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Todos  deben  saber  las  leyes,  y á nadie  escusa  la  ignorancia  del  derecho.  Así  está  pre- 
venido en  nuestros  códigos  : asi  lo  exige  el  interes  de  la  sociedad  y el  de  cada  uno  de  sus 
individuos  : asi  se  observa  en  muchas  naciones,  donde  el  conocimiento  de  la  legislación  del 
pais  es  el  complemento  necesario  de  la  educación,  donde  no  hay  ciudadano  que  no  tenga 
en  su  biblioteca  el  libro  de  las  leyes,  y donde  hasta  las  mugeres  se  instruyen  por  sus  pe- 
queños códigos  ó manuales  de  las  que  conciernen  á su  estado  y condición  de  esposas  y 
de  madres. 

El  libro  de  la  ley  es  por  cierto  el  mas  importante  de  todos  los  libros,  y casi  el  único  ne- 
cesario para  todos,  como  dice  uno  de  los  genios  mas  profundos  y fdantrópicos  de  nuestros 
dias;  y aun  cuando  no  lo  fuera  como  libro  de  derecho,  lo  seria  como  libro  de  moral.  Los 
libros  religiosos  recomiendan  á los  hombres  cpie  sean  justos;  pero  el  libro  de  la  ley  les 
esplica  en  qué  consiste  la  justicia,  les  refiere  todos  los  actos  contrarios  á ella,  les  enseña 
á vivir  sin  hacerse  mal  unos  á otros,  y Ies  manifiesta  el  modo  de  manejarse  con  cautela  y 
sabiduria  en  sus  negocios. 

Mas  ¿ cual  es  el  libro  de  la  ley  en  que  nosotros  podremos  hallar  tan  preciosas  ventajas  ? 
¿Es  acaso  el  Fuero  Juzgo,  compilación  de  leyes  de  concilios,  de  leyes  de  otros  tiempos, 
de  leyes  tan  estrañas  ahora  como  su  nombre?  ¿Es  el  código  de  las  siete  Partidas,  lleno  de 
disposiciones  alusivas  á costumbres  que  no  conocemos,  ó fundadas  en  princijiios  que  ya 
no  subsisten  ? ¿Es,  por  omitir  otros  muchos,  la  Recopilación,  ese  hacinamiento  confuso  de 
leyes  viejas  y nuevas,  sin  plan,  sin  conexión,  sin  principios  uniformes,  fárrago  de  docu- 
^ rnentos  de  legislación  y de  historia?  ¿Son  quizá  todos  juntos  con  el  inmenso  escuadrón 

de  los  intérpretes,  comentadores  y tratadistas? 

Si  en  otros  pueblos  se  ha  hecho  común  la  ciencia  del  derecho,  es  porque  tienen  códigos 
sencillos,  claros  y metódicos,  puestos  al  alcance  de  los  ciudadanos  de  todas  clases;  pero  nues- 
tra legislación  carece  de  tales  perfecciones:  ella  se  compone  de  muchos  códigos;  códigos 
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que  en  parte  rigen  y en  parte  están  suprimidos;  códigos  que  entre  sí  no  tienen  coherencia 
ni  analogía;  códigos  que  si  bien  son  otros  tantos  monumentos  de  la  sabiduría  de  nuestros 
padres,  no  pueden  menos  de  resentirse  de  las  circunstancias  de  los  tiempos  en  que  se  hi- 
cieron, ni  de  estar  en  contradicción  con  los  progresos  del  espíritu  humano,  abriendo  por 
consiguiente  la  puerta  no  solo  á nuevas  prácticas  sino  aun  á la  arbitrariedad  de  los  tribu- 
nales ; códigos  en  fin  que  contienen  mezcladas  leyes  vigentes  y leyes  caducas,  leyes  que  se 
contradicen , leyes  derogadas  y otra  vez  restablecidas  parcial  ó totalmente  por  otras  pos- 
teriores ó por  un  uso  contrario,  de  suerte  que  apenas  pueden  conocerlas,  distinguirlas  y 
desenredarlas  los  jurisconsultos  encanecidos  en  su  estudio.  Muchos  de  estos  han  tratado 
de  comentarlas,  esponerlas,  concordarlas  y suplirlas,  y han  publicado  volúmenes  inmen- 
sos que  adornan  las  grandes  bibliotecas  de  los  hombres  que  se  ejercitan  en  los  combates 
del  foro  : volúmenes  escritos  generalmente  en  lenguage  técnico,  obscuro,  árido  y desagra- 
dable : volúmenes  que  miran  con  respeto,  y aun  con  cierta  especie  de  horror,  los  que  no 
se  dedican  por  oficio  á la  defensa  de  los  pleitos. 

¿ Quien  pues  ha  de  lanzarse  en  este  piélago  sin  esperanza  de  atravesarle?  ¿Quien  osará 
penetrar  con  pie  mal  seguro  en  esta  selva  cubierta  de  maleza?  ¿Quien  que  no  sea  un  jurista 
sabrá  buscar  la  ley  que  le  interesa,  y asegurarse  en  caso  de  hallarla  de  que  no  ha  perdido 
su  fuerza  ? Y ¿ como  en  tanta  confusión  cumplirse  el  precepto  de  que  todos  sepan  las  leyes , 
y que  á nadie  escuse  su  ignorancia  ? ¿ Habrá  de  dejar  todo  ciudadano  su  taller  ó profesión  para 
entregarse  á investigaciones  que  tanto  tiempo  y desvelos  cuestan  ? El  legislador'  segura- 
mente, semejante  á aquel  pájaro  que  depone  los  huevos  en  la  arena  dejando  al  azar  el  cui- 
dado de  empollarlos,  ha  establecido  las  reglas  de  nuestra  conducta  y mandado  que  para 
guardarlas  nos  enteremos  de  ellas,  sin  facilitarnos  al  efecto  los  medios  indispensables. 

Mas  no  por  eso  es  menor  el  interes  que  todos  tenemos  en  saberlas  y entenderlas  ; no 
porque  nos  sea  imposible  ó dificil  su  conocimiento , podemos  evitar  que  se  nos  apliquen: 
no  porque  las  tablas  de  nuestros  deberes  se  hallen  tan  altas  que  ni  aun  las  alcancemos 
con  la  vista,  nos  ahorraremos  los  amargos  sinsabores  que  la  falta  de  su  lectura  es  capaz 
de  acarrearnos. 

Grande  por  tanto  fuera  el  servicio  que  baria  al  público  quien  acertase  el  medio  de  pro- 
curar á toda  clase  de  personas  la  competente  instrucción  sobre  los  derechos  y obligaciones 
que  les  corresponden  asi  en  cualquiera  de  los  estados  ó condiciones  en  que  el  hombre 
puede  estar  constituido  como  en  cualquiera  de  los  actos  de  la  vida  civil , presentándole 
una  obra  en  que  sin  distraerse  de  sus  ocupaciones  diarias  pudieran  todos  hallar  oportuna- 
mente y con  facilidad  resueltas  las  dudas  que  les  ocurriesen  en  sus  contratos,  pleitos, 
asuntos  comerciales,  disposiciones  y negocios  de  toda  especie.  Tal  es  el  objeto  á que  se 
dirige  el  presente  Diccionario  de  legislación.  En  él  se  definen  y esplican  todos  los  térmi- 
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nos  del  derecho  con  exactitud  y claridad , para  que  puedan  leerle  con  fruto  las  personas 
que  quieran  consultarle,  por  mas  estraño  que  sea  para  ellas  el  lenguage  de  la  jurispru- 
dencia; y en  él  se  contienen  breve  y sustancialmente  las  disposiciones  de  nuestras  leyes 
sobre  cada  punto , los  usos  y costumbres  que  á falta  de  decisiones  legales  ó á pesar  de  ellas 
se  han  introducido  en  la  práctica,  y las  doctrinas  ú opiniones  de  los  jurisconsultos  acerca 
de  su  inteligencia  ó de  las  consecuencias  que  se  deducen  de  sus  principios  cuando  están 
obscuras  ó no  son  tan  estensas  como  seria  de  desear.  Cada  artículo  encierra  por  lo  común 
la  definición  de  la  voz  ó palabra  que  es  su  objeto,  su  etimología  ú origen  en  caso  de  que 
contribuya  para  penetrar  mejor  su  sentido,  las  diferentes  acepciones  en  que  puede 
tomarse , el  desarrollo  y aplicación  de  los  principios  que  tienen  relación  con  ella , y tal  vez 
algunas  de  las  reflexiones  que  la  filosofía  ha  dictado  sobre  el  asunto  á los  mas  célebres 
jurisconsultos  de  Europa.  El  orden  alfabético  en  que  están  distribuidas  las  materias  es  sin 
duda  el  mas  cómodo  para  que  el  lector  encuentre  con  prontitud  y sin  trabajo  el  punto  de 
que  necesita  instruirse.  El  cuerpo  del  derecho  se  compone  de  piezas  que  pueden  montarse 
ó desmontarse , y ponerse  juntas  ó separadas  según  las  necesidades  de  los  individuos.  Aqui 
están  desmontadas  y puestas  con  separación,  para  que  cada  uno  elija  la  que  mas  le  con- 
venga. El  ciudadano  que  por  sus  ocupaciones  no  puede  dedicarse  al  estudio  de  la  legislación 
general,  tiene  aqui  el  medio  de  poder  conocer  fácilmente  las  leyes  relativas  á su  estado  y á 
la  clase  que  ocupa  en  la  sociedad.  El  marido , la  muger,  el  padre , la  madre , el  hijo , el  her- 
mano , el  pariente,  el  menor,  el  tutor,  el  labrador,  el  comerciante,  el  artesano  , el  propie- 
tario , el  arrendador , etc. , hallarán  en  sus  artículos  respectivos  la  suma  de  sus  obligaciones 
y derechos,  sin  emplear  mucho  tiempo  en  estudiarlos. ¿ Quiere  saber  un  hijo  por  ejemplo 
qué  es  lo  que  debe  á sus  padres  y lo  que  puede  exigir  de  ellos  ? Acuda  primero  á la  palabra 
Hijos ^ donde  verá  lo  que  es  propio  en  géneral  á los  hijos  de  todas  clases;  y poniéndose 
luego  en  la  clase  que  le  competa  de  hijo  legítimo,  legitimado,  natural,  espurio  , adulte- 
rino, incestuoso,  postumo,  adoptivo,  emancipado  ó de  familias,  según  las  divisiones  que 
allí  se  hacen,  tome  entre  los  artículos  siguientes  aquel  que  le  corresponda,  en  el  cual  sin 
necesidad  de  perder  tiempo  en  lecturas  que  por  entonces  le  sean  inútiles,  encontrará  lo 
que  en  el  momento  desea  saber  para  su  gobierno.  De  igual  modo  ha  de  proceder  quien 
trate  de  salir  de  alguna  duda  ó de  saber  como  se  ha  de  conducir  en  algún  contrato  ó nego- 
cio, yendo  á buscar  la  palabra  con  que  este  se  designe.  ¿Quiere  un  comerciante  conocer 
las  obligaciones  que  produce  el  giro,  endoso  ó aceptación  de  una  letra  de  cambio,  la  socie- 
dad, el  préstamo,  la  comisión  y cualquiera  otra  especie  de  negocio  mercantil?  Registre 
la  voz  Acejytacion  ^ Endoso^  Letra,  etc.;  y ó bien  en  ella  ó en  el  artículo  á que  allí  se  haga 
remisión  verá  lo  que  intenta  averiguar.  ¿Se  trata  por  último  de  dividir  ó partir  una  heren- 
cia? Véase  el  artículo  Partición  de  Herencia,  donde  en  pocas  páginas  se  esplica  el  orden 
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que  debe  seguirse  en  esta  operación,  aun  cuando  sea  muy  complicada;  y si  el  partidor  tiene 
dudas  en  algunos  puntos  accesorios,  como  v.  gr.  en  los  relativos  á dotes,  donaciones, 
bienes  gananciales,  legítimas,  mejoras,  etc.,  puede  recurrir  á los  artículos  de  estas  pala- 
bras en  que  los  bailará  esplicados  separadamente  con  la  debida  estension.  Asi  que,  aun 
las  personas  que  no  están  prácticas  en  el  manejo  de  libros  de  derecho  no  tendrán  dificul- 
tad en  hacer  uso  de  esta  obra , y mediante  las  frecuentes  citas  y remisiones  que  se  hacen 
de  unos  artículos  á otros  podrán  atinar  mas  seguramente  con  las  noticias  que  buscaren. 

lie  aqui  la  indicación  del  plan  y objeto  de  este  Diccionario,  encerrada  en  el  epígrafe  : 
Clienti promere  jura.  No  está  escrito  para  los  sabios,  pues  no  consta  de  tratados  profundos 
que  puedan  ensanchar  los  límites  de  la  ciencia,  sino  para  cualesquiera  individuos  de  la 
sociedad  que  quieran  consultarle  de  tiempo  en  tiempo  para  su  gobierno  y la  buena  admi- 
nistración dé  sus  intereses.  Sin  embargo,  los  que  entran  en  la  carrera  de  las  leyes  podrán 
considerarle  como  una  clave  de  la  penosa  profesión  que  abrazan ; y si  no  le  desdeñan  los 
hombres  versados  en  la  jurisprudencia,  tendrán  en  él  un  repertorio  cómodo  para  refrescar 
la  memoria  de  lo  que  saben. 
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ABANDOA’^O.  La  dejación  ó desamparo  que  ha- 
cemos de  una  cosa  que  nos  pertenece  , sea  con 
objeto  de  no  contarla  mas  en  el  número  de  nuestros 
bienes  , sea  por  mera  negligencia  ó descuido  sin 
querer  privarnos  de  su  dominio,  sea  en  fin  para 
que  se  venda  y distribuya  su  precio  entre  nuestros 
acreedores  según  sus  j-cspcctivos  derechos.  Las  co- 
sas que  abandonamos  con  ánimo  de  no  tenerlas  por 
nuestras,  pertenecen  al  primero  cjuc  las  ocupa  : S¿ 
res  pro  clereliclo  habita  sit , statini  noslra  csse  de- 
sinit,  et  occupanlis  fit.  Váase  Hallazgo  y Ocupa- 
ción. Las  cosas  que  uno  abandona  por  negligencia  , 
pueden  cuidarse  y administrarse  por  un  tercci’o  , 
que  entre  los  B.omanos  se  llamaba  negoliorum  ges- 
' íor,  y entre  nosotros  suele  denominarse  adminis- 
trador voluntario . l’or  lo  relativo  al  abandono  que 
un  deudor  hace  de  sus  cosas  en  beneficio  de  sus 
acreedores.  Váase  Cesión  de  bienes. 

ABDICACION.  La  cesión  ó renuncia  voluntaria 
dcl  dominio,  propiedad  ó derecho  de  alguna  cosa. 
Se  dice  comunmente  hablando  de  las  dignidades 
soberanas , como  la  corona  6 el  inqrcrio.  Véase  Re- 
nuncia. 

ABEJAS.  Se  cuentan  entre  los  animales  fieros  ó 
•salvages;  pero  el  dueño  de  un  colmenar  conserva 
el  dominio  de  los  enjambres’que  se  le  escapan  mien- 
tras los  persigue  , pudiendo  entrar  á recogerlos  en 
campo  ageno,  cuyo  amo  no  tiene  facultad  para 
prohibírst'lo.  Mas  si  el  dueño  deja  de  perseguirlos, 
se  hactn  del  primero  que  los  ocupa,  mctie-ndolos 
en  colmena  ó en  otra  cosa,  aunque  posaren  en  ár- 
Ixil  ageno,  sino  es  que  el  amo  del  campo  estando 
delante  se  lo  estorbase  j y lo  mismo  debe  decirse  de 
los  panales  que  alli  hubiesen  hecho. 

ABEBTUBA  DE  TES  TAMENTO.  El  acto  jurídico 
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de  abrir  el  testamento  cerrado.  Muerto  el  testador 
que  hizo  testamento  cerrado  ,y  pidiendo  cualquier 
interesado  su  abertura,  manda  el  juez  ordinario  que 
se  lo  presenten , que  se  acredite  la  muerte  del  tes- 
tador, que  los  testigos  reconozcan  las  firmas  y el 
pliego  ó cuaderno  en  que  se  eontiene  dicho  docu- 
mento; y verificadas  estas  diligencias,  lo  abreante 
ellos  y el  escribano’,  lo  lee  para  sí,  y lo  entrega  á 
este  para  que  lo  pmblique  , lo  reduzca  á escritur.a 
pública  y lo  traslade  en  el  registro  ó protocolo.  Si 
los  testigos  no  pudieren  ser  habidos  por  estar  todos 
ó la  mayor  parte  en  otras  tierras,  y la  tardanza  de 
la  abertura  hubiera  de  causar  perjuicio  á los  inte- 
resados, puede  el  juez  liaccr  venir  ante  sí  á hom- 
bres buenos,  y aljrir  el  testamento  en  su  presencia, 
aunque  no  estuviese  delante  ninguno  de  los  testi- 
gos; pero  sacada  una  copia  de  di,  se  debe  volver  á 
cerrar  y sellar  ¡sara  cuando  vengan  los  testigos, 
pues  no  ha  de  protocolizarse  hasta  que  estos  lo 
reconozcan.  Si  los  testigos  hubieren  muerto,  se  les 
abona  y se  comprueban  sus  firmas,  y luego  se  aljre 
el  testamento  ante  hombres  buenos,  y se  registra 
en  el  protocolo. 

ABIGEATO.  Hurto  de  ganados  ó bestias. 

ABIGEO.  El  que  hurta  ganado  ó bestias.  Incurre 
en  la  pena  de  muerte  cd  que  tiene  por  costumbre 
hacer  estos  hurtos;  en  la  de  obras  públicas  el  que 
sin  esta  costumbre  hurta  alguna  bestia;  también  en 
la  de  muerte  el  que  hurta  de  una  vez  diez  ovejas  ó 
cinco  puercos  6 cuatro  yeguas  6 mas  , etc. ; y en  la 
de  diez  años  de  destierro  el  que  encubre  ó recibe  á 
sabiendas  tales  hurtos.  El  que  hurta  menos  número 
es  castigado  como  los  demas  ladrones.  Vease  T/nr/o. 
Asi  abigeo  como  abigeato  vienen  de  la  palabra  la- 
tina abigere.  id  est,  ante  se  agerc,  arrear,  aguijar  á 


2 


AB 


AB 


las  bestias  para  que  caminen ; de  modo  que  abigeato 
es  una  especie  particular  de  robo  que  se  comete , 
no  cogiendo  y trasportando  de  un  lugar  á otro  la 
cosa  que  se  quiere  sustraer,  sino  desviándola  y ha- 
cie'ndola  marchar  delante  de  sí,  para  aprovecharse 
de  ella.  No  puede  recaer  pues  este  delito  sino  sobre 
los  ganados  y las  bestias  : Abactores  sunt  qui  abi~ 
gunt  et  abducunt  pécora  ex  pascuis , armentis 
aut  gregibus , lucri faciendi  gratia. 

AB  INTESTATO.  Locución  latina  usada  en  cas- 
tellano para  significar  : sin  les  lamento  ; y asi  se  dice 
del  que  murió  sin  testar,  que  murió  ab  inteslato. 
También  se  espresa  con  esta  locución  el  procedi- 
miento judicial  sobre  herencia  y adjudicación  de 
bienes  del  que  mucre  sin  testamento;  y asi  suele 
decirse  : de  este  abinleslato  conoce  el  juez  tal. 
Aplícase  por  último  al  heredero  del  que  muere  sin 
testamento,  llamándole  heredero  ab  intestato . Yease 
Intestado  y Heredero  legítimo. 

ABJUR.AR.  Desdecirse  ó retractarse  con  jura- 
mento del  error  ó equivocación  que  se  ha  padecido, 
especialmente  en  materia  de  religión. 

ABJURAR  DE  LEVI , ó DE  VEHExMENTI.  Tér- 
minos que  usaba  el  tribunal  de  la  inquisición  para 
denotar  que  un  reo  se  desdijo  con  juramento  del 
error  contra  la  fe,  de  que  habia  sido  notado  con 
leves  ó vehementes  indicios. 

ABOGADO.  El  profesor  de  jurisprudencia,  que 
con  títido  legítimo  defiende  en  juicio  por  escrito  ó 
de  palabra.  Para  ejercer  esta  profesión,  es  menes- 
ter presentar  el  título  de  su  aprobación  á la  justicia 
del  pueblo  donde  se  estableciere,  y estar  ademas 
incorporado  en  el  colegio  de  abogados,  donde  le 
haya.  Para  obtener  dicho  título,  es  necesario  haber 
cursado  los  años  de  jurisprudencia  que  prescriba 
el  plan  de  estudios  aprobado  por  el  gobierno ; ser 
mayor  de  diez  y siete  años;  no  ser  sordo  , ciego, 
loco,  ni  pródigo;  no  haber  lidiado  por  precio  con 
fieras,  v.  g.  toros;  no  haber  sido  condenado  por 
causa  de  adulterio , traición  , alevosía , falsedad , 
homicidio  ú otro  delito  tan  grave  como  estos ; no 
estar  infamado  por  otro  delito  menor  que  los  an- 
teriores , bien  que  en  este  caso  puede  abogar  en 
causa  pi'opia  y en  las  de  sus  parientes  ó pupilo  si 
fuere  tutor;  y finalmente  no  estar  ordenado  in 
sacris,  pues  el  que  lo  está  no  puede  abogar  ante 
jueces  seglares,  sino  en  causas  propias  ó de  su  igle- 
sia, ó defendiendo  á sus  padres,  paniaguados,  per- 
sonas pobres,  ú otras  á quienes  haya  de  heredar. 

Las  obligaciones  del  abogado  son  : alegar  breve- 


mente sin  citar  leyes;  ver  originalmente  los  pro- 
cesos; abogar  de  balde  por  los  pobres  donde  no 
hubiere  abogados  asalariados;  no  alegar  leyes  fal- 
sas , ni  abogar  contra  disposición  terminante  de  las 
leyes ; no  descubrir  á nadie  el  secreto  de  su  cliente, 
ni  abandonar  la  causa  que  hubiere  comenzado ; 
no  poder  pedir  ni  pactar  estipendio  ó ganancia 
para  el  caso  de  salir  victorioso  en  el  pleito;  no 
abogar  en  causa  en  que  su  padre,  yerno,  hijo,  her- 
mano ó cuñado  fuere  escribano  , ó cuando  los  tales 
sean  también  parientes  del  juez  en  tribunal  donde 
no  haya  mas  que  uno,  ni  en  los  tribunales  de 
alzadas  , chancillerías  ó audiencias,  siendo  alguno 
de  los  jueces  su  padre,  yerno,  hijo  ó suegro  ; no 
hacer  pi-eguntas  sobre  lo  confesado  por  las  partes ; 
no  defender  en  segunda  instancia  á la  parte  contra- 
ria del  que  defendió  en  la  primera ; no  poner  su 
firma  en  pedimentos  que  se  hicieren  sobre  cosa  cuyo 
valor  no  pase  de  quinientos  reales , pues  este  género 
de  causas  debe  determinarse  verbalniente;  no  ha- 
cer partido  de  seguir  y fenecer  los  pleitos  á su 
propia  costa  por  cierta  suma. 

ABOLENGO.  La  ascendencia  de  abuelos  y ante- 
pasados ; y también  el  patrimonio  ó herencia  que 
viene  de  los  abuelos.  Véase  Retracto  de  abolengo. 

ABOLORIO.  Lo  mismo  que  abolengo  , el  cual 
es  mas  usado. 

ABOLIR.  Anular  una  cosa,  ley,  uso  ó costum- 
bre. Una  ley  v.  gr.  queda  abolida  por  otra  ley  ó 
por  una  costumbre  legítima  que  le  sea  contra- 
ria. 

ABONADO.  El  sugeto  que  es  de  fiar  por  su  cau^ 
dal  y crédito.  El  ser  abonado  es  una  de  las  calida- 
des que  debe  tener  el  que  sale  fianza  por  otro ; y así 
es  que  hablando  de  fianzas  , depósitos  , etc. , sole- 
mos decir  : lego  , llano  y abonado  , para  dar  á 
entender  que  el  fiador  ó depositario  no  ha  de  gozar 
fuero  eclesiástico  ni  de  nobleza  , y que  debe  tener 
hacienda,  á fin  de  que  no  se  decline  la  jurisdicción 
del  juez  á quien  pertenece  el  conocimiento  de  estos 
actos,  y cjLiede  bien  asegurado  el  cumplimiento 
de  la  convención. 

ABONADOR.  El  que  abona  al  fiador,  y en  su 
defecto  se  obliga  á responder  por  él;  de  modo  que 
viene  á ser  un  fiador  subsidiario. 

ABONAR.  Salir  por  fiador  de  alguno , responder 
por  él : — dar  por  cierta  y segura  una  cosa  : — 
acreditar  ó calificar  de  bueno  : — hacer  buena  ó 
útil  alguna  cosa  , mejorarla  de  condición  ó estado  : 
— asentar  en  el  libro  de  cuenta  y razón  cualquier 


AG 


3 


AB 

partida  á favor  de  alguno  : — admitir  en  cuenta  al- 
guna cantidad. 

ABONARSE.  Pagar  alguna  cantidad  adelantada 
pai’a  adquirir  el  derecho  de  concurrir  á una  diver- 
sión pública^  V.  gr.  al  teatro,  ó disfrutar  de 
alguna  comodidad  ó ventaja. 

ABONO.  En  los  asientos  de  rentas  y otros  con- 
tratos la  responsabilidad  ó fianza  que  otro  dá  de 
que  el  contrayente  cumplirá  lo  que  ofrece  : — en 
las  cuentas  la  admisión  y aprobación  de  las  parti- 
das; y también  el  recibo  que  se  dá  ó el  asiento 
que  se  hace  de  lo  que  se  cobra.  Asimismo  significa 
la  acción  y efecto  de  abonar  en  cualquiera  de  las 
demas  acepciones  de  este  verbo  que  se  han  espre- 
sado. 

ABORDAGE.  El  acto  de  llegar  , chocar  ó tocar 
una  embarcación  con  otra , ya  sea  para  el  paso  de 
algunos  géneros  ó mercaderías,  ó para  hablar 
amistosamente  , ya  para  embestirse  , ó ya  por  des- 
cuido. Cuando  el  choque  ó tropiezo  es  accidental , 
el  daño  se  soporta  por  el  navio  que  lo  ha  sufrido, 
sin  repetición  contra  el  que  lo  ha  causado;  pero 
si  fuere  por  malicia  ó negligencia,  deberá  el  cul- 
pable pagar  todos  los  perjuicios  que  hubiere  cau- 
sado. 

ABORTIVO.  El  hijo  abortivo  no  hereda  á sus 
padres  ni  goza  de  los  demas  beneficios  del  derecho. 
Se  considei’a  el  parto  abortivo  y no  natural  cuando 
el  hijo  no  nace  todo  vivo,  no  vive  á lómenos  veinte 
y cuatro  horas  naturales,  y no  es  bautizado;  y 
también  cuando  nace  en  tiempo  en  que  no  puede 
vivir  naturalmente,  ó cuando  nace  sin  figura  de 
persona  humana , como  si  tuviese  cabeza  ú otros 
miembros  de  bestia.  Véase  y Monstruo. 

ABORTO.  Las  personas  que  procuran  eficaz- 
mente el  aborto , son  tratadas  y condenadas  como 
V homicidas  si  la  criatura  era  ya  viva;  y si  no  lo  era, 
incurren  en  la  pena  de  cinco  años  de  destierro  á 
alguna  isla.  Véase  Infanticidio . 

ABREVÍADOR.  El  ministro  que  en  el  tribunal 
de  la  nunciatura  tiene  á su  cargo  despachar  los 
breves  á semejanza  de  los  que  liacen  lo  mismo  en 
la  curia  romana. 

ABREVIATURA.  La  omisión  de  algunas  letras 
en  los  escritos , o el  modo  de  escribir  las  voces  con 
menos  letras  de  las  que  corresponden , como 
-cuando  se  pone  A.  por  Antonio.  Están  prohibidas 
las  abreviaturas  y guarismos  en  las  escrituras  pú- 
blicas, donde  todas  las  voces,  inclusa  la  fecha,  han 
de  esciibirsc  cumplidamente  con  todas  las  letras 


que  corresponden  , á fin  de  evitar  equivocaciones 
y falsificaciones;  de  modo  que  siendo  la  abrevia- 
tura en  cosa  sustancial,  no  hará  fe  el  instrumento. 

ABROGACION.  La  anulación  ó revocación  de 
lo  que  por  ley  ó pi’ivilegio  se  hallaba  establecido. 
La  abrogación  de  la  ley  se  diferencia  de  la  dero- 
gación , en  que  aquella  consiste  en  la  abolición  6 
anulación  total  de  la  ley,  y esta  en  la  abolición  5 
anulación  de  solo  una  parte  de  ella  : Abrogatur 
legi  ciini  prorsus  tollitur,  derogatur  legi  cüni  pars 
detrahitur.  La  abrogación  es  espresa  ó tácita  : es 
espresa,  cuando  una  nueva  ley  revoca  formal- 
mente la  antigua  : es  tácita,  cuando  la  nueva  ley 
contiene  disposiciones  contrarias  á la  anterior  sin 
decir  que  la  revoca,  ó cuando  ios  motivos  de  una 
ley  han  cesado  enteramente,  ó en  fin  cuando  se  ha 
establecido  una  costumbre  conti'aria  á la  ley,  ó 
cuando  esta  ha  caido  en  desuso. 

ABSOLUTORIO.  Se  dice  absolutoria  la  sen- 
tencia que  declara  absuelto  al  reo  demandado  ci- 
vil ó criminalmente,  dándole  por  libre  de  la  acu- 
sación , de  la  pena , del  delito,  de  la  deuda,  etc. 

ABSOLVER  DE  LA  INSTANCIA.  Absolver  al 
reo  de  la  acusación  ó demanda  que  se  le  ha  puesto 
cuando  no  hay  méritos  para  darle  por  libre  abso- 
lutamente ni  para  condenarle;  y entonces  sin  em- 
bargo de  quedar  absuelto  de  la  actual  acusación  ó 
demanda,  no  lo  queda  del  juicio,  pues  con  nue- 
vos méritos  se  puede  instaurar,  bien  que  no  valen 
los  autos  hechos,  sino  solo  los  instrumentos  y pro- 
banzas , reproduciéndolos  de  nuevo. 

ABUELOS.  Véase  Ascendientes. 
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ACADEMIA.  La  sociedad  ó junta  que  en  algu- 
nas partes  tienen  los  legistas  para  ejercitarse  en  la 
teórica  ó práctica  de  la  jurisprudencia  ; — y la  so- 
siedad  ó congregación  de  personas  literatas  ó fa- 
cultativas establecida  con  autoridad  pública  para 
el  adelantamiento  de  las  ciencias,  artes  y buenas 
letras,  etc. 

ACAMPO.  La  porción  de  tierra  que  de  los  pas- 
tos comunes  se  destina  y acota  á cada  ganadero, 
para  que  por  cierto  tiempo  la  paste  solo  su  ga- 
nado. 

ACASO.  Casualidad , suceso  im2)i'cvisto.  Véase 
Caso  fortuito. 

ACCESION.  El  acto  de  adherir  al  dictámen  de 
otro,  de  entrar  en  un  convenio  ó tratado,  ó de 
conceder  á alguno  lo  que  solicita ; — y la  cosa  que 
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es  accesoria  á otra  principal  ú depende  de  ella. 

ACCESION  6 ACCESO,  Un  modo  de  adquirir 
lo  accesorio  de  la  cosa  principal  que  nos  pertenece; 
ó bien  : el  derecho  que  la  propiedad  de  una  cosa , 
mueble  ó inmueble,  da  al  dueño  de  ella  sobre 
todo  lo  que  produce,  y sobre  lo  que  se  le  une  ac- 
cesoriamente por  obra  de  la  naturaleza  ó por 
mano  del  hombre.  Por  esta  definición  se  ve,  que 
ia  accesión  puede  ser  natural,  industrial  y mista, 
y que  es  uno  de  los  modos  de  adquirir  el  dominio 
de  las  cosas.  También  la  suelen  distinguir  los 
doctores  en  continua  y discreta. 

ACCESION  NATURAL.  El  derecho  que  la  pro- 
piedad de  una  cosa  nos  da  sobre  todo  lo  que  esta 
produce  y sobre  lo  que  se  le  une  accesoriamente 
por  obra  de  sola  la  naturaleza  sin  el  concurso  de 
la  industria  del  hombre.  Así  es  que  por  derecho 
de  accesión  natural  son  nuestras  las  crias  de  los 
animales  que  están  en  nuestro  dominio  : nuestro 
es  el  aumento  de  terreno  que  el  rio  va  incorpo- 
rando insensible  y paulatinamente  á los  campos 
que  poseemos  en  su  orilla  : nuestra  es  la  porción 
del  campo  inmediato  que  la  fuerza  del  rio  arrebata 
en  su  creciente  rápida  y la  agrega  al  territorio  que 
nos  pertenece,  si  el  dueño  de  aquel  es  tan  negli- 
gente que  sin  hacer  reclamación  alguna  deja  que 
sus  árboles  echen  raíces  en  nuestro  campo , ó que 
se  consolide  la  unión  del  terreno  agregado  , aun- 
que tendremos  que  darle  la  estimación  del  menos- 
cabo : nuestra  es  proporcionalmente,  de  lodos  los 
que  tenemos  campos  á las  orillas  de  un  rio,  la 
isla  que  nace  dentro  del  mismo  , debidndosenos 
repartir  según  su  mayor  6 menor  proximidad  á 
nuestros  predios  respectivos,  y según  la  mayor  ó 
menor  estenslon  que  estos  tengan  á lo  largo  de  la 
ribera  ; y nuestro  se  hace  también  en  la  propia 
forma  y proporción  el  álveo  que  el  rio  deja  seco 
entre  nuestros  campos  por  mudar  de  curso,  aunque 
tal  vez  seria  mas  justo  que  se  adjudicase  á título  de 
indemnización  á los  propietarios  de  los  fundos 
nuevamente  ocupados,  teniendo  en  consideración 
la  parte  de  terreno  de  que  cada  uno  se  ve  privado 
por  semejante  accidente. 

ACCESION  INDUSTRIAL.  El  derecho  que  el 
dominio  que  tenemos  en  una  cosa  nos  da  sobre  las 
ventajas,  aumentos  ó mejoras  que  la  misma  recibe 
no  por  obra  de  la  natui’aleza  sino  por  industria  ó 
artificio  del  dueño  de  ella  ó de  otra  persona.  Por 
regla  genera!,  lo  accesorio  sigue  siempre  á su  prin- 
cipal; pero  parece  que  no  siempre  se  debiera  enten- 


der aquí  por  principal  lo  que  sirve  de  esencia  ó 
fundamento  á un  todo , ni  por  accesorio  lo  que  se 
le  incorpora  con  cierta  dependencia  como  parte 
integrante  y secundaria  , sino  que  por  principal 
debería  tenerse  á veces  lo  que  es  de  mas  precio  y 
estimación.  ¿No  sería  en  efecto  bien  ridículo  y 
aun  injusto  que  el  diamante  cediese  á la  sortija  de 
oro  en  que  se  ha  incluido  , la  escritura  de  impor- 
tancia al  papel  ó pergamino  en  que  se  La  escrito, 
la  pintura  preciosa  á ia  tabla  ó lienzo  en  que  se  ha 
hecho,  el  edificio  suntuoso  al  suelo  de  poco  valor 
sobre  que  se  ha  levantado,  y el  trabajo  ó industria 
de  mucho  interes  que  se  ha  empleado  en  la  for- 
mación de  una  nueva  especie  á la  materia  vil  que 
ha  servido  al  intento?  Es  pues  natural  que  cuando 
hay  buena  fe,  se  entreguen  las  cosas  de  que  se  ha 
formado  un  todo  á aquel  de  los  dos  propietarios 
que  perderia  mas  en  ser  privado  de  ellas , aunque 
con  el  cargo  de  indemnizar  al  otro,  por  no  ser  justo 
que  uno  se  haga  mas  rico  con  perjuicio  de  tercero; 
á no  ser  que  las  dos  cosas  puedan  separarse , pues 
entonces  debe  darse  á cada  dueño  la  que  le  perte- 
nece. Es  inútil  hablar  de  los  casos  en  que  hubo 
mala  fe , porque  á nadie  se  esconde  que  el  que  la 
tuvo  debe  pagar  las  consecuencias  de  su  iniquidad, 
debiendo  ser  siempre  mas  ventajosa  la  condición 
del  inocente.  No  obstante  parece  bastante  fundada 
la  razón  de  ne  urbs  ruinis  dejormetur  que  dá  la 
ley  para-estabiecer  que  si  con  materiales  agenos 
edifico  una  casa  en  terreno  mió  , no  puede  su 
dueño  reclamarlos  y llevárselos  en  especie,  sino  que 
solo  tiene  derecho  al  pago  duplicado  de  su  valor  ó 
á la  satisfacción  de  los  perjuicios  que  se  le  siguie- 
ren, conservando  ademas  en  caso  de  mi  mala  fe  el 
dominio  de  los  mismos,  de  manera  que  pueda  rei- 
vindicarlos si  llega  á deshacerse  el  edificio.  Y ¿á 
quien  pertenecerán  las  espensas  ó mejoras  que  hizo 
el  poseedor  en  la  casa  agena?  ¿Serán  del  propie- 
tario por  derecho  de  accesión?  El  poseedor  puede 
ser  de  buena  6 de  mala  fe,  y las  espensas  ó mejo- 
ras pueden  ser  necesarias ^ úliles  ó voluntarias. 
El  poseedor  de  buena  ó mala  fe  puede  cobrar  las 
necesarias,  no  entregando  la  casa  hasta  que  se  las 
pague  el  dueño,  pero  debiendo  tomaren  descuento 
los  frutos  ó provechos  que  hubiese  percibido.  Las 
útiles  puede  cobrarlas  el  de  buena  fe  como  las  nece- 
sarias; y el  de  mala  puede  llevárselas  si  el  dueño 
no  quisiere  pagarlas.  En  cuanto  á las  voluntarias, 
puede  llevárselas  el  de  buena  fe  si  el  dueño  no  le 
paga  lo  que  debía  sacar  de  ellas ; mas  el  de  mala  fe 
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tiene  que  dejarlas  ú beneficio  del  dueño  sin  poder 
exigir  nada  en  su  razón.  Véase  Confusión,  Conjun- 
ción, Conmisíion,  Especificación  y Mejoras. 

ACCESIOjN  mista.  El  derecho  que  nos  da  la 
propiedad  de  nuesti’as  cosas  sobre  los  aumentos  y 
beneficios  que  reciben  las  mismas  por  la  naturaleza 
y por  el  artificio  ó industria  juntamente.  Si  al- 
guno pues  planta  en  mi  campo  algunos  árboles , 
son  mios  luego  que  echan  raices;  y también  son 
mios  los  granos  que  otro  siembra  en  mis  tierras  j 
bien  que  en  ambos  casos  deberé  pagarles  el  valor 
de  los  árboles  ó de  los  granos  y los  gastos  del  cul- 
tivo. 

Mas  si  yo  planto , siembro  y cultivo  una  here- 
dad agena  , creyendo  de  buena  fe  que  es  mia  por- 
que la  poseo  en  virtud  de  un  título  que  es  apto  para 
ti’asladar  el  dominio  y cuyos  vicios  ignoro,  y des- 
pués de  algún  tiempo  se  presenta  el  verdadero  pro- 
pietario, ¿tendré  que  restituirle  todos  los  frutos 
que  yo  hubiere  percibido , suponiendo  que  le  per- 
tenecen por  este  derecho  de  accesión  mista  , según 
la  regla  que  queda  establecida  ? Si  eres  poseedor  de 
buena  fe,  estás  en  lugar  del  verdadero  dueño  , go- 
zas sus  derechos , y haces  tuyos  los  frutos  indus- 
triales que  hubieres  percibido  y consumido  hasta 
el  dia  de  la  contestación  dcl  pleito  que  te  pusiere  el 
dueño ; pero  no  los  existentes  en  dicho  dia , ni  tam- 
poco los  naturales  que  no  cuestan  trabajo  alguno, 
los  cuales  habrás  de  restituirle , indemnizándote 
empero  de  las  espensas  que  hubieres  tenido ; á no 
ser  que  hubieras  espendido  ya  estos  últimos , pues 
en  tal  caso  solo  estarlas  obligado  á pagar  su  im- 
porte en  cuanto  te  hubieses  hecho  mas  rico.  Pero 
si  eres  poseedor  de  mala  fe,  nada  ganas  para  tí, 
antes  por  el  contrario  debes  restituir  al  dueño  no 
solamente  los  frutos  que  has  percibido  ó su  valor , 
sino  también  el  de  los  que  pudiste  percibir  y no 
pcrciljiste  por  tu  negligencia,  sin  tener  mas  deie- 
cho  que  á la  deducción  de  los  gastos.  Véase  Po- 
seedor de  buena  y de  mala  fe. 

ACCESI O V COjNTEXU  A . El  derecho  que  tenemos 
á los  cosasquejuntándoseóuniéndoseá  las  nuestras 
constituyen  con  ellas  un  solo  cuerpo,  como  sucede 
en  el  aluvión,  en  la  fuerza  manifiesta  de  los  rios,en  las 
islas  que  nacen  en  ellos,  en  la  mutación  dcl  álveo 
ó cauce  de  los  mismos,  yen  los  ejemplos  déla  sortija, 
escritura,  pintura  , edificación,  etc.,  de  que  se  ha 
hablado  en  los  artículos  que  preceden.  Llámase 
continua,  porque  resulta  de  la  unión  de  dos  ó mas 
cuerpos  diferentes. 
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ACCESION  DISCRETA.  El  derecho  que  tene- 
mos á las  cosas  que  nacen  de  las  nuestras , como  ií 
las  crias  de  nuestras  vacas , ovejas , yeguas  y otros 
animales , y á los  frutos  que  producen  nuestros 
campos.  Llámase  íífscreíír , por  la  separación  de 
cuerpos. 

ACCESORIAS.  Los  edificios  , oficinas  ó estable- 
cimientos menos  principales  contiguos  á otro  mas 
principal,  y dependientes  de  él. 

ACCESORIO.  Lo  que  se  une  á lo  principal  ó de- 
pende de  ello  : v.  gr.  si  en  un  anillo  de  oro  incluyo 
por  adorno  un  diamante,  el  anillo  es  lo  principal , 
y el  diamante  lo  accesorio.  Lo  accesorio  sigue  á lo 
principal : Accesorium  sequilar  principale ; y por 
consiguiente  pertenece  al  dueño  de  lo  principal. — 
Lo  accesorio  se  estingue  con  lo  principal;  Quceac- 
cessionuni  locum  ohlinent  exlinguuntur , ciini 
principales  res  perempta fuerint:  Cuni  principalis 
causa  nonsubsistú,  necea  quideni  quee  sequuntur 
locum  hahent.  Para  juzgar  si  una  cosa  es  accesoria, 
no  siempre  se  ha  de  atender  á lo  que  es  mas  pre- 
cioso, sino  á la  intención  que  se  ha  tenido  al  for- 
mar la  eosa  ; basta  muchas  veces  para  discernirlo 
la  simple  vista  ó inspección;  y asi  tenemos  por  ac- 
cesoria la  piedra  preciosa  puesta  por  adorno  en  la 
sortija  : Semper  enim,  cüm  queerimus  quid  cuice- 
dat,  illudspectamus  quid  cujus  reiornamlae causa 
adhibealur , ul  accessio  cedat  principali.  Véase 
Accesión  industrial. 

ACCION.  El  derecho  de  pedir  en  juicio  lo  que 
se  nos  debe;  ó bien,  el  modo  legal  que  tenemos 
para  pedir  en  justicia  lo  que  es  nuestro  ó se  nos 
debe  por  otro.  En  la  primera  acepción  pertenece  al 
segundo  objeto  del  derecho,  y con  especialidad  á las 
cosas  incorporales;  y en  la  segunda  al  tercero,  que 
es  el  que  nos  manifiesta  los  medios  de  reclamar  ó 
defender  nuestros  derechos  ante  los  tribunales  com- 
petentes. La  acción  es  de  muchas  maneras,  como 
se  verá  por  los  artículos  siguientes.  Véase  Pres- 
cripción de  acción,  é Interdictos . 

ACCION  AD  EXIIIBENDU.M.  El  derecho  que 
tiene  la  persona  interesada  en  alguna  cosa  para  pe- 
dir al  juez  mande  al  poseedor  de  esta  que  la  exhiba 
y ponga  de  manifiesto,  á fin  de  formalizar  con  mas 
claridad  la  demanda  ó dar  bre  pruebas  correspon- 
dientes. Puede  pues  intentar  esta  acción  el  que 
pide  la  cosa  por  suya;  el  que  pretende  que  le  está 
empeñada  ; el  que  tiene  algún  otro  derecho  en 
ella;  el  legatario  á quien  facultó  el  testador  paia 
elegir  entre  muchas  cosas  la  que  mejor  le  pare. 
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cicre;  el  que  reelania  una  cosa  que  otro  ha  unido 
á otra  suya;  el  heredero  ó legatario  que  para  apoyo 
de  su  derecho  tiene  necesidad  del  testamento  de  ah 
gun  difunto;  el  que  para  el  propio  fin  necesita  ver 
alguna  de  las  notas  del  registro  ó protocolo  de  un 
escribano  público;  el  comprador  que  quiere  ver 
los  títulos  que  tiene  el  vendedor  de  pertcnecerle  la 
cosa  vendida,  etc.,  etc.  Si  el  poseedor  oculta  ó des- 
truye maliciosamente  la  cosa  cuya  exhibición  se 
pide,  queda  obligado  á pagar  al  demandador  los 
perjuicios  que  este  jure  haberle  causado  la  per- 
dida, precediendo  justa  tasación  del  juez. 

ACCIOIV  CIVIL  Y CRIMIN.VL.  Acción  civil  es 
la  que  compete  á uno  para  reclamar  el  interés  y 
resarcimiento  de  los  daños  que  otro  leba  causado; 
— y acción  criminal  es  la  que  se  tiene  para  pedir  el 
castigo  del  delincuente  y satisfacer  la  vindicta  pú- 
blica. Véase  Acusación. 

ACCION  CONFESORIA.  La  que  compete  al  que 
tiene  una  servidumbre  constituida  en  su  favor 
contra  el  que  la  impide,  para  que  el  juez  declare 
corresponderle  esta  al  actor,  y condene  al  deman- 
dado á que  no  le  perturbe  en  la  quieta  y pacífica 
posesión  en  que  se  halla,  dando  caución  de  no 
hacerlo  en  adelante^  y restituyendo  los  frutos  ó 
intereses  percibidos. 

ACCION  QUANTI  MINORIS,  ó DEL  CUANTO 
HIENOS.  La  que  tiene  el  comprador  de  una  cosa 
mueble  ú inmueble  para  reclamar,  dentro  de  un 
año,  del  vendedor  el  recobro  de  aquella  parte  del 
precio  que  valia  menos  la  eosa  por  razón  de  alguna 
carga , vic  o , tacha  6 defecto  que  este  habia  oeul- 
tado.  Esta  acción  no  solamente  tiene  lugar  en  la 
compra-venta,  sino  también  en  el  cambio  ó per- 
muta, en  la  dación  por  pago,  yen  la  dote  estimada. 

ACCION  EJEPvCITOlUA.  La  que  compete  con- 
tra el  dueño  de  una  nave,  que  puso  en  ella  algún 
patrón  ó maestre  encargado  de  su  dirección ; en 
cuyo  caso  queda  dicho  dueño  obligado  al  cumpli- 
miento de  los  contratos  que  se  hicieren  con  el  pa- 
trón ó maestre , aunque  él  no  haya  intervenido 
personalmente  en  ellos , por  suponerse  hechos  de 
orden  suya.  Pero  debe  tenerse  presente,  que  para 
que  uno  que  prestó  dinero  al  maestre  ó patrón  á 
fin  de  reparar  la  nave,  pueda  recobrarlo  del  dueño, 
deben  mediar  las  circunstancias  de  que  la  nave  ne- 
cesitase en  efecto  de  reparación  , de  que  no  diese 
mayor  cantidad  que  la  necesaria  al  intento,  y que 
hubiese  proporción  en  el  lugar  para  hacerse  con 
los  materiales  indispensables. 
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ACCION  EXHIBITORIA.  Acción  ad  exhiben- 
dum . 

ACCION  HIPOTECARIA.  La  acción  real  que 
compete  al  acreedor  á cuyo  favor  obligó  ó hipo- 
tecó el  deudor  alguna  cosa  suya  para  mayor  se- 
guridad de  la  deuda,  contra  cualquier  poseedor 
déla  misma  cosa,  después  que  hecha  ejecución 
en  los  bienes  del  deudor  se  ve  que  no  alcanzan 
estos  á satisfacer  la  deuda.  Son  pues  necesarios 
tres  requisitos  para  entablar  esta  acción  : i°  que 
haya  hipoteca;  2“  que  la  cosa  ó propiedad  en  que 
está  constituida,  haya  podido  hipotecarse:  3°  que 
antes  de  repeti  rse  contra  el  tercer  poseedor  de  la 
cosa  hipotecada,  se  haga  ejecución  en  los  bienes 
del  principal  deudor. 

ACCION  INSTITORIA.  La  que,  á ejemplo  de 
la  ejercitoria  , compete  al  que  ha  celebrado  con  el 
factor  ó mancebo  que  maneja  y dirige  el  tráfico 
de  una  tienda  , algún  contrato  relativo  á los  ne- 
gocios de  que  este  se  halla  encargado  por  su  oficio , 
para  reclamar  su  complimiento  del  dueño  de  la 
misma  tienda , aunque  no  trató  con  él,  por  supo- 
nerse que  el  contrato  se  hizo  por  su  voluntad. 

ACCION  MISTA.  La  que  en  parte  es  real  y en 
parte  personal : por  ella  pedimos  la  restitución  de 
una  cosa  que  nos  pertenece,  y la  satisfacción  ó 
pago  de  lo  que  se  nos  debe  por  razón  de  ganancias, 
perjuicios  ú otras  prestaciones  personales. 

ACCION  NEGATORIA.  La  que  tiene  á su  favor 
el  que  niega  deber  su  heredad  ó posesión  servi- 
dumbre á otro,  y pide  la  declare  el  juez  libre,  y 
condene  al  reo  á que  desista  del  uso  de  la  servi- 
dumbre ; prestando  caución  de  no  molestar  al  actor 
en  adelante,  y debiendo  resarcir  los  daños  cau- 
sados. 

ACCION  PAULIANA.  La  que  tiene  el  acreedor 
cuando  su  deudor  enagena  fraudulentamente  los 
bienes,  para  que  aquel  no  pueda  cobrar;  gozando 
del  término  de  un  año  desde  que  supiere  el  fraude , 
á fin  de  pedir  la  revocación  de  las  enagenaciones  y 
remisiones  que  se  hubieren  hecho  en  perjuicio 
suyo.  Si  la  enagenacion  se  hizo  por  título  lucra- 
tivo, como  donación  , legado,  etc. , se  revoca  sin 
mas  que  hacer  constar  el  fraude;  pero  si  se  hizo 
por  título  oneroso,  como  venta  , permuta,  etc.  , 
es  necesario  para  que  competa  la  acción  hacer  cons- 
tar que  aquel  á quien  se  enagenó  la  cosa  era  sabedor 
de  que  esto  se  hacia  por  el  deudor  maliciosamente. 
Mas  es  de  notar  que  siendo  huérfano  el  que  recibe 
la  cosa  enagenada , no  se  le  puede  quitar  mientras 
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ijo  se  le  dé  el  precio  en  que  la  adquirió,  aun 
cuando  le  prueben  que  sabia  el  fraude. 

ACCIONES  PENALES  Y NO  PENALES.  Accio- 
nes penales  son  aquellas  por  las  que  se  pide  la 
pena  establecida  por  las  leyes , como  ¡as  que  pro- 
ceden de  hurto  ú otro  delito.  Acciones  no  penales 
son  aquellas  por  las  que  demandamos  cuanto  es 
objeto  de  nuestro  patrimonio  , cuales  son  todas 
las  acciones  reales,  y las  personales  que  dimanan 
de  los  contratos.  Las  no  penales  pasan  á los  here- 
dei'osy  contra  los  herederos  j pero  \ás penales  no, 
á menos  que  estuviese  ya  contestada  la  demanda 
cuando  murió  1a  persona  á quien  se  hereda,  ó que 
hubiese  llegado  á ellos  alguna  pai'te  ó lucro  de  la 
cosa  que  dió  origen  á la  acción. 

ACCIONES  PERJUDICIALES.  Las  que  son  tras- 
cendentales aun  á ciertas  personas  que  no  litigan^ 
cuando  es  regla  general  que  los  pleitos  solo  perju- 
dican á los  que  pleitearon;  y tienen  ademas  la  j»ar- 
ticularidad  de  que  cada  uno  de  los  litigantes 
puede  ser  actor  ó reo ; pues  entrambos  tienen  fa- 
cultad para  deducirlas  ó intentarlas  , y el  que  lo 
hace  se  considera  como  actor.  En  estas  acciones  se 
disputa  sobre  el  estado  de  los  hombres; esto  es,  si 
el  uno  de  los  litigantes  es  ó no  esclavo  del  otro; 
si  uno  es  ingenuo  ó liberto ; si  es  ó no  hijo  de  tal 
matrimonio.  Si  á instancia  pues  de  Antonio  se  de- 
clara que  es  hijo  de  Pablo,  no  solo  consigue  aquel 
los  derechos  de  filiación  contra  supadre^sino  con- 
tra los  demas  hijos  de  este  y hermanos  suyos  , sin 
haber  litigado  con  ellos;  y esta  es  la  razón  porque 
la  acción  se  llama  perjudicial. 

ACCION  PERSONAL.  La  que  corresponde  á al- 
guno para  exigir  de  otro  el  cumplimiento  de  cual- 
quiera obligación  que  contrajo,  ya  dimane  de  con- 
trato ó cuasi  contrato,  ya  de  delito  ó cuasi  delito. 
Se  dice  personal , porque  nace  de  una  obligación 
puramente  personal;  y así  es  que  solo  se  da  contra 
¡apersona  obligada,  ó su  heredero  ejue  la  representa, 
mas  no  contra  un  tercer  poseedor.  El  que  la  enta- 
bla,pide  que  se  condeneal  demandado  á claró  hacer 
aquello  á que  se  obligó , y en  consecuencia  ha  de 
acreditar  la  obligación  en  cuya  virtud  demanda,  y 
que  esta  no  se  cumplió  por  el  demandado. 

ACCION  PUBLICIANA.  La  que  compete  al  que 
perdió  una  cosa  que  poseía  con  buena  fe,  sin  ha- 
berla usucapido  ó prescrito  todavía,  contra  cual- 
quiera que  la  detuviese,  á no  ser  que  fuese  su 
verdadero  dueño.  La  introdujo  un  pretor  llama- 
do Pub!icio,fundado  en  la  equidad, revistiendo  de 
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la  calidad  del  dueño  al  que  todavía  no  lo  era,  pero 
que  tenia  mas  derecho  á la  cosa  que  el  tercero  que 
la  detentaba. 

ACCION  REAL.  La  que  compete  á favor  del 
que  tiene  dominio  íi  otro  derecho  semejante  en 
una  cosa  poseida  por  otro,  para  que  este  se  la  res- 
tituya con  los  frutos.  Dícese  real,  porque  el  dere- 
cho del  actor  nace  de  la  misma  cosa  ; y así  es  que 
corresponde  contra  cualquier  poseedor  de  esta. 
El  que  usa  de  esta  acción,  pide  que  se  declare  per- 
tcnecerle  la  cosa,  y se  condene  al  poseedor  á resti- 
tuirla con  todos  los  frutos  que  haya  producido  y 
podido  producir  desde  que  la  tiene;  y por  tanto 
debe  probar  el  dominio  ó el  otro  derecho  que  ten- 
ga en  ella  , y que  el  otro  la  posee  ó detiene.  Si  el 
demandado  destruye  maliciosamente,  ó pierde  por 
su  culpa  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio,  durante 
este,  debe  pagar  el  valor  de  ella,  según  lo  que  ju- 
rare el  actor,  y precediendo  justa  tasación  del  juez; 
mas  si  la  cosa  se  perdiere  ó destruyere  por  algún 
accidente,  sin  malicia  ni  culpa  del  demandado,  de- 
berá este  ser  absuelto  en  el  caso  de  ser  poseedor  de 
buena  fe  ; pero  en  el  caso  de  serlo  de  mala,  estará 
obligado  á pagar  su  valor  en  los  términos  indica- 
dos. 

ACCION  REDIIIBITORIA.  La  que  puede  inten- 
tar en  el  término  de  seis  meses  el  comprador  de 
una  cosa  mueble  ó raiz,  en  que  se  descubre  al- 
guna carga,  vicio,  tacha  ó defecto  no  manifestado 
por  el  vendedor,  para  volver  á este  la  cosa  y re- 
cobrar el  precio  con  los  daños  y menoscabos  que 
se  le  hubiesen  causado.  Si  el  vendedor  ignorase  la 
carga  ó vicio,  estaria  esento  de  satisfacer  los  da- 
ños y menoscabos.  Esta  acción  tiene  también  lugar 
en  las  pennutas,  en  la  dación  en  pago,  y en  la 
dote  estimada  , como  la  del  cuanto  menos. 

ACCION  en  asuntos  de  comercio.  Una  de  las  par- 
tes ó porciones  que  componen  c!  fondo  ó capital 
de  una  compañía  ó establecimiento  público  de 
comercio.  Véase  Sociedad  en  comandita  y Socie- 
dad anónima. 

ACCIONISTA,  El  dueño  de  alguna  acción  en  una 
compañía  de  comercio.  Véase  Sociedad , etc. 

ACENSUABx.  Imponer  censo  sobre  alguna  pose- 
sión , ya  sea  por  última  voluntad,  ya  sea  por  con- 
trato, trasílriendo  á otro  para  siempre  ó para 
largo  tiempo  el  dominio  útil  de  alguna  cosa  raiz, 
ó traspasándole  no  solo  el  dominio  útil  sino  tam- 
bién el  directo,  ó dándole  cierta  suma  de  dinero  so- 
bre sus  bienes  raices,  con  la  condición  en  los  tres 
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casos  de  pagar  en  su  virtud  cierto  cúnou  ó pensión 
anual  al  imponedor  ó censualista  ó á otra  persona 
que  él  mismo  designe. 

ACEPTACION  DE  IlEPiENCIA.  La  admisión  que 
Lace  un  lieredero  de  los  bienes  que  se  le  dejan  por 
testamento  ó ab  intestato  , ya  declarando  espresa- 
tnenle  su  voluntad  de  hacerse  cargo  de  ellos  pura- 
mente y sin  condición,  ya  manifestándola  Uicila- 
mciite  con  hechos , como  los  de  cultivar  las  tierras, 
apacentar  los  ganados,  y practicar  otros  cuales- 
quiera actos  de  heredero;  á no  ser  que  proteste 
ante  el  juez  ó ante  testigos,  que  esto  no  lo  hace 
sino  por  causa  de  piedad,  para  evitar  la  pérdida 
ó deterioro  de  los  bienes.  Aceptada  llanamente  la 
herencia  , entra  el  heredero  en  todos  los  derechos 
y obligaciones  del  difunto  5 debiendo  por  consi- 
guiente pagar  todas  las  deudas  y legados  que  dejó 
este  , aun  cuando  importen  mucho  mas  que 
aquella.  Pero  para  evitar  los  perjuicios  que  podria 
acarrear  al  heredero  la  aceptación  llana  de  la  he- 
rencia, se  ha  introducido  en  favor  suyo  c\  bene- 
Jicio  de  deliberar  y el  ienefteio  de  inventario  , que 
podrán  verse  en  su  lugar.  Véase  también  Here~ 
dero , 

ACEPTACION  DE  ÍIELENCIA.  Se  considera 
también  como  un  cuasi  contrato  por  el  cual  el  que 
admite  una  herencia  queda  obligado  á pagar  las 
anandas , esto  es  , los  legados  y fideicomisos  que 
dejó  el  testador,  como  si  el  mismo  aceptante  hu- 
biese tratado  personalmente  con  los  legatarios  y 
fideicomisarios , quienes  pueden  reclamar  en  su 
virtud  las  mandas  con  sus  accesiones,  ganancias, 
intereses  y resarcimiento  de  danos  desde  el  tiempo 
de  la  tardanza.  Esta  obligación  del  heredero  hácia 
los  legatarios  y fideicomisarios  no  debe  confundirse 
con  la  otra  que  tiene  de  satisfacer  á los  acreedores 
que  ya  lo  eran  del  difunto;  porque  aunque  á esta 
da  también  entrada  la  aceptación  ó adición  de  he- 
rencia , no  nace  de  ella  , sino  de  la  causa  que  la  pro- 
dujo contra  el  testador,  y por  lo  mismo  debe  seguir 
su  naturaleza.  Véase  Legados. 

ACEPTACION  DE  LETP.A  DE  CAMBIO.  La 
seguridad  que  da  la  persona  á quien  se  presenta 
una  letra  girada  contra  ella  , de  que  la  pagará  á su 
vencimiento,  poniendo  en  ella  la  palabra  acepto  ó 
aceptamos  con  su  firma.  Por  este  mero  hecho  de 
la  aceptación  da  el  aceptante  á la  letra  la  calidad 
de  instrumento  que  trae  aparejada  ejecución  con- 
tra él;  y así  es  que  puede  ser  precisado  por  via 
ejecutiva  á la  satisíaccion  de  su  importe.  Véase 


Instrumento  ejecutivo.  La  fecha  de  la  aceptación 
solo  es  necesaria  cuando  la  letra  es  pagadera  á 
tantos  dias  ó meses  desjjues  de  vista  , pues  entonces 
ju'incipia  á correr  el  término  desde  el  dia  siguiente 
al  de  la  aceptación ; y si  se  hubiere  omitido  la 
fecha  , corre  el  plazo  desde  el  dia  en  que  el  tenedor 
pudo  presentar  la  letra  sin  atraso  de  correo.  — La 
aceptación  no  puede  ser  condicional ; pero  puede 
limitarse  á menor  cantidad  de  la  que  contenga  la 
letra , en  cuyo  caso  es  esta  protestable  por  el  resto. 
— La  aceptaeion  ha  de  ponerse  ó negarse  con  es- 
presion  del  motivo  en  este  easo  dentro  del  término 
de  veinte  y cuatro  horas  desde  la  presentación  , de 
modo  que  si  la  persona  á quien  se  exige  la  acepta- 
ción retiene  por  mas  tiempo  la  letra  que  se  le  hu- 
biere entregado,  queda  responsable  á su  pago  aun 
cuando  no  la  acepte.  — La  aceptación  constituye 
al  aceptante  en  la  obligación  de  pagar  la  letra  á su 
vencimiento , sin  que  pueda  oponer  que  el  librador 
no  le  hizo  provisión  de  fondos  , ni  valerse  de  otra 
excepción  que  la  de  falsedad  de  la  letra El  acep- 

tante tiene  recurso  contra  el  librador  que  no  le  hizo 
fondos  ; y si  aceptó  por  honor  de  la  firma  de  alguno 
de  los  endosantes , no  solo  tiene  recurso  contra  el 
librador  sino  también  contra  estos,  por  haber  su- 
cedido en  los  dei'echos  del  tenedor. 

En  el  caso  de  denegarse  la  aceptación  de  la  letra, 
se  protestará  por  falta  de  aceptación;  y en  virtud 
del  protesto  tiene  derecho  el  tenedor  á exigir  del 
librador  ó de  cualquiera  de  los  endosantes  que 
afiancen  á su  satisfacción  el  valor  de  la  letra , ó 
que  en  defecto  depositen  su  importe,  ó se  lo  reem- 
bolsen con  los  gastos  de  protesto  y recambio  , bajo 
descuento  del  rédito  legal  por  el  término  que  quede 
por  transcurrir  á la  letra.  Véase  Intervención  en. 
la  aceptación  y pago  de  letra.,  como  también 
Letra  y Portador. 

ACEPTILACION.  Uno  de  los  modos  con  queso 
disolvía,  según  el  derecho  romano , la  obligación 
contraida  por  la  estipulación  ó promesa.  Lo  que  le 
prometí,  preguntaba  el  deudor,  ¿lo  das  por  reci- 
bido ? Lo  doy  por  recibido , respondía  el  acreedor, 
y quedaba  aquel  libre  de  la  deuda.  Se  ve  pues  que 
la  aceptil ación  no  es  otra  cosa  que  la  remisión  ó 
perdón  de  la  deuda  que  el  acreedor  liace  al  deudor 
con  cierta  fórmula  ó solemnidad  de  palabras,  que 
entonces  exigía  la  ley,  y que  ahora  es  iniitil  entre 
nosotros,  porque  para  la  condonación  de  una  deuda 
basta  que  el  acreedor  declare  de  cualquier  modo  su 
voluntad  de  conceder  esta  gracia.  Véase  Perdón. 
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ACERVO.  La  masa  común  de  diezmos;  y tam- 
Lien  el  todo  de  la  herencia  indivisa. 

ACLAMACION.  El  acto  de  conferir  la  multitud 
por  voz  común  algún  cargo  ú honor ; y asi  se  usa 
de  la  Íísise  por  aclamación,  hablando  de  elecciones, 
para  denotar  que  se  hacen  por  común  consenti- 
miento, y sin  votación  individual. 

ACOGER.  Hablando  del  ganado  es  darle  parte 
en  la  dehesa  para  que  paste  en  ella. 

ACOGIDO.  El  conjunto  de  yeguas  ó muletas  que 
entregan  los  pegujaleros  al  dueño  de  la  principal 
yeguada  para  que  las  guarde  y alimente  por  precio 
determinado.  — . En  la  Mesta  es  el  ganado  que 
admite  en  su  dehesa  el  dueño  de  ella,  ó el  que  la 
disfruta ; pero  que  no  adquiere  posesión , y ,cstá 
sujeto  á que  lo  eche  cuando  gustare  el  principal. 
Ye'ase  Mesta. 

ACOMODAMIENTO.  Transacción,  ajuste  ó con- 
venio sobre  alguna  cosa.  Yease  Transacción. 

ACOMPAÑADO.  El  juez  nombrado  para  que 
acompañe  en  el  conocimiento  y determinación  de 
los  autos  al  que  recusó  la  parte.  Dícese  también  del 
escribano  y del  relator  que  nombra  el  juez  para 
acompañar  al  que  ha  sido  recusado.  El  juez  inferior 
que  se  ve  recusado , debe  nombrarse  en  las  causas 
civiles  por  acompañado  un  hombre  bueno  para  de- 
cidir ambos  el  pleito;  pero  si  la  causa  fuere  ciimi- 
nal , se  acompañará  con  otro  juez  del  pueblo,  si  le 
liubiere,  y si  no  deberán  los  regidores  nombrar  dos 
de  entre  ellos  para  acompañados.  En  el  pueblo 
donde  no  hubiere  regidores,  nombrará  el  alcalde 
cuatro  hombres  buenos  de  los  mas  pudientes  del 
vecindario  para  sacar  por  suerte  entre  ellos  los  dos 
que  han  de  ser  acompañados.  El  acompañado  debe 
jurar  que  juzgará  según  derecho,  prometer  que 
hará  cuanto  pueda  para  que  el  pleito  se  termine 
presto,  y acudir  á las  audiencias  ó sesiones  que  se 
tuvieren  para  oirlo  y sentenciarlo.  Si  discordaren 
los  acompañados  y el  juez , pueden  nombrar  en 
los  asuntos  civiles  un  tercero  en  discordia  para  que 
sentencie  con  ellos,  ó remitir  la  causa  al  juez  supe- 
rior; pero  en  los  criminales  debe  remitirse  siempre 
á este,  para  que  arregle  ó corle  la  discordia ; siendo 
tle  notar  que  en  este  caso  el  voto  de  los  dos  acom- 
pañados no  vale  sino  como  uno  solo.  Las  costas  , 
derechos  ó salario  del  acojn panado  , sea  juez  , escri- 
bano , ó relator,  deben  pagarse  por  el  recusante. 
Vease  Recusación. 

ACOMPAÑARSE.  Jimlarsc  el  juez  recusado  con 
otro  ó con  otros  jueces  para  la  mejor  resolución 
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de  la  causa , en  la  forma  indicada  en  el  artículo  que 
precede. 

ACORDADO.  Auto  acordado. — Lo  acor^ 
dado  : decreto  de  los  tribunales,  por  el  cual  se 
manda  observar  lo  anteriormente  resuelto  sobre  el 
mismo  asunto ; y también  el  decreto  ó fórmula  que 
denota  la  providencia  reservada  que  se  ha  tomado 
con  motivo  del  asunto  principal. 

ACORDAR.  Determinar  ó resolver  de  común 
acuerdo  ó por  mayoría  de  votos  algún  asunto. 
También  es  resolver  ó determinar  una  cosa  antes 
de  mandarla;  y se  suele  decir  comunmente  de  una 
autoridad  cuando  resuelve  alguna  cosa  que  ha  de 
autorizar  después  con  su  firma  ó rúbrica. 

ACRECENCIA.  Aumento,  acrecentamiento,  de- 
recho de  acrecer.  Véase  Accesión  y Acrecer. 

ACRECER:  DERECHO  DE  ACRECER.La  acción 
que  los  coherederos  ó colegatarios  , llamados  jun- 
tamente á una  misma  cosa  por  el  testador,  tienen 
á la  parte  de  herencia  ó legado  que  cjueda  vacante 
por  faltar  alguno  de  ellos.  Es  preciso  pues  para  que 
tenga  lugar  este  derecho  ; lo  que  falte  alguno  de 
los  coherederos  ó colegatarios  : 2°  que  los  cohere- 
deros ó colegatarios  estén  juntos,  esto  es,  llamados 
á una  misma  cosa  ; pues  de  otro  modo  se  estinguc 
la  herencia  ó legado  de  la  persona  que  falta,  y pasa 
á los  herederos  ó sucesores  legítimos  del  difunto. 

Se  entiende  que  falta  uno  de  los  coherederos  ó 
colegatarios,  si  no  existía  al  tiempo  de  hacerse  el 
testamento,  si  despreció  la  herencia  ó legado, si  mu- 
rió antes  que  el  testador,  si  no  se  verificó  la  condi- 
ción , ó si  se  hizo  incapaz  de  otro  modo.  En  caso 
de  que  sobreviviese  un  solo  momento  al  testador, 
trasmite  su  parte  de  herencia  ó legado  á sus  here- 
deros propios  , por  haber  adquirido  ya  sobre  ella 
el  derecho  de  dominio  , y por  consiguiente  nada 
acrece  á los  otros  coherederos  ó colegatarios. 

Los  coherederos  ó colegatarios  pueden  calar  jun- 
tos y unidos  de  tres  modos  : á saber,  ó solo  en  la 
cosa  , ó solo  en  las  palabras , ó en  la  cosa  y en  las 
palabras  á un  mismo  tiempo.  Van  juntos  solo  en 
la  cosa  , cuando  son  llamados  á una  misma  cosa  , 
pero  en  diversas  proposiciones,  como  si  dice  el  tes- 
tador : Dejo  mi  casa  d Antonio  , dejo  la  misma 
casa  d Diego.  Van  juntos  solo  en  las  palabras  , si 
son  llamados  á una  misma  cosa  en  una  misma  pro- 
posición, pero  con  señalamiento  de  partes,  v.  gr.: 
Dejo  mi  casa  d Diego  y Antonio  por  iguales  par- 
tes.  Y es  aqui  de  notar,  que  las  partes  han  de  ser 
intelectuales  ó aücuotas , pues  si  el  testador  divide 
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realmente  la  cosa  entre  los  herederos  6 legatarios, 
diciendo  v.  gr. ; Mando  ú Diego  y á Amonio  el 
campo  B,  d este  la  parle  que  hay  á la  derecha  del 
rio,  y á aquel  la  parte  que  hay  d la  izquierda  , 
en  tal  caso  no  hay  conjunción  entre  Diego  y Anto- 
nio, y por  consiguiente  tampoco  habrá  derecho  de 
acrecer, debiendo  ir  á los  herederos  ab  intestato  la 
parte  que  tal  vez  quedare  vacante  por  falla  del  uno 
de  los  dos.  Van  finalmente  unidos  en  la  cosa  y en 
las  palabras  á un  mismo  tiempo  los  que  son  llama- 
dos simplemente  y sin  división  de  partes  á una 
misma  cosa  y en  una  misma  proposición  , como  si 
dijera  el  testador:  ü/a/n/o  mi  casa  á Diego  y Anto- 
nio. 

Es  pues  regla  general,  que  si  los  lierederos  ó 
legatarios  van  unidos  solo  en  las  palabras,  ó en  la 
cosa  y en  las  palabras  juntamente,  la  porción  del 
que  falta  acrece  á sus  compañeros  •,  y que  si  falla 
uno  que  solo  está  unido  en  la  cosa , su  porción 
acrece  á todos,  pero  de  modo  que  los  unidos  en  las 
palabras,  ó en  laeosa  yen  las  palabras  juntamente, 
hacen  la  vez  de  uno  solo.  De  aquí  es  que  si  el  tes- 
tador dijera:  Dejo  la  vina  C á Pedro: dejo  la  mis- 
ma vina  a Juan  : dejo  la  misma  vina  á Leandro 
y Francisco  j>or  iguales  partes  : dejo  la  misma 
viña  d José  y Joaquin-,  faltando  Josd,  acrecerá 
su  parle  á Joaquin  j faltando  Francisco,  acrecerá 
su  parte  á Leandro;  y faltando  Pedro  , su  porción 
acrecerá  á todos  , pero  de  modo  que  en  este  caso 
se  harán  tres  partes  iguales  de  la  porción  vacante 
de  Pedro,  una  para  Juan  , otra  para  Leandro  y 
Francisco,  y la  tercera  para  José  y Joaquin. 

ACRECER  : DERECHO  DE  ACRECER.  En  los 
cabildos  de  las  iglesias,  donde  se  gana  y distribuye 
Ja  renta  según  las  asistencias  personales  de  sus  pre- 
bendados ó ministros  ^ se  llama  así  la  acción  que 
los  que  asisten  á las  horas  canónicas  ii  oficios  divi- 
nos tienen  á la  parte  de  renta  que  pierden  los  que 
no  asisten. 

ACREDITAR.  Asegurar  ó confirmar  como  cierta 
alguna  cosa : — abonar  o poner  en  crédito  á alguno 
ó á alguna  cosa:  — dar  pruebas  en  calificación  de 
alguna  cosa. 

ACREEDOR.  El  que  tiene  acción  ó derecho  á 
pedir  alguna  cosa. Véase  Obligación^  Ejecución. 

ACREEDOR  CON  DERECHO  DE  DOMINIO.  El 
que  reclama  como  dueño  una  cosa  de  su  propiedad 
que  se  halla  en  poder  del  deudor  ó de  sus  herede- 
ros: tal  es  el  que  dió  alguna  cosa  prestada  al  deu- 
dor, ó la  puso  por  via  de  depósito  en  su  poder,  no 


siendo  dinero  ii  otra  cosa  que  conste  de  número, 
peso  ó medida;  pues  en  este  caso  pasa  el  dominio  al 
mutuatario  ó depositario.  El  acreedor  que  viene 
con  derecho  dimanado  de  dominio , es  preferido  á 
todos  los  demas  acreedores. 

ACREEDOR  HEREDITARIO.  El  que  no  ha- 
biendo recibido  del  difunto  el  pago  de  su  deuda, 
tiene  derecho  á reclamarlo  de  los  bienes  que  dejó 
csle;  debiendo  ser  preferido  al  aereedor  testamen- 
tario, en  razón  de  que  las  mandas  no  han  de  satis- 
facerse sino  de  lo  que  sobrare  después  de  cubiertas 
las  deudas. 

ACREEDOR  HIPOTECARIO.  El  que  tiene  obli- 
gada á su  favor  una  ó mas  fincas  del  deudor  para 
seguridad  y saneamiento  de  su  crédito.  El  acreedor 
hipotecario  debe  ser  satisfecho  después  del  acree- 
dor que  viene  con  derecho  de  dominio  , y despees 
del  singularmente  privilegiado.  Cuando  hay  mu- 
chos acreedores  hipotecarios  , son  preferidos  la  mu- 
ger  por  su  dote,  y el  fisco,  según  la  respectiva  an- 
terioridad de  sus  créditos  : también  se  anteponen  á 
todos  los  hipotecarlos  anteriores  aquellos  que  fia- 
ron para  comprar,  reparar  ó conservar  la  hipote- 
ca ; y luego  entran  los  demas  hipotecarios  , según 
la  anterioridad  ó prelacion  de  sus  créditos,  sin  dis- 
tinción de  hipoteca  tácita  ó espresa  ; debiendo  cons- 
tar plenamente  esta  anterioridad  ó antigüedad  , 
pues  si  un  acreedor  posterior  prueba  con  escritura 
pública  habérsele  hipotecado  alguna  cosa  , será 
preferido  al  anterior  que  lo  acredita  solo  por  de- 
posición de  dos  testigos,  ó por  papel  escrito  de  ma- 
no del  deudor,  á no  ser  que  este  documento  estu- 
viese también  firmado  por  tres  testigos,  en  cuyo  caso 
tendría  tanta  fuerza  como  un  instrumento  público. 
Y édse  Hipoteca , y Graduación  de  acreedores. 

ACREEDOR  PRIVILEGIADO  PERSONAL- 
El  que  aunque  solo  tiene  acción  personal  al  pago 
de  su  crédito  , es  preferi  lo  sin  embargo  á los  de- 
mas acreedores  después  de  los  hipotecarios.  Tal  es 
el  que  prestó  al  deudor,  ó puso  por  via  de  depó- 
sito en  su  poder,  por  cuento,  peso  ó medida,  al- 
guna de  las  cosas  que  se  suelen  contar,  pesar  ó 
medir;  pues  si  bien  pierde  su  dominio,  conserva 
en  ellas  el  privilegio  de  ser  satisfecho  después  de 
pagados  los  aci'eedpres  hipotecarios  y antes  que  los 
de  las  otras  clases. 

ACREEDOR  PRIVILEGIADO  SINGULAR- 
MENTE. El  que  tiene  derecho  á ser  pagado  antes 
que  todos  los  demas,  de  cualquiera  clase  que  sean, 
exceptuándose  no  obstante  el  acreedor  que  viene 
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con  derecho  de  dominio,  que  es  el  primero  de  to- 
dos en  atención  á que  él  y no  el  deudor  es  el  ver- 
dadero dueño  y propietario  de  la  cosa  que  recla- 
ma. Son  acreedores  singularmente  privilegiados  el 
de  los  gastos  del  entierro  del  difunto , el  de  los  de 
la  última  enfei’medad  del  mismo,  el  de  los  déla 
facción  del  testamento , inventarios , pleito , for- 
mación de  concurso,  administración,  ú otras  dili- 
gencias semejantes.  Todos  estos  pues  deben  ser 
satisfechos  antes  de  pasar  á los  hipotecarios. 

ACREEDOR  PIGNORATICIO.  Aquel  á quien 
se  entrega  una  pi'enda  para  seguridad  del  crédito 
con  la  condición  deque  pagado  este  la  devuelva.  En- 
tretanto tiene  que  cuidar  de  la  prenda  como  de 
cosa  propia,  de  manera  que  habrá  de  prestarla 
culpa  leve,  mas  no  el  caso  fortuito  : debe  también 
abstenerse  de  hacer  uso  de  ella,  áno  ser  que  inter- 
venga la  aníicresis  en  los  casos  en  que  es  lícita;  y 
restituirla  por  fin  al  deudor  en  el  estado  en  que  le 
fue  entregada  con  sus  frutos  y provechos,  luego  que 
le  fuere  satisfecha  la  deuda  ; bajo  el  concepto  de 
que  la  podrá  retener  por  razón  de  nueva  deuda 
hasta  que  esta  le  sea  pagada  también , mas  no  con 
la  calidad  deprenda.  Si  no  pudiere  cobrar  la  deuda 
a su  tiempo,  tiene  derecho á ser  pagado  de  la  pren- 
da con  preferencia  á los  demas  acreedores.  Véase 
Prenda^  Aníicresis . y Subasta, 

ACREEDOR  QUIROGRAFARIO.  El  que  tiene 
vale  ú otro  documento  de  la  deuda  , sin  hipoteca 
ni  privilegio.  El  documento  con  que  uno  prueba 
su  crédito,  puede  ser  ó una  escritura  pública  , ó 
un  escrito  privado  en  papel  sellado  correspondiente, 
ó un  escrito  privado  en  papel  común.  Los  que  prue- 
ban su  crédito  con  escritura  pública  , son  preferi- 
dos á los  que  lo  apoyan  en  documento  privado  es- 
crito en  papel  sellado;  y estos  lo  son  á los  que  no 
lo  acreditan  sino  con  documento  privado  escrito 
en  papel  común.  Los  primeros  tienen  prelacion 
entre  sí  mismos  según  la  regla  de  prioridad  : Qui 
prior  est  leinpore  poiior  est  jure.  Lo  mismo  debe 
decirse  de  los  segundos;  pero  no  de  los  terceros  , 
por  los  fraudes  á que  están  sujetos  los  documentos 
escritos  en  papel  común  : los  terceros  pues  debe- 
rán ser  pagados  no  por  el  orden  de  antigüedad  sino 
á prorata  de  sus  respectivos  créditos  con  el  rema- 
nente de  los  bienes.  Parece  natural  seguir  estas 
mismas  reglas  con  respecto  á los  acreedores  hipo- 
tecarios no  privilegiados,  por  militar  en  ellos  las 
mismas  razones.  No  es  necesario  advertir  que  los 
acreedores  quirografarios  no  son  pagados  hasta 
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después  de  los  privilegiados  y de  los  hipotecarios. 

ACREEDOPi  SENCILLO.  El  que  no  tiene  hipo- 
teca ni  privilegio.  Bajo  este  nombre  están  com- 
prendidos el  acreedor  quirografario  de  quien  se  ha 
hablado  en  el  artículo  antecedente,  y el  acreedor 
por  contrato  verbal.  Los  acreedores  por  contratos 
verbales,  puesto  que  no  tienen  documentos  de  sus 
deudas,  serán  pagados  al  mismo  tiempo  que  los 
quirografarios  de  la  tercera  clase  á prorata  de  sus 
créditos  respectivos  con  los  bienes  que  sobraren 
después  de  satisfechos  los  hipotecarios,  los  privile- 
giados, y los  quirografarios  de  las  clases  primera  y 
segunda. 

ACREEDOR  SOLIDARIO.  El  que  ha  prestado 
una  cantidad  li  otra  cosa  juntamente  con  otros su- 
getos,  estipulando  que -cada  uno  de  ellos  tendrá 
derecho  para  recobrar  todo  el  crédito.  Véase  Obli- 
gación solidaria. 

ACREEDOR  TESTAMENTARIO.  El  que  tiene 
derecho  á reclamar  del  heredero  el  pago  de  la  do- 
nación ó legado  que  le  dejó  el  difunto  en  su  testa- 
mento. Como  nadie  puede  disponer  de  sus  bienes 
sino  después  de  cubrir  las  deudas  que  tiene  contra 
sí,  es  evidente  que  los  acreedores  testamentai'ios 
no  deben  ser  satisfechos  de  las  mandas  que  resul- 
taren á su  favor  sino  después  que  lo  hayan  sido 
los  hereditarios,  que  son  la  primera  carga  de  la 
herencia. 

ACRIMINACION.  La  acusación  de  algún  crimen 
ó delito.  Véase  Acusación. 

ACRIMINAR.  LA  CAUSA.  Agravar  el  crimen  ó 
el  delito. 

ACTA.  La  i-elacion  por  escrito  que  contiene  las 
deliberaciones  y acuerdos  de  cadaunadelassesioncs 
de  cualquiera  junta  ó cuerpo. 

ACTIVO.  Aplícase  á los  créditos,  derechos  y 
obligaciones  que  tiene  alguno  á su  favor ; y tam- 
bién al  fuei'O  de  que  gozan  algunas  personas  para 
llevar  sus  causas  á ciertos  tribunales  por  privilegio 
del  cuerpo  de  que  son  individuos. 

ACTO  POSESORIO.  El  egercicio  ó uso  de  la 
posesión. 

ACTOS  POSITIVOS.  Los  hechos  que  califican 
la  virtud,  limpieza  6 nobleza  de  alguna  persona 
ó familia. 

ACTOR.  El  que  pone  alguna  demanda  enjui- 
cio. Para  poder  ser  actor,  es  necesario  ser  per- 
sona que  pueda  obligarse,  porque  el  juicio  es  un 
cuasi  contrato,  por  el  cual  los  litigantes  quedan 
obligados  recíprocamente.  De  aqui  es  que  no 
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puede  comparecer  en  juicio  el  menor'cle  veinte  y 
cinco  años  sin  la  autoridad  de  su  tutor  ó curador, 
á menos  que  esté  habilitado  para  administrar  sus 
bienes,  ó por  dispensa  , ó por  medio  del  matrimo- 
nio si  tiene  diez  y ocho  años  cumplidos.  En  igual 
caso  se  hallan  el  mudo , el  sordo  , el  loco  y el 
pródigo.  Tampoco  puede  litigar  el  hijo  de  fami- 
lias sin  licencia  de  su  padre  , excepto  en  ciertos 
casos  determinados  por  las  leyes.  Estos  casos  son 
cuando  tiene  pleito  con  un  estraño  sobre  cosa  per- 
teneciente á su  peculio  castrense  ó cuasi  castrense; 
ó sobre  cualquier  otro  asunto  , siempre  que  su 
padre  se  halle  ausente,  él  sea  mayor  de  veinte  y 
cinco  años,  y dé  fiador  de  que  el  padre  confirmará 
lo  que  él  hiciere.  Pero  cuando  el  hijo  trate  de  li- 
tigar con  el  mismo  padre,  solo  podrá  hacerlo  sin 
su  licencia  en  los  casos  siguientes  : en  todo  lo 

perteneciente  al  peculio  castrense  y cuasi  cas- 
trense ; 2“  si  el  padre  le  negase  los  alimentos  ó 
malgastase  su  peculio  adventicio  : 5“  si  pretendiese 
salir  de  la  potestad  de  su  padre  por  tratarle  este 
cruelmente  : 4°  cuando  se  mueve  pleito  sobre  si 
uno  es  ó no  hijo  de  cierta  persona  que  se  tiene 
por  padre  : 5“  cuando  el  hijo  quiere  casarse  con 
determinada  persona  , y el  padre  le  niega  injus- 
tamente su  consentimiento.  En  todos  estos  casos 
puede  el  hijo  litigar  con  el  padre  sin  licencia  de 
este;  pero  debe  pedir  primero  la  venia,  lo  cual 
*e  hace  en  la  misma  demanda  , y viene  á ser  una 
mera  fórmula.  También  tienen  que  pedir  esta 
venia  los  descendientes  demandando  á sus  ascen- 
dientes , el  liberto  á su  señor,  el  yerno  al  sue- 
gro, el  si'ibdito  al  señor  de  quien  es  vasallo,  el 
discípulo  al  maestro,  el  parroquiano  al  párroco, 
el  ahijado  al  padrino  de  bautismo  , y el  entenado 
a la  madrastra. 

Aunque  el  actor  es  quien  demanda  , y por  con- 
siguiente en  cuyo  arbitrio  está  el  mover  ó no 
pleito,  hay  sin  embarco  tres  casos  de  excepción 
en  que  puede  obligarse  á uno  á demandar.  El 
primero  es  el  que  impropiamente  se  llama  de  jac- 
tancia , que  sucede  cuando  uno  dice  contra  otro 
cosas  de  que  puede  resultarle  menoscabo  en  su 
buen  nombre  y opinión  ; entonces  el  ofendido 
puede  pedir  que  el  juez  obligue  al  calumniador  ó 
maldiciente  á que  ponga  demanda  para  probar  sus 
baldones , ó que  de  lo  contrario  se  desdiga  , ó 
bien  dé  otra  satisfacción  competente  á arbitrio 
del  juez.  El  segundo  es  cuando  un  comerciante  li 
otra  cualquiera  persona  tiene  que  viajar  á nego- 


cios propios  , y sabe  ó presume  que  alguno  trata 
de  moverle  pleito  maliciosamente  para  estorbar  el 
viage;  en  cuyo  caso  puede  pedir  que  éste  ponga 
luego  su  demanda  , so  pena  de  no  ser  oido  hasta 
que  el  demandado  vuelva  de  su  viage.  Él  tercero 
es  cuando  uno  teme  que  otro  le  moverá  algún 
pleito  después  que  mueran  algunas  personas  an- 
cianas ó enfermas  coh  cuya  declaración  habria  de 
apoyar  él  sus  derechos  y excepciones  : entonces 
puede  el  interesado  precisar  á su  contrario  á que 
entable  su  acción  desde  luego,  ó le  abone  la  ex- 
cepción para  cuando  lo  verifique;  á cuyo  fin  será 
muy  oportuno  pida  al  juez  que  reciba  las  deposi- 
ciones de  los  mencionados  testigos  con  citación 
del  adversario  para  hacer  uso  de  ellas  á su  tiempo. 
Véase  Demanda  y Litigante. 

ACTORA.  Así  se  llama  y no  actriz  lamuger  que 
pide  ó demanda  en  juicio.  Ademas  de  que  puede 
aplicarse  á la  muger  lo  que  queda  dicho  sobre  el 
actor  en  el  artículo  antecedente,  es  preciso  saber 
aquí  que  la  muger  easada  no  puede  comparecer 
en  juicio  sin  licencia  de  su  marido,  de  modo  que 
será  nulo  cuanto  hiciere  si  éste  después  no  lo  ra- 
tifica. Cuando  el  marido  se  halla  ausente,  y hay 
peligro  en  la  tardanza  , ó cuando  se  resiste  sin 
justa  razón  á dar  la  referida  licencia  , puede  otor- 
garla el  juez  con  conocimiento  de  causa.  Véase 
Muger  casada. 

ACTUACION.  La  redacción  ó instrucción  cid 
proceso. 

ACTUAR.  Formar  autos,  redactar  ó instruir  el 
proceso. 

ACTUARIO.  El  escribano  ó notario  ante  ejuien 
pasan  los  autos.  Véase  Escribano. 

ACUERDO.  La  resolución  que  se  toma  en  los 
tribunales  por  todos  los  votos  ó la  mayor  parte  de 
ellos;  y también  la  que  se  toma  por  una  sola  per- 
sona , como  los  acuerdos  de  un  presidente  : — el 
parecer  , dictamen  ó consejo  de  alguna  persona  ó 
cuerpo , como  el  acuerdo  de  asesor  sobre  el  que 
pronuncia  el  juez  lego  : — el  cuerpo  de  los  minis- 
tros cjue  componen  una  chancillería  ó audiencia 
con  su  presidente  ó regente  cuando  se  juntan 
para  asuntos  gubernativos,  y en  algunos  casos  es- 
traordinarios  para  los  contenciosos.  Véase  Au- 
diencia. 

ACUMULACION  DE  ACCIONES.  La  deducción 
de  dosómas  acciones  en  un  mismo  juicio.  Es  dedos 
maneras,  propria  é impropia:  la  primera  es  la  unión 
simultánea dediversas  acciones  en  un  mismo  juicio, 
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tiempo  y demanda;  ylasegundaes  ladeduccion  su- 
cesiva de  diversas  acciones  en  diverso  tiempo  y de- 
manda hasta  la  contestación  del  pleito.  Puedeel  ac- 
tor proponer  y acumular  en  una  misma  demanda 
muchas  y diversas  acciones  civilesó  criminales  con- 
tra uno  ó mas  sugetos  por  distintas  causas  y razo- 
nes ^ con  tal  que  no  sean  contrarias  entre  sí,  ni  se 
escluyan  mutuamente;  pero  no  puede  entablar 
en  una  misma  demanda  como  principales  la  ac- 
ción civil  y la  acción  criminal  que  tuviese  contra 
el  reo,  sino  que  debe  escoger  la  que  mejor  le  pa- 
reciere, y no  intentar  la  segunda  hasta  que  se  ter- 
mine la  primera;  bien  que  usando  principalmente 
de  la  criminal,  puede  por  incidencia,  mediante 
un  otrosí  pedir  también  por  la  acción  civil,  y en 
el  delito  de  hurto  es  particular  poderse  pedir 
en  la  misma  demanda , como  cosas  igualmente 
esenciales,  la  pena  y la  restitución  de  lo  robado. 
Yéase  Demanda. 

ACUMULACION  DE  AUTOS.  La  reunión  de 
unos  autos  á otros  por  lo  que  pueden  conducir  a 
su  mejor  determinación,  y también  la  reunión 
que  suele  hacerse  en  algunos  casos  de  los  autos 
que  forman  diferentes  jueces  , para  que  se  conti- 
núen y decidan  en  un  solo  juicio,  á fin  de  que  no 
se  divida  la  continencia  de  la  causa.  En  el  con- 
curso voluntario  de  acreedores,  por  ejemplo  , se 
acumulan  ó juntan  los  autos  principiados  por 
cualesquiera  jueces  antes  ó después  de  la  forma- 
ción del  concurso,  y todos  los  acreedores  en  su 
consecuencia  tienen  que  acudir  al  juez  del  con- 
curso á demandar  lo  cjuc  mas  les  conviniere. 
Ve'ase  Lilijpendencia. 

ACüMUL.VTIVAMENTE.  A prevención  : junta- 
mente con  otro  ú otros,  en  común,  por  indiviso. 
Asi  se  dice  que  dos  6 mas  jueces  conocen  acumula- 
tivamente de  las  mismas  causas,  cuando  cualquiera 
de  dioses  competente  para  tomar  conocimiento  de 
días,  y el  que  se  anticipa  en  el  de  una  que  se  le 
presenta  escluye  por  aquella  vez  u los  demas  que 
tenian  iguales  facultades. 

ACU.MU LfVnVO.  Se  llama  acumulativa  la  ju- 
risdicción por  la  cual  puede  un  juez  conocer  á 
prevención  de  las  mismas  causas  que  otro.  Yéase 
Jurisdicción. 

ACUS.\1jLE.  El  que  puede  ser  acusado.  No  pue- 
den ser  acusadas  aquellas  personas  á quienes  por 
su  corta  edad  , falta  de  juicio  ú otra  causa  consi- 
dera la  ley  incapaces  de  delinquir  y de  sufrir  la 
pena.  Estas  personas  son  : i®  d menor  de  diezaños 
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y medio,  el  cual  se  dice  próximo  á!a  Infancia^  é 
incapaz  por  consiguiente  de  malicia  y de  dolo. 
Desde  esta  edad  ú la  de  catorce  años  tampoco  puede 
ser  acusado  por  yerro  de  incontinencia  ó luju- 
ria en  razón  de  su  inexperiencia ; pero  si  co- 
metiese otro  delito  mas  grave  ^ puede  ser  acu- 
sado, aunque  se  le  impondrá  menor  pena  que  la 
designada  para  los  de  mayor  edad,  2°  El  loco,  fa- 
tuo y demas  que  carecen  de  razón  ó juicio  tampoco 
pueden  ser  acusados  de  los  delitos  que  cometieren 
durante  la  demencia  ó estravío  de  su  entendi- 
miento. 5°  No  puede  ser  acusado  de  un  delito  el 
cjue  fue  ya  juzgado  y absuelto  de  él,  á no  pro- 
barse en  la  segunda  acusación  que  se  procedió  con 
dolo  en  la  primera,  ó si  habiéndose  hecho  esta  por 
algún  eslraño,  se  entablase  la  segunda  acusación 
por  algún  pariente  del  agraviado,  probando  que 
ignoró  la  primera.  4°  Tampoco  pueden  ser  acusa- 
dos los  jueces  durante  su  oficio,  excepto  por  delito 
cometido  en  desempeño  de  él ; y la  razón  de  la 
ley  es  que  debiendo  tener  los  jueces  muchos  ene- 
migos por  razón  de  su  cargo,  serian  tantos  los 
acusadores,  que  no  podrían  cumplir  bien  con  sus 
deberes;  pero  los  agraviados  pueden  querellarse 
al  supremo  gobierno  para  que  disponga  el  castigo 
de  los  jueces  delincuentes.  5®  Ultimamente  no 
pueden  ser  acusados  los  muertos,  á no  ser  por  de- 
lito de  traición,  malversación  de  caudales  públi- 
cos, intelligencia  con  los  enemigos  en  perjuicio 
del  estado,  robo  sacrilego,  muerte  dada  por  la 
muger  á su  marido,  ó injusticia  cometida  por  al- 
gún juez  en  fuerza  de  soborno.  En  todos  estos  ca- 
sos se  sigue  la  causa  contra  los  delincuentes,  aun 
después  de  muertos,  ya  para  resarcir  con  sus  bie- 
nes el  daño  que  hicieron,. ya  para  declarar  infame 
su  memoria, 

ACUSACION.  La  acción  con  que  uno  pide  al 
juez  que  castigue  el  delito  cometido  por  alguna  ó 
mas  personas.  De  todo  delito  dimanan  dos  accio- 
nes , una  criminal  para  pedir  el  castigo  del  delin- 
cuente y satisfacer  la  vindicta  pública,  y otra  ci- 
vil con  que  se  reclama  el  Ínteres  y resarcimiento 
de  daños  pertenecientes  á la  parte  agraviada;  y 
aunque  ambas  acciones  no  se  pueden  entablar 
como  principales  en  una  misma  demanda  cuando 
se  pide  criminalmente , sin  emb.irgo  por  inciden- 
cia ó implorando  el  oficio  del  juez  , puede  pcdir.se 
por  la  acción  civil;  pero  es  de  notar  que  usando  el 
acusador  de  una  de  las  dos  acciones  solamente,  no 
puede  dejarla  y escoger  la  otra.  En  el  delito  de 
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hurto  es  particular  poderse  pedir  en  el  mismo  li- 
belo , como  cosas  igualmente  esenciales,  la  pena 
y la  restitución  de  lo  robado.  Véase  Querella. 

ACUSADOR.  El  que  pide  al  juez  que  castigue 
á un  delincuente.  En  los  delitos  privados  solo 
puede  ser  acusador  el  agraviado  ó quien  tenga  su 
poder;  pero  en  los  delitos  públicos  puede  serlo 
cualquier  particular,  con  tal  que  no  le  esté  pro- 
hibido por  las  leyes.  Están  comprendidas  en  esta 
prohibición  las  personas  siguientes  : i®  las  muge- 
res  : 1°  los  menores  de  catorce  años  : 3®  los  que 
administran  justicia  ; 4°  los  perjuros  é infames  : 
5®  los  pobres  de  solemnidad  : 6®  aquel  á quien  se 
probare  que  recibió  dinero,  ya  para  acusar,  y ya 
para  desamparar  la  acusación  que  hubiere  hecho  : 
y®  el  que  tuviese  hechas  y no  acabadas  en  juicio 
dos  acusaciones  : 8®  el  cómplice  en  el  mismo  de- 
lito , el  hermano  contra  el  hermano^  el  hijo  contra 
el  padre  ú otro  ascendiente  , el  sirviente  ó familiar 
contra  su  amo,  excepto  en  los  delitos  de  alta  trai- 
ción , ó cuando  alguna  de  estas  personas  trata  de 
vindicar  el  daño  que  recibió  ó el  que  se  hizo  á sus 
parientes  en  cuarto  grado,  suegros,  yernos  ó pa- 
drastros : 9"  el  que  tuviese  pendiente  contra  sí  al- 
guna acusación  por  delito  mayor  ó igual , y el  sen- 
tenciado á muerte  ó destierro  perpetuo ; á no  ser 
por  delito  contra  su  persona  ó sus  parientes  en 
cuarto  grado;  pero  si  el  destierro  fuere  temporal, 
no  tiene  impedimento  legal  para  ser  acusador. 

Aunque  el  adulterio  es  un  delito  público,  solo 
el  marido  puede  ser  acusador , á menos  que  haya 
servido  de  tercero  a su  muger , en  cuyo  caso  cual- 
quiera puede  acusar  á la  adúltera. 

El  acusador  que  no  prueba  su  acusación , in- 
curre en  la  pena  de!  talion,  por  la  calumnia  pre- 
sunta que  resulta  de  la  falta  de  prueba  ; pero  es  de 
notar  que  la  pena  del  talion  contra  el  acusador  ca- 
lumnioso no  está  ya  en  uso.  Hay  no  obstante  acu- 
sadores que  están  esentos  de  la  pena  aun  cuando 
no  prueben  la  acusación  , y son  : i°  el  tutor  que 
acusa  á nombre  del  huérfano  por  injuria  hecha  á 
este  ó á sus  parientes  : 2°  el  heredero  que  acusare 
á una  persona  de  quien  el  testador  en  su  testa- 
mento ó delante  de  testigos  dijo  que  lehabia  he- 
rido, ó cau.sado  el  mal  de  que  moría  : 5°  el  que 
acusa  al  monedero  falso ; 4®  el  que  acusa  sobre  hecho 
contra  sí  propio,  ó sobre  muerte  de  sus  deudos  en 
cuarto  grado  : 5®  la  persona  casada  que  acusa  por 
la  muerte  de  su  consorte.  Todos  estos  que  van  re- 
feridos^ aunque  se  libertan  de  la  pena  , cuando  la 


calumnia  es  solo  pi-esunla  ó nacida  de  falta  de 
prueba  , incurren  en  ella  siendo  la  calumnia  evi- 
dente, es  decir,  cuando  se  les  prueba  que  hicie- 
ron la  acusación  maliciosamente. 

Cuando  muchos  acusan  á una  persona  de  un 
mismo  delito,  debe  el  juez  escoger  al  cjue  com- 
prenda que  procede  con  mejor  intención  , y á la 
acusación  de  este  deberá  responder  el  reo. 

En  el  dia  no  suelen  acusar  los  particulare.®^  sino 
el  fiscal,  presentando  primero  á los  jueces  la  dela- 
ción dcl  delito  cometido  hecha  ante  escribano  pú- 
blico por  un  tercero  denunciador , á no  ser  que  el 
delito  fuese  notorio  , ó se  procediese  por  pesquisa, 
pues  en  estos  casos  podrá  acusar  el  fiscal  sin  que 
haya  delator.  Véase  Querella. 

ACUSAR.  Poner  querella  en  justicia  contra  al- 
guno, haciéndole  reo  de  algún  delito,  y pidiendo 
su  castigo. 

ACUS.VTORIO.  Lo  perteneciente  á la  acusación, 
como  acto  acusatorio  , delación  acusatoria. 

ACHAQUE.  Multa  ó pena  pecuniaria  que  impo- 
nen los  jueces  del  concejo  de  la  Mesta  á los  infrac- 
tores de  las  leyes  relativas  á la  ganadería. 

ACHAQUERO.  El  juez  del  concejo  de  la  Mesta 
que  impone  los  achaques  ó multas  contra  los  que 
quebrantan  les  privilegios  de  los  ganaderos  y ga- 
nados trashumantes;  y también  el  arrendador  de 
dichas  penas. 

AD 

ADEHALA.  Lo  que  se  da  de  gracia  sobre  el  {¡re- 
cio ju  incipal  en  lo  que  se  compra  ó vende ; y tam- 
bién lo  que  se  agrega  de  gages  ó emolumentos  al 
sueldo  de  algún  empleo  ó comisión. 

ADELANTADO.  Antiguamente  el  gobernador 
militar  y político  de  una  provincia  fronteriza. 
Tenia  el  mando  general  de  las  armas  de  ella,  con 
cuyo  motivo  acaudillaba  bajo  su  pendón  lodos  los 
pueblos  y ricos  hombres;  y asistido  de  algunos 
letrados  conocía  de  las  causas  civiles  y criminales 
que  se  suscitaban  en  su  territorio. 

ADEUDAR.  Estar  sujeto  á pagar  en  las  aduanas 
los  derechos  impuestos  por  arancel  sobre  ciertos 
géneros  y efectos  á su  introducción  ó exportación. 

ADICION. En  las  cuentas  el  reparo  ó nota  que  se 
pone  á ellas.  Adicionar  es  poner  adiciones. 

ADICCION  EN  DIA.  Asi  se  llama  una  conven- 
ción que  suele  hacerse  entre  el  vendedor  y com- 
prador de  una  cosa,  estipulando  que  si  el  vende- 
dor encuentra  hasta  cierto  dia  señalado  quien  le 
ofrezca  mas  por  la  cosa  vendida,  pueda  venderla  á 
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este,  quedando  nula  la  primera  venta.  SI  con 
efecto  se  presenta  dentro  del  término  señalado  un 
nuevo  comprador  que  promete  mayor  precio,  debe 
hacerse  saber  al  primero , quien  si  acepta  el  au- 
mento es  preferido  al  otro  : y si  no  lo  acepta,  tiene 
que  volver  la  cosa  con  los  frutos  que  hubiere  re- 
cibido, deduciendo  las  espensas  que  hubiere  hecho 
en  su  recolección.  Yéase  Pacto  de  adicción  ó seña- 
lamiento dedia. 

ADICION  DE  LA  IlñRENCIA.  La  admisión  de 
Ja  herencia.  Véase  Aceptación. 

ADICIONAL.  Dícese  adicional  el  artículo,  cláu- 
sula ó espresion  que  se  añade  á un  tratado,  re- 
glamento ó instrucción  después  de  formado. 

ADIR.  Solo  se  usa  este  veiho  en  la  frase  : Adir 
la  herencia,  que  significa  admitirla  ó aceptarla. 

ADIVINO.  Lo  mismo  que  agorero,  sortero  ó 
Jiechicero,  que  son  los  que  aseguran  lo  que  está 
por  venir,  y prometen  la  salud  ó las  riquezas, 
usando  de  varios  embustes  y adivinanzas,  cuales 
son,  según  la  letra  de  la  ley  : agüeros  de  aves,  es- 
tornudos, palabras  que  llaman  proverbios,  suer- 
tes, hechizos,  catar  en  agua,  en  cristal,  en  es- 
pada, espejo  ú otra  cosa  lucia,  hacer  hechizos  de 
metal  ó de  otra  cosa,  palmada  de  niño  ó de  mu- 
ger  virgen,  encantamiento  , cercos,  ligamiento  de 
casados,  cortar  la  rosa  del  monte  porque  sane  la 
dolencia  que  llaman  rosa,  ú otras  cosas  semejantes 
á estas. 

Si  estas  supersticiones  causan  lisa  al  lector  , no 
se  la  causarán  las  penas  que  se  imponían  por  ellas. 
Los  adivinos  incurrían  en  la  pena  de  muerte;  sus 
encubridores  en  la  de  estr.uiamiento  perpetuo; 
los  que  acudían  á ellos  y los  creían  en  la  de  la 
pérdida  de  la  mitad  de  sus  bienes;  y las  justicias 
negligentes  en  su  castigo  en  la  de  privación  de  ofi- 
cio y confiscación  de  la  tercera  parte  de  la  ha- 
cienda ! ! ! Pero  la  pena  capital  se  ha  conmutado  por 
la  práctica  de  los  tribunales  en  la  de  azotes  á los 
liombres,  y en  la  de  sacar  emplumadas  y encoro- 
zadas á las  mugeres. 

ADJUDIC.\CIÜN.  La  apropiación  ó aplicación 
que  en  herencias  y particiones  ó públicas  subastas 
suele  hacerse  de  una  cosa  mueble  ó inmueble,  de 
viva  voz  ó por  escrito,  á favor  de  alguno  con  au- 
toridad de  juez. 

ADJUDICAR.  Declarar  el  juez  á uno  de  viva 
voz  ó por  escrito  la  pertenencia  de  alguna  cosa. 

ADJUDICATARIO.  La  persona  á quicnse  adju- 
dica alguna  cosa,  sea  en  herencias  y particiones  , 


sea  en  subastas  públieas  de  propiedad  ú arren- 
damiento. Véase  Juicio  ejecutivo  , Licitación  y 
Subasta. 

ADJUNTO.  Se  llama  así  el  juez  que  se  da  por 
agregado  ó acompañado  al  propio  de  la  causa  para 
el  conocimiento  y decisión  de  ella;  y también  el 
compañero  ó colega  que  nombra  á veces  la  autori- 
dad superior  para  ayudar  al  que  ejerce  algún  otro 
ministerio.  Véase  Acompañado . 

ADMINICULAR.  Ayudar  con  algunas  cosas  á 
otras  para  darles  mayor  virtud  ó eficacia.  Dícese 
comunmente  hablando  de  las  pruebas. 

ADMINICULO.  Lo  que  sirve  con  oportunidad 
de  ayuda  ó auxilio  á alguna  cosa  ó intento  : — 
principio  de  prueba,  presunción,  pruelra  imper- 
fecta , conjetura , circunstancia  que  ayuda  á la 
prueba,  concurriendo  á formarla  ó á fortificarla. 
Véase  Indicio . 

ADMINISTRACION  DE  BIENES  AGENOS  SIN 
MANDATO  DE  SU  DUEÑO.  Fué  llamada  pol- 
los Romanos  negotiorum  gestio  , y es  un  cuasi-con- 
tralo  por  el  que  uno  loma  á su  cargo  voluntaria 
y gratuitamente  el  desempeño  extrajudicial  de  los 
negocios  ó del  gobierno  de  los  bienes  de  otro  que 
ignora  este  hecho  ó por  haberse  ausentado  deján- 
dolos en  abandono,  ó por  hallarse  en  demencia,  ó 
por  otra  razón.  Véase  Admiidslrador  voluntario . 

ADMINISTRACION  DE  COSA  COMUN.  Un 
cuasi  contrato  por  el  que  el  administrador  de  una 
cosa  que  pertenece  á muchos,  v.  gr.  de  una  he- 
rencia ó legado  que  se  deja  en  común  á dos  ó mas 
personas,  está  obligado  á rendir  cuentas  á los 
socios,  y dividir  entre  ellos  siempre  que  alguno  lo 
pida  la  cosa  común  , con  derecho  á que  los  socios 
le  abonen  los  gastos  que  hubiese  tenido  por  razón 
de  la  administración. 

ADMINISTRACION  DE  LA  TUTELA  ó CURA- 
DURIA. Un  cuasi-contrato  por  el  que  el  tutor  ó 
curador,  tomando  á su  cargo  el  cuidado  del  pupilo 
y desús  cosas,  rjueda  obligado  á darle  cuentas  y 
á prestarle  la  culj>a  leve;  y el  pupilo  lo  queda  á 
indemnizar  á aquel  de  los  gastos  que  por  razón 
del  oficio  hubiere  hecho  en  beneficio  suyo.  Véase 
Tutela. 

ADMINISTRACION  DE  MAYORAZGO.  Véase 
Tenuta,  en  que  se  esponen  los  trámites  del  artículo 
de  administración , que  introducen  en  el  supremo 
consejo  los  concurrentes  al  pleito  sobre  posesión 
de  mayorazgo  vacante. 

ADMINISTRADOR  VOLUNTA.RIO.  El  que 
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toma  sobre  sí  el  cuidado  de  los  bienes  ó negocios 
de  otro  , ignorándolo  este  por  haberse  ausentado 
dejándolos  en  abandono , ó por  ballaise  clemente, 
ó por  otra  razón.  Este  administrador  fué  llamado 
j)or  los  Romanos  negociorum  gestor , y está  obli- 
gado : 1“  á desempeñar  en  utilidad  del  dueño  la 
administración  ó negocio  de  ejue  se  encarga  : 2.°  á 
prestar  la  culpa  leve,  y si  se  antepuso  á otros,  la 
levísima  ; pero  si  se  metió  en  tal  cuidado  por  evi- 
tar la  perdida  de  las  cosas  que  halló  en  absoluto 
desamparo , solamente  prestará  la  culpa  lata  y c'l 
dolo;  y finalmente  si  emprendiere  alguna  cosa  que 
no  aeostumbraba  hacer  el  dueño,  también  el  caso 
fortuito  ; 5“  á dar  cuentas  al  dueño  y entregarle 
los  productos  con  baja  de  las  espensas  tanto  útiles 
como  necesarias;  entendiéndose  por  espensas  úti- 
les no  solo  las  que  lo  fueron  cuando  se  comenzó  y 
después  del  resultado,  sino  también  las  que  pare- 
cieron serlo  en  su  principio  y se  vió  después  que 
no  lo  fueron,  con  tal  queso  hicieran  de  buena  fé. 
Lien  que  el  huérfano  menor  de  catorce  años  nunca 
deberá  pagar  las  que  realmente  no  fueron  útiles^ 
aunque  lo  parecieran  al  emprenderse.  Esta  indem- 
nización de  gastos  no  tiene  lugar  : 1“  si  el  admi- 
nistrador cntió  con  mala  intención  á cuidar  de  las 
cosas,  y no  resultan  ganancias  para  pagarlos  ; 2“  si 
el  administrador  los  hizo  por  causa  de  piedad  y 
con  intención  de  no  recobrarlos,  pues  entonces  se 
reputarían  donación. 

ADMINISTRADOR  DE  ORDEN.  En  las  órde- 
nes militares  el  caballero  profeso  que  se  encarga 
del  gobierno  de  la  encomienda  que  goza  persona 
incapaz  de  poseerla,  como  muger,  algún  menor  ó 
comunidad. 

ADOLESCENCIA.  La  edad  que  corre  desde  los 
catorce  años  cumplidos  en  los  varones  y doce  en 
las  hembras  hasta  ios  veinte  y cinco.  Adolescencia 
viene  de  la  palabra  latina  íZíío/eíccre  que  significa 
crecer,  porque  dura  mientras  crece  el  cuerpo  y 
se  forma  el  juicio.  El  adolescente  sale  de  la  tutela, 
puede  casarse,  hacer  testamento,  ser  testigo  en 
las  causas  civiles  , y también  en  las  criminales  si 
pasa  de  veinte  años  , celebrar  contratos  y compa- 
recer en  juicio  con  autoridad  ó consentimiento  del 
curador,  goza  de  la  restitución  ¿n  míegrum,  y 
e.stá  sujeto  ya  á las  penas  legales,  bien  que  se  le 
rebajan  ó disminuyen  mientras  no  ha  cumplido 
ios  diez  y siete  años.  Véase  Menor. 

ADOPCION.  El  acto  de  prohijar  ó recibir  como 
hijo  á un  estraño  que  se  halla  en  la  potestad  de  su 


padre  natural.  Puede  hacerse  la  adopción  ante 
cualquiera  juez  , bastando  el  consentimiento  tácito 
del  que  va  á ser  prohijado.  Véase  .Arrogación , que 
también  se  suele  designar  con  el  nombre  de  adop- 
ción tomado  latamente. 

ADOPTADO.  El  que  estando  en  la  potestad  de  su 
padre  natui’al , es  prohijado  por  otra  persona.  El 
adoptado  pasa  á la  patria  potestad  del  adoptante 
cuando  este  es  ascendiente  suyo,  pero  no  si  no  lo 
es;  contrae  parentesco  legal  ó civil  con  la  familia 
á que  se  agrega , no  pudiendo  por  consiguiente 
casarse  con  ninguno  de  sus  individuos  mientras 
dura  la  adopción  ; y sucede  al  adoptante  si  este  no 
tuviere  hijos  ni  ascendientes  legítimos  ó naturales. 
Véase  Hijo  adoptivo. 

ADOPTADOR  ó ADOPTANTE.  El  que  pro- 
hija á un  estraño  que  está  en  la  potestad  de  su 
padre  natural.  Puede  adoptar  cualquier  hombre 
libre  que  se  halle  fuera  de  la  patria  potestad  , con 
tai  que  esceda  al  ailoptando  en  diez  y ocho  años 
de  edad , y pueda  tener  hijos  naturalmente,  esto 
es,  que  no  tenga  impedimento  para  tenerlos  por 
su  misma  naturaleza,  aunque  lo  tenga  por  enfer- 
medad, fuerza  ó daño  que  hubiere  padecido,  pues 
en  este  caso  podrá  adoptar.  El  tutor  no  puede 
adoptar  al  huérfano , sino  después  que  este  baya 
cumplido  veinte  y cinco  años,  y entonces  con 
otorgamiento  de  la  suprema  autoridad  del  estado. 
Ninguna  muger  puede  adoptar  sino  en  el  caso  de 
haber  perdido  algún  hijo  en  batalla  por  servicio 
de  la  patria , y aun  en  tal  caso  no  podrá  hacerlo 
sin  el  consentimiento  de  la  suprema  autoridad. 
Tampoco  puede  adoptar  ninguno  á un  liberto 
ageno.  El  adoptante  no  sucede  al  adoptado,  de 
modo  que  la  sucesión  no  es  recíproca  entre  ellos. 

ADOPTIVO.  El  hijo  que  lo  es  por  adopción. 
Véase  Adoptado . 

ADOR.  El  tiempo  limitado  de  regar  los  campos 
en  países  y términos  donde  con  intervención  de 
las  justicias  se  reparte  el  agua  para  este  efecto. 

ADUANA.  La  oficina  pública  destinada  para 
registrar  los  génei'os  y mercaderías  que  se  expor- 
tan ó importan , y cobrar  los  derechos  que  adeu- 
dan. Llámase  también  así  el  derecho  que  se  paga 
por  los  géneros  y mercaderías. 

ADUANAR.  Registrar  en  la  aduana  los  géneros 
ó mercaderías , ó pagar  los  derechos  en  ella. 

ADULA.  En  las  tierras  de  regadío  el  terreno  ó 
término  que  no  tiene  riego  destinado. 

ADULTERx'VR-.  Cometer  adulterio;  y también 
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falsificar  ó contrahacer  una  cosa,  como  la  moneda, 
los  metales  preciosos,  las  medicinas,  etc.  Véase  Fal- 
sedad y Falsario. 

ADULTERINO.  Se  aplica  comunmente  al  hijo 
cjue  nace  de  adulterio;  y también  se  dice  adulte- 
rino lo  que  está  falsificado  ó contrahecho.  Véase 
Hijo  adulterino . 

ADULTERIO.  La  violación  de  muger  casada 
con  otro.  Como  este  delito  es  de  muy  difici!  prueba^ 
porque  los  adúlteros  ponen  mucho  cuidado  en 
ocultarle,  puede  probarse  también  por  vehemen- 
tes sospechas.  Véase  Prueba  en  materia  criminal. 

ADULTEROS.  El  hombre  y la  muger  que  han 
cometido  adulterio.  El  marido  que  los  hallare  en 
fragranté,  tiene  facultad  para  matarlos,  pero  no 
para  matar  al  uno  y dejar  al  otro,  sino  á los  dos 
si  pudiere  verificarlo  así.  Solo  el  marido  se  halla 
autorizado  para  acusar  á los  adúlteros,  debiendo 
entablar  la  acusación  ante  el  juez  secular  no  solo 
conti  a el  uno  sino  contra  los  dos  si  ambos  viven, 
dentro  del  término  de  cinco  años  contados  desde 
la  perpetración  del  delito  ; pero  si  la  muger  fué 
forzada,  puede  entonces  intentarse  la  acción  contra 
el  agresor  dentro  del  término  de  treinta  años,  que- 
dando aquella  esenta  de  castigo.  Los  adúlteros 
eran  puestos  antiguamente  en  poder  del  marido 
para  que  hiciera  lo  que  quisiese  de  sus  personas 
y de  sus  bienes;  pero  en  el  dia  es  castigado  el 
adúltero  con  la  pena  de  destierro,  y la  adúltera 
con  la  de  reclusión  y pérdida  de  la  dote. 

Mas  es  de  advertir  que  para  que  el  hombre  esté 
sujeto  a la  pena  de  adúltero,  es  necesario  que  su- 
piese que  la  muger  era  casada  ; que  según  la  opi- 
nión mas  probable,  se  liberta  la  muger  del  cas- 
tigo, si  el  m.atrimonio  es  nulo  por  falta  de  con- 
sentimiento, ó si  creía  con  justo  motivo  que  su 
marido  era  muerto;  y últimamente  que  el  marido 
no  gana  la  dote  ni  bienes  algunos  cuando  por  su 
propia  autoridad  mata  álos  adúlteros  en  el  hecho. 

ADULTO.  El  que  ha  llcg:\do  á la  edad  de  la 
pubertad  y es  menor  de  veinte  y cinco  años.  Véase 
Menor. 

AD  VENTAJA.  En  al  gimas  partes  la  mejora  ó 
alhaja  que  la  muger  ó el  marido  que  sobrevive 
saca  de  los  bienes  del  consorcio  antes  de  la  divi- 
sión de  estos. 

ADVENTICIO.  Se  suele  decir  comunmente  de  lo 
que  uno  adquiere  por  sucesión  colateral  ó por  la 
liberalidad  de  un  cstraño.  Véase  Bienes ^ Peculio^ 
Dole. 
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ADVERACION.  La  acción  y efecto  de  certifi- 
car, asegurar  6 dar  por  cierta  alguna  cosa;  y tam- 
bién la  certificación  ó instrumento  en  que  se 
acredita  la  verdad  de  algún  hecho. 

ADVERACION  DE  TESTAMENTO.  El  acto 
jurídico  de  reducir  á escritura  pública  y trasladar 
al  protocolo  el  testamento  hecho  según  derecho 
canónico  ante  el  párroco  y dos  testigos.  En  los 
países  donde  está  recibido  por  ley  ó por  costum- 
bre este  modo  de  testar,  se  presentan  el  pár- 
roco y los  testigos  ante  el  alcalde  ó juez  ordinario 
y el  escribano  público;  y asegurando  y jurando 
aquellos  respectivamente  haber  sido  la  voluntad 
del  testador  todo  lo  que  se  halla  contenido  en  el 
documento  que  se  exhibe  y lee,  lo  declara  el  juez 
por  testamento  del  difunto,  y lo  manda  protocoli- 
zar en  los  registros  del  escribano. 
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AFECCION.  Hablando  de  beneficios  ecle.siásti- 
cos  es  la  i’eserva  de  su  provisión,  y comunmente  la 
que  corresponde  al  papa. 

AFECTAR.  Unir  ó agregar,  hablando  de  bene- 
ficios eclesiásticos ; — y obligar  ó hipotecar  un  in- 
mueble al  pago  de  alguna  deuda. 

AE^ECTO.  Se  aplica  algunas  veces  á las  posesio- 
nes ó rentas  cjue  están  sujetas  á alguna  carga  ú obli- 
gación ; — y también  al  beneficio  eclesiástico  que 
tiene  alguna  particular  reserva  en  su  provisión  , 
entendiéndose  mas  comunmente  de  la  del  papa. 

AFERIR.  Marcar  las  medidas  , pesos  y pesas  en 
señal  de  que  están  arregladas  al  marco.  Véase  Pe- 
sos y Medidas. 

AFER.ICION.  El  acto  de  marcar  los  medidas, 
pesos  y pesas ; y también  la  oficina  donde  se  ejecuta 
esta  operación. 

AFIANZAR.  Dar  fianzas  por  alguno  para  se- 
guridad ó resguardo  de  intereses  ó caudales , ó del 
cumplimiento  de  alguna  obligación.  Véase  Fianza. 

AFILAR.  En  lo  antiguo  era  dar  fe  ó palabra  de 
seguridad  á otro  de  no  hacerle  daño,  según  lo  prac- 
ticaban los  hijosdalgo.  Véase  Seguranza  y Tregua, 

AFIN.  El  pariente  por  afinidad.  Y éasc  JJinidad . 

AFTNIDAD.  El  parentesco  que  se  contrae  por 
el  matrimonio  consumado  ó por  cópula  ¡lícita  entre 
el  varón  y los  parientes  de  la  muger,  y entre  la  mu- 
ger y los  parientes  del  varón.  No  hay  pues  paren- 
tesco de  afinidad  entre  las  familias  de  ambos  cón- 
yuges , sino  solo  entre  cada  uno  de  los  cónyuges  y 
la  familia  del  otro.  Asi  es,  que  el  hermano  del  marido 
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es  aGn  de  la  muger , pero  no  de  la  hermana  de  la 
muger.  Pueden  casarse  pues  el  padre  y el  hijo 
con  la  madre  y la  hija  , y dos  hermanos  con  dos 
hermanas  , porque  no  hay  aGnidad  entre  estas 
personas.  Por  la  misma  razón , si  un  viudo  que 
tiene  un  hijo  de  su  primer  matrimonio , se  casa  con 
una  viuda  que  también  tiene  una  hija  de  su  primer 
marido,  podrá  easarse  el  hijo  con  la  hija. 

La  aGnidad  es  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio hasta  el  cuarto  grado  inclusive  si  naee  de 
cúpula  lícita,  y solo  hasta  el  segundo  también  in- 
clusive si  proviene  de  cúpula  ilícita. 

¿Y  como  se  computarán  los  grados  en  la  aGni- 
dad , puesto  que  en  ella  no  hay  generaciones?  Ob- 
sérvese al  efecto  esta  regla  sencilla  : En  el  m ismo 
grado  que  uno  es  pariente  de  mi  muger  por  con- 
sanguinidad, lo  es  mío  por  aGnidad.  Su  hermana 
pues  que  es  consanguínea  suya  en  primer  grado 
según  la  computación  canúnica,  será  mi  aGn  tam- 
bién en  primer  grado. 

AFIRMARSE.  Ratificarse  ú mantenerse  cons- 
tante alguno  en  su  dicho  ú declaración. 

AFORADO.  La  persona  que  goza  de  fuero  pri- 
vilegiado; y también  el  género  que  está  valuado 
para  la  paga  de  derechos. 

AFORADOR.  El  que  tiene  el  encargo  ú comi- 
sión de  aforar. 

AFORAR.  Reconocer  y valuar  el  vino  y cuales- 
quiera géneros  ú mercaderías  para  la  paga  de  de- 
rechos ; — dar  ú tomar  á foro  alguna  heredad ; — 
y antiguamente  dar  fueros,  esto  es,  conceder  leyes 
municipales  ú privilegios. 

AFORO.  El  reconocimiento  y valuación  que  se 
hace  del  vino  y otros  géneros  para  la  paga  de  de- 
rechos. 

AFORRADO.  El  esclavo  que  ha  recibido  la  liber- 
tad , y era  llamado  liberto  por  los  Romanos.  Véase 
Liberto . 

AFORRADOR.  El  que  manumite  ú da  libertad 
al  esclavo.  Véase  Patrono. 

AFORRAMIENTO.  La  manumisión,  ú el  acto 
de  dar  libertad  al  siervo.  Véase  Manumisión. 

AFRANCAR.  Hacer  franco  ú libre  al  esclavo. 

AFRENTA.  El  dicho  ú hecho  de  que  resulta  des- 
honor ú descrédito ; y también  se  da  este  nombre 
á la  infamia  que  se  sigue  de  la  sentencia  que  se  im- 
pone al  reo  en  causas  criminales  , como  sucede 
cuando  se  le  saca  á la  vergüenza.  Véase  Injuria, 
é Infamia. 
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AGENCIA.  El  oGelo  ú encargo  de  agente.  Véase 
Mandato. 

AGENTE  DE  NEGOCIOS.  El  que  solicita  ú pro- 
cura los  negocios  de  otro.  Véase  Mandatario  , 
Procurador,  y Solicitador. 

AGENTE  FISCAL.  El  sugeto  destinado  para 
ayudar  al  Gscal  en  los  negocios  de  su  oficio. 

AGIO.  El  lucro  ú interés  que  deja  la  negocia- 
ción del  agiotage. 

AGIO  ú AGIOTAGE.  La  especulación  comer- 
cial que  se  hace  cambiando  el  papel  moneda  en 
dinero  efectivo  , y el  dinero  efectivo  en  papel , 
aprovechando  ciertas  circunstancias  para  lograr 
crecido  interés. 

AGIOTISTA  ú AGIOTADOR.  El  que  se  em- 
plea en  el  agiotage. 

AGIR.  Antiguamente  demandaren  juleio,  in- 
tentar una  acción  en  justicia. 

AGNACION.  El  parentesco  de  consanguinidad 
entre  agnados. 

AGNACION  ARTIFICIOSA  ú FINGIDA.  La 
que  en  algunos  mayorazgos  que  piden  varonía  se 
llama  y Gnge  por  el  fundador,  disponiendo  en  el 
caso  de  no  tener  agnación  propia  al  tiempo  de  la 
fundación,  ú para  el  caso  de  que  se  interrumpa  ú 
llegue  á faltar  la  varonía  en  el  trascurso  de  las  su- 
cesiones. que  entre  á suceder  un  cognado  suyo,  ú 
algún  estraño , ú tal  vez  una  hembra , y después 
sucedan  al  llamado  sus  hijos  y descendientes  varones 
de  varones.  Véase  IMayorazgo . 

AGNACION  RIGUROSA  ú VERDADERA.  La 
descendencia  que  viene  del  fundador  del  mayorazgo 
por  línea  masculina  no  interrumpida.  Véase  Mayo- 
razgo . 

AGNADO.  El  pariente  por  parte  de  padre,  qu& 
es  de  la  misma  familia  y apellido,'  ú el  pariente  por 
consanguinidad  respecto  de  otro,  cuando  ambos 
descienden  por  varón  de  un  padre  común,  en  que 
se  incluye  también  la  hembra,  pero  no  sus  hijos, 
porque  en  ella  se  acaba  la  agnación  respectiva  á 
su  ascendencia. 

AGNATICIO.  Lo  que  pertenece  á la  agnación 
ú viene  de  varón  en  varón , como  sucesión  agnali- 
cia,  descendencia  agnaticia. 

AGORERO.  El  que  adivina  ú pronostica  los  su- 
cesos futuros  por  la  vana  observación  de  algunas 
cosas  que  ningún  influjo  pueden  tener  en  aque- 
llos. Véase  Adivino. 
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AGRAPiIA.  Se  llama  así  la  ley  que  arregla  la 
partición  y distribución  de  las  tierras,  como  la  ley 
de  los  Pvomanos  relativa  al  repartimiento  de  las 
tierras  conquistadas;  y también  se  da  este  nombre 
á la  ley  que  determina  y ordena  todo  lo  que  tiene 
relación  con  la  agricultura,  sobre  cuyo  particular 
es  muy  digno  de  leerse  y ejecutarse  el  infoiune  del 
célebi’e  Jovellanos  en  el  espediente  de  ley  agraria. 

AGRAVACION.  La  circunstancia  que  aumenta 
la  malicia  de  un  delito,  ó la  gravedad  del  castigo; 
y también  significa  la  segunda  amonestación  de 
una  censura  eclesiástica. 

AGPxAVAPv.  Hacer  mas  grave  un  delito,  ponde- 
rarlo ó exagerarlo  : — aumentar  la  pena  : — 
oprimir  con  cargas  ó tributos. 

AGPiAVATORIO.  Loque  agrava , como  circuns- 
tancia agravatoria  ó agravante;  y también  lo 
que  pondera  la  gravedad  de  una  cosa , como  el 
mandamiento  agravatorio  que  da  un  tribunal 
acriminando  la  resistencia  que  alguno  hace  á la 
ejecución  de  sus  disposiciones,  y compelie'ndole  á 
la  obediencia  con  nuevos  apercibimientos. 

AGPxANIARSE.  En  lo  antiguo  apelar  de  la  sen- 
tencia que  causa agravioóperjuicio.  Véase y^pe/íZ/’. 

AGRAVIO.  El  hecho  ó dicho  que  ofende  en  la 
honra  ó fama ; y la  ofensa  ó perjuicio  que  se  hace 
á una  persona  en  sus  intereses  ó derechos.  Anti- 
guamente significaba  también  apelación.  Véase 
Injuiia  y Daño. — Decir  de  agravios  significa  en 
los  pleitos  de  cuentas  pedir  en  justicia  la  revisión 
ó reconocimiento  de  ellas  para  reparar  y deshacer 
los  agravios  ó perjuicios  que  resultan  de  las  mis- 
mas. 

AGRESOPi.  El  que  acomete  á otro  injustamente 
para  matarle,  herirle  ó hacerle  algún  otro  daño. 
El  acometido  puede  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza, 
y aun  matar  al  agresor  impunemente  si  no  pu- 
diere salvarse  de  otro  modo.  Véase  Homicidio  ne- 
cesario . 

AGRIIMENSOPi.  El  que  tiene  por  oficio  medir 
las  tierras.  El  agrimensor  que  faltando  á la  lega- 
lidad en  la  medición  da  á uno  de  los  interesados 
mas  y á otro  menos  de  lo  que  les  corresponde,  ha 
de  ser  condenado  á pagar  al  perjudicado  lo  que  le 
<hóde  menos  si  este  no  lo  puede  recobrar  del  que 
lo  recibió  de  mas,  y á alguna  otra  pena  ai  bitraria  que 
•el  juezereyerej lista  atendidas  las  circunstancias. 

AGUA  PJXVIAL.  Véase  Lluvia. 

AGLIJ.AIORIO.  Adjetivo  que  se  aplica  al  des- 
pacho ó provisión  que  libra  el  superior  al  juez 
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inferior  para  que  cumpla  el  primer  despacho. 
AH 

AHIJADO.  Aquel  á quien  el  padrino  ó madrina 
sacan  de  pila  en  el  sacramento  del  bautismo  : — el 
que  es  apadrinado  de  otro  cuando  recibe  el  sacra- 
mento déla  confirmación  ó del  matrimonio,  ó en 
alguna  otra  ceremonia  religiosa  ó profana;  y últi- 
mamente el  prohijado  ó adoptado.  No  es  menester 
advertir  que  se  llama  ahijado  con  respecto  al  pa- 
drino, madrina  ó padre  adoptivo. 

El  ahijado  por  el  apadrinamiento  en  el  bautismo 
ó confirmación  tiene  contraido  parentesco  espiri- 
tual con  el  padrino  ó madrina;  y el  ahijado  por 
adopción  lo  tiene  contraido  legal  ó civil  con  el 
padre  adoptivo  y su  familia  mientras  subsiste  la 
adopción,  no  podiendo  por  consiguiente  celebrarse 
matrimonio  entre  las  indicadas  personas.  Véase 
Adoptado,  Bautismo  y Parentesco  espiritual, 

AHIJAMIENTO.  El  prohijamiento,  adopción  ó 
arrogación. 

AHIJAPx,  Prohijar  ó adoptar  al  hijo  ageno. 

AHOPvCAR.  Quitar  á uno  la  vida  echándole  un 
lazo  al  cuello,  y colgándole  de  él  en  la  horca  ú 
otra  parte. 

AHORCAREN  ESTATUA.  Ejecutar  la  sentencia 
de  horca  en  una  efigie  del  reo,  cuando  este  ha  sido 
condenado  en  rebeldía  á .semejante  pena,  y con- 
viene hacer  odiosa  su  memoria , dando  ademas  á 
los  que  intenten  imitarle  una  lección  pública  de 
escarmiento. 

AHORRAR.  Lo  mismo  que  aforrar  ó manumitir; 
y entre  ganaderos  conceder  á los  mayorales  y pas- 
tores un  cierto  número  de  cabezas  de  ganado,  hor- 
ras ó libres  de  toda  paga  y gasto,  y con  todo  el 
aprovechamiento  para  ellos. 

AHOPxPiO.  La  manumisión  ó acción  de  dar  li- 
bertad al  esclavo;  y también  la  parte  que  uno  se- 
para y guarda  de  lo  que  tiene  para  su  gasto  ó ma- 
nutención. 

AJ 

AJUAR.  Los  adornos  personales  y muebles  de 
casa  que  lleva  la  muger  al  matrimonio.  Tómase 
también  por  los  muebles  ó trastos  de  uso  común 
de  la  casa. 

AJUSTAMIENTO.  En  las  cuentas  el  reconoci- 
miento y liquidación  que  se  hace  de  ellas,  cote- 
jando el  cargo  y la  data  para  saber  si  result.''.  algún 
alcance.  Llámase  también  así  el  mismo  papel  en 
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que  está  hecho  este  reconocimiento  ó licjuklacicn. 
rinahnenle  es  lo  mismo  que  ajuste. 

AJUSTAPv.  Concertar,  capitular,  concordar  al- 
guna cosa^  como  el  casamiento,  la  paz,  las  diferen- 
cias ó pleitos  : — componer  ó reconciliar  á los  que 
estaban  discordes  ó enemistados : — concertar  el  pre- 
cio de  alguna  cosa  ó el  uso  de  ella  : — tomar  ó logar 
ií  un  mozo  sirviente,  jornalero  ó peón  para  trabajar 
mediante  un  precio  convenido  por  dia; — y en  ma- 
terii  de  cuentas  reconocer  y liquidar  su  importe 
cotejando  el  cargo  y la  dala  para  saber  si  hay  al- 
gún alcance,  como  igualmente  liquidar  las  ganan- 
cias ó perdidas  que  uno  ha  tenido  en  sus  comercios. 

AJUSTARSE.  Hacer  al  gun  ajuste,  convenio  ó 
transacción,  poniéndose  de  acuerdo  unas  personas 
con  otras  j y acomodarse,  ó conformar  uno  su  opi- 
nión ó su  voto  con  el  de  otros.  Véase  Alquilarse. 

AJUSTE.  Con  venio  , concierto , composición , 
scomodanilento , conciliación,  transacción.  Véase 
Transacción. 

AJUSTICIADO.  El  reo  en  quien  se  ha  ejecutado 
la  pena  de  muerte. 

AJUSTICIAR.  Castigar  al  reo  con  pena  de 
muerte.  IS'o  debe  ajusticiarse  al  reo  sseretamenfe 
sino  en  público,  y pregonándose  su  crimen,  á fin 
de  contener  con  el  ejemplo  y por  medio  del  te- 
mor dcl  castigo  les  designios  de  los  que  intentasen 
imitarle  en  fus  cstravíos.  La  muger  preñada  no 
puede  ser  ajusticiada  hasta  que  para,  en  el  con- 
cepto de  que  el  que  la  hiciere  ajusticiar  antes  debe- 
ser  castigado  como  homicida. 

AL 

ALAJOR.  Tributo  6 pensión  que  se  pagaba  á 
los  dueños  de  ios  solares  en  que  estaban  labradas 
Jas  casas. 

ALEACEA.  El  que  está  encargado  de  ejecutar 
y cumplir  la  voluntad  del  testador,  y lo  dispuesto 
y mandado  en  el  testamento.  Puede  ser  albaccael 
que  puede  hacer  testamento  j y después  de  aceptar 
el  cargo  espresa  ó tácitamente,  e.stá  obligado  á de- 
sempeñarle con  exactitud  y probidad,  en  tanto 
grado  que  si  por  su  descuido  ó por  malicia  se  le 
priva  judicialmente  de  él,  pierde  lo  que  el  testador 
le  hubiere  legado,  á no  ser  hijo  suyo,  ú debe  pagar 
al  interesado  el  daño  que  le  hubiere  ocasionado  y 
dos  mil  maravedís  al  fisco. 

El  albacca  tiene  todas  aquellas  facultades  que  se 
le  dan  en  el  nombramiento j y si  para  cumplir  lo 
que  dispuso  el  testador,  necesita  vender  parte  de 


sus  bienes  ó todos,  no  deberá  hacerlo  sino  en  pú- 
blica subasta^  sin  que  nada  pueda  comprar  él 
bajo  la  pena  de  nulidad  de  la  compra  y dcl  cuatio 
tanto  aplicado  al  fisco. 

El  albacea  debe  cumplir  su  encargo  dentro  del 
término  prefijado  por  el  testador^  y si  este  no  lo 
hubiere  señalado,  dentro  de  un  año  contado  desde 
el  dia  de  la  muerte,  cuando  no  puede  concluirlo 
con  mayor  heredad. 

Es  bastante  común  la  opinión  de  que  el  albacea 
no  debe  gozar  salario  por  su  trabajo;  pero  está 
en  práctica  el  dárselo  cuando  de  algún  modo  se 
viene  en  conocimiento  de  que  tal  ha  sido  la  inten- 
ción del  testador  y del  albacca. 

El  albacca  es  legítimo,  testamentario  ó dativo; 
y el  testamentario  y dativo  puede  ser  universal  ó 
particular. 

ALEACEA  DATIVO.  El  albacea  que  el  juez 
nombra  de  oficio  cuando  el  legítimo  6 testamenta- 
rio no  quiere  cumplir  lo  dispuesto  por  el  difunto. 

ALBACEA  LEGITIMO.  Aquel  á quien  compete 
por  derecho  cumplir  la  voluntad  del  testador;  y 
tal  es  el  heredero. 

ALEACEA  PARTICULAR.  El  nombrado  por  el 
testador  ó por  el  juez  en  su  caso  para  evacuar  lo 
concerniente  al  alma  del  difunto,  á los  legados,  o 
á otra  cosa  particular. 

ALBACEA  TESTAMENTARIO.  El  nombrado 
por  el  testador  en  su  testamento  ó en  otra  última 
disposición. 

ALEACEA  UNIVERSAL.  El  nombrado  por  el 
testador,  ó en  su  defecto  por  el  juez  para  ejecutar 
en  todo  las  disposiciones  contenidas  en  el  testa- 
mento. El  albacea  universal  debe  hacer  inventario 
formal  de  los  bienes  del  testador  ante  escribano  y 
testigos,  y dar  cuenta  de  lo  recibido  y gastado, 
aunque  el  testador  lo  releve  de  ello. 

ALBACEAZGO.  El  cargo  de  albacca.  Se  confiere 
por  el  testador,  por  el  derecho  ó por  el  juez;  y 
fenece  por  la  muerte,  impedimento  ó remoción 
del  albacea,  por  revocación  dcl  testador,  por  ene- 
mistad sobrevenida  entre  los  dos,  por  el  trascurso 
del  término  asignado  para  su  desempeño  , por  Ja 
conclusión  de  la  comisión , y por  cesar  la  causa 
del  nondoramiento  del  albacea. 

ALEALA.  Antiguamente  la  carta  ó cédula  real 
en  que  se  concedía  alguna  merced  , o se  proveía 
otra  cosa ; como  también  cualquier  escritura  ú otro 
instrumento  por  el  cual  se  hace  constar  alguna 
cosa  : como  despacho,  licencia,  carta  de  pago. 
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ALBALEPiO.  El  que  despachaba  los  albalács. 

ALBAQUIA.  Eo  lo  antiguo  el  resto  ó residuo 
de  alguna  cuenta  ó renta  que  está  sin  pagar;  y 
en  la  recaudación  de  diezmos  de  algunos  obispados 
el  remanente  6 residuo  que  en  el  prorateo  de  al- 
gunas cabezas  de  ganado  no  admite  división  có- 
moda, como  seis  ó siete  ovejas  para  pagar  diez- 
mo , etc. 

ALBARAN.  Lo  mismo  que  cédula  en  algunos 
paisesj  y también  el  papel  que  se  pone  en  la  puerta 
ó balcón  de  alguna  casa  por  señal  de  que  se  alquila. 

ALBOROTO.  Ve'ase  Asonada. 

ALCABALA.  El  tributo  de  un  tanto  por  ciento 
del  precio  de  la  cosa  vendida  ó permutada  que 
paga  el  vendedor  ó permutador  al  fisco.  Se  debe 
pagar  donde  se  halla  establecida  : i°  siempre  que 
la  venta  queda  pcrfeccicnadaj  aunque  después  la 
disuelvan  los  contrayentes  , á no  ser  que  lo  hagan 
inmediatamente  : 2“  cuando  se  disuelve  la  venta 
después  de  la  entrega  de  la  cosa  y del  precio,  pues 
esta  restitución  se  considera  nueva  venta  : 5°  en 
la  venta  hedía  con  el  pacto  de  la  adición  en  día 
cuando  por  fin  se  queda  con  la  cosa  el  primero  o 
segundo  comprador;  pero  no  en  la  hecha  con  el 
pacto  de  la  ley  comisoria  si  se  deshace  en  virtud 
del  mismo,  según  la  opinión  mas  probable  ; 4“ 
la  venta  hecha  con  el  pacto  de  re írovendendo . mas 
no  en  la  retroveuta  : 5°  en  los  retractos  de  sangre , 
de  sociedad  y demas  legítimos;  pero  solo  una  alca- 
bala, porque  el  retrayente  se  subroga  en  lugar 
del  primer  comprador,  anulándose  las  ventas  pos- 
teriores : 6“  en  las  ventas  que  se  rescinden  por 
lesión,  miedo  justo,  dolo  incidente,  vicio  ocul- 
tado, ú otro  motivo  culpable;  mas  no  en  las  de 
los  menores  que  se  rescinden  por  la  restitución  in 
integrurn ; ^°en  las  hechas  á censo  redimible;  mas 
no  en  la  redención.  — El  tanto  de  alcabala  suele 
ser  el  diez  por  ciento  que  paga  el  vendedor;  y en 
las  permutas  se  lasan  las  cosas  que  son  su  objeto, 
para  que  cada  uno  de  los  permutantes  pague  lo 
que  respectivamente  le  corresponde  por  la  suya. 

ALCABALA  DEL  VIENTO.  Derecho  de  entrada 
que  pagan  las  mercaderías  que  vienen  del  exlran- 
gero. 

ALCABALATORIO.  El  libro  en  que  oslan  re- 
copiladas las  leyes  y ordenanzas  pertenecientes  al 
modo  de  repartir  y cobrar  las  alcabalas  : — la  lista 
ó padrón  queso  hace  para  el  repartimiento  y co- 
branza de  las  alcabalas;  — y también  el  distrito  ó 
territorio  en  que  se  pagan  ó cobran  las  alcabalas. 
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ALCABALERO.  El  que  tiene  arrendadas  las  al- 
cabalas de  alguna  provincia,  ciudad  ó pueblo  : — 
el  que  las  administra,  y la  persona  asalariada  para, 
su  cobranza. 

ALCAHUETE.  La  persona  que  solicita  ó sonsaca 
á alguna  muger  para  trato  lascivo  con  algún  hom- 
bre, ó encubre,  concierta  ú permite  en  su  casa  esta 
ilícita  comunicación.  El  alcahuete  es  infame,  y 
puede  ser  acusado  por  cualquiera  del  pueblo.  Son 
muy  rigurosas  las  penas  que  se  hallan  establecidas 
por  las  leyes;  pero  no  están  ya  en  observancia;  y lo 
que  se  acostumbra  es  sacar  á la  vc.sgücnza  las  al- 
cahuetas, cubiertas  de  plumas  y con  una  coroza,  y 
encerrarlas  luego  en  una  casa  de  reclusión.  A lo5 
alcahuetes  se  les  in>pone  á veces  la  pena  de  azotes, 
y luego  se  les  destina  á presidio  ó trabajos  públi- 
cos. Yénse  Lenocinio. 

ALCAIDE.  El  que  en  las  cárceles  tiene  á su 
cargo  ¡a  custodia  de  los  presos.  El  alcaide  que  causa 
vejámen  6 mortificación  á los  presos  en  la  co- 
mida ó bebida  ó con  el  ligor  de  las  prisiones 
por  odio  que  les  tiene , ó por  amor  á los  que  los 
hicieron  cojer , ó por  ruego  ó dádiva  de  otro , 
incurre  en  la  pena  de  muerte.  Si  deja  huir  al 
preso  por  culpa  lata , debe  sufrir  le  misma  pena 
que  merecía  este,  aunque  sea  corporal ; y si  tal  no 
fuese  sino  pecuniaria  ó pago  de  deuda , debe  tam- 
bién satisfacerla  y estar  medio  año  en  prisión.  Si 
deja  huir  al  preso  por  culpa  leve,  debe  sufrir  un 
año  de  prisión  en  caso  de  que  el  preso  merezca 
pena  corporal ; pero  siendo  pecuniaria  ó pago  de 
deuda,  tiene  que  satisfacerla  y estar  tres  meses  en 
prisión.  Si  el  preso  huye  por  caso  fortuito,  sin 
culpa  alguna  del  alcaide,  no  incurrirá  este  en  pena 
alguna ; pero  deberá  probar  que  no  tuvo  culpa 
por  tener  contra  sí  la  presunción.  El  alcaide  que 
por  piedad  deja  escapar  un  preso,  debe  ser  pri- 
vado dcl  oficio  y castigado  corporalmente  si  el 
preso  era  hombre  vil  ó su  pariente  cercano,  y se- 
gún el  arbitrio  del  juez  sino  era  ni  vil  ni  pariente. 
Si  un  preso  se  mata  á sí  mismo,  será  el  alcaide 
privado  dcl  oficio  y castigado  también  corpoi’al- 
mente  por  el  descuido,  á no  ser  que  pruebe  su 
inocencia. 

ALCALDE.  El  juczovdinario  que  administra  jus- 
ticia en  algún  pueblo.  Arcase  Juez. 

ALCALDE  ALAMIN.  En  lo  antiguo  la  persona 
diputada  en  algún  pueblo  para  reconocer  y arre- 
glar los  pesos  y metlidas,  especialmente  en  las  co- 
sas comestibles,  y también  para  determinar  la  cali- 
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dad  y precio  de  ellas.  Equivale  á fiel,  y era  esten- 
sivo  lí  otros  oficiales  de  justicia. 

ALCALDE  DE  ALZADAS.  Lo  mismo  que  juez 
de  alzadas.  \úüse  Juez  superior. 

ALCALDE  DE  BARRIO.  Una  especie  de  juez 
pedáneo  que  en  los  pueblos  grandes  eligen  anual- 
mente los  vecinos  de  cada  barrio  en  la  forma  ob- 
servaJa  para  diputados  y síndicos  personeros  del 
común.  Lleva  la  insignia  de  un  bastón  de  vara  y 
media  de  alto  con  puño  de  marfil,  y tiene  por  obli- 
gación : — matricular  á todos  los  habitantes  de  su 
distrito;  — hacer  asiento  de  las  posadas  y mesones, 
como  de  los  huéspedes  que  enti  an  y salen ; — celar 
las  figones,  tabernas,  casas  de  juegos,  botillerías  y 
demas  casas  públicas; — formar  sumarias  en  los  ca- 
sos prontos,  valiéndose  de  cualquier  escribano, 
quien  deberá  asistirle  en  las  diligencias  b.ijo  la 
pena  de  suspensión  de  empleo,  aunque  sea  tran- 
seúnte;— prenderlos  delincuentes  que  hallare  ín 
fraganli  dentro  de  su  distrito  ó en  otro;  — cuidar 
de  que  los  vecinos  cumplan  los  bandos  de  policía 
sobre  alumbrado  y limpieza  , exigiendo  y apli- 
cando las  multas  conforme  á la  ordenanza  , á cuyo 
efecto  tiene  jurisdicción  preventiva  con  los  regi- 
dores;— visitar  las  tiendas  y oficinas  públicas  para 
el  reconocimiento  de  pesos  y medidas; — velar  so- 
bre la  limpieza  y buen  ur  den  de  las  fuentes  y em- 
pedrados;— dar  cuenta  de  los  vagos  y mal  entre- 
tenidos de  su  bando;  — renritir  al  hospicio  las 
criaturas  huérfanasó  abandonadas; — hacer  se  re- 
cojan en  los  hospitales  las  personas  pobres  que  ten- 
gan males  contagiosos; — llevar  un  libro  de  fechos 
en  que  escriba  los  casos  con  la  providencia  tomada 
por  sí  en  los  prontos; — abstenerse  de  ingerii’se  en 
los  negocios  y disensiones  domésticas,  mientr'as  no 
haya  escándalo,  etc. 

ALCALDE  DE  CASA^  CORTE  Y RASTRO.  Juez 
togado  de  los  que  en  Madrid  componen  la  sala  lla- 
mada de  alcaldes,  que  juntos  forman  quinta  sala 
del  consejo  de  Castilla.  Véase  Sala. 

ALCALDE  DE  CUADRILLA.  El  alcalde  de  la 
Mesta.  Véase  Mesta. 

ALCALDE  DEL  CRIMEN.  Juez  de  la  sala  del 
crimen  que  hay  en  las  chancillerías  y en  algunas 
audiencias  : tiene  fuera  del  tribunal  jurisdicción 
ordinaria  en  su  territorio. 

ALCALDE  DE  LA  HERMANDAD.  El  que  se 
nombraba  cada  año  en  los  pueblos  para  conocer  de 
los  delitos  y escesos  cometidos  en  el  campo.  Véase 
Hennaiidad. 


ALCALDE  DE  HIJOSDALGO.  El  juez  que  en 
las  chancillerías  conoce  de  ios  pleitos  de  hidalguía 
y de  los  agravios  que  se  hacen  á los  hidalgos  por  lo 
tocante  á sus  esenciones  y privilegios;  y en  algu- 
nos lugares  donde  hay  mitad  de  oficios  es  el  alcalde 
ordinario  que  se  nombra  cada  año  por  el  estado 
de  hijosdalgo. 

ALCALDE  DE  LA  lUESTA.  El  juez  nombrado 
por  algunas  de  las  cuadrillas  de  ganaderos  y apro- 
bado por  el  concejo  de  la  Mesta  para  conocer  de  los 
pleitos  entre  pastores  y demas  cosas  pertenecien- 
tes á la  cabaña  de  la  cuadrilla  que  le  nombró. 
Véase  Mesta. 

ALCALDE  DE  NOCHE.  En  algunas  ciudades  el 
que  se  elige  para  rondar  y cuidar  de  que  no  haya 
desórdenes  de  noche;  y mientras  esta  dura  , tiene 
jurisdicción  ordinaria. 

ALCALDE  DE  CUARTEL.  Cada  uno  de  los  al- 
caldes del  crimen  que  tiene  á su  cargo  la  adminis- 
tración de  justicia  en  cualquiera  de  los  cuarteles  en 
que  se  dividen  las  ciudades  donde  hay  chancillería 
ó audiencia.  Tiene  jurisdicción  criminal  en  su  cuar- 
tel como  los  alcaldes  ordinarios  en  sus  pueblos,  de- 
biendo recibir  por  sí  en  las  causas  de  alguna  gra- 
vedad las  deposiciones  de  los  testigos,  en  todas  Jas 
causas  las  deposiciones  del  que  no  sepa  firmar,  y 
siempre  las  declaraciones  y confesiones  de  los  reos, 
pena  de  nulidad  del  proceso  , como  igualmente 
dentro  de  veinte  y cuatro  horas  sin  falta  la  decla- 
ración al  reo  preso.  Ejerce  también  la  jurisdicción 
civil  en  el  mismo  distrito  ; — conoce  de  los  recur- 
sos caseros  de  amos  y criados  ; — tiene  su  despacho 
civil  y criminal  en  la  pieza  señalada  en  la  chanci- 
llería ó audiencia;  y puede  oir  en  su  casa  las  quejas 
familiares  ó recursos  de  poca  monta,  recibir  infor- 
maciones reservadas,  y resolver  verbalmente  hasta 
en  cantidad  de  quinientos  reales.  La  jurisdicción, 
de  los  alcaldes  de  cuartel  es  preventiva  ó acumula- 
tiva con  la  del  corregidor  y alcaldes  mayores. 

ALCALDE  DEL  RASTRO.  Juez  letrado  de  los 
que  ejercían  en  la  corte  y en  su  rastro  ó distrito  la 
jurisdicción  criminal.  Hoy  se  llaman  también 
alcaldes  de  rastro  Jos  de  casa  y corte. 

ALCALDE  DE  OBRAS  Y BOSQUES.  Juez  to- 
gado que  tenia  jurisdicción  privativa  en  lo  civil  y 
criminal  dentro  de  los  bosques  y sitios  reales. 

ALCALDE  DE  SACAS.  Juez  á quien  está  co- 
metido el  celar  y evitar  no  se  saquen  del  territorio 
de  la  nación  las  cosas  cuya  cstraccion  se  prohíbe 
por  leyes  y pragmáticas. 
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ALCALDE  MAYOR.  Juez  de  letras  que  ejerce 
la  jurisdicción  ordinaria  en  algún  pueblo.  Llámase 
también  asi  el  que  hay  en  las  ciudades  donde  el 
corregidor  es  juez  lego , de  quien  es  asesor. 

ALCALDE  MAYOR  ENTREGADOR.  En  ei 
concejo  de  Ja  Mesta  es  un  juez  de  letras  para  visi- 
tarlos partidos,  y conocer  de  las  causas  que  tocan 
á ganados  y pastos.  Véase  Mesla. 

ALCALDE  ORDINARIO.  El  que  ejerce  la  ju- 
risdicción ordinaria  en  algún  pueblo  siendo  vecino 
de  él.  Véase  Juez  ordinario. 

ALCALDE  PEDANEO.  El  que  lo  es  de  alguna 
aldea  ó lugar^  y solo  puede  conocer  de  una  canti- 
dad muy  corla  de  maravedís  ; y si  prende  no  puede 
soltar , ni  proseguir  la  causa,  porque  debe  dar  cuen- 
ta á la  justicia  de  la  ciudad  ó villa  á que  está  sujeta 
la  tal  aldea  ó lugar. 

ALCALDIA.  El  oficio  de  alcalde,  ó el  territorio 
de  su  jurisdicción. 

ALCANCE.  En  materias  de  cuentas  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  cargo  y la  data. 

ALCANZAR.  Quedar  uno  acreedor  á la  canti- 
dad que  resulta  á su  favor  en  el  ajuste  de  cuen- 
tas. 

ALDEA.  Lugar  corto  sin  jurisdicción  propia, 
que  depende  de  la  ciudad  ó villa  en  cuyo  distrito 
está  situado. 

ALEATORIO.  Se  dice  aleatorio  el  contrato  recí- 
proco cuyos  efectos  en  cuanto  á las  pérdidas  y ga- 
nancias para  cualquiera  de  las  partes  ó para  todas 
ellas  dependen  precisamente  de  un  acontecimiento 
incierto.  Tales  son  el  juego,  la  apuesta  , la  asegu- 
ración, y el  contrato  de  renta  vitalicia. 

ALEGACION.  La  acción  de  alegar,  y el  mismo 
escrito  ó alegato  en  que  el  abogado  espone  lo  que 
conduce  al  derecho  de  la  causa  ó parte  que  de- 
fiende. 

ALEGAR.  Traer  el  abogado  leyes,  autoridades 
y razones  en  defensa  del  derecho  de  su  causa.  El 
abogado  que  á sabiendas  alega  en  los  pleitos  leyes 
falsas  incurre  en  la  pena  de  falsario. 

ALEGATO.  La  alegación  que  hace  el  ahogado 
por  escrito. 

ALENGUAMIENTO.  En  la  ]\Iesta  el  ajuste  ó ar- 
rendamiento de  alguna  dehesa  ó yerbas  para  pasto 
del  ganado  lanar. 

ALENGUAPi.  Tratar  dcl  arrendamiento  de  pas- 
tos para  el  ganado  lanar. 

ALERA  l’OPiAL.  En  algunas  partes  el  derecho 
que  tienen  los  vecinos  de  un  pueblo  de  apacentar 


AL  23 

sus  ganados  en  los  términos  ó territorio  de  otro  lu- 
gar inmediato,  de  suerte  que  al  ponerse  el  sol  es- 
ten  ya  de  vuelta  con  ellos  dentro  de  los  términos 
ó eras  del  pueblo  de  que  son  vecinos. 

ALEVOSIA.  La  traición,  infidelidad,  6 maquina- 
ción cautelosa  contra  alguno.  Véase  Homicidio 
voluntario . 

ALFARDA  ó ALFARDON.  En  algunas  partes 
el  tributo  ó contribución  que  se  paga  por  el  dere- 
cho de  aguas  de  riego  de  algún  término. 

ALFARDERO.  El  perceptor  del  derecho  ó tri- 
buto de  la  alfarda. 

ALFARDILLA.  La  cantidad  corta  que  se  paga, 
ademas  de  la  alfarda,  por  las  tierras  que  se  riegan 
de  acéquias  menores,  hijuelas  de  las  principales, 
para  limpiarlas. 

ALFARRAZAR.En  algunas  partes  ajustar  alza- 
damente, esto  es  por  mayor  ó al  poco  mas  o menos, 
el  pago  del  diezmo  de  los  frutos  en  verde. 

ALFOLI.  El  granero  público,  alhóndiga  ó pó- 
sito donde  se  guarda  el  trigo;  y también  el  alma- 
cén donde  se  vende  la  sal.  Véase  Pósito. 

ALGUACIL.  El  ministro  inferior  de  justicia, 
que  lleva  por  insignia  una  vara  delgada  que  por 
lo  regular  es  de  junco,  y sirve  para  ejecutar  los  de- 
cretos de  prisión  y otros  actos  judiciales. 

ALGUACIL  DE  CAMPO.  El  que  cuida  de  los 
sembrados  para  que  no  los  dañen  las  gentes  en- 
trando en  ellos. 

ALGUACIL  MAAOR. Empleo  honorífico  que  hay 
en  los  tribunales  supremos,  audiencias^  ciudades 
y villas  : tiene  á su  cargo  la  dirección  de  los  demas 
alguaciles. 

ALIIONDIGA.  La  casa  pública  destinada  para  la 
compra  y venta  de  trigo ; y en  algunos  pueblos 
sirve  también  para  el  depósito,  compra  y venta  de 
otros  granos,  comestibles  ó mercaderías.  También 
se  toma  por  el  pósito. 

ALIANZA.  La  convención  ó pacto: la  co- 

nexión ó parentesco  contraido  por  casamiento  ; — y 
la  unión  ó liga  que  en  virtud  de  un  tratado  for- 
man entre  sí  los  principes  ó estados  para  defen- 
derse de  sus  enemigos  ó para  ofenderlos. 

ALIRI.  Espresion  latina  que  significa  en  otra, 
parte.  Cuando  se  dice  que  un  acusado  propone  el 
alibi  , se  quiere  dar  á entender  que  alega  haberse 
hallado  en  otra  parte  cuando  se  cometió  el  delito 
que  se  le  imputa. 

ALIMENTARIO  ó ALIMENTISTA.  La  persona 
que  goza  alimentos  señalados. 
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ALIMEIS'TOS.  Las  asistencias  que  se  dan  ú al- 
guna persona  para  su  manutención  y subsistencia, 
esto  es.  para  comida,  vestido^  recobro  de  la  salud, 
y habitación.  Tiene  derecho  á pedirlos  aquel  á 
quien  se  deben , ya  por  equidad  natural  i'i  oficio 
de  piedad,  ya  por  convenio  ó última  voluntad. 

Están  obligados  ú dar  alimentos  por  oficio  de 
piedad  ú equidad  natural  los  padres  á sus  hijos  , y 
estos  á aquellos ; y si  los  padi  cs  ó los  hijos  estuvie- 
ren pobres  , se  estenderá  la  obligación  á los  demas 
ascendientes  ó descendientes  que  tuvieren  facul- 
tades. Entre  los  hijos  se  comprenden  los  naturales, 
y aun  respecto  de  la  madre  y ascendientes  mater- 
nos los  adulterinos  d incestuosos.  En  suma  , esta 
obligación  de  alimentar  es  recíproca  en  la  linca 
recta  de  ascendientes  y descendientes.  Por  lo  que 
hace  á la  linea  lateral , casi  todos  los  jurisconsultos 
son  de  opinión  que  el  hermano  está  obligado  á dar 
alimentos  ásu  hermano  pobre,  sui  embargo  de  no 
hallarse  sobre  este  punto  determinación  alguna  en 
nuestras  leyes;  pero  dicha  opinión  parece  la  mas 
conforme  á razón  y á la  ei[uidad  natural. 

Cuando  se  separan  dos  personas  casadas  , debe 
alimentar  ú los  hijos  aquella  que  dió  motivo  á la 
separación  ; mas  si  fuere  pobre,  y el  otro  consorte 
rico,  pasa  á este  la  obligación.  Por  lo  demas  el  de- 
ber de  criar  y alimentar  á los  hijos  hasta  los  tres 
años  corresponde  ú la  madre,  y de  esta  edad  en 
adelante  al  padre  , á menos  que  este  fuere  pobre, 
y aquella  tuviere  por  sí  facultades  para  hacerlo. 
Vease  Lactancia. 

El  aforrado  ó liberto  está  obligado  á dar  alimen- 
tos á su  patrono.  Y por  último  el  poseedor  de  un 
nsayorazgo  tiene  que  darlos  también  al  inmediato 
sucesor,  aunque  no  sea  pobre,  según  el  arbitrio  dé- 
los jueces  cjue  suelen  señalar  la  octa^a  parte  de  la 
renta  de  los  bienes  en  que  consiste  el  mayorazgo. 

Cesa  la  obligación  de  alimentos,  cuando  el  que 
los  lia  de  recibir  comete  contra  el  que  los  ha  de 
dar  alguna  de  aquellas  especies  de  ingratitud  que 
son  justas  causas  para  la  desheredación  ; mas  si  un 
hijo  desheredase  á su  padre(  ó un  padre  á su  hijo, 
según  algunos  interpretes)  por  justa  causa  insti- 
tuyendo heredero  á un  estraño,  estará  este  obli- 
gado á dar  alimentos  al  padre  ó hijo  desheredado 
del  testador  en  el  caso  de  que  fuese  pobre.  Vease 
Juicio  sumario  de  alimentos. 

ALMACEN.\GE.  El  derecho  que  se  paga  por 
conservar  las  cosas  en  un  depósito  ó almacén  , sea 
público  ó particular. 


AL 

ALltlIRAlVTAZGO.  El  tribunal  establecido  en 
varios  estados  donde  se  tratan  y determinan  los 
asuntos  pertenecientes  á la  marina  : — el  juzgado 
particular  del  almirante  : — el  derecho  que  se  paga 
al  almirante:  — y el  término  ó terreno  que  se 
comprende  en  la  jurisdicción  del  almirante. 

ALiUlRAIN'l  E.  El  que  en  las  cosas  de  mar  tenia 
jurisdicción  con  mero  y misto  imperio  y con  mando 
absoluto  sobre  las  armadas,  navios  y galeras;  — 
y el  que  manda  la  armada  , escuadra  ó flota  des- 
pués del  capitán  general.  Esta  palabra  viene  de 
una  voz  griega  que  significa  salumbre,  6 de  otra 
igualmente  griega  que  significa  marino , ó de  un 
término  arábigo  que  significa  señor  : por  lo  cual 
pretenden  algunos  que  asi  la  dignidad  como  el 
nombre  nos  ha  venido  de  oriente. 

ALMOCEDA.  En  algunas  partes  el  derecho  de 
riego  durante  cierto  número  de  dias  que  se  conce- 
den para  algún  término  ó distrito. 

ALMOJARIFAZGO.  El  derecho  que  se  paga  de 
les  géneros  ó mercaderías  que  salen  para  fuera 
del  territorio  de  la  nación  , y de  los  que  vienen  á 
él  por  mar  ó por  tierra;  como  también  de  los  gé- 
neros y frutos  propios  y cstraños  que  se  comercian 
de  un  puerto  á otro  en  lo  interioi’. 

ALMOJARIFE.  El  perceptor  de  los  derechos  de 
entrada  y salida  de  las  mercaderías  que  se  impor- 
tan ó espertan. 

ALMOAEDA.  La  venta  pública  de  muebles 
que  se  hace  con  intervención  de  la  justicia , adju- 
dicándolos al  que  ofrece  mayor  precio.  También 
se  llama  así  la  venta  particular  y voluntaria  de 
alhajas  y trastos  que  se  hace  sin  intervención  de  la 
justicia.  Véase  Subasta. 

ALMOTACEN.  El  fiel  ó inspector  que  tiene  á 
su  cargo  cuidar  de  la  buena  calidad  de  los  comesti- 
bles, y de  la  legitimidad  y exactitud  de  los  pesos 
y medidas^  con  facultad  de  enmendarlos  y casti- 
gar á los  contraventores. 

ALMOTACENAZGO.  El  oficio  de  almotacén, 
que  desempeña  regularmente  uno  de  los  regidores 
por  meses  6 semanas  , según  fuere  costumbre. 

ALODIAL.  Se  llaman  zz/or/m/eí  !oi  bienes  libres 
y esentos  de  toda  carga  y derecho  señorial. 

ALODIO.  Heredad  independiente  y libre  de  car- 
gas y dcreclios  señoriales. 

ALQUILADOPi.  El  que  da  á otro  una  cosa  por 
cierta  cantidad  para  que  use  de  ella  por  el  tiempo 
convenido.  Comunmente  se  dice  alquilador  el 
1 que  da  una  cosa  mueble  ó semoviente,  como  un 
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tonel,  un  caballo,  un  coche  j mas  cuando  se  trata 
de  cosas  inmuebles,  como  de  una  heredad,  una 
casa^  entonces  se  llama  propiamente  arrendador ) 
bien  que  el  de  la  casa  suele  tomar  indiferentemente 
cualquiera  de  los  dos  nombres. 

El  alquilador  de  una  cosa  debe  j i“  entregarla 
al  otro  contrayente  en  el  estado  conveniente  al  uso 
para  el  cual  la  alquila,  tomando á su  cargo  los  g.  s- 
tos  necesarios  para  lograr  este  objeto  : mante- 

nerle en  el  disfrute  de  ella  hasta  la  conclusión  del 
tiempo  prefijado  en  la  convención,  áno  ser  que  el 
otro  use_mal  de  ella  empeorándola  , ó no  pague  el 
precio  á su  tiempo  : 5°  .satisfacerle  todos  los  per- 
juicios y aun  las  ganancias  que  pudiera  haber  he- 
cho con  ella , en  el  caso  de  que  se  le  impida  su 
uso  por  culpa  del  mismo  alquilador  : 4“  pagar 
igualmente  los  perjuicios  al  que  le  hubiese  tomado 
en  alquiler  toneles  v.  gr.  li  otros  vasos  malos  ó 
quebrantados  para  vino  ó aceite  que  metido  alli 
se  pierde  ó toma  mal  sabor,  aunque  ignorase  ta- 
les defectos. 

En  cambio  de  las  sobredichas  obligaciones  tiene 
derecho  el  alquilador  á exigir  de  la  persona  á quien 
da  la  cosa  en  alquiler  : i“  que  le  pague  el  precio 
al  tiempo  convenido  o acostumbrado  ; i°  que  le 
vuelva  la  cosa  alquilada,  concluido  el  tiempo  del 
alquiler,  bajo  la  pena  de  pagar  el  precio  doblado 
en  caso  de  rebeldía,  bien  que  no  está  en  uso  esta 
pena  : 5°  que  cuide  de  la  cosa  alquilada  como  si 
fuese  propia  ; 4°  le  indemnice  de  todos  los 
perjuicios  que  esperimente  la  cosa  por  emplearla 
fuera  de  su  uso  6 por  cualquiera  otra  culpa.  Véase 
Arrendador , Arrendatario , é Inquilino . 

ALQUILAR.  Dar  ó tomar  alguna  cosa  por  cierta 
cantidad  parausar  de  ella  por  el  tiempo  convenido. 
Pueden  alquilarse  todas  aquellas  cosas  cuyo  uso 
puede  trasferirse  á otro,  y también  el  trabajo 
mecánico  de  las  personas;  pero  la  voz  alquilar 
dice  regularmente  de  las  cosas  muebles,  y aun  de 
los  edificios.  Véase  AtTendar. 

ALQülL.\PiSE.  Ajustarse  uno  á servir  á otro 
por  cierto  tiempo  mediante  un  estipendio  ó pre- 
cio convenido.  El  que  así  se  alquila  ó ajusta  debe 
emplear  el  tiempo  y sus  facultades  fielmente  según 
el  modo  estipulado,  y resarcir  á la  persona  á quien 
ha  empeñado  sus  servicios , todos  los  perjuicios  que 
le  causare  por  su  negligencia  ó impericia. 

ALQT^ILATE.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en 
algunas  partes  por  la  venta  de  las  propiedades  y 
frutos. 


ALQUILER.  El  acto  de  alquilar,  esto  es  de 
trasladar  á otro  temporalmente  el  uso  de  una  cosa 
por  cierto  precio;  y también  el  preeio  que  se  da  al 
dueño  de  la  cosa  por  el  uso  temporal  de  la  misma. 
El  precio  de  las  obras  ó trabajo  que  uno  se  obliga  á 
hacer  en  favor  de  otro  por  cierto  tiempo,  no  se 
suele  llamar  alquiler  , sino  salario , jornal , ó esti- 
pendio. Véase  Arrendamiento . 

ALQUILER  DE  COSAS.  Un  contrato  por  el 
cual  una  de  las  partes  se  obliga  á hacer  disfrutar 
á la  otra  de  alguna  cosa  durante  cierto  tiempo  por 
un  precio  determinado  que  esta  se  obliga  á pagarle. 
\éase  Arrendamiento . 

ALQUILER  DE  OBRAS  ó TRABAJO.  Un 
contrato  por  el  cual  una  de  las  partes  se  obliga  á 
hacer  alguna  cosa  en  beneficio  de  la  otra  por  un 
precio  ó estipendio  convenido  entre  ellas. 

ALUVION.  El  aumento  de  terreno  que  el  rio 
va  incorporando  insensible  y paulatinamente  á los 
campos  que  hay  en  su  orilla.  Es  uno  de  los  modos 
de  adquirir  la  propiedad  de  las  cosas  por  derecho 
de  accesión.  Véase  Accesión  natural. 

ALZADA.  Antiguamente  apelación  ; y asi  dar 
alzada  era  otorgar  la  apelación. 

ALZADO.  Se  dice  alzado  el  que  quiebra  mali- 
ciosamente ocultando  sus  bienes  para  defraudar  á 
sus  acreedores.  No  se  le  admite  la  cesión  de  bienes. 
Véase  Concurso  de  acreedores , y Quebrado . 

ALZAMIENTO.  La  puja  que  se  hace  cuando 
se  remata  alguna  cosa;  y también  el  levantamiento 
ó rebelión. 

ALZAR.  Hablando  del  destierro,  escomunion, 
entredicho,  etc.,  levantarle  ó quitarle. 

ALZAPi  LA  FUERZA.  Oponerse  un  tribunal 
secular  á laS  violencias  ó injusticias  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos.  Véase  Recurso  de,  J'uerza. 

ALZARSE.  Levantarse,  sublevarse,  rebelarse  ; 
— quebrar  maliciosamente  los  mercaderes  y nego- 
ciantes, ocultando  ó enagenando  sus  bienes  para  no 
pagar  á los  acreedores;  — y antiguamente  apelar. 

ALLANAMIENTO.  El  acto  de  sujetarse  á la 
decisión  judicial  ó á alguna  convención. 

ALLANAR.  Facilitar  ó permitir  á los  ministros 
de  justicia  que  entren  en  alguna  iglesia  ó casa  con 
objeto  de  hacer  alguna  prisión  ó reconocimiento. 

ALLANARSE.  Sujetarse  ó rendirse  á alguna 
ley,  decisión  ó convenio. 

AM 

AM.\NCEB.\.DO.  El  que  tiene  trato  ilícito  y ha- 
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bitual  con  alguna  niuger.  Cualquier  hombre  que  se 
lleva  una  nuiger  easatla  y la  tiene  públicamente 
por  manceba,  sino  la  entrega  á la  justicia  luego 
que  sea  requerido  por  esta  ó por  el  marido  , ade- 
mas de  las  otras  penas  del  derecho , pierde  la  mitad 
de  sus  bienes  á favor  del  fisco.  También  se  confisca 
la  mitad  de  sus  bienes  al  casado  que  tuviese  por 
manceba  una  muger  soltera;  y ademas  pierde  el 
quinto  de  ellos  hasta  la  cantidad  de  diez  mil  mara- 
vedís por  cada  vez , los  cuales  se  depositan  en  po- 
der de  uno  ú dos  parientes  de  la  manceba  para  que 
se  los  entreguen  á esta  si  dentro  de  un  año  se  casa, 
ó entra  en  monasterio,  ó hace  vida  honesta  : y en 
caso  contrario  se  reparten  entre  el  fisco  , el  acusa- 
dor y el  juez.  Si  el  amancebado  fuese  clérigo  ó fraile 
debe  sufrir  las  penas  Impuestas  por  el  dei'ccho  ca- 
nónico; y su  manceba  debe  ser  hecha  presa  por  la 
justicia , aunque  se  halle  en  casa  del  clérigo , y con- 
denada por  la  primera  vez  á pena  de  un  marco  de 
plata  y destierro  de  un  año  del  pueblo,  por  la  se- 
gunda á la  de  otro  uiarco  y destierro  de  dos  años, 
y por  la  tercera  á la  de  otro  marco  y cien  azotes ; 
pero  si  la  tal  manceba  fuere  casada,  no  puede  ser 
perseguida  cu  juicio  sino  por  su  marido  , á no  ser 
que  este  consienta  el  delito,  pues  en  tal  caso  debe 
proceder  de  oficio  la  justicia.  Esto  es  lo  que  se  halla 
establecido;  pero  es  necesario  tener  presente  que 
en  delitos  de  incontinencia  se  ha  mitigado  mucho 
el  rigor  de  las  penas  determinadas  por  las  leyes. 
Véase  Concubina . 

AMANCEBAMIENTO.  El  trato  ilícito  y conti- 
nuado de  hombre  y muger.  Está  prohibido  bajo 
las  penas  que  se  indican  en  el  artículo  que  antecede; 
mas  el  amancebamiento  entre  soltero  y soltera  se- 
glares no  se  encuentra  prohibido  ni  en  las  Partidas, 
ni  en  la  Piecopilacion. 

AMANCEBARSE.  Tener  trato  ilícito  y habitual 
hombre  y muger. 

AMANSADOS.  Véase  Animales. 

AMBIGÜEDAD.  Cierta  confusión  ú obscuridad 
de  palabras  , que  las  hace  susceptibles  de  dos  sen- 
tidos, y no  deja  conocer  la  voluntad  del  cjue  las  ha 
proferido  ó escrito.  Hay  diferencia  entre  la  obscu- 
ridad que  no  puede  recibir  sentido  alguno,  y la 
ambigüedad  que  hace  incierto  el  sentido  de  una 
disposición  : Amhiguiias  est  cimi  idem  sermo  duas 
exprimit  sententias : obscuritas  vero  aliad  est; 
in  obscuro  eniin  quid  dictum  sit  queeritur;  in  ani- 
higuo  utrum  dictum  sit  hoc  an  illud.  Las  espre- 
siones  obscuras  que  no  tienen  sentido,  se  desechan 
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siempre  como  sino  estuviesen  escritas,  pero  no 
anulan  las  demas  disposiciones  del  acto  en  que  se 
encuentran  , quia  utile  per  inutile  non  vitiatur^ 
Las  espresiones  ambiguas  deben  recibir  en  los  tes- 
tamentos una  interpretación  favorable  á la  volun- 
tad del  testador.  Véase  Interpretación  en  sus  di- 
ferentes artículos. 

AMELGAR.  En  algunos  países  amojonar  alguna 
parte  de  teri’cno  en  señal  del  derecho  ó posesión 
que  en  ella  tiene  algún  sugeto. 

AMNISTIA.  El  olvido  y perdón  general  que  se 
decreta  por  un  soberano  en  favor  de  algún  pueblo 
ó personas,  principalmente  en  causas  políticas. 

AñlOJONAMIENTO.  La  acción  de  señalar  con 
mojones  los  términos  ó límites  de  alguna  heredad 
ó tierra.  En  los  pleitos  sobre  amojonamiento , debe 
el  juez  trasladarse  al  campo  para  enterarse  mejor 
del  modo  con  que  podrá  hacer  justicia  á los  liti- 
gantes; y si  encontrare  los  mojones  tan  entremez- 
clados, que  los  de  la  heredad  del  uno  entran  en  la 
del  otro,  de  mo<lo  que  siempre  puede  haber  con- 
tienda entre  ellos,  deberá  entonces  mandar  mudar 
los  mojones  y ponerlos  de  manera  que  se  evite  este 
peligro  , haciendo  que  el  dueño  de  la  heredad  que 
recibe  por  esta  razón  algún  aumento  de  lien-a  dé 
al  otro  la  correspondiente  indemnización.  Véase 
Apeo  , Inspección  ocular,  y Mojones. 

AAíONESTACION.  El  requerimiento  ó aperci- 
bimiento judicial;  y la  publicación  que  se  hace  en 
la  iglesia  en  tres  dias  festivos  al  tiem2)o  de  la  misa 
mayor,  de  las  personas  que  quieren  contraer  ma- 
trimonio ú ordenarse,  para  que  si  alguno  supiere 
algún  Impedimento  lo  denuncie. 

AMONESTAR.  Apercibirá  uno  para  que  se  cor- 
rija ; y publicar  las  proclamas  ó amonestaciones  de 
casamiento. 

AMORTIZACION.  La  traslación  del  dominio  de 
algunos  bienes  á una  familia  ó establecimiento  con 
prohibición  de  enagenarlos;  — y la  redención  o 
estincion  de  un  censo,  de  una  pensión  ó de  una 
renta.  Véase  Mayorazgo  y Redención  de  censo 

AMOR.TIZAR.  Pasar  los  bienes  á manos  muer- 
tas que  no  los  pueden  enagenar,  vinculándolos  en 
una  familia  ó en  algún  estaLlecimiento ; — y redi- 
mir ó estinguir  un  censo  , pensión  ó renta,  resti- 
tuyendo al  acreedor  el  precio  ó capital  entregado 
para  su  constitución,  ó bien  dándole  la  indemniza- 
ción correspondiente. 

AMOTINAMIENTO.  Levantamiento,  rebelión 
asonada  , sedición  ú tumulto.  Véase  Asonada. 


AN 


AN 


AMOVIBILIDAD.  La  calidad  ó propiedad  que 
tiene  un  empleo  ó persona  de  ser  amovible. 

AMOVIBLE.  Se  dice  del  empleo  que  no  es  fijo ; 
y también  de  la  persona  que  puede  ser  removida  ó 
destituida  de  él  por  sola  la  voluntad  tle  la  que  se 
lo  confirió. 

AMOVIBLE  AD  AUTUM.  Se  aplica  al  beneficio 
eclesiástico  que  no  es  colativo,  para  denotar  la  fa- 
cultad que  queda  al  que  le  da  para  remover  de  él 
al  que  le  goza. 

AMPAPiA.  En  algunas  partes  el  ensbargo  de  bie- 
nes muebles. 

AMPARAR.  En  algunas  partes  hacer  embargo 
de  bienes  muebles. 

AMPARAR  EN  LA  POSESION.  Mantener  á al- 
guno en  la  posesión  que  tenia  de  los  bienes  ó dere- 
chos al  tiempo  de  moverse  el  pleito.  Véase  In- 
ierdicto. 

AN 

ANARQUIA.  El  estado  que  no  tiene  especie 
alguna  de  gobierno. 

ANATA.  La  renta,  frutos  ó emolumentos  que 
produce  en  un  año  cualquier  empleo  ó beneficio. 
En  algunos  paises  se  paga  el  derecho  de  la  anata  al 
sumo  pontífice  por  las  bulas  de  los  obispados , aba- 
días consistoriales,  etc.  Media  anata  es  el  derecho 
que  se  paga  al  ingreso  de  cualquier  beneficio  ecle- 
siástico , pensión  ó empleo  secular;  y es  la  mitad  de 
su  valor  en  el  primer  año.  Llámase  también  así  la 
cantidad  que  se  paga  por  los  títulos,  y por  lo  hono- 
rífico de  algunos  empleos  y otras  cosas. 

ANATEMA.  La  condenación  á muerte  eterna  , 
ó la  solemne  maldición  que  se  pronuncia  con  pom- 
pa y aparato  lúgubre  al  tiempo  de  aplicar  la  pena 
de  escomunion  á alguna  persona.  También  se  es- 
presa  con  esta  palabra  la  escomunion  ó censura 
eclesiástica  por  la  que  los  fieles  son  cscluidos  del 
gremio  de  la  iglesia , y aun  la  misma  persona  ana- 
tematizada ó escomulgada. 

AN.\TEMATISMO.  El  cánon  ó eondcnacion  que 
lleva  anatema. 

ANATISTA.  El  oficial  que  tiene  á su  cargo  los 
libros  y despachos  de  las  anatas  6 medias  anatas. 

ANATOCISMO.  La  usura  doble,  que  consiste 
en  llevar  interés  del  interés.  Véase  Interés  com- 
puesto. 

ANCIANO.  El  que  tiene  setenta  años  cumplidos 
puede  escusarse  de  admitir  la  tutela  ó curaduría  , 
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y cualesquiera  otros  cargos  públicos  y conce- 
jiles. 

ANCLAGE.  El  tributo  ó derecho  que  se  paga 
en  los  puertos  de  mar  por  permitir  que  los  "navios 
den  fondo  en  ellos.  Se  cuenta  en  la  avería  ordina- 
ria , y se  paga  por  consiguiente  de  los  fletes,  y no 
de  la  carga. 

ANDADOR.  El  ministro  inferior  de  justicia. 

A ANEQUIN , ó DE  ANEQUIN.  A tanto  por 
cabeza  ; suele  usarse  de  esta  espresion  en  los  esqui- 
leos para  denotar  el  ajuste  que  se  hace  eon  los  ope- 
rarios á razón  de  un  tanto  por  cada  res  que  esqui- 
len , y no  á jornal. 

ANEXAR.  Unir  ó agregar  una  cosa  á otra  con 
dependencia  de  ella.  Tiene  uso  particularmente 
hablando  de  beneficios  eclesiásticos. 

ANEXIDADES.  Los  derechos  y cosas  unidas  á 
otra  principal.  Usase  como  fórmula  en  los  instru- 
mentos públicos  junta  con  la  voz  conexidades. 

ANEXION.  La  unión  ó agregación  de  una  cosa 
á otra  principal. 

ANEXO.  Lo  unido  á oti'a  cosa  con  dependencia 
de  ella  : — el  beneficio  eclesiástico  unido  á otro 
mas  considerable : — y la  iglesia  parroquial  unida  ó 
sujeta  á otra  en  donde  reside  el  párroco. 

ANIMALES.  La  jurisprudencia  divide  los  ani- 
males en  tres  clases  : en  la  primera  se  compren- 
den los  mansos  : en  la  segunda  los  fieros  ó salva- 
jes; y en  la  tercera  los  amansados. 

ANIMALES  AMANSADOS  ó DOMESTICADOS. 
Los  que  siendo  fieros  y salvajes  por  naturaleza, 
se  reducen  y acostumbran  á la  vista  y compañía 
del  hombre,  ó adquieren  la  costumbre  de  ir  y vol- 
ver á los  abrigos  que  se  les  proporcionan  por  lo 
útiles  que  son,  como  los  ciervos  y las  palomas. 
Estos  animales  pues  son  propios  del  que  los  ha 
domesticado , y nadie  puede  cojerlos  y hacerlos 
suyos,  sin  hacerse  reo  de  hurto  , mientras  se  man- 
tienen en  el  estado  de  domestiquez  ó mansedum- 
bre á que  se  les  ha  reducido,  conservando  la  cos- 
tumbre de  ir  y volver  á sus  abrigos.  Mas  si  llegan 
por  fin  á perder  esta  costumbre,  y salen  dcl  estado 
de  la  mansedumbre  adquirida,  volviendo  al  de  su 
primitiva  libertad , dejan  entonces  de  pertenecer 
al  que  era  su  dueño,  y se  hacen  dcl  primero  que 
los  coje,  como  sucede  con  los  animales  fieros. 
Véase  Palomas. 

ANIMALES  FIEROS  ó SALVAJES.  Los  que  por 
instinto  tienen  la  inclinación  de  ir  y vagar  libre- 
mente por  todas  partes,  sin  apetecer  la  compañía 
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<lel  hombre,  y sin  poder  ser  cojidos  sino  por  la 
fuerza  , sean  terrestres,  acuátiles  6 voladores.  Los 
animales  fieros  que  no  han  tenido  dueño,  ó que 
liabiéndolc  tenido  se  han  escapado  y recobrado  su 
libertad  , se  hacen  del  primero  que  los  ocupa  , 
aunque  los  cojiere  en  campo  ageno,  sino  es  que 
el  amo  de  este  le  prohibiese  la  entrada  ó el  cazar 
cu  el , en  cuyos  casos  serian  del  dueño  del  campo. 

Si  ios  animales  cojidos  saliesen  del  poder  del 
cazador,  volviendo  á su  prístino  estado,  pierde 
este  su  dominio,  y le  adquiere  el  primero  que  los 
coje  después;  entendiéndose  salir  de  su  poder, 
cuando  han  huido  y están  tan  lejos , que  no  se  ven, 
ó aunque  se  vean,  se  considera  que  ya  no  pueden 
cojei  se. 

El  que  coje  una  fiera  que  otro  hirió  y va  persi- 
guiendo, ó que  cayó  en  un  lazo  puesto  por  otro  , 
la  hace  suya  en  unos  países,  en  atención  á que  no 
estando  todavía  en  poder  del  que  la  hirió  ó puso  el 
lazo,  podia  muy  bien  escaparse;  pero  en  otros  se 
observa  la  costumbre  contraria,  y nadie  puede 
hacer  suya  la  fiera  herida  mientras  la  persigue  el 
que  la  hirió , ni  la  enredada  en  lazo  puesto  por 
otro  de  modo  que  no  pueda  escapar,  principal- 
mente si  este  se  halla  á la  vista.  ¿Ao  podría  estable- 
cerse un  medio  para  combinar  estas  dos  costum- 
bres opuestas,  disponiendo  que  en  los  cai'os  refe- 
ridos se  dividiese  la  fiera  entre  los  que  han  con- 
currido eficazmente  á su  captura  , ya  hiriéndola, 
ya  cojiéndola  de  hecho  cuando  aun  habia  algún 
peligro  de  cjue  se  escapase?  Véase  Abejas  y Caza. 

AAIMALES  MAASOS  ó D0:\1ÉSTIC0S.  Los 
que  nacen  y se  crian  en  las  casas  ó bajo  nuestro 
poder,  como  las  gallinas  y patos.  Su  dueño  con- 
serva siempre  el  dominio  de  ellos,  de  suerte  que 
aunque  se  A^ayan  y no  vuelvan,  puede  reclamarlos 
de  cualquiera  que  los  retenga. 

ANIMALES  NOCIVOS.  Véase  Montería. 

ANONIMO.  Palabra  griega  que  significa  sin 
nombre,  y se  aplica  á los  libros  , libelos,  cartas  y 
delaciones  que  no  llevan  el  nombre  de  su  atitor. 
No  deben  admitirse  anónimos  en  los  tribunales, 
por  el  abuso  que  se  ha  hecho  de  ellos  calumniando 
asi  á los  inocentes  con  tanta  libertad  como  espe- 
ranza de  quedar  impune  el  delator. 

ANSE.^TICO.  Se  llaman  anseáticas  ciertas  ciuda- 
des libres  y reunidas  mutuamente  para  el  comer- 
cio. 

ANTAPOCA.  El  instrumento,  vale  ó pagaré  que 


da  el  deudor  de  lo  que  recibe  prestado  ó á censo  ó 
en  otros  términos  de  su  acreedor. 

antedata.  La  fecha  anticipada  de  alguna  es- 
critura ó carta  , ó la  fecha  falsa  de  algún  instru- 
mento anterior  á la  verdadera.  Véase  Falsedad. 

ANTED.\TADO.  El  instruiiicnto  en  cjue  se  ha 
puesto  una  fecha  anterior  á la  verdadera  en  que 
fué  estendido  ii  otorgado. 

ANTED.VTAR.  Poner  la  fecha  anticipada  en  al- 
guna escritura  ó carta. 

ante  DIEM.  Locución  latina  cjue  significa  un 
día  antes , y se  ha  adoptado  en  nuestra  lengua  en 
los  avisos  y cédulas  cjue  se  escriben  para  convocar 
á los  individuos  de  algún  ciierjio,  junta  ó congre- 
gación. Llamamos  pues  cedida  ante  diem  al  aviso 
cjue  se  da  con  un  dia  de  anticipación  á los  vocales 
de  un  cuerpo  j3ara  que  se  reúnan  al  dia  siguiente 
con  objeto  de  deliberar  sobre  algún  asunto  impor- 
tante. 

ANTICPxESIS.  Un  contrato  por  el  cual  jione  el 
deudor  en  poder  del  acreedor  una  cosa  inmueble 
ó raiz  con  la  facultad  de  percibir  sus  frutos  hasta 
que  con  su  importe  se  haga  pago  de  la  deuda;  y 
también  un  contrato  en  que  el  deudor  consiente 
cjue  su  acreedor  goce  de  los  frutos  de  la  lieredad 
que  le  empeña  ó hipoteca,  en  lugar  del  interés  del 
dinero  cjue  recibió  prestado  de  él , hasta  que  le 
haga  pago  de  la  deuda.  Está  reprobado  como  usu 
rario  el  pacto  de  cjue  el  acreedor  haga  suyos  los 
frutos  de  la  cosa  así  empeñada  por  razón  de  inte- 
reses, pues  no  puede,  según  dicen,  adquirir  dere- 
cho á los  frutos  que  pertenecen  todos  al  deudor, 
y por  consiguiente  debe  imputarlos  anualmente 
en  el  capital  de  su  crédito;  pero  es  de  advertir  que 
podrá  imjíutarlos  también  ó aplicarlos  al  pago  de 
intereses  y luego  al  del  principal,  cuando  se  hu- 
bieren estipulado  estos  por  razón  de  lucro  cesante 
ó daño  emergente.  Véase  Pacto  anticrético. 

ANTICUADO.  Se  llaman  anticuadas  las  leyes 
cjue  hace  mucho  tiempo  no  están  en  uso. 

ANTIDORAL.  Lo  mismo  que  remuneratorio,  y 
se  aplica  regularmente  á la  obligación  natural  que 
tenemos  de  corresponder  á los  beneficios  recibi- 
dos. 

ANTINOMIA.  La  contrariedad  de  leyes  en  el 
derecho  escrito,  ó de  dos  lugares  de  una  misma 
ley.  Véase  Interpretación. 

ANTIPARASTASIS.  Una  figura  por  la  que 
prueba  el  acusado  que  deberla  ser  alabado  mas 
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Lien  que  reprehendido  ó condenado  si  hubiera 
hecho  lo  que  se  le  imputa. 

ANTIPOCA.  En  algunas  partes  la  escritura  de 
reconocimiento  de  un  censo  o renta , obligándose 
á su  pago. 

ANTIPOCAR.  Pieconoeer  un  eenso  ó renta  eon 
eseritura  pública^  obligándose  á su  paga;  y tam- 
bién volver  á hacer  alguna  cosa  que  es  de  obliga- 
ción, y habia  estado  suspensa  por  mucho  tiempo. 

AIS'TOR.  El  vendedor  de  quien  se  ha  comprado 
con  buena  fé  una  cosa  hurtada. 

AATORIA.  El  descubrimiento  del  autor  ó pri- 
mer vendedor  de  la  cosa  hurtada. 

AiNUALIDAD.  La  renta  de  un  año  que  paga  al 
erarlo  el  que  ha  obtenido  alguna  prebenda  ecle- 
siástica; y también  la  renta  de  un  año  de  cual- 
quier empleo  secular,  como  igualmente  la  de  un 
censo,  arrendamiento,  etc. 

AAUBADA.  Una  especie  de  tributo  que  se  usó 
en  tiempos  antiguos. 

ANULACION.  La  invalidación  , abolición  ó 
abrogación  de  algún  tratado,  privilegio,  testa- 
mento ó contrato. 

AÑO  CIVIL.  Se  entiende  de  trescientos  sesenta 
y cinco  dias. 

AÑO  EMEPxGENTE.  El  que  se  empieza  á contar 
desde  un  dia  cualquiera  que  se  señala  hasta  otro 
igual  del  año  siguiente;  como  el  que  se  da  de 
tiempo  en  las  pragmáticas  y edictos,  empezán- 
dose á contar  desde  el  dia  de  la  fecha. 

AÑO  Fi\TAL.  El  año  señalado  como  término 
perentorio  para  interponer  y mejorar  las  apela- 
ciones en  ciertas  causas. 

AÑO  UTIL.  Aquel  en  que  solo  se  cuentan  los 
dias  útiles  con  esclusion  de  los  feriados;  y se 
llama  así  por  oposición  al  año  continuo  en  que  se 
cuentan  todos  los  dias  feriados  y no  feriados. 

AP 

APARCEPvIA.  El  trato  ó convenio  de  los  que 
van  á la  parte  en  alguna  grangería  , principal- 
mente en  administración  de  tierras  y cria  de  gana- 
dos. Si  el  dueño  de  un  campo  v.  gr.  lo  da  en  ar- 
riendo al  colono  , no  por  una  retribución  en  di- 
nero , sino  por  una  parte  de  los  frutos  que  se  co- 
jan , y no  por  una  parte  alicuanta  que  consiste  en 
cierta  medida  determinada,  como  diez  fanegas  ó 
arrobas,  sino  por  una  parte  alícuota,  como  la  mi- 
tad, la  tercera  ó la  cuarta^  entonces  hay  aparcería, 
que  viene  á ser  una  especie  de  compañía  ó socic- 
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dad,  pues  el  uno  pone  la  cosa  y el  otro  la  indus- 
tria con  objeto  de  tener  una  ganancia  común. 
Yéase  Sociedad. 

APARCERO.  El  que  va  á la  parte  con  otro  en 
alguna  grangería  , como  de  frutos  de  algunas  ha- 
ciendas, cria  de  ganados  ó trato  en  ellos  etc. ; y 
también  el  que  tiene  parte  con  otros  en  alguna 
heredad  íi  otra  cosa  que  poseen  en  común.  Véase 
Coinuncro  y Sociedad. 

APAREJADO.  Lo  mismo  que  preparado  , pre- 
venido ó dispuesto.  Se  dice  que  traen  aparejada 
ejecución  los  instrumentos  en  virtud  de  los  cuales 
se  procede  por  via  ejecutiva  contra  el  deudor. 
Véase  Ejecución. 

APAREJOS.  Los  arreos  necesarios  para  montar 
ó cargar  las  caballerías.  Cuando  se  vende  una  ca- 
ballería , se  entienden  también  vendidos  los  apa- 
rejos que  lleva  si  se  le  pusieron  para  el  fin  de  ven- 
derla , pero  no  si  ce  le  pusieron  con  objeto  de  via- 
jar ó trabajar. 

APAPiEJOS.  Los  instrumentos  ó útiles  necesa- 
rios para  cualquiera  profesión , arte  ii  oficio.  Por 
dispensa  ó privilegio  de  las  leyes  no  puede  tra- 
barse ejecución  en  ellos,  á fin  de  no  privar  á los 
2;>rofesores  , artesanos  ú oficiales  de  los  medios  de 
ganarse  la  subsistencia. 

APARTADO.  Antiguamente  se  llamaba  así  el 
juez  que  por  comisión  especial  conocía  de  alguna 
causa  con  inhibición  de  la  justicia  ordinaria. 

APARTAMIENTO.  El  acto  judicial  con  que  al- 
guno desiste  y se  aparta  formalmente  de  la  acción 
ó derecho  que  tiene  deducido;  y en  lo  antiguo 
significaba  también  el  divorcio. 

APELABLE.  Lo  que  admite  apelación.  Admiten 
apelación  todas  las  sentencias  definitivas,  y tam- 
bién las  interlocutorias  que  tengan  fuerza  de  tales, 
esto  es,  que  contengan  perjuicio  de  dificil  repara- 
ción ó irreparable  por  la  definitiva;  exceptuando 
los  casos  siguientes  en  que  está  prohibida  la  apela- 
ción : 1°  cuando  la  cuantía  de  la  causa  es  solo  de 
mil  maravedís  y de  ahí  abajo  : i°  cuando  se  hu- 
biere dado  la  sentencia  sobre  juramento  volun- 
tario entre  las  partes  : 5“  cuando  las  partes  hu- 
bieren pactado  no  apelar  : 4"  cuando  los  litigan- 
tes no  hubiesen  querido  asistir  al  juicio  por  re- 
beldía : 5°  cuando  se  condena  á alguno  á dar 
algo  al  erario  por  razón  de  cuenta  , tributo  ó 
cualquiera  otra  deuda  : 6"  cuando  la  causa  sea 
criminal  sobre  robo  púI)Iico  , asonadas  , fuerza 
de  mugeres,  falsificación  de  moneda  ó sello  del 
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gobicnio,  horaiciclio  con  veneno  , traición  y ale- 
vosía , siempre  que  resulten  bien  probados  di- 
chos delitos  por  confesión  de  parte  ó testigos  idó- 
neos 3 bien  que  en  todas  las  causas  criminales 
puede  apelarse  en  la  parte  relativa  á intereses  o 
penas  pecuniarias. 

APELACION.  La  reclamación  ó recurso  que 
alguno  de  los  litigantes  ú otro  interesado  hace  al 
juez  ó tribunal  superior  para  que  anule  ó reforme 
la  sentencia  que  se  supone  injustamente  dada  por 
el  inferior.  Dícese  ú otro  interesado;  porque  pue- 
den apelar  de  la  sentencia  todos  aquellos  á quienes 
esta  perjudique,  aunque  no  hayan  litigado.  Por 
ejemplo,  si  no  apelare  el  comprador  de  alguna 
cosa  condenado  en  juicio  á restituirla,  puede  ha- 
cerlo el  vendedor  por  la  cviccion  á que  está  obli- 
gado. Asimismo  en  los  pleitos  sobre  linage  ó pa- 
rentesco puede  apelar  de  la  sentencia  cualquier 
pariente  del  condenado,  y aun  el  estraño,  siempre 
que  el  reo  consienta  la  apelación  de  este.  El  procu- 
rador no  solo  puede , sino  que  debe  apelar  de  la 
sentencia  dada  contra  su  principal  3 pero  no  está 
obligado  á seguir  la  apelación , si  el  poder  no  es 
general , ó no  se  le  dió  en  él  facultad  para  seguirla. 

La  apelación  puede  hacerse  de  dos  modos  , á 
saber , vcrbalmentc  ó por  escrito.  La  apelación 
verbal  debe  hacerse  en  el  aeto  de  notificarse  la  sen- 
tencia ante  eseribano , y basta  decir  Apelo  3 pero  si 
pasare  algún  intervalo  , es  necesario  hacerlo  por 
escrito. 

La  ley  eoncede  cinco  dias  para  apelar,  contán- 
dose entre  ellos  los  feriados  y el  dia  mismo  de  la 
notificación  de  la  sentencia 3 bien  que  en  la  práctica 
no  se  cuenta  este  dia.  Los  menores  y corporaciones 
que  gozan  del  beneficio  de  la  restitución , tienen 
para  apelar  el  término  de  cuatro  años  , que  se 
cuentan  para  los  menores  desde  que  llegan  á la 
mayor  edad , y para  dichas  corporaciones  desde  la 
notificación  de  la  sentencia.  Asimismo  á los  que 
se  hallan  en  el  servicio  del  estado  , en  cautiverio , 
romería  , estudios  , destierro  , o detenidos  á la 
fuerza  , no  les  corre  el  término  de  apelar  hasta  que 
se  j’emueva  el  impedimento. 

La  apelación  debe  hacerse  para  ante  el  juez  inme- 
diato en  grado,  de  modo  que  no  se  puede  omitir  este 
por  acudir  á otro  mas  alto  ó superior  3 mas  si  uno 
por  error  apelare  á juez  superior  pero  no  inmedia- 
to, ó á juez  igual  al  que  dió  la  sentencia , valdrá  la 
apelación  no  para  que  estos  puedan  conocer  y sen- 
tenciar, sino  para  remitir  la  apelación  á quien 


corresponda  , lo  cual  suele  mandarse  con  esta  pro- 
videncia : Acuda  esta  parte  d donde  toque.  Todas 
las  apelaciones  de  cualesquiera  jueces  ordinarios  y 
delegados  deben  ir  á las  audiencias  ó tribunales  de 
alzadas . excepto  algunas  que  deben  ir  al  supremo 
tribunal  ó consejo  por  dimanar  de  él  las  causas , y 
las  de  menor  cuantía  , esto  es  , de  treinta  mil  ma- 
ravedís y de  ahí  abajo  en  pleitos  sentenciados  por 
los  alcaldes  de  los  pueblos  , que  han  de  ir  á sus 
ayuntamientos  donde  hubiere  costumbre  de  ello, 
ó á las  audiencias  ó tribunales  de  alzadas,  según  la 
voluntad  de  los  litigantes. 

La  apelación  tiene  dos  efectos  , á saber,  suspen- 
sivo y devolutivo.  Por  el  primero  se  suspende  la 
jurisdicción  del  juez  inferior,  y se  impide  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  : ¡Jor  el  segundo  se  acaba  el 
conocimiento  del  juez  inferior  en  aquella  causa  , y 
pasa  ó se  devuelve  al  superior,  sin  suspender  la 
ejecución  de  la  sentencia.  Se  admite  la  apelación 
en  ambos  efectos,  cuando  la  causa  no  es  urgente  y 
se  trata  en  juicio  plenario  : se  admite  solo  en 
cuanto  al  efecto  devolutivo,  sin  que  se  impida  la 
ejecución  de  la  sentencia,  en  las  causas  urgentes, 
V.  gr.  cuando  se  trata  de  cosas  que  no  pueden 
guardarse  sin  que  se  pierdan , de  nombramiento  de 
tutor  ú otras  semejantes , y generalmente  en  todas 
las  causas  que  se  tratan  en  juicios  sumarios,  como 
por  ejemplo  el  ejecutivo.  Yéase  Suplicación  por  lo 
que  hace  á la  apelación  de  los  tribunales  supe- 
riores. 

APELACION  (interponerla).  Apelar  para  ante 
juez  superior  de  la  sentencia  dada  por  el  inferior  : 
lo  que  se  ejecuta  presentando  el  agraviado  al  mismo 
juez  inferior,  dentro  del  término  de  cinco  dias  etc., 
como  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior,  un  pedi- 
mento en  que  manifiesta  que  siéndole  gravosa  la 
sentencia  que  ha  dado , apela  de  ella  para  ante  la 
audiencia  ó tribunal  de  alzadas , ó para  ante  quien 
con  derecho  pueda  y deba,  salvo  el  derecho  de 
nulidad  ú otro  competente  recurso , y que  por 
tanto  suplica  le  admita  la  apelación  libremente  y 
en  ambos  efectos,  sirviéndose  mandar  que  se  le  dé 
el  correspondiente  testimonio  de  ella  y su  otorga- 
miento con  término  pai’a  mejorarla.  En  su  vista  el 
juez  inferior  admite  la  apelación  en  uno  ó en  ambos 
efectos  según  corresponda,  manda  dar  al  apelante 
un  testimonio  firmado  y sellado  que  contenga  la 
demanda,  la  reconvención  si  la  hubiere,  la  contes- 
tación , la  sentencia , la  interposición  de  apelación 
y el  auto  de  su  admisión , y le  señala  el  termina 


AP 


AP 


3i 


que  le  parezca  conveniente  para  que  se  presente 
en  grado  de  apelación  al  juez  superior,  y traiga  al 
inferior  el  despacho  ó mejora  del  tribunal  superior; 
mas  si  el  juez  inferior  no  señalare  término  á dicho 
efecto , tendrá  el  apelante  cuarenta  dias  si  el  tri- 
bunal superior  residiere  de  puertos  allende , quince 
si  estuviere  de  puertos  aquende,  y tres  si  reside  en 
el  mismo  pueblo  que  el  juez  inferior,  contándose 
también  los  dias  feriados. 

APELACION  (mejorarla).  Representar  al  tribu- 
nal superior  el  agravio  que  se  siente  en  la  senten  - 
cia  definitiva  ó interlocutoria  dada  por  el  inferior, 
de  que  se  ha  interpuesto  apelación.  El  apelante 
armado  del  testimonio  que  se  ha  indicado  en  el 
artículo  antecedente,  se  presenta  dentro  del  tér- 
mino en  grado  de  apelación  al  juez  superior, quien 
al  tenor  del  pedimento  queaquel  introduce  manda 
librar  su  provisión  ó mandamiento  citatorio  y com- 
pulsorio para  que  el  juez  inferior  emplace  á la 
parte  contraria , v remita  ó bien  los  autos  origi- 
nales si  la  apelación  se  admitió  en  ambos  efectos 
suspensivo  y devolutivo,  ó bien  un  traslado  de  ellos 
que  se  llama  compulsa  si  solo  se  admitió  la  apela- 
ción en  el  efecto  devolutivo.  Concluido  el  término 
señalado  en  el  mandamiento  citatorio,  presenta  el 
apelante  al  juez  superior  la  demanda  de  agravios 
en  que  espone  las  razones  que  le  asisten  contra  la 
sentencia,  y pide  se  declare  esta  nula  y de  ningún 
valor,  ó se  declare  como  injusta  , etc.  Se  da  tras- 
lado á la  parte  contraria,  la  cual  contesta,  pu- 
diendo  adherirse  á la  apelación;  esto  es,  si  la  sen- 
tencia de  que  se  apeló  contiene  dos  partes,  una 
absolutoria  y otra  condenatoria  , y el  apelante  hu- 
biei'e  interpuesto  apelación  de  la  segunda,  puede 
el  contrario  pedir  no  solo  que  se  confiime  esta  ^ 
sino  cjue  se  i’cvoque  la  primera , y que  por  con- 
secuencia se  condene  en  ambas  al  apelante;  lo  cual 
es  una  especie  de  reconvención  , y sigue  las  mismas 
reglas  de  esta.  Entrambos  litigantes  pueden  am- 
pliar sus  peticiones  en  lo  accesorio  al  litigio  prin- 
cipal, como  rentas,  frutos,  etc.;  mas  no  hacer 
alteraciones  esenciales  en  aquellas,  de  suerte  que 
muden  de  naturaleza.  También  les  es  permitido 
alegar  nuevos  hechos  y probarlos  , ó esforzar  con 
nuevas  razones  y pruebas  los  alegados  en  primera 
instancia  ; pero  Ies  está  absolutamente  prohibido 
presentar  testigos  sobre  los  mismos  artículos  que 
se  introdujeron  en  el  interrogatorio  de  la  primera 
instancia,  ú otros  directamente  contrarios.  Con 
uno  ó dos  escritos  de  cada  partc^  según  se  practica 


en  la  primera  Instancia,  queda  fijada  la  cuestión  , 
y concluyen  las  partes  , ó declara  el  juez  á petición 
de  una  de  ellas  conclusa  la  causa  para  prueba,  bas- 
tando una  sola  acusación  de  rebeldía  en  esta  se- 
gunda instancia  j^ara  concluir  el  pleito  en  cualquier 
estado. 

Se  abre  la  causa  á prueba,  y se  hace  esta  del  mis- 
mo modo  que  en  el  primer  juicio  : en  seguida  se 
hace  publicación  de  las  probanzas  principales , de 
las  de  restitución  y tachas,  si  las  hubiei'e  ; y el  re- 
lator toma  los  autos  para  informar  al  tribunal  de 
lo  que  se  ha  actuado  en  el  proceso  : alegando  luego 
las  partes  de  bien  probado , se  declara  por  conclusa 
la  causa , y se  falla , sin  que  sea  necesario  como  en 
la  primera  instancia  citar  á las  partes  para  oir  la 
sentencia. 

Para  proseguir  y concluir  el  juicio  de  apelación 
desde  cpiese  introdujo,  concede  la  ley  el  término  de 
un  año  , previniendo  que  si  así  no  se  hiciere,  que- 
de la  sentencia  firme  y valedera,  á no  ser  que  hu- 
biese impedimento  legítimo  para  hacerlo;  pero  en 
la  práctica  no  suele  observarse  semejante  dispo- 
sición. 

APELACION  (dar  por  desierta  la).  Declarar  el 
juez  ser  pasado  el  término  en  que  el  litigante  ven- 
cido debió  haber  interpuesto,  mejorado  ó prose- 
guido la  apelación.  En  cualquiera  de  estos  tres 
casos,  es  decir,  si  la  parte  vencida  en  el  juicio 
de  primera  instancia  no  apeló  en  el  término  de 
cinco  dias,  ó apelando  no  mejoró  su  apelación  , ó 
mejorándola  no  la  prosiguió  dentro  de  los  plazos 
concedidos  por  las  leyes , puede  el  adversarlo  pedir 
al  juez  que  declare  por  desierta  la  apelación  , y este 
debe  declararla  tal , oyendo  sumariamente  al  ape- 
lante. 

Declarada  por  desierta  la  apelación , la  sentencia 
queda  irrevocable  y pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  , dándose  á la  parte  vencedora  la  carta  eje- 
cutoria , que  es  un  testimonio  en  que  se  hace  una 
sumaria  relación  del  pleito  y se  inserta  la  sentencia 
con  el  auto  en  que  se  declaró  por  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada. 

APELACION  (desamparar  la).  Dejar  ó no  seguir 
el  apelante  la  apelación  que  interpuso ; en  cuyo 
<¥iso  puede  la  parte  contraria  practicar  lo  que  se 
espresa  en  el  artículo  que  antecede. 

APELAR.  Recurrir  al  tribunal  superior  el  que 
se  siente  agraviado  por  la  sentencia  del  inferior. 
Véase  Apelación  y Juez  superior. 

APELLIDO.  La  causa  ó proceso  que  de  suyo 
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trae  derla  publicklad , mediante  la  cual  pueden 
intervenir  ó declarar  en  él  todos  cuantos  quieran. 
Tales  son  las  causas  que  en  algunas  ocasiones  sue- 
len formarse  contra  los  partidarios  de  un  gobierno 
intruso,  invitándose  por  la  autoridad  á todos  y cua- 
lesquiera vecinos  á que  se  presenten  en  el  tribunal 
como  acusadores  ó testigos  dentro  de  un  término 
prefijado. 

APEO.  El  deslinde  y demarcación  de  algunas 
tierras  ó heredades,  y el  instrumento  jurídico  de 
este  acto.  Cuando  hay  algún  pleito  sobre  apeo , 
suele  ser  necesaria  para  su  decisión  la  inspección 
ocular  del  juez,  quien  debe  trasladarse  por  tanto  á 
las  tierras  de  cuyos  límites  se  litiga.  Véase  Amo- 
jonamiento, Inspección  ocular  y Mojones. 

APERCIBENIIEISTO.  Ed  requerimiento  que  el 
juez  hace  á alguno  conminándole  para  que  proceda 
según  le  está  ordenado. 

APEROS.  El  conjunto  de  los  instrumentos  y 
demas  cosas  necesarias  para  la  labranza;  y también 
se  estienden  á significar  las  herramientas  de  otro 
cualquier  oficio.  Están  esentos  del  embargo  y eje- 
eucion  por  deudas. 

APERSONARSE.  Presentarse  como  parte  en 
algún  negocio  el  que  por  sí  ó por  otro  tiene  Ínte- 
res en  él. 

APERTURA  DE  TESTAiVlENTO.  Véase  Aber- 
tura. 

APOCA.  En  algunas  partes  se  llama  así  la  carta 
de  pago  ó recibo  que  el  acreedor  da  á su  deudor 
para  acreditar  lo  que  este  le  pagó. 

APODERADO.  El  que  tiene  poder  ó facultad 
de  otro  para  proceder  en  su  nombre.  Véase  Man- 
datario , Procurador  y Poder.  — Constituir  apo- 
derado es  nombrar  con  las  formalidades  estableci- 
das por  las  leyes  á alguno  para  que  pueda  repre- 
sentar legítimamente  su  persona  en  juicio  y fuera 
de  él. 

APODERAMIENTO.  La  acción  de  poner  en 
poder  de  alguno  una  cosa  ó darle  la  posesión  de 
ella;  y también  la  acción  de  hacerse  uno  duefio  de 
alguna  cosa  , ocupándola  y poniéndola  bajo  de  su 
poder.  Véase  Entrega  ó tradición  y Ocupación. 

APODERAR.  Dar  á uno  la  posesión  de  alguna 
cosa. 

APODERARSE.  Ocupar  y poner  una  cosa  bajo 
de  su  poder,  con  intención  de  ganar  su  dominio. 

APORTELLADO.  En  lo  antiguo  era  un  ma- 
gistrado municipal  que  administraba  la  justicia  en 
las  puertas  de  los  pueblos. 
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APOSTOLOS.  Antiguamente  se  llamaban  así 
las  letras  auténticas  que  á pedimento  de  partes  se 
eoncedian  por  los  jueces  apostólicos  y eclesiásticos, 
de  cuyas  sentencias  se  apelaba. 

APREHENDER  LA  POSESION.  Tomar  pose- 
sión de  alguna  cosa.  Entrega  ó Tradición. 

APREHENDER  LOS  BIENES.  En  algunas  par- 
tes secuestrar  los  bienes  , poniéndolos  bajo  la  juris- 
dicción judicial  hasta  que  se  justifique  quien  es  el 
verdadero  dueño. 

APREHENSION.  En  algunas  partes  un  juicio 
privilegiado  que  consiste  en  poner  bajo  la  jurisdic- 
ción judicial  la  cosa  sobre  que  se  va  á litigar,  mien- 
tras se  justifica  á quien  pertenece. 

APREHENSOR.  El  que  creyéndose  con  derecho 
a los  bienes  que  otro  posee  , pide  se  pongan  en  po- 
der de  la  autoridad  hasta  la  decisión  del  pleito  , en 
los  pueblos  donde  se  usa  la  aprehensión. 

APREiMlAR.  Compeler  ú obligar  á uno  con 
mandamiento  de  juez  á que  haga  alguna  cosa;  — 
y poner  al  procesado  en  mas  estrecha  piásion  para 
que  confiese. 

APREMIO.  El  mandamiento  del  juez , en  fuerza 
del  cual  se  compele  á uno  al  cumplimiento  de  al- 
guna cosa ; — y el  mayor  rigor  con  que  en  la  cárcel 
se  trata  á un  acusado  para  forzarle  á confesar.  Véase 
Prisiones. 

APROBAN  TES.  Los  sugetos  comisionados  por 
algún  cuerpo  ó colegio  para  hacer  las  pruebas  de 
limpieza  ó nobleza  de  sangre  del  que  pretende  ha- 
cerse individuo  del  mismo. 

APUNTAMIENTO.  El  resumen  ó estracto  que 
de  los  autos  forma  el  relator  ó escribano  para  dar 
cuenta  á algún  tribunal  ó juez. 

APUNTE.  El  asiento  que  hace  el  escribano  al 
pie  de  una  letra  de  cambio  poniendo  de  su  propia 
mano  la  espresion  de  protestada  hay  tantos  de  tal 
mes  y año,  cuando  acudiendo  el  tenedor  al  acep- 
tante en  el  dia  del  vencimiento  á solicitar  el  pago, 
condesciende  en  aguardarle  por  mera  confianza  has- 
ta el  dia  de  correo  en  el  caso  de  que  no  lo  sea  el 
del  vencimiento.  Si  en  el  intermedio  no  se  paga  el 
importe  de  la  letra,  el  escribano  da  el  protesto  con 
la  fecha  del  dia  apuntado,  para  que  no  se  entienda 
que  por  aquella  breve  espera  confidencial  toma  el 
tenedor  á su  cargo  el  riesgo  de  la  letra. 

AR 

ARAS  ( ACOGER.se  A LAS  ).  Refugiarse  en  la 
iglesia,  tomar  asilo.  Véase  Asilo. 
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ARANCEL.  El  reglamento  hedió  con  autoridad 
púhlica,  en  que  se  señalan  ios  precios  ú que  se  han 
de  vender  las  cosas , ó los  derechos  que  deben  pa- 
garse, ya  por  ciertos  trabajos,  ya  por  la  entrada, 
salida  6 pasage  de  cada  especie  de  mercaderías. 

ARBITRABLE.  Lo  que  puede  ponerse  en  ma- 
nos de  árbitros  : tal  es  todo  asunto  dudoso  sobre 
que  pende  ó puede  pender  litigio  entre  partes, 
excepto  las  causas  matrimoniales  y las  crimina- 
les. 

ARBITRACION,  ARBITRAGE,  ARBITRAMEN- 
TO v ARBITRIO.  Con  cualquiera  de  estos  nom- 
bres suele  designarse  la  sentencia  que  dan  los  jue- 
ces árbitros,  y que  también  suele  llamarse  senten- 
cia arbitral  ó arbitraria.  Antes  la  sentencia  arbitral 
no  tenia  la  fuerza  necesaria  para  obligar  á las  par- 
tes á abcdecerla ; y por  ello  la  parte  que  no  quería 
cumplirla,  se  libertaba  pagando  la  pena  convencio- 
nal que  se  habla  estipulado  en  el  compromiso  , y 
en  caso  de  no  haberse  establecido  pena , haciéndolo 
saber  á la  parte  contraria  dentro  de  diez  dias  des- 
pués del  pronunciamiento.  Pero  después  de  la 
famosa  ley  i tít.  i**  libr.  lode  laNov.Recop.  sobre 
las  obligaciones,  deben  los  compromitentes  cum- 
plir cuanto  prometieron  en  el  compromiso, aunque 
no  se  hubiese  puesto  pena,  pudiendo  cualquiera 
de  las  partes  acudir  al  juez  ordinario  'para  que 
obligue  á la  contraria  á estar  á lo  convenido. 

Si  las  partes  consienten  la  sentencia  arbitral  es- 
presa  ó tácitamente^  espresamente  firmándola,  tá- 
citamente callando  por  espacio  de  diez  dias  sin  con- 
tradecirla , no  hay  ya  lugar  á la  apelación  ni  á 
otro  remedio  alguno  j pero  aun  antes  de  estar  omo- 
logada  la  sentencia,  esto  es,  consentida  por  el  si- 
lencio de  diez  dias,  trae  aparejada  ejecución  luego 
que  se  presenta  con  el  compromiso,  signada  de  es- 
cribano público,  y se  ve  que  está  dada  con  arreglo 
al  mismo  y dentro  del  plazo,  de  modo  que  deberá 
el  juez  ordinario  hacer  que  desde  luego  se  lleve  á 
eCecto  lo  detei'minadü  por  los  árbiti’os,  con  tal  que 
la  parle  interesada  que  lo  pide  presente  fianzas  lla- 
nas y abonadas  par  a restituir  la  cosa  con  los  frutos 
y rentas  en  caso  de  que  la  sentencia  arbitral  fuci’e 
revocada  á reclamación  de  la  otra  parte. 

La  parte  condenada  por  la  sentencia  arbitral , 
si  no  la  firmó  ni  la  omologó  ó consintió,  puede  re- 
clamarla dentro  de  diez  dias  contados  desde  que 
fue  dada,  pidiendo  al  juez  ordinario  la  reducción 
ó la  declaración  de  nulidad  ó lo  que  ci’eycrc  conve- 
niente. Si  este  la  confirmare,  j)odiá  apelar  para 
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ante  el  tribunal  de  alzadas  ó audiencia  del  territo- 
rio; y si  también  este  la  confirmase,  ya  no  hay  mas 
grado  ni  recurso ; pero  si  la  revocase , se  puede  su- 
plicar de  esta  sentencia  revocatoria  ante  el  mismo 
tribunal,  quedando  en  su  fuerza  la  ejecución  hasta 
que  se  dé  la  sentencia  de  revista. 

ARBITRADOR  ó AMIGABLE  COMPONE- 
DOR. El  juez  avenidor,  escogido  y puesto  por  las 
partes  interesadas  para  decidir  la  cuestión  ó litigio 
pendiente  entre  ellas , amistosamente  y de  bue- 
na fe, sin  atender  á las  formalidades  y rigores  pres- 
critos por  el  derecho.  El  arbitrador  tiene  facultad 
de  oir  las  razones  de  ambas  parles  , y de  avenirlas 
ó componerlas  en  cualquier  manera  que  quisiere, 
aunque  no  haga  comenzar  el  pleito  por  demanda 
y respuesta  que  llamamos  contestación,  ni  observe 
las  demas  solemnidades  que  deben  guardar  los 
otros  jueces,  inclusos  los  árbitros.  El  arbitrador  se 
diferencia  del  árbitro:  i“  en  que  aquel  no  está 
obligado  á seguir  el  orden  judicial  según  el  rigor 
del  derecho . y este  sí  : 2“  en  que  aquel  puede  dar 
la  sentencia  en  dia  feriado , y este  no  : 5°  en  que 
el  juez  ordinario  puede  ser  arbitrador,  pero  no  ár- 
bitro. Mas  tanto  en  las  sentencias  de  los  arbitra- 
dores  como  en  las  de  los  árbitros  tiene  lugar  lo  que 
se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior  de  la  arbilracion. 

ARBITRAR.  Juzgar  ó determinar  como  árbi- 
tro ó arbitrador. 

ARBITRARIEDAD.  El  proceder  ó dictamen  se- 
gún el  propio  capricho,  y contra  las  reglas  do  la 
razón.  Véase  Juez  superior. 

ARBITRARIO,  ARBITRAL  ó ARBITRATIVO. 
Lo  que  pertenece  á los  jueces  arbitradores  ó árbi- 
tros, ó á sus  juicios  y sentencias. 

ARBITRIOS.  Los  derechos  ó contribuciones  in- 
directas que  muchos  pueblos  imponen  ó tienen 
impuestas  con  competente  facultad  sobre  ciertos 
géneros  ó ramos  para  satisfacer  sus  cargas  ó cubrir 
sus  gastos.  Véase  Propios  y Arbitrios. 

ARBITRO.  El  juez  avenidor,  elegido  y nom- 
brado por  las  partes  interesadas  para  conocer  y de- 
cidir según  derecho  los  negocios  sobre  que  dispu- 
tan. Se  llama  juez  avenidor  ó de  avenencia  , por- 
que las  partes  se  avienen  en  que  lo  sea  : compro- 
misario, porque  es  nombrado  por  compromiso  ó 
convención;  y árbitro  , porque  es  puesto  por  vo- 
luntaíl  ó arbitrio  de  las  partes.  También  se  llama 
árbitro  de  derecho  , á diferencia  del  arbitrador 
que  es  árbitro  de  hecho , del  cual  se  distingue  en 
que  aquel  debe  oir  y sentenciar  el  pleito  según  de- 
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rcclio  en  la  propia  forma  que  los  jueces  ordinarios, 
y este  no  hace  mas  que  componer  como  amigo  el 
negocio  que  se  le  confía. 

Pueden  nombrar  árbitro  todos  los  que  son  ca- 
paces de  obligarse  y de  enagenar;  y pueden  ser 
nombrados  los  que  no  tengan  defecto  legal  para 
juzgar.  El  juez  ordinario  que  babria  de  entender 
en  la  misma  causa,  no  puede  ser  árbitro,  pero  sí 
aprobar  el  compromiso  de  las  partes. 

Cuando  se  nombran  muchos  árbitros,  es  muy 
conveniente  hacerlo  en  número  desigual,  á fin  de 
precaver  la  indecisión  que  podria  resultar  de  la 
igualdad  de  votos. 

El  nombramiento  de  árbitros  debe  hacerse  me- 
diante escritura  piiblica  de  compromiso  en  que 
las  partes  espresen  los  sugetos  que  eligen,  la  causa 
que  ponen  en  sus  manos,  las  facultades  que  les  dan 
con  respecto  á la  forma^  lugar  y tiempo  en  que 
han  de  pronunciar  sobre  ella,  y la  promesa  de  estar 
á su  decisión  bajo  la  pena  que  suele  establecerse, 
aunque  no  es  necesaria  de  pagar  cierta  multa  á su 
adversario  el  que  no  se  conforme  con  la  sentencia. 

Los  árbitros  no  pueden  ser  coinpelidos  á admi- 
tir el  nombramiento  j pei'o  después  de  admitido , 
no  pueden  dejar  el  cargo  sino  en  los  casos  siguien- 
tes : 1°  si  los  litigantes  después  de  haber  puesto 
el  asunto  en  manos  de  los  árbitros,  lo  dedujesen 
por  pregunta  y respuesta  , esto  es,  judicialmente 
ante  el  juez  ordinario  ¡ pues  si  quisieran  en  tal 
caso  volver  á los  árbitros,  no  estarían  estos  obli- 
gados á continuar  en  su  conocimiento  : 2"  si  des- 
pués de  haberse  puesto  el  pleito  en  manos  de 
unos  árbitros,  lo  confiasen  los  litigantes  á otros, 
y luego  volviesen  á los  primeros  : 5°  si  los  liti- 
gantes ó alguno  de  ellos  los  denostase  ó mal- 
tratase, aunque  después  quisieran  dar  satisfac- 
ción : 4^  si  alguno  de  los  árbitros  tuviese  que 
ausentarse  por  utilidad  de  la  república  o por  ne- 
cesidad indispensable  de  ir  á ver  su  hacienda,  ó 
bien  cayese  en  alguna  enfermedad  ó esperimen- 
tase  algún  otro  embarazo  que  le  impidiese  en- 
tender en  aquel  negocio. 

El  árbitro  puede  ser  recusado  por  cualquiera 
de  las  partes,  si  después  de  haberse  puesto  la  causa 
en  sus  manos,  se  descubre  ser  su  enemigo  ó que 
la  otra  le  ha  dado  ú ofrecido  precio  ó remu- 
neración; y averiguado  alguno  de  estos  estre- 
mos  por  el  juez  ordinario,  debe  este  prohibir  al 
tal  árbitro  la  continuación  en  el  conocimiento  del 


Los  árbitros  deben  proceder  con  arreglo  á las 
facultades  que  se  les  dieron  en  el  compromiso, 
oyendo  y recibiendo  las  razones  y pruebas  de 
cada  una  de  las  partes  en  la  misma  forma  que  los 
jueces  ordinarios,  y dar  la  sentencia  con  asisten- 
cia de  todos  sin  faltar  uno,  bajo  nulidad,  y con  em- 
plazamiento de  los  litigantes,  en  el  lugar  en  que 
fueron  nombrados  y dentro  del  tiempo  señalarlo 
ó en  su  defecto  con  toda  prontitud  de  modo  que 
no  pase  de  tres  años,  á no  ser  que  otra  cosa  se 
haya  dispuesto  en  el  compromiso  ó se  resuelva 
después  por  los  litigantes  con  respecto  á alguna 
de  las  referidas  circunstancias. 

Si  los  áibitros  fuesen  morosos,  debe  el  juez  or- 
dinario por  queja  de  alguna  de  las  partes  seña- 
larles plazo  para  la  determinación  del  pleito , y 
aun  encerrarlos  en  una  casa  hasta  que  la  verifi- 
quen. 

En  la  sentencia  prevalece  la  mayoría  de  votos, 
cuando  los  árbitros  fueren  muchos.  En  caso  de 
igualdad,  ó la  una  mitad  de  los  árbitros  condena 
al  demandado  en  mas  y la  otra  mitad  en  menos 
cantidad,  o la  una  le  absuelve  absolutamente  y la 
otra  le  condena.  En  el  primer  caso  vale  la  con- 
denación en  menos,  porque  en  ella  todos  convie- 
nen : en  el  segundo  deben  las  partes  y por  su  de- 
sacuerdo los  árbitros  nombrar  por  tercero  á un 
hombre  bueno. 

Se  acaba  el  oficio  de  árbitro  ; i"  por  muerte  de 
alguna  de  las  partes,  á no  ser  que  se  comprometa 
en  nombre  suyo  y de  susherederos,  pues  entonces 
se  puede  seguir  el  juicio  arbitral  con  citación  de 
estos  : 2°  por  muerte  natural  ó civil  de  los  árbi- 
ti'os  : 3°  por  perderse  ó destruirse  la  cosa  sobre 
que  versaba  el  litigio  : 4“  poi’  haber  pasado  el  tér- 
mino del  compromiso  : 5''  por  la  revocación  es- 
presa  ó tácita  de  las  partes  : 6“  por  la  cesión  que 
una  parte  hiciere  á la  otra  de  la  cosa  en  disputa. 

ARBOL.  El  que  causare  daño  en  árboles  de 
fruto,  cortando,  arrancando  ó destruyendo,  debe 
pagarlo  doble,  precedido  su  aprecio  por  peritos.  — 
El  dueño  de  una  casa  sobre  que  cuelgan  ramas  de 
árbol  arraigado  en  tierra  de  otro,  puede  cortarlo 
de  raiz  en  caso  de  que  le  causaren  daño,  si  el  pro- 
pietario del  mismo  árbol  no  lo  cortare,  después 
de  habérselo  mandado  el  juez.  La  propia  facultad 
tiene  el  dueño  de  una  heredad  para  cortar  las 
ramas  que  cayeren  en  ella  de  árbol  de  su  vecino  ; 
y también  puede  cualquiera  cortar  las  del  círbol 
que  cuelguen  sobre  camino  público  é impidan  el 
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libre  paso  de  los  transeúntes, Véase  Plantación  y 
Monte. 

ARBOL  DE  COSTADOS. El  árbol  genealógico. 

ARBOL  GENEALOGICO.  La  descripción  figu- 
rada en  forma  de  árbol,  en  que  se  demuestra  la 
ascendencia  ó descendencia  de  una  familia,  con 
el  objeto  de  manifestar  y poner  á la  vista  el  ori- 
gen ó parentesco  de  ciertas  personas  para  el  ar- 
reglo de  las  sucesiones  y de  los  matrimonios. 
Véase  Computación  civil  , Computación  canó- 
nica , y Linea. 

APiCABUCEAPi.  Pasar  por  las  armas  : género 
de  pena  capital  que  se  usa  en  la  milicia,  reducido 
á quitar  á alguno  la  vida  disparándole  tiros  defusil. 

APiCONTE.  Título  de  los  principales  magistra- 
dos de  las  repííblicas  griegas. 

AREOPAGO.  Tribunal  superior  en  Atenas, 
célebre  en  la  antigüedad  por  su  reputación  de  sa- 
biduría. 

ARGOLLA.  Castigo  público  que  en  algunas  par- 
tes fie  ejecuta  con  algunos  delincuentes , poniéndo- 
los á la  vergüenza  metido  el  cuello  en  una  argolla 
de  hierro, 

APiISTOCPiACIA.  Una  especie  de  gobierno  en 
que  el  poder  soberano  reside  solo  en  las  manos  de 
cierto  número  de  nobles  ó privilegiados,  como  su- 
cedía en  el  de  Venecia,  Génova , etc.  Estos  son  los 
quedan  las  leyes  y las  hacen  ejecutar j y el  resto 
del  pueblo  no  es  con  respecto  á los  mismos,  sino 
loque  son  los  súbditos  en  una  monarquia  con  res- 
pecto al  monarca. 

APvMAS.  Está  prohibido  el  uso  de  las  armas  cor- 
tas de  fuego  y blancas,  como  son  pistolas,  trabu- 
cos y carabinas  que  no  lleguen  á la  marca  de  cuatro 
palmos  de  canon,  puñales,  giferos,  almaradas, 
navajas  de  muelle  con  golpe  ó virola,  daga  sola, 
cuchillo  de  punta  chico  ó grande^  aunque  sea  de 
cocina  y de  moda  de  faldriquei’a,  bajo  las  penas  de 
seis  años  de  presidio  á los  nobles,  y seis  de  minas  á 
los  plebeyos.  Los  alcabuceros,  cuchilleros,  arme- 
i’os,  tenderos,  mercaderes,  prenderos  y demas  per- 
sonas que  las  vendan  ó tengan  en  su  casa  ó tienda  , 
incurren  siendo  nobles  en  cuatro  años  de  presidio 
por  la  primera  vez  y seis  por  la  segunda  , y siendo 
plebeyos  en  los  mismos  años  de  minas.  Solamente 
á los  nobles  se  permite  el  uso  de  las  pistolas  de  ar- 
zón, cuando  vayan  montados  en  caballo,  y noen 
otro  animal  ni  en  carruage.  Los  cocheros  y lacayos 
no  pueden  traer  á la  cinta  espada,  sable  ni  otra 
alguna  arma  blanca , bajo  las  penas  impuesta» 
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á los  que  usen  de  armas  blancas  prohibidas. 
También  incurren  en  estas  mismas  los  cocineros  y 
sus  ayudantes,  á quienes  no  estando  en  actual 
ejercicio  de  sus  oficios,,  se  les  aprehenda  en  las  calles 
ú otras  partes  con  los  cuchillos  que  por  i’azon  de 
aquellos  se  les  pei’miten. — Por  el  uso  de  armas 
prohibidas  se  pierde  todo  fuero  privilegiado , de 
suerte  que  solo  la  justicia  ordinaria  puede  conocer 
de  este  delito  : bien  que  en  las  plazas  marítimas 
tienen  facultad  privativa  los  gobernadores  con  inhi- 
bición de  las  chanciilerías  y audiencias  para  cono- 
cer de  todas  las  causas  motivadas  por  dicho  uso.  — 
Hay  algunas  excepciones  á favor  de  los  ministros 
de  rentas  , marineros  y militares. 

ARQUEO.  El  reconocimiento  de  los  caudales  y 
papeles  que  existen  en  las  arcas  del  tesoro  público 
ó de  algún  cuerpo  ó casa ; y también  la  medida  de 
la  capacidad  ó buque  de  alguna  embarcación. 

ARRAIGADO.  El  que  tiene  posesiones  ó bienes 
raices.  Por  lo  general  debe  ser  arraigado  el  que  se 
presenta  como  fianza. 

ARRAIGAR.  Afianzar  la  responsabilidad  del 
juicio.  Dícese  así  porque  esta  fianza  se  hace  coa 
bienes  raiccs. 

^ ARRAIGAPvSE.  Establecerse  de  asiento  en  alrruii 
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lugar,  adquiriendo  en  él  bienes  raices  con  que  vi- 
vir 3 y también  irse  estableciendo  y afirmando  algún 
uso  ó costumbre. 

ABvRAlGO,  Bienes  raices;  pero  solo  se  usa  en 
estas  espresiones  : es  hombre  de  arraigo , tiene  ar- 
raigo, y fianza  de  arraigo.  Véase  Fianza. 

ARRAS.  Lo  que  seda  por  prenda  ó señal  de  al- 
guna convención , v.  gr.  de  la  compra  y venta.  Las 
arras  pueden  darse  antes  de  perfeccionado  el  con- 
tratOj  ó después  de  perfeccionado  : si  se  dan  antes 
de  perfeccionado  el  contrato , las  pierde  el  compra- 
dor v.  gr.  que  las  dió  si  se  arrepiente;  y si  es  el 
vendedor  el  que  se  retracta  , debe  volverlas  dobla- 
das al  comprador.  Pero  cuando  las  arras  se  dan  , 
como  suele  suceder , en  prueba  de  estar  concluido 
y cerrado  el  convenio,  ya  no  hay  lugar  al  arrepen- 
timiento de  los  contrayentes,  y ni  el  uno  puede 
escusarse  de  cumplir  lo  prometido  perdiendo  las 
arras,  ni  el  otro  volviéndolas  dobladas  , sino  que 
Intratado  ha  de  llevarse  á ejecución , imputándoí'e 
las  arras  en  el  precio. 

ARRAS.  Las  trece  monedas  que  en  la  velación 
ó bendición  nupcial  pone  el  desposado  en  manos 
de  la  desposada  como  señal  de  matrimonio  en  pre- 
sencia del  párroco  y los  testigos. 
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ARRAS  ESPONSALICIAS.  La  cantitlad  que  el 
esposo  promete  ú la  esposa  por  razón  del  casa- 
miento en  remuneración  de  la  dote,  virginidad  ó 
nobleza.  Estas  arras  no  pueden  esoeder  de  la  de- 
cima parte  de  los  bienes  del  marido , esto  es , de 
los  bienes  que  tuviere  al  tiempo  de  la  constitución 
de  las  mismas,  ó de  los  que  adquiriere  después. 
Esta  tasación  nopuede  renunciarse,  de  manera  que 
el  escribano  quedierefe  de  algún  contrato  en  que 
intervenga  tal  renuncia,  incurre  en  la  pena  depri- 
vacion  de  oficio.  El  dominio  de  las  arras,  seguido 
el  matrimonio,  es  absolutamente  de  la  muger,  y 
de  consiguiente  muerta  ella  , testada  ó intestada, 
jiertcnece  ú sus  herederos,  aun  sobreviviendo  el 
marido.  Pero  si  se  hubiese  también  hecho  á la  niu- 
ger  donación  cxponsalicra  , solo  tendrá  derecho 
ella  ó sus  herederos  de  escoger  una  de  las  dos  co- 
sas, las  arras  ó la  donación,  dentro  de  veinte  dias 
contados  desde  que  se  les  requiriese  al  efecto  •,  y 
pasado  este  término  sin  haber  hecho  la  elección, 
compete  el  derecho  de  hacerla  al  marido  ó sus  he- 
rederos. 

ARREALA.  Un  derecho  que  se  pagaba  en  al- 
gunas partes  per  las  yerbas  que  pacian  los  ganados. 

ARRENDARLE.  Lo  que  se  puede  arrendar. 
Pueden  arrendarse  las  cosas  corporales  , como  la 
casa,  la  viña,  el  olivar  j las  incorporales  ó dere- 
chos cuyo  uso  puede  trasferírsc  á otro  por  utili- 
dad suya^como  el  usufructo;  y las  obras  ó trabajo 
de  alguna  persona  ó bestia  , como  sucede  en  los 
jornales  cuando  el  jornalero  presta  sus  obras  ó tra- 
bajo en  servicio  mió  por  cierto  precio  que  le  doy. 

ARRENDACION.  Lo  mismo  que  arrenda- 
miento. 

ARRENDADOR.  El  que  da  ó toma  en  ari’enda- 
miento  alguna  cosa.  La  doble  significación  de  esta 
voz  que  tan  pronto  denota  al  que  concede  el  ar- 
rendamiento como  al  cjue  lo  recibe,  produce  mu- 
cha confusión  y embarazo  en  la  esplicacion  de  las 
obligaciones  de  ambos  contrayentes.  Ya  hay  auto- 
res que  se  han  atrevido  á designar  constantemente 
con  el  nombre  de  arrendador  al  que  concede  el  ar- 
riendo, y con  el  de  arrendatario  al  que  lo  toma  ; 
pero  otros,  aunque  no  niegan  ser  espedito  este 
modo  de  hablar , no  se  resuel  ven  á adoptarlo  por 
observar  que  nuestras  leyes  dicen  casi  siempre  ar- 
rendador d\  que  recibe  el  arrendamiento,  viéndose 
precisados  á llamar  locador  al  que  lo  concede  6 á 
usar  de  circunloquios  para  evitar  el  embrollo  y la 
confusión.  No  obstante,  en  beneficio  de  la  claridad 


y concisión  , seguiremos  el  ejemplo  de  los  que  por 
arrendador  no  entienden  sino  al  que  de  una  cosa 
en  arrendamiento. 

El  arrendador  pues,  tomado  en  dicho  sentido, 
tiene  las  siguientes  obligaciones  : entregar  al 

arrendatario  la  cosa  arrendada  en  el  estado  conve- 
niente al  uso  para  el  cual  la  arrienda,  tomando  á 
su  cargo  los  gastos  que  son  necesarios  para  llegar 
á este  fin  ; 2°  mantenerle  en  el  disfrute  de  la  cosa 
hasta  la  conclusión  del  tiempo  prefijado  en  la  con- 
vención; pero  si , siendo  una  casa,  la  necesita  el 
dueño  para  habitarla  él  mismo  ó alguno  de  sus 
hijos,  sobreviniendo  esta  necesidad  después  de 
hecho  el  arriendo , ó si  os  preciso  repararla  para 
que  no  se  arruine,  ó si  el  inquilino  usa  mal  de  ella, 
bien  empeorándola , bien  teniendo  en  ella  malas 
mugeres  ó malos  hombres , o si  en  fin  el  arrenda- 
tario no  paga  el  precio  á su  tiempo,  puede  el 
arrendador  en  cualquiera  de  estos  casos  quitarle  la 
cosa  arrendada  antes  de  la  espiración  del  término 
convenido  ; 3°  satisfacer  al  arrendatario  todos  los 
perjuicios  y aun  las  ganancias  que  pudiera  haber 
hecho  en  las  co.sas  arrcndada.s^  en  el  caso  de  que  se 
le  impida  el  uso  de  estas  por  el  mismo  arrendador 
ó por  otro;  á no  ser  que  al  tiempo  de  conceder  el 
arriendo  ignorase  que  no  podria  vencer  el  impedi- 
mento que  otro  pusiese,  pues  entonces  solo  estaría 
obligado  á volver  la  paga  que  hubiese  recibido  ; ó 
á noser  qiieelarrendatariotuviesemala  fesabiendo 
que  las  cosas  no  eran  del  que  se  las  arrendaba, 
porque  entonces  nada  podria  pedirse  á este  : 
gar  igualmente  al  arrendatario  los  perjuicios  y 
pérdidas  que  tal  vez  tuviese  por  razón  del  mal  es- 
tado de  la  cosa  arrendada,  sin  que  le  sirva  de  escusa 
la  ignorancia  del  defecto,  pues  todo  hombre  debe 
saber  si  es  buena  ó mala  la  cosa  cpre  da  en  arrien- 
do; á no  ser  que  lo  supiese  el  arrendatario  en- 
trando en  el  contrato  con  este  conocimiento  : 
5“  abonar  las  mejoras  hechas  por  el  arrendatario  , 
siendo  tales  que  la  cosa  valga  mas  en  renta  ; 6"  el 
que  presta  sus  obras,  debe  procurar  el  provecho 
del  cjue  las  paga  , y resarcirle  los  daños  y menos- 
cabos que  se  le  originasen  por  su  negligencia  ó 
impericia. 

ARRENDAMIENTO.  Un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  cede  á la  otra  el  uso  de  alguna 
cosa,  ó le  presta  sus  servicios  y trabajo,  por  precio 
convenido  para  un  tiempo  determinado.  Este  con- 
trato es  uno  de  los  consensúales,  es  decir,  de  los 
c|ue  se  perfeccionan  por  el  solo  consentimiento  de 
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las  partes,  de  modo  que  después  de  haber  conve- 
nido estas  en  la  cosa  y en  el  precio,  sea  presencial- 
mente, sea  por  cartas,  sea  por  procurador,  ya  no 
hay  lugar  al  arrepentimiento  ni  á la  rescisión  , ií 
no  ser  que  hubiese  mediado  fuerza,  miedo  grave, 
engaño  ó error  substancial. 

El  arrendamiento  se  acaba  : i°  por  haberse  cum- 
plido el  tiempo  para  el  que  se  hizo;  bien  que  se 
entiende  i-enovado  tácitamente  si  a!  principio  del 
año  último,  ó al  tiempo  acostumbrado  en  el  pais 
no  avisa  la  cesación  el  dueño  al  arrendatario,  ó el 
arrendatario  al  dueño,  en  la  forma  que  se  dice  en 
la  palabra  Reconducción.  Por  cesar  el  derecho 
del  dueño  en  la  cosa  arrendada;  de  que  se  sigue 
que  si  este  la  vende,  puede  el  comprador  despedir 
al  arrendatario  , á no  ser  que  el  arriendo  se  hu- 
biese hecho  para  toda  la  vida  de  este , o que  hu- 
biese intervenido  pacto  de  no  poder  ser  despedido 
durante  el  termino  del  contrato ; mas  en  el  caso 
de  espulsion  debe  el  arrendador  vclver  al  arrenda- 
tario el  precio  que  hubiese  recibido  correspon- 
diente al  tiempo  que  le  falla  con  indemnización  de 
los  perjuicios  que  se  le  originen.  5°  Por  muerte 
del  arrendador,  cuando  este  solo  tenia  el  usufructo 
de  los  bienes  arrendados,  como  sucede  á los  posee- 
dores de  mayorazgos  ó fideicomisos,  y á los  curas 
en  sus  diezmos  y primicias;  mas  no  cuando  tenia 
también  la  libre  propiedad , ó la  facultad  de  ar- 
rendar como  administrador,  tutor,  curador,  regi- 
dor, prelado,  ú otro , pues  en  estos  casos  lejos  de 
estinguirse  el  arriendo  por  muerte  del  arrendador 
ú del  arrendatario,  permanecen  sus  efectos  eu  los 
herederos  ó sucesores  del  difunto. 

Los  arrendamientos  de  rentas  nacionales , de 
propios  y arbitrios  de  los  pueblos  , y de  las  fincas 
de  los  hospitales  y demas  establecimientos  públi- 
cos, suelen  hacerse  á pública  subasta;  y en  ellos 
hay  lugar  á la  puja  después  de  haberse  rematado, 
si  alguno  quisiese  aumentar  el  precio,  de  modo 
que  llegase  á diezmo  entero,  esto  es  , la  decima 
parte  del  precio  en  que  estaba  hecho  el  remate , ó 
á lo  menos  íí  la  mitad  del  diezmo  que  llaman 
media  puja  entera  : cuyo  aumento  6 puja  ha  de 
dividirse  en  cuatro  partes  iguales,  siendo  las  tres 
para  el  fondo  del  erario,  propios  ó establecimien- 
tos respectivos,  y la  otra  para  aquel  á cuyo  favor 
se  habia  hecho  el  remate,  y que  queda  cscluido 
por  la  puja.  Después  del  segundo  ó último  remate, 
ya  no  puede  admitirse  puja,  sino  por  convenio  de 
las  parles^  ó tan  grande  que  montase  la  cuarta 
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parte  de  la  renta  , que  es  la  que  suele  llamarse 
cuarLa  puja. 

ARRENDAMIENTO.  Esta  voz  significa  no  solo 
el  contrato  por  el  cual  uno  goza,  mediante  cierto 
precio,  la  finca,  heredad  ú servicios  de  otro,  como 
se  ha  dicho  en  el  artículo  precedente,  sino  que 
suele  tomarse  también  por  el  precio  convenido  en 
el  contrato.  En  este  sentido  pues  el  arrendamiento 
debe  consistir  en  dinero  efectivo  , yines  si  consis- 
tiese en  otra  cosa,  mudaria  el  contrato  de  natura- 
leza : debe  también  ser  cierto,  por  lo  que  no  puede 
ponerse  en  el  arbitrio  de  uno  de  los  contrayentes,, 
pero  sí  en  el  de  otra  persona ; y si  esta  no  lo  fijare, 
ú hiciere  una  valuación  injusta  , se  habida  de  re- 
gular por  hombres  buenos  ó por  el  juez  : última- 
mente ha  de  ser  justo,  debiendo  resarcirse  el  daño 
ó rescindirse  el  contrato  en  caso  de  haber  lesión 
enorme,  bien  quedase  perjudicado  el  ari’endador , 
bien  el  arrendatario  , cjuicnes  pueden  intentar  la 
acción  de  resarcimiento  ó rescisión  dentro  de 
cuatro  años  y no  después;  mas  si  la  lesión  no  fuese 
enorme,  es  decir,  si  el  engaño  no  llegase á ser  de 
mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  subsistiria  el 
contrato  sin  estar  sujeto  á rescisión.  Es  de  adver- 
tir por  último  que  los  que  toman  obras  á destajo, 
como  oficiales  de  albañilería,  carpintería  y otros, 
no  pueden  alegar  lesión  ó engaño,  por  la  razón  de 
ser  espertes. 

El  precio  puede  sufrir  alguna  variación  por  la 
mala  ó buena  cosecha,  cuando  son  rurales  los  bie- 
nes arrendados.  Si  se  pierden  pues  todos  los  frutos 
de  una  heredad  por  alguna  calamidad  no  muy 
acostumbrada,  como  por  la  devastación  causada 
por  un  ejercito  enemigo,  no  debe  el  arrendata- 
rio dar  parte  alguna  del  precio  , pareciendo  justo 
que  si  él  pierde  la  simiente  y los  gastos  deí  cultivo, 
pierda  el  dueño  la  renta;  pero  si  no  se  pierden  to- 
dos los  frutos , tiene  el  arrendatario  la  elección 
ó de  dar  al  dueño  todo  el  precio , ó lo  que  sobrase 
de  los  frutos  después  de  sacar  para  sí  el  importe 
de  las  espensas  , bien  que  se  suele  decidir  esta 
cuestión  bajándose  la  tercera  ó cuarta  parte  de! 
precio  según  el  arbitrio  del  juez  : mas  en  ambos 
casos,  esto  es,  cuando  se  pierden  todos  ó solo  parte 
de  los  frutos  , tendrá  que  pagar  el  arrendatario  el 
precio  por  entero,  si  tuvo  culpa  en  la  pérdida,  sL 
tomó  sobre  sí  todo  peligro  al  hacerse  el  contrato  , 
ó si  la  pérdida  de  un  año  se  compensa  con  la  abun- 
dancia tal  de  otro  que  basta  para  cubrir  el  precio 
y los  gastos  de  los  dos. 
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Por  el  contrario  , si  la  heredad  diese  un  año  por 
aventura,  no  por  mayor  industria  ó cultivo  ni  por 
mejoras,  doblados  frutos  de  los  que  solía  rendir 
un  año  con  otro,  se  halla  establecido  que  el  arren- 
datario doble  también  el  precio,  por  ser  muy  justo 
que  quien  está  á las  perdidas,  esté  también  ú las 
ganancias,-  pero  parece  que  esto  no  se  practica. 

APiPiENDArv.  Dar  ó tomar  en  arrendamiento 
alguna  renta,  heredad  ó posesión. 

APxPiENDAR  á DIEjNTE.  Arrendar  a uno  los 
pastos  con  condición  de  que  hade  permitir  entrar 
á pacer  en  ellos  los  ganados  dcl  común. 

AP»P\ENBATAPxIO.  El  que  recibe  en  arriendo 
alguna  renta  , heredad  ó posesión.  Pil  arrendatario 
no  adquiere  el  dominio  ni  tampoco  la  verdadera 
posesión  que  queda  en  el  ai  rcndador,  sino  sola- 
mente el  uso  de  la  cosa  arrendada  , y tiene  facul- 
tad de  subarrendarla  , esto  es  , darla  ú otro  en  ar- 
riendo , con  tal  que  no  se  le  haya  prohibido  por 
pacto.  Las  obligaciones  dcl  arrendatario  son  ; 
ra  usar  de  la  cosa  arrendada  como  si  fuese  propia, 
debiendo  por  consiguiente  prestar  la  culpa  leve  : 
2»  j)agar  el  precio  al  tiempo  esprosado  en  la  con- 
vención, ó al  tiempo  acostumbrado  en  el  pais,  ó 
en  su  defecto  al  fin  del  año  ó plazo  del  contrato  ; 
en  inteligencia  de  que  habiendo  morosidad  puede 
espeler'c  el  dueño,  y retener  para  e!  cobro  las  co- 
sas que  hubiese  en  la  casa  ó heredad  arrendada, 
con  tal  que  forme  inventario  ante  vecinos  , y con 
tal  que  las  de  la  heredad  se  hubiesen  puesto  allí 
con  noticia  suya,  y las  de  la  casa  no  sean  de  las  que 
solo  están  en  ella  intéi  inamente  como  las  merca- 
derías de  un  comerciante  ; 3a  volver  la  cosa  á su 
dueño,  concluido  el  tiempo  del  arriendo  , bajo  la 
pena  de  pagar  doblado  el  precio  en  caso  de  rebel- 
día , bien  que  no  parece  se  halla  en  uso  esta  pena  : 
4a  indemnizar  al  propietario  de  todos  los  perjui- 
cios que  esperimente  la  cosa  por  emplearla  fuera 
del  uso  para  el  cual  se  arrendó , ó por  otra  culpa 
del  mismo  arrendatario.  Véase  Imiuilino. 

ARRESTAR.  Poner  preso  á alguno.  Solo  los  que 
administran  justicia  tienen  facultad  de  prender  ó 
arrestar  á los  malhechores  y llevarlos  al  juez;  pero 
cualquiera  puede  cojer  y presentar  al  juez  el  mo- 
nedero falso,  el  soldado  que  desampara  su  puesto  , 
el  ladrón  conocido,  el  raptor,  el  que  cortase  vi- 
ñas ó arboles,  el  que  pegase  fuego  a las  mieses,  y 
el  que  quemase  de  noche  algima  casa, 

ARRESTO.  Lo  mismo  que  prisión , y se  usa  mas 
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comunmente  en  la  milicia.  Véase  Cárcel  y Pri- 
sión. 

ARRIDADA.  La  llegada  ó arribo  de  una  embar- 
cación a algún  puerto  adonde  no  iba  destinada, 
con  objeto  de  refugiarse  en  él  por  mal  temporal 
ú otro  cualquier  riesgo.  Se  reputa  forzosa  la  arri- 
bada cuando  se  hace  por  justa  causa  , esto  es,  por 
falta  de  víveres,  por  temor  fundado  de  enemigos 
ó piratas  ó por  cualquier  accidente  que  inhabilite 
al  buque  para  continuarla  navegación.  Ocurriendo 
alguno  de  estos  motivos  que  obligue  á la  arribada, 
debe  calificarse  en  junta  de  los  oficiales  de  Ja 
nave,  a que  asistirán  los  interesados  en  el  carga- 
mento sin  voto  para  hacer  las  reclamaciones  y pro- 
testas que  les  convengan.  Los  gastos  de  la  arri- 
bada forzosa  son  siempre  de  cuenta  del  naviero  ó 
fletante.  Ni  el  naviero  ni  el  capitán  son  responsa- 
bles de  los  perjuicios  que  puedan  seguirse  á ios 
cargadores  de  resultas  de  la  arribada  , como  esta 
sea  legítima , que  lo  será  siempre  que  no  proceda 
de  dolo , negligencia  é imprevisión  culpable  del 
naviero  ó del  capitán. 

ARRIENDO.  Lo  mismo  que  Arrendamiento . 

ARROGACION.  El  prohijamiento  ó adopción 
que  se  hace  del  que  no  tiene  padre  ó del  que  está 
fuera  de  la  patria  potestad.  La  arrogación  no  puede 
hacerse  sino  mediante  rescripto  de  la  suprema  au- 
toridad del  estado,  la  cual  no  debe  concederlo  sino 
en  caso  de  que  ofrezca  ventajas  al  mozo,  teniendo 
presentes  las  circonstanciasdel  que  quiere  arrogar 
y del  que  desea  ser  arrogado , esto  es,  la  riqueza, 
parentesco,  familia,  edad,  conducta  é intención 
del  primero  , y la  riqueza  ó pobreza  del  se- 
gundo. 

ARROGADO.  El  que  no  teniendo  padre,  ó es- 
tando fuera  de  la  patria  potestad , es  prohijado  ó 
adoptado  por  otro.  No  puede  serlo  el  menor  de  siete 
años,  porque  es  preciso  su  consentimiento  espreso. 
El  arrogado  pasa  á la  patria  potestad  del  arrogador, 
contrae  parentesco  legal  ó civil  con  él  y su  familia 
en  los  mismos  términos  que  el  adoptado , le  su- 
cede en  la  herencia  en  caso  de  no  haber  descen- 
dientes ó ascendientes  legítimos  ó naturales^  y si 
fuese  desheredado  ó espelido  sin  razón  de  la  po- 
testad del  arrogador,  ademas  de  recobrar  todos  los 
bienes  que  trajo  con  las  ganancias,  menos  el  usu- 
fructo que  cori'esponde  al  arrogador  durante  la 
arrogación , tiene  dei’ccho  á la  cuarta  parte  de  la 
hacienda  del  mismo  arrogador. 
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ARROGADOR.  El  que  proliija  ó adopta  por 
üjo  al  que  no  tiene  padre  ó se  halla  fuera  de  la  pa- 
tria potestad.  Para  ser  arrogador , es  necesario  ser 
hombre  libi’e  y no  estar  en  poder  de  su  padre , te- 
ner diez  y ocho  años  mas  de  edad  que  la  persona  á 
quien  se  quiere  arrogar,  poder  tener  hijos  natu- 
ralmente, esto  es,  carecer  de  impedimento  para 
tenerlos  por  su  misma  naturaleza,  pero  no  por 
enfermedad,  fuerza  ó daño  que  hubiese  padecido; 
y en  fin  dar  caución  , antes  del  otorgamiento  de  la 
arrogación , de  que  si  el  mozo  muriese  antes  de  los 
catorce  años  de  edad , entregará  todos  los  bienes 
de  este  á las  personas  á quienes  pertenecerian  por 
herencia  ó legados , si  el  mozo  no  hubiera  sido  ar- 
rogado , bien  que  de  todos  modos  deberá  hacerlo 
así,  aunque  no  se  hubiese  dado  la  caución.  El  ar- 
rogador goza  del  usufructo  de  los  bienes  del  arro- 
gado mientras  le  tiene  en  su  poder;  pero  no  sucede 
al  ari'ogado , así  como  este  le  sucede  á él , pues  aqui 
falla  la  regla  de  que  la  sucesión  es  recíproca. 

El  tutor  no  puede  ser  arrogador  del  huérfano 
que  tuvo  en  tutela  sino  después  que  este  haya  cum- 
plido los  veinte  y cinco  años ; ni  la  muger  puede 
arrogar  á persona  alguna  sino  en  el  caso  de  haber 
perdido  algún  hijo  en  batalla  por  el  servicio  del 
estado. 

ARROGAR.  Prohijar  ó adoptar  al  que  no  tiene 
padre  ó está  fuera  de  la  potestad  del  mismo ; y 
también  atribuir  ó apropiar  lo  que  es  ageno. 

ARROGARSE.  Atribuirse  ó apropiarse  alguna 
cosa  inmaterial,  como  facultades^  jurisdicción,  etc. 
Se  dice  comunmente  de  los  jueces  que  usurpan  la 
jurisdicción  de  otros. 

ARTESANOS.  Los  que  ejercitan  algún  arte  me- 
cánico. Gozan  dcl  privilegio  de  no  poder  ser  encar- 
celados por  deudas  que  procedan  de  causa  civil , 
aunque  lo  pueden  ser  por  las  que  procedan  de  delito 
ó cuasi  delito.  No  pueden  jugar  ni  aun  á juegos  per- 
mitidos en  dias  y horas  de  trabajo , entendiéndose 
por  tales  horas  tlesde  las  seis  de  la  mañana  hasta 
las  doce  del  dia,  y desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las 
ocho  de  la  noche;  de  suerte  que  si  juegan  , incur- 
ren por  la  primera  vez  en  seiscientos  maravedís  de 
multa,  por  la  segunda  en  mil  doscientos,  por  la 
tercera  en  mil  ochocientos,  y de  ahí  en  adelante  en 
tres  mil  por  cada  vez;  y en  defecto  de  bienes  tie- 
nen que  sufrir  la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la 
primera  contravención  , de  veinte  por  la  segunda^ 
de  treinta  por  la  tercera,  y de  ahí  en  adelante  otros 
tjcinta  por  cada  una.  — En  los  lugares  donde  hay 


gremios  no  pueden  ejercer  sus  oficios  sino  después 
de  haberse  incorporado  en  ellos ; mas  como  está  ya 
demostrado  que  semejantes  instituciones  son  perju- 
diciales á las  mismas  artes  que  se  trataba  de  prote- 
ger , se  van  aboliendo  en  los  países  donde  hay  un 
gobierno  ilustrado. — La  acción  que  tienen  los  ar- 
tesanos para  pedir  el  precio  ó estipendio  de  su  tra- 
bajo se  prescribe  ó estingue  por  ti’es  años ; mas 
si  aiites  de  concluirse  este  tiempo , demandan  el 
pago  de  su  crédito,  gozan  del  ínteres  mercantil  de 
un  seis  por  ciento  desde  el  dia  de  la  interpelación 
judicial  por  el  menoscabo  y perjuicio  que  les  causa 
la  demora.  Y éa.se  Jo  malero , Maestro . Menestral  j 
y Oficio. 

ARTICELAR.  Formar  el  interrogatorio  en  el 
término  de  prueba , proponiendo  en  él  los  hechos 
por  artículos  ó preguntas,  para  que  á su  tenor  sean 
examinados  los  testigos  que  la  parte  ofrece  pre- 
sentar, con  el  objeto  de  hacer  sus  probanzas. 

ARTICULO.  Cualquiera  de  las  preguntas  de  que 
se  compone  un  interrogatorio  : — la  excepción  pre- 
via ó dilatoria  que  opone  alguna  de  las  partes  para 
estorbar  el  curso  de  la  causa  principal : — cada  una 
de  las  disposiciones  ó puntos  convenidos  en  los  tra- 
tados de  paz  ó capitulaciones  de  plazas  : — cada  una 
de  las  partes  ó puntos  en  que  se  divide  una  ley , un 
decreto,  un  libro;  — y últimamente  en  los  diccio- 
narios cualquiera  voz  ó acepción  que  se  define  se- 
paradamente. — Formar  articulo  es  introducir 
alguna  cuestión  incidente,  como  una  excepción  di- 
latoria por  incompetencia  del  juez  ó por  falta  de 
ligitimidad  en  la  persona  del  actor , pidiendo  se 
pronuncie  sobre  ella  antes  de  pasar  adelante  en  el 
asunto  ¡u  incipal : lo  que  suele  espresarse  diciendo 
la  parte , después  de  esponer  la  cuestión  6 excep- 
ción , que  sobre  ella  forma  artículo  con  previo  y 
especial  pro n unciamien  t o . 
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AS.  Una  moneda  de  cobre  de  los  Romanos  que 
pesaba  una  libra  ó doce  onzas;  y como  entre  ellos 
estuvo  en  vigor  por  algún  tiempo  el  modo  de  hacer 
testamento  per  ces  ct  libram,  esto  es,  vendiendo  el 
testador  al  futuro  heredero  toda  la  herencia  jjor  un 
as , de  ahí  vino  la  costumbre  de  llamarse  tatubien 
as  el  total  de  la  herencia,  y de  dividirse  igual- 
jnente  en  doce  onzas  ó partes  como  la  libra.  Nues- 
tras leyes  adoptaron  esta  nomenclatura  de  las  ro- 
manas; y asi  es  que  entre  nosotros  as  significa  el 
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todo  de  la  herencia,  y esta  se  divide  en  doce  onzas 
ó partes , porque  este  número  es  el  mas  proporcio- 
nado para  subdividirse , completarse  ó multipli- 
carse , respecto  de  que  se  puede  partir  en  mas  por- 
ciones iguales  que  ningún  otro.  El  as  doble  se 
llama  duponclio  , y el  triple  Irtpondio  : el  dupon- 
dio  tiene  veinte  y cuatro  onzas  ó partes , y el  tri- 
pondio  treinta  y seis. 

Estas  noticias  pueden  ser  útiles  en  las  divisiones 
tic  herencias  para  el  caso  en  que  el  testador,  llenando 
ó escedlendo  el  as  , esto  es,  dejando  á varios  here- 
deros las  doce  ó mas  partes  de  la  herencia , nom- 
brase ú otro  sin  espresion  de  ¡martes.  Si  nombrase 
varios  herederos  sin  señalarles  partes,  es  claro  que 
todos  deberían  tenerlas  iguales  ; y si  ú todos  las 
señalase , cada  uno  sacaría  la  suya,  pasando  el  resto, 
si  lo  hubiere,  ú los  herederos  ah  intestato.  Mas  si  ú 
unos  señalase  partes,  y á otros  no,  tendrían  aquellos 
Jas  señaladas , y estos  lo  que  falta  hasta  llenar  el 
as , y llenado  ó escedido  el  as  ^ lo  que  faltare  hasta 
el  dnpondio  , y llenado  ó cscedido  el  diipondio  , lo 
que  faltare  hasta  el  tripondio.  SI  por  ejemplo  pues 
dijese  el  testador  : Juan  sea  heredero  de  ciialro 
parles , Pedro  de  tres,  Diego  sea  herederó^^  ten- 
dría este  cinco  que  faltan  hasta  completar  el  as  ; y 
si  al  primero  señalaba  ocho  , al  segundo  siete,  y el 
tercero  estaba  nombrado  sin  partes,  sacarla  nueve 
que  faltan  hasta  el  dupondlo  , y por  la  misma  razón 
sacarla  doce  si  entre  los  otros  dos  tuviesen  asigna- 
das otras  doce,  porque  en  estos  dos  últimos  casos 
la  herencia  se  habría  de  dividir  en  veinte  y cuatro 
partes  de  que  se  compone  el  dupondio.  Ultima- 
mente si  el  testador  decia  : Juan  sea  heredero  de 
doce  partes  , Pedro  de  doce  ó de  quince,  y Diego 
sea  heredero  ; tendría  entonces  Diego  doce  6 nueve 
partes  que  faltan  hasta  completar  el  tripondio  , 
esto  es , las  treinta  y seis  onzas  en  que  habría  de 
distribuirse  la  herencia  en  semejante  caso.  — Pero 
es  menester  advertir,  que  esta  necesidad  de  dividir 
la  herencia  respectivamente  en  veinte  y cuatro  ó 
en  treinta  y seis  partes  , solo  existe  cuando  el  tes- 
tador quiere  absolutamente  que  el  heredero  nom- 
brado sin  partes  tenga  parte  efectiva  en  Ja  heren- 
cia , como  se  ve  por  los  ejemplos  que  se  han 
deducido;  mas  si  después  de  señalar  á Juan  y á 
Pedro  las  partes  que  les  dejaba,  dijese  que  Diego 
heredase  el  resto  de  la  hacienda,  este  solo  tendria 
derecho  á lo  que  sobrase  hasta  llenar  el  zzs , y si 
nada  sobraba , nada  percibirla , porque  se  supone 
que  el  nombramiento  de  Diego  para  heredero  no 
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era  sino  condicional  para  el  caso  en  cjuc  hubiese 
algún  sobrante. 

ASAMBLEA.  La  junta  o congreso  de  muchos 
en  un  mismo  lugar;  — y en  la  orden  de  San  Juan 
se  llama  asi  un  tribunal  peculiar  de  la  misma, 
compuesto  de  caballeros  profesos  y capellanes  de 
justicia. 

ASCENDENCIA.  La  serle  de  padres,  abuelos  y 
demas  progenitores  de  quienes  desciende  cualquiera 
persona. 

ASCENDIENTES.  Los  padres  , abuelos  y demas 
progenitores  de  quienes  alguno  desciende.  Los  as- 
cendientes tienen  obligación  natural  de  dar  ali- 
mentos á sus  descendientes  en  linea  recta  por  su 
orden  y grado,  cuando  aquellos  son  ricos  y pobres 
estos  : cuya  obligación  pasa  al  ascendiente  remoto 
cuando  el  mas  inmediato  no  tiene  facultades;  y no 
solo  comprende  á los  ascendientes  legítimos , sino 
también  á los  ilegítimos  de  cualquiera  clase  que 
sean  , pues  si  son  inciertos  los  paternos,  recae  en- 
tonces sobre  los  maternos.  Mas  en  recompensa  de 
esta  obligación  , tienen  los  ascendientes  el  derecho 
de  reclamar  el  mismo  beneficio  de  sus  descendientes 
en  iguales  circunstancias  y en  la  propia  forma, 
porque  la  obligación  de  darse  alimentos  es  recí- 
proca en  la  linea  recta  de  los  ascendientes  y descen- 
dientes. Vdase  Alimentos. 

Los  ascendientes  gozan  del  derecho  de  suceder  á 
sus  descendientes  que  mueren  intestados  y sin  dejar 
hijos , nietos  ú otros  que  se  deriven  de  ellos  en 
linea  recta.  En  tal  caso  el  ascendiente  mas  cercano 
escluye  siempre  al  mas  remoto  ; y si  hay  ascen- 
dientes de  ambas  lineas  en  igual  grado,  la  mitad  de 
la  herencia  va  á la  linea  paterna,  y la  otra  mitad 
á la  materna  : por  lo  cual  el  padre  y la  madre  di- 
viden entre  sí  la  herencia  con  igualdad ; si  el  uno 
solo  sobrevive,  se  la  lleva  toda  con  csclusion  de  los 
abuelos;  y si  solo  existen  la  abuela  paterna  v.  gr. 
por  un  lado , y el  abuelo  y abuela  maternos  por  el 
otro,  aquella  tomará  la  mitad  y estos  dos  la  otra 
mitad ; en  el  concepto  de  que  en  ningún  caso  se 
hace  distinción  de  bienes  paternos  y maternos , 
salvo  en  los  pueblos  donde  es  costumbre  ó de  fuero 
el  volver  los  bienes  al  tronco  ó raiz  de  donde  pro- 
ceden. Es  de  notar  por  último  , que  á falta  de  as- 
cendientes legítimos  suceden  los  naturales  en  los 
mismos  te'rminos  que  los  hijos  naturales  suceden  á 
sus  padres,  pues  ordinariamente  son  recíprocos  los 
derechos  de  sucesión. 

Tienen  también  derecho  los  ascendientes  á los 
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bienes  de  los  hijos  que  mueren  sin  descendientes, 
de  suerte  que  son  herederos  forzosos  de  estos,  los 
cuales  en  el  caso  de  carecer  de  descendencia  tienen 
que  dejar  ú sus  ascendientes  toda  su  hacienda  , 
excepto  la  tercera  parte  que  es  la  única  de  que 
pueden  disponer  del  modo  que  les  parezca ; ;í  no 
ser  que  los  deshereden  por  alguna  de  las  justas 
causas  que  se  hallan  prescritas  por  las  leyes.  Yease 
Herederos . 

En  cambio  de  estos  derechos  de  suceder  por  tes- 
tamento y ab  intestato  á sus  descendientes  que  no 
dejan  descendencia , tienen  obligación  los  ascen- 
dientes de  nombrar  á sus  descendientes  herederos 
de  todos  sus  bienes,  excepto  la  ejuinta  parte  que  es 
la  única  de  que  pueden  disponer  libremente  á favor 
de  su  alma  y de  quien  les  parezca , sino  es  c^ue 
mediase  alguna  causa  justa  para  desheredarlos;  y 
por  el  hecho  de  no  testar,  les  traspasan  también 
toda  la  herencia , como  se  verá  en  el  artículo  de  los 
Descendicnles . 

Recapitulando  pues  todo  lo  dicho,  resulta  que 
las  obligaciones  de  los  ascendientes  son  ck  general 
de  dar  alimentos  y dejar  sus  bienes  por  testamento 
ú ab  intestato  á los  descendientc's;  y que  sus  dere- 
chos se  reducen  á ser  alimentados  por  estos,  y á 
Slucederles  también  por  testamento  ó ab  intestato: 
todo  en  la  forma  y con  las  limitaciones  que  se  han 
indicado.  Véase  Herederos  é Hijos. 

ASEGURARLE.  Lo  que  puede  asegurarse,  ó ser 
objeto  del  contrato  de  ascgtu’acion.  Lo  son,  — el 
cuei’po  y quilia  del  navio,  vacio  ó cargado,  ar- 
mado ó desarmado,  solo  ó acompañado,  — los 
aparejos  y pertrechos, — losarmanicntos , — las  vi- 
tuallas, las  mercaderías  y otros  objetos  que  tengan 
valor  pecuniario  y estén  sujetos  á los  riesgos  del 
trasporte  por  mar  ó por  tierra  , — los  derechos  y 
gastos  hasta  bordo  , — los  premios  de  seguros,  — 
el  veinte  y cinco  por  ciento  por  via  de  ganancias 
para  la  vuelta  en  los  negocios  de  ultramar  y de 
otras  partes  remotas,  — la  libertad  ó rescate  de 
las  personas,  — las  cantidades  de  dinero  que  se 
prestaren  á la  gruesa.  — los  edificios,  almacenes, 
y efectos  existentes  en  ellos.  — No  pueden  asegu- 
rarse, bajo  pena  de  nulidad,  — las  ganancias  ima- 
ginarias , — los  sueldos  de  maestres  y marineros , 
— los  fletes  que  no  se  hayan  cumplido  efectiva- 
mente, — las  vidas  de  los  hombres,  — las  cosas 
que  ya  estuvieren  aseguradas,  — las  cantidades 
de  dinero  que  se  tomaren  á la  gruesa,  pues  aun- 
que puede  asegurarlas  el  que  las  presta  sin  incluir 


los  premios  que  ganare,  no  puede  hacerlo  el  que 
las  toma  , — las  cosas  que  ya  se  han  perdido  ó que 
han  llegado  á su  destino  , si  el  asegurado  ha  tenido 
tiempo  para  saber  la  pérdida^  ó si  el  asegurador  ha 
sabido  la  llegada  antes  de  firmar  la  póliza. 

ASEGURACION.  Un  contrato  por  el  cual  una 
de  las  partes  toma  á su  cargo,  mediante  el  precio 
ó premio  convenido  en  la  póliza,  los  riesgos  y da- 
ños que  corren  en  el  mar  los  caudales  ó mercade- 
rías que  la  otra  endaarca,  y los  buques  en  que  se 
conducen  ; ó bien  los  riesgos  de  incendio  de  los 
edificios,  almacenes  y efectos  existentes  en  ellos. 
De  aqui  es  que  la  aseguración  se  divide  en  marí- 
tima y terrestre:  y aqui  solo  hablamos  de  la  pri- 
mera. 

Este  contrato  ha  de  hacerse  por  escrito,  ya  sea 
ante  escribano , ya  entre  el  ascguiadcry  asegu- 
rado j)or  medio  de  corredor  ó sin  él,  como  mejor 
les  pareciere;  y debe  contener,  — los  nombres, 
apellidos  y vecindad  del  asegurador  y asegurado; 
— el  valor  de  las  cosas  aseguradas;  — la  csprcsion 
de  si  se  celebra  el  seguro  por  cuenta  de  la  persona 
que  interviene,  ó por  comisión;  — los  nombres 
de!  navio,  capitán  ó maestre;  — el  lugar  ó puerto 
donde  hayan  de  cargarse  las  mercaderías  ó cuales- 
quiera otros  objetos  del  contrato;  — las  radas  ó 
puertos  de  donde  el  navio  haya  de  salir , adonde 
vaya  destinado  para  la  descarga  , y donde  hubiere 
de  hacer  escalas  ; — los  tiempos  en  que  deben  em- 
pezar y aeabar  los  riesgos;  — las  cantidades  que 
cada  asegurador  tomare  á su  cargo,  debiendo  es- 
presarlas  cada  cual  sobre  su  firma;  — el  premio 
que  según  convenio  se  hubiere  de  pagar  por  el 
seguro,  con  espresion  de  haberle  recibido  de  con- 
tado ó en  otra  forma;  — la  obligación  c|ue  ha  de 
hacer  el  asegurador  al  asegurado  de  pagar  en  caso 
de  desgracia  todos  los  daños  que  sobrevengan  á la 
cosa  que  asegura;  — cí  plazo  en  que  ha  de  hacerse 
este  pago;  — la  sumisión  espresa  al  juzgado  del 
consulado ; — las  condiciones  en  que  convinieren 
las  parles; — y en  fin  la  fecha  de  la  póliza  ó escri- 
tura con  espresion  de  dia  y hora. 

Las  pólizas  de  seguros  que  se  hicieren  entre  las 
partes  ó por  medio'de  corredor,  tienen  la  misma 
fuerza  que  las  otorgadas  ante  escribano. 

Si  se  tratare  de  asegurar  mercaderías  que  tiene 
un  negociante  en  paises  remotos,  ignorando  el 
nombre  del  navio  en  que  las  haya  de  cargar  su 
corre.sponsal , y el  ticmj)0  de  su  salida,  j)uc\le  ha- 
cerse póliza  condicional,  y en  caso  de  desgracia 
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deberá  justificarse  el  embarco  de  los  efectos  en  el 
navio  que  la  hubiere  padecido. 

Si  se  hiciere  seguro  por  viage  redondo  de  ida  , 
estada  y vuelta^  deberá  espresarse  en  la  póliza  el 
premio  que  eorresponde  al  riesgo  de  ida , para  po- 
der obligar  al  asegurador  á restituir  el  premio  de 
la  vuelta  en  caso  de  no  verificarse,  con  la  baja  del 
medio  por  ciento. 

No  puede  asegurarse  mas  cantidad  que  el  no- 
venta por  ciento  del  importe  total  de  los  objetos 
del  seguro,  sus  derechos,  gastos  hasta  bordo  y 
premios  , cuando  hubiere  de  navegar  con  sus  mer- 
caderías el  mismo  asegurado,  quien  en  este  caso 
debe  correr  el  riesgo  del  diez  por  ciento;  y si  se 
hiciere  el  seguro  sobre  el  casco  dcl  navio  y sus  apa. 
lejoSj  no  puede  recaer  sino  sobre  el  ochenta  por 
ciento  de  su  valor,  debiendo  el  dueño  correr  el 
riesgo  del  veinte  , bajo  pena  de  nulidad  en  cuanto 
al  esceso ; en  inteligencia  de  que  para  evitar  pleitos 
en  caso  de  pérdida , se  ha  de  espresar  en  la  póliza 
el  importe  dcl  navio. 

Cuando  algún  navegante  ó pasagero  hiciere  ase- 
gurar la  libertad  de  su  persona,  la  póliza  debe  con- 
tener, — el  nombre,  pais,  edad,  calidad,  señas 
y demas  circunstancias  del  asegurado  , — el  nom- 
bre del  navio,  surgidero  donde  se  halle,  y puerto 
de  su  destino,  — la  cantidad  que  se  ha  de  pagar 
en  caso  de  presa  ó cautiverio,  asi  para  el  rescate 
como  para  el  gasto  del  retorno  , — á quien  y bajo 
que  pena  se  ha  de  entregar  el  dinero,  — dentro 
de  que  termino  y por  que  medio  se  ha  de  hacer  el 
rescate ; — teniendo  entendido  que  en  caso  de  que 
muriere  el  cautivo  ó preso  antes  del  rescate,  de- 
berá ser  de  cuenta  y riesgo  del  asegurador  el  reco- 
bro del  dinero  c¡ue  hubiere  desembolsado. 

No  se  puede  hacer  dos  seguros  sobre  una  misma 
cosa;  pero  si  los  hicieren  dos  ó mas  personas  in- 
teresadas sin  tener  noticia  la  una  del  de  la  otra  , 
queda  válido  el  primero,  y se  anula  el  segundo, 
con  tal  que  se  avise  al  i'dtimo  asegurador  dentro  del 
término  de  treinta  días  contados  desde  la  fecha  de  la 
última  póliza^  y no  tenga  noticia  el  asegurado  del 
paradero  del  navio;  á cuya  consecuencia  deberá 
restituirse  por  el  segundo  asegurador  el  premio 
recibido,  con  retención  del  medio  por  ciento  por 
haber  firmado  la  póliza;  pero  si  el  navio  hubiere 
llegado  con  felicidad  antes  de  dicho  aviso , gana 
todo  su  premio  el  segundo  asegurador;  y al  con- 
trario si  constase  á este  la  pérdida  de  los  objetos 
asegurados  antes  de  saber  la  celebración  dcl  pri- 


mer seguro,  tendría  que  pagarlos  daños á prorata 
con  el  primer  asegurador. 

Si  algún  seguro  se  hiciere  sin  fraude,  escediendo 
del  valor  de  las  mercaderías  cargadas,  tendrá  sub- 
sistencia hasta  la  concurrencia  de  su  estimación; 
y cuando  el  asegurado,  sin  tener  noticia  del  para- 
dero del  navio,  previniese  de  tal  esceso  al  asegu- 
rador, será  de  la  obligación  de  este  el  restituir  á 
aquel  la  parte  del  premio  correspondiente  al  cs- 
ceso,  con  el  descuento  de  medio  por  ciento. 

Es  nulo  el  contrato  de  aseguración,  — cuando 
tiene  por  objeto  alguna  de  las  cosas  que  no  pue- 
den asegurarse,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo 
anterior;  — cuando  se  asegura  mas  cantidad  que 
la  que  importan  las  cosas,  sus  derechos,  gastos 
hasta  bordo  y premios  de  seguros;  — cuando  na- 
vegando en  el  mismo  bajel  el  dueño  de  las  cosas 
aseguradas,  se  ha  hecho  el  seguro  sobre  el  total 
inqaorte  de  las  mismas  y dichos  gastes , sin  correr 
el  referido  dueño  con  el  riesgo  del  diez  por  ciento, 
como  corresponde ; — cuando  haciéndose  el  se- 
guro sobre  el  navio  y aparejos,  no  corre  el  pro- 
pietario el  riesgo  de  la  quinta  parte  de  su  valor, 
pues  en  este  caso  no  debe  tener  efecto  en  cuanto 
al  esceso ; — si  se  hacen  otros  seguros  sobre  una 
misma  cosa,  pues  deben  quedar  sin  efecto  los  pos- 
teriores en  la  forma  que  se  ha  dicho  en  uno  de  los 

parágrafos  de  este  mismo  artículo  ; si  la  cosa 

asegurada  hubiese  padecido  el  daño  ó pérdida 
mucho  tiempo  antes  de  hacerse  el  seguro  , de 
modo  que  el  dueño  pudiera  saberlo  contando  una 
legua  por  cada  hora  de  noche  y dia,  á menos  que 
se  esprese  en  la  póliza  que  el  seguro  .se  hace  sobre 
malas  ó buenas  noticias,  pues  entonces  será  válido 
si  el  asegurador  no  pudiere  probar  haber  sabido 
el  asegurado  la  pérdida  ó daño  antes  del  seguro; 

• — si  el  asegurador  hubiei’e  tenido  noticia  de  la 
llegada  de  los  objetos  asegurados,  antes  de  firmar 
la  póliza;  — si  el  navio  asegurado  con  mercade- 
rías ó sin  ellas , fuese  retenido  por  orden  del  go- 
bierno antes  de  empezar  el  viage  para  su  destino  ; 
— si  el  capitán  ó maestre  que  hiciere  asegurar  las 
mercaderías  que  cargare  de  su  cuenta  ó de  comi- 
sión en  su  navio,  no  dejase  en  poder  de  persona 
de  la  confianza  dcl  asegurador  un  conocimiento, 
factura  y cuenta  de  ellas  y su  valor,  firmada  por 
el  piloto  ó contramaestre  del  mismo  navio;  — y 
finalmente  cuando  el  capitán  ó maestre  abandona 
el  navio  asegurado,  viendo  de  lejos  algún  otro 
navio,  sin  encontrarse  con  el  ni  hacer  resistencia. 
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ni  conocer  si  es  amigo  ó enemigo  ; pero  no  que- 
dan libres  en  este  caso  los  aseguradores  de  las  mer- 
caderías XI  otros  objetos  cargados  en  el  navio  aban- 
donado, respecto  de  que  los  dueños  de  ellas  no 
tuvieron  parte  en  la  falta  del  capitán  y su  equi- 
page.  Eslr.  de  las  ord.  de  Bilb. 

ASEGURADO.  El  contrayente  que  da  cierto  in- 
terés ó pi-emio  para  que  otro  x-esponda  de  los  ries- 
gos que  pueden  coi'rer  por  mar  ó tierra  los  cau- 
dales, mercaderías,  buques,  edificios,  almacenes 
y efectos  de  su  propiedad. 

El  asegurado  puede  hacer  segui’os  por  su  cuenta 
ó por  la  de  la  compañía  á que  perteneciere 3 pero 
si  no  espresa  en  la  póliza  que  procede  á nombre 
de  la  compañía,  se  entiende  que  el  seguro  es 
fínicamente  de  su  cuenta  particular. 

El  asegurado  de  mercaderías  ú otros  ob  jetosde 
cargamento  debe  correr  en  el  total  importe  de  sus 
efectos  y gastos  el  idesgo  de  diez  por  ciento,  pu- 
diendo  solo  asegurar  los  noventa  por  ciento  res- 
tantes 3 pero  podrá  también  asegurar  el  todo,  en 
caso  de  que  se  conforme  el  asegurador,  y de  que 
el  mismo  asegurado  no  navegue  con  sus  merca- 
derías. Mas  el  asegurado  de  navio  y sus  aparejos 
ba  de  correr  el  riesgo  de  la  quinta  parte  de  su 
■valor  3 de  modo  que  si  el  navio  y perti’echos  va- 
len mil  pesos,  el  riesgo  de  los  ochocientos  es  del 
asegurador,  y el  de  los  doscientos  restantes  queda 
á cargo  del  propietario. 

El  asegui’ado , dueño  de  navio  ó mercaden'as  , 
que  intentare  mudar  de  viage , lo  deberá  hacer  sa- 
ber al  asegurador,  á fin  de  que  conformándose 
este,  se  anote  en  la  póliza  , y de  lo  contrario  se 
anule  el  seguro,  y se  vuelvan  los  premios  con  la 
baja  del  medio  por  ciento  3 en  la  inteligencia  de 
que  ii  el  asegurado  hace  la  mudanza  de  viage  sin 
ponerlo  en  noticia  del  asegui'ador,  queda  este  li- 
bre de  toda  responsabilidad  y sin  obligación  á res- 
tituir ¡os  premios. 

Cuando  se  probare  contra  el  asegurado  haber 
hecho  el  seguro  después  que  tuvo  noticia  de  la 
pérdida  ó daño , estará  obligado  á volver  al  asegu- 
rador lo  que  hubiere  recibido  de  él , con  mas  un 
cincuenta  por  ciento  , por  via  de  pena  , á benefi- 
cio del  puerto. 

Debe  el  asegurado  participar  al  asegurador 
con  toda  puntualidad  las  noticias  buenas  ó malas 
que  tuviere  del  navio  y carga  cuando  se  tratare 
sobre  el  axrcglo  dcl  premio,  como  igualmente  las 
que  recibiere  en  adelante  sobre  arribada,  avería, 
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muerte  del  capitán  , ó cualquiera  otra  desgi’acia. 

Siempre  que  acaeciendo  pérdida  ó desgracia  de 
la  cosa  asegurada,  quisiese  el  asegurado  hacer 
abandono  de  ellaá  favor  del  asegurador,  1o  deberá 
ejecutar  inmediatamente  en  el  tribunal  del  con- 
sulado 3 y estando  en  el  pueblo  el  asegurador  se  le 
hará  saber  judicialmente  para  que  acuda  á su  i'e- 
cobro3  pero  si  el  asegurador  se  halla  lejos,  debe 
constituirse  el  asegurado  en  repi'esentacion  de 
aquel  con  autoridad  del  consulado  á recuperar  y 
beneficiar  lo  abandonado,  sin  perjuicio  del  aban- 
dono hecho  y del  dei'ccho  que  tendrá  al  pago  de  los 
daños  y de  los  gastos. 

Mas  no  podrá  hacerse  abandoixo  alguno  sino  en 
caso  de  apresamiento  , naufi-agio  , rp.icbranta- 
miento  ó eixcallede  navio,  embargo  de  gobierno, 
ó pérdida  entera  de  la  cosa  asegurada.  Todos  los 
denxas  daños  se  i’eputan  como  avería  , la  cual  sei’á 
arreglada  entre  los  aseguradores  y asegurados , 
px’orateándüla  según  los  intereses  que  tuvieren. 
Tampoco  se  podiá  hacer  abandono  de  una  sola 
parte  de  las  mercaderías  aseguradas,  sino  de  todas, 
ixi  de  casco  de  navio  que  1x0  haya  padecido  daño 
en  parte  esencial  y que  pueda  ixavegar , ni  de  na- 
vios ó efectos  embargados  por  el  gobierno  antes 
de  empezar  el  viage  para  su  destino  3 en  cuyo  i'il- 
timo  caso  se  da  por  nulo  el  seguro  , devolviendo 
los  premios  el  asegurador  al  asegurado  con  el  des- 
cuento de  medio  por  ciento. 

El  abandono  puede  hacerse  inmediatamente 
cuando  el  navio  se  halla  innavegable,  ó las  merca- 
derías dañadas  ó perdidas  en  la  mayor  pai’te3  pero 
por  motivo  de  retención  ó embargo  de  gobierno 
no  se  podrá  ejecutar  hasta  después  de  seis  meses 
desde  que  se  hiciere  sabei'da  noticia  al  asegurador, 
con  tal  que  no  se  verifique  este  suceso  en  ultx-amar, 
pues  si  tiene  lugar  en  puertos  tan  remotos  es 
preciso  esperar  un  año.  Durante  estos  términos 
puede  el  asegurado  exigir  fianza  del  asegui’ador 
para  el  pago  de  los  daños  que  resultaren , y debe 
hacer  las  diligencias  necesarias  para  conseguir  la 
libertad  dcl  navio  ó efectos  i’etcnidos. 

El  asegurado  deixe  manifestar  al  asegui'ador  los 
instrumentos  justificativos  de  la  carga  y perdida 
de  las  cosas  abandonadas,  después  del  abandono  y 
antes  del  pago,  á menos  que  por  pacto  espresode 
la  póliza  haya  convenido  el  asegurador  en  relevar 
al  ascgui’ado  de  esta  obligación. 

Cuando  no  se  tuviere  noticia  del  paradero  de 
un  navio  y mercaderías  aseguradas  , en  el  espacio 
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de  un  año  desde  !a  salida  si  la  navegación  es  á 
puertos  no  muy  remotos , y en  el  de  dos  si  fuere  á 
los  puertos  de  ultramar  y otras  regiones  igual- 
mente lejanas  j puede  el  asegurado  hacer  su  aban- 
dono , y pedir  el  importe  de  las  cosas  aseguradas. 

El  capitán  ó maestre  que  cargare  de  su  cuenta 
ó de  comisión  mcrcadeiías  en  su  navio,  y las  hi- 
ciere asegurar,  debe  dejar  en  poder  de  persona  de 
la  conGanza  del  asegurador  un  conocimiento,  fac- 
tura y cuenta  de  ellas  y su  valor,  Grmada  por  el 
piloto  ó contramaestre  del  mismo  navio,  bajo  la 
pena  de  nulidad  del  seguro  en  caso  de  desgracia. 

En  caso  de  apresamiento  del  navio  y mercade- 
rías, podrá  el  asegurado  rescatarsus  efectossin  es- 
perar orden  del  asegurador;  en  cuyo  caso  estará 
después  á elección  de  este  el  tomar  de  su  cuenta 
las  cosas  que  se  rescataren  , pagando  al  asegurado 
la  cantidad  asegurada  y el  costo  del  rescate ^ ó 
bien  el  satisfacer  el  rescate  y continuar  en  correr 
el  mismo  riesgo  del  seguro  hasta  el  cumplimiento 
del  contrato. 

Si  algún  navio  quedase  imposibilitado  para  na- 
vegar por  embargo  de  gobierno  ó defecto  del 
casco,  puede  el  dueño  asegurado  de  las  mercade- 
rías hacerlas  trasladar  á otra  embarcación  ; y el 
asegurador  en  tal  caso  debe  seguir  corriendo  los 
riesgos  de  dichas  mercaderías  en  el  nuevo  buque 
hasta  el  puerto  de  su  destino,  y pagar  ademas  al 
asegurado  los  gastos  causados  en  su  descarga  y 
mudanza. 

Puede  el  asegurado  reasegurarse  por  otros,  asi 
del  p remio  que  pagó,  como  de  la  contingencia  de 
la  cobranza  del  primer  asegurador  , espresándose 
en  la  póliza  esta  circunstancia. 

El  asegurado  debe  acudir  á pedir  al  asegurador 
el  importe  de  la  pérdida  y daños  de  las  cosas  ase- 
guradas dentro  de  un  año  contado  desde  el  dia  en 
que  tuvo  noticia  de  la  pérdida  ó recibió  las  cosas 
averiadas;  bajo  el  concepto  de  cjue  pasado  este 
término  queda  libre  el  asegurador  de  pagarle  cosa 
alguna.  Esír.  de  las  onl.  de  Bilb. 

ASEGURADOR.  El  cpie  mediante  un  interés  ó 
premio  que  recibe,  responde  de  los  riesgos  que 
pueden  cori’er  por  mar  ó tierra  los  caudales , 
mereaderías,  buques  , edificios,  almacenes  y efec- 
tos de  propiedad  agena. 

El  asegurador  que  tiene  compañía  con  otros  , 
debe  declarar  en  la  póliza  si  hace  la  obligación 
por  su  cuenta  y riesgo  particular,  ó por  la  de 
toda  la  compañia  en  común ; pues  si  asi  no  lo  de- 


clarase , se  entenderá  que  la  hace  por  su  cuenta. 

Si  alguno  hiciere  asegurar  mas  cantidad  de  la 
que  efectivamente  embarcare  , y después  pade- 
ciese naufragio  el  navio  , el  asegurador  no  estará 
obligado  á pagar  mas  cantidad  que  la  que  el  ase- 
gurado justificare  haberse  embarcado,  descon- 
tando el  diez  por  ciento  que  debe  correr  por 
cuenta  y riesgo  de  este  , ni  tampoco  tendrá  que 
volver  premio  alguno  de  los  que  por  dicho  seguro 
hubiese  recibido. 

El  asegurador  está  obligado  á todos  los  riesgos 
de  las  pérdidas  y daños  que  sucedieren  á las  cosas 
aseguradas,  por  quebrantamiento  del  navio  , mal 
calafate  , ratones  , falta  de  aparejos  , naufragios  , 
varanientos  ó encalles,  abordages,  mutaciones 
forzadas  de  rumbo  ó de  bajel  , echazones,  incen- 
dio , apresamiento,  pillage  , detenciones  ó em- 
bargos por  orden  de  algún  gobierno  ó potencia  , 
declaración  de  guerra  , represalias,  baratería  de 
patrón  y marineros  , y generalmente  por  otros 
cualesquiera  casos  fortuitos  , pensados  ó no  pen- 
sados que  puedan  acaecer.  Los  riesgos  empiezan  á 
correr  desde  que  las  mercaderías  aseguradas  se 
cargan  en  la  embarcación  hasta  que  sean  puestas 
en  tierra  en  el  puerto  de  su  destino,  inclusos  los 
actos  de  cai  ga  y descarga  , á menos  que  en  la  pó- 
liza se  esprese  lo  contrario.  Cuando  se  hacen 
.seguros  sobre  mercaderías  que  son  corruptibles 
por  su  naturaleza  , ó que  con  el  tiempo  y du- 
rante el  viage  se  dañan  , merman  ó cuelan  por  sí 
mismas  , no  son  de  cuenta  del  asegurador  los  da- 
ños y menoscabos  que  asi  se  recibieren. 

Si  después  de  hecho  el  seguro  convienen  los 
dueños  del  navio  y carga  antes  de  la  salida  al  mar, 
que  el  viage  no  se  lleve  á efecto,  el  asegurador 
estará  obligado  á devolver  los  premios  con  la  baja 
del  medio  por  ciento,  quedando  anulado  el  se* 
guro. 

Si  el  seguro  se  hace  por  tiempo  limitado  , sin 
asignación  de  viage  , ni  de  puertos  , es  claro  que  el 
asegurador  queda  libre  de  responsabilidad  el  dia 
en  que  fenece  el  tiempo  espresado  en  la  póliza. 

Si  se  probare  contra  él  asegurador  que  al  tiempo 
de  firmar  la  póliza  tenia  noticia  de  que  los  objetos 
asegurados  hablan  llegado  ya  al  puerto  de  su  des- 
tino , cstaria  obligado  á restituir  los  premios  al  ase- 
gurado , y deberla  ser  multado  ademas  en  diez  por 
ciento  del  principal  del  seguro  á beneficio  de  las 
obras  del  puerto. 

Cuando  se  trata  de  firmar  una  póliza  , ó de  arre- 
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glar  y fijar  cl  premio,  debe  el  asegurador  manifes- 
tar á la  persona  que  interviniese  las  noticias  bue- 
nas ó malas  que  tal  vez  tuviese  sobre  el  navio  y 
carga. 

Todos  los  objetos  asegurados  de  que  elpropietario 
hubiese  hecho  abandono  con  arreglo  á lo  dicho  en 
cl  artículo  anterior,  pertenecen  ya  desde  entonces 
al  asegurador  en  plena  propiedad,  de  suerte  que  ni 
el  asegurado  puede  reclamarlos  aun  en  el  caso  de 
que  lleguen  con  felicidad  al  puerto  de  su  destino  , 
ni  el  asegurador  puede  escusarse  de  pagar  su  im- 
porte por  pretesto  alguno  según  lo  contratado. 

El  asegurador  puede  hacerse  reasegurar  por  otros 
los  efectos  que  hubiere  asegurado , dando  mas  ó 
menos  premio  del  recibido. 

El  asegurador  está  obligado  a pagar  al  asegurado 
el  importe  de  los  daños  ó pérdidas  que  este  justifi- 
care haber  padecido  los  objetos  del  seguro  , dentro 
del  término  de  treinta  dias  contados  desde  aquel 
en  que  se  le  manifestare  la  justificación , a no  ser 
que  en  la  póliza  se  haya  fijado  otro  tiempo  para  la 
paga. 

Si  después  de  una  arribada  en  que  hubiere  avería 
gruesa , y después  de  haber  pagado  por  ella  el  ase- 
gurador lo  que  le  correspondió,  sucedieren  otras 
continuando  la  navegación,  y antes  de  llegar  al 
puerto  de  su  destino  se  perdiesen  por  fin  ios  obje- 
tos asegurados;  estará  obligado  el  asegurador  á 
pagar  j>or  entero  la  cantidad  asegurada,  con  mas 
Jos  gastos  que  nuevamente  se  ocasionaren,  sin  des- 
cuento de  cualesquiera  pagas  que  haya  hecho  de 
averías  gruesas  que  precediesen  á la  pérdida  total; 
pues  todo  asegurador,  mediante  los  premios  reci- 
bidos ^ q eda  sujeto  á todas  las  contingencias  y da- 
ños estipulados  en  la  póliza,  que  sobrevengan  du- 
rante el  viage,  poniéndose  en  el  mismo  lugar  del 
asegurado. 

Si  los  daños  de  navios,  mercaderías  y demas  cosas 
aseguradas,  incluyendo  el  valor  ca[)ital  de  todas  , 
no  escediesen  de  tres  por  ciento  ; ó si  siendo  los 
daños  en  lanas  ó añinos  asegurados,  no  llegasen  ú 
diez  por  ciento ; no  estará  obligado  al  sanea- 
miento el  asegurador,  á no  ser  que  en  la  póliza 
se  hubiese  comprometido  á la  satisfacion  entera  de 
cualesquiera  ilaños , pues  en  tal  caso  deberá  pagar- 
los. Véase  Asegurado . 

ASEGEIRAMIENTO.  La  acción  de  asegurar,  (> 
el  seguro  ó salvo  conducto. 

ASEGURAR.  Responder  del  riesgo  que  j)uedcn 
tener  los  géneros  con  que  se  comercia , los  buques 
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en  que  se  conducen,  los  edificios,  almacenas  y 
efectos  contenidos  en  c.los  , etc. , obligándose  íí  pa- 
gar al  j)ropietario , en  cambio  del  premio  que  se 
recibe,  los  daños  y pérdidas  que  esperiinenten  los 
insinuados  objetos  : — poner  en  lugar  seguro, 
V.  gr.  á una  persona  en  prisión  : — afirmar  ó dar 
seguridad  de  la  certeza  de  lo  que  se  refiere  ; — pre- 
servar ó resguardar  de  daño  las  personas  y las  cosas, 
defenderlas  y estorbar  que  no  pasen  á poder  de  otro; 
V.  gr.  asegurar  el  reino  de  las  invasfones  enemigas  : 
— dar  firmeza  ó seguridad  con  hipoteca  ó prenda 
que  haga  cierto  el  cumplimiento  de  lo  que  se  con- 
trata : — y finalmente  dar  firmeza  ó seguridad  á 
alguna  cosa  material  para  preservarla  de  ruina,  ó 
hacer  que  se  mantenga  en  el  lugar  donde  se  pone, 
V.  gr.  asegurar  el  edificio,  ascgui’ar  cl  clavo  en  la 
pared  , asegui'ar  ó amarrar  la  embarcación. 

ASENTAiMIE]\TO.  La  tenencia  ó posesión  que 
da  el  juez  al  demandante  de  la  cosa  que  pide  ó de 
algunos  bienes  del  demandado,  por  la  rebeldía  de 
este  en  no  comparecer  ó no  responder  á la  demanda. 
Cuando  la  demanda  es  sobre  acción  real,  se  entrega 
al  actor  la  cosa  demandada  en  el  referido  caso  de 
rebeldía  del  reo ; y cuando  es  sobre  acción  personal, 
8c  le  dan  bienes  muebles,  ó en  su  defecto  raices  de! 
reo  , hasta  en  la  cantidad  a que  ascienda  la  deuda. 
Si  el  reo  compareciere  á alegar  sus  razones  dentro 
de  dos  meses,  siendo  la  acción  real,  y de  uno  si 
fuese  personal  , purga  la  rebeldía , y se  le  devuel- 
ven los  bienes,  siguiéndose  la  causa  en  juicio  ordi- 
nario. Pero  e.s  menester  advertir  que  este  medio 
del  asentamiento  no  parece  estar  muy  en  uso;  y 
lo  que  se  acostumbra  en  caso  que  el  reo  no  comp.a- 
rczca  en  juicio  siendo  citado,  ó no  conteste  á la 
demanda,  es  acusarle  la  rebeldía,  y hecho  esto  , 
se  sigue  la  causa  por  los  trámites  ordinarios  hasta 
la  sentencia  definitiva  inclusive,  para  lo  cual  señala 
cl  juez  los  esti  ados  del  tribunal  por  procurador,  y 
en  ellos  se  leen  sus  providencias  , causando  al  reo 
el  mismo  perjuicio  que  si  se  le  notificasen  en  per- 
sona. 

ASENTAR.  Poner  al  demandante  en  posesión 
de  algunos  bienes  que  posee  el  demandado,  por  la 
rebeldía  de  este  en  no  comparecer  ó no  responder 
á la  demanda  : — poner  á uno  en  alguna  silla,  ban- 
co ú otro  asiento;  como  sucede  cuando  se  da  á uno 
la  posesión  de  alguna  cosa , v.  gr.  de  un  oficio  ó 
dignidad  : — presuponer  ó hacer  supuesto  de  algu- 
na cosa:  — afirmar  ó dar  por  cierta  alguna  cosa  : — 
ajustar  ó hacer  algún  convenio  ó tratado  : — ano- 
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tar  ó poner  por  escrito  alguna  cosa  para  que  conste 
(le  ella  : — poner  ó colocar  ú alguno  en  servicio  de 
otro  : — imponer  ó situar  alguna  renta  sobre  bie- 
nes raices  ó fincas  : — y finalmente  fijar  habitación 
ó establecerse  en  algún  pueblo. 

ASEINTISTA.  El  que  hace  asiento  ó contrato 
con  el  gobierno  ó con  el  público  para  la  provisión  ó 
suministro  de  víveres  ú otros  objetos  ú un  ejército, 
plaza,  ciudad,  presidio, etc.  Los  asentistas  de  víveres 
y provisiones  del  ejército  y armada  y todos  los  em- 
pleados en  este  servicio  gozan  del  fuero  militar  du- 
rante su  empleo  j y conocen  de  sus  causas  los  inten- 
dentes de  ejército  otorgando  los  apelaciones  en  lo 
civil  para  la  sala  _de  justicia  del  consejo  de  hacien- 
da , y en  lo  criminal  para  el  supremo  consejo  do 
guerra. 

ASEQUE  Cierto  derecho  cjue  se  pagaba  en  al- 
gunas partes  de  todo  ganado  menor  cii  llegando  á 
cuarenta  calrczas. 

ASERTORIO.  Se  dice  del  juramento  con  que  se 
afirma  la  vei'dad  de  alguna  cosa  presente  ó pasada. 
Véase  Juramento. 

ASESINATO.  El  acto  de  dar  á otro  la  muerte 
alevosamente , esto  es , sin  pelea  ó riña , ó con  arca- 
buz , pistolete  , puñal  ú otra  arma  corta. 

ASESINO.  El  que  mata  por  dinero  ú otra  paga, 
ó manda  matar  á otro  alevosamente,  esto  es,  á 
muerte  segura , que  es  la  que  se  hace  sin  pelea  ó 
riña,  ó con  arcabuz , pistolete,  puñal  ú otra  arma 
corta.  El  asesino  incurre  en  la  pena  de  ser  arras- 
trado y ahorcado , y en  la  de  confiscación  de  la 
mitad  de  sus  bienes.  La  voz  asesino  viene  de  ciertos 
pueblos  llamados  asasinos  , que  habitaban  en  los 
montes  de  Fenicia,  y de  los  cuales  se  vahan  los 
Sarracenos  para  que  matasen  alevosamente  á los 
príncipes  cristianos,  á fin  de  libertarse  con  su  muerte 
del  azote  de  la  guerra.  Desde  entonces  se  traslado 
esta  denominación  á los  sicarios  , homicidas,  saltea- 
doi’es,  y con  especialidad  á los  que  para  matar  al- 
quilan sus  obras  ó pagan  las  agenas. 

ASESOR.  El  letrado  que  asiste  al  juez  lego  para 
darle  consejo  en  lo  perteneciente  á la  administra- 
ción de  justicia.  Es  nombrado  por  la  autoridad  su- 
perior del  estado  ó por  el  mismo  juez.  El  juez  que 
tiene  asesor  nombrado  por  el  gobierno  , debe  seguir 
supareceren  las  providencias  y sentencias  que  diere, 
sin  que  pueda  valerse  de  otro  distinto , bien  que 
el  asesor  y no  el  juez  es  el  responsable  de  las  resul- 
tas, pero  si  en  algún  caso  creyese  el  juez  tener 
razones  para  no  conformarse  con  el  dictamen  del 


asesor,  puede  suspender  el  acuerdo  ó sentencia  y 
consultar  á la  superioridad  con  espresion  de  los  fun- 
damentos y remisión  del  espediente.  El  juez  ejue 
nombra  su  asesor,  tampoco  es  responsable  de  los 
autos  que  diere,  sino  solo  el  asesor,  á no  probarse 
que  en  el  nombramiento  y acuerdo  hubo  colusión 
ó fraude.  Véase  Recusado?!. 

ASESORADO.  Dícesc  del  juez  que  provee  con 
asesor,  y de  lo  asi  proveido;  como  juez  asesorado, 
auto  asesoi-ado. 

ASESORARSE.  Tomar  asesor  el  juez  lego  para 
proveer  ó sentenciar  con  su  acuerdo  j — y también 
tomar  el  juez  lego  el  dictamen  ó concejo  del  ase- 
sor. 

ASESORIA.  El  empleo  ó encargo  de  asesor;  — 
y el  estipendio  ó derechos  que  se  le  pagan. 

ASIENTO.  El  lugar  que  tiene  alguno  en  cual- 
quiera tribunal  ó junta  : — el  sitio  en  que  está  ó 
estuvo  fundado  algún  pueblo  ó edificio  : . — el  tra- 
tado ó ajuste  de  paces  entre  dos  naciones  : .el 

contrato  ú obligación  ejue  se  hace  para  proveer  de 
dinero  , víveres  ó géneros  á algún  ejército  , plaza, 
provincia  ó ciudad,  etc.  ; — la  anotación  ó apun- 
tamiento de  alguna  cosa  por  escrito  para  que  no  se 
olvide;  — y el  territorio  y poblagion  de  las  minas 
en  las  Indias. 

ASIGNATURA.  En  algunas  universidades  la  ma- 
teria ó tratado  que  debe  leer  ó csplicar  cada  año 
el  catedi  ático  á sus  discípulos ; lo  que  se  llama 
asignatura  de  cátedra. 

ASILO.  El  lugar  de  refugio  para  los  delincuen- 
tes; ó bien  : el  derecho  que  tienen  ciertos  delin- 
cuentes que  se  refugian  en  la  iglesia  para  estar  bajo 
el  amparo  de  ella,  y no  ser  castigados  sino  con 
una  pena  mas  moderada  que  la  correspondiente  al 
delito  por  el  beneficio  de  la  inmunidad. 

No  todos  los  delincuentes  gozan  del  beneficio 
del  asilo,  pues  se  exceptúan  los  que  han  cometido 
alguno  de  aquellos  delitos  que  por  su  atrocidad 
merecen  todo  el  rigor  de  las  leyes,  cuales  son  : los 
traidores;  los  asesinos  y homicidas  alevosos;  los 
que  matan  ó hieren  en  lugar  sagrado ; los  saltea- 
dores de  caminos  ú otros  ladrones  públicos  , como 
los  piratas;  los  que  matan  con  arma  de  fuego;  y 
generalmente  todo  homicida  á no  ser  en  defensa 
propia;  los  falsificadores  de  letras  apostólicas;  los 
empleados  en  montes  de  piedad  ii  otros  fondos 
públicos  que  cometen  hurto  ó falsedad;  los  mone- 
deros falsos  y los  que  cercenan  la  moneda  de  oro 
ó plata;  los  que  fingiéndose  ministros  de  justicia  en 
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tran  en  las  casas  agenas  y cometen  robo  con  muerte 
ó mutilación  de  miembro ; y los  que  talan  campos 
ó heredades. 

Ki  tampoco  gozan  todos  los  templos  de  esta  pre- 
rogativa ; pues  por  bula  del  papa  Clemente  XIV 
se  redujeron  los  lugares  ó iglesias  de  asilo  ;í  uno 
ó dos  en  cada  ciudad,  según  eligiere  el  ordinario 
eclesiástico. 

Eetraido  algún  reo  en  una  de  las  iglesias  de 
asilo  , lo  primero  que  deberá  hacerse  es  estraerle 
de  ella  bajo  la  correspondiente  caución  , y condu- 
cirle á parage  seguro  de  donde  no  pueda  fugarse. 
A este  fin  si  el  reo  fuere  eclesiástico,  procederá 
la  autoridad  eclesiástica  por  sí  misma;  pero  si  fuere 
lego,  los  ministros  dcl  juez  seglar  pasarán  con  un 
recado  de  atención  de  este  á pedir  al  provisor,  vi- 
cario general  ú otro  cualquiera  que  ejerza  la  juris- 
dicción eclesiástica  , permita  la  estraccion  del  reo, 
sin  esponerle  la  causa  de  ella.  Si  no  quisiei’e  ó se 
hallare  ausente,  debe  hacerse  la  misma  petición  de 
urbanidad  al  eclesiástico  mas  condecorado  del 
pueblo  y de  edad  provecta ; y sin  mas  que  esta 
súplica  ó amonestación  está  obligado  cualquiera 
de  los  referidos  eclesiiísticos  á permitir  la  estrac- 
cion del  reo  sin  detención  alguna  y sin  conocimiento 
de  causa. 

Verificada  la  estraccion,  y formada  la  sumaria, 
se  i’emite  á la  chancillería  ó audiencia  dcl  territo- 
rio, la  cual  si  ve  que  el  delito  no  es  de  los  excep- 
tuados, corta  la  causa,  imponiendo  al  reo  una 
pena  mas  leve,  que  no  debe  pasar  de  diez  años  de 
presidio;  y si  el  reo  apelase  de  ella,  se  le  oye  en 
justicia.  Si  por  el  contrario  conoce  que  el  delito  es 
de  los  exceptuados  , remite  los  autos  a!  juez  infe- 
rior para  que  siga  conociendo  de  la  causa,  man- 
dándole al  mismo  tiempo  que  pase  un  testimonio 
de  ella  al  juez  eclesiástico  , quien  debe  declarar  en 
el  término  de  un  mes  si  el  delito  es  ó no  de  los  ex- 
ceptuados. Si  en  esta  declaración  procediese  el  ecle- 
siástico indebidamente  , se  interpone  el  recurso  de 
fuerza. 

Asimismo  si  el  juez  secular  hubiese  procedido 
en  los  términos  debidos  para  la  estraccion  del  reo, 
y se  le  intimasen  por  el  eclesiástico  letras  de  resti- 
tución, debe  responder  á ellas  respetuosamente  , 
pero  protestando  sino  se  recogen  el  auxilio  de  la 
fuerza  , á cuyo  fin  formará  competencia  al  ecle- 
siástico; y si  teme  que  este  espida  .sus  censuras, 
tomando  testimonio  de  las  letras  y de  su  respues- 
ta, juntamente  con  el  de  la  causa,  acudirá  á la 
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chancillería  ó audiencia  por  la  carta  acordada  , con 
la  que  requiriéndole  logrará,  si  estaba  escomul- 
gado  cuando  la  recibió , se  le  absuelva  por  el  tér- 
mino de  ochenta  dias , y sino  evitará  la  escomu- 
nion. 

También  puede  defenderse  de  otro  modo  la  ju- 
risdicción civil  6 secular,  que  es  ocurriendo  el  juez 
luego  que  se  ve  exortado  con  letras  de  restitución, 
al  juzgado  eclesiástico  pidiendo  las  recoja,  y le 
deje  conocer  y proceder  libremente.  Véase  Inmu- 
nidad. 

ASISIA.  Antiguamente  la  cláusula  de  proceso  , 
que  contenia  deposición  de  testigos  ; — y también 
el  pedimento  que  se  daba  .sobre  algún  incidente 
que  sobre  venia  empezado  ya  el  proceso. 

ASISTENCIA,  La  acción  de  asistir  ó la  presencia 
actual  ; — la  recompensa  ó emolumento  que  se 
gana  con  la  asistencia  personal  al  cumplimiento 
de  algún  cargo  ú oficio  : — el  favor  ó ayuda  que 
se  da  á alguna  persona  ; — y en  algunas  partes  un 
empleo  que  corresponde  al  de  corregidor. 

ASISTENCIAS.  Los  medios  que  se  dan  á algimo 
para  que  se  mantenga.  Véase  Alimentos. 

ASISTENTE.  En  algunas  parles  se  llama  así  el 
corregidor,  como  en  Sevilla  : — entre  los  milita- 
res el  soldado  que  está  destinado  á servir  á algún 
oficial : — entre  los  eclesiásticos  cualquiera  de  los 
dos  obispos  que  ayuda  al  consagrante  en  la  consa- 
gración de  otro  : — entre  los  frailes  el  religioso 
no'.ubrado  para  asistir  al  general  en  el  gobierno 
universal  de  la  orden  y en  el  particular  de  sus  res- 
pectivas provincias ; — y generalmente  hablando 
el  que  asiste  á otro  en  alguna  cosa. 

ASOCI.VCION.  La  acción  y efecto  de  asociar  y 
asociarse  : — y la  compauia  ó sociedad.  Véase  So- 
ciedad. 

ASOCIADO.  El  que  acompaña  á otro  con  igual 
autoridad  en  algún  empleo,  oficio,  encargo  ó co- 
misión; como  el  juez  que  se  asocia  al  recusado  por 
alguna  de  las  partes  para  acompañarle  en  el  cono- 
cimiento y determinación  de  los  autos.  Véase 
.Acompañado. 

ASOCIAR.  Tomar  por  compañero  á otro  , para 
que  ayude  en  algún  ministerio  ó empleo ; y asi  de 
varios  emperadores  rumanos  se  dice  (pie  asociaron 
al  imperio  algunos  sugelos. 

ASOCIARSE.  Juntarse  ó acompañarse  con  otro 
para  algún  efecto;  como  los  comerciantes  para  sus 
tratos  , los  jueces  de  un  tribunal  con  los  de  otro 
para  determinar  algún  pleito,  y el  juez  i’ccusado 
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con  nl^un  ncljiinlo  pors  líimcjoi  icsolucioii  ele  líi 
causa.  Véase  Acompañarse. 

ASONADA.  La  junta  ú reunión  tumultuaria  ele 
gente  para  hacer  lioslilielaeles  ó perturbar  el  eu  elen 
piiblico.  La  que  se  dirige  contra  el  estado  se  cas- 
tiga con  las  penas  del  crimen  de  perduelion  ó de 
alta  traición  , que  consisten  en  la  muerte,  infamia 
y confiscación  de  bienes  elel  reo,  y en  la  infamia 
de  los  hijos  varones  que  quedan  privados  de  los 
lionores  y dignidades  y no  pueden  recibir  heren- 
cias ni  mandas  de  parientes  ni  cstraños. — La  que 
atenta  contra  los  ministros  de  justicia  se  castiga 
con  la  pena  de  diez  años  de  presidio  y confiscación 
de  la  mitad  de  los  bienes  en  los  autores  del  delito, 
y con  la  mitad  de  la  pena  en  los  que  acompaña- 
sen.   La  que  tiene  por  objeto  hacer  daño  á par- 

ticulares, con  pena  arbitraria,  ademas  del  pago 
del  duplo  al  que  recilaió  el  dano  y del  cuadruplo 
al  fisco El  que  repicare  las  campanas  con  in- 

tención de  fomentar  el  tumulto,  incurre  en  pena 
de  muerte.  — Para  que  pueda  decii'se  asonada  , 
sientan  algunos  intérpretes  que  es  preciso  se  le- 
vanten y reúnan  diez  hombres  cuando  menos. 

El  conocimiento  de  las  causas  de  asonada  cor- 
responde á los  que  ejercen  la  jurisdicción  ordina- 
ria , sin  que  valga  fuero  alguno  para  eximirse  de 
ella.  Véase  Fuerza  , Lesa  magcslad  , Levanla- 
micnlo  , Resistencia  d la  justicia. 

ASONADIA.  Antiguamente  se  llamaba  asi  la  cs- 
cursion  ú hostilidad  cometida  por  los  que  iban  en 
asonadas. 

ASPA  DE  SAN  ANDRES.  La  cruz  de  paño  ó 
bayeta  colorada  en  figura  de  aspa,  que  se  ponia  en 
el  capotillo  amarillo  que  llevaban  los  penitenciados 
por  la  inquisición. 

ASPADO.  El  que  por  penitencia  ó mortificación 
llevaba  los  brazos  es  tendidos  en  forma  de  cruz,  ata- 
dos por  las  espaldas  á una  barra  de  hierro,  espa- 
da, madero  ú otra  cosa  j como  se  usaba  comun- 
mente por  la  semana  santa. 

ASPAR.  Crucificar  á alguno  en  una  cruz  en  for- 
ma de  aspa. 

ASUETO.  La  fiesta  de  corte  en  que  no  se  abren 
los  tribunales. 

ASUñlIR.  Eliívar  ó ascender  á alguno  por  elec- 
ción ó aclamación  á ciertas  dignidades  , como  al 
imperio,  al  pontificado. 

ASUNCION.  Hablando  de  algunas  dignidades, 
como  el  imperio  , el  reino , el  pontificado  , el  acto 
de  subir  á ellas  por  elección  ó aclamación. 


ASUNTO. El  sugeto  que  es  elevado  á alguna  dig- 
ni<lad  por  elección  ó aclamación. 
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ATAJADOR  DE  GANADO.  Antiguamente  el 
que  hurtaba  ganado  con  engaño  ó fuerza. 

ATENCION.  Entre  ganaderos  el  contrato  de 
compra  ó venta  de  lanas, sin  determinación  depre- 
cio, sino  remitiéndose  al  que  otros  hicieren  en  sus 
contratos  respectivos. 

ATENTADO.  El  procedimiento  de  juez  sin  bas- 
tante jurisdicción  , ó contra  el  orden  y forma  que 
previene  el  derecho; — y también  cualquier  delito 
ó esceso  grande.  Vease  Juez  superior. 

ATENTAR.  Formar  alguna  empresa  ú proyecto 
contra  las  leyes; — y cometer  ó intentar  algún  deli- 
to grave. 

ATENTATORvIO.  Dícese  del  acto  que  tiene  por 
ol)jcto  la  violación,  insulto  ú ofensa  de  alguna  ley, 
fuero,  costumbre  ó propiedad. 

ATENUACION.  La  circunstancia  que  disminuye 
la  malicia  de  un  delito  : tal  es  , por  ejemplo,  la 
provocación.  El  hombre  que  se  mueve  á hacer  mal 
porque  se  ve  provocado  hasta  cierto  punto,  puede 
ser  peligroso ; pero  solamente  lo  es  en  este  caso, 
ñlicntras  los  otros  se  conduzcan  con  él  como  cual- 
quier hombre  debe  conducirse  con  su  semejante, 
nada  tienen  que  temer  de  él ; y era  nccesai  io  ha- 
ber formado  secretamente  el  proyecto  de  ofender- 
le para  alarmarse  por  la  venganza  que  toma  de 
una  provocación.  El  provocado  pues  cjue  llega  á 
escederse  por  esta  razón  , no  es  tan  criminal  como 
el  que  comete  igual  delito  á sangre  fi  ia,  y no  debe 
por  tanto  ser  castigado  con  tanto  rigor  como  éste. 
La  circunstancia  que  disminuye  la  gravedad  del 
delito  , disminuye  también  la  gravedad  de  la 
pena. 

ATENUANTE.  I/O  que  propende  á minorar  cl 
mal  del  delito  ó de  la  pena. 

ATESTACION.  La  deposición  de  testigo  ó per- 
sona^que  testifica  ó afirma  alguna  cosa. 

ATESTADOS.  Las  testimoniales  ó el  instru- 
mento auténtico  que  asegura  y hace  fe  de  lo  con- 
tenido en  él. 

ATESTIGUAR.  Deponer , declarar  ó afirmar 
como  testigo  alguna  cosa. 

ATOAGE.  La  maniobra  de  llevar  á remolque 
alguna  nave  por  medio  de  un  cabo  que  se  echa 
por  la  proa  para  que  tiren  de  él  una  ó mas  lanchas. 
El  gasto  que  causa  esta  operación  se  cuenta  cu  la 
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avería  ordinaria^  y se  paga  de  los  fletes,  y no  de  la 
carga. 

ATRASADOS.  Las  rentas  que  dejaron  de  pagarse 
al  tiempo  señalado  j y asi  se  dice  : los  atrasados  de 
la  casa^  del  censo,  etc.  Véase  Censo. 

ATRASADOS.  Los  comerciantes  que  no  pagan 
á su  debido  tiempo  lo  que  adeudan  , por  imposi- 
bilidad en  que  los  ha  puesto  algún  accidente  ines- 
perado, pero  que  tienen  bastantes  bienes  para 
satisfacer  enteramente  á sus  acreedores,  dequienes 
solicitan  algún  respiro  ó espera  de  breve  tiempo 
para  poder  cubrir  los  créditos  sin  detrimento  de 
sus  negocios,  ya  sea  con  intereses,  ya  sin  ellos, 
según  se  convinieren.  Los  comei'ciantes  que  asi 
quedan  ati’asados,  conservan  el  honor  de  su  cré- 
dito, buena  opialon  y fama.  Véase  Espera. 

ATRAVESAR.  En  el  juego  echar  traviesas  ó 
apostar  alguna  cosa  fuera  de  lo  que  se  juega.  Está 
prohibido  el  atravesar  aun  en  los  juegos  permiti- 
dos. Véase  Juego. 

ATRIBUTAR.  Imponer  ó cargar  tributo  sobre 
alguna  hacienda,  casa  ó heredad. 
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AUDIENCIA.  El  tribunal  superior  de  una  pro- 
vincia compuesto  tie  ministros  togados,  que  conoce 
en  segunda  y tercera  instancia , por  apelación  y 
súplica,  de  los  pleitos  que  se  han  decidido  en  pri- 
mera por  los  juzgados  inferiores  de  su  tenitorio, 
y aun  en  primera  y segunda  por  vista  y revista  de 
todos  aquellos  en  que  intervienen  personas  que 
gozan  del  privilegio  llamado  caso  de  corle como 
igualmente  de  las  causas  criminales  sobre  delitos 
muy  graves  que  merecen  pena  corporal,  ó destino 
á presidio  ó á las  armas;  y asimismo  de  los  re- 
cursos de  fuerza.  Decide  también  gubernativa- 
mente en  el  acuerdo  con  intervención  fiscal  las 
controversias  y recursos  sobre  propuestas,  nombra- 
mientos y elecciones  de  alcaldes,  regidores,  dipu- 
tados y síndicos  del  común  y las  instancias  de  estos 
sobre  abastos,  consultando  las  dudas  al  consejo 
SLipiemo.  Véase  Caso  de  corle,  ylpclacíon,  Sú- 
plica, Juez  superior,  Recurso  de  fuerza. 

AUDIENCIA  PRETORI.^L.  Enlndiascl  tj  ibunal 
que  no  estaba  subordinado  al  virey  en  la  determi- 
nación de  ciertas  causas. 

AUDITOR  DE  GULRB.A.  El  juez  de  letras  que 
conoce  de  las  causas  civiles  del  fuero  militar  en 
primeva  instancia , y es  asesor  del  capitán  ó coman- 
dante general  para  la  aproljacion  de  las  criminales. 
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El  auditor  de  guerra  goza  de  fuero  militar;  pero 
cuando  delinque  como  abogado^  estií  sujeto  á la 
audiencia  territorial. 

AUDITOR  DE  MARINA.  El  juez  de  letras  que 
conoce  de  las  causas  del  fuero  de  mar  en  primera 
instancia. 

AUDITOR  DE  LA  NUNCIATURA.  Asesor  del 
nuncio  del  papa , que  por  nombramiento  de  su 
santidad  conoce  de  las  causas  eclesiásticas  en  ape- 
lación de  los  ordinarios  y metropolitanos. 

AUDITOR  DE  ROTA  ó DE  LA  ROTA.  Cada 
uno  de  los  doce  jarciados  que  en  el  tribunal  ro- 
mano , llamado  Rota,  tienen  jurisdicción  para 
conocer  en  apelación  de  las  causas  eclesiásticas  de 
todas  las  provincias  y reinos  católicos. 

AUSENCIA.  El  estado  de  una  jmrsona  que  se 
halla  fuci’a  del  lugar  ordinario  de  su  residencia  ó 
domicilio.  La  ausencia  j)i'oduce  diferentes  efectos 
según  los  casos.  Un  hombre  ausente  cuyo  paradero 
se  ignora,  se  reputa  vivo  mientras  no  se  justifique 
lo  contrario,  á no  ser  que  se  crea  muerto  porque 
su  edad  pasaria  ya  de  cien  años.  Asi  es  que  según 
el  derecho  canónico  no  se  permite  á su  muger 
contraer  segundo  matrimonio,  si  no  jrresenta  jrrue- 
bas  seguras  de  su  muerte.  Los  herederos  del  au- 
sente, justificando  jvor  fama  pública  que  ha  falle- 
cido ó que  se  ignora  su  paradero  hace  mas  de  diez 
años,  pueden  pedir  rjuese  les  entreguen  sus  bienes 
por  inventario  jrara  tenerlos  y administrarlos  como 
curadores,  dando  fianzas  de  restituirlos  con  los 
frutos  al  ausente  ó al  heredero  que  hubiere  insti- 
tuido, asi  fjue  comparezca.  Cuando  un  sugeto  se 
halla  ausente  en  paises  uliraniai  inos  ú otros  muy 
remotos  y no  se  esj)cra  jjronto  su  regreso , jiueden 
sus  acreedores,  acreditando  estas  circunstancias, 
pedir  que  se  nombre  curador  ó defensor  de  sus 
bienes  en  caso  de  no  haber  dejado  apoderado , y 
demandar  el  pago  de  sus  eréditos  sustanciándose 
con  él  los  autos.  — El  ausente  j^or  causa  de  la  re- 
jjública,  de  estudios,  romería  ó cautiverio  , goza 
del  beneficio  de  restitución  en  las  prescrijiciones.' — 
Se  considera  ausente  en  materia  de  prescrij>cioncs 
el  que  tiene  su  domicilio  en  otra  jnovincia  dife- 
rente de  aquella  en  que  está  la  cosa  que  se  j)ics- 
cribe.  Véase  Rlue.rle,  Cilacion,  Presencia , Rebel- 
día, Reslilucion,  Fuga,  Juicio  criminal  conlra 
reos  ausenles , Asenlamienlo . 

AUSENCIAS  Y ENFERDADES.  El  cargo  de 
sustituir  á otro  cu  su  cmjdeo  mientras  está  ausente 
ó enfermo. 
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AUTÉÍNTICA.  Cualquiera  de  las  constituciones 
recopiladas  de  orden  de  Justiniano  al  fin  del  c6- 
digo  : — la  copia  autorizada  de  alguna  orden  , 
carta  ó instrumento  : — el  despacho  ú certifica- 
ción con  que  se  testifica  la  identidad  ó verdad  de 
alguna  cosa. 

AUTENTICAMENTE.  Con  autenticidad  ó en 
forma  que  haga  fe. 

AUTENTÍCAPi.  Autorizar  ú legalizar  jurídica- 
mente alguna  cosa  , ó poner  á un  instrumento  la 
atestación  de  los  magistrados  y el  sello  público 
para  su  mayor  firmeza. 

AUTENTICIDAD.  La  circunstancia  ó requisito 
que  hace  aute'ntica  alguna  cosa. 

AUTÉNTICO.  Lo  que  se  halla  autorizado  ó le- 
galizado de  modo  que  Iiace  fe  pública;  — y anti- 
guamente se  aplicaba  á los  bienes  ó liercdadcs 
sujetas  ú obligadas  á alguna  carga  ó gravamen. — 
Autentico  significa  también  el  volumen  que  con- 
tiene las  últimas  constituciones  del  emperador 
Justiniano.  Vease  Novelas. 

AUTILLO.  El  auto  particular  del  tribunal  de 
la  Inquisicioai  á distinción  del  general. 

AUTO.  El  decreto  judicial  dado  en  alguna 
causa  civil  ó criminal. 

AUTO  ACORDADO.  La  determinación  que 
toma  por  punto  general  algún  consejo  ó iribu- 
nal  supremo  con  asistencia  de  todas  las  salas. 

AUTO  DE  FE.  El  juicio  de  la  Inquisición  que 
se  ejecutaba  en  público,  sacando  á un  cadalso 
los  reos  ú quienes  se  leian  públicamente  sus 
causas  después  de  sentenciadas. 

AUTO  DEFINITIVO.  El  que  tiene  fuerza  de 
sentencia.  Vease  Senítiicia  dejiniiiva. 

AUTO  DE  OFICIO.  El  que  provee  el  juez  sin 
pedimento  de  parte. 

AUTO  DE  Piv  O VIDENCIA.  El  auto  intermedio 
que  da  el  juez,  mandando  lo  que  debe  ejecutarse 
en  algún  caso  sin  perjuicio  del  derecho  de  las  par- 
les; cuya  disposición  solo  dura  hasta  la  defini- 
tiva. 

AUTO  DE  TUNDA.  En  los  juzgados  ordinarios 
de  algunos  pueblos,  el  que  provee  el  juez  , man- 
dando de  una  vez  diferentes  cosas,  comoque  al- 
guno reconozca  el  vale,  y reconocido  se  le  noti- 
fique que  pague  , y que  no  hacie'ndolo  se  le  re- 
quiera de'  fianza  de  saneamiento , y que  no  dán- 
dola se  le  ponga  preso. 

AUTO  INTERLOCUTORIO.  El  que  no  de- 
cide definitivamente  la  causa  , sino  que  solo  i'e- 


cae  sobre  algún  incidente  ó artículo  del  pleito,  y 
dirige  la  se'rie  ú orden  del  juicio.  Y éaise  Sentencia 
interlocutoria. 

AUTO  ó CARTA  DE  LEGOS.  La  providencia  ó 
despacho  que  se  espide  por  los  tribunales  superio- 
res para  que  algún  juez  eclesiástico  se  inhiba  del 
conocimiento  de  una  causa  puramente  civil  y entre 
personas  legas  , remiticMidoIa  al  juez  competente. 

AUTOS.  El  proceso  de  alguna  caúsa  6 pleito  , ó 
las  diferentes  piezas  de  que  se  compone.  — ■ Arras- 
trar los  autos,  es  avocar  un  tribunal  el  conoci- 
miento de  alguna  causa  que  pendia  en  otro  ; — • 
constar  de  autos  6 en  autos , hallarse  probada  en 
el  proceso  alguna  cosa  : — ponerse  en  los  autos  , 
imponerse  ó enterarse  alguno  de  lo  que  resulta  en 
el  proceso;  — y estar  en  los  autos,  hallarse  ente- 
rado del  proceso. 

AU'fOCRACIA.  El  gobierno  despótico. 

AUTOGRAFO.  Cualquier  original  ó escrito  de 
mano  del  mismo  autor.  Autógrafo  es  sinónimo 
de  ológrafo  ; pero  ológrafo  se  aplica  mas  particu- 
larmente á una  disposición  testamentaria  , y autó- 
grafo á cualquier  otro  escrito  privado  hecho  en- 
teramente por  mano  de  su  autor. 

AUTONOMIA.  La  libertad  de  gobernarse  por 
sus  propias  leyes. 

AUTONOMO.  El  que  se  gobierna  por  sus  pro- 
pias leyes  , como  por  ejemplo  , algunas  provincias 
que  siendo  parte  integrante  de  un  estado  tienen 
sin  embargo  sus  leyes  particulares. 

AUTOR.  El  que  es  causa  ó inventor  de  alguna 
cosa  ; ■ — el  que  compone  alguna  obra  literaria  : — 
el  que  en  las  compañías  de  comediantes  cuida  del 
gobierno  económico  de  ellas,  y de  la  distribución 
de  caudales  ; — y el  causante  ó persona  de  quien 
se  deriva  á alguno  el  derecho  que  tiene  á alguna 
cosa,  V.  gr.  á un  mayorazgo  ; ó bien  la  persona  de 
quien  adquiiimos  alguna  heredad,  renta,  ú otra 
cosa , sucediendole  en  sus  derechos , sea  á título 
univci’sal , como  por  herencia,  sea  á título  parti- 
cular, como  por  donación  ó compra  : Autor  meus 
a quo  jus  meuni  ad  me  transit.  Antiguamente  se 
llamaba  también  autor  el  actor  en  los  pleitos. 

AUTORIDAD.  El  carácter  ó representación 
que  tiene  alguna  persona  por  su  empleo,  mérito 
ó nacimiento  : — la  potestad  ó facultad  para  ha- 
cer alguna  cosa  : — el  crédito  y fe  que  se  da  á 
alguna  cosa ; — y el  testo  ó las  palabras  que  se  citan 
de  alguna  ley,  intérprete  ó autor  para  apoyo  de 
lo  que  se  dice  ó alega. 
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AUTORIDAD  DE  COSA  JUZGADA.  La  fuerza 
de  la  sentencia  válida,  que  no  es  apelada  j la  cual 
es  tanta,  que  están  obligados  á cumplir  lo  sen- 
tenciado los  que  pleitearon  y sus  herederos,  den- 
tro de  tercero  dia  si  se  tratare  sobre  eosa  raiz  ó 
mueble  que  no  sea  dinero,  y dentro  de  diez  dias 
si  se  tratare  de  dinero  j mas  si  el  condenado  no 
pudiere  entregar  la  cosa  en  dicho  plazo,  debe  dar 
fianza  obligándose  á entregarla  en  el  termino  que 
el  juez  le  señale,  ó bien  su  estimación  si  no  la  pu- 
diese haber. 

AUTORIZAR.  Dar  autoridad,  potestad  ó facul- 
tad á uno  para  hacer  alguna  cosa  : — legalizar  el 
esciibano  ó notario  alguna  escritura  o instru- 
mento de  forma  que  haga  fe  pública  : ■ — confu’- 
mar  ó comprobar  alguna  cosa  con  autoridad,  sen- 
tencia ó testo  de  alguna  ley  o autor;  — aprobar 
ó calificar  alguna  cosaj  — y engrandecer  ó dar 
lustre  y esplendor  á alguna  persona  ó cosa. 

AUTORIZADO.  Dícese  del  que  tiene  la  facultad 
necesaria  para  algún  fin  : — del  que  se  halla  reves- 
tido de  los  poderes  suficientes  para  representar  á 
otra  persona  en  algún  negocio  judicial  ó estra- 
judicial;  — y del  instrumento  que  está  legalizado 
en  debida  forma , ó que  ha  pasado  ante  notario  ó 
escribano  público. 

AUXILIATORIA.  La  provisión  ó despacho  que 
se  da  por  los  tribunales  superiores,  para  que  se 
obedezcan  y cumplan  los  mandatos  y providencias 
de  los  inferiores,  y de  otros  tribunales  y jueces. 
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AVAL.  El  afianzamiento  de  una  letra  de  cam- 
bio dado  por  un  tercero,  cjuien  queda  obligado  á 
pagarla  en  caso  de  no  hacerlo  aquel  contra  quien 
viene  librada.  Esta  palabra  viene  por  alteración 
de  los  voces  cí  valer,  porejue  el  portador  puede 
hacer  valer  sus  dcrcclios  contra  el  dador  del  aval. 
Este  ha  de  ser  un  tercero,  esto  es,  una  persona 
que  no  sea  librador,  endosante  ni  aceptante;  pues 
como  estos  son  ya  obligados  principales,  no  pue- 
den ser  fiadores.  — El  aval  ha  de  constar  por  es- 
crito, poniéndolo  en  la  letra  misma,  ó en  un  docu- 
mento separado.  Si  se  pone  en  la  letra , suele  ir 
precedida  la  firma  del  tercero  de  las  palabras  por 
aval;  y aun  seria  suficiente  la  firma  sola.  Podrá 
ser  limitado  el  aval  á tiempo,  caso,  cantidad  ó 
persona  determinada , ó bien  concebirse  en  tér- 
minos generales  y sin  restricción. 

AVAAZO  ó AVAINCE.  La  cuenta  de  créditos 
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y débitos  , que  hacen  los  comerciantes  y hombres 
de  negocios  para  saber  el  estado  de  su  caudal ; — . 
y antiguamente  la  sobra  ó alcance  en  las  cuentas. 

AVECINDARSE.  Hacerse  vecino  de  algún  pue 
b!o  , estableciendo  su  domicilio  y habitación  con 
ánimo  de  permanecer  en  él.  Este  ánimo  se  reputa 
probado  por  el  traseurso  de  diez  años,  ó si  uno 
vende  las  posesiones  que  tenia  en  el  lugar  A,  y 
compra  otras  en  el  pueblo  B , adonde  trasfiere 
su  habitación,  o si  da  fiadores  de  que  permanecerá 
en  él  diez  años^  y se  sujeta  á las  cargas  y tributos 
vecinales. 

AVENENCIA.  Convenio,  concierto,  conformí. 
dad  y unión.  Véase  Concordia. 

A\EN1DA.  Creciente  impetuosa  de  algún  rio 
o arroyo.  Es  uno  de  los  modos  de  adquirir  por  ac- 
cesión natural;  pues  si  un  rio  ó arroyo  en  su 
creciente  rápida  arranca  del  campo  de  mi  vecino 
algún  árbol  ó pedazo  de  terreno,  y lo  agrega  á mi 
campo,  dejando  el  propietario  que  eche  raíces  el 
ai  bol  ó se  consolide  la  unión  de  dicho  terreno,  ¡os 
adquiei'o  y hago  mios,  con  la  obligación  empero 
de  dar  al  dueño  la  estimación. 

AVENIDOR..  El  que  media  entre  dos  ó mas 
sugetos  para  componer  sus  diferencias  o discor- 
dias ; — y el  juez  árbiti’O  escogido  y puesto  por 
las  partes  interesadas^  para  decidir  la  cuestión  ó 
litigio  pendiente  entre  ellas.  Véase  Arbilrador  y 
Arbitro. 

AVENTAJA.  En  algunas  partes  la  porción  que 
el  marido  ó la  muger  que  sobrevive  puede  sacar , 
según  fuero , á beneficio  suyo  antes  de  hacer  par- 
tición de  los  bienes  muebles. 

AVENTURA.  El  acaecimiento  ó suceso  estraño: 
— la  casualidad  ó contingencia  : — el  riesgo  ó 
peligro;  — y cierta  prerogativa  que  antiguamente 
gozaban  personas  de  alta  clase  en  sus  territorios  , 
y consistía  al  parecer  en  la  presidencia  de  los  tor- 
neos y otros  hechos  de  armas,  ó en  percibir  ciertos 
derechos  por  los  que  se  celebraban  dentro  de  los 
términos  de  su  .señorio.  Véase  Caso  fortuito. 

AVERI.\.  Todo  gasto  cstraordinario  y aventual 
que  sobreviene  durante  el  viage  de  la  nave  para  la 
.conservación  de  esta,  de  su  cargamento,  ó de  am- 
bas cosas  juntamente;  como  también  el  daño  que 
sufriere  la  embarcación  ó cl  cargamento  durante 
el  viage  ; y por  último  cierto  repartimiento  ó de- 
recho que  se  impone  sobic  las  mcrcaderíaSj  y cl 
ramo  de  renta  que  se  compone  de  este  reparti- 
miento y derecho. 
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AVERIA  GRUESA  ó COMUIN.  Todos  los  dalios  y 
gastos  que  se  esperimentan  en  el  comercio  marí- 
timo por  el  bien  y utilidad  común  del  navio  y de 
las  mercaderías  desde  el  cargo  y salida  hasta  la 
vuelta  y descargo;  y que  por  consiguiente  se  re- 
parten á prorata  sueldo  por  libra  entre  los  interesa- 
dos de  uno  y otro  respectivamente.  Son  pues  averia 
gruesa  : — i®  las  cosas  que  se  arrojan  al  mar  ó se 
abandonan  por  salvar  el  navio  y su  carga  de  nau- 
fragio; como  los  géneros,  mercaderías,  efectos  y 
bote  que  suelen  echarse  al  agua  en  semejante  caso, 
y como  las  áncoras,  cables,  mástiles,  maniobras, 
cordages,  velas  y otras  cualesquiera  aparejos  de 
la  embarcación  que  se  corlan  ó abandonan  por  el 
propio  motivo  : — 2“  las  cosas  dadas  por  via  de 
composición  y á título  de  rescate  por  librar  de  las 
manos  de  algún  corsario  el  navio  y las  mercade- 
rías , y también  los  gastos  y sueldos  de  los  mari- 
neros que  en  tales  lances  tuvieren  que  pasar  en 
calidad  de  rehenes  á bordo  del  corsario  ; — 3“  el 
áncora  ó cable  que  se  abandona  sin  poderlo  evitar 
al  tener  que  salir  de  algún  surgidero,  rada  ó bahía 
por  seguir  algún  convoy  con  el  cual  deba  nave- 
garse  : . — l^°  el  áncora  y cable  que  se  tuvieren  que 
abandonar  en  alguna  abra  por  lograr  la  entrada 
en  alguna  ria  ; pero  si  después  se  pudieren 
sacar  dichos  objetos,  solo  se  contarán  por  ave- 
ría los  gastos  de  su  recobro  : — 5®  los  daños 
causados  á las  mercaderías  por  causa  de  los  aguje- 
ros que  fuere  preciso  abrir  para  dar  salida  al  agua 
de  que  estuviese  cargada  la  cubierta  con  motivo 
de  las  grandes  marejailas  : — 6®  los  daños  ocasio- 
nados por  la  echazón  á las  mercaderías  que  que- 
dan en  el  navio , como  si  al  tiempo  de  sacar  un 
fardo  para  arrojarlo  al  mar  en  alguna  tempestad, 
cae  sobre  una  Irarrica  de  licor  y la  rompe  : — 7®  los 
gastos  de  descarga  y traslación  de  algunos  efectos 
para  alijar  el  navio  y entrar  por  precisión  en  algún 
puerto  ó en  el  de  su  destino 3 y también  el  valor 
de  los  mismos  efectos  trasladados  con  tal  motivo  al 
otro  barco,  si  este  se  perdiese  con  ellos  : — 8®  los 
gastos  hechos  para  hacer  flotar  el  navio  que  por 
accidente  se  hallase  varado  con  su  carga  en  la  cos- 
ta : — 9®  el  daño  y gastos  de  los  efectos  que  des- 
pués de  la  pérdida  del  navio  se  salvaren  y reco- 
gieren en  la  costa,  cuando  están  sujetos  á pagar 
el  valor  de  los  que  antes  se  habían  echado  al  mar ; 
pues  en  tal  caso  entrarán  en  avería  tanto  la  indi- 
cada echazón,  como  el  daño  y gastos  que  hubiere 
tenido  lo  salvado  : — 10®  los  gastos  hechos  en  la  cu- 


ración dolos  marineros  que  fueren  heridos  defen- 
diendo el  navio  y su  carga,  y lo  que  en  caso  de 
muerte  de  algunos  y salvamento  del  navio  se  apli- 
care á su  viuda  ó hijos  ; — 11®  los  sueldos  y ali- 
mentos de  la  tripulación  durante  la  detención  que 
sufriere  por  haber  sido  embargado  el  navio  en  el 
viage  de  orden  de  alguna  potencia,  en  el  caso  de 
estar  ajustado  por  meses  el  líete,  cuya  paga  cesará 
desde  el  dia  del  embargo  ó retención  hasta  el  de  la 
libertad  3 mas  si  el  flete  no  estuviere  ajustado  por 
meses,  no  se  contarán  por  avería  dichos  sueldos  y 
alimentos  : — 12°  la  pérdida  de  precio  de  las  mer- 
caderías que  el  capital!  del  navio  se  viere  preci- 
sado á vender  por  menos  del  justo  valor  que  ten- 
dría n en  el  parage  de  su  destino,  cuando  habiendo 
arribado  á algún  puerto  para  reparar  la  embarca- 
ción ó para  salvarse  de  los  riesgos  de  una  tormenta 
ó de  las  manos  de  los  enemigos,  y necesitando  di- 
nero en  su  detención  , no  encontrase  quien  se  lo 
prestase  en  confianza  ni  á la  gruesa 3 pues  en  tal 
caso  la  insinuada  diferencia  de  precio  deberá  en- 
trar en  avería  como  causada  en  beneficio  común, 
rebajándose  empero  lo  empleado  en  compra  de 
alimentos,  paga  de  sueldos,  ú otra  cosa  particular 
del  navio  y su  tripulación,  que  será  de  caigo  del 
capitán  ; — i5®  los  daños  causados,  al  navio  y su 
carga  , cuando  hallándose  varado  en  algún  parage 
adonde  en  su  navegación  le  fue  forzoso  arribar  , 
se  necesitase  hacer  en  él  algún  rompimiento  para 
descargarle;  y también  los  gastos  hechos  en  este 
lance  con  el  fin  de  lograr  la  descai’ga  ó con  el  de 
flotar  el  navio  3 pero  el  daño  ó pérdida  dcl  tal 
navio  ejue  sobreviniere  después  no  será  sino 
de  cuenta  del  capitán  : — i4“  y por  último 
hablando  generalmente  tocios  los  daños  sufridos 
voluntariamente  y los  gastos  hechos  después  de 
deliberaciones  motivadas  para  el  bien  y salvación 
común  del  navio  y de  las  mercaderías  desde  que  se 
cargan  y salen  hasta  que  vuelven  y se  descargan. 
Si  hallándose  muchas  embarcaciones  en  un  puerto 
ó ria  acaeciese  en  alguna  de  ellas  un  incendio  que 
amenazase  á las  demas,  podrá  destruirse  ó echarse 
á pirjue  la  mas  inmediata  si  no  hubiere  otro  medio 
de  evitar  el  peligro,  y en  tal  easo  es  muy  justo 
que  los  otros  navios  y sus  cargazones  contribuyan 
á la  paga  del  que  asi  se  hubiere  destruido,  resar- 
ciendo entre  todos  á prorata  el  daño  del  mismo  y 
de  su  carga. 

La  avería  gruesa  ó común  se  reparte  sobre  el 
valor  del  navio,  sus  aparejos  y mitad  de  fletes, 
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sobre  lo  que  dieren  los  pasageros,  y sobre  el  im- 
porte de  las  mercaderías,  perlas,  piedras  preciosas, 
ero  , plata  , moneda,  y demas  géneros  y cosas  que 
contenga  el  navio. 

Para  la  liquidación  del  valor  de  todo , se  tasará 
el  navio  por  peritos  nombrados  por  los  interesa- 
dos 5 ó de  oficio  en  rebeldía. 

Las  mercaderías  y demás  de  la  carga  se  regula- 
rán á voluntad  de  la  mayor  parte  de  dichos  inte- 
resados en  cantidad  , ya  sea  por  el  valor  que  con- 
tengan las  facturas  que  se  exhibirán  juradas,  ya 
sea  por  el  precio  corriente  que  tuvieren  en  el 
puerto  de  su  destino  si  el  capitán  no  se  conformase 
con  el  de  las  facturas;  pero  nunca  por  fletes  ni  en 
otra  forma  , á menos  de  convenir  en  ello  los  inte- 
resados y el  capitán  sin  que  nadie  lo  impugne. 

En  cuanto  al  número,  calidad  y cantidad  de  las 
mercaderías  arrojadas  al  mar  por  echazón,  ó roba- 
das y quitadas  por  piratas,  que  hayan  de  entrar  en 
avería  gruesa,  se  ha  de  estar  á la  razón  justificada 
que  diere  el  capitán  ; y su  valor  se  regulará  por 
las  facturas  y conocimientos,  dándoles  sobre  ellas 
el  que  tendrían  en  el  puerto  de  su  destino  , si  hu- 
biei'an  llegado  bien  tratadas  y acondicionadas. 

Cuando  se  reconociere  que  no  se  espresan  fiel- 
mente en  las  facturas  la  calidad , cantidad  y valor 
de  algunas  mercaderías,  y se  hallare  ser  de  mayor 
estimación  que  la  que  se  les  dió  en  ellas , se  regu- 
larán según  su  legítimo  valor  si  son  de  las  salva- 
das ; y si  fueren  de  las  perdidas,  solo  se  les  dará  el 
que  constase  de  dichas  facturas. 

Si  hubiese  mercaderías  que  no  hayan  venido 
debajo  de  conocimiento,  y se  hubiesen  perdido 
de  modo  que  debiesen  entrar  en  avería  gruesa,  no 
se  hará  cuenta  alguna  de  ellas;  pero  si  llegaren  al 
puerto,  entrarán  á contribuir  como  las  demas  sal- 
vadas. 

Ilesultando  la  avería  gruesa  por  rescate  de  apre- 
samiento, entrarán  también  á la  contribución  de 
ella  los  sueldos  de  capitán  y marineros,  contados 
desde  la  salida  del  puerto  de  ida  ó vuelta  hasta  el 
dia  de  la  libertad;  respecto  de  que  si  hubieran 
sido  llevados  con  el  navio  y carga  en  la  presa  , todo 
lo  perderian  sin  el  remedio  del  rescate. 

Cuando  la  avería  gruesa  se  origina  de  cortadura 
de  palos,  ó pérdida  de  velas,  cables  y otros  per- 
trechos del  navio  que  deban  entrar  en  ella,  se  es- 
timarán según  el  valor  que  tenian  al  tiempo  Je  su 
pérdida  ó cortadura,  por  averiguación  jurídica. 


Liquidado  ya  el  valor  del  navio,  carga  y todo  lo 
demas  que  queda  prevenido,  se  reparte  la  avería 
gruesa  prorateada  sueldo  á libra  entre  los  intere- 
sados de  uno  y otro  respectivamente. 

Las  mercaderías  que  el  mar  arrojare  á las  costas 
después  de  un  naufragio  parcial  ó total  de  un  na- 
vio y su  carga,  no  contribuirán  al  pago  de  lo  per- 
dido, sino  que  se  entregarán  á sus  dueños  con  In- 
dependencia de  los  otros  interesados  en  la  carga; 
pero  si  hubiese  algunas  cuya  pertenencia  no  pueda 
conocerse  de  modo  alguno  por  falta  de  marcas  ó 
por  otra  razón  , se  deberán  repartir  prorateadas 
por  sus  especies  entre  los  que  las  tenian  semejan- 
tes y las  perdieron  en  el  naufragio.  Ord.  deBdb. 

AVERIA  ORDINARIA.  Los  gastos  menudos  que 
hacen  y causan  los  capitanes  ó maestres  de  navios 
durante  el  viage , ya  en  los  puertos  adonde  arri- 
ban por  í’uerza  de  temporal , ó ya  en  los  de  su  des- 
tino, por  pilotages  de  costas  y de  puerto  , lanchas, 
derecho  de  bolisa,  de  piloto  mayor,  otoages,  an- 
clages,  visitas,  fletes  de  gabarras,  y descarga  en 
el  muelle.  Estos  gastos  son  de  cuenta  del  navio,  y 
se  pagan  de  los  fletes. 

AVERIA  SIMPLE  ó PARTICULAR.  Los  gastos 
hechos  y los  daños  padecidos  por  solo  el  navio  ó 
por  solas  algunas  mercaderías  desde  su  cargo  y sa- 
lida del  puerto  hasta  su  vuelta  y descarga,  y que 
por  consiguiente  no  se  reparten  entre  todos  los  in- 
tci’esados  de  navio  y cargazón  , sino  que  se  sopor- 
tan únicamente  por  el  propietario  de  la  cosa  qne 
ha  esperimentado  el  daño  ii  ocasionado  el  gasto. 
Son  pues  avería  simple  ó particular  ; — i°  el  daño 
que  resultare  á las  mercaderías  por  su  propio  vicio 
ó corrupción  durante  el  viage  .•  — 2°  el  derrame 
de  cualquier  licor  de  bandeas,  y sus  mermas  que 
resultaren  de  este  accidente , no  siendo  por  falta 
de  arrumage,  esto  es,  de  buena  disposición  y orden 
en  la  colocación  tic  la  carga , pues  en  este  caso  será 
de  cuenta  del  capitán  ; — 3“  el  daño  ó menoscabo 
que  se  ocasionare  á cosa  ó parte  de  la  carga , ya 
sea  por  tempestad , ó ya  por  corromperse,  ó por 
derramamiento  de  licores  : — 4°  la  pérdida  de  las 
mercaderías  cjue  yendo  sobre  cubierta  del  navio 
llevaren  el  mar  y vientos,  ó se  arrojasen  por  tem- 
pestad, ¡)or  ser  de  la  obligación  de  los  capitanes  po- 
nerlas debajo  de  escotilla;  en  cuyo  caso  recaerá 
sobre  estos  el  daño  que  resultare  á sus  dueños  : 
— 5"  la  pérdida  ó menoscabo  de  velas , jardas, 
mástiles,  cables  y áncoras  (pie  se  rompieren  ó fal- 
taren por  causa  de  tempestad  : — 6°  el  importe 


AV 


AY 


54 

del  flete  que  se  diere  á una  embarcación  que  tra- 
jere mercaderías  de  un  navio  perdido  al  lugar  de 
su  destino  3 pues  lo  deberá  pagar  el  capitán  del 
navio,  y cobrar  el  flete  primitivo  de  las  mercade- 
rías que  trajere  : — 7°  el  daño  que  por  incendio 
accidental  recibiere  el  navio  y su  carga  ; — 8°  las 
mercaderías  ó efectos  que  un  navio  de  guerra, 
amigo  ó enemigo,  corsario  ó pirata  , sacare  violen- 
tamente de  otro  mercantil,  no  interviniendo  cir- 
cunstancia de  ajuste  en  los  términos  del  número 
2“  de  la  avería  gruesa  ; — el  daño  ó rompimiento 
que  se  causaren  dos  navios,  golpeándose  uno  con 
otro  por  encuentro  ó tropiezo  accidental,  en  mar, 
puertos  ó surgideros  , soltándose  ó faltando  las 
amarras  en  fuerza  de  temporal,  avenidas  de  rios 
XI  otro  cualquier  caso  impensado;  mas  si  el  daño  ó 
rompimiento  fuere  causado  por  malicia  ó negli- 
gencia, deberá  el  culpable  pagar  enteramente  los 
perjuicios  causados  á los  dos  navios  y á sus  cargas: 
— 10“  el  daño  que  viniere  á^las  mercatlerías  des- 
pués de  pasadas  de  los  navios  á las  gabarras  para 
llevarlas  al  muelle,  ya  sea  por  irse  á pique  las  ta- 
les gabarras  , ó ya  por  otro  cualquier  accidente;  en 
cuyo  caso  los  dueños  de  las  mercaderías  tendrán 
recurso  contra  quienes  haya  lugar  ; — 1 1°  el  daño 
ejue  recibiere  una  embarcación  con  mercaderías  que 
trajese  al  muelle  de  descarga  de  navios,  encon- 
trando y dando  contra  alguna  uña  de  áncora ; 
pero  si  la  tal  áncora  estuviere  sin  su  boya  en  la 
forma  que  corresponde,  deberá  recaer  contra  su 
dueño  la  satisfacción  de  los  perjuicios. 

AVERIA  VIEJA.  En  la  casa  de  la  contratación 
de  Indias  el  derecho  y repartimiento  que  se  hacia 
para  satisfacer  el  descubierto  en  que  estaban  las 
arcas  de  la  avería,  esto  es,  de  los  productos  del 
impuesto  sobre  las  mercaderías  para  atender  á los 
gastos  de  la  defensa  y seguridad  del  comercio  ul- 
tramarino. 

AVERIARSE.  Maltratarse  ó echarse  á perderlos 
génei’os  y mercaderías  que  se  llevan  en  los  navios. 

AVIADO.  En  Méjico  el  sugeto  á quien  se  ha 
suplido  dinero  ó efectos  para  la  labor  de  las  minas 
y beneficio  de  la  plata. 

AVIADOR.  En  Méjico  la  persona  con  cuyo  dinero 
ó caudal  se  hace  y fomenta  la  labor  de  las  minas 
y el  beneficio  de  la  plata ; y el  que  da  dinero  para 
el  fomento  de  las  haciendas  de  labor  ó de  ganados. 

AVIO.  En  Méjico  el  diner»  ó efectos  que  se  dan 
á alguno  para  el  fomento  de  las  minas  ó de  otras 
haciendas  de  labor  ó ganados. 


AVOCAR.  Atraer  ó llamar  á sí  algún  jxiez  ó 
tribunal  superior,  sin  provocación  ó apelación,  la 
causa  que  se  está  litigando  ó debe  litigarse  ante 
otro  inferior.  La  avocación  puede  ser  tácita  ó es- 
presa  : es  tácita,  cuando  el  tribunal  superior  prin- 
cipia á tomar  conocimiento  de  alguna  causa  pen- 
diente ante  un  inferior  ó la  delega  á otra  persona; 
y es  espresa  , cuando  llama  por  medio  de  un 
rescripto  avocatorio  la  causa  que  pende  en  el  in- 
ferior. El  derecho  de  avocar  se  considera  odioso , 
porque  cede  en  menosprecio  de  los  jueces  inferio- 
res y causa  dispendios  á los  litigantes  : por  lo  cual 
no  debe  usarse  sino  con  mucha  economía  y cir- 
cunspección. El  supremo  consejo  no  suele  avocar 
las  causas  que  penden  ante  los  magistrados  infe- 
riores sino  en  muy  raros  casos  y.  solo  por  razones 
de  mucha  gravedad  , á cuyo  fin  libra  las  cédulas 
correspondientes  que  presentadas  en  los  acuerdos 
de  las  audiencias  se  llevan  á las  salas  originarias 
de  los  pleitos  para  su  cumplimiento.  Las  chancille- 
rías  y audiencias  no  decretan  tampoco  las  avoca- 
ciones sino  con  mucha  dificultad,  y solo  cuando 
consta  la  injusticia  , omisión  , negligencia  ó inju- 
ria de  los  jueces  ordinarios  , precediendo  los  pasos 
y diligencias  de  que  se  habla  en  el  artículo  Jaez 
superior. 

AY 

AYUNTAMIENTO.  El  congreso  ó junta  de  las 
personas  destinadas  para  el  gobierno  económico- 
político  de  cada  pueblo.  Se  suele  llamar  también 
Concejo  , Cabildo  ó Reginiienlo . Se  compone  del 
alcalde  ó justicia  y de  los  regidores,  cuyo  nom- 
bramiento se  hace  en  unas  partes  por  insaculación, 
en  otras  por  elección  de  los  vecinos,  y en  otras  por 
designación  de  la  autoridad  superior  política  de 
la  provincia  á propuesta  del  ayuntamiento  que 
precede.  Es  pues  temporal  y no  suele  durar  mas 
de  un  año  en  sus  funciones ; pero  en  algunos  pue- 
blos de  mucho  vecindario  es  perpetuo,  y sus  in- 
dividuos son  nombrados  por  el  supremo  gobierno. 
El  número  de  los  individuos  de  que  se  compone 
cada  ayuntamiento  no  es  el  mismo  en  todas  par- 
tes, sino  que  varía  según  el  mayor  ó menor  vecin- 
dario de  cada  pueblo. 

En  los  pueblos  donde  hay  corregidor,  tiene  este 
derecho  de  asistir  al  ayuntamiento  para  autorizar 
y ejecutar  los  acuerdos  ; pero  no  tiene  voto  sino 
en  caso  de  igualdad  , y entonces  lo  ha  de  dar  á fa- 
vor de  una  ú otra  parte.  También  asiste  el  escri- 
bano 6 secretario  de  ayuntamiento  para  redactar 
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sus  actas  y estemler  /as  resoluciones  que  se  toma- 
ren, como  igualmente  el  síndico  procurador  gene- 
ral para  defender  los  derechos  del  público , y los 
diputados  para  vigilar  el  manejo  y administración 
de  los  i'egidores  ó concejales.  Ninguna  otra  per- 
sona puede  asistir  á las  deliberaciones  de  este 
cuerpo  j y cuando  se  trata  en  él  de  un  negocio  en 
que  tiene  interés  alguno  de  los  individuos  men- 
cionados ó por  sí  mismo  o por  otra  persona  con 
quien  esíú  ligado  por  parentesco  ó amistad  , debe 
salirse  durante  la  discusión  y decisión  de  la  ma- 
teria. 

Pertenece  al  ayuntamiento  ; i ° el  cuidado  de  la 
abundancia  y buena  calidad  de  los  comestibles  : 
2°  la  inspección  sobre  la  legitimidad  de  los  pesos 
y medidas,  con  facultad  de  enmendarlos  y casti- 
gar á los  contraventores  : la  policía  de  sanidad 

y limpieza  : 4°  el  cuidado  de  los  pósitos  : 5“  la  ad- 
ministración de  los  propios  y arbitrios  ; 6”  la  dis- 
tribución y exacción  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas;  7®  y en  fin  generalmente  hablando  todo 
lo  c|ue  es  relativo  al  gobierno  económico-político 
del  pueblo  , sin  que  las  autoridades  superiores 
puedan  meterse  en  ello  sino  por  via  de  apelación 
y agravio. 

No  pueden  ser  individuos  de  ayuntamiento  los 
cstrangeros,  ni  los  infames,  ni  los  deudores  del 
común  , ni  los  escribanos  del  juzgado  ó los  que 
tengan  otro  empleo  en  el  concejo  si  no  lo  renun- 
cian , ni  los  parientes  liasta  el  cuarto  grado  de  los 
que  salen  ó de  los  otros  que  entran  , ni  los  que 
han  obtenido  ya  la  misma  plaza  ú otra  diferente 
en  el  mismo  cuerpo  si  no  han  pasado  tres  años  en 
el  primer  caso  y dos  en  el  segundo. 


AZAPi.  Llámase  juego  de  azar  el  que  depende 
solo  de  la  suerte  y no  de  la  habilidad  y destreza  del 
jugador;  y está  prohibido  todo  juego  de  esta  es- 
pecie con  penas  bastante  severas  que  pueden  verse 
en  la  palabiaTiiícg-o. 

AZOTES.  Pena  que  se  ejecuta  en  algunos  delin- 
cuentes, paseándolos  por  las  calles  piiblieas  mon- 
tados en  un  burro,  y dándoles  en  cada  esquina 
cierto  número  de  golpes  con  un  instrumento  de 
cuero  en  las  espaldas  descubiertas  , hasta  completar 
el  total  de  azotes  á que  ha  sido  eondenado,  y que 
es  ordinariamente  de  doscientos.  Esta  pena  , dice 
un  sabio  jurisconsulto,  tiene  el  inconveniente  de 
no  ser  igual  á ella  misma  en  su  aplicación  ordina- 
ria; porque  puede  variar  desde  el  dolor  mas  ligero 
hasta  el  mas  atroz,  y aun  llegar  hasta  la  muerte. 
Todo  depende  de  la  naturaleza  del  instrumento, 
de  la  fuerza  de  la  aplicación  y del  temperamento 
del  individuo.  El  legislador  que  la  ordena  no  sabe 
lo  que  hace ; el  juez  está  qioco  mas  ó menos  en  la 
misma  ignorancia,  y siempre  liabrá  la  mayor  ar- 
bitrariedad en  la  ejecución.  Esta  es  una  renta  para 
el  verdugo;  y si  el  delincuente  sufi'e,  es  por  no 
haber  podido  componerse  con  él.  — 'La  pena  de 
azotes  no  puede  aplicarse  en  un  grado  ligero  á las 
personas  que  no  pertenecen  absolutamente  á la 
iiltima  clase  de  la  sociedad  : ella  eausará  la  muerte 
á un  hombre  débil  y pundonoroso;  y será  casi  de 
ningún  efecto  para  el  que  haya  perdido  la  ver- 
güenza y se  halle  endurecido  al  dolor  y al  trabajo. 
Por  eso  ha  sido  abolida  ya  en  muchos  estados,  y 
seria  de  desear  lo  fuese  también  en  los  demas  por 
el  bien  de  la  humanidad  y de  la  justicia. 
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BAILE.  El  alcalde  ú juez  ordinario  en  los  puc- 
l)!os  de  algunas  provincias.  Véase  Juez. 

BAILE  GEAEPiAL.  Anliguamente  el  ministro 
superior  del  real  patrimonio. 

BAILE  LOCAL.  El  juez  que  en  algunos  territo- 
rios entendía  en  primera  instancia  sobre  los  nego- 
cios contenciosos  relativos  á las  rentas  publicas. 

BAILIA  ó BAILIAZGO.  El  territorio  en  que 
tiene  jurisdicción  el  Ijailc;  — y el  territorio  deal- 
guna  encomienda  de  las  órdenes  militares. 

B.VILIAGE.  E.specic  de  encomienda  ó dignidad 
en  laorden  de  San  Juan  que  los  caljalleros  profesos 
obtienen  por  su  antigüedad,  y tal  vez  por  gracia 
particular  del  gran  m.iestrc. 

BAILIO.  El  caballero  profeso  de  la  orden  de 
San  Juan  que  tiene  bailiage. 

BAJARSE  DE  LA  QUERELLA.  Desistir  de  sus 
pretcnsiones. 

BALANCE.  El  libro  en  que  los  comerciantes  y 
banqueros  asientan  sus  deudas  activas  y pasivas; 
— y también  el  avance,  avanzo  ó tanteo,  entre 
los  mismos,  esto  es,  la  cuenta  final  por  mayor  de 
entrada  y salida,  para  saber  el  estado  de  sus  cau- 
dales. 

BALDIO.  El  terreno  común  de  algún  concejo 
ó pueblo,  que  ni  se  labra  ni  está  adehesado. 
Cuando  los  "NVisigodos  invadieron  la  España,  des- 
pués de  repartir  entre  sí  dos  tercios  de  las  tierras 
conquistadas  y dejar  uno  solo  á los  vencidos,  hu- 
bieron de  abandonar  y dejar  sin  dueño  todas  aque- 
llas á que  no  alcanzaba  la  población,  estraordina- 
riamentc  menguada  por  la  guerra.  A estas  tierras 
se  dio  el  nondare  de  campos  vacantes^  y estos  son 
por  la  mayor  parte  nuestros  baldíos.  Como  aque- 
llos bárbaros  no  sabían  mas  que  lidiar  y dormir^ 
prefirieron  la  ganadería  á las  cosechas  y el  pasto 
á la  agricultura,  siendo  consiguiente  que  se  res- 
petasen los  campos  vacantes  como  reservados  al 
pasto  común  y aumento  del  ganado.  Este  sistema 
rural  se  hubo  de  arraigar  todavía  mas  en  tiempo 
de  los  moros  , pues  hallándose  el  enemigo  casi 
siempre  á la  vista,  era  preciso  librar  sobre  los  ga- 
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nados  gran  parte  de  las  subsistencias.  Después  de 
la  espulsion  de  los  Aloros,  la  política  hizo  do  los 
baldíos  una  propiedad  esclusiva  de  los  ganados; 
y la  piedad  que  los  miraba  como  el  patrimonio  de 
los  pobres  se  empeñó  en  conservárselos ; sin  que 
una  ni  otra  advirtiesen  que  haciendo  común  el 
aprovechamiento  de  los  baldíos,  era  mas  natural 
que  los  disfrutasen  los  ricos  que  los  pobres.  Lo 
mas  ventajoso  es  que  se  vendan  á dinero  ó á renta 
y se  repartan  en  enfiteusis  ó en  foro,  fundando  asi 
sobre  ellos  un  tesoro  de  subsistencias  , que  saque 
de  la  miseria  un  gran  número  de  familias  pobres, 
mientras  que  ahoi’a  solo  son  un  cebo  á la  codicia 
de  los  ricos  ganaderos^  y un  inútil  recurso  á los 
miserables.  Véase  Propios. 

BALLESTERO.  Antiguamente  el  macero  ó por- 
tero de  un  tribunal,  consejo  ó ayuntamiento. 

BANCARROTA.  La  quiebra  de  un  comerciante 
ú hombre  de  negocios , esto  es , la  cesación  ó sus- 
pensión que  hace  un  cojnerciante  de  su  giro  ó trá- 
fico, sin  pagar  sus  deudas. 

Hay  comerciantes  cpie  por  infortunios  rjue  les 
acaecen  en  mar  ó tierra  , quedan  alcanzados  en 
sus  caudales;  y precisados  á dar  punto  á sus  ne- 
gocios, forman  cuenta  y razón  del  estado  de  sus 
dependencias,  haberes,  créditos  y débitos,  con 
los  motivos  justificados  de  sus  pérdidas  y quiebras, 
y mediante  su  exhibición  piden  quita  ó diminu- 
ción á sus  acreedores,  prometiendo  pagar  parte 
de  sus  deudas  con  fiadores  ó sin  ellos  dentro  de 
ciertos  plazos.  Estos  deben  ser  tenidos  por  que- 
brados inculpables;  pero  hasta  que  satisfagan  el 
total  de  sus  deudas,  no  tienen  voz  activa  ni  pa- 
siva en  el  consulado. 

Alas  o'tros  hay  que  debiendo  .saber  el  estado  de 
sus  dependencias  por  el  Jjalance  ó avanzo  que  de- 
ben hacer  á lo  menos  de  tres  en  tres  años,  arries- 
gan no  obstante  con  dolo  y fraude  los  caudales 
agenos,  compran  mercaderías  á plazos  por  subidos 
precios  y las  venden  á de  contado  por  menos  de 
su  justo  valor,  prosiguen  en  continuos  giros  de 
letras  de  cambio , hacen  su  pérdida  mayor  de  cada 
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clia,  y alzándose  por  fin  con  la  hacienda  agena  , 
ocultan  todo  lo  que  pueden,  clinei’O,  alhajas, libros 
y papeles,  y se  esconden  o ausentan  sin  dejar  cuenta 
ni  razón  de  sus  dependencias,  y reduciendo  á de- 
sesperación á sus  acreedores.  Estos  alzados  deben 
ser  perseguidos  por  el  consulado,  y entregados  á la 
justicia  ordinaria  con  la  causa  cjue  se  les  hubiere 
hecho,  para  que  sean  castigados  según  sus  delitos. 

Todo  comerciante,  que  se  considere  hallarse 
precisado  á dar  punto  ú sus  negocios , está  obli- 
gado á formar  antes  un  estracto  ó memoria  pun- 
tual de  todas  sus  dependencias  con  espresion  in- 
dividual de  todas  sus  deudas  y haberes,  mercade- 
rías existentes,  alhajas  y demas  bienes  que  le  per- 
tenezcan, citando  los  libros  con  sus  folios  y nú- 
n¡eros  debidos , y entregarlo  por  sí  ó por  otra 
persona  eir  el  consulado. 

Luego  que  los  individuos  del  consulado  sepan 
por  este  medio,  ó por  otro  legítimo,  que  algún 
comerciante  de  su  jurisdicción  se  halla  en  estado 
de  quiebra  , — pasarán  á su  casa  con  escribano; 
— asegurarán  la  persona  del  quebrado  si  puede  ser 
liabida  ; — recogerán  todas  las  llaves;  — harán 
embargo  é inventario  de  los  papeles  y libros  que 
rubricará  el  escribano  al  fin  de  las  partidas  de  cada 
cuenta^  como  también  de  las  alhajas,  mercaderías, 
dinero,  y demas  efectos,  incluso  el  menage  , con 
espresion  de  marcas,  números , pesos,  piezas  y 
medidas;  — harán  fijar  edictos  públicos  ofre- 
ciendo algún  premio  á las  personas  que  dieren 
razón  del  paradero  de  libros,  papeles,  mercade- 
rías, alhajas  ú otras  cosas  que  pudieran  haberse 
ocultado  ó estraido  algún  tiempo  antes;  — harán 
notificar  en  el  correo  que  no  se  entregue  carta  al- 
guna al  quebrado  ni  á sus  dependientes  sino  á uno 
de  los  cónsules;  — nombrarán  depositarios  infe- 
j inos  que  se  encarguen  de  lo  endíargado  por  el 
inventario;  — juntarán  después  con  la  posible 
brevedad  á los  acreedores  que  hubiere  en  el  pue- 
blo, y á otros  que  representen  á los  ausentes  con 
poder  ó caución,  para  enterarles  de  lo  obrado,  y 
liacer  que  nombren  nuevos  depositarios  sinoquie- 
ren  confirmar  á los  interinos,  y elijan  entre  ellos 
mismos  síndicos  comisarios  que  podrán  serlo  tam- 
bién los  depositarios;  — y publicarán  el  nombra- 
miento de  dichos  síndicos  comisarlos. 

Los  síndicos  comisarios  se  harán  cargo  de  los 
libros  y papelesdel  fallido;  — reconocerán  en  ellos 
j)or  sí  mismos  ó por  personas  prácticas  no  solo'cl 
número  y calidad  de  los  acreedores,  sino  también 
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los  efectos  y cre'ditos  que  tenga  el  fallido;  — da- 
rán aviso  á los  acreedores  de  fuera  del  estado  de 
este,  y Ies  pedirán  que  dentro  de  quince  dias  con- 
tados desde  el  en  que  corresponda  la  respuesta , 
i-emitan  sus  poderes  con  la  cuentas  por  menor  que 
tuvieren;  — harán  las  diligencias  necesarias  para 
el  recobro  ó despaclio  de  los  efectos  ó créditos  que 
resultare  de  los  libros  haber  á favor  del  fallido, 
atendiendo  al  beneficio  general  de  los  acreedores; 
— examinarán  si  los  libros  se  hallan  con  la  cor- 
respondiente fornialidad  y puntualidad  de  asien- 
tos; — procederán  á la  formación  de  una  memoi  ia 
general  de  las  deudas,  haberes,  efectos  y negocios 
del  fallido  con  separación  de  los  acreedores  privi- 
legiados y personales;  — y llegados  que  sean  los 
poderes  y cuentas  de  los  acreedores  forasteros,  á 
tiempo  en  que  ya  deberán  estar  reunidas  las  de 
los  del  pueblo  que  debieron  presentarlas  dentro 
de  ios  ocho  primeros  dias  después  dcl  nombra- 
miento de  los  comisarios,  pasarán  aviso  á todos 
los  acreedores  que  habiten  en  cl  pueblo  y á los 
poder-habientes  de  los  de  fuera^  señalando  dia  para 
nueva  junta  general  en  rjue  se  pueda  conferir 
acerca  dcl  mas  breve  espediente  de  la  causa. 

En  esta  junta  ele  acreedores  darán  cuenta  los 
comisarios  del  resultado  de  sus  diligencias  y traba- 
jos;— manifestarán  si  podrá  hacerse  el  arreglo  de 
la  cuenta  general  con  solo  el  socorro  de  los  libros, 
ó si  será  precisa  al  intento  la  asistencia  del  fallido, 
para  hacerle  venir  en  este  caso  con  el  consenti- 
miento de  la  junta  y aprobación  dcl  consulado  á 
dar  razón  de  las  dudas  que  haya,  mediante  un  salvo 
conducto,  si  pudiere  ser  habido;  — y harán  pre- 
sentes igualmente  las  proposiciones  de  ajuste  que 
tal  vez  se  hubieren  hecho  de  parte  del  fallido  , para 
que  enterados  los  acreedores  resuelvan  lo  que  sea 
mas  conveniente,  y lo  deduzcan  ante  el  consulado 
para  que  proceda  á lo  que  haya  lugar  sobre  su  apro- 
bación. 

Siempre  que  entre  los  acreedores  hubiere  varie- 
dad de  opiniones  , deberá  el  número  menor  seguir 
el  acuerdo  del  mayor , teniéndole  por  tal  las  tres 
enal  tas  partes  de  acreedores  con  las  dos  tercias  de 
créditos  , ó las  dos  tercias  de  acreedores  con  las  tres 
cuartas  de  créditos,  sin  entrar  para  hacer  mayoría 
los  acreedores  piivilegiados.  Las  resoluciones  de 
esta  mayoría  se  mandarán  cumjilir  por  cl  consu- 
lado , y se  llevarán  á ejecución  , no  obstante  cual- 
ejuiera  oposición  ó apelación  de  la  menoría. 

Si  entre  las  cuentas  del  fallido  y las  de  algún 
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acreedor  se  encontrase  diferencia,  darán  parte  los 
comisarios  al  consulado  que  decidirá  de  ella  oyendo 
al  interesado  y á los  demas  acreedores. 

Es  nula  toda  convención  particular  quescLiciei’e 
entre  el  quebrado  y algunos  de  los  acreedores  sin 
consentimiento  de  los  demas. 

Son  también  nulos , como  fraudulentos , los 
pagos  que  hicieren  las  personas  próximas  á que- 
brar, de  débitos  cuyo  plazo  no  está  cumplido  para 
el  dia  en  que  se  publicare  la  quiebra. 

El  que  se  suponga  acreedor  del  quebrado,  sin 
serlo,  será  condenado  á pagar  igual  cantidad  que 
la  que  pretendiere  á beneficio  del  concurso^  y el 
que  pida  mas  de  lo  que  se  le  deba , perderá  su  deuda 
legítima  también  á favor  del  concurso.  Si  el  que- 
brado tuviere  parte  en  estas  simulaciones,  será 
castigado  como  fraudulento  y alzado. 

El  fallido  que  en  los  dias  próximos  á la  quiebra 
hubiere  extraido  con  fraude  mercaderías,  alhajas  ii 
otros  efectos,  endosado  letras  y cedido  vales  á fa- 
vor de  personas  á quienes  nada  debía,  en  perjuicio 
de  sus  acreedores,  será  castigado  con  el  rigor  pre- 
venido por  el  derecho ; y los  encubridores  serán 
condenados  á restituir  los  bienes,  acciones  ó dere- 
chos que  ocultaren,  y á pagar  otra  tanta  cantidad 
con  mas  cien  escudos  de  plata,  todo  á beneficio  del 
concurso. 

El  que  se  hallare  deudor  del  fallido  al  tiempo  de 
la  quiebra , no  debe  pagar  sino  á los  comisarios  del 
concurso  , bajo  pena  de  segunda  paga. 

Las  letras  de  cambio,  vales,  libranzas,  alhajas, 
y mercaderías  enteras  ó empezadas  que  se  hallen 
en  poder  del  fallido  por  via  de  comisión  ó depósito 
confidencial,  se  entregarán  de  orden  del  consulado 
á sus  dueños  respectivos,  quienes  deberán  pagar 
antes  los  gastos  suplidos  por  el  quebrado  y las  an- 
ticipaciones que  tal  vez  les  hubiere  hecho  este  so- 
bre los  tales  efectos.  Del  mismo  modo  las  cantida- 
des que  estuvieren  adeudando  los  compradores  de 
mercaderías  vendidas  en  comisión  por  el  quebrado, 
y aun  las  letras  que  los  mismos  hubieren  hecho 
para  el  pago  y se  hallaren  todavía  sin  negociarse 
en  poder  de  este,  se  entregarán  también  al  comi- 
tente propietario  de  dichas  mercaderías ; pero  si 
las  letras  se  hubiesen  negociado  ya  por  el  fallido , 
tendní  que  acudir  al  concurso  el  referido  comi- 
tente como  acreedor  personal. 

Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  recibido 
de  su  cuenta  por  mar  ó eomprado  en  tierra,  y se  ha- 
llaren en  especie  enteras  ó empezadas,  sin  haber 


pagado  todavía  su  valor  en  el  todo,  serán  devuel- 
tas  al  remitente  ó vendedor  hasta  cubrirle  la  can- 
tidad que  tuviere  que  haber  del  fallido;  pero  si  al- 
guna parte  de  ellas  fue  vendida  por  el  fallido,  las- 
ditas  que  de  esto  resultaren  , entrarán  en  la  masa 
común  del  concurso. 

Si  el  fallido  hubiere  recibido  conocimientos  de 
mercaderías  que  todavía  no  hayan  llegado  á su  po- 
der, y cuyo  precio  no  haya  pagado,  se  devolverán 
estas  al  remitente,  aunque  el  quebrado  haya  cedido 
ó endosado  los  conocimientos  á otras  personas. 

Siempre  que  el  fallido  hubiere  cedido  ó endosado 
conocimientos,  ó vendido  mercaderías  que  no  ha- 
bían llegado  á su  poder,  la  tal  venta  ó cesión  se 
tendrá  por  nula , aunque  haya  pagado  su  valor  al 
remitente  y recibídole  del  comprador;  y las  tales 
mercaderías,  llegadas  que  sean,  se  aplicarán  á la 
masa  común  del  concurso. 

Ningún  acreedor  será  preferido  en  mercaderías 
que  se  hallen  pertenecientes  á él  en  la  casa  del  fa- 
llido, si  después  de  cumplido  el  ¡^lazo  á que  se  las- 
x endió  y otros  seis  meses  mas , no  le  hubiere  de- 
mandado judicialmente  su  importe  ; y por  tanto 
tendrá  que  acudir  al  concurso  como  los  demas 
acreedores  no  privilegiados. 

Cuando  la  quiebra  sucediere  en  persona  de  lonja 
ó tienda  donde  se  vende  por  menor  , todas  las  mer- 
caderías que  se  hallaren  todavía  enfardadas,  enca- 
jonadas ó cmbarricadas  con  sus  marcas  y números , 
se  devolverán  á sus  dueños  acreedores  en  la  forma 
espresada  en  los  párrafos  precedentes ; pero  si  se 
hubiesen  deshecho  los  fardos  y abierto  las  barricas, 
ó cajones  , se  entregarán  á los  dueños  vendedores 
las  piezas  que  se  hallaren  enteras,  siendo  géneros 
de  ropa  y otras  cosas  que  se  vai'ean , y también  lo 
que  se  justificare  pertenecerles  de  las  cosas  líquidas 
y otras  vendibles  por  peso ; mas  las  piezas  empe- 
zadas y las  cosas  menudas  de  quinquillería  ii  otra 
naturaleza  que  se  hallaren  sueltas  de  los  paquetes  , 
fardos  y cajones  en  que  se  recibieron  , se  han  de 
aplicar  á la  masa  del  concurso. 

Las  mercaderías  que  se  reciben  sueltas,  sin  dis- 
tinción de  marcas  ni  de  niimeros,  como  son  el  ba- 
calao, los  granos , las  legumbres  y otras , se  entre- 
garán á los  acreedores  que  no  hubieren  cobrado  su 
valor  si  por  los  libros  del  quebrado  ó en  otra  forma 
se  averiguase  que  les  pertenecían ; pero  si  las  no 
pagadas  se  hallaren  mezcladas  con  las  de  otros  que 
ya  lo  están  , se  repartirán  todas  á prorala  entre  Ins- 
tales acreedores  y el  concurso. 
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Si  un  vendedor  de  mercaderías  tomare  en  pago 
alguna  letra  á cierto  término,  dentro  del  cual  el 
comprador  de  los  géneros , librador  ó endosador 
de  ella,  faltare  á su  crédito j se  halla  dispuesto 
para  este  caso , que  enconti^ndose  existentes  sus 
géneros  en  casa  dei  quebrado,  queden  en  depósito 
hasta  que  la  letra  sea  satisfecha ; pues  si  no  lo  fue- 
re , se  le  deberá  hacer  pago  con  sus  géneros,  y la 
letra  quedará  á beneficio  del  concurso. 

Las  mercaderías  que  el  fallido  hubiere  cargado 
en  algún  navio  existente  en  el  puerto,  y que  to- 
davía debiere  en  el  todo  á los  vendedores,  se  pon- 
drán á disposición  de  estos , quienes  habrán  de 
pagar  al  capitán  el  falso  flete,  y al  depositario  del 
concurso  los  gastos  y derechos  ocasionados  hasta 
el  embarque. 

Cuando  las  tales  mercaderías  embarcadas  estu- 
vieren pagadas  en  parte  al  vendedor,  es  claro  que 
solo  será  privilegiado  en  el  resto^  y la  porción  sa- 
tisfecha pertenecerá  al  concurso,  á menos  que 
haya  sido  pagada  con  dinero,  letras  li  otros  efec- 
tos de  algún  comitente  que  hubiere  encargado  la 
compra , pues  en  tal  caso  tocará  á éste  y no  al 
«oncurso.  Mas  si  al  dueño  vendedor  de  dichas  mer- 
caderías conviniere  disponer  de  ellas  enteramente 
y no  solo  de  la  parte  que  no  se  le  pagó,  se  le  en- 
tregarán todas,  volviéndose  por  él  lo  recibido  en 
pago  con  mas  los  gastos  y derechos  ocasionados  en 
la  carga  3 y lo  asi  devuelto  tocará  con  preferencia 
al  comitente  por  cuya  cuenta  se  hizo  la  compra  y 
paga  con  cosa  propia  suya. 

Si  el  fallido  libró  letras  contra  el  comitente,  ó 
•éste  se  las  envió  para  el  pago  de  las  mercaderías 
que  compró  y se  cargaron  de  su  cuenta  j solo  ten- 
drá privilegio  el  comitente  en  la  cantidad  que  per- 
cibió el  vendedor  y no  en  la  que  el  comisionista 
fallido  dejó  de  pagar,  usando  de  las  letras  para 
otros  fines;  porque  siempre  el  vendedor  ha  de  ser 
preferido  en  la  cosa  vendida  por  la  parte  cjue  no 
le  fue  pagada. 

Siendo  cargadas  las  mercaderías  de  cuenta  y 
riesgo  del  fallido,  y librada  sobre  ellas  en  virtud 
del  conocimiento  remitido  alguna  cantidad  al  con- 
signatario, será  este  privilegiado  en  la  parte  que 
con  el  valor  de  sus  letras  se  hubiere  satisfecho  al 
vendedor.  Pero  si  las  tales  mercaderías  estaban 
pagadas  por  el  fallido,  deberá  ser  preferido  el  con- 
signatario en  ellas  por  toda  la  cantidad  que  se  le 
libró  en  virtud  de  los  conocimientos  que  se  le  re- 
mitieron , bien  que  los  demas  acreedores  tendrán 


libertad  para  disponer  de  las  mismas  con  tal  que 
satisfagan  antes  dicha  cantidad  al  consignatario. 
También  será  privilegiado  el  derecho  de  este,  si 
aunque  no  se  le  hubieran  remitido  los  conoci- 
mientos, se  averiguare  haberse  entregado  al  vende- 
dor de  las  mercaderías  las  letras  libradas  contra  él. 

Cuando  las  mercaderías  remitidas  por  el  fallido 
de  su  propia  cuenta  en  comisión , sea  por  tierra  ó 
por  mar,  se  hallen  existentes  en  poder  del  comi- 
sionista á quien  fueron  dirigidas , serán  privile- 
giadas en  ellas  las  personas  que  las  vendieron  al 
fallido  y no  hubieren  cobrado  todavía  su  valor. 

Si  en  algún  otro  juzgado  se  hiciere  embargo  de 
algunos  de  los  bienes  correspondientes  á la  quie- 
bra ó concurso,  se  despacharán  cartas  de  exorto  é 
inhibición  paraque  se  remita  todo  al  juicio  uni- 
versal, al  que  deberán  venir  todos  los  acreedores. 

Serán  considerados  como  acreedores  privilegia- 
dos los  dueños  de  las  casas  en  que  hayan  vivido  los 
fallidos,  por  las  rentas  del  año  último  antecedente 
y del  que  fuere  corriendo,  los  criados  del  mismo 
modo  por  el  salario  del  año  corriente  y del  ante- 
rior; y los  boticarios,  médicos,  cirujanos  y bar- 
beros por  lo  que  se  Ies  deba  de  la  enfermedad  lil- 
tima  del  fallido  si  hubiere  muerto  durante  el  con- 
curso. Los  demas  atrasos  que  se  deban  á unos  yá 
otros,  se  reputarán  solo  por  de  derecho  personal. 

Todos  ios  acreedores  que  resultai-en  tales  por 
instrumentos  piiblicos que nopadczcan  vicio  ni  sos- 
pecha de  fraude,  serán  graduados  con  preferencia 
según  sus  antelaciones  y en  la  forma  acostumbrada 
por  derecho.  Mas  si  algún  instrumento  se  hubiere 
otorgado  en  tiempo  inhábil,  como  v.  gr.  cuando 
el  fallido  se  hallaba  próximo  á quebrar,  se  deberá 
dar  por  nulo. 

La  muger  del  fallido,  que  hubiere  cobrado  ya 
una  vez  su  dote  en  alguna  quiebra  que  el  mismo 
hubiese  hecho  anteriormente,  no  tendrá  derecho 
á pedirla  de  nuevo,  aunque  diga  que  la  volvió  á 
dejar  en  poder  de  su  marido;  pues  sabiendo  por 
esperiencia  la  conducta  de  éste,  no  debe  fiarle  otra 
vez  su  administración  y gobierno. 

Si  no  hubiere  ajuste  de  espera  ó quita  entre 
acreedores  y fallido,  puesta  la  causa  en  estado  se 
dará  la  sentencia  de  graduación,  y conforme  á 
ella  se  harán  los  pagos  á los  acreedores  privilegia- 
dos y de  hipoteca  si  los  hubiere  por  el  orden  de 
sus  grados;  y loque  quedare  en  efectos,  créditos 
y otros  cualesquiera  bienes  del  fallido  se  repartirá 
entre  los  acreedores  personales,  sueldo  por  libra. 
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ya  en  los  mismos  efectos,  ó ya  en  lo  que  luiblercu 
producido  si  antes  se  liubieren  rematado;  que- 
dando salvo  su  derecho  á los  que  tuvieren  letra, 
vale  ó libranza,  para  cobrar  el  resto  de  los  librado- 
res , endosantes  y aceptantes  que  corresponda. 
Ord.  de  Ddb . 

BAACO.  El  triífico  ó comercio  de  dinero  que  se 
hace  de  una  plaza  ó ciudad  á otra  por  medio  de  una 
correspondencia  que  los  banqueros  establecen  en- 
tre sí  con  las  letras  de  cambio  : — y el  sitio  , parage 
ó casa  donde  por  autoridad  pública  se  pone  el  di- 
nero con  seguridad  , y se  reciben  por  él  los  inte- 
reses que  se  capitulan,  como  son  los  de  Génova, 
Ycnecia  y otras  partes. 

BANCO  DE  SAN  CAPiLOS.  Un  banco  nacional 
creado  en  IMadrid  en  el  año  de  i"82  para  facilitar 
las  operaciones  de  comercio  , y contener  las  usuras 
y monopolios.  Su  primer  objeto  é instituto,  según 
la  cédula  de  erección,  es  el  de  formar  con  él  una 
caja  general  de  pagos  y reducciones  para  satisfacer, 
anticipary  reducir  a dinero  efectivotodas  las  letras 
de  cambio,  vales  de  tesorería  y pagarés  que  volun- 
tariamente se  lleven  á él,  quedando  los  interesa- 
dos en  libertad  de  negociar  sus  letras,  vales  ó pa- 
garés con  cualesquiera  cambistas  ó comerciantes. 
El  segundo  objeto  es  correr  con  los  asientos  del 
ejército  y marina;  y el  tercero  tomar  á su  cargo 
el  pago  de  todas  las  obligaciones  del  giro  de  los 
paises  estrangeros  con  la  comisión  de  uno  por 
ciento.  Sus  fomlos  deben  ser  de  ciento  y cincuenta 
mil  acciones  de  á dos  mil  reales  de  vellón  cada  una; 
y su  principal  en  todo  de  quince  millones  de  pesos 
fuertes,  sin  perjuicio  de  cierto  aumento  annal  de 
acciones.  Toda  persona  puede  adquirir  las  acciones, 
y cederlas  t)  en  losarlas  libremente,  como  se  prac- 
tica con  las  letras  de  cambio , por  mas  ó menos  va- 
lor, según  le  acomode,  y suba  6 baje  el  crédito 
del  banco.  Debe  arreglarse  el  banco  en  sus  pleitos 
al  sistema  general  de  justicia  , de  modo  que  han  de 
oirle  los  consulados  donde  los  haya , y en  su  defecto 
las  justicias,  con  las  apelaciones  en  la  forma  pre- 
venida por  las  leyes;  si  bien  ha  de  ser  considerado 
como  las  personas  mas  privilegiadas,  y ha  de  gozar 
de  la  acción  real  hipotecaria  contra  los  bienes  de 
todo  aceptante,  endosante  ó girante,  inclusos  los 
de  mayorazgos. 

BANDIDO.  El  bandolero;  — y antig  llámente 
el  fugitivo  de  la  justicia  llamado  por  bando  para 
que  se  presentase  en  juicio.  Hurto. 

BANDÍR.  Antiguamente  publicar  bando  contra 
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algún  reo  ausente  con  sentencia  de  muerte  en  su 
rebeldía. 

BANDO.  La  facción  , parcialidad  ó partido  de 
gente  que  separándose  del  común  forma  cuerpo 
aparte;  — y también  el  edicto,  ley  ó mandato  so- 
lemnemente publicado  de  orden  superior;  y la 
solemnidad  ó acto  de  publicarle.  Véase  Liga. 

BANDOLERO.  El  ladrón  ó salteador  de  caminos. 
El  que  está  de  propósito  en  los  caminos  para  ro- 
bar, incurre  en  la  pena  de  muerte,  no  goza  del  be- 
neficio del  asilo  si  se  refugiare  en  iglesia,  y queda 
escluido  de  los  indultos  generales.  Véase  Hurto. 

B.4NID0.  Antiguamente  el  pregonado  por  de- 
litos y llamado  por  ellcs  para  comparecer  ante  el 
tribunal  de  justicia. 

BANQUERO.  El  que  tiene  por  oficio  tomar  el 
dinero  en  una  parte  y darlo  en  otra,  girando  para 
ello  la  letra  correspondiente  por  cierto  interes. 
Aunque  cualquiera  puede  libremente  cambiar  mo- 
neda, nadie  puede  poner  banco  ó cambio  público 
en  la  corte  sin  ser  persona  llana  , abonada,  cuan- 
tiosa y de  buena  reputación,  y sin  presentar  antes 
fianzas  y pedir  permiso  al  supremo  consejo  para 
que  este  provea  lo  conveniente  á la  seguridad  de 
los  caudales  que  se  le  entregaren.  El  que  quiera 
poner  banco  en  algún  otro  pueblo  , ha  de  pedir  li- 
cencia á la  justicia  y ayuntamiento  dando  fianzas  , 
y admitidas  estas  han  de  enviarse  todos  los  autos  al 
supremo  consejo,  para  que  examinados  y concur- 
riendo las  calidades  necesarias  conceda  el  permiso. 
Sin  este  requisito  nadie  puede  poner  banco  pii- 
blico,  bajo  la  pena  de  diez  años  de  destierro  y 
perdimiento  de  la  mitad  de  los  bienes  para  el  fisco; 
y los  individuos  de  ayuntamiento  que  lo  consien- 
tan, incurren  en  perpetua  privación  de  oficio.  El 
banquero  público  no  puede  entender  por  sí  ni  por 
otras  personas  en  tratos  ó negocios  que  no  sean 
relativos  al  banco.  Elestrangero  no  puede  ser  ban- 
quero público,  aunque  tenga  carta  de  naturaleza. 

BAQUETAS.  Castigo  que  por  ciertos  delitos  se 
da  en  la  milicia;  y se  hace  precisando  al  delin- 
cuente desnudo  de  medio  cuerpo  arriba  á correr 
una  ó muchas  veces  por  medio  de  la  calle  que  for- 
man los  soldados,  los  cuales  a!  pasar  el  reo  le  dan 
en  la  espalda  con  las  correas  de  baqueta , varas  6 
portafusiles. 

BARATERIA.  El  fraude  ó engaño  c¡ue  se  co- 
mete en  compras,  ventas  ó trueques;  — y en  el 
comercio  marítimo  el  dolo  de  un  patrón  de  navio 
por  ocultación  de  mercaderías , falso  rumbo  , y 
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otras  prevaricaciones.  Es  uno  de  los  riesgos  que  en 
dicho  comercio  suele  tomar  sobre  sí  el  asegurador 
de  mercaderías. 

BAPvATERO.  El  hombre  fraudulento  ó engañoso; 
— y el  que  de  grado  ó por  fuerza  cobra  el  barato 
de  los  que  juegan.  Véase  Juego. 

BARATILLERO.  El  prendero  ó i-opavejero  que 
tiene  por  oficio  comprar  y vender  ropas  y vestidos 
viejos.  Le  está  prohibido  por  ley  el  ven  1er  cosa  al- 
guna , siií  tenerla  antes  colgada  á la  puerta  de  su 
tienda  por  espacio  de  diez  dias,  de  modo  que  todos 
puedan  verla.  Véase  Ropavejero. 

BARATO.  Lo  que  se  vende  ó compra  á poco 
precio  : — la  porción  de  dinero  que  da  voluntaria- 
inente  el  que  gana  en  el  juego  á las  personas  que 
quiere  de  las  que  le  rodean  con  este  objeto;  — y 
antiguamente  el  fraude  ó engaño  , como  también 
la  abundancia,  sobra  ó baratura  de  algún  género. 
Véase  Juego. 

BARBECHO.  La  haza  ó porción  de  tierra  que  se 
halla  arada  para  sembrarla  después.  Los  barbechos 
de  los  labradores  están  esentos  de  ejecución  y em- 
bargo, cuando  se  procede  ejecutivamente  contra 
sus  dueños  por  razón  de  deudas. 

BARCA.  La  embarcación  pequeña  que  sirve  para 
pescar,  atravesar  los  ríos  , traficar  en  las  costas  de 
mar,  y trasportar  las  cargas  desde  el  muelle  á los 
navios  y desde  los  navios  al  muelle  en  los  puertos 
ó parages  donde  los  buejues  de  mayor  porte  no 
pueden  llegar  á tierra  para  tomar  ó dejar  las  mer- 
caderías. Las  barcas  que  se  ocupan  en  este  último 
destino  deben  estar  bien  dispuestas  y reparadas  de 
modo  que  no  hagan  agua  por  las  costuras  para  no 
causar  daño  á las  mercaderías;  pues  las  averías 
que  por  tal  razón  ú otro  defecto  rcscibiereii  estas, 
se  pagarán  con  las  mismas  barcas  hasta  lo  que  al- 
canzaren , y por  lo  que  faltare  tendrán  los  dueños 
de  la  carga  averiada  recurso  contra  los  demas  bie- 
nes del  barquero  y del  propietario  de  la  barca. 
También  será  de  cargo  del  barquero  el  pagar  de  sus 
bienes  los  daños  que  por  su  culpa  ó negligencia  se 
causaren  á la  carga  que  trasporta;  no  podrá  fumar 
ni  tener  fuego  en  la  barca  cuando  llevare  pólvora, 
aguardiente,  grasas  y demas  géneros  espuestos  á 
incendiarse;  y deberá  entregar  toda  la  carga  al  ca- 
pitán , piloto  ó persona  destinada  á recibirla  , re- 
cogiendo el  correspondiente  recibo,  bajo  pena  de 
perder  el  flete  y de  responder  de  lo  que  faltare. 

BARCAGE.  El  precio  ó derecho  que  se  paga  por 
2>asar  de  una  á otra  parte  del  rio  en  la  barca. 
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BARRAGANA.  Antiguamente  la  amiga  ó concu- 
bina que  se  conservaba  en  la  casa  dcl  que  estaba 
amancebado  con  ella ; — y también  la  muger  legí- 
tima ^ aunque  desigual  y sin  el  goce  de  los  dere- 
chos civiles.  Véase  Amancebado  y Concubina. 

BARRIO.  Una  de  las  jaartes  en  que  se  dividen 
los  pueblos  grandes , y en  que  hay  una  especie  de 
juez  pedáneo,  llamado  alcalde  de  barrio,  nom- 
brado anualmente  por  los  vecinos  del  distrito. 
Véase  Alcalde  de  barrio. 

BASTANTEADO.  Dícese  del  poder  que  está  ya 
examinado  y reconocido  por  bastante  para  el  ob- 
jeto con  que  se  presenta. 

BASTANTEAR.  Reconocer  el  abogado  ú otra 
persona  encargada  los  poderes  del  procurador,  y 
firmarlos  diciendo  ser  bastantes  , á fin  de  que  sea 
este  admitido  al  juicio  como  legítimo  mandatario 
del  lit  igante  á quien  representa. 

BASTANTERO.  En  algunos  tribunales  es  un 
oficio  que  se  halla  establecido  para  examinar  y re- 
conocer si  los  poderes  que  se  presentan  por  los 
procuradores  son  legítimos  y bastantes  ó suficientes 
para  el  objeto  á que  se  dirigen. 

BASTARDELO.  El  cuaderno  que  sirve  al  escri- 
bano ó notarlo  para  poner  en  estrado  ó borrador 
los  autos  y escrituras,  anotando  las  cláusulas  ó 
partes  esenciales  á fin  de  cstendcrlas  después  con 
todas  las  formalidades  necesarias  á su  perfección. 
Compareciendo  ante  el  escribano  las  partes  que 
quieren  otorgar  escritura  de  algún  contrato  que 
han  celebrado  entre  sí,  le  manifiestan  los  términos 
y condiciones  en  que  se  han  convenido ; y él  lo 
pone  todo  por  escrito  sucintamente  en  un  cuader- 
nillo de  papel  común  , que  llaman  bastárdelo  ó 
minutario,  donde  firman  las  jiartcs  y los  testigos 
con  el  mismo  escribano , quien  después  estiende  la 
escritura  con  las  formalidades  de  estilo  en  el  pro- 
tocolo, que  es  el  registro  en  que  se  escriben  por 
estenso  y guardan  por  su  orden  lodos  los  instru- 
mentos que  pasan  ante  el  escribano  para  que 
consten  en  todo  tiempo.  El  protocolo  pues  es  el 
que  hace  fe,  y las  copias  o traslados  de  las  escri- 
turas que  en  él  se  contienen  son  las  rjue  se  deducen 
para  prueba.  Pero  sucede  á veces  que  el  escribano 
no  lleva  corriente  el  protocolo,  y mucre  sin  haber 
alargado  y registrado  en  él  las  escrituras  que  ha 
recibido  en  el  bastárdelo  ó minutario.  En  caso  de 
semejante  descuido,  jiodrá  el  interesado  pedir  al 
juez  <[ue  dé  por  legítimo  el  acto  contenido  en  el 
bastárdelo , acreditando  su  contesto  en  la  forma 
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que  baste  , y que  lo  mande  protocolizar,  como  se 
suele  hacer  frecuentemente  con  los  testamentos 
que  se  otorgan  sin  escribano.  Puede  decirse  en 
efecto  que  el  bastárdelo  es  el  verdadero  original , 
y que  allí  es  donde  se  espresa  la  verdadera  volun- 
tad de  los  contrayentes,  cuando  por  el  contrario 
en  el  protocolo  se  suelen  poner  cláusulas  y condi- 
ciones en  que  aquellos  no  han  pensado  jamas , y 
que  aun  cuando  se  Ies  hubieran  leido  se  habrian 
escapado  tal  vez  á su  inteligencia.  ¿Que  razón  hay 
pues  para  dar  mayor  fe  al  protocolo  que  al  bastár- 
delo? No  hay  otra  sino  que  el  protocolo  se  halla 
con  mas  limpieza  y se  conserva  con  mayor  cuidado, 
al  paso  que  el  bastárdelo  tiene  muchas  enmiendas 
y testaduras  y no  se  custodia  como  cori’esponde , 
de  suerte  que  un  mal  intencionado  puede  hacer 
en  di  las  alteraciones  mas  trascendentales.  Mas  si 
algunas  de  las  minutas  del  bastárdelo  se  presenta- 
ren enteras  y perfectas,  sin  que  se  ofreciese  razón 
sólida  para  impugnarlas,  parece  que  deberían 
preferirse  al  protocolo  , si  se  observase  alguna 
discordancia  entre  uno  y otro,  mientras  no  conste 
que  antes  de  firmarse  las  escrituras  estendidas  en 
este  se  hablan  leido  á las  partes,  y que  estas  hablan 
dado  su  consentimiento  y aprobación. 

BASTARDO.  El  hijo  nacido  fuera  de  matrimo- 
nio de  padres  que  no  podían  casarse  al  tiempo 
de  la  concepción  ni  al  de!  nacimiento.  Si  los  padres 
no  podían  casarse  por  estar  ya  casado  alguno  de 
ellos  ó los  dos  con  otras  personas,  el  hijo  bastardo 
se  llama  adttUerino  : si  por  profesión  religiosa  ó 
voto  solemne  de  castidad  ^ sacrilego  ■ y si  por  pa- 
rentesco dentro  de  los  grados  prohibidos,  inces- 
tuoso. 

El  hijo  bastardo  , que  también  suele  decirse 
espurio , no  tiene  derecho  de  heredar  por  testa- 
mento ni  ab  inlestato  a!  padre  ■,  pero  debe  este 
dejarle  el  quinto  de  sus  bienes  ó parte  de  él  por 
via  de  alimentos,  excepto  si  dicho  hijo  lo  fuere  de 
clérigo  ordenado  in  sacris , ó de  fraile,  freile  ó 
monja  que  hayan  profesado,  pues  á este  no  puede 
dejar  su  padre  parte  alguna  de  la  herencia  , manda 
ni  donación.  Por  lo  que  hace  á la  madre,  el  hijo 
bastardo  ó espurio  le  sucede  por  testamento  y ab 
intestato  á falta  de  descendientes  legítimos  y natu- 
rales, aun  cuando  haya  ascendientes , salvo  si  fuere 
hijo  de  dañado  y punible  ayuntamiento  , es  decir, 
de  adulterio  cometido  por  muger  casada ; pues 
entonces  no  podría  heredar  á su  madre  por  testa- 
mento ó ab  intestato  , bien  que  esta  podría  dejarle 


el  quinto  aun  cuando  tuviese  hijos  6 descendientes 
legítimos.  Se  ve  pues  que  el  hijo  bastardo , que  no 
sea  de  dañado  y punible  ayuntamiento  , es  here- 
dero forzoso  de  su  madre , faltando  hijos  legítimos 
ó legitimados;  de  suerte  que  si  la  madre  le  deshe- 
redare injustamente  , ó le  omitiere  en  su  testa- 
mento , podrá  usar  de  los  mismos  remedios  legales 
que  los  legítimos  para  reclamar  la  herencia. 

De  todos  modos  el  hijo  bastardo  tiene  derecho 
á ser  alimentado  por  sus  padres,  cualquiera  quesea 
su  clase  y procedencia,  pues  no  tiene  él  la  culpa 
de  haber  sido  fruto  de  una  unión  ilegítima ; y 
vice  versa  estará  obligado  por  su  parte  á dar  ali- 
mentos á sus  padres  si  se  hallan  en  necesidad, 
porque  este  deber  es  recíproco  en  la  linea  de 
ascendientes  y descendientes  sin  distinción  de  clases 
ni  condiciones.  Véase  Hijos. 

BAUTISMO.  El  primero  de  los  sacramentos  de 
la  iglesia , con  el  cual  se  nos  da  la  gracia  y el  ca- 
rácter de  cristianos.  Antes  producía  tres  especies 
de  parentesco  espiritual , á saber,  paternidad,  com- 
paternidad y fraternidad.  La  paternidad  mediaba 
entre  el  bautizante  y el  bautizado , y entre  el  bau- 
tizado y el  padrino  ó madrina  : la  compaternidad 
entre  los  padres  carnales  del  bautizado  y los  padres 
espiiituales  que  son  el  bautizante  y el  padrino  ó 
madrina ; y la  fraternidad  entre  los  hijos  naturales 
del  bautizante  ó de  los  padrinos  y el  bautizado.  To- 
das estas  especies  de  parentesco  impedían  y anula- 
ban el  matrimonio  antiguamente;  pero  por  decreto 
del  concilio  de  Trento  solo  se  contrae  parentesco  es- 
piritual por  el  bautizante  y el  padrino  ó madrina 
con  el  bautizado  y sus  padres , quedando  por  con- 
siguiente los  demas  libres  de  impedimento  para 
casarse. 

BE 

BECERRO.  El  libro  en  que  las  iglesias  y monas- 
terios antiguos  copiaban  sus  privilegios  y pertenen- 
cias para  el  uso  manual  y corriente.  También  se 
llaman  así  los  libros  en  que  algunas  comunidades 
tienen  sentadas  sus  pertenencias;  — ■ el  libi'o  en  que 
están  sentadas  las  iglesias  y piezas  del  real  patronato; 
— y el  libro  en  que  de  orden  del  i’cy  don  Alonso  XI 
y de  su  hijo  el  rey  don  Pedro  se  escribieron  las  be- 
hetrías de  las  merindades  de  Castilla  y los  derechos 
que  pertenecían  en  ellas  á la  corona,  á los  divise- 
ros  y á los  naturales.  Decíanse  asi  estos  libros,  por- 
que las  hojas  eran  de  piel  de  becerro. 

BEGUEP»..  Antiguamente  el  magistrado  que  en 
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Cataluña  y Mallorca  ejercía  con  poca  diferencia  la 
misma  jurisdicción  que  el  corregidor  en  Castilla. 

BEHETRIA.  En  lo  antiguo  la  población  , cuyos 
vecinos , como  dueños  absolutos  de  ella  , podian 
recibir  por  señor  á quien  quisiesen  y mas  bien  les 
hiciese. 

BEHETRIA  DE  ENTRE  PARIENTES.  La  po- 
blación que  podía  elegir  por  señor  ú quien  quisiese, 
con  tai  que  fuese  de  determinados  linages  que  tu- 
viesen naturaleza  en  aquel  lugar. 

BEHETRIA  DE  MAR  á MAR.  La  población 
que  libremente  podía  elegir  señor  sin  sujeción  á 
linage  determinado,  por  haber  sido  estrangeros  y 
ausentúdose  sus  conquistadores. 

LEGAR  DE  BEHETRIA.  El  lugar  en  que  no  se 
reconocen  nobles. 

BENDICION  NUPCIAL.  Las  ceremonias  reli- 
giosas con  que  se  celebra  el  matrimonio.  El  empe- 
rador León  fue  el  primero  que  la  ordenó  como  ne- 
cesaria á fines  dcl  siglo  nono.  Es  cierto  que  ya  á 
mitad  del  sesto  habla  dispuesto  el  emperador  Jus- 
tiniano  que  los  eclesiásticos  asistiesen  á los  matri- 
monios j pero  solo  intervenían  como  simples  testi- 
gos, sin  dar  la  bendición  nupcial.  No  influye  pues 
esta  en  la  esencia  del  matrimonio,  puesto  que  fue 
desconocidamucho  tiempo  entre  los  cristianos^  pero 
es  ahora  necesaria  para  que  las  nupcias  tengan 
fuerza  de  emancipación  , según  el  sentir  de  varios 
autores , de  modo  que  sin  ella  continuaría  el  hijo 
en  la  patria  potestad,  sino  se  eximía  por  otras 
causas.  Pero  es  necesario  advertir  cjuc  aqui  habla- 
mos solo  de  las  velaciones  j pues  la  asistencia  del 
párroco  es  indispensable  para  el  valor  del  matri- 
monio. 

BENEFICIAR.  Hacer  bien  : — cultivar  ó mejo- 
rar una  cosa  procurando  que  fructifique,  como 
beneficiar  las  tierras  ó las  minas  : — conseguir  al- 
gún empleo  por  servicio  pecuniario:  —administrar 
las  rentas  que  procedían  del  servicio  de  millones 
por  cuenta  de  la  hacienda  pública  3 — y hablando 
de  efectos  , libranzas  y otros  créditos,  cederlos  ó 
venderlos  por  menos  de  lo  que  importan. 

BENEFICl/VniO.  El  que  goza  algún  territorio, 
predio  ó usufructo  que  recibió  graciosamente  de 
otro  superior  á quien  reconoce. 

BENEFICIO.  El  bien  que  se  hace  ó se  recibe: — 
la  labor  y cultivo  que  seda  á los  campos,  árboles  y 
minas , etc.  : — la  utilidad  ó jirovecho  que  se  saca 
de  alguna  cosa  : — la  acción  de  beneficiar  empleos 
jior  dinero , ó la  de  dar  los  créditos  por  menos  de  lo 


que  importan  3 — y el  der  echo  c|ue  compete  á uno 
por  ley  ó privilegio , como  los  beneficios  de  cesión 
de  acciones  , competencia,  deliberación  , división , 
inventario  y orden.  Véase  también  Liberalidad. 

BENEFICIO  DE  CESION  DE  ACCIONES.  Este 
beneficio  que  se  suele  llamar  también  carta  de 
laslo  , es  el  derecho  que  tiene  el  fiador  que  paga 
toda  la  deuda  del  deudor  principal , para  pedir 
al  acreedor  le  ceda  sus  acciones  contra  los  demas 
compañeros  en  la  fianza , á fin  de  poder  reclamar 
de  ellos  la  satisfacción  y reembolso  de  la  parte  que 
les  corresponda , pues  no  es  justo  que  estando  obli- 
gadas dos  ó mas  personas  al  cumplimiento  del 
contrato  ageno  para  el  caso  deque  no  lo  verifique 
el  que  lo  celebró  , recaiga  todo  el  peso  sobi-e  la  una 
y queden  las  otras  libres  de  toda  responsabilidad. 
— Esta  cesión  de  acciones  es  necesaria  al  fiador  cjue 
pagó  la  deuda  por  entero  contra  sus  co-fiadores  3 
porque  como  entre  ellos  no  hay  obligación  recí- 
proca , nada  podría  exigir  de  ellos  sino  ponién- 
dose en  lugar  del  acreedor,  cjue  le  pasa  sus  dere- 
chos mediante  la  carta  de  lasto.  — Mas  la  cesión 
de  acciones  solo  tiene  lugar  cuando  los  fiadores 
son  solidarios,  es  decir,  cuando  cada  uno  de  ellos 
está  obligado  al  todo  en  defecto  del  deudor  prin- 
cipal 3 pues  si  son  fiadores  simples,  no  estarán 
obligados  sino  cada  uno  por  su  parte,  y asi  el  que 
cubrió  la  deuda  por  entera  no  puede  preten- 
der la  cesión  de  acciones  para  recobrar  la  mitad 
que  pagó  por  el  otro , porque  si  la  pagó  igno- 
rando que  solo  estaba  obligado  á su  parte  , la 
podrá  repetir  del  acreedor  como  pagada  indebi- 
damente , y si  lo  hizo  sabiéndolo,  se  juzgará  que 
la  quiso  dar.  Véase  Co-fiador  y Obligación  soli- 
daria. 

BENEFICIO  DE  COMPETENCIA.  El  derecho 
que  tienen  algunos  deudores  por  razón  de  paren- 
tesco, relaciones,  estado,  liberalidad  ó desgracia, 
para  no  ser  reconvenidos  ú obligados  á mas  de 
lo  que  pudieron  hacer  ó pagar  después  de  aten- 
der á su  precisa  subsistencia. 

Disfrutan  pues  de  dicho  beneficio  por  razón  de 
parentesco  y re'acioncs  : i”  los  ascendientes  res- 
pecto desús  descendientes,  y al  cotjtrario  : 2"  los 
hermanos  : 5“  los  socios  mútuanicnte  : 4“  los  cón- 
yuges : 5“  los  suegros  ; G"  los  patronos  respecto  de 
los  esclavos  á quienes  dieron  libertad.  Por  razón 
de  su  estado,  los  militares,  los  demas  empleados 
públicos  y los  clérigos,  á quienes  suele  dejarse 
una  jaitc  de  sus  rentas  ó sueldos  para  su  maiiu- 
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tención  , duslinándose  el  resto  á la  satisfacción  de 
la  deuda  hasta  que  queda  enteramente  cubierta. 
Por  raZQín  de  liberalidad  , el  donador  respecto 
del  donatario,  y generalmente  cualquiera  que  se 
vea  reconvenido  á consecuencia  de  un  acto  de 
pura  generosidad.  Y finalmente  por  calamidad  ó 
desgracia , los  que  no  podiendo  satisfacer  sus 
débitos  por  infortunios  ó contratiempos  inevi- 
tables , se  ven  constituidos  en  la  necesidad  de  ha- 
cer cesión  de  bienes  ; pues  si  llegan  después  á 
mejor  fortuna  no  quedan  obligados  á cubrir  el 
resto  de  sus  deudas  con  el  absoluto  abandono  de 
cuanto  adquieren  , sino  solo  con  la  parte  que 
no  necesitan  para  vivir  según  su  Catado. 

BENEFICIO  DE  DELIBERACION.  El  derecho 
que  tiene  el  heredero  , sea  testamentario  ó ab 
intestato,  para  examinar  y reconocer  con  deten- 
ción si  le  conviene  admitir  ó desechar  la  heren- 
cia. La  razón  de  cslc  beneficio  es  que  aceptada 
llanamente  la  sucesión  , entra  el  heredero  en  to- 
das las  obligaciones  del  difunto,  debiendo  por  con- 
siguiente pagar  todas  las  deudas  que  resulten  , 
aun  cuando  importen  mucho  mas  que  los  bie- 
nes j y como  no  sea  justo  esponerle  á tomar  sobre 
sí  mas  bien  una  carga  que  un  provecho , por  eso 
se  le  concede  tiempo  para  que  con  vista  de  los 
papeles  y noticias  concernientes  á la  herencia  de- 
libere y resuélvalo  que  le  parezca  mas  ventajoso 

sobre  la  utilidad  o perjuicio  de  su  aceptación 

La  supei ioi'idad  puede  conceder  al  efecto  un  año, 
y el  juez  del  lugar  donde  están  los  bienes  heredi- 
tarios nueve  meses  , cuyo  término  puede  coartar 
hasta  cien  dias  , si  los  creyese  suficientes.  Si  el 
heredero  muriese  antes  de  cumplido  el  término 
que  se  le  hubiere  acordado,  tendrá  su  sucesor  el 
que  restare;  pero  si  falleciere  después  de  con- 
cluido el  plazo  sin  liabcr  admitido  la  herencia  , 
siendo  estraño  , esto  es,  no  descendiente  , no  ten- 
dría su  sucesor  derecho  alguno  á ella , mas  sí  lo 
tendria  en  caso  de  que  aquel  descendiese  del 
testador.  — Durante  el  tiempo  de  la  deliberación, 
no  puede  el  heredero  enagenar  cosa  alguna  de  los 
bienes  de  la  herencia , sino  mediante  decreto  del 
juez  dado  por  justa  causa;  y si  hubiere  ocupado 
alguna  cosa,  resolviéndose  por  otra  parte  á la  re- 
pudiación de  la  herencia,  deberá  i’estituirla  á la 
persona  que  en  su  defecto  haya  de  suceder,  bajo 
la  pena  de  tener  que  pagar  á la  misma  cuanto 
ella  jurare  importar  lo  sustraído  , precedida  la  es- 
timación prudeticial  del  juez. 


BENEFICIO  DE  DIVISION.  El  derecho  que 
tiene  el  fiatlor,  reconvenido  por  toda  la  deuda, 
para  obligar  al  acreedor  á dividir  su  acción  entre 
los  demas  fiadores  que  son  solventes  al  tiempo  de 
la  contestación  del  pleito , dirigiéndola  contra  el 
mismo  solamente  á prorata. — Algunos  autores  son 
de  parecer,  que  este  beneficio  no  tiene  lugar  en  el 
dia ; porque  ó los  fiadores  se  obligaron  simple- 
mente, y entonces  solo  pueden  ser  reconvenidos  íí 
prorata  , ó se  obligaron  in  solidum,  esto  es,  por 
entero  , y entonces  cada  uno  de  ellos  puede  ser  re- 
convenido por  el  todo  , debiendo  tenerse  por  inú- 
til en  el  primer  caso  la  excepción  de  la  división, 
y por  renunciada  tácitamente  en  el  segundo. 
Véase  Obligación  solidada. 

BENEFICIO  DE  INVENTARIO.  El  derecho  que 
tiene  el  heredero  de  no  quedar  obligado  á pagar 
á los  acreedores  mas  de  lo  que  importe  la  heren- 
cia, con  tal  que  haga  inventario  formal  de  los  bie- 
nes en  que  consiste.  Si  el  heredero  acepta  la  he- 
rencia sin  hacer  inventario,  es  responsable  al  pago 
de  todas  las  deudas,  aunque  escedan  su  valor;  y 
por  eso  es  costumbre  no  aceptarla  sino  con  bene- 
ficio de  inventario  , como  suele  decirse.  A’^éase 
Heredero . 

Inventarlo  es  la  escritura  en  que  se  anotan  con 
especificación  los  bienes  cjuc  deja  alguno  por  su 
muerte.  Puede  ser  judicial,  estrajudicial,  solemne 
y sencillo.  Judicial  es  el  que  se  ejecuta  con  inter- 
vención del  juez,  ya  á petición  de  parte,  ó bien  de 
oficio  : estra-judicial , el  que  hacen  sin  interven- 
ción de  juez  los  testamentarios  ó interesados 
en  la  herencia  : solemne,  el  que  se  ejecuta  obser- 
vando las  formalidades  prescritas  por  el  derecho; 
y sencillo  el  que  se  reduce  á una  simple  nómina  ó 
descripción  de  bienes  sin  observar  con  rigor  dichas 
formalidades.  El  inventario  solemne  es  solo  el  ins- 
trumento fehaciente,  intervenga  ó no  el  juez  en 
su  formación. 

Las  formalidades  y requisitos  del  inventario  so- 
lemne, que  es  el  que  debe  hacer  el  heredero  para 
gozar  de  su  beneficio,  son  las  que  siguen  : i°  que 
el  heredero  empiece  el  inventario  dentro  de  treinta 
dias  desde  que  supiere  su  nombramiento , y lo 
acabe  dentro  de  tres  meses  con  inclusión  de  los 
3o  dias,  si  los  bienes  existen  en  el  distrito  del  pue- 
blo donde  falleció  el  testador,  pues  hallándose  en 
otra  jurisdicción  puede  el  juez  conceder  un  año 
mas.  2°  Que  intervenga  escribano  público,  el  cual 
no  procederá  por  inquisición  y apremio , sino  por 
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voluntarla  manifestación  del  heredero.  5°  Quesea 
citada  la  viuda,  los  demas  herederos  y los  legata- 
rios. 4°  presencien  la  formación  del  inventario 
tres  testigos  de  buena  fama,  vecinos  del  pueblo  en 
que  se  ejecuta , los  cuales  conozcan  al  heredero  6 
invcntariante.  í)°  Que  se  invcntaricn  todos  los  bie- 
nes libres,  muebles,  vaices  ó semovientes  que  dejo 
el  difunto  con  separación  é individualidad,  — los 
documentos,  libros  y papeles  concernientes  á la 
herencia,  — los  censos,  electos,  juros,  derechos, 
actiones,  y cualesquiera  deudas  que  tuviese  contra 
sí  ó á su  favor,  — las  cosas  litigiosas, — las  de  pro- 
piedad agena  que  se  hallaren  entre  las  del  difunto 
por  razón  de  depósito,  prenda  ú otro  motivo,  para 
que  no  se  estravien, — las  que  se  sospechare  haber- 
se sustraído,  aunque  con  la  calidad  de  bienes  du- 
dosos , — los  frutos  vencidos  hasta  el  dia  de  la 
muerte  del  finado,  y los  pendientes,  ya  sean  natu- 
rales, como  trigo,  ■\iiio  , etc. , ya  civiles,  como  re- 
ditos ó pensiones,  procedentes  todos  de  bienes  li- 
bres ó vinculados,  — las  mejoras  que  hayan  tenido 
dichos  bienes  libi’es,  pero  no  las  de  los  vinculadoSj 
— los  bienes  dótales  6 estradotales  de  la  muger 
que  existen  entre  los  de  su  difunto  marido  , — los 
vestidos  de  la  muger  y de  los  hijos,  excepto  los  co- 
tidianos, — el  lecho  cotidiano,  espresando  la  ropa 
de  c¡ue  se  compone, — y los  bienes  específicamente 
legados.  G“  Que  se  esprese  en  el  inventario  el  dia  , 
mes  , año  y lugar  en  que  se  eiñpicza  y concluye, 
pues  de  lo  contrario  será  nulo.  7"  Que  el  heredero 
firme  el  inventario,  y si  no  sabe,  lo  haga  por  él  un 
escribano;  bien  que  la  práctica  es  firmar  el  here- 
dero óinventariante  todos  los  dias  lo  inventariado, 
y si  no  sabe  escribir,  firma  por  él  un  testigo  á su 
ruego,  autorizando  el  acto  el  escribano  de  la  co- 
misión. 8"  Que  el  heredero  jure  haber  ejecutado 
bien  y fielmente  el  inventario,  protestando  añadir 
cualesquiera  otros  bienes  ó efectos  que  en  lo  suce- 
sivo se  descubran  pertenecientes  á la  herencia ; 
pero  por  falta  de  este  juramento  no  se  anulará  el 
inventario,  pues  solo  se  exige  para  cscluir  la  pre- 
sunción de  haberse  ocultado  bienes,  y para  que  si 
alguno  alega  esta  ocultación  tenga  el  cargo  de 
probarla. 

El  inventario  debe  hacerse  en  el  pueblo  en  que 
el  difunto  tuvo  su  domic.Uiu,  y ante  su  juez  si  se 
hace  judicialmente,  aunque  los  bienes  heredita- 
rios se  hallen  en  diversos  lugares;  pues  en  tal  caso 
debe  espedir  cl  juez,  á instancia  del  heredero,  re- 
quisitorias á las  justicias  del  territorio  en  que 


existan  algunos  bienes,  para  que  los  Inventaríen 
y tasen,  y remitan  las  diligencias  practicadas  para 
agregarlas  á las  demas. 

El  heredero  que  omite  ú oculta  maliciosamente 
alguna  cosa  de  la  herencia,  se  entiende  aceptarla 
por  este  hecho,  y queda  obligado  á todas  las  deu- 
das aunque  sean  de  mas  valor,  siendo  legítimo ; 
pero  si  es  estraño,  debe  restituir  cl  duplo  de  lo 
ocultado  , y perder  la  ciiaria  falcídia  cuando  por 
derecho  le  corresponde.  Para  que  tenga  lugar  el 
juicio  de  ocultación,  es  necesario^  — que  se  enta- 
ble á instancia  de  parte,  — cjue  el  demandante 
especifique  individualmente  los  bienes  ocultados, 

■ — que  pruebe  haberlos  ocultado  cl  inventarianle 
á sabiendas  y con  dolo,  — y que  ademas  acredite 
cjue  los  bienes  ocultados  existían  en  poder  del  di- 
funto al  tiempo  de  su  muerte  , no  bastando  pro- 
bar que  lo  estaban  poco  antes. 

Si  hubiere  duda  sobre  la  validación  del  inventa- 
rio, por  desmentirlo  ó impugnarlo  los  testigos,  se 
observarán  las  reglas  siguientes,  i»  Si  todos  ellos 
lo  desmintieren  , no  hará  fe.  2“  Si  uno  ó dos  lo 
impugnan,  y tres  ó mas  lo  sostienen,  será  válido. 
5'“  Cuando  es  igual  el  número  de  los  que  lo  impug- 
nan y el  de  los  que  lo  defienden , deben  prevale- 
cer estos.  4^  Si  el  que  desmiente  es  un  testigo 
puesto  en  el  inventario  sin  necesidad,  ó sin  reque- 
rirlo la  ley,  basta  cl  solo  para  destruir  la  fe  de 
dicho  instrumento  , si  los  demas  testigos  no  depo- 
nen á favor  de  este.  5a  Cuando  alguno  ó mas  de 
los  testigos  dicen  que  no  se  acuerdan  si  presen- 
ciaron ó no  su  formación , no  debilitan  la  fe  del 
inventario  j porque  nada  deponen  contra  cl  mis- 
mo. 

Los  pleitos  sobre  inventario  deben  sentenciarse 
á mas  tardar  dentro  de  un  año. 

Durante  la  confección  del  inventario  no  cstií 
obligado  cl  heredero  á pagar  las  mandas,  las  cua- 
les no  han  de  satisfacerse  sino  después  de  las 
deudas ; pero  deberá  dar  fianzas  á instancia  de  los 
acreedores  si  hubiere  sospecha  de  disipación  ó de 
fuga. 

Inventariados  los  bienes,  se  procede  á la  tasación 
de  ellos,  aunque  también  podrá  hacerse  al  mis- 
mo tiempo  que  cl  inventario.  Véase  Tusacion. 

bENKFICIÜ  DE  OllDEiV.  El  derecho  que  tiene 
el  fiador  para  obligar  al  acreedor  á que  recon- 
venga primero  al  deudor  principal  y haga  excu- 
sión de  los  bienes  de  este.  Como  el  fiador  no  se 
obliga  sino  en  defecto  del  deudor  principal  , es 

9 


GG 


claro  que  no  puede  el  acreedor  intentar  su  acción 
contra  el  fiador  ó sus  herederos,  hasta  después  de 
haber  solicitado  inútilmente  del  deudor  el  cum- 
plimiento de  su  obligación,  y haber  visto  que  ó no 
tiene  bienes , 6 no  son  suficientes  para  el  pago. 
Pero  deja  de  tener  lugar  este  beneficio  de  orden 
ó excusión  , cuando  el  fiador  lo  renunció,  y cuan- 
do el  deudor  es  notoriamente  insolvente.  Si  el 
deudor  se  halla  ausente  ú oculto,  puede  el  fiador 
pedir  plazo  al  juez  para  presentarlo ; y si  pasa  el 
término  sin  que  lo  presente , podrá  ser  precisado 
á la  paga. 

BENEFICIO  DE  RESTITUCION.  Véase  Resti- 
tución in  integrum. 

BENEFICIO  ECLESIASTICO,  El  cargo  ú oficio 
en  la  iglesia  j que  se  confiere  canónicamente  j ó 
bien  una  porción  de  los  bienes  de  la  iglesia  , 
señalada  á un  eclesiástico  para  que  goce  de  ella 
durante  su  vida  por  retribución  del  servicio  que 
hace  ó debe  hacer  á la  iglesia  en  el  ministerio  á 
que  es  llamado  j ó sea  el  derecho  de  usar  de  ciertas 
cosas  de  la  iglesia  , concedido  al  clérigo  para  du- 
rante su  vida  por  el  cargo  ú oficio  que  desempeña. 
Dícesc  derecho  de  usar,  pues  parece  que  los  cáno- 
nes no  conceden  á los  clérigos  sino  lo  absoluta- 
mente preciso  para  subsistir,  debiendo  repartir  á 
los  pobres  el  resto  de  las  rentas  de  la  iglesia. — 
Es  de  dos  maneras : simple  el  que  no  tiene  obliga- 
ción aneja  de  cura  de  almas  j y curado  el  que  la 
tiene.  Véase  Capellanía. 

BESTIALIDAD.  Eí  acceso  de  un  hombre  ó de 
una  muger  con  una  bestia.  La  ley  castiga  esta  hor- 
rible degi  adaeion  con  la  misma  pena  que  la  sodo- 
mía ó pederastía  , previniendo  que  se  mate  al 
animal  para  borrar  la  memoria  de  tal  crimen,  — 
Véase  Pederaslia. 
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BIEN.  La  utilidad,  provecho  ó beneficio,  como 
bien  de  la  república  , bien  de  la  patria  j — y an- 
tiguamente el  caudal  ó hacienda. 

BIENES.  Todas  las  cosas  que  no  siendo  personas 
pueden  ser  de  utilidad  al  hombre;  — y mas  espe- 
cialmente las  cosas  que  componen  nuestra  ha- 
cienda , caudal  ó riqueza.  Llámanse  bienes  del 
verbo  latino  heare,  hacer  feliz,  porque  ellos  hacen 
dichosos  á los  que  los  poseen  ; Bona  dicuntur  ex 
eo  quod  beant  homines  , hoc  est , beatos  faciunt. 
De  donde  se  sigue  que  las  cosas  que  no  están  en  el 
comercio  no  pueden  propiamente  decirse  bienes. 
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Esta  palabra  comprende  también  las  acciones,  de- 
cualquiera  especie  que  sean  : .dEque  bonis  adnu- 
meratur  quod  est  in  aciionibus , petitionibus , per-r- 
secutionibus.  — Bienes  se  entienden  los  que  que- 
dan después  de  pagadas  las  deudas  : Bona  intclii- 
guntur  qucE , deducto  cvre  alieno,  supersunt. 

BIExNES  ACENSUADOS.  Los  que  se  hallan  gra- 
vados con  algún  censo.  Deben  ser  inmuebles  o 
raices  y fructíferos.  Se  consideran  aqui  como  raices- 
no  solo  los  predios  rústicos  y urbanos,  sino  tam- 
bién los  derechos  incorporales  que  van  adhei'entes 
á la  tierra,  como  los  de  pacer,  pescar,  diezmar,  etc., 
y otros  que  se  reputan  peipetuos,  aunque  no  di- 
gan respecto  á tierra,  como  los  propios  y arbitrios- 
de  los  pueblos,  y los  derechos  comunes  de  los  ofi- 
cios de  los  artesanos.  Deben  ser  fructíferos  natural 
ó civilmente,  de  suerte  que  si  dejan  de  scido  ab- 
solutamente y en  el  todo,  dejan  también  de  ser- 
acensuados  , pues  por  este  hecho  queda  estinguido 
el  censo ; pero  si  se  hiciesen  infructíferos  solo  en 
parte,  continuarla  la  carga,  con  tal  que  produje- 
sen los  frutos  suficientes  para  pagarla,  según  la. 
opinión  mas  probable;  y si  viniesen  ¿í  hacerse 
tales  por  culpa  ó dolo  del  censatario,  podria  el 
acreedor  dcl  censo  repetir  el  precio  que  habia  dado 
y los  perjuicios. 

Los  bienes  acensuados  llevan  consigo  la  carga 
del  pago  de  la  pensión,  de  modo  que  si  pasan  de 
mano  y el  anterior  poseedor  dejó  de  pagar  algunas- 
de  las  anualidades  vencidas  mientras  los  tuvo  en 
su  poder,  tiene  que  pagarlas  el  poseedor  que  lo  sea, 
en  la  actualidad  si  se  le  piden  por  el  acreedor,  bien 
que  eon  el  recurso  de  poderlas  recobrar  del  que 
dejó  de  satisfacerlas.  Por  eso  algunos  autores  son 
de  Opinión  que  los  bienes  acensuados  tienen  la 
calidad  de  servidumbre,  viendo  que  los  predios  y 
no  las  personas  son  los  obligados,  y combaten  eF 
parecer  de  los  que  les  dan  el  carácter  de  hipoteca 
porque  para  ello  seria  preciso  que  la  acción  de 
pedir  las  pensiones  atrasadas  no  pudiera  intentarse 
contra  el  poseedor  actual  sin  hacer  antes  excusion- 
de  los  bienes  del  anterior  que  las  adeudaba.  Sin 
embargo  en  el  uso  general  se  llama  hipoteca  y no 
servidumbre  el  derecho  que  se  tiene  sobre  los 
bienes  acensuados ; y no  hay  inconveniente  en 
que  asi  se  denomine,  con  tal  que  se  entienda  ser 
hipoteca  anómala  ó irregular.  Véase  Censo. 

BIENES  ADVENTICIOS.  Los  que  el  hijo  de 
familia  estando  bajo  la  patria  potestad  adquiere 
por  su  trabajo  en  algún  oficio,  arte  ó industria,  ú- 


•l)Ien  por  fortuna , ú por  clonación , legado  ó he- 
rencia de  propios  y estraños  , con  tal  que  no  le 
vengan  por  respecto  de  su  padre.  La  propiedad 
de  estos  bienes  pertenece  al  hijo,  y el  usufructo 
al  padre  mientras  tiene  al  hijo  bajo  su  potestad. 
El  padre  que  emancipa  al  hijo , conserva  la  mitad 
del  usufructo  si  no  la  remite,  y la  otra  mitad  pasa 
ueste.  Es  de  advertir  por  último,  cjue  el  padre 
puede  enagenar  los  bienes  del  peculio  adventicio 
del  hijo  mientras  tiene  su  administración  si  para 
ello  hubiere  justa  causa,  sin  que  sea  necesaria  al 
intento  la  intervención  del  juez.  Véase  Padre  y 
Patria  potestad. 

BIENES  CASTRENSES.  Los  que  adquiere  el 
hijo  de  familias  por  razón  de  la  milicia  ó sea  con 
ocasión  del  servicio  militar;  como  lo  que  el  padre 
mismo  le  da  al  partir  para  la  milicia  , lo  que  le 
dona  ó deja  en  testamento  algún  compañero  de 
armas,  lo  cjue  coge  por  \ia  de  botin  legítimo  en  el 
campo  ó pais  enemigo , lo  cjue  gana  por  sueldos  ó 
ventajas,  y lo  que  compra  con  el  dinero  adquirido 
por  estos  medios.  Estos  bienes  son  enteramente  del 
hijo  tanto  por  lo  que  mira  á la  propiedad , como 
por  lo  cjue  hace  al  usufructo;,  de  modo  que  puede 
disponer  libremente  de  ellos  , entre  vivos  ó por 
causa  de  muerte  , sin  que  el  padre  ni  otro  pariente 
pueda  alegar  dei’echo  alguno  sobre  los  mismos. 

BIENES  CASI  CASTRENSES.  Los  que  adquiere 
•el  hijo  de  familias  por  razón  de  la  toga.  Tales  son 
los  sueldos , lionorarios  y ganancias  por  el  desem- 
peño de  los  empleos  y profesiones  de  juez,  aboga- 
do^ catedrático  y otros  semejantes,  como  también 
por  el  ejercicio  de  las  demas  artes  liberales.  Tales 
pueden  reputarse  igualmente  los  gastos  hechos  por 
el  padre  en  la  carrera  literaria  dcl  hijo,  con  tal 
que  este  aproveche  y no  desampare  clespucs  los  es- 
tudios, y no  se  oponga  a este  concepto  por  otra 
parte  la  voluntad  esjjresa  ó tácita  del  padre.  Entre 
estos  gastos  se  cuentan  los  libros  cjue  el  padre  da 
al  hijo  para  aprender  alguna  ciencia,  los  cuales  se 
considerarán  por  tanto  como  bienes  casi  castren- 
ses en  la  misma  forma  y con  las  propias  limitacio- 
nes que  los  demas  gastos.  Algunos  autores  son  tam- 
bién de  opinión , citando  en  su  ajioyo  al  celebre 
Papiniano,  que  corrcsjionde  á la  misma  clase  de 
bienes  lo  dado  y espendido  por  el  padre  en  la  con- 
secución de  grados  de  universidades  y otros  ofi- 
cios ó condecoraciones  cjue  no  tienen  salario  ni 
emolumentos,  en  atención  á cjue  no  son  mas  que 
premio  y testimonio  de  idoneidad  en  las  ciencias. 
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Son  por  último  bienes  casi  castrenses  las  clonacio- 
nes cjue  hace  el  gobierno  á alguna  persona. 

Los  bienes  casi  castrenses  se  llaman  asi  á ejem- 
plo de  los  castrenses,  y siguen  la  naturaleza  de  es- 
tos, de  modo  cjue  pertenecen  también  esclusiva- 
mente  al  hijo  en  cuanto  á la  propiedad  y al  usu- 
fructo. 

BIENES  COMUNES.  Los  que  no  siendo  priva- 
tivamente de  ninguno  en  cuanto  á la  propiedad, 
pertenecen  á todos  en  cuanto  al  uso , como  el  aire, 
el  agua  corriente,  el  mar  ^ sus  playas,  entendién- 
dose por  playa  lo  cjue  cubre  el  agua  del  mar  cuan- 
do mas  crece.  Pero  en  un  sentido  mas  estrecho  se 
entienden  por  bienes  comunes  los  cjue  correspon- 
den á muchas  personas  jior  derecho  de  dominio  y 
se  hallan  sin  dividirse.  Estos  bienos  comunes^  en 
que  el  todo  pertenece  á cada  uno  de  los  comune- 
ros ó condueños,  deben  rej)artirse  entre  estos  siem- 
pre cjue  alguno  lo  pida  y no  obste  alguna  razón 
particular,  en  atención  á cjue  semejante  comuni- 
dad es  mas  perjudicial  que  provechosa , ya  ¡jor- 
que es  una  fuente  perene  de  discordias,  ya  porejue 
los  bienes  se  desmejoran  mas  de  cada  clia  y van 
perdiendo  su  valor,  pues  todos  los  comuneros 
tratan  mas  bien  de  aprovecharse  de  ellos  que  de 
hacer  gastos  en  su  cultivo,  ya  porejue  bajo  una 
igualdad  aparente  hay  una  desigualdad  real , j)ues 
el  mas  fuerte  se  enricjuece  mas  á costa  del  mas  dé- 
bil. 

Esto  no  puede  aplicarse  á la  comunidad  de  bie- 
nes entre  marido  y muger,  pues  no  militan  contra 
ella  las  mismas  razones;  ni  á la  comunidad  cjue  se 
establece  entre  socios  de  comercio,  jjorcjue  su  ob- 
jeto es  la  adquisición  y no  el  goce. 

BIENES  CONCEJILES.  Los  que  en  cuanto  á la 
propiedad  pertenecen  á una  ciudad,  villa  ó lugar,  y 
en  cuanto  al  uso  á todos  y cada  uno  de  sus  vecinos; 
como  ¡as  fuentes,  montes,  dehesas,  pastos,  etc. 
Algunos  de  estos  se  hallan  destinados  al  patrimo- 
nio del  pueblo ; y no  puede  disfrutarlos  cada  vecino 
en  particular,  sino  que  sus  productos  sirven  para 
objetos  de  utilidad  común,  como  v.  gr.  para  repa- 
rar puentes,  caminos,  calzadas  ó fuentes,  ¡jagar 
sueldos  ú honorarios  de  empleados  y facultativos, 
ú otros  fines  semejantes  ; estos  bienes  jjatrimonia- 
les  del  juieblo  se  llaman  jjroj)ios  y arbitrios,  y se 
administian  por  el  ayuntamiento  c)  una  junta  es- 
pecial establecida  al  intento.  Véase  Propios  y Ar- 
bitrios. 

De  los  bienes  conc<  jiles  puede  decirse  en  ge- 
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ncral  lo  niisir.o  que  se  ha  dicho  de  los  eomunes 
en  el  artículo  precedente  con  respecto  á la  utili- 
dad de  su  división,  siempre  que  no  obste  la  natu- 
raleza particular  de  los  mismos  ó alguna  conside- 
ración de  mucha  trascendencia.  La  distribución 
de  los  terrenos  comunales  ha  producido  en  algu- 
nos paises  donde  se  ha  ejecutado,  como  en  Ingla- 
terra , las  ventajas  de  mayor  importancia  3 pues 
donde  antes  no  reinaba  sino  la  esterilidad^  la 
maleza,  la  tristeza  y la  soledad  de  los  desiertos, 
queda  ahora  encantada  la  vista  con  la  perspectiva 
lisongera  de  la  abundancia  de  lasmieses,  árboles, 
rebaños  y habitaciones  agradables.  En  efecto  la 
división  y apropiación  de  tales  terrenos  aumenta 
el  número  de  los  proj)ietarios , disminuye  el  de 
los  j ornaleros  y proletarios  que  es  demasiado  es- 
cesivo,  y multiplica  el  producto  de  aquellas  tier- 
ras que  disfrutadas  en  común  nada  ó casi  nada 
producen  porque  todos  procuran  aprovecharse  de 
ellas  cuanto  pueden  sin  tomarse  el  trabajo  de 
guardarlas,  al  paso  qiie  si  se  i’educen  ú propiedad 
particular,  cada  uno  guarda  y cultiva  su  porción, 
como  sin  ordenanzas  ni  reglamentos  guarda  sus 
viñas,  y se  evitan  ademas  la  destrucción,  las  talas, 
las  multas,  las  estafas  y las  vejaciones  de  toda  es- 
pecie. 

BIENES  COBPOBALES  É INCOBPORALES. 
Bienes  corporales  son  los  que  se  hallan  en  la  es- 
fera de  los  sentidos,  como  la  casa,  el  campo,  el 
vestido,  etc. 3 é incorporales  los  que  no  existen 
sino  intelectualmente  ú no  pueden  tocarse,  como 
las  servidumbres,  herencias,  y en  general  todos 
los  dciechos. 

BIENES  DOTALES.  El  dinero  ó cualesquiera 
efectos  que  la  muger  ú otro  por  ella  da  al  marido 
en  razón  del  casamiento,  con  el  fin  de  ayudar  ú 
sostener  las  cargas  matrimoniales;  y se  reputan 
patrimonio  propio  de  la  muger. 

Los  bienes  dótales  pueden  ser  apreciados  ó ina- 
preciados : apreciados  son  los  que  se  entregan  con 
estimación  6 avalúo;  v.  gr.  doy  en  dote  tal  casa 
ó heredad  que  vale  tanto  : inapi’eciados  los  que 
se  entregan  sin  ponerles  precio ; como  cuando  se 
dice  simplemente,  doy  en  dote  tal  casa  ó here- 
dad. Los  bienes  dótales  apreciados  se  hacen  pro- 
pios del  marido,  quien  por  consiguiente  solo  está 
obligado  a restituir  el  precio , pues  el  avalúo  ó 
estimación  produce  les  efectos  de  verdadera  venta  : 
los  bienes  dótales  inapreciados  permanecen  en  el 
patrimonio  de  la  muger,  y el  marido  por  tanto 


, debe  restituirle  las  mismas  cosas,  con  tal  que  se  le 
abonen  los  gastos  que  hubiere  hecho  en  mejorar- 
las. Mas  es  de  notar  que  a veces  no  se  hace  la  es- 
timación de  los  bienes  dótales  sino  con  el  fin  de 
que  conste  de  su  valor,  para  saber  cuanto  ha  de 
restituir  el  marido  si  no  puede  volverlos  en  especie 
por  culpa  suya ; y en  tal  caso  los  bienes  se  repu- 
tan inapreciados.  Si  alguno  de  los  cónyuges  se  sin- 
tiere agraviado  por  haber  sido  mas  alta  6 baja  de 
lo  justo  la  estimación,  puede  siempre  pedir  que 
se  le  resarza  el  peijuicio,  y se  repare  el  engaño, 
aunque  no  sea  en  mas  de  la  mitad dcl  justo  precio. 

Entregados  al  marido  los  bienes  dótales,  se  hace 
dueño  de  ellos  durante  el  matrimonio  , sean  esti- 
mados o inestimados,  y percibe  por  consiguiente 
todos  sus  frutos  , tanto  los  naturales  como  los  in- 
dustriales 6 civiles  : puede  enagenar  los  estimados, 
por  haberlos  hecho  suyos  ñ tílido  de  compra,  como 
se  ha  insinuado;  mas  no  los  inestimados,  por 
haberlos  de  restituir  en  especie.  La  muger  podrá 
enagenar  ú obligar  los  inestimados  con  licencia 
de  su  marido;  pero  se  rescindirán  estas  enagena- 
ciones  ú obligaciones  en  cuanto  consuman  mas  de 
la  mitad  de  la  dote,  á no  ser  que  las  confirme  con 
juramento.  — Si  hay  peligro  de  que  el  marido 
disipe  los  bienes  dótales , puede  pedir  la  muger 
que  le  sean  restituidos,  ó se  depositen  en  persona 
de  confianza. 

Disuelto  el  matrimonio , sea  por  divorcio,  sea 
por  muerte  de  alguno  de  los  consortes,  deberán 
devolverse  los  bienes  dótales  desde  luego  si  son 
raices,  y dentro  de  un  año  si  fueren  muebles. 
Falleciendo  la  muger  antes  que  el  marido,  perte- 
necen los  bienes  dótales  á los  hijos  en  cuanto  á 
la  propiedad,  y al  marido  en  cuanto  al  usufructo, 
mientras  estos  se  hallen  bajo  la  patria  potestad; 
mas  si  no  quedaren  hijos  del  matrimonio,  se  res- 
tituirán los  bienes  dótales  profecticios  al  padre,  y 
los  adventicios  á los  herederos  de  la  muger ; y ¿í 
falta  de  hijos  y padres,  corresponderán  los  bienes 
dótales  á los  herederos  testamentarios  ó legítimos 
de  la  muger,  y no  al  marido  sino  en  los  tres  casos 
siguientes  : 1°  si  los  consortes  hubieren  pactado 
entre  sí  que  muerto  uno  de  ellos  sin  hijos,  quede 
para  el  rjue  sobreviva  la  dote  ó clonación  espon- 
salicia hecha  por  el  marido  á la  muger  ; 1°  si  fuere 
costumbre  en  el  pueblo  del  domicilio  de  los  cón- 
yuges, c;ue  el  marido  gane  la  dote  muriendo  la 
muger  : 5°  si  la  muger  hubiese  cometido  adul- 
terio, 


SI  el  marido  falleciere  antes  que  la  nuiger  , que- 
dan sus  herederos  obligados  di  restituir  los  bienes 
dótales  en  la  forma  siguiente.  Si  los  bienes  dótales 
fueren  muebles , semovientes  ó fungibics , y se 
gubieren  entregado  al  marido  con  avalúo  que  pro- 
duce los  efectos  de  venta;  debe  restituirse  á iamu- 
ger  el  precio  del  avalúo  , perteneciendo  al  difunto 
el  incremento,  deterioro  ó pérdida  de  dichos  bie- 
nes. Si  hubieren  sido  apreciados  no  para  causar 
venta , sino  solo  para  hacer  constar  su  valor , y fue- 
ren fungibles,  se  restituirán  á la  muger  otros  tan- 
tos de  la  misma  especie  y calidad , ó el  valor  que 
tengan  al  disolveise  el  matrimonio;  pero  si  fueren 
ganados  ó bienes  de  otra  especie,  pertenecerá  á la 
muger  el  incremento  6 deterioro  que  tengan , á no 
ser  que  pi’oviniese  de  culpa  del  marido.  En  cuanto 
á los  bienes  inapreciados,  si  fueren  de  los  fungi- 
bles , pertenece  al  marido  su  aumento  ó deterioro, 
porque  en  esta  clase  de  bienes , aprecíense  ó no 
se  aprecien,  siempre  hay  traslación  de  dominio; 
pero  tiene  elección  el  heredero  de  entregar  otros 
tales  ó su  valor.  Mas  si  los  bienes  inapreciados 
fueren  de  otra  especie,  cumple  el  heredero  con 
entregarlos  á la  muger  según  se  hallen,  á no  ser 
que  se  pruebe  haberse  perdido  ó dcterioi’ado  por 
culpa  del  marido.  Ultimamente  debe  abonarse  á la 
muger  la  pérdida  ó deterioro  de  los  bienes  dótales 
inapreciados  cuando  estos  fueren  muebles  ó efec- 
tos de  casa  que  se  vendieron  ó consumieron  en  el 
servicio  de  ella,  escusándose  con  esto  el  marido  de 
comprar  otros  semejantes.  Mas  es  deadvertir , que 
todas  estas  reglas  solo  tendrán  lugar,  cuando  los 
consortes  no  hubiesen  pactado  otra  cosa  sobre  el 
modo  de  restituir  los  bienes  dótales. 

Cuando  consistiendo  en  eréditos  los  bienes  do- 
tales,  hubiere  dejado  de  eobrarlos  el  marido,  no 
será  responsable  á la  restitución  si  el  deudor  fuei’e 
el  padre  ú otro  ascendiente  de  la  muger,  porque 
los  yernos  no  deben  apremiar  judicialmente  á los 
suegros;  ni  tampoco  siendo  otro  el  deudor,  si  la 
deuda  dotal  fuere  voluntarla  y de  cosa  indetermi- 
nada, como  cuando  uno  ofrece  algo  en  dote  sin  de- 
signar que  cosa.  Pero  por  el  contrario  , si  el  deudor 
no  fuere  ascendiente  de  la  muger  , deberá  el  ma- 
rido responder  con  sus  bienes  de  la  falla  de  cobro 
que  resulte  por  su  culpa  ó negligencia,  en  el  caso 
de  que  la  deuda  dotal  fuese  necesaria  , como  la  que 
procede  de  un  contrato  oneroso  celebrado  á favor 
de  la  muger,  ó cuando  un  cstraño,  incluso  el  her- 
ntano,  tiene  obligación  de  dotarla;  y también  en 


el  caso  de  que  la  deuda  dotal  fuese  voluntaria  y de 
cosa  determinada,  como  cierta  alhajad  heredad. 
Los  gastos  ocasionados  por  el  marido  en  el  cobro 
de  la  dote  que  consiste  en  créditos,  parece  deben 
ser  de  cuenta  de  la  muger  por  redundaren  utili- 
dad suya,  aunque  sobre  este  punto  hay  diferencia 
de  opiniones. 

Si  el  marido  hubiere  comprado  alguna  linca  con 
el  dinero  dotal,  la  muger  será  la  que  adquiera  su 
dominio  en  el  caso  de  haber  intervenido  su  con- 
sentimiento ; pero  si  la  compra  se  hubiese  hecho 
sin  su  beneplácito,  la  finca  se  hará  dotal  solo  sub- 
sidiarianienle , esto  es,  cuando  resulte  insolvente 
el  marido.  Estas  fincas  dótales  asi  compradas  se 
aplicarán  en  la  restitución  á la  muger  por  el  pre- 
cio de  la  compra  , si  al  tiempo  de  esta  habian  pac- 
tado los  consortes  que  serian  para  la  muger,  pues 
al  dueño  pertenece  el  aumento  ó deterioro  ; pero 
si  nada  hubieren  pactado,  se  le  adjudicarán  por 
el  precio  que  tengan  al  tiempo  de  la  disolución  del 
matrimonio;  de  suerte  que  si  entonces  valieren 
mas,  redundará  el  esceso  en  favor  de  la  sociedad 
conyugal;  y si  menos,  se  completará  la  falta  á la 
muger  en  dinero  ó en  una  alhaja  de  la  herencia. 

Cuando  la  muger  trajo  en  dote  alguna  pensión, 
legado  anuo,  usufructo  de  finca  , renta  vitalicia, 
ó empleo  servidero  por  el  marido,  está  admitido 
en  la  práctica  el  constituirse  como  dote  el  importe 
de  la  pensión  ó renta  de  los  diez  años  primeros  si- 
guientes al  dia  de  la  celebración  del  matrimonio, 
haciendo  capital  de  aquel , y obligándose  el  marido 
á restituirle  á la  muger  ó á sus  herederos , aunque 
esta  no  viva  los  diez  años,  y si  mas  viviere,  se 
considera  el  producto  no  como  dote  sino  como 
fruto  de  ella ; pero  siendo  esto  gravoso  para  el  ma- 
rido, quien  tiene  derecho  á percibir  los  frutos 
para  sostener  las  cargas  matrimoniales,  parece 
mas  equitativo,  como  sienta  un  autor  respetable^ 
que  se  constituya  la  dote  de  esta  especie  en  los 
términos  siguientes.  Si  consistiere  en  pensión, 
legado  anual , ó renta  de  capital  puesto  en  fondo 
vitalicio  ú otra  semejante,  podrá  obligarse  el  ma- 
rido á responder  del  importe  de  los  diez  años  en 
caso  que  la  muger  los  viva , ó por  menos  tiempo  si 
muriei’c  antes,  deduciendo  los  gastos  de  cobranza 
y un  rédito  anual  de  tres  por  ciento  que  se  ten- 
drá por  fruto  de  la  dote,  y esta  se  compondrá 
del  residuo.  Si  consistiere  en  usufructo  de  casa 
ii  otro  edificio  , de  tierras,  vinas  , olivares,  etc. , 
se  deducirá  la  tercera  parte  de  su  producto  por 
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razón  de  gastos  de  cobranza,  reparos,  huecos,  ma- 
las pagas;  y el  residuo  será  la  dote.  Si  esta  consis- 
tiere en  empleo  servidero  por  el  marido,  se  consi- 
derará como  dote  la  mitad  de  la  renta  de  los  diez 
años,  y se  le  dejará  la  otra  mitad  por  el  trabajo 
personal  de  servirle;  pero  si  muerta  su  esposa  hu- 
biere de  continuar  en  él , justo  será  entonces  que 
se  considere  como  dote  el  importe  íntegro  de  los 
diez  años.  También  pudieran  estipular  los  consor- 
tes al  celebrarse  el  matrimonio,  que  si  muriese  la 
inugcr  antes  que  el  marido,  solo  se  considere  como 
dote  el  derecho  que  aquella  llevó  de  percibir  di- 
chas pensiones  ó anualidades,  reputándose  las  co- 
bradas como  frutos  para  sostener  las  cargas  matri- 
moniales; y al  contrario  si  el  marido  muriese  antes 
que  la  muger , se  consideren  también  como  dote 
las  referidas  pensiones  ó anualidades  cobradas, 
pues  en  este  caso  no  es  ya  el  marido  quien  sufre  el 
perjuicio  sino  su  heredero. 

Si  el  marido  hubiere  pasado  á segundas  nupcias, 
y muriese  quedando  á deber  entrambas  dotes , 
sin  dejar  bienes  suficientes  para  satisfacerlas,  será 
preferida  para  la  restitución  la  primera;  porque 
las  dos  son  créditos  de  igual  naturaleza  y privilegio, 
y el  primero  en  tiempo  lo  es  también  en  derecho; 
á excepción  de  los  bienes  dótales  conocidos  y exis- 
tentes de  la  segunda  muger,  los  cuales  han  de 
restituírsele,comoque  conserva  el  dominio  en  ellos. 

Se  disputa  con  mucho  calor  entre  los  autores 
si  estarán  sujetos  á responsabilidad  para  el  pago 
de  la  primera  dote  la  mitad  de  gananciales  que 
corresjionde  á la  segunda  muger,  si  los  hubo  en 
este  último  matrimonio;  y en  medio  de  la  diversi- 
dad de  opiniones  parece  podria  adoptarse  el  medio 
término  de  que  si  se  grangeó  en  el  segundo  ma- 
trimonio con  la  primera  dote  , quede  sujeto  á su 
pago  el  total  de  las  ganancias;  pero  si  estas  se  ad- 
quirieron con  otros  bienes,  no  se  prive  á la  segun- 
da muger  de  su  mitad  para  el  referido  objeto. 

¿ Que  diremos  de  la  dote  confesada  , esto  es , de 
la  que  el  marido  confiesa  haber  recibido,  sin  que 
por  otra  parte  conste  su  entrega?  Si  la  confesión 
fuese  hecha  en  testamento  ú otra  última  voluntad, 
después  de  contraido  el  matrimonio  y de  haber 
cohabitado  con  la  muger,  no  se  tendrá  por  dote 
sino  por  legado  , y asi  no  perjudicará  á los  demas 
acreedores,  ni  á los  herederos  forzosos  en  sus  le- 
gítimas : de  consiguiente  solo  tendrá  cabida  en  el 
quinto  de  los  bienes , siendo  hijos  ú otros  descen- 
dientes legítimos  los  herederos;  ó en  el  tercio,  si 


fueren  ascendientes;  pero  si  á falla  de  unos  y otros 
sucediere  al  difunto  un  cslraño  ó pariente  colate- 
ral , se  deducirá  dicha  dote  confesada  del  cuerpo 
de  bienes,  y no  del  quinto  ni  tercio,  debiendo 
contentai'se  dicho  heredero  con  lo  que  quede  , 
pues  no  tiene  derecho  á heredar.  Tampoco  per- 
judica al  marido  ó le  impone  responsabilidad  la 
confesión,  aunque  jurada,  hecha  por  contrato  en- 
tre vivos,  excepto  en  los  casos  siguientes:  1“  si  re- 
nunció la  excepción  de  no  haberse  hecho  la  en- 
trega de  la  dote  : 2"  si  aunque  no  la  huijiese  renun- 
ciado, se  pasó  el  tiempo  de  oponerla,  que  son  dos 
años  : 5°  si  hizo  dicha  confesión  disuelto  el  matri- 
monio por  alguna  causa  legítima,  ó durante  él  á 
presencia  de  la  muger;  pues  entonces  se  presume 
hecha  con  ánimo  de  donarle  el  importe  de  la  dote 
confesada  : 4"  si  hubiere  precedido  promesa  de  la 
dote,  y después  confe.sare  el  marido  liaberla  reci- 
bido. En  estos  cuatro  casos  perjudica  á este  la  con- 
fesión, mas  noá  sus  acreedores,  ni  á las  Icgílimas 
de  los  herederos  forzosos,  cuando  fue  hecha  en 
fraude  de  unos  ó de  otros  ; lo  cual  se  infiere  de  las 
circunstancias  y conjeturas  que  conducen  á la  ave- 
riguacion  del  dolo.  Véase  Dote. 

BIENES  ECLESIASTICOS.  Los  que  están  des- 
tinados con  las  formalidades  legítimas  [lara  atender 
al  sustento  de  los  ministros  y al  pago  de  los  demas 
gastos  del  culto  religioso.  — Están  esentos  de  tri- 
butos públicos  los  bienes  que  tenían  adquiridos 
las  iglesias  hasta  el  año  de  1737,  y los  que  poste- 
riormente han  ido  adquiriendo  con  destino  á pri- 
meras fundaciones  , pero  no  ios  demas.  — ■ Está 
prohibida  por  el  derecho  canónico  ¡a  enagenacion 
de  los  bienes  eclesiásticos  , excepto  cuando  media 
justa  causa,  como  para  pagar,las  deudas  que  la 
iglesia  hubiere  contraido  y no  pudieie  satisfacer 
de  otro  modo,  — para  redimir  de  cautiverio  á los 
parroquianos  que  no  tuviesen  otros  medios  de  con- 
seguir su  libertad , — para  dar  de  comer  á los  po- 
bres en  tiempo  de  hambre, — para  hacer,  reparar 
ó mejorar  algún  templo, — y para  comprar  terreno 
con  el  objeto  de  hacer  ó aumentar  el  cementerio. 
Pero  aun  en  estos  casos  para  que  sea  válida  la  ena- 
genacion, se  requieren  — el  decreto  del  juez  com- 
petente dado  con  conocimiento  de  cau.ia  , — la  in- 
tervención de  la  autoridad  del  obispo  diocesano, 
i — y el  consentimiento  de  los  interesados,  v.  gr.  del 
patrono  si  la  iglesia  está  sujeta  al  derecho  de  pa- 
tronato , y del  cabildo  ó capítulo  con  previa  deli- 
beración si  la  iglesia  es  catedral  ó colegiata — Los 


BI 


BI 


bienes  raíces  de  las  iglesias  no  se  prescriben  sino 
por  el  espacio  de  c uarenta  años,  y los  de  la  iglesia 
romana  por  el  de  ciento. 

BIENES  ESPIRITUALIZADOS.  Los  reducidos 
por  la  autoridad  legítima  á la  condición  de  bienes 
eclesiásticos,  de  suerte  que  el  que  ¡os  posee  pueda 
ordenarse  á título  de  ellos,  sirviéndole  de  congrua 
sustentación. 

BIENES  ESTR.vDOTALES.  Los  que  ademas  de 
la  dote  lleva  la  niuger  al  matrimonio  como  suyos 
propios,  y los  c{ue  adquiere  durante  él  por  cual- 
quier título  lucrativo,  como  herencia,  donación  ú 
otro  semejante. 

Estos  bienes,  cjue  también  se  llaman  paraferna- 
Its,  forman  parte  del  capital  que  la  mugcr  puso 
en  la  sociedad  conyugal : y asi  aunque  para  el  re- 
cobro de  ellos  no  goza  del  privilegio  de  preferen- 
cia , como  respecto  de  los  dótales  , tiene  sin  em- 
bargo el  de  hipoteca  tácita  en  los  bienes  del  ma- 
rido^ quien  deberá  restituírselos,  aun  cuando  no 
se  obligue  á ello  espresamente. 

Para  que  el  mtu  ido  sea  responsable  con  su  pro- 
pio caudal,  en  defecto  de  gananciales,  á la  resti- 
tución de  dichos  bienes  , es  necesario  que  la  muger 
le  haya  hecho  entrega  de  ellos  para  que  los  cuide 
y administre  como  los  bienes  dótales,  verificado  ¡o 
cual  es  de  cuenta  del  marido  la  pérdida  ó deterioro 
que  tengan  ; pero  no  si  la  muger  se  los  reservare  y 
administrare  por  sí  sola,  pues  entonces  se  pre- 
sume que  retiene  el  dominio  de  ellos. 

Si  los  bienes  estradotales  no  entregados  al  ma- 
rido se  consumieren  ó deterioraren  sin  consenti- 
miento de  la  muger,  será  responsable  el  marido 
al  reintegro  con  sus  propios  bienes,  á falta  de  ga- 
nanciales. Pero  si  hubiere  mediado  consentimiento 
de  la  misma  ha  de  ser  reintegrada  de  dichos  ga- 
nanciales, si  los  liidjiere,  mas  no  de  los  bienes 
propios  del  marido;  á no  ser  que  este  se  hubiese 
enriquecido  con  el  u-.o  de  ellos,  pues  en  tal  caso 
habrá  de  abonar  aquella  cantidad  en  que  se  hu- 
biere utilizado. 

Cuando  durante  el  matrimonio  se  hubieren 
vendido  los  bienes  estradotales  con  acuerdo  de 
ambos  confortes,  no  tendrá  derecho  la  muger  á 
pedir  el  reintegro  de  ellos  si  se  hubiese  utilizado 
del  precio  de  la  venta ; pero  en  caso  contrario  de- 
berá abonársele  íntegramente  su  valor,  deducién- 
dose de  los  ganaucialífs,  si  los  hubiere;  y sino,  del 
caudal  propio  del  marido;  debiendo  advertirse 
que  no  se  tiene  por  uliliilad  el  haberlos  consumido 
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en  alimentarse  la  muger,  por  cuanto  el  marido 
está  obligado  á darle  alimentos. 

Si  el  marido  hubiere  enagenado  dichos  bienes 
por  su  justo  precio  sin  consentimiento  de  la  muger, 
podrá  esta  repetirlos  del  comprador,  ó hacer  que 
se  saque  su  valor  del  cuerpo  de  bienes;  pero  si  el 
precio  no  fuere  justo , ó no  acomodare  á la  muger,. 
repetirá  contra  los  bienes  del  marido,  no  habiendo 
gananciales  ó habiéndolos  renunciado;  y en  caso 
de  haberlos , se  sacará  del  cuerpo  de  bienes  el  pre- 
cio de  la  venta,  y luego  se  deducirá  del  privativo 
haber  del  marido  lo  que  falte  hasta  completar  el 
valor  justo  y legítimo  que  tenían.  También  tendrá 
derecho  la  muger  á reclamar  la  mitad  de  frutos  que 
desde  la  venta  hecha  sin  su  consentimiento  pudie- 
ron haber  producido  los  mismos  bienes , á no  sei' 
que  con  el  precio  de  ellos  hubiese  lucrado  tanto 
como  pudiera  haber  importado  el  producto  de  los 
frutos. 

Los  frutos  de  los  bienes  estradotales  son  ganan- 
ciales , y por  consiguiente  deben  repartirse  entre 
ambos  consortes. 

BIENES  FOE.ALES.  Los  que  concede  el  dueño 
á otro,  reservándose  el  dominio  directo , y tras- 
pasándole el  dominio  útil  por  algún  tiempo  deter- 
minado, mediante  el  pago  de  un  corto  recono- 
cimiento ó pensión  anual. 

BIENES  FUNGIBLES  y NO  FUNGIBLES. 
Bienes  fungibles  son  los  que  se  consumen  por  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ellos,  como  el  trigo,  el 
vino,  etc.;  y se  llaman  fungibles,  porque  el  uno 
hace,  digámoslo  asi,  las  funciones  ó veces  del  otro, 
y lo  representa  en  su  género.  Una  cantidad  de 
trigo  que  me  has  prestado,  queda  consumida  por 
el  primer  uso  que  hago  de  ella;  pero  la  cantidad 
igual  que  te  devuelvo  al  tiempo  convenido,  se 
reemplaza  en  lugar  de  la  prestada  y hace  sus  fun- 
ciones. 

Bienes  no  fungibles  son  los  que  no  se  consumen 
con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellos,  sino  que 
perecen  por  la  naturaleza  de  las  cosas , como  un 
caballo,  un  vestido,  etc. 

Algunos  llaman  bienes  consumibles  á los  fungí- 
bles  , diciendo  ser  los  que  no  pueden  servir  á su 
destino  principal  sino  en  cuanto  se  destruyen ; y 
dan  el  nombre  de  usuales  á los  no  fungibles,  di- 
ciendo ser  aquellos  que  pueden  servir  á su  destino 
principal  sin  mudar  de  forma.  AT^ase  Muebles. 

BIENES  GANANCIALES.  Todos  los  que  el  ma- 
rido y la  muger,  ó cualquiera  de  ellos,  durante  el 
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matrimonio  y rlvlemlo  en  uno  , adquieren  por 
compra  ó medíanle  su  trabajo  é industria  j como 
también  los  frutos  de  los  bienes  propios  que  cada 
uno  lleva  al  matrimonio,  y de  los  que  adquiere 
para  sí  por  algún  título  lucrativo  mientrassubsisle 
la  sociedad  conyugal. 

Como  en  algunos  casos  pueden  suscitarse  dudas 
sobie  sí  ciertos  bienes  son  ó no  de  esta  clase,  es 
necesario  tener  presente,  para  inay'or  aclaración 
de  algunos  puntos  que  ocurran,  que  se  reputan  ga- 
nanciales : — los  bienes  propios  del  marido  ó de  la 
inugcr  que  se  encuentran  de  tal  suerte  mezclados 
6 confundidos  que  no  se  sabe  á cual  de  ellos  per- 
tenecen, y ninguno  de  ellos  puede  acreditar  su 
derecho  de  propiedad ; pf'r  cuya  razón  al  contraer 
el  matrimonio  suele  otorgarse  escritura  pública 
en  que  conste  los  que  tenia  cada  consorte  : — los 
frutos  de  algún  usufructo  que  tuviere  cualquiera 
de  los  consortes  : — los  frutos  de  la  manda  que  se 
hubiese  dejado  á uno  de  los  consortes,  aunque  por 
haberse  movido  pleito  sobre  la  validez  de  ella  se 
hubiese  dilatado  la  entrega  hasta  después  del  fa- 
llecimiento del  mismo  ; — ^el  precio  de  la  finca  pa- 
trimonial que  durante  el  matrimonio  se  compra 
ú rescata  por  derecho  de  retracto  ó en  virtud  del 
pacto  de  reírovaidcmlo , por  cuanto  dicho  precio 
salió  del  fondo  común  ; — el  valor  de  los  oficios  de 
regidor,  escribano  ú otros  que  se  compraren  du- 
rante el  matrimonio ; debiendo  adjudicarse  en 
caso  de  partición  por  el  precio  que  tuvieren  al 
tiempo  de  ella  y no  por  el  cjue  costaron  : — lo  que 
el  marido  adquiere  por  medio  de  servicios  milita- 
res ó castrenses , y las  recompensas  que  el  go- 
bierno le  diere  en  virtud  de  ellos,  con  tal  que 
sirva  sin  sueldo  y se  mantenga  á espensasdel  cau- 
dal de  entrambos  : — lo  que  gana  el  marido  ejer- 
ciendo los  oficios  de  juez, abogado  y otros  que  se con- 
sideran como  casicaslrenses  : — el  costo  de  las  me- 
joras que  se  lucieren  en  los  bienes  libres  de  cual- 
quiera de  los  cónyuges:  — las  vueltas  que  tal  vez  hu- 
biere habido  en  las  permutas  que  se  hubieren  hecho. 

j\o  se  cuentan  entre  los  bienes  gananciales  : — 
los  que  tenian  los  cónyuges  antes  de  contraer  el 
matrimonio  : — los  que  adquieren  durante  él  por 
herencia,  donación  ó legado  que  se  hiciere  á uno 
de  ellos  : — los  comprados  con  dinero  de  alguna 
finca  vendida  propia  del  maridoódelainuger;  — 
los  permutados  por  fincas  de  la  pertenencia  del  uno 
solo  de  los  dos  : — los  comprados  con  dinero  dotal  y 
beneplácito  de  la  muger : — el  derecho  de  usu- 


fructo, y cualquiera  otro  derecho  personal  que 
tuviere  a su  favor  cualquiera  de  los  consortes  ; — 
las  fincas  patrimoniales  que  se  compraren  por  de- 
recho de  retracto:  — las  que  alguno  de  ellos  hu- 
biere vendido  antes  del  matrimonio  con  el  pacto 
de  retrocendendo,  y recuperare  después  de  casado 
en  virtud  de  este  pacto  : — las  donaciones  remune- 
ratorias que  se  hacen  ú uno  de  los  consortes  por 
sus  méritos  peculiares  : — lo  que  adquiere  el  ma- 
rido por  medio  de  servicios  militares  ó castrenses, 
ó lo  que  se  le  da  por  el  gobierno  en  recompensa 
de  ellos,  cuando  goza  sueldo  y subsiste  a costa  de 
él  : — las  mejoras  hechas  en  bienes  de  mayorazgo  , 
pues  acrecen  ó se  agregan  á este  : — las  mejoras  ó 
aumentos  que  los  bienes  de  la  propiedad  de  cada 
uno  recibieren  por  solo  beneficio  de  la  naturaleza 
ó del  tiempo,  sin  industria  ni  trabajo. 

El  marido  y la  muger  tienen  el  dominio  de  los 
bienes  gananciales  , con  la  diferencia  de  que  el  ma- 
rido lo  tiene  en  hábito  y en  acto  ^ como  se  espli- 
can  los  autores,  y la  muger  solo  en  hábito  , 
sando  al  acto  cuando  se  disuelve  el  matrimonio. 
Por  eso  la  muger  no  puede  dar  ni  enagenar  dichos 
bienes  durante  el  matrimonio,  mas  el  marido 
puede  sin  el  consentimiento  de  la  muger  hacer 
enagenaciones  y aun  donaciones  moderadas  por 
justas  causas ; pero  serán  nulas  las  donaciones  es- 
cesivas  ó caprichosas  , y las  enagenaciones  hechas 
con  ánimo  de  defraudar  á la  muger,  la  cual  tendrá 
acción  en  estos  casos  contra  los  bienes  del  marido 
y contra  el  poseedor  de  las  cosas  enagenadas. 

Son  cargas  de  los  bienes  gananciales:  i“las  deu- 
das que  se  contrajeren  durante  el  matrimonio, 
mas  no  las  que  tenia  cada  consorte  antes  de  casarse, 
pues  estas  deberán  pagarse  de  sus  propios  bienes  : 
2"  las  dotes  de  las  hijas  y las  donaciones  propter 
nuptias  de  los  hijos,  bien  las  prometieren  los  dos, 
bien  el  marido  solo.  Si  los  bienes  gananciales  no 
fueren  suficientes  para  cubrir  las  dotes  ó donacio- 
nes prometidas,  pagará  cada  cónyuge  por  mitad 
de  los  suyos  propios  lo  que  faltare , en  caso  de  ha- 
ber hecho  ambos  la  promesa  ; mas  en  caso  de  ha- 
berla hecho  solamente  el  marido,  él  solo  deberá 
satisfacer  el  déficit  que  resulte. 

Los  bienes  gananciales  son  comunes  del  marido 
y de  la  muger,  y pertenecen  ú cada  uno  de  ellos 
por  mitad , aunque  el  marido  tenga  mas  bienes 
propios  que  la  muger,  ó la  muger  mas  que  el  ma- 
rido^ aunque  el  uno  gane  después  mas  que  el  otro, 
y en  fin  aunque  sea  uno  solo  el  que  los  adquiera 


comerciando  ó trabajando  ; pues  en  virtud  del  ma- 
trimonio se  establece  entre  los  dos  consortes  una 
sociedad  legal,  diferente  de  las  otras ^ por  la 
que  se  les  comunican  recíprocamente  sus  adquisi- 
ciones. ?Jas  esta  comunicación  ó comunión  de 
bienes  cesa  en  los  casos  siguientes  : — i°  cuando 
se  confiscan  los  bienes  á uno  de  los  cónyuges  : — 
2®  cuando  la  muger , siendo  mayor  de  veinte  y 
cinco  años,  renunciare  los  gananciales,  en  cuyo 
caso  no  es  responsable  al  pago  de  las  deudas  del 
matrimonio;  teniendo  entendido  que  puede  hacer 
esta  renuncia  antes  de  contraer  el  enlace,  después 
de  contraido , y aun  después  de  disuelto  : — 5® 
cuando  la  muger  se  queda  en  su  casa  ^ sin  ir  á co" 
habitar  con  el  marido  : — los  consortes 

se  separan  con  legítima  dispensa^  pues  entonces 
cada  uno  hace  suyo  privativamente  lo  que  ad- 
quiere después  de  la  separación ; pero  si  el  marido 
echare  de  casa  á la  muger  sin  causa  legítima , ó la 
tratare  cruelmente  de  modo  que  se  vea  obligada  á 
separarse  de  él , adquirirá  esta  no  obstante  su  mi- 
dad  de  gananciales  durante  la  scpea’acion , del 
mismo  modo  que  antes  : — 5®  cuando  la  muger 
comete  adulterio  ; — 6®  cuando  muere  alguno  de 
ios  consortes^  como  es  claro;  pues  aunque  los 
bienes  comunes  de  la  herencia  rjueden  en  poder 
del  otro  pro  indiviso  , no  puede  entenderse  conti- 
nuada con  los  herederos  del  difunto  esta  sociedad 
especial,  sino  contraida  tácitamente  otra  nueva 
según  las  reglas  generales.  Es  de  advertir  por  úl- 
timo que  la  muger  que  en  el  estado  de  su  viudez 
vive  escandalosamente , pierde  los  gananciales  á 
beneficio  de  los  herederos  de  su  marido. 

Los  bienes  gananciales  se  hacen  comunes  desde 
que  se  contrae  hasta  que  se  disuelve  la  sociedad  ; 
y por  consiguiente  deben  contarse  entre  ellos  no 
solamente  los  frutos  naturales  y civiles  que  se  co- 
gieren en  dicho  tiempo,  sino  también  los  que  hu- 
bieren aparecido  y se  hallaren  pendientes.  Mas  si 
los  frutos  no  se  hubieren  manifestado  todavía  ni 
estuvieren  pendientes  cuando  se  disuelve  la  socie- 
dad, siendo  de  árboles  ó plantas  que  no  se  siem- 
bran , pertenecen  al  dueño  de  la  tierra  en  que  se 
hallen,  y solo  se  abonará  al  otro  consorte  la  mitad 
dcl  importe  de  las  labores  ó gastos  que  se  hayan 
hecho  para  la  producción  , v.  gr.  los  de  cava , 
poda,  etc.;  pero  si  fueren  de  tierra  sembrada,  se 
partirán  por  mitad.  Si  la  heredad  estuviere  bar- 
bechada y no  sembrada , se  abonará  al  consorte 
sobreviviente  la  mitad  de  los  gastos  que  se  hayan 
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hecho  en  ella.  Siendo  los  frutos  crias  de  rebaños  ó 
de  cualesquiei’a  otros  animales  productivos  ^ se  co- 
municarán como  industriales  á entrambos  cónyu- 
ges, aunque  no  estén  nacidos,  siempre  que  exis- 
tan en  el  vientre  de  las  madres  ; y por  lo  que  hace 
á la  lana  dcl  rebaño  , si  está  crecida  , se  esperará 
al  esquileo,  y rebajando  los  gastos  que  se  hagan 
en  este  y en  la  manutención  del  ganado,  se  repar- 
tirá el  líquido  enti'e  los  consortes. 

Si  la  muger  llevare  en  dote  bienes  raíces  con 
frutos  ya  manifestados,  y muriere  antes  que  se  re- 
cojan_,  serán  estos  del  marido  en  caso  de  que  los 
bienes  se  le  hubiesen  entregado  apreciados  con  es- 
timación que  causó  venta;  y solo  serán  del  mismo 
en  cuanto  á la  mitad,  deducidos  gastos,  en  caso  de 
haber  recibido  los  bienes  sin  apreciar.  Mas  si  la 
muger  habia  renunciado  los  gananciales,  ya  no  han 
departirse  por  mitad  dichos  frutos,  sino  que  se  di- 
vidirán en  tantas  partes  cuantos  meses,  semanas  ó 
dias  hubieren  mediado  desde  el  de  la  boda  hasta  el 
de  la  cosecha,  y deduciendo  los  gastos  de  recolec- 
ción y demas,  percibirá  el  marido  los  que  le  que- 
dan en  los  meses  ó dias  que  subsistió  la  sociedad 
conyugal,  sea  mas  ó menos  de  la  mitad,  y el  resto 
pertenecerá  á los  herederos  de  la  muger. 

Si  una  finca  del  marido  ó de  la  muger  estuviere 
en  arriendo,  se  dividirá  por  mitad  entre  el  sobre- 
viviente y los  herederos  del  difunto  la  parte  de 
renta  anual  correspondiente  al  tiempo  en  que  sub- 
sistió el  matrimonio^  quedando  la  parte  posteiáor 
á este  para  el  dueño  de  la  finca  ó sus  herederos. 

Siendo  de  bienes  de  mayorazgo  los  frutos  pen- 
dientes que  han  de  repartirse,  se  procederá  dcl 
modo  siguiente.  Si  hallándose  casados  recayere  en 
cualquiera  de  los  cónyuges  un  mayorazgo  con  los 
frutos  en  disposición  de  cogerse,  serán  del  mismo 
esclusivamente  los  que  le  toquen  en  la  partición 
con  los  herederos  del  último  po.'ecdor  difunto; 
pero  si  no  estuvieren  en  tal  disposición^  llevará  el 
otro  consorte  la  mitad  de  los  asignados  al  del 
mayorazgo.  Si  fuere  poseedor  de  mayorazgo  el 
marido  y muriese  dejando  frutos  pendientes 
en  los  bienes  vinculados,  tocará  á su  viuda 
la  mitad  de  lo  que  resulte  líquido  de  ellos 
correspondiente  al  tiempo  que  vivió  su  marido; 
pues  ¡o  demas  hasta  su  recolección  pertenece  al 
sucesor  del  mayorazgo ; mas  si  la  muger  fuere  la 
fallecida,  corresponde  á sus  herederos  la  mitad  de 
dichos  frutos  pendientes,  y de  los  gastos  hechos  en 
las  labores  de  las  fuicas  barbechadas.  Lo  mismo  se 
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observará  respecto  del  marido,  si  el  mayorazgo 
fuere  de  la  muger.  Si  los  bienes  fructíferos  del 
mayorazgo  estuvieren  arrendados,  se  dividirán  los 
re'ditos  ó pensiones  ú prorata  del  tiempo  que  vivió 
el  difunto. 

BIENES  HEREDITARIOS.  Los  que  se  adquie- 
ren por  muerte  de  su  poseedor  en  virtud  de  dispo- 
sición testamentaria  ó legal.  Vease  Herencia. 

BIENES  HERIDOS.  En  algunas  partes  los  que 
están  ya  gravados  con  alguna  carga. 

BIENES  INDIVIDUOS.  Los  que  no  son  suscep- 
tibles de  división  , porque  quedarian  destruidos 
ó deteriorados.  Si  una  cosa  pues  de  esta  clase  per- 
teneciere á muchos  dueños  entre  quienes  ha  <le 
repartirse,  se  adjudicará  á uno  de  ellos  por  entero, 
y éste  pagará  en  dinero  á los  demas  las  porciones 
que  les  correspondan,  precedida  su  justa  tasación. 
Si  ninguno  la  quisiere  en  estos  términos,  deberá 
sortearse,  y aquel  á quien  toque  no  podrá  resis- 
tirse á tomarla,  bajo  la  responsabilidad  de  indem- 
nizará los  otros.  Si  los  interesados  no  se  convinie- 
ren en  echar  suertes,  podrá  venderse  entre  ellos, 
aplicándola  al  que  dé  mayor  precio  5 y deducida  su 
parte,  entregará  el  residuo  en  dinero,  que  se 
repartirá  entre  los  demas.  Si  ninguno  de  los 
interesados  quisiere  comprarla , ó no  diere  su 
justo  precio  , ó aunque  alguno  lo  ofrezca  no  pu- 
diere aprontarlo,  se  venderá  á un  estrañoj  y lo  que 
.se  saque  se  distribuirá  entre  lodos  según  sus  par- 
tes respectivas.  Si  uno  de  los  condueños  ó comu- 
neros pretcndicre  que  se  subaste  la  cosa  indivisi- 
ble, y otro  aprontare  en  dinero  la  parte  Iñjuida 
que  á aquel  corresponde,  no  debe  accederse  á que 
se  haga  la  subasta ; pues  no  puede  obligarse  al  uno 
de  los  socios  sino  á entregar  al  otro  el  importe  de 
su  porción  según  tasa  justa. 

Los  instrumentos  que  pertenecen  á muchas  per- 
sonas para  acreditar  sus  derechos,  y que  son  tam- 
bién indivisibles  como  es  patente  , se  han  de  entre- 
gar en  deposito  al  socio  que  tuviere  mayor  parte 
en  la  cosa  dividida  ó sin  dividir  á que  hacen 
relación  , con  obligación  de  dar  traslados  á los  de- 
mas y mostrarles  el  original  en  caso  necesario;  ó 
bien  al  mas  anciano  y honrado  si  las  partes  fueren 
iguales , salvo  si  estuviere  la  competencia  entre 
muger  y varón  , pues  entonces  los  deberá  tener 
este  aunque  sea  inferior  en  dignidad  ó rango  á la 
muger;  ó bien  al  que  le  toque  por  suerte  si  las 
partes  y demas  circunstancias  fueren  en  todo  igua- 
les ; mas  si  los  interesados  estuvieren  discordes, 


se  depositarán  los  documentos  en  algún  parage 
seguro,  hasta  que  se  avengan. 

BIENES  INMUEBLES.  Los  que  no  se  pueden 
mover  y llevar  de  una  parte  á otra , á distinción 
de  los  que  se  llaman  bienes  muebles.  Pueden  ser 
inmuebles  ó por  su  naturaleza,  o por  su  destino  , 
ó por  el  objeto  á que  se  aplican. 

Los  campos  y los  edificios  son  inmuebles  por  su 
naturaleza,  como  Igualmente  los  molinos  de  agua 
ó viento,  fijos  sobre  columna  ó cimiento,  y que 
hacen  parte  del  edificio.  Son  también  inmuebles 
las  cosechas  que  todavía  no  se  han  separado  de  sus 
raíces,  y los  frutos  pendientes  de  los  árboles;  pero 
pasan  á ser  muebles  luego  que  se  les  ha  segado  , 
cortado  ó cogido  , aunque  no  se  Ies  saque  del 
campo ; y si  solo  se  ha  cortado  una  parte  de  la 
cosecha  ó frutos , solo  esta  parte  será  mueble , 
quedando  la  otra  con  la  calidad  de  inmueble 
mientras  no  se  la  separe  de  la  raiz  ó árbol  á que 
está  unida. 

Los  animales  que  el  propietario  de  un  fundo  en- 
trega al  arrendatario  ó colono  para  el  cultivo,  sean 
ó no  estimados,  se  reputan  inmuebles  mientras 
permanecen  anejos  al  predio  en  fuerza  de  la  con- 
vención. 

Los  caños  ó canales  que  sirven  para  la  conduc- 
ción de  las  aguas  en  un  fundo  rústico  ó urbano  , 
son  inmuebles  y hacen  parte  del  predio  de  que 
dependen. 

Los  objetos  que  el  propietario  de  un  fundo  ha 
puesto  en  él  para  su  servicio,  esplotacion  ó labo- 
reo , son  inmuebles  por  razón  de  su  destino  ; tales 
pueden  ser  , — los  animales  anejos  al  cultivo  , — 
los  instrumentos  y aperos  de  la  labranza,  — las 
simientes  dadas  á los  arrendatarios  ó aparceros, — 
las  palomas  de  los  palomares  , — los  conejos  de 
los  vivares  , — las  colmenas  en  que  crian  las  abe- 
jas , — los  peces  de  los  estanques  , — las  prensas  , 
lagares  , calderas  , alambiques  , cubas  y tinas  , — 
los  utensilios  necesarios  para  las  fábricas  de  hierro, 
papel  ú otras,  — los  estiércoles  y abonos. 

Son  también  inmuebles  por  su  destino  las  cosas- 
muebles  que  el  propietario  ha  unido  á la  casa  con 
animo  de  que  hagan  parte  de  ella,  asegurándolas 
con  yeso  , cal  ó cimento  , ó poniéndolas  de  modo 
que  no  puedan  quitarse  sin  rompimiento  ó dete- 
rioro de  ellas  ó de  la  parte  del  fundo  á que  están 
unidas.  — Los  espejos  puestos  en  una  habitación 
se  consideran  unidos  á ella  para  siempre,  cuando 
sus  marcos  hacen  cuerpo  con  el  enmaderamiento- 


BI 


BI 


de  ensambladura  con  que  se  cubren  y adornan  las 
paredes  3 y lo  mismo  puede  deeirse  de  los  cuadros, 
pinturas  y otros  adornos.  — En  cuanto  ii  las  esta- 
tuas, parece  deben  eonsiderarse  inmuebles,  cuan- 
do están  colocadas  en  nichos  abiertos  espresamente 
al  intento,  aunque  puedan  quitarse  sin  fractura  ni 
deterioro. 

Se  tienen  por  inmuebles  en  razón  del  objeto,  — 
el  usufructo  ó uso  de  las  cosas  inmuebles  , — el  de- 
recho de  habitación  , — las  servidumbres  reales , 

y las  acciones  que  se  dirigen  a la  reivindicación 

de  un  inmueble. 

BIENES  LIBRES.  Aquellos  de  que  el  poseedor 
puede  disponer  según  crea  convenirle,  a distin- 
ción de  los  vinculados  que  no  pueden  enage- 
narse. 

BIENES  MOSTRENCOS.  Los  que  por  no  tener 
dueño  conocido  se  aplican  a objetos  de  utilidad 
pública.  Cuando  se  encuentran  algunas  cosas  cuyo 
dueño  se  ignora  , se  deben  pregonar  por  espacio  de 
catorce  meses,  para  que  llegando  a noticia  de  aquel, 
pueda  reeogerlas  3 y si  pasado  este  te'rmino  no  se 
presenta,  se  venden,  y su  producto  se  invierte  en 
la  construcción  y conservación  de  caminos. 

BIENES  DE  NINGUNO.  Los  que  a nadie  per- 
tenecen , ó porque  nunca  han  estado  en  el  domi- 
nio de  persona  alguna  , ó porque  su  dueño  los  ha 
desamparado  libremente  con  animo  de  no  tenerlos 
ya  mas  en  su  poder.  Tales  son  las  fieras,  aves  y pe- 
ces que  vagan  respectivamente  con  entera  liber- 
tad por  los  montes,  aires  y aguas,  sin  estar  sujetos 
á dominio  alguno  : tales  son  las  piedras  preciosas 
que  se  encuentran  en  las  playas  3 y tales  las  mone- 
das que  se  arrojan  en  algunas  funciones  con  mo- 
tivo de  algún  regocijo.  Todas  estas  cosas  y otras 
semejantes  son  del  primero  que  las  ocupa.  Mas 
como  para  decir  que  una  cosa  no  pertenece  á na- 
die^  es  preciso  que  nunca  haya  estado  en  poder  de 
persona  alguna  , ó que  su  dueño  la  haya  aban- 
donado con  intención  de  que  ya  no  se  euente  en- 
tre sus  bienes;  es  consiguiente  que  no  pueden 
comprchendersc  entre  los  bienes  de  ninguno,  y 
que  por  tanto  no  se  hacen  propias  del  primer 
ocupante,  las  cosas  que  se  pierden,  como  v.  gr.  las 
que  se  caen  de  una  ventana  , de  un  terrado,  ú de 
un  coche  que  va  corriendo,  — ni  las  que  nos  arre- 
batan la  fieras,  como  v.  gr.  las  ovejas  que  se  llevan 
los  lobos, — ni  lasque  en  medio  de  una  horrorosa 
tempestad  se  arrojan  al  mar  con  objeto  de  alijar 
la  nave,  — ni  en  fin  las  de  los  náufragos.  Es  pues 
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muj  odioso  y contrario  á todo  principio  de  equi- 
dad el  derecho  bárbaro  que  se  han  arrogado  algu- 
nos príncipes  de  recoger  y hacer  suyos  los  efectos 
que  han  aparecido  en  sus  costas  , pertenecientes 
á los  infelices  que  han  padecido  naufragio  , des- 
pojando impíamente  del  triste  resto  de  sus  recur- 
sos a unos  desgraciados  que  debían  ser  por  el  con- 
trario elobjeto  desu  conmiseración  y generosidad. 

BIENES  MUEBLES.  Los  que  sin  alteración 
ninguna  pueden  moverse  y llevarse  de  una  parte 
á otra,  ya  se  muevan  por  sí  mismos^  como  los  ani- 
males, ya  no  puedan  mudar  de  sitio  sino  por  una 
fuerza  estraña,  como  las  cosas  inanimadas. 

Hay  algunas  cosas  que  pasan  del  estado  de  in- 
muebles al  de  muebles , como  las  que  se  separan 
de  la  tierra  á que  estaban  unidas  naturalmente, 
V.  gr.  los  árboles  caldos  ó cortados^  los  ñutos  co- 
gidos, las  piedras  arrancadas  de  las  canteras,  y los 
metales  sacados  de  las  minas. 

Los  materiales,  como  ladrillos,  piedra,  teja  y 
madera  , que  se  reúnen  en  un  edificio  con  objeto 
de  ponerlos  en  di , se  consideran  muebles  mien- 
tras no  se  emplean  en  la  construcción 3 y por  con- 
siguiente no  quedan  comprendidos  en  la  venta  que 
tal  vez  se  hiciere  del  edificio  en  semejante  estado. 
Pero  los  materiales  que  habiendo  formado  ya  parte 
del  edificio  se  hallan  separados  para  volverlos  á 
poner,  siguen  la  naturaleza  y suerte  del  mismo 
por  no  considerarse  haber  pasado  todavía  al  es- 
tado de  muebles.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las 
pértigas  ó palos  para  levantar  o sostener  las  vides, 
pues  solo  son  muebles  los  que  no  se  hallan  aun 
metidos  en  tierra,  aunque  estdn  destinados  y pre- 
parados al  efecto  , mas  no  los  que  ya  estuvieren 
metidos , ni  los  que  habiéndolo  estado  se  encuen- 
tran separados  paia  volverlos  á poner. 

Las  mesas,  armarios,  cubas,  tinajas,  etc.,  que  no 
están  empotradas  , soterradas  ó unidas  de  otro 
modo  á la  pared  ó suelo  de  la  casa,  se  cuentan  en- 
tre los  muebles;  y si  lo  están,  entre  los  inmuebles. 

La  venta  ó donación  de  una  casa  amueblada  no 
comprende  sino  los  muebles  destinados  al  uso  y 
adorno  de  las  habitaciones,  como  taj)icerías,  camas, 
sillas,  espejos,  péndolas  , mesas,  vajilla  y otros 
efectos  de  esta  naturaleza;  y también  los  cuadros  , 
pinturas  , y estatuas  que  hacen  parte  del  mueble 
de  una  habitación,  pero  no4as  colecciones  de  pin- 
turas ú otros  ol.)jctos  (pie  pudiei  c haber  en  las  ga- 
lerías ó piezas  particulares.  Véase  Muebles. 
BIENES  PARAFERNALES.  Los  que  lleva  la 
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muger  al  matrimonio  fuera  de  la  dote  ; ó los  que 
adquiere  durante  él  por  título  lucrativo,  como  he- 
rencia ó donación.  Farqftrnales  es  palabra  gi’ie- 
ga  que  equivale  á estradotales.  Véase  Estrado  ta- 
les. 

BIENES  PARTICULARES,  Los  que  se  hallan 
bajo  el  dominio  de  cualesquiera  individuos,  á dife- 
rencia de  los  comunes,  públicos  y concejiles. 

BIENES  PATRII\IOiNlALES.  Los  que  el  hijo 
tiene  heredados  de  su  padre  ó abuelo  : — los  bie- 
nes profanos  que  los  clérigos  adquieren  por  cual- 
quier título  j — y los  bienes  propios  espiritualiza- 
dos para  que  alguno  pueda  ordenarse  á título  de 
ellos. 

BIENES  PECULIARES.  Los  que  componen  el 
peculio  de  uu  hijo  de  familias  ó esclavo.  Véase  Pe- 
ciilio . 

BIENES  PROFECTICIOS.  Los  que  adquiere  el 
hijo  que  vive  bajo  la  patria  potestad  con  los  de  su 
padre , ó le  vienen  por  su  respecto.  Son  en  todo  del 
mismo  padre  , tanto  por  lo  que  hace  á la  propie- 
dad, como  al  usufructo  j y asi  es  que  sola  la  admi- 
nistración es  la  que  se  deja  al  hijo  , quien  sin  em- 
bargo los  goza  y retiene  en  el  caso  de  confiscarse 
los  bieties  á su  padre,  yen  el  de  ser  emancipado 
si  el  padre  no  se  los  qultare;pero  estará  obligado  á 
traerlos  á colación. 

BIENES  PUBLICOS.  Los  que  en  cuanto  á la 
propiedad  pertenecen  á un  pueblo  ó nación,  y en 
cuanto  al  uso  á todos  los  individuos  de  su  distrito. 
Tales  son  los  rios,  riberas,  puertos  y caminos  pú- 
blicos^ y por  eso  no  puede  ningún  particular  ha- 
cer en  los  ríos  ni  en  sus  riberas  molino , casa  ú otro 
edificio  que  embarace  la  navegación,  de  modo  que 
si  alguno  hiciere  de  nuevo  una  obra  de  esta  espe- 
cie, ó la  tuviere  hecha  de  antiguo  , debe  ser  der- 
ribada; porque  la  utilidad  de  todos  los  hombres 
no  se  ha  de  impedir  por  la  de  uno  solo.  Por  la 
misma  razón  de  ser  públicas  las  riberas,  puede 
cualquiera  atar  sus  naves  ó barcos  á los  árboles 
que  hay  en  ellas,  hacer  allí  las  reparaciones  nece- 
sarias de  ios  buques  y de  las  jarcias,  poner  mer- 
caderías y pescado , venderlas,  enjugar  sus  redes, 
y ejecutar  otras  cosas  semejantes;  de  manera  que 
los  dueños  cielos  árboles  de  dichas  riberas,  que 
suelen  pertenecer  á las  heredades  contiguas , no 
pueden  cortarlos  cuando  estuviese  atada  ú se  fuese 
á atar  á ellos  alguna  embarcación , pues  entonces 
se  consideraría  que  impedían  el  uso  público  de  la 
ribera. 


BIENES  RAICES.  Los  que  consisten  en  hacien- 
das de  campo,  como  viñas,  tierras,  olivares,  etc.  ó 
en  casas  y otras  cosas  que  no  se  pueden  trasportar 
de  un  lugar  á otro.  Véase  Bienes  ininuebles. 

BIENES  RESERVARLES.  Los  que  el  viudo  ó 
viuda  que  se  vuelve  á casar  está  obligado  á reser- 
var ú guardar  para  los  hijos  que  tuvo  en  el  primer 
matrimonio.  Tales  son  todos  los  bienes  que  hubiere 
adquirido  del  consorte  difunto  por  cualquier  título 
lucrativo  , ya  universal , como  sucesión  por  testa- 
mento ó ab  intestato  , ya  singular,  como  arras, 
donación,  legado  ó fideicomiso;  y asimismo  los 
que  hubiere  heredado  ab  intestato  de  alguno  de 
dichos  hijos  del  primer  matrimonio  , con  tal  que 
este  los  hubiese  heredado  antes  del  difunto  padre  ó 
madi  c , como  también  los  dos  tercios  de  la  heren- 
cia testamentaria  que  como  heredero  forzoso  hu- 
biere recibido  de  algún  hijo  , mas  no  el  otro  tercio 
que  este  le  dejó  por  propia  voluntad ; ni  menos  su 
mitad  de  bienes  gananciales  adquiridos  durante  di- 
cho primer  matrimonio. 

Las  razones  en  que  está  fundada  la  obligación 
de  reservar  los  indieados  bienes  , son  primeramente 
la  utilidad  de  los  hijos,  y luego  cierta  especie  de 
ofensa  que  se  supone  hace  el  cónyuge  sobrevi- 
viente al  difunto  en  contraer  otro  matrimonio. 

Cesa  la  obligación  de  reservar  dichos  bienes  : — 
i“si  el  cónyuge  difunto  hubiere  concedido  al  so- 
breviviente licencia  para  volverse  á casar  : — 
2°  si  los  hijos  á quienes  había  de  aprovechar  la  re- 
servación, dieren  su  consentimiento  para  el  se- 
gundo enlace  : — 5“  si  al  tiempo  de  la  muerte  del 
cónyuge  sobreviviente  no  existiesen  ya  sus  dichos 
hijos  del  primer  matrimonio  ni  descendientes  de 
los  mismos.  En  estos  casos  gana  la  propiedad  de 
los  bienes  reservables  el  cónyuge  viudo,  que  fuera 
de  ellos  solo  tendría  el  usufructo. 

El  consorte  sobreviviente  conserva  toda  su  vida 
el  usufructo  de  los  bienes  reservados , y la  propie- 
dad solo  mientras  se  mantiene  en  el  estado  de  viu- 
dez, pasando  esta  á los  hijos  desde  el  momento  en 
que  contrae  segundas  nupcias.  No  puede  por  tanto 
disponer  de  dichos  bienes  desde  que  se  vuelve  á 
casar,  de  modo  que  será  nula  cualquiera  enagena- 
cion  que  hiciere  de  ellos;  pero  no  lo  será  si  la  hu- 
biese verificado  antes,  pues  aun  no  había  incurrido 
en  la  pena  de  la  reservación.  Sin  embargo  sobre- 
viviendo los  hijos  al  padre  que  pasó  á segundo  ma- 
trimonio después  de  enagenar  los  referidos  bienes, 
tendrán  derecho  á sacar  su  importe  del  caudal  pa- 
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temo;  siendo  de  notar  que  para  seguridad  de  los 
bienes  sujetos  a reservación  están  hipotecados  tá- 
citamente los  del  padre  ó madre  que  tiene  la  obli- 
gación de  reservar. 

Los  bienes  i'escrvados  deben  dividirse  con  igual- 
dad entre  los  hijos  del  primer  matrimonio,  sin 
que  el  padre  ó la  madre  pueda  dar  por  este  con- 
cepto mas  á uno  que  á otro. 

Como  la  madi'e  que  pasa  á segundas  nupcias 
pierde  la  tutela  que  tal  vez  le  había  dado  su  di- 
funto marido,  y por  consiguiente  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  sus  hijos;  tiene  que  afianzar 
para  seguridad  de  los  bienes  sujetos  á reservación. 
Mas  el  padre,  que  no  pierde  la  administración  de 
los  bienes  de  sus  hijos  mientras  están  bajo  su  po- 
testad, aunque  se  case  diferentes  veces,  no  está 
obligado  á afianzar,  cumpliendo  con  hacer  ante 
escribano  una  descripción  6 nómina  de  los  bienes 
c[ue  administra  pertenecientes  á sus  hijos,  quienes 
deberán  presenciar  su  formación. 

BIENES  SEDIENTES,  SITIOS  ó SITOS.  Los 
bienes  inmuebles  ó raíces.  Ve'ase  Bienes  inmuebles. 

BIENES  SEMOVIENTES.  Las  cosas  que  se 
mueven  por  sí  mismas , como  los  animales.  Son 
pues  bienes  de  esta  clase  los  animales  fieros  ó sal- 
vages,  terrestres,  acuátiles  ó voladores,  que  ad- 
quirimos por  la  caza  ó pesca;  los  que  siendo  fieros 
por  naturaleza  , se  amansan  y domestican  ; y los 
que  nacen  y se  crian  en  nuestras  casas  ó bajo 
nuestro  dominio.  Ve'ase  Animales  Jia os , aman- 
sados y jnansos  ó domésticos. 

BIENES  TRONCALES.  Los  que  en  las  suce- 
siones no  pasan  al  heredero  regular,  sino  que  bus- 
can y requieren  persona  de  la  línea  ó familia  de 
c]ue  proceden.  Vease  Paterna  paternis. 

BIENES  VAC  AN'fES.  Los  que  quedan  sin  dueño, 
por  morir  osle  sin  herederos  testamentarios  ni  le- 
gítimos. Van  al  fisco. 

BIENES  VINCULADOS.  Los  que  están  sujetos 
al  dominio  perpetuo  en  alguna  familia  con  pro- 
hibición de  enagenacion.  Antiguamente  podían 
vincularse  los  bienes  sin  licencia  del  gobierno  ; 
pero  en  virtud  de  cádula  de  i 4 de  mayo  de  1789, 
está  prohibido  aun  á las  personas  que  no  tienen 
lierccicros  forzosos,  el  hacer  vinculación  alguna, 
6 el  dejar  los  bienes  con  la  condición  de  que  se 
conserven  perpetuamente  en  la  familia  , sin  que 
para  ello  preceda  el  correspondiente  permiso  del 
supremo  gobierno.  Váasc  Mayorazgo . 

BIGAMIA.  El  estado  de  un  hombre  casado  con 
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dos  mugeres  á un  mismo  tiempo , ó el  de  la  mu- 
ger  casada  con  dos  hombres;  — y también  el  se- 
gundo matrimonio  que  se  contrae  por  el  que  so- 
bi’evive  de  los  dos  consortes. 

BIGAMO.  El  que  se  casa  segunda  vez  viviendo 
su  primera  consoi’te  : — y también  el  casado  dos 
veces  y el  que  se  casa  con  viuda.  — El  que  con- 
trae segundo  matrimonio  durante  el  primero,  in- 
curría antiguamente  en  las  penas  de  destierro  por 
cinco  años  á alguna  isla,  y de  pérdida  de  lo  que 
tuviere  en  el  lugar  del  segundo  casamiento  con 
destino  á sus  hijos  ó nietos,  en  defecto  de  los  cua- 
les iba  la  mitad  al  fisco  y la  otra  mitad  al  agra- 
viado. Si  los  dos  contrayentes  eran  sabedores  del 
primer  enlace,  ambos  eran  desterrados  á islas  se- 
paradas, y los  bienes  del  que  no  tenia  hijos  ó 
nietos  se  aplicaban  al  fisco.  Posteriormente  se 
impuso  á los  bigamos  de  esta  especie  la  pena  de 
aleve,  la  de  marca  en  la  frente  con  un  hierro  ar- 
diendo que  dejaba  impresa  la  letra  G,  lacle  pérdida 
de  la  mitad  de  sus  bienes,  y la  de  cinco  años  de 
destierroá  isla. La  marca c{ue  por  fin  quedóabolida, 
se  reemplazó  por  la  pena  de  vergüenza  pública ; y 
el  destierro  de  cinco  años  se  conmutó  después  en 
diez  años  de  galeras,  que  en  el  dia  corresponden 
sin  duda  á trabajos  forzados  en  algún  presidio.  — 
El  cónyuge  que  disuelto  el  primer  enlace  pasa  á 
segundas  milicias , y que  según  hemos  visto  se 
llama  también  bigamo  , cjueda  privado  de  la  pro- 
piedad de  ciertos  bienes  cjue  debe  reservar  para 
los  hijos  del  primer  matrimonio.  Véase  Bienes 
reservnbles  , Matrimonio  putativo , y Poligamia. 

BISTRECHA.  La  anticipación  ó adelanto  con 
que  se  da  alguna  cosa ; y asi  se  dice  cjue  se  dan  de 
bistrecha  los  alimentos,  réditos  ó pensiones, 
cuando  se  pagan  adelantados  por  meses,  trimes- 
tres ó tercios  como  suele  practicarse. 

BLANCO.  El  espacio  que  se  deja  sin  llenar  en 
los  escritos.  Está  prohibido  dejarlos  en  los  instru- 
mentos públicos  y en  los  libros  de  comercio,  áfin 
de  evitar  las  inserciones  é interpolaciones  que  po- 
dría hacer  en  ellos  la  mala  fe. 

BLASFEMIA.  El  denuesto  ú ofensa  contra  Dios 
ó sus  santos.  Se  divide  en  enunciativa  é impreca- 
tiva. La  primera  es  aquella  por  la  que  se  niega  al 
Ser  Supremo  la  calidad  que  no  puede  menos  de 
convenirle  , como  la  eternidad  , la  justicia^  la  om- 
nipotencia ; ó se  le  imputa  la  que  os  muy  agena 
de  sus  perfecciones  , como  la  crueldad  , la  injusti- 
cia, la  ignorancia.  La  segunda  es  aquella  poiTa  que 
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se  desea  á Dios  algún  mal,  como  que  deje  de 
existir. 

BLASFEMO.  El  que  dice  denuestos  contra  Dios 
ó sus  santos.  El  blasfemo  contra  Dios  era  castigado 
antiguamente  con  cincuenta  azotes  por  la  primera 
vez,  marca  con  hierro  ardiente  en  los  labios  por 
la  segunda  , y corte  de  lengua  por  la  tercera. 

La  pena  del  corte  de  lengua  se  convertía  algu- 
nas veces  en  la  de  mordaza  , que  consistía  en  lle- 
var públicamente  al  reo  por  el  pueblo  con  la  len- 
gua atada  á un  palo  ó hierro;  y otras  veces  se  le 
horadaba  en  lugar  de  cortiírsela.  Después  se  esta- 
bleció la  pena  de  un  mes  de  cárcel  por  la  pii- 
mera  vez,  la  de  seis  meses  de  destierro  del  lugar 
del  domicilio  con  mil  maravedís  de  multa  por  la 
segunda^  y la  de  horadamiento  de  la  lengua  con 
un  clavo  por  la  tercera  ; bien  que  las  personas 
de  calidad  en  lugar  del  horadamiento  sufrían 
duplicadas  las  penas  de  destierro  y multa.  El  ho- 
radamiento dejó  de  estar  en  uso,  y se  sustituyó 
por  la  mordaza  que  se  redujo  á una  plancheta  de 
hierro  que  cubria  la  boca  del  reo  introduciéndole 
en  ella  un  clavo  á manera  de  freno  que  le  impedia 
el  hablar.  Estas  penas  se  aumentaron  última- 
mente por  Felipe  II  con  la  de  galeras.  — El  blas- 
femo contra  los  santos  no  sufria  sino  la  mitad  de 
la  pena.  — El  que  ultrajaba  de  obra  á Dios  ó á la 
Virgen,  escupiendo  en  la  imagen  ó en  la  cruz,  ó 
hiriendo  en  ella  con  j>iedra  , cuchillo  ii  otra  cosa^ 
perdia  por  la  primera  vez  lo  que  tenia  del  señor 
que  le  había  dado  tierras  ; y si  nada  tenia  se  le 
cortaba  la  mano. 

BO 

BOALAGE.  En  algunas  partes  la  dehesa  del  ga- 
nado vacuno;  — y en  otras  cierto  tributo  que  se 
pagaba  de  los  bueyes. 

BOLINA.  El  castigo  de  azotes  que  se  da  á los 
marineros  á bordo  de  los  navios , corriendo  el  reo 
al  lado  de  una  cuerda  que  pasa  por  una  argolla 
asegurada  á su  cuerpo. 

BOLSA.  La  reunión  de  los  comerciantes  para 
sus  tratos  y negocios  ; y el  lugar  ó sitio  público 
donde  se  tiene  esta  reunión.  A'^éase  Lonja. 

BOLLA.  Cierto  derecho  que  se  pagaba  en  Ca- 
taluña al  tiempo  de  vender  por  menor  los  tejidos 
de  lana  y seda  que  se  consumían  dentro  de  la  pro- 
vincia. Llamóse  asi  por  un  sello  que  se  ponia  en  la 
aduana  á dichas  ropas. 
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BORDE.  El  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio. 
Véase  Hijo  ilegítimo. 

BORRA.  Un  tributo  ó imposición  sobre  el  ga- 
nado , que  consiste  en  pagar  de  cierto  número  de 
cabezas  una. 

BORRACHO.  El  que  comete  un  delito  estando 
en  la  embriaguez  , tiene  una  circunstancia  de 
atenuación  de  que  puede  hacer  uso  en  su  defensa. 
Pero  para  tener  consideración  al  reo  por  esta 
causa , es  necesario  examinar  si  antes  de  embria- 
garse habia  formado  ya  la  intención  de  cometer 
el  delito  , ó si  se  embriagó  con  designio  de  tener 
mas  valor  para  ejecutarlo,  ó si  sabia  por  espe- 
riencia  que  el  vino  le  esponia  á delinquir,  ó si  la 
embriaguez  era  solo  fingida  y aparente;  pues  en 
tales  casos  lejos  de  ser  una  escusa  semejante  cir- 
cunstancia , podria  ser  un  medio  de  agravación. 

BORRO.  Cierto  derecho  que  en  algunas  partes 
se  paga  del  ganado  lanar,  semejante  al  tributo  de 
borra. 

BOTICARIO.  El  que  ejerce  aquella  parte  de  la 
medicina  que  consiste  en  la  preparación  de  los  re- 
medios ó medicamentos.  Ninguno  es  admitido  á 
examen  para  el  ejercicio  de  esta  facultad,  sin  hacer 
constar  que  sabe  la  lengua  latina  , que  ha  practica- 
do cuatro  años  con  boticarios  aprobados , y que 
tiene  veinte  y cinco  años  de  edad.  — El  boticario 
que  sin  orden  del  médico  suministra  ó facilita  me- 
dicamento que  puede  causar  y con  efecto  causa  la 
muerte  al  que  le  tomó,  es  ti’atado  y condenado 
como  homicida.  — La  acción  que  tiene  un  botica- 
rio para  pedir  el  pago  de  las  drogas  ó medicinas 
que  hubiere  suministrado,  se  prescribe  ó estingue 
por  tres  años , de  modo  que  pasado  este  tiempo  no 
puede  ya  demandarlo  judicialmente. — El  boticario 
está  en  la  clase  de  los  acreedores  singularmente 
privilegiados  con  respecto  á los  suministros  que 
hubiere  hecho  á una  persona  en  su  última  enfei'- 
medad  de  que  falleció. 

BOTIN.  El  despojo  que  logran  los  soldados  en 
el  campo  ó pais  enemigo  en  los  asaltos  y batallas. 
Por  el  estado  de  guerra  queda  inteiTumpido  el  de- 
recho de  dominio  y propiedad  , de  suerte  que  los 
bienes  se  hallan  vacantes  con  respecto  al  enemigo, 
quien  por  consiguiente  puede  ocuparlos  y hacerlos 
suyos,  según  sientan  algunos  escritores  de  lo  que 
llaman  derecho  de  gentes. 

BOYA.  Un  trozo  de  corcho  que  atado  aun  cabo 
y nadando  sobre  el  agua  indica  la  situación  del  án- 
cora de  cualquier  navio  que  se  halla  anclado  en  un 
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puerto  ó rada.  El  que  se  descuida  de  ponerla  es 
responsable  de  los  danos  que  pudiera  ocasionar 
este  falta  por  tropezar  en  el  áncora  alguna  embar- 
cación. Ve'ase  Avería  simple. 

B R 

BRACERO.  El  peón  que  se  alquila  pai’a  cavar  ó 
hacer  alguna  otra  obra  de  labranza.  Yease  Alqui- 
larse y Jornalero . 

BRAZO  DE  LA  JXOBLEZA.  El  estado  ó cuerpo 
de  la  nobleza  representado  por  sus  diputados  eu 
las  antiguas  cortes. 

BRAZO  DEL  REINO.  Cada  una  de  las  distintas 
clases  que  repi’esentaban  el  reino  junto  en  cortes , 
como  eran  los  prelados  , grandes  y ciudades. 

BRAZO  ECLESIASTICO.  El  cuerpo  de  los  dipu- 
tados que  representaban  la  voz  del  clero  en  las 
cortes. 

BRAZO  SECULAR  ó SEGLAR.  La  autoridad 
temporal  que  se  ejerce  por  los  tribunales  y magis- 
trados civiles , á diferencia  de  la  espiritual  que  se 
ejerce  por  los  eclesiásticos. 

BRETE.  El  cepo  ó prisión  estrecha  de  hierro 
que  se  pone  á los  reos  en  los  pies  para  que  no  se 
puedan  huir. 

BREVE.  El  buleto  apostólico  concedido  por  el 
sumo  pontífice  ó por  su  legado  á látere.  Llámase 
breve  porque  se  escribe  y despacha  sin  las  cláusu- 
las mas  estensas  y largas  que  contienen  las  bulas. 

BRUJA.  La  muger  que  según  la  opinión  vulgar 
tiene  pacto  con  el  diablo,  y hace  cosas  estraordi- 
narias  por  su  medio.  El  monstruo  de  la  supersti- 
ción ha  i levado  á la  hoguera  innumerables  inocen  tes 
j3or  este  delito  imaginario. 

B U 

BULA.  Las  letras  apostólicas  despachadas  en  la 
curia  romana,  en  que  se  contiene  alguna  gracia 
ó providencia.  Llamóse  así  por  traer  pendientes 
los  sellos  de  plomo  en  figura  de  la  bula,  insignia 
romana. 

BULA  DE  COMPOSICION.  La  que  da  el  comi- 
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sarlo  general  de  cruzada^  en  virtud  de  la  facultad 
que  tiene  del  sumo  pontífice,  á los  que  poseen 
bienes  agenos,  cuando  no  les  consta  del  dueño  de 
ellos.  Llámase  de  composición  porque  se  compone 
y ajusta  con  dicho  comisario  por  cierta  cantidad 
de  dinero. 

BULA  DE  LA  CRUZADA.  La  bula  apostólica  en 
que  los  pontífices  romanos  concedían  diferentes 
indulgencias  á los  que  iban  á la  conqui.sta  de  Jeru- 
salén  : actualmente  se  concede  á los  Españoles  que 
contribuyen  con  cierta  limosna  para  ayudar  á la 
guerra  contra  los  Africanos. 

BULA  DE  ORO.  La  ordenanza  hecha  por  el 
emperador  Carlos  lY  , el  año  de  i356 , la  cual  ser- 
via de  ley  fundamental  en  el  imperio  , y arreglaba 
la  forma  y ceremonias  de  la  elección  de  emperador. 

BULADO.  Antiguamente  el  reo  ó esclavo  mar- 
cado con  un  hierro  encendido. 

BULAR.  Sellar  ó marcar  con  hierro  encendido 
al  reo  ó al  esclavo. 

BULETO.  El  breve  de  su  santidad  ó del  nuncio.- 

BURDEL.  La  casa  pública  de  mugeres  mundanas 
que  antiguamente  había  en  muchas  ciudades.  En  el 
dia  están  sever’amente  prohibidas  las  casas  de  esta 
especie  de  modo  que  las  justicias  que  las  consin- 
tieren incurren  en  la  pena  de  privación  de  oficio  , 
y de  cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco,  juez 
y denunciador;  el  que  alquilare  á sabiendas  su  casa 
con  este  objeto,  la  pierde  á favor  del  fisco  con 
diez  libras  de  oro  ademas  por  vía  de  multa  : y las 
mugeres  públicas,  como  igualmente  los  que  las 
guardan  , deben  ser  echadas  del  pueblo,  sin  per- 
juicio de  las  otras  penas  que  les  están  impuestas 
por  derecho.  Ye'ase  Alcahuete,  Lenocinio,  Muger 
pública  y Prostitución. 

BUREO.  Un  juzgado  en  que  se  conoce  de  las 
causas  tocantes  á las  personas  de  la  real  servidum- 
bre. Esta  palabra  viene  de  la  francesa  burean,  que 
entre  otras  muchas  significaciones  se  toma  por  la 
jurisdicción  de  ciertos  jueces  establecidos  para  co- 
nocer de  algunos  asuntos  particulares.  Ydasc  Fuero 
de  la  casa  real. 
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CABALA.  En  su  sentido  recto  significa  tradi- 
ción ó doctrina  recibiila ; pero  hoy  solo  se  usa  esta 
voz  para  denotar  el  arte  vano  y ridículo  c|ue  pro- 
fesan los  judíos,  valiéndose  de  anagramas,  tras- 
posiciones y combinaciones  de  las  palabras  y letras 
de  la  sagrada  escritura , para  averiguar  sus  senti- 
dos y misterios , y muchas  veces  añaden  adivina- 
ciones supersticiosas.  — En  estilo  familiar  significa 
negociación  secreta  y artificiosa. 

CABALGADA.  Un  servicio  que  dehian  hacer  los 
vasallos  al  rey  saliendo  á caballo  por  su  orden  á 
hacer  correrías  en  las  tierras  del  enemigo  : — y 
también  el  despojo  ó presa  que  se  hacia  en  ellas. 

CABALLERATO.  El  privilegio  ó gracia  de  ca- 
ballero que  concede  el  rey  á los  naturales  de  Cata- 
luña , que  es  un  medio  entre  noble  y ciudadano  ; 
— y el  derecho  6 título  que  goza  el  secular  por 
dispensación  pontificia  para  percibir  pensiones 
eclesiásticas  pasando  al  estado  de  matrimonio  j 
como  también  la  misma  pensión. 

CABALLERIA.  La  preeminencia  y csencioncs 
de  que  goza  el  caballero  : — el  cuerpo  de  nobleza 
de  alguna  provincia  ó lugar  : — la  porción  de  tierra 
que  después  de  la  conquista  de  un  pais  se  repartía 
a los  soldados  de  a caballo  que  habían  servido  en 
la  guerra  : ■ — la  porción  que  en  los  despojos  tocaba 
antiguamente  á cada  caballero  en  la  guerra ; y á 
proporción  había  media  caballería , y aun  doble , 
como  sucedía  al  general  que  ganaba  algún  despojo, 
al  que  se  le  duplicaba  la  recompensa : — - el  servicio 
militar  que  antiguamente  se  hacia  ú caballo  ¡ — y 
en  Aragón  las  rentas  que  señalaban  los  ricos  hom- 
bres a los  caballeros  que  acaudillaban  para  la 
guerra.  Véase  JSobleza. 

CAB.\LLERO.  El  hidalgo  de  calificada  nobleza  : 
— el  que  esta  armado  caballero  y profesa  alguna 
de  las  órdenes  de  caballería,  a saber,  de  Santiago, 
Calatrava  , Alcántara  ó Montesa  — y antigua- 
mente el  soldado  de  á caballo.  — Conocíanse  en  lo 
antiguo  varias  especies  de  caballeros , como  : — 
Caballero  cuantioso  ó de  cuantía , que  era  el  ha- 
cendado que  en  las  costas  de  Andalucía  y otras 
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partes  tenia  obligación  de  mantener  armas  y ca- 
ballos para  salir  á la  defensa  de  la  costa  cuando  la 
aconictian  los  moros  : — Caballero  de  alarde,  el 
que  tenia  obligación  de  pasar  muestra  ó revista  i 
caballo  ; — Caballero  de  conquista,  el  conquis- 
tador á quien  se  repartían  las  tierras  que  ganaba : 

• — Caballero  de  espuela  dorada , el  que  siendo 
hidalgo  era  solemnemente  armado  caballero  : — 
Caballero  de  premia,  el  que  estaba  obligado  a 
mantener  armas  y caballo  para  ir  á la  guerra  : — 
Caballero  mesnadero  , el  descendiente  de  los 
gefes  de  la  mesnada  , esto  es,  de  cualquiera  de  las 
compañías  de  gente  de  armas  que  en  lo  antiguo 
servían  bajo  del  mando  dcl  rey,  de  algún  rico  hom- 
bre ó caballero  principal : — Caballero  novel,  el 
caballero  que  aun  no  tenia  divisa  por  no  haberla 
ganado  con  las  armas  : — Caballero  pardo  , el  que 
no  siendo  noble  alcanzaba  privilegios  del  rey 
para  no  pechar  y gozar  las  pi-eerainencias  de  hi- 
dalgo.— Todos  los  caballeros,  de  cualquiera  clase 
que  sean,  inclusos  los  de  las  órdenes  militares, 
están  sujetos  á la  jurisdicción  ordinaria  en  sus 
causas  civiles  y criminales^  exceptuándose  los  de- 
litos relativos  á la  caballería  ^ pero  gozan  de  las 
escnciones  y privilegios  que  se  indican  en  el  artí- 
culo Noble. 

CABECEADOR  ó CABEZxVLERO.  Antiguamente 
el  testamentario  nombrado  para  ejecutar  y cum- 
plir la  voluntad  del  testador.  Véase  Albacea. 

CABECERA.  Antiguamente  el  albacea  ó testa- 
mentario ; — el  cargo  de  albacea  ; — el  capitán  ó 
cabeza  de  alguna  provincia,  pueblo  ó ejército;  — 
la  capital  de  algún  reino  ó provincia;  — y la  cabeza 
ó principio  de  algún  escrito.  Hoy  tiene  varias  sig- 
nificaciones que  no  son  de  nuestro  instituto. 

CABECERO.  Antiguamente  el  albacea;  — y 
también  el  que  era  cabeza  de  casa  ó linage.  Hoy 
se  llama  asi  en  algunas  partes  el  que  toma  en  ar- 
riendo ó alquiler  toda  una  casa,  y luego  la  subar- 
rienda en  parte  á otras  personas.  Véase  Inquilino 
y Subarriendo. 

CxVBEZA.  El  superior  que  gobierna  ó preside 
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en  cualquiera  cuerpo  ó comunidad: — el  principio 
de  alguna  cosa,  como  la  cabeza  del  proceso  : — la 
persona,  como  cuando  se  dicesuceder  por  cabezas  ; 
— y antiguamente  el  encabezamiento. — Suceder 
por  cabezas  es  suceder  por  su  propia  persona  y no 
por  representación  de  otra , al  paso  que  suceder 
por  troncos  es  suceder  en  lugar  de  sus  padres. 

CABEZA  DE  CASA  ó LINAGE.  El  que  por  legí- 
tima descendencia  del  fundador  tiene  la  primoge- 
nitura  y hereda  todos  sus  derechos. 

CABEZA  DE  PAB.TIDO.  La  ciudad  ó villa  prin- 
cipal de  algún  territorio,  que  comprende  distintos 
pueblos  dependientes  de  ella  en  lo  judicial  y guber- 
nativo ; — y también  el  que  mueve,  dirige  y acau- 
dilla algún  partido  ó bando.  Ve'ase  Asonada, 

CABEZA  DE  PROCESO.  El  auto  de  oficio  que 
provee  el  juez  mandando  averiguar  el  delito  en  cau- 
sas criminales.  Llámase  cabeza  de  proceso , porque 
es  la  primera  diligencia  con  cpie  se  empieza  el  jui- 
cio informativo;  yen  él  se  dice  que  habiéndose  dado 
noticia  al  juez  en  aquella  hora  que  son  las  tantas 
de  la  mañana  ó tarde  , de  que  en  tal  parage  se  ha 
cometido  tal  delito  , para  averiguar  la  verdad  del 
liecho  y castigar  al  delincuente  manda  formar  di- 
cho auto  cabeza  de  proceso,  á cuyo  tenor  y demas 
circunstancias  que  resultaren  sean  examinados  los 
testigos  que  puedan  ser  sabedores  del  suceso,  á 
cuyo  fin  y para  pjracticar  las  demas  diligencias  opor- 
tunas pasará  personalmente  el  mismo  juez.  Si  este 
se  hallare  ocupado  en  otros  asuntos  de  importan- 
cia , y el  delito  no  fuere  de  mucha  gravedad  , po- 
drá comisionar  para  la  averiguación  al  escribano  , 
con  tal  que  sea  idóneo  y de  probidad  conocida. 

CABEZ.V  DE  TESTAMENTO.  El  preámbulo  o 
principio  de  él , en  que  suele  espresai  sc  el  estado  de 
cordura  y libertad  , y la  profesión  de  fe  del  testador 
antes  de  pasar  á la  disposición  de  los  bienes. 

CABEZAGE.  Voz  anticuada  que  significa  el 
ajuste  ó derecho  que  se  paga  de  un  tanto  por 
cabeza. 

CABEZALEB.IA.  Antiguamente  el  albaceazgo 
ó cargo  de  albacca. 

CABEZON.  El  padrón  ó lista  de  los  contri- 
buyentes y contribuciones;  — y la  escritura  de 
obligación  de  la  cantidad  que  se  ha  de  pagar  de  al- 
cabala y otios  derechos  ó tributos. 

CABIDÍ>.  En  la  orden  de  san  Juan  el  caballero 
ó freile  que  por  opcion  ó derecho  ha  entrado  en 
alguna  encomienda  ó beneficio  de  ella. 

CABILDO.  En  al  gunos  pueblos  el  ayuntamiento 
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que  se  compone  de  la  justicia  y regidores  : — y 
el  cuerpo  ó comunidad  de  eclesiásticos  capitulares 
de  alguna  iglesia  catedral  ó colegial.  Véase  Ayun- 
tamiento. 

CABIMIENTO.  En  la  religión  de  san  Juan  la 
opcion  ó derecho  que  por  antigüedad  tienen  los 
caballeros  y freiles  para  obtener  las  encomiendas  6 
beneficios  de  ella.  — Tener  cabimiento  signifiea  , 
hablando  de  juros , caber  ó tener  lugar  en  el  valor 
de  la  renta  sobre  que  están  consignados. 

CABLIEVA.  Voz  anticuada  que  significa  la  fianza 
de  saneamiento,  esto  es,  la  fianza  ó caución  que  se 
da  para  asegurar  el  reparo  ó satisfacción  del  daño 
que  puede  sobrevenir. 

CABOTAGE.  La  navegación  ó el  tráfico  que  se 
hace  por  las  inmediaciones  y á vista  de  la  costa  del 
mar,  de  cabo  en  cabo  y de  puerto  en  puerto. 

CABB-EO.  En  algunas  partes  el  padrón  ó libro 
en  que  están  escritas  y asentadas  las  utilidades  ó 
ganancias  que  se  consideran  á cada  vecino  por  su 
oficio  , tráfico , industria  ó profesión  , para  cargarle 
la  parte  proporcional  que  le  corresponda  de  las 
contribuciones  ó tributos  asignados  al  pueblo. 

CABPiON.  El  marido  que  consiente  en  el  adul- 
terio de  su  muger.  Vease  Lenocinio , Cornudo  é 
Injuria  verbal. 

CADALSO.  El  labiado  que  se  levanta  en  la  plaza 
ó lugar  público  para  ejecutar  la  pena  de  muerte  en 
los  delincuentes  , á quienes  se  ha  impuesto.  Mien- 
tras los  cadáveres  permanecen  espuestos  al  público 
en  el  cadalso,  no  pueden  ponerse  en  él  bayetas  , 
blandones  ni  otro  aparato  fúnebre,  sin  que  preceda 
licencia  del  tribunal. 

CADENA.  El  conjunto  de  galeotes  ó presidia- 
rios que  van  á cumplir  la  pena  á que  han  sido  sen- 
tenciados , atados  con  grillos  y con  una  cadena  que 
rodea  doce  ó catorce.  — Estar  en  la  cadena  , es 
estar  en  la  cárcel  asegurado  á una  cadena  fija  por 
los  dos  estreñios;  — y hallarse  cumpliendo  la  pena 
de  trabajos  forzados  á que  uno  ha  sido  condenado. 
— Renunciar  la  cadena , era  antiguamente  hacer 
cesión  de  bienes  el  deudor  preso  por  deudas  , con 
el  fin  de  salir  de  la  cárcel,  sujetándose  ademas  á 
llevar  una  argolla  de  hierro  en  el  cuello  y á vivir 
en  poder  de  sus  acreedores  hasta  satisfacerles  todos 
los  créditos ; mas  en  el  dia  ya  no  está  en  uso  tan 
rigorosa  pena. 

CADUCAR.  Acabarse  , estlnguirsc  ó perderse 
alguna  cosa  ; y así  decimos  : que  caduca  la  heren- 
cia , cuando  falta  heredero  : que  caduca  el  derecho 
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que  tenemos  á una  propiedad,  cuando  dejamos 
que  un  poseedor  estraño  la  haga  suya  por  medio 
de  la  presciipcion  : que  caduca  una  ley,  cuando 
•ya  perdiendo  su  \igor  y cayendo  en  desuso  con  el 
trascurso  de  los  tiempos  y mutación  de  las  cir- 
cunstancias : que  caduca  una  costumbre,  cuando 
deja  de  observarse  poco  á poco , o se  introduce 
otra  que  la  destruye. 

CADUCO.  Lo  que  pierde  su  vigor,  ó cae  en 
desuso , ó se  estingue  y acaba  , ó queda  sin  efecto 
por  muerte  de  alguna  persona  ó por  otro  aconte- 
cimiento^ como  ley  caduca,  disposición  caduca, 
derecho  caduco  , legado  caduco. 

CAIDOS.  Los  réditos  ya  devengados  de  alguna 
renta. 

CAJA  DE  CONSULTA.  La  narración  de  hechos 
del  espediente  ó negocio  sobre  que  se  consulta  , 
que  precede  al  dictamen  del  tribunal  ó cuerpo 
que  hace  la  consulta. 

CAJON.  Dícese  de  cajón  lo  que  es  corriente  y 
de  estilo  3 y así  se  llaman  pedimentos  de  cajón 
los  que  acostumbran  ú presentar  los  procuradores 
á nombre  suyo  y sin  firma  de  abogado,  para  acusar 
rebeldías,  pedir  prórogas,  dar  relaciones  por  con- 
certadas , y otras  cosas  de  estilo. 

CALABOZO.  El  lugar  fuerte  y las  mas  veces 
subterráneo  donde  se  encierran  los  presos  por  de- 
litos graves.  Véase  Prisiones. 

CALCETA.  El  grillete  que  se  pone  al  forzado, 
esto  es,  al  que  en  pena  de  sus  delitos  está  conde- 
nado á trabajos  públicos. 

CALCETAS.  Un  género  de  tormento  que  se 
daba  á los  reos,  apretándoles  fuertemente  las  pier- 
nas entre  dos  tablas  sembradas  de  puntas. 

CALENDALA.  En  algunas  partes  la  fecha  ó data 
del  dia^  mes  y año  que  se  pone  en  las  escritui'as, 
cartas  ú otros  instrumentos.  Véase  Data. 

CALIDADES  : PEDIRLAS  ó DARLAS.  En  el 
arriendo  de  las  rentas  públicas  es  pedir  á los  ar- 
rendatarios , ó dar  estos  relación  jurada  del  estado 
actual  de  las  rentas,  asi  en  su  cobranza  como  en 
los  pagos. 

CALIFICARSE.  Probar  alguno  su  nobleza  por 
los  medios  que  disponen  las  leyes. 

CALOÑA.  Antiguamente  la  calumnia;  — y la 
pena  pecuniaria  que  se  imponia  por  este  delito  ó 
por  otra  injuria  ó agravio. 

CALUMNIA.  La  acusación  falsa  que  se  hace 
maliciosamente  contra  alguno  para  causarle  daño  , 
imputándole  un  delito  que  no  ha  cometido.  Se 


divide  en  manifiesta  y 'presunta  ; es  manifiesta 
euando  se  prueba  que  la  acusación  ha  sido  mali- 
ciosa 3 y presunta , cuando  no  se  prueba  la  acusa- 
ción. — Afianzar  de  calumnia  es  hacer  obligación 
el  acusador  de  probar  lo  que  deduce  contra  el 
acusado  , sujetándose  á las  penas  establecidas  por 
las  leyes,  si  no  lo  probare.  Véase  Acusador. 

CALUMNIADOR.  El  que  acusa  maliciosamente 
á alguno,  imputándole  un  delito  que  no  ha  come- 
tido. Incurre  en  la  pena  del  tal  ion  , es  decir,  en  la 
misma  pena  que  merecería  el  acusado  si  se  le 
probase  el  delito  que  se  le  atribuye;  pero  es  me- 
nester advertir  que  semejante  pena  no  está  ya  en 
uso.  Véase  Acusador. 

CALZA  DE  ARENA.  Un  talego  lleno  de  arena 
con  que  se  dan  golpes  á alguno  para  maltratarle 
ó matarle. 

CALLE  HITA.  Modo  adverbial  de  que  se  usa 
cuando  se  visitan  todas  las  casas  de  una  calle,  para 
empadronar  los  vecinos  ó para  otros  fines;  y signi- 
fica casa  por  casa  , sin  dejar  alguna. 

CAMARA  DE  CASTILLA.  Consejo  supremo* 
que  se  compone  del  presidente  ó gobernador  del 
de  Castilla  y de  algunos  ministros  de  él  sin  número 
fijo.  Propone  al  rey  personas  para  las  plazas  de  los 
consejos,  chancillerías  y audiencias,  corregimien- 
tos y otros  oficios  de  justicia  , como  también  para 
los  arzobispados  y obispados  y otras  dignidades  y 
prebendas  de  presentación  real , y conoce  privati- 
vamente de  todas  las  causas  y negocios  del  real 
patronato.  Por  este  consejo  corre  el  despacho  de 
las  gracias  que  el  rey  hace  de  grandes  de  España, 
duques,  marqueses  y condes,  y de  otras  dignidades 
y empleos,  la  convocación  á cortes  del  reino  para 
el  juramento  de  los  reyes  y príncipes  herederos,  y 
otros  asuntos  públicos  de  la  mayor  consideración. 
CAMARA  DEL  REY.  El  fisco  real. 

CAMBIO.  Trueque  ó permuta  de  una  cosa  por 
otra  : — entre  negociantes  el  acto  de  tomar  di- 
nero, obligándose  por  cierto  premio  á ponerlo  eu 
la  parte  que  se  ajusta  : — el  aumento  ó diminución 
de  valor  que  se  da  á la  moneda  de  plata  ú oro  al 
tiempo  de  la  paga  en  las  provincias  adonde  se  des- 
tina: — el  interes  que  se  lleva  por  pagar  las  letras; 
— y el  lugar  ó casa  donde  se  hacen  los  cambios. 
Llámase  Cambio  minuto  el  truec^ue  que  se  hace 
de  unas  monedas  por  otras  pagando  cierto  inte- 
res , como  plata  por  oro,  cobre  por  plata  : — 
Cambio  por  letras  , el  trueque  que  se  hace 
de  la  moneda  que  está  presente  por  la  aiir 
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-sente  que  está  en  otro  logar,  dando  letras  para 
que  en  él  se  entregue;  — y Cambio  seco,  el  nego- 
cio que  se  hace  dando  dinero  á cambio  con  letra 
fingida , que  no  se  ha  de  cobrar  en  el  lugar  que 
dice,  y sirve  para  ocultar  el  lucro  que  resulta  al 
que  da  el  dinero  , como  si  diera  letra  verdadera. 
Véase  Permuta  y Letra  de  cambio. 

CAMBISTA.  El  que  tiene  por  oficio  tomar  el 
dinero  en  una  parte  y darlo  en  otra  , girando  para 
ello  la  letra  eorrespondiente  por  eierto  interes. 
Véase  Banquero. 

CAMINO.  Una  de  las  servidumbres  rústicas, 
que  en  latin  se  llama  via,  y consiste  en  el  derecho 
de  pasar  por  la  heredad  agena  á la  nuestra , á pie 
ó cabalgando,  solo  ó acompañado  , y llevando,  si 
se  quiere  , carretas  , piedras  , madei’a  y todas  las 
cosas  que  fueren  necesarias  para  nuestro  predio. 
Debe  tener  la  anchura  convenida  por  las  partes, 
y si  no  la  señalaron , la  de  ocho  pies  en  lo  recto,  y 
diez  y seis  donde  hubiere  vuelta. 

CAMPANA.  Unas  veces  se  toma  metafórica- 
mente por  la  iglesia  ó parroquia  ^ y otras  por  el 
territorio  ó distrito  de  ellas  : en  el  primer  sentido 
se  dice  que  tales  diezmos  se  deben  á la  campana  ; 
y en  el  segundo , que  tal  tierra  está  debajo  de  la 
campana  de  tal  parte. 

CANCELAR.  Anular,  borrar,  truncar  y quitar 
la  autoridad  á algún  instrumento  público,  lo  que 
se  hace  cortándole  ó inutilizando  el  signo. 

CANCILLER  MAYOR.  El  que  guarda  el  sello 
real  y sella  los  despachos  reales  por  sí  ó por  sus  te- 
nientes. 

CANDIDATO.  El  que  pretende  alguna  dignidad 
ó empleo  honorífico.  Trac  su  origen  este  nombre 
del  tiempo  de  la  república  romana  , en  que  se  lla- 
maban así  los  pretendientes  de  los  oficios  públicos, 
porque  se  presentaban  con  vestiduras  blancas  al 
pueblo  congregado  para  la  elección. 

CANON.  La  pensión  que  se  paga  en  reconoci- 
miento del  dominio  directo  de  algún  terreno  por 
la  persona  que  tiene  el  dominio  útil  de  este.  Como 
esta  pensión  no  se  paga  sino  en  reconocimiento 
del  dominio  directo  que  se  reservó  el  dueño  prin- 
cipal al  desprenderse  del  útil,  no  suele  ser  propor- 
cionada á los  frutos  de  la  finca,  ni  se  remite  por 
causa  de  esterilidad  ó destrucción  accidental  de  los 
mismos;  pero  cesa  ó espira  cuando  la  finca  padece 
tal  quebranto  que  no  queda  de  ella  sino  menos  de 
!a  octava  parte.  Véase  Censo  enfiléulico . 

I amblen  se  llama  cánon  la  decisión  ó regla  es- 
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tableclda  en  algún  concilio  de  la  iglesia  sobre  el 
dogma  ó la  disciplina; — y el  catálogo  de  los  libros  sa- 
grados y auténticos  recibidos  por  la  iglesia  católica. 

CANTAR.  LA  PALINODIA.  Retractarse  públi- 
camente el  injuriante  de  lo  que  habla  dicho  contra 
el  injuriado,  y éase  Injuria. 

CANTIDAD  CONCURRENTE.  En  la  compara- 
ción de  dos  cantidades  diferentes  la  parte  de  la 
mayor  que  concuri'e  con  la  menor , ó es  igual  á 
ella.  Asi  es  que  cuando  dos  sugetos  son  recíproca- 
mente acreedores  , decimos  que  la  deuda  mayor 
queda  minorada  por  sí  misma  en  cuanto  á la  con- 
currente cantidad  , esto  es  , en  cuanto  importa  la 
deuda  menor.  Si  Pedro  por  ejem^^lo  debe  cuarenta 
á Juan,  y Juan  á Pedro  treinta,  la  deuda  de  Pedro 
se  rebaja  de  ti’einta  que  es  la  cantidad  concurrente, 
y queda  reducida  á diez.  Véase  Compensación. 

CAN  AMA.  Una  especie -de  contribución  que  se 
impone  unas  veces  á proporción  del  valor  de  las 
haciendas,  y otras  por  cabezas. 

CAPELLANIA.  La  carga  y obligación  de  cele- 
brar anualmente  una  ó muchas  misas  en  cierta 
iglesia,  capilla  ó altar.  Se  divide  en  laical,  colativa 
Y gentilicia.  La  capellanía  laical,  que  también  se 
llama  memoria  de  misas,  legado  pió  y patronato 
real  de  legos,  se  funda  sin  intervención  de  la  auto- 
ridad eclesiástica,  y nadie  puede  ordenarse  á título 
de  ella,  de  manera  que  viene  á ser  una  especie  de 
vinculación  ó mayorazgo  con  el  gravamen  de  ce- 
lebrar ó mandar  celebrar  su  poseedor  en  la  iglesia, 
capilla  ó altar  que  el  fundador  destina,  cierto  nú- 
mero de  misas. — La  capellanía  colativa,  que  pro- 
piamente se  llama  benejicio  eclesiástico , se  insti- 
tuye con  intervención  y autoridad  del  papa  ó del 
obispo;  y sus  bienes  quedan  espiritualizados.  La 
presentación  ó nombramiento  de  capellán  ó bene- 
ficiado puede  tocar  á persona  lega  ó eclesiástica, 
según  la  voluntad  del  fundador;  pero  la  colación, 
institución  canónica  ó investidura,  el  cuidado  de  la 
conservación  de  las  fincas  y del  cumplimiento  de 
las  cargas,  como  asimismo  el  conocimiento  de  la 
legitimidad  de  los  pretendientes  , corresponden  al 
ordinario  diocesano,  de  suerte  que  el  patrono  tiene 
tan  solo  la  regalía  de  nombrar  capellán  dentro  del 
término  prescrito  por  derecho  canónico.  — La 
capellanía  gentilicia  es  de  la  misma  naturaleza  que 
la  colativa,  á diferencia  de  que  el  patrono  es  ' 
siempre  lego. — ■ No  pueden  oidenarse  á título  de 
estas  capellanías  colativas  los  que  tienen  impedi- 
mento legal  y canónico  hasta  que  se  les  remueva, 
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y son  los  siguientes  ; el  que  no  lia  nacido  de  legí- 
timo matrimonio,  el  bigamo,  el  homicida  volun- 
tario, el  siervo,  el  que  hizo  penitencia  pública, 
el  bautizado  dos  veces  con  cierta  ciencia  , el  su- 
geto  desconocido  que  no  presente  dimisorias  ó 
testimoniales  de  su  prelado , el  hermafrodita  , la 
muger,  el  menor  de  siete  años,  el  que  por  razón 
de  mayordomía  ó administración  de  rentas  públi- 
cas está  obligado  á dar  cuentas.  — Toda  capella- 
nía laical  ó colativa  puede  fundarse  en  contrato  ó 
en  última  voluntad ; y también  puede  ser  amovi- 
ble á voluntad  del  patrono,  con  causa  ó sin  ella  , 
según  disponga  el.  fundador.  — La  capellanía 
amovible  ad  nuturn  puede  quitarse  por  el  patrono 
al  capellán,  pues  l.i  colación  no  la  hace  perder  su 
naturaleza;  bien  que  consintie'ndolo  el  ordinario 
puede  el  patrono  hacerla  colativa  por  una  vez,  y 
entonces  podrá  el  capellán  ordenarse  con  ella  de 
orden  sacro  sin  temor  de  perderla. VeaseP«//'o;zrzío 
en  todos  sus  artículos. 

CAPITACION.  El  repartimiento  de  tributos  y 
contribuciones  que  se  hace  por  cabezas.  Este  modo 
de  repartir  las  contribuciones  es  injusto,  porque 
de  que  un  hombre  tenga  cabeza,  como  dice  un  es- 
critoi’j  no  se  sigue  que  tenga  otra  cosa. 

CAPITAL.  La  cantidad  de  dinero  que  se  impone 
á censo  ó rédito  sobre  alguna  hacienda^  posesión 
ó efecto  : — el  caudal  ó bienes  que  lleva  el  marido 
al  matrimonio : — la  ciudad  que  es  cabeza  de  algún 
estado  ó provincia  : — lo  que  toca  ó pertenece  á 
la  cabeza  , como  pena  capital , esto  es  , pena  de 
muerte  que  se  ejecuta  en  la  cabeza;  delito  capi- 
tal, delito  que  merece  pena  de  muerte. 

CAPITALISTA.  El  dueño  de  un  capital  pro- 
ductivo : — el  hombre  acaudalado  : ■ — en  el  co- 
mercio se  distingue  por  este  nombre  el  stigcto  que 
con  preferencia  á otra  clase  de  negocios  emplea 
su  caudal  en  ¡a  negociación  y descuento  de  letras 
de  eambio  al  interes  corriente  de  la  plaza. 

CAPITALIZAR.  Reducir  á capital  el  importe 
de  la  renta  , sueldo  ó pensión  anual , cuyo  pago 
queda  redimido  con  la  entrega  de  dicho  importe. 
Para  buscar  y determinar  este  importe  en  las  ren- 
tas perpetuas  basta  fijar  el  tanto  por  ciento  del 
rédito  anual ; pero  en  las  vitalicias  es  necesario 
fijar  prudencialmente  los  años  de  vida  del  rentista, 
ó deducirlo  de  las  tablas  de  mortalidad  y probabi- 
lidades de  la  duración  de  la  vida. 

En  los  censos  redimibles  ó al  quitar  se  considei'a 
el  capital  ó precio  á raz;on  de  ciento  por  tres  . en 


los  vitalicios  á ciento  por  diez  si  están  cargados 
para  una  sola  vida,  y á ciento  por  ocho  y un  tercio 
si  están  cargados  para  dos  vidas.  En  los  censos 
irredimibles  no  hay  tasa  puesta  por  las  leyes ; pero 
los  autores  juzgan  que  el  capital  en  ellos  debe  re- 
gularse á ciento  por  dos.  En  los  enfitéuticos  tam- 
poco la  hay;  mas  los  autores  opinan,  que  pues  el 
dueño  directo  tiene  las  ventajas  de  fádiga,  luismo 
y demas,  debe  ser  el  capital  doble  que  el  de  los  re- 
dimibles,y mayor  queel  de  los  irredimibles,  podien- 
do por  tanto  estimarse  á razón  de  ciento  por  uno  y 
medio. 

Está  permitido  redi.mir  con  vales  reales  los 
cánones  enfitéuticos  impuestos  sobre  las  ca- 
sas de  las  ciudades,  pagando  un  capital  doble 
por  el  canon , regulado  á razón  de  treinta  y tres 
y un  tercio  por  millar,  esto  es  , tres  por  ciento, 
y por  derecho  de  laudemio  la  cantidad  que  á un 
tres  por  ciento  reditúe  en  veinte  y cinco  años  una 
cincuentena  del  valor  de  la  casa , rebajado  el 
importe  de  las  cargas  á que  esté  sujeta.  En  los 
censos  al  quitar  se  procede  á la  redención  con 
vales  á razón  de  tres  por  ciento,  y al  doble  en 
los  perpetuos  ; y al  mismo  respecto  de  tres  por 
ciento  en  cualquiera  tributo  que  no  tenga  capi- 
tal señalado.  También  pueden  i'edimir  sus  cargas 
con  vales  al  propio  respecto  de  ciento  por  tres  los 
poseedores  de  fincas  , afectas  á gravamen  de  ani- 
versario, capellanía,  misas,  festividad , limosna  , 
dote  y cualquiera  prestación  anua . Véase  Redención . 

CAPITALIZAPi.  En  el  comercio  agregar  al  capi- 
tal el  importe  de  los  intereses  ya  adquiridos  con 
él , y formar  de  ambas  cantidades  un  nuevo  y ma- 
yor capital  , que  irá  ganando  por  consiguiente 
mayor  cantidad  de  intereses. 

CAPITAN  A GUERRA.  El  corregidor,  gober- 
nador ó alcalde  mayor  á quien  se  concede  facul- 
tad para  que  faltando  cabo  militar  pueda  enten- 
der en  los  casos  que  focan  á guerra  dentro  de  su 
territorio  y jurisdicción.  Antiguamente  era  el 
gefe  de  los  tercios  de  milicias  distribuidos  en  un 
distrito  para  su  defensa  y seguridad.  Este  em- 
pleo se  unió  después  al  de  intendente  , corregidor 
ó alcalde  mayor , á quienes  todavía  se  espide  el 
título  competente;  pero  sus  facultades  se  hallan 
derogadas,  y solo  podrian  ejercerse  en  el  caso  de 
armarse  los  mismos  vecinos  de  los  pueblos  por 
verse  invadidos  de  enemigos  ú otro  accidente^ 
no  habiendo  comandante  militar  de  la  provincia 
ui  otro  gefe  designado. 
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CAPITAN,  MAESTRE  ó PATRON  DE  NAVIO. 
El  que  tiene  á su  cargo  la  dirección  y gobierno 
de  un  na\io.  Debe  saber  leer,  escribir  y contar  , 
haber  navegado  cuatro  años  de  marinero  y dos 
de  piloto,  y tener  título  del  consulado,  que  no 
se  le  dará  sino  precedido  examen. 

Sus  obligaciones  son  : — i=»  dar  fianzas  á los 
dueños  del  buque  : — 2“  tener  el  navio  con  el 
lastre  correspondiente  , bien  dispuesto  , calafe- 
teado y provisto  de  palos  , jarcias  , velas , cables  , 
áncoras  y demas  necesario  á la  navegación  j bajo 
la  pena  de  pagar  con  sus  bienes  las  averías  y da- 
ños que  por  su  falta  se  ocasionaren  : — 3“  tener 
luz  toda  la  noche: — 4“  tener  un  libro  llamado 
de  So-bordo,  en  que  ponga  la  cuenta  y razón  de 
la  carga  que  recibiere  con  sus  señas  y espresion 
de  cargadores  y consignatarios,  como  también  los 
nombres  de  los  individuos  de  la  tripulación  con 
indicación  de  sus  sueldos  y anticipaciones  c|ue  Ies 
hiciere , y por  fin  los  gastos  que  tuviere  en  los 
viages  con  lo  demas  c|ue  se  indicará  : — 5“  lle- 
var las  ordenanzas  y las  correspondientes  cartas 
de  mar  : — 6®  llevar  el  número  competente  de 
oficiales  y marineros  : — cuidar  de  cjue  se 
apresten  provisiones  suficientes  para  cada  viage  : 
— 8»  tomar  las  providencias  necesarias  pai'a  evi- 
tar toda  sublevación  ; — g®  conocer  el  porte  y ca- 
pacidad del  navio  para  no  sobrecargarlo: — 10“  tener 
siempre  libre  y espedita  la  cubierta  del  navio  para 
las  maniobi’as  necesarias,  sin  permitir  que  se  pon- 
gan en  ella  mercaderías  : — 1 mantenci’se  en  el 
navio  diay  nochedesde  que  este'  cargado,  aunr^ue  se 
halle  en  el  puerto: — 12®  no  salir  al  mar  sino  con 
previo  dictámen  de  su  piloto  y contramaestre,  y 
aviso  en  caso  necesario  al  piloto  mayor  del  puerto 
y al  piloto  lemán  de  la  costa  : — i3^  formar  y en- 
tregar á los  dueños  del  navio  ó al  consignatario 
un  estracto  individual  de  los  reparos  que  nece- 
site el  buque  , para  prevenir  lo  necesario  con 
su  acuerdo  : — i4“  seguir  constantemente  el  viage 
concertado,  sin  poder  abandonar  jamas  el  navio 
sino  por  causas  legítimas  rjue  deberá  justificar, 
bajo  la  pena  de  responder  de  todos  los  daños  y 
de  serle  lecogido  el  título  de  capitán  ; — i5®  oir 
el  dictámen  de  sus  oficiales  cuando  se  viere  en  pe- 
ligro de  perder  el  navio  por  eorsarios  6 tormenta 
en  costa ; y conviniendo  estos  en  hacer  el  aban- 
dono , salvar  lo  mas  pi ocioso  con  el  libro  de  So- 
bordo donde  anotará  el  caso  y lo  que  salvare  : — 
iG®  asegurar  al  que  coniclicrc  algún  delito  digno 


de  pena  corporal  , y entregarle  en  el  puerto 
al  tribunal  que  deba  conocer  de  su  causa  : — 
prohibir  que  haya  fuego  desde  las  cinco 
de  la  tarde  hasta  otro  dia  después  de  ama- 
necer, y que  se  fume  entre  cubiertas  ó del  palo- 
mayor  á popa , no  permitie'ndolo  sino  en  otros- 
parages,  á horas  competentes  y con  las  pipas 
cubiertas  : — 18“  no  entrar  durante  su  navegación- 
en  otro  puerto  que  el  de  su  destino  sino  es  por  ne- 
cesidad, V.  gr.  por  causa  de  tormenta  ó de  corsa- 
rios, oyendo  en  este  caso,  como  después  para  la- 
salida  , el  dictamen  de  su  piloto  y contramaestre ,. 
quienes  firmarán  también  la  resolución  que  ha  de 
anotarse  en  el  libro  de  So-bordo  : — 19^^  echar  las 
boyas  con  las  anclas  cuando  diere  fondo  en  una 
bahía  ó puerto  , para  evitar  los  tropiezos  de  oti  os 
buques , y poder  sacar  después  las  anclas  que  tal 
vez  se  viere  precisado  á cortar  : — 20“  anclar  su  na- 
vio en  el  parage  mas  seguro  y á distancia  suficiente 
de  los  demas  cpie  hubiere  en  la  bahía  ó puerto,, 
para  evitar  el  enlace  y enredo  de  sus  anclas  y ca- 
bles con  los  de  los  otros  : — 21“  poner  luz  en  su  fa- 
rol de  popa,  para  que  no  tropiece  con  su  navio- 
algún  otro  que  venga  de  noche  á la  bahía  : — 
22»  juntar  todas  los  dias  al  medio  dia,  y siempre 
que  convenga , al  piloto , pilotines  y demás  oficia- 
les espertos,  para  conferir  sobre  las  alturas  y rum- 
bos del  viage  : — 20“  no  hacer  negocio  alguno  se- 
parado de  su  propia  cuenta,  si  navegare  á Hete 
común  que  llaman  al  tercio,  bajo  pena  de  perder 
lo  cpie  interesare  ; — a4“  no  tomar  dinero  á la. 
gruesa  en  el  puerto  donde  se  hallaren  los  intere- 
sados dcl  navio,  sin  preceder  el  consentimiento  de 
ellos,  á no  ser  que  fueren  remisos,  en  cuyo  casa 
los  requerirá  antes  judicialmente  : — • 25^  en  caso 
de  que  arribare  á algún  puerto  por  algún  acci- 
dente, yen  él  necesitare  de  dinero  para  reparos- 
dcl  navio  ó bastimentos , buscar  persona  que  le 
socorra  en  virtud  de  vale , letra  ó libranza  que  le 
haga  contra  los  armadores  ó consignatarios  : no 
hallando  persona  que  quiera  dárselo  sino  á interés 
de  gruesa  ventura,  tomar  solamente  lo  preciso  ; 
en  defecto  de  estos  medios , pasar  á vender  las  jar- 
cias y aparejos  del  navio  que  no  hicieren  falta  j y 
no  habiendo  compradores  de  estos  efectos  , vender, 
algunas  de  las  mercaderías  de  la  carga  que  dejen, 
mas  utilidad  : anotándolo  todo  en  el  libro  de  So- 
bordo , y precediendo  siempre  el  consejo  de  sus 
oficiales:  — 26“  dañándose  las  vituallas  destinadas 
pai'a  la  tripulación , tomar  otras  de  buena  calidach 
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en  el  parage  donde  mas  le  convenga,  ó exigir  de 
los  pasageros  que  fueren  en  el  navio  las  que  no 
hayan  niencsler,  pagándoles  su  justo  valor:  — 
2y"  cuando  se  encontrare  con  otro  navio  sin  pro- 
visiones, socorrerle  en  cuanto  pueda  por  venta, 
trueque  ó en  otra  forma  : — 28*  volver,  cumplido 
el  viage , á los  interesados  los  aparejos  y vituallas 
que  sobraren  : — 29“  en  caso  de  echazón  por  tor- 
menta, arrojar  primero  la  artillcria,  y después  las 
mercaderias  de  menos  valor  y de  mas  peso  y volú- 
raen,  tomando  razón  de  ellas  en  el  libro  de  So  bor- 
do; y hacer  luego  protesta  contra  el  mar-  con  de- 
claración de  los  individuos  de  la  tripulación  ante 
la  justicia  del  primer  puerto  adonde  arribare  por 
precisión  , revalidándola  en  el  de  su  destino,  pero 
sin  manifestar  jamas  la  razón  de  los  efectos  arroja- 
dos hasta  que  conformándose  los  interesados  entre 
si  antes  de  emijezarse  la  descarga  , sea  requerido  ju- 
dicialmente : ■ — 3o“  procurar  contentar  con  los 
efectos  de  menos  valor  á los  corsarios  ó piratas  que 
quisieren  quitarle  algunos  fardos;  y practicar  en 
tal  caso  las  mismas  diligencias  que  en  el  de  echa- 
zón : — 5i“  tomar  los  pilotos  prácticos  de  los  puer- 
tos al  entrar  en  el  de  su  destino  ó en  otro  de  pie- 
eisa  arribada ; y dar  noticia  de  esta  por  el  primer 
correo  á los  dueños  del  navio  y á los  consignata- 
rios : — 32®  cuidar  de  cpie  las  descargas  se  hagan  de 
dia  y sin  estravio  , y recoger  recibo  para  su  res- 
guardo de  cuanto  entregare  á las  personas  que  se 
presentaren  con  conocimiento  ó con  orden;  depo- 
sitando en  poder  del  dueño  ó consignatario  del 
navio  , con  intervención  del  corredor  y noticia  del 
consulado,  los  efectos  que  vinieren  á la  orden  sin 
saberse  á quien  toca  su  recibo  por  haber  llegado 
el  navio  antes  cjue  los  conocimientos  endosados  ; 

■ — 33“  ajustar  y pagar  á ios  de  su  eejuipage  lo  que 
les  debiere  por  sus  sueldos , dentro  del  te'rmino  de 
ocho  dias  desde  que  los  despidiere  á la  vuelta  de 
sus  viages  : — 34“  quitar  la  pólvora  de  bordo  luego 
que  el  navio  se  desaparejare  : — 35“acudir  pronta- 
mente con  sus  botes  y gente  al  socorro  de  otro 
ijavio  que  viere  varado  ó en  peligro  de  ello , te- 
niendo dei’echo  al  pago  de  su  trabajo  : — 36“  res- 
ponder con  sus  bienes  de  todos  los  daños  que  se 
oi’iginaren  por  su  culpa  ú omisión,  debiendo  ade- 
mas sufrir  ios  castigos  correspondientes  : — 3^“  dar 
cuenta  y razón  de  todos  los  individuos  de  su  equi- 
page,  justificando  el  paradero  ó muerte  del  que 
faltare  : — 38“  anotar  en  el  libro  de  So-bordo 
con  su  firma  y las  de  los  individuos  del  equipage 


el  testamento  ó última  voluntad  que  hiciere  al- 
guno de  ellos,  para  dar  razón  á los  interesados  si 
falleciere  : — 3q“  oir  el  dictamen  de  sus  oficiales  en 
los  casos  de  responsabilidad,  y apuntarlo  todo  en 
el  libro  de  So-bordo  para  justificación  con  su  firma 
y las  del  piloto  y contramaestre. 

Los  capitanes , pilotos  y marineros  gozan  el  pri- 
vilegio de  no  poder  ser  detenitios  estando  abordo 
y para  hacerse  al  mar,  por  deudas  que  tuvieren 
contraídas  anteriormente ; pero  bien  podrán  ser 
obligados  á la  paga  de  las  deudas  causadas  paia  el 
viage  que  van  á emprender.  Orel,  da  Bilbao. 

CAPITULACION.  La  acusación  que  se  pone 
contra  un  corregidor,  gobernador  ó alcalde  ma- 
yor , haciéndole  cargos  sobre  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  su  empleo.  L1  acusador  se 
llama  capitulante;  y el  acusado  , capitulado. 
No  puede  ser  capitulante  el  que  no  sea  vecino  de 
alguno  de  los  pueblos  en  que  ejerce  la  magistra- 
tura quien  ha  de  ser  capitulatlo , ni  el  rjue  tiene 
impedimento  legal  para  acusar.  La  cajiitulacion 
ha  de  presentarse  en  la  chancillci  ía  ó audiencia,  la 
cual  después  de  examinados  los  cargos  y oido  al 
fiscal,  hace  cjuc  el  capitulante  presente  fianzas 
para  pagar  lo  sentenciado  en  caso  de  que  no  justi- 
fique los  capítulos,  y libra  provisión  secreta  á al- 
gún receptor  , abogado  ó bien  al  juez  mas  cer- 
cano del  pueblo  del  capitulado,  para  que  pasando 
á dicho  pueblo  reasuma  la  jurisdicción  ordinajia 
por  un  término  breve,  haga  salir  entretanto  al  ca- 
pitulado á cierta  distancia,  oiga  los  testigos  que  se 
le  presenten,  recoja  noticias  fidedignas,  estienda 
su  informe  en  pieza  separada  , y remita  ó traiga  al 
tribunal  el  sumario  cerrado  y sellado  , debiendo 
después  de  estas  diligencias  volver  el  cajjitulado  al 
ejercicio  de  su  jurisdicción.  Dada  cuenta  del  suma- 
rio en  la  sala,  se  ^^asa  al  fiscal ; y solo  en  casos  gra- 
ves, precediendo  disposición  del  supremo  consejo, 
se  puede  suspender  , arrestar  ó bacer  comparecer 
al  capitulado  en  la  ehancillería  ó audiencia;  en 
cuyo  último  caso  después  de  haber  hecho  su  con- 
fesión se  le  permite  restituirse  á su  casa.  No  man- 
dándose al  capitulado  que  comparezca  , se  encarga 
al  juez  mas  cercano  que  le  reciba  la  confesión  por 
el  memorial  de  cargos  que  forma  el  relator  y se  le 
dirige  á este  fin  : se  da  luego  traslado  al  capitu- 
lado; se  recibe  la  causa  á prueba  con  todos  cargos,  y 
se  concluye  con  brevedad,  aunque  observándose 
el  orden  del  juicio  según  su  materia. 

CAPITULACION.  L1  concieito  ó pacto  hecho 
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entre  dos  ó mas  personas  sobre  algún  negocio  co- 
munmente grave.  En  la  milicia  se  llama  así  el  tra- 
tado que  se  hace  entre  los  sitiadores  y sitiados 
para  la  rendición  de  una  plaza , ó entre  dos  ejér- 
citos en  campo  raso  para  que  el  uno  rinda  las  ar- 
mas bajo  ciertas  condiciones.  Toda  capitulación 
debe  ser  inviolable  , y el  cpie  no  la  cumple  se  cu- 
bre de  ignominia.  No  faltan  con  todo  grandes 
ejemplos  de  mala  fe;  y estos  últimos  tiempos  nos 
presentan  uno  que  ha  hecho  la  desgracia  de  todo 
un  pueblo  digno  por  cierto  de  mejor  suerte. 

CAPITULACIONES.  Los  conciertos  que  se  ha- 
cen mediante  escritura  pública  entre  las  personas 
que  están  tratadas  de  casar  para  ajustar  el  matri- 
monio. En  ellas  suele  espresarse  los  bienes  que 
trae  cada  uno  de  los  contrayentes,  y el  derecho 
que  estos  se  traspasan  recíprocamente,  ya  sobre 
los  mismos  bienes  , ya  sobre  los  que  puedan  ad- 
quirir después  durante  el  consorcio.  Llámase  tam- 
bién capitulaciones  la  misma  cscrituia  por  la  cpie 
se  autoriza  este  contrato. 

CAPITULO.  El  ayuntamiento,  cabildo,  concejo, 
ó cuerpo  de  regidores  de  algún  pueblo  : — el 
cuerpo  de  eclesiásticos  de  alguna  iglesia  catedral 
ó colegial  : — en  las  órdenes  militares  de  San- 
tiago , Calatrava,  Alcántara,  Alontesa  y otras,  la 
junta  de  los  caballeros  y demas  vocales  que  se  reú- 
nen para  poner  el  hábito  á algún  caballero  nuevo 
ó para  tratar  de  algunos  asuntos  de  la  orden  ; — 
entre  los  frailes  y clérigos  reglares  , la  junta  que 
estos  tienen  á determinados  tiempos  para  las  elec- 
ciones de  prelacias  y otros  asuntos  ; llamándose 
capítulo  general  cuando  concurren  todos  los  vo- 
cales de  una  orden  , y capítulo  provincial  cuando 
asisten  solo  los  de  una  provincia  ; — el  cargo  que 
se  hace  á algún  funcionario  público  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  su  empleo  : — 
entre  los  religiosos  , la  reprensión  grave  que  se 
da  á alguno  en  presencia  de  su  comunidad  por 
alguna  culpa  ó falla  notable  que  ha  cometido. 

CAPTAR.  Atraer  alguno  la  voluntad,  benevo- 
lencia ó atención  de  otro  con  palabras  halagüeñas, 
con  la  dulzura  del  trato,  con  el  discurso  elo- 
cuente ó con  otros  medios,  para  que  le  haga  al- 
guna donación,  le  nombre  heredero,  ó le  dé  su 
voto  en  la  elección  de  algún  empleo.  Para  que  la 
captación  haga  nulas  las  tlisposiciones  en  que  in- 
terviene, es  preciso  que  medie  violencia  ó dolo. 
Véase  Testamento . 

CAPTURA.  La  prisión  del  delincuente  ó deu- 
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dor;  y asi  se  dice:  proceder  á la  captura,  no  hubo 
méritos  para  la  captura.  Cuando  por  las  deposi- 
ciones de  testigos,  ó por  otros  cualesquiera  medios 
de  averiguación,  como  cartas  interceptadas , pre- 
sunciones vehementes,  etc.,  resulta  certeza  ó 
probabilidad  de  que  un  sugeto  ha  cometido  el 
delito  cuyos  autores  se  buscan  , y este  mereciere 
pena  corporal  ó por  lo  menos  de  presidio,  se  debe 
proceder  á su  captura  , teniéndole  incomunicado 
hasta  después  de  recibirle  la  confesión.  Pero  en 
los  delitos  de  menor  gravedad,  siendo  el  reo  arrai- 
gado, debe  preceder  prueba  para  la  captura.  La 
razón  de  la  difei’encia  es  que  en  el  primer  caso 
hay  peligro  de  que  se  escape  el  reo  y no  en  el  se- 
gundo; que  es  mas  fácil  soltar  que  prender;  que 
no  infama  la  prisión  injusta;  y que  conviene  mu- 
cho á la  pública  disciplina  el  que  los  delitos  gra- 
ves no  queden  sin  castigo. 

Ningún  alguacil  puede  proceder  á la  captura 
de  una  persona  sin  mandamiento  del  juez,  á no 
ser  que  la  hallare  en  fragranté , esto  es,  en  el 
mismo  hecho  del  delito  : en  cuyo  caso  la  prenderá, 
y la  llevará  inmediatamente  al  juez,  dándole  ra- 
zón de  la  causa  de  la  prisión,  para  que  administre 
justicia;  mas  si  la  prendiere  de  noche,  la  puede 
llevar  á la  cárcel,  y luego  por  la  mañana  dará 
cuenta  al  juez.  Véase  Prisión. 

CARCEL.  La  casa  pública  destinada  para  la 
custodia  y seguridad  de  los  reos.  Solamente  los 
tribunales  de  justicia  pueden  tenerla : el  particular 
que  por  su  propia  autoridad  hiciere  cárcel  ó cepo 
ó cadena  , y aprisionare  hombres  en  ella , comete 
un  delito  de  lesa  magestad,  y debe  ser  castigado 
con  pena  de  muerte,  en  la  que  también  incurren 
los  oficiales  de  justicia  del  lugar  donde  esto  suce- 
diere, que  sabiéndolo  no  lo  castigaren,  ó no  lo 
vedaren , ó no  lo  hicieren  saber  al  gobierno. 

La  cárcel  está  establecida  para  guardar  los  pre- 
sos, no  para  castigarlos  : Carcer  acl  continendos 
ho mines , non  ad  puniendo s haberi  dehet ; y por 
consiguiente  los  encarcelados  conservan  todos  sus 
derechos  civiles;  LTj?  eo  quod  carcer  custodia  ma- 
gis  est  qiiam  poe/ia,  sequitur  incarceratos  omnia 
sua  jura  intacta  et  illibata  retiñere.  Es  cierto 
que  algunas  veces  se  considera  la  carecí  como 
pena  ; pero  es  solo  cuando  se  impone  á un  reo  en 
castigo  de  un  delito  que  se  le  ha  probado , como 
cuando  se  condena  á los  jugadores  á un  número 
determinado  de  dias  de  prisión  cu  la  cárcel. 

Como  la  Ciírcel  no  esta  destinada  sino  para  se- 
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•giniclacl  de  'os  reos , no  se  les  puede  hacer  mal  en 
-ella ; de  modo  que  el  carcelero  que  da  mal  de  co- 
•mer  ó beber,  6 malas  prisiones  á algún  reo,  ó le 
«causa  daño  en  otra  manera  , por  odio  que  le  tiene, 
tS  por  amor  á los  que  le  hicieron  coger,  ó por  ruego 
ó dádiva  que  recibe  de  otro,  incurre  en  pena  de 
■muerte  ; y el  juez  que  fuere  negligente  en  escar- 
mentar al  tal  carcelero  , debe  ser  privado  del  ofi- 
cio come  infame,  y recibir  otra  pena  arbitraria.  A 
los  que  corrompiendo  al  carcelero  le  hiciei'en  co- 
meter las  referidas  maldades,  se  les  ha  de  conde- 
nar también  á pena  arbitraria. 

Si  todos  los  presos  que  estaban  en  una  cárcel 
se  convinieren  en  quebrantarla,  y se  escaparen 
■todos  ó la  mayor  parte  sin  saberlo  los  que  los 
guardaban , y después  todos  ó algunos  fueren  co- 
gidos, deben  ser  castigados  con  la  pena  corres- 
pondiente al  delito  por  que  estaban  presos,  pues 
'Con  su  fuga  se  considera  haberlo  confesado  j bien 
que  si  probaren  su  inocencia  solo  se  les  impondrá 
la  pena  de  azotes  ó de  vergüenza  por  el  quebranta- 
miento de  la  cárcel.  Pero  si  no  huyeron  todos,  si- 
'iio  solo  algunos  , y se  les  coge  dc.spues,  se  les  ha 
de  poner  en  mas  fuertes  prisiones , y condenar 
ademas  á pena  eslraordinaria.  — El  que  huye  por 
cncontiar  abierta  la  puerta  de  la  cárcel,  ó para 
presentarse  á un  tribunal  superior  á fin  de  que 
■íe  haga  justicia,  no  se  entiende  confesar  el  delito, 
ni  incurre  en  pena  alguna  ; y vemos  en  efecto  que 
los  tribunales  superiores  admiten  todos  los  dias  á 
■los  que  así  se  les  presentan , dándoles  provisión 
para  que  el  inferior  no  proceda  contra  ellos  ni  sus 
bienes.  El  que  saca  por  fuerza  de  la  cárcel  á algún 
'preso,  deberá  sufrir  la  misma  pena  que  merecia 
-este.  Vease  Prisión. 

CAPxCELAGE.  El  derecho  que  al  salir  de  la  cár- 
cel pagan  los  que  han  estado  presos.  Se  halla  esta- 
"íalecido  que  los  presos  que  fueren  despachados  y 
Ttnandados  librar  en  sus  causas,  no  sean  detenidos 
por  derechos  de  carcclage  ni  otros,  jurando  ser 
-pobres  , y que  no  se  les  tomen  las  capas  , ropas  , 
sayos,  sayas,  mantos  ni  otros  vestidos  que  trajeren, 
antes  bien  se  les  vuelvan  si  los  hubieren  dado  en 
prenda  de  los  referidos  derechos,  y el  carcelero,  al- 
guacil ó escribano  que  lo  contrario  hiciere,  incurra 
q>OT  cada  vez  en  la  pena  de  un  ducado  para  los  pobres 
de  la  cárcel,  y en  suspensión  de  oficio  por  un  mes. 

CARCELEPiIA.  La  prisión  : — la  detención  for- 
jada en  cualquier  parte,  aunque  no  sea  la  car- 
■.cel  : — la  fianza  carcelera;  — y antiguamente 


el  conjunto  de  delincuentes  pi’csos  en  la  cárcel. 

C.\REAR.  Confrontar  unas  personas  con  otras 
para  averiguar  alguna  jvci  dad.  Cuando  en  una 
causa  criminal  dijeren  los  testigos  ó el  reo  haberse 
hallado  presentes  ó que  pueden  saber  algo  condu- 
cente á la  averiguación  del  hecho  ciertas  personas 
que  nombran,  pasa  el  juez  á tomarles  la  corres- 
pondiente declaración  ; y si  examinadas  estas  per- 
sonas con.fijrmeá  la  cita  dijeren  otra  cosa  diferente 
délo  que  por  ella  resulta,  manda  carear  al  citante 
y al  citado  para  tomar  mas  luz  en  la  indagación  de 
la  verdad.  También  se  carean  los  reos  cuando  son 
muchos  y se  contradicen  mutuamente;  pero  no  se 
acostumbra  carear  al  reo  con  los  testigos  sino  en 
los  tribunales  militares,  aunque  seiia  muy  conve- 
niente que  esta  práctica  se  hiciese  general. 

C.VREO.  La  confrontación  de  dos  testigos  ó reos 
que  se  contradicen  en  sus  declaraciones  , ordenada 
por  el  juez  para  averiguar  mejor  la  verdad  oye'n- 
dülos  en  sus  debates.  Ye'ase  Carear. 

CíVRGA.  El  tributo,  pecho  ó gravámen  que  se 
impone  al  pueblo  para  cubrir  los  gastos  públicos  : 
— la  obligación  que  se  contrae  por  razón  dcl  es- 
tado, empleo  ú oficio  ; — la  condición  que  es  na- 
tural en  un  contrato,  ó que  se  estipulapor  las  par- 
tes , como  cuando  se  vende  una  tierra  con  la  cara:a 
de  tal  servidumbre , renta,  cánon , censo  ó pen- 
sión : — el  daño  , perjuicio  ó incomodidad  que  va 
inherente  a la  utilidad  ó provecho  que  se  saca  de 
alguna  cosa,  de  donde  viene  la  máxima  ; Parcle- 
bet  csse  ralio  comniodi  ct  incommodi , se  ha  de  to- 
mar el  beneficio  con  las  cargas;  porque  es  muy 
justo  que  el  que  i’ecibe  algún  provecho , sufra  tam- 
bién el  daño  que  le  está  unido.  Por  eso  el  usufrue- 
tiiario  que  percibe  todos  los  frutos  do  una  cosa, 
está  obligado  á pagar  los  reparos  ordinarios  y los 
tributos;  y el  heredero  á satisfacer  las  deudas  y 
demas  cargas  de  la  herencia. 

CARGA  CONCEJIL  ó DE  LA  REPUBLICA.  El 
oficio  que  deben  servir  por  su  turno  todos  los  ve- 
cinos de  un  pueblo , menos  los  que  están  excep- 
tuados por  privilegio  especial  ó general  ó por  la 
imposibilidad  física  ó moral  en  que  se  hallan  para 
desempeñarlo. 

CARGA  REAL.  El  tributo,  censo  ó gravámen 
impuesto  sobre  las  heredades,  tierras,  casas  y ha- 
ciendas. La  carga  real  sigue  á la  finca  sobre  que 
está  establecida ; y por  ello  el  actual  poseedor  de 
la  finca  es  el  que  está  obligado  á pagar  no  sola- 
mente los  censos  ó pensiones  dcl  tiempo  en  que  ha 
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poseído,  sino  también  los  atrasados  que  se  deban  , 
con  el  recurso  de  poderlos  recobrar  de  los  poseedo- 
res anteriores  que  dejaron  de  satisfacerlos;  bien 
que  el  acreedor  puede  exigirlos  indiferentemente 
del  poseedor  actual  6 de  los  anteriores  que  se  ba- 
ilan en  descubierto. 

Una  finca  que  tiene  ya  una  carga  , puede  ser 
gravada  con  oti’a  nueva;  pero  el  dueño  tiene  obli- 
gación de  manifestar  la  primera  á la  persona  á 
cuyo  favor  se  establece  la  segunda,  so  pena  que  si 
así  no  lo  biciere , le  pague  con  el  dostanto  la  canti- 
dad que  hubiere  recibido  por  la  nueva  carga. 

Si  el  dueño  de  una  finca  gravada  la  vende  como 
libre  , puede  ser  precisado  por  el  comprador  á li- 
bertarla de  la  cai-ga. 

Todas  las  cargas  que  se  impusieren  sobi’e  las 
fincas  , deben  registrarse  en  el  oficio  de  hipotecas, 
para  que  puedan  llegar  ú noticia  de  todos,  y evi- 
tarse los  fraudes  y ocultaciones.  Ycase  Oficio  de 
hipotecas . 

CARGAS  DEL  MATRIMONIO.  La  manuten- 
ción de  la  familia  , y la  educación  de  los  hijos. 
Para  ayudar  á sostener  estas  necesidades  se  da  la 
dote  al  marido. 

CARGAS  DE  LA  SOCIED.\D  CONYüG.\L.  Las 
que  deben  satisfacerse  de  los  bienes  gananciales:  ta- 
les son  las  deudas  contraídas  duran  te  la  sociedad  con- 
yugal , las  dotes  de  las  bijas,  y las  donaclones;»/’op- 
ter  nuplias  de  los  hijos.  Véase  Bienes  gananciales. 

CARGAS  DE  UN  TESTAMENTO.  Las  obliga- 
ciones que  el  testador  impone  al  heredero  , ó á 
cualquiera  otra  persona  á quien  deja  alguna 
manda  ó legado;  como  si  los  carga  con  un  usufruc- 
to , servidumbre , ó renta  vitalicia  á favor  de  un 
tercero. 

C.\RGO.  La  dignidad,  empleo  ú oficio  que  da  íÍ 
alguno  la  facultad  de  ejercer  alguna  función  pú- 
blica , y de  percibir  ciertos  derechos  : — la  culpa  ó 
falta  de  que  se  acusa  á alguno  en  el  desempeño 
de  su  empleo  : — la  reconvención  que  se  hace  al  reo 
de  lo  que  resulta  contra  él  por  su  declaración  in- 
dagatoria , por  las  deposiciones  de  los  testigos,  y 
por  las  demas  diligencias  que  se  hubieren  practi- 
cado , para  obligarle  á confesar  el  delito  que  se  le 
imputa; — yen  las  cuentas  el  conjunto  departidas 
y cantidades  que  uno  ha  recibido , y de  que  debe 
dar  salida. 

CARICAfURA,  El  retrato  ridículo  en  que  se 
abultan  y pintan  como  deformes  y desprojiorcio- 
nadas  las  facciones  de  alguna  persona;  ó la  pintura 
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ó dibujo  con  que  bajo  emblemas  ó alusiones  enig- 
máticas se  pretende  ridiculizar  á alguna  persona 
6 cosa.  Puede  ser  una  especie  de  injuria  digna  de 
castigo.  Véase  Injuria. 

CARNERAGE.  Derecho  ó contribución  que  se 
paga  por  los  carneros. 

CAR.NEREAMIENTO.  La  pena  que  se  exige  por 
el  daño  que  causan  los  carneros  en  alguna  parte. 

CARRERA.  Una  de  las  servidumbres  rústicas, 
llamada  actas  en  el  dcreclio  romano;  la  cual  con- 
siste en  la  facultad  ó derecho  de  pasar  con  bestias 
ó carretoncillos  cargados  por  la  heredad  del  ve- 
cino para  ir  á la  nuestra:  jas  agendi  juinentum 
vel  vehicuhun.  La  anchura  que  suele  señalarse  á 
la  parte  por  donde  está  concedido  el  paso  , es  de 
cuatro  pies  ^ si  los  interesados  no  hubieren  desig- 
nado otra.  La  servidumbre  de  carrera  compren- 
de, como  es  claro,  la  áe  senda  que  es  menor. 

CARTA.  El  despacho  ó provisión  que  se  espide 
por  los  tribunales  superiores;  — y el  título  ó ins- 
trumento con  que  se  acredita  algún  dereeho  ó se 
apoya  alguna  pretensión,  el  cual  siendo  público  se 
prefiere  á la  prueba  de  testigos;  de  donde  viene  el 
refrán  latino  ; Standuni  cst  charlee,  esto  es,  ha- 
blen cartas  y callen  barbas.  Y éasc  Instrumento. 

CARTA  ABIERTA.  Despacho  y provisión  real , 
general  , y que  hablaba  con  todos. 

CAhTA  ACORDADA.  Aquella  con  que  un  tri- 
bunal superior  reprende  úadvierte  reservadamente 
alguna  cosa  á un  cuerpo  ó persona  de  carácter. 

CARTA  DE  AMPARO.  La  que  da  el  príncipe  á 
alguna  persona  para  que  nadie  la  ofenda,  bajo  cier- 
tas penas. 

CARTA  BLANCA.  El  título  ó despacho  de  un 
empleo  en  que  se  deja  en  blanco  el  nombre  dcl 
agraciado  para  poderle  llenar  después  á favor  de 
quien  parezca;  • — y la  facultad  amplia  que  se  da  á 
algún  general  ó magistrado  para  que  obre  lo  que 
contemple  oportuno  según  las  circonstancias. 

CARIA  DE  COMISION.  La  provisión  que  des- 
pacha el  tribunal  superior,  dando  delegación  á un 
juez  particular  para  algún  negocio  ó causa. 

CARTA  DE  COMPAÑERIA  ó MANCEBIA.  La 
escritura  que  se  hacia  p.ara  seguridad  dcl  contrato 
de  mancebía  ó concubinato. 

CARTA  CREDENCIAL  ó DE  CREENCIA.  La 
que  se  da  al  embajador  ó ministro  de  algún  sobe- 
rano para  que  se  le  admita  y reconozca  por  tal  en  la 
corte  de  otro  á quien  se  envia  ; — y la  que  lleva 
alguno  en  nombre  de  otro  para  que  se  le  dé  cré- 
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dito  en  la  dependencia  ó negocio  que  \a  ú tratar. 

CARTA  DE  CREDITO.  Aquella  en  cjue  se  pre- 
viene á un  corresponsal  flanquee  al  portador  lo 
que  necesitare  por  cuenta  del  que  la  escribe.  Las 
cartas  de  crédito  son  muy  peligrosas  para  los  da- 
dores , si  no  conocen  bien  las  personas  á quienes 
Jas  entregan  , y si  no  toman  las  precauciones  nece- 
sarias para  evitar  los  inconvenientes  que  suelen  es- 
perinientarse.  En  primer  lugar,  si  la  carta  de  cré- 
dito manda  entregar  al  portador  todo  el  dinero  que 
pidiere , y es  este  por  desgracia  un  jugador  ú un 
hombre  que  disipa  cuanto  llega  á sus  manos,  po- 
drá suceder  que  arruine  al  dador  de  la  carta  : por 
lo  cual  está  ordenado  que  se  esprese  cantidad  cierta 
y determinada.  En  segundo  lugar,  el  portador 
puede  ser  robado  en  el  camino , y encontrándole 
los  ladrones  la  carta  de  crédito,  tal  vez  se  dejarán 
llevar  de  la  tentación  de  asesinarle  , para  ir  en  se- 
guida á recibir  dinero  bajo  el  nombre  del  mismo, 
especialmente  si  la  orden  es  indefinida.  Por  ello  se 
halla  dispuesto , que  en  la  carta  de  crédito  se  pon- 
gan las  señas  del  portador  , y que  este  firme  en  ella 
á una  con  el  dador , para  que  el  pagador  pueda  ase- 
gurarse de  la  identidad  de  la  persona  cotejando 
las  señas  y la  firma.  Otras  precauciones  pueden 
tomarse  también  con  el  mismo  objeto,  cual  es 
la  de  enviar  las  señas  al  corresponsal  en  la  carta 
de  aviso,  y la  de  convenirse  en  que  el  portador 
se  dé  á conocer  por  medio  de  alguna  palabra 
c]ue  se  anuncie  á aquel  con  anticipación.  Cuando 
el  pagador  no  conociere  al  portador,  y no  se  hu- 
bieren adoptado  las  medidas  oportunas  para  ase- 
gurarse de  su  identidad  , debe  hacer  que  le  dé  ó 
nombre  persona  del  mismo  pueblo  de  su  satisfac- 
ción que  le  conozca  y firme  con  él  el  recibo,  á fin 
de  precaver  los  fraudes  y perjuicios  que  de  otro 
modo  podrían  sobrevenir. 

CARTA  DESAFORADA.  El  despacho  en  que  se 
deroga  alguna  csencion  , franqueza  ó privilegio  , 
haciendo  espresion  de  él. 

CAPvTA  DE  DOTE.  El  instrumento  público  y 
autorizado  por  escribano  en  que  se  sientan  todas 
las  alhajas  y caudal  que  lleva  en  dote  la  muger  al 
matrimonio. 

CAPxTA  EJECUTORIA.  El  despacho  que  se  libra 
por  las  salas  de  hijosdalgo  en  las  chancillerías  al 
que  en  juicio  contradictorio  ba  obtenido  sentencia 
declaratoria  de  su  nobleza  de  sangre;  — y el  testi- 
monio que  se  da  á la  parle  vencedora  en  un  pleito  , 
haciendo  una  relación  sumaria  del  litigio,  é inser- 


tando la  sentencia  y el  auto  en  que  esta  se  declarA 
por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  para  que 
pueda  trabar  ejecución  en  los  bienes  del  deudor  , 
ó hacerse  poner  en  posesión  de  la  cosa  demandada^ 
según  fuere  la  acción. 

CARTA  DE  EMPLAZAMIENTO.  El  despaehoó 
papel  con  que  se  cita  ó emplaza  á alguno  para  que 
comparezca  en  el  tribunal  de  justicia.  Véase  Cita- 
ción. 

CARTA  DE  ENCOMIENDA.  Antiguamente  el 
despacho  ó cédula  del  rey  en  que  declaraba  que 
podia  ir  libre  por  el  reino  alguna  persona  , man- 
dando que  no  se  le  hiciera  perjuicio. 

CARTA  DE  ESPERA.  La  moratoria  que  se  con- 
cede al  deudor  por  el  juez  ó tribunal  á quien  toca 
para  que  el  acreedor  no  pueda  apremiarle  durante 
el  tiempo  por  el  cual  se  concede.  Véase  Espera  y 
Moratoria. 

CARTA  DE  EXAMEN.  El  despacho  que  se  da 
á alguno,  aprobándole  y habilitándole  para  po- 
der ejercer  el  oficio  queha aprendido. Véase  Oficio. 

CARIA  DE  FLETAIMENTO.  La  escritura  he- 
cha ante  escribano,  ó el  papel  fu'mado  por  las 
partes  con  intervención  de  corredor  ó sin  ella, 
para  comprobar  el  contrato  de  íletamento  ó al- 
quiler de  la  nave  para  conducir  mercaderías.  Ea 
esta  escritura  ó papel  de  contrata  ha  de  constar  , 
— el  nombre  del  fletador  ó negociante  que  alquila, 
el  navio ; — el  del  capitán  ó maestre ; — el  del 
navio  con  espresion  de  su  porte;  — su  tripulación 
y armamento ; — el  puerto  de  donde  hubiere  de 
salir ; — el  de  su  destino  y escalas  que  luibiere  de 
hacer; — los  diasen  que  se  convinieren  para  la 
descarga  ; — el  precio  del  fletamento  , y la  canti- 
dad que  se  hubiere  de  dar  por  cada  uno  de  los 
dias  de  demora  , en  caso  que  la  haya  ; — donde  y 
como  ha  de  hacerse  el  pago;  — si  se  comprenden 
ó no  averías  ordinarias  , y como  han  de  ser  regu- 
ladas estas;  — y las  demas  circunstancias  que  qui- 
sieren capitular  ; — obligándose  recíprocamente 
para  la  seguridad  de  lo  contratado  , el  maestre  , 
capitán  ó dueño  con  el  navio,  aparejos,  fletes,  y 
bienes  muebles  é inmuebles  que  les  pertenezcan  , 
y el  cargador  con  los  géneros  quecai’gare. 

CARTA  FORERA.  El  privilegio  ó despacho  real 
que  se  da  á alguno  para  que  goce  de  ciertas  esen- 
ciones  , fueros  é inmunidades  en  la  i’epública  : — • 
la  provisión  o despacho  que  daba  el  tribunal  supe- 
rior según  fuero  y leyes;  — y el  despacho  ó pro- 
visión que  se  obtenía  para  poner  demanda  á al- 
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guna  persona  sobre  bienes,  hacienda,  etc. , y debia 
presentarse  dentro  del  año  de  su  fecha  , porque 
pasado  no  tenia  efecto. 

CARTA  DE  GRACIA.  La  carta  forera  en  que 
se  conceden  á uno  ciertas  esenciones , fueros  é in- 
munidades en  la  repáblica;  — y el  pacto  de  retro- 
vendendo  , por  el  cual  se  estipula  que  volviendo 
el  vendedor  al  comprador  el  precio  recibido  , haya 
este  de  restituir  á aquel  la  cosa  vendida  : llámase 
este  pacto  carta  de  gracia  porque  la  duración  de 
los  efectos  de  la  venta  pende  precisamente  de  la 
gracia  que  hace  el  vendedor  en  no  redimir  la  cosa 
que  vendió.  Ve'ase  Pacto  de  retrcvendendo . 

CARTA  DE  LEGOS.  La  providencia  ó despa- 
cho que  se  espide  por  los  tribunales  superiores 
para  que  algún  juez  eclesiástico  se  inhiba  del  co- 
nocimiento de  una  causa  puramente  civil  y entre 
personas  legas,  remitiéndola  al  juez  seglar  compe- 
tente para  que  conozca  de  ella  y la  determine. 

CAR.TA  DE  NATURALEZA.  La  cédula  ó des- 
pacho, en  que  el  soberano  concede  á un  extrangero 
el  privilegio  de  ser  tenido  por  natural  del  pais  , 
para  poder  gozar  de  los  derechos  propios  de  los 
naturales.  Véase  Naturaleza. 

CARTA  DE  PAGO.  El  instrumento  público  ó 
privado  , en  que  el  acreedor  confiesa  haber  recibido 
del  deudor  la  cantidad  que  le  debia. 

CARTA  DE  PAGO  y LASTO.  El  instrumento 
ó recibo  que  da  el  acreedor  al  que  le  paga  por  el 
deudor,  cediéndole  la  acción  que  tenia  para  que 
pueda  recobrar  de  este  ó de  otros  obligados  la  can- 
tidad que  satisface.  Esta  carta  de  lasto  ó cesión  de 
.acciones  es  necesaria  cuando  uno  de  los  fiadores 
paga  toda  la  cantidad  que  debe  el  deudor  princi- 
pal , y quiere  reclamar  de  sus  compañeros  en  la 
fianza  la  satisfacción  de  las  partes  que  les  corres- 
pondan j pues  como  entre  los  fiadores  no  hay  obli- 
gación recíproca,  es  preciso  que  en  el  referido  caso 
ceda  el  acreedor  al  fiador  que  le  paga  la  acción  y 
derecho  cjue  tenia  para  pedir  la  deuda  á los  demas. 
Mas  no  necesita  el  fiador  que  se  le  dé  carta  de  lasto 
para  repetir  contra  el  reo  principal  , pues  sin  ella 
puede  recobrar  de  este  cuanto  hubiere  pagado  por 
él,  y aun  de  un  tercero  por  cuyo  mandato  había 
entrado  en  la  fianza.  Véase  Obligación  solidaria,, 
CARTA  DE  PERSONERIA.  Antiguamente  se 
llamaba  asi  el  poder  para  pleitos  y otras  depen- 
dencias. 

CARTA  PARTIDA  POR  A.  B.  C.  El  instru- 
mento que  se  otorgaba  entre  dos  ó mas  interesados 
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en  un  negocio  ó contrato  , escribiendo  dos  veces  la 
convención  en  un  mismo  papel  ó pergamino,  y 
poniendo  en  medio  de  los  dos  escritos  las  letras 
A.  B.  C.  en  tamaño  grande.  Se  partía  en  seguida 
el  pergamino  cortando  estas  letras , de  modo  que 
la  mitad  de  ellas  iban  en  cada  mitad  del  perga- 
mino , y en  ambas  quedaba  de  un  mismo  tenor 
escrito  todo  el  contrato  : los  dos  pedazos  del  per- 
gamino o papel  asi  escrito  eran  originales,  y se 
llamaban  cartas  partidas  por  A.  B.  G. 

CARTA  PUEBLA.  El  diploma  en  que  se  con- 
tiene el  repartimiento  de  tierras  que  se  daban  á los 
nuevos  pobladores  de  algún  sitio  ó parage  en  que 
se  fundaba  algún  pueblo. 

CARTA  DE  QUITACION  ó DE  QUITO.  La 
carta  ó libelo  de  repudio,  que  era  el  instrumento  ó 
escritura  con  que  el  marido  antiguamente  repu- 
diaba á la  muger  y dirimía  el  matrimonio.  Se  lla- 
maba carta  de  (juilacion  ó de  quilo  que  significa- 
ban remisión  o liberación  de  una  deuda , porque 
el  marido  libertaba  á lu  muger  de  la  obligación 
que  había  contraido. 

CARTA  RECEPTORIA.  El  despacho  que  se  da 
al  receptor  para  que  en  su  virtud  haga  alguna  pro- 
banza ú otras  diligencias. 

CARTA  DE  SEGURO.  La  carta  de  amparo  ó 
el  salvocondaicto  que  se  da  por  la  autoridad  pú- 
blica á alguna  persona  para  que  pueda  pasar  de  un 
lugar  á otro  sin  reparo  ó sin  peligro. 

CARTA  DE  VECINDAD.  El  despacho  ó título 
que  se  da  á alguno  para  que  sea  reconocido  y tra- 
tado como  vecino  de  algún  pueblo  , y pueda  gozar 
de  los  fueros  y privilegios  que  tienen  sus  vecinos. 

CARTAS  DE  CONTRAMARCA.  Las  que  da  un 
gobierno  á sus  súbditos  para  que  puedan  corsear  y 
apresar  las  naves  y efectos  de  los  de  otra  potencia , 
que  ha  dado  cartas  de  represalia  ó de  marca  contra 
los  suyos. 

CARTAS  ESPECTATIVAS.  Los  despachos  reales 
ó bulas  pontificias  que  contienen  la  gracia  de  la 
futura  de  oficio , empleo  ó dignidad,  prebenda, 
canongía  ó beneficio,  etc.,  á favor  de  algún  su- 
geto.  Véase  Letras  especlativas. 

CARTEL.  El  papel  qus  se  fija  en  algún  parage 
público  para  hacer  saber  alguna  cosa  : — el  es- 
crito en  (jue  se  ponen  las  condiciones  con  que  se 
ha  de  ejecutar  el  cambio  ó rescate  de  los  prisione- 
ros que  se  hacen  en  la  guerra  •.  — y antiguamente 
el  papel  escrito  en  que  uno  desafiaba  á otro  para 
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leñir  con  él , y que  solia  contener  el  motivo,  lu- 
gar, modo,  día  y Lora  dcl  combate. 

CARTILLA.  El  testimonio  que  se  da  á los  exa- 
minados y aprobados  en  alguna  ciencia^  facultad, 
arte  ú oGcio  , pasa  que  puedan  ejercer  su  pi'ofe- 
sion.  Véase  Oficio. 

CARTULARIOS.  Los  libros  antiguos  de  pciga- 
niino  en  que  las  iglesias,  monasterios  y otras  co- 
munidades copiaban  sus  privilegios,  inmunidades, 
csenciones,  escrituias  de  pertenencias,  y conlia- 
tos  de  compras,  ventas,  permutas,  etc.  Como  los 
que  bacian  estas  copias  no  .‘^^icnsprc  se  esmeraban 
en  manifestar  mueba  fidelidad,  suelen  bailarse  en 
los  cartularios  algunas  piezas  enteramente  falsas, 
y otras  sustancialmente  alteradas,  como  puede 
cebarse  de  ver  comparando  los  originales  con  las 
copias,  y aun  cotejando  los  cartularios  antiguos 
con  otros  mas  modernos  en  que  se  encuentran  los 
mismos  actos. 

CASA  DE  CONTRATACION.  El  tribunal  que 
conocia  de  los  negocios  y causas  pertenecientes  al 
comercio. 

CASA  PUBLICA.  La  de  mugeres  de  mal  vivir. 
Están  probibidas  estas  casas;  y las  justicias  que  las 
consintieren,  incurren  en  la  pena  de  privación  de 
oficio  y de  cincuenta  mil  maravedises  para  el  fisco, 
juez  y denunciador.  El  que  alquilare  á sabiendas 
su  casa  para  semejante  destino,  debe  perderla  ¿í 
favor  del  fisco,  y pagar  ademas  la  multa  de  diez 
libras  de  oro.  Dichas  mugeres  y los  que  las  guar- 
dan deben  ser  echados  del  pueblo. 

CASA  DE  CORRECCION.  El  establecimiento 
público  en  que  se  encierra  por  algún  tiempo  á 
las  mugeres  de  mala  conducta  ó á los  hijos  de  fa- 
milia que  se  pervierten,  para  que  se  corrijan  y 
enmienden  sus  costumbres. 

CASADOS.  Los  que  han  contraido  matrimonio. 
En  los  cuatro  años  siguientes  al  dia  del  casamiento 
están  esentos  de  todas  las  cargas  y oficios  conceji- 
les , como  cobranzas,  alojamientos  y otros;  y en 
los  dos  primeros  de  estos  cuatro  lo  están  de  todos 
los  pechos  y tributos.  Estas  esenciones  se  conce- 
dieron para  fomentar  los  matrimonios;  pero  cree- 
mos no  se  bailan  en  observancia  , al  menos  en  to- 
das partes. 

Como  el  casado  , en  entrando  en  los  diez  y ocho 
años  de  edad , puede  administrar  su  hacienda  y la 
de  su  muger  menor,  han  suscitado  los  intérpretes 
las  cuestiones  siguientes  : i“  Si  el  casado  de  diez 
y ocho  anos  conservará  basta  cumplir  les  veinte 


y cinco  el  beneficio  de  la  restitución  in  iníegrum  : 
2®  Si  hasta  dicho  tiempo  gozará  dcl  privilegio  de 
caso  de  corte  : 0''  Si  podrá  intervenir  en  juicio  por 
sí  mismo , sin  necesidad  de  curador  od  lilem  : 4“ 
Si  podrá  enagenar  sus  bienes  raices  sin  decreto 
del  juez.  Varios  autores  resuelven  afirmativamente 
las  dos  primeras,  y negativamente  las  otras  dos , 
considerando  esta  decisión  mas  favorable  á los  ca- 
sados. También  son  de  parecer  los  autores , que  el 
casado  que  entra  en  los  diez  y ocho  años  queda  li- 
bre del  curador  si  le  tenia. 

CASAR.  Contraer  matrimonio:  — autorizar  con 
su  presencia  el  cura  párroco  ú otro  sacerdote  con 
licencia  suya  la  celebración  de  este  contrato ; — 
y anular,  abrogar  ó derogar  algún  acto  ó instru- 
mento. 

CASO.  Adjetivo  anticuado  que  significa  nulo  y 
de  ningún  valor  ó efecto. 

CASO  DE  CORTE.  La  causa  civil  ó criminal  que 
por  su  gravedad , ó porque  llega  á cierta  cantidad, 
ó por  la  calidad  de  las  personas  que  litigan , se 
puede  radicar  desde  la  primera  instancia  en  el  tri- 
bunal superior  de  la  provincia,  quitando  su  co- 
nocimiento al  juez  inferior,  aunque  para  ello  se 
saque  á los  litigantes  de  su  fuero  ó domicilio. 

Son  pues  casos  de  corle  los  crímenes  gravísimos, 
como  muerte  alevosa,  muger  forzada,  incendio  de 
edificios,  traición,  alevosía,  y otros  semejantes 
que  merecen  pena  corporal  ó destino  á presidio  ó 
á las  armas;  de  los  cuales  solo  conoce  el  tribunal 
superior  de  la  provincia  por  sí  ó por  sus  comisio- 
nados , castigando  á los  inferiores  que  no  les  dan 
cuenta  de  los  delitos  de  esta  especie  que  se  han 
cometido  en  sus  territorios. 

Son  también  casos  de  corte  los  pleitos  de  los 
miserables  , como  viudas , huérfanos  de  padi’e , 
menores  de  veinte  y cinco  años , y otras  personas 
pobres;  todas  las  cuales  tienen  el  privilegio  de 
poder  acudir  desde  luego  al  tribunal  superior  de 
la  provincia  , sin  que  el  inferior  las  pueda  sujetar 
á su  jurisdicción.  El  que  intente  valerse  de  este 
privilegio,  deberá  hacer  una  prueba  sumaria  de 
su  calidad,  aunque  sea  sin  citación  de  la  parte 
contraria,  siempre  que  preceda  mandato  del  tri- 
bunal superior.  También  puede  presentarse  en 
este  con  prueba  sumaria  hecha  ante  el  juez  infe- 
rior de  su  territorio  , con  tal  que  ante  los  jueces 
del  tribunal  superior  sea  examinado  otro  testigo 
diferente  de  los  que  depusieron  en  la  información 
sumaria,  el  cual  se  llama  testigo  de  ordenanza.  Si 
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el  contrario  negare  la  calidad  y probare  su  inten- 
ción , se  remite  la  causa  al  juez  inferior.  De  aquí 
es,  que  para  la  firmeza  de  la  declaración  de  la  ca- 
lidad, se  lia  recibido  en  la  pníctica , que  cuando 
la  calidad  que  se  alega  no  es  notoria^  se  cite  antes 
al  contrario  para  oir  lo  que  objetare. 

Son  finalmente  casos  de  corte  los  pleitos  que  se 
tuvieren  con  algún  juez  inferior,  sea  corregidor  ó 
alcalde  ordinario;  como  también  los  de  los  con- 
cejos, monasterios,  hospitales,  iglesias,  ciudades 
y demas  cuerpos  que  gozan  el  privilegio  de  me- 
nores, y á quienes  compete  el  beneficio  de  la  res- 
titución in  inlegrum. 

Este  privilegio  de  caso  de  corte  no  tiene  lugar, 
aun  con  respecto  á las  personas  que  gozan  de  él , 
en  los  casos  siguientes  : i°  cuando  el  valor  de  la 
cosa  que  se  litiga  no  pasa  de  diez  mil  maravedises  : 
2°  cuando  el  privilegiado  quiere  litigar  con  otro 
que  tiene  el  mismo  privilegio,  según  aquel  famoso 
axioma  : El  pri\’ilcgiado  no  goza  de  su  privilegio 
contra  otro  ¡irivilegiado  cuando  es  uno  mismo 
el  privilegio  ; 5“  si  el  privilegiado  se  sometiese  ú la 
jurisdicción  de  otro  juez. 

CASO  FORTUITO.  El  suceso  inopinado  , ó la 
fuerza  mayor  que  no  se  puede  prever  ni  resistir. 
Tales  son  las  inundaciones,  torrentes,  naufragios, 
incendios,  rayos,  violencias,  sediciones  populares, 
ruinas  de  edificios  causadas  por  alguna  desgracia 
imprevista,  y otros  acontecimientos  semejantes. 

IS’adie  está  obligado  por  la  naturaleza  de  un 
contrato  ií  prestar  el  caso  fortuito  ; es  decir,  que 
no  hay  contrato  en  que  el  uno  de  los  contrayentes 
tenga  que  responder  al  otro  de  las  pérdidas  y daños 
causados  por  caso  fortuito;  pues  la  pérdida  de  la 
cosa  que  perece  ó esperimenta  algún  menoscabo 
de  este  modo,  recre  sobre  el  contrayente  propie- 
tario de  ella.  La  razón  es  que  res  domino  suo  perit ; 
et  prop terca  nemini  potest  imputari  quod humana 
providentid  regi  non  potest. 

Evta  regla  , sin  embargo  , tiene  dos  excep- 
ciones. 

La  primera  es,  cuando  la  cosa  perece  por  culpa 
del  que  la  tiene  en  su  poder,  pues  el  caso  fortuito 
es  entonces  la  consecuencia  de  un  hecho ; no  pu- 
diendo  dudarse  que  el  que  ha  dado  lugar  con  su 
falta , ornision  6 hecho  al  acontecimiento  inespe- 
rado que  produce  el  daño,  debe  dar  la  compe- 
tente indemnización.  Lo  mismo  ha  de  decirse  , si 
el  caso  fortuito  es  un  resultado  de  la  tardanza 
en  entregar  ó restituir  la  cosa.  De  lo  que  hemos 
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sentado  se  sigue  también  , que  si  la  persona  lí 
quien  concedemos  el  uso  de  una  cosa  para  cierto 
objeto  determinado , se  sirve  de  ella  para  otro  dis- 
tinto , se  hace  responsable  por  su  imprudencia 
del  daño  que  sobreviniere  por  casualidad.  Si  ha- 
biendo prestado  yo  mi  caballo  á Titio  , se  sirve 
de  él  para  ir  á otra  parte  , y el  animal  perece 
por  caso  fortuito  en  el  viage , Ticio  debe  serme 
responsable  de  esta  pérdida  , porque  este  caso  for- 
tuito es  un  efecto  de  su  falta  , pues  si  él  no  hu- 
biera traspasado  la  ley  de  la  convención  , no  se 
hubiese  encontrado  en  el  parage  en  que  mi  ca- 
ballo ha  tenido  la  desgracia. 

La  segunda  excepción  es  , cuando  uno  por  cláu- 
sula espresa  toma  a su  cargo  los  casos  fortuitos , 
haciéndose  responsable  de  la  pérdida  ó menos- 
cabo que  la  cosa  pudiera  sufrir  de  este  modo 
mienti’as  la  tenga  en  su  poder  , (juia  scilicet 
pacta  dant  Icgem  contractibus.  Es  cierto  que  no 
se  puede  impedir  el  caso  fortuito  , y que  nadie 
puede  obligarse  á hacer  imposibles  , impossibi- 
lium  nidia  est  obligado  ; mas  el  que  toma  so- 
bre sí  los  casos  fortuitos  , no  se  compromete  a 
precaverlos  , sino  solo  a reparar  el  daño  que  pro- 
duzcan , et  lude  indemnitatis  prcestalioni  nec  na- 
tura nec  leges  sunt  impedimento . 

CASO  INCIERTO.  £1  suceso  que  puede  verifi- 
carse ó dejar  de  verificarse , por  depender  solo  de 
la  casualidad  y no  de  la  voluntad  humana.  Este 
caso  incierto  es  el  que  constituye  lo  que  llamamos 
condiciones  casuales  en  los  contratos  y disposicio- 
nes testamentarias. 

CASTELLANIA.  El  territorio  ó jurisdicción 
independiente  de  otra,  que  tenia  sus  leyes  par- 
ticulares para  el  gobierno  de  su  capital  y luga- 
res de  su  distrito. 

CASTIGO  EJEíMPLAPx.  Por  castigo  ejemplar 
se  entiende  vulgarmente  el  grave  y estraordina- 
i'io  que  sirve  de  mayor  escarmiento  ; pero  en 
rigor  todo  castigo  puede  llamarse  ejemplar , en 
cuanto  contiene  con  el  ejemplo  a los  que  podrían 
tener  la  tentación  de  imitar  al  delincuente  en 
sus  cstravíos.  Este  es  con  efecto  uno  de  los  princi- 
pales objetos  del  castigo  ; y por  ello  no  debe  eje- 
cutarse secretamente  sino  en  público.  Haced  ejem- 
plares vuestras  penas  , dice  un  célebre  escritor  de 
nuestros  dias  , y dad  ú las  ceremonias  que  las 
acompañan  una  especie  de  pompa  lúgubre  que 
se  imprima  tenazmente  en  la  imaginación.  Ha- 
blad a los  ojos , si  queréis  mover  el  corazón  ; 
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Segnius  irritant  ánimos  demíssa  per  aurem  , 
fjiiam  qiia:  sunt  oculis  subjeclajidelibus  , et  quas 
ipse  sibi  Iradit  spectalor.  Un  cadalso  cubierto  de 
negro  •,  los  oficiales  de  justicia  vestidos  de  luto ; 
el  ejecutor  de  la  sentencia  con  una  máscara  que 
aumente  el  terror  , ciertos  emblemas  del  delito 
colocados  sobre  la  cabeza  del  reo  ^ para  que  los 
testigos  de  sus  dolores  se  instruyan  del  motivo 
porque  se  le  hacen  sufrir ; procesión  solemne  en 
que  se  muevan  gravemente  todos  los  personages 
de  este  drama  terrible  música  lúgubre  y reli- 
giosa que  prepare  los  corazones  de  los  expecta- 
dores  á la  importante  lección  que  van  á recibir; 
tañido  melancólico  de  las  campanas;  presidencia 
del  juez  en  esta  escena  pública;  asistencia  de  los 
ministros  de  la  religión  : tal  es  el  aparato  queeon- 
vendria  en  esta  verdadera  tragedia  que  la  ley 
ofrece  al  pueblo  para  presentar  á los  malvados 
la  idea  del  peligro  , y á los  hombres  de  bien  la  de 
la  seguridad. 

CASTILLAGE  ó CASTILLEPJA.  Cierto  dere- 
cho que  se  pagaba  en  algunas  partes  al  jiasar  por 
el  territorio  de  los  castillos. 

CASTRACION  ó CASTRADURA.  El  que  cas- 
trare ó mandare  castrar  á alguno,  es  tratado  y 
condenado  como  homicida,  sino  es  que  lo  hiciese 
por  razón  de  enfermedad  que  exigiese  esta  opera- 
ción. Mutilación. 

CASTRENSE.  Lo  que  pertenece  al  ejército  , ó 
al  estado  y profesión  militar,  como  vicario  cas- 
trense , peculio  castrense.  Este  adjetivo  viene  del 
nombre  anticuado  castro,  que  significa  el  real  ó el 
sitio  donde  está  acampado  y fortificado  un  ejército. 
V éase  Peculio  castrense  y Bienes  castrenses. 

Casual. En  Aragón  se  llama  Cfiszírt/lafirmaóde- 
creto  judicial  que  se  espide  á petición  de  parte, para 
impedir  algún  atentado  ó procedimiento  ¡legítimo 
contra  los  bienes  ó derechos  que  le  pertenecen. 

catastro.  El  registro  público  que  contiene 
la  cantidad  , calidad  y estimación  de  los  bienes  que 
posee  cada  vecino , para  servir  de  base  en  el  i’epar- 
timiento  de  contribuciones  ; — y la  misma  contri- 
bución real  que  pagan  nobles  y plebeyos  , sobre 
todas  las  rentas  fijas  y posesiones  que  producen  fru- 
tos anuales  , fijos  ó errantes,  como  censos  , yerbas  , 
tierras,  molinos  , casas,  ganados,  etc. 

CAUCION.  La  seguridad  que  da  una  persona  á 
otra  de  que  cumplirá  lo  pactado , prometido  ó 
mandado.  Esta  seguridad  se  da  presentando  fiado- 
res , obligando  bienes  , ó prestando  juramento. 


Y éase  Fiador,  Fianza  , Hipoteca  , Prenda. 

CAUCION  DE  INDEMNIDAD.  La  que  da  una 
persona  de  sacar  á otra  á paz  y á salvo  de  alguna 
obligación.  Dos  sugetos  , por  ejemplo  , se  obligan 
solidariamente,  simulct  insolidum,  á la  restitución 
de  una  cantidad  de  dinero  que  han  tomado  pres- 
tada , y de  que  solo  el  uno  de  los  dos  se  aprovecha 
invertiéndola  en  sus  necesidades  particulares  : en 
tal  caso  debe  este  dar  al  otro  un  documento  de 
caución  de  indemnidad , en  que  declarando  que 
él  ha  tomado  para  sí  toda  la  suma  prestada,  y que 
el  otro  no  se  ha  obligado  solidariamente  con  él  á 
la  restitución  sino  por  hacerle  el  beneficio  de  con- 
tribuir á que  lograse  el  préstamo  que  de  otra  ma- 
nera no  se  hubiese  verificado  , promete  indemni- 
zarle de  todos  los  gastos  y perjuicios  que  se  le 
originaren  con  motivo  de  la  obligación  solidaria. 
Véase  Indemnidad. 

CAUCION  JURADORIA.  La  promesa  que  uno 
hace  voluntariamente  ó por  mandato  judicial  , 
prestando  juramento  de  cumplir  lo  que  se  le  ha 
ordenado;  como  administrar  fielmente  tales  bie- 
nes , presentarse  siempre  que  se  le  cite  , volver  á 
la  caree!  cuando  se  le  mande  , pagar  lo  que  debe  si 
llegare  á mejor  fortuna  , etc.  Esta  caución  suele 
darse  cuando  la  cosa  sobre  que  recae  es  de  corta 
entidad,  y cuando  la  parte  no  tiene  bienes  ni  en- 
cuentra fiadores. 

CAUCION  MUCIANA.  Una  caución  inventada 
por  Mucio  Scévola,  que  tiene  lugar  en  las  heren- 
cias y legados  que  se  dejan  por  el  testador  bajo 
condición  negativa  de  no  hacer  algo  ó para  cierto 
fin;  en  cuyos  casos  se  entrega  la  herencia  ó manda 
al  interesado,  dando  caueion  de  que  restituirá 
lo  recibido  si  no  cumpliere  la  voluntad  del  testador. 

CAUCIONERO.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el 
que  respondía  por  otro,  constituyéndose  su  fiador. 

CAUSA.  El  título  en  virtud  del  cual  adquiri- 
mos algún  derecho;  como  la  venta,  cesión  , dona- 
ción , sucesión  , etc.:  — y el  pleito  contestado  por 
las  partes  ante  eljuez.  La  causa  tomada  en  el  primer 
sentido  es  lucrativa  ú onerosa  : es  lucrativa  la  que 
nos  trasfiere  alguna  cosa , sin  que  nada  nos  cueste, 
como  la  donacion;y  onerosa  la  que  nos  traslada  una 
cosa  mediante  precio  ó gravamen  , como  la  venta. 
— La  causa  tomada  en  el  último  sentido  es  civil 
ó criminal : es  Cíw7 , cuando  se  trata  del  ínteres 
pecuniario  de  los  particulares  ; y es  criminal , 
cuando  se  trata  de  la  averiguación  y castigo  de  un 
delito.  Véase  Titulo  y Juicio . — Acriminar 
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la  causa  ^ es  agravar  6 hacer  mayor  el  delito 
ó la  culpa  : Arrastrar  la  causa,  es  avocar  un  tri- 
bunal el  conocimiento  de  alguna  causa  que 
pendia  en  otro  : Dar  la  causa  por  conclusa 
es  declarar  que  no  hay  mas  que  alegar  en  un 
pleito,  dándole  por  fenecido  para  que  el  juez  sen- 
tencie ; Salir  d la  causa  , es  mostrarse  parte  en 
algún  pleito,  oponiéndose  al  que  es  contrario  en  él. 

CAUSA  FINAL.  El  fin  con  que  se  hace  alguna 
cosa;  como  cuando  dice  un  testador  cpae  lega  tal 
cantidad  á Ticio  para  que  le  haga  un  sepulcro , ó 
para  que  se  case  con  Lucrecia.  La  causa  final  suele 
llamarse  modo  y se  refiere  siempre  al  tiempo  ve- 
nidero j y asi  se  dice  en  materia  de  legados  : Mo- 
das est  ratio  legandí  in  J'uíiirum  tempus  col- 
lata. 

CAUSA  IMPULSIVA  ó MOTIVA.  La  razón  ó 
motivo  que  nos  inclina  á hacer  alguna  cosa.  La 
causa  tomada  en  este  sentido  se  suele  llamar  sim- 
plemente causa,  y se  refiere  siempre  al  tiempo  pa- 
sado y asi  en  materia  de  legados  se  dice  : Causa 
est  ratio  legandi  in  prceteritum  tempus  collata. 

CAUSANTE.  La  persona  de  quien  se  deriva  á 
alguno  el  derecho  que  tiene;  y asi  el  que  posee  un 
mayorazgo  llama  su  causante  al  que  le  fundó. 
Véase  Autor. 

CAUTIVERIO.  El  estado  á que  pasa  la  persona 
que  ha  sido  cogida  por  los  infieles  y vive  en  su 
poder.  El  cautivo  continúa  gozando  de  todos  los 
derechos  civiles,  siendo  considerado  como  ausente 
y detenido  contra  derecho  y razón,  mas  de  ningún 
modo  como  esclavo ; pues  aunque  haya  perdido  de 
hecho  el  uso  de  la  libertad,  respecto  de  que  está 
sujeto  al  capricho  de  los  que  le  tienen  aprisionado, 
permanece  siempre  libre  juris  intellectu. 

CAZA.  El  perseguimiento  y ocupación  ó captura 
de  las  aves,  fieras  y otros  animales;  como  la  de 
jabalíes,  venados,  lobos,  ciervos, etc., que  se  llama 
caza  mayor;  y la  de  liebres,  conejos,  perdices,  pa- 
lomas, etc.,  que  se  llama  caza  menor. 

La  caza  es  el  modo  mas  antiguo  de  adquirir  el 
dominio  ó propiedad  de  las  cosas,  pues  es  sin  duda 
el  primero  que  la  naturaleza  enseñó  á los  hombres 
para  buscar  el  sustento.  Hablando  pues  según  lo 
que  se  llama  derecho  de  gentes,  todos  los  hombres 
tienen  facultad  de  cazar;  porejuc  los  animales  que 
la  naturaleza  ha  criado  para  todos  los  hombres  , 
no  pueden  ser  sino  el  precio  de  la  industria  y des- 
treza de  los  <|ue  los  cojan  , sin  que  nadie  pueda 
arrogarse  el  derecho  esclusivo  de  hacerlos  suyos. 
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Pero  si  en  los  paises  vastos  que  no  están  poblados 
en  proporción  de  su  estencion  , y donde  los  terre- 
nos no  apropiados , los  yermos  incultos  , los  bos- 
ques silvestres  forman  espacios  muy  considerables, 
puede  ejercerse  sin  limitación  el  derecho  de  caza; 
no  sucede  lo  mismo  en  las  sociedades  civilizadas, 
en  que  la  agricultura  ha  hecho  grandes  progresos, 
y en  que  las  tierras  no  apropiadas  son  solamente 
una  pequeñísima  porción  de  las  que  han  recibido 
la  marca  de  la  propiedad.  Aqui  la  libertad  abso- 
luta en  este  ramo  tiene  muchos  y gravísimos  in- 
convenientes, cuales  son,  — la  entera  aniquilación 
de  los  animales,  pues  su  destrucción  seria  mas  ac- 
celerada  que  su  reproducción; — el  peligro  que 
hay  de  cjue  atraídos  del  placer  de  este  ejercicio  se 
dediquen  á él  un  gran  número  de  hombres , que 
abandonando  las  artes,  el  comercio  y la  agricultura, 
con  notable  perjuicio  de  la  sociedad,  corren  riesgo 
de  entregarse  á la  ociosidad  , á la  holgazanería  , á 
la  indigencia,  al  delito  y á la  infamia ; — el  estado 
de  guerra  en  que  estarían  continuamente  los  pro- 
pietarios con  los  cazadoi’é^ ; — y en  fin  la  multitud 
de  leyes  necesarias  para  arreglar  este  derecho  y 
castigar  las  violaciones. 

Por  eso  el  célebre  Solon  , uno  de  los  mayores 
sabios  de  la  Grecia  , viendo  que  el  pueblo  de  Ate- 
nas se  abandonaba  al  ejercicio  de  la  caza,  con  sen- 
sible atraso  de  las  artes  y grave  perjuicio  del  inte- 
rés general,  no  tuvo  dificultad  en  prohibirla  ente- 
ramente; hasta  que  la  violación  y desprecio  de  esta 
ley  fueron  por  último  causa  de  la  ruina  y perdición 
de  Atenas. 

Entre  nosotros  la  libertad  de  la  caza  ha  tenido- 
diferentes  modificaciones.  Está  prohibido  general- 
mente el  cazar  desde  el  dia  primero  de  marzo  hasta 
el  primero  de  agosto,  y de  puertos  al  mar  océano 
desde  el  mismo  primero  de  marzo  hasta  primero 
de  setiembre;  y en  todo  el  año  en  los  dias  de  nieve 
y fortuna  ; exceptuándose  solo  los  dueños  de  los 
sitios  vedados  ó sus  arrendatarios,  que  podrán  ca- 
zar conejos  en  ellos  desde  el  dia  de  San  Juan  bau- 
tista hasta  primero  de  marzo.  Está  prohibido 
también  el  uso  de  galgos  en  el  espresado  tiempo 
de  veda,  ampliánilose  esta  prohibición  en  los  para- 
ges  plantados  de  viña,  hasta  que  sea  cogido  cl  Iruto. 
Igualmente  está  prohibido  sin  espresion  de  tiempo 
cl  cazar  con  perdices  de  reclamo,  lazos,  perchas, 
orzuelos  , redes  y demas  instiumcntos  que  des- 
truyen la  abundancia  de  la  caza;  pero  se  permite 
todo  esto  en  la  caza  de  codornices  y otros  pájaros 
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de  paso,  aun  en  el  tiempo  de  veda.  Está  prolúbido 
últimamente  el  cazar  con  hurones,  los  cuales  se 
manda  que  se  maten,  con  una  leve  excepción  en  los 
sitios  vedados.  Ve'ase  Animales , Palomas,  Abe- 
jas, Montería,  y Pesca  , en  cuyo  último  artículo 
se  indican  las  penas  contra  los  trasgresores  de  la 
ordenanza  de  caza  y pesca. 
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CEDULA.  La  escritura  privada  en  que  uno  con- 
fiesa haber  recibido  de  otro  cierta  cantidad  que  pro- 
mete pagarle  dentro  de  un  término  señalado  ó á 
voluntad  del  acreedor.  Para  que  una  cédula  haga 
fe  enjuicio,  se  requiere  que  sea  reconocida  por  el 
que  la  hizo,  ó ¡uobada  por  dos  testigos  que  decla- 
ren en  juicio  contradictorio  haberla  visto  hacer. 
y é'dse Libranza, rale, Insírurnenlo  ejecutivo éins- 
irumenlo  privado. 

CÉDULA.  La  papeleta  de  citación  que  suele 
fijarse  á la  puerta  de  la  casa  del  reo  ó demandado 
que  se  esconde  ó no  parece.  Véase  Citación. 

CÉDULA  ANTE  DIEM.  El  papel  firmado  regu- 
larmente del  secretario  de  algún  cuerpo,  por  el 
que  se  cita  á sus  individuos  para  juntarse  al  día  si- 
guiente, con  espresion  del  asunto  que  se  ha  de 
tratar. 

CÉDULA  BAISCARIA-  La  cédula  de  banco  con 
que  el  provisto  por  Roma  en  beneficios  ó preben- 
das de  España  y Portugal  afianzaba  en  la  dataría  d 
pago  de  la  pensión  que  le  imponían  al  tiempo  de 
proveerle  en  la  prebenda  ó beneficio. 

CÉDULA  DE  BANCO.  El  vale  ó papel  trasmi- 
sible  que  representa  una  de  las  partes  ó porciones 
que  componen  el  fondo  de  un  banco. 

CÉDULA  DE  ABONO.  La  orden  que  se  da  por 
los  tribunales  de  hacienda  cuando  se  perdona  á un 
pueblo  algiin  débito  , á fin  de  que  al  recaudador 
se  le  admita  en  data  igual  cantidad. 

CÉDULA  DE  DILIGENCIAS.  El  despacho  que 
se  espide  por  un  tribunal  supremo  dando  comisión 
á un  juez  para  hacer  alguna  averiguación. 

CÉDULA  DE  PREEMINENCIAS.  La  orden  ó 
despacho  que  se  da  por  el  gobierno  á favor  de  al- 
gunos individuos  de  un  tribunal,  consejo  ú otro 
cuerpo,  que  habiendo  servido  muchos  años  sus 
oficios,  no  pueden  continuar  por  enfermos,  ocupa- 
dos ú otras  causas  , mandando  que  no  se  les  precise 
á la  asistencia,  que  se  les  conserven  los  salarios, 
emolumentos  y honores,  y que  gocen  la  facultad 
de  concurrir  siempre  que  quieran  en  su  logar  y 


grado,  y con  el  uso  de  su  voto. — En  la  milicia  es 
el  despacho  con  que  al  oficial  que  se  retira  se  con- 
serva el  fuero  militar  que  le  corresponde  por  su 
grado. 

CÉDULA  REAL.  El  despacho  del  rey  espedido 
por  algún  tribunal  superior , en  que  se  concede 
alguna  merced  ó se  toma  alguna  providencia.  Su 
cabeza  es  : el  rey  , sin  espresion  de  mas  dictados  : 
va  firmado  del  mismo  rey  : el  secretario  dcl  tribu- 
nal á que  pertenece  pone  la  refrendata  menor;  se 
rubrica  por  algunos  ministros;  y por  lo  regularse 
entrega  á la  parte. 

CEDULAGE.  Cierto  derecho  que  se  paga  por  el 
despacho  de  las  cédulas  obtenidas. 

CEDULON.  La  cédula  ó papeleta  de  emplaza- 
miento en  que  se  cita  á un  reo  ó demandado  au- 
sente ó escondido  para  que  se  presente  en  el  tribu- 
naE  y que  suele  fijarse  en  la  puerta  de  su  casa  ó 
entregarse  á sus  parientes  ó vecinos  mas  cercanos 
á fin  de  que  llegue  á su  noticia.  También  se  llaman 
asi  los  edictos  de  escomunion  que  se  ponen  en  las 
puertas  de  las  iglesias;  y los  pasquines  ó papeles 
satíricos  que  aparecen  en  las  esquinas  ó sitios  pú- 
blicos en  descrédito  ó menoprecio  de  alguna  per- 
sona. Véase  Ciíacion  y Pascjuin. 

CELADA.  La  ocultación  de  alguno  en  un  pa- 
rage, acechando  á su  enemigo  ó á cualquiera  otra 
persona  para  asaltarla  descuidada  ó desprevenida 
con  el  objeto  de  maltratarla  ó robarla;  — y tam- 
bién el  engaño  á fraude  dispuesto  con  artificio  y 
disimulo.  Véase  Homicidio. 

CELIBATO.  El  estado  del  hombre  ó muger 
que  vive  sin  casarse.  Esta  voz,  según  pretenden 
algunos , se  compone  de  las  palabras  latinas  cceli 
bealiUtdo  , bienaventuranza  del  cielo,  como  si  el 
celibato  fuese  una  vida  celestial.  Sin  embargo  ha 
habido  naciones , en  que  eran  mirados  con  des» 
precio  los  que  no  sallan  de  semejante  estado.  En- 
tre los  Atenienses  y Lacedemonios  tenian  que  pa- 
gar los  célibes  cierta  multa,  y entre  los  Romanos 
estuvieron  también  sujetos  á varias  penas  que  des- 
pués fueron  abolidas.  No  se  hallan  castigados  asi 
entre  nosotros  ; pero  con  el  objeto  de  fomentar  los 
matrimonios  , se  han  hecho  algunas  concesiones 
á favor  de  los  casados  , cuales  son  ; — ■ que  en  los 
cuatro  primeros  años  estén  esentos  de  todas  las 
cargas  y oficios  concejiles , y aun  en  los  dos  pri- 
meros de  todo  género  de  tributos  ; mas  ¿ se  obser- 
van estas  leyes? 

CENCERRADA.  El  ruido  desapacible  que  se 
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liace  en  algunas  partes  con  cencerros  , calderos  , 
cuernos,  y otros  instrumentos  para  burlarse  de 
los  viudos  ia  noche  que  se  casan.  Parece  exigir  el 
buen  orden  que  no  queden  impunes  semejantes 
insultos.  En  la  corte  se  castigan  con  la  pena  de 
cien  ducados  para  los  pobres  de  la  cárcel;  y cua- 
tro años  de  presidio  por  la  primera  vez,  y por  las 
demas  al  arbitrio  del  tribunal. 

CENSATARIO.  La  persona  que  paga  los  re'ditos 
de  algún  censo.  Véase  Enjiltula. 

CENSIDO.  Nombre  adjetivo  que  se  aplica  á las 
cosas  que  están  gravadas  con  algún  censo. 

CENSO.  Esta  palabra  viene  del  verbo  latino  cen- 
scrc, , que  significa  valuar  ó tasar;  y de  aqui  es 
que  censo  era  entre  los  Romanos  el  padrón  ó lista 
que  los  censores  hacian  de  las  personas  y hacien- 
das, tasando  de  cuando  en  cuando  las  heredades  ó 
fundos  que  estaban  sujetos  á tributo,  para  impo- 
nerles en  seguida  el  contingente  que  debian  pagar 
según  lo  que  solian  producir  un  año  con  otro. 
También  se  aplicaba  entre  los  mismos  á la  con- 
tribución ó tributo  que  se  pagaba  por  la  cabeza 
en  reconocimiento  del  vasallage  y sujecionj  y asi 
se  toma  en  el  cap.  22,  veis.  17,  del  evangelio  de 
san  Mateo,  donde  dice  : ¿Licet  censum  clare  Coe- 
sari  an  non?  Entre  nosotros  significaba  antigua- 
mente la  pensión  que  pagaban  todos  los  años  al- 
gunas iglesias  á su  prelado  por  razón  de  superio- 
ridad vi  otras  causas  j y no  dejaba  de  ser  también 
equivalente  á tributo.  Pero  en  el  dia  es  princi- 
palmente el  padrón  ó lista  de  la  población  ó ri- 
queza de  una  nación  ó pueblo  j y con  mas  espe- 
cialidad el  contrato  por  el  cual  se  adquiere  el  de- 
reeho  de  percibir  una  pensión  anual , mediante  la 
entrega  de  alguna  cosa;  ó bien  el  mismo  derecho 
de  percibir  la  pensión  ; siendo  de  advertir  que  en 
este  último  sentido  deben  entenderse  los  artículos 
que  siguen. 

CENSO  AL  QUITAR.  El  censo  redimible. 

CENSO  CONSIGNATI VO.  El  derecho  que  te- 
nemos de  exigir  de  otro  cierta  pensión  anual,  por 
haberle  dado  cierta  suma  de  dinero  sobre  sus  bie- 
nes raices,  cuyo  dominio  directo  y útil  queda  á 
favor  del  mismo.  Llámase  consignativo  por  (jue  se 
consigna  ó impone  sobre  bienes  del  que  lo  dvbe, 
y alguna  vez  sobre  su  propia  persona,  como  afir- 
man algunos  autores.  Se  constituye  regularmente 
por  cierto  precio,  que  consiste  en  dinero  efectivo, 
resultando  entonces  por  consiguiente  una  verda- 
dera venta,  pues  el  dueño  de  los  bienes  vende  el 
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derecho  de  la  pensión  ; mas  también  puede  cons- 
tituirse por  otros  títulos  , como  permuta,  don.a- 
cion , eompensacion  de  servicios  ú obras  , y por 
v'iltima  voluntad. 

Se  divide  en  perpetuo  y temporal ; y el  perpe- 
tuo se  subdivide  en  irrecUmible  ó muerto ^ y en 
redimible  ó al  cjuitar,  bien  cjue  en  el  modo  de 
hablar  se  opone  algunas  veces  el  redimible  al  per- 
petuo. Algunos  autores  añaden  otra  división  del 
censo  consignativo  en  real  y personal,  mas  otros 
desechan  como  injusto  el  personal,  creyendo  que 
seria  un  mutuo  eon  usuras.  Hay  también  otra  es- 
pecie de  censos  consignativos  llamada  juros.  Todas 
estas  especies  pueden  verse  en  sus  artículos  res- 
pectivos. 

El  el  censo  consignativo  deben  considerarse  tres 
cosas j á saber  : el  preeio  que  se  llama  capital,  la 
pensión  ó rédito,  y la  cosa  en  que  se  funda  ó ase- 
gura. 

En  cuanto  al  precio,  se  halla  establecido  por  el 
papa  Pío  V.  en  su  motu  propio  de  creandis  cen- 
sibus  que  haya  de  consistir  en  dinero  efeetivo  ; 
pero  como  este  decreto  no  se  ha  reeibido  entre  no- 
sotros, disputan  los  autores  con  mucho  acalora- 
miento si  puede  consistir  también  en  otras  eosas; 
y en  la  duda  parece  en  general  mas  probable  la 
opinión  que  favorece  á la  libertad.  En  lo  cjue  no 
se  admite  cuestión  es  en  la  proporción  que  debe 
tener  el  precio  con  la  pensión  ó rédito,  por  estar 
muy  espresiva  la  ley  en  esta  parte.  En  los  censos 
redimibles  ó al  quitar  está  efectivamente  tasado  el 
precio  á razón  de  ciento  por  tres  bajo  la  pena  de 
perdimiento  de  oficio  á los  escribanos  que  autori- 
cen escrituras  con  pensión  mas  alta  : en  los  vitali- 
cios á ciento  por  diez  si  se  cargan  para  una  sola 
vida,  y á ciento  por  ocho  y un  tercio  si  se  cargan 
para  dos  vidas.  En  los  irredi.mibles  no  hay  tasa 
puesta  por  las  leyes;  pero  los  autores  juzgan  que 
el  precio  en  ellos  debe  regularse  á ciento  por  dos, 
teniendo  empero  en  consideración  la  costumbre 
del  pais  y la  común  estimación  de  los  hombres 
cjue  suele  definir  el  justo  precio  de  las  cosas.  De 
aqui  jvuede  deducirse , cjue  todos  aquellos  pactos 
que  disminuyen  el  jirecio  se  deben  considerar  no 
escritos  en  la  constitución  de  los  censos  que  tie- 
nen tasa  por  la  ley ; y también  en  la  de  los  que  no 
tienen  tasa  por  la  ley  sino  por  la  estimación  pru- 
dente de  los  hombres,  cuando  estos  se  constituye- 
ron al  precio  ínfimo  y no  al  medio  ó supremo.  Se 
tendrá  pues  por  nulo  el  jvacto  de  no  poderse  cna- 
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ger.ar  la  cosa  censida  bajo  la'  pena  de  que  caíga 
en  comiso;  y el  de  reservarse  el  acreedor  del  censo 
el  derecho  de  tanteo  ó prelacion  cuando  la  cosa  se 
enagenare. 

Habiendo  hablado  de  la  proporción  que  debe 
tener  el  precio  con  la  pensión  , no  hay  mucho  que 
advertir  con  respecto  á esta  última,  pues  de  lo  di- 
cho se  infiere  que  ha  de  ser  al  tres  por  ciento  en 
Jos  censos  redimibles,  al  diez  por  ciento  en  los  vi- 
talicios deu  na  vida,  al  ocho  y un  tercio  en  los  de 
dos,  y al  dos  por  ciento  ó según  uso  y costumbre 
en  los  irredimibles.  Si  al  constituir  el  censo  se  es- 
tableciese una  pensión  mas  alta  que  la  prescrita 
por  las  leyes,  no  quedaría  nulo  el  contrato,  sino 
que  habría  de  reformarse  con  la  reducción  ó re- 
baja del  esceso;  de  modo  que  si  al  constituir  un 
censo  consignativo  yo  te  diere  ciento  para  que  cada 
año  me  pagases  cuatro  de  pensión,  solo  estarías 
obligado  á pagarme  tres.  La  pensión  ó rédito  ha 
de  pagarse  en  dinero  efectivo,  y también  puede 
hacerse  en  frutos  donde  hubiere  esta  costumbre. 
La  pensión  por  fin  ha  de  exigirse  del  poseedor  de 
la  cosa  censida,  el  cual  está  obligado  á pagar  no 
solamente  las  pensiones  del  tiempo  en  que  posee, 
sino  también  las  atrasadas  que  se  debieren  por  sus 
antecesores  con  el  recurso  de  poderlas  recobrar  del 
poseeilor  anterior  que  dejó  de  pagarlas;  bien  que 
el  acreedor  puede  exigirlas  indiferentemente  del 
uno  ó del  otro.  Mas  es  de  advertir,  que  si  el  censo 
hubiere  sido  colocado  en  dos , tres,  ó mas  predios 
ó fundos  rpie  después  pertenecen  á tres  poseedores 
diferentes  , cada  uno  ha  de  ser  reconvenido  por  su 
parte  y no  por  el  todo. 

En  cuanto  á las  cosas  en  que  han  de  consignarse 
los  censos,  es  de  observar  que  deben  ser  fructífe- 
ras é inmuebles  ó raíces ; teniéndose  también  por 
inmuebles  los  derechos  incorporales  que  natural 
é inseparablemente  van  adherentes  á la  tierra , 
como  los  de  pacer,  pescar,  diezmar  ú otros  seme- 
jantes , y los  que  se  consideran  perpetuos , aun- 
que no  tengan  relación  con  la  tierra,  como  los  pro- 
pios y arbitrios  de  los  pueblos , y los  derechos  co- 
munes de  los  oficios  de  los  artesanos.  La  cosa  cen- 
sida tiene,  según  unos,  la  calidad  de  hipotecad- 
pero  aunque  asi  se  la  llama  en  el  uso  general  de 
hablar , como  no  se  acomodan  á esta  las  reglas  de 
las  demas  hipotecas  , parece  mas  probable  la  opi- 
nión de  los  que  consideran  la  carga  del  censo  como 
una  servidumbre  impuesta  en  la  cosa.  Asi  es  c|ue 
la  acción  para  exigir  las  pensiones  puede  dirigirse 


contra  el  poseedor,  aunque  sean  atrasadas  y ante- 
riores al  tiempo  de  su  posesión  ,por  ser  de  aquellas 
que  los  Romanos  llamaban  in  rem  scriptrn,  cuando 
la  acción  hipotecaria  no  puede  intentarse  contra  el 
poseedor  sin  hacer  antes  escusion  de  los  bienes  del 
verdadero  deudor.  — Una  misma  cosa  puede  ser 
gravada  con  muchos  censos,  con  tal  que  quepan  en 
ella ; pero  el  dueño  tiene  obligación  de  declarar  al 
nuevo  censualista  los  censos  que  hasta  entonces 
tuviere  cargados,  bajo  la  pena  que  si  asi  no  lo  hi- 
ciere deberá  restituir  con  el  dos  tanto  la  cantidad 
recibida  por  dicho  nuevo  censo  á la  persona  á 
quien  lo  vendiere. — La  cosa  censida  vendida  como 
libre,  debe  ser  exonerada  de  la  carga,  pudiendo 
el  comprador  precisar  al  vendedor  á que  la  liberte 
del  censo. 

Los  censos  se  ostinguen  y acaban  , esto  es,  cesa 
la  obligación  de  pagarlos,  en  los  casos  siguientes  : 
1“  por  perecer  enteramente  la  cosa  censida  , ó por 
hacerse  infructífera  en  un  todo  y para  siempre; 
pero  si  pereciese  ó se  hiciese  infructífera  no  en  el 
todo  sino  solo  en  parte , de  suerte  que  la  que  queda 
puede  dar  frutos  bastantes  para  pagar  toda  la  pen- 
sión , no  se  cstinguiria  el  censo  ni  aun  á prorata  , 
sino  que  debería  pagarse  por  entero,  según  la  opi- 
nión que  parece  mas  probable;  y si  la  cósase  hiciese 
infructífera  ó pereciese  por  culpa  del  censatario  , 
podría  el  aci-cedor  del  censo  repetir  el  precio  y los 
perjuicios.  Mas  ¿que  diremos  si  la  cosa  censida  que 
pereció  ó se  hizo  del  todo  infructífera  , vuelve  á 
restablecerse  de  modo  que  otra  vez  pi'oduce  frutos 
naturales  , industriales  ó civiles?  ¿Que  sucederá  , 
por  ejemplo  , si  se  reedifica  de  nuevo  una  casa  ejue 
se  habia  arruinado  enteramente?  ¿Renacerá  por 
ventura  el  censo  que  tenia  cargado?  La  opinión 
mas  común  asegura  que  en  tal  caso  ya  no  revive  el 
censo  , porque  quedó  absolutamente  estinguido  , 
asi  como  tampoco  renace  el  usufructo;  pero  otros 
sostienen  con  calor  lo  contrario , diciendo  que  el 
censo  no  se  considera  estinguido,  sino  solo  suspen- 
dido y conservado  in  hahilii  en  el  solar,  sin  que 
les  haga  fuerza  el  ejemplo  del  usufructo  , cjue  es 
un  derecho  personal  muy  delicado , y que  se 
pierde  con  mucha  mas  facilidad  que  cualesquiera 
otros.  2°  Por  la  dimisión  ó abandono  que  haga  de 
la  cosa  el  censatario  á faver  del  acreedor  del  censo; 
porque  como  el  censo  es  una  especie  de  servidum- 
bre, carga  solo  sobre  la  cosa  , y no  sobre  el  po- 
seedor sino  en  cuanto  la  posee  , siéndole  permitido 
dejarla  para  librarse  del  censo  , asi  como  el  dueño 
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del  predio  sirviente  puede  abandonarle  para  que- 
dar libre  de  la  servidumbre.  5°  Por  la  prescrqj- 
cion  de  treinta  años,  cuando  alguno  poseyere  la 
cosa  como  libre  de  tal  carga  por  dicho  término  con 
buena  fe  y sin  interrupción.  Yéase  Prescripción 
de  acción.  4“  Poi’  redención  , cuando  el  deudor 
restituye  al  acreedor  el  precio  ó capital  que  este  le 
habla  dado  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo  : 
lo  que  puede  hacer  siempre  que  quiera  , sin  estar 
obligado  á volver  todo  el  precio  de  una  vez  , pues 
debe  admitírsele  por  el  acreedor  cualquiera  parte 
de  él , como  no  baje  de  la  tercera  ú otra  que  sea 
considerable  al  arbitrio  del  juez  según  las  circuns- 
tancias : bajo  la  inteligencia  de  que  en  el  dia  puede 
ya  redimirse  todo  censo,  sea  perpetuo  , al  quitar  ó 
enfitéutico,  no  solo  con  dinero^  sino  también  con 
vales  reales^  y que  el  acreedor  no  puede  obligar  al 
deudor  ú verificar  la  redención  , pues  solo  está  en 
el  arbitrio  de  este  i'iltimo.  Véase  Capitalizar  Rc- 
dencion. 

CEiS'SO  DE  POR  VIDA.  El  que  se  impone  por 
una  ó mas  vidas.  Véase  Censo  vitalicio . 

CENSO  EN'FITÉÜTICO.  El  derecho  que  tene- 
mos de  exigir  de  otro  cierto  canon  ó pensión  anual 
en  razón  de  haberle  trasferido  para  siempre  ó para 
largo  tiempo  el  dominio  útil  de  alguna  cosa  raiz  , 
reservándonos  el  directo. 

Este  censo  se  llama  también  en/itensis , como  el 
contrato  en  que  se  establece  , no  puede  consti- 
tuirse sino  por  escrito,  y se  divide  en  perpetuo  y 
temporal , como  el  consignativo,  según  se  deduce 
de  la  definición. 

El  dueño  directo  (S  censualista , que  es  el  que 
traspasa  el  dominio  útil  de  la  cosa  raiz,  tiene  las 
ventajas  ó derechos  que  siguen  : i®  se  queda  con  el 
dominio  directo  de  la  cosa  censida.  2°  Adquiere 
derecho  de  exigir  del  enfiteuta  las  pensiones  , de 
modo  que  si  este  deja  de  pagárselas  por  tres  años  , 
ó por  dos  si  es  á iglesia,  cae  en  comiso  la  cosa,  y 
la  puede  tomar  el  dueño  directo  por  sí  mismo  sin 
necesidad  de  acudir  al  juez  ; Ijien  (pie  en  la  prác- 
tica está  admitido  valerse  á este  efecto  de  la  auto- 
lidad  judicial,  á fin  de  evitar  el  riesgo  de  turbar 
el  sosiego  público.  5°  Tiene  el  derecho  de JUdiga, 
tanteo,  retracto  ó prelacion , que  consiste  en  ser 
preferido  por  el  tanto  á cualquier  otro  comprador 
siempre  que  el  enfiteuta  vendiere  la  cosa  , á cuyo 
efecto  debe  este  darle  noticia  de  la  venta  ú por  me- 
jor decir  de  su  intención  de  hacerla  bajo  la  refe- 
rida pena  de  comiso , y solo  cuando  el  dueño  d¡- 
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recto  dice  que  no  quiere  comprar  el  predio  enfi- 
íéutieo,  ó sabedor  calla  por  dos  meses,  la  podrá 
vender  á otro  de  quien  sea  fácil  cobrar  el  censo. 
4”  Goza  también  el  derecho  áelaudemio  ó luismo, 
que  es  la  quincuagésima  parte  del  precio  del  fundo, 
siempre  que  se  vende,  ó de  la  estimación  siempre 
que  se  da ; debiendo  pagársela  el  nuevo  posee- 
dor. 

A favor  del  enfiteuta  produce  la  enfiteusis  los 
efectos  siguientes;  1“  adquiere  el  dominio  útil  de 
la  cosa  enfitéutica,  que  no  se  le  puede  quitar  sino 
dejando  de  pagar  la  pensión  por  dos  ó tres  años  en 
los  términos  insinuados.  2°  Puede  imponer  servi- 
dumbre sobre  la  cosa,  como  también  empeñarla  , 
sin  noticia  del  dueño  directo.  3°  Puede  igualmente 
venderla,  con  tal  que  lo  avise  al  dueño  directo  , 
por  si  quiere  usar  del  derecho  de  fádiga  ó tanteo 
dentro  del  término  de  dos  meses.  l\°  Se  liberta  del 
pago  de  la  pensión,  si  la  cosa  padece  tal  quebranto 
que  no  queda  de  ella  sino  menos  de  la  octava  parte. 
5“  Tiene  la  facultad  de  redimir  el  censo  , aunque 
sea  con  vales  reales,  regulando  el  precio  al  respecto 
de  ciento  por  uno  y medio  ó según  uso  y costum- 
bre del  país.  Véase  Capitalizar  y Redención, 

CENSO  FPiÜCTUARIO.  El  que  se  paga  en  fru- 
tos, como  trigo,  vino,  aceite  ú otros. 

CENSO  IRREDIMIBLE.  El  que  no  puede  redi- 
mirse, de  modo  que  el  censatario  tiene  que  pagarlo 
perpetuamente.  Pero  ya  en  el  dia  no  hay  censo 
propiamente  irredimible,  pues  todos  pueden  redi- 
mirse á voluntad  del  censatario  en  la  forma  indi- 
cada en  el  artículo  Redención  que  puede  consul- 
tarse. 

CENSO  MUEPiTO.  El  censo  irredimible  : llá- 
mase muerto,  porque  antes  no  podia  redimirse. 

CENSO  PECUjMARIO.  El  que  se  paga  en  di- 
nero. 

CENSO  PERPETUO.  El  que  se  ha  constituido 
absolutamente  sin  limitación  de  tiempo,  y no  se 
acaba  dentro  de  un  plazo  determinado^  sino  cuando 
el  censatario  lo  redime. 

CENSO  PERSONAL.  El  que  solamente  se  co- 
loca en  la  persona  con  respecto  á su  industria  ú 
obras,  sin  que  haya  cosa  alguna  obligada.  Tal  seria 
el  que  se  constituyese  por  un  capitalista  que  care- 
ciendo de  industria  diese  su  dinero  á una  com- 
pañia  de  comercio  á razón  de  tres  por  ciento. 
Pero  muchos  autores  dicen  que  no  puede  haber 
censo  personal,  y consideran  el  caso  propuesto  del 
capitalista  no  como  un  contrato  que  constituya 
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censo,  sino  conio  una  especie  de  coiupañia  en  que 
el  capitalista  que  pone  su  dinero  se  contenta  con 
una  ganancia  muy  corta  pero  segura , dejando  la 
probabilidad  del  mayor  lucro  con  los  riesgos  de 
pe'rdida  á los  socios  que  ponen  la  industria. 

CE^SO  REAL.  El  que  se  impone  sobre  una 
cosa,  sin  consideración  á la  persona.  Llámase  real 
por  contraposición  al  personal. Tales  son  por  ejem- 
plo el  enfite'utico , y el  reservativo  , que  nunca  se 
constituyen  sino  sobre  bienes  raices, 

CENSO  REDIMIBLE.  El  que  se  constituye  con 
el  pacto  de  relrovendendo  o de  poderse  redimir. 
Aunque  este  censo  es  perpetuo  por  su  naturaleza, 
en  razón  de  no  tener  un  término  señalado  y de  no 
acabarse  con  el  tiempo,  suele  no  obstante  oponerse 
al  perpetuo  asi  en  el  lenguage  de  nuestras  leyes 
como  en  el  de  los  comentadores  y tratadistas  j de- 
biendo tenerse  presente  esta  observación  para  evi- 
tar equivocaciones.  El  precio  del  censo  redimible 
está  tasado  á razón  de  ciento  por  tres.  Véase  Capi- 
talizar. 

CExNSO  RESERVATIVO  ó RETENTIVO.  El 
derecho  que  tenemos  de  exigir  de  otro  cierta  pen- 
sión anual  en  frutos  ó en  dinero  por  haberle  tras- 
ferido  el  dominio  directo  y útil  de  alguna  cosa 
raiz. 

Llámase  resejvalivo  este  censo  , porque  trasla- 
dándose todo  el  dominio  directo  y útil , se  reserva 
solo  la  pensión  ; es  de  un  origen  muy  antiguo^  pues 
ya  se  conocia  en  tiempo  de  José,  quien  á nombre 
de  Faraón  concedió  campos  á los  Egipcios  con  la 
obligación  de  pagar  la  quinta  parte  de  sus  frutos  : 
se  puede  constituir  por  convención,  como  es  lo  rc- 
gulai’,  y también  por  testamento,  como  si  el  testa- 
dor legase  á alguno  una  cosa  fructífera  con  la 
reserva  de  pagar  cierta  porción  de  frutos  á sus  he- 
rederos; y se  divide  igualmente  en  perpetuo  y 
temporal,  como  el  consignativo. 

Se  diferencia  del  enfitéutico  en  que  el  reserva- 
tivo ademas  de  trasladar  al  censatario  el  dominio 
directo  y i'itil , no  produce  á favor  del  censualista 
ni  la  fádiga  ó tanteo , ni  el  luismo,  ni  tampoco  el 
beneficio  de  comiso  , aun  cuando  no  se  le  pague  la 
pensión  por  mil  años,  á no  ser  que  para  este  caso  se 
haya  pactado  lo  contrai-io;  de  suerte  que  el  censa- 
tario queda  dueño  absoluto  é independiente  de  la 
cosa , sin  otra  carga  que  la  del  pago  de  la  pen- 
sión. 

CENSO  TEMPORAL.  El  que  se  constituye  para 
nvimero  cierto  de  años^  como  veinte,  treinta,  cua- 


renta; ó para  incierto  , como  durante  la  vida  del 
censatario,  censualista,  ó un  tercero,  en  cuyo  casa 
se  llama  vitalicio. 

CENSO  VITALICIO.  El  que  se  impone  para 
durante  la  vida  del  censatario  , del  censualista  , ó 
de  un  tercero.  Es  tan  estraordinario  y anómalo  , 
que  si  se  examina  por  las  reglas  de  los  demas  censos, 
parece  no  pertenecer  á esta  clase;  pues  por  él,  cna- 
genando  para  siempre  el  precio  ó capital,  sin  es- 
peranza de  recobrarle  jamas,  compramos  el  derecho- 
de  exigir  la  pensión  anual  sin  respecto  á cosa  al- 
guna ni  á industria  ú obras  del  que  la  ha  de  pagar, 
sino  solo  de  la  vida  de  aquel  por  que  fue  consti- 
tuido ; acabada  la  cual  se  acaba  también  el  censo  ^ 
y no  de  otra  manera,  de  suerte  que  pende  de  ella 
asi  su  constitución  como  su  conservación.  Su  pre- 
cio está  tasado  á ciento  por  diez  si  se  carga  para  una 
sola  vida  , y á ciento  por  ocho  y un  tercio  si  sé 
carga  para  dos  vidas.  Yéase  Fondo  muerto  y Renta 
vitalicia. 

CENSOR.  El  que  está  encargado  por  el  tribu- 
nal competente  de  examinar  los  libros  ú otras- 
obras  literarias,  y dar  sobre  ellas  su  parecer;  — y 
antiguamente  entre  los  Romanos  el  magistrado  de- 
la  república,  á cuyo  cargo  estaba  formar  el  censo 
de  la  ciudad , velar  sobre  las  costumbres  de  los  ciu- 
dadanos, y castigar  con  la  pena  correspondiente 
á los  que  se  entregaban  á los  vicios. 

CENSUALISTA  ó CENSUARIO.  La  persona  á 
cuyo  favor  se  impone  ó está  impuesto  algún  cen- 
so, ó la  que  tiene  derecho  á percibir  sus  réditos. 

CENSURA.  El  dictamen  ó juicio  que  se  hace  o 
da  de  alguna  obra  ó eso  ito  después  de  haberla  re- 
conocido y examinado; — y la  pena  eclesiástica  del 
fuero  esterno,  que  contiene  privación  ó suspen- 
sión de  las  cosas  espirituales , como  la  escomunion, 
la  suspensión  y el  entredicho. 

CEPO.  Un  instrumento  hecho  de  dos  maderos 
gruesos,  que  unidos  forman  en  el  medio  unos  agu- 
jeros redondos,  en  los  cuales  se  asegura  la  gar- 
ganta ó la  pierna  del  reo  cerrando  los  maderos. 
Véase  Prisiones. 

CERIBON  ó CERIBONES.  Antiguamente  lo 
mismo  que  cesión  de  bienes. 

CERRAMIENTO  DE  R.AZONES.  Antiguamente 
se  llamaba  asi  la  conclusión,  esto  es^  la  termina- 
ción de  los  alegatos  y probanzas  hechas  jurídica- 
mente en  un  pleito,  después  de  lo  cual  se  puede 
dar  la  sentencia. 

CERTIFICATORIA.  Lo  mismo  que  certifica- 
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cion  ó instrumento  en  que  se  asegura  alguna  cosa. 

CESACION  A DIVINIS.  Una  pena  eclesiástica 
por  la  cual  quetlan  suspendidos  los  oficios  divinos 
en  algún  lugar  ó distrito. 

CESE.  La  nota  que  se  pone  en  las  listas  de  los 
que  gozan  sueldo  del  erario,  particularmente  en 
la  milicia,  para  que  desde  aquel  dia  cese  ó no  se 
continué  el  pago  del  que  tenia  algún  individuo  j 
— y también  la  certificación  que  por  la  contaduría 
ó tesorería  de  una  provincia  se  espide  á un  indi- 
viduo que  gozaba  en  ella  su  sueldo,  para  que  pre- 
sentándose con  este  documento  en  otra  adonde  se 
traslada , se  le  pueda  continuar  el  pago  desde  el 
dia  que  le  cesó  en  la  primera. 

CESION.  La  renuncia  de  alguna  posesión^  al- 
haja, acción  ó derecho  que  se  hace  á favor  de  otra 
persona.  Ve'ase  Renuncia. 

CESION  DE  ACCIONES.  Un  beneficio,  en  cuya 
viitudel  fiador  que  paga  la  totalidad  de  la  deuda, 
se  subroga  en  los  derechos  del  acreedor  para  poder 
reclamar  de  sus  compañeros  en  la  fianza  la  canti- 
dad que  les  corresponda.  El  fiador  pues  que  satis- 
face la  deuda  , debe  pedir  al  aci’eedor  le  ceda  su 
derecho  y acción  no  contra  el  deudor  principal , 
pues  sin  ella  puede  recobrar  de  este  lo  que  hu- 
biese pagado  por  e'l , sino  contra  sus  compañeros 
en  la  fianza,  pues  como  entre  los  fiadores  no  hay 
obligación  recíproca , no  podria  indemnizarse  de 
otro  modo,  y habria  de  llevar  por  sí  solo  toda  la 
carga.  Pero  si  dos  fiadores  estuviesen  obligados  por 
mitad,  por  haber  contraido  la  fianza  simplemente, 
y uno  de  ellos  pagare  toda  la  deuda,  dicen  algunos 
autores  que  no  podrá  pretender  la  cesión  de  acciones 
para  recobrar  la  mitad  que  pagó  por  el  otro;  porque 
si  la  pagó  ignorando  que  solo  estaba  obligado  á 
su  parte,  la  podrá  repetir  del  acreedor  como  in- 
debidamente pagada , y si  lo  hizo  sabiéndolo,  se 
juzgará  que  la  quiso  dar.  El  documento  en  que  el 
acreedor  hace  la  cesión  de  su  acción  y derecho  se 
llama  carta  de  laslo.  Véase  Beneficio  de  cesión  de 
acciones. 

CESION  DE  ARRIENDO.  El  acto  por  el  cual 
un  arrendatario  ó inquilino  cede  ó traspasa  á otro 
en  todo  ó en  parte  el  arriendo  que  ha  hecho.  Este 
subarriendo  puede  hacerse  aun  sin  previo  consen- 
timiento del  dueño  arrendador,  á no  ser  que  se 
haya  pactado  lo  contrario.  Véase  Subarriendo . 

CESION  DE  BIENES.  La  dejación  ó abandono 
que  el  deudor  hace  de  sus  bienes  cuando  no  puede 
pagar  prontamente  á sus  acreedores,  para  que 


el  juez  les  haga  el  pago  graduando  sus  créditos. 

No  puede  hacer  cesión  de  bienes  cualquiera  deu- 
dor, sino  precisamente  el  que  no  pudiere  satisfa- 
cer sus  débitos  por  infortunios  y contratiempos 
inevitables.  Asi  es  que  no  se  concede  este  beneficio 
al  deudor  que  en  fraude  de  sus  acreedores  oculta 
ó enagena  sus  bienes; — al  mercader,  comerciante, 
cambiante  ó sus  factores  que  se  alzan  con  sus  per- 
sonas, bienes  y libros  de  comercio; — al  que  es- 
tando preso  disipa  todos  ó parte  de  sus  bienes ; — 
al  deudor  por  deuda  que  proceda  de  delito  ó cuasi- 
delito en  cuanto  á la  pena  que  por  él  se  imponga ; 
— al  que  usó  del  remedio  de  la  espera ; — ni  á los 
arrendatarios  de  rentas  públicas  y sus  fiadores, 
quienes  deben  permanecer  presos  hasta  que  pa- 
guen. 

La  cesión  de  bienes  es  efectivamente  un  bene- 
ficio á favor  del  deudor,  pues  mediante  ella  se 
pone  á cubierto  de  las  persecuciones  de  sus  acree- 
dores, se  libra  de  entrar  en  la  cárcel,  ó es  puesto 
en  libertad  si  ya  estuviere  preso  , y goza  el  bene- 
ficio de  competencia  si  llegare  á mejor  fortuna. 

El  deudor,  pues,  desgraciado  y de  buena  fe,  que 
se  halla  condenado  en  juicio,  ó ejecutado  ya  por 
sus  deudas,  y ve  que  por  sus  infortunios  le  es  im- 
posible pagarlas  , puede  hacer  por  sí  ó por  procu- 
rador cesión  de  sus  bienes  en  manos  de  la  justicia 
á favor  de  sus  acreedores.  Con  este  objeto  presenta 
al  juez  una  relación  de  todos  sus  bienes  y otra  de 
todas  sus  deudas  con  espresion  de  su  cantidad  y ca- 
lidad y de  los  nombres  y residencia  de  los  acree- 
dores, jurando  estar  hechas  ambas  relaciones  fiel 
y legalmente  sin  fraude  alguno  , con  protesta  de 
manifestar  lo  que  se  le  hubiere  olvidado  y le  viniese 
á la  memoria,  prestando  asimismo  caución  jurato- 
ria  de  pagar  lo  que  restare  si  llegare  á mejor  for- 
tuna , y pidiendo  que  admita  la  cesión  que  hace 
con  dichos  documentos,  que  mande  depositar  los 
bienes  en  persona  lega,  llana  y abonada,  para  ha- 
cer pago  á los  acreedores  , y que  se  cite  á estos 
para  que  cada  cual  justifujue  su  derecho. 

La  citación  á los  acreedores  ha  de  haccise  en 
estos  términos  : á los  que  se  hallen  en  el  j>ueblo 
donde  está  el  tribunal  , en  sus  mismas  jiersonas  ; 
á los  que  residen  cu  otro  , por  requisitoria ; y á 
aquellos  cuyo  paradero  se  ignora,  por  edictos  de 
tres  en  tres  dias  fijados  en  los  parages  públicos. 

Admitida  la  cesión,  se  nombra  depositario  ó ad- 
ministrador de  los  bienes,  no  dejando  al  deudor 
mas  que  la  ropa  de  su  uso  ordinario,  á no  ser  que 
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fuese  de  aquellos  que  gozan  el  beneficio  de  com- 
petencia, pues  entonces  se  le  habria  de  dejar  la 
parte  de  bienes  necesaria  para  vivir  según  su  es- 
tado. 

Las  personas  que  disfrutan  del  beneficio  de  com- 
petencia son  : — los  ascendientes  y descendientes  j 
— el  marido  y la  muger ; — les  socios  entre  sí; — el 
donador  cuando  es  ejecutado  por  el  donatario ; — • 
y el  patrón  respecto  del  esclavo  ú quien  dio  li- 
bertad. 

Los  acreedores  , citados  con  arreglo  al  pedi- 
mento del  deudor,  se  presentan  en  concurso.  Lo- 
ma los  autos  el  primero  de  ellos  que  los  pide  para 
alegar  su  derecho  : de  la  demanda  de  este  se  da 
traslado  á los  demas,  y asi  sucesivamente,  si- 
guiendo el  pleito  como  un  juicio  ordinario  , para 
justificar  cada  uno  la  legitimidad,  cantidad  y cali- 
dad ó preferencia  de  sus  créditos , hasta  que  por  la 
sentencia  definitiva  se  determina  la  respectiva  gra- 
duación de  ellos  , y se  manda  hacer  el  pago  con  el 
importe  de  los  bienes  que  deben  venderse  en  pú- 
blica subasta,  y de  los  frutos  y rentas  que  hubie- 
ren producido  desde  la  cesión  hasta  la  venta.  Si 
no  hubiere  mas  que  un  acreedor,  se  le  adjudicarán 
los  bienes. 

El  deudor  puede  arrepentirse  de  la  cesión  antes 
de  haberse  verificado  la  venta  de  sus  bienes  , y de- 
berá ser  oidü  si  los  quiere  recobrar  para  hacer 
j)3go  á sus  acreedores , ó defenderse  con  derecho 
contra  ellos. 

El  deudor  fallido  estaba  obligado  antiguamente 
á servir  al  acreedor  con  una  argolla  de  hierro  al 
cuello  , hasta  darse  el  último  por  pagado  y satis- 
fecho ; pero  ya  no  está  en  uso  tan  rigorosa  pena. 

Si  á los  seis  meses  de  estar  preso  el  deudor  no 
hiciere  la  cesión  de  bienes , se  tiene  por  hecha  ipso 
jure  , siendo  de  notar  que  el  acreedor  tiene  obli- 
eacioD  de  mantener  nueve  dias  al  deudor  cuando 
este  se  halla  preso. 

El  concurso  de  acreedores  en  virtud  de  la  cesión 
de  bienes  se  hace  juicio  universal;  de  que  re- 
sulta que  todos  los  acreedores  deben  acudir  allí  á 
demandar,  acumulándose  en  consecuencia  los  au- 
tos principiados  por  cualesquiera  jueces  antes  ó 
después  de  la  formación  del  concui-so  para  evitar 
que  se  divida  la  continencia  de  la  causa  : bajo  el 
concepto  de  que  los  acreedores  que  no  acudan  al 
concurso  dentro  del  termino  señalado  por  el  juez, 
pierden  la  preferencia  de  grado  ó hipoteca  , que- 
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dándoles  solo  salvo  el  derecho  para  cobrar  de  lo 
que  sobrare. 

Si  no  bastaren  los  bienes  cedidos  para  pagar  las 
deudas  , pueden  revocarse  las  ventas  que  se  hubie- 
sen hecho  dentro  de  aquel  año  con  oposición  ó re- 
sistencia de  los  acreedores  ó sus  apodei'ados,  como 
asimismo  los  quitamientos  ó perdones  de  deudas 
hechos  también  en  perjuicio  de  los  mismos  acree- 
dores. 

ELtimamente  , si  durante  el  juicio  de  concurso 
apareciere  claramente  la  insuficiencia  de  los  bienes 
para  cubrir  los  créditos,  pueden  ser  reconvenidos 
los  fiadores.  Véase  Acreedores , Bancarrota^  Con- 
curso de  acreedores. 

CESIONARIO.  La  persona  en  cuyo  favor  se  liace 
la  cesión  de  bienes,  ó el  traspaso  de  un  crédito  ó 
de  cualesquiera  otros  derechos. 
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CII.\NCILLERIA.  El  tribunal  superior  de  jus- 
ticia, donde  ademas  de  los  pleitos  que  en  él  se  in- 
troducen por  caso  de  corte  , se  conoce  por  apela- 
ción de  todas  las  causas  de  los  jueces  inferiores  del 
territorio;  y privativamente  de  las  de  hidalguía 
y propiedades  de  mayorazgos.  De  sus  ejecutorias 
no  hay  apelación  , y solo  se  admite  el  recurso  por 
agravio  ó injusticia  notoria  , y la  súplica  en  giado 
de  mil  y quinientas.  Véase  Caso  de  corte  y Com- 
petencia. 

CIE\PIN  DE  LA  REINA.  Un  servicio  ó tributo 
que  se  pagaba  con  motivo  de  casamiento  de  los 
reyes. 
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CIBARIO.  Adjetivo  aplicado  á las  leyes  roma- 
nas que  arreglaban  las  comidas  y convites  del 
pueblo. 

CIEGO.  El  que  está  privado  de  la  vista.  No 
puede  ser  juez  ni  abogado  ni  testigo  testamenta- 
rio , ni  hacer  testamento  cerrado.  Cuando  lo  hace 
abierto  ó nuncupativo , han  de  intervenir  cinco 
testigos  y escribano,  debiendo  firmar  uno  de  ellos 
por  el  ciego ; y sí  no  hubiere  escribano,  son  nece- 
sarios ocho  testigos  , uno  de  los  cuales  debe  escri- 
bir el  testamento.  Véase  Testamento  del  ciego. 

CIENTOS.  Tributo  que  se  compone  de  cuatro 
unos  por  ciento  de  las  cosas  que  se  venden  y pagan 
alcabala;  ó bien  una  contribución  que  paga  el 
vendedor  al  fisco  y consiste  en  la  vigésima  quinta 
parte  del  precio  de  la  venta. 
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CIFRA.  La  abreviatura  , como  cuando  se  pone 
la  letra  inicial  en  lugar  de  todo  el  nombre  , v.  gr. 
A.  por  Antonio  ¡ — • y la  nota  ó carácter  con  que 
seesprcsa  algún  número.  En  las  escrituras  no  debe 
baber  cifrado  ninguna  especie,  sino  que  por  lo 
contrario  todas  las  voces  , cantidades  y fechas,  han 
de  escribirse  cumplidamente  con  todas  sus  letras  , 
sin  abreviaturas  , númeios  ni  guarismos. 

CIRCUNSTANCIAS.  Los  accidentes  y particula- 
ridades de  tiempo,  lugar,  modo,  condición,  estado 
y demas  que  acompañan  algún  hecho.  Las  circuns- 
tancias son  causa  de  que  un  mismo  negocio  sea 
juzgado  de  diferentes  maneras : Circunslaníice  mag- 
nam  inducuni  juris  diversitatem.  Esta  regla  tiene 
lugar  en  asuntos  civiles  , pero  sobre  todo  en  los 
criminales  , en  los  que  las  circunstancias  aumentan 
ó disminuyen  considerablemente  la  atrocidad  de 
un  delito,  y por  consiguiente  la  pena  con  que  debe 
ser  castigado  el  delincuente. 

CITA.  La  nota  de  ley,  doctrina,  autoridad  ú 
otro  cualquier  instrumento  que  se  alega  para 
prueba  de  lo  que  se  dice  ó refiere  ; — y la  designa- 
ción que  en  la  sumaria  de  una  causa  criminal  hacen 
los  testigos  ó el  reo  de  algunas  personas  que  se 
hallaron  presentes  en  el  hecho  de  que  se  trata,  ó 
rjue  pueden  saber  algo  conducente  á su  averigua- 
ción.— Evacuar  las  citas  , es  tomar  declaración 
á las  personas  que  los  testigos  ó el  reo  hubieren 
citado  en  sus  deposiciones  •,  á cuyo  efecto  se  les 
debe  leer  primero  lo  que  dice  el  citante,  á fin  de 
que  no  oculten  la  verdad.  Si  examinadas  estas  per- 
sonas conforme  á la  cita  dijeren  otra  cosa  diferente 
de  lo  que  por  ella  resulta  , se  deberá  carear  al 
citante  y al  citado,  tomándoles  juramento,  para 
que  oyéndolos  el  juez  en  sus  debates  pueda  ave- 
riguar mejor  la  verdad  del  hecho. 

CITACION.  El  emplazamiento  ó notificación  que 
se  hace  á una  persona  para  que  comparezca  en 
juicio  á estar  á derecho  , y cumplir  el  manda- 
miento del  juez. 

La  citación  es  de  absoluta  necesidad  en  el  juicio, 
como  que  sin  ella  seria  nulo  el  proceso;  pues  á 
nadie  puede  condenarse  sin  citarle  para  que  alegue 
sus  descargos  y defensas.  El  mismo  Dios , dice  un 
autor,  nos  quiso  dar  un  ejemplo  de  esta  necesidad, 
cuando  en  el  paraiso  después  de  haber  pecado 
Adan , le  citó  para  que  diese  razón  de  su  conducta , 
sin  embargo  de  saber  que  no  la  podia  dar. 

La  citación  debe  hacerse  á la  parte  de  cuyo  per- 
juicio se  trata  principalmente  , aunque  también 
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convendría  citar  á los  que  tienen  un  interes  secun- 
dario en  el  juicio.  Si  el  pleito  pues  fuere  sobre 
mayorazgo,  bastará  citar  al  poseedor;  si  versare 
sobre  dote,  no  será  necesario  citar  mas  que  al  ma- 
rido ; si  la  cosa  que  se  demanda  estuviere  arren- 
dada, bastará  citar  al  dueño  ó deudor,  sin  ser 
necesario  citar  al  arrendatario  ó comodatario ; á 
no  ser  que  estos  la  tengan  arrendada  ó prestada  de 
otra  persona  diferente  que  el  dueño  ó deudor  , 
pues  en  tal  caso  han  de  ser  citados  para  que  puedan 
alegar  de  su  derecho.  Si  se  ha  entablado  la  demanda 
contra  algún  concejo  ó universidad,  basta  citar  al 
síndico  ó procurador. 

Ha  de  hacerse  la  citación  á la  misma  parte  en 
persona,  si  pudiere  ser  habida;  mas  si  huyere  ó 
se  escondiere , bastará  hacerlo  saber  en  su  casa  á 
la  familia  si  la  tuviere;  y sino,  á los  vecinos  mas 
cercanos;  dejándoles  una  ce'dula  ó papeleta,  cjue 
también  suele  fijarse  á la  puerta  de  la  casa  del  reo 
ó demandado.  Si  no  tuviere  casa  ni  hogar,  se  le 
citará  por  tres  pregones  , para  que  sus  parientes  ó 
amigos  lo  sepan  y se  lo  hagan  saber.  Esto  último 
se  practica  también  cuando  las  personas  que  han 
de  ser  citadas  son  inciertas  , ó en  tanto  núniero 
que  con  dificultad  pueden  ser  habidas  ó conocidas. 
Al  que  se  halla  fuera  del  territorio  del  juez  se  le 
cita  por  medio  de  carta  requisitoria  dirigida  á la 
justicia  del  distrito  en  que  reside. 

La  citación  es  verbal  ó por  escrito,  según  fuere 
la  demanda  : la  verbal  se  hace  por  medio  de  los 
alguaciles  ó porteros;  la  escrita  por  medio  de  es- 
cribano; siendo  de  notar  que  al  ausente  del  lugar 
y sus  arrabales  siempre  se  le  cita  por  escrito.  De 
lo  dicho  se  infiere  que  la  citación  es  siempre  im 
acto  público,  á diferencia  de  la  de  los  Romanos, 
cjue  se  hacia  por  el  mismo  demandante,  el  cual 
encontrando  al  reo,  le  dccia  ; Ken  al  tribunal. 
No  parece  necesario  advertir  que  la  citación  no 
puede  hacer.se  sin  orden  del  juez. 

La  citación  no  puede  hacerse  en  dia  feriado,  por 
ser  un  acto  de  jurisdicción;  pero  si  se  hiciere,  y 
en  su  virtud  comparccici'c  el  emplazado  , se  hará 
válido  el  acto. 

Los  efectos  de  la  citación  son  : — prevenir  el 
juicio,  es  decir,  que  el  emplazado  por  un  juez  no 
puede  serlo  después  por  otro  de  igual  jurisdicción, 
aunque  sí  por  otro  de  mayor;  — interrumpir  la 
prescripción  ; — hacer  nula  la  cnagcnacion  de  la 
cosa  demandada,  que  ejecutare  el  reo  después  de 
emplazado,  bien  que  alguna  vez  se  sostiene  interi- 
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namente  hasta  que  definido  el  pleito  se  vea  si  el 
demandante  tiene  derecho  á la  cosa  que  pide;  — 
perpetuar  la  jurisdicción  del  juez  delegado,  aunque 
el  delegante  muera  6 pierda  el  oficio  antes  de  la 
contestación  ; — sujetar  al  emplazado  á compai’e- 
cer  y seguir  el  pleito  ante  el  juez  que  era  legítimo 
para  él  cuando  le  emplazó,  aunque  después  deje 
de  serlo  por  mutación  de  domicilio  ú otra  causa  ; 
— y por  último  precisar  al  emplazado  á presen- 
tarse al  juez,  aunque  goce  de  fuero  privilegiado, 
en  cuyo  caso  deberá  manifestárselo  jjara  eximirse 
de  pleitear  en  su  tribunal ; bien  que  si  la  esencion 
fuese  notoria , no  estaría  obligado  á la  compare- 
cencia. 

CITADO.  La  persona  emplazada  de  orden  de  un 
juez  para  que  comparezca  en  su  tribunal.  Está 
obligada  en  efecto  á presentarse  , aunque  el  juez 
sea  incompetente  para  ella,  pues  en  este  easo  tiene 
el  remedio  de  declinar  su  jurisdicción  , manifes- 
tando el  fuero  de  que  goza  ; á no  ser  que  su  pri- 
vilegio sea  tan  notorio,  que  no  haya  podido  igno- 
rarle el  juez. 

Si  el  citado  no  parece  en  juicio^  se  le  hacen  tres 
citaciones , y se  le  acusa  tres  veces  la  rebeldía ; 
hecho  lo  cual,  puede  el  actor  elegir  uno  de  dos 
medios,  esto  es,  ó el  de  prueba  siguiendo  la  causa 
hasta  sentencia  definitiva  inclusive,  á cuyo  efecto 
señala  el  juez  los  estrados  del  tribunal  por  procu- 
rador , y en  ellos  se  Icen  sus  providencias  , cau- 
sando al  reo  el  mismo  perjuicio  que  si  se  le  notifi- 
casen en  ¡persona;  ó bien  el  medio  llansado  de 
asentamiento,  reducido  á que  se  entregue  al  de- 
mandante la  cosa  demandada  si  pide  por  acción 
real , ó á que  se  le  den  bienes  muebles  y en  su 
defecto  raíces  del  reo  hasta  en  la  cantidad  á que 
ascienda  la  deuda  si  pide  por  acción  personal.  Véase 
Asentamiento,  y Rebeldía. 

CITACION  DE  PiEMATE.  La  notificación  que 
en  el  juicio  ejecutivo  se  hace  al  deudor  de  que  se 
va  á proceder  á la  venta  de  sus  bienes  embargados 
para  satisfacer  al  acreedor  con  su  importe. 

CITATOPiIA.  El  mandamiento  ó despacho  del 
juez  con  que  se  cita  ó emplaza  á alguno  para  que 
comparezca  en  juicio.  Usase  también  como  adjetivo 
aplicado  al  mandamiento. 

CIUDADANO.  Cualquiera  individuo  del  estado 
general;  — el  que  en  el  pueblo  de  su  domicilio 
tiene  un  estado  medio  entre  el  de  caballero  y el  de 
oficial  mecánico;  — y el  vecino  de  alguna  ciudad 
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ó de  un  estado  libre , cuya  constitución  política  le 
da  ciertos  derechos. 

CIVIL.  Todo  lo  que  pertenece  á la  justicia  en 
orden  á intereses,  á diferencia  de  lo  que  mira  al 
castigo  de  los  delitos,  que  se  llama  criminal-,  y asi 
se  dice  : acción,  pleito,  ó demanda  cwil.  También 
se  aplica  este  adjetivo  al  derecho  común  á todos 
los  individuos  de  la  sociedad,  por  conti-aposicion 
al  derecho  militar  y al  eclesiástico  que  solo  abra- 
zan ciertas  clases  de  individuos  del  mismo  estado; 
como  igualmente  al  derecho  privado  epe  ari  egla 
los  negocios  de  los  particulares  entre  sí,  por  con- 
traposición al  derecho  público  ó político  cjue  com- 
prende las  leyes  fundamentales  del  imperio,  reino 
ó república ; de  suerte  que  este  desgraciado  epíteto 
civil,  según  dice  un  célebre  jurisconsulto , opuesto 
alternativamente  á las  palabras  penal  ó criminal, 
eclesiástico  , político  , militar,  tiene  cuatro  senti- 
dos distintos  que  se  confunden  continuamente. 

CI\TL¡\1ENTE.  Conforme  ó con  arreglo  al  de- 
recho civil,  en  forma  civil , en  materia  civil ; y asi 
se  dice  que  se  i-edarguyen  algunos  instrumentos 
civilmente  de  falsos  por  no  estar  presentados  en 
forma,  aunque  de  hecho  sean  verdaderos. 
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CLANDESTINO.  Lo  que  se  hace  en  secreto  y 
con  dolo  ó fraude.  Véase  Matrimonio  clandestino. 

CLAUSULA.  La  adición  puesta  en  un  contrato 
ó en  un  acto  de  última  voluntad,  para  esplícar, 
estender  ó limitar  su  sentido  y efectos.  Toda  cláu- 
sula hace  parte  del  contrato  ó disposición  , y es 
obligatoria  sin  duda  alguna  , con  tal  que  no  sea 
imposible  de  ejecutar,  ni  contraria  á las  leyes  ó 
buenas  costumbres  , ni  opuesta  directamente  á lo 
sustancial  de  la  convención  ó del  acto.  Véase 
Condición. 

CLAUSULA  CODICILAR.  La  adición  hecha 
por  el  testador  en  su  testamento,  declarando  que 
si  su  testamento  no  pudiere  valer  como  testamen- 
to , valga  como  codicilo,  ó del  mejor  modo  que 
haya  lugar  en  derecho.  El  origen  de  esta  cláusula 
nos  viene  del  derecho  romano,  y fué  una  conse- 
cuencia natural  de  las  formalidades  embarazosas 
que  este  exigía  para  la  validez  de  un  testamento; 
pues  como  ni  aun  los  hombres  mas  diestros  podían 
estar  seguros  de  que  subsistiesen  sus  últimas  dis- 
posiciones , cuando  podía  anularlas  un  simple  de- 
fecto que  no  siempre  podían  precaver,  se  hizo  in- 
dispensable la  adopción  de  un  medio  que  las 
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pusiese  á cubierto  de  tal  inconveniente.  En  su 
virtud  pues  el  testamento  que  quedaria  nulo  por 
alguna  de  las  solemnidades  que  exige  la  ley,  se  sos- 
tiene como  codicilo , con  tal  que  no  carezca  de  las 
circunstancias  ó condiciones  que  se  requieren  en 
este  j y en  semejante  caso  la  institución  directa  de 
heredero  hecha  en  un  testamento  de  esta  especie 
se  convierte  en  fideicomisaria , como  si  el  testador 
nombrase  herederos  á sus  sucesores  ab  intestato, 
,y  les  rogase  que  restituyesen  la  herencia  ai  insti- 
tuido en  dicho  testamento,  con  deducción  empero 
de  la  cuarta  treheliánica , y sin  perjuicio  de  la  le- 
gítima que  pueda  corresponderles.  Asi  discurren 
los  glosadores  , fundados  mas  bien  en  el  derecho 
romano  que  en  nuestras  leyes. 

CLAUSULA  DE  CONSTITUTO.  El  reconoci- 
miento y declaración  que  hacemos  en  una  escritura 
de  que  solo  natural  y corporalmente,  sin  derecho 
ulguno  de  propiedad  ó posesión  civil , poseemos 
una  cosa  á nombre  de  otro  que  nos  ha  dado  su 
goce  ó usufructo  bajo  esta  condición. 

Esta  cláusula  suele  ponerse  en  la  donación  ó 
venta  de  un  fundo , cuyo  usufructo  se  reserva  el 
donador  ó vendedor  para  durante  su  vida.  Su  efecto 
«s  trasferir  la  posesión  civil  al  donatario  ó compra- 
dor, en  cuyo  nombre  y no  ya  en  el  suyo  propio 
declara  el  donador  ó vendedor  poseer  la  cosa  dona- 
da ó vendida.  Aqui  hay  pues  una  ficción,  por  la 
cual  se  supone  que  el  donador  por  ejemplo  entrega 
la  cosa  al  donatario,  y que  este  la  vuelve  ó tras- 
liere  al  donador,  para  que  la  posea  no  en  nombre 
propio  sino  en  el  del  mismo  donatario. 

La  posesión  civil  que  da  esta  cláusvda  al  donata- 
rio ó comprador,  produce  los  mismos  efectos  que 
produciría  la  posesión  actual  y corporal  , sin  em- 
bargo de  que  no  es  mas  que  fingida ; pues  de  otro 
modo  seria  absolutamente  ilusoria. 

CLAUSULA  DEPxOGATORIA.  La  cláusula  que 
pone  un  testador  en  su  testamento , declarando 
ser  su  intención  que  no  sea  válido  ningún  otro  tes- 
tamento que  pudiere  hacer  en  lo  sucesivo,  á no 
hallarse  inserta  en  él  tal  ó tal  espresion  ó sentencia 
que  indica. 

Esta  cláusula  suele  estenderse  en  estos  ú otros 
términos  semejantes  : quiero  y es  mi  voluntad 
^ue  este  mi  testamento  sea  válido  y se  ejecute 
puntualmente  en  todas  sus  partes  ^ sin  que  se  en- 
tienda revocado  por  cualquier  otro  que  hiciere  en 
adelante  , si  en  él  no  se  encuentra  la  cláusula  si- 
guiente : Dios  MIO,  TEÍÍED  PIEDAD  DE  MÍ. 
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La  cláusula  derogatoria  se  ha  introducido  como 
una  precaución  para  conservar  á los  testadores  la 
libertad  de  perseverar  en  su  primer  testamento , 
contra  las  importunidades  y molestias  de  los  que 
tal  vez  pudieran  abusar  de  la  falta  de  buen  sentido 
y debilidad  de  juicio  que  suele  experimenfar  el 
hombre  en  sus  últimos  instantes , cuando  ya  se 
halla  privado  de  la  firmeza  necesaria  para  resistir 
á las  sugestiones  que  se  le  podrían  hacer.  Pero¿  no 
es  probable  que  esta  cláusula  tenga  á veces  efectos 
enteramente  contrarios  á los  que  han  dado  motivo 
á su  introducción  , impidiendo  que  los  testadores 
hagan  valer  los  verdaderos  actos  de  su  postrera  vo- 
luntad? ¿ No  puede  suceder  que  los  captadores  de 
testamentos  se  sirvan  de  esta  misma  cláusula  dero- 
gatoria , haciéndola  poner  en  el  que  son  nombra- 
dos herederos  por  sugestiones?  ¿ No  es  fácil  que  el 
testador  que  puso  tal  cláusula  en  su  primer  testa- 
mento, y que  quiei’e  revocar  después  una  institu- 
ción injusta  , deje  de  hacer  mención  de  aquella  en 
el  segundo  sea  por  olvido  sea  por  ignorancia  , que- 
dando de  este  modo  válida  y firme  contra  su  vo- 
luntad una  disposición  que  le  arrancó  la  astucia  ó 
laviolencia?  Puede  temerse  pues  que  la  precaución 
de  las  cláusulas  derogatorias  no  tenga  muchos  mas 
inconvenientes  que  ventajas,  principalmente  si  se 
toman  en  consideración  los  infinitos  pleitos  que 
debe  producir  sobre  tantos  otros  que  se  originan 
igualmente  de  los  testamentos  y mantienen  la  dis- 
cordia de  las  familias. 

De  todos  modos  la  resolución  de  las  cuestiones 
que  resulten  de  esta  especie  de  cláusulas,  depen- 
derá casi  siempre  de  las  circunstancias  particulares 
que  las  acompañen  , quedando  por  consiguiente  al 
arbitrio  del  juez,  quien  las  mas  veces  tendrá  que 
valerse  de  conjeturas  y presunciones  para  conocer 
la  verdadera  voluntad  dcl  testador  y pronunciarla 
nulidad  del  primero  ó del  último  testamento. 

CLAUSULA  GUARENTIGIA.  Aquella  en  que 
los  contrayentes  dan  facultad  á los  jueces  para 
que  hagan  ejecución  en  fuerza  de  la  escritura  con- 
tra el  que  no  la  cumple,  como  si  se  hubiese  asi 
pactado^  juzgado  ó transigido.  Pero  esta  cláusula 
es  inútil,  pues  sin  ella  traen  aparejada  ejecución  las 
escrituras  públicas  otorgadas  ante  escribano,  y los 
demas  documentos  auténticos  y fehacientes  que 
acrediten  la  obligación  de  alguna  deuda  en  canti- 
dad líquida  , cuyo  plazo  haya  vencido. 

CLAUSULA  IRRITANTE.  La  que  se  encuentra 
en  las  leyes  concebida  en  estos  términos;  l/ajo  pena 
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de  nulidad  con  la  cual  se  anula  é InYalida  todo  lo 
que  se  luciere  contra  el  tenor  de  lo  que  se  manda. 
Cuando  la  ley  veda  alguna  cosa  , sirviéndose  de 
términos  prohibitivos  y negativos  , no  hay  nece- 
sidad de  clausula  irritante  para  anular  lo  'que  se 
hace  en  contrario;  pero  la  hay,  cuando  se  ordena 
simplemente  una  cosa  con  palabras  positivas. 

CLAUSULA  PENAL.  La  que  ponen  alguna  vez 
las  partes  en  sus  contratos , estableciendo  que  si 
alguna  de  ellas  no  cumple  tal  cosa  dentro  de 
tanto  tiempo,  pagará  el  doble  ó sufrirá  tal  pena  á 
favor  de  la  otra.  De  esta  cláusula  suelen  usar  los 
que  nombran  árbitros  para  decidir  el  negocio  que 
los  tiene  divididos^  haciendo  obligación  en  el  com- 
promiso de  guardar  y obedecer  la  sentencia  bajo 
cierta  pena  que  ha  de  pagar  á su  adversario  el  que 
no  se  sometiere  á ella.  También  hay  cláusula  penal 
en  los  testamentos , cuando  manda  el  testador  á 
su  heredero  hacer  ó abstenerse  de  hacer  tal  cosa 
bajo  tal  ó tal  pena  ; y debe  en  efecto  cumplirse  su 
voluntad,  con  tal  que  no  sea  una  cosa  imposible  ni 
contraria  á las  buenas  costumbres;  pues  es  muy  justo 
que  los  que  aceptan  los  efectos  de  la  liberalidad  del 
difunto, se  sometan  á las  condiciones  que  les  impuso. 

CLAUSULA  DE  PRECARIO.  La  declaración 
hecha  en  una  escritura  de  que  solo  se  posee  la  cosa 
como  en  préstamo  y á voluntad  de  su  dueño,  quien 
puede  reclamarla  cuando  quiera.  Es  semejante  á 
la  de  constituto,  y suelen  ir  juntas  en  algunos  ins- 
trumentos. 

CLAUSULA  RESOLUTORIA.  La  que  espresa 
en  un  instrumento  la  convención  accesoria  de  que 
el  contrato  quedará  deshecho  en  caso  de  que  al- 
guna de  las  partes  iio  cumpla  aquello  á que  se 
obliga.  Tal  es  por  ejemplo  el  pació  de  la  ley  co- 
misoria., por  el  cual  se  estipula  en  una  venta  que 
si  el  comprador  no  paga  el  precio  hasta  cierto  dia, 
se  deshaga  el  contrato , y se  restituya  la  cosa  al 
vendedor  con  los  frutos  que  hubiere  producido  , 
deducidos  gastos. 

CLEIMENTINAS.  Una  de  las  colecciones  del  de- 
recho canónico  publicada  por  el  papa  Juan  XXII 
el  año  de  lóiy.  Llámase  [asi  porque  la  hizo  Cle- 
mente V,  i’euniendo  en  ella  los  cánones  del  con- 
cilio de  Viena  , y las  constituciones  que  él  mismo 
habia  espedido. 

CLÉRIGO.  El  que  en  virtud  de  las  órdenes  me- 
nores ó mayores  que  ha  recibido  está  dedicado  al 
servicio  del  altar  y culto  divino,  y también  el  que 
tiene  la  primera  tonsura. 


El  clérigo  de  órdenes  mayores  , y también  el  de 
menores  que  tuviere  beneficio-  eclesiástico  , está 
esento  del  derecho  de  alcabala  por  razón  de  las 
ventas  ó permutas  de  sus  bienes;  mas  no  en  lo  que 
vendiere  por  via  de  mercadería  , trato  ó negocia- 
ción. También  está  libre  de  las  cargas  personales, 
como  por  ejemplo  de  alojamiento  , construcción  ó 
reparación  de  muros,  puentes,  caminos  , calzadas, 
fuentes,  y otras;  pero  debe  contribuir  con  el  tanto 
proporcional  que  le  corresponda  en  dinero  para 
subvenir  á estos  gastos , pudiendo  exigirlo  y co- 
brarlo de  sus  bienes  el  juez  lego.  Goza  por  iiltimo 
el  privilegio  de  no  pagar  contribución  por  los 
bienes  de  la  fundación  del  beneficio , ni  tampoco 
por  los  suyos  propios  que  posee  como  particular, 
aunque  estuviesen  sujetos  á ella  antes  de  pasará 
sus  manos',  pues  asi  se  halla  establecido  en  el  con- 
cordato celebrado  con  Roma  en  el  año  lySy.  Pero 
el  clérigo  no  puede  ser  juez  en  asuntos  que  no  sean 
eclesiásticos,  ni  regidor,  ni  procurador,  ni  abo- 
gado sino  en  ciertas  causas,  ni  obtener  otros  oficios 
públicos,  debiendo  considerarse  como  obrepticia 
la  di.spensa  que  tal  vez  hubiere  obtenido. 

El  clérigo  tiene  el  privilegio  del  fuero  , es  decir, 
está  esento  de  la  jurisdicción  ordinaria  ó secular 
en  sus  causas  civiles  y criminales  , como  se  dirá  en 
el  artículo  Juez  eclesiástico . No  debe  deponer  co- 
mo testigo  ante  el  juez  secular  en  causas  criminales, 
pero  sí  en  las  civiles,  con  tal  que  preceda  licencia 
de  su  obispo  , quien  por  testificar  sin  ella  podrá 
imponerle  pena  arbitraria  ; bien  que  valdrá  su  de- 
posición espontánea.  No  debe  ser  preso  por  deuda 
que  no  proceda  de  delito  ó cuasi  delito,  antes  bien 
goza  del  beneficio  de  no  ser  reconvenido  en  mas  de 
su  posibilidad  , de  modo  que  lo  que  se  practica  es 
secuestrarle  sus  rentas  , consignarle  parte  de  ellas 
para  alimentos,  y repartir  el  resto  entre  sus  acree- 
dores; y si  no  las  tiene,  solo  se  le  exige  caución  ju- 
ratoria  de  pagar  cuando  venga  á mejor  fortuna. 

CLIENTE.  Entre  los  Romanos  era  el  ciudadano 
que  se  ponia  bajo  la  protección  ó amparo  de  otro 
mas  poderoso  , á quien  hacia  ciertos  servicios  ; — y 
después  en  los  tiempos  feudales  se  dió  este  nombre 
á los  vasallos  con  respecto  á sus  señores.  Entre  no- 
sotros se  llama  cliente  el  litigante  con  respecto  al 
abogado  y procurador  á quienes  ha  entregado  su 
causa  para  que  la  defiendan. 
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á alguna  persona  para  precisarla  ú que  diga  ó eje- 
cute alguna  cosa. 

COARTACION.  La  precisión  de  ordenarse  den- 
tro de  cierto  término  por  obligar  á ello  el  beneficio 
eclesiástico  que  se  ha  obtenido. 

COARTADA.  Usado  con  el  verbo  probar  signi- 
fica hacer  constar  el  presumido  reo  haber  estado 
ausente  del  parage  en  que  se  cometió  el  delito  al 
mismo  tiempo  y hora  en  que  se  supone  haberse 
cometido. 

COARTADO.  Llámase  asi  el  esclavo  que  ha  pac- 
tado con  su  señor  la  cantidad  en  que  se  ha  de  res- 
catar, y que  le  ha  dado  ya  alguna  parte  de  ella  , 
en  cuyo  caso  no  puede  el  amo  venderle  a nadie. 

COBRANZA.  La  exacción  ó recolección  de  cau- 
dal ú otras  cosas  que  se  deben.  El  acreedor  puede 
hacer  las  diligencias  convenientes  para  cobrar  su 
crédito  del  deudor  j pero  en  caso  que  este  se  resista 
al  pago,  debe  acudir  al  juez,  y no  apremiar  ni  to- 
mar prenda  por  sí  mismo  para  hacerse  cubi’o  con 
ella  , sino  quiere  perder  la  deuda  y volver  doblada 
la  prenda,  cuyo  valor  habria  también  de  pagar  al 
fisco , á no  ser  que  otra  cosa  se  hubiese  pactado 
entre  las  partes.  Véase  Paga. 

CODICILO.  La  declaración  de  última  voluntad 
hecha  con  menos  solemnidad  que  el  testamento, 
para  quitar  ó añadir  algo  á este,  ó declarar  lo  dis- 
puesto en  él , ú ordenar  alguna  cosa  sin  haber  he- 
cho testamento. 

Es  también  de  dos  clases  , como  el  testamento, 
á saber  , nuncupalivo  y Oicrilo  ; y en  ambos  casos 
debe  hacerse  con  las  mismas  solemnidades  que  el 
testamento  abierto  ó nuncupativo. 

En  el  codicilo  se  pueden  aumentar,  disminuir 
ó variar  los  legados,  y hacer  cualquiera  otra  modi- 
ficación; como  igualmente  declarar  el  nombre  del 
heredero  instituido  en  el  testamento,  las  condicio- 
nes anunciadas  en  él,  y los  delitos  que  dieron  lugar 
á la  desheredación  de  los  herederos  forzosos;  pero 
no  instituir  heredero  directamente,  ni  poner  con- 
dición al  noml)ramiento  hecho  en  el  testamento,  ni 
sustituir,  ni  desheredar  : bien  que  puede  darse  y 
quitarse  indirectamente  la  herencia,  encargando  al 
heredero  ah  intes  lato  ó al  n ombrado  en  el  testamen  to 
que  entregue  la  herencia  á otro ; y aun  según 
opinan  muchos  autores,  tiene  el  heredero  legítimo 
ó testamentario  la  obligación  de  dar  la  herencia  al 
nombrado  en  el  codicilo  , aunque  no  le  sea  hecho 
este  encargo,  porque  la  institución  directa  de  he- 
redero hecha  en  el  codicilo  se  convierte,  dicen, 
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en  fideicomisaria  , con  facultad  empero  de  reser- 
varse la  cuarta  trebeliánica , y sin  perjuicio  de  la 
legítima  que  pudiere  corresponderíe. 

El  codicilo  no  se  anula  por  otro  posterior,  como 
no  conste  haber  sido  tal  la  voluntad  del  que  le  hizo; 
de  modo  que  pueden  ser  válidos  todos  los  codici- 
los  de  una  misma  persona,  aunque  sean  muchos. 

CODIGO.  La  colección  de  las  constituciones  de 
los  emperadores  romanos,  hecha  de  orden  de  Jus- 
tiniano  y dividida  en  doce  libros. 

También  se  llama  código  el  cuerpo  de  leyes  de 
cualquier  otro  estado.  Entre  nosotros  son  muy  cé- 
lebres los  códigos  siguientes  : — el  Fuero  Juzgo  ó 
fuero  de  los  jueces que  se  considera  como  fuente 
y origen  de  las  leyes  españolas,  se  atribuye  á Sisc- 
nando,  Chindasvindo,  Recesvindo , AVamba  , Er- 
vigío,  Egica  y AVitiza,  y consta  de  doce  libros  di- 
vididos en  títulos , que  se  subdividen  en  leyes , de 
las  cuales  muchas  fueron  establecidas  por  los  con- 
cilios con  asistencia  del  rey  , de  los  magnates  y de 
los  obispos , y las  demas  por  los  reyes  insinuados  : 
— el  libro  de  las  Partidas,  que  se  llama  asi  por 
constar  de  siete  partes , fue  compuesto  de  orden 
de  Alonso  el  sabio ^ es  el  digesto  de  nuestra  legis- 
lación , y se  halla  formado  de  los  usos  y costumbres 
antiguas,  de  las  leyes  romanas,  de  varias  decisio- 
nes canónicas  , y de  sentencias  de  los  santos  pa- 
dres;— y en  fin  la  Piecopilacion,  que  contiene  va- 
rias leyes  antiguas  que  andaban  sueltas  ó estaban 
en  otros  códigos,  y las  que  se  han  ido  estableciendo 
posteriormente  según  las  necesidades  sucesivas, 
de  modo  que  se  han  hecho  varias  ediciones,  siendo 
la  última  la  que  corre  con  la  denominación  de  No- 
vísima. Esta  novísima  Recopilación  , pues,  es  el 
código  que  tiene  mas  fuerza  y el  que  por  consi- 
guiente ha  de  observarse  el  primero,  por  ser  el 
último  que  se  ha  publicado,  y viene  después  el  li- 
bro de  las  Siete  Partidas,  en  cuanto  no  está  dero- 
gado por  aquel;  siendo  de  desear  que  se  forme 
luego  un  código  único,  mas  completo  y coherente 
que  los  insinuados,  para  que  sea  mas  accesible  el 
estudio  de  nuestra  legislación , y se  proceda  con 
mas  seguridad  en  la  decisión  de  los  pleitos. 

COERCION.  La  acción  de  contener  ó refi  enar 
algún  desorden , ó el  derecho  de  impedir  que  vayan 
contra  sus  deberes  las  personas  que  tenemos  bajo 
nuestra  dependencia. 

COERCITIVO.  Se  aplica  al  poder  que  tenemos 
de  contener  dentro  de  sus  deberes  á las  personas 
que  están  á nuestro  cargo  ó dependen  de  nosotros. 
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CO-FIADOR.  El  que  juntamente  con  otro  ú 
otros  se  hace  responsable  solidariamente  de  la 
deuda  del  principal  obligado.  El  co  fiador  soli- 
dario que  paga  toda  la  deuda  sin  exigir  del  acree- 
dor la  cesión  de  acciones,  no  tiene  recurso  alguno 
contra  los  demas  co-fiadores,  cuya  obligación  que- 
da estinguida  por  el  hecho  de  haberse  pagado  la 
deuda.  Si  quiere  pues  no  llevar  por  sí  solo  toda  la 
carga,  debe  pedir  al  acreedor  le  ceda  el  derecho  que 
tiene  para  cobrar  de  los  otros  fiadores , á fin  de 
reclamar  de  ellos  la  parte  que  les  corresponda  ; 
pero  ha  de  pedirlo  antes  de  hacer  el  pago , pues 
una  vez  hecho , ya  no  subsiste  la  acción  del  acree- 
dor, quien  por  consiguiente  no  puede  trasferirla. 
No  obstante  parece  demasiado  sutil  este  modo  de 
raciocinar,  y seria  sin  duda  mucho  mas  justo  que 
el  co-fiador  solidario  pudiese  en  lodo  evento,  con 
cesión  del  acreedor  ó sin  ella , repetir  de  cada  uno 
de  sus  compañeros  la  ¡)arte  proporcional  de  la 
deuda  que  le  tocase , puesto  que  cada  uno  de  ellos 
estaba  igualmente  obligado  , y que  debe  creerse 
liaber  sido  la  intención  del  pagador  satisfacer  por 
sí  mismo  y por  los  otros;  ademas  de  que  es  una 
bella  máxima  la  de  repartir  una  perdida  entre  el 
mayor  níiinero  de  personas  que  sea  posible,  á fin 
de  minorar  el  mal  que  produce.  Vdase  Beneficio 
de  cesión  de  acciones,  Cesión  de  acciones  y 
Obligación  solidaria. 

COFRADIA.  La  congregación  ó hermandad 
que  forman  algunas  personas  con  autoridad  com- 
petente para  ejercitarse  en  obras  de  piedad.  Para 
que  su  establecimiento  sea  legítimo,  ha  de  ha- 
cerse con  licencia  del  gobierno  y del  obispo  dio- 
cesano; sin  cuyos  requisitos  deben  impedirlo  bajo 
su  responsabilidad  las  justicias  de  los  pueblos. 
También  se  llama  cofradía  el  gremio^  compañía 
ó unión  de  gentes  para  algún  fin  determinado. 
Yease  Gremio,  Liga  y Oficio. 

COFRADRIA.  En  lo  antiguo  el  vecindario  o 
la  unión  de  personas  ó pueblos  congregados  en- 
tre sí  para  participar  de  ciertos  privilegios  ó inte- 
teses  comunes, 

COGNACION.  El  parentesco  de  consanguinidad 
por  la  línea  femenina  enti'e  los  descendientes  de 
un  padre  común. 

COGNADO.  El  pariente  por  parte  de  madre; 
ó el  pariente  por  consanguinidad  respecto  de  otro^ 
cuando  ambos  ó alguno  de  ellos  descienden  por 
hembras  de  un  padre  común. 

COIiAEITACION.  La  vida  maridable  que  ha- 
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cen  los  casados  ó amancebados.  édíse  Amancebado- 
y Divorcio. 

COHECHO.  El  soborno,  seducción  ó corrupción 
del  juez  ú otra  persona  para  que  haga  lo  que  se  le 
pide,  aunque  sea  contra  justicia.  Véase  7ftez,  So- 
borno, Falsedad  y Paga  por  causa  torpe. 

COHEREDERO.  El  que  es  heredero  ó viene  á 
la  sucesión  de  una  herencia  juntamente  con  otro. 
Ve'ase  Heredero,  y Acrecer  [clerecho  de). 

COLACION.  El  cotejo  ó comparación  de  una 
cosa  con  otra ; — el  acto  de  conferir  los  grados  de 
universidad ; — el  acto  de  colar  ó conferir  canóni- 
camente los  beneficios  eclesiásticos;  — y el  terri- 
torio ó parte  del  vecindario  que  pertenece  á cada 
parroquia  en  particular. 

COLACION  DE  BIENES.  La  manifestación  qu& 
en  la  partición  de  una  herencia  hace  el  hijo  ú otro 
descendiente  legítimo  que  sea  heredero  , de  los 
bienes  que  recibió  del  caudal  paterno  ó materna 
en  vida  de  sus  padres^  para  que  contándosele  como 
parte  de  su  legítima,  se  haga  la  división  con  la 
debida  igualdad  entre  todos  los  herederos. 

Infiérese  de  la  definición  que  para  que  se  veri- 
fique la  colación  son  necesarias  las  circunstancias 
siguientes  : que  el  que  la  pide  y aquel  á quien 

se  pide  sean  hijos  ó descendientes  legítimos  del 
difunto  ; que  vengan  á suceder  como  herederos, 
y no  como  legatarios  ó fideicomisarios  : 5“  que  los» 
bienes  cuya  colación  se  pretende  procedan  del  pa- 
trimonio de  la  persona  á quien  se  hereda  : 4“  que 
estos  mismos  bienes  se  hayan  recibido  por  el  dona- 
tario en  vida  del  difunto  , y no  después  por  via  de 
legado  ó fideicomiso  : 5“  que  á los  hijos  y descen- 
dientes entre  quienes  se  ha  de  verificar  la  colación,, 
se  les  deba  la  legítima  : 6“  y que  el  hijo  ó descen- 
diente á quien  se  pide  la  colación , quiera  ser  he- 
redero ; pues  si  renunciare  la  herencia  , no  estará 
obligado  á colacionar  lo  recibido;  bien  que  si  esce- 
diere  la  legítima  y mejora  de  tercio  y quinto,  ha 
de  restituir  el  importe  del  esceso. 

La  acción  de  pedir  la  colación  compete  al  inte- 
resado á cuyo  favor  debe  esta  hacerse  y á su.- 
heredero  contra  el  obligado  á hacerla  y su  he- 
redero. 

No  deben  traerse  á colación,  según  se  deducá 
de  lo  dicho;  — los  bienes  propios  de  los  hijos  , 
como  son  los  castrenses , cuasi-castrenses  y ad- 
venticios-,—lú  lo  que  los  hijos  recibieron  para  sus 
alimentos  y educación , porque  esto  se  les  debe  el 
padre  de  derecho ; — ni  lo  que  se  dió  á los  hijos. 


co 


co 


por  via  de  mejora.  Mas  ¿que  es  lo  que  se  da  á los 
Lijos  por  via  de  mejora?  Toda  donación  que  se 
les  hace  esp resando  la  intención  de  mejorarlos , 
y también  toda  donación  simple  ó voluntaria  que 
provenga  de  mera  liberalidad  del  padre,  sin  que 
para  hacerla  intervenga  causa  ni  obligación  al- 
guna , aun  cuando  no  se  esprese  la  voluntad  de 
mejorarlos. 

Deben  pues  traerse  á colación  las  dotes  de  las 
hijas , las  donaciones  propternuptias  de  los  hijos, 
los  bienes  projecíicios  , lo  que  tal  vez  el  hijo  hu- 
biere usufructuado  de  sus  bienes  adi’enticios 
mientras  estuvo  bajo  la  patria  potestad  , y en  fin 
todas  las  demas  donaciones  que  se  llaman  causa- 
les y son  aquellas  que  hace  el  padre  en  fuerza  de 
alguna  causa  necesaria , ó por  lo  menos  útil  y pia- 
dosa que  á ello  le  impele,  porque  se  supone  que 
no  habiéndolas  hecho  de  espontánea  liberalidad, 
las  antieipó  en  cuenta  de  legítima. 

Si  las  donaciones  causales  que  se  traen  á cola- 
ción , esceden  de  la  legítima  que. corresponde  al 
hijo  que  las  colaciona , se  le  imputa  el  esceso  en 
el  tercio  y quinto  de  mejora,  suponiéndose  que 
fué  la  intención  del  padre  el  mejorarle  en  esta 
parte;  pero  si  todavia  pasaren  de  la  mejora  de 
tercio  y quinto  , se  llaman  entonces  inoficiosas , 
y debe  restituirse  este  esceso  á los  demas  herede- 
ros para  que  lo  partan  entre  sí.  También  ha  de 
volverse  á los  demas  herederos  con  el  propio  ob- 
jeto el  sobrante  que  resultare  de  las  donaciones 
simples  después  de  cubrir  la  mejora  de  tercio  y 
quinto  y la  legítima;  mas  la  diferencia  que  hay 
entre  las  donaciones  simples  ó voluntarias  y las 
causales  6 necesarias,  consiste  en  que  con  las  pri- 
meras se  llena  primero  el  tercio,  después  el  quin- 
to , y últimamente  la  legítima;  al  paso  que  las  se- 
gundas se  imputan  primero  á la  legítima , después 
al  tercio,  y por  fin  al  quinto.  De  esta  regla  se  ex- 
ceptúan las  dotes,  aunque  también  son  donacio- 
nes causales  , porque  las  hijas  no  pueden  ser  me- 
joradas tácita  ni  espresamente  por  ninguna  espe- 
cie de  contrato  entre  vivos  , ni  por  última  volun- 
tad en  fraude  de  la  ley;  y asi  es  que  las  dotes  solo 
pueden  aplicarse  á la  legítima  y no  al  tercio  ni 
al  quinto , de  modo  que  en  pasando  de  la  legítima 
son  inoficiosas,  debiendo  entregarse  el  esceso  á 
los  coherederos.  Mas  esta  desventaja  de  las  hijas 
está  compeniada  con  una  ventaja  que  tienen  sobre 
los  hijos;  y es  que  para  calificar  de  inoficiosas  las 
dotes,  se  puede  atender  al  valor  que  tcnian  los 
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bienes  del  donador  cuando  dió  ó prometió  la  dote, 
ó bien  al  que  tenian  al  tiempo  de  su  muerte,  se- 
gún escogiere  la  hija ; pero  para  juzgar  inoficio- 
sas las  donaciones  hechas  á los  hijos,  se  ha  de 
considerar  precisamente  lo  que  vahan  los  bienes 
del  donador  al  tiempo  de  su  muerte. 

Resta  examinar  si  los  bienes  han  de  colacionarse 
con  las  mejoras  ó desmejoras  que  hubieren  tenido. 
Si  estas  fuesen  efecto  del  tiempo  ó de  otras  cir- 
cunstancias, y no  obra  del  que  recibió  los  bienes  , 
deberán  éstos  colacionarse  con  todo  el  valor  que 
entonces  tengan,  siempre  que  sean  raices  ó fincas 
cuyo  aprecio  no  se  hizo  al  tiempo  de  entregarlas  el 
padre,  pues  si  se  hubieren  apreciado  con  la  estima- 
ción que  surte  los  efectos  de  venta  han  de  co- 
lacionarse por  el  valor  que  tenian  cuando  se 
entregai’on.  Siempre  que  la  mejora  ó aumento 
fuese  debido  á la  industria  del  que  recibió 
la  finca , no  se  colacionará  esta  sino  solo  el 
precio  que  tenia  cuando  se  le  entregó  apreciada ; 
pero  si  la  entrega  se  hubiese  hecho  sin  aprecio,  se 
colacionará  la  finca  misma  sin  el  valor  de  la  me- 
jora. Siendo  los  bienes  muebles  , semovientes  , ó 
de  los  que  consisten  en  número,  peso  ó medida  ; 
si  se  hubieren  apreciado  al  tiempo  déla  entrega,  se 
colacionarán  por  este  mismo  precio,  aunque  en- 
tonces valgan  mas  ó menos ; mas  no  habiéndose 
apreciado,  se  colacionarán  por  el  valor  que  tengan 
al  tiempo  de  la  partición ; porque  habiéndose  tras- 
ladado el  dominio  en  el  primer  caso,  es  de  cuenta 
del  que  los  recibió  su  aumento  ó deterioro,  al  paso 
que  en  el  segundo  se  presume  que  son  del  difunto 
y que  existen  como  tales  en  su  herencia. 

Si  se  hubiesen  perdido  ó destruido  los  bienes  co- 
lacionables  por  culpa  ó dolo  dcl  que  les  recibió  j 
deben  traerse  á colación  por  el  valor  que  tenian  al 
tiempo  de  la  entrega;  pero  si  la  pérdida  ó destruc- 
ción fue  obra  del  acaso  , no  deberán  colacionarse. 

¿Y  que  diremos  de  los  frutos  de  los  bienes  cola- 
cionables?  ¿ Deberán  traerse  también  á colación? 
Aqui  debe  distinguirse  entre  la  donación  hecha  al 
liijo  , y la  dote  dada  á la  hija.  Si  la  dote  resul- 
tare inoficiosa  , esto  es , cscedcnte  á la  legítima 
de  la  hija  debe  esta  colacionar  los  frutos  que  hu- 
biere producido  la  parte  escedente  de  los  bienes 
dótales , poiapie  no  pudo  ser  mejorada  en  razón 
de  casamiento  ; pero  esta  restitución  ha  de  en- 
tenderse desde  la  muerte  del  padre  y no  antes, 
pues  basta  entonces  se  ignoraba  si  la  dote  era  ino- 
ficiosa , y como  posccilora  de  buena  fe  la  hija  cu 


lio 


CO 


CO 


\ida  clel  padre  hizo  suyos  los  frutos.  No  obstante 
si  el  padre  revocase  en  vida  el  esceso  de  la  dote, 
haciendo  saber  la  revocación  á la  bija  ó al  yerno  , 
desde  entonces  deberán  restituir  los  frutos  de  la 
parle  esccdentc  , porque  se  constituyen  poseedo- 
res de  mala  fe.  En  cuanto  ú la  donación  hecha 
al  hijo  , ha  de  observarse  la  distinción  siguiente. 
Si  lo  donado  escedierc  a su  legítima  y mejora  , 
deberá  restituir  desde  que  fue  interpelado  y se  le 
hizo  saber  que  la  donación  era  inoficiosa,  pues 
desde  entonces  se  hace  poseedor  de  mala  fe;  pero 
si  no  hubiere  esceso  en  la  donación^  hará  suyos 
los  frutos  , asi  antes  como  después  de  la  muerte 
del  padre,  por  ser  poseedor  legítimo  de  lo  que  su 
padre  pudo  darle  según  la  ley. 

COLACIONAbLE.  Lo  que  debe  traei’se  á cola- 
don  y partición  en  la  división  de  una  herencia  por 
los  hijos  que  lo  recibieron  en  vida  de  sus  padres  , 
para  que  aumentada  de  este  modo  la  masa  de  los 
bienes  dcl  difunto  , se  distribuya  con  igualdad  en- 
tre todos  los  hijos,  y ninguno  quede  perjudicado. 
Véase  Colación  de  bienes. 

COLACIONAR.  Cotejar  , comparar  6 confron- 
tar una  copia  con  su  original;  — y en  las  divisio- 
nes de  herencias  traer  á partición  ó manifestar  el 
importe  de  los  gastos  ó dádivas  que  han  recibido 
los  hijos  de  sus  padres,  para  igualar  las  hijuelas  y 
no  quedar  ninguno  perjudicado.  Véase  Colación  de 
bienes. 

COL.\DA.  En  los  términos  de  los  pueblos  de 
pastos  comunes  6 realengos  el  espacio  de  tierra  cul- 
tivado ó erial,  que  se  halla  entre  dos  heredades, 
por  donde  cuando  está  sin  fruto  se  permite  pasar 
el  ganado  ; — y la  entrada  ó camino  por  terreno 
adehesado  realengo  y libre , que  comunica  unos 
con  otros  los  términos  de  los  lugares  que  tienen 
pastos  comunes  para  que  por  ellos  se  puedan 
conducir  los  ganados  sin  perjuicio  de  las  siembras 
ó jurisdicciones. 

COLAPi.  Hablando  de  beneficios  eclesiásticos 
conferirlos  canónicamente. 

COLATERALES.  Se  llaman  colaterales  aquellos 
parientes  que  vienen  de  un  mismo  tronco  sin  des- 
cender el  uno  del  otro;  como  son  los  hermanos  y 
primos.  Dícense  colaterales , porque  en  vez  de  que 
los  ascendientes  y descendientes  están  en  unamisma 
linea  que  ios  une  sucesivamente  unos  a otros  , los 
hermanos , primos  y demas  se  hallan  entre  sí  los 
unos  al  lado  de  los  otros , cada  uno  en  su  linea  , 
bajo  los  ascendientes  que  Ies  son  comunes. 


Los  colaterales  tienen  el  derecho  de  suceder  ab 
intestato  a los  parientes  que  no  dejan  descendien- 
tes ni  ascendientes,  según  la  proximidad  de  grado 
del  parentesco  que  tenían  con  el  difunto  al  tiempo 
de  su  muerte;  y si  hubiere  muchos  en  un  mismo 
grado,  todos  serán  partícipes  de  la  herencia,  sin 
dislincicn  de  varones  y hembras.  Véase  Heredero 
legítimo. 

Los  colaterales  tienen  impedimento  dirimente 
para  contraer  matrimonio  hasta  cierto  grado  , 
como  puede  verse  con  mas  estension  en  el  artí- 
culo Matrimonio. 

COLECTOR  DE  ESPOLIOS.  El  que  está  encar- 
gado de  recoger  los  bienes  que  dejan  los  obispos  , 
y que  pertenecen  á la  dignidad,  para  emplearlos 
en  limosnas  y obras  pias. 

COLEGATARIO.  Aquel  á quien  se  ha  legado 
una  cosa  juntamente  con  otro ^ como  cuando  se 
deja  una  misma  viña  á dos  personas.  Véase  Acre- 
cer {derecho  de),  y Legatario. 

COLEGIO.  La  comunidad  de  personas  que  vi- 
ven en  una  casa  destinada  á la  enseñanza  de  cien- 
cias, artes  vi  oficios,  bajo  el  gobierno  de  ciertos 
superiores  y reglas  ; — y el  conjunto  de  personas 
de  una  misma  profesión , que  sin  vivir  en  comu- 
nidad, observan  ciertas  constituciones  , como  el 
colegio  de  abogados,  médicos,  etc.  Véase  Oficio 
y Gremio. 

COLITIGANTE.  El  que  litiga  juntamente  con 
otro  contra  un  tercero. 

COLONIA.  Cierta  porción  de  gente  que  se  en- 
vía de  orden  de  algún  príncipe  ó repiiblica  á esta- 
blecerse en  otro  pais;  y también  el  sitio  ó lugar 
donde  se  establecen. 

COLONO.  El  habitante  de  alguna  colonia;  — 
y el  labrador  que  cultiva  alguna  heredad  por  ar- 
rendamiento y vive  en  ella.  Véase  Aparcería, 
Aparcero  , y Arrendatario . 

COLORADO.  Lo  que  se  funda  en  alguna  apa- 
riencia de  razón  y de  justicia,  como  título  colo- 
rado. 

COLUSION.  El  convenio  fraudulento  y secreto 
que  se  hace  entre  dos  ó mas  personas  sobre  algún 
negocio  en  perjuicio  de  un  tercero.  Hay  colusión, 
por  ejemplo,  cuando  algún  pariente  ó amigo  de 
un  eclesiástico  le  vende  simuladamente  sus  bienes 
para  eximirlos  de  las  contribuciones  piiblicas,  en 
atención  a que  se  hallan  libres  de  ellas  los  bienes 
particulares  de  los  clérigos;  y por  desgracia  son 
muchos  ios  casos  que  podríamos  citar  de  semejante 
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fraude,  pues  han  pasado  por  nuestras  manos  va- 
rios espedientes  de  pueblos  que  se  quejaban  de  no 
poder  pagar  el  cupo  de  sus  contribuciones  ni  aun 
con  ¡a  venta  de  los  bienes  pecheros  , en  razón  de 
haber  salido  de  esta  clase  muchos  de  los  fundos 
situados  en  su  territorio  por  haber  pasado  á poder 
de  clérigos  mediante  donaciones  y ventas  simula- 
das. Hay  también  colusión  cuando  una  persona 
acusa  engañosamente  á un  verdadero  delincuente 
de  acuerdo  con  el  mismo,  á fin  de  que  no  probán- 
dosele el  delito  quede  absuelto  de  él  y libre  de 
nueva  acusación.  Es  claro  que  todo  acto  y contrato 
hecho  por  colusión  debe  declararse  nulo , indem- 
nizándose á laparte  perjudicada  del  daño  que  hu- 
biere sufrido;  y que  el  reo  absuelto  colusoria- 
mente puede  ser  acusado  otra  vez,  probándose 
haberse  procedido  con  dolo  en  la  primera. 

COLLAZO.  Antiguamente  en  los  tiempos  feu- 
dales la  persona  dada  en  señorío  juntamente  con  la 
tierra,  en  cuya  virtud  pagaba  al  señor  ciertos  tri- 
butos;— y el  mozo  que  reciben  los  labradores  para 
que  les  labre  sus  heredades,  dándole  en  recom- 
pensa de  su  trabajo  algunas  tierras  que  cultive 
para  sí. 

COAIADRE.  La  muger  que  tiene  alguna  cilatura 
en  la  pila  cuando  se  bautiza , y que  por  esta  razón 
contrae  parentesco  espiritual  con  el  niño  y con  su 
padre , de  modo  que  no  podrá  casarse  con  ninguno 
de  los  dos.  Llámase  comadre  con  relación  á la 
madre  verdadera. 

COMEPuCIANTE.  El  que  siendo  capaz  pai-a  con- 
tratar y obligarse,  tiene  por  ocupación  habitual  y 
ordinaria  el  tráfico  mercantil  fundando  en  él  su 
estado  político.  — Según  las  ordenanzas  de  Bilbao, 
el  comerciante  por  mayor  debe  tener  cuatro  libros 
de  cuentas,  á saber  : un  borrador  ó manual,  un 
libro  mayor,  otro  de  facturas,  y un  copiador  de 
cartas.  — El  borrador  ó manual,  que  estará  en- 
cuadernado, numerado,  foliado  y forrado , servirá 
para  asentarla  cuenta  individual  de  todo  lo  que  se 
entrega  y recibe  diariamente  con  espresion  de  dia, 
cantidad,  calidad,  peso,  medida,  plazos  y condi- 
ciones , escribiendo  consecutivamente  todas  las 
hojas  sin  dejar  blanco  alguno.  — El  libro  mayor, 
que  también  estará  encuadernado , forrado,  nume- 
rado y foliado , servirá  para  pasar  á él  todas  las  par- 
tidas del  manual  con  puntualidad  y limpieza  , 
formando  con  cada  individuo  sus  cuentas  parti- 
culares con  cita  de  las  fechas  y folios  del  manual 
de  donde  dimanan  ; bajo  la  inteligencia  que  con- 


cluido un  volúmen,  se  cerrarán  todas  las  cuentas 
con  los  restos  ó saldos  que  resultaren  en  pro  ó en 
contra , los  cuales  se  pasarán  al  nuevo  volúmen 
que  se  forme. — El  libro  de facturas  ó cargazones 
contendrá  por  menor  el  asiento  de  todos  los  gé- 
neros que  se  reciban,  remitan  ó vendan  con  es- 
presion de  marcas  , números  , pesos  , medidas , 
calidades,  valor,  importe  de  gastos,  personas  á 
quienes  se  vendieren  ó i’emitieren  , accidentes  de 
naufragio  ú otros  que  padezcan  hasta  su  despacho. 
— En  el  copiador  de  cartas,  igualmente  en- 
euadernado , se  escribirán  por  copia  á la  letra  con 
puntualidad  y consecutivamente  todas  las  cartas 
de  negocios  que  se  enviaren  á los  corresponsales. 

El  comerciante  por  mayor  que  no  supiere  leer 
ni  escribir,  debe  nombrar  un  sugeto  inteligente 
que  cuide  de  los  cuatro  libros , y otorgarle  poder 
en  forma  ante  escribano  público  para  que  inter- 
venga en  las  negociaciones,  firme  letras  de  cam- 
bio, vales,  contratas,  y otros  instrumentos  rela- 
tivos al  comercio. 

En  toda  tienda  ó lonja  donde  se  venda  por  me- 
nor, deberá  tenerse  por  lo  menos  un  libro  con  los 
requisitos  indicados , en  el  cual  se  vayan  formando 
todas  las  cuentas  de  los  géneros  que  se  compraren 
y vendiei’en  al  fiado  con  toda  especificación  y sin 
dejar  hojas  en  blanco.  Mas  los  que  no  tuvieren  dis- 
posición para  esta  formalidad  de  libro,  deberán  á 
lo  menos  tener  un  cuaderno  foliado , en  el  que  ha- 
rán que  el  vendedor  les  asiente  los  géneros  que 
recibieren  de  él  y los  pagos  que  hicieren  al  mismo, 
manifestando  luego  dentro  de  ocho  dias  el  refe- 
rido asiento  á una  persona  de  su  confianza  para 
reclamar  las  diferencias  que  por  dolo  ú error  pu- 
diere haber  entre  el  asiento  y la  contrata. 

Si  en  una  partida  se  cometiere  por  descuido  al- 
gún error  sustancial,  no  se  enmendará  la  misma 
partida  sino  contraponiéndola  enteramente  con 
espresion  del  error  y su  causa. 

Si  se  hubiere  sacado  alguna  hoja  de  los  referidos 
libros,  no  será  oido  el  comerciante  tenedor  de  ellos 
en  razón  de  diferencias  de  sus  cuentas,  sino  que 
se  dará  entero  crédito  al  otro  con  quien  litigare, 
con  tal  que  tenga  los  suyos  en  debida  forma. 

El  comerciante  que  exhibiere  libros  recien  fa- 
bricados en  lugar  de  los  corrientes  ó fenecidos, 
será  castigado  como  fraudulento. 

Todo  comerciante  por  mayor  debe  hacer  por  lo 
menos  de  tres  en  tres  años  el  balance  ó cuenta  de 
sus  créditos  y débitos , asentándolo  y firmándolo 
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de  su  mano  en  un  cuaderno  al  Intento , á fin  de 
que  siempre  conste  el  estado  de  su  caudal , y se 
pueda  conocer  en  caso  de  quiebra  si  esta  fue  por 
malicia  ó por  desgracia.  — Esto  es  lo  que  se  baila 
dispuesto  en  las  ordenanzas  de  Bilbao. 

COMEPiCIO.  La  negociación  y tráfico  que  se 
hace  comprando,  vendiendo  ó permutando  unas 
cosas  con  otras.  La  buena  fe  es  el  alma  del  comer- 
cio, el  cual  no  podría  subsistir  sin  ella;  y por  esta 
razón  se  han  introducibo  leyes  particulares  sobre 
los  asuntos  de  este  ramo,  ya  para  abreviar  los  pro- 
cedimientos de  justicia  , ya  para  procurar  la  pron- 
titud y seguridad  de  los  pagos,  ya  para  evitar  y 
castigar  el  fraude.  \ éasc  Aseguración  , Averias , 
Bancarrota , Capitán  de  navio  , Comerciante  , 
Comisionista,  Compaidas  de  comercio,  Cono- 
cimiento, Consulado,  Contratas,  Corredores, 
Fletamentos,  Gruesa  ventura.  Letras  de  cambio. 
Libranzas , Naitfragios  , Quiebras  , Vales  , y al- 
gunos otros  artículos  accesorios. 

COMICIOS.  Las  ¡untas  del  pueblo  romano  para 
elegir  sus  magistrados  y tratar  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

COMISARIO.  El  que  tiene  poder  y facultad  de 
otro  para  ejecutar  alguna  orden  ó entender  en 
algún  negocio;  como  por  ejemplo  el  juez  delegado 
á quien  el  ordinario  confia  la  instrucción  ú cono- 
cimiento de  alguna  causa  determinada ; el  ministro 
sacerdote  que  el  tribunal  de  la  inquisición  tenia  en 
los  pueblos  principales  pdra  desempeñar  los  en- 
caigos  que  se  le  hiciesen  relativos  á las  opiniones 
religiosas  de  los  habitantes  ; el  nombrado  por  el 
gobierno  para  llevar  á efecto  en  alguna  provincia 
ú distrito  sus  disposiciones  sobre  seguridad  pública; 
el  empleado  destinado  en  algún  cuartel  de  una 
ciudad  para  velar  en  lo  concerniente  á la  policía  y 
al  buen  orden  ; el  encargado  de  pasar  revista  á la 
tropa  para  reconocer  si  están  completos  los  regi- 
mientos y evitar  fraudes;  y la  persona  ó personas 
nombradas  por  los  acreedores*para  reconocer  el  es- 
tado de  los  negocios  de  un  comerciante  fallido  en  la 
forma  que  podrá  verse  en  el  artículo  Bancarrota. 

COMISARIO  TESTAMENTARIO.  El  sugeto  á 
quien  otro  comete  la  facultad  de  hacer  testamento 
en  su  nombre,  otorgándole  al  efecto  el  correspon- 
diente poder  con  las  mismas  solemnidades  que  se 
requieren  para  el  testamento  nuncupativo.  El  co- 
rnisai'io  nombrado  para  testar,  no  puede  instituir 
heredero,  ni  hacer  mejoras  de  tercio  y quinto^  ni 
desheredar  á ninguno  de  los  descendientes  del  tes- 


tador, ni  sustituirlos  vulgar,  pupilar,  ejemplar 
mente,  ó de  otra  manera,  ni  darles  tutor;  á no 
ser  que  se  le  hubiere  dado  faeultad  específica  para 
ello  : bajo  el  supuesto  que  nunca  se  entenderá 
tenerla  para  hacer  heredero  , si  el  nombre  de  este 
no  estuviese  espresado  en  el  poder,  al  cual  debe 
ceñii  se  el  comisario  en  estos  casos  sin  hacer  otra 
cosa  que  la  que  especialmente  se  le  hubiere  en- 
cargado. 

Mas  cuando  el  testador  no  espresó  el  nombre 
del  heredero , ni  dió  facultad  para  hacer  alguna  de 
las  cosas  indicadas , sino  solo  para  hacer  testamento 
por  el  , puede  el  comisario  pagar  las  deudas  del 
testador,  y repartir  por  su  alma  el  quinto  de  sus 
bienes  líquidos^  debiendo  entregar  el  remanente  á 
los  herederos  ah  inlestato , ó bien  disponer  de  él 
por  causas  pias  en  caso  de  no  haber  tales  herederos, 
después  de  dar  á la  viuda  lo  que  por  derecho  le 
cori'esponde. 

El  comisarlo  debe  usar  del  poder  dentro  de 
cuatro  meses,  si  estuviere  en  el  lugar  al  tiempo  en 
que  se  le  dió;  dentro  de  seis  meses,  si  estaba  au- 
sente pero  en  el  territorio  de  la  nación;  y dentro 
de  un  año,  si  estuviese  fuera  de  ella;  á menos  que 
el  testador  hubiese  coartado  ó alargado  el  término. 
Pasados  dichos  términos  perentorios , que  corren 
también  contra  el  comisario  ignorante , irán  los 
bienes  del  testador  comitente  á sus  herederos  ab 
intestato  ó al  nombrado  en  el  poder  si  le  hubiere, 
los  cuales  no  siendo  descendientes  ó ascendientes 
legítimos,  estarán  obligados  á disponer  de  la  quinta 
parto  por  el  alma  del  difunto,  y serán  habidas 
por  hechas  todas  las  cosas  que  este  hubiere  encar- 
gado. 

El  comisario  no  puede  revocar  el  testamento 
que  el  testador  habla  hecho  en  todo  ni  en  parte , 
ni  tampoco  el  que  él  mismo  hubiese  ya  hecho  en 
uso  de  su  poder;  ni  después  de  haber  hecho  el 
testamento  puede  hacer  codicilo  ni  declaración 
alguna  por  cualquiera  motivo  que  sea  , aunque  se 
hubiere  reservado  libertad  para  ello. 

Cuando  hay  muchos  comisarios  nombrados  por 
el  testador,  y alguno  de  ellos  muere,  ó no  quiere 
ó no  puede  desemjDcñar  el  encargo,  queda  refun- 
dido su  derecho  en  los  demas ; y siempre  se  está 
á lo  que  hiciere  la  mayor  parte , debiendo  elegirse 
por  tercero  al  juez  ordinario  en  caso  de  no  haberla. 

COMISION.  La  facultad  que  se  da  á una  persona 
para  ejercer  por  cierto  tiempo  algún  cargo,  ó 
para  juzgar  en  circunstancias  estraordinarias,  ó 
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para  Instruir  un  proceso,  ú para  conocer  y deter- 
minar una  causa,  ó para  ejecutar  una  sentencia  ú 
otra  cosa  que  se  pone  á su  cuidado;  — el  encargo 
que  una  persona  hace  á otra  para  que  le  desem- 
peñe algún  negocio,  como  cuando  un  comerciante 
da  orden  á alguno  para  la  compra  ó venta  de  algún 
ge'nero  de  mercaderías  ; ■ — y por  fin  el  número  de 
individuos  encargados  de  algún  asunto  por  un 
cuerpo.  Yé^se  Jurisdicción  delegada  y Mandato. 

COMISIONADO.  El  que  está  encargado  ó dipu- 
tado por  algún  cuerpo  , autoridad  , ó sugelo  par- 
ticular para  entender  en  algún  negocio.  Véase/nes 
delegado  , Juez  pesquisidor,  y Mandatario . 

COMISIONAPJO  ó COMISIONISTA.  El  encar- 
gado por  un  comerciante  de  la  compra  6 venta  de 
algunos  artículos  de  comercio.  El  comisionista 
tiene  las  obligaciones  siguientes:  — i“  hacer  las 
compras  ó ventas  que  se  le  ordenan  con  el  mismo 
interes  y celo  que  si  fuese  negocio  propio,  sin  tras- 
pasar las  facultades  é instrucciones  que  se  le  hu- 
bieren trasferido  : — 2“  enviar  al  comitente  los 
géneros  pedidos  con  toda  seguridad^  de  modo  que 
el  conductor  no  pueda  cometer  fraudes  impune- 
mente, á cuyo  efecto  deberá  valerse  de  los  corre- 
dores de  arrieros  y conductores  si  los  hubiese  por 
razón  de  las  fianzas  que  tienen  dadas  : — 5°  entre- 
gar al  conductor  por  mano  de  corredor  asi  la  carta 
de  porte  que  contenga  la  espresion  de  los  géneros, 
fardos,  números  , pesos,  piezas,  medidas  y mar- 
cas, como  los  despachos  que  fueren  necesarios  para 
que  no  se  le  ponga  embarazo  en  las  aduanas  : — 
4*  avisar  por  el  primer  correo  al  comitente  la  re- 
mesa de  los  géneros  con  indicación  dcl  nombre  y 
vecindad  del  conductor,  dia  de  la  salida , y aduanas 
del  tránsito  , i’emitiéndole  al  mismo  tiempo  la 
cuenta  de  su  importe  y gastos  : — 5°  en  caso  de 
haberse  de  conducir  por  mar  los  efectos  compra- 
dos , cuidar  de  embarcarlos  en  un  buque  bien 
aparejado  y tripulado , haciendo  que  el  maestre  ó 
capital!  firme  tres  ó cuatro  conocimientos  de  un 
tenor  en  que  se  espresc  el  número  de  barricas , 
fardos  , cajones  , ú otras  especies  , con  las  marcas  , 
y prevención  de  haberlas  lecibido  bien  tratadas 
y acondicionadas,  entregando  igualmente  á dicho 
maestre  ó capitán  los  despachos  que  fueren  nece- 
sarios , y avisando  también  por  el  primer  correo  al 
sugeto  á quien  van  los  géneros  el  nombre  de  la 
embarcación  y dcl  capitán  con  remisión  del  cono- 
cimiento y cuenta  , ademas  de  la  que  se  haya  en- 
viado con  el  mismo  buque  : — 6”  asentar  juintual- 
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mente  en  el  libro  de  facturas  las  ventas  que  hiciere 
por  comisión  con  espresion  del  comprador,  fecha, 
cantidad,  plazo,  precio  é importe,  ademas  del 
cargo  que  se  hará  á los  compradores  en  los  otros 
libros  : — 7“  concluida  la  venta  de  los  géneros  re- 
cibidos al  intento , formar  la  cuenta  individual  con 
espresion  de  fechas,  cantidades,  compradores, 
precios,  plazos,  importe,  y pagos;  abonar  al 
dueño  el  rendimiento  neto,  bajados  los  gastos, 
derechos  , corretage  y comisión  ; y enviarle  dicha 
cuenta  con  la  mayor  brevedad  , avisándole  dejar 
abonada  la  cantidad  líquida  sin  perjuicio  , hasta 
la  cobranza  de  lo  que  tuviere  todavía  por  cobrar 
de  los  compradores;  en  la  inteligencia  de  que  si  se 
omitiere  alguna  de  estas  circunstancias , se  tendrán 
las  partidas  por  vendidas  á dinero  contado  : — 
8“  ser  muy  activo  en  la  cobranza  de  lo  vendido  á 
plazo , para  que  no  se  demore  la  paga  por  su  ne- 
gligencia : — 9*  llevar  razón  separada  de  lo  que 
vendiere  por  cuenta  propia  y por  comisión  , es- 
presando  la  aplicación  que  deba  hacerse  de  las 
cantidades  de  dinero  que  fueren  entregando  los 
compradores  comunes,  para  evitar  pleitos  entre 
él  mismo  y el  comitente  en  caso  de  que  alguno  de 
aquellos  hiciere  bancarrota  antes  de  concluir  los 
pagos  : — 10°  mirar  si  vienen  bien  acondicionados 
los  efectos  que  recibiere  por  mar  ó tierra  con  or- 
den de  hacerlos  conducir  á su  dueño  6 á otro  pa- 
rage ; y no  hallándolos  en  debida  forma,  hacer  las 
diligencias  judiciales  ó eslrajudiciales  que  conven- 
gan contra  el  culpado  ; después  de  lo  cual  deberá 
enviarlos  á su  destino  con  arreglo  á las  órdenes  de 
su  dueño  , observando  lo  prevenido  en  los  núm»- 
ros  2°,  3“,  4°  y de  este  artículo.  Estr.  de  las 
Ordenanzas  de  Bilbao . 

COMISO.  La  pena  de  perdimiento  de  la  cosa 
en  que  incurre  el  que  comercia  en  géneros  prohi- 
bidos; — y la  reversión  del  dominio  útil  de  un 
fundo  enfitéutico  al  dueño  directo  , en  caso  de 
que  el  enfiteuta  deje  de  pagarle  el  cánon  por  tres 
años  , ó venda  el  fundo  sin  darle  aviso  como  cor- 
responde para  que  pueda  usar  del  derecho  de  fá- 
diga  ó tanteo.  Llámanse  también  comiso  los  mis- 
mos bienes  comisados,  esto  es,  los  bienes  que 
caen  en  la  pena  de  comiso. 

COMISO PJO.  Se  dice  de  las  cláusulas,  que  de 
ejecutarlas  hacen  un  contrato  nulo ; como  cuando 
se  estipula  que  si  el  comprador  no  paga  el  precio 
de  la  cosa  hasta  cierto  dia  , se  deshaga  la  venta. 
Véase  Pacto  de  la  ley  comisoria. 
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COMITENTE.  El  que  encomienda  á otro  sus  ve- 
ces para  algún  asunto,  como  por  ejemplo  el  juez 
delegante;  — ■ y en  el  comercio  el  que  da  encargo 
ó comisión  á otro  para  hacer  compras  ó ventas.  El 
comitente  en  el  comercio  debe  satisfacer  los  gastos 
hechos  por  el  comisionista,  y cumplir  las  obliga- 
ciones y empeños  que  este  hubiere  contraido  en  los 
negocios  que  le  tiene  confiados.  Véase  3/andante. 

COMITRE.  El  ministro  que  habia  en  las  galeras, 
á cuyo  cargo  estaba  el  mando  de  la  maniobra  y 
castigo  de  los  remeros  y forzados. 

COMODABLE.  Lo  que  se  puede  prestar  ó dar  en 
comodato.  Pueden  darse  en  comodato  las  cosas  no 
fungibles,  esto  es,  las  que  no  se  consumen  con  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ellas : tales  son  por  ejena- 
plo  un  vestido,  un  caballo  , una  tapicería,  etc. 

COMODANTE.  El  que  presta  á otro  gratuita- 
mente una  cosa  no  fungiblc,  para  que  se  sirva  de 
ella  hasta  cierto  tiempo  ó para  cierto  uso  , y se  la 
restituya  después.  El  comodante  eslá  obligado  ; i® 
á dar  la  co»a  sin  vicio,  de  suerte  que  si  le  tiene  y 
no  lo  manifiesta  sabie'ndolo,  ha  de  pagar  al  como- 
datario todo  el  daño  que  por  esta  razón  le  viniere; 
como  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  habie'ndole 
prestado  una  cuba  ó tinaja  para  tener  vino  o aceite, 
se  perdieren  estos  efectos  por  estar  la  vasija  que- 
brantada ó por  cualquier  otro  vicio  que  sabia  el 
dueño  : — 2"  ú no  pedir  la  cosa  prestada  antes  de 
concluirse  el  tiempo  estipulado , sino  es  por  una 
necesidad  imprevista  : — 3"  á abonar  al  comoda- 
tario todas  las  espensas  estraordinarias  que  hubiere 
hecho  para  la  conservación  de  la  cosa  prestada, 
como  por  ejemplo  siendo  un  caballo,  las  de  la  cu- 
ración de  una  enfermedad  contraida  sin  culpa  del 
comodatario,  pero  no  las  relativas  á su  uso,  como 
la  comida  en  dicho  ejemplo. 

COMODATARIO.  El  que  toma  prestada  gratui- 
tamente una  cosa  no  fungible  para  servirse  de  ella 
hasta  cierto  tiempo  ó con  cierto  fin,  y restituirla 
después  al  que  se  la  prestó.  El  comodatario  está 
obligado  : — 1°  á no  emplear  la  cosa  sino  en  el 
uso  para  que  se  le  prestó,  pues  si  la  emplea  en  otro 
y perece  á sus  resultas,  aunque  sea  por  caso  for- 
tuito, tendrá  que  pagarla  ; — 2°  á usar  de  ella  de 
un  modo  convr,niente,  debiendo  responderen  otro 
caso  de  los  perjuicios  que  padeciere  por  culpa 
suya  : — 5“  á pagar  los  gastos  ordinarios  y preci- 
sos mientras  se  sirviese  de  ella , esto  es  , aquellos 
gastos  sin  los  cuales  no  puede  hacerse  uso  alguno 
de  la  cosa  prestada  , como  la  comida  del  caballo  : 


■ — 4°  ^ restituirla  al  comodante  luego  que  pasó  el 
tiempo  ó U.SO  para  que  la  recibió;  de  modo  que  si 
fuese  moroso  en  la  devolución , tendrá  que  res- 
ponder hasta  de  los  daños  que  la  cosa  padeciere 
por  casualidad;  teniendo  entendido  que  no  la  pue- 
de retener  ni  bajo  pretesto  de  que  no  pertenece  al 
comodante,  ni  á título  de  deuda  que  este  le  de- 
biere, pues  la  compensación  no  tiene  lugar  en  el 
comodato  , á menos  cpie  la  deuda  hubiere  sido 
contraida  en  beneficio  de  la  misma  cosa  después  de 
prestada  y no  antes. 

COMODATO.  El  contrato  por  el  cual  una  de  las 
partes  entrega  á la  otra  gratuitamente  alguna  de  las 
cosas  no  fungibles,  esto  es,  que  pueden  usarse  sin 
destruirse,  para  que  se  sirva  de  ella  por  cierto  tiem- 
po ó para  cierto  fin , y se  la  restituya  después.  Este 
contrato  se  diferencia  del  mutuo,  del  alquiler,  y del 
precario.  Sediferencia  del  mutuo  en  la  materia  y en 
el  efecto  :en  la  materia,  pues  el  mutuo  recae  sobre 
las  cosas  fungibles,  ó que  perecen  por  el  primer  uso 
que  se  liacc  de  ellas,  como  son  el  vino,  el  trigo  y 
el  aceite;  en  lugar  de  que  el  comodato  se  hace  de 
cosas  no  fungibles,  ó que  no  se  consumen  por  el 
primer  uso,  como  un  caballo  ó un  vestido  ; en  el 
efecto,  pues  el  mutuo  hace  dueño  de  la  cosa  al  que 
la  recibe  prestada,  de  modo  que  si  se  pierde,  se 
pierde  para  el  según  el  axioma  de  quereír¡?o«n'«osz¿o 
perit)  al  paso  que  en  el  comodato  siempre  queda 
dueño  el  comodante,  de  suerte  que  si  la  cosa  se 
pierde  por  algún  acaso,  no  puede  reclamar  su  va- 
lor del  comodatario  , á no  haber  habido  culpa  de 
parte  de  este , ó pacto  de  satisfacer  todo  perjuicio. 

Se  diferencia  del  alquiler  ó arriendo , en  que  el 
comodato  es  esencialmente  gratuito  , y solo  hace 
responsable  al  comodante  del  daño  causado  al  co- 
modatario por  vicio  de  la  cosa  prestada  cuando 
sabiendo  el  defecto  no  se  lo  manifiesta;  en  vez  de 
que  el  alquiler  no  se  hace  sino  por  cierto  precio, 
y el  alquilado!’  ó dueño  tiene  que  satisfacer  los 
pei  juicios  originados  de  un  vicio  ó defecto  de  la 
cosa  alquilada  aunque  lo  ignorase. 

Se  diferencia  en  fin  del  precario , pues  el  pre- 
cario se  hace  sin  fijar  el  uso  ni  el  tiempo  para  el 
cual  se  presta  la  cosa,  de  modo  que  el  que  la  presta 
bajo  este  título,  la  puede  pedir  siempre  que  bien 
le  parezca ; pero  en  el  comodato  no  se  puede  re- 
clamar sino  después  que  haya  espirado  el  tiempo 
para  que  se  concedió. 

Es  natural  que  el  comodato  se  haga  por  sola  la 
utilidad  del  que  recibe  la  cosa  prestada;  perotani- 
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bien  podiia  hacerse  por  utilidad  de  ambos  con- 
trayentes , y aun  por  la  del  con?,odante  tan  sola- 
mente. Es  menester  pues  tener  presente  que  en  el 
primer  caso  debe  prestar  el  comodatario  la  culpa 
ledísima,  en  el  segundo  la  leve,  y en  el  tercero  solo 
la  lata.  Ve'ase  Comodanle^  Comodatario. 

COMPADRAZGO  ó COMPATERNIDAD.  El 
parentesco  espiritual  que  contrae  con  los  padres 
de  alguna  criatura  y con  la  criatura  misma  el  pa- 
drino que  la  saca  de  pila  ó asiste  á la  confirmación. 
Este  parentesco  es  impedimento  dirimente  del 
matrimonio. 

COMPADRE.  El  que  saca  de  pila  algún  hijo  ó 
hija  de  otro,  ó es  padrino  en  la  confirmación,  y que 
por  este  motivo  contrae  parentesco  espiritual  con 
la  hija  y con  la  madre,  no  pudiendo  por  tanto  ca- 
sarse con  ninguna  de  las  dos. 

COMPAÑIA  DE  COMERCIO.  El  contrato  entre 
dos  ó mas  personas,  en  virud  del  cual  se  obligan 
recíprocamente  por  cierto  tiempo  y bajo  ciertas 
condiciones  á hacer  y proseguir  junlameniCe  varios 
negocios,  por  cuenta  y riesgo  común  y de  cada 
uno  de  los  compañeros  respectivamente , según 
y en  la  parte  que  por  el  caudal  ó industria 
que  cada  uno  ponga,  le  pueda  pertenecer,  asi  en 
las  pérdidas  como*en  las  ganancias  que  resultaren. 

Los  compañeros  ó socios  deben  proceder  de 
buena  fe,  poniendo  con  puntualidad  en  la  compa- 
ñía el  caudal  ó industria  que  hubiei'en  estipulado, 
bajo  la  pena  de  indemnizar  á los  demas  de  los  per- 
juicios que  Ies  causaren. 

El  contrato  de  compañia  debe  hacerse  ante  es- 
cribano por  escritura  pública  que  contenga — los 
nombres,  apellidos  y vecindad  de  los  socios,  — las 
épocas  en  que  ha  de  empezar  y acabar  la  conqia- 
ñia, — el  caudal,  efectos  ó industria  que  cada  uno 
lleva, — la  administración  ó ramo  en  que  cada  uno 
haya  de  entender,  — la  parte  de  dinero  que  cada 
uno  haya  de  sacar  anualmente  para  sus  gastos  per- 
sonales, — los  gastos  comunes  de  intereses,  alqui- 
leres y otros  indispensables,  — el  modo  con  que 
hayan  de  repartirse  las  pérdidas  y ganancias,  — la 
obligación  de  someterse  los  socios  bajo  cierta  pena 
convencional  al  juicio  de  dos  6 mas  árbitros  que 
ellos  ó los  jueces  de  oficio  nombraren  para  la  deci- 
sión de  cualesquiera  dudas  y diferencias  sin  apela- 
ción, á fin  de  evitar  pleitos  , — y enfin  las  demas 
condiciones  que  quisieren. 

Un  testimonio  de  esta  escritura,  á cuyo  pie  pon- 
vlrán  los  socios  las  firmas  de  que  han  de  usar  du- 
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rante  el  término  del  contrato,  se  deberá  entregar 
sin  dilación  al  consulado , para  que  conste  al  pú- 
blico y se  pueda  manifestar  siempre  que  convenga. 

La  compañia  tendrá  sus  libros  en  debida  forma, 
con  el  inventario  de  sus  haberes  ó capitales , con 
la  lista  de  los  nombres,  apellidos  y vecindad  de  los 
interesados,  y con  relación  de  los  capítulos  y prin- 
cipales circunstancias  del  contrato;  debiendo  lle- 
varse cuernas  especiales  de  todas  las  negociaciones 
que  se  hicieren. 

Ningún  socio  podrá  sacar  del  capital  ó ganan- 
cias, hasta  la  conclusión  de  la  compañia  , cantidad 
alguna  que  no  esté  estipulada  en  la  escritura,  bajo 
la  pena  de  pagar  él  mismo  y el  que  lo  consintiere 
los  daños  que  se  originasen  por  esta  causa. 

Si  durante  la  compañía  faltare  algún  socio  por 
muerte,  ausencia  ú otro  motivo,  la  viuda,  hijos  y 
herederos  tendrán  que  pasar  por  lo  obrado  hasta 
dicha  época  , y estar  á las  contingencias  de  los  ne- 
gocios pendientes  por  lo  respectivo  á la  prorata  de 
su  interes  y no  mas,  mediante  las  cuentas  justifica- 
das que  deberán  presentarles  los  demas  compañe- 
ros. Y si  estos,  y la  tal  viuda  v herederos  quisieren 
proseguir  la  misma  compañia  bajo  los  mismos  ú 
otros  pactos,  habrán  de  otorgar  nueva  escritura, 
pasando  también  testimonio  al  consulado. 

Las  mercaderías  y efectos  que  pusiere  en  la 
compañía  cualquiera  socio  en  cuenta  de  su  capital, 
serán  estimados  como  dinero  efectivo,  tasándose 
á precios  justos  de  consentimiento  común  de  los 
demas  compañeros. 

Cuando  algún  socio  llevare  para  llenar  su  capi- 
tal algunos  créditos  que  no  sean  dinero  pronto, 
no  se  le  abonarán  en  la  compañia  hasta  que  efec- 
tivamente sean  cobrados  : y si  su  cobranza  se  retar- 
dare, ó no  se  hiciere  hasta  el  fin  de  la  compañia  , 
quedarán  de  cuenta  de  su  dueño,  quien  deberá 
reemplazar  en  dinero  lo  que  le  faltare  para  el 
complemento  del  capital  ofrecido,  ó pagar  los  in- 
tereses del  tiempo  en  que  la  compañia  careció  de 
esta  cantidad. 

^ Si  algún  deudor  del  tal  socio  tomare  algunos 
géneros  de  la  compañia,  y diere  á cuenta  de  una 
y otra  deuda  algunas  cantidades  de  dinero,  el  resto 
cpie  quedare  debiendo  al  fin  de  la  compañia,  per- 
tenecerá á ella  y al  socio  primer  acreedor  respec- 
tivamente, sueldo  por  libra. 

Todos  los  socios  deben  responder  con  el  caudal 
puesto  en  la  compañia  y sus  ganancias  de  cuales- 
quiera negocios  que  cada  uno  de  ellos  hiciere  con 
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otras  personas  á nombre  ele  la  compañia  • mas  el 
que  firma  por  esta,  no  solo  está  obligado  al  sanea- 
miento de  las  pérdidas  con  el  fondo  que  puso  y 
sus  ganancias , sino  también  con  todo  el  resto  de 
sus  bienes  habidos  y por  haber,  aun  cuando  no 
hubiere  traído  ningún  cauda!. 

El  individuo  de  la  comparda  que  teniendo  otros 
caudales  ademas  de  los  traídos  al  fondo  común  , 
quisiere  emplearlos  en  negocios  particulares  de  su 
cuenta,  deberá  usar  en  estos  de  su  nombre  propio 
y firma  particular,  para  no  confundirlos  con  los 
comunes. 

Las  contestaciones  que  ocurran  entre  los  socios 
por  razón  de  los  negocios  de  la  comparda  , deben 
decidirse  por  dos  ó mas  árbitros  nombrados  por 
ellos  ó de  oficio  por  los  jueces  ; y las  determinacio- 
nes de  los  árbitros  que  habrán  de  proceder  suma- 
riamente , serán  obedecidas  con  puntualidad , sin 
apelación  ni  pleito  alguno,  bajóla  pena  conven- 
cional que  los  socios  se  hubieren  impuesto  , ó la 
arbitraria  que  los  jueces  les  señalaren. 

Siempre  que  la  compañia  se  disol  viere,  lo  par- 
ticiparán sus  individuos  á todos  aquellos  con  quie- 
nes hayan  tenido  correspondencia  comercial , para 
evitar  los  fraudes  que  podrían  cometerse  por  al- 
gún interesado  que  continuase  sus  relaciones  como 
si  la  compañía  no  estuviese  disuelta. 

Es  claro  que  lo  dicho  en  este  artículo  se  re- 
fiere solo  á las  compañías  ó sociedades  contraídas 
entre  comerciantes  j debiendo  aplicarse  también  á 
ellas  en  cuanto  sea  posible  y no  envuelva  contra- 
dicción las  disposiciones  generales  sobre  este  género 
de  contrato , que  pueden  verse  en  el  artículo  So- 
ciedad. Estr.  de  las  ord.  de  Bilbao. 

COMPARACIOjV.  Un  medio  de  que  se  echa 
mano  para  descubrir  si  un  escrito  es  ó no  de  la 
persona  á quien  se  atribuye  , mediante  el  examen 
que  se  hace  del  mismo  por  personas  expertas  cote- 
jándolo  con  otros  escritos  del  propio  sugeto.  Véase 
Instrumento  público  j privado. 

COMPARECENCIA.  El  acto  de  comparecer  ó 
presentarse  alguna  persona  ante  cl  juez  en  cum- 
plimiento de  la  orden  que  se  le  ha  intimado,  ó para 
mostrarse  parte  en  algún  negocio.  Véase  Citación 
y Rebeldía. 

COMPARENDO.  El  despacho  en  que  el  juez 
cita  á algún  reo  ó demandado , mandándole  pre- 
sentarse en  su  tribunal.  Usase  mas  comunmente 
en  los  juzgados  eclesiásticos. 

COMPARICION.  La  comparecencia  j y también 


el  auto  del  juez  dado  por  escrito  para  que  alguno 
comparezca  en  su  tribunal. 

COMPATIBLE.  La  cosa  que  puede  unirse  y con- 
currir juntamente  con  otra  en  un  mismo  sugeto; 
como  por  ejemplo  un  mayorazgo  ó beneficio  que 
puede  poseerse  juntamente  con  otro  por  una 
misma  persona. 

COMPELER.  Obligar  á alguno  con  fuerza  ó au- 
toridad superior  á que  haga  lo  que  no  quiere  ha- 
cer voluntariamente. 

COMPENSACION.  La  confusión  de  una  deuda 
líquida  con  un  crédito  líquido;  ó bien  el  descuento 
de  una  deuda  por  otra  entre  dos  sugetos  recípro- 
camente acreedores  ; de  modo  que  la  una  sirve  de 
pago  á la  otra ; como  si  debiendo  tú  á Pedro  cien 
pesos  por  un  título  , te  debiese  él  igual  cantidad 
por  otro.  Es  evidente  la  utilidad  de  la  compensa- 
ción ; pues  mediante  ella  ambos  quedáis  libres  de 
vuestra  respectiva  obligación  de  pagar,  sin  nece- 
sidad de  sacar  dinero  del  bolsillo  , ni  de  hacer  los 
rodeos  de  cobrar  Pedro  de  tí  y tú  de  Pedro. 

La  compensación  se  admite  también  en  parte  ; 
es  decir,  que  si  las  deudas  mutuas  entre  dos  fue- 
ren desiguales,  tendrá  lugar  la  compensación  en 
la  cantidad  concurrente  , y en  la  sobrante  que- 
dará viva  la  obligación  con  respecto  al  mayor 
deudor.  Si  Pedro  por  ejemplo  debe  cincuenta  pesos 
á Juan  , y Juan  debe  á Pedro  cuarenta,  se  verifi- 
cará la  compensación  hasta  esta  última  cantidad 
que  es  la  concurrente,  y Pedro  tendrá  que  pagar 
á Juan  solamente  los  diez  de  la  diferencia. 

Las  deudas  han  de  ser  claras  y líquidas  por  am- 
bas partes,  para  poder  ser  compensadas ; y asi  es 
que  el  juez  no  debe  admitir  la  compensación  c¡uc 
propone  el  deudor  demandado  por  el  acreedor, 
si  no  le  prueba  luego  ó á lo  mas  tardar  dentro  de 
diez  dias  que  el  actor  le  debe  una  cosa  líquida  y 
clara. 

Llámase  clara  y líquida  una  deuda , cuando  es 
cierta , cuando  no  está  sujeta  á contestación  , y 
cuando  puede  exigirse  desde  luego;  de  manera 
que  es  precisa  la  reunión  de  estas  circunstancias 
para  que  haya  lugar  á la  compensación. 

De  aquí  es  que  no  puede  compensarse  una  deuda 
pura  y simple  que  se  debe  pagar  en  el  momento  , 
con  otra  deuda  condicional  que  depende  de  una 
circunstancia  que  todavía  no  ha  tenido  efecto;  ni 
con  otra  que  no  puede  exigirse  hasta  cierto  dia 
que  no  ha  llegado ; ni  con  otra  que  resulte  de  una 
adjudicación  hecha  por  sentencia  de  que  se  ha  In- 
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tcrpucsto  apelación , pues  si  la  sentencia  se  anu- 
laba, vendríamos  á parar  en  que  se  Labia  hecho  la 
compensación  de  una  cosa  que  no  se  debia. 

Es  necesario  ademas  que  haya  identidad  y seme- 
janza entre  las  cosas  que  se  quiere  compensar; 
porque  esta  identidad  y semejanza  es  el  único 
fundamento  de  la  compensación , por  la  cual  finge 
el  juez  que  aquel  que  debe  una  suma,  y á quien 
igual  suma  es  debida  por  su  acreedor , ha  pagado 
á su  acreedor,  y al  mismo  tiempo  ha  recibido  de  él 
lo  que  le  era  debido. 

Infiérese  de  este  principio , que  dicha  ficción 
que  es  muy  justa  y razonable,  no  puede  admitirse 
cuando  la  una  parte  debe  un  mueble  y la  otra  un 
inmueble,  ni  cuando  los  muebles  que  se  deben 
por  ambas  partes  no  son  cosas  fungibles  , ni  cuando 
las  cosas  fungibles  no  son  de  una  misma  naturaleza. 
Asi  pues  no  podrá  compensarse  un  caballo  con  una 
viña,  ni  una  vaca  con  una  muía,  ni  una  arroba 
de  judias  con  otra  de  manzanas,  sino  solo  una  fa- 
nega de  trigo  por  ejemplo  con  otra  fanega  de  trigo. 
La  razón  es  que  la  compensación  es  una  especie  de 
pago  , el  cual  no  puede  hacerse  al  acreedor  sino 
precisamente  en  la  cosa  que  se  le  debe,  á no  ser 
que  esto  sea  imposible,  ó que  el  acreedor  mismo 
consienta  voluntariamente  en  que  se  le  dé  otra 
cosa  precediendo  tasación. 

SI  dos  socios  hiciesen  daño  por  su  culpa  ó negli- 
gencia en  las  cosas  de  la  sociedad  , se  compensará 
la  obligación  de  resarcirle  del  uno  con  la  del  otro; 
y si  el  uno  solo  hubiese  hecho  daño  por  una  parte 
y por  otra  utilidad  , podi’á  también  compensarse 
el  valor  de  esta  con  el  de  aquel,  con  tal  que  el 
daño  provenga  de  culpa  y no  de  dolo.  Habrá  igual- 
mente lugar  á la  compensación  si  uno  de  los  socios 
hiciese  daño  por  dolo  en  unas  cosas  de  la  sociedad, 
y su  compañero  en  otras  por  culpa;  pero  no  si  los 
dos  le  hubiesen  hecho  en  la  misma  cosa  , pues  en 
tal  caso  todo  recaería  sobre  el  del  dolo. 

No  solo  pueden  pedir  la  compensación  los  deu- 
dores, sino  también  sus  fiadores,  asi  de  lo  que  el 
acreedor  debiese  á los  principales  , como  á los  mis- 
mos fiadores.  También  el  procurador  puede  exigir 
la  compensación  de  lo  que  se  debe  á su  principal , 
dando  fiador  de  que  este  lo  dará  por  firme  y vale- 
dero ; pero  lo  que  debiere  el  mismo  procurador  , no 
lo  podrá  descontar  de  lo  que  se  debe  á su  principal 
sin  consentimiento  de  este.  Si  emplazado  Pedro  á 
pagar  cierta  deuda,  no  pudiere  comparecer,  y se 
presentare  á responder  por  él  un  hijo  suyo , un  pa- 
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líente,  y aun  cualquiera  estraño,  podrá  oponer 
la  compensación  de  otra  deuda  que  debiese  el  actor 
al  demandado,  con  tal  que  dé  fiador  de  que  este 
lo  dará  por  bien  hecho;  pues  cualquiera  tiene  fa- 
cultad de  responder  por  otro  y defenderle  , afian- 
zando que  el  demandado  dará  por  firme  lo  que 
fuese  hecho  y pagará  lo  que  fuere  juzgado. 

Hay  algunos  casos  en  que  no  tiene  lugar  la  com- 
pensación, aun  cuando  las  deudas  sean  claras,  lí- 
quidas y exigiblcs  en  el  momento.  Tales  son  : 1“  en 
materia  de  depósito  voluntario  ó necesario,  por- 
que esta  deuda  es  privilegiada;  — 2°  en  el  como- 
dato , ;í  no  ser  que  la  deuda  se  hubiese  contraído  en 
beneficio  de  la  misma  cosa  prestada  , pues  enton- 
ces se  podrá  retener  esta  hasta  el  pago  de  aquella  ; 
— 5"  en  lo  que  se  debe  á alguno  por  razón  de 
fuerza,  despojo  ó delito  cometido  contra  él;  — 
4“  en  los  retí  actos  de  abolengo,  pues  que  exigen 
un  reembolso  actual  y efectivo  en  dinero  contante; 
— 5°  en  lo  que  se  debe  al  erario  ó á los  fondos  pú- 
blicos de  los  pueblos  para  necesidades  comunes. 

COMPETENCIA.  El  beneficio  que  gozan  algu- 
nos deudores  de  no  poder  ser  reconvenidos  sino  en 
cuanto  pudieren  pagar,  quedándose  con  lo  nece- 
sario 23ara  su  subsistencia.  Véase  Beneficio  decom- 
petencia. 

COMPETENCIA.  El  derecho  que  tiene  un  juez 
ó tribunal  para  conocer  de  una  causa.  Todo  juez 
ordinario,  generalmente  hablando,  tiene  dere- 
cho para  entender  en  todas  las  causas  que  ocurren 
entre  las  personas  que  están  domiciliadas  en  el  ter- 
ritorio á que  se  estiende  su  jurisdicción;  á no  ser 
que  la  persona  ó la  causa  sean  de  las  exceptuadas 
por  ley  ó privilegio.  Hay  en  efecto  personas  que 
en  ciertas  causas  están  esentas  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  como  son  los  eclesiásticos,  militares  y 
empleados  de  hacienda;  y hay  también  causas  de 
personas  sujetas  á la  jurisdicción  común,  que  no 
pueden  ventilarse  en  los  tribunales  ordinarios , 
sino  que  pertenecen  á alguna  jurisdicción  privi- 
legiada, como  á la  militar,  á la  eclesiástica  ó á la 
de  hacienda,  según  podrá  verse  en  los  artículos 
respectivos  de  la  palabra  Jurisdicción.  Esta  diver- 
sidad de  jurisdicciones  suele  causar  confusión , 
entorpecer  la  marcha  de  la  administración  de  jus- 
ticia, y producir  contiendas  entre  los  jueces.  Y no 
solo  nacen  las  desavenencias  de  semejante  diversi- 
dad de  tribunales  de  diferente  naturaleza,  sino 
también  de  la  Ineertidumbre  que  hay  algunas 
veces  sobre  cual  es  el  juez  ordinario  que  debe 
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conocer  de  tal  negocio  que  ocurre ; pues  aunque 
es  regla  general  que  el  actor  debe  seguir  el  fuero 
del  reo,  es  decir,  que  al  juez  del  reo  toca  juzgar 
la  causa,  todavía  puede  dudarse  si  este  juez  es  el 
del  lugar  donde  el  reo  está  domiciliado,  ó donde 
íe  baila  accidentalmente,  ó donde  hizo  el  con- 
trato, ó donde  cometió  el  delito,  ó donde  tiene 
sus  bienes , ó donde  lia  llevado  la  cosa  que  se  le 
demanda.  Cual  deba  ser  pues  el  juez  que  baya  de 
entender  en  el  negocio,  lo  ventilaremos  en  los  ar- 
tículos competencia  en  materia  civil  y competen- 
cia en  materia  criminal;  y abora  pasaremos  á 
examinar  como  debe  formaise  la  contienda  de 
competencia  cuando  un  juez  se  entromete  á juz- 
gar de  cosas  que  no  están  sujetas  á su  jurisdic- 
ción. 

El  juez  á quien  corresponde  el  conocimiento 
ele  la  causa  en  cuestión , debe  pasar  al  que  le  usurpa 
sus  facultades  un  olido  atento  en  que  le  baga  ver 
que  no  le  compete  conocer  de  aquel  negocio,  á fin 
de  avenirse  los  dos  amigablemente  y terminar  asi 
la  disputa  sin  gastos  ni  dilaciones.  Si  no  cede  el 
usurpador,  y ambos  son  independientes  el  uno  del 
otro,  pero  de  una  misma  esfera  ó línea,  como  por 
ejemplo  dos  alcaldes  ordinarios  ó jueces  de  primera 
instancia,  se  le  pasará  otro  oficio  autorizado  por 
escribano  requiriendole  que  se  inhiba  ó abstenga 
de  conocer  en  la  causa.  Pero  si  los  dos  jueces  son 
de  diferente  línea  ó esfera  , como  un  intendente  y 
un  alcalde  ordinario  ó juez  de  primera  instancia, 
el  reclamante  ba  de  exortaric  á que  se  inhiba  y le 
remita  el  proceso  original.  Si  aun  asi  no  accede  el 
requerido  ó exortado  , le  propondrá  el  otro  una 
conferencia,  si  lo  cree  conveniente,  á fin  de  pro- 
curar persuadirle;  y si  aun  este  paso  fuere  infruc- 
tuoso , le  dirigirá  otro  oficio , manifestando  que 
insiste  en  su  opinión , y que  en  atención  á estar 
discordes  le  forma  competencia , requiriéndole  y 
exortándole  á que  no  prosiga  adelante  y remita  el 
proceso  al  juez  superior  para  que  se  decida  la  con- 
tienda , ofreciendo  él  hacer  lo  mismo  por  su  parte. 
En  seguida  remiten  ambos  jueces  el  proceso  con 
sus  respectivas  representaciones  al  superior  común 
si  son  de  una  misma  esfera,  como  dos  jueces  de 
primera  instancia  á la  audiencia  ó tribunal  supe- 
rior de  la  provincia , por  conducto  del  fiscal , y 
oyendo  el  dictamen  de  este  decide  dicho  tribunal 
superior  la  competencia;  pero  si  los  jueces  son  de 
diferente  esfera,  como  un  juez  de  primera  instan- 
cia y un  intendente,  remite  cada  uno  el  proceso 


á su  respectivo  superior,  esto  es,  á la  audiencia  6 
tribunal  de  alzadas  ó apelaciones  y al  tribunal  su- 
premo de  hacienda.  Si  la  audiencia  ó tribunal  de 
alzadas  juzga  que  el  juez  da  primera  instancia  no 
tiene  razón  , desaprueba  sus  procedimientos  y re- 
mite los  autos  al  intendente  para  que  siga  cono- 
ciendo de  la  causa ; pero  si  opinase  lo  contrario, 
dirigirá  el  proceso  al  supremo  tribunal  de  justicia 
para  que  puesto  de  acuerdo  con  el  de  hacienda  , se 
forme  sala  ó junta  de  ministros  de  ambos  tribu- 
nales que  decida  sobre  la  competencia,  ó consulte 
en  caso  de  duda. 

Cuando  la  contienda  de  competencia  se  suscita 
entre  dos  jueces  de  una  misma  línea  ó esfera , pero 
de  los  cuales  uno  es  superior  y otro  inferior,  aquel 
pedirá  á este  un  testimonio  de  todo  lo  actuado  o 
el  mismo  proceso  original  para  determinar  en  su 
vista.  Al  remitir  dicho  testimonio  ó proceso  cs- 
pondrá  el  juez  inferior  las  razones  que  tiene  para 
considerarse  competente;  y si  estas  no  satisfacen 
al  superior,  volverá  este  á representar  al  mismo, 
ó se  quejará  á otro  superior  si  le  tiene  para  la  cor- 
respondiente decisión. 

COMPETENCIA  EN  MATERIA  CIVIL.  El  de- 
recho que  tiene  un  juez  para  conocer  de  una 
causa  que  tiene  por  objeto  los  intereses  particu- 
lares de  las  partes.  Goza  pues  de  este  derecho  : i ® el 
juez  del  lugar  donde  el  reo  está  domiciliado  ó ¡o 
estaba  cuando  contrajo  la  obligación  : — 2°  el  del 
lugar  que  se  espresó  en  el  contrato;  ó no  habién- 
dose espresado.el  del  lugar  en  que  se  celebró,  con 
tal  que  el  reo  se  encuentre  allí  cuando  se  intenta 
la  acción  : — 3°  el  del  lugar  en  que  se  hallan  si- 
tuados los  bienes,  cuando  se  demanda  por  acción 
real  : — 4°  cuando  se  demanda  con  derecho  de 
dominio  una  cosa  mueble,  el  del  lugar  en  que  se 
hallare  el  reo  con  ella  , aunque  sea  morador  ó ha- 
bitante de  otro  jjucblo,  á no  ser  que  diere  fiadores 
de  estar  á derecho ; — 5“  en  los  negocios  de  cuentas 
que  deben  dar  los  tutores  ó curadores,  el  del  lugar 
donde  se  administró  la  tutela  ó curadoría:  — 6"  en 
las  causas  posesorias  de  herencias  , el  del  lugar 
donde  están  las  causas  hereditarias  : — en  las 
causas  de  petición  de  legados,  si  estos  son  especí- 
ficos , es  decir,  si  consisten  en  cosa  ciei'ta  y seña- 
lada, el  del  lagar  donde  more  el  heredero,  ó donde 
esté  la  mayor  parte  de  los  bienes  del  testador,  ó 
donde  se  halle  la  cosa  legada,  á menos  que  el  tes- 
tador hubiese  designado  el  lugar  donde  habia  de 
entregarse  aquella  ; pero  si  los  legados  fueren  ge- 
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néricos  ó de  cantidad,  esto  es,  de  cosa  no  designada, 
como  de  un  caballo  sin  decir  cual  , ó de  cosa  que 
consta  de  número , peso  ó medida , como  cien  fa- 
negas de  trigo , el  del  lugar  donde  morare  el  here- 
dero, ó donde  se  halle  la  mayor  parte  de  bienes 
del  testador,  ó donde  aquel  comenzase  á pagar  las 
mandas. 

COxMPETENCIA  EN  MATEPxIA  CRIMINAL. 

El  derecho  que  tiene  un  juez  para  conocer  de  un 
delito.  Debe  pues  conocer  de  un  delito  el  juez 
del  lugar  donde  el  reo  le  cometió,  ó donde  está 
domiciliado,  ó donde  tuviese  la  mayor  parte  de 
sus  bienes  si  en  este  fuere  hallado,  ó donde  fuere 
cogido  siendo  vagamundo.  Habiendo  contienda 
entre  estos  jueces,  y mereciendo  el  delito  pena 
corporal,  debe  ser  remitido  el  reo  al  del  territo- 
rio en  que  delinquió,  á no  ser  que  la  persona  que 
recibió  el  daño  escogiese  el  del  lugar  del  domici- 
lio. La  razón  es  que  la  prueba  del  delito  puede  ha- 
cerse con  mas  facilidad  y á menos  gasto  en  el  lugar 
en  que  se  cometió,  que  no  en  los  demas ; y que  el 
castigo  del  delincuente  causa  mas  sensación  en  el 
distrito  en  que  delinquió,  que  no  en  aquel  en  que 
tal  vez  no  se  tiene  noticia  nideldelitonidel  reo  has- 
ta que  se  le  vellevar  alsupücio.Massi  un  hombre, 
hallándose  en  los  límites  de  una  jurisdicción,  dis- 
para un  fusil  ó una  piedra,  y mata  á otro  que  está 
enlajLirisdiccioninmediata,  ¿á  cualdelos  dos  jueces 
corresponderá  el  conocimiento  de  este  delito?  Pa- 
rece que  ambos  jueces  son  competentes,  y que  en 
este  caso  debe  tener  lugar  la  prevención  j es  decir, 
que  debe  continuar  la  causa  el  que  se  hubiere  an- 
ticipado al  otro  empezando  primero  las  diligencias. 

Se  ha  de  advertir  por  último,  que  en  los  críme- 
nes gravísimos,  como  muerte  segura,  nuiger  for- 
zada, incendio  de  edificios,  traición,  alevosía  y 
otros  semejantes,  solo  es  juez  competente  el  tri- 
bunal supciior  de  la  provincia,  el  cual  suele  co- 
nocer por  sí  ó por  sus  comisionados  de  todos  aque- 
llos que  merecen  pena  corporal  ó destino  á presi- 
dio ó á las  armas,  castigamlo  á los  inferiores  que 
no  les  dan  cuenta  de  ellos. 

COMPETENTE.  Llámase  competente  el  juez 
que  tiene  poder  para  juzgar  un  negocio.  Cual  sea 
el  juez  competente  asi  en  asuntos  civiles  como  ci  i- 
ininales,  puede  verse  en  los  preceilcntes  artícu- 
los sobre  la  palabra  Comj)clcncia.  Para  saber  cua- 
les .son  las  personas  que  no  están  sujetas  al  juez 
inferior  de  su  territorio , sino  solo  al  superior^ 
consúltese  el  artículo  C<iso  de  corle. 
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COMPLICE.  El  que  ha  tenido  parte  en  un  de- 
lito cometido  por  otro.  Como  el  compañero  en  el 
delito  es  muchas  veces  tan  culpable  como  el  acu- 
sado principal , debe  en  su  caso  sufrir  igual  pena  j 
lo  que  sin  embargo  pende  de  las  circunstancias. 
El  que  no  se  encuentra  sino  por  casualidad  en 
compañia  de  un  hombre  que  comete  un  delito  , no 
puede  llamarse  cómplice  ; pues  puede  justificar  su 
inocencia  , y con  tal  que  no  haya  tomado  parte  en 
el  hecho,  ha  de  ser  absuelto  en  cuanto  á la  pena 
corporal.  Los  cómplices  no  pueden  ser  acusadores 
ni  testigos  los  unos  contra  los  otros,  sino  en  los 
delitos  de  alta  traición  ; pero  pueden  sus  dichos 
servir  de  luz  para  adquirir  otras  pruebas. 

COMPLOT.  La  maquinación  ó trama  que  se 
urde  para  la  ruina  , pérdida,  ó muerte  de  alguno ; 
— y mas  propiamente  el  trato  que  se  hace  entre 
dos  partes,  por  el  cual  una  de  ellas  recibe  de  la 
otra  cierto  precio  obligándose  á herir,  aporrear, 
ó injuriar  de  otro  modo  á un  tercero. 

COMPONEDOR.  El  sugeto  en  quien  se  com- 
prometen dos  ó mas  que  disputan  ó litigan  sobre 
una  cosa  para  que  determine  amigablemente  el 
litigio,  haciéndole  árbitro  y sujetándose  á su 
decisión.  Véase  Arbilrador. 

COMPONENDA.  La  cantidad  que  se  paga  en  la 
dataría  romana  por  algunas  bulas  y licencias  cuyos 
derechos  no  tienen  tasa  fija. 

COMPRA- VENTxV.  Un  contrato  por  el  cual 
una  de  las  partes  se  obliga  á entregar  alguna  cosa, 
y la  otra  á pagarla.  Este  contrato  se  designa  asi 
con  la  palabra  compra,  como  con  la  palabra  venta, 
de  suerte  que  no  es  necesario  juntar  las  dos  para 
espresarlo  todo  entero.  Puede  hacerse  psr  escri- 
tura pública  ó privada,  asi  entre  presentes  como 
entre  ausentes,  por  carta  ó procurador,  pura  y sim- 
plemente ó bajo  condición,  sea  suspensiva , sea  re- 
solutoria. Se  perfecciona  por  el  consentimiento, 
pues  es  de  los  contratos  que  se  llaman  consen- 
súales, de  modo  que  el  comprador  adquiere  de- 
recho á la  pi’opiedad  de  la  cosa  desde  el  momento 
en  que  él  y el  vendedor  se  lian  convenido  en  la 
co.sa  y en  el  precio,  aunque  todavia  no  se  Iiaya 
entregado  aquella  ni  pagado  este;  pero  si  hubie- 
ren estipulado  que  se  hiciese  escritura,  no  se 
entenderá  perfeccionado  el  contrato  hasta  que  se 
verifique  esta  condición. 

Antes  de  perfeccionado  el  contrato,  esto  es, 
cuando  solo  hay  promesa  confirmada  con  arras, 
puede  separarse  ó retractarse  cuahjuicra  de  los 
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contrayentes  , perdiéndolas  el  que  las  dio,  y resti- 
tuyéndolas dobladas  el  que  las  recibió}  mas  después 
que  ya  está  perfecto  y cerrado,  ya  no  hay  lugar 
al  arrepentimiento,  y no  puede  escusarse  el  ven- 
dedor de  entregar  la  cosa,  aun  cuando  ofrezca  do- 
blado el  precio  al  comprador. 

Perfeccionada  la  venta , pertenece  ya  desde  en- 
tonces al  comprador,  aun  antes  de  la  entrega, 
todo  el  daño  y provecho  que  la  cosa  tuviere,  me- 
nos en  los  casos  siguientes  : — i°  cuando  hubiere 
dolo,  culpa  ó tardanza  en  el  vendedor  ; — 2“  cuando 
d vendedor  tomó  sobre  sí  el  peligro  : — 3“  cuando 
la  venta  fue  condicional,  pues  entonces  hasta  que 
se  cumpla  la  condición  solo  toca  al  comprador  el 
detrimento  parcial  ó mejora  de  la  cosa,  mas  no  su 
pérdida  ó destrucción  total ; — 4°  cuando  la  cosa 
vendida  es  de  aquellas  que  se  suelen  gustar,  me- 
dir ó pesar,  como  vino  ó aceite;  en  cuyo  caso  no 
pertenece  al  comprador  el  peligro  del  deterioro  ó 
pérdida  antes  que  se  gusten,  midan  ó pesen,  aun- 
que sí  el  aumento  óbajadelprecio,  respecto  de  que 
}a  venta  de  estas  cosas  no  se  entiende  perfecta  en 
cuanto  al  peligro  hasta  que  se  verifica  el  peso  ó 
medida  ; á no  ser  que  la  cosa  se  hubiese  vendido  ¿i 
OJO  sin  pesarse  ni  medirse,  ó que  el  comprador 
no  acudiese  á dicha  operación  el  dia  señalado  ó 
aquel  para  cjue  se  le  requirió  delante  de  testigos , 
porque  en  estos  casos  es  el  peligro  del  mismo  com- 
prador. 

Tres  son  las  cosas  que  pertenecen  á la  sustancia 
del  contrato  de  compra-venta  3 á saber,  el  consenti- 
miento del  vendedor  y del  comprador,  la  cosa  que 
se  vende,  y el  precio. 

No  es  válido  el  consentimiento,  si  se  ha  dado 
por  error,  si  se  ha  arrancado  por  fuerza , ó si  se  ha 
sorprendido  por  dolo. — El  error  es  causa  de  nuli- 
dad de  la  venta  cuando  recae  sobre  la  sustancia 
misma  de  la  cosa  que  es  su  objeto,  como  si  se 
vende  latón  por  oro  3 pero  no  lo  es  cuando  racae 
solo  sobre  los  accidentes,  como  sise  vende  oro 
malo  por  bueno,  ó una  pieza  de  tierra  de  cien 
fanegas  por  de  ochenta  ó al  reves , en  cuyos  casos 
y otros  semejantes  ni  aun  habrá  lugar  á la  dimi- 
nución ó aumento  de  precio  si  la  cosa  se  vendió  co- 
mo cuerpo  cierto,  mas  lo  habrá  si  la  venta  se  hu- 
biese hecho  con  respecto  á la  medida  ó peso.  — Es 
también  causa  de  nulidad  la  fuerza  ó violencia  ca- 
paz de  causar  impresión  á una  persona  razonable, 
inspirándole  el  temor  de  esponer  su  persona  ó su 
fortuna  , ó bien  la  de  su  cónyuge,  ascendientes  ó 


descendientes,  á un  mal  considerable  y actual  3 
bajo  el  supuesto  de  que  para  valuar  la  fuerza,  se 
ha  de  atender  á la  edad,  al  sexo  y á la  condición 
de  las  personas,  y de  que  no  podrá  atacarse  el  con- 
trato por  causa  de  violencia^  si  después  que  esta 
hubiere  cesado , se  aprueba  ó consiente  la  venta, 
sea  espresa,  sea  tácitamente,  sea  dejando  pasar  el 
tiempo  de  la  restitution  m integrurn  fijado  por  la 
ley.  — Es  por  fin  motivo  de  nulidad  el  dolo  ó en- 
gaño que  dió  causa  á la  venta  , cuando  son  tales  las 
maniobras  hechas  por  la  una  de  las  partes  que  sin 
ellas  no  hubiera  contratado  la  otra;  pero  no  lo  es 
el  dolo  incidente  , como  que  no  impidió  el  consen- 
timiento, y por  ello  solo  produce  acción  para  que 
se  resarza  el  daño. 

En  cuanto  á la  cosa  que  se  vende,  es  preciso 
examinar  si  es  ó no  de  las  que  pueden  venderse  y 
comprarse.  Pueden  venderse  y comprarse  todas 
las  cosas  que  están  en  el  comercio  de  los  hombres ; 
no  solo  las  existentes,  sino  también  las  futuras, 
como  por  ejemplo  los  frutos  que  han  de  nacer  de 
un  campo  3 y aun  la  esperanza  , v.  gr.  la  de  lo  que 
saque  un  pescador  la  primera  vez  que  eche  la  red 
ó el  anzuelo,  y la  de  las  herencias,  menos  de  la 
que  ha  de  venir  de  cierta  y determinada  persona 
sino  es  con  beneplácito  de  la  misma;  también  las 
incorporales,  como  las  serviduinbres , créditos, 
derechos  y acciones.  Pero  no  pueden  venderse  : el 
hombre  libre;  — las  cosas  .sagradas,  religiosas  y 
santas  sino  es  como  accesorias;  — laspúbiieas,  co- 
mo plazas,  caminos^  ríos; — las  nocivas;  — las  ro- 
badas ; — las  litigiosas ; — las  de  mayorazgo ; — las 
fjiedras  ó maderas  que  están  constituyendo  algún 
edificio;  — ni  las  cosas  estancadas  , sino  es  por  los 
empleados  del  gobierno. 

El  precio  debe  ser  cierto,  justo  y en  dinero.  Debe 
ser  cierto  , ó por  sí , ó por  relación  á otra  cantidad; 
y no  puede  dejarse  al  arbitrio  de  uno  de  los  con- 
trayentes, pero  sí  al  de  un  tercero ; y si  el  tercero  lo 
fijare,  se  ha  de  estar  á su  valuación,  bien  que  si 
fuere  injusta  se  habrá  de  regular  por  hombres 
buenos  ó por  el  juez.  lia  de  ser  justo,  esto  es, 
igual  ó proporcionado  al  valor  de  la  cosa  vendida, 
de  modo  que  si  hubiere  desigualdad  en  mas  de  la 
mitad,  puede  rescindirse  la  venta,  pero  no  si  la 
desigualdad  fuere  menor.  Asi  pues  si  el  vendedor 
fue  engañado  en  mas  de  la  mitad  del  precio,,  co- 
mo si  vendió  por  menos  de  cinco  lo  que  valia 
diez,  debe  el  comprador  ó suplir  el  precio  justo 
que  valia  la  cosa  cuando  la  compró,  ó volvérsela 
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al  vendedor,  recobrando  de  este  el  precio  que  le 
hubiere  dadoj  y si  el  engañado  fue  el  comprador, 
porque  compró  por  mas  de  quince  lo  que  valia 
diez,  está  obligado  el  vendedor  á restituir  el  esce- 
so  del  justo  precio,  ó tomar  otra  vez  la  cosa  ven- 
dida restituyendo  el  precio  recibido  : de  suerte  que 
siempre  está  en  mano  del  que  engañó  elegir  uno 
de  los  dos  medios  indicados;  pudiéndola  otra  parte 
reclamar  el  resarcimiento  del  daño  ó la  rescisión  de 
la  venta  dentro  de  cuatro  años  y no  después,  aun- 
que haya  renunciado  este  beneficio,  á menos  que 
hubiere  hecho  la  renuncia  sabiendo  el  justo  precio 
de  la  cosa.  — El  precio  por  último  debe  consistir 
en  dinero  ^ pues  es  claro  que  si  consistiese  en  otra 
cosa,  no  habría  compra-venta  sino  permuta,  ó 
bien  resultarla  alguno  de  los  contratos  innomi- 
nados. 

Puede  ponerse  en  la  compra  venta  cualquier 
pacto  que  no  sea  contrario  á las  leyes  ó á las  bue- 
nas costumbres.  Los  mas  frecuentes  son  el  de  re- 
trovendendo  ^ el  de  ley  comisoria,  y e\áe  adición 
en  dia,  que  pueden  verse  en  los  artículos  de  la  pa- 
labra Pacto. 

COMPRADOR.  El  que  mediante  cierto  precio 
adquiere  la  propiedad  de  una  cosa  que  otro  le 
vende.  El  comprador  está  obligado  á pagar  el  pre- 
cio al  vendedor  ó á la  persona  que  este  le  designe 
en  el  dia  y lugar  señalados  en  el  conti’ato  ; y si 
nada  se  hubiere  determinado  sobre  el  asunto  , en 
el  luíjar  y tiempo  en  que  debe  hacerse  la  entrega 
de  la  cosa  : bajo  el  supuesto  de  que  en  caso  de  no 
pagaren  la  forma  estipulada,  ni  aun  con  la  pose- 
sión de  la  cosa  se  hace  dueño  de  ella  , á no  ser  que 
el  vendedor  se  la  hubiese  fiado  , bien  con  la  segu- 
ridad de  fianza  ó prenda  , bien  sin  ella  ; al  paso 
que  pagando  con  arreglo  á lo  convenido,  adquiere 
derecho  al  dominio  de  la  cosa  con  sus  perjuicios 
y mejoras  desde  que  quedó  perfeccionada  la  com- 
pra-venta según  lo  csplicado  en  el  artículo  antece- 
dente. 

El  comprador  tiene  derecho  á que  el  vendedor 
le  manifieste  al  tiempo  de  celebrar  el  contrato  to- 
das las  cargas  , vicios  , lachas  ó defectos  , cjuc  no 
están  á la  vista  , tle  la  cosa  rjue  le  vende , sea  raíz , 
sea  mueble , sea  semoviente  ; de  manera  que  en 
caso  contrario  podi  á intentar  dentio  de  seis  me- 
ses , contados  d(;sde  que  su2)icre  la  carga  ó vicio, 
la  acción  llamada  rceUiihiloria  para  volver  la  cosa 
y recobrar  el  j)rccio  con  los  daños  y menoscabos  , 
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nos  ( quanli  minoris  ) para  recobrar  del  vendedor 
tanta  joartc  del  precio  cuanta  valiese  menos  la  cosa 
por  razón  de  la  carga  ó vicio  ocultado , también 
con  los  daños  y perjuicios ; bien  que  si  el  vendedor 
ignoraba  las  cargas  ó vicios  , estaría  esento  del 
resarcimiento  de  daños  y menoscabos  , pero  no  de 
lo  demas. Es  de  advertir  aqui,  cjue  si  el  dueño  de  una 
cosa  gravada  con  un  censo,  la  vendiese  como  libre, 
puede  el  comprador  precisarle  á que  la  liberte  de 
la  carga. 

Concluido  el  contrato,  tiene  derecho  el  compra- 
dor á c£ue  el  vendedor  le  entregue  la  cosa  con  to- 
dos los  frutos,  aumentos  ó mejoras  que  hubiere 
tenido  desde  el  dia  de  la  compra , y con  todos  los 
accesorios  que  le  perteneeen  y están  destinados 
para  el  uso  perpetuo  de  ella  : v.  gr.,  si  es  una 
casa,  con  los  canales,  caños,  acueductos,  cubas  y 
tinajas  soterradas  , materiales  que  hubieran  estado 
puestos  en  la  misma,  etc.  : si  es  un  caballo,  con  los 
aparejos  y adornos  en  caso  que  se  le  pusieran  para 
venderle , mas  no  si  se  le  pusieron  para  otro  fin , 
como  para  viajar  ó trabajar;  y si  es  una  yegua  ú 
otro  animal  semejante,  con  las  crias  que  están  ma- 
mando, con  tal  que  sean  de  aquellas  que  no  pnie- 
den  servir  para  comerlas. 

Tiene  por  fin  derecho  el  comprador  á que  el 
vendedor  le  mantenga  en  la  posesión  j^acíhca  de 
la  cosa  comprada  , respondiendo  de  la  cviccion 
que  sufriere  el  mismo  en  el  todo  ó en  la  parle  de 
ella.  Si  sucediere  pues  que  el  comprador  se  viese 
demandado  sobre  la  propiedad  ó posesión  de  la 
cosa  , puede  obligar  al  vendedor  á que  le  defienda 
en  juicio  á sus  espensas,  ó le  restituya  en  caso  de 
no  poderlo  hacer  no  solo  el  precio  recibido,  sino 
también  las  costas  y gastos  con  los  perjuicios  y 
menoscabos  que  le  vinieron  por  esta  razón.  I’cro 
es  de  observar  que  el  comprador  no  puede  recla- 
mar la  garanda  de  cviccion  en  los  casos  siguien- 
tes : 1°  si  no  requiere  al  vendedor  antes  de  la  pu- 
blicación de  probanzas  cuando  mas  tarde  : — 2°  si 
jione  el  pleito  en  manos  de  árbitros  sin  consenti- 
miento del  vendedor,  y lo  2)ierde  ; á no  ser  que 
este  se  hubiese  obligado  de  cualquier  modo  que  se 
quitase  la  cosa ; — 3"  si  ¡>ierdc  por  su  culpa  ó por 
un  caso  fortuito  la  cosa  ó su  posesión  : — 4°  si  no 
opuso  en  el  juicio  Is  defensa  de  la  ¡¡rcscripcion 
pudiendo  : — 5“  si  no  apeló  de  la  sentencia  que  se 
dió  en  ausencia  del  vendedor  ; — si  adijuirió  la 
cosa  2>or  compia  ó de  otro  modo  estando  jugando 
el  vendedor  : — y°si  el  juez  diere  sentencia  injusta 
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á saljiendas,pues  entonces  este  es  el  responsable: — 
8°  si  siendo  ia  cosa  vendida  una  herencia  ú otra 
generalidad  , fuese  vencido  en  juicio  el  comprador 
solo  con  respecto  á una  cosa  detei’minada  de  ella, 
y no  á toda  ó la  mayor  parle : — g"  si  consiente 
que  la  cosa  se  liaga  eclesiástica  ; — io'’si  el  gobierno 
se  apodera  de  ella:  — 1 1°  si  se  pactó  que  el  vende- 
dor no  habia  de  estar  á la  eviccion,  á no  ser  que  lo 
luese  de  mala  fe  : — 12°  si  el  comprador  fue  tal  de 
mala  fe  , sabiendo  que  la  cosa  era  agena;  pues  en 
semejante  caso  debe  restituirla  á su  dueño  , sin 
que  el  vendedor  este'  obligado  á restituirle  el  pre- 
cio , á menos  que  lo  estuviere  espresamente  á la 
eviccion. 

Cuando  hay  dos  compradores  por  separado  de 
una  misma  cosa,  adquiere  el  dominio  de  ella  el 
primero  que  pagó  el  precio  si  se  dió  á ambos  la 
posesión ; pero  si  solo  el  uno  hubiere  tomado  la 
posesión,  hace  suya  la  cosa,  con  tal  que  haya  pa- 
gado el  precio,  aunque  sea  el  comprador  posterior. 
Alas  en  ambos  casos  tiene  derecho  el  otro  compra- 
dor á reclamar  el  precio  que  dió  , con  los  danos  y 
perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido. 

Hemos  visto  las  obligaciones  y derechos  del  com- 
prador : resta  ahora  examinar  si  cualquiera  puede 
ser  comprador,  esto  es,  si  pueden  comprar  todas 
y cualesquiera  personas  sin  limitación  alguna.  Ge- 
neralmente hablando  pueden  comprar  y vender 
todos  aquellos  á quienes  la  ley  no  lo  prohíbe.  Por 
pi'ohibicion  de  la  ley  no  pueden  comprar  por  sí 
ni  por  otros: — los  tutores,  curadores,  albaceas,  ó 
cualesquiera  otros  administradores  de  bienes  áge- 
nos , cosa  alguna  de  las  que  administran  , bajo  la 
pena  de  nulidad  y del  cuatro  tanto  para  el  fisco; 
— ni  los  jueces,  las  cosas  que  se  venden  en  almo- 
neda por  su  mandato ; — ni  los  corregidores  ó 
gobernadores,  los  bienes  inmuebles  que  se  ven- 
dieren en  el  territorio  de  su  jurisdicción  , bajo  la 
pena  de  su  pérdida  para  el  fisco ; — ni  los  ropave- 
jeros , cosa  alguna  en  las  almonedas  ; — ni  los  cor- 
redores, mercadería  alguna  por  su  cuenta  , bajo 
la  pena  de  su  pe'rdida,  y de  diez  mil  maravedís 
aplicados  por  terceras  partes  al  fisco,  juez  y de- 
nunciador-; — ni  el  hijo  de  familias  ni  el  menor, 
sin  licencia  de  su  jiadre  , tutor  ó curador,  géneros 
ó mercaderías  al  fiado  , bajo  nulidad  del  contrato 
y de  la  fianza  que  tal  vez  dieren  para  su  firmeza  ; 
ni  por  fin  persona  alguna  puede  hacer  compras  al 
fiado  para  cuando  se  case  ó herede  ó suceda  en  al- 
gún mayorazgo , bajo  nulidad  , de  manera  que  el 


vendedor  no  podrá  reclamar  en  juicio  el  pago  de 
lo  que  asi  hubiere  vendido. 

COMPRADOR  DE  BUENA  FE.  El  que  compra 
una  cosa  á un  sugeto  que  no  es  el  verdadero  pro- 
pietario de  ella,  pero  Vpie  él  le  tiene  por  tal.  El 
comprador  de  buena  fe  no  adquiere  el  dominio  de 
la  cosa  comprada , porque  como  el  vendedor  no 
lo  tenia,  no  se  lo  ha  podido  trasladar;  pero  ad- 
ejuiere  la  posesión,  la  cual  le  da  el  derecho  de 
prescribir  la  cosa  , con  tal  cjuc  la  tenga  pacífica- 
mente todo  el  tiempo  marcado  por  la  ley,  como 
igualmente  la  facultad  de  hacer  suvos  los  frutos 
industriales  que  percibiere  y consumiere  hasta  el 
dia  de  la  contestación  del  pleito  que  le  pusiere  el 
verdadero  dueño,  mas  no  los  existentes  en  dicho 
dia,  ni  tampoco  los  naturales  que  no  cuestan  tra- 
bajo alguno,  cuyo  importe  debe  restituir  al  dueño, 
indemnizándose  de  los  gastos  : todo  sin  perjuicio 
del  recurso  que  tiene  contra  el  vendedor  para  cjue 
le  salga  á la  eviccion  , y le  restituya  el  precio  que 
le  hubiere  dado  con  los  daños  y menoscabos  que 
se  le  siguieren  , según  lo  esplicado  en  el  artículo 
antecedente. 

COAIPRADOR  DE  AI.ALA  FE.  El  que  compra 
una  cosa  á un  sugeto  de  quien  sabe  que  no  es  su 
verdadero  dueño  , y que  no  tiene  facultad  para 
venderla.  El  comprador  de  mala  fe  no  puede  pres- 
cribir la  cosa  comprada;  no  hace  tampoco  suyos 
ios  frutos  de  ninguna  especie,  sino  rjue  debe  res- 
tituirlos al  propietario,  deducidos  gastos;  y por 
viltimo  en  caso  de  eviccion , no  tiene  acción  alguna 
contra  el  vendedor,  á no  ser  que  este  se  le  hubiese 
constituido  responsable  espresamente. 

COMPROBACION.  El  cotejo  de  una  copia  con 
su  original , para  ver  si  está  conforme.  Véase  Ins- 
trumento público. 

COMPROMETER.  Poner  de  común  acuerdo  en 
manos  de  un  tercero  el  negocio  sobre  que  se  dis- 
puta ó litiga,  haciéndole  árbitro  para  que  lo  de- 
termine ; — y constituir  á alguno  en  una  obliga- 
ción ó hacerle  responsable  de  alguna  cosa. 

COAIPROAIÍSARIO.  La  persona  en  quien  otros 
se  comprometen  para  que  decida  y juzgue  sobre 
lo  que  contienden  ó litigan.  Llámase  compromi- 
sario , porque  la  partes  le  nombran  por  compro- 
miso ó convención ; y puede  serlo  cualquiera  que 
no  está  imposibilitado  de  atender  al  manejo  de  sus 
cosas  , con  tal  que  no  tenga  que  entender  en  el 
mismo  negocio  como  juez  ordinario.  Véase  Ar- 
■’biíro. 
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COMPROMISO.  El  convenio  entre  litigantes , 
por  el  cual  compi’omcten  su  litigio  en  jueces  árbi- 
tros j — y también  la  misma  escritura  ó instru- 
mento en  que  se  hace  el  convenio  y el  nombra- 
miento ele  tales  árbitros  ó eompromisarios.  Esta 
escritura  debe  estenclerse  por  escribano  público  j 
y en  ella  han  de  espresar  ¡os  otorgantes  los  sugetos 
que  eligen,  la  causa  que  ponen  en  sus  manos  , las 
facultades  que  les  dan  con  respecto  á la  forma , 
lugar  y tiempo  en  que  han  de  pronunciar  su  sen- 
tencia ^ y la  promesa  de  estar  á su  decisión  bajo  la 
pena  que  suele  establecerse  , aunque  ya  no  es  ne- 
cesaria , de  pagar  cierta  multa  á su  adversario  el 
que  no  se  conformare.  Ye'ase  Arbitro. 

COMPROMISO.  Uno  de  ¡os  tres  modos  estable- 
cidos de  hacer  elección  canónica,  el  cual  tiene  lu- 
gar cuando  todos  los  electores  eonfieren  á uno  ó 
mas  sugetos  de  entre  ellos  poder  para  elegir  3 y 
como  se  comprometen  en  estos  , de  ahí  le  vino  el 
nombre  de  elección  por  compromiso  á la  cpie  se 
ejecuta  de  este  modo. 

COIMPÜLSA.  La  copia,  trasunto  ó traslado  de 
alguna  escritura,  instrumento  ó autos  , sacado  ju- 
dicialmente y cotejado  con  su  original.  Viviendo 
el  escribano  que  autorizó  la  escritura,  y no  estan- 
do inhábil  por  enfermedad  ú otro  legítimo  impe- 
dimento , él  solo  deberá  sacar  la  compulsa  ó tras- 
lado que  se  le  j)ida  de  la  matriz  cjue  obra  en  su 
protocolo  ó registro  ) mas  si  se  hallare  inhabili- 
tado ó liubicre  muerto  , deberá  darse  la  copia  por 
otro  cpie  haya  heredado  ó adquirido  sus  protoco- 
los , ó c]ue  esté  autorizado  para  ello  por  el  juez 
competente  y con  citación  de  las  partes.  La  com- 
pulsa dada  en  debida  forma  hace  plena  fe  en  jui- 
cio 3 pci’o  cuando  el  escribano  que  ¡a  da  no  es  co- 
nocido en  el  juzgado  donde  ha  de  hacerse  uso  de 
aquella,  es  preciso  que  vaya  legalizada  por  tres  es- 
cribanos, los  cuales  certifiquen  de  la  firma,  signo 
y legitimidad  del  compulsador.  Véase  Instru- 
mento público. 

COMPULSAR.  Sacar  alguna  compulsa  ó tras- 
lado de  algún  instrumento. 

COMPULSION.  El  apicmio  y fuerza  que  se 
Lace  á alguno  , compeliéndole  á que  ejecute  al- 
guna cosa,  ya  con  amenazas  ó conminaciones  , ya 
con  prisión  ó embargo  de  bienes. 

COMPULSIVO.  Dícese  thd  mandamiento  judi- 
cial que  se  espide  para  apremiar  ó compeler  á al- 
guno á que  ejecute  una  cosa  que  no  quiere  hacer 
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voluntariamente  sin  embargo  de  estar  obligado  á 
ello. 

COMPULSORIO.  Dícese  del  mandato  ó provi- 
sión que  da  el  juez  para  compulsar  algún  instru- 
mento ó proceso.  Usase  también  como  sustantivo 
en  las  dos  terminaciones  por  el  mismo  despacho 
ó provisión. 

COMPURGACION.  La  manifestación  que  hacia 
de  su  inocencia  la  persona  acusada  de  algún  de- 
lito , desvaneciendo  con  juramento  ú otra  prueba 
los  indicios  que  resultaban  contra  ella.  Era  de  dos 
especies  : compurgación  canónica,  y compurgación 
vulgar. 

COMPURGACION  CANONICA.  La  prueba  que 
los  cánones  establccian  para  que  en  el  caso  de  que 
alguno  fuere  infamado  ó notado  de  aiguu  delito 
que  no  se  podia  probar  plenamente  , purgase  ó 
desvaneciese  la  nota  ó infamia  que  resultaba  con- 
tra él , por  su  juramento  y el  de  los  compurgado- 
res.  El  acusado  debia  jurar  que  no  cometió  aquel 
delito  que  se  le  imputaba  , ni  por  sí  ni  por  inter- 
puesta persona;  y este  juramento  se  llamaba  de 
verdad.  Los  compurgadores  debían  jurar  que  se- 
gún la  buena  opinión  y fama  en  que  tenían  al  acu- 
sado creian  h.abria  jurado  la  verdad;  y este  jura- 
mento se  llamaba  de  credulidad.  El  efecto  de  esta 
purgación  canónica  era  que  el  acusado  que  la  ha- 
ciá  legítimamente,  era  absuelto  del  delito  que  se 
le  atribuia;  mas  por  el  contrario  el  que  no  la  ha- 
cia , era  castigado  como  si  quedase  convencido. 

COMPURGACION  VULGAR.  La  averiguación 
que  se  hacia  , por  defecto  de  otra  prueba  , de  la 
inocencia  ó culpa  del  acusado,  haciéndole  pasar 
con  los  pies  desnudos  sobre  una  barra  de  hierro 
encendido,  ó echándole  atado  de  pies  y manos  en 
agua  fria  ó hirviendo , para  declararle  culpado  si  se 
quemaba  ó se  hundia,  é inocente  si  sucedía  lo 
contrario.  También  se  hacia  esta  compurgación  ó 
examen  por  medio  del  duelo  ó desafío  y otros 
modos  supersticiosos  é ilícitos  , que  lejos  de  con- 
ducir para  la  averiguación  de  la  verdad  , no  ser- 
vían sino  para  tentar  á Dios  á que  hiciera  milagros. 
Los  cánones  por  fin  prohibieron  este  abuso  que 
estuvo  muy  introducido  en  los  pueblos  cristia- 
nos. 

COMPURGADOR.  El  que  en  la  prueba  de  la 
compurgación  ó purgación  canónica  hacia  jura- 
mento diciendo  que  según  la  buena  opinión  y 
fama  en  que  tenia  al  acusado,  crcia  que  habría 
jurado  con  verdad  no  haber  cometido  el  delito  que 
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se  le  imputaba  y no  se  Labia  probado  plena- 
mente. 

COMPUTACION  CANONICA.  El  modo  con  que 
el  dcreclio  canónico  cuenta  los  grados  de  paren- 
tescc.  En  la  linea  recta  de  ascendientes  ó descen- 
dientes los  cuenta  de  la  misma  manera  que  el  de- 
recho civil  , esto  es,  numera  tantos  grados  cuan- 
tas son  las  generaciones,  ó bien  cuantas  son  las 
personas  quitando  una;  de  suerte  que  Pedro  por 
cjemjilo  dista  de  su  abuelo  dos  grados,  porque 
hay  dos  generaciones  , una  de  su  abuelo  que 
engendró  á su  padre,  y otra  la  de  este  que  en- 
gendró á Pedro  ; ó contando  por  personas ^ son 
estas  tres,  y quitando  una  quedan  dos.  También 
en  la  línea  trasversal  seguia  antiguamente  el  mismo 
me'todo,  conformándose  igualmente  con  el  dcie- 
cho  civil;  pero  hacia  los  tiempos  de  san  Gregorio 
estableció  que  en  dicha  linca  lateral  dos  generacio- 
nes formasen  un  solo  grado.  En  vista  de  esta  de- 
cisión introdujeron  los  intérpretes  desreglas,  que 
después  fueron  sancionadas  por  los  papas.  La  pri- 
mera regla  es,  que  siempre  que  los  parientes  cola- 
terales se  hallan  á igual  distancia  de!  tronco  co- 
mún, distan  entre  sí  los  mismos  grados  que  cual- 
quiera de  ellos  dista  del  tronco.  Es  la  segunda,  que 
cuando  los  colaterales  se  hallan  á distancia  desi- 
gual del  tronco  común  , distan  entre  sí  tantos 
grados  cuantos  el  mas  remoto  dista  del  tronco. 
Asi  es  que  dos  primos  hermanos  distan  entre  sí 
dos  grados  , porque  cualquiera  de  ellos  dista  otro 
tanto  del  abuelo  que  es  el  tronco  de  donde  des- 
cienden; y un  tio  dista  de  su  sobrina  también  dos 
grados , porque  la  sobrina  que  es  la  persona  mas 
remota  del  tronco  se  halla  á tal  distancia  de  este 
mismo.  La  computación  canónica  se  sigue  en  los 
matrimonios. 

COMPUTACION  CIVIL.  El  modo  con  que  el 
derecho  civil  cuenta  los  grados  del  parentesco.  Esta 
computación  es  mas  sencilla  que  la  canónica  , 
poi’que  sigue  una  misma  regla  en  todas  las  líneas, 
asi  en  la  trasversal  ú oblicua  como  en  la  recta, 
contando  siempre  tantos  grados  como  generacio- 
nes, ó como  personas  quitando  la  del  tronco.  De 
aqui  es  que  en  la  línea  recta  el  nieto  dista  dos  gra- 
dos del  abuelo  , porque  hay  dos  personas  quitando 
el  abuelo  que  es  el  tronco , ó bien  dos  generacio- 
nes ó dos  personas  engendradas  que  son  el  hijo  y 
el  nieto.  De  la  misma  manera  en  la  línea  trasver- 
sal dos  primos  hermanos  distan  entre  sí  cuatro 
grados,  porque  hay  cuatro  personas  que  son  los 


dos  primos  y sus  padres  los  dos  hermanos,  que 
provienen  del  abuelo  que  es  el  tronco  común;  y 
el  tio  dista  de  la  sobrina  tres  grados , por  la  pro- 
pia razón  de  haber  tres  personas  descendientes  del 
tronco,  que  son  el  tio,  su  hermano  y su  sobrina. 
Es  decir  pues  que  en  la  línea  trasversal  se  sube  al 
ti'onco  desde  el  un  pariente,  y después  se  baja 
hasta  el  otro,  según  el  derecho  civil;  al  paso  que 
según  el  canónico  solo  se  sube  y no  se  baja,  pro- 
ccdiendüde  aqui  la  gran  diferencia  que  se  advierte 
en  el  número  de  grados  que  resultan.  — La  com- 
putación civil  se  observa  en  las  sucesiones  y en 
todo  lo  demas,  menos  en  los  matrimonios. 

COMUN.  Lo  que  no  siendo  privativamente  de 
ninguno , pertenece  ó se  estiende  á muchos  , 
todos  los  cuales  tienen  igual  derecho  de  servirse  de 
ello,  como  bienes  comunes , pastos  comunes;  — 
lo  que  en  juicio  es  útil  ó aprovecha  á todos  los  li- 
tigantes, como  les  términos  que  se  conceden  por 
el  juez  para  hacer  alguna  diligencia,  y que  son 
comunes  á las  dos  partes,  aunque  solo  se  otorguen 
espresamente  á la  una  de  ellas ; — lo  que  es  cor- 
riente y está  admitido  de  todos  ó de  la  mayor  parte, 
como  precio  común  , uso  común  , opinión  común; 
— y finalmente  todo  el  pueblo  de  cualquier  pro- 
vincia , ciudad  , villa  ó lugar.  Véase  Bienes  comunci 
y concejiles. — Poseer  en  común  es  tener  dos  ó mas 
personas  el  goce  ó posesión  de  una  misma  cosa  pro 
indü’iso  . esto  es,  sin  dividirla,  de  modo  que  toda 
entera  corresponda  á todos , sin  que  ninguno  pueda 
designar  su  parte. 

COMUNERO.  El  que  tiene  parte  de  alguna  he- 
redad ó hacienda  raiz  en  común  con  otro.  Cual- 
quiera de  los  comuneros  está  obligado  á consentir 
que  se  parta  la  cosa  común  si  el  otro  lo  pide,  por- 
que tiene  derecho  para  demandarlo;  loque  justí- 
simaraente  se  ha  establecido  para  cortar  los  gran- 
des desacuerdos  y discordias  que  nacen  con  frecuen- 
cia de  la  comunión;  y porque  teniendo  cada  uno 
la  suyo  con  separación,  lo  aliña  y aprovecha  me- 
jor. Véase  Bienes  comunes  y concejiles. 

COMUNIDAD.  La  calidad  que  constituye  común 
una  cosa,  de  suerte  que  cualquiera  pueda  partici- 
par y usar  de  ella  libremente;  — el  común  de  al- 
gún pueblo  , provincia  ó estado;  — la  junta  ó con- 
gregación de  personas  que  viven  unidas  bajo  cier- 
tas constituciones  y reglas,  como  los  conventos, 
colegios,  y otros  cuerpos  semejantes; — y cual- 
quiera de  los  establecimientos  que  poseen  bienes 
en  común  para  diferentes  usos  litiles  al  público^ 
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como  Ies  hospicios,  hospitales,  y demas  casas  de 
Leneficencia. 

COMUiMDAD  DE  BIENES  ENTRE  CONYU- 
GES. La  sociedad  que  por  disposición  de  la  ley 
queda  establecida  entre  marido  y muger  desde  el 
momento  en  que  contraen  matrimonio  hasta  que 
se  disuelve;  mediante  ¡a  cual  se  hacen  comunes  de 
ambos  por  mitad  los  bienes  gananciales,  aunque 
el  uno  hubiese  traido  mas  capital  que  el  otro,  y 
aunque  sea  uno  solo  el  que  los  adquiera.  Yease 
Bienes  gananciales. 

COMUNIDAD  FORTUITA  ENTPxE  COHERE- 
BEDEROS  , COLEGATARIOS  ú OTROS  CON- 
DUEÑOS. Un  cuasi-contrato,  en  cuya  virtud  los 
que  poseen  en  común  una  sucesión  ó una  cosa  par- 
ticular, están  obligados  x'ccíprocaracnte  á hacer  su 
partición  cuando  alguno  de  ellos  la  demanda,  y á 
darse  cuenta  mutuamente  de  todos  los  provechos 
y cargas  que  hubieren  tenido.  La  acción  que  tie- 
nen los  coherederos  para  pedir  la  división  de  la  he- 
rencia se  ilama  por  los  romanistas  adió  familice 
erciscundce ; y la  que  tienen  loscolegatarios  ó cua- 
lesquiera otros  condueños  de  una  cosa  particular 
para  pedir  que  esta  se  distribuya  entre  ellos , tiene 
el  nombre  de  actio  conununi  dividendo.  Véase 
Partición  de  herencia  y Bienes  individuos . 

COMUNICACION.  La  manifestación  que  se  hace 
á cada  una  de  las  partes  de  lo  que  dice  la  otra, 
dando  traslado  al  reo  de  lo  que  pide  el  actor,  y al 
actor  de  lo  que  contesta  el  reo,  como  igualmente 
de  los  instrumentos  y demas  pruebas  que  presentan 
en  apoyo  de  sus  razones. 

COMUNION.  La  participación  cjue  los  cohere- 
deros , colcgatarios,  ú otros  condueños  ó comune- 
ros , tienen  y gozan  de  los  bienes  que  poseen  en 
común  hasta  cjue  se  verifica  la  partición  de  ellos. 

COMUN.V.  En  Asturias  se  llama  asi  el  contrato 
de  sociedad , por  el  cual  una  de  las  partes  da  ú la 
otra  un  fondo  de  ganado  para  que  lo  cuide  y p>as- 
toree  bajo  las  condiciones  que  establecen  ; y es  de 
dos  maneras  , comuna  d armun  y comui.a  d la  ga- 
nancia. 

CÜMUÑ.N  á ARMUN.  El  contrato  de  sociedad 
en  que  un  propietario  entrega  su  ganado  apreciado 
á un  sugeto  para  que  h)  cuide  y pastoree,  dejíín- 
dole  disfrutar  por  su  trabajo  los  esquilmos  de  la 
leche,  manteca  y rjueso;  con  las  condiciones  de 
que  cuamio  llegue  el  caso  de  venderlo,  partirán 
entre  los  dos  el  csceso  del  pi'ecio  de  la  venta  al  de 
|a  tasa,  y de  que  si  las  cabezas  perecen  ó padecen 


menoscabo,  el  daño  será  para  el  propietario,  que- 
dando libre  la  cria  para  repartirla  entre  los  dos 
socios. 

COMUÑA  á LA  GANANCIA.  El  contrato  de 
sociedad  en  que  un  propietario  entrega  su  ganado 
apreciado  á un  sugeto  para  que  lo  cuide  y pastoree, 
dejándole  disfrutar  por  su  trabajo  los  esquilmos 
de  la  leche,  manteca  y queso;  bajo  ¡a  condición 
de  que  el  propietario  ha  de  sacar  el  capital  antes 
que  se  divida  el  lucro,  de  suerte  cjue  si  mueren  ó 
padecen  menoscabo  algunas  cabezas  apreciadas  , 

10  que  faltare  para  completar  el  capital  se  ha  de 
sacar  de  la  cria  ó del  aumento  del  valor  que  hayan 
tenido  las  demas  cabezas  apreciadas  que  se  conser- 
varen antes  de  partir  las  ganancias. 

CONATO.  El  acto  6 delito  que  se  empezó  y no 
llegó  á consumarse ; y asi  se  llama  conato  de  hurto 
cuando  alguno  empezó  á romper  una  cerradura 
para  robar  sin  haber  podido  lograr  el  robo.  Por 
el  mero  pensamiento  malo  , sin  comenzar  á obrar, 
ninguno  merece  pena;  mas  si  después  de  haber 
tenido  alguno  el  mal  pensamiento,  se  aplica  á 
cumplirlo  comenzándolo  á poner  por  obra,  ya  se- 
ria en  culpa,  y merecerla  pena  en  ciertos  delitos, 
como  en  el  de  traición ; en  el  de  querer  matar  á 
otro  teniendo  veneno  preparado  para  darle  en  la 
comida  ó en  la  bebida  , ó tomando  algún  cuchillo 

11  otra  arma  para  herirle , ó estando  armado  en 
acecho  en  algún  lugar  para  darle  muerte;  y en  el 
de  rapto  de  muger  vii’gen  ó easada.  En  estos  casos 
merecen  pena  los  que  comenzaren  á obrar,  aun- 
que no  hayan  completado  el  hecho  : lo  que  no 
sucede  en  los  otros  delitos.  Véase  Tentativa. 

CONCEJAL.  El  individuo  del  ayuntamiento  ó 
concejo  de  alguna  villa  ó lugar;  — y antigua- 
mente lo  mismo  que  concejil.  Véase  Ayunta- 
miento. 

CONCEJERAMENTE.  Palabra  anticuada  que 
significa  judiciahneníc , ante  el  juez; — públi- 
camente 5 sin  recato. 

CONCEJIL.  Lo  perteneciente  al  concejo,  ó lo 
que  es  común  á los  vecinos  de  un  pueblo,  como 
bienes  concejiles  ; — en  algunas  partes  se  llama 
asi  el  niño  echado  á la  puerta,  que  se  dice  co- 
munmente espósito  : — en  lo  antiguo  se  daba  este 
nombre  al  individuo  dcl  ayuntamiento  ó concejo 
de  alguna  villa  ó lugar;  — y seaplicaba  también  á 
la  gente  enviada  á la  guerra  por  algún  concejo. 

CONCEJO.  El  ayuntamiento  ó junta  de  la  jus- 
ticia y regidores  de  un  pueblo,  como  también  la 
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casa  en  rjue  se  reúnen  ; — en  Asturias  y en  las 
montañas  de  León  el  distrito  jurisdiccional  com- 
puesto de  varias  feligresías  ó parroejuias  disper- 
sas , el  cual  se  gobierna  por  dos  jueces  electivos, 
los  regidores  y un  procurador  general,  siendo 
siempre  la  capital  una  villa  de  mayor  vecindario 
que  los  demas  lugares  dispersos  que  forman  el 
todo  del  concejo;  — y en  algunas  partes  se  llama 
también  asi  el  niño  espósito. 

CO^’CEJO  AblERTO.  La  junta  que  se  tiene  en 
público,  convocands  á ella  á son  de  campana  ú 
todos  los  vecinos  de  un  pueblo. 

COACERTADOR  DE  PRIVILEGIOS.  El  que 
tiene  á su  cargo  la  espcdicion  de  las  confirma- 
ciones de  los  privilegios  reales. 

CONCESION.  Todo  lo  que  se  otorga  por  gra- 
cia ó merced  como  los  privilegios  concedidos  por 
el  [)i'íncipe.  Véase  Privilegio . 

CONCIENCIA  : DESCARGAR  LA  CONCIEN- 
CIA. Satisfacer  las  obligaciones  de  justicia.  Asi 
cuando  se  ordena  en  un  testamento  al  beredero 
cjue  descargue  la  conciencia  del  testador  , se  quiere 
decir  que  pague  las  deudas  que  este  dejare. 

CONCILIO.  La  junta  ó congreso  para  tratar 
alguna  cosa ; — la  colección  de  los  decretes  de  al- 
gún concillo; — y la  reunión  de  los  obispos  de 
la  iglesia  católica  para  deliberar  y decidir  sobre 
las  materias  de  dogma  y de  disciplina.  La  junta 
del  metropolitano  y sus  sufragáneos  se  llama  con- 
cilio provincial  : la  de  los  arzobispos  de  una  na- 
ción se  llama  concilio  nacional ; y la  de  los  obis- 
pos de  todos  los  estados  y reinos  de  la  cristiandad 
convocados  legítimamente  se  llama  concilio  gene- 
ral ó ecuménico.  La  junta  de  los  eclesiásticos  de 
una  diócesis  convocados  por  el  obispo  no  se  llama 
concilio  sino  mas  bien  sínodo  diocesano.  Las  de- 
cisiones de  los  concilios  sobre  materias  de  disci- 
plina , cualesquiera  que  ellos  sean  , no  tienen 
fuerza  alguna  mientras  no  sean  admitidas  por  las 
naciones. 

CONCLUIR.  Poner  fin  á los  alegatos  en  defensa 
del  dereclio  de  una  de  las  partes  después  de  haber 
respondido  á los  de  la  contraria,  por  no  tener  mas 
c|ue  decir  ni  alegar.  — Dar  el  pleito  por  concluso, 
es  declarar  que  ya  no  hay  mas  que  alegar  en  un 
pleito  , y darle  en  su  consecuencia  por  fenecido 
para  que  el  juez  sentencie. 

CONCORDATO.  El  tratado  ó convenio  que  hace 
■jigun  príncipe  ó estado  con  el  papa  sobre  colación 
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de  beneficios  y otros  puntos  de  disciplina  eclesiás- 
tica. 

CONCORDIA.  El  ajuste  ó convenio  entre  per- 
sonas que  contienden  ó litigan  sobre  algún  punto 
dudoso;  — y también  el  instrumento  jurídico  au- 
torizado en  debida  forma,  en  el  cual  se  contiene 
lo  tratado  y concluido  por  las  partes. 

La  concordia,  que  también  se  llama  transacción, 
es  una  especie  de  contrato  innominado  , porque 
no  puede  haberla  sin  que  los  contrayentes  se  den, 
reciban  ó remitan  mutuamente  alguna  cosa  ; ter- 
mina los  pleitos,  de  suerte  que  tiene  tanta  fuerza 
como  la  cosa  juzgada,  produciendo  la  excepción 
de  pleito  acabado;  debe  recaer  sobre  cosa  dudosa, 
esto  es,  sobre  eosa  de  que  hay  ó puede  haber  plei- 
to ; y con  motivo  de  la  cosa  que  se  litiga  puede  es- 
tenderse  á todos  los  pleitos  y desavenencias  que 
puedan  tener  entre  sí  los  litigantes ; bien  enten- 
dido que  sino  hubiese  controveisia  alguna,  no 
podrá  hacerse  concordia  general,  para  evitar  que 
se  finjan  pleitos  que  no  puede  haber,  y de  este 
modo  se  saque  dinero  á los  incautos. 

No  pueden  hacer  concordia  los  que  no  pueden 
enagenar,  como  son  los  furiosos,  pródigos,  men- 
tecatos, infantes,  impilberes  sin  autoridad  de  sus 
tutores ; ni  tampoco  los  procuradores  sin  poder 
especial  para  ello.  La  ley  concede  la  facultad  de 
transigir  ó hacer  concordia  no  solo  al  procurador 
que  tiene  poder  especial  paia  ello,  sino  también 
al  que  le  tiene  general  , libre  y llenero  ó cabal 
para  hacer  cumplidamente  en  el  pleito  todas  las 
cosas  que  el  mismo  otorgante  podria  hacer,  ó co- 
mo suele  decirse,  al  que  le  tuviere  concedido  con 
libre,  franca  y general  administración  ; pero  como 
los  escribanos  suelen  poner  estas  espresiones  por 
costumbre  y estilo  sin  enterar  de  su  fuerza  á los 
otorgantes,  son  de  parecer  los  intérpretes  que  siem- 
pre se  necesita  poder  especial  en  las  cosas  de  mu- 
cha trascendencia ; y con  efecto  vemos  que  en  la 
práctica,  para  evitar  toda  duda  y peligro , nadie 
quiei’e  transigir  con  procurador  que  no  se  halle 
autorizado  á este  fin  con  semejante  documento. 

No  vale  la  concordia  que  se  hieiere  sobre  lo  que 
se  manda  en  algún  testamento,  sin  abrirse  y verse 
este;  porque  podida  suceder  que  recibiesen  en- 
gaño los  otorgantes  en  la  composición  que  hicie- 
ren antes.  Tampoco  puede  transigiese  sobre  los 
alimentos  futuros  que  se  deben  por  testamento , 
sin  autoridad  del  juez,  para  precaver  que  sea  en- 
gañado el  alimentario,  cediendo  los  alimentos  de 
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alguna  consideración  por  un  pequeño  don  de  pre- 
sente , y viííndose  luego  sin  poder  comer  contra  la 
voluntad  de  quien  los  dejó ; pero  esta  prohibición 
no  se  estiende  á los  alimentos  pasados,  ni  ;í  los 
debidos  por  conti’alo,  por  cesar  en  ellos  las  razones 
que  ocurren  en  los  presentes.  En  cuanto  á delitos, 
es  indudable  que  tampoco  puede  hacerse  transac- 
ción ó concordia  sobre  los  futuros^  pues  se  daria 
motivo  para  delinquir;  pero  siendo  ya  pasados  , 
se  ha  de  distinguir  si  se  trata  de  ellos  civil  ó crinii- 
nalmente.  Si  lo  primero,  puede  otorgarse  ti'an- 
saccion  , porque  tratándose  entonces  solamente 
de  interes  pecuniario,  no  aparece  razón  que  pue- 
da impedirla;  pero  podrá  el  juez  imponer  al  reo 
que  transigió  la  pena  que  corresponde  al  delito, 
pues  se  supone  que  transigiendo  lo  confiesa,  cs- 
cepto  el  de  falsedad  que  no  se  entiende  confesado 
por  la  transacción.  Mas  es  preciso  advertir,  que  si 
el  que  transigió  pagando  algo  á su  acusador,  lo 
hizo  precisamente  por  libertarse  de  la  vejación  de 
seguir  el  pleito,  no  incurre  en  pena  alguna  ni  se 
entiende  confesar  el  delito,  antes  bic3i  deberá  jua- 
gar el  acusador  el  cuádruplo  de  lo  que  recibió  si  se 
lo  piden  dentro  de  un  año,  y si  después  del  año  el 
duplo.  Si  se  trata  criminalmente  del  delito,  no 
cabe  transacción  ni  coEcordia , porque  los  delitos 
no  pueden  quedar  impunes  por  las  convenciones 
de  los  particulares;  pero  en  los  delitos  que  mere- 
cen pena  de  muerte  ó perdimiento  de  miembro, 
puede  el  reo  transigir  por  precio  con  su  acusador, 
por  ser  cosa  justa  que  cada  cual  pueda  redimir  su 
sangre,  á escepcion  del  adulterio  que  no  admite 
transacción  por  dinero,  bien  que  el  marido  puede 
perdonar  el  delito  sin  precio  alguno. 

La  concordia  es  slricti  juris,  esto  es,  de  estrecha 
interpretación,  y por  ello  solo  tiene  su  efecto  en 
lo  que  espresa,  sin  estenderse  de  cosa  á cosa  , ni 
de  persona  á persona , como  lo  sientan  comunmen- 
te los  autores. 

Sin  embargo  de  la  firmeza  de  la  concordia,  so 
rescindirá  : i°  cuando  se  otorgó  en  vista  y con 
apoyo  de  falsos  instrumentes;  pevo  si  estos  solo 
tuvieran  relación  con  algunos  capítulos,  queda- 
rían firmes  los  otros; — 2“  cuando  se  hizo  con  dolo, 
ó por  miedo  que  cae  en  varón  constante;  — 5“ 
cuando  hay  lesión  enormísima,  según  algunos 
interpretes,  pero  no  cuando  solo  la  liay  enorme, 
y según  otros  ni  en  uno  ni  en  otro  caso 

CONCUiUNA.  La  manceba  ó la  muger  que  vive 
y coliabita  con  algún  hombre  como  si  fuera  su 
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marido,  siendo  ambos  libres  ó solteros  y pudiendo 
contraer  entre  sí  legítimo  matrimonio;  bien  que 
en  un  sentido  mas  lato  y general  se  llama  también 
concubina  cualquier  muger  que  hace  vida  mari- 
dable con  un  hombre  que  no  es  su  marido , cual- 
quiera que  sea  el  estado  de  ambos.  La  concubina 
entre  los  Romanos  casi  no  se  diferenciaba  de  la 
muger  legítima  sino  en  el  nombre  y en  la  digni- 
dad ; de  modo  que  por  eso  se  llamaba  muger  me- 
nos legítima;  y asi  como  por  el  derecho  romano- 
no  era  lícito  tener  á un  tiempo  muchas  mugeres, 
tampoco  se  permitía  tener  juntamente  muchas 
concubinas.  Un  celibatario  podia  tomar  por  con- 
cubina á cualquiera  de  las  mugeres  que  se  consi- 
deraban de  inferior  condición  y que  según  las  leyes 
civiles  no  podian  aspirar  al  honor  del  matrimonio : 
tales  eran  las  que  ganaban  su  vida  mediante  su  tra- 
bajo , las  de  baja  estraccion , las  esclavas  , las  con- 
denadas en  juicio  público,  y otras  semejantes. 
IMuchas  veces  sucedia  que  un  padre  de  familias  que 
habia  merecido  bien  de  la  patria  dándole  hijos 
laacidos  de  legítimo  matrimonio,  preferia  asociarse 
una  concubina  mas  bien  que  casarse  segunda  vez 
por  no  espund  ios  á los  caprichos  de  una  niadi'as- 
tra  y quitarles  la  esperanza  de  llevarse  ellos  solos 
toda  la  sucesión.  Asi  es  que  el  emperador  A^espa- 
siano,  después  de  la  muerte  de  su  muger,  resti- 
tuyó á su  primer  estado  á Genis  , liberta  de  Anto- 
nia, y la  tomó  por  su  concubioa,  teniéndole  todos 
los  miramientos  debidos  á una  muger  legítima. 
Este  ejemplo  fue  imitado  por  los  emperadores  An- 
tonino  Pío,  y Marco  Aurelio  Antonino,  llamado 
el  Filósofo ; délos  cuales  el  último,  habiendo  per- 
dido su  muger,  eligió  por  concubina  á la  hija  del 
intendente  de  su  casa,  ne  tot  liberis  noi-ercam  su- 
perclucerct.  Pero  aunque  este  modo  de  vivir  no  se 
consideraba  ilícito  ni  contrario  á las  costumbres, 
sino  solo  como  una  unión  desprojiorcionada , sin 
embargo  las  concubinas  estaban  privadas  de  la  dig- 
nidad y ventajas  que  gozaban  las  mugeres  enlaza- 
das con  los  víucidos  del  matrimonio,  y sus  hijos 
no  eran  ante  la  ley  sino  hijos  de  la  naturaleza  lla- 
mados nalitrales , sin  poder  heredar  mas  que  la 
sesta  parte  de  los  bienes  del  padre. 

Aun  después  de  la  introducción  del  cri-itianismo 
se  continuó  la  costumbre  de  tomar  concubinas  , 
permitiéndola  los  emperadores  cristianos  con  tanta 
libertad , que  no  dieron  ninguna  ley  directa  para 
impedirla  ; antes  por  el  contrario  .lusliniano  llama 
al  concubinato  una  unión  lícita,  hcUam  consua  ■ 
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iuclinein , ariatlienclo  que  puede  vivirse  en  él  sin 
ofensa  ni  menoscabo  del  pudor,  ¿n  e&que  casltvh’i 
posse.  S.  Agustín  sin  embaí  go  reprueba  las  concu- 
binas, dist.  24:  Auclile , carissinii , competenli- 
hus  dico Jbrnicarivobis  non  licct ; suj'ficianlvobis 
uxores ; ct  si  non  habtlis  uxores , tomen  non  licet 
'vobis  habere  concubinas.  Y el  concilio  de  Trento 
en  la  sesión  8®  amenaza  á los  concubinarios  con  el 
rayo  de  la  escomunion  si  no  mudan  de  conducta  in- 
mediatamente. 

En  España  hubo  una  época  en  que  las  leyes  to- 
leraron ií  los  eclesiásticos  las  barraganas  ó concu- 
binas y no  les  permitían  mugeres  legítimas,  tal 
vez  porque  se  creia  que  estas  los  distracrian  de  sus 
funciones  mas  que  las  mancebas  , con  las  cuales  no 
estaban  ligados  de  un  modo  indisoluble^  pues  las 
podían  dejar  cuando  quisiesen  ó lo  exigiese  el  bien 
de  la  iglesia.  Pero  ahora  son  castigadas  las  concu- 
binas de  los  clérigos  con  las  penas  insinuadas  en  el 
artículo  Amancebado , donde  también  podrán 
verse  las  penas  en  que  incurren  los  casados  concu- 
binarios, y los  que  viven  de  este  modo  con  alguna 
muger  casada. 

COjVCüBIÍN’APJO,  El  que  hace  vida  maridable 
con  alguna  muger  sin  estar  casado  con  ella.  Véase 
Amancebado  y Concubina. 

COACUBllNATO.  La  comunicación  ó trato  de 
un  hombre  con  su  concubina.  El  concubinato  es 
mirado  como  contrario  á la  pureza  del  cristianis- 
mo, á las  buenas  costumbres  y al  interes  del  es- 
tado j pero  la  debilidad  humana  parece  disminuye 
á los  ojos  de  los  hombres  la  gravedad  de  este  pe- 
cado: y en  las  grandes  ciudades  no  se  hacen  mu- 
chas diligencias  para  cstobar  este  ti  ato  ilícito  , ya 
por  los  disfraces  con  que  suele  cubrirse , ya  por 
evitar  otros  males  mayores,  cuales  son  los  raptos 
y adulterios , que  de  este  modo  serán  menos  fre- 
cuentes. Hablo  del  concubinato  entre  personas  li- 
bres 6 solteras  , pues  el  de  las  otras  es  castigado 
como  puede  verse  en  la  palabra  Amancebado . 

CONCUPiRENCIA . La  igualdad  de  derecho,  hi- 
poteca ó privilegio  sobre  una  misma  cosa.  Son 
pues  concurrentes  dos  acreedores  cuando  sus  cré- 
tlitos  tienen  la  misma  fecha , sin  que  pueda  pro- 
barse cual  de  ellos  es  mas  antiguo;  en  cuyo  caso 
tienen  que  pagarse  ambos  créditos  á prorata  , sin 
que  se  dé  lugar  á la  regla  : Qui  prior  est  tempore, 
potior  est  jure. 

CONCURRENTE.  Véase  Cantidad  concurrente. 

CONCURSAPi.  Mandar  el  juez  que  los  bienes  de 


alguna  peisona  que  no  paga  sus  deudas  se  pongan, 
en  concurso  de  acreedores. 

CONCURSO  DE  ACREEDORES.  El  juicio  pro- 
movido ó bien  ¡lorel  deudor  ó bien  por  los  acree- 
dores sobre  pago  de  las  deuda.'.  Hay  uno  volunta- 
rio y preventivo , y otro  necesario.  Voluntario  ó 
preventivo  es  el  que  promueve  el  mismo  demior, 
ya  haciendo  cesión  de  bienes,  ya  pidiendo  espera 
para  el  pago,  ya  solicitando  quita  ó remisión  de 
alguna  parte  de  sus  deudas.  Hemos  hablado  ya  de 
la  cesión  de  bienes  , y hablaremos  de  la  espera  y 
de  la  quita  en  sus  respectivos  lugares. 

Concurso  necesario  os  el  cpie  promueven  los 
acreedores  contra  el  deudor,  sin  que  este  los  con- 
voque ; y suele  verificarse  cuando  reconvenido  cl 
deudor  por  alguno  de  sus  acreedores,  comparecen 
y se  oponen  los  otros  formando  entre  sí  un  pleito 
en  que  litigan  sobre  la  preferencia  de  sus  créditos. 

El  concurso  necesario  se  diferencia  del  volunta- 
rio 6 cesión  de  bienes:  i”  en  que  provienen  de 
causa  distinta ; pues  el  voluntario  procede  del 
deudor  común,  por  cuya  razón  se  llama  universal, 
y el  necesario  dimana  de  los  acreedores  solamente, 
y per  eso  es  particular  entre  ellos;  — 2°  en  los 
efectos;  pues  en  el  voluntaiio  todas  la  causas  mo- 
vidas antes  y las  que  después  se  instauren  se  deben 
acumular  piecisamente  á él  en  el  estado  que  ten- 
gan ; pero  en  el  necesario  han  de  seguirse  y determi-^ 
narse  por  los  jueces  c;ue  en  ellas  entienden  respec- 
tivamente, y solo  para  el  reintegro  han  de  acudir 
con  su  mandamiento  de  pago  el  acreedor  ó acree- 
dores que  las  han  movido  al  juez  del  concurso,  que 
es  el  que  ha  de  graduar  y satisfacer  sus  respectivos' 
créditos.  Sin  embargo,  si  fueren  muchos  los  jue- 
ces ante  quienes  es  reconvenido  el  deudor  por  sus 
acreedores,  aunque  todos  sean  competentes,  con- 
viene se  haga  acumulación  de  autos,  remitiendo 
cada  uno  los  suyos  al  juez  que  empezó  primero  á 
conocer , para  que  no  se  divida  la  continencia  de 
la  causa.  Véase  Acreedores , Cesión  de  bienes,  Es- 
pera y Quita;  y por  lo  que  hace  al  concurso  de 
acreedores  entre  comerciantes  véase  Bancarrota. 

CONCUSION.  La  exacción  de  un  magistrado  ó 
juez  que  abusando  de  su  poder  cobra  derechos  in- 
justos, ó vende  la  justicia,  las  gracias  y los  favores. 
Este  es  el  delito  llamado  por  los  Romanos  crimen 
repetundarum  , porque  las  cantidades  asi  exigidas 
ó tomadas  estaban  , corno  también  ahora  están, 
sujetas  á repetición.  La  pex’scna  que  da  algo  a! 
magistrado  para  que  no  le  haga  injusticia,  tiene 
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dereclio  á repetirlo,  porque  se  cree  que  lo  dió  con 
ánimo  de  redimir  la  vejación  y no  de  corromper 
al  juez;  pero  la  que  con  sus  dádivas  trató  de  so- 
bornar al  funcionario  público  por  arrancarle  una 
decisión  ó providencia  injusta,  no  tiene  dereclio 
á reclamar  lo  que  hubiere  dado  , ni  tampoco  el 
juez  se  queda  con  ello  , sino  que  va  al  tesoro  pú- 
blico. A'^easc  Soborno  y Paga  por  causa  torpe. 

COiXCUSIONAPiIO.  El  juez,  magistrado  ú otro 
funcionario  público,  que  exige  derechos  indebidos, 
ó vende  la  justicia.  El  juez  que  toma  presentes  ó 
dinero  por  juzgar  una  causa,  sea  buena  ó mala  , se 
hace  siempre  concusionario,  porque  es  torpeza  re- 
cibir pi’ecio  asi  por  hacer  lo  que  uno  debe  hacer 
por  su  cargo  ó ejnpleo,  como  por  hacer  lo  que  es 
contrario  á su  obligación  j debe  restituir  lo  reci- 
bido al  que  se  lo  dió  en  el  primer  caso,  y al  fisco 
en  el  segundo;  queda  responsable  de  los  daños  y 
perjuicios  que  resulten  de  su  proceder ; incurre  en 
varias  penas  según  las  circunstancias;  y puede  ser 
acusado  y sentenciado  aun  después  de  su  muerte. 
Ve'ase  Juez  y Soborno. 

CONDEINA.  El  testimonio  de  la  sentencia,  dado 
por  el  escribano  del  juzgado , para  que  conste  el 
destino  que  lleva  algún  reo  sentenciado. 

CONDENACION.  La  sentencia  que  impone  al 
reo  la  pena  correspondiente  á su  delito,  ó le  manda 
hacer  ó restituir  lo  que  pide  el  demandante. 

CONDENACION  A MUERTE.  No  debe  pronun- 
ciarse sino  cuando  haya  una  ley  espresa  que  la  im- 
ponga al  que  hubiere  cometido  el  crimen  de  cjue  es 
acusado  , y cuando  las  pruebas  sean  mas  claras  que 
la  luz  del  dia.  Saíius  est  facinus  nocenlis  reina- 
nere  iinpuni/um  , cjuam  innoccntem  j damnarí. 
Ilumance  raíionis  est  innocentes  dicere  r¡uos  ab^ 
solute  nocentes  pronuntiare  non  possunius.  Ad. 
condemnandum  reían  desiderantur  probationes 
luce  meridiana  clariores . Los  jueces,  como  dicen 
nuestras  leyes,  deben  estar  siempre  mas  inclina- 
tíos  y aparejados  para  quitar  la  pena  ó absolver 
al  reo  que  para  condenarle,  cuando  el  delito  no 
está  claramente  probado  y quedare  dudoso;  por- 
que es  cosa  mas  santa  y justa  dejar  absucito  al  cul- 
pado que  condenar  al  inocente.  Vt-asc  Muerte. 

CONDENATORIO.  Dícese  del  auto  ó manda- 
miento en  que  se  contiene  la  sentencia  dada  por 
el  juez  contra  el  reo. 

CONDICCION.  La  reclamación  de  una  cosa  ro- 
bada ó mal  dada.  Ye'asc  Repetición  . Paga  indebi- 
da, y Paga  por  causa  torpe. 
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CONDICION.  La  calidad  del  nacimiento  ó es- 
tado de  los  hombres,  como  de  noble,  plebeyo, 
libre,  siervo,  etc.,  en  virtud  de  la  cual  tienen  es- 
tos diferentes  derechos  y obligaciones. 

CONDICION.  La  calidad  ó circunstancia  con 
que  se  hace  ó promete  alguna  cosa  ; ó bien  : la 
cláusula  que  se  pone  en  algún  contrato  ó dispo- 
sición de  iiltima  voluntad  haciendo  depender  su 
validez  de  un  acontecimiento  futuro  é incierto. 

La  condición  suele  espresarse  ordinariamente 
con  la  partícula  si.  Digo  ordinariamente  , porque 
puede  enunciarse  también  en  otros  términos,  que 
hacen  condicional  la  disposición  á que  se  jun- 
tan , como  diremos  hablando  de  la  condición  es- 
presa. 

De  la  definición  que  hemos  dado,  se  sigue  que 
una  condición  que  no  se  refiere  sino  al  tiempo 
pasado  ó al  presente,  no  es  verdadera  condición  , 
y 23or  consiguiente  no  suspende  ni  dilata  de  modo 
alguno  la  perfección  del  acto  en  que  se  pone; 
porque  es  de  esencia  de  la  condición  el  depender 
de  un  acontecimiento  futuro:  Jtaque  tune  tantüni 
potestateni  coiiditionis  obtinet , cían  in  fuliirum 
confe!  tur ; y en  este  caso  queda  suspendido  el 
efecto  del  acto;  en  vez  de  que  cuando  la  condi- 
ción depende  de  la  certeza  de  un  hecho  pasado  ó 
presente,  el  acto  tiene  un  efecto  presente.  Asi  eS 
que  la  estipulación  que  se  hiciera  para  el  caso  de 
que  viviese  Sempronio,  tendria  un  efecto  pre- 
sente, aunque  los  contrayentes  ignorasen  si  Sem- 
pronio vivia  ó no.  Lo  mismo  seria  si  dijese  un  tes- 
tador : Lego  á Ticio  mil  escudos,  si  es  que  se  ha 
casado  con  Mevia ; porque  ó se  ha  casado  coa 
ella,  y entonces  vale  el  legado ; ó no  se  ha  casado, 
y entonces  el  legado  es  nulo. 

Hay  muchas  especies  de  condiciones.  La  princi- 
pal división  es  en  condiciones  posibles  y en  con- 
diciones imposibles.  Las  condiciones  posibles  se 
subdividen  en  potestativas,  casuales  y mistas  ó 
mezcladas.  La  segunda  división  es  en  condicio- 
nes espresas  y condiciones  tácitas  ó calladas.  De 
todas  ellas  vamos  á tratar  particularmente  en  sus 
respectivos  artículos. 

CONDICION  CASUAL.  La  que  no  pende  del 
arbitrio  de  los  hombres,  sino  de  la  casualidad 
ó aventura  ; como  si  dijese  el  testador  que  dejaba 
un  legado  á Pedro,  si  vol viere  al  puerto  dentro  de 
tanto  tiempo  el  navio  que  salió  para  la  América. 

La  condición  casual  su.spcnde  enteramente  tanto 
los  actos  entre  vivos  como  las  disposiciones  de 
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última  voluntad  j de  modo  que  ni  las  promesas 
ni  los  legados  condicionales  deben  tener  efecto 
Lasta  el  cumplimiento  de  la  condición  , cuya  falta 
los  anula  y reduce  al  mismo  estado  que  si  no  se 
hubieran  hecho. 

Mientras  está  en  suspenso  la  condición,  lo  está 
también  el  actoj  y la  persona  á cuyo  favor  se  ha 
hecho  la  disposición,  no  tiene  mas  que  una  espe- 
ranza , la  cual  es  trasmisible  á sus  herederos  en 
los  contratos  y no  en  los  testamentos;  de  suerte  que 
si  uno  de  los  contrayentes  muere  antes  de  verifi- 
carse la  condición  de  la  promesa , rjuedan  en  sus 
herederos  los  efectos  de  la  estipulación  , por  la 
regla  general  de  que  el  que  contrae  , contrae 
para  si  y para  su  heredero  ¡ pero  si  el  legatario 
fallece  pendiente  la  condición  del  legado,  nada 
trasmite  á sus  herederos,  pues  el  legado  queda 
estinguido  por  este  mismo  hecho. 

Cuando  llega  á verificarse  la  condición  casual,  la 
disposición  en  que  está  puesta  se  considera  pura 
y simple  y sin  condición.  Conditio  semel  exis- 
táis retro traliitur  ad  iniliutn,  linde  evenit  ut  actas 
cuiadjccta  fuerat  conditio, puré  initus  censeatur. 

CONDICION  CONVENIDLE.  La  que  conviene 
al  acto  que  se  celebra  y sobre  que  se  pone. 

CONDICION  DESCONVENIBLE.  La  que  se 
opone  á la  naturaleza  del  contrato  ó á sus  fines. 
Es  pues  condición  desconvenible  la  que  se  pone 
contra  la  naturaleza  ó fin  del  matrimonio,  veluti 
siquis  sub  hac  conditione  aliquam  ducat  in  uxo- 
reni,  si  nenipe  generationeni  prolis  evitet , vel  si 
pro  qiuestu  adidterandam  se  tradat , vel  doñee 
aliatn  dignioreni  honoribus  aiit  facultatibus  inve- 
nerit  : en  cuyos  casos  seria  nulo  el  matrimonio ; 
al  paso  que  las  otras  condiciones  torpes  que  no 
son  de  esta  especie,  y las  imposibles  de  hecho,  se 
tienen  por  no  puestas  y no  vician  este  contrato 
del  matrimonio. 

CONDICION  DESHONESTA.  La  que  se  opone 
á las  buenas  costumbres.  En  los  testamentos  se 
tiene  por  no  puesta  ; como  igualmente  en  los  ma- 
trimonios, á no  ser  que  sea  contraria  á su  esencia  , 
pues  en  este  caso  los  anularla  ; pero  en  los  con- 
tratos produce  el  efecto  de  hacerlos  nulos,  pues  se 
supone  que  los  que  asi  contraen  no  proceden  sino 
de  burlas.  Vease  Condición  imposible. 

CONDICION  ESENCIAL.  El  requisito  indispen- 
sable para  la  validez  de  un  acto.  Asi  los  requisitos 
o condiciones  esenciales  para  la  validez  de  un  a 
convención  son  el  consentimiento  de  la  parte  que 
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se  obliga,  su  capacidad  de  contraer,  un  objeto 
cierto  que  forme  la  materia  del  contrato,  y una 
causa  lícita  en  la  obligación. 

CONDICION  ESPRESA.  La  que  se  manifiesta 
claramente  con  palabras  , concibiéndose  ordinaria- 
mente con  la  partícula  si.  Digo  ordinariamente  , 
porque  alguna  vez  se  enuncia  con  otros  términos. 
Efectivamente,  puede  espresarse  la  condición  con 
el  adverbio  cuando',  como  si  el  testador  dijera  : 
Lego  d Pedro  cien  pesos,  cuando  se  casare  ó 
cuando  cumpliere  cincuenta  años ; en  cuyo  caso 
el  dia  incierto  se  considera  condición  , por  dudarse 
si  existirá  ó no,  dies  incertus  pro  conditione  ha- 
betiir-,  de  modo  que  hasta  que  Pedro  se  case  ó 
cumpla  cincuenta  años,  queda  suspenso  el  legado, 
y no  se  trasmite  por  consiguiente  á sus  herederos 
el  derecho  de  percibirlo,  si  muere  anees  de  casai'se 
ó de  llegar  á dicha  edad.  A veces  se  esplica  la 
condición  mediante  el  modo  adverbial  con  tal  que; 
V.  gr.  lego  á Francisco  una  vina , con  tal  que  pa- 
gue treinta  pesos  d Diego.  También  puede  conce- 
birse la  condición  con  las  palabras,  hasta  que  ó 
en  tanto  que  ; como  si  so  dijera  por  ejemplo  : 
Lego  el  usufructo  de  tal  hacienda  d mi  amigo 
Manuel , hasta  que  tenga  mil  escudes  de  renta  , 
ó en  tanto  que  cuidare  de  los  negocios  de  mi 
hijo.  No  deja  de  liaber  otros  modos  de  espresar 
las  condiciones;  pero  bastan  para  ejemplo  los  que 
hemos  deducido. 

CONDICION  HONESTA. La  que  no  se  opone  á las 
buenas  costumbres , como  si  alguno  dijere  : me  ca- 
saré contigo  si  trajeres  al  matrimonio  tanto  caudal. 

CONDICION  IMPOSIBLE.  La  que  no  puede  eje- 
cutarse por  haber  algún  obstáculo  irresistible  que 
la  impida.  Es  imposible  pues  de  hecho  ó de  dere- 
cho : imposible  de  hecho  es  aquella  á cuyo  cum- 
plimiento se  opone  la  naturaleza , como  si  el  testa- 
dor nombrase  heredero  á Pedro  con  la  condición 
de  tocar  el  cielo  con  la  mano.  Imposible  de  dere- 
cho es  la  que  se  dirige  contra  la  honestidad,  contra 
las  buenas  costumbres , contra  las  obras  de  piedad, 
ó contra  las  leyes  ; como  si  uno  instituyese  á otro 
por  su  heredero , imponiéndole  la  condición  de- 
anda)-  desnudo  por  la  ciudad , de  no  redimir  ó ali- 
mentar á su  padre  , ó de  matar  á un  hombre  ^ 
porque  como  dice  el  célebre  Papiniano  , debe 
creerse  que  no  podemos  hacer  acpiellas  cosas  que 
ofenden  el  decoro  , la  piedad  ó las  buenas  costum- 
bres. 

La  condición  imposible  de  hecho  ó de  dei’echo 
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se  tiene  por  no  puesta  en  los  testamentos , ele 
modo  que  el  heredero  ó legatario  perciben  lo  que 
se  les  deja  , como  si  se  les  hubiese  dejado  pura  y 
simplemente.  Pero  lo  contrario  sucede  en  los  con- 
tratos , los  cuales  celebrados  bajo  condición  impo- 
sible^ son  absolutamente  nulos.  Asi  se  halla  esta- 
blecido por  el  derecho  romano, y asise  halla  sentado 
también  por  todos  nuestros  intérpretes  que  tratan 
del  asunto,  dando  por  razón  de  esta  diferencia, 
que  los  que  en  un  contrato  ponen  una  condición 
imposible , hablan  solo  de  burlas  , sin  intención 
de  obligarse  : lo  que  no  puede  suponerse  en  un 
acto  tan  serio  como  el  testamento  que  se  hace  pen- 
sando en  la  muerte.  No  obstante  es  menester  ob- 
servar que  la  condición  imposible  , puesta  por  el 
testador  á su  heredero  ó legatario , puede  ser  tal  , 
que  si  no  prueba  que  el  testador  hablaba  de  bur- 
las , sea  un  indicio  vehemente  de  que  no  se  ha- 
llaba en  su  acuerdo  ni  en  estado  de  hacer  testa- 
mento , el  cual  por  consiguiente  habida  de  decla- 
rarse nulo  y de  ningún  valor  en  semejante  caso. 

También  en  el  matrimonio  se  tienen  por  no 
puestas  las  condiciones  imposibles  de  hecho  y de 
derecho,  á no  ser  de  aquellas  que  se  oponen  á la 
esencia  y fin  de  este  contrato,  como  hemos  insi- 
nuado en  el  artículo  condición  desconvenible  •,  de 
modo  que  las  primeras  no  vician  el  matrimonio, 
al  paso  que  las  últimas  lo  invalidan. 

Hay  otras  condiciones  que  son  imposibles  por 
la  perplejidad  de  las  palabras,  porque  están  con- 
cebidas en  tales  términos,  que  no  se  entiende  lo 
que  quieren  decir,  como  por  ejemplo  si  uno  di- 
jere : Pedro  sea  mi  heredero,  si  lo  fuere  Juan; 
y sea  Juan  mi  heredero  , si  lo  fuere  Pedro.  Estas 
condiciones  perplejas  ó dudosas  hacen  nulo  el  tes- 
tamento ó contrato  en  que  se  ponen. 

CONDICION  MISTA  ó MEZCLADA.  La  que  en 
parte  pende  del  arbitrio  de  la  persona  á quien  se 
impone,  y en  parte  del  aeaso  ó de  la  voluntad  de 
otro  ; ó bien,  la  que  en  parte  es  casual  y en  parte 
potestativa  3 como  si  el  testador  instituye  herede- 
10  á Pedro  con  condición  de  que  vaya  á España 
desde  la  América  donde  se  halla,  ó con  la  de  que 
se  case  con  E'ulgencia;  pues  aunque  él  se  embar- 
que, puede  no  arribar  por  los  riesgos  de  la  nave- 
gación, y aunque  él  quiera  casarse,  puede  suce- 
der que  Eulgencia  lo  rehúse. 

La  condición  mezclada  produce  en  derccholos 
mismos  efectos  que  la  condición  casual  y la  potes- 
tativa j es  decir,  que  suspende  la  ejecución  de  los 
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actos  entre  vivos  ó de  las  disposiciones  de  última 
voluntad  hasta  su  entero  cumplimiento,  sino  es 
que  suceda  el  no  cumplirse  por  algún  acaso  y sin 
culpa  de  aquel  á quien  se  impone.  Asi  es  que  si 
Pedro  es  nombrado  heredero  bajo  la  condición  de 
casarse  con  Antonia,  no  gananí  la  herencia  si  An- 
tonia muriere  antes  de  cumplirse  la  condición  , 
como  ni  tampoco  si  no  quisiere  casarse  con  ella , á 
no  ser  ejue  no  pudiere  verificarlo  por  razón  de  pa- 
rentesco ó por  otro  impedimento  legítimo  3 pero 
si  cjueriendo  casarse  él  , no  quisiera  ella  , entonces 
Pedro  adquiriría  la  herencia  por  haber  hecho 
cuanto  estaba  de  su  parte  para  cumplir  la  condi- 
ción. 

CONDICION  NECESARIA.  La  que  es  preciso 
que  intervenga  para  la  validación  de  algún  con- 
trato. Véase  Condición  esencial. 

CONDICION  POSIBLE.  La  que  puede  cum- 
plirse ó verificarse  por  no  tener  obstáculo  en  la 
naturaleza  ni  en  las  leyes.  Esta  condición  es  ó po- 
testativa , ó casual  , ó mista. 

CONDICION  POTESTATIVA.  La  que  pende 
únicamente  dcl  arbitrio  de  la  persona  á quien  se 
impone  j como  si  dijera  el  testador  que  te  lega 
cien  pesos  si  dieres  libertad  á tal  esclavo. 

La  condición  potestativa  debe  cumplirse  para 
que  sea  válido  el  legado  6 el  contrato  en  que  se 
ha  puesto,  sino  es  que  deje  de  cumplirse  por 
aventura  y sin  culpa  del  interesado. 

La  condición  potestativa  puede  ser  positiva  ó 
negativa.  Positiva  es  la  que  consiste  en  hacer  al- 
guna cosa  , como  te  instituyo  por  mi  heredero  si 
me  labrares  una  capilla  en  tal  iglesia ; y negativa 
es  la  que  consiste  en  no  hacer  alguna  cosa  , como 
por  ejemplo  lego  á Pedro  cien  pesos  si  no  fuere 
á Cádiz.  La  positiva  pues  debe  realizarse  antes  de 
percibir  la  herencia  ó legado  j pero  en  caso  de  ser 
negativa  , se  entrega  desde  luego  la  herencia  ó cl 
legado  al  heredei’o  ó legatario  bajo  la  caución  mu~ 
daña  de  que  la  restituirá  si  hiciere  la  cosa  que  se 
le  prohíbe.  Esta  famosa  caución  , llamada  mu- 
ciana  entre  los  Romanos  por  haberla  inventado 
Quinto  Mucio  , no  tiene  lugar  en  los  contratos, 
como  unánimes  lo  resuelven  todos  los  intérpre- 
tes. Asi  es  que  la  condición  negativa  ó de  no  hacer 
alguna  cosa  suspende  la  ejecución  del  contrato  du- 
rante la  vida  de  aquel  de  cuyo  arbitrio  pende  la 
insinuada  condición  : por  lo  cual  si  uno  te  prome- 
tiese cien  pesos  con  tal  que  nunca  fueses  á Cádiz, 
no  estarla  obligado  á dártelos  mientras  vivieses. 
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aunque  ofrecieses  la  caución  muciana  ele  restituir- 
los si  se  verificaba  el  viage  á dicha  ciudad. 

La  condición  general  de  no  casarse  , impuesta 
á un  célibe. y con  mas  particularidad  si  fuere  mu- 
ger,  se  tiene  por  no  escrita;  pero  deberá  cumplirse 
cuando  se  pone  á un  viudo.  Esta  doctrina  , que  es 
de  las  leyes  romanas  , está  apoyada  por  nuestros 
autores  y rccibitla  en  la  práctica  , por  ser  útil  al 
estado  y conforme  ií  las  buenas  costumbres.  Pero 
de  que  sea  nula  la  condición  de  no  casai’se,  no  de- 
bemos inferir  que  lo  sean  también  las  adjccioncs 
6 espresiones  tan  frecuentes  en  los  testamentos 
de  los  padres,  queteniendo  hijas  solteras  , las  me- 
joran mientras  se  mantengan  sin  casarse]  porque 
no  tienen  el  objeto  de  impedir  el  matrimonio 
con  j)crjuicIo  del  estado  , sino  el  de  socorrer 
á las  hijas  mientras  se  hallen  destituidas  del  auxi- 
lio de  marido;  y no  hacen  la  mejora  condicional 
sino  modal ; resultando  de  aqui  que  se  les  debe 
entregar  dicha  mejora  desde  luego  que  fallezca  ci 
testader  y mientras  se  mantengan  en  el  estado  del 
celibato^  sin  necesidad  de  la  caución  muciana. 

CONDICION  TACITA.  La  que  aunque  espre- 
samente  no  se  ponga  , virtualmcnte  se  entiende 
puesta;  ya  porque  asi  lo  exige  la  misma  necesidad, 
como  cuando  uno  lega  ó promete  los  frutos  de  su 
campo  , en  cuyo  caso  se  entiende  la  condición  si 
nacieren  ; ya  porque  se  presume  ser  tal  la  volun- 
tad dcl  testador.  De  esta  clase  es  la  condición  si 
muriese  sin  hijos  que  se  sobrc'-entiende  cuando 
el  testador  instituyó  herederos  á dos  hijos,  ambos 
legítimos  ó naturales , sustituyendo  el  uno  al 
otro  simplemente  ; en  cuyo  caso  para  pasar  al  se- 
gundo la  parte  que  perteneció  al  ejue  murió  pri- 
mero , es  preciso  que  este  hubiese  muerto  sin  hi- 
jos, por  suponerse  ser  esta  la  voluntad  del  padre 
testador  , aunque  no  espresó  esta  condición.  Lo 
contrario  será  si  los  instituidos  son  cstraños  ; y si 
el  uno  fuese  hijo  , y el  otro  estraño  , se  entenderá 
también  la  citada  condición  en  el  hijo , si  fuese  él 
quien  muriese  primero. 

CONDICION  TORPE.  La  que  se  opone  á la  ho- 
nestidad , á las  buenas  costumbres  ó á alguna  ley. 
Véase  Condición  deshonesta , Condición  impo- 
sible. 

CONDICIONAL.  Lo  que  incluye  y llera  con- 
sigo alguna  condición,  como  legado  condicional, 
promesa  condicional. 

CONDIGNIDAD.  Ld  proporción  del  mérito  con 
el  premio  , y del  delito  con  la  pena. 


CONDONACION.  El  perdón  ó remisión  de  al- 
guna deuda.  La  condonación  puede  ser  espresa  ó 
tácita.  Es  espresa  , cuando  se  hace  por  palabras 
que  la  manifiestan  claramente ; como  si  el  acreedor 
pacta  con  el  deudor  que  nunca  le  pedii  á la  deuda , 
lo  que  se  llama  (¡uiiamienlo ; ó si  se  da  por  paga- 
do, á lo  que  los  Romanos  llamaron  acepíilacion. 
Tácita  ó callada  es,  cuando  se  indica  por  algún 
hecho ; como  si  el  acreedor  diese  al  deiulor  la 
carta  ó vale  de  la  deuda,  ó la  rompiese  con  inten- 
ción de  estinguirla.  Pero  no  habria  condonación 
tácita  si  el  acreedor  probaba , que  solo  dió  el  vale 
al  deudor  en  confianza  y no  con  ánimo  de  perdo- 
nar la  deuda,  ó que  se  lo  hurlaron  ó le  obligaron 
á romperlo.  Véase  Perdón. 

CONDONACION.  El  perdón  ó remisión  de  la 
pena  que  merece  un  reo  por  el  delito  que  ha  co- 
metido. Véase  Indulto  y Perdón. 

CONDUCCION.  El  ajuste  ó concierto  heel.o 
por  preeio  ó salario.  Véase  Ahiuilcr  y Arrenda- 
miento. 

CONDUCIR.  Ajustar  ó concertar  por  precio  ó 
salario  las  obras  , el  trabajo  ó los  servicios  de  algu- 
na persona.  Véase  Alquilar. 

CONDUCTA.  El  ajuste  ó convenio  que  se  hace 
con  el  médico  para  que  asista  y cuide  de  la  cura- 
ción de  los  enfermos  en  algún  pueblo  ó territorio, 
y también  el  honorario  que  se  le  da  : — la  comi- 
sión de  levantar  gente  de  guerra , y la  gente  nue- 
vamente reclutada  cjue  se  conduce  á los  regimien- 
tos ; — y antiguamente  la  capitulación  ó con- 
trato. 

CONDUTA.  La  instrucción  cjue  se  daba  por 
escrito  á los  que  iban  encargados  de  algún  go- 
bierno. 

CONEXIDADES.  Los  derechos  y cosas  anejas 
á otra  principal.  Usase  por  fórmula  en  los  instru- 
mentos junto  con  la  voz  anexidades. 

CONFARREACION.  Entre  los  antiguos  Roma- 
nos se  llamaba  asi  uno  de  los  tres  modos  que 
tenian  de  contraer  matrimonio  según  sus  ritos. 
Debía  hacerse  con  ciertas  y determinadas  palabras 
en  presencia  de  diez  testigos,  y celebrándose  un 
solemne  sacrificio.  Se  esparcía  farro  sobre  las  víc- 
timas , y los  esposos  comían  de  un  pan  hecho  de 
farro,  de  donde  vino  el  nombre  de  confarreacion. 
Mediante  esta  ceremonia  religiosa  pasaba  la  muger 
á la  potestad  del  marido,  era  considerada  como  hija 
suya,  tomaba  su  nombre,  contraía  comunidad  de 
bienes,  y era  admitida  á la  participación  de  los 
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sacrificios  ante  los  dioses  penates  de  la  casa.  Por 
eso  un  antiguo  jurisconsulto  definió  el  matrimo- 
nio , unión  del  hombre  y de  la  muger,  sociedad 
de  toda  la  vida  y participación  del  derecho  divino 
y humano  : Nnptice  sunt  conjunclio  niaris  et  fe- 
tnince,  consortíum  oninis  vitce , clü’ini  et  hicmani 
jiiris  communicatio . Esta  especie  de  lazo  no  podia 
romperse  sino  poruña  ceremonia  contraria,  lla- 
mada ílifarreacion  ^ porque  en  este  sacrificio  se 
ofrccia  una  torta  compuesta  de  harina  de  farro, 
de  aceite  y de  miel.  Como  esta  ceremonia  no  po- 
dia hacerse  sino  con  la  intervención  de  los  pontí- 
fices, era  en  estremo  rara,  ele  modo  que  hasta  el 
año  520  de  la  fundación  de  Roma  no  se  vió  nin- 
guna de  estas  separaciones.  Pero  de  allí  en  ade- 
lante , la  indiferencia  de  los  esposos  , la  molestia 
dcl  ceremonial,  el  apego  de  los  padres  ú su  auto- 
ridad , de  la  cual  no  dependían  los  que  se  hadan 
sacerdotes  de  Júpiter,  los  escesivos  gastos  , y mas 
que  todo  la  libertad  inherente  al  divorcio,  contri- 
buyeron insensiblemente  ú hacer  caer  en  desuso 
este  modo  de  contraer  matrimonio  , hasta  tal  cs- 
tremo  que  en  tiempo  de  Tiberio  no  pudieron  en- 
contrarse en  la  clase  de  les  patricios  tres  hijos  na- 
cidos de  matrimonio  contraido  por  confarreacion 
para  nombrar  entre  ellos  un  sace?dote  de  Júpiter 
en  lugar  de  Servio  Maluginense  que  acababa  de 
morir. 

COiNFESAR  DE  PLAKO.  Declarar  un  reo  el 
delito  cjuc  ha  cometido.  Usa  y llanamente  sin  ocul- 
tar nada. 

COAT'ESÍON.  La  declaración  ó reconocimiento 
que  hace  una  persona  contra  sí  misma  sobre  la 
verdad  de  un  hecho.  Es  judicial  ó cstrajudicial  : 
judicial  es  la  que  se  hace  ante  el  juez;  y cstraju- 
dicial la  que  se  hace  fuera  de  juicio. 

La  confesión  judicial  en  materia  eivil  forma 
prueba  plena  y completa  contra  el  que  la  ha  he- 
cho : pero  en  materia  crinunal  no  hace  sino  prue- 
ba semiplena  ó incompleta,  y por  tanto  no  es  sufi- 
ciente para  condenar  al  acusado  sino  hay  otras 
pruebas  y adminículos  , pues  podi  ia  suceder  que 
una  persona  declarase  por  despecho  haber  come- 
tido un  crimen  cuyo  autor  se  ignorase  , con  el  ob- 
jeto de  procurarse  la  muerte  y acabar  una  vida 
que  le  fuese  insoportable : Incausa  civdi  duntaxat 
et  pecuniaria  conjessus  in  j adido  pro  judicalo  ha- 
hetur.  ineriminalibus  vero confessiones  eoriim'pro 
cxploratis  Jacinoribus  haberi  non  opportct , si 
milla  probado  rcligioneni  cognosccnlis  instruat , 


guia  nano  auditar  paire  voleas.  Lien  parece  á 
primera  vista  que  la  confesión  de  un  acusado  jus- 
tifica enteramente  al  acusador  y á los  jueces  que 
le  condenan, pues  el  que  reconoce  ser  culpable  del 
crimen  que  se  le  imputa  pronuncia  el  mismo  su 
condenación  j pero  la  esperiencia  nos  ha  enseñado 
que  estas  especies  de  confesiones  han  sido  muchas 
veces  efecto  de  la  violencia  , de  la  sorpresa  , de  ia 
turbación  y del  despecho.  Un  grave  autor  refiere 
cjue  un  hombre  acusado  de  haber  asesinado  ú su 
muger , confesó  este  delito  que  verdaderamente 
no  liahia  cometido  , fue  condenado  á muerte  por 
el  tribunal  , y ya  iba  á subir  al  patíbulo  , cuando 
inopinadamente  se  presentó  viva  y sana  su  muger 
que  de  este  modo  justificó  la  inocencia  del  marido 
y la  nulidad  de  su  confesión. 

No  es  válida  la  confesión  cuando  se  hace  á fuerza 
de  amenazas  j cuando  es  contra  las  leyes  ó no  recae 
sobre  cosa  determinada  ; cuando  se  hace  por  un 
menor  sin  autoridad  de  su  curador  ; y idtima- 
mente  cuando  se  hace  con  error,  en  cuyo  caso 
puede  revocarse  antes  de  terminarse  el  juicio, 
probándose  que  hubo  dicho  error.  Si  es  falsa  la 
existencia  del  cuerpo  del  delito , claro  es  que  no 
vale  la  confesión  de  haberle  cometido. 

Para  que  se  haga  Icgalmente  la  confesión  judi- 
cial en  materia  civil,  presenta  escrito  deposiciones 
la  parte  que  la  pide , diciendo  que  el  contrario 
declare  bajo  de  juramento  como  tal  hecho  es  cierto 
ó incierto.  El  juez  entonces  llama  al  otro  litigante, 
y tomándole  juramento  de  decir  verdad,  le  exa- 
mina por  sí  ó por  medio  del  escribano,  sin  darle 
tiempo  para  consultar  ó deliberar,  y le  obliga  á 
responder  categóricamente  afirmando  ó negando 
con  palabras  terminantes,  sin  admitirle  otras  du- 
dosas. Si  no  i'espondiere  del  modo  dicho  , ó se 
ocultare  por  no  responder,  le  declara  el  juez  por 
confeso,  sigue  la  causa  y la  determina,  contal 
que  precedan  tres  autos  notificados  para  que  haga 
debidamente  la  declaración.  Sin  embargo,  si  se 
presenta  después  dicho  litigante  en  cualquier  es- 
tado del  juicio  antes  de  pronunciada  la  sentencia  , 
podrá  ser  oido  con  la  obligación  de  probar  lo  con- 
trario de  lo  que  afirman  las  posiciones. 

Puede  el  confesante  añadir  á la  confesión  al- 
guna circunstancia  que  modifique  ó destruya  la 
intención  del  que  presenta  las  posiciones.  Si  se  le 
pregunta  por  ejemplo  si  es  cierto  que  ha  recibido 
tal  cantidad,  y responde  que  sí,  pero  ({uc  ha  sido 
en  pago  de  una  deuda  anterior,  debe  probar  el 
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x:ontrai'Io  que  esto  es  falso  para  que  pueda  librarse 
ejecución  contra  el  preguntado.  En  este  caso  se 
llama  la  eonfesion  individua  ó indivisible  , por- 
que la  circunstancia  añadida  es  inseparable  del 
liecho  interrogado.  Mas  cuando  esta  circunstancia 
-CS  separable  del  hecho  y no  le  hace  variar  de  na- 
turaleza , se  llama  la  confesión  dividua  ó divisi- 
ble, y tiene  toda  la  fuerza  de  una  confesión  abso- 
luta y simple,  á menos  que  el  ¡preguntado  pruebe 
dicha  circunstancia  : v.  gr.  si  confesase  haber 
recibido  alguna  cantidad,  añadiendo  que  la  habia 
ya  pagado. 

En  materia  criminal  se  loma  la  confesión  al  reo 
á pedimento  del  acusador^  si  le  hubiere,  después 
de  evacuadas  las  diligencias  de  la  sumaria  , aun 
cuando  conste  de  otro  modo  la  certeza  del  delito 
y del  delincuente,  á fin  de  averiguar  que  motivo 
tuvo  este  para  cometerle  , y oir  sus  descargos.  En 
este  acto  se  han  de  hacer  al  reo  preguntas  y re- 
preguntas, cargos  y reconvenciones  por  lo  que 
resulta  de  la  declaración  que  se  le  tomó  luego  que 
se  le  hizo  preso , de  las  deposiciones  de  los  testigos, 
y demas  diligencias  que  se  hubieren  practicado  j 
advirtiéndose  que  las  ¡)iegunlas  han  de  recaer 
-sobre  los  hechos , y los  cargos  y reconvenciones 
sobre  estos  y la  intención  con  que  los  ejecutó.  En 
las  causas  de  poca  gravedad  se  suele  tomar  al  reo 
la  declaración  iirdagatoria  con  cargos,  dándole  de 
este  modo  fuerza  de  confesión  3 en  cuyo  caso  las 
preguntas  que  se  hagan  no  solo  deben  dirigirse  á 
inquirir  ó indagar,  sino  también  á hacer  caigos  al 
reo.  Si  este  se  resiste  á hacer  la  confesión , se  le 
api’cmia  á ello  con  mas  rigurosas  prisiones  j y si 
aun  asi  permaneciere  obstinado  en  no  confesar,  se 
Je  declara  por  coirfeso  del  delito. 

La  confesión  eslrajudicial  tiene  fuerza  depnteba 
plerra  ó completa  cuando  se  hace  en  causas  civiles 
á presencia  de  la  parte  contraria  ó de  su  procu- 
rador con  espresion  de  cosa  ó cantidad  cierta  y de 
la  razón  de  la  deuda  j siendo  preciso  probar  á lo 
menos  con  dos  testigos  que  se  hizo  dicha  confesión 
para  que  le  conste  al  juez^  pero  fuera  de  este  caso 
no  hace  sino  prueba  semiplena.  En  cuanto  á de- 
litos dice  la  ley  que  la  confesión  estrajudicial  no 
hace  plena  prueba  , aunque  induce  gran  sospecha, 
Yéase  Instrumento  ejecutivo  , Prisiones , Prueba 
en  materia  criminal  y Preguntas . 

CONFESION.  La  declaración  que  en  el  sacra- 
mento de  la  penitencia  hace  uno  al  confesor  de  los 
pecados  que  ha  cometido , para  recibir  su  absolu- 


ción. El  sigilo  de  la  confesión  debe  ser  inviolable  j 
y cuanto  dice  allí  el  penitente  debe  quedar  sepul- 
tado en  un  eterno  silencio.  Síguese  de  aqui  que  no 
puede  obligarse  al  confesor  á revelar  la  confesión 
de  un  acusado.  Tampoco  puede  el  confesor  descu- 
brir los  cómplices  que  le  ha  manifestado  un  reo 
condenado  al  último  suplicio,  y aun  seria  inútil 
que  los  descubriese ; porque  ademas  de  la  inviola- 
bilidad del  sigilo  que  le  obliga  á callar,  nunca 
seria  el  sacerdote  en  este  caso  mas  que  un  testigo 
de  oidas,  y su  testimonio  por  consiguiente  no  baria 
prueba. 

CONFESO.  El  reo  que  ha  declarado  su  delito. 

CONFESOR.  El  sacerdote  que  confiesa  al  testa- 
dor en  su  última  enfermedad , no  puede  here- 
darle, ni  haber  manda,  fideicomiso  ni  otra  cosa 
suya,  como  ni  tampoco  su  iglesia^  convento  ni 
deudo.  Lo  cual  está  dispuesto  por  la  ley  para  evi- 
tar ¡as  persuasiones,  sugestiones  y fraudes  con  que 
los  clérigos  y frailes  turban  la  voluntad  dcl  enfer- 
mo contra  la  afección  dictada  por  la  naturaleza 
en  favor  de  la  propria  familia.  El  escribano  que 
interviniere  en  el  otorgamiento  de  tales  testamen- 
tos ó disposiciones , es  castigado  por  la  primera 
vez  con  la  multa  de  5o  ducados  y dos  años  de  sus- 
pensión de  oficio  j por  la  segunda  con  doble  mul- 
ta y privación  de  oficio;  y cada  uno  de  los  testi- 
gos incuiTc  en  la  multa  de  20  ducados. 

CONFIANZA.  El  pacto  ó convenio  hecho  oculta 
y reservadamente  entre  dos  ó mas  personas,  par- 
ticularmente si  son  tratantes  ó de  comercio  ; — y la 
reservación  ó convenio  oculto  é ilícito , por  el  cual 
scdaunbcueficio  eclesiástico á uno  con  la  condicioa 
de  que  deje  los  frutos  á otro  durante  la  vida  de  este. 
•—  Para  evitar  ocultaciones  de  bienes  en  perjuicio 
de  la  hacienda  pública  y de  los  parliculares^  se 
halla  mandado  que  nadie  pueda  poner  en  confianza 
ni  en  cabeza  de  otro  tercero,  ni  recibir  en  la  suya 
bienes  algunos  de  Kingun  género  ni  calidad.  Los 
contraventores  , siendo  ministros  ú oficiales  de  los 
tribunales  de  hacienda , pierden  lo  que  asi  hu- 
bieren puesto  en  confianza  con  el  tres  tanto  de 
ello,  y el  que  la  hubiere  recibido  con  otro  tanto, 
todo  aplicado  para  la  hacienda  pública.  Siendo  de 
los  demas  ministros,  tesoreros,  receptores,  re- 
caudadores, pagadores  y cualesquiera  otros  que 
manejan  los  fondos  del  estado,  lo  deben  pagar 
con  el  dos  tanto,  aplicado  en  la  misma  forma. 
Siendo  ministros  de  los  que  en  cualquiera  manera 
sirven  en  la  administración  de  justicia  ó gobierno, 


co 


co 


i35 


lo  pierden  con  otro  tanto,  y el  que  lo  recibiere 
incurre  en  pena  de  mil  ducados,  aplicado  todo  al 
fisco.  Siendo  de  los  que  tienen  oficios  públicos  de 
hacienda  , cuales  son  banqueros  , depositarios, 
mayordomos  de  concejos , ó cualesquiera  otros 
en  cuyo  poder  por  razón  de  sus  oficios  ó nombra- 
miento de  justicia  entrare  hacienda  de  los  conce- 
jos ó particulares,  pierden  lo  que  asi  hubieren 
puesto  en  confianza  con  otro  tanto  ; y el  que  lo 
hubiere  recibido  lo  debe  restituir  con  todos  los 
daños  é intereses  que  de  ello  se  hubieren  cansado 
á las  partes,  y mas  quinientos  ducados,  todo  para 
el  fisco. — Siendo  persona  particular  la  que  hiciere 
la  dicha  confianza,  si  la  hiciere  ó conservare  en 
fraude  ó perjuicio  de  otro  tercero,  incurre  en 
pena  de  quinientos  ducados  para  el  fisco,  y la 
cantidad  ha  de  servir  para  la  satisfacción  de  las 
personas  defraudadas  j y el  que  lo  recibiere  tiene 
que  pagar  todos  tos  daños  d intereses  que  de  ello 
se  siguieren  y recrecieren  á las  personas  en  cuyo 
fraude  se  hubiere  hecho,  y cien  mil  maravedís 
para  el  fisco.  — Si  la  confianza  fuere  tomar  en  su 
cabeza  bienes  ó contrataciones  de  enemigos  del 
estado,  ó ponerlas  en  cabeza  de  ellos,  pierde  el 
contraventor  todos  sus  bienes  para  el  fisco; — y si 
la  confianza  fuere  de  contrataciones  y hacienda 
deextrangeros,  que  á ellos  les  estuviere  prohibido 
el  tener  en  estos  reinos , ó poniéndola  en  su  ca- 
beza, pierde  la  mitad  de  sus  bienes. — El  escribano 
que  hiciere  escrituras  de  dichas  confianzas  incurre 
en  las  penas  de  privación  de  oficio  y de  cien  mil 
maravedís  para  el  fisco.  Si  los  que  han  dado  ó reci- 
bido tales  confianzas  las  manifestaren  de  su  volun- 
tad ó antes  que  haya  semiplena  probanza  de  ellas, 
no  incuiTen  en  dichas  penas;  antes  por  el  contra- 
rio ganan  los  mismos,  o cualesquiera  otros  que 
hagan  la  manifestación  , la  tercera  parte  de  todo 
lo  que  asi  se  descubra  y aplique  al  gobierno.  Bas- 
tan en  este  asunto  las  pruebas  privilegiadas  que  el 
derecho  admite  en  casos  de  difícil  probanza;  y 
pueden  admitirse  por  testigos  las  mismas  perso- 
nas entre  quienes  se  hubieren  hecho  las  confian- 
zas. 

CO.XFIESA.  Antiguamente  lo  mismo  que  confe- 
sión ; de  donde  caer  ó incurrir  en  confiesa  era  ser 
reputado  por  reo  ó condenado  enjuicio  el  que  lla- 
mado por  el  juez  no  comparecía  dentro  de  cierto 
tiempo. 

CO]\ FIiV.\CIOiN . La  pena  de  destierro  cjne  se 
impone  a uno,  señalándole  un  parage  determinado 


de  donde  no  pueda  salir  durante  cierto  tiempo.  La 
confinación  no  causa  infamia  ni  pe'rdida  de  los  de- 
rechos civiles. 

COAFIPxMAClON.  La  revalidación  de  alguna 
cosa  hecha  ó aprobada  anteriormente.  La  confir- 
mación de  un  acto  nulo  no  impide  que  se  pueda 
atacar  su  nulidad,  porque  quod  niillurn  est  ipso 
jure  perperam  et  inutililer  confirnialur . En  vano 
se  confirma  por  ejemplo  una  donación  que  pa- 
sando de  quinientos  maravedís  de  oro,  no  está 
insinuada  ante  el  juez.  Asi  es  que  aunque  el  he- 
redero del  donador  apruebe  ó confirme  esta  dona- 
ción mediante  algún  acto , no  perderá  por  eso  el 
derecho  de  combatirla.  Del  mismo  modo  la  confir- 
mación de  un  privilegio  que  no  es  válido,  no  le 
dará  mas  fuerza  que  la  que  tenia  en  su  origen ; 
quia  qui  coifinnat  nihii  dal  de  nosfo,  sed  dalum 
confirmat. 

Pero  sucede  lo  contrario  cuando  el  acto  no  es 
nulo  esencialmente,  sino  que  solo  tiene  algún  vi- 
cio ó defecto  que  podria  invalidarlo  ó rescindirlo  ; 
pues  en  este  caso , si  el  interesado  lo  aprueba  y 
confirma  de  algún  modo,  ya  no  puede  querellarse. 
Si  un  hijo,  V.  gr.,  que  ha  sido  desheredado  por 
causa  falsa  ó sin  espresion  de  causa,  confirma  con 
una  aprobación  voluntaiia  el  testamento  de  su 
padre,  ya  no  puede  intentar  la  querella  de  inofi- 
ciosidad. 

CONFIRMACION.  Uno  de  los  siete  sacramentos 
de  la  iglesia,  por  el  cual  el  que  ha  recibido  la  fe  del 
bautismo,  se  confirma  y corrobora  en  ella.  Por  la 
confirmación  contraen  parentesco  espiritual  el 
confirmante  y el  padrino  ó madrina  con  e!  confir- 
mado y sus  padres.  Este  parentesco  es  uno  de  los 
impedimentos  del  matrimonio. 

CONFIRMATORIO.  Se  aplica  al  auto  6 sen- 
tencia, por  la  que  se  confirma  otro  auto  ó senten- 
cia dada  anteriormente. 

CONFISCACION.  La  adjudicación  que  se  hace 
al  fisco  de  los  bienes  de  algún  reo.  La  confiscación 
no  puede  hacerse  sino  en  los  casos  prevenidos  por 
las  leyes  , deduciendo  siempre  la  dote  y arras  de 
la  muger  y las  deudas  contraidas  hasta  el  dia  de 
la  sentencia. 

La  confiscación  se  ha  introducido  como  un  doble 
castigo  que  recae  sobre  los  herederos  de  los  delin- 
cuentes, á fin  de  contener  á los  hombres  en  su 
deber  y apartarlos  del  crimen  por  el  temor  de 
dejar  á su  familia  en  la  indigencia.  Una  pena 
dirigida  contra  las  personas  que  amamos,  es  una 
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pena  contra  nosotros  mismos;  porque  participa- 
mos clel  dolor  de  aquelios  á quienes  estamos  adic- 
tos por  simpatía,  y se  nos  coge,  digámoslo  asi, 
por  nuestras  afecciones.  Se  castiga  pues  á la  mu- 
ger  por  el  hecho  del  marido,  se  castiga  á los  hijos 
por  el  hecho  del  padre ; y por  la  misma  razón  se 
podria  castigar  á los  amigos  por  el  hecho  de  un 
amigo,  pues  á veecs  se  ama  mas  á un  amigo  que 
á un  hijo  y á un  padre. 

Pero  esta  pena  falla  freeuentemcnte  por  falta 
de  objetos  sobre  que  recaiga;  supone  sentimientos 
que  pueden  no  existir;  es  demasiado  fecunda  en 
males;  es  contraria  al  sentimiento  público  de  sim- 
patía y antipatía,  obra  en  sentido  contrario  de  la 
ley;  y alcanza  tandjicn  á la  sociedad  entera. 

Falla  muchas  veces  por  falta  de  objetos  sobre 
que  recaiga;  porque  hay  muchos  hombres  que  ya 
ne  tienen  padre  ni  madre,  muger  ni  hijos.  Sin  em- 
bargo es  necesario  aplicar  á esta  clase  de  hombres 
una  pena  directa  cuando  han  cometido  algún  cri- 
men ; y si  hay  una  pena  contra  estos , ¿ porqué 
no  ha  de  bastar  la  misma  contra  los  otros? 

Supone  sentimientos  que  pueden  no  existir.  Si 
Ticio  no  ama  á su  muger  ni  á sus  hijos,  sino  que 
por  el  contrario  les  ha  tomado  odio,  mirará  á lo 
menos  con  indiferencia  el  mal  que  se  les  haga , 
de  modo  que  esta  parte  de  la  pena  será  nula 
para  él. 

Es  demasiado  fecunda  en  males.  Considerad  la 
cadena  de  las  relaciones  domésticas,  calculad  el 
número  de  descendientes  que  un  hombre  puede 
tener ; la  pena  se  comunica  del  uno  al  otro , se 
pega  como  un  contagio  succesivamente , y en- 
vuelve á una  multitud  de  individuos. 

Es  contraria  al  sentimiento  público  de  simpatía 
y antipatía.  Una  vez  que  el  delincuente  ha  pagado 
su  deuda  personal  á la  justicia,  ya  está  satisfecha 
la  venganza  pública,  y nada  mas  pide  ; pero  si  se  le 
persigue  mas  allá  del  sepulcro  en  una  familia  ino- 
cente y desgraciada,  bien  pronto  se  despierta  la 
compasión  pública  ; un  sentimiento  confuso  acusa 
á las  leyes  de  injusticia ; la  humanidad  se  declara 
contra  el  legislador,  y da  cada  dia  nuevos  parti- 
darios á sus  víctimas ; el  respeto  al  gobierno  se 
debilita  en  todos  los  corazones,  porque  este  se 
muestra  imbécil  á los  ojos  de  los  sabios,  y bár- 
baro á los  del  vulgo.  Demasiado  desgraciada  es  ya 
la  suerte  de  una  familia  que  está  sumergida  en  el 
dolor  y las  lágrimas  por  el  delito  y la  pena  de  uno 
de  sus  individuos , para  que  se  deba  aumentar  sus 


males  y los  motivos  de  su  aflicción  ; la  ley  que  cas- 
tiga a un  padre  delincuente  con  la  pena  de  muerte, 
deja  en  la  horfandad  á sus  hijos,  privándolos  de 
su  protector  natural;  pero  este  mal  viene  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y como  no  puede  ser  pre- 
venido, no  es  un  motivo  de  queja  contra  el  legis- 
lador. El  legislador  sin  embargo  debiera  ju’eve- 
nirlo , si  le  fuera  posible;  2'>orque  es  de  su  deber 
el  procurar  que  todo  el  mal  de  la  pena  recaiga 
precisamente  sobre  el  culpado,  y que  nunca  pa- 
dezca la  inocencia  : bajo  el  supuesto  de  que  el 
hijo  inocente  del  hombre  mas  criminal  debe  ha- 
llar en  la  ley  un  escudo  tan  inviolable  como  el 
2>rimero  de  los  ciudadanos.  ¿ Que  diremos  pues, 
si  en  vez  de  minorar  y reducir  á su  menor  tér- 
mino posible  aquella  jaorcion  de  pena  que  recae 
por  necesidad  sobre  inocentes  á consecuencia  de 
una  pena  directa  impuesta  al  culpado,  se  trata 
¡mr  el  contrario  de  arrebatarles  la  sucesión  pa- 
terna , de  despojarlos  de  los  bienes  que  les  jaorte- 
nccen  , y lanzarlos  en  el  abismo  de  la  miseria  ? 

Obra  también  la  confiscación  en  sentido  contra- 
rio de  la  ley.  ¿ Cual  es  el  objeto  de  la  ley  en  la 
imposición  de  las  penas?  Disminuir  el  número 
de  delincuentes.  Pues  la  confiscación  los  aumenta; 
porque  los  hijos  inocentes  de  un  padre  rico,  que 
no  han  adejuirido  el  hábito  del  trabajo , y que  con 
la  confiscación  de  sus  patrimonios  quedan  de  re- 
pente sumergidos  en  la  miseria  mas  profunda , 
apenas  tienen  otro  recurso  ¡rara  vivir,  que  la  men- 
dicidad que  conduce  al  delito,  ó desde  luego  el 
delito  mismo  ; y las  hijas  tienen  ademas  el  recurso 
de  la  prostitución  , ayudando  por  su  parte  á la 
corrupción  de  las  costumbres. 

La  pena  de  la  confiscación  ¡ror  fin  no  solo  se 
estiende  á la  familia  del  delincuente,  sino  que  al- 
canza también  á la  sociedad  entera ; porque  las 
personas  de  que  se  compone  esta  familia,  no  pue- 
den dejar  de  ser  una  carga  muy  pesada  para  la 
sociedad , como  se  deduce  fácilmente  de  lo  que 
hemos  dicho. 

No  es  estraño  pues  rjue  en  muchos  pueblos  se 
haya  abolido  esta  pena  injusta,  bárbara  y anti-po^ 
lítica ; y es  de  esperar  que  no  tardarán  en  hacer 
otro  tanto  los  príncqres  de  los  demas  estados,  si- 
guiendo el  ejemplo  del  emperador  Marco  Aurelio, 
que  con  motivo  de  un  delito  de  alta  traición  se  es- 
plicaba  de  este  modo  : * Non  umquam  placel  in 
imperalore  vindicta  doloris , quee  ti  si  jusliorfiie~ 
rit,  terior  videtur.  Quare  filiis  Avidii  cosii  el  ge- 
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ñero  et  uxori  veníam  dabitis.  Quid  dico  veniam, 
cum  illi  nihil  fecerint?  Vivant  igitur  securi, 
scientes  sub  Marco  se  'vivere.  Vivant  in  patri- 
monio paterno  pro  parle  donato  > auro^  argento, 
'vestibiís  Ji'uentes  : sint  vagi  et  liben,  et  perora 
omnium  ubique  populoruni  circumferant  mece, 
circumferant  vestrce  pietatis  exemplum.  » 

CONFRONTACION.  Ei  careo  que  se  hace  en  las 
causas  criminales  entre  dos  ó mas  testigos,  y entre 
dos  o mas  reos , cuando  se  contradicen  mutua- 
mente en  sus  declaraciones , á fin  de  que  oye'ndo- 
los  el  juez  en  sus  debates  , pueda  descubrir  mejor 
la  verdad  del  hecho.  En  los  tribunales  militares 
se  acostumbra  confrontar  también  al  reo  con  los 
testigos;  y seria  conveniente  estender  esta  medida 
á todos  los  demas  tribunales.  « La  ley  que  condena 
á un  hombre,  dice  Montesquieu,  sin  que  se  le  con- 
fronten los  testigos , es  contraria  á la  defensa  na- 
tui'al;  pues  es  necesario  que  los  testigos  sepan  que 
el  hombre  contra  quien  deponen  es  aquel  á quien 
se  acusa  , y que  este  pueda  decir  que  no  es  e'l  de 
quien  ellos  hablan.  » 

CONFRONTACION.  El  cotejo  de  una  cosa  con 
otra , como  la  comparación  de  letras  cuando  se 
trata  de  un  escrito  que  niega  ser  suyo  ei  que  lo 
firmó.  YédiSe Instrumento  público. 

CONFUSION.  La  mezcla  de  cosas  líquidas  de 
dos  ó mas  dueños  , de  modo  que  las  partes  de  las 
unas  se  incorporen  con  las  de  las  otras.  Es  uno  de 
los  modos  de  adquirir  el  dominio  por  accesión. 
La  confusión  puede  verificai’se  ó por  convenio  de 
ambos  dueños,  ó por  voluntad  de  uno  solo , ó por 
casualidad.  Si  se  ha  verificado  por  convenio,  las 
cosas  confundidas  se  hacen  comunes  de  los  dos  , 
como  es  claro.  Si  se  ha  realizado  por  solo  la  volun- 
tad del  uno,  se  hacen  propias  del  que  las  ha  mez- 
clado cuando  son  de  diverso  género,  como  si  de 
mi  vino  y de  tu  miel  has  hecho  arrope;  pero 
cuando  son  de  un  mismo  género,  como  si  se  mez- 
cla el  vino  del  uno  con  el  vino  del  otro,  se  hacen 
comunes  de  los  dos.  Ultimamente  si  la  confusión 
ha  tenido  efecto  por  casualidad,  quedan  las  cosas 
también  comunes  de  los  dos  propietarios.  Véase 
Accesión, 

CONFUSION.  La  reunión  de  las  calidades  de 
íicreedor  y deudor  de  una  misma  cósa  en  una  misma 
persona;  como  si  el  acreedor  hereda  al  deudor,  ó el 
deudor  al  acreedor,  ó un  tercero  á los  dos.  Es  uno 
de  los  modos  de  cstinguirse  las  obligaciones;  pues 
nadie  puede  ser  acreedor  y deudor  de  sí  mismo. 
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La  confusión  que  se  vei'ifica  en  la  persona  del 
deudor  principal,  aprovecha  ásus  fiadores  : laque 
se  vei’ifica  en  la  persona  del  fiador,  no  lleva  consigo 
la  estincion  de  la  obligación  principal ; y la  que  se 
verifica  en  la  persona  del  acreedor,  no  aprovecha 
á sus  co-deudores  solidarios  sino  por  la  parte  de 
que  él  era  deudor. 

La  confusión  no  tiene  lugar  con  respecto  al  he- 
redero que  no  aceptó  la  herencia  sino  con  beneficio 
de  inventario;  pues  en  este  caso,  si  los  bienes  de 
la  sucesión  no  son  suficientes  para  pagar  las  deu- 
das del  difunto,  y los  legados  si  los  hay,  puede 
reclamar  el  pago  de  lo  que  se  le  debe,  ó con  prefe- 
rencia á los  demas  acreedores  si  la  deuda  es  privi- 
legiada, ó en  concurrencia  con  ellos,  ó según  el 
orden  de  su  hipoteca,  debiendo  ser  siempre  ante- 
puesto ú los  legatarios.  La  razón  es  que  el  beneficio 
de  inventario  se  ha  introducido  para  que  la  calidad 
de  heredero  no  perjudique  al  que  se  vale  de  este 
aibitrio  legal. 

CONGRUA.  La  renta  eclesiiística  señalada  por 
el  sínodo  para  la  manutención  del  que  .se  ha  de  or- 
denar in  saci*is. 

CONJETURA.  El  juicio  probable  que  se  forma 
de  las  cosas  ó acaecimientos  por  indicios  y obser- 
vaciones. Véase  Presunción. 

CONJUEZ.  El  que  es  juez  juntamente  con  otro 
en  un  mismo  negocio.  Véase  Acompañado. 

CONJUNCION.  Uno  de  los  modos  de  adquirir 
el  dominio  por  accesión,  mediante  la  unión  de  una 
cosa  agena  á la  nuestra.  Si  junto  pues  ú una  esta- 
tua mía  de  oro'^ó  plata  un  brazo  que  le  faltaba, 
soldándolo  con  el  mismo  metal,  adquiero  el  domi- 
nio del  brazo  en  el  caso  de  juntarlo  de  buena  fe 
creyendo  que  era  mió,  con  la  obligación  de  pagar 
su  valor  al  que  era  dueño;  pero  si  lo  soldare  con 
plomo  ú otro  metal  diferente  del  de  la  estatua,  no 
lo  hago  mió,  tenga  buena  ó mala  fe.  Si  el  dueño 
del  brazo  lo  juntase  á mi  estatua  , me  trasíiere  su 
dominio  en  el  caso  de  proceder  de  mala  fe  sabiendo 
ser  mia  la  estatua , pues  se  presume  que  me  lo 
quiere  dar;  mas  en  el  caso  de  que  él  obrase  de 
buena  fe,  tengo  yo  la  elección  ó de  conservar  el 
brazo  en  la  estatua  pagándole  su  estimación,  ó de 
dárselo  sin  pagarle  cl  valor,  y Accesión  indus- 
trial. 

CONJUNTO.  11  juez  que  acompaña  á otro  en  el 
conocimiento  de  una  misma  causa;  — y la  persona 
unida  á otra  por  el  vínculo  del  parentesco  ó amis- 
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tad,  y principalmente  por  ios  lazos  del  niatriind- 
nio.  — Ye'ase  Acompañado. 

CO^"JLB ACION.  La  conspiración  premeditada 
contra  el  estado,  el  príncipe  ú otro  superior.  Dí- 
cese  conjuración  porque  los  que  entran  en  el 
proyecto  se  obligan  mutuamente  con  juramento  á 
su  ejecución  y al  silencio.  Véase  Lesa  magestad. 

CONMINACION.  El  apercibimiento  que  hace 
el  juez  ú superior  al  reo  ó persona  que  se  supone 
culpada,  amenazándole  con  pena  para  que  se  cor- 
rija ó declare  la  verdad,  ó para  otros  fines. 

CONMINATORIO.  Se  aplica  al  mandamiento 
de  juez  ó superior,  que  incluye  amenaza  de  al- 
guna pena. 

CONMISTION.  Uno  de  los  modos  de  adquirir  el 
dominio  por  accesión  mediante  la  mezcla  de  cosas 
áridas  pertenecientes  á dos  ó mas  propietarios. 
La  conmistión  puede  hacerse  por  convenio  de  am- 
bos dueños,  por  voluntad  de  uno  solo  , ó por  ca- 
sualidad. En  el  primer  caso  las  cosas  mezcladas  se 
liacen  comunes  de  los  dos.  En  el  segundo,  cada 
uno  puede  reclamar  la  que  le  pertenece  si  pueden 
separarse  con  facilidad  j pero  si  la  separación  es 
muy  difícil , corno  cuando  el  trigo  del  uno  se  ha 
mezclado  con  el  trigo  del  otro,  debe  adjudicarse 
á cada  cual  la  cantidad  de  la  materia  mezclada  que 
le  corresponda  á prorata  según  los  precios  respec- 
tivos^ ó bien  se  adjudica  toda  al  que  la  mezcló  con 
obligación  de  pagar  al  otro  propietario  el  precio 
de  su  porción  , como  habría  de  vcriGcarse  cuando 
ambas  cosas  quedasen  inutilizadas  por  la  mezcla. 
En  el  tercer  caso,  cada  uno  se  lleva  su  cosa  si  pue- 
den separarse;  y sino,  se  hacen  comunes  de  los 
dos,  como  en  el  primero,  á no  ser  rjue  haya  culpa 
de  parte  de  alguno  de  ellos.  Ye'ase  Accesión. 

CONMUTACION  DE  PENA.  La  remisión  de  la 
pena  á que  ha  sido  condenado  un  criminal,  sus- 
tituyéndole otra  menor;  como  cuando  á la  muerte 
natural  se  sustituye  la  muerte  civil,  ó el  destierro 
temporal,  ó una  multa,  ó la  prisión.  Esta  conmu- 
tación no  puede  hacerse  sino  por  el  príncipe. 

CON.MUTATIVO.  Se  aplica  comunmente  á la 
justicia  que  regla  la  igualdad  o proporción  que 
debe  haber  entre  las  cosas,  cuando  se  dan  unas  por 
otras. 

CONNIVENCIA.  El  disimulo  ó tolerancia  en  cl 
magistrado  ú otro  superior  de  las  infracciones  ó 
trasgresiones  que  cometen  sus  súbditos  ó subordi- 
nados contra  las  leyes  ó instituto  bajo  que  viven. 


CONNOTACION  ó CONNOTADO.  El  paren- 
tesco en  grado  remoto. 

CONOCENCIA.  Antiguamente  se  llamaba  asi 
la  confesión  que  hace  cl  reo  de  su  delito. 

CONOCIMIENTO.  El  acto  de  entender  en  las 
causas  y determinarlas;  y asi  se  dice  que  el  cono- 
cimiento de  tal  ó tales  causas  toca  á tal  tribunal  ó 
juez;  — y cl  papel  firmado  en  que  uno  confiesa 
haber  recibido¡de  otro  alguna  cosa,  y se  obliga  á 
pagarla  ó volverla. 

CONOCIMIENTO.  El  resguardo  que  el  maestre 
ó capitán  de  un  navio  da  de  los  géneros  que  ha  re- 
cibido á bordo  para  llevarlos  de  un  puerto  á otro, 
obligándose  á entregarlos  á la  persona  que  se  le 
designa,  ó á su  orden,  ó á la  del  cargador,  por 
el  flete  concertado  antes  de  hacerse  el  cargamento. 

El  conocimiento  ha  de  espresar  el  nombre  y do- 
micilio del  capitán  ó maestre,  el  nombre  del  car- 
gador, el  nombre  y señas  de  la  persona  á quien 
va  dirigida  la  carga , el  nombre  y porte  del  navio, 
la  cantidad,  calidad,  marcas  y números  de  los 
efectos,  el  lugar  donde  se  reciben  y el  de  su  des- 
tino, el  flete  que  se  haya  de  pagar,  y habiendo 
averías  ordinarias,  las  que  deberán  comprenderse, 
con  fecha  de  dia,  mes  y año. 

De  cada  conocimiento  deben  estenderse  tres  ó 
mas  originales,  según  conviniere  al  cargador,  lo- 
dos de  un  mismo  tenor  y fecha ; de  los  cuales  el 
uno  llevará  el  capitán  ó maestre,  y los  demas  que- 
darán en  poder  del  cargador  para  el  uso  que  ne- 
cesite. 

El  cargador  debe  presentar  al  capitán  los  cono- 
cimientos estendidos  y llenos,  en  la  forma  que  se 
hubieren  convenido,  dentro  de  tíos  dias  contados 
desde  el  de  la  carga ; y el  capitán  debe  firmarlos 
sin  dilación , de  modo  que  puedan  enviarse  por  el 
primer  correo. 

El  conocimiento  hace  fe  entre  todas  las  partes 
intere.sadas  en  el  cargamento,  y en  virtud  de  él 
puede  apremiarse  al  maestreó  capitán  al  puntual 
cumplimiento  de  su  contenielo. 

Cuando  los  conocimientos  hechos  sobre  unas 
mismas  mercaderías  fueren  entre  sí  de  diverso 
contesto,  se  ha  de  estar  y pasar  por  el  que  se  ha- 
llare en  poder  del  capitán,  estando  lleno  de  mano 
del  cargador  ó sus  dependientes,  sin  enmienda  en 
parte  sustancial;  y al  contrario  se  estará  y pasará 
por  el  tlel  cargador , si  estuviere  firmado  de  mano 
del  capitán,  también  sin  enmienda. 

Firmados  los  conocimientos  por  el  capitán,  y 
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conviniendo  después  al  cargador  sacar  de  bordo 
las  mercaderías,  no  lo  podrá  hacer  sin  restituir 
primero  al  capitán  los  conocimientos  y pagarle  el 
medio  flete  que  en  este  caso  le  es  debido. 

Cuando  alguno  ó algunos  conocimientos  firma- 
dos por  el  capitán  se  hubieren  remitido  ya  al  con- 
signatario, y conviniendo  al  cargador  descargar  las 
mercadei  ías  ó mudar  su  dirección  , se  resistiere  el 
capitán  á su  entrega  ó á la  mudanza  de  conoci- 
mientos por  falta  de  los  ya  remitidos,  podrán  el 
cargador  ó partes  interesadas  obligarle  á ello , me- 
diante fianza  de  pagar  los  daños,  gastos  y menosca- 
bos que  por  esta  razón  se  le  siguieren. 

Siempre  que  á un  capitán  conviniere  tomar  re- 
cibo de  la  persona  á quien  hubieren  venido  dirigi- 
das las  mercaderías,  será  de  la  obligación  de  esta 
dársele,  firmándole  á espaldas  del  conocimiento 
que  trajere  el  capitán. 

El  negociante  que  recibiere  mercaderías  deberá 
pagar  al  capitán  cuatro  dias  después  de  la  entrega 
el  flete  y averías  regalares  que  espresare  el  cono-- 
cimiento,  y las  estraordinarias,  si  las  hubiere  , en 
virtud  del  arreglo  que  se  hiciere  judicial  óestraju- 
dicialmentej  bajo  la  pena  de  ser  apremiado  con 
lodo  rigor j y de  satisfacer  las  costas,  gastos  y 
perjuicios  que  por  su  omisión  se  siguieren  al  ca- 
pitán. 

El  negociante  que  recibiere  conocimientos  á la 
orden  , endosados  á su  favor  , deberá  acudir  á ma- 
nifestarlos al  corredor  ó consignatario  del  navio  , 
con  razón  de  las  marcas  y números  de  los  efectos , 
antes  de  empezar  á descargar  el  navio  : pues  de 
otro  modo  tendrá  que  pagar  los  gastos  que  se  cau- 
saren por  su  negligencia. 

También  será  de  la  obligación  del  negociante 
que  tuviere  conocimientos  á su  orden  , acudir  por 
sí  ó sus  dependientes  al  tiempo  de  la  descarga  en  el 
muelle  á recibir  las  mercaderías,  á fin  de  evitar 
que  sea  de  su  cuenta  la  pdrdida  ú cstravío  que  pu- 
diere acontecer  por  su  falta. 

CONSANGUINEO.  El  que  tiene 'parentesco  de 
consanguini<lad  con  otro.  Se  llaman  hermanos  con- 
.s.cnguíncos  los  que  tienen  el  rnismopadre,  pero  no 
la  misma  madre,  á flifercncia  de  los  uterinos  que 
tienen  la  misma  madre  , pero  no  el  mismo  padre, 
y á diferencia  también  de  los  carnales  que  lo  son 
de  padre  y madre. 

CONSAiS'GLlIMDAD.  Entre  los  Ptomanos  se  to- 
maba por  la  agnación;  pero  entre  nosotros , asi 
en  el  derecho  civil  como  en  c!  canónico,  significa 
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toda  especie  de  parentesco , sea  por  agnación  , sea 
por  cognación.  Consanguinidad  pues  es  la  unión  ó 
proximidad  de  las  personas  que  descienden  de  una 
misma  raiz  ó tronco. 

La  consanguinidad  es  d edos  especies  3 á saber, 
natural  y legítima.  Natural  es  la  que  nace  de  ilí- 
cito ayuntamiento;  y legítima  la  que  proviene  de 
legítimo  matrimonio. 

Asi  la  meramente  natural  como  la  legítima  es 
impedimento  dirimente  del  matrimonio,  en  lalinca 
recta  siempre  sin  limitación  de  grados,  de  modo 
que  si  Adan  viviese  viudo,  no  se  podida  volver  á 
casar  por  ser  descendientes  suyas  todas  las  muge- 
res  ; y en  la  linea  trasversal  ú oblicua , solo  hasta 
el  cuarto  grado  inclusive.  Vease  Grado  y Linea  en 
su  respectivos  lugares;  y el  modo  de  contar  los 
grados  , en  los  artículos  Computación  civil  y Com- 
putación canónica. 

CONSEJO.  El  parecer  o dictamen  que  se  da  ó 
toma  para  hacer  ó dejar  de  hacer  alguna  cosa.  El 
consejo  que  se  da  á una  persona  sobre  un  negocio 
en  que  no  tiene  interes  el  que  lo  da  no  produce 
contra  este  obligación  ni  responsabilidad  alguna. 
Asi  es  que  si  yo  aconsejo  á Pedro  que  emplee  .su 
dinero  cu  mercancías,  que  después  se  pierden  en 
naufragio  o de  otro  modo  , no  tiene  Pedro  derecho 
alguno  á exigirme  unaindemnizacion;  quianemo 
ex  consilio  ohligatur.  Pero  esta  regla  no  tiene  lu- 
gar cuando  el  consejo  es  fraudulento;  y mucho 
menos  cuando  recae  sobre  delitos,  pues  el  que 
aconseja  cometerlos,  suele  ser  castigado  con  la 
misma  pena  que  el  que  los  ha  cometido.  Los  mal- 
hecliores  , aconsejadores  y encubridores  deben 
llevar  igual  pena,  dice  la  ley ; bien  que  siempre 
lia  de  atenderse  á las  circunstancias  y á la  mayor 
ó menor  influencia  que  el  consejo  pudo  tener  en  la 
perpetración  del  crimen. 

CONSEJO  SUPP1.EMO.  El  tribunal  supremo  es- 
tablecido en  la  capital  para  atender  á los  negocios 
de  gobierno  y á la  administración  de  justicia.  Se 
compone  de  un  presidente  ó gobernador  y treinta 
ministros  ó consejeros  , repartidos  en  cuatro  salas, 
que  son  sala  de  gobierno,  sala  de  justicia,  sala  de 
provincia  y sala  de  mil  y quinientas;  y uno  de  ellos 
preside  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y corte , que  se 
considera  quinta  sala  del  consejo,  y conoce  de  los 
asuntos  criminales  en  último  grado.  Corresponden 
al  supremo  consejo  los  negocios  siguientes  : el  cui- 
dado de  que  se  observe  lo  establecido  por  el  conci- 
lio de  Ti  ento; — la  cstirpacion  de  vicios  y pecados 
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públicosj — el  amparo  de  los  monasterios  ; — la  re- 
ducción y conservación  de  los  hospitales  , erección 
de  seminarios  y buen  gobierno  de  las  universidades  ^ 
— la  restauración  del  comercio  y agricultura;  — la 
conservación  y aumento  de  los  montes  y plantíos; 
■ — la  reforma  de  la  carestía  general  que  hubiere  en 
cualquiera  cosa; — el  remedio  de  los  cscesos  y abusos 
de  los  tribunales  ; — la  conservación  y aumento  de 
los  pósitos; — todo  lo  relativo  á los  Propios  y Arbi- 
trios de  los  pueblos;  — el  cuidado  de  la  provisión 
del  pan  y demas  bastimentos; — el  examen  sobre  la 
necesidad  de  enviar  jueces  de  comisión  cuando 
fueren  pedidos  para  remedio  ó castigo  de  delitos; 
—la  decisión  de  las  competencias  de  los  tribunales; 

— las  visitas  de  tribunales  y universidades;  — las 
residencias  de  corregidores  y jueces  ordinarios  ; — , 
la  concesión  de  moratorias ; — la  declaración  ó apro- 
bación de  las  emancipaciones; — la  dispensa  de  edad 
á los  menores  que  pasan  de  veinte  años  para  poder 
administrar  sus  bienes  sin  autoridad  de  curador; 

— la  avocación  de  las  causas  pendientes  ante  los 
magistrados  inferiores  en  algunos  casos  estraordi- 
narios  en  que  la  gravedad  de  las  circunstancias 
exige  esta  medida;  — los  asuntos  pertenecientes  ú 
cañamas  y pecherías ; — las  apelaciones  de  las  cau- 
sas respectivas  á caza  y pesca,  que  en  primera  ins- 
tancia tocan  ;í  los  corregidores  y justicias  de  los 
pueblos  sin  distinción  de  fueros;  ■ — los  pleitos  de 
tenutas; — los  recursos  de  segunda  suplicación,  in- 
justicia notoria,  nuevos  diezmos  y otros ; — las  cau- 
sas civiles  y criminales  que  vengan  á él,  y que  bre- 
vemente y á menos  costa  de  las  partes  se  puedan 
despachar,  sin  hacer  de  ellas  comisión,  de  las  cua- 
les no  podrá  interponerse  otro  recurso  que  el  de 
SÚ2)lica  y el  de  segunda  su2)iicacion,  etc.,  etc. 

CONSENTÜMIENTO.  El  concurso  mutuo  de  la 
voluntad  de  las  partes  sobre  un  hecho  que  aprue- 
ban con  pleno  conocimiento.  El  consentimiento, 
para  ser  válido , no  há  de  haber  sido  dadopor  error, 
por  violencia,  ni  por  engaño. 

El  error  es  causa  de  nulidad  de  la  convención 
cuando  recae  sobi’e  la  sustancia  de  la  cosa  que  es 
su  objeto,  como  si  se  vende  latón  por  oro;  pero 
no  lo  es  cuando  solo  i'ecae  sobre  los  accidentes  ó 
calidades,  como  si  se  vende  oro  malo  jior  bueno; 
ni  tampoco  cuando  recae  sobre  la  persona  con  quien 
se  tiene  intención  de  contratar,  como  si  compro 
una  mercadería  á Pedro  creyendo  comprarla  á 
Juan,  escepto  el  caso  de  que  la  consideración  de  la 
persona  sea  la  causa  principal  del  contrato,  como 


si  quei’iendo  casarme  con  Antonia, me  caso  equivo- 
cadamente con  Francisca;  pues  no  hay  duda  en- 
tonces de  que  el  err  or  produciria  la  nulidad  del 
hecho. 

La  violencia  anula  el  contr’ato,  cuando  es  eapaz 
de  causar  impresión  á uno  de  los  eontrayentes, 
según  su  edad,  sexo  y condición,  inspirándole  el 
temor  de  esponer  su  persona  ó su  fortuna  á un 
mal  grave  y pr-esente;  y no  solo  cuando  se  ejerce 
sobre  el  mismo  interesado,  sino  también  cuando 
recae  sobre  alguna  de  las  personas  á quienes  ama , 
como  sobre  su  esposa  desposo,  sobre  sus  hijos,  ó 
ascendientes.  Pero  es  necesario  advertir  que  no 
podrá  atacarse  el  conti'ato  por  causa  de  violencia  , 
si  despvtes  que  esta  ha  cesado,  se  aprueba  aquel 
espresa  ó tácitamente,  ó dejando  pasar  el  tiempo 
déla  r'estitucion.  También  se  ha  de  observar  aquí 
que  el  temor  reverencial  que  los  hijos  suelen  tener 
á sus  jiadi  es,  no  basta  ¡ror  sí  solo  para  anular  un 
acto,  si  por  oti’a  parte  no  ha  intervenido  violencia. 

El  dolo  ó engaño  es  causa  de  nulidad,  cuando 
son  tales  las  maniobras  ¡n  acticadas  por  una  de  las 
jrartes,  que  sin  ellas  no  hubiera  la  otra  consen- 
tido en  el  contrato.  Véase  Dolo. 

La  convención  contraida  por  eiTor , violencia  ó 
dolo,  no  es  nula  de  pleno  derecho  , sino  que  solo 
da  lugar  á una  acción  de  nulidad  ó rescisión. 

CONSEFiVADOR.  El  juez  eclesiástico  ó secular 
nombrado  con  jurisdicción  y potestad  para  defen- 
der de  violencias  á alguna  iglesia  , comunidad  re- 
ligiosa ú otros  eclesiásticos.  Véase  Juez  conserva- 
dor. — Conservaduría  es  el  oficio  y empico  de 
juez  conservador.  : — Conservatoria  , la  jurisdic- 
ción y conocimiento  privativo  que  tiene  un  juez 
conservador  en  los  que  gozan  del  fuero  de  su  con- 
servaduría : — Conservatoria  , el  indulto  ó letras 
apostólicas  que  se  conceden  á algunas  comunida- 
des para  que  puedan  nombrar  jueces  conservado- 
res : — Conservatorias  , las  letras  ó despachos 
que  libran  los  jueces  conservadores  á favor  de 
los  que  gozan  de  su  fuero. 

CONSIGNACION.  El  depósito  que  el  deudor 
hace  de  la  cantidad  de  la  deuda , cuando  el  acree- 
dor se  niega  á recibirla.  Sucede  alguna  vez  que 
por  motivos  particulares  se  resiste  el  acreedor  á 
recibir  el  pago  de  la  cosa  ó cantidad  que  se  le 
debe;  y el  deudor  entonces  tiene  el  arbitrio  de 
ofrecerle  el  dinero  delante  de  hombres  buenos  , ó 
ante  el  juez  , como  se  acostumbra  , y depositarlo 
en  seguida  con  aprobación  de  este ; con  lo  cual 
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queda  libre  de  su  obligación  y del  peligro  del 
dinero  , que  si  se  pierde  después  , se  pierde  para 
el  acreedor. 

Pero  para  que  la  oferta  sea  válida  , es  preciso 
que  sea  de  toda  la  deuda  ; que  se  haga  por  una 
persona  capaz  de  pagar,  al  acreedor  que  tenga 
igualmente  capacidad  de  recibir , ó bien  á su 
apoderado  , en  el  lugar  que  se  hubiere  conve- 
nido , y por  su  falta  en  el  del  domicilio  del  acree- 
dor j que  haya  vencido  el  plazo;  y que  se  haya 
cumplido  la  condición  con  que  se  contrajo  la 
deuda. 

El  depósito  debe  ser  real  y efectivo , dándose 
aviso  al  acreedor  del  dia  , hora  y lugar  en  que  va 
á hacerse  , y notificándole  después  el  dia , hora  y 
lugar  en  que  se  hubiere  hecho  en  caso  de  no 
haber  comparecido  , á fin  de  que  pueda  recoger 
la  cosa  ó cantidad  depositada. 

CONSIGNADOR.  El  comerciante  que  consigna 
ó envia  sus  mercaderías  ó naves  á la  disposición 
de  algún  corresponsal  suyo. 

CONSIGNAR.  Depositar  judicialmente  el  pre- 
cio de  alguna  cosa  o alguna  cantidad  ; — señarar 
y destinar  el  rédito  de  una  finca  ó efecto  para  el 
pago  de  alguna  cantidad  ó renta  que  se  debe  ó se 
constituye  ; — enviar  las  mercaderías  á manos  de 
algún  corresponsal;  y antiguamente  entregar. 

CONSIGNATARIO.  El  que  recibe  en  depósito 
por  auto  judicial  el  dinero  de  que  otro  hace  con- 
signación ; — el  acreedor  que  administra  por  con- 
venio con  su  deudor  la  finca  , de  cuya  renta  le  ha 
hecho  este  consignación  hasta  que  se  eslinga  la 
deuda;  — y aquel  á quien  va  encomendado  todo  el 
cargamento  de  un  navio  ó alguna  porción  de  mer- 
caderías que  pertenecen  á su  corresponsal.  Véase 
Depositario . Anlicresis  ^ Comisionista. 

CONSISTORIO.  En  algunas  ciudades  y villas 
principales  el  ayuntamiento  ó cabildo  secular,  y 
la  casa  ó sitio  en  donde  se  juntan  los  consistoriales 
ó capitulares  para  celebrar  consistorio  : — en  el 
imperio  romano  se  llamaba  asi  el  consejo  que  te- 
nían los  emperadores  para  tratar  los  negocios  mas 
importantes;  — y por  último  se  da  también  este 
nomine  á la  junta  ó consejo  que  celebra  el  papa 
con  asistencia  de  los  cardenales  : bajo  el  concepto 
de  que  cuando  es  en  su  j)alacio  pontificio  para 
consultar  los  asuntos  del  gobierno  de  la  iglesia  , 
y proclamar  los  obispos  y otros  prelados  , se  llama 
consistorio  secreto;  y cuando  el  paj>a  revestido  de 
los  ornamentos  pontificales  y debajo  del  solio  rc- 
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cibe  á los  príncipes  y da  audiencia  á los  embaja- 
dores^ se  llama  consistorio  público. 

CONSOCIOS.  Los  compañeros  ó partícipes  era 
una  empresa  de  comercio  ó de  cualquiera  otra  in- 
dustria. Los  consocios  gozan  entre  sí  del  beneficio 
de  competencia.  Véase  Compañía  y Sociedad. 

CONSOLIDACION.  La  reunión  dcl  usufructo 
con  la  propiedad  : sucede  cuando  el  usufructua- 
rio adquiere  la  propiedad , ó el  propietario  el  usu- 
fructo ; en  cuyos  casos  se  estingue  el  usufructo 
por  la  razón  de  que  una  cosa  no  puede  deber  ser- 
vidumbre á la  persona  á quien  pertenece  ; nemini 
res  sua  servil. — También  se  llama  consolidación 
la  confusión  ó reunión  de  los  derechos  de  dos  par- 
tes en  una  misma  persona  ; como  si  el  acreedor 
hereda  al  deudor,  ó el  deudor  al  acreedor,  ó un 
tercero  á los  dos.  Véase  Confusión. 

CONSOLIDARSE.  Reunirse  el  usufructo  con 
la  propiedad  , ó cualquier  otro  dei’echo  de  una 
parte  con  el  de  la  contraria. 

CONSORTES.  Los  que  litigan  por  la  misma 
causa  ó in teres,  formando  todos  una  sola  parte, 
ya  sea  de  actor,  ya  sea  de  reo  ó demandado  en  el 
pleito  ; • — y los  que  son  partícipes  y compañeros 
en  la  misma  suerte , como  el  marido  y la  muger. 

CONSPIPxACION.  La  unión  secreta  de  algunas 
ó muchas  personas  contra  el  soberano  ó el  go- 
bierno, ó bien  contra  algún  particular  para  per- 
derle ó hacerle  daño.  Véase  Lesa  magestad. 

CONSTITUCION.  La  forma  ó sistema  de  go- 
bierno que  tiene  adoptado  cada  estado: — cada  una 
de  las  ordenanzas  ó estatutos  con  que  se  gobierna 
algún  cuerpo  ó comunidad ; — y en  el  derecho  ro- 
mano la  ley  que  establecía  el  príncipe,  ya  fuese 
por  carta,  edicto,  decreto  , rescripto  ú orden. 

CONSTITUCION  APOSTOLICA.  La  decisión 
ó mandato  solemne  del  sumo  pontífice;  cuya 
observancia  comprende  á toda  la  iglesia  católica, 
ó)  á varias  órdenes  , cuerpos  ó clases  de  los  fieles. 
Hay  constituciones  en  forma  de  bula  , y otras  en 
forma  de  breve. 

CONSTITUCION  DE  CENSO  El  acto  por  el 
cual  se  recibe  un  capital  sobre  hipotecas  determi- 
nadas pactando  pagar  el  rédito  anual  permitido 
por  las  leyes.  Véase  Censo. 

CONSTITUCION  DE  DOTE.  El  acto  por  el 
cual  se  señala  á la  novia  la  dote  , obligándose  á 
satisfacerla  al  marido  de  contado  ó á plazos.  Esta 
constitución  puede  hacerse  no  solo  antes  de  las 
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bodas  j sino  también  después.  Véase  Dote  y Bie- 
nes dótales. 

CONSTITUCION  DE  PATRIMONIO.  Acto  por 
«1  cual  se  sujeta  una  porción  determinada  de  lia- 
cieuda  ó renta  para  congrua  sustentación  del  or- 
dcTiaudo  con  aprobación  del  ordinario  eclesiás- 
tico. 

CONSTITUCION  DE  RENTA  VITALICIA,  La 
•cnagenacion  de  una  cantidad  á favor  de  un  ter- 
cero ó bien  del  banco  de  vitalicios  ó fondo  per- 
dido bajo  la  paga  de  réditos  que  se  estipula 
■durante  la  vida  de  la  persona  en  cuya  cabeza  se 
constituye  la  renta.  Véase  Renta  vitalicia. 

CONSTITUCIONES  APOSTOLICAS.  Una  co- 
lección de  reglas  eclesiásticas  , cuyo  autor  se 
ignora, y que  se  llaman  asi  por  haberlas  atribuido 
á los  apóstoles. 

CONSTITUTO.  Una  f.ccion  del  derecho  , por 
ía  cual  se  supone  que  uno  que  ha  enagenado  una 
cosa  la  entrega  al  adquircnle  ^ y que  este  la 
vuelve  ó Irasfiere  al  cnagenante  , para  que  la  po- 
sea no  en  nombre  propio  sino  en  el  dcl  adquirente; 
de  suerte  que  el  primero  se  queda  solo  con  la  po- 
sc.sion  natural  y corporal,  pasando  al  segundo  no 
solo  la  propiedad,  sino  también  la  posesión  civil. 
Ycdse Cía' ínula  de  consliluto. 

CONSULES.  Los  dos  magistrados  que  tcnian 
por  espacio  de  un  año  la  suprema  autoridad  en  la 
república  romana  ; — los  jueces  que  componen  el 
tribunal  de  comercio  que  hay  en  algunas  ciuda- 
des llamado  consulado;  — y los  agentes  ó funcio- 
narios públicos  que  las  naciones  comerciantes 
suelen  tener  en  los  puertos  y plazas  principales 
de  las  demas  con  autoridad  y facultades  para  fa- 
vorecer y proteger  la  navegación  y el  tráfico  que 
los  de  su  nación  hacen  en  aipiellos  parages,  y para 
componer  las  diferencias  que  ocurren  entre  los 
marineros  y comerciantes  de  la  misma  que  arri- 
ban á aquellos  puntos.  En  algunas  cortes  suele 
haber  una  persona  pública  con  el  nombre  de  cón- 
sul general , encargado  de  la  correspondencia  con 
ios  cónsules  particulares  de  su  nación,  y revestido 
de  otras  facultades.  La  autoridad  de  estos  agentes 
no  es  otra  que  la  que  sus  gobiernos  respectivos 
les  han  dado  ; y la  inmunidad  de  que  pueden  go- 
zar depende  de  los  tratados  recíprocos  de  las  na- 
ciones. 

CONSULADO.  El  tribunal  que  conoce  y juzga 
de  los  negocios  y causas  de  los  comerciantes  por 
to  relativo  á su  comercio.  Se  compone  de  un  pre- 


sidente, llamado  prior,  y otros  dos  jueces,  llama- 
dos cónsules.  Hay  ademas  un  segundo  prior  y dos 
cónsules  suplentes  para  los  casos  de  ausencia  , en- 
fermedad, impedimento  legítimo  y recusación; 
como  asimismo  nueve  consiliarios  que  solo  entien- 
den en  los  asuntos  gubeinativos  del  consulado 
con  el  prior  y los  cónsules,  bien  que  en  los  pleitos 
árduos  y difíciles  deberán  dar  verbalmente  su 
parecer  y voto  consultivo  si  se  les  pidiere  para 
n)ayor  acierto  , y aun  tendrán  que  juzgar  la  causa 
cuando  todos  los  jueces  fueren  interesados. 

Todos  los  individuos  mencionados  , asi  prior  y 
cónsules,  como  consiliarios,  son  nombrados  anual- 
mente en  una  junta  general  de  comerciantes  pre- 
sidida por  los  funcionarios  del  año  que  fina.  Pue- 
den ser  electores  los  vecinos  del  pueblo  en  donde 
reside  el  tribunal , que  sepan  leer  y escribir,  y sean 
mercaderes  actuales  cargadores  por  mar  que  pa- 
guen avería  por  sí  mismos,  ó que  habiéndola  pa- 
gado hubieren  tomado  el  rumbo  de  negociar  en 
letras  de  cambio  , ó dando  dinero  á interes  ú otro 
semejante  trato,  como  también  los  capitanes  ó 
maestres  de  navios  que  estuvieren  interesadas  en 
los  mismos  buques  que  mandan.  Pueden  ser  ele- 
gidos los  vecinos  dcl  pueblo  del  tribunal,  quesean 
naturales  y no  estrangci’os , llanos  , abonados  , de 
buena  conciencia  y esperiencia , hábiles  en  las  co- 
sas de  comercio  y navegación  , aunque  no  hayan 
pagado  avería  ni  comercien  si  viven  de  renta;  bien 
entendido  que  los  que  hubieren  de  ser  priores  y 
cónsules  no  han  de  tener  entre  sí  compañía  ni  pa- 
rentesco de  consanguinidad  ó afinidad  , de  suerte 
que  no  pueden  ejercer  estos  empleos  á un  tiempo 
los  padres  y los  hijos  , los  hermanos  , primos  her- 
manos , suegros  , consuegros  , ni  yernos  ; y nadie 
puede  ser  reelegido  hasta  liaber  pasado  dos  años 
de  hueco. 

El  consulado  conoce  privativamente  de  todos 
los  pleitos  y diferencias  que  ocurren  entre  merca- 
deres sobre  sus  negociaciones  de  comercio  , com- 
pras, ventas,  cambios,  seguros,  cuentas  de  com- 
pañías, fletamentos,  factorías  , y demas  relativo 
ásu  profesión. 

El  consulado  debe  oir  vcrbalmente  á las  partes 
sus  acciones  y excepciones,  y componer  con  la 
mayor  brevedad  las  diferencias  que  tuvieren ; mas 
si  no  pudiere  conseguirlo,  les  admitirá  sus  deman- 
das y peticiones  por  escrito,  con  tal  que  no  estén 
dispuestas,  ordenadas  ni  firmadas  por  abogados, 
y determinará  el  pleito  breve  , sumariamente  j 
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de  buena  fe,  sin  guardar  el  orden  ni  las  formali- 
dades del  derecho  , atendiendo  solo  á la  averigua- 
ción de  la  verdad,  á cuyo  fin  podrá  tomar  de  oficio 
los  testigos  que  convengan  y los  juramentos  de  las 
partes  que  mejor  le  pareciere. 

Si  el  prior  fuere  interesado  en  el  pleito,  cono- 
cerá en  su  lugar  el  segundo  prior,  si  lo  fuere  al- 
guno de  los  dos  cónsules  , entrará  el  primer  su- 
plente; y si  lo  fueren  ambos  cónsules,  entrarán 
los  dos  suplentes.  Mas  si  fueren  interesados  todos 
los  priores  y cónsules  , asi  propietarios  como  su- 
plentes , conocerán  de  la  causa  los  tres  primeros 
consiliarios  , y asi  succesivamente ; y en  caso  de 
que  todos  tengan  la  calidad  de  interesados , nom- 
brará el  tribunal  seis  mercaderes  de  inteligencia  y 
probidad  para  elegir  por  suerte  tres  de  ellos  epue 
determinen  la  tal  causa. 

Pío  se  admite  recusación  sino  espresando  una 
causa  suficiente  , ofreciendo  probarla  dentro  de 
tres  dias,  y depositando  tres  mil  maravedís  de  pena 
para  el  caso  de  no  probarla.  Si  el  prior  fuere  recu- 
sado legítimamente,  entrará  su  segundo;  si  lo 
fuere  alguno  de  los  cónsules , nombrará  el  prior 
al  que  le  parezca  de  los  dos  suplentes ; si  lo  fueren 
ambos  cónsules , les  sustituirán  los  dos  suplentes; 
y si  lo  fueren  todos  los  referidos  , entenderán  en 
el  pleito  tres  consiliarios  que  no  fueren  i’ecusados, 
y se  eligieren  por  el  prior  y los  cónsules. 

Las  sentencias  interlocutorias  y definitivas  van 
firmadas  por  los  tres  individuos  del  tribunal,  aun- 
que alguno  sea  de  distinto  parecer;  pues  dos  votos 
hacen  resolución. 

Cuando  el  pleito  está  concluso  y en  estado  de 
poderse  determinar,  ó cuando  parece  á los  jueces, 
se  lleva  por  el  escribano  ante  quien  pasa,  y hace 
relación  de  él  con  la  posible  brevedad. 

Los  autos  y sentencias  que  se  dieren  en  el  con- 
sulado , no  siendo  apeladas , y pasándose  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada  , se  ejecutan  breve  y suma- 
riamente por  medio  del  ministro,  alguacil,  portero 
y demas  agentes  que  nombrare  el  tribunal,  des- 
pachando para  ello  los  mandamientos  necesarios  , 
y los  exortos  convenientes  á los  demas  jueccs.y  jus- 
ticias para  que  les  den  el  favor  y ayuda  que  fuere 
menester. 

No  puede  apelarse  sino  de  sentencia  definitiva  , 
ó de  intcrlocutoria  que  tenga  fuerza  de  tal  ó pro- 
cluz'-a  daño  irreparable.  La  apelación  ha  de  ad- 
mitirse por  el  consulado  según  ordeu  de  derecho 
para  ante  el  corregidor  ó justicia  ordinaria  y cólc- 


gas.  El  corregidor  ó justicia  nombrará  ^or  colegas 
ó asociados  dos  comerciantes  de  buena  conciencia 
y esperiencia  , en  el  concepto  de  que  cada  litigante 
puede  recusar  hasta  ocho  personas;  y acompañado 
con  ellos,  determinará  la  causa,  procediendo  breve 
y sumariamente,  según  estilo  de  comercio,  sin  ad- 
mitir libelos  de  abogados  , ni  otros  escritos  que  el 
de  espresion  de  agravios  del  apelante  y el  de  con- 
testación ó respuesta  de  la  parte  contraria.  Si  el 
corregidor  ó justicia  y cólegas  confirman  la  sen- 
tencia del  consulado,  no  se  admite  mas  apelación 
ni  recurso,  sino  que  se  devuelve  al  consulado  para 
su  ejecución.  Pero  si  la  revocan  en  todo  ó en  parte, 
y suplica  ó apela  alguno  de  los  litigantes,  vuelve 
el  corregidor  ó justicia  á nombrar  para  recólegas 
otros  dos  comerciantes  en  quienes  concurran  las- 
mi-smas  calidades  que  en  los  primeros ; y precedida 
la  recusación  si  la  hubiere,  y juramento  como  en 
el  nombramiento  de  los  cólegas,  volverá  á ver  y 
juzgar  el  pleito  en  unión  con  ellos  , también  su- 
mariamente y á estilo  de  comercio.  De  esta  sen- 
tencia de  revista  no  se  admite  mas  apelación  , 
suplicación,  agravio,  ni  recurso;  y se  vuelve  al 
consulado  para  su  complimiento  : bien  que  deben 
admitirse  los  recursos  estraordinarios  de  nulidad 
o injusticia  notoria  para  el  supremo  consejo,  bajo 
el  depósito  y pena  de  mil  ducados  en  lugar  de  los 
quinientos  señalados  para  las  otras  causas.  Es  de 
advertir  por  iiltimo  que  tanto  en  el  juicio  de  cóle- 
gas como  en  el  de  recólegas  prevalece  la  mayoría 
de  votos  , de  suerte  que  dos  individuos  forman 
siempre  sentencia  ó resolución ; pero  siempre  ha 
do  ir  la  firma  de  los  tres.  — Eslracto  de  lees  Orde- 
nanzas de  Bdhao  que  rigen  todavía  en  America  | 
y en  cuanto  á España  y las  colonias  que  no  se  han 
separado  de  ella  véase  Tribunal  de  comercio. 

CONSULTxV.  La  pregunta  ó propuesta  que  se 
hace  á uno  ó muchos  abogados  sobre  algún  asunta 
pidiéndoles  su  parecer  ó consejo ; la  conferencia 
que  tienen  estos  sobre  el  punto  que  se  les  pro- 
pone; y el  dictamen  que  dan  por  escrito. 

Las  consultas  son  muy  íitilcs  para  aquellos  in- 
teresados que  esponen  con  exactitud  y fidelidad  el 
hecho  de  que  se  trata,  pues  en  su  vista  pueden 
empeñarse  en  el  pleito  con  alguna  seguridad  de 
liuen  éxito , ó bien  abandonarlo  si  conocen  que  no 
les  ha  de  producir  mas  que  gastos  inútiles  y amar- 
gos sinsabores.  Pero  sucede  alguna  vez  que  el  li- 
tigante es  víctima  de  la  falta  de  fidelidad  con  que 
da  cuenta  del  hecho  y sus  circunstancias  sobre 
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que  pide  consejo,  pues  el  abogado  no  puede  dar 
aína  respuesta  justa  y conveniente  cuando  se  le 
'disfraza  el  hecho  que  se  somete  á su  juicio,  qv.ia 
scilicet  ex fado  jus  oriíur.  El  ahogado  consultado 
dehe  procurar  que  se  le  instruya  bien  del  hecho  y 
sus  circunstancias,  aplicar  toda  su  atención  y cui- 
dado para  penetrar  y resolver  la  dificultad  que  se 
encuentra  en  la  cuestión  que  se  le  propone,  y 
guardarse  de  lisongear  al  interesado  con  esperan- 
zas infundadas  que  le  serian  peligrosas.  Es  cierto 
que  hay  muchos  negocios  dudosos  y de  difícil  re- 
solución , en  que  se  puede  abrazar  el  partido  que 
se  quiera^  yen  que  aun  los  jueces  son  de  opiniones 
contrarias;  pero  siempre  debemos  ponernos  del 
lado  qíie  nos  parece  mas  conforme  á razón  y jus- 
ticia. 

También  se  llama  consulta  el  dictamen  que  los 
■magistrados,  tribunales  ú otros  cuerpos  dan  por 
escrito  al  rey  sobre  algún  asunto  que  requiere  su 
resolución  , ó proponiéndole  sugetos  para  algún 
empleo.  Y por  último  se  da  igualmente  este  nom- 
bre á la  remisión  que  hacen  las  justicias  ordinarias 
á los  tribunales  superiores  de  las  causas  criminales 
que  han  decidido  para  el  examen  de  las  senten- 
cias y la  providencia  que  en  su  \irtud  corres- 
ponda, según  se  ha  indicado  en  el  artículo /wício 
-criminal. 

CONSULTIVO.  Todo  asunto  que  los  tribunales 
deben  consultar  con  la  superioridad. 

CONSUMACION  DEL  MATRIMONIO.  El  pri- 
mer acto  en  que  se  pagan  el  débito  conyugal  los 
legítimamente  casados.  El  efecto  de  la  consuma- 
ción es  que  ya  no  puede  disolverse  el  matrimonio 
5Íno  por  la  muerte  del  uno  de  los  dos  cónyuges  , 
mientras  que  antes  de  la  consumación  podia  disol- 
■verse  también  por  la  profesión  monástica  de  cual- 
quiera de  ellos. 

CONTADOR.  La  persona  nombrada  por  juez 
competente  ó por  las  mismas  partes  para  liquidar 
alguna  cuenta ; — y el  que  tiene  por  empleo  , ofi- 
cio ó profesión  llevar  la  cuenta  y razón  de  la  en- 
trada y salida  de  algunos  caudales , haciendo  el 
cargo  á las  personas  que  los  perciben  , y recibién- 
doles en  data  lo  que  pagan  con  los  recados  de  jus- 
tificación correspondientes. 

El  contador  nombrado  por  las  partes  para  la  li- 
quidación de  alguna  cuenta  , si  á sabiendas  diere 
á la  una  'mas  y á la  otra  menos  de  lo  que  les  cor- 
responde, debe  pagar  al  perjudicado  lo  que  le 
dió  de  menos  si  este  no  lo  pudiere  recobrar  del  que 


lo  recibió  de  mas,  y ha  de  ser  castigado  con  alguna 
otra  pena  arbitraria  según  las  circunstancias  por 
la  falsedad  que  ha  cometido. 

CONTADOR -PARTIDOR.  La  persona  nom- 
brada para  dividir  una  herencia,  haciéndola  li- 
quidación y adjudicación  de  los  bienes  que  cor- 
respondan á cada  interesado.  Puede  ser  contador- 
partidor  el  que  tiene  facultad  para  contratar  y 
parecer  en  juicio,  bien  que  en  algunas  partes  solo 
los  abogados  pueden  hacer  particiones. 

El  que  fuere  nombrado  contador  no  tiene  obli- 
gación de  aceptar  el  encargo ; pero  una  vez  acep- 
tado se  le  puede  obligar  á su  desempeño,  á no 
ser  que  alegue  y pruebe  alguna  justa  causa  para 
escusarse  de  hacerlo. 

Bastará  un  solo  contador,  aunque  sean  muchos 
los  herederos,  si  estos  se  convinieren  en  uno  solo 
para  evitar  gastos  y desavenencias  ; pero  si  no  hu- 
bieic  entre  los  coherederos  esta  conformidad,  cada 
uno  puede  nombrar  el  suyo  siempre  que  sea  lla- 
mado por  sí  á la  herencia , y no  en  representación 
de  otro.  Cuando  concurren,  por  ejemplo,  dos  her- 
manos del  difunto  juntamente  con  dos  sobrinos 
hijos  de  otro  hermano , cada  uno  de  aquellos 
nombrará  un  contador,  y los  dos  sobrinos  otro  solo. 
Asimismo  cuando  queda  sin  hijos  la  viuda,  y su 
difunto  marido  hubiere  instituido  por  herederos 
á dos  ó mas  parientes  , han  de  ser  nombrados  so- 
los dos  contadores,  uno  por  aquella,  y otro  por 
los  parientes;  pues  todos  los  herederos  juntos  re- 
presentan al  que  los  instituyo.  — En  rebeldía  de 
alguno  de  los  interesados,  se  nombrará  de  oficio 
por  el  juez  el  contador  que  falte. 

los  contadores  pueden  ser  recusados ; con  la  di- 
ferencia , que  si  hubieren  sido  nombrados  por  los 
mismos  herederos  , para  recusarlos  estos  es  preciso 
que  sobrevenga  justa  causa  y se  pruebe  judicial- 
mente; pero  si  fuere  el  juez  quien  los  nombrase 
de  oficio , se  Ies  podrá  recusar  con  solo  el  jura- 
mento de  que  se  les  tiene  por  sospechosos.  Admi- 
tida en  cualquiera  de  dichos  casos  la  recusación  , 
será  removido  el  recusado  , y se  nombrará  otro  en 
su  lugar. —Las  justas  causas  para  recusar  á los 
contadores  nombrados  por  las  mismas  partes , son: 
1®  la  parcialidad  que  se  presume  por  sobrevenir 
enemistad  grave  6 amistad  íntima  entre  el  conta- 
dor y alguno  de  los  interesados  en  la  herencia,  ó 
por  ser  partícipe  en  esta  el  contador,  ó por  mediar 
entre  él  y alguno  de  los  interesados  parentesco  de 
consanguinidad  ó afinidad  hasta  el  cuarto  grado; 
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— 2¡,  la  enfermedad  ú larga  ausencia  del  contador; 

— 5“  el  destierro  ó la  prisión  de  este  por  delito  ; 

— 4“  si  el  contador  se  ordenare  in  sacris,  ó fuere 
llamado  á suceder  en  la  herencia  del  que  le  nom- 
bró; — 5"*  la  infamia  de  hecho  ó de  derecho. 

Si  discordaren  los  contadores  nombrados  por  los 
herederos,  debe  el  juez  apremiar  ú estos  para  que 
nombren  tercero  en  discordia,  ó nombrarle  él 
mismo,  como  se  practica  en  algunas  partes,  para 
evitar  las  desavenencias  que  suelen  suscitarse  en- 
tre los  interesados.  Si  de  tres  contadores  se  con- 
formasen los  dos,  se  daní  traslado  á los  partícipes 
de  la  herencia,  para  r[ue  se  conformen  ó digan  de 
agravios,  en  cuyo  caso  se  les  oirá  en  juicio  ordina- 
rio ; no  debiendo  por  consiguiente  aprobar  el  juez 
la  partición  hasta  que  las  partes  hayan  alegado  sus 
respectivos  derechos  y justificado  los  agravios. 
\éase  Juicio  divisorio  y Partición. 

COINTEÍSCIOSO.  Se  aplica  al  juicio  que  se  sigue 
ante  el  juez  sobre  derechos  ó cosas  que  litigan  en- 
tre sí  varias  partes  contrarias. 

CO¡N TENTA.  El  endoso  de  una  letra  de  cambio, 
vale  ó libranza  para  cederla  á favor  de  otro ; — la 
certificación  que  da  el  alcalde  de  cada  lugar  por 
donde  hace  tránsito  la  tropa  al  comandante  de 
ella , espresando  que  ningún  soldado  ha  hecho  vio- 
lencia en  aquel  pueblo,  ni  dejado  de  pagar  lo  que 
le  correspondia  ; — y también  la  certificación  que 
en  iguales  casos  pide  el  alcalde  al  comandante  de 
haber  estado  bien  asistida  la  tropa  en  aquel  lugar. 

CONTEATAPi.  Entre  comerciantes  endosar. 

COiNTEINTO.  La  carta  de  pago  que  saca  el  deu- 
dor ejecutado  de  su  acreedor  en  el  término  de  las 
veinte  y cuatro  horas  desde  que  se  le  hizo  la  traba 
y ejecución  para  libertarse  de  pagar  la  décima. 

COATEST  ACION.  La  respuesta  queda  el  reo  á 
la  demanda  del  actor,  negando  6 confesando  el 
derecho  de  este. 

La  ley  llama  á la  contestación  raiz  y principio 
del  pleito,  y esto  mismo  dice  en  otra  parte  acerca 
del  emplazamiento.  También  los  inlérprclcs  ro- 
manos se  dividieron  en  este  punto,  queriendo  unos 
que  la  citación  dcl  reo,  á la  cual  llamaron  in  jas 
xocalio  , esto  es,  llamamiento  al  tribunal , fuese 
la  primera  parle  dcl  juicio,  y pretendiendo  otros 
que  lo  era  la  contestación.  Pero  esta  desavenencia 
se  puede  conciliar  con  facilidad , diciendo  que  lo 
será  el  emplazamiento,  si  se  loma  el  juicio  lata- 
mente, porque  produce  ya  algunos  efectos,  como 
puede  verse  en  el  artículo  Citación y que  no  lo 


será,  si  el  juicio  se  toma  estrechamente,  porque 
de  esta  suerte  debe  serlo  la  contestación  , pues  sin 
ella  no  puede  decirse  que  hay  propiamente  pleito, 
por  faltar  todavía  un  litigante,  á causa  de  no  serlo 
el  reo  hasta  que  conste. 

Sise  omitiere  la  contestación,  se  anularla  el 
juicio,  porque  es  una  parte  esencial  aúnen  las 
causas  sumarias. 

En  la  contestación  puede  poner  el  reo  recon- 
vención ó mutua  petición  contra  el  actor  pidién- 
dole alguna  cosa  que  tenga  relación  ó sea  á pro¡)ó- 
sito  para  debilitar  ó frustrar  la  demanda  : en  cuyo 
caso  se  considera  el  reo  actor  y el  actor  reo  en 
cuanto  á este  punto,  teniendo  los  plazos  que  como 
á tales  Ies  corresponden. 

El  demandado  tiene  el  plazo  de  nueve  dias  con- 
tinuos para  dar  la  contestación;  y dentro  de  ellos 
puede  hacer  lo  cjue  le  convenga,  aunque  sea  en 
dia  feriado. 

Si  el  demandado  deja  pasar  el  plazo  sin  contes- 
tar , es  habido  por  confeso  en  razón  de  su  rebel- 
día, según  la  ley;  pero  según  la  práctica,  se  le 
acusa  la  rebeldía;  y si  ni  aun  asi  contesta,  puede 
e!  actor  elegir  entonces  ó el  medio  de  prueba  ó el 
de  asentamiento  , según  se  dijo  en  el  artículo  de  la 
palabra  Citado.  Sin  embargo,  esta  confesión  pre- 
sunta por  falta  de  contestación  no  es  de  tanta 
fuerza  como  la  confesión  real  y verdadera  ; y asi 
puede  el  demandado  , no  obstante  ella  , alegar  sus 
excepciones  en  cualquier  estado  del  juicio,  debiendo 
admitírsele  la  prueba  de  las  mismas;  porque  el 
efecto  de  esta  presunta  confesión  es  cargar  al  reo 
la  prueba  que  deberia  hacer  el  actor  , si  aquel  hu- 
biese contestado  en  el  debido  tiempo,  — Si  el  de- 
mandado fuere  menor,  puede  pedir  restitución 
contra  esta  confesión  presunta  ó fingida,  como 
puede  hacerlo  contra  la  verdadera,  y contra  la 
conclusión  del  término  legal.  — También  es  de  ad- 
vertir que  no  es  habido  por  confeso  el  actor  cuan- 
do no  contesta  á la  demanda  que  por  via  de  re- 
convención le  pone  el  reo Ultimamente  no  in- 

currirá el  reo  en  la  pona  de  contumacia  ó rebeldía, 
aunque  deje  de  contestar  en  el  término  señalado, 
siempre  que  pruebe  justa  causa  de  la  tardanza, 
como  enfermedad,  ocupación  y otras  semejantes; 
ni  tampoco  se  le  tendrá  por  confeso,  si  no  qui- 
siere contestar  por  no  haber  presentado  poder  el 
procurador  del  actor,  porque  en  este  caso  el  juicio 
es  nulo,  y no  hay  obligación  de  contestar. 

La  contestación  produce  los  efectos  siguientes  : 
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1°  una  vez  hecha,  no  puede  el  demandante  dejar 
de  proseguir  la  causa  ni  mudar  su  acción  contra  la 
voluntad  del  demandado  ni  al  contrario  j — 2"  am- 
bos litigantes  quedan  sujetos  al  juez  aunque  sea 
incompetente  para  alguno  de  ellos  , quía  ubi 
cccpíum  cst  judicium,  ibijinein  accipere  debet : — 
5“  se  interrumpe  la  prescripción  de  acción,  aun- 
que se  haga  ante  juez  árbitro  : — 4“  se  constituye 
en  mora  y mala  fe  el  reo  en  cuanto  á los  frutos  de  la 
cosa  litigiosa  j de  modo  que  siendo  vencido  debe 
restituir  los  devengados  desde  la  contestación  : — 
5’’  siendo  válida  se  perpetúa  la  acción  personal  por 
cuarenta  años  : — 6°  el  procurador  puede  ya  sus- 
tituir el  poder  que  se  le  confirió  : — 7®  se  puede 
proceder  á la  recepción  de  tcaligos  , que  antes  no 
tiene  lugar  sino  en  ciertos  casos  : — 8°  aunque 
fallezca  uno  de  los  litigantes,  puede  el  procurador 
continuar  el  pleito,  sin  embargo  de  que  los  here- 
deros no  le  ratifiquen  el  poder  ni  le  den  otro,  con 
tal  que  no  elijan  nuevo  apoderado. 

CONTESTAU.  Responder  el  reo  á la  demanda 
del  actor;  — declarar  y atestiguar  una  persona  lo 
mismo  que  otras  han  dicho  , conformándose  en 
todo  con  ellas  en  su  deposición  ó declaración ; — y 
confirmar  ó comprobar  alguna  cosa. 

CONTESTE.  Dícese  del  testigo  que  declara  lo 
mismo  que  ha  declarado  otro  sin  discrepar  en  nada. 

CONTINENCIA  DE  LA  CAUSA.  La  unidad  que 
debe  haber  en  todo  juicio,  esto  es,  <jue  sea  una  la 
acción  principal , uno  el  juez,  y unas  las  personas 
que  le  sigan  hasta  la  sentencia.  Asi  es  que  en  el 
concurso  de  acreedores  , todos  los  autos  principia- 
dos por  cualesquiera  jueces  deben  remitirse  ínte- 
gros y originales  al  juez  del  concurso,  para  evitar 
que  se  divida  la  continencia  de  la  causa.  Vease 
Lilispendencia . 

CONTRABANDO.  Todo  comercio  que  se  hace 
contra  las  leyes,  ya  sea  de  géneros  cuya  importa- 
ción ó exportación  se  halle  absolutamente  prohi- 
bida , ya  de  otros  cuya  fabricación  y despacho  se 
liaya  reservado  el  gobierno.  El  contrabando  se 
distingue  del  fraude , pues  este  solo  consiste  en 
sustraerse  del  pago  de  los  derechos  impuestos  sobre 
ciertas  mercaderías  á su  importación  ó exporta- 
ción. Es  pena  común  de  iodo  contrabando  la  de 
comiso  ó pérdida  de  los  géneros  y de  los  carruages, 
caballerías  ó buques  en  que  se  conduzcan  , y la  sa- 
tisfacción de  las  costas  de  la  causa.  Si  con  los  gé- 
neros de  contrabando  se  encuentran  otros  de  lícito 
comercio,  caen  también  estos  en  la  pena  de  comiso 


con  la  caballería,  carruage  ó embarcación  en  el 
caso  de  que  el  valor  de  aquellos  llegue  á la  tercera 
parte  del  de  todos  los  permitidos  y contenidos  en 
el  mismo  cofre  ó fardo ; mas  de  lo  contrario  se 
han  de  entregar  al  interesado  la  caballería,  carruage 
ó buque  y los  géneros  de  lícito  comercio,  á no  ser 
que  el  reo  sea  aprehendido  por  segunda  vez,  en 
cuyo  caso  todo  se  ha  de  comisar.  — Ademas  de 
dicha  pena  común  , en  el  contrabando  de  tabaco  , 
sal  y demas  géneros  estancados  se  impone  á los 
contrabandistas,  conductores,  encubridores,  es- 
pendedores,  auxiliadores  y compradores  la  de  cinco 
años  de  presidio  de  Afi  ica  por  la  primera  vez,  ocho 
por  la  segunda  y diez  por  la  tercera.  Las  mugeres 
que  se  ejercitan  en  el  contrabando  son  condenadas 
á reclusión  en  les  hospicios.  A los  que  siembren, 
muelan  ó fabriquen  en  sus  tierras  ó casas  tabaco  ú 
otro  género  estancado  y de  ilícito  comercio  y á 
cuantos  cooperen  á ello,  han  de  darse  doscientos 
azotes  siendo  ¡personas  de  baja  clase , se  les  han  de 
aumentar  dos  años  de  presidio  , y ha  de  condenár- 
seles en  pérdida  de  los  instrumentos  y jarcias  de 
siembra  ó fábrica  , como  asimismo  de  la  tierra  ó 
cosa  en  que  se  hacia  siendo  propia  del  reo  ó sabedor 
el  dueño,  6 bien  de  su  valor  con  mil  ducados  de 
multa  siendo  de  mayorazgo.  Véase  Tabaco.  — Los 
estractores  de  plata  y oro  en  barras,  polvo,  alhajas, 
moneda  ó de  cualquier  otro  modo,  y los  dueños, 
auxiliadores  y encubridores , sobre  las  penas  co- 
]uunes  á todo  contrabando,  incurren  por  primera 
vez  en  la  de  cinco  años  de  presidio  y en  la  multa 
de  quinientos  pesos,  por  la  segunda  en  la  de  ocho 
años  de  presidio  y doble  multa,  y por  la  tercera 
en  la  de  diez  años  de  presidio  de  Africa  y confisca- 
ción de  todos  sus  bienes ; debiendo  tenerse  pre- 
sentes para  calificar  estos  delitos  y saber  cuando  se 
cometen  las  muchas  cédulas  espedidas  sobre  el 
asunto.  Las  mismas  penas  han  de  imponerse  tam- 
bién indistintamente  á los  estiaetores,  dueños  , 
auxiliadores,  encubridores  y conductores  de  ye- 
guas, potros,  caballos,  armas,  ganados  mulares  , 
vacunos  ó de  cerda,  trigo  y demas  especies  degranos, 
siempre  que  se  halle  prohibida  su  estraccion.  — 
En  los  fraudes  de  los  derechos  impuestos  sobre  gé- 
neros de  lícito  comercio  á su  importación  ó expor- 
tación se  impone  á los  i'eos,  ademas  de  la  pena 
común  de  comiso  y costas,  la  de  una  mulla  pro- 
porcionada á la  entidad  del  fraude  por  la  primera 
vez,  la  de  cuatro  años  de  presidio  por  la  segunda  , 
y la  de  ocho  por  la  tercera.  — Las  causas  de  esta 
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clase  se  siguen  por  los  tribunales  de  hacienda. 
Ye'ase  Superinlendente  general  de  hacienda. 

CONTRACAMBIO.  El  gasto  que  sufre  el  dador 
de  una  letra  por  el  segundo  cambio  que  se  causa ^ 
ya  sea  por  haberse  protestado  , o porque  el  que  la 
pagó  le  saca  otra  letra  para  recobrar  el  dinero  que 
suplió. 

CONTRACEDULA.  La  ce'dula  que  se  da  i’evo- 
cando  otra  anterior. 

CONTRADICCION.  La  incompatibilidad  de  dos 
proposiciones,  de  las  cuales  una  afirma  lo  que  la 
otra  niega,  y no  pueden  ser  á un  mismo  tiempo 
verdaderas. 

Si  se  observa  contradicción  en  los  dichos  de  un 
testigo  á quien  se  está  tomando  declaración  en  una 
causa  eriminal,  se  le  debe  poner  preso,  por  las 
sospechas  que  infunde  de  ser  reo  ó cómplice  en  el 
delito. 

Si  al  evacuar  las  citas  de  las  personas  que  los  tes- 
tigos ó efreo  dijeron  que  estaban  presentes  cuando 
se  cometió  el  delito,  ó que  podrian  saber  alguna 
cosa  sobre  el  hecho,  se  hallare  contradicción  entre 
las  deposiciones  del  citante  y del  citado,  mandará 
el  juez  carearlos  para  que  oye'ndolos  en  sus  deba- 
tes pueda  tomar  mas  luz  en  la  indagación  de  la 
verdad.  Igual  medida  se  tomará  cuando  los  reos 
son  muchos  y se  contradicen  mutuamente  en  sus 
declaraciones. 

Cuando  los  testigos  , generalmente  hablando, 
se  contradicen  ó discuerdan  en  alguna  circunstan- 
cia esencial,  se  tienen  por  testigos  singulares,  y 
no  hacen  plena  prueba  aunque  fuesen  mil. 

Si  hubiese  contradicción  entre  lo  que  dice  el 
instrumento  público  y lo  que  aseguran  los  testi- 
gos que  intervinieron  cuando  se  otorgó,  debe  pre- 
valecer el  instrumento  en  caso  de  que  concuerde 
con  el  protocolo  y el  escribano  sea  de  buena  fama; 
pero  si  el  escribano  no  tuviere  buena  opinión,  y 
el  instrumento  fuese  recientemente  hecho,  se  ha 
de  creer  á los  testigos.  Siendo  el  instrumento  anti- 
guo, merece  mayor  fe  que  los  testigos  en  opinión 
de  algunos  jurisconsultos. 

CON'lTiAESCRlTURA.  El  instrumento  otor- 
gado para  protestar  otro  anterior. 

CONTRAFIBMA.  En  Aragón,  la  inhibición 
contraria  á la  de  la  finna;  esto  es , el  despacho  es- 
pedido por  el  tribunal  á solicitud  de  un  interesado 
para  que  se  le  mantenga  en  la  posesión  de  los  bie- 
nes ó derechos  que  se  supone  pcrtencccrle , contra 
el  tenor  de  otro  despacho  que  ha  obtenido  ante- 
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riormente  á su  favor  la  parte  contraria.  El  que 
logra  el  despacho  de  contrafirma  se  llama  conti'a- 
firmante;  y contrafirmar  es  ganar  inhibición  con- 
ti’aria  á la  inhibición  de  la  firma,  ó conseguir  un 
mandamiento  de  posesión  que  revoca  el  que  se 
habia  dado  al  adversario. 

CONTRAFUERO.  El  quebrantamiento  ó la  in- 
fracción de  un  fuero  , ley  ó privilegio. 

CONTRAMARCA.  El  derecho  ó facultad  de  co- 
brar algún  impuesto  en  las  mercaderías , po- 
niendo su  señal  á las  que  ya  le  pagaron; — 'y  el 
mismo  derecho  ó tributo  que  se  cobra; — como 
también  la  segunda  marca  diferente  de  la  primera 
que  se  pone  en  los  fai’dos,  en  los  animales,  caño- 
ires  de  fusil  y otras  armas,  ó por  haber  pasado  á 
otro  dueño,  ó por  distinguirlos  del  común  déla 
primera  marca,  ó para  otros  fines. 

CONTRARÉPLICA.  La  rcjáica  que  se  hace 
contra  el  que  replicó ; esto  es , el  escrito  ó pedi- 
mento presentado  por  el  reo,  i'cbalicTido  lo  ale- 
gado por  el  actor  en  la  réplica,  y esforzando  ¡as 
razones  espuestas  en  la  contestación  á la  demanda. 
La  contraréplica  se  llama  vulgarmente  diíplica  por 
unos  y duplicación  por  otros;  pero  no  dejan  de 
ser  algo  impropias  semejantes  denominaciones. 

CONTRATA.  El  instrumento,  escritura  ó pa- 
pel con  que  las  parles  aseguran  los  contratos  que 
han  hecho;  y el  mismo  contrato,  ajuste  ó conve- 
nio. 

CONTRATA  DE  COMERCIO.  Cualguicr  ajuste 
que  se  estipula  entre  dos  ó mas  comerciantes. 

Si  la  contrata  se  efectuare  por  medio  de  corredor 
jurado,  tendrá  la  misma  fuerza  que  si  fuese  por 
instrumento  público  en  cualquiera  diferencia  que 
sobreviniere  entre  los  contrayentes;  en  cuyo  caso 
se  ha  de  estar  y pasar  por  lo  que  constare  del  libro 
del  corredor,  como  se  halle  conforme  con  el 
asiento  de  una  de  las  parles.  Y porque  acontece 
que  al  comprar  ó vender  porción  de  mercaderías, 
hace  cabeza  y concluye  el  negocio  uno,  y después 
se  dividen  los  géneros  en  otros , se  estará  á la  razón 
de  los  que  de  una  y otra  parle  hicieron  el  tal  ne- 
gocio para  el  cotejo  , en  caso  de  diferencia  , con  el 
libro  dcl  corredor,  sin  que  sirva  la  de  los  demas  in- 
teresados. 

Cuando  la  contrata  se  hiciere  sin  concurrencia 
de  corredor,  será  obligación  de  las  partes  redu- 
cirla á papel  recíproco  para  que  cada  una  de  ellas 
sepa  á que  se  constituye,  y evitar  los  ])leitosy  di- 
sensiones que  por  falta  de  esta  circunstancia  suc- 
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Jen  ofrecerse.  Masen  caso  de  no  ponerse  por  escrito 
el  negocio  , será  de  cargo  dcl  vendedor  dar  al  com- 
prador un  trasunto  ó memoria  del  valor  de  la  par- 
tida j y el  comprador  se  la  volverá  rubricada  de 
su  mano,  con  la  espresion  de  haberla  pasado  de 
acuerdo. 

Los  negocios  que  se  lucieren  con  personas  au- 
ícnícs , se  han  de  justificar  por  lo  que  constare  de 
los  libros,  cartas  originales  recibidas,  y copias  de 
las  que  se  hubieren  escrito. 

Siempre  que  se  negociai’cn  sobre  muestras  al- 
gunos ge'ncros  que  deban  venir  por  mar  ó tierra , 
estará  el  vendedor  obligado  á la  entrega  de  los 
efectos  dentro  dcl  tiempo  convenido,  de  la  misma 
calidad  de  las  muestras,  que  tendrán  una  el  com- 
prador, otra  el  vendedor,  y otra  el  corredor  si  le 
hubiere;  debiendo  estarse  en  caso  de  difeiencia 
á las  calidades  y condiciones  en  que  convengan  dos 
de  las  referidas  muestras. 

Cuando  se  hiciere  negocio  sin  muestras  , de  al- 
gunos géneros  que  hayan  de  venir  por  mar  ó tier- 
ra, y al  tiempo  de  la  entrega  hubiere  diferencia 
sobre  su  calidad  y circunstancias  , se  estará  á las 
que  contenga  la  contrata  de  su  razón;  y si  toda- 
vía insistiere  el  comjirador  en  que  no  son  los  gé- 
neros de  lacalidad  contratada,  se  deberá  estar  á la 
declaración  de  peritos  que  se  nombrarán  para  el 
reconocimiento  por  las  partes,  ó bien  de  oficio  por 
el  consulado  si  estas  no  los  nombraren. 

Siempre  que  habiéndose  negociado  con  mues- 
tras ó sin  ellas  también  sobre  géneros  á venir  por 
tierra  ó por  mar,  se  l econociere  al  tiempo  de  en- 
tregarlos ó después  de  haberlos  recibido,  que  no 
corresponden  en  calidad  ó cantidad  á lo  estipu- 
lado en  materia  sustancial , sin  que  el  defecto  pro- 
venga de  fraude  del  comprador  ó vendedor,  que- 
dará disuelta  la  negociación  como  si  no  se  hu- 
biese celebrado , devolviéndose  mutuamente  los 
géneros  y el  dinero  que  hubiesen  recibido.  Pero 
si  se  viese  que  la  diferencia  en  la  calidad  ó canti- 
dad de  los  géneros  eontratados  resulta  de  fraude 
del  vendedor  , estará  este  obligado  á cumplir  el 
ajuste  según  sus  circunstancias,  y á indemnizar 
al  eomprador  de  todos  los  daños  y perjuicios  ; asi 
como  si  se  hallase  que  el  comprador  cometió  el 
fraude  después  que  recibió  los  géneros , deberá 
cumplir  con  la  obligación  que  contrajo  en  el 
ajuste;  debiendo  ser  castigado  al  arbitrio  del  juez 
el  que  de  los  dos  hubiere  delinquido. 

En  caso  de  que  algún  comerciante  hiciere  con- 


trata ó negocio  con  otro,  y antes  de  perfecionarle 
con  la  entrega  de  los  efectos  contratados,  pasare  á 
ejecutar  segunda  venta  de  ellos  á otro  haciéndole 
su  entrega,  no  tendrá  acción  el  primer  comprador 
contra  el  segundo^  cuya  negociación  deberá  sub- 
sistir por  haberse  perfeccionado  con  la  entrega  de 
los  géneros ; pero  podrá  pedir  al  vendedor  los  da- 
ños y perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido  por  la 
falta  de  cumplimiento  de  la  contrata,  y el  vende- 
dor deberá  ser  condenado  ademas  en  las  penas  que 
le  correspondan  por  su  malicia. 

Siempre  que  en  los  instrumentos  que  se  hicieren 
por  razón  de  dichos  contratos,  hubiere  alguna 
confusión  ú obscuridad , deberán  interpretarse  en 
todos  tiempos  contra  el  vendedor,  á quien  se  ha 
de  imputar  la  falta  por  no  haberse  esplicado  con 
la  debida  claridad. 

Cuando  entre  vendedor  y comprador  no  se  hu- 
biere estipulado  plazo  determinado  para  el  paga- 
mento, se  deberá  entender  el  de  cuatro  meses 
desde  el  dia  de  la  entrega  de  los  géneros. 

CONTRATO.  El  convenio  hecho  entre  partes 
para  dar  ó hacer  alguna  cosa. 

Los  contratos  se  dividen  — i°  en  nominados  é 
innominados ; ^ — 2°  en  unilaterales  y bilatera- 
les; — 3“  en  consensúales,  verbales,  reales  y lite- 
rales ; — 4°  en  contratos  de  derecho  de  gentes  y 
contratos  de  derecho  civil ; — 5"  en  contratos  de 
riguroso  derecho  y contratos  de  buena  fe. 

Las  condiciones  ó i’equisitos  esenciales  para  la 
validez  de  un  contrato  son  : — el  consentimiento 
de  las  partes ; — su  capacidad  de  contratar ; — una 
cosa  cierta  que  forme  la  materia  de  la  obligación ; 
— y una  causa  lícita  y honesta . 

El  consentimiento  debe  ser  libre  de  eiTor,  de 
fuerza  y de  dolo  ó engaño  , según  lo  esplicado  en 
el  artículo  conseníimiaito . — Pueden  contratar 
todos  aquellos  que  no  están  declarados  incapaces 
por  la  ley.  Son  incajiaccs  por  la  ley  los  furiosos^ 
mentecatos  y pródigos , los  menores  sin  autoridad 
de  sus  tutores  ó curadores , y las  mugeres  casadas 
sin  licencia  de  sus  maridos,  según  se  esplicará  en 
las  palabras  menor  y muger  : bajo  el  supuesto  de 
que  las  personas  capaces  de  contratar  ú obligarse 
no  pueden  oponer  la  incapacidad  de  aquellas  con 
quienes  hubiesen  contratado.  ■ — Todo  contrato 
tiene  por  objeto  una  cosa  que  una  parte  se  obliga 
á dar,  hacer  ó no  hacer;  y con  tal  que  la  cosa  sea 
de  las  que  están  en  el  comercio  de  los  hombres,  es 
indiferente  que  sea  corporal  ó incorporal,  pre- 
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sente  ó futura.  — No  puede  tener  efecto  alguno 
una  obligación  sin  causa  ó con  una  causa  falsa  ó 
ilícita  j pei’o  no  por  eso  es  necesario  espresar  la 
causa  para  que  sea  válida  la  convención.  Es  ilícita 
la  causa,  cuando  se  opone  á las  leyes  óá  lasbuenas 
co  stumbres. 

En  los  contratos  hay  circunstancias  esenciales , 
sin  las  cuales  no  subsistirían  j naturales,  las  cuales 
se  suponen  aunque  no  se  espresen;  y accidentales, 
que  solo  están  por  la  mera  voluntad  de  los  con- 
trayentes. Asi  en  la  venta  es  circunstancia  esencial 
el  precio,  natural  la  eviccion , accidental  el  pagar 
en  oro  ó plata.  Es  circunstancia  esencial  el  pre- 
cio j porque  si  este  falta,  ya  no  hay  venta  sino 
donación,  aunque  se  use  de  la  palabra  venta,  como 
si  dijera  Pedro  queme  vcndiasu  caballo  de  balde  : 
es  circunstancia  natural  la  eviccion  ; porque  siem- 
pre se  entiende , á no  ser  que  se  escluya  espresa- 
mente  por  voluntad  de  las  partes  : es  accidental 
la  de  pagar  en  oro  ó plata ; porque  no  depende  de 
la  naturaleza  del  contrato , el  cual  permanece 
siempre  el  mismo  con  ella  6 sin  ella . 

Los  contrayentes  están  obligados  no  solo  á cum- 
plir lo  contratado,  sino  también  á resarcir  el  daño 
que  por  su  dolo  ó culpa  se  siguiere  á la  parte  con- 
traria ; lo  que  se  llama  prestar  el  dolo  ó culpa. 

Dolo  es  el  propósito  de  dañar  á otro  injusta- 
mente ; ó bien  toda  especie  de  maquinación  ó arti- 
ficio que  se  emplea  para  engañar  ó burlar  á otro. 
Culpa  es  la  negligencia  ó impericia  en  el  desem- 
peño de  la  obligación  contraida;  y es  de  tres  ma- 
neras, lata,  leve  y levísima.  Lata  es  la  omisión  de 
aquella  diligencia  que  todos  suelen  poner  : leve  , 
la  Omisión  de  aquellas  precauciones  cjuc  el  buen 
padre  de  familias  toma  ordinariamente  en  sus  ne- 
gocios; y levísima,  la  omisión  de  aquellos  cuitla- 
dos  que  no  suelen  poner  en  sus  negocios  sino  los 
padres  de  familia  mas  exactos  y diligentes. 

Esto  supuesto,  el  dolo  y la  culpa  lata  se  prestan 
en  todos  los  contratos,  de  modo  que  no  puede  ha- 
cerse convención  en  contrario  : la  culpa  leve  se 
presta  en  aquellos  contratos  cu  que  la  utilidatl  es 
recíproca  entre  los  dos  contrayentes  , como  en  la 
venta,  sociedad  y arrendamiento;  y la  levísima, 
solo  cuando  la  utilidad  es  del  que  recibe  y no  del 
que  da,  como  en  el  comodato. 

Cuando  la  cosa  que  es  objeto  dcl  contrato  pa- 
dece detrimento  por  casualidad  ó caso  fortuito  , el 
daño  entonces  queda  á cargo  dcl  dueño  de  la  cosa, 
quia  res  domino  suo  perit ; á no  ser  que  hubiere 
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culpa  ó tardanza  en  el  que  debe  restituir,  pues  en- 
tonces este  seria  el  responsable.  Véase  Caso  for- 
tuito. 

Sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  decir  sobre 
la  prestación  del  dolo,  culpa  ó caso  fortuito,  ó sea 
sobre  la  responsabilidad  dcl  daño  producido  por 
alguna  de  estas  tres  causas,  es  preciso  advertir  que 
siempre  se  ha  de  atender  á la  intención  de  los  con- 
trayentes, los  cuales  pueden  convenirse  en  que  se 
preste  mas  ó menos  de  lo  que  corresponde  á la  na- 
turaleza del  contrato  , esceptuando  el  dolo  y la 
culpa  lata,  cuya  prestación  no  puede  dispensarse 
por  no  dar  asa  para  delinquir.  Ve'ase  Convención , 
Obligación,  é Interpretación  délas  convenciones; 

. — y en  cuanto  á los  contratos  condicionales  , véase 
Condición  y Obligación  condicional. 

CONTRATO  ALEATOPiIO.  La  convención  re- 
cíproca cuyos  efectos  en  cuanto  á las  pérdidas  y 
ganancias,  para  cualquiera  délas  partes  ó para  to- 
das ellas,  dependen  precisamente  de  un  aconteci- 
miento incierto.  Tales  son  el  juego,  la  apuesta,  la 
aseguración,  el  préstamo  á la  gruesa  ventura,  y el 
contrato  de  renta  vitalicia. 

CONTRATO  BILATERAL.  La  convención  en 
cpie  ambos  contrayentes  quedan  obligados  recípro- 
camente el  uno  al  otro,  como  la  venta. 

CONTRATO  CONSENSUAL.  La  convención 
que  se  constituye  y perfecciona  por  el  mero  con- 
sentimiento. Se  llama  consensual,  no  porque  en  él 
se  requiere  consentimiento,  pues  de  este  modo  to- 
dos los  contratos  serian  consensúales,  sino  porque 
se  perfecciona  por  solo  el  consentimiento  , sin  ne- 
cesidad de  que  intervenga  la  entrega  de  una  cosa, 
ni  cierta  fórmula  de  palabras , ni  escritura  ó vale 
sino  en  su  caso  para  prueba.  Son  contratos  consen- 
súales la  compra  y venta,  el  arrendamiento,  la 
compañía  y el  mandato. 

CONTRATO  DE  DERECHO  DE  GENTES.  La 
convención  que  tiene  su  origen  del  derecho  de  gen- 
tes, y su  forma  del  derecho  civil.  Esta  calificación 
es  común  á casi  todos  los  contratos. 

CONTRATO  DE  DERECHO  CIVIL.  La  con- 
vención que  tiene  del  derecho  civil  tanto  el  origen 
como  la  forma  ; v.  gr.  la  estipulación. 

CONTRATO  ENriTÉUTICO.  La  convención 
mutua,  por  la  cual  el  dueño  de  una  heredad  ú otra 
posesión  inmueble,  i’eservando  en  sí  el  dominio 
directo  de  ella,  la  irasfiere  con  el  útil  á otro  el  cual 
se  obliga  á pagarle  cierto  canon  ó pensión  anual 
en  reconocimiento  dcl  dominio  directo  o en  rccom- 
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pensa  de  los  frutos  de  que  se  utiliza,  y no  puede 
enagenar  la  cosa  dada  en  enfiteusis  sin  licencia  del 
dueño  directo.  Véase  Censo  cnjiléutico . 

CO-\TRATO  ILICITO.  La  convención  celebrada 
contra  las  leyes  ó buenas  costumbres. 

COiN’TPiATO  liNAOi^lIAADO.  La  convención 
que  no  teniendo  nombre  específico  y particular  se 
comprende  bajo  el  genérico  de  contrato.  Aunque 
los  contratos  innominados  son  innumerables , se 
lian  reducido  á estas  cuatro  clases  : doy  para  que 
des  ; doy  para  que  hagas ; hago  para  que  des  ; 
hago  para  que  hagas. 

La  primera  especie  de  contrato  innominado  doy 
para  que  des  , es  la  convención  que  hacemos  de 
darte  yo  una  cosa  para  que  tú  me  des  otra  en  cam- 
bio ; como  cuando  yo  convengo  por  mi  fiarte  en 
darte  un  libro  y tú  convienes  por  la  tuya  en  darme 
un  rclox.  Esta  convención  se  llama  permuta  ó 
caml  ia,  que  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  con- 
tratos. 

La  segunda  especie  doy  para  que  hagas  ^ es  el 
convenio  que  hacemos  de  darte  yo  una  cosa,  v.  gr. 
mi  caballo  y una  recompensa  de  cien  pesos,  para 
que  tú  me  hagas  un  servicio  , v.  gr.  c|  de  ir  á la 
feria  y traerme  algunos  géneros  de  los  que  alli  se 
venden. 

La  tercera  especie  hago  para  que  des,  es  el  ajuste 
en  que  yo  tomo  á mi  cargo  el  hacer  alguna  cosa 
por  tí,  como  el  ir  á un  pueblo  distante  para  cobrar 
un  crédito  que  se  te  debe,  y tú  te  obligas  por  tu 
parte  á darme  tal  cantidad  , ademas  de  los  gastos 
del  viage. 

La  cuarta  y última  especie  hago  para  que  ha- 
gas , es  el  convenio  en  que  se  obligan  dos  perso- 
nas á hacer  alguna  cosa  recíprocamente  la  una 
por  la  otra  ■,  como  si  yo  me  comprometo  á desem- 
peñar tus  negocios  en  París  , y tú  los  mios  en  Ma- 
drid. 

En  los  contratos  innominados  el  contrayente 
que  no  quisiere  cumplir  el  convenio,  debe  pagar  al 
otro  los  perjuicios  que  por  esta  falta  se  le  siguie- 
ron ) y el  que  cumplió  por  su  parte  tiene  la  elec- 
ción ó de  api’emiar  al  otro  á que  cumpla  por 
la  suya  , ó de  pedirle  la  indemnización  de  los 
perjuicios  al  tenor  de  lo  que  jurare  con  la  tasa 
del  juez.  Pero  es  necesario  tener  presente  que 
en  el  dia  toda  promesa  es  obligatoria  , y que  por 
tanto  el  que  promete  dar  ó hacer  alguna  cosa  , 
puede  ser  compelido  al  cumplimiento  de  su  em- 
peño. 


CONTRATO  LICITO.  El  que  es  arreglado  á las 
leyes  y buenas  costumbres. 

CONTRATO  LIIERAL.  Una  obligación  que  re- 
sulta de  un  escrito  ó vale ; ó bien  : un  contrato 
por  el  cual  uno  que  ha  entregado  á otro  un  vale 
ó escrito  en  que  confiesa  haber  recibido  de  él 
por  via  de  mutuo  o préstamo  alguna  cosa  que 
en  realidad  no  ha  recibido  , y deja  jvasar  dos 
años  sin  reclamarlo  , queda  obligado  al  pago  de 
la  cosa  en  razón  del  mismo  vale  aunque  no  la  haya 
recibido.  También  en  los  demas  contratos  suele 
mediar  escrito  j pero  en  ellos  no  produce  obli- 
gación y acción  como  en  este  , sino  solamente 
prueba. 

Como  el  fundamento  de  esta  obligación  es  solo 
el  vale  no  retractado  dentro  del  término  de  dos 
años  , puede  el  deudor  impedir  que  la  misma  se 
perfeccione  , ó bien  reclamando  el  vale  antes  de 
la  conclusión  de  los  dos  años  con  protesta  de  que 
no  ha  recibido  el  dinero  , ó bien  oponiendo  la  ex- 
cepción de  que  no  le  ha  sido  entregado  el  dinero 
[exceptio  non  niuneratce  pecunice)  en  caso  de  que 
se  le  pida  en  justicia  dentro  de  dicho  tiempo; 
bajo  el  concepto  de  que  la  prueba  entonces  no  es 
de  su  cargo  , sino  deí  del  acreedor  , á no  ser 
que  hubiere  renunciado  la  excepción  en  el  mismo 
vale  ó en  otro  papel  j pues  en  tal  caso  tendría 
que  tomar  sobre  sí  el  gravamen  de  probarla. 

La  razón  de  no  tener  el  que  entregó  el  vale  la 
obligación  de  probar  su  excej)cion  cuando  la  pone 
sin  haberla  renunciado  , es  por  estar  á su  favor  la 
presunción  de  que  no  había  recibido  el  dinero 
cuando  lo  firmó,  pues  la  indigencia  de  los  que  pi- 
den prestado  les  obliga  muchas  veces  á presentar 
y entregar  el  vale  antes  de  recibir  el  dinero.  Por 
lo  cual  no  militando  igual  razón  en  los  demas  con- 
tratos , no  tiene  lugar  en  ellos  contra  el  vale  ó es- 
critura la  excepción  del  dinero  no  entregado,  si  no 
la  prueba  evidentemente  el  que  la  opone. 

CONTRATO  NOMINADO.  El  que  ademas  del 
nombre  genérico  tiene  el  suyo  específico  y parti- 
cular, como  el  mútuo  ó préstamo,  el  comodato  , 
el  depósito  , la  prenda  , la  estipulación  , el  con- 
ti’ato  literal  , la  compra  y venta  , el  arrenda- 
miento , la  sociedad  y el  mandato.  La  permuta  y 
la  transacción  son  nombres  vagos  y generales  que 
convienen  á muchas  especies  de  negocios  y por 
consiguiente  no  forman  contratos  nominados. 

CONTRATO  PRESUNTO.  El  contrato  ú obli- 
gación que  resulta  entre  dos  personas  cuando  una 
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tle  el'as  hace  una  cosa  lí  favor  de  la  otra  que  lo 
ignora  , pues  al  paso  que  de  una  parte  hay  con- 
sentimiento real  y efectivo,  no  le  hay  en  la  otra 
sino  presunto  ó supuesto.  El  contrato  presunto  se 
llama  comunmente  , aunque  con  impropiedad  , 
cuasi-contralo  , que  puede  verse  en  su  lugar. 

CONTRATO  REAL.  El  que  no  se  perfecciona 
sino  mediante  la  entrega  de  la  cosa  que  es  su  ob- 
jeto ) porque  solo  después  que  ha  sido  entregada 
y i’ecibida  una  cosa,  queda  obligado  el  que  la  re- 
cibió á la  restitución  de  la  misma  cosa  ó de  su  es- 
timación. Son  contratos  reales  el  mutuo  ó pre's- 
tamo  , el  comodato,  el  depósito  y la  prenda,  como 
también  todos  los  innominados. 

CONTRATO  SINALAGIMATICO.  La  conven- 
ción en  que  las  dos  partes  se  obligan  mutuamente 
la  una  ú la  otra,;  como  el  comodato  , el  depósito  , 
la  prenda  , la  venta  , el  arrendamiento , la  socie- 
dad y el  mandato.  Sinalagmático  es  palabra  griega 
que  significa  obligatorio  por  ambas  partes  : de 
donde  se  infiere  que  contrato  sinalagmático  es  lo 
mismo  que  contrato  bilateral. 

CONTRTO  UNILATERAL.  La  convención  en 
que  solo  una  de  las  partes  queda  obligada  á la 
otra  ■ tal  es  el  pre'stamo  ó niútuo , en  que  solo  se 
obliga  el  que  lo  recibe. 

CONTRATO  VERBAL.  La  convención  que  se 
perfecciona  por  la  solemnidad  ó cierta  fórmula 
de  palabras.  Tal  era  antiguamente  la  estipulación 
ó promesa,  que  no  se  reputaba  séria  y obligato- 
ria sino  se  hacia  mediante  cierta  fórmula  precisa 
y determinada  por  la  que  respondiendo  uno  á la 
pregunta  de  otro  le  prometía  dar  ó hacer  lo  pe- 
dido. ¿Frometes , preguntaba  el  uno,  ciarme  tal 
cantidad  el  dia  primero  de  enero?  Telo  prometo, 
respondía  el  otro;  quien  en  virtud  de  su  respuesta 
conforme  á la  pregunta  quedaba  obligado  á dar  la 
suma  prometida.  Mas  en  el  dia  no  es  necesaiia  se- 
mejante fórmula;  sino  que  de  cualquier  modo 
que  parezca  se  quiso  uno  obligar  á otro,  queda 
con  efecto  obligado  ; de  suerte  que  el  nudo  con- 
sentimiento basta  ya  para  constituir  toda  especie 
de  obligación.  Vease  Estipulación. 

CONTRATO  VERDADERO.  La  convención 
que  se  hace  mediante  consentimiento  real  y efec- 
tivo de  las  dos  partes.  Llámase  verdadero  por  con- 
traposición al  conliato  presunto  ó cuasi-contrato. 
en  que  el  consentimiento  de  la  una  parte  no  es 
real  y efectivo,  sino  solo  supuesto  ó fingido. 


porque  se  presume  en  razón  de  la  utilidad  que  le 
resulta  , ó de  la  equidad  que  lo  ordena. 

CONTRATO  DE  BUENA  FE.  El  que  obliga  á 
las  dos  partes,  y se  cstiende  aun  á cosas  sobre  que 
no  se  han  esplicado  los  contrayentes,  por  ejemplo 
á los  intereses  por  mora  ó dilación. 

CONTRATO  DE  RIGUROSO  DERECHO  ó 
ESTRECHA  INTERPRETACION.  El  que  no  obliga 
sino  á la  una  de  las  partes,  y no  comprende  mas 
que  lo  que  ha  sido  estipulado  espresamente,  ó lo 
que  se  halla  establecido  por  las  leyes  sobre  el 
asunto. 

CONTRATO  A LA  GRUESA.  Véase  Préstamo 
d la  gruesa. 

CONl  RAVENCION.  La  falta  que  uno  comete 
por  no  cumplir  su  palabra  ó sus  deberes;  — y la 
trasgresion  ó quebrantamiento  de  alguna  orden 
mas  bien  por  impericia  ó negligencia  c{ue  por 
malicia.  También  se  dice  que  contraviene  á la  ley 
el  que  obra  contra  ella  ó en  fraude  de  ella  : obra 
contra  la  ley  el  que  hace  lo  que  ella  prohíbe;  y 
obra  en  fraude  de  la  ley  el  que  respetando  en  apa- 
riencia las  palabras  déla  misma , ataca  en  el  fondo 
su  disposición. 

CONTRAVENTA.  La  restitución  que  el  com- 
prador hace  de  una  cosa  al  mismo  de  quien  la 
conipró,  volviéndole  este  el  precio,  con  arreglo  á 
lo  estipulado  en  el  contrato  de  venta.  Véase  Re- 
tracto convencional  y Pacto  de  retrovendendo . 

CONTUMACIA.  La  omisión  y tardanza  en  res- 
ponder ó comparecer  en  juicio  el  reo  ó actor  den- 
tro dcl  término  de  la  citación  ó llamamiento  he- 
cho por  cl  juez.  Y case  Rebeldía. 

CONVENCION.  El  consentimiento  de  dos  ó mas 
personas  sobre  una  misma  cosa  ó hecho.  Entre  los 
Romanos  habla  dos  especies  de  convenciones;  es 
á saber,  el  simple  pacto  y cl  contrato  : el  contrato 
era  obligatario,  mas  no  el  nudo  pacto.  Pero  entre 
nosoti’os,  toda  convención  que  no  es  contraria  á 
las  leyes  ni  á las  buenas  costumbres,  es  verdadero 
contrato,  y produce  obligación  civil,  de  modo  que 
cada  una  de  las  partes  puede  ser  apremiada  á su 
cumplimiento.  — En  las  convenciones  debe  aten- 
derse mas  bien  á la  intención  común  de  las  parles 
contratantes  que  al  sentido  literal  lie  las  pala- 
bras. — Cuando  una  cláusula  tuviere  dos  sentidos, 
debe  entenderse  en  el  que  le  da  algún  efecto,  y 
no  en  el  que  no  produce  ninguno,  ó la  hace  insig- 
nifirante.  — Los  términos  susceptibles  de  dos 
sentidos  deben  tomaríc  en  cl  que  conviene  mas  á 
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la  materia  del  contrato.  — Lo  que  estií  ambiguo 
ó dudoso  se  interpreta  por  lo  que  es  de  costumbre, 
en  el  pais.  — Deben  suplirse  en  la  convención 
las  cláusulas  que  son  de  costumbre  , y no  es- 
tán esprcsaJas.  — Todas  las  cláusulas  de  la  con- 
vención se  interpretan  las  unas  por  las  otras , 
dando  á cada  una  de  ellas  el  sentido  que  resulta 
de  la  totalidad  de  la  escritura.  — En  caso  de  duda, 
debe  interpretarse  la  convención  contra  el  esti- 
pulante, y en  favor  del  que  ha  contraído  la  obli- 
gación. — Poj’  muy  generales  que  sean  los  térmi- 
nos en  que  está  concebida  la  convención  , nunca 
podrá  esta  abrazar  otras  cosas  que  aquellas  que  al 
parecer  son  el  objeto  que  se  propusieron  las  par- 
tes. — Cuando  en  un  contrato  se  pone  un  caso 
para  esplicar  la  obligación,  no  por  eso  queda  limi- 
tada la  estension  que  le  da  el  derecho  sobre  los  ca- 
sos no  espresados.  Véase  Contrato  y Obligación. 

COjNYEM’ü  JLTxlDICO.  Cualquiera  de  los  tri- 
bunales á donde  en  tiempo  de  los  Romanos  acu- 
dían los  pueblos  de  la  provincia  con  sus  pleitos, 
como  ahora  recurren  á las  cha ncillerías  ó audiencias. 

COWICTO.  Se  dice  del  reo  que  aunque  no  lia 
confesado  su  crimen,  está  convencido  de  él  por  las 
prucbasclaias  y evidentes  que  no  ha  podido  destruir. 

CONVOCATORIA.  La  carta  ó despacho  con  que 
se  cita  ó llama  á muchos  para  que  concurran  á 
lugar  determinado. 

COPIA.  El  traslado  sacado  á la  letra  de  cual- 
quier escrito.  La  copia  que  se  saca  de  la  escritura 
original , no  hace  fe  sino  en  cuanto  la  autoriza  el 
escribano  público  ante  quien  pasó,  ú otro  que 
haya  heredado  ó adquirido  los  protocolos  de  este, 
ó que  esté  autorizado  para  ello  por  el  juez  com- 
petente y con  citación  de  las  partes.  Todas  las  du- 
das que  liubiere  sobre  el  contenido  de  alguna  co- 
pia, deben  determinarse  por  la  escritura  matriz 
que  queda  estendida  en  el  protocolo  ó registro 
que  el  escribano  guarda  en  su  poder.  Cuando  la 
copia  de  un  instrumento  público  se  haya  de  presen-- 
tar  en  un  tribunal  donde  no  es  conocido  el  escri- 
bano que  la  sacó,  debe  tomarse  la  precaución  de 
legalizarla  con  tres  escribanos  que  le  conozcan  y cer- 
tifiquen de  su  firma,  signo  y legitimidad.  Véase 
Instrumento . 

CORMA..  Una  especie  de  prisión  compuesta  de 
dos  pedazos  de  madera  que  se  acomoda  al  pie  del 
reo  para  impedir  que  ande  libremente. 

CORNUDO.  El  marido  cuya  nuiger  le  ha  sido  in- 
fiel. El  que  llame  á otro  cornudo  , tiene  que  can- 


tar la  palinodia , esto  es , desdecirse  ante  el  alcalde 
y hombres  buenos  al  plazo  que  el  juez  le  señale, 
y pagar  la  multa  de  mil  y doscientos  maravedís  , la 
mitad  para  el  fisco,  y la  otra  mitad  para  el  inju- 
riado. Si  es  hidalgo  el  injuriante,  no  es  condenado 
á desdecirse,  sino  á pagar  dos  mil  maravedís  con 
la  misma  aplicación,  y á la  pena  que  ademas  se 
considere  justa  según  las  circunstancias  y la  cali- 
dad de  las  personas. 

COROZA.  El  capirote  ó cucurucho  que  se  pone 
en  la  cabeza  por  castigo  : suele  ser  de  papel  en- 
grudado , sube  en  diminución  poco  mas  ó menos 
de  una  vara,  lleva  pintadas  diferentes  figuras  aná- 
logas al  delito:  y es  señal  afrentosa  é infamante. 

CORREDORES.  Los  sugetos  que  se  ejercitan 
por  razón  de  su  oficio  en  facilitar  los  contratos 
mercantiles  procurando  avenir  las  voluntades  de 
los  contrayentes.  Llámanse  corredores,  porque 
andan  corriendo  de  una  parte  á otra  para  concer- 
tar á los  contratantes  , entre  quienes  son  media- 
dores ; bien  que  los  interesados  no  tienen  necesi- 
dad de  valerse  de  ellos,  pues  pueden  celebrar  sus 
contratos  por  sí  mismos.  En  unas  partes  son  nom- 
brados por  el  gremio  de  mercaderes  , en  otras  por 
el  consulado,  en  otras  por  el  ayuntamiento,  y en 
otras  por  el  supremo  gobierno  ó bien  por  la  per- 
sona que  ha  comprado  este  derecho.  líay  corredo- 
res de  mercaderías,  cambios,  seguros,  flelamen- 
tos  y navios.  Los  de  mercaderías  se  llaman  tam- 
bién de  lonja,  y los  de  cambios  tienen  igualmente 
el  nombre  de  corredores  de  oreja, 

CORREDOR  DE  LONJA  ó MERCADERIAS, 
CAMBIOS,  SEGUROS  Y FLETAMENTOS.  Pro- 
pondrá los  negocios  con  discreción  , sin  exagerar 
las  calidades  de  unos  negociantes,  ni  vituperar 
las  de  los  otros,  y sin  manifestar  los  nombres  de 
los  actores  hasta  que  sea  necesario.  Llevará  las 
letras  del  librador  al  tomador;  y se  hallará  pre- 
sente á la  entrega  , peso  ó medida  de  las  mercade- 
rías, si  lo  pideren  las  partes.  Tendrá  un  libro  fo- 
liado en  debida  forma , donde  asentará  diaria- 
mente todos  los  negocios  cjue  se  hicieren  con  su 
intervención , espresando  individualmente  todas 
las  circunstancias,  y rubricando  precisamente  de 
su  mano  todas  las  partidas. 

No  podrá  hacer  por  su  cuenta  directa  ni  indi- 
rectamente ninguna  operación  de  comercio  ni  de 
banca,  ni  tener  caja  de  ningún  comerciante;  bajo 
la  pena  de  una  multa  por  la  primera  vez,  y de  pri- 
vación de  oficio  por  la  segunda.  Tampoco  puede 
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dar  á vender  á otro  coi-redor  los  géneros  qne  se  le 
hubieren  dado  para  lo  mismo , ni  interesarse  en 
ninguna  empresa  comercial,  ni  ser  asegurador. 

CORREDOR  DE  NAVIOS.  Debe  saber  una  o 
mas  lenguas  eslrangeras^ — abstenerse  de  todo  co- 
mercio por  su  cuenta,  bajo  la  pena  de  privación 
de  oficio;  — servir  de  intérprete  á los  capitanes, 
maestres  y marineros  en  sus  declaraciones  y pro- 
testas, y traducir  los  documentos  que  hubieren  de 
exhibirse  en  juicio,  precediendo  juramento;  — 
asistir  á los  que  trajeren  mercaderías  de  venta,  en 
su  despacho  por  mayor  , y e n la  comprade  géne- 
ros de  retorno;  — intervenir  en  los  fletamentos; 

. — tener  un  libro  foliado,  donde  lleve  razón  indi- 
vidual de  los  capitanes,  maestres  y demas  que  se 
valieren  de  su  servicio,  con  espresion  del  porte,  bu- 
que, carga  y consignatario  de  cada  navio,  asi  co- 
mo de  las  circunstancias  de  los  fletamentos,  y de 
la  carga  que  sacare  á la  salida. 

CORREDURIA.  El  oficio  ó ejercicio  de  corre- 
dor , y la  diligencia  que  pone  en  cualquier  nego- 
cio de  comercio; — como  también  la  multa  ó pena 
pecuniaria  impuesta  por  los  jueces  del  concejo  de 
la  mesta. 

CORREGIDOR.  El  magistrado  nombrado  por 
el  gobierno  para  ejercer  en  primera  instancia  la 
jurisdicción  civil  y criminal  y los  ramos  de  policía 
en  el  territorio  ó partido  que  le  está  asignado. 
Hay  corregidores  Itlrados^  corregidores  políticos 
ú de  capa  y espada  y corregidores  militares ; y 
todos  tienen  las  mismas  facultades,  con  la  dife- 
rencia de  que  los  segundos  y terceros  deben  oir  en 
los  asuntos  contenciosos  el  dictamen  de  los  alcaldes 
mayores  que  son  sus  asesores.  Los  corregimientos 
de  letras  y políticos  y las  alcaldías  mayores  se  han 
dividido  en  tres  clases  ; la  primera  de  entrada  , la 
segunda  de  ascenso  y la  tercera  de  término  : en  la 
primera  se  comprenden  las  varas  que  no  llegan  á 
mil  ducados;  en  la  segunda  las  que  no  pasan  de 
dos  mil ; y en  la  tercera  las  que  producen  mayor 
renta.  Los  jueces  pasan  gradualmente  por  estas  tres 
clases,  sirviendo  seis  años  en  cada  una , y no  de- 
jan las  varas  hasta  la  llegada  del  sucesor.  Véase 
Juez  y Capitulación. 

CORREO.  El  cómplice  con  otro  en  algún  delito. 
Véase  Cómplice, 

CORRUPTELA.  La  mala  costumbre  ó abuso 
introducido  contra  ley  ó derecho.  Véase  Costum- 
bre. 

CORS.\RIO.  El  que  manda  alguna  embarcación 


armada  en  corso  con  patente  del  gobierno  para 
perseguir  á los  piratas  y embarcaciones  enemigas. 
También  se  da  este  nombre  al  pirata,  esto  es,  al 
que  roba  en  el  mar  con  buques  armados;  el  cual 
incurre  en  Ja  pena  de  muerte  por  el  primer  robo 
que  hiciei’c. 

CORTES.  El  cuerpo  legislativo  compuesto  de 
los  representantes  de  la  nación.  Antiguamente 
eran  en  Castilla  la  junta  de  los  tres  estados  del 
reino,  el  eclesiástico,  nobleza  y pueblo, á los  cua- 
les convocaba  el  rey  para  tratar  y resolver  los  ne- 
gocios de  mayor  importancia.  En  Cataluña  eran 
el  congreso  general  del  principado , que  el  rey 
convocaba  y presidia  en  persona.  En  Navarra  se 
componian  y componen  actualmente  de  los  tres 
estados  ó brazos  de  aquel  reino,  que  son  el  ecle- 
siástico , el  déla  nobleza  ó militar , y el  de  las  re- 
públicas o universidades , representado  cada  uno 
por  diferentes  personas.  Pero  las  mas  célebres  y 
populares  fueron  las  de  Aragón , las  cuales  se 
componían  de  cuatro  brazos  ó estamentos,  es  á 
saber,  déla  nobleza  de  primera  clase,  de  la  no- 
bleza inferior,  cielos  diputados  de  las  ciudades  y 
villas,  y de  los  representantes  del  clero.  Ninguna 
ley  podia  sancionarse  en  estas  cortes  sin  el  con- 
sentimiento de  los  que  tenían  voto  deliberativo. 
Su  permiso  era  absolutamente  necesario  para  im- 
poner contribuciones  , declarar  la  guerra,  hacer 
la  paz,  acuñar  ó alterar  la  moneda.  Tenían  el  de- 
recho de  velar  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tiacion  pública,  de  reformar  todos  los  abusos  , y 
de  deponer  al  rey  si  faltaba  al  juramento  que  ha- 
cia de  conservar  las  libertades  de  la  nación.  El  Gran 
Justicia  , fjue  las  presidia,  sentado  en  un  trono  , 
y rodeado  de  los  gi'andes , de  los  ricos  hombres  y 
de  los  diputados  del  pueblo  y del  clero,  veia  al 
rey  con  la  cabeza  descubierta  venir  á postrarse  á 
sus  pies,  y pronunciar  en  alta  voz  la  famosa  fór- 
mula del  juramento  que  le  estaba  prescrito;  y po- 
niéndole sobre  el  corazón  una  espada  desnuda  , le 
decía  estas  palabras  memorables  : « JVos,(jue  cada 
uno  de  nosotros  somos  tanto  como  vos  , y todos 
juntos  mas  que  vos,  os  facemos  rey  si  guardáis 
nuestros  fueros  y privilegios  ■,  et  si  non,  non.  • 
Los  cjue  se  sentían  perjudicados  ú oprimidos  pol- 
los agentes  del  poder  , se  dirigían  á las  cortes  para 
pedir  justicia  , mas  no  en  ademan  de  liumiKles  su- 
plicantes , sino  reclamando  con  el  tono  de  hombres 
libres  la  eficacia  de  las  garantías  públicas,  y re- 
quiriendo á los  depositarios  de  su  confianza  para 
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que  decidiesen  sobre  los  asuntos  que  Ies  ponian  á 
la  vista.  Tales  eran  las  cortes  de  Aragón,  y tales 
eran  los  Aragoneses,  cuando  todos  los  demas  esta- 
dos de  Europa  arrastraban  las  pesadas  cadenas  del 
feudalismo  mas  ignominioso  j siendo  de  notar  que 
la  constitución  aragonesa  mereció  los  elogios 
y admiración  del  sumo  pontífice  y del  rey  de 
Francia. 

CORTESIA.  En  el  giro  de  letras  son  los  dias 
que  se  conceden  al  que  ha  de  pagar,  después  de 
cumplido  el  tdrmino  señalado  en  ellas.  Véase  Días 
de  cortesía. 

COSA.  En  cuanto  es  uno  de  los  tres  objetos  del 
derecho,  significa  todo  aquello  que , no  siendo  per- 
sona ni  acción , puede  servir  de  alguna  utilidad  al 
hombre. 

Las  cosas  se  dividen  en  cosas  que  están  en  nues- 
tro patrimonio,  cuales  son  las  que  pueden  adqui- 
rirse por  los  particulares  de  cualquiera  de  los  mo- 
dos autorizados  por  las  leyes  ^ y en  cosas  que  están 
fuera  de  nuestro  patrimonio  , cuales  son  las  comu- 
nes , las  públicas,  las  consejiles  ó universitarias  , 
y las  de  ninguno  ó de  derecho  divino.  Las  particu- 
lares se  subdividen  en  corporales  é incorporales  : 
las  corporales  en  muebles  é inmuebles  ; las  mue- 
bles en  fungiblcs  y no  fungibles.  Finalmente  las 
de  ninguno  ó de  derecho  divino  se  subdividen  en 
sagradas,  religiosas  y santas.  Véase  Bienes. 

COSAS  CO^IUNES.  Las  que  no  siendo  privati- 
vamente de  ninguno  en  cuanto  á la  propiedad  , 
pertenecen  ¿í  todos  en  cuanto  al  uso  : como  el  aire, 
el  agua  de  la  lluvia  , el  mar  y sus  playas  j enten- 
diéndose por  playa  lo  que  cubre  el  agua  del  mar 
cuando  mas  crece.  Todos  los  hombres  pueden  por 
consiguiente  aprovecharse  del  mar  y de  su  playas, 
pescando  ó navegando  en  aquel , y haciendo  na- 
ves, enjugando  redes , ó fabricando  cabaña  ú otro 
edificio  en  estas , con  tal  que  no  embaracen  á los 
demas  , de  modo  que  nadie  podrá  usar  ni  derribar 
estas  obras  sin  otorgamiento  del  que  las  hizo;  pero 
si  llegasen  á caer  por  la  fuerza  del  mar  ó por  otra 
razón,  bien  poclria  cualquiera  levantar  otro  edifi- 
cio en  el  mismo  lugar,  pues  nadie  llega  á adquirir 
jamas  el  dominio  de  la  playa.  Véase  Bienes  comu- 
nes. 

COSAS  CONCEJILES  ó UNIVERSITARIAS. 
Las  que  en  cuanto  á la  propiedad  pertenecen  á 
una  ciudad  , villa,  ó lugar,  y en  cuanto  al  uso  á 
todos  y cada  uno  de  sus  vecinos ; como  las  fuentes, 
montes,  dehesas,  pastos,  teatros,  coliseos,  plazas 


de  toros,  y otras  semejantes.  VéaseSienes  concejiles^ 
COSAS  CORPORALES.  Las  que  se  hallan  en  la 
esfera  de  los  sentidos,  como  una  casa,  un  campo,, 
un  vestido. 

COSAS  INCORPORALES.  Las  que  no  existen 
sino  intelectualmente  ó no  caen  en  la  esfera  de  los 
sentidos,  y consisten  en  acciones  , herencias,  obli- 
gaciones, y otros  derechos  de  igual  naturaleza. 
Es  cierto  que  las  cosas  de  que  se  compone  una  he^ 
rencia  ó sobre  que  recae  una  obligación  , son  cor- 
porales y materiales ; pero  la  obligación  y la  heren- 
cia se  consideran  en  sí  mismas  como  unos  derechos 
incorporales  que  no  tienen  existencia  real  fuera  de 
nue.stro  entendimiento. 

COSAS  PUNGIRLES.  Las  que  se  consumen  por 
el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas ; como  el  trigo  , 
el  vino,  el  aceite,  y otras  semejantes.  También 
puede  decii'se  que  son  las  que  no  pueden  servir  á 
su  destino  principal  sino  en  cuanto  se  destruyen  ó 
salen  de  mano  del  que  las  usa.  Asi  es  que  no  pode- 
mos hacer  uso  dei  pan  sin  consumirlo,  ni  del  di- 
nero sin  sacarlo  de  nuestro  poder. 

COSAS  NO  FUNGIBLES.  Las  que  no  se  con- 
sumen con  el  primer  uso  que  se  hace  de  ellas;  ó 
las  que  sirven  á su  destino  principal  sin  mudar  de 
forma  , y sin  necesidad  de  salir  de  mano  del  que- 
las  usa  ; como  un  caballo  . un  vestido  , una  casa. 

COSAS  INMUEBLES  ó RAICES.  Las  que  no 
pueden  trasladarse  de  un  lugar  á otro;  como  Ios- 
campos  y edificios.  Véase  Bienes  inmuebles. 

COSAS  MUEBLES.  Las  que  sin  alteración  nin- 
guna pueden  llevarse  de  una  parte  a otra;  ya  se 
muevan  por  sí  mismas,  como  los  animales ; ya  nece- 
siten de  una  fuerza  estraña  , como  los  frutos  de  la 
tierra.  Véase  Bienes  muebles. 

COSAS  DE  NINGUNO  ó DE  DERECHO  DIVI- 
NO. Las  que  á nadie  pertenecen  y no  pueden  caer 
en  el  patrimonio  de  los  particulares  ; como  son  ¡as 
sagradas,  religiosas  y santas.  Véase  Bienes  de  nin- 
gún o . 

COSAS  PARTICUL.ARES.  Las  que  se  hallan  en 
el  dominio  de  los  individuos,  ó están  en  el  comer- 
cio de  los  hombres. 

COS.AS  PUBLICAS.  Las  que  en  cuanto  á la  pro- 
piedad pertenecen  á un  pueblo  o nación , yen  cuanto 
al  uso  á todos  ios  individuos  de  su  territorio ; como 
losrios,  riberas,  puertos  y caminos  públicos.  Véase 
Bienes  públicos. 

COSAS  SAGRAD.\S.  Las  que  están  destinadas- 
al  servicio  divino  mediante  su  consagración  so- 
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lemne ; como  los  templos,  altares,  cruces,  cáli- 
ces, vestiduras  sacerdotales,  y otras  semejantes. 

COSAS  RELIGIOSAS.  Los  lugares  en  cjue  está 
enterrado  algún  hombre.  En  Roma  habia  la  cos- 
tumbre de  elegir  cada  uno  en  su  heredad  el  pa- 
rage  que  le  parecía  mas  á propósito  para  su  sepul- 
tura; y este  parage  quedaba  religioso  y fuera  del 
comercio  de  los  hombres , luego  que  se  verificaba 
en  e'l  el  entierro  del  difunto. Pero  nosotros  no  reco- 
nocemos mas  lugares  religiosos  que  los  consagrados 
ó bendecidos  por  los  obispos,  y no  enterramos  á 
los  difuntos  sino  en  las  iglesias  ó cementerios.  Asi 
es  que  si  uno  enterrase  un  cadáver  en  un  campo 
que  le  perteneciese,  no  por  eso  haría  religioso  el 
lugar  de  la  sepultura. 

COSAS  SAJNTAS.  Las  que  mediante  alguna  san- 
ción ó pena  están  puestas  al  abrigo  de  la  violación 
de  los  hombres;  como  los  muros  y las  puertas  de 
las  ciudades , cuyo  quebrantamiento  está  prohi- 
Lido  con  pena  de  muerte,  la  cual  se  impone  cuando 
la  violación  se  hace  con  ánimo  doloso,  pero  no  si 
se  hace  sin  él , pues  en  este  caso  no  se  castiga  sino 
-con  pena  estraordinaria. 

COSA  JUZGADA.  La  que  está  decidida  por 
una  sentencia  válida,  de  que  no  se  ha  interpuesto 
ó no  puede  interponerse  apelación,  ó si  se  ha  in- 
terpuesto , se  ha  declarado  por  desierta.  La  cosa 
juzgada  hace  ley  entre  las  partes  que  han  litigado 
y sus  herederos  , y se  tiene  por  cosa  verdadera  : 
Kes  judicata  pro  verilaíc  habelur.  Véase  Autori- 
dad de  cosa  juzgada. 

COSA  LITIGIOSA.  Véase  Litigioso  é Innova- 
ción, 

COSTAS.  Los  gastos  que  ha  ocasionado  el  pleito 
civil  ó criminal.  El  juez  debe  condenar  en  costas 
al  litigante  temerario,  esto  es,  al  que  no  ha  tenido 
justa  causa  para  litigar,  aun  cuando  al  principio 
del  pleito  haya  prestado  el  juramento  de  calum- 
nia que  se  acostumbra  poner  al  remate  de  los  pe- 
dimentos. Véase  Litigante  y Litisexpensas. 

COSTADOS.  En  la  genealogía  las  líneas  de  los 
abueltos  paternos  y maternos  de  una  j)ersoua ; y 
asi  se  dice  : noble  de  los  cuatro  costados. 

CÜSTUAIRRE.  La  práctica  muy  usada  y reci- 
bida que  ha  ad<¡uirido  fuerza  de  ley;  ó el  derecho 
no  escrito  que  se  ha  inli  oducido  por  el  uso.  — La 
costumbre  legítima  tiene  fuerza  de  ley,  y de  con- 
siguiente produce  sus  efectos,  no  solo  cuando  no 
hay  ley  en  contrario , sino  también  para  derogar 
la  anterior  que  le  fuere  opuesta,  y [)ara  interpretar 


la  dudosa  que  debe  observarse  según  la  inteligen- 
cia que  le  dió  la  costumbre ; de  donde  viene  el  de- 
cir, que  hay  costumbre  fuera  de  la  ley,  contra  la 
ley,  y según  la  ley.  — Para  cjue  la  costumbre  sea 
legítima,  se  requiere  que  se  haya  introducido  por 
el  consentimiento  del  pueblo,  que  sea  conforme  á 
la  utilidad  general , y que  se  haya  observado  por 
espacio  de  diez  años.  — Cuando  se  duda  de  la  cos- 
tumbre, puede  probarse  por  los  escritos  públicos, 
por  el  testimonio  de  las  personas  mas  ilustradas 
y ancianas  dcl  país  , y por  dos  sentencias  unifor- 
mes que  se  hubieren  dado  con  arreglo  á ella. 

COTEJO.  Véase  Instrumento  público  y pri- 
vado . 

COTO.  El  terreno  acotado;  — el  mojon  que  se 
pone  para  señalar  la  división  de  los  términos  ó de 
las  heredades ; — la  población  de  una  ó mas  parro- 
quias sitas  en  territorio  de  señorío  ; — la  conven- 
ción que  suelen  hacer  entre  sí  los  mercaderes  de 
no  vender  sino  á determinado  precio  algunas  cosas; 
— y antiguamente  la  pena  pecuniaria  señalada  por 
la  ley. 

CR 

CREDENCIALES.  La  carta  que  da  un  gobierno 
á su  embajador  ó ministro  para  que  con  su  presen- 
tación sea  admitido  y reconocido  como  tal  por  el 
gefe  del  estado  á quien  se  envia. 

CREDITO.  La  deuda  que  alguno  tiene  á su  fa- 
vor; ■ — y el  libramiento  , vale  ó abono  que  se  da 
de  alguna  cantidad  , ó bien  para  pagarla  en  ade- 
lante , ó bien  para  que  la  pague  en  otro  parage 
algún  corresponsal.  Véase  ./^trecí/or.  Carta  de  cré- 
dito , Letra,  Libranza  y Vale. 

CRIADO.  Véase  Doméstico . 

CRIANZA  DE  LOS  HIJOS.  Véase  Lactancia  y 
Padre. 

CRIME3N.  Un  hecho  prohibido  por  la  ley,  que 
ofende  directamente  al  interes  público , y se  ha 
cometido  con  dolo.  Aunque  crimen  y delito  suelea 
lomarse  en  un  mismo  sentido , usamos  sin  em- 
bargo con  mas  frecuencia  la  palabra  crimen  para 
significar  los  hechos  atroces  que  causan  grave  daño 
á la  república  directa  ó indirectamente,  y la  pala- 
bra delito  para  denotar  los  hechos  me.'iosgraves  que 
ofenden  directamente  á un  individuo  sin  causar  un 
gran  perjuicio  á la  sociedad.  El  crimen  es  castigado 
con  ¡icnas  aflictivas  ó infamantes;  y el  delito  con 
penas  correccionales.  En  los  crímenes  puede  ser 
acusador  cualquier  particular;  y en  los  delitos 
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jiiivados  solo  la  persona  agraviada.  Yéasc  De- 
lito. 

CRIMEN  DE  LESA  MAGESTAD.  Vease  Lesa 
magestacl. 

CRUIINALISTA.  Se  dice  del  autor  que  ha  es- 
crito sobre  materias  criminales  , y del  escribano 
que  entiende  en  ellas. 

CRIMINALMENTE.  Por  la  via  criminal ) y asi 
gC  dice  : proceder  criminalmente. 

CRISTIAN  0 NUEVO.  El  moro,  judio  ó pagano 
que  se  convierte  á la  religión  cristiana.  En  España 
no  puede  obtener  ningún  cargo  honroso,  ni  en- 
trar en  ningún  gremio  de  artesanos  , ni  ser  admi- 
tido en  ningún  colegio  de  los  que  profesan  ó ejer- 
cen alguna  facultad,  ni  aun  recibir  el  hábito  en 
los  institutos  religiosos  j y esta  incapacidad  se  es- 
tiende  á toda  su  descendencia,  por  mas  cristiana  y 
■virtuosa  que  sea  ! ! ! 

CllEUIA.  El  paso  ó camino  que  hay  en  las  ga- 
leras de  popa  á proa  en  medio  de  los  bancos  de 
los  remeros.  Pasar  crujía  era  sufrir  el  delincuente 
el  castigo  que  se  le  daba,  bacidndole  pasar  por  la 
crujía  entre  dos  filas  recibiendo  golpes  con  cordeles 
ó varas. 

CU 

CUADPxANTE.  La  cuarta  parte  del  as  ó del  todo 
de  la  herencia.  Afease  As. 

CUADRIENIO  LEGAL.  El  tiempo  de  cuatro 
años  que  tiene  el  menor  para  jicdir  la  restitución 
in  ¿ntegrum,  después  de  haber  llegado  á la  mayor 
edad. 

CUARTA  FALCIDIA.  El  derecho  que  tiene  el 
lieredero  instituiilo  de  deducir  para  sí  la  cuarta 
parte  de  los  bienes  de  la  herencia , quitando  pro- 
porcionalmente á los  legados,  fideicomisos  parti- 
culares y donaciones  monis  causa  lo  que  necesite 
para  formarla  ó completarla,  cuando  el  testador 
repartió  su  hacienda  en  legados  sin  que  quedase  á 
lo  menos  dicha  parte  para  el  heredero.  Llámase 
J'alcülia  por  haberla  introducido  en  Piorna  el  tri- 
buno I’alcidio. — Para  computarla,  se  ha  de  atender 
al  valor  que  tenian  los  bienes  al  tiempo  de  la  muerte 
del  difunto,  bajadas  deudas  y gastos , siendo  por 
tanto  del  heredero  el  subsiguiente  aumento  ó dimi- 
nución de  la  herencia.  — Cesa  la  facultad  de  tomar 
la  cuarta  : i“  en  los  legados  pios  : — 2°  en  los  de 
testamento  militar  3 — 5“  en  los  de  cosa  cierta , * 
cuya  enagenacion  prohibe  el  testador;  — 4°  si  el 
heredero  hubiere  pagado  ya  íntegros  algunos  lega- 


dos , á no  ser  que  después  se  descubra  alguna  deu- 
da del  difunto ; — 5“  si  el  heredero  cancelase  ma-' 
liciosameute  el  testamento,  ó hurtase  alguna  de 
las  cosas  legadas ; — 6°  si  el  mismo  no  hubiese 
hecho  inventario  ; — 7°  si  el  testador  prohibe 
dicha  detracción  de  la  cuarta  ; — y 8°  si  el  here- 
dero fuese  descendiente  ó ascendiente  del  testador, 
pues  entonces  sacarla  su  legítima. 

CUARTA  MARITAL.  El  derecho  que  tiene  la 
viuda  á la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  su  difunto 
marido,  en  el  caso  de  quedar  pobre  , sin  dote,  le- 
gados ni  otros  bienes  con  que  alimentarse.  La 
euarta  marital  eorresponde  á la  viuda  hasta  la 
eantidad  de  cien  libras  de  oro  (io2,;;o5  reales,  y 
5o  maravedís  vellón),  aun  euando  queden  hijos  de 
este  matrimonio , aun  cuando  con  su  trabajo 
pueda  ganar  el  sustento,  aun  cuando  adquiera  al- 
gunos bienes  después  de  la  muerte  del  marido  , 
aun  cuando  su  marido  le  legue  el  quinto  si  este 
no  alcanza  para  sus  regulares  alimentos  , y tanto 
en  el  caso  de  que  el  marido  hubiese  hecho  testa- 
mento como  en  td  de  que  hubiese  muerto  intes- 
tado , pues  es  una  deuda  legal  á cuyo  pago  están 
sujetos  todos  los  bienes  del  difunto.  Pasando  la 
viuda  á segundas  nupcias , está  obligada  á reser- 
var á los  hijos  la  propiedad  de  la  cuarta  , y gozará 
solamente  de  su  usufructo  mientras  viva  , pero  á 
falta  de  hijos  la  hará  suya  enteramente.  Si  du- 
rante el  tiempo  de  su  viudedad  viviere  deshones- 
tamente , perderá  en  pena  la  cuarta  igualmente 
que  los  gananciales.  Según  algunos  cspositores 
compete  la  cuarta  también  al  viudo  pobre. 

CUARTA  TREBELIANÍCA.  El  derecho  que 
tiene  el  heredero  fiduciario  6 rogado  por  el  testa- 
dor á que  restituya  la  lierencia  á otro,  de  deducir 
para  sí  la  cuarta  parte  líquida  délos  bienes  de  esta. 
El  heredero  fiduciario  debe  imputar  en  dicha 
cuarta  las  cosas  que  el  testador  le  hubiere  dejado, 
y los  frutos  percibildos  de  la  herencia  antes  de  la 
restitución ; como  también  pagar  á proraía  las 
deudas  del  difunto  juntamente  con  el  heredero 
fideicomisario  que  es  á quien  se  hace  la  restitución 
de  la  herencia.  Véase  Fideicomiso. 

CUARTA  PUJA.  El  aumento  que  se  ofrece  de 
la  cuarta  parte  del  precio  después  del  segundo  ó 
último  remate  de  las  rentas  públicas  ó de  propios 
y arbitrios  de  los  pueblos. 

CUARTEAR.  Echar  la  pujadel  cuarto  en  las  ren- 
tas ya  rematadas. 

CUARTEL.  Cada  uno  de  los  distritos  ó térini- 
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nos  en  que  se  suelen  dividir  las  ciudades  ó villas 
grandes  para  el  mejor  gobierno  económico  y civil 
del  pueblo  y para  la  mas  pronta  administración 
de  justicia , cuyo  cuidado  se  reparte  respectiva- 
mente entre  los  regidores  y magistrados  ; — el  tri- 
buto que  pagan  los  pueblos  por  el  alojamiento  de 
la  tropa  , y que  también  se  llama  utensilios  j — y 
el  buen  trato  que  los  vencedores  ofrecen  ú ios 
vencidos  cuando  éstos  se  entregan  rindiendo  las 
armas. 

CUASI  COiVTRATO.  Un  hecho  no  torpe  que  , 
sin  mediar  convención  ni  pacto  espreso,  produce 
obligación  recíproca  entre  dos  ó mas  personas.  Po- 
dria  llamarse  con  mas  propiedad  contrato  presun- 
to, porque  de  una  parte  hay  veidadero  consenti- 
miento, y de  la  otra  se  presume  por  equidad  ó por 
la  utilidad  que  le  i’esulta.  — Hay  cinco  especies 
principales,  que  son  : la  administración  de  bienes 
agenos  sin  mandato  de  su  dueño  ; la  de  la  tutela 
ó curaduría  ,•  la  de  una  cosa  común  ; la  aceptación 
de  herencia;  y la  paga  de  lo  indebido  : todas  las 
cuales  se  esplican  en  sus  respectivos  lugares. 

CUASI  DELITO.  Todo  acto  con  que  se  causa 
mal  á otro  por  descuido  ^ imprudencia  ó imperi- 
cia. El  cuasi  delito  produce  la  obligación  de  satis- 
facer los  daños  y perjuicios  que  hubiere  ocasio- 
nado. Asi  es  que  los  jueces  son  responsables  del 
daño  que  resulta  de  las  sentencias  dadas  mala- 
mente por  ignorancia;  el  que  echare  alguna  cosaá 
la  calle  lo  es  del  daño  que  hiciere  á los  transeún- 
tes; el  propietario  de  un  animal,  ó el  que  se  sirve 
de  él,  lo  es  del  daño  causado  por  el  animal , sea 
que  estuviese  bajo  su  custodia  , sea  que  se  hubiese 
escapado;  cl  dueño  de  un  edificio  lo  es  del  daño 
causado  por  su  ruina  ^ en  caso  de  que  esta  hubiere 
sucedido  por  vicio  de  construcción  ó por  falta  de 
reparación  ; y en  una  palabra  , todo  hombre  debe 
responder  no  solo  del  daño  causado  por  hecho  pro- 
pio , sino  también  del  causado  por  hecho  de  las 
personas  que  tiene  á su  cargo  , y de  las  cosas  que 
están  en  su  poder. 

CUATPiEPiO.  El  ladrón  que  hurta  bestias  ó ga- 
nados. Véase  Abigeo . 

CUATPiOPEA.  El  derecho  de  alcabala  que  se 
causa  por  la  venta  de  caballerías  en  los  mercados  . 

CUBIERTO  ó SIVIPLE  CUBIERTO.  Lo  que  debe 
dar  cl  patrón  al  soldado  alojado  en  su  casa  , y se 
re  luce  á cama,  agua,  sal,  luz  y asiento  á la  lumbre. 

CUClIAPi.  Especie  de  tributo  ó derecho  que  se 
pagaba  sobre  los  grano  s. 
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CUCHILLADA  DE  CIEN  REALES.  La  cuchi- 
liada  grande. Parece  haber  dado  origen  á esta  locu- 
ción el  uso  bárbaro  de  concertar  con  los  asesinos 
las  muertes  y heridas  que  babian  de  dar  á otros, 

CUCHILLO.  El  derecho  ó jurisdicción  que  uno 
tiene  pai-a  castigar  y poner  en  ejecución  las  leyes.. 

CUENTAS.  Véase  Instrumento  ejecutivo. 

CUEPiDA.  El  conjunto  de  galeotes  que  van  ata- 
dos á cumplir  en  los  presidios  la  pena  impuesta 
por  la  justicia. 

CUEPiPO  DEL  DEPiECHO.  La  colección  autén- 
tica de  las  leyes.  Véase  Derecho. 

CUERPO  DEL  DELITO.  La  cosa  en  que  ó con 
cjue  se  ha  cometido  algún  delito^  6 en  la  cual  c\is- 
ten  las  señales  de  él ; como  por  ejemplo,  el  cuerpo 
del  muerto  ó herido , el  arma  ó instrumento  con 
que  se  hizo  la  herida  , la  cosa  robada  si  pudiere  ser 
habida,  el  quebrantamiento  de  puerta  si  le  hubo, 
el  instrumento  con  que  se  ejecutó,  la  llave  falsa, etc. 
El  cuerpo  del  delito,  ó sea  la  existencia  del  delito, 
es  la  cabeza  y fundamento  de  todo  proceso  crimi- 
nal ; porque  mientras  no  conste  que  ha  habido  un 
delito,  no  se  puede  proceder  contra  nadie.  Asi 
está  dispuesto  por  las  leyes  , y con  mucha  razón , 
porque  asi  se  quita  todo  motivo  de  perseguir  á per- 
sonas inocentes  por  delitos  imaginarios  ó figura- 
dos precisamente  para  dar  un  fundamento  á la  per- 
secución. ¿Cuantos  hombres  c[ue  han  desaparecido 
de  repente  y han  sido  tenidos  por  muertos  , no  se 
han  presentado  pasados  algunos  años , y después 
tal  vez  de  haber  perecido  en  el  cadalso  algunos 
inocentes á quienes  se  acusó  de  haberlos  asesinado? 
En  Dijon  de  Francia  fue  condenado  un  jóven  á la 
pena  de  muerte  por  la  presunción  que  se  tuvo  de 
que  la  habia  dado  á otro  jóven  con  quien  habla 
cenado  la  víspera  de  un  viage  que  iba  á hacer  sin 
noticia  de  su  familia,  y cuatro  ó cinco  meses  des- 
pués de  la  ejecución  de  la  sentsneia  se  presentó  cl 
jóven  que  se  habia  ausentado  y se  creia  muerto. 
Antes  pues  de  buscar  un  homicida , es  rMcnester 
tener  la  seguridad  de  que  se  lia  cometido  un  homi- 
cidio; y lo  mismo  debe  decirse  de  cualesquiera 
otros  delitos.  Tal  vez  por  seguir  este  orden  se  li- 
brará algún  delincuente  de  la  pena  que  merece  ; 
pero  este  no  es  un  mal  tan  grave  como  cl  de  es- 
poner  á personas  inocentes  á procedimientos  mo- 
lestos y costosos  y á la  arbitrariedad  de  los  jueces. 

CUESTION  DE  TORMENTO.  Un  medio  con 
que  se  crcia  poder  averiguar  la  verdad  de  boca  de 
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un  acusado  haciéndole  padecer  en  el  tormento. 
Pero  : Mentielnr  ejui  ferré  poteiit , mentietur  quí 
ferre  non  polerít.  Yéase  Tormento . 

CULPA.  La  negligencia  ó impericia;  ó la  falta 
i3e  las  diligencias  que  debe  poner  el  que  está  en- 
cargado de  alguna  cosa.  Hay  culpa  lata,  culpa  leve 
y culpa  levísima,  que  quedan  esplicadas  en  el  artí- 
culo Contrato. 

CUMULATIVAMENTE.  Con  prevención  ó á 
pr  evencion.  Ve'ase  Acumulativamente  y Juris- 
dicción acumulativa. 

CURADOR.  La  persona  nombrada  para  cuidar 
de  los  bienes  y negocios  del  menor  de  veinte  y cinco 
años  y mayor  de  catorce , ó del  que  no  se  halla  en 
estado  de  gobernarlos  por  sí  á causa  de  ser  demen- 
te, mentecato,  ó pródigo,  ó por  otra  razón.  El 
menor  de  veinte  y cinco  años  que  está  en  su  acuer- 
do , no  puede  ser  obligado  á recibir  el  curador  sino 
en  caso  de  pleito : mas  si  le  hubiere  recibido  ya  , ó 
le  fuere  dado  en  testamento  y confirmado  por  el 
juez  con  conocimiento  de  su  utilidad , no  le  puede 
desechar  hasta  los  veinte  y cinco  años.  Las  obliga- 
ciones y dei  echos  dcl  curador  son  con  corta  dife- 
rencia las  mismas  que  las  del  tutor. 

CURADOR  AD  BONx\.  La  persona  nombrada 
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por  el  juez  para  euidar  y administrar  los  bienes  de 
un  menor. 

CURADOR  AD  LITEM.  La  persona  nombrada 
por  el  juez  para  seguir  los  pleitos  y defender  los 
derechos  del  menor. 

CURADURIA,  CURATELA  ó CURA.  El  cargo 
de  curador,  ó la  autoridad  que  se  confiere  á una 
persona  para  la  administración  y gobierno  de  los 
bienes  y negocios  de  un  menor,  mentecato,  loco,, 
prodigo,  ú otro  que  se  halla  im2')Osibilitado  para  el 
manejo  de  sus  cosas.  Es  cargo  público,  y se  acaba 
del  mismo  modo  que  la  tutela , asi  como  por  la 
cesación  de  causa.  En  cuanto  á este  punto,  y á 
escusas,  remociones  y demas,  véase  Tutela  y 
Tutor. 

CURIA.  El  tribunal  donde  se  tratan  los  negocios 
eclesiásticos. 

CURIAL.  El  emjilcado  subalterno  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  ó que  se  ocupa  en  agitar  en  ellos 
los  negocios  ágenos ; — el  que  tiene  corresponden- 
cia en  Roma  para  hacer  traer  las  bulas  y rescrip- 
tos pontificios ; — y el  que  tiene  empleo  ú oficio 
en  la  curia  romana. 

CURSOR.  Antiguamente  el  escribano  de  dili- 
gencias. 
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DACION.  La  acción  de  dar  alguna  cosa.  Cuando 
se  dice,  por  ejemplo,  que  en  los  contratos  inno- 
minados debe  haber  dación  ó hecho  para  que  sean 
obligatorios,  se  quiere  dar  ú entender  que  uno  de 
los  contrayentes  ha  de  dar  ó hacer  la  cosa  en  que 
se  ha  convenido  para  poder  apremiar  al  otro  á 
cumplir  por  su  parte  la  obligación  que  se  ha  im- 
jjuesto ; de  modo  que  mientras  no  haya  dación  ó 
hecho  por  una  parte,  no  hay  verdadero  contrato, 
sino  solamente  un  proyecto  de  contrato  , un  pacto 
simple,  una  promesa  que  no  es  obligatoria.  Nos 
hemos  convenido  v.  gr.  yo  en  darte  mil  reales  por 
ir  lí  Madrid  á hacerme  el  cobro  de  una  deuda,  y 
tú  en  desempeñar  este  encargo  por  dicha  cantidad  : 
hasta  aqui  no  hay  contrato,  sino  una  simple  eon- 
vencion  por  la  que  no  quedamos  obligados  nin- 
guno de  los  dos.  Pero  si  te  doy  la  suma  que  te  he 
ofrecido,  ya  la  simple  convención  6 promesa  pasa 
á ser  contrato  innominado , y adquiero  acción  para 
compelerte  á ejecutar  el  servicio  en  que  te  em- 
peñaste. Mas  es  necesario  advertir  (¡ue  al  presente 
ya  no  tiene  lugar  esta  doctrina,  porque  en  el  día 
toda  convención,  todo  pacto,  toda  promesa,  pro- 
duce obligación  civil , aun  antes  que  intervenga 
dación  ó hecho.  Ve'ase  Pacto, 

DADIVA.  El  don  ó alhaja  que  se  da  graciosa- 
mente á otro  , V.  gr.  á un  juez  ú otro  funcionario 
público  para  tenerle  favorable  en  ia  decisión  de 
algún  negocio.  Véase  Concusión  y Soborno. 

DADOR.  En  el  comercio  el  que  firma  la  letra  de 
cambio,  en  virtud  de  la  cual  su  corresponsal  paga 
el  dinero.  Véase  Letra  de  cambio. 

DAMNADO  ó DAÑ.\DO  AYÜM’A'UIENTO.  El 
acceso  que  tiene  con  un  hombre  una  nuiger  casada 
con  otro,  qu«  es  lo  que  propiamente  se  llama 
adulterio.  Antiguamente  laniuger  incurria  por  este 
delito  en  la  pena  de  muerte,  que  ahora  está  limi- 
tada á la  de  reclusión  • y el  hijo  que  es  fruto  de  él 
no  puede  heredar  á su  madre  por  testamento  ni 
ab  intcstato.  Véase  Adídteros  , é Hijo  adulterino. 

D.\NO.  El  detrimento,  perjuicio  ó menoscabo 
que  se  recibe  en  la  honra,  la  liacicnda  ó la  persona. 
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Puede  causarse  por  dolo  ó malicia  , por  culpa  , ó 
por  caso  fortuito;  importando  mucho  en  cualquier 
evento  saber  el  modo,  para  arreglar  la  lesponsa- 
bilidad  que  debe  exigirse.  Si  uno,  por  ejemplo, 
pone  fuego  á mi  casa  con  designio  premeditado  ó 
por  pura  malicia,  debe  ser  castigado  como  incen- 
diario , y condenado  ademas  á la  satisfacción  de 
los  daños  y perjuicios  que  me  hubiere  ocasionado. 
Si  lo  hubiere  puesto  sin  malicia  pero  por  su  culpa 
ó imprudencia  , no  Incurrirá  en  la  pena  de  incen- 
diario, sino  que  solo  será  condenado  á la  indem- 
nización ; pues  aunque  es  una  desgracia  que  los 
hombres  ésten  espucstos  á ser  negligentes , im- 
prudentes ó indiscretos,  es  mucho  mas  justo  que 
el  mal  de  la  imprudencia,  negligencia  ó indiscre- 
ción recaiga  sobre  el  que  la  ha  cometido  , que  no 
sobre  el  que  ninguna  parte  ha  tenido  en  ella.  Ulti- 
mamente, si  el  incendio  de  mi  casa  procede  de  caso 
fortuito  , sin  que  medie  culpa  ni  imprudencia  de 
persona  alguna,  nadie  me  será  responsable,  por- 
que el  caso  fortuito  no  se  presta  en  los  delitos  ni 
en  los  contratos. 

Los  Romanos  regulaban  el  resarcimiento  de  los 
daños  causados  por  culpa  de  otro,  conforme  á la 
famosa  ley  llamada  Aquilia  por  haberla  propuesto 
Aquilio  Galo,  tribuno  de  la  plebe.  Esta  ley  se  di- 
vidía en  tres  capítulos.  En  el  primero  se  establecía 
que  si  alguno  mataba  á un  esclavo  ó á un  cuadrú- 
pedo de  los  que  pacen  en  manadas  ó rebaños  , 
pagase  a!  propietario  el  valor  mas  alto  que  el  es- 
clavo ó el  anitnal  hubiera  tenido  aquel  año  con- 
tado Inicia  atras  con  los  daños  y perjuicios  ocasio- 
nados por  la  pérdida  principal.  En  el  caso  pues  de 
que  alguno  tnatase  á un  esclavo  rnio , instituido 
heredero  por  un  tercero,  antes  de  aceptar  la  he- 
rencia por  mi  orden  , no  solamente  me  deberia  dar 
el  precio  del  esclavo  , sino  también  el  valor  de  la 
herencia  de  que  yo  quedaba  privado  por  su  muerte. 
Ed  segundo  capítulo  de  esta  ley  no  ha  llegado  hasta 
nosotros.  El  tercer  capítulo  disponía,  que  si  al- 
guno hiriese  á un  esclavo  ageno  ó lí  un  cuadrúpedo 
de  manada  ó rebaño,  ó causare  injustamente  cual- 
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quier  otro  daño  aun  ú las  cosas  inanimadas,  fuese 
condenado  á dar  al  propietario  el  mayor  valor 
que  hubiere  tenido  la  cosa  en  los  treinta  dias  ante- 
riores al  delito  ó culpa  : de  modo  que  el  resarci- 
miento era  de  tal  naturaleza  que  siempre  miraba 
bácia  atras;  lo  que  dió  motivo  á los  interpretes 
para  decir  que  la  ley  Aquilia  tenia  los  ojos  en  el 
cogote.  Estas  disposiciones  fueron  adoptadas  tam- 
bién por  nuestras  leyes;  pero  ya  no  están  en  uso, 
sino  que  se'tasa  el  daño  por  el  arbitrio  del  juez  , y 
se  manda  pagar  juntamente  con  los  perjuicios  que 
se  siguieren  al  propietario.  Vease  Cuasi  D tillo  , 
Culpa  y Dolo  , Arbol  y Monte. 

DAÑOS  y PERJUICIOS.  La  perdida  que  se 
sufre  y la  ganancia  que  se  deja  de  hacer  por  culpa 
de  otro  : qnod  nolis  ahest , quocltjue  lucrari  po- 
tuinnis  ; sive  damnuni  emergcns  el  lucrurn  ces- 
sans. 

DAÑO  EMERGENTE.  El  daño  que  nace  y tiene 
principio  de  una  ocurrencia  que  sobreviene;  y asi 
se  llama  en  los  contratos  daño  emergente  el  que  se 
sigue  de  la  detención  del  dinero.  Los  teólogos  y 
jurisconsultos  que  condenan  la  usura  , se  han  visto 
en  la  precisión  de  mitigar  el  rigor  de  sus  princi- 
pios permitie'ndola  en  el  caso  de  que  el  prestamista 
baya  de  sufrir  alguna  pérdida  por  prestar  su  di- 
nero; cuyo  caso  designan  con  las  palabras 
emergente , que  es  en  su  boca  un  efugio  como  el  de 
lucro  cesante.  Véase  Interes  del  dinero  y Usura. 

DAR  POR  QUITO.  Dar  por  libre  de  alguna 
obligación  , carga  , tributo  ó ¡lena. 

DATA.  La  nota  ó designación  del  tiempo  y lugar 
en  que  se  firma  el  instrumento  ó carta , y suele 
ponerse  al  principio  ó al  fin.  En  las  escrituras  y 
demas  instrumentos  públicos  debe  espresarse  con 
letras  y no  con  números  ú guarismos ; siendo  de 
observar  que  no  hacen  fe  si  les  falta  este  requisito. 
— Data  significa  también  cualquiera  de  las  parti- 
das de  una  cuenta  que  componen  el  descargo  de  lo 
recibido;  — antiguamente  el  permiso  por  escrito 
para  hacer  alguna  cosa. 

DATARIA.  El  tribunal  de  la  curia  romana  por 
donde  se  despachan  las  provisiones  de  beneficios 
que  no  son  consistoriales,  las  reservas  de  pensiones 
sobre  ellos,  las  dispensas  matrimoniales,  de  edad 
y otras,  las  facultades  para  enagenar  bienes  de  las 
iglesias,  y la  provisiones  de  oficios  vendibles  de  la 
misma  curia. 

DATARIO.  El  prelado  que  preside  y gobierna 
el  tribunal  de  la  dataría. 


DATOS.  Los  documentos,  testimonios  ó indi- 
cios en  que  se  apoya  alguna  cosa.  Véase /ns/rííznen/o 
é Indicio. 
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DÉRITO.  La  deuda;  — y la  recíproca  obliga- 
ción que  hay  entre  los  casados. 

DEBITORIO.  Un  contrato  de  compra  y venta 
al  fiado  con  el  pacto  de  cjue  el  comprador  pague 
la  pensión  que  se  estipula  eu  compensación  de  los 
frutos  de  la  cosa  basta  la  entrega  del  precio.  No 
puede  negarse  la  justicia  de  este  contrato;  pues 
no  está  en  el  orden  que  el  vendedor  carezca  al 
mismo  tiempo  del  precio  y de  los  frutos,  y que  el 
comprador  se  aproveche  de  ambas  cosas.  Algunos 
han  cjuerido  probar  que  esta  especie  de  convencio- 
nes eran  verdaderas  constituciones  de  censo,  poi'- 
que  los  que  asi  venden  sus  cosas  lo  hacen  con  la 
intención  de  sacar  renta  á razón  de  5 por  loo  se- 
gún la  daban  los  censos  antes  de  la  última  baja  que 
se  hizo;  pero  los  autores  que  han  examinado  con 
atención  el  debitorio,  sostienen  unánimes  que  no 
es  censo  , porque  la  obligaeion  que  tiene  el  com- 
prador de  pagar  las  pensiones  es  puramente  per- 
sonal , y no  está  radicada  en  cosa  alguna , ni  dice 
respecto  á industria  ú obras  de  la  pei’sona,  en 
cuyos  términos  todos  confiesan  no  haber  censo  al- 
guno, á excepción  del  vitalicio.  Como  quiera  que 
sea,  lo  cierto  es,  que  no  ha  tenido  lugar  hasta 
ahora  en  los  debitorios  el  aumento  de  precio,  ó baja 
de  pensión  á razón  de  3 por  lOo  de  que  se  ha  ha- 
blado en  el  artículo  Censo  consignativo . 

DECANO.  El  mas  antiguo  de  alguna  comunidad, 
cuerpo  ó junta;  — y el  [que  con  título  de  tal  es 
nombrado  alguna  vez  para  presidir  algún  consejo 
ú otro  tribunal , sin  embargo  de  no  ser  el  mas  an- 
tiguo. 

DECAPITACION.  La  pena  de  muerte  que  con- 
siste en  cortar  la  cabeza  al  reo.  Este  género  de  su- 
plicio se  usaba  éntrelos  antiguos,  y principal- 
mente entre  los  Griegos  : ahora  se  usa  mucho  en 
Turquía,  y también  en  Francia  bajo  el  nom- 
bre de  guillotina;  pero  no  entre  nosotros.  Véase 
Muerte' 

DECÉMVIROS.  Los  diez  magistrados  que  entre 
los  antiguos  Romanos  tuvieron  el  encargo  de  com- 
poner las  leyes  de  las  doce  tablas,  y gobernaron 
algún  tiempo  la  república  en  lugar  de  los  cónsu- 
les. También  se  llamaban  asi  unos  magistrados  me- 
nores que  servían  de  asesores  á los  pretores. 
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DECENIO.  El  espacio  de  diez  años  que  es  ne- 
cesario para  prescribir  el  dominio  de  las  cosas  ral- 
ees entre  presentes.  Véase  Prescripción. 

DÉCIMA.  Cada  una  de  las  diez  partes  iguales  en 
que  se  divide  cualquiera  cantidad ; como  la  décima 
de  los  frutos  de  los  bienes  de  los  huérfanos  que 
está  concedida  por  la  ley  á los  tutores  ó curadores 
en  recompensa  de  su  trabajo,  y la  décima  del  im- 
porte de  la  deuda  que  en  los  juicios  ejecutivos 
suele  pagarse  en  algunas  partes  al  ministro  de  jus- 
ticia que  hace  la  ejecución.  Yéase Diezí/io. 

DECISION.  La  determinación  ó resolución  que 
se  toma  ó se  da  en  alguna  cosa  dudosa;  — la  sen- 
tencia que  se  pronuncia  en  algún  tribunal  sobre 
cualquier  pleito  ó causa;  — la  parte  de  una  ley 
que  establece  ú ordena  alguna  cosa;  — y cada 
una  de  las  cincuenta  constituciones  ó estatutos 
que  hizo  Justiniano  después  de  la  publicación  de 
su  primer  código  para  resolver  las  grandes  cues- 
tiones que  liabian  tenido  divididos  á los  juriscon- 
sultos sobre  varios  artículos  del  dei’echo. 

DECISIONISTA.  El  compilador  ó comentador 
de  decisiones. 

DECISORIO.  Dícese  del  juramento  que  una 
j^arte  defiere  ú ofrece  á la  otra  , obligándose  á pa- 
sar por  lo  que  esta  jure.  Llámase  decisorio  poique 
decide  el  pleito.  Véase  Juramento . 

DECLARACION.  La  manifestación , esplicaclon 
ó interpretación  de  lo  que  está  dudoso,  ambiguo  ú 
obscuroen  alguna  ley , contrato  úotrodocumento; 

— y la  deposición  que  bajo  juramento  hace  el  reo, 
testigo  ó perito  en  causas  criminales  y en  pleitos 
civiles.  Véase  Deposición , Interpretación,  Perito  , 
Testigo,  Interrogatorio , Posiciones , y Preguntas. 

DECLARATOPxIO.  Lo  que  declara  ó esplica  lo 
que  no  se  sabia  ó estaba  dudoso,  como  auto  decla- 
ratorio, carta  declaratoria. 

DECLINAR.  Evitar  la  juiisdiccion  de  un  juez 
ante  quien  uno  ha  sido  citado,  alegando  que  no  le 
compete  el  conocimiento  de  la  causa,  y pidiendo 
que  mande  al  actor  use  de  su  derecho  en  el  tribu- 
nal cjuc  corresponda. 

DECLINA! ORIA.  La  petición  en  que  el  de- 
mandado declina  la  jurisdicción  del  juez  que  le 
lia  citado,  por  creerle  incompetcnce.  Véase  Ex- 
cepción. 

DECRETAL.  Epístola  pontificia,  en  la  cual  de- 
clara el  papa  alguna  duda  por  sí  solo,  ó con  pare- 
cer de  los  cardenales. 

DECPvET.\LES.  El  libro  en  que  están  recopila-  ¡ 
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das  las  epístolas  ó decisiones  pontificias;  como  la 
colección  de  las  decretales  de  Gregorio  IX. 

DECPiE  LA  LISTA.  El  espositor  ó intérprete  de 
las  decretales. 

DECRETAR,  Resolver  ó decidir  la  persona  que 
tiene  autoridad  para  ello;  — determinar  el  juez 
las  peticiones  de  las  partes,  concediendo,  negando^ 
ó dando  traslado. 

DECRETEPvO.  La  lista  ó colección  de  decretos ; 

y la  nomina  ó catálogo  de  reos  que  se  suele  dar 
en  los  tribunales  á los  jueces,  para  que  se  vaya 
apuntando  lo  que  se  decreta  sobre  cada  reo  , á fin 
de  que  no  haya  confusión  por  la  variedad  de  cau- 
sas, nombres  y sentencias,  cuando  los  reos  son  en 
algún  número. 

DECPvETISTA.  El  espositor  del  libro  que  en  el 
derecho  canónico  se  llama  decreto. 

DECRETO.  La  resolución  de  alg  un  magistrado, 
juez  ó tribunal  sobre  cualquiera  caso  ó negocio; — 
en  el  derecho  canónico  la  constitución  ó estable- 
cimiento que  el  sumo  pontífice  ordena  ó forma 
consultando  á los  cardenales;  — y el  libro  ó volu- 
men del  dereclio  canónico  que  recopiló  Graciano. 

DECRETO  DE  CAJON.  La  resolución  que  es 
corriente  y de  estilo. 

DECURSAS.  Los  réditos  oaidos  de  los  censos. 
Pueden  pedirse  ó al  actual  poseedor  de  la  finca,  ó 
al  poseedor  anterior  que  dejó  de  pagarlos.  Véase 
Censo  consignativo . 

DEFENSAS.  Las  razones  que  opone  el  reo  á la 
demanda,  querella  ó acusación  que  se  entabla  con- 
tra él.  Véase  Excepción. 

DEFENSA  PROPIA.  El  acto  de  repeler  un  ata- 
que injusto  dirigido  contra  la  persona.  El  que 
mata  á otro  por  exigirlo  su  propia  defensa,  ó la  de 
su  muger,  padre,  hijo,  hermano,  ú.  otro  pariente 
dentro  del  cuarto  grado,  está  esento  de  pena;  ^aero 
si  le  mata  pudiendo  evitar  de  otro  modo  el  peligro 
que  le  amenaza  á sí  mismo  ó á su  pariente,  deberá 
ser  castigado  con  alguna  pena  cstraordinaria  mas 
ligera  que  la  que  corresponde  al  homicidio,  según 
las  circunstancias. 

También  podemos  defender  nuestros  bienes  re- 
peliendo la  fuerza  con  la  fuerza  hasta  el  estremo 
de  quitar  la  vida  al  agresor,  si  le  hallamos  de  noche 
en  nuestra  casa  hurtando  ó foradándola,  ó de  dia 
huyendo  con  el  hurto  sin  quererlo  dejar  ni  darse 
á prisión , ó de  noche  quemando  y destruyendo 
nuestras  casas,  campos,  mieses  ó árboles,  ó>  de  dia 
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apoderándose  por  fuerza  de  nuestras  cosas.  Véase 
Homicidio  necesario. 

DEFENSOR.  El  abogado  que  defiende  y patro- 
cina en  juicio  á cualquiera  de  las  partes;  — y la 
persona  que  nombra  el  juez  para  defender  á los 
interesados  ausentes  en  un  concurso  ó en  una  su- 
cesión. 

DEFENSORIO.  El  manifiesto  ó escrito  apologé- 
tico en  defensa  ó satisfacción  de  alguna  persona. 

DEFERIPv.  Comunicar  ó dar  parte  de  la  juris- 
dicción ó poder;  — y adherirse  al  dictamen  de 
otro.  Deferir  el  juramento  á la  parte  contraria,  es 
pasar  por  lo  que  esta  jure. 

DEFÍCIT.  Voz  puramente  latina  , que  en  el  co- 
mercio significa  el  descubierto  que  resulta  compa- 
rando el  haber  ó caudal  existente  con  el  fondo 
capital  puesto  en  la  empresa;  y en  la  administra- 
ción pi'iblica  la  parte  que  falta  para  llenar  las  car- 
gas del  estado,  reunidas  todas  las  sumas  destinadas 
á cubrirlas. 

DEFINICION.  La  decisión  ó determinación  de 
alguna  duda,  pleito  ó contienda  por  autoridad  le- 
gítima; y asi  se  llaman  definiciones  las  resolucio- 
nes de  los  concilios  y de  los  papas.  También  se 
llaman  definiciones  en  las  órdenes  militares,  ex- 
cepto la  de  Santiago,  el  conjunto  de  estatutos  y 
ordenanzas  que  sirven  para  su  gobierno. 

DEFINITIVO.  Lo  que  decide,  resuelve  ó con- 
cluye íiltimamente  alguna  cosa;  y asi  suele  decirse 
definitiva  la  sentencia  que  comprende  el  todo  del 
pleito,  terminando  enteramente  la  contestación 
que  habia  entre  las  partes.  Véase  Senlencia. 

DEGRADACION.  El  acto  de  deponer  ó destituir 
á alguna  persona  de  las  dignidades,  honores,  em- 
pleos y privilegios  que  tenia.  Hay  degradación  real 
ó actual , y degradación  verbal  : la  primera  es  la 
que  se  ejecuta  con  las  solemnidades  prevenidas  por 
derecho  ó ceremonia  introducida ; y la  segunda  la 
que  se  declara  por  juez  competente,  sin  llegar  á 
ejecutarse. 

La  degradación  está  en  uso  principalmente  entre 
tos  militares  y los  eclesiásticos.  El  militar  que  ha 
incurrido  en  esta  pena , es  despojado  en  público 
desús  insignias  militares,  y espelido  delregimiento 
como  indigno  de  pertenecer  á una  clase  cuyo 
ídolo  debe  ser  el  honor. 

La  degradación  de  los  eclesiásticos,  que  han 
sido  condenados  á la  pena  de  muerte  por  algún 
crimen  que  han  cometido,  está  ordenada  por  mu- 
chos cánones  antiguos  y decretales  pontificias. 


Justiniano  en  la  novela  83  se  espresa  asi  sobre- 
este  punto  ; Jllud  palam  est,  si  reuní  esse  puta- 
veril  euni  qui  convenitur provincice prceses , et poena 
judicaverit  dignutn  , prius  huno  spoliariab  epis- 
copo  sacerdotali  dignitale  et  ita  sub  leguni  fieri 
manu.  Si  queremos  subir  al  origen  de  la  degra- 
dación , la  encontraremos  usada  en  el  paganismo; 
pues  las  vestales  condenadas  á muerte  no  eran  en- 
tregadas al  ejecutor  de  la  sentencia,  sin  que  antes 
las  hubiesen  despojado  los  pontífices  de  las  vesti- 
duras propias  de  su  instituto. 

Según  las  antiguas  formalidades,  era  necesario 
cierto  número  de  obispos  para  degradar  á un  ecle- 
siástico promovido  á las  órdenes  sagradas;  pero 
como  esta  circunstancia  producia  dilaciones  y con- 
tiendas por  la  resistencia  de  algunos  obispos  que 
exigian  la  comunicación  del  proceso  para  ins- 
truirse de  la  verdad  del  delito,  se  ordenó  final- 
mente por  el  concilio  de  Tiento  que  bastase  un 
obispo  para  la  ejecución  de  semejante  ceremonia— 
Preséntase  pues  el  sacerdote  delincuente  con  las 
vestiduras  de  decir  misa  , y el  obispo  revestido  de 
pontifical  le  va  quitando  sucesivamente  la  casulla, 
la  estola  , el  manípulo  y el  alba  , pronunciando  al 
mismo  tiempo  ciertas  palabras  que  le  echan  en 
cara  su  indignidad  : se  le  rae  por  fin  la  coróna ; 
y luego  la  justicia  secular  se  apodera  del  reo,  y 
dispone  la  ejecución  de  la  sentencia  dada  contra 
él.  Hay  todavia  obispos  que  no  quieren  proceder  á 
la  degradación  de  los  eclesiásticos  criminales;  pero 
como  los  delitos  de  estos  hombres,  por  distinguida 
que  sea  la  clase  á que  pertenecen  , no  pueden  que- 
dar impunes,  y no  ha  y autoridad  alguna  que  pueda 
sustraer  los  reos  á las  manos  de  la  justicia  , se  tiene 
que  llevarlos  al  patíbulo  y ejecutar  en  ellos  la 
sentencia  de  muerte  sin  preceder  la  degradación^ 
que  por  fin  no  es  mas  que  una  mera  ceremonia, 
que  no  se  requiere  en  los  crímenes  atroces,  como 
afirman  los  canonistas. 

DEGÜELLA.  Cierta  pena  que  se  lleva  en  algu- 
nas partes  de  los  ganados  que  entran  en  cotos  ve- 
dados, y suele  consistir  en  una  res  que  se  toma 
para  degollarla  y aprovecharse  de  ella. 

DEJACION.  Es  una  palabra  general  que  con- 
viene á la  eesion  de  bienes  en  concurso  de  acree- 
dores; á la  renuncia  de  una  sucesión  ó herencia; 
á la  dimisión  que  el  censatario  hace  de  la  cosa 
acensuada  á favor  del  censualista  , al  desistimiento 
de  la  posesión  de  una  propiedad  hecho  por  el  que- 
so ve  demandado  en  juicio  mediante  acción  real; 
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>al  desamparo  de  la  prenda  ó hipoteca  mediante  el 
cobro  de  lo  rjue  importare  mas  que  la  deuda ; y al 
abandono  que  el  asegurado  hace  al  asegurador  de 
ios  efectos  perdidos  para  que  le  pague  la  suma  es- 
tipulada. 

DELACION.  La  manifestación  de  algún  delito  , 
y por  lo  regular  también  del  delincuente ^ hecha 
por  cualquiera,  no  con  objeto  de  seguir  el  juicio 
en  su  nombre,  ni  tomar  satisfacción  para  sí  mismo, 
sino  con  el  fin  de  informar  y escilar  al  juez  para  el 
debido  castigo  del  delincuente.  Véase  Acusación. 

DELATOR.  El  que  denuncia  ú una  persona  de 
nn  delito  ante  el  juez  o tribunal  competente, 
para  que  sea  castigada.  El  delator  se  diferencia 
del  acusador  en  que  este  hace  parte  del  juicio  y 
. aquel  no  •,  y en  que  el  acusador  debe  probar  el 
hecho,  con  imposición  de  penas  si  no  lo  hiciere, 
mas  el  delator  no  tiene  esta  obligación , á no  ser 
que  el  juez  conozca  que  procede  maliciosamente, 
y por  eso  no  se  le  admite  la  delación  sin  dar  fianza 
de  probarla  de  modo  que  en  el  dia  no  puede  el 
fiscal  hacer  una  acusación  sin  presentará  los  jue 
ces  la  delación  del  delito  hecha  ante  escribano  pú- 
blico por  un  tercero  denunciador,  escepto  si  el  he- 
cho fuese  notorio,  ó si  se  procediese  por  pesquisa 
en  virtud  de  orden  superior.  De  aqui  es  que  rara 
vez  se  procede  al  presente  por  denuncia  ó delación 
formal,  pues  no  queriendo  concitarse  odios  ni  ene- 
mistades los  que  habian  de  hacerla,  suelen  tomar 
el  medio  de  avisar  secretamente  al  juez,  para  que  ' 
si  lo  tiene  por  conveniente  emprenda  la  causa  de 
oficio,  procediendo  á la  averiguación  del  delito  en 
cumplimiento  de  la  obhgacion  que  le  impone  su 
empleo.  Véase  Acusador. 

DELEGACION.  La  facultad  que  el  juez  ordina- 
rio concede  á alguna  persona  para  que  conozca  de 
una  causa  en  la  forma  que  le  prescribe.  Véase  Ju- 
risdicción delegada. 

DELEGACION.  La  sustitución  de  un  nuevo 
deudor  en  lugar  del  antiguo  con  consentimiento 
del  acreedor.  Si  el  segundo  deudor  toma  sobre  sí  la 
obligación  del  primero  con  intención  espresa  de 
descargar  á este  de  ella,  queda  con  efecto  cstin- 
guida  la  obligación  dcl  primer  deudor,  y solo  sub- 
siste la  del  segundo;  de  manera  que  aunque  el  se- 
gundo se  hiciese  insolvente,  no  podi  ia  el  acreedor 
pedir  la  deuda  al  primero.  Pero  si  el  segundo  deu- 
dor dijese  simplemente  que  se  obligaba  á pagar  la 
deuda  dd  primero,  sin  espresar  ser  su  intención 
ijae  este  quedase  libre,  ambos  quedarian  obliga- 
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dos,  bien  que  pagando  cualquiera  de  ellos,  se  estín- 
guiria  para  los  dos  la  obligación.  Véase  iVovflczow, 

DELEGADO.  El  juez  que  por  comisión  de  otro 
que  tiene  jurisdicción  ordinaria  conoce  de  las  cau- 
sas que  se  le  cometen  según  la  forma  y orden  que 
se  le  prescribe.  Véase  Juez  delegado. 

DELEGANTE.  El  juez  cjue  da  su  facultad  á 
otro  para  que  entienda  en  alguna  causa. 

DELINCUENTE.  El  que  ha  cjuebraníado  al- 
guna ley  voluntariamente  y á sabiendas  en  daño  ú 
ofensa  de  la  sociedad  o de  alguno  de  sus  indivi- 
duos. Todo  delincuente  está  obligado  á satisfacer 
los  danos  y perjuicios  que  se  siguieren  de  su  de- 
lito  , y debe  sufrir  ademas  la  pena  impuesta  por 
la  ley.  El  menor  de  diez  años  y medio,  que  se 
llama  próximo  á la  infancia  , no  puede  ser  perse- 
guido por  delito  , en  razón  de  ser  incapaz  de  ma- 
licia y de  dolo ; pero  en  pasando  de  dicha  edad 
hasta  los  catorce  , ya  se  le  puede  imponer  alguna 
pena  mas  ligera  que  la  señalada  para  los  de  mayor 
edad  , pues  ya  se  le  considera  capaz  de  alguna  ma- 
licia, excepto  por  delito  de  incontinencia  y luju- 
ria que  no  puede  imputarse  al  menor  de  catorce 
años  , por  razón  de  su  inesperiencia.  El  loco  , el 
mentecato  , y cualquiei’a  otro  que  carezca  de  ra- 
zón ó juicio  , no  puede  tampoco  ser  castigado  por 
el  delito  que  cometiere  durante  la  demencia  ó es- 
travío  de  su  entendimiento  ; pero  son  culpables 
los  parientes  que  no  ios  guardan  , de  modo  que  no 
hagan  daño  á otro.  'S ézse  Acusable  , Cuasi  delito, 
y DaiiO. 

DELITO.  Lo  hecho  con  placer  de  uno  en  daño 
ó deshonra  de  otro  ; ó bien  ; la  trasgresion  de  una 
ley,  ejecutada  voluntariamente  y á sabiendas,  en 
daño  ii  ofensa  de  la  sociedad, ó de  alguno  de  sus  in- 
dividuos. El  delito  es  público  ó privado  ; público 
es  el  que  ofende  ó inmediatamente  á la  sociedad 
mi.sma  , ó directamente  á cualquier  individuo  , 
per  ocausando  indirectamente  grave  daño  á la  re- 
pública : pñvado  es  el  que  ofende  ó daña  directa- 
mente á un  individuo  de  la  sociedad , sin  causar 
á esta  un  gran  perjuicio.  En  los  delitos  públicos 
puede  acusar  cualquiera  particular,  con  tal  que 
no  le  esté  prohibido  por  las  leyes;  pero  en  los 
privados  solo  puede  hacerlo  la  persona  agraviada 
ó quien  tenga  poder  de  ella  ; exceptuando  el  adul- 
terio , que  aunque  sea  delito  público,  no  puede 
ser  perseguido  sino  por  el  marido  agraviado,  á me- 
nos que  este  haya  servido  de  tercero  á su  muger, 
en  cuyo  caso  cualquiera  puede  acusar  á la  adúltera. 
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Los  medios  que  concede  la  ley  para  proceder  ú 
la  averiguación  y castigo  de  los  delitos,  son  tres  , 
á saber  ; la  acusación  ó querella , ¡a  delación  ó de- 
nuncia , y la  pesquisa , que  pueden  verse  en  sus 
respectivos  artículos. 

La  voluntad  de  cometer  un  delito  que  no  se  ha 
empezado  á ejecutar,  no  es  castigada  con  pena  al- 
guna, mas  si  se  empezó  á poner  por  obra , ya  me- 
rece castigo  en  los  términos  que  se  dice  en  las 
palabras  Conato  y Tentativa. 

El  delito  se  estinguc  por  la  muerte  del  delin- 
cuente , no  en  cuanto  á la  reparación  del  daño  , 
sino  solo  en  cuanto  á la  pena ; pues  podemos  exi- 
gir de  sus  herederos  la  indemnización  de  los  per- 
juicios que  se  nos  causaron  por  el  delito  dsl  di- 
funto , suponiendo  que  este  les  dejó  bienes  con 
que  se  pueda  hacer  ed  resarcimiento  ; pero  no  po- 
demos exigir  de  ellos  las  penas  pecuniarias,  á no 
ser  que  el  pleito  estuviese  ya  contestado  con  el 
difunto  , ó que  hubiese  llegado  á los  mismos  al- 
guna parte  ó lucro  de  la  cosa  que  habia  sido  mate- 
ria del  delito.  Luego  pues  que  muere  el  acusado, 
debe  cesar  todo  procedimiento  que  tenga  por  ob- 
jeto la  imposición  de  la  muerte  natural  ó civil , de 
la  infamia  , de  las  multas  ó confiscaciones,  ó de 
cualquiera  otra  pena  que  no  deba  recaer  sino  sobre 
la  persona  del  que  ha  delinquido.  Exceptúanse  de 
esta  regla  algunos  delincuentes  que  pueden  ser 
sentenciados  aun  después  de  muertos,  cuales  son  : 
el  reo  de  alta  traición  ; el  empleado  público  que 
hurló  los  caudales  del  erario ; el  militar  que  se 
pasó  ú los  enemigos,  ó les  dió  ayuda  secreta  ó 
piiblicamentc ; el  juez  ó magistrado  que  cometió 
injusticia  por  soborno;  y la  muger  que  dió  muerte 
á su  marido.  Véase  Pena  , Prescripción  de  delito, 
y Jueces. 

DEMANDA.  La  petición  rjue  se  hace  al  juez 
para  que  mande  dar,  pagar,  ó hacer  alguna  cosa. 
Se  puede  hacer  de  palabra  ó por  escrito  : se  hace 
de  palabra  , cuando  el  valor  de  lo  que  se  pide  no 
pasa  de  quinientos  reales  de  vellón;  y por  escrito, 
siempre  que  la  cantidad  fuere  mayor. 

La  demanda  debe  ser  conforme  á la  acción  de 
que  se  hace  uso,  y contener  cinco  circunstancias, 
que  son  : i»  la  designación  del  juez  á quien  se 
pide;  el  nombre  del  actor  que  la  presenta;  S®  el 
del  reo  ú quien  se  demanda  ; 4“  D cosa,  cantidad  ó 
hecho  que  se  pide  ; 5“  la  razón  ó causa  porque  se 
intenta.  Todas  se  hallan  comjirendidas  en  este 
dístico: 


Quis,  quid,  coram  qiio,quo  jurepetatur,eta  quo, 
Ordine  confectus  quisque,  libellu  shahet. 

El  nombre  del  juez  se  necesita  para  que  el  reo 
pueda  conocer  si  es  ó no  competente  para  él;  bien 
que  como  lo  puede  saber  por  la  citación  que  se  le 
hace  de  su  orden , no  está  en  uso  el  espresarlo  : 
el  del  actor , para  que  vea  el  reo  si  aquel  es  per- 
sona legítima  para  comparecer  en  juicio  con  ar- 
reglo á lo  dicho  en  la  palabra  actor;  y por  último 
el  del  reo,  para  que  se  le  pueda  citar.  Las  demas 
circunstancias  son  necesarias  para  la  debida  ins- 
trucción del  juez,  y á fin  de  que  el  reo  quede  ins- 
truido para  responderlo  que  le  convenga. 

La  cosa  que  se  pide,  debe  señalarse  con  toda 
claridad  y distinción  , de  modo  que  no  pueda  con- 
fundirse con  otra,  espresando  sus  linderos  ó con- 
frontaciones, situación,  calidad,  cantidad,  me- 
dida, peso , cabida,  y demas  señales  que  la  carac- 
tericen , y especificando  también  si  se  pide  posesión 
ó propiedad , ó uno  y otro  : bajo  el  supuesto  de 
que  no  haciéndolo  asi,  puede  el  juez  desechar  la 
demanda  hasta  que  se  espresc  bien  la  cosa,  cscepto 
aquellos  casos  en  que  se  puede  poner  demanda  ge- 
neral , como  sobre  herencia  , cuentas  de  menores, 
administración  de  bienes,  compañia,  etc.,  ó cuan- 
do se  pide  algún  baúl  ó fardo  cerrado  , jurando 
que  no  se  puede  declarar  lo  que  contiene  , ó 
cuando  siendo  la  cosa  de  lasque  se  suelen  medir  ó 
pesar,  no  se  acordase  el  actor  de  la  cantidad,  pues 
entonces  jurando  que  no  la  señala  por  no  acor- 
darse de  ella , le  será  admitida  la  demanda  y fa- 
vorable la  sentencia  en  lo  que  pudiere  probar. 
Véase  Plus-petícion. 

Si  el  actor  no  pudiere  especificar  bien  la  cosa 
por  estar  en  poder  del  reo  ó de  otra  persona,  pue- 
de pedir  por  la  acción  exhibitoria  ó ad  exhiben- 
dum  que  el  tenedor  de  dicha  cosa  la  presente  para 
formalizar  su  demanda.  'Véase  Acción  ad  exhiben- 
dum. 

Siempre  que  se  pide  por  acción  personal , es  in- 
dispensable espresar  la  causa  de  que  procede,  como 
de  venta,  préstamo  ú otra  semejante ; pero  si  la 
acción  fuere  real , bastará  decir  que  pertenece  al 
actor  la  cosa  ó su  dominio.  Sin  embargo  aun  en 
este  caso  conviene  espresarla ; porque  haciéndolo 
asi,  aunque  se  dé  sentencia  contra  el  actor,  pue- 
de volver  á pedir  la  cosa  por  otra  razón  o causa; 
pero  no  cuando  faltare  tal  designación , porque  se 
presume  que  la  demanda  comprendió  todas  las 
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razones  ú causas  , á menos  que  sobrevenga  alguna 
después  de  la  sentencia. 

En  una  misma  demanda  se  pueden  deducir  va- 
rias acciones,  con  tal  que  no  sean  contrarias  unas 
á otras  j pero  si  lo  fueren,  el  actor  ha  de  elegir  la 
que  mas  le  convenga ; y eligiendo  una^  no  puede 
volver  á la  otra,  por  quedar  ya  renunciada ; como 
cuando  uno  compra  la  cosa  agena  sin  que  para  ven- 
derla preceda  mandato  de  su  dueño,  el  cual  aun- 
que tiene  dos  acciones,  una  para  pedir  la  cosa,  y 
otra  para  solicitar  el  precio,  no  puede  pedir  á un 
tiempo  por  entrambas , en  razón  de  ser  contrarias; 
y elegida  una  de  ellas,  no  tiene  facultad  para  en- 
tablar la  otra. 

También  se  pueden  pedir  en  una  misma  de- 
manda la  propiedad  y la  posesión,  aunque  es  me- 
jor pedir  solo  la  posesión  , asi  por  ser  mas  fácil  de 
probar,  como  porque  si  fuere  condenado  el  actor 
en  el  juicio  de  posesión  , puede  pedir  la  propie- 
dad; pero  al  conti’ario  siendo  condenado  en  el  jui- 
cio petitorio,  no  puede  volver  al  posesorio. 

La  demanda  puede  ir  acompañada  de  documen- 
tos, ó sin  ellos.  En  el  primer  caso  es  preciso  repro- 
ducirlos después:  en  el  segundo  se  refiere  el  he- 
cho como  cosa  cierta,  y se  ofrece  justificarlo  ple- 
namente si  fuere  necesario.  A veces  espera  el  actor 
que  la  certeza  de  su  pretensión  resultará  por  de- 
claración del  reo;  y entonces  se  suele  pedir  ante 
todas  cosas  , que  el  reo  jure  y declare  al  tenor  del 
pedimento  con  palabras  claras  si  es  cierto  ó no  lo 
que  en  él  se  espresa , con  reserva  de  otra  prueba 
por  si  lo  negare,  y que  evacuada  la  declaración  se 
comunique  al  mismo  actor  para  en  su  vista  formar 
y presentar  la  demanda  según  le  convenga;  en 
cuyo  caso  es  visto  que  el  primer  pedimento  solo 
es  preparatorio.  Este  es  el  medio  de  que  echa  ma- 
no el  aci’ccdor  contra  su  deudor,  pidiendo  declare 
con  juramento  si  le  debe  tal  cantidad  al  tenor  del 
vale  que  presenta,  ó si  reconoce  por  suyo  el  vale 
que  se  le  exhibe  firmado  por  él;  y este  vale  reco- 
nocido trae  aparejada  ejecución.  — Otras  veces 
suele  pedir  el  actor  que  se  ponga  en  secuestro  y 
poder  de  un  hombre  abonado  la  cosa  sobre  que  se 
va  ú litigar , a fin  de  evitar  el  peligro  que  se  teme 
de  su  cstravío  , perdida  , deterioro  ó disipación. 
Véase  Secuestro. 

Toda  demanda  suele  terminarse  con  las  palabras, 
juro,  etc.,  el  oficio  de  V.  imploro,  etc.  La  pala- 
bra/'uro  significa  que  presta  la  parte  el  juramento 
de  calumnia,  esto  es,  que  procede  en  el  pleito  de 
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buena  fe.  Las  demas  palabras  significan  que  se  pide 
al  juez  supla  lo  que  faltare;  pero  aunque  esta 
cláusula  es  llamada  por  algunos  la  saludable  , no 
deja  de  ser  enteramente  inútil,  pues  aunque  se  omi- 
ta , debe  el  juez  suplir  lo  que  pertenece  al  derecho, 
y aunque  se  ponga,  nada  puede  suplir  en  lo  per- 
teneciente al  hecho.  Asi  es  que  se  condena  con  las 
costas  al  litigante  temerario , aunque  el  adversarlo 
no  lo  pula. 

Si  después  de  presentada  la  demanda , la  qui- 
siere aclarar  mas  el  actor,  sin  mudar  la  esencia  de 
la  acción  , debe  acceder  el  juez  á que  la  recoja  con 
este  objeto ; pero  no  debe  permitirle  que  haga  una 
adición  ó enmienda  sustancial,  de  modo  quede 
una  acción  se  convierta  en  otra  diferente. 

DEMANDADO.  Aquel  á quien  se  pide  en  juicio 
alguna  cosa.  La  causa  del  demandado  es  mas  fa- 
vorable que  la  del  demandante;  y en  causa  igual 
es  mejor  la  condición  del  que  posee.  Fa^-oralilio- 
res  sunt  rei  quam  actores  : in  dubiis  melior  est 
conditio  possidentis.  Estas  dos  máximas  deben  te- 
nerse muy  presentes.  Véase  Reo. 

DEMANDAD  OR  ó DEMANDANTE.  El  que  pide 
en  juicio  alguna  cosa.  Véase  Actor. 

DEMENTE.  El  que  ha  perdido  el  juicio,  ó tiene 
trastornada  la  razón.  No  puede  ser  acusado  por  los 
delitos  que  cometiere  durante  el  estravío  de  su  en- 
tendimiento; pero  son  culpables  los  parientes  que 
no  le  guardan  para  cjue  no  haga  mal  á nadie.  Como 
es  incapaz  de  hacer  contratos  por  no  poder  obli- 
garse, se  le  nombra  un  curador  que  cuide  de  la 
administración  de  sus  bienes  y del  manejo  de  sus 
negocios,  precediendo  declaración  de  su  estado  de 
demencia  con  conocimiento  de  causa.  Si  antes  de 
dicha  declaración,  hubiere  celebrado  algún  con- 
trato ó acto  entre  vivos  , no  podrá  pedirse  que'  se 
anule  ó rescinda  sino  probando  que  en  el  momento 
de  la  celebración  se  hallaba  ya  privado  de  juicio ; 
y si  hubiere  hecho  testamento  con  las  debidas  so- 
lemnidades antes  de  la  demencia  ó en  los  lúcidos 
intérvalos,  será  todavía  mas  difícil  presentar  prue- 
bas que  sean  capaces  de  hacerlo  anular.  Véase 
Loco. 

DEMORA.  La  tardanza,  ó el  tiempo  que  corre 
después  del  término  ó plazo  señalado  para  el  pago 
ó la  restitución  de  alguna  cosa.  La  demora  produce 
el  efecto  de  que  la  persona  que  debe  restituir  la 
cosa  tenga  que  prestar  el  caso  fortuito,  esto  es, 
sea  responsable  dcl  daño  que  acaeciere  a la  cosa  por 
casualidad  , aunque  el  caso  no  se  presta  en  los  con- 
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tratos.  Asi  es  que  si  yo  te  presto  rai  caballo  para 
que  te  sirvas  de  él  por  espacio  de  ocho  dias,  y con- 
tinuando tú  en  usarlo  contra  mi  voluntad  después 
del  cumplimiento  de  este  plazo,  le  cae  un  rayo 
que  le  mata , quedas  obligado  lí  darme  la  compe- 
tente indemnización  , porque  si  me  le  hubieses 
restituido  á su  tiempo,  no  se  hubiera  hallado  en 
d punto  en  que  le  sucedió  la  desgracia. 

DEKUiXCIA  ó DEjNUxXCIACIOA.  La  delación 
que  se  hace  en  juicio  contra  una  persona  por  algún 
delito  que  ha  cometido.  Véase  Delación. 

DENUACIA  DEOBR.\  NUEVA.  La  legítima  pro- 
hibición de  hacer  alguna  obra  nueva.  Llámase  obra 
nueva  no  solo  la  que  se  hace  enteramente  de  nuevo 
sobre  sus  cimientos  propios,  sino  también  cuando 
se  añade  ó quita  á otra  vieja  haciéndola  mudar  de 
figura  ó forma. 

La  denuncia  se  liace,  ó para  conservar  nuestro 
derecho  ó el  del  público,  ó para  preservarnos  de 
algún  daño.  La  denuncia  por  defender  el  derecho 
del  público,  como  si  uno  edifica  en  la  plaza,  calle 
ó egido  comunal,  puede  hacerse  por  cualquiera  del 
pueblo  , esceptuando  las  mugeres  y los  menores  de 
i4  años.  Pero  cuando  se  trata  del  derecho  ó daño 
particular,  solo  puede  hacerla  el  que  tiene  algún 
ínteres,  ya  sea  por  sí  mismo,  ya  sea  por  sus  hijos, 
esclavos,  procurador  ó mayordomoj  el  tutor  ó cu- 
rador á favor  del  huérfano  j el  que  tuviere  algún 
derecho  , como  por  ejemplo,  de  hipoteca  ó censo, 
sobre  el  lugar  donde  se  hace  laobraj  el  fructuario 
cuando  es  un  estraño  el  que  hace  la  obra,  pero  no 
euando  la  hiciere  el  propietario,  en  cuyo  caso  solo 
podria  reclamar  el  resarcimiento  del  menoscabo 
que  le  causare  la  obra;  y aquel  á quien  se  debiere 
alguna  servidumbre  que  por  razón  de  la  obra  que- 
dare embarazada. 

La  denuncia  puede  hacerse  al  dueño  de  la  obra, 
ó al  que  en  su  nombre  cuidare  de  la  construcción 
M á los  maestros  ú oficiales  c^ue  trabajaren  en  ella, 
ya  sea  intimándoles  el  mismo  interesado  que  cesen 
en  su  trabajo  y deshagan  lo  hecho,  ya  sea  acudien- 
do al  juez  para  que  lo  mande  deshacer.  El  juez  en 
este  caso  toma  al  denunciador  juramento  de  que  no 
hace  la  denuncia  maliciosamente,  sino  porque  cree 
tener  derecho  de  hacerla,  á cau.sa  de  que  la  nue- 
■va  obra  se  hace  en  terreno  suyo,  ó en  su  perjuicio; 
se  traslada  en  seguida  personalmente  ó envia  al  es- 
cribano al  parage  donde  se  hace  la  obra;  toma 
medida  y razón  del  estado  en  que  esta  se  encuen- 
tra; hace  saber  al  dueño  la  denuncia  en  cualquier 


parte  que  fuere  hallado;  le  manda  suspender  en- 
teramente la  obra,  bajo  la  pena  de  derribar  á su 
costa  lo  que  se  construyere  después;  oye  luego  en 
juicio  contradictorio  al  denunciador  y al  denuncia- 
do; y si  no  se  pudiere  decidir  el  pleito  dentro  del 
término  de  tres  meses,  puede  dar  facidtad  al  de- 
nunciado para  continuar  la  obra,  con  tal  que  le 
presente  fianza  de  que  la  derribará  á su  costa  si 
apareciere  que  no  la  podia  hacer  según  derecho. — 
Si  el  denunciado  quisiere  dar  la  fianza  antes  de  pa- 
sar los  tres  meses,  el  denuneiador  no  tendrá  obli- 
gación de  admitirla;  pero  si  la  admitiese  antes  de 
presentarse  al  juez  , ó sin  ella  permitiese  al  denun- 
ciado pasar  adelante  en  la  obra , podria  este  con- 
tinuar la  construcción.  — Si  el  denunciador  no 
quisiere  prestar  el  juramento  de  que  hemos  ha- 
blado, debe  el  juez  conceder  al  denunciado  que 
siga  haciendo  la  obra  empezada,  mandando  al  otro 
que  no  se  lo  embarace. 

La  denuncia  obra  también  contra  el  poseedor 
singular;  por  lo  cual  si  el  denunciado  vende  la 
pieza  en  que  hacia  la  obra,  tiene  obligación  de  avi- 
sar la  denuncia  al  comprador,  quien  podria  en 
otro  caso  reclamar  el  pago  de  los  daños  y perjui- 
cios que  se  le  siguieren  por  esta  falta.  También 
pasa  al  sucesor  singular  el  derecho  de  intentar  la 
denuncia  , como  la  obligación  de  recibirla  y sufrir 
sus  efectos. 

Está  prohibido  á los  dueños  de  molinos  harine- 
ros, de  aceñas  de  pisar  paños  y de  hornos,  el  de- 
nunciar ó impedir  á otro  que  haga  su  molino, 
aceña  ú horno  á título  de  que  se  les  dLsminuirian 
sus  rentas;  pero  deberá  este  hacer  su  molino  ó 
aceña  de  modo  que  no  quite  ni  embarace  el  curso 
del  agua  al  propietario  del  viejo. 

Tampoco  puede  denunciai’se  la  obra  que  alguno 
hiciere  repai’ando  ó limpiando  los  caños  ó las  ace- 
quias donde  se  recogen  las  aguas  de  sus  casas  ó he- 
redades , aunque  alguno  de  sus  vecinos  se  tuviese 
por  agraviado  de  tal  obra  por  perjuicio  que  recibiese 
del  mal  olor  ó por  causa  de  la  piedra,  ladrillos, 
tierra,  madera  lí  otros  materiales  que  se  echasen 
en  su  posesión  ó en  la  calle,  pues  la  suspensión  de 
semejantes  obras  podria  ser  contraria  á la  salud  pú- 
blica; pero  las  cosas  deben  quedar  como  estaban 
antee,  de  suerte  que  no  embaracen  ni  quiten  á 
otro  de  manera  alguna  su  derecho. 

No  siempre  la  denuncia  de  una  obra  nueva  pro- 
duce el  efecto  de  tenerla  que  suspender;  pues  si  la 
suspensión  pudiera  causar  mucho  perjuicio  al  de- 
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nunciaclo , al  paso  que  la  continuación  no  lo  pro- 
dujese sino  muy  corto  al  denunciador,  deberia 
darse  facultad  al  denunciado  para  proseguir  la 
obra  , con  tal  que  presentase  fianza  de  que  la 
demoleria  en  caso  de  probarse  la  justicia  de  la 
denuncia.  Asi  es  que  si  uno  edifica  en  el  verano 
algún  molino  junto  á un  rio , y teniendo  grande 
acopio  de  madera  ú otros  materiales,  se  le  de- 
nuncia la  obra  por  otro  á quien  causaría  poco  per- 
juicio podrá  no  obstante  continuar  la  construc- 
ción dando  la  fianza  , para  evitar  que  alguna  ave- 
nida del  rio  en  el  invierno  arrebate  y se  lleve  los 
materiales  que  estuviesen  sin  emplear.  Ve'ase  Llu- 
via é Interdictos. 

DEiNUNCIA  DE  OBRA  YIEJA  ó RUINOSA.  La 
queja  que  se  da  al  juez  de  que  la  casa  ó edificio  de 
nuestro  vecino,  ó por  su  mala  construcción  ó por 
su  vejez,  amenaza  ruina  que  tememos  nos  pueda 
hacer  daño.  El  juez  en  vista  de  la  queja  debe  reco- 
nocer por  medio  de  peritos  el  estado  del  edificio,  y 
mandar  al  dueño  que  lo  derribe  si  no  es  susceptible 
de  reparación , ó que  lo  i’epare  en  el  caso  contra- 
rio, dando  fianza  á los  vecinos  de  que  no  les  vendrá 
ningún  daño.  Mas  si  el  dueño  no  quisiere  dar  la 
fianza,  ó demorase  la  reparación  ó el  derribo , se 
debe  dar  á los  vecinos  querellantes  la  posesión 
del  edificio  ruinoso,  y por  fin  su  propiedad,  en  el 
caso  de  que  aquel  persistiere  en  su  rebeldía  permi- 
tiendo que  estos  lo  reparen  ó destruyan.  — Si  el 
propietario  hubiese  dado  fianza  de  pagar  el  daño 
que  recibiese  el  vecino,  lo  deberá  pagar  efectiva- 
mente en  caso  de  que  el  edificio  cayese  por  su  pro- 
pia debilidad,  mas  no  en  el  de  que  solo  cayese  por 
terremoto,  rayo,  gran  viento,  lluvia  ú otra  seme- 
jante causa.  Tampoco  debería  pagarlo,  si  la  ruina 
se  verificase  antes  de  habei’se  dado  querella  al  juez 
sobre  el  peligro;  pero  en  este  caso  habrá  de  sa- 
car la  teja,  madera  ó ladrillo,  como  igualmente 
las  ripias  y la  tierra  que  cayeron  en  el  fundo  del 
vecino,  ó dejarlo  todo  á beneficio  del  que  recibió 
el  daño. 

Lo  que  acabarnos  de  decir  sobre  los  edificios, 
puede  aplicarse  también  á los  árboles  que  amena- 
zan caer  sobre  nuesti-as  casas  ó heredades,  haciendo 
daño  en  ellas,  pues  entonces  debe  el  juez  mandar- 
los cortar,  á instancia  dcl  interesado,  después  de 
i'cconocido  el  riesgo  por  peritos. 

DENUNCIAR.  Delatar  en  juicio  á alguna  per- 
sona ; — querellarse  al  juez  de  alguna  obra  nueva 
que  se  construye  en  perjuicio  de  alguno,  ó hiende 
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alguna  obra  ruinosa  que  amenaza  algún  daño; 
— ’Y  promulgar  ó publicar  solemnemente  alguna 
cosa, 

DENUNCIATORIO.  Lo  que  pertenece  á la  de- 
nunciación ó denuncia  , como  alegación  denuncia- 
toria. 

DEPARTAMENTO.  El  distrito  á que  se  estiende 
la  jurisdicción  ó mando  de  cada  capitán  general  é 
intendente  de  marina. 

DEPONENTE.  El  que  deposita  alguna  cosa 
en  poder  de  otro ; — y el  que  hace  una  declaración 
jurídica.  Véase  Depósito  y Testigo. 

DEPONER.  Declarar  jurídicamente  alguna  cosa, 
ó asegurarla  también  fuera  de  juicio;  — privará 
alguna  persona  del  empleo,  ó degradarla  de  los 
honores  ó dignidad  que  tiene ; — y antiguamente 
poner  ó depositar. 

DEPOPxTACION.  El  destierro  perpetuo  , que 
entre  los  Romanos  llevaba  consigo  la  confiscación 
de  bienes,  y hacia  perder  al  condenado  á esta  pena 
todos  los  derechos  de  ciudadano  romano ; por  l© 
cual  se  llamaba  muerte  civil. 

DEPORTADO.  El  desterrado  para  siempre. 
Puede  testar  ó dar  poder  para  ello,  disponiend» 
de  todos  sus  bienes,  menos  de  los  que  tal  vez  se  le 
hubieren  confiscado;  y aun  hay  quien  infiere  de  la 
ley  4 de  Toro  (5.  t.  18.  lib.  10.  N.  R.  ) que  es  capaz 
de  heredar  por  testamento  y ab  inteslato,  n© 
obstante  la  ley  5,  t.  3.  P.  6. 

DEPOSICION.  La  declaración  que  jurídicamente 
se  recibe  al  reo  ó testigo  en  algún  asunto  judicial. 
Puede  ser  positiva  ó negativa  ; positiva  es  la  que 
contiene  afirmación  de  un  hecho;  y negativa  la 
que  contiene  denegación  de  un  hecho.  Se  ha  dicho 
que  mas  crédito  merecen  dos  testigos  que  afirmara 
que  dos  mil  que  niegan,  cum  per  rerum  naturam 
factuin  negantis prohatio  nidia  sit  ; porque  el  que 
afirma,  según  dice  Aristóteles , tiene  una  razón 
mas  cierta  de  creencia  que  el  que  niega  ; y porque 
la  afirmación  es  precisa  y circunstanciada,  en  ves 
de  que  la  denegación  es  vaga  é indefinida.  Pero  es 
preciso  observar,  que  la  deposición  testimonial 
que  contiene  denegación  de  una  cosa,  puede  encer- 
rar la  afirmación  de  lo  contrario  ; y que  por  otra 
parte,  una  denegación  que  está  restringida  por  lae 
circunstancias  del  tiempo,  del  lugar  y de  las  per- 
sonas, deja  de  ser  vaga,  y tiene  por  consiguiente 
tanta  fuerza  como  una  afirmación.  Véase  Nega- 
tiva. 

La  deposición  falsa  en  un  punto,  debe  reputarse 
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falsa  en  toilo  lo  ciernas ; y la  deposición  falsa  de  un 
testigo  produce  el  efecto  de  que  ya  no  se  dé  crédito 
á las  deposiciones  que  hiciere  en  adelante  , de 
modo  que  nunca  mas  debe  ser  admitido  ú deponer, 
pues  queda  tachado  de  perjuro  y susceptible  de 
soborno.  Véase  Perjurio. 

Si  un  rústico  ó idiota  dice  cosas  que  verosí- 
milmente no  han  podido  salir  sino  de  boca  de  un 
hombre  de  luces  y talento , debe  creerse  que  ha 
sido  sobornado  é instruido  en  lo  que  habia  de  de- 
clarar, y que  su  deposición  es  falsa  ó á lo  menos 
muy  sospechosa.  Véase  Testigo,  Inlcrrogatorio  y 
Preguntas . 

DEPOSICION.  La  privación  ó degradación  de 
algún  empleo  o dignidad.  Véase  Degradación. 

DEPOSICION  ECLESI.\STICA.  La  privación  de 
oficio  y beneficio  para  siempre , con  retención  del 
canon  y fuero  : es  un  castigo  medio  cnti’e  la  sus- 
pensión y la  degradación. 

DEPOSITANTE.  El  que  confia  á otro  la  custo- 
dia de  alguna  cosa  por  algún  tiempo,  bajo  la  con- 
dición de  que  .se  la  lia  de  volver  cuando  se  la  pida. 
Está  obligado  á satisfacer  al  depositario  los  gastos 
que  hubiere  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa 
depositada , y á indemnizarle  de  las  pérdidas  que 
el  depósito  le  hubiere  ocasionado.  Véase  Depósito, 

DEPOSITAR.  Poner  bajo  la  custodia  ó guarda 
de  persona  abonada  algunos  bienes  ó alhajas  con 
la  obligación  de  responder  de  ellos  cuando  se  le 
pidan;  — y poner  á alguna  persona  en  lugar  donde 
libremente  pueda  manifestar  su  voluntad  , habién- 
dola sacado  el  juez  competente  de  la  parte  donde 
se  teme  que  le  hagan  violencia. 

DEPOSITARIO.  El  que  se  encarga  de  la  custo- 
dia de  una  cosa  que  otro  le  entrega  , con  la  obliga- 
ción de  restituírsela  cuando  se  la  pidiere. 

Las  obligaciones  del  depositario  son  : cuidar 

de  la  cosa  depositada  como  si  fuese  propia  , de 
modo  que  siempre  debe  prestar  la  culpa  lata  y el 
dolo  que  se  prestan  en  todos  los  contratos  ; la 
culpa  leve  solo  cuando  él  mismo  solicitó  el  depó- 
sito , ó recibiere  salario,  ó se  hubiere  pactado  así ; 
y la  levísima  , como  también  el  caso  fortuito  , 
cuando  mediare  especial  convención  , ó hubiere 
tardanza  ó demora  en  la  restitución,  ó el  depósito 
se  hubiere  hecho  principalmente  por  utilidad  del 
que  le  recibe  : — 2»  abstenerse  de  hacer  uso  de  la 
cosa  depositada  sin  el  consentimiento  espreso  ó 
presunto  del  depositante  : — 3^  restituirla  con  sus 
frutos  y rentas  en  cualquier  tiempo  que  le  fuere 


pedida  , sin  poderla  retener  por  razón  de  compen- 
sación ó deuda  que  le  debiere  el  deponente,  ni 
aun  de  las  espensas  que  en  ella  hubiese  hecho, 
pues  deberá  pedir  separadamente  lo  que  se  le 
adeudare. 

El  depositario  no  debe  restituir  la  cosa  deposi- 
tada sino  al  que  se  la  confió  , ó á la  persona  á cuyo 
nombre  se  hizo  el  depósito,  ó á la  que  se  le  indicó 
para  que  le  hiciese  la  entrega.  En  caso  de  muerte 
natural  ó civil  del  depositante  , no  puede  resti- 
tuirse la  cosa  sino  á su  heredero.  Si  la  persona  que 
hizo  el  depósito,  ha  mudado  de  estado  , como  por 
ejemplo  si  se  le  ha  puesto  intei'diccion , no  debe 
, volverse  la  cosa  sino  al  que  tiene  la  administración 
de  sus  bienes  y derechos.  Si  el  depósito  se  hizo  por 
un  tutor,  por  un  marido  ó por  un  administrador, 
como  tales  , no  ha  de  volverse  sino  á la  persona  que 
este  tutor,  marido  ó administrador  representaban , 
en  el  caso  de  haberse  acabado  su  administración. 
Si  al  tiempo  del  contrato  se  designó  el  lugar  donde 
habia  de  hacerse  la  restitución  , el  depositario  de- 
berá conducir  allá  la  cosa  depositada  j pero  los 
gastos  del  trasporte  serán  de  cuenta  del  deposi- 
tante. Si  no  se  hubiere  señalado  lugar,  es  claro 
que  la  restitución  ha  de  hacerse  en  el  mismo  lugar 
dcl  depósito. 

Hay  sin  embargo  cuatro  casos  en  que  el  deposi- 
tario no  debe  restituir  el  depósito  al  deponente  ; — 
1°  si  siendo  una  espada  ú otra  arma,  la  pide  el  de- 
ponente estando  loco  ó en  un  acceso  de  cólera  : — 
2°  si  el  deponente  incui  re  en  la  pena  de  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes  : — 5“  si  concurren  á pedir 
la  cosa  un  ladrón  que  la  depositó  , y otro  que 
prueba  ser  suya  : — 4“  depositario  conoce  que 
la  cosa  le  pertenece,  habiéndole  sido  robada. 

Si  la  cosa  hubiera  sido  depositada  en  una  iglesia 
ó monasterio  con  otorgamiento  del  prelado  y ca- 
bildo, todos  están  obligados  á volverla  del  mismo 
modo  que  si  la  hubiese  recibido  cualquiera  hom- 
bre ; y lo  mismo  seria  si  estuviesen  delante  el  pre- 
lado ó cabildo,  y callasen  sin  contradecirlo.  Pero 
si  se  dejase  la  cosa  en  guarda  de  uno  de  los  indivi- 
duos de  la  iglesia  ó monasterio,  no  sabiéndolo  los 
demas , solo  aquel  estará  obligado , y no  el  prelado 
. ó comunidad,  salvo  si  la  cosa  fuese  dada  ó espen- 
dida  en  utilidad  dcl  establecimiento,  porque  en- 
tonces todos  estarán  obligados  como  deposita- 
rios. 

Si  el  depositario  negare  el  depósito  ^ y le  fuere 
[ probado  en  juicio , se  hace  infame , y debe  ser  con- 
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denado  á volver  la  cosa  ó su  estimación  con  las 
costas,  daños  y perjuicios  que  hubiese  tenido  el 
deponente  por  esta  razón,  según  el  juramento  de 
este  con  ia  tasa  del  juezj  pero  no  deberá  pagarle 
lo  que  dejó  de  ganar.  Si  el  depósito  fuese  necesa- 
rio ó miserable,  debe  satisfacer  el  que  lo  negó  y le 
fue  probado  la  estimación  doblada  por  la  gran 
maldad  de  la  negación  en  las  circunstancias  de  los 
depósitos  de  esta  clase. 

DEPOSITf\.RIÜ.  El  que  anualmente  se  nombra 
en  los  pueblos  para  recibir  y custodiar  los  granos 
del  pósito  , ó los  caudales  de  propios  y arbitrios  , 
llevando  cuenta  y razón  de  su  entrada  y salida. 

DEPOSITO.  Un  contrato  real  por  el  que  uno 
confia  ú otro  la  custodia  de  una  cosa  bajo  la  condi- 
ción de  que  se  la  devuelva  en  el  momento  que  se 
la  pida.  Dícese  real^  porque  no  se  perfecciona  sino 
mediante  la  entrega  efectiva  de  la  cosa  •,  bastando 
la  entrega  fingida  , llamada  ¿rccis’  manus ^ cuando 
el  depositario  posee  ya  por  otro  título  la  cosa  que 
se  le  deja  con  la  calidad  de  depósito. 

Hay  dos  especies  de  depósitos;  el  depósito  pro- 
piamente dicho  y el  secuestro.  El  depósito  propia- 
mente dicho  es  sencillo  ó voluntario^  y miserable 
ó necesario.  El  voluntario  se  hace  por  el  consenti- 
miento recíproco  de  la  persona  que  entrega  la 
cosa  y de  la  que  la  recibe,  sin  que  intervenga  una 
circunstancia  estraordinaria  que  lo  haga  indispen- 
sable. ñlas  el  necesario  es  el  que  se  hace  en  fuerza 
de  un  accidente  imprevisto,  como  por  ejemplo  de 
un  naufragio,  incendio,  ruina  ó tumulto,  que 
obliga  á un  propietario  á entregar  la  guarda  de  sus 
cosas  al  primero  que  se  le  presenta  , á fin  de  liber- 
tarlas dcl  peligro  que  amenaza. 

Ei  depósito  es  un  contrato  gratuito  por  su  na- 
turaleza ; pues  si  se  recibiese  precio , degeneraría 
en  locación,  esto  es,  alquiler  ó arriendo , ó en 
contrato  innominado;  bien  que  también  se  suele 
llamar  depósito  la  guarda  que  se  hace  por  paga. 

Aunque  se  pueden  dar  en  depósito  todas  las  co- 
sas de  cualquier  manera  que  fueren,  cstií  mas  en 
uso  dar  las  muebles. 

JNi  el  dominio,  ni  la  pose.sion  , ni  el  uso  de  la 
cosa  depositada,  se  trasíicrcn  al  depositario , a no 
ser  que  siendo  de  las  que  se  suelen  contar,  pesar  ó 
medir,  esto  es,  de  las  fungibles^  se  diese  por 
cuento,  peso  ó medida;  en  cuyo  caso  el  dcpúsilo 
se  convierte  en  muliio  , llanníndose  por  eso  depó- 
sito irregular ^ y el  dominio  pasa  entonces  al  de- 
positario con  la  obligación  de  restituir  otra  tanta 


169 

cantidad  de  la  misma  especie  que  la  recibida.  De 
aqui  es  que  cuando  en  un  concurso  de  acreedores 
se  trata  de  graduar  el  orden  con  que  debe  hacerse 
el  pago  de  los  créditos , es  preferido  á todos  el  que 
reclama  una  cosa  que  tenia  depositada  en  poder 
del  deudor  común  , porque  eonserva  siempre  en 
ella  el  derecho  de  dominio  y aun  el  de  posesión  ; 
pero  si  el  depósito  consiste  en  una  cosa  fungible, 
dada  por  cuento , peso  ó medida  , ya  no  tiene  el 
deponente  mas  privilegio  que  el  de  ser  pagado 
después  de  los  acreedores  hipotecarios  y antes  de 
los  quirografarios  ó sencillos,  por  haber  traspa- 
sado al  depositario  los  referidos  derechos  de  pose- 
sión y de  dominio. 

El  que  niega  el  depósito  necesario  ó miserable 
es  condenado  á la  restitución  del  doble,  lo  que  no 
sucede  en  el  depósito  voluntario;  porque  en  este 
se  tiene  tiempo  y libertad  para  elegir  persona  de 
confianza  y aun  para  hacer  escritura,  al  paso  que 
en  el  necesario  se  carece  de  ambas  ventajas  , siendo 
por  consiguiente  en  este  caso  mucho  mas  culpa- 
ble el  depositario  que  con  su  fraude  intenta  apro- 
vecharse de  la  desgracia  de  una  persona  que  ya  se 
halla  sobrado  afligida  por  el  contratiempo  que  es- 
perimenta. 

Los  posaderos  y mesoneros  son  responsables , 
como  depositarios,  de  los  efectos  que  llevan  los  via- 
jantes; de  modo  que  el  depósito  de  todo  cuanto 
presentan  estos  en  la  posada  puede  considerarse 
como  depósito  necesario,  debiendo  aquellos  in- 
demnizarles de  cualquier  robo  ó daño  que  se  eje- 
cutare por  los  criados  de  la  casa  ó por  los  estrados 
que  entran  y salen  , pero  no  de  los  robos  hechos 
con  mano  armada  ú otra  fuerza  mayor.  Véase  Da- 
posilanle,  Depositario  y Confianza. 

DERECHO.  La  reunión  ó el  conjunto  de  reglas 
que  dirigen  al  hombre  en  su  conducta  para  que 
viva  conforme  a la  justicia;  ó el  arte  de  lo  equita- 
tivo y razonable,  esto  es,  el  arte  que  contiene  los 
preceptos  que  nos  enseñan  á distinguir  lo  justo  de 
lo  que  no  lo  es,  para  que  en  los  diferentes  negocios 
que  ocurren  todos  los  dias  podamos  dar  ú cada 
uno  lo  que  es  suyo.  El  derecho  es  diferente  de  la 
jurisjjrudencia  y de  la  justicia  : 1a  justicia  es  una 
virtud;  el  derecho  es  la  práctica  de  esta  virtud ; 
y la  jurisprudencia  , la  ciencia  de  este  derecho. 

La  palabra  derecho  tiene  otras  muchas  acepcio- 
nes, pues  ya  significa  la  decisión  dcl  magistrado  , 
ya  el  lugar  donde  se  administra  justicia  , ya  ia  ac- 
ción que  se  tiene  á una  cosa  , ya  la  facultad  concc- 
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dida  por  la  ioy,  ya  la  misma  ley,  ya  las  cosas  in- 
corporales, como  las  servidumbres , obligaciones, 
herencias  y otras  semejantes  , ya  también  el  im- 
puesto que  se  carga  á las  mercaderías,  comestibles, 
tierras  y personas  por  contribución , y en  fin  la 
propina  quese  paga  en  las  oficinas  ó á los  ministros 
de  justicia  por  su  trabajo,  según  reglas  de  arancel. 

El  derecho  en  su  significación  propia  , y en 
cuanto  es  el  arte  de  lo  justo  y equitativo  , abraza 
estos  tres  preceptos  primordiales:  vivir  honrada- 
mente; no  hacer  daño  á nadie;  y dará  cada  uno 
lo  suyo:  honeste  v¿\'ere  ; ncmincm  latdere  ; suum 
cuique  Iribuere.  Tiene  tres  objetos  ; es  á saber,  las 
personas  , las  cosas  , y las  acciones  : personev  quee 
liíigant , res  de  quibus  litigalur^  et  acíiones  per 
quas  litigatur . 

El  derecho  se  divide  en  público  y privado.  El 
derecho  privado,  considerado  en  razón  de  su  ori- 
gen, tiene  tres  miembros,  y se  divide  en  dercclio 
natural^  derecho  de  gentes,  y derecho  civil,  el 
cual  se  subdivide  en  escrito  y no  escrito.  — Estar 
á derecho  es  comparecer  por  sí  ó por  su  procuia- 
dor  en  juicio,  y obligarse  á pasar  por  lo  que  sen- 
tencie el  juez. 

DERECHO  CANONICO.  La  colección  de  las 
reglas  establecidas  por  la  iglesia  sobre  puntos  de 
fe  ó de  disciplina  eclesiástica.  Es  de  dos  maneras^ 
escrito  y no  escrito.  Del  no  escrito  hay  dos  espe- 
cies , que  son  la  tradición  y la  costumbre.  Tam- 
bién hay  otras  dos  especies  del  escrito,  es  á saber, 
la  sagrada  escritura  y los  cánones.  La  sagrada  es- 
critura se  compone  de  los  libros  del  viejo  y del 
nuevo  testamento  cuyo  número  y autoridad  se 
fijaron  en  el  concilio  de  Trente.  Los  cánones  no 
son  otra  cosa  que  las  resoluciones  de  los  concilios. 

Ies  decretos  ó decretales  de  los  papas , y las  sen- 
tencias ú opiniones  de  los  santos  padres  recogidas 
y adoptadas  en  los  libros  del  derecho  canónico. 

El  cuerpo  del  derecho  canónico  contiene  seis 
colecciones;  es  á saber,  el  decreto  de  Graciano,  las 
decretales  de  Gregorio  IX  , el  sexto  de  Bonifa- 
cio VIII , las  clementinas  , las  estravagantes  de 
Juan  XXII , y las  estravagantes  comunes. — El  de- 
creto de  Graciano  consta  de  varios  cánones  de 
concilios  , decretos  de  papas , sentencias  de  santos 
padres,  leyes  civiles,  y capitulares  de  los  reyes  de 
Francia  ; salió  á luz  en  el  año  de  i i5i ; y no  tiene 
mas  autoridad  que  la  que  toma  de  las  fuentes  de 
donde  se  deriva  , pues  solo  es  obra  de  un  particu- 
lar ^ que  jamas  ha  sido  aprobada,  y que  abunda  j 


de  documentos  apócrifos  y supuestos. — Las  decre- 
tales de  Gregorio  IX  se  componen  de  cinco  libros, 
y abrazan  principalmente  las  decisiones  ó rescrip- 
tos de  los  papas  desde  Alejandro  III  hasta  el  mismo 
Gregorio  IX,  que  las  confirmó  y publicó  en  i23o. 
— La  tercera  colección  se  llama  el  sexto  de  las 
decretales  ó de  Bonifacio  VIH  , porque  se 
añadió  como  apéndice  ó suplemento  á los  cinco 
libros  de  Gregorio  IX  ; salió  en  el  año  1298  ; tiene 
por  autor  á Bonifacio  ; y contiene  las  constitucio- 
nes posteriores  de  Gregorio  IX  , las  de  los  papas 
que  le  subsiguieron  y las  del  mismo  Bonifacio. — 
La  cuarta  colección  lleva  el  nombre  de  Clementi- 
nas, porque  la  compu.so  Clemente  V en  parte  de  los 
cánones  del  concilio  de  Viena  yen  parte  de  sus  pro- 
pias constituciones  ; pero  la  muerte  le  impidió  su 
publicación  , que  por  fin  hizo  después  su  sucesor 
Juan  XXII  en  daño  dei5 1 y . — La  quinta  colección 
no  comprende  mas  que  veinte  constituciones  de 
Juan  XXII,  i gnorándose  la  época  de  su  publica- 
ción : su  autor  murió  en  i354.  — La  sesta  colec- 
ción se  designa  con  el  nombre  de  Estravagantes 
comunes;  contiene  las  constituciones  de  diferen- 
tes ¡lapas  que  vivieron  antes  ó después  de 
Juan  XXII.  Llámanse  estravagantes  las  constitu- 
ciones contenidas  en  estas  dos  idtimas  colecciones, 
porque  se  han  in.serlado  en  los  libros  del  derecho 
canónico,  no  por  pública  autoridad,  sino  por  el 
cuidado  de  algunos  particulares. 

El  objeto  del  derecho  canónico  es  prescribir 
reglas  á los  hombres  para  conducirlos  á la  eterna 
bienaventuranza  , no  por  fuerza , sino  de  grado  y 
buena  voluntad  : Ecelesia  enim  charitate  polius 
quani  imperio  regit.  Reges  gentiuni  dominantur 
eorum  , dijo  Cristo  Luc.  22  , vos  auteni  non  sic  , 
los  reyes  de  las  gentes  se  enseñorean  de  ellas  , mas 
vosotros  no  asi.  Pascite  gregeni  qui  in  vobis  est, 
dice  S.  Pedi'o  en  su  epist.  r , cap.  5 , non  coacte 
sed  spontane  , seciinduni  Deiini , ñeque  dominan- 
tes in  cleris , sed  ut forma  et  exemplum  facti gre 
gis  : apacentad  la  grey  que  está  entre  vosotros  , 
teniendo  cuidado  de  ella,  no  por  fuerza,  sino  de  vo- 
luntad según  Dios  , ni  como  cjue  queréis  tener  se- 
ñorio  sobi'e  la  clerecía  , sino  hechos  dechado  de  la 
g'’cy. 

DERECHO  CESAREO.  La  colección  de  las  cons- 
tituciones, edictos,  decretos  y rescriptos  de  los  em- 
peradores romanos  desde  que  usurparon  toda  la 
potestad  y soberanía  hasta  la  caida  del  imperio. 
Véase  Derecho  romano. 
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DERECHO  CIVIL.  El  que  se  ha  establecido  cada 
pueblo  para  el  arreglo  de  los  derechos  y deberes 
de  sus  individuos  ; — y por  antonomasia  el  dere- 
cho romano.  La  historia  de  nuesti’o  derecho  pre- 
senta en  su  origen  mucha  obscuridad.  Nada  sabe- 
mos con  certeza  sobre  el  que  regia  á nuestros 
antepasados  en  los  tiempos  anteriores  á la  invasión 
de  los  Romanos,  los  cuales  fueron  introduciendo 
poco  á poco  las  leyes  romanas  , cuya  observancia 
estuvo  en  vigor  hasta  que  fue  cesando  gradual- 
mente por  la  introducción  de  las  nuevas  leyes  que 
establecían  los  reyes  godos , y quedó  por  fin  ente- 
ramente abolida  cuando  Reces  viudo  prohibió  su 
uso , imponiendo  una  multa  al  que  las  citara  en 
juicio,  y al  juez  que  diera  sentencia  según  ellas. 

A fines  del  siglo  Vil , ó principios  del  VIII  se 
publicó  en  latin  el  código  mas  antiguo  de  que 
tengamos  noticia,  con  el  nombre  de  Líber judi- 
cum,  el  cual  se  celebra  como  fuente  y origen  de 
nuestras  leyes.  No  se  sabe  con  seguridad  quien 
fue  su  autor,  pues  unos  le  atribuyen  á Sisenando, 
Chindasvindo  ó Pxecesvindo,  y otros  á Wamba , 
Ervigio,  Egica  y Witiza,  de  los  cuales  el  último  fa- 
lleció en  el  año  71 1.  Este  código,  que  también  se 
llamó  Forum  judicum,  consta  de  doce  libros  divi- 
didos en  títulos,  que  se  subdividen  en  leyes,  de 
las  cuales  se  establecieron  muchas  en  los  concilios 
ó cortes  de  Toledo  con  asistencia  del  rey , de  los 
magnates  y de  los  obispos  , y otras  se  dieron  solo 
por  los  reyes  insinuados  : bajo  la  inteligencia  de 
que  estas  son  las  que  se  llaman  leyes  de  los  Visi- 
godos. En  el  siglo  XIII  fue  traducido  á la  lengua 
española,  y llamado  Fuero  de  los  jueces , cuyo 
nombre  se  ha  corrompido  en  el  de  Fuero  juzgo  que 
es  el  que  usamos  en  el  dia. 

Aun  no  se  habia  generalizado  este  código  cuando 
ya  tuvo  que  esperimentar  grandes  tiastornos  en 
su  observancia  por  la  invasión  de  los  Sanacenos  j y 
vemos  publicarse  á fines  del  siglo  X otro  nuevo 
código  con  el  nombre  de  Fuero  viejo  de  Castilla  , 
luego  otro  á mitad  del  siglo  XIII  con  el  de  Fuero 
de  las  leyes  ó Fuero  real,  y poco  flcspues  ;í  fines 
del  siglo  XIII  ó principios  del  XIV  las  leyes  lla- 
madas del  Estilo,  algunas  de  las  cuales  se  hallan 
insertas  en  la  novísima  Recopilación. 

Para  fijar  la  legislación  y desterrar  el  desórden  y 
confusión  que  reinaba  en  los  tribunales,  se  publi- 
có por  fin  á mitad  del  siglo  XIV  el  celebre  código 
<le  las  siete  Partidas , llamado  asi  porque  consta 
de  siete  partes.  F ue  compuesto  de  orden  de  Alonso 


171 

el  Sabio;  es  semejante  á las  Pandectas  romanas;  y 
se  halla  formado  de  los  usos  y costumbres  antiguas, 
de  las  leyes  romanas , de  varias  decisiones  canóni- 
cas , y de  sentencias  de  los  santos  padres. 

Publicóse  también  á mitad  del  propio  si  gloXIV 
el  Ordenamiento  de  Alcalá,  cuyas  leyes  han  pa- 
sado casi  todas  á la  Recopilación  ; y luícia  fines  del 
siglo  XV  apareció  otro  código  con  el  título  de 
Ordenamiento  real,  que  es  una  compilación  alfa- 
bética de  varias  leyes  , ya  dispersas  , ya  contenidas 
en  el  Fuero  real , leyes  del  Estilo , y Ordenamiento 
de  Alcalá , dispuesta  de  orden  de  los  reyes  don  Fer- 
nando y doña  Isabel  por  un  particular  llamado 
Alonso  Montalvo  quien  añadió  sus  glosas  y reper- 
torio, pero  que  nunca  tuvo  mas  autoridad  que  la 
que  traian  de  sus  originales  las  leyes  insertas  en 
ella  , pues  nunca  fue  sancionada  esta  colección. 

Finalmente  en  el  año  de  1667  se  promulgó  el 
último  código  de  nuestras  leyes  con  el  nombre  de 
Recopilación , porque  en  él  se  recogieron  varias 
antiguas  que  andaban  sueltas,  y otras  que  estaban 
en  otros  códigos  anteriores.  Se  lian  hecho  poste- 
riormente muchas  ediciones  , añadiéndose  en  cada 
una  de  ellas  las  leyes  que  se  iban  estableciendo  en 
el  intermedio;  y en  el  año  de  i8o6se  ha  publi- 
cado la  última  con  el  título  de  Novísima  Recopi- 
lación 

La  ley  5 , tit.  2 , lib.  o de  íaNov.  Recop.  espresa 
el  orden  que  se  debe  seguir  en  la  observancia  de 
las  leyes , diciendo  que  en  primer  lugar  se  han  de 
seguir  las  leyes  de  la  Recopilación  y las  que  se  han 
establecido  después  de  ellas , con  la  advertencia  de 
que  las  mas  antiguas  ceden  á las  mas  recientes  que 
les  son  contrarias  ; en  segundo  lugar  las  áelFuero 
Real  j y las  de  ¡os  Fueros  municipales  en  cuanto 
esten  en  uso ; y últimamente  ias  de  las  siete  Par- 
tidas. En  medio  de  tantas  leyes  se  echa  menos  un 
código  único  , mas  completo  y coherente.  Véase 
Recopilación. 

DERECHO  COMUN.  Suele  llamarse  derecho 
común,  asi  como  también  se  llama  civil,  el  de- 
recho romano ; pero  se  denomina  común  con  mas 
propiedad  el  derecho  civil  ó general  de  un  pue- 
blo, por  contraposición  á cualquier  derecho  espe- 
cial ó privilegiado,  como  el  militar,  y el  eclesiás- 
tico. En  este  sentido  , todo^derccho  privilegiado, 
que  se  ha  introducido  contra  las  reglas  generales  , 
no  debe  tener  lugar  sino  precisamente  en  los  casos 
para  los  cuales  se  ha  establecido.  Jus  commune 
extendí,  jus  singularc  restringí  debet. 
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DERECHO  CO:\IUNAL.  El  derecho  de  gentes. 
DERECHO  CONSTITUCIONAL.  El  conjunto 
de  las  leyes  fundamentales  del  estado  , que  arre- 
glan los  dereclios  y obligaciones  recíprocas  entre 
los  que  mandan  y los  que  obedecen. 

DERECHO  DE  ACRECER.  Véase  Acrecer. 

DERECHO  DE  ESPADA.  La  facultad  de  cono- 
cer de  los  delitos  que  merecen  pena  de  muerte  ú 
otra  pena  aflictiva. 

DERECHO  DE  ENTRADA.  El  impuesto  que 
se  paga  por  ciertos  gdneros  cuando  se  introducen 
en  el  territorio  del  estado  por  algún  puerto  ó 
aduana. 

DERECHO  DE  GENTES.  El  que  la  razón  na- 
tural ha  establecido  entre  todos  los  hombres,  y se 
observa  generalmente  por  todas  las  naciones.  Los 
iiile'rpretes  lo  dividen  en  primario  y secundario  : 
llaman  primario  al  que  ha  sido  inspirado  á los  hom- 
bres por  sola  la  razón , y grabado  por  Dios  mismo 
en  sus  corazones  ; como  el  conocimiento  del  bien 
y del  mal  , el  amor  a los  padres,  el  cumplimiento 
de  lo  prometido  , etc.  : y denominan  secundario 
al  que  se  han  formado  los  hombres  mediante  el  ra- 
ciocinio fundado  en  las  necesidades  de  la  vida, 
para  establecer  y conservar  las  sociedades  , repri- 
mir las  violencias  y facilitar  el  mutuo  comercio  j y 
á este  deben  su  origen  la  división  de  las  propieda- 
des, la  construcción  de  ciudades,  el  establecimiento 
de  repúblicas  ó monarquías,  la  paz,  la  guerra,  las 
treguas,  las  embajadas,  los  canges  , las  permutas, 
y casi  todos  los  contratos.  El  derecho  de  gentes 
primario  es  pues  absoluto,  porque  recae  absolu- 
tamente sobre  el  hombre  en  cuanto  es  hombre, 
como  la  reverencia  á los  padres  , y la  obser- 
vancia de  los  pactos.  IMas  el  derecho  secundario  es 
hipotélicoj  pues  no  tendria  lugar,  si  no  supusié- 
semos ciertas  necesidades  ó ciertos  estados.  .Asi  es 
que  no  estaria  prohibido  el  hurto^  sino  se  hubiese 
introducido  la  distinción  de  dominios;  ni  la  guerra 
seria  justa,  si  no  hubiese  un  estado  en  que  los  hom- 
bres carecen  de  un  tribunal  competente  que  decida 
sus  diferencias. 

Algunos  desechan  la  división  del  derecho  de  gen- 
tes en  primario  y secundario,  diciendo  que  el  de- 
recho de  gentes  no  es  otra  cosa  que  el  mismo  dere- 
cho natural  aplicado  á los  negocios  de  las  nacio- 
nes. Otros  que  destierran  el  derecho  natural  al  pais 
de  las  quimeras  , no  dan  el  nombre  de  derecho  de 
gentes,  que  llaman  con  mas  propiedad  derecho  in- 
ternacional , sino  á la  colección  de  los  pactos  y 


transacciones  que  celebran  las  naciones  y los  so- 
beranos entre  sí;  y aun  esta  colección  no  es  real- 
mente colección  de  leyes  , ni  por  consiguiente  de- 
recho , pues  que  toda  ley  propiamente  dicha  es  un 
precepto  , y entre  muchos  soberanos  ó pueblos 
que  transigen  no  puede  existir  precepto , siendo 
todos  iguales  é independientes.  Los  pactos  y tra- 
tados entre  príncipes  ó naciones  solo  impropia- 
mente pueden  llamarse  leyes , como  á veces  se  da 
este  nombre  á los  contratos  entre  particulares  , y 
únicamente  cu  este  sentido  podrá  decirse  derecho 
de  gentes  ó internacional  la  colección  de  estos  tra- 
tados. 

Los  pueblos  independientes  viven  entre  sí  en  el 
estado  de  sociedad  , como  vivirian  los  individuos 
entre  sí  en  el  estado  eslrasocial  : en  aquel  estado 
no  habria  otro  vínculo  moral  que  ligase  á los  hom- 
bres, sino  sus  convenciones  : si  alguno  rehusaba 
cumplirlas,  no  habria  otro  medio  de  obligarle  á 
ello  que  la  fuerza  y la  guerra  particular;  y como 
entonces  se  conducirían  los  individuos  , se  condu- 
cen hoy  los  príncipes  y los  pueblos  independien- 
tes. Seria  sin  duda  muy  de  desear  que  así  como  los 
individuos  se  han  reducido  por  su  propio  intei’es 
á vivir  en  sociedad,  sometiéndose  á leyes  y magis- 
trados , so  redujesen  también  los  soberanos  y na- 
eiones  libres  á formar  una  sociedad  semejante  , 
sujetándose  á leyes  que  ellos  mismos  creasen  , y á 
tribunales  que  estableciesen  con  los  medios  de  ha- 
cerlas observar;  pero  por  desgracia  este  proyecto 
es  el  célebre  sueño  del  abate  de  S.  Pedro. 

DERECHOS  DE  INTERNACION.  Los  impuestos 
que  se  pagan  por  introducir  tierra  adentro  las  mer- 
cancías. 

DERECHO  DE  PATRON.ATO.  El  poder  ó facul- 
tad que  tiene  el  patrono  de  una  iglesia  para  pre- 
sentar persona  hábil  en  los  beneficios  que  vaquen, 
y usar  de  los  privilegios  que  van  inherentes  á esta 
calidad.  Los  canonistas  dicen  que  el  derecho  de 
patronato  consiste  en  el  honor,  en  la  carga  y en 
la  utilidad  : 

Patrono  debelar  honos  , onus  , utililasque  ; 

Prcesentet  j jjrcesit , defendat.  alalur  egenus. 

El  honor  consiste  principalmente  en  el  derecho 
de  presentar  para  los  beneficios  vacantes  , en  el  de 
tener  un  lugar  preferente  en  la  iglesia  y en  las 
procesiones,  y en  el  de  ser  sepultado  en  parage 
distinguido.  La  carga  es  el  cuidado  y defensa  de 
la  iglesia  en  los  asuntos  temporales.  La  utilidad  se 
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reduce  á que  si  viniere  á pobreza , debe  la  iglesia 
facilitarle  alimentos  según  sus  facultades. 

Se  adquiere  el  derecho  de  patronato  por  la  edi- 
ficación ó dotación  de  la  iglesia,  ó por  la  cesión  de 
un  fundo  para  edificarla,  ó por  la  pi’escripcion  in- 
memorial. Se  pierde  por  la  usurpación  de  los  bienes 
de  la  iglesia,  por  la  occisión  ó mutilación  de  algún 
cle'rigo  de  la  misma , por  la  remisión  ó condona- 
ción, y por  la  presciipcion  de  cuarenta  años.Ve'ase 
Patronato . 

DERECHO  DIVINO.  Lo  mandado  por  el  mismo 
Dios,  y promulgado  al  linage  humano  ó bien  por 
medio  de  la  recta  razón , ó bien  por  la  revelación. 
El  promulgado  por  la  i’azon  se  llama  derecho  natu- 
ral y de  gentes^  y el  promulgado  por  la  revela- 
ción , derecho  positivo.  El  positivo  se  subdivide  en 
universal  y particular:  universal  es  el  que  se  ha 
dado  á todo  el  género  humano  3 y particular  el  que 
solo  era  propio  de  la  nación  hebrea. 

DEPiECH O ESCRIT O.  El  que  se  halla  espresa- 
mente  establecido  y promulgado,  á diferencia  del 
que  solo  está  introducido  por  la  costumbre. 

DERECHO  NO  ESCRITO.  El  que  no  ha  sido 
promulgado  espresamente  como  la  ley  , sino  que 
se  ha  introducido  tácitamente  por  el  uso.  Véase 
Costumbre. 

DERECHO  LITIGIOSO.  Véase  Innovación. 

DEPiECHO  MUNICIPAL.  Las  leyes,  pragmáti- 
cas, fueros  y costumbres  con  que  se  gobierna  al- 
guna ciudad  ó provincia. 

DERECHO  NATüPiAL.  El  que  la  naturaleza  ha 
enseñado  á los  hombres  y á todos  los  animalcsj 
como  por  ejemplo  la  unión  del  macho  y de  la 
hembra  , el  deseo  de  la  conservación  de  la  especie, 
la  crianza  de  los  hijos,  el  amor  de  la  libertad,  y 
la  defensa  personal.  Pero  aqui  la  palabra  derecho 
no  se  toma  sino  en  un  sentido  impropio  y estenso^ 
pues  los  brutos,  como  incapaces  de  raciocinio  , lo 
son  también  de  derecho.  Por  eso  algunos  definen 
el  derecho  natural  una  razón  de  la  naturaleza  hu- 
mana esculpida  en  la  criatura^  ]>ara  hacerlo 
bueno  y evitar  lo  malo  ; y otros  dicen  con  mas  cla- 
ridad, que  el  derecho  natural  es  el  promulgado 
por  Dios  al  linage  humano  por  medio  de  la  recta 
razón. 

Pero  en  el  dia  hay  muchos  que  sostienen  que 
el  derecho  naturales  una  pura  quimera.  Si  existiese 
este  derecho,  dicen  ellos,  cxisliria  para  servir  de 
regla  de  conducta  á todos  los  hombres , y por  con- 
siguiente todos  deberían  conocerle,  y todos  esta- 
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rían  de  acuerdo  en  lo  que  manda  y prohíbe,  lo 
q?jie  está  muy  lejos  de  ser  así  3 pues  lo  que  un  pue- 
blo cree  conforme  al  derecho  natural,  otro  piensa 
que  es  contrario , y aun  sucede  lo  mismo  entre 
muchos  individuos  de  un  mismo  pueblo.  Los  au- 
toras en  efecto  inventan  á cada  paso  mil  sistemas 
de  derecho  natural  , apelan  cada  instante  á las 
leyes  del  código  de  la  naturaleza,  las  citan,  las 
oponen  literalmente  á las‘  leyes  positivas,  se  con- 
tradicen mutuamente,  afirman  y niegan  sin  pro- 
bar, y sus  disputas  son  interminables,  porque  al 
fin  cada  uno  nos  vende  sus  opiniones  particulares 
como  otras  tantas  leyes  naturales  sobre  que  no  de- 
bemos dudar.  Lo  que  hay  natural  en  el  hombre 
son  sentimientos  de  pena  y de  placer,  inclinacio- 
nes, medios  y facultades3  pero  llamar  leyes  á estos 
sentimientos  y á estas  inclinaciones  , es  introducir 
una  idea  falsa  y peligrosa,  y poner  á la  lengua  en 
contradicción  con  ella  misma3  porque  precisamente 
para  reprimir  estas  inclinaciones  es  para  lo  que 
son  necesarias  las  leyes3  y en  vez  de  mirar  como 
leyes  estas  inclinaciones  tienen  que  ser  sometidas  á 
las  leyes,  que  deberán  ser  tanto  mas  represivas, 
cuanto  mas  fuertes  sean  las  inclinaciones  naturales. 
Tampoco  los  medios  y las  facultades  del  hombre 
pueden  llamarse  derechos  naturales  3 porque  los 
derechos  se  establecen  para  asegurar  el  ejercicio 
de  los  medios  y de  las  facultades : el  derecho  es  la 
garantía  , y la  facultad  es  la  cosa  garantida.  ¿ Como 
podremos  entendernos  si  confundimos  con  una 
misma  palabra  dos  cosas  tan  distintas  ? ¿ Que  seria 
la  nomenclatura  de  las  artes,  si  al  instrumento 
que  sirve  para  hacer  la  obra  se  diera  el  mismo 
nombre  que  á la  obra  misma?  No  existe  pues, 
concluyen,  el  derecho  natural  3 porque  en  .su  caso 
seria  iniitil  el  derecho  positivo,  y el  hacer  leyes 
humanas  seria  entonces  lo  mismo  que  servirse  de 
una  caña  para  sostener  una  encina,  ó encender 
una  vela  para  aumentar  la  luz  dcl  sol.  Como  quiera 
que  sea,  no  sabemos  como  pueden  defender  toda- 
vía la  existencia  del  derecho  natural  los  que  nie- 
gan la  existencia  de  las  ideas  innatas  , cuya  false- 
dad está  reconocida  generalmente  después  que 
Locke  la  demostró  de  un  modo  incontrastable. 

DERECHO  PARTICULAR.  El  privilegio  que  se 
concede  á alguno  eximiéndole  del  derecho  comim 
y de  la  regla  general. 

DERECHO  PERSONAL.  El  derecho  ó facultad 
inherente  á la  persona,  de  modo  que  queda  eslin- 
giiido  por  la  muerte  de  esta;  á diferencia  del  real 
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que  va  unido  ú las  cosas  y no  se  estingue  por  la 
muerte  del  sugeto  que  las  posee.  Fd  usufructo, 
por  ejemplo,  es  un  derecho  personal^  porque  está 
inherente  a la  persona  del  usufructuario , y no 
puede  pasar  de  él  á otro;  y el  dominio  es  por  la 
razón  contraria  un  derecho  real. 

DERECHO  POLITICO.  El  que  an-egla  las  re- 
laciones entre  los  que  gobiernan  y los  que  son  go- 
Jjcrnados  : lo  mismo  que  derecho  constitucional 
y derecho  público. 

DERECHO  PONTIFICIO.  La  colección  de  los 
decretos  de  los  papas.  Véase  Derecho  canónico. 

DERECHO  P OSITT  V 0.  El  establecido  por  leyes, 
bien  sean  divinas,  bien  humanas. 

DERECHO  PRETORIO.  En  la  jurisprudencia 
romana  el  establecido  por  los  pretores,  que  aten- 
diendo mas  á la  equidad  natural  que  al  rigor  de 
la  letra,  esplicaba  ú modificaba  las  leyes  civiles. 

DERECHO  PPvlVADO.  El  que  tiene  por  objeto 
principal  el  arreglo  de  los  intereses  y negocios  de 
todos  los  particulares  que  componen  el  estado: 
como  por  ejemplo  el  que  concierne  á los  matrimo- 
nios , á la  patria  potestad,  tutelas,  testamentos, 
contratos  , y á todas  las  demas  cosas  que  se  dirigen 
al  bien  de  los  individuos  en  general.  Digo  ele  los 
individuos  en  general-,  porque  lo  que  no  se  dirige 
sino  al  bien  de  algunos  de  ellos  en  particular,  no 
es  derecho  privado  , sino  privilegio  cuyas  ventajas 
no  recaen  sino  sobre  las  personas  designadas  á quie- 
nes se  concede.  Mas  es  necesario  advertir  que  el 
derecho  privado  solo  se  llama  piávado  en  cuanto  al 
objeto,  por  versar  solamente  sobre  los  negocios  de 
los  particulares  •,  pero  en  cuanto  á la  autoridad 
todo  derecho  es  público,  quia  sciliceL  omne  jas 
omnes  asíringit , et  ab  eo  tanluni  condi  polest  qui 
publicani  habet  polestalem  , únele  ael  privaloruni 
avbiíriuin  infringí  aut  immutari  non  polest. 

DERECHO  PUBLICO.  El  que  tiene  por  objeto 
reglar  el  orden  general  del  estado,  estableciendo 
la  forma  de  gobierno  , y prescribiendo  l.as  obliga- 
ciones y derechos  de  los  que  mandan  y de  los  que 
obedecen. 

DERECHO  REAL.  El  dereclio  inherente  á la 
cosa , de  modo  que  no  se  estingue  por  la  muerte 
del  que  la  posee , sino  que  siempre  subsiste  en  ella, 
cualesquiera  que  sean  las  manos  á que  la  misma  se 
trasfiere;  como  por  ejemplo  el  dominio,  el  censo, 
la  servidumbre,  y la  hipoteca. 

DERECHO  ROMANO.  El  que  fue  establecido 
por  el  pueblo  i’omano , y todavía  es  la  base  de  nues- 


tras leyes.  Se  contiene  en  el  cuerpo  del  derecho 
civil,  compuesto  de  orden  del  emperador  Justi- 
niauo^  y dividido  en  cuatro  partes  ó colecciones , 
que  son  la  Instituta , el  Digesto  ó las  Pandectas  , el 
Código  y las  Novelas. 

La  Instituta  ó sea  las  instituciones,  llamadas  asi 
porque  su  objeto  es  instituir  ó enseñar , son  los  pri- 
meros elementos  del  derecho ; reconocen  por  au- 
tores á Triboniano,  Doroteo  y Teófilo,  célebres 
jurisconsultos  de  aquellos  tiempos;  y se  promul- 
garon el  21  de  noviembre  de  553. 

El  Digesto  es  una  compilación  de  las  mejores 
sentencias  y opiniones  de  los  antiguos  jurisconsul- 
tos, hecha  por  diez  y siete  magistrados  ó juristas 
á cuya  cabeza  se  hallaJaa  Triboniano;  tiene  tam- 
bién el  nombre  griego  de  Pandectas  , que  signi- 
fica colección  universal ; se  formó  en  el  espacio  de 
tres  años;  y se  promulgó  en  el  i5  de  diciembre 
de  553. 

El  Código  es  el  libro  ó colección  de  las  constitu- 
ciones imperiales  que  antes  .se  hallaban  en  los  có- 
digos Gregoriano,  Hermogeniano  y Teodosiano ; y 
salió  á luz  en  el  año  52g;  pero  luego  Justiniano 
hizo  en  él  varias  correcciones , le  quitó  muchas 
cosas,  le  añadió  cincuenta  decisiones  que  habia 
dado  para  terminar  las  diferencias  suscitadas  en- 
tre las  sectas  opuestas  de  los  Proculeyanos  y Sabi- 
nianos,  y con  estas  reformas  le  publicó  en  el  año 
de  554.  Este  código  de  la  segunda  edición  se  llama 
codex  repetitce  preclectionis . 

Las  Novelas  son  las  constituciones  que  espidió 
Justiniano  después  de  la  promulgación  de  su  có- 
digo , para  decidir  las  cuestiones  que  se  presenta- 
ban. Un  anónimo  se  tomó  el  trabajo  de  reunirlas 
en  un  volúmenque  se  llama  Auténtico  , como  que 
tiene  mas  valor  y autoridad  que  los  otros,  por  la 
razón  de  que  las  leyes  posteriores  derogan  las  an- 
teriores que  les  son  contrarias. 

Las  Novelas  pues  son  las  primeras  á que  debe 
atenderse  en  el  derecho  romano,  porque  son  las 
últimas  que  se  promulgaron ; luego  sigue  el  có- 
digo de  la  segunda  edición;  y por  último  vienen 
las  instituciones  y las  Pandectas,  que  gozan  de 
igual  autoridad  por  haberla  adquirido  á un  mismo 
tiempo;  en  el  poncepto  de  que  las  instituciones 
deben  ceder  á las  Pandectas  como  á sus  fuentes 
siempre  que  se  halle  alguna  contradicción  entre 
ellas,  con  la  excepción  de  que  las  Pandectas  ceden 
á las  Instituciones  cuando  en  estas  se  hace  de  pro- 
pósito alguna  innovación. 


DE 


Para  formarnos  una  idea  del  origen  y progresos 
del  derecho  romano , podemos  considerarle  en  tres 
épocas;  es  á saber  , bajo  los  reyes , bajo  los  cónsu- 
les , y bajo  los  emperadores. 

Época  délos  reyes.  Al  principio  no  tenia  el  pue- 
blo ley  cierta  ni  derecho  fijo  , sino  que  se  gober- 
naba á su  discreción.  Posteriormente,  habiéndose 
instituido  el  senado  , p>resentó  Pxómulo  á la  sanción 
del  pueblo  las  leyes  que  habia  formado  con  el  dic- 
tamen de  aquel  cuerpo  : cuya  costumbre  se  ob- 
servó por  los  demas  reyes  que  le  sucedieron.  El 
pueblo  pues  sancionaba  las  leyes  reales,  que  se 
llamaron  curiatce  cuando  se  hadan  por  las  curias, 
es  decir,  por  las  treinta  clases  de  ciudadanos  en 
que  Rómulolo  habia  dividido;  y \ueQO  centuria  tce 
del  nombre  de  otra  distribución  del  pueblo  ejecu- 
tada en  tiempo  de  Tullo.  Estas  leyes  tomaron  la 
denominación  de  derecho  Papiriano  , porque  las 
recopiló  y reunió  en  un  solo  cuerpo  el  juriscon- 
sulto Papirio;  y casi  todas  fueron  abrogadas  ó de- 
sechadas con  desprecio  por  Tarquino  el  soberbio. 

Época  de  los  cónsules.  Desj^ucs  de  la  espulsion 
de  los  reyes , dejaron  de  estar  en  uso  las  leyes  rea- 
les ; y en  el  espacio  de  cerca  de  veinte  años  no  tuvo 
el  pueblo  mas  regla  que  un  derecho  incierto  y al- 
gunas costumbres  vagas,  hasta  que  por  fin  se  trató 
seriamente  de  consolidar  la  república  mediante  la 
formación  de  un  código  de  leyes.  Nombráronse  al 
efecto  diez  diputados  que  fuesen  á pedir  leyes  á 
los  Gr¡(  gos;  y habiéndolas  traido  ,'Ias  hicieron  gra- 
bar en  diez  tablas  que  espusicron  al  público  junto 
á la  tribuna  de  las  arengas  para  que  todos  pudie- 
ran tomar  conocimiento  de  ellas.  Añadiéronse  en 
lo  sucesivo  otras  dos  tablas;  y de  aqui  procede  la 
denominación  de  leyes  de  las  doce  tahlás.  Mas  no 
solo  en  estas  leyes  consistía  el  antiguo  derecho  ci- 
■vil,  sino  que  se  componía  ademas  de  lasque  iba 
formando  el  pueblo  reunido  en  sus  comicios  á pro- 
puesta de  uno  de  los  magistrados  del  orden  senato- 
rio, v.  gr.  un  cónsul;  de  los  plebiscitos , cjue  esta- 
blecía la  plebe  separadamente  de  las  clases  supe- 
riores de  la  república  á propuesta  de  un  magistrado 
plebeyo,  como  un  tribuno ; de  los  senado-consul- 
tos, que  eran  los  decretos  del  senado  relativos  á 
los  negocios  de  su  cargo;  de  \os  edictos  délos  ma- 
gistrados ^ es  decir,  los  reglamentos  que  publicaba 
cada  magistrado,  y en  especial  el  pretor,  al  entrar 
en  el  ejercicio  de  su  emjileo,  para  manifestar  de 
fjne  modo  baria  justicia  cu  rada  especie  de  nego- 
cios durante  el  año  de  su  administración;  y en 
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fin  , de  las  respuestas  de  los  jurisconsultos  , esto 
es,  de  las  sentencias  y opiniones  de  los  que  se 
hallaban  autorizados  para  responder  sobre  el  de- 
recho. 

Epoca  de  los  emperadores.  El  pueblo  confirió 
para  siempre  á la  persona  de  Augusto  toda  su  po- 
testad y soberanía ; y ya  desde  entonces  no  se  co- 
noció mas  ley  que  la  voluntad  del  emperador,  de 
cualquiera  modo  que  la  manifestase,  ya  por  edic- 
tos, ya  por  decretos,  ya  también  por  rescriptos  ; 
lo  que  así  continuó  hasta  la  caida  del  imperio. 

DEROGACION.  La  abolición  ó anulación  de  al- 
guna cosa  establecida  como  ley  ó costumbre.  Véase 
Abrogación. 

DEROGATORIO.  Lo  que  anula  ó destruye  ó 
declara  inválida  alguna  disposición,  como  auto  de- 
rogatorio , cláusula  derogatoria. 

DERPiAMA.  La  distribución  ó repartimiento 
que  se  hace  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  de  los 
tributos  y demas  pechos  con  que  deben  contri- 
buir para  atender  á las  cai  gas  del  estado. 

DERROTA.  En  Asturias  el  alzamiento  del  coto 
ó el  permiso  que  se  da  para  que  entren  los  ganados 
á pastar  en  las  heredades , después  de  cogidos  los 
frutos. 

DESAFIO.  La  provocación  ó citación  al  duelo. 
Véase  Duelo. 

DESAFOPiAR.  Quebrantar  los  fueros  y privile- 
gios que  corresponden  á alguno; — y privar  á 
alguno  del  fuero  ó esencion  que  goza  por  haber 
cometido  algún  delito  de  los  señalados  para  este 
caso. 

DESAFUEPvO.  La  acción  irregular  y violenta 
cometida  contra  la  ley  , la  costumbre  ó la  razón. 

DESAGRAVIO.  La  satisfacion  dcl  agravio  ú. 
ofensa  hecha,  resarciendo  ó compensando  el  daño 
que  se  ha  causado. 

DESAMPARO.  La  dejación  , abandono,  cesión 
ó renuncia  de  alguna  cosa  á favor  del  adversario, 
como  el  desamparo  de  los  bienes  , de  la  apelación, 
de  tales  ó tales  derechos,  etc.  Véase  Dejación. 

DESAPROPIO.  La  cesión  ó renuncia  dcl  dere- 
cho y dominio  de  las  cosas  propias. 

DESCAMINAR.  Aprehenderó  confiscar  géneros 
ú otras  cosas  no  registradas  ó prohibidas,  que  se 
trataba  de  introducir  por  alto  ó de  contrabando. 

DESCAMINO.  La  aprehensión  de  algún  contra- 
bando ; — la  cosa  que  se  quiere  introducir  de  con- 
trabando ; — y antiguamente  el  derecho  impuesto 
sobre  las  cosas  asi  introducidas. 
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DESCARGO.  La  satisfacción  de  las  obligaciones 
de  justicia  , y desembarazo  de  las  que  gravan  la 
conciencia  3 — La  respuesta  ó escusa  que  alega  el 
reo  para  rebatir  el  cargo  que  se  le  hace  de  algún  ^ 
delito; — la  libertad  que  se  obtiene  en  justicia  de 
alguna  deuda  , carga  ó comisión  onerosa  ; — y en 
negocios  de  cuentas  la  data  6 salida  que  se  da  al 
cargo  ó entrada. 

DESCEA  DEIS  CIA.  La  serie  ó linea  continuada 
de  bijos,  nietos,  biznietos  y ilcinas  personas  que 
se  derivan  de  otra  que  es  el  tronco  , raíz  ó princi- 
jsio  común. 

DESCENDIEATES.  Los  hijos  , nietos , biznie- 
tos y demas  que  proceden  por  natural  propagación 
de  un  mismo  principio  ó persona  común , que  es 
la  cabeza  de  la  familia. 

Los  descendientes  están  obligados  ú dar  alimen- 
tos ú sus  ascendientes  en  linca  recta  por  su  orden 
y grado  , cuando  aquellos  son  ricos  y pobres  estos ; 
y en  el  caso  contrario  tienen  derecho  á reclamar 
igual  beneficio  de  sus  ascendientes ; siendo  indife- 
rente que  sean  legítimos,  naturales,  adulterinos, 
incestuosos  ó de  cualquiei’a  otra  clase.  Véase  Ali- 
mentos. 

Los  descendientes  legítimos  que  mueren  sin 
hijos,  tienen  la  obligación  de  dejar  á sus  ascen- 
dientes toda  su  hacienda,  esceplo  la  tercera  parte 
que  es  la  única  de  que  pueden  disponer  del  modo 
que  les  parezca  ; y también  les  trasmiten  todos  sus 
bienes  por  el  hecho  de  morir  sin  testamento  y sin 
descendencia.  Mas  en  cambio  de  esta  obligación 
tienen  los  descendientes  el  derecho  de  ser  nombra- 
dos herederos  de  todos  los  bienes  de  sus  ascendien- 
tes, cscepto  la  quinta  parte  que  es  la  única  de  que 
estos  pueden  disponer  libremente  á favor  de  quien 
les  parezca;  y son  llamados  igualmente  ú la  suce- 
sión intestada  de  dichos  ascendientes , cualquiera 
que  sea  el  grado  en  que  esten,  con  tal  que  entre 
ellos  y el  difunto  no  medie  otra  persona;  con  la 
diferencia  de  que  los  del  primer  grado  , que  son  los 
Lij  os  , suceden  por  cabezas,  esto  es,  por  su  propia 
persona,  y los  de  los  grados  ulteriores,  que  son 
los  nietos  , biznietos,  etc.,  suceden  por  estirpes  ó 
troncos  , esto  es , representando  á sus  padres  que 
ya  hubieren  fallecido.  Asi  es  que  si  muere  Juan  de- 
jando un  hijo,  dos  nietos  de  otro  hijo  ya  difunto  , 
y tres  biznietos  de  otro  sin  padre  ni  abuelo;  suce- 
derá el  hijo  por  cabeza , y los  nietos  y biznietos 
por  estirpes  , debiendo  dividirse  la  herencia  en  tres 
parles  iguales,  una  para  el  hijo , otra  para  los  dos 


nietos,  y otra  páralos  tres  biznietos.  Véase  Ilijos^ 
Ascendientes  y Herederos. 

DESEMBARGO.  El  acto  de  levantar  el  embargo; 
— y en  el  consejo  de  hacienda  la  carta  de  libra- 
miento que  se  suele  dar  por  cierto  número  de  años 
para  que  se  paguen  los  réditos  de  un  juro  entre- 
tanto que  se  despacha  privilegio  en  forma. 

DESERCION.  El  desamparo  ó abandono  que 
hace  la  parte  apelanlc  de  la  apelación  que  tenia 
interpuesta.  Si  el  que  apeló  de  una  sentencia  no 
mejora  y prosigue  la  apelación  dentro  del  término 
señalado  por  el  juez  ó prescrito  por  la  ley,  se  pre- 
sume que  la  abandona,  y entonces  la  parte  con- 
traria puede  pedir  al  juez  que  declare  por  desierta 
la  apelación.  El  juez  la  declara  tal  efectivamente, 
oyendo  sumariamente  al  apelante;  y en  su  virtud 
queda  irrevocable  la  sentencia,  pasando  en  auto- 
ridad de  co  sa  juzgada. 

DESGLOSAR.  Quitar  algunas  fojas  de  una  pieza 
de  autos,  ó la  glosa  ó nota  á algún  escrito.  De  aqui 
viene  de.sglosc  que  significa  el  acto  de  quitar  di- 
chas cosas. 

DESHEREDACION.  Una  disposición  por  la  cual 
se  cscluye  á alguno  de  la  herencia  á que  tiene  de- 
recho. Tienen  derecho  los  descendientes  á la  he- 
rencia de  sus  ascendientes,  cscepto  la  quinta  par- 
te; y estos  á la  de  aquellos,  escepto  la  tercera. 
Pueden  pues  los  ascendientes  desheredar  á .sus 
descendientes  , y estos  á aquellos,  con  tal  que  ten- 
gan alguna  de  las  justas  causas  que  señala  el  de- 
recho. 

Las  justas  causas  por  las  que  pueden  ser  deshe- 
redados los  hijos,  teniendo  á lo  menos  diez  años 
y medio  de  edad,  son  las  siguientes:  — 1“  haber 
infamado  ó injuriado  gravemente  á su  padi’e;  — 
2®  haberle  puesto  las  manos  para  prenderle  ó he- 
rirle;— 3^  haber  maquinado  su  muerte;  — 4“ 
berle  acusado  de  algún  delito  grave,  escepto  el  de 
lesa  magestad ; — 5“  haber  procurado  su  daño  de 
suerte  que  le  haya  hecho  perder  gran  parle  de  su 
hacienda ; — 6^  haberle  abandonado  estando  de- 
mente;— 7“  no  haberle  redimido  estando  cautivo; 

8’  no  haber  querido  serle  fiador  para  que  sa- 
liese de  la  cárcel ; — 9®  haberle  impedido  que  hi- 
ciese testamento ; — 10“  haber  tenido  acceso  con 
su  madrastra,  ó con  la  concubina  de  su  padre;  — 
ii»  ser  encantador  ó hechicero  !!! ; • — 12“  lidiar 
por  dinero  con  hombre  ó bestia,  ó hacerse  juglar 
ó cómico  contra  la  voluntad  de  su  padre; — 15“  vol- 
verse moro,  judío  ó herege ; — i4“  casarse  siendo 
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Tnenor,  sin  el  consentimiento  de  sus  mayoi’es ; — 
i5“  hacerse  ramera  la  hija  menor  después  de  no 
haber  querido  complacer  á su  padre  casándose. 

Las  causas  justas  por  las  que  pueden  ser  deshe- 
redados los  padres,  son  las  siguientes : — i®  haber 
maquinado  la  muerte  del  hijoj  — 2®  haberle  acu- 
sado de  algún  delito  grave,  escepto  el  de  lesa  ma- 
gestadj — 5“  haberle  abandonado  estando  loco; — 
4“  no  haberle  redimido  estando  cautivo ; — 5“  ha- 
berle estorbado  que  hiciese  testamento;  — 6“  ha- 
ber tenido  acceso  con  su  nuera  ó con  la  concubina 
de  su  hijo ; — 7°  haberse  vuelto  herege ; — 8®  haber 
maquinado  el  padre  la  muerte  de  la  madre,  ó esta 
la  de  aquel. 

La  desheredación  debe  hacerse  en  testamento  y 
ijo  en  codicilo  , nombrando  al  desheredado  por  su 
nombre  ó por  otra  señal  cierta,  y espresando  al- 
guna de  las  justas  causas  que  se  han  designado,  la 
cual  ha  de  probarse  por  el  heredero  instituido  en 
caso  de  que  la  niegue  o combata  el  desheredado. 
La  ley  dispone  que  sea  nula  la  desheredación  si 
no  se  hace  puramente  y de  toda  la  herencia ; pero 
como  esta  disposición  no  se  apoya  sino  en  ciertas 
sutilezas  tomadas  del  derecho  romano  por  las  Paró- 
tidas y derogadas  por  la  Reeopilacion , son  de  sen- 
tir algunos  autores  que  la  desheredación  puede 
hacerse  en  el  dia  coudicionahrrente  y de  pai  te  de 
la  herencia. 

Si  el  testador  que  tuviere  descendientes,  ó en 
su  defecto  ascendientes,  no  instituyese  herederos 
ni  desheredase  á los  que  están  en  primer  lugar, 
sino  que  los  onritiese  sin  hacer  mención  de  ellos, 
nombi'ando  heredero  á otro,  seria  nulo  el  testa- 
mento en  cuanto  á la  institución  de  heredero,  y 
subsistiria  en  punto  de  legados  y demás.  Pero  si 
los  omitiese  sin  nombrar  heredero  alguno,  se  en- 
tenderían nombrados  con  la  obligación  de  pagar 
las  mandas  en  cuanto  no  les  menguasen  srr  legí- 
tima, quedando  por  consiguiente  válido  el  testa- 
mento. 

El  testador  que  no  tuviei’c  descendientes  ni  as- 
cendientes, no  está  obligado  á instituir  herederos 
á sus  hermanos,  sino  que  los  puede  desheredar  ú 
omitir  con  razón  ó sin  ella , con  tal  que  no  nombre 
heredera  á una  persona  de  mala  vida  ó infame  de 
hecho  ó de  derecho  ; pues  en  este  caso  podrá  el 
hermano  privado  de  la  herencia  hacer  rescindir  el 
testamento  como  inoficioso  , á no  haber  sido  des- 
heredado por  haber  maquinado  la  muerte  dcl  tes- 
tador, ó por  haberle  acu.sado  de  delito  digno  de 
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ella  ó de  la  pérdida  de  gran  parte  de  los  bienes, 
debiendo  probar  cualquiera  de  estas  causas  el  he- 
redero instituido  que  quiera  sostener  el  testa- 
mento. Véase  Desheredado . 

DESHEREDADO.  El  heredero  forzoso  que  ha 
sido  privado  ó escluido  por  el  testador  de  la  he- 
rencia que  le  pertenecía.  Son  herederos  forzosos 
los  descendientes,  en  su  defecto  los  ascendientes; 
y á falta  de  estos  se  reputan  herederos  forzosos  los 
hermanos  cuando  se  les  ha  preferido  una  persona 
de  mala  vida  ó infamada. 

El  heredero  forzoso  pues  que  ha  sido  deshei'e- 
dado  por  el  testador  en  virtud  de  alguna  de  las 
causas  que  hemos  insinuado  en  el  artículo  ante- 
rior, queda  privado  de  la  herencia  que  le  tocaba 
por  su  parentesco;  pero  si  ha  sido  desheredado 
injustamente,  esto  es,  sin  causa  justa,  puede  pe- 
dir al  juez  que  rescinda  el  testamento  como  inofi- 
cioso, esto  es,  como  hecho  contra  los  oficios  de 
piedad  que  se  deben  mutuamente  los  padres,  hi- 
jos y hermanos.  Esta  acción  suele  designarse  con 
el  nombre  de  queja  de  inoficioso  testamento , y 
compete  á los  ascendientes  y descendientes  deshe- 
redados por  causa  falsa  ó sin  espresion  de  causa  ; 
y á los  hermanos  desheredados  en  la  propia  forma 
ú omitidos,  en  el  caso  de  que  se  les  haya  preferido 
alguna  persona  de  mala  vida  ó infamada.  Si  el  he- 
redero instituido  no  jorobare  la  causa , se  rescinde 
el  testamento , y la  herencia  va  á los  herederos  ab 
intestato^  conservándose  empero  los  legados  y me- 
joras. Pero  es  necesario  advertir,  que  esta  ceneja  no 
tiene  lugar  si  los  desheredados  aprueban  el  testa- 
mento espresa  ó tácitamente , ó si  dejan  pasar  cinco 
años  desde  que  el  nombrado  entró  en  la  herencia, 
á no  ser  menores,  los  cuales  pueden  reclamar 
durante  su  menor  edad  y cuatro  años  después. 

No  tienen  necesidad  de  valerse  de  este  recurso 
los  ascendientes  ó descendientes  que  han  sido  pre- 
teridos i'i  omitidos  en  el  testamento  con  nombra- 
miento de  otro  heredero  ó sin  tal  nombramiento, 
pues  en  el  primer  caso  es  nulo  dicho  nombra- 
miento y perciben  ellos  la  herencia,  y en  el  se- 
gundo se  entienden  nombratlos  con  el  cargo  de 
pagar  las  mandas  en  cuanto  no  les  disminuyan  la 
legítima; — ni  los  que  han  sido  Instituidos  en  por- 
ción menor  de  la  que  les  corresponde,  pues  en- 
tonces solo  pueden  reclamar  el  complemento  de  su 
legítima,  respecto  de  que  no  han  sido  preteridos, 
ni  desheredados;  — ni  tampoco  los  hijos  postumos 
que  nacen  después  de  otorgado  el  testamento  en 
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que  no  se  liizo  mención  de  ellos,  pues  pembinín 
la  parte  que  les  toca  por  derecho.  Vdasc  Deshere- 
dación. 

DESIERTA.  Dícese  de  la  apelación  que  desam- 
para ó renuncia  el  que  la  interpuso,  no  mejorán- 
dola ó no  prosiguiéndola  dentro  de  los  plazos  se- 
ñalados por  el  juez  ú por  la  ley.  Véase  Deserción. 

DESIVSACULACÍON.  La  acción  de  sacar  del 
saco  ó cántaro  las  bolitas  en  que  están  los  nom- 
bres de  las  personas  insaculadas  para  ejercer  por 
suerte  los  oficios  de  justicia;  — y también  la  ac- 
ción de  escluir  á alguno  de  la  elección  sacando  su 
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nombre  del  cántaro  ó bolsa  en  que  estuviere  insa- 
culado. 

DESISTIMIENTO.  La  abdicación  ó abandono 
de  algún  derecho;  la  renuncia  de  una  convención 
empezada  á ejecutar;  la  deserción  de  la  apelación 
de  una  sentencia;  el  apartamiento  de  la  acción, 
demanda,  acusación  ó rjuerclla.  En  una  palabra  , 
desistir,  abandonar,  abdicar,  renunciar,  desam- 
parar, dejar  y apartarse,  significan  la  misma  cosa. 

En  materias  civiles  puede  cualquiera  desistir  de 
su  derecho,  acción  ó demanda.  También  en  mate- 
rias criminales  puede  desistir  de  su  querella  la 
parte  agraviada  cuando  solo  pide  el  interes  y re- 
sarcimiento de  daños ; pero  cuando  se  l eclauia  el 
castigo  de  un  delito  que  merece  pena  aflictiva^  no 
puede  impedir  el  desistimiento  del  interesado  que 
el  juez  prosiga  de  oficio  la  causa  y proceda  contra 
el  delincuente  por  razón  de  la  vindicta  pública. 
Véase  Concordia  y Perdón. 

DESLINDE.  El  acto  de  señalar  y distinguir  los 
términos  ó límites  de  alguna  heredad,  lugar  ó 
provincia.  En  los  pleitos  de  deslindes,  debe  el 
juez  ir  al  campo  para  ver  por  sí  mismo  qué  es 
aquello  sobre  lo  que  se  desacuerdan  los  interesa- 
dos ; y si  se  hallaren  mojones  antiguos  por  los  que 
lo  pueda  determinar  , debe  hacer  lo  que  le  pare- 
ciere mas  justo  para  que  cada  uno  tenga  su  dere- 
cho. Si  los  mojones  estuvieren  entremezclados, 
de  modo  que  el  mojon  6 término  de  la  heredad 
del  uno  entrase  en  la  del  otro  , y por  aquella 
parte  pudiese  nacer  contienda  entre  ellos,  deberá 
mandar  entonces  mudar  los  mojones  , poniéndolos 
tle  manera  que  se  evite  la  cuestión  , y condenar  al 
dueño  de  la  heredad  que  se  aumenta  con  esta  mu- 
danza, á que  dé  al  otro  el  valor  de  la  tierra  que 
se  le  toma  por  esta  razón,  pudiendo  obligarlos  con 
alguna  pena  á la  ejecución  de  lo  dispuesto.  Véase 
ISIojones. 


DESNATURALIZACION.  El  estrañamicnto , ó 
la  pena  que  se  impone  á un  delincuente  priván- 
dole del  derecho  de  naturaleza  y patria  , y man- 
dándole salir  del  territorio  de  la  nación. 

DESOREJAMIENTO.  La  mutilación  de  las  ore- 
jas : no  puede  imponerse  esta  pena.  Véase  Muli- 
lacion. 

DESPACHO.  El  mandamiento  ú orden  que  da 
el  juez  por  escrito  para  que  se  haga  ó pague  al- 
guna cosa;  — la  cédula  , título  ó comisión  que 
se  da  á uno  para  algún  empleo  ó negocio;  — 
y el  espediente  , resolución  y determinación. 

DESPOJAR.  Privar  á uno  con  violencia  de  lo 
que  posee;  — y quitar  jurídicamente  la  posesión 
de  los  bienes  ó habitación  que  uno  tenia  para  dár- 
sela á su  legítimo  dueño  , precediendo  sentencia 
para  ello. 

DESPOJO.  La  acción  violenta  con  que  uno  es 
privado  de  la  cosa  que  poseia  , sea  mueble  o raiz. 
Por  este  mero  hecho  pierde  el  despojante  cual- 
quier derecho  que  tuviere  en  la  cosa  quitada ; y 
no  teniéndole,  deberá  pagar  al  despojado  tanto 
como  valiere  la  cosa ; restituyéndola  en  ambos  ca- 
sos con  todos  los  frutos  y utilidades  que  hubiere 
percibido  , y satisfaciendo  ademas  la  estimación 
de  cualquier  daño,  perjuicio  ó menoscabo  que 
hubiese  aquella  esperimentado  desde  que  se  hizo 
el  despojo.  — Si  el  despojante  fuere  menor  de  ca- 
torce años  , ó padre,  ó patrono  del  despojado,  no 
caerá  en  la  pena;  pero  deberá  restituir  la  cosa 
tomada.  — Si  algún  juez  despojare  á alguno  de  la 
piosesion  de  sus  bienes  sin  que  hubiese  sido  lla- 
mado , oido  y vencido  en  juicio  , se  le  deben  res- 
tituir dentro  del  término  de  tres  dias. 

Cualquiera  que  se  ve  atacado  por  otro  que 
intenta  quitarle  á la  fuerza  la  posesión  de  alguna 
cosa,  no  solo  puede  defenderla  resistiendo  al  agre- 
sor, sino  que  también  tendrá  derecho  á recobrarla 
de  él  por  propia  autoridad,  si  es  que  este  llegó  á 
quitársela,  con  tal  que  lo  haga  entonces  mismo  sin 
intervalo  de  tiempo,  quia  vim  vi  repeliere  licet, 
el  ahlaiam  possessionan  incontinenti  repeíere. 
Alas  fuera  de  este  caso  , no  puede  el  despojado  re- 
cobrar la  cosa  quitada  por  propia  autoridad,  sino 
que  debe  acudir  al  juez  con  un  pedimento  en  que 
ofrezca  información  asi  de  hallarse  poseyendo, 
como  de'  haber  sido  despojado,  y concluya  pi- 
diendo que  se  le  restituya  á la  posesión  , conde- 
nando á la  parte  contraria  en  las  costas  , daños  y 
perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  desde  el  despojo 
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como  también  en  las  demás  penas  pecuniarias  en 
que  por  derecho  ha  incurrido  como  voluntario 
despojador.  El  juez  en  efecto  repone  al  despojado 
en  la  posesión  con  solo  acreditar  esta  y el  hecho 
del  despojo,  según  la  regla  : spolialus  an'.e  omina 
resíiiucndus  csí-,  pues  la  tranquilidad  publicase 
interesa  en  que  ninguno^  de  propia  autoridad  y 
con  violencia  , despoje  á otro  de  lo  que  está  po- 
seyendo. Pero  es  de  advertir  e]ue  no  siempre  de- 
fiere el  juez  inmediatamente  á dicha  restitución 
sin  citar  ni  oir  al  despojante  j pues  si  por  ejemplo 
este  se  opone  á ella,  justificando  con  instrumento 
ejecutivo  la  pertenencia  de  los  bienes  , debe  sus- 
penderse la  restitución. 

DESPOSORIOS.  La  promesa  que  el  hombre  y 
mnger  se  hacen  mutuamente  de  contraer  matri- 
monio; — y también  el  casamiento  por  palabras 
de  presente.  Véase  Esponsales  y Matrimonio. 

DESPREZ.  Palabra  anticuada  que  significa  des- 
precio, y se  usa  para  denotar  la  rebeldía  del  acu- 
sado que  siendo  llamado  por  edictos  y pregones 
no  se  presenta  en  el  tribunal.  Llámase  desprez 
esta  rebeldía  porque  se  supone  que  el  emplazado 
que  no  acude  desprecia  el  edicto  en  que  se  le  cita ; 
y por  este  desprecio  se  le  impone  la  pena  llamada 
del  desprez,  que  en  lo  antiguo  era  de  sesenta  ma- 
ravedises y en  el  dia  es  arbitraria. 

DESTAJO.  La  obra  ú ocupación  que  se  ajusta 
por  un  tanto. 

DESTERRADO.  El  espelido  judicialmente  de 
algún  territorio , ó el  deportado  á alguna  isla  ú 
otro  lugar  determinado.  El  desterrado  para  siem- 
pre con  pérdida  de  los  bienes,  piérdela  patria  po- 
testad, y no  puedo  ser  heredero  , pues  se  le  consi- 
dera muerto  civilmente.  Al  desterrado  para  tiempo 
cierto  , que  saliere  de  su  destierro  antes  de  con- 
cluido el  tiempo,  se  le  dobla  el  que  le  faltaba  hasta 
cumplir  su  condena;  y al  desterrado  para  siempre 
que  se  escapare  del  lugar  de  su  destino , se  le  im- 
pone la  pena  de  muerte. 

DE.SITERRO.  La  cspuislon  judicial  de  alguna 
persona  de  cierto  lugar  ó territorio  determinado; 
ó bien  la  traslación  hecha  por  autoridad  de  justicia 
de  alguna  persona  á una  isla  ú otro  parage  cierto. 
La  p(  na  de  destierro  tiene  la  ventaja  de  no  ser  ir- 
reparable, de  poderse  hacer  cc.sar  cuando  se  quiera, 
y de  poderla  proporcionar  al  delito  y á las  cir- 
cunstancias del  delincuente;  pero  es  una  pena 
muy  desigual  si  se  aplica  sin  discernimiento,  pues 
depende  de  las  condiciones  y de  los  caudales.  Hay 
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quien  ninguna  razón  tiene  para  adherirse  á su 
pais;  hay  quien  se  desesperaría  obligándole  á de- 
jar su  propiedad  y su  domicilio  ; uno  tiene  familia, 
otro  es  independiente  : este  perdería  todos  sus  re- 
cursos, y aquel  se  libertaria  de  sus  acreedores.  El 
destierro  á una  isla  es  para  unos  la  esclavitud  , y 
para  otros  una  partida  de  placer.  Los  mas  indus- 
triosos se  establecen  allí ; y los  que  no  .saben  mas 
que  robar,  no  pudiendo  ejercer  su  arte  en  una 
región  que  no  conocen,  vuelven  á buscar  la  muerte 
á su  pais.  Es  preciso  pues  atender  á las  circuns- 
tancias de  los  individuos  para  imponer  esta  pena 
con  acierto. 

DETENTACIOPs . La  tenencia  ó posesión  de  una 
cosa  en  nombre  do  otro. 

DETENTADOR.  El  que  tiene  ó posee  una  cosa 
en  nombre  de  otro,  como  el  comodatario , deposi- 
tario y jotros , quienes  pueden  implorar  el  oficio 
del  juez  contra  los  perturbadores  de  su  detenta- 
ción. 

DEUDA.  La  obligación  que  alguno  tiene  de  pa- 
gar, satisface)’  ó reintegrar  á otro  alguna  cosa.  Se 
llaman  deudas  activas  las  que  se  nos  deben,  y dcu. 
das  pasivas  las  que  debemos. 

Deuda  clara  y líquida  es  la  que  consiste  en  una 
cosa  cierta  y determinada  que  puede  exigirse  desde 
luego.  No  puede  decirse  pues  que  una  deuda  es 
clara  y líquida  cuando  no  se  sabe  si  consiste  en 
dinero,  en  trigo  o en  otra  cosa,  ni  cuando  se  debe 
á cierto  plazo  que  todavía  no  ha  ealdo^  ó bajo  una 
condición  que  aun  no  se  ha  verificado,  ni  en  fin 
cuando  es  litigiosa  y disputada. 

La  deuda  condicional  no  debe  pagarse,  como  es 
claro,  hasta  que  llegue  la  condición  ; pero  produce 
la  esperanza  de  que  la  cosa  prometida  se  deberá 
al  acreedor  ; y esta  esperanza  es  trasmisible  á sus 
herederos,  en  caso  de  que  muera  antes  que  la 
condición  se  verifique.  Véase  Condición  y Obli- 
gación en  todos  sus  artículos. 

DEUDAS  HEREDITARIAS.  Las  contraidas  por 
el  difunto,  á cuyo  pago  tienen  que  contribuir  pro- 
porcionalmente todos  los  herederos.  Véase  Parti- 
ción de  herencia. 

DEUDOR.  El  que  está  obligado  á dar  ó hacer 
á otro  alguna  co.sa  , en  viitud  de  un  contrato  ú 
cuasi  contrato^  delito  ó cuasi  delito.  Solo  ha  de 
consitlcrarsc  como  verdadero  deudor  el  que  juicde 
ser  apremiado  en  justicia  á pagar  ó hacer  lo  que 
debe,  mas  no  el  que  puede  servirse  de  una  excep- 
ción perentoria  contra  la  demanda  del  acreedor. 
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El  deudor  puede  ser  compelido  á la  satisfacción 
de  la  deuda  con  embargo  de  bienes,  y aun  prisión. 
Si  á los  seis  meses  de  estar  preso  no  hiciere  ce- 
sión de  bienes,  se  tiene  por  hecha  ipso  jure,  siendo 
de  notar  que  el  acreedor  tiene  obligación  de  man- 
tener nueve  dias  al  deudor  cuando  este  se  halla 
preso. 

El  deudor  insolvente  tenia  que  servir  cu  io  an- 
tiguo al  acreedor  con  una  argolla  de  hierro  al 
cuello,  hasta  darse  el  último  por  pagado  y satis- 
fecho; pero  ya  no  está  en  uso  tan  rigurosa  pena. 

El  deudor  queda  libre  de  su  obligación  por  la 
paga,  por  la  novación,  por  la  condonación  ó re- 
misión , por  la  compensación , por  la  confusión  ó 
consolidación,  por  la  consignación  , por  la  pérdida 
de  la  cosa  sucedida  sin  culpa  suya,  por  la  nulidad 
ó rescisión  y por  la  prescripción.  Véase  £y't’CííCion, 
Cesión  de  bienes,  Paga,  y demas  palabras tle este 
aparte  , como  también  Espera  y Quita  ^ y princi- 
palmente Obligaciones  todos  sus  artículos. 

DEUDORES  SOLIDARIOS  ó iiv  solidum.  Los 
que  se  han  obligado  á una  misma  cosa  , de  modo 
que  cada  uno  pueda  ser  reconvenido  por  el  todo , y 
hecho  el  pago  por  cualquiera  de  ellos,  queden  li- 
bres los  otros  con  respecto  al  acreedor.  No  todos 
los  que  se  obligan  á una  misma  cosa  son  deudores 
solidarios,  sino  solamente  los  que  se  obligan  es- 
presamenle  por  el  todo;  pues  si  solo  se  obligan 
simplemente,  no  pueden  ser  reconvenidos  sino  á 
prorata,  esto  es,  cada  uno  por  su  parte. 

El  deudor  solidario  contra  quien  se  dirige  el 
acreedor,  no  puede  oponer  el  beneficio  de  división, 
pues  lo  renunció  tácitamente  por  el  hecho  de 
obligarse  por  el  todo ; pero  puede  oponer  todas 
las  excepciones  que  resulten  de  la  naturaleza  de  la 
obligación,  y todas  las  que  le  sean  personales,  asi 
como  las  cjue  fueren  comunes  á todos  los  codeu- 
dores, mas  no  las  puramente  personales  de  algu- 
nos de  estos. 

El  deudor  solidario  que  ha  pagado  la  deuda  por 
entero,  puede  pedir  al  acreedor  le  ceda  sus  accio- 
nes contra  los  demas  deudores  para  reclamar  de 
ellos  la  parte  cjue  respectivamente  les  corresponda; 
teniendo  entendido  que  sin  esta  cesión  de  accio- 
nes nada  podría  reclamar  de  sus  compañeros,  poí- 
no haber  entre  ellos  obligación  recíproca.  Véase 
no  obstante  lo  que  se  dice  en  el  artículo  Obliga- 
ción solidaria. 

DEVENGAR.  Hacer  alguno  suya  alguna  cosa 
mereciéndola  , ó adquirir  derecho  á ella  por  razón 


DI 

de  trabajo  ó servicio;  como  devengar  salarios  ^ 
costas  etc. 

DEVISA.  La  parte  o porción  de  diezmos  que 
pertenecen  aldivisero; — antiguamente  una  espe- 
cie de  señorío  que  tenían  en  algunos  lugares  los 
hijosdalgo  en  las  tierras  que  habían  heredado 
de  sus  padres  y demas  ascendientes,  y habían  par- 
tido entre  sí  coservándose  entre  ellos,  siendo  sus 
vasallos  solariegos  los  moradores  de  las  mismas;  — 
— y también  la  tierra  que  estaba  sujeta  á este  se- 
ñorío. 

DEVISAR.  Antiguamente  pactar,  convenir,  ó 
concertar;  — dividir  ó hacer  particiones;  — y seña- 
lar ó declarar  l.i  suerte  ó género  de  armas  para  el 
combate  en  los  duelos  y desafíos. 

DEVOLUCION.  La  restitución  de  alguna  cosa 
al  estado  que  tenia  ó á la  persona  C£ue  la  poseia 
primero. 

DEVOLUTIVO.  Dícese  dcl  efecto  que  produce 
la  apelación  de  pasar  ó devolver  al  juez  superior 
el  conocimiento  de  las  providencias  tomadas  por 
el  juez  inferior,  sin  suspender  la  ejecución  de  las 
mismas ; á diferencia  del  efecto  suspensivo , que 
suspende  la  ejecución  de  la  sentencia  dada  por 
el  juez  inferior  hasta  la  determinación  del  supe- 
rior. NédíSC  EJecto. 

DEVOLUTO.  Lo  que  se  adquiere  por  dereclio 
de  devolución; — y la  provisión  del  papa  de  un  be- 
neficio vacante  por  alguna  nulidad. 

DEZMATORIO  ó DEZMER-IA.  El  territorio, 
que  corresponde  á cada  iglesia  ó parroquia  para 
pagar  el  diezmo. 
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DIA.  El  día  es  natural  ó civil.  Dia  natural  es 
el  espacio  de  tiempo  que  dura  la  luz  del  sol  desde 
que  sale  hasta  qite  se  pone.  Dia  civil  es  el  espacio 
de  tiempo , esto  es  , las  veinte  y cuatro  horas  que 
la  tierra  emplea  en  hacer  un  giro  sobre  su  eje. 
Asi  es  que  el  dia  civil  comprende  el  dia  natural  y 
la  noche.  En  el  lenguage  de  las  leyes  , la  palabra 
dia  tomada  por  un  espacio  de  tiempo  , se  entiende 
dcl  dia  civil . y por  consiguiente  designa  un  espa- 
cio de  veinte  y cuatro  horas. 

DIA  CRITICO.  El  dia  de  c^ue  pende  la  decisión 
de  algún  negocio. 

DIA  DE  DESCANSO.  El  cjue  se  paga  al  alqui- 
lador de  carruages  ó bestias  ademas  de  los  que  se 
emplean  en  el  camino  ; — y también  se  llama  asi  el 
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día  festivo  ^ porque  en  él  se  cesa  de  trabajar  en 
obras  serviles. 

DIA  DE  IjXDULTO.  Aquel  en  que  los  reyes  y 
soberanos  acostumbran  librar  de  la  muerte  ó de 
otra  pena  merecida  á los  delincuentes.  Véase  In- 
dulto. 

DIA  DE  TRIBUNALES.  Aquel  en  que  se  da 
audiencia  judicial , para  lo  cual  se  franquean  los 
tribunales  y se  presentan  en  ellos  los  jueces  y mi- 
nistros á cuyo  cargo  está  la  administración  de 
justicia. 

DIA  DIADO.  El  dia  preciso  y contado  sin  in- 
terrupción que  se  .señala  para  ejecutar  alguna  cosa. 

DIA  FERIADO.  Aquel  en  que  están  cerrados 
los  tribunales  y se  suspende  el  curso  de  los  nego- 
cios de  justicia.  Tales  son  los  dias  festivos  que  la 
iglesia  celebra  como  de  precepto  , aunque  solo  sea 
de  oir  misa ; los  de  la  virgen  del  Carmen  , de  los 
Angeles  y del  Pilar,  en  los  dias  i6  de  julio,  2 de 
agosto  y 1 2 de  octubre;  las  vacaciones  de  Resurrec- 
ción desde  el  domingo  de  Ramos  basta  el  martes  de 
Pascua ; las  de  Navidad  desde  el  dia  25  de  diciembre 
hasta  el  de  «ñero  siguiente ; y las  de  Carnesto- 
lendas hasta  el  miércoles  de  ceniza  inclusive , que- 
dando escluidos  todos  los  demas  dias  en  que  anti- 
guamente cesaba  el  despacho  de  los  negocios , 
aunque  sean  aquellos  en  que  los  consejos  ó tribu- 
nales celebran  alguna  fiesta  que  deberá  practicarse 
después  de  las  horas  de  tribunal. 

En  dia  feriado  no  puede  hacerse  demanda , cita- 
ción , ni  otra  diligencia  judicial,  ni  darse  sentencia, 
ni  ejecutarse  otro  cualquier  acto  de  jurisdicción  , 
pues  todo  seria  nulo,  aun  cuando  interviniese  el 
consentimiento  de  ambas  partes;  bien  que  si  se 
hiciese  una  citación  , y en  virtud  de  ella  com- 
pareciese el  emplazado,  quedarla  válida  la  misma 
según  la  Opinión  de  algunos  autores. 

Pero  hay  varios  negocios  que  por  la  celeridad 
que  requieren  , se  csceptuan  de  la  regla  general , y 
pueden  practicaise  y resolverse  en  dia  feriado, 
cuales  son  : dar  tutores  ó curadores  á los  huér- 

fanos, remover  á los  sospechosos  , y oir  las  escusas 
de  los  que  quisieren  librarse  de  la  tutela  ó cúratela  : 
— 2°  oir  los  pleitos  que  ocurrieren  sobre  los  ali-- 
mentos  que  se  deben  por  equidad  natural  ú oficio 
de  jáedad  : — 5“  decidir  la  demanda  que  hiciere 
alguna  muger  viuda  que  quedó  preñada  de  su  ma- 
rido , para  que  la  pongan  en  posesión  de  algunos 
bienes,  por  razón  de  la  criatura  que  llevase  en  el 
vientre  : — j”  pi'obar  alguno  que  es  mayor  ó mc- 
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ñor  de  edad : — 5°  entender  en  pleito  sobre  libertad 
ó servidumbre  : — 6°  disponer  la  apertura  ó exhi- 
bición de  algún  testamento  , cuando  lo  pida  quien 
tenga  derecho  para  ello:  — 7“  nombrar  depositario 
ó administrador  de  los  bienes  que  por  muerte  de 
su  dueño  quedasen  desamparados  sin  heredero  : — 
8“  instruir  las  causas  criminales. 

También  suele  mandarse  accidentalmente  por  el 
gobierno  que  se  suspendan  algún  dia  los  negocios 
judiciales  en  celebridad  de  algún  acontecimiento 
plausible  en  que  interesa  la  nación;  y antigua- 
mente estaba  ordenado  que  se  tuviesen  por  feriados 
los  dias  en  que  se  cogen  el  pan  y el  vino.  Pero 
estas  vacaciones  del  tiempo  de  la  cosecha , que 
tenian  nada  menos  que  la  estension  de  dos  meses, 
podian  renunciarse  por  las  partes , y han  dejado  ya 
de  estar  en  uso,  por  el  grande  atraso  que  ocasiona- 
ban en  el  despacho  de  los  negocios. 

DIA  FESTIVO.  El  domingo  y cualquier  otro 
dia  señalado  por  la  iglesia  para  celebrar  la  memoria 
de  algún  misterio  ó santo  con  obligación  de  oir 
misa  y cesar  de  todo  trabajo  servil. — En  estos  dias 
no  se  puede  ejercer  ningún  acto  judicial,  sino  es 
cuando  los  negocios  son  urgentes  y hay  peligro  en 
la  dilación,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo  ante- 
cedente. Tampoco  se  puede  trabajar  en  obras  ser- 
viles, sino  en  caso  de  necesidad,  como  cuando 
urge  el  hacer  la  siembra  para  aprovechar  la  sazón 
de  la  tierra , ó bien  el  recoger  los  frutos  que  se 
pasarían  ó echarían  á perder  si  se  dejasen  por  mas 
tiempo  en  el  campo  : en  cuyos  casos  da  el  párroco 
licencia  para  trabajar,  pidiéndola  la  justicia  en 
nombre  del  vecindario;  siendo  de  advertir  que  no 
puede  el  párroco  exigir  retribución  ni  limosna 
bajo  ningún  título  por  esta  concesión  , asi  como 
tampoco  tiene  facultad  para  imponer  multas  á los 
que  trabajan  sin  su  licencia  en  los  dias  de  fiesta. 

DIAS  DE  CORTESIA.  Los  dias  que  se  conceden 
al  que  ha  de  pagar  una  letra  de  cambio  , después 
de  cumplido  el  término  de  ella,  según  el  uso  y 
costumbre  de  cada  plaza.  Mas  ya  se  han  abolido 
en  España  por  el  nuevo  código  todas  las  costumbres 
locales  sobre  términos  de  gracia  ó cortesía. 

DIA  JURIDICO.  En  lo  antiguo  se  llamaba  asi 
cualquiera  de  los  dias  en  que  están  abiertos  los 
tribunales  para  la  administración  de  justicia  , por 
contraposición  á los  dias  feriados  en  que  se  sus- 
pende el  curso  de  los  negocios  judiciales. 

DIAS  UTILES.  Aquellos  en  que  se  administra 
justicia  ó en  que  están  abiertos  los  tribunales  y 
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pueden  los  litigantes  obrar  en  sus  pleitos.  Llánianse 
útiles  por  eontraposicion  á los  continuos  que  son 
los  que  corren  sin  interrupción  y sin  distinción 
cíe  feriados  y no  feriados.  Véase  Din feriado  y Fes- 
tivo. 

DIENTE  (ARFiEN'DAK  A).  Arrendar  ú uno  los 
pastos  con  condición  de  que  lia  de  permitir  entrar 
á pacer  en  ellos  los  ganados  del  común. 

DIETA.  El  salario  que  gana  cada  dia  un  juez  de 
comisión  ; — la  jornada  que  debe  hacer  el  comisio- 
nado, y que  regularmente  es  de  diez  leguas;  — y 
la  junta  ó congreso  de  los  estados  ó círculos  del  im- 
jierio  de  Alemania  para  deliberar  sobre  los  nego- 
cios públicos,  como  también  las  cortes  de  Polonia  y 
las  asambleas  de  los  cantones  suizos. 

DIEZMO.  La  décima  parte  de  alguna  cosa  en 
cualquier  línea  ; — el  doi’ccho  de  diez  por  ciento 
que  se  paga  ó pagaba  al  erario  del  valor  de  las 
mercaderías  ejue  se  trafican  y llegan  á los  puertos, 
ó entran  y pasan  de  un  reino  á otro,  llamándose 
diezmo  del  mar  ó de  puertos  secos,  conforme  al 
¡¡arage  donde  están  las  aduanas  ; — y la  parte  de 
frutos  que  se  paga  por  los  fieles  para  la  manuten- 
ción de  los  ministros  de  la  iglesia.  Llámase  diezmo 
la  porción  que  se  paga  á los  ministros  de  la  iglesia, 
porque  regularmente  consiste  en  la  décima  parte 
de  los  frutos  que  se  cogen  , aunque  á veces  es  me- 
nor, según  el  uso  y costumbre  de  los  lugares. 

Los  diezmos  eclesiásticos  son  reales  , personales, 
ó mistos.  Reales  ó prediales  son  los  que  se  pcrci- 
Lende  los  frutos  de  la  tierra,  como  por  ejemplo,  del 
trigo,  del  vino  y del  aceite.  Personales  son  los  que 
provienen  de  las  ganancias  ó adquisiciones  que  ha- 
cemos con  nuestra  industria,  como  por  ejemplo  de 
la  caza,  de  las  manufacturas,  y del  comercio ; pero 
esta  especie  de  diezmo  no  está  ya  en  uso.  Mistos 
son  los  que  se  cobran  de  cosas  que  en  parle  pro- 
vienen de  nuestros  bienes  y en  parte  de  nuestra 
industria  ; como  los  que  se  perciben  de  los  corde- 
ros , de  la  lana,  de  la  leche,  etc. ; mas  estos  diiz- 
mos  se  consideran  como  reales.  La  diferencia  que 
liay  entre  los  diezmos  reales  y los  personales,  con- 
siste en  que  aquellos  se  pagan  al  párroco  del  dis- 
trito en  que  están  situados  los  predios  ó hereda- 
des , y estos  á la  iglesia  parroquial  en  que  se  reci- 
ben los  sacramentos  ; los  primeros  se  pagan  sin 
deducir  los  gastos,  y los  segundos  con  dicha  de- 
ducción. 

También  se  dividen  los  diezmos  en  antiguos  y 
nuevos.  Diezmos  antiguos  son  los  que  se  pagan 


según  costumbre;  y diezmos  nuevos  los  que  se  im- 
ponen, por  la  autoridad  eclesiástica  sobre  algunas 
cosas  que  antes  no  los  pagaban,  á lo  menos  en  la 
misma  cuota.  Siempre  que  el  eclesiástico  pide 
diezmos  á los  que  no  los  pagaban  por  privilegio  6 
costumbre,  ja  en  parte  ó ya  en  el  lodo,  se  acude 
por  los  interesados  al  supremo  consejo , el  cual 
manda  librar  ¡n-ovision  ordinaria,  llamada  de  nue- 
vos diezmos,  para  que  se  lo  remitan  los  autos  ori- 
ginales por  el  vicario  general  ó el  notario  que  los 
tenga  en  su  poder ; y venidos  estos,  se  entregan  á 
las  partes  por  su  orden  , sustanciándose  este  juicio 
como  otro  cualquiera  ordinario. 

Los  diezmos  no  son  de  derecho  divino ; pues  no 
están  ordenados  en  el  nuevo  testamento,  v el  pre- 
cepto dado  en  el  viejo  á ¡os  Judíos  correspondia  á 
la  clase  de  los  ceremoniales,  que  quedaron  abolidos 
por  la  muerte  de  Cristo.  Es  cierto  que  debe  aten- 
derse á la  subsistencia  de  los  ministros  del  altar, 
qtiia  qiíi  servil  aliari,  de  alíari  vivere  dehel ; pero 
esto  puede  verificarse  con  las  ofrendas  voluntarias, 
ó mediante  la  asignación  de  rentas  fijas  ó suel- 
dos pagados  por  el  erario,  como  sucede  en  algunas 
partes. 

DIGESTO.  La  comj^ilacion  ó colección  de  las 
mejores  decisiones  de  los  jurisconsultos  romanos, 
hecha  de  orden  del  emperador  Justinlano  por  diez 
j'  siete  magistrados  ó juristas  á cuya  cabeza  se  ha- 
llaba el  célebre  Triboniano.  Véase  Derecho  ro- 
mano. 

DILACION.  El  espacio  de  tiempo  concedido  por 
la  ley  ó por  el  juez  á las  partes  para  responder  6 
paia  probar  lo  que  dicen  en  juicio  cuando  fuere 
negado.  Llámase  dilación  porque  dilata  el  juicio, 
y porque  mientras  dura  el  plazo  ninguna  cosa 
nueva  se  puede  hacer  en  el  pleito.  Las  dilaciones 
anteriores  á la  contestación  de  la  demanda  se  lla- 
man deliberatorias,  porque  se  dan  al  reo  para  de- 
liberar si  debe  ceder  ó litigar,  sujetarse  al  juez  ó 
recusarle;  y las  posteriores  á la  contestación  se 
llaman  probatorias , porque  se  conceden  al  actor 
y al  reo  para  hacer  sus  probanzas.  Véanse  las  di- 
versas especies  de  Juicios,  como  tambievi  Plazo  y 
Término. 

DJLATOPvIO.  Lo  que  sirve  para  prorogar  y es- 
tender  el  término  judicial  de  una  causa.  Véase  Fx- 
cepcion  dilatoria. 

DILIGENCIA.  La  ejecución  y cumplimiento  de 
un  auto,  acuerdo  ó decreto  judicial,  su  notifica- 
ción, etc. 
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DILIGENClEPiO.  El  que  loma  á su  cargo  la  soli- 
citud de  los  negocios  de  otro;  — y antiguamente 
el  encargado  por  los  fiscales  para  evacuar  algu- 
nas diligencias  de  oficio,  como  pruebas  de  hidal- 
guía , etc. 

DI’dISION.  La  renuncia  ó desapropio  de  un 
derecho  que  nos  pertenece,  ó de  una  cosa  que  po- 
seemos, ó de  un  empleo  ó comisión  que  tenemos 
á nuestro  cargo.  Véase  Renuncia. 

DIMISORIAS.  El  despacho  que  los  prelados  dan 
á sus  súbditos  eclesiásticos,  para  que  lícitamente 
puedan  recibir  órdenes  sagrados  de  otro. 

DINERO.  La  moneda  corriente.  Dar  ó tomar 
dinero  á interes,  es  prestar  dinero  ó lomarle  pres- 
tado por  alguna  utilidad  ó ganancia.  Véase  Usura 
é Interes  del  dinero,  como  también  Mutuo  y BIo- 
neda. 

DIPLOMA.  El  despacho,  bula,  privilegio  ú otro 
instrumento  autorizado  con  sello  y armas  de  algún 
soberano,  cuyo  original  queda  archivado. 

DIPUTADO.  La  persona  nombrada  por  algún 
cuerpo  para  representarle. 

DIPUTADOS  DEL  COMUN.  Lossugetos  que  en 
cada  pueblo  elige  todo  el  vecindario  por  medio  de 
veinte  y cuati’o  comisarios  electores  que  nombra 
á este  fin , para  vigilar  la  conducta  de  los  conce- 
jales en  el  manejo  de  los  abastos , y evitar  los  per- 
juicios que  pudieran  seguirse  por  su  mala  adminis- 
tración. No  puede  recaer  la  elección  en  ningún 
regidor  ni  individuo  del  ayuntamiento,  ni  en  per- 
sona que  esté  dentro  del  cuarto  grado  de  parentesco 
con  ellos,  ni  en  quien  sea  deudor  del  común  , no 
pagando  de  contado,  ni  en  el  que  haya  ejercido  los 
dos  años  anteriores  oficio  de  república.  Los  dipu- 
tados han  de  sor  cuatro  en  los  lugares  que  lleguen 
á dos  mil  vecinos,  y dos  en  los  que  no  llegaren  ; 
lian  de  renovarse  por  mitad  cada  año,  quedando 
la  otra  mitad  de  los  que  ya  lo  eran;  pueden  ser 
elegidos  con  solo  un  año  de  hueco  para  cualquier 
oficio  de  justicia  y ayuntamiento;  han  de  sentarse 
á las  dos  bandas  de  este  cuerpo  después  de  los  re- 
gidores; deben  ser  admitidos  en  las  juntas  del  pó- 
sito, y otras  pertenecientes  al  abasto  del  pan  ; no 
están  obligados  á salir  del  ayuntamiento  en  que 
asislian  con  motivo  de  abastos,  aunque  se  traten 
después  otras  materias;  y deben  alternar  por  meses 
en  cuanto  al  oficio  de  almotacén^  ejerciendo  las 
mismas  facultades  que  el  regidor  que  tuviese  este 
destino  ,'y  procurando  que  se  observen  las  leyes  de 
almotacenía  , y que  no  se  perjudique  al  público  cu 


el  peso  ni  en  la  calidad  del  género , á cuyo  fin  les 
señalará  el  ayuntamiento  un  alguacil  que  Ies  auxi- 
lie y ejecute  las  órdenes  que  le  dieren. 

DIRIMENTE.  Llámase  dirimente  el  impedimen- 
to que  hace  nulo  el  matrimonio.  Véase  Impedi- 
mento. 

DIRIMIR.  Deshaeer,  disolver  ó anular  alguna 
eosa,  como  dirimir  el  matrimonio ; — y ajustar, 
fenecer  ó componer  alguna  controversia. 

DISCERNIMIENTO.  El  nombramiento  judicial 
hecho  en  alguna  persona  por  el  cual  se  le  habilita 
para  alguna  acción  ó desempeño  de  algún  cargo  ó 
negocio,  V.  gr.  para  la  tutela. 

DISIPx\CION.  La  conducta  de  una  persona  que 
desperdicia  ó malgasta  la  hacienda  ó caudal.  La 
disipación  dcl  marido  puede  ser  causa  suficiente 
para  que  la  muger  pida  en  juicio  que  le  restituya 
la  dote,  ó que  le  dé  fiador  que  responda  de  cual- 
quiera enagenacion  de  los  bienes  en  que  consiste  , 
ó que  la  ponga  en  depósito  de  persona  que  la  cuide 
bien  y recoja  los  frutos  para  mantener  á los  mis- 
mos cónyuges.  Si  es  evidente  que  el  marido  es  un 
disipador  ó pródigo  , ni  aun  dando  fianza  se  le  de- 
jará la  administración  de  la  dote;  y por  el  contra- 
rio no  se  le  podrá  quitar  esta  , si  teniendo  buena 
conducta,  viniere  á pobreza  por  alguna  ocasión  sin 
culpa  suya.  Véase  Pródigo. 

DISOLUCION  DE  MATRIMONIO.  La  separa- 
ción del  hombre  y de  la  muger  cuando  el  matrimo- 
nio contraido  entre  ellos  se  declara  nulo  por  algún 
impedimento  dirimente , como  por  impotencia  , 
fuerza,  parentesco  ú otro  semejante.  Si  atendenios 
al  rigor  de  las  palabras  , no  puede  decirse  que  se 
disuelve  el  matrimonio  sino  cuando  el  uno  de  los 
consortes  fallece^  ó cuando  antes  de  la  consuma- 
ción profesa  en  algún  instituto  religioso  , pues  solo 
puede  disolverse  lo  que  se  ha  hceho  válidamente; 
pero  hablando  en  un  sentido  mas  lato,  se  suele  de- 
cir , aunque  no  sin  alguna  impropiedad,  que  se 
disuelve  también  cuando  se  declara  nulo.  Véase 
Divorcio. 

DISPENS.V.  El  privilegio  ó csenclon  graciosa  de 
lo  ordenado  por  las  leyes  generales;  — y el  ins- 
trumento ó escrito  que  contiene  esta  csencion  ó 
privilegio.  Hay  dispensa  de  edad,  de  parentesco, 
y otras. 

El  menor  de  veinte  y cinco  años  y mayor  de 
veinte  puede  pedir  en  el  supremo  consejo  dispensa 
de  edad  para  poder  administrar  sus  bienes  sin  li- 
cencia ni  autoridad  de  curador  ni  de  otra  pei’sona 
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alguna^  ofreciendo  probar  su  idoneidadj  y en  vista 
de  la  justicia  de  esta  pretcnsión,  acuerda  el  con- 
sejo consultarla  favorablemente  á S.  M.  que  suele 
conformarse  y concederla.  En  virtud  de  esta  dis- 
pensa, puede  el  menor  que  la  obtuvo  hacer  y otor- 
gar cualesquiera  arrendamientos  y contratos  sobre 
sus  bienes,  y otros  actos  que  le  convengan  , asi  ju- 
dicial como  cstrajudicialmente,  para  recaudar  los 
/frutos  y rentas  de  lo  suyo , distribuirlo  y disponer 
de  ello  como  de  cosa  propia;  como  también  tomar 
cuentas  con  pago  de  cualesquier  curadores  que 
Layan  sido  de  su  hacienda;  pero  no  podrá  vender 
ni  obligarlos  bienes  raices  sin  autoridad  6 decreto 
de  la  justicia  , hasta  que  haya  cumplido  los  veinte 
y cinco  años.  El  pretendiente  que  sea  mayor  do 
diez  y ocho  años,  puede  obtener  de  la  cámara  la 
dispensa  de  diez  y ocho  hasta  veinte^  y con  cédula 
de  ella  acudir  al  consejo  á solicitar  la  referida  dis- 
pensa de  veinte  hasta  veinte  y cinco. 

La  dispensa  de  parentesco  suele  concederse  or- 
dinariamente por  el  papa  á dos  personas  que  de- 
sean contraer  matrimonio  y no  pueden  verificarlo 
por  ser  parientes  en  grado  prohibido. 

El  papa  no  dispensa  jamas  en  línea  recta,  ni 
tampoco  en  línea  colateral  entre  hermano  y her- 
mana; pero  por  graves  consideraciones  puede  dis- 
pensar entre  tio  y sobrina,  sobrino  y tia. 

Con  respecto  á los  primos  hermanos,  que  son 
colaterales  en  el  segundo  grado  canónico  , y no  tie- 
nen entre  sí  la  semejanza  de  ascendientes  y descen- 
dientes, suele  dispensarles  el  papa  por  razones  par- 
ticulares. En  cuanto  á los  parientes  que  no  están 
sino  en  tercero  ó cuarto  grado,  les  es  fácil  obte- 
ner dispensa  de  la  santa  sede. 

La  dispensa  del  papa  produce  el  efecto  de  quitar 
-el  impedimento  que  estorbaba  el  matrimonio  por 
causa  de  consanguinidad  ó afinidad  , y el  de  dar  lu- 
gar á la  legitimación  de  los  hijos  que  tal  vez  hu- 
biesen tenido  los  parientes  antes  de  casarse. 

DISPOSICION.  Todo  lo  que  manda  la  ley  ú or- 
dena el  hombre  sobre  la  persona  ó los  bienes  ver- 
balmente ó por  escrito. 

Las  disposiciones  de  los  hombres  son  ó disposi- 
ciones entre  vivos,  ó disposiciones  de  última  volun- 
tad. Entre  las  primeras  se  cuentan  las  donaciones 
entre  vivos  y todos  los  demas  actos  que  tienen  su 
efecto  durante  nuestra  vida ; y entre  las  segundas, 
los  testamentos,  codicilos  y donaciones  por  causa 
de  muerte  , que  no  empiezan  á tener  efecto  sino 
después  de  la  muerte  del  testador  ó donador.  Las 


disposiciones  entre  vivos  son  irrevocables,  porque 
tienen  fuerza  desde  luego , et  conlractus  quidern 
ah  initio  sunt  voluntalis,sed  ex  postfaclo  neces- 
silatis ; mas  las  disposicioues  por  causa  de  muerte 
pueden  revocarse  hasta  el  último  momento  de  la 
vida,  porque  no  tienen  fuerza  de  presente  sino  des- 
pués del  fallecimiento  del  que  las  hace  , de  donde 
procede  el  axioma  de  que  in  idlimis  disposilioni- 
hus  ambulatoria  cst  hominis  voluntas  usque  atl 
morlem , atque  adeo  ultima  semper  prceferlur 
priori. 

DISTRIBUTIVO.  Llámase  distributiva  la  justi- 
cia que  reparte  los  premios  y castigos  según  las 
obras  de  cada  uno. 

DITA.  La  persona  ó efecto  que  se  señala  para 
pagar  lo  que  se  debe,  ó para  asegurar  la  satisfac- 
ción de  lo  que  se  compra  ó toma  prestado. 

DIVIDENDO.  La  ga  nancia  ó producto  ele  una 
acción  en  rada  repartimiento  que  hacen  las  com- 
pañías de  comercio. 

DIVIS.\.  La  parte  de  lierencia  paterna  que  cabe 
á cada  uno  de  los  hijos  que  heredan  , y la  que  de 
este  modo  se  ha  trasmitido  á otros  grados  poste- 
riores. 

DIVISELO.  El  heredero  de  behetría, 

DIVISION.  La  partición  que  se  hace  de  los  bie- 
nes comunes  entre  coherederos  ó copropietarios, 
entre  asociados  ó individuos  de  una  compañía  in- 
dustrial ó comercial  , entre  el  consorte  ó cónyuge 
sobreviviente  y los  herederos  del  difunto.  Véase 
Partición.  — También  significa  división  el  dere- 
cho que  tiene  cada  uno  de  los  coobligados  ó de  sus 
fiadores,  para  negarse  al  pago  del  total  de  la  deuda, 
y no  prestarse  sino  á la  satisfacción  desuparte, 
cuando  no  ha  renunciado  este  beneficio.  Véase 
Beneficio  de  división. 

DIVORCIO.  Entre  los  Romanos  era  la  separa- 
ción del  marido  y la  muger,  hecha  con  arreglo  á 
las  leyes^  de  modo  que  eada  uno  de  ellos  pocha 
casarse  inmediatamente  con  otra  persona.  Pero 
entre  nosotros,  eomo  el  matrimonio  legítimamente 
contraido  no  puede  disolvei’se  por  razón  de  haber 
sido  elevado  á sacramento  , no  se  entiende  por  di- 
vorcio la  entera  disolución  del  vínculo  matrimo- 
nial, sino  solamente  la  separación  de  bienes  y ha- 
bitación entre  el  marido  y la  muger , ejue  no  por 
eso  adquieren  la  libertad  de  pasar  á otras  nupcias 
mientras  viviere  el  uno  de  los  dos. 

Hay  sin  embargo  dos  casos  en  que  el  matrimo- 
nio puede  disolverse  en  cuanto  al  vínculo,  según 
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el  clereclio  canónico.  El  primero  es,  cuando  de  dos 
infieles  unidos  con  el  lazo  del  matrimonio  según 
las  leyes  de  su  pais,  se  convierte  el  uno  ú la  fe  cató- 
lica, y el  otro  no  quiere  continuar  en  su  compañia 
sine  contumelia  crealorís,  id  est , sine  hlaspheinia 
in  Christunij  pues  entonces  el  convertido  puede 
casarse  con  otra  persona,  siendo  este  el  linico  caso 
en  que  se  disuelve  el  matrimonio  consumado.  No 
sucede  lo  mismo  cuando  de  dos  casados  fieles  el 
uno  cae  en  la  heregía  ó en  la  infidelidad;  porque 
el  matrimonio  de  los  fieles  es  siempre  rato  y esta- 
ble por  ser  sacramento,  al  paso  que  el  de  los  infie- 
les se  considera  solo  como  un  simple  contrato. 

El  segundo  caso  en  que  el  matrimonio  puede 
disolverse  en  cuanto  al  vínculo,  es  cuando  de  dos 
fieles  que  lo  han  contraido  legítimamente,  pero  sin 
proceder  ú su  consumación , abraza  el  uno  la  vida 
religiosa  profesando  en  un  convento,  aunque  sea 
contra  la  voluntad  del  otro  , quien  queda  absolu- 
tamente libre  para  contraer  otro  enlace.  Fundan 
los  canonistas  esta  doctrina  en  que  la  indisolubili- 
dad del  matrimonio  no  tanto  depende  de  la  cir- 
cunstancia de  ser  este  un  sacramento,  como  de  la 
unión  que  resulta  por  la  tradición  de  los  cuerpos, 
según  las  palabras  de  la  escritura  ; Et  erunt  dúo 
in  carne  una-,  debiendo  sobrentenderse,  mien- 
tras no  llega  á verificarse  esta  unión,  la  condición 
tácita  nisi  Deas  ad  meliora  vocaverit.  Parece  á 
primera  vista  que  milita  la  misma  razón  para  ha- 
cer disolver  el  matrimonio  no  consumado  por  la 
promoción  á los  órdenes  sagrados , pues  tanto  en 
esta  como  en  la  profesión  i’eligiosa  se  encierra  el 
voto  de  castidad^  y se  supone  mayor  perfección 
que  en  el  estado  del  matrimonio;  pero  se  dice  que 
el  que  abraza  la  vida  monástica  muere  absoluta- 
mente para  el  mundo  por  los  tres  votos  con  que  se 
liga  , al  paso  que  la  promoción  á los  órdenes  sa- 
grados no  lleva  consigo  la  muerte  civil  ni  la  re- 
nuncia de  las  cosas  temporales. 

Se  ha  disputado  mucho  tiempo  si  el  matrimonio, 
aunque  ya  consumado  , puede  disolverse  también 
en  cuanto  al  vínculo  por  el  adulterio.  Los  Griegos 
principalmente  han  sostenido  la  afirmativa  y la 
sostienen  todavía  los  Calvinistas  y Luteranos, 
creyéndola  apoyada  en  el  pasage  de  S.  Mateo 
cap.  I Q,  v.  9 : Qaicumque  dimiserit  uxorem  suam, 
nisi  oh  fornicalionem , et  aliam  duxerit^  moecha- 
tur',  et  qui  dimissani  duxerit  , mcechatur  ; todo 
aquel  que  repudiare  á su  muger,  sino  por  la  for- 
nicación, y tomare  otra,  comete  adulterio;  y el 


que  se  casare  con  la  que  otro  repudió,  comete  adul 
terio.  Deducen  de  aqui  que  por  causa  de  fornica- 
ción ó adulterio  puede  el  marido  dejar  á su  muger 
y casarse  con  otra;  pero  la  iglesia  latina  ha  deci- 
dido lo  contrario,  diciendo  que  el  sentido  de  las 
palabras  de  Cristo  en  S.  Mateo,  es  que  el  marido 
puede  dejar  á su  muger  si  cometiese  adulterio, 
mas  no  contraer  matrimonio  con  otra. 

Tenemos  pues  que  solamente  en  los  dos  casos 
que  hemos  esplicado  se  puede  disolver  el  vínculo 
matrimonial,  y que  fuera  de  ellos  el  divorcio  se 
reduce  á la  separación  de  bienes  y habitación  entre 
el  marido  y la  muger,  sin  que  ninguno  de  los  dos 
quede  libre  para  casarse  con  otra  pei’sona.  Pero 
¿ puede  el  marido  ó la  muger  pedir  ante  el  juez  se- 
cular, que  es  á quien  corresponde,  la  separación 
de  bienes  y habitación  siempre  que  se  les  antoje? 
Para  ello  son  necesarias  razones  muy  graves,  y no 
bastan  seguramente  aquellas  diferencias  y alterca- 
ciones que  suelen  ocurrir  en  algunas  familias  y 
pueden  considerarse  como  accidentes  inseparables 
de  la  condición  humana. 

La  muger  puede  pedir  la  separación , si  el  ma- 
rido la  trata  con  crueldad  ó sevicia , si  tanta  sit 
viri  sxvitia,  ut  midieri  trepidanti  non  possit  suj~ 
Jiciens  seciirilas  provideri;  si  va  vertiendo  contra 
ella  continuas  amenazas  acompañándolas  con  gra- 
ves injurias;  si  le  arma  asechanzas  para  quitarle  la 
vida;  si  le  ha  comunicado  algún  mal , y continúa 
viviendo  en  la  disolución ; si  la  ha  acusado  de  adul- 
terio úotro  delito  grave  sin  probarlo;  y si  ha  lle- 
gado á concebir  contra  ella  un  odio  capital . El  ma- 
rido puede  también  pedir  la  separación,  si  la  niu- 
ger  hubiere  cometido  adulterio ; ó buscase  medios 
para  quitarle  la  vida  ó el  honor;  ó le  implicase  en 
alguna  acusación  capital. 

Es  de  advertir  aqui  que  cualquiera  de  los.dos 
cónyuges  que  diere  motivo  al  divorcio,  libra  al 
otro  de  sí,  pero  no  se  libra  él  dcl  otro,  del  mismo 
modo  que  sucede  en  la  renuncia  maliciosa  de  la 
sociedad  establecida  por  contrato ; es  decir , que 
el  que  dió  causa  al  divorcio  no  continúa  partici- 
pando de  los  bienes  gananciales  que  proceden  de 
la  hacienda  dcl  otro,  al  propio  tiempo  que  tiene 
que  dar  al  cónyuge  inocente  la  mitad  de  los  ganan- 
ciales procedentes  de  lasuya.  Véase  Bienes  ganan- 
dales . 

Tandfien  es  de  notar  que  la  persona  que  dió 
motivo  á la  separación,  es  la  que  debe  alimentará 
los  hijos;  á no  ser  que  fuere  pobre  y el  otro  con- 
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sorte  rico , pues  en  tal  caso  este  tendrá  la  obliga- 
ción de  alimentarlos ; mas  siempre  deberá  criarlos 
y tenerlos  en  su  poder  e!  inocente.  Prescindiendo 
de  esto,  el  deber  de  alimentar  y criar  á los  Lijos 
liasta  los  tres  años  corresponde  á la  madre,  y de 
esta  edad  en  adelante  al  padre,  á menos  que  este 
fuere  pobre,  y acpiclla  tuviere  por  sí  facultades 
para  hacerlo. 

DO 

DOULE  VINCULO  DE  PARENTESCO.  La  re- 
lación que  hay  entre  los  que  son  parientes  por  los 
dos  lados  , esto  es,  asi  por  parte  de  padre  como  por 
la  de  madre.  El  doble  vínculodcl  parentesco  dade- 
i ceho  á los  colaterales  que  están  unidos  á un  di- 
funto por  los  lados  paterno  y materno,  para  es- 
cluir  de  la  sucesión  intestada  á los  colaterales  que 
solo  le  están  unidos  por  uno  de  los  dos  lados.  Fún- 
dase este  derecho  en  la  presunción  de  que  el  hom- 
bre tiene  mas  inclinación  á los  parientes  que  á los 
estraños,  mas  á los  parientes  cercanos  que  á los 
remotos,  y mas  á los  parientes  por  parte  de  padre 
y de  madre  queá  los  de  un  solo  costado.  Antigua- 
mente era  desconocida  en  Roma  la  prerogaliva  del 
doble  vínculo,  arreglándose  el  derecho  de  suceder 
los  colatei  a'es  iinicamente  por  la  proximidad  del 
grado  de  parentesco  que  tenian  con  el  difunto  al 
tiempo  de  su  muerte,  sin  hacerse  distinción  al- 
guna porque  fuese  doble  ó sencillo;  pero  el  em- 
pei’ador  Justiniano  la  introdujo  en  sus  Novelas, 
de  donde  la  tomaron  nuestras  leyes. 

Asi  es  que  cuando  por  falta  de  descendientes  y 
ascendientes  tienen  que  suceder  los  colaterales  á 
un  propietario  que  mucre  sin  testamento,  los  her- 
manos bilaterales  ó enteros,  esto  es,  los  herma- 
nos por  parte  de  padre  y madre,  y los  hijos  de 
estos  hermanos,  escluyen  á los  hermanos  unilate- 
rales ó medios,  esto  es,  á los  hermanos  de  solo  pa- 
dre ó madre  y á sus  hijos.  Pero  es  de  observar  que 
la  preferencia  del  doble  vínculo  solo  tiene  lugar  á 
favor  de  los  hermanos  enteros  y de  sus  hijos,  y 
que  ya  no  pasa  á los  demas  parientes  del  difunto  : 
(hiplex  vinculum  non  cxcedit  fratres  el  filio  s fira- 
truiii.  Por  lo  cual  los  demas  parientes  entran  en  la 
sucesión  por  su  orden  y grado  según  su  mayor 
proximidad,  ya  lo  sean  solo  por  parte  de  padre, 
ya  solo  por  parte  de  madre , ya  por  ambos  lados. 
Si  concurren  hei'manos  consanguíneos  ó sus  hijos 
con  hermanos  uterinos  ó sus  hijos,  aquellos  here- 
darán los  bienes  paternos,  y estos  los  maternos, 


I paterna  paíernis,  materna  maternis  ; y los  demas 
bienes  que  el  difunto  no  habia  adquirido  de  su 
padre  ni  de  su  madre,  se  repartirán  igualmente 
entre  ellos.  Véase  Herederos. 

DOCTOR.  El  que  ha  recibido  solemnemente  en 
una  universidad  el  último  y mas  preeminente  de 
todos  los  grados,  por  el  cual  se  le  da  licencia  para 
enseñar  y profesar  en  todas  partes  aquella  facultad 
ó ciencia  en  que  se  graduó.  Los  doctores  se  equi- 
paran á los  nobles  , y no  pueden  ser  presos  por 
deudas  que  nazcan  de  causa  civil. 

DOCUMENTO.  La  escritura  ó instrumento  con 
que  se  prueba  ó confirma  alguna  cosa.  Véase  Ins- 
trumento. 

DOLO.  Toda  especie  de  astucia,  trampa,  ma- 
quinación ó artificio  que  se  emplea  para  engañar 
á otro;  ó el  propósito  de  dañar  á otra  persona 
inju.slamente.  El  dolo  debe  prestai'se  en  todos  los 
contratos,  de  modo  que  no  puede  hacerse  conven- 
ción en  contrario ; es  decir,  que  el  que  comete 
dolo  debe  resarcir  el  daño  que  por  esta  razón  hu- 
biere causado  á la  otra  parte,  y que  seria  nulo 
cualquier  pacto  que  se  hiciese  para  eximirse  de 
esta  responsabilidad , pues  daria  motivo  para  de- 
linquir. 

El  dolo  que  da  causa  al  contrato,  esto  es,  el 
dolo  que  consiste  en  maniobras  tales  que  sin  ellas 
no  hubiera  consentido  la  otra  parte,  hace  nula  la 
convención , ó al  menos  ofrece  motivo  para  rescin- 
dirla , sin  perjuicio  del  resarcimiento  de  daños  ó 
menoscabos;  mas  el  dolo  incidente,  que  no  im- 
pide el  consentimiento,  solo  produce  acción  para 
pedir  el  insinuado  resarcimiento,  sin  dar  lugar  á 
la  rescisión. 

Cuando  en  un  contrato  se  comete  dolo  por  no 
manisfestarse  como  corresponde  las  cargas,  vicios, 
tachas  ó defectos  no  patentes  de  la  cosa  mueble  ó 
raíz  que  es  su  objeto,  puede  la  parte  perjudicada 
intentar  dentro  de  seis  meses  desde  que  supiese 
el  engaño  la  acción  llamada  redhibitoria  para  des- 
hacer la  convención  y pedir  la  indemnización  de 
los  perjuicios ; ó bien  dentro  de  un  año  la  ac- 
ción llamada  del  cuanto  menos , quanli  minoris, 
para  recobrar  de  la  parte  contraria  tanta  parte  del 
precio  ó estimación  cuanta  valiese  menos  la  cosa 
por  razón  de  la  carga  ó vicio  ocultado. 

Si  el  dolo  cometido  en  un  contrato  perjudicare 
en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio  ó estimación 
de  la  co.sa,  tiene  derecho  el  engañado  para  obli- 
gar al  engañador  á rescindir  el  contrato  ó á en- 
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menJar  el  engaño  , pudiendo  intentar  esta  acción 
dentro  de  cuatro  años  y no  clespucs  : bajo  el  con- 
cepto de  que  este  beneficio  no  puede  renunciarse 
válidamente  sino  por  los  que  saben  el  justo  precio 
ú estimación  de  la  cosa,  ni  aprovechar  á los  esper- 
tos  en  la  materia.  Vease  Lesión. 

En  todos  los  casos  debe  tenei'se  presente , que 
el  fraude  jamas  debe  ser  útil  al  que  le  comete  en 
perjuicio  de  otro.  Ncmini  fraus  siia  palivcinari 
debet  ; cequiim  est  ut  fraus  in  suum  auctorem  re- 
torquealur  : deceptis  non  decipienlibus  jura  sub- 
veniunt.  Véase  Engaño. 

DOLO  BUENO.  La  sagaz  y astuta  precaución 
con  que  cada  uno  debe  defender  su  derecho. 

DOLO  MALO.  La  intención  astuta  y maliciosa 
que  se  dirige  contra  el  justo  derecho  de  un  ter- 
cero. Vease  Dolo. 

DOMÉSTICO.  El  criado  que  sirve  en  una  casa. 
Los  derechos  y deberes  de  un  doméstico  dependen 
absolutamente  de  la  convención  que  hubiere  he- 
cho con  su  amo.  La  acción  que  tiene  un  domés- 
tico para  cobrar  el  salario  de  sus  servicios  queda 
cortada  por  la  prescripción  de  tres  años  que  se 
empiezan  á contar  desde  el  dia  en  que  hubiere  sido 
despedidoporsuamo;  pero  para  impedir  esta  pres- 
cripción basta  cualquiera  petición  de  la  deuda, 
aunque  sea  esti’ajudicial.  El  doméstico  que  no  re- 
cibe puntualmente  el  pago  de  su  salario,  tiene 
derecho  al  abono  del  Ínteres  del  tres  por  ciento 
desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial , por  via 
de  resarcimiento  del  daño  que  se  le  causa  en  la 
demora.  El  doméstico  tiene  tacha  legal  para  ser 
testigo  en  pleitos  de  su  amo , y tampoco  puede 
acusar  á este  sino  en  los  delitos  de  lesa  nragestad 
ó cuando  trata  de  vindicar  el  daño  que  recibió  ó 
el  que  se  hizo  á sus  parientes  en  cuarto  grado , 
suegro,  yerno  ó padrastro. 

DOiMÍClLIO.  El  lugar  donde  uno  se  halla  esta- 
blecido y avecindado  con  su  muger,  hijos  y familia 
y la  mayor  parte  de  sus  hierres  muebles.  Donilci- 
liuni  est  locus  in  f/uo  quis  sedem  posuit  larernque, 
el  sunitnani  reruin  suarurn.  No  puede  llamarse 
pues  verdadero  donticilio  el  lugar  donde  uno  ha- 
bita solamenle  algitnas  temporadas  según  las  ocur- 
rencias qire  se  ofr  ecen  , aunque  tenga  allí  algunos 
bienes  raices.  — La  palaln’a  domicilio  se  compone 
de  las  dos  voces  latinas  domus  y coto  , á causa  de 
que  doniuni  colero  significa  habitar  una  casa. 

Dos  son  las  cosas  (preestablecen  ul  domicilio;  es 
á saber,  la  habitación  real  en  un  parage  , y el  árri- 
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mo  de  permanecer  en  él.  Mas  si  la  voluntad  es 
bastante  para  conservarle  , no  lo  es  para  perderle, 
pues  para  ello  se  necesita  mudar  la  habitación  á 
otro  lugar,  y tener  la  intención  de  fijar  en  él  su 
principal  establecimiento.  Esta  interreion  resulta 
bien  probada  por  la  declaración  espresa  que  uno 
hace  así  al  ayuntamiento  del  pueblo  que  deja  co- 
mo al  de  aquel  á que  se  tr  aslada  , par-a  que  se  le 
tenga  por  dado  de  baja  en  el  pirimcro  y se  le  admita 
como  vecino  en  el  segundo,  dando  fiadores  de  que 
permanecer-á  en  él  diez  años,  y sujetándose  á las 
car  gas  y tributos  vecinales.  En  defecto  de  una  de- 
claración espresa  de  esta  especie,  la  prueba  de  la 
intención  penderá  de  las  circrrnstancias  ó hechos 
que  la  manifiestan  ; como  por  ejemplo  del  tras- 
cur'so  de  diez  años  dirr-ante  los  cuales  ha  vivido 
uno  constantemente  en  un  lugar;  ó si  aunque  no 
baya  pasado  este  tiempo,  ha  vendido  sus  posesio- 
nes en  el  pueblo  donde  se  hallaba  , yira  comprado 
otras  en  el  pueblo  adonde  trasfiere  su  habitación. 

DOMINANTE.  Dícese  dominante  el  predio  al 
cual  se  debe  alguna  servidumbre  , á difererreia  de 
sirviente  qtrese  dice  del  predio  que  la  debe.  Si  yo 
tengo  derecho  de  pasar  por  tu  her  edad  para  ir  á 
la  mia  , mi  heredad  será  el  predio  dominante  y la 
tuya  el  sirviente.  Véase  Servidumbre. 

DOMINGO.  El  primer  dia  de  la  semana . que 
está  dedicado  al  culto  divino  y al  descanso.  En  él 
no  se  pueden  hacer  obras  serviles  ni  actos  judicia- 
les , sino  es  en  caso  de  urgencia.  Véase  Dm  feriado 
y Dia  feslú’O. 

DOMINICAL.  Se  aplica  al  dereclro  que  se  paga 
al  señor  de  algún  feudo  por  los  feudatarios. 

DOMINICATUPiA.  Cierto  der-echo  de  vasallage 
que  se  pagaba  en  algunas  partes  al  señor  tempor  al 
de  alguna  tier  r-a  ó población. 

DOMINIO.  El  der-echo  ó facultad  de  disponer 
libremente  de  una  cosa,  si  no  lo  impide  la  ley,  la 
voluntad  del  testador,  ó alguna  convención.  Esta 
libr-e  disposición  abr-aza  principalmente  tres  dere- 
chos , que  son  : — el  derecho  de  enagenar;  — el 
der  echo  de  percibir  todos  los  frutos ; — y el  de- 
reclio  de  escluir  á los  otr  os  del  uso  de  la  cosa. 

El  dominio  se  divide  en  pleno  y menos  pleno  : 
el  rrrenos  pleno  se  subdivide  en  directo  y útil  ; las 
especies  nras  comunes  del  menos  pleno  son  el 
feudo,  la  enfiteirsis,  y el  derecho  de  superficie. 
Algunos  llaman  al  doirrinio  útil  der-echo  próximo 
al  dominio  ó bierr  ciiasi-dottrinio. 

Se  adqitiere  el  dominio  de  las  cosas  por  derecho 
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natural  ó de  gentes  , y por  derecho  civil.  Los  mo- 
dos de  adquirirle  por  derecho  natural  6 de  gentes 
se  dividen  en  originarios  y derivativos.  Originarios 
son  aquellos  por  los  que  adquirimos  la  propiedad 
de  las  cosas  que  no  pertenecen  á otro  en  la  actua- 
lidad; y derivativos  aquellos  por  los  que  el  domi- 
nio ya  establecido  en  una  cosa  pasa  de  una  per- 
sona á otra.  Los  originarios  se  reducen  ú dos  , que 
son  la  ocupación  y la  accesión  ; y los  derivativos  ;í 
uno  solo  , que  es  la  tradición  ó entrega.  La  ocu- 
pación abraza  la  caza,  la  pesca,  y la  invención  ó 
hallazgo  : la  accesión  comprende  todos  los  modos 
con  que  adquirimos  una  cosa  por  razón  de  otra 
que  poseemos,  ó porque  nace  de  ella,  ó porque 
se  une  con  ella  de  modo  que  constituya  un  cuerpo 
con  la  misma.  La  tradición  ó entrega  supone  un 
título  ó causa  idónea  para  trasferir  el  dominio  , 
como  por  ejemplo  la  compra  y venta,  la  permuta, 
la  dote , la  donación  , ii  otro  semejante.  — Los 
modos  de  ad(¡uirir  el  dominio  por  derecho  civil 
son  los  introdiicidcs  por  las  leyes,  como  por 
ejemplo  las  prescripciones,  herencias  y legados. 

DOMINIO  PLENO  ó AbSOLUTO.  El  poder  que 
uno  tiene  en  alguna  cosa  para  cnagenarla  sin  de- 
jiendencia  tle  otro  , percibir  todos  sus  frutos,  y cs- 
cluir  de  su  uso  á los  demas. 

DOMINIO  IIIENOS  PLENO.  Cualquiera  de  las 
fracciones  del  dominio  que  se  halla  dividido  entre 
diferentes  personas,  como  cuando  uno  tiene  dere- 
cho íí  concurrir  ú ¡a  disposición  de  alguna  eosa  6 
de  exigir  algo  en  reconocimiento  de  su  señorío  , 
y otro  tiene  el  derecho  de  enagenarla  con  alguna 
restricción  y el  de  percibir  todos  los  frutos  pa- 
gando algún  canon  ó pensión  al  primeio. 

DOMINIO  DIPvECTO.  El  derecho  que  uno  tiene 
de  concurrir  á la  disposición  de  una  cosa  cuya  uti- 
lidad ha  cedido  , ó de  percibir  cierta  pensión  ó tri- 
buto anual  en  reconocimiento  de  su  señorío  ó su- 
perioridad sobre  un  fundo;  ó bien  el  derecho  de 
superioridad  sobi’e  una  cosa  raiz  sin  el  derecho  de 
la  pi'opiedad  útil  ; tal  es  el  dominio  que  se  ha  re- 
servado el  propietario  de  una  finca  enagcnándola 
solo  á título  de  feudo  ó enfiteusis. 

DOMINIO  UTIL.  El  tierecho  de  percibir  todos 
los  frutos  de  una  cosa  bajo  alguna  prestación  ó tri- 
buto que  se  paga  al  que  conserva  en  ella  el  domi- 
nio directo  : tal  es  el  dominio  que  tiene  el  vasallo 
ó enfiteuta  en  la  heredad  que  ha  tomado  á feudo  ó 
enfiteusis. 

DONACION.  El  traspaso  gracioso  que  uno  hace 


á otro  del  dominio  que  tiene  en  alguna  cosa.  Es 
de  dos  maneras,  donación  entre  vivos  , y donación 
por  causa  de  muerte. 

DONACION  ENTRE  VIVOS.  La  renuncia  y 
traspaso  gratuito  que  hacemos  actual  é irrevoca- 
blemente de  una  cosa  que  nos  pertenece  á favor 
de  una  persona  que  la  acepta. 

Puede  hacer  esta  donación  el  que  tuviere  !a  li- 
bre administración  de  sus  bienes.  El  hijo  que  está, 
en  la  patria  potestad  puede  hacerla  de  sus  bienes 
castrenses  ó cuasi  castrenses  sin  otorgamiento  del 
padre;  y también  de  los  profccticios  podrá  dar  al- 
guna cosa  á su  madre  , hermana^  sobrina  ó algún 
otro  pariente  por  razón  de  casamiento  ú otro  mo- 
tivo justo,  como  igualmente  al  maestro  que  le  en- 
señase alguna  ciencia,  arteíi  oficio. 

La  donación  entre  vivos  puede  hacerse  pura  ó 
simplemente,  bajo  condición  , y á dia  cierto  , asi 
por  palabras  entre  presentes,  como  por  cartas  ó 
apoderados  entre  ausentes.  — La  donación  pura 
y simple  queda  perfeccionada  por  el  consentimiento 
del  donador  y la  aceptación  del  donatario , de 
suei'te  que  aquel  puede  ser  obligado  por  la  via  ju- 
dicial á la  entrega  de  la  cosa  donada;  pero  sin  po- 
dérsele pedir  mas  de  lo  que  pueda  hacer , pues  goza 
del  beneficio  de  competencia.  — La  donación  con- 
dicional pende  absolutamente  del  cumplimiento 
de  la  condición , de  modo  que  queda  nula  y sin 
efecto  en  el  caso  de  faltar  este  requisito  : si  la  cosa 
prometida  se  entregareantes  de  cumplirse  la  condi- 
ción , puede  repetirse  por  el  donador  ó sus  here- 
deros , porque  puede  suceder  que  no  se  cumpla  ; 
y siempre  que  antes  de  verificarse  la  condición  mu- 
riere el  donador  ó el  donatario  , quedan  respccti- 
v'amente  en  sus  herederos  los  efectos  de  la  donación 
por  la  regla  general  de  que  el  que  contrae,  contrae 
para  sí  y para  su  heredero.  La  condición  imposible 
hace  nula  la  donación;  y la  negativa  , e.sto  es,  la 
que  consiste  en  no  hacer  alguna  cosa , suspende  el 
cumplimiento  de  la  donación  hasta  !a  muerte  del 
donador  ó donatario  en  cuya  mano  esté  verificar 
ó no  verificar  la  condición  impuesta.  Véase  la  pa- 
labra Condición la  donación  se  hubiei'e  hecho 
hasta  cierto  tiempo,  podrá  el  donatario  disfrutar 
de  la  cosa  donada  hasta  que  llegare  el  plazo  seña- 
lado; pero  venido  este,  ganarán  ó recobrarán  la 
posesión  y el  dominio  el  donador  ó el  que  estuviere 
designado,  ó sus  herederos.  La  donación  prome- 
tida para  cierto  dia  no  puede  pedirse  por  el  dona- 
tario hasta  que  llegue  el  dia;  pero  si  el  donador 
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se  la  diere  antes  de  llegar  el  día  señalado  , no  la 
podrá  repetir  el  donador  ni  sus  herederos,  porque 
es  indudable  que  tal  día  ha  de  llegar.  Si  el  dona- 
dor ó donatario  muriere  antes  de  venir  el  dia  en 
que  se  debia  hacer  la  entrega  de  la  cosa  donada 
los  herederos  cíe  aquel  tendrán  obligación  de  entre- 
garla á su  tiempo,  y los  de  este  tendrán  derecho 
de  reclamarla  del  mismo  modo. 

La  donación  entre  vivos  no  puede  pasar  de  qui- 
nientos maravedís  deoi'o(25,6oo  reales  vellón  según 
unos,  6 bien  7,552  reales  y 52  maravedís  vellón 
según  otros) , como  está  mandado  para  cjue  nadie 
consuma  su  patrimonio  con  profusiones  inmode- 
radas ; de  manera  que  la  donación  que  cscediere  de 
dicha  cantidad  será  nula  en  cuanto  al  esceso  , si  no 
se  insinuase  ante  el  juez  competente,  esto  es,  si 
no  se  manifestase  ó presentase  ante  el  juez  el  ins- 
trumento público  en  cpie  se  hace  la  donación  para 
que  la  apruebe  interponiendo  su  autoridad  y de- 
creto judicial.  Pero  son  válidas  sin  necesidad  de 
insinuación  las  donaciones  siguientes  : — i“  lasque 
se  hacen  al  estado  por  algún  particular,  ó á un 
particular  por  el  estado;  — 2°  las  que  tienen  por 
objeto  la  redención  de  cautivos,  ó la  reparación 
de  alguna  iglesia  ó casa  derribada  : — 5“  las  dotes 
y donaciones  propler  nuptias  ó por  razón  de  casa- 
miento ; — 4“  las  que  se  hacen  á alguna  iglesia  ó 
establecimiento  de  piedad. 

Es  nula  la  donación  que  unohicici’e  de  todos  sus 
bienes,  si  no  se  reservó  alguna  cosa  notable  , como 
por  ejemplo  el  usufructo  durantes»  vida;  y la  que 
se  hace  con  fraude  para  no  pechar,  como  por  ejem- 
plo la  que  hace  un  padre  á su  hijo  clérigo  sin  que 
aparezca  justa  y legítima  causa ^ pues  en  este  caso 
se  presume  hecha  cautelosamente  para  librarse  de 
pagar  contribuciones  y tributos.  La  que  hiciere  de 
todos  sus  bienes  ó gran  parte  de  ellos  uno  que  no 
tiene  hijos  ni  esperanza  de  tenerlos,  queda  revo- 
cada ó rescindida  por  el  mismo  derecho,  ipao  jure^ 
si  después  los  tuviese  legítimos  , ó de  la  muger  con 
quien  entonces  estaba  casado,  ó de  otra  con  quien 
se  casare  posteriormente. 

Aunque  la  donación  entre  vivos  es  irrevocable 
por  su  naturaleza  , queda  revocada  como  acabamos 
de  insinuar,  parla  supervención  de  hijos;  y puede 
revocarse  ó rescindirse  por  inejecución  del  cargo 
ú obligación  quese  hubiere  impuesto  al  donatario, 
y por  causa  de  ingratitud  en  los  casos  siguientes  ; 
— i”  si  el  donatario  alentare  de  algún  modo  á la 
vida  del  donador;  — 2”  si  se  hiciere  culpable  con- 
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tra  él  de  sevicia,  delitos  ó injurias  graves; — 5°  si 
le  acusare  de  algún  delito  cjue  lleva  consigo  la  pena 
de  pérdida  de  la  vida , de  algún  miembro,  de  la 
fama,  ó de  la  mayor  parte  de  los  bienes;  — 4° 
hiciere  gran  daño  en  sus  cosas.  Mas  es  de  notar 
que  solo  el  donador  agraviado  es  el  que  puede  ale- 
gar estas  causas  de  ingratitud^  y no  sus  herederos. 

DONACION  POR  CAUSA  DE  MUERTE.  El 
traspaso  gratuito  de  una  cosa  cjue  hacemos  por  via 
de  manda  en  favor  de  alguna  persona  cuando  nos 
hallamos  agobiados  de  una  enfermedad  ó amena- 
zados de  un  peligro  que  nos  hace  temer  la  muerte. 

■ — Puede  donar  por  causa  de  muerte  el  que  puede 
hacer  testamento. 

La  donación  por  causa  de  muerte  se  diferencia 
de  la  donación  entre  vivos  en  las  cosas  siguientes  : 
— 1°  la  donación  entre  vivos  se  hace  como  cual- 
fjuicr  otro  contrato;  mas  la  donación  por  causa  de 
muerte  debe  hacerse  delante  de  tres  testigos  , como 
ios  testamentos  nuncupalivos  , por  ser  muy  seme- 
jante al  legado  : — 2“  la  ¡)rimera  debe  insinuarse 
ante  el  juez  si  pasa  de  quinientos  maravedís  de  oro; 
mas  la  segunda  no  necesita  de  insinuación,  jnies 
no  hay  j)cligro  de  que  uno  se  haga  mas  pobre  me- 
diante una  donación  que  no  ha  detener  efecto  sino 
despucs  de  su  muerte  : — 5°  la  primera  es  irrevo- 
cable j)or  su  naturaleza;  mas  la  segunda  puede  re- 
vocarse de  tres  maneras,  es  á saber,  si  el  donata- 
rio muere  antes  que  el  donador  , si  este  salió  de  la 
enfermedad  ó del  peligro  jior  cuya  razón  la  hizo  , y 
si  él  mismo  se  arrepiente  de  haberla  hecho  antes  de 
morir  : — 4°  1^  primera  trasficre  el  dominio  do  la 
cosa  mediante  su  entrega  ; mas  la  segunda  lo  tras- 
fiere  aun  sin  la  entrega,  con  tal  que  muera  el  do- 
nador antes  que  el  donatario  sin  arrepentirse  de  la 
donación  : — 5“  en  la  primera  hay  lugar  al  bene- 
ficio de  competencia ; y la  segunda  está  sujeta  á la 
menírua  ó detracción  de  la  cuarta  falcidia. 

O 

DONACION  ESPONSALICIA.  El  presente  ó re- 
galo que  antes  de  celebrarse  el  matrimonio  se  hace 
por  el  esposo  á la  esposa , y alguna  vez  al  contra- 
rio , y suele  consistir  en  joyas  y vestidos  ju'eciosos. 
Aunque  estadonacion  se  hace  francamente  sin  con- 
dición alguna  ,dcbc  con  lodo  restituirse  al  donante 
si  el  matrimonio  deja  de  celebrarse  jsor  cu!j>a  del 
donatario.  Mas  en  caso  de  que  el  matrimonio  de- 
jare de  verificarse  jior  casualidad  , como  v.  gr.  por 
muerte  de  alguno  de  los  novios,  está  dispuesto 
por  la  ley,  que  si  muriese  el  esposo  antes  de  besar 
á la  esposa,  debe  esta  volver  el  regalo  á los  here- 
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deros  ele  aquel ; y si  la  hubiese  besado , ganará 
ella  la  mitad  : pero  que  si  muriese  la  novia,  y 
fuere  ella  la  que  hizo  el  regalo  al  novio  ó esposo, 
luíyanse  besado  ó no,  pasa  el  regalo  á los  herede- 
ros de  la  misma. 

La  donación  esponsalicia  no  puede  esceder  de  la 
octava  parte  de  la  dote,  de  manera  que  el  csccso 
que  hubiere  se  debe  aplicar  al  fisco;  y para  atajar 
el  desorden  que  suele  haber  en  esta  materia  , se 
halla  mandado  que  los  mercaderes,  plateros,  lon- 
jistas, y cualesquiera  otros,  no  puedan  en  tiempo 
alguno  pedir  cu  juicio  las  mercaderías  y géneros 
que  dieren  al  fiado  para  las  bodas  á cualesquiera 
personas  de  cualquier  estado,  calidad  y condición 
que  sean. 

La  donación  esponsalicia  es  absolutamente  del 
donatario , seguido  el  matrimonio , y pasa  por  con- 
siguiente á sus  herederos  después  de  su  muerte, 
Pero  si  á la  mugerse  le  hubiesen  prometido  arras 
ademas  de  la  donación  esponsalicia  , solamente 
tendrá  derecho  ella  ó sus  herederos  de  escoger  la 
una  de  las  dos  cosas  dentro  de  veinte  dias  contados 
desde  que  se  les  requiriese  por  el  marido  ó sus  he- 
rederos; y pasado  este  término  sin  haber  hecho 
la  elección  , compete  á los  últimos  el  derecho  de 
hacerla. 

¿ Se  reputarán  también  como  donación  espon- 
salicia los  regalos  hechos  á la  muger  por  los  pa- 
rientes del  marido  , ó á este  por  los  de  ella  , al 
tiempo  de  casarse  ; ó entran  por  ventura  en  la 
clase  de  bienes  gananciales?  Si  es  pariente  consan- 
guíneo del  novio  el  que  da  algo  á la  novia  al 
tiempo  de  la  boda , se  presume  que  lo  hace  por 
consideración  á este , y es  como  si  lo  diera  él 
mismo,  considerándose  por  consiguiente  como  do- 
nación esponsalicia;  pero  si  fuere  estraño  ó amigo 
el  donador,  es  comunicable  la  donación  á entram- 
hos  consortes,  siempre  que  aquel  no  disponga  lo 
contrario.  También  se  tiene  por  donación  es¡»on- 
salicia  la  que  se  hace  á uno  de  los  consortes  con 
espresa  mención  del  otro,  como  si  uno  lega  á María 
alguna  cosa  por  estar  casada  con  su  pariente  Fran- 
cisco. jCuando  no  consta  por  consideración  de 
quien  se  hizo  el  regalo,  y hay  en  el  pueblo  esta 
costumbre  de  regalar,  lo  adquirirá  para  sí  el  do- 
natario , por  presumirse  que  se  hizo  para  él  solo. 
También  será  privativo  de  él , cuando  los  donado- 
res parientes  del  otro  consorte  manifestaron  su 
voluntad  de  que  fuese  para  él  esclusivamente  lo 
regalado  ; y lo  mismo  sucederá  si  probare  ser  cos- 


tumbre en  el  pueblo  ó provincia  que  el  donatario 
haga  suyo  lo  que  le  den  los  parientes  del  otro  con- 
sorte ; pero  si  no  probare  la  existencia  de  dicha 
costumbre  , no  siendo  esta  notoria  , se  presume 
hecho  el  regalo  por  contemplación  de  aquel. 
Cuando  la  donación  se  hace  á uno  de  los  consortes 
por  algún  amigo  ó pariente  consanguíneo  suyo, 
le  pertenece  esclusivamente,  y nada  debe  percibir 
el  otro.  Ultimamente,  hablando  en  general,  si  el 
regalo  es  de  aquellas  cosas  propias  y adecuadas 
solamente  a un  sexo , v.  gr.  cuando  á la  muger 
se  da  un  aderezo,  ó al  marido  un  caballo,  per- 
tenece solo  al  donatario , y nada  al  otro  consorte. 

DOiVACION  rnoPTER  NuniAS , ó POR  RAZON 
DE  CASAMIENTO.  La  que  hacen  los  padres  á sus 
hijos  por  consideración  al  matrimonio  que  van  á 
contraer,  para  que  puedan  llevar  con  mas  honor 
y comodidad  sus  cargas.  — La  donación  propter 
miplias  es  una  de  las  cargas  de  la  sociedad  conyu- 
gal , y por  consiguiente  debe  sacarse  de  los  bienes 
gananciales  , no  solo  cuando  ambos  cónyuges  la 
prometen,  sino  también  cuando  la  promete  el  ma- 
rido solo.  Si  los  bienes  gananciales  no  bastaren, 
pagará  cada  cónyuge  por  mitad  de  sus  bienes  pro- 
pios lo  que  faltare  en  caso  de  haber  prometido  los 
dos’;  pero  solo  el  marido  en  caso  de  que  él  solo  hu- 
biei  e hecho  la  promesa.  Si  á consecuencia  de  la 
donación  que  ofrecieren  al  hijo  entrambos  cónyu- 
ges , le  entregasen  alguna  finca  propia  de  cual- 
quiera de  ellos,  se  entenderá  sin  embargo  que  la 
donación  fue  hecha  de  los  bienes  gananciales,  por* 
que  la  ley  no  csceptúa  este  caso , y es  una  mate- 
rialidad el  que  se  den  tales  ó tales  bienes;  á no  ser 
que  el  dueño  de  la  finca  renunciare  al  beneficio 
de  la  ley,  manifestando  cjTie  como  de  cosa  suya 
propia  hace  donación  irrevocable  al  donatario, 
pues  entonces  esto  deberá  observarse  como  pacto 
formal. — Si  no  habiendo  gananciales  en  e!  matri- 
monio , ofreciese  el  padre  hacer  al  hijo  donación 
propter  nuptias , deberá  pagarla  de  sus  propios 
bienes  , aunque  tenga  en  su  poder  y administre 
bienes  adventicios  del  hijo,  y aun  cuando  proteste 
que  hace  de  estos  la  donación  ; pues  por  semejante 
protesta  no  se  exime  de  la  obligación  que  le  im- 
pone la  ley  teniendo  bienes  propios ; pero  si  estos 
no  alcanzaren,  se  pagará  de  los  adventicios  el  resto, 
ó el  total , siendo  el  padre  absolutamente  pobre. 
— Ofreciendo  el  padrastro  y la  madrastra , ó el 
padre  y esta  juntamente  al  entenado  de  ambos  6 
de  alguno  de  ellos  donación  propter  nuptias  , no 
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quedará  obligado  con  sus  propios  bienes  dicho 
padrastro  ó madrastra,  porque  no  tienen  obliga- 
ción de  alimentar  á los  entenados;  y asi  podrán 
repetir  la  parte  de  donación  que  hubieren  entre- 
gado; á menos  que  pueda  probarse  haberla  hecho 
con  ánimo  de  no  repetirla. 

Los  frutos  de  la  donación  propler  nuptias  son 
bienes  gananciales,  y deben  en  su  consecuencia 
dividirse  por  mitad  entre  el  marido  y la  muger  ó 
sus  respectivos  herederos  cuando  se  disuelva  el 
matrimonio.  — La  donación  propter  nuptias  está 
sujeta  á colación  ; y asi  es  que  cuando  el  hijo  vi- 
niere á heredar  ó partir  con  sus  hermanos  los  bie- 
nes de  su  padre  ó de  su  madre  ó de  algún  otro 
ascendiente  de  quien  la  hubiese  recibido , debe 
traerla  á partición  , porque  se  presume  que  el  que 
la  hizo  la  anticipó  en  cuenta  de  legítima  , por  no 
haberla  hecho  de  espontánea  liberalidad.  Se  im- 
putará pues  la  donación  propter  nuptias  en  cuenta 
de  la  legítima  que  corresponde  al  que  la  recibió  : 
si  sobrare  alguna  cosa  , se  aplicará  al  tercio  y al 
quinto  de  mejora , como  si  la  intención  del  do- 
nante hubiera  sido  mejorar  en  esta  parte  al  dona- 
tario; y si  después  de  cubierta  la  legítima  , el  ter- 
cio y el  quinto,  todavía  quedare  algún  sobrante, 
debe  restituirse  como  inoficioso  á los  coherederos 
para  que  se  lo  repartan  entre  sí.  — La  donación 
propter  nuptias  que  el  abuelo  hubiese  hecho  al 
nieto  por  sus  méritos  ó por  el  afecto  que  le  profe- 
saba , y no  por  consideración  al  hijo,  no  debe 
traerse  á colación  por  este  , ni  tampoco  por  el 
mismo  nieto  que  entre  á suceder  al  abuelo  por 
fallecimiento  de  su  padre,  sino  que  se  considerará 
como  un  legado;  pero  la  donación  propter  nuptias 
que  el  abuelo  hubiere  hecho  al  nieto  por  conside- 
ración á su  hijo  , debe  traerse  á colación  por  este 
á quien  se  computará  en  parte  de  su  legítima. 

Antiguamente  se  llamaba  donación  propler  nup- 
tías  la  donación  que  hacia  el  marido  á la  muger 
por  razón  de  casamiento,  y debia  ser  igual  á la 
dote  ; pero  ya  no  está  en  uso  semejante  donación. 

DO-NACION  EM RE  CONYUGES.  La  que  uno 
de  los  cónyuges  hace  al  otro  durante  el  matrimo- 
nio. Está  prohibida  bajo  nulidad  esta  especie  de 
donación ; — i"  porque  no  es  decoroso  que  el  afecto 
que  debe  unir  mutuamente  los  corazones  del  ma- 
rido y de  la  muger,  sea  venal,  digámoslo  asi,  y 
se  pueda  adquirir  ó conservar  con  presentes  ; — 2® 
porque  en  otro  caso  sucederia  muchas  veces  que 
el  amor  escesivo  del  uno  de  los  consortes  le  haria 


despojarse  ciegamente  de  sus  bienes  en  favor  del 
otro;  — 5°  porque  con  importunaciones  y diferen- 
cias que  sesuscitarian  continuamente,  podria  el  uno 
obligar  al  otro  á comprar  la  paz  y reposo  doméstico 
á costa  de  sus  haberes ; — 4°  porque  la  resistencia 
que  pusiese  el  uno  en  acceder  á la  donación  que 
solicitase  el  otro  , podría  dar  lugar  á frecuentes  di- 
vorcios ó separaciones. 

Pero  no  toda  donación  está  prohibida  entre  ma- 
rido y muger,  sino  solamente  aquella  que  hace  mas 
pobre  ai  donante  ó mas  rico  al  donatario.  Paiipc- 
rior  autein  dicitur  is  cjui  patrimoniuni  suurn  di- 
minuit,  et  aliquiderogavit  é facultatihus  suis,  non 
vero  qui  lucri  occasion&m  oinisit ; sicut  contra 
Ule  dicitur  Jactas  locupleíior  qui  aliquid  addidit 
facultatihus  sais,  non  vero  qui  eis  parcil.  Asi  es 
que  puede  el  marido  renunciar  una  herencia  en 
favor  de  su  muger  que  le  hubiere  sido  sustituida , 
ó dejar  de  aceptar  un  logado  para  que  recaiga  en  su 
muger  que  ha  sido  instituida  hei’edera  en  el  mismo 
testamento;  porque  aunque  en  estos  casos  la  mu- 
ger saca  utilidad  de  la  renuncia  del  marido,  no  por' 
eso  pierde  este  cosa  alguna  de  sus  haberes  , puesto 
que  no  hace  parte  de  ellos  la  herencia  ó el  legado 
antes  de  aceptarse  ; nihil  tune  de  suo  amittere  in- 
telligilur , sed  tanturn  occasioncm  lucri  omitiere. 
Por  la  misma  razón  puede  pedir  el  marido  á una 
pei’sona  que  quiere  nombrarle  heredero,  que  deje 
la  herencia  á su  muger  y no  á él.  Del  propio  modo 
puede  el  marido  hacer  á la  muger  una  donación 
V.  gr.  para  comprar  un  local  donde  tener  sepul- 
tura , y la  muger  al  marido  para  adquirir  algún 
honor  ó dignidad  que  no  sea  lucrativa,  pues  aun- 
que en  estos  casos  la  donación  hace  mas  pobre  al 
donante , no  hace  mas  rico  al  donatario. 

Aun  hay  mas;  y es  que  cualquiera  donaciones 
válida  entre  marido  y muger,  aunque  el  donante 
se  haga  mas  pobre,  y mas  rico  el  donatario,  si 
aquel  muere  antes  que  este  sin  haberla  revocado; 
pero  lo  contrario  deberá  decirse  si  el  donador  mu- 
riese antes,  ó la  hubiese  revocado  de  cualquier  ma- 
nera , por  palabras  ó por  hechos,  esto  es,  ó por 
una  declaración  espresa  de  su  voluntad  sea  por 
acto  entre  vivos,  sea  por  testamento  li  otra  última 
disposición,  ó bien  tácitamente,  vendiendo  ó ena- 
genando  de  otro  modo  la  cosa  donada. 

DONACION  CAUSAL  ó NECESARIA.  La  que 
los  padres  hacen  á los  hijos  en  fuerza  de  alguna 
razón  ó causa  necesaria , ó por  lo  menos  iitil  y 
piadosa  que  á ello  les  impele,  como  por  ejemplo) 
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la  clonación  propíer  nupíias.  Toda  donación  cau- 
jsal  dehe  traerse  á colación  , porcjue  se  presume 
-que  el  padre  la  anticipó  en  cuenta  de  legítima  , 
por  no  haberla  hecho  por  mera  liberalidad , sino 
en  virtud  de  una  circunstancia  que  le  forzó  á 
ello;  á no  ser  que  disponga  lo  contrario,  ó se  en- 
tienda por  sus  palabras  que  quiso  mejorar  al  hijo. 

La  donación  causal  se  imputa  pues  en  la  legítima; 
y lo  que  escedierc  de  esta  se  tiene  por  mejora, 
.aplicándose  al  tercio  y después  al  quinto. 

DONACION  SIMPLE  ó VOLUNTARIA.  La  que 
liaccn  los  padres  á los  hijos,  no  por  alguna  cir- 
cunstancia cjue  les  obliga  á ello , sino  por  mera  y 
espontánea  liberalidad.  Esta  donación  no  se  tiene 
que  traer  á colación  y partición , á no  ser  que 
consto  la  voluntad  contraria  del  donante;  antes 
bien  se  reputa  por  mejora,  aplicándose  primera- 
mente al  tercio  j después  al  quinto,  y lo  que  so- 
brare á la  legítima.  Si  aun  sobrepujare  al  importe 
de  esta  , deberá  el  donatario  restituir  el  esceso , 
como  inoficioso , trayendolo  á colación  para  que 
se  reparta  entre  los  coherederos  , por  cuanto  cor- 
responde á estos  como  parte  de  su  legítima. 

DONACION  INOFICIOSA.  Una  liberalidad  es- 
cesiva  ccutraria  á los  oficios  de  piedad  ó al  afecto 
mutuo  de  padres  é hijos,  de  modo  que  no  queda 
la  legítima  á los  hijos  del  donador,  ó á alguno  de 
ellos.  Los  hijos  perjudicados  por  una  donación  de 
esta  especie,  pueden  pedir  contra  el  donatario  des- 
pués de  la  muerte  del  donador  que  se  les  restituya 
el  esceso  de  la  donación  para  cubrir  sus  legítimas. 
Pai-a  calificar  de  inoficiosa  una  donación  ^ se  ha  de 
atender  á lo  que  los  bienes  del  donante  valieren 
al  tiempo  de  su  muerte.  — La  donación  hecha  á 
un  estrauo  es  inoficiosa  cuando  escede  de  la  quinta 
parte  de  los  bienes  del  donante,  pues  los  padres 
no  pueden  disponer  sino  del  quinto  á favor  de  es- 
traños;  y la  hecha  á alguno  de  los  hijos  lo  es 
cuando  pasa  de  la  legítima,  tercio  y quinto  siendo 
causal , y cuando  pasa  del  tercio , quinto  y legí- 
tima siendo  simple  ó voluntaria. 

DONADIO.  La  donación ; — y en  algunas  partes 
el  heredamiento  ó hacienda  que  trae  su  origen  de 
donaciones  reales. 

DONATIVO.  Lo  que  se  da  al  gobierno  por  toda 
la  nación , ó por  algunas  provincias  ó cuerpos  en 
caso  de  urgencia  , bien  sea  que  lo  pida  , ó que  se  le 
ofrezca  graciosamente ; — y la  dádiva  voluntaria 
que  se  hace  por  uno  ó por  muchos. 

DOTACION.  El  señalamiento  ó constitución  de 


dote ; — la  renta  perpetua  que  se  señala  y destina 
para  la  manutención  de  alguna  fundación  ó esta- 
blecimiento; — todo  lo  que  neeesita  un  navio,  y 
se  le  señala  para  hacer  viage,  asi  de  soldados  y 
marineros,  como  de  pertrechos;  — y el  número 
de  soldados  y todo  lo  demas  que  necesita  y tiene 
señalado  un  presidio  ó plaza  para  su  defensa  y ma- 
nutención. 

DOTAR.  Dar  ó señalar  algún  caudal  en  dinero, 
hacienda  ó alhajas  para  tomar  estado;  — y destinar 
bienes  para  alguna  fundación. 

DOTE.  El  caudal  que  la  muger  li  otro  por  ella 
da  al  marido  en  bienes  muebles  ó raíces  para  ayu- 
dar á sostener  con  sus  frutos  las  cargas  dcl  matri- 
monio. Es  patrimonio  de  la  muger,  y puede  cons- 
tituirse y aumentarse  tanto  antes  como  después 
de  las  bodas. 

Si  d ivide  en  adventicia  y profecticia  , estimada 
é inestimada,  necesaria  y voluntaria. 

El  marido  adquiere  el  dominio  de  la  dote,  y en 
su  consecuencia  le  pertenecen  todos  sus  frutos  ; 
pero  los  que  percibiere  antes  de  verificarse  el  en- 
lace, se  tienen  por  aumento  de  dote;  bien  que  por 
equidad  se  reputan  propios  del  novio , siempre 
que  cuide  de  la  novia  y la  vista  durante  el  tiempo 
que  la  aguardare  para  casarse  por  la  corta  edad  de 
la  misma.  Los  frutos  del  año  en  que  se  disuelve  el 
matrimonio  se  parten  á prorata  entre  ambos 
cónyuges  ó sus  herederos;  esto  es,  son  del  marido 
por  el  tiempo  que  aquel  duró  , y por  el  restante 
de  la  muger,  esten  ó no  esten  percibidos.  Véase 
Bienes  dótales. 

DOTE  ADVENTICIA.  La  que  da  al  marido  la 
muger  misma  de  sus  proj^ios  bienes , ó la  madre 
de  esta  , ó algún  otro  pariente  suyo  que  no  sea  de 
línea  recta  paterna,  ó algún  estraño.  La  dote  dada 
por  la  madre  se  lleva  á colación  en  la  división  de 
los  bienes  maternos ; y la  dada  por  un  tercero  ó 
constituida  por  la  misma  muger,  se  hace  por  la 
restitución  propia  de  ella  sin  limitación  alguna,  á. 
no  ser  que  dándola  alguno  que  no  fuese  su  padre 
ó madre,  pusiese  algún  pacto  de  i'eversion,  que 
deberla  guardarse. 

DOTE  PROFECTICIA.  La  que  da  de  sus  pro- 
pios bienes  al  marido  el  padre  ó abuelo  ú otro 
cualquiera  de  los  ascendientes  de  la  muger  en  línea 
recta  paterna.  La  dote  profecticia  debe  traerse  á 
colación  en  la  división  de  los  bienes  paternos.  Mas 
sobre  este  punto  es  necesario  tener  presente  que  si 
el  abuelo  hubiere  dotado  á la  nieta  por  sus  méritos 
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ó por  el  afecto  que  le  profesaba , 7 no  por  consi- 
deración á su  lujo,  no  tiene  este  obligación  de 
colacionar  la  dote;  porque  no  fue  dada  en  contem- 
plación de  él , ni  el  abuelo  debe  legítima  a la  nieta 
viviendo  el  padre  de  esta  : y aun  cuando  la  misma 
entre  á suceder  al  abuelo  por  fallecimiento  de  su 
padre  , no  deberá  colacionar  dicha  dote  , por 
cuanto  hereda  en  representación  de  este,  quien  no 
tenia  tal  obligación  por  el  motivo  insinuado ; y asi 
se  presume  haber  legado  el  abuelo  á la  nieta  el 
importe  de  dicha  dote.  Pero  si  el  abuelo  hubiere 
dotado  á la  nieta  por  consideración  al  padre  de 
ella , tendrá  este  que  colacionar  dicha  dote  , la  cual 
se  le  computará  en  parte  de  su  legítima. 

DOTE  ESTIMADA  6 APRECIADA.  La  que  se 
entrega  al  marido  con  estimación  ó avalúo,  como 
cuando  dice  el  dotante  que  da  tal  casa  ó heredad 
que  vale  tanto.  El  modo  ordinario  de  darse  las 
dotes  en  el  dia  es  diciendo  el  dotante  que  da  , por 
ejemplo,  mil  pesos  en  los  bienes  siguientes  : en  tal 
pieza  de  ropa  justipreciada  en  5o  pesos , en  tal 
alhaja  en  4o ) 00  oasa  en  5oo,  y en  tal  campo 
en  4io;  no  habiendo  duda  de  que  la  dote  es  esti- 
mada cuando  se  da  en  esta  forma , porque  lo  que 
se  da  es  la  cantidad , y el  señalamiento  de  bienes 
pertenece  solo  al  cumplimiento  ó ejecución  de  lo 
que  se  da.  — Si  la  estimación  de  la  dote  fuese  mas 
alta  ó baja  de  lo  justo , el  que  se  sintiere  agraviado 
puede  siempre  pedir  que  se  le  i’esarza  el  perjuicio 
y se  reforme  el  engaño,  sea  cual  fuere  , aunque  en 
los  demas  contratos  solo  compete  este  beneficio 
siendo  elengaño  en  masdela  mitad  del  justo  precio. 

El  marido  hace  suya  la  dote  estimada , le  per- 
tenece el  aumento  ó deterioro  que  tuviere  la 
misma,  y puede  cnagenarla  libremente;  porque  la 
estimación  de  la  dote  produce  verdadera  venta,  es 
decir,  que  la  muger  vende  al  marido  las  cosas  que 
le  da  en  dote ; y de  consiguiente  el  marido  solo  es 
deudor  del  precio  ú estimación,  y no  de  las  cosas 
mismas  en  especie.  — Algunas  veces  no  se  hace  la 
estimación  de  las  cosas  dótales  sino  con  el  fin  de 
que  conste  de  su  valor,  para  saber  cuanto  ha  de  resti- 
tuir el  marido  si  no  pudiere  volverlas  en  especie  por 
culpasuya;ycn  tal  casoladotesereputainestimada. 

Sucede  otras  veces  que  estimándose  las  cosas  dó- 
tales en  la  constitución  de  la  dote,  se  pone  por 
pacto  que  se  hayan  de  restituir  las  cosas  mismas 
ó su  estimación  á elección  de  la  rnuger  ú del  ma- 
rido; en  cuyo  caso  el  aumento  ú deterioro  que 
tuvieren  dichas  cosas  pertenecerá  al  consorte  en 
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quien  pararen  después  por  elección  suya  ó del  otro. 

DOTE  INESTIMADA  ó IN  APRECIAD  A.  La 
que  se  entrega  al  marido  sin  ponerle  precio,  como 
cuando  uno  dice  simplemente  que  da  en  dote  tal 
casa  ó heredad.  El  marido  no  puede  enagenar  la 
dote  inestimada , por  haberla  de  restituir  en  las 
mismas  cosas  que  recibió  : el  aumento  ó deterioro 
pertenece  á la  muger;  bien  que  siendo  ganados, 
debe  el  marido  reponer  con  las  crias  las  reses  que 
murieren,  y deben  abonarse  á este  los  gastos  que 
hubiere  hecho  en  mejoras.  Si  la  muger  enagenase 
ú obligase  estos  bienes  inestimados  con  licencia  de 
su  marido,  pues  sin  ella  no  puede  hacerlo,  está  re- 
cibido por  costumbi'e  que  se  rescindan  estas  ena- 
genaciones  y obligaciones  en  cuanto  consumen  mas 
de  la  mitad  de  la  dote,  á fin  de  que  no  quede  in- 
dotada, á no  ser  que  las  confirme  con  juramento. 

DOTE  NECESARIA.  La  que  da  el  padre  ó el 
abuelo  y bisabuelo  paternos  en  su  caso , ó cual- 
quier otro  que  por  haberla  prometido  puede  ser 
apremiado  á enti’egarla.  Llámase  necesai’ia , por- 
que el  padre  puede  ser  apremiado  á darla  á la  hija 
en  propoi’cion  de  sus  bienes,  aun  cuando  esta  no 
sea  pobre;  pues  aunque  no  tiene  obligación  de  dar 
alimentos  á la  hija  rica,  no  vale  la  paridad  de  ali- 
mentos ádote,en  razón  de  que  aquellos  se  dan  solo 
para  subsistir  el  que  los  recibe^  al  paso  que  la  dote 
se  da  para  que  la  hija  pueda  encontrar  con  mas  fa- 
cilidad buen  marido,  y contribuir  al  alimento  y 
educación  de  sus  hijos.  El  abuelo  y bisabuelo  pa- 
ternos pueden  serapremiades  también  en  su  caso  y 
lugarádardoteá  la  nieta  ó biznieta  que  fuese  pobre. 

La  dote  es  una  de  las  cargas  de  la  sociedad  con- 
yugal, y por  consiguiente  debe  sacarse  de  los  bie- 
nes gananciales  , si  los  hay;  pero  no  habiéndolos  , 
es  peculiar  y privativa  del  padre  la  obligación  de 
dotar,  á no  ser  que  la  madre  hubiese  prometido 
dote  á la  hija  juntamente  con  su  marido,  pues  en 
este  caso  deberá  pagarla  por  mitad  cada  uno  de  los 
consortes. 

Si  el  padre  diere  dote  á la  hija,  sin  que  la  madre 
preste  para  ello  su  consentimiento,  se  pagará  no 
obstante  de  los  gananciales,  porque  la  obligación 
de  dotar  es  cargo  de  ambos  consortes  cuando  hay 
gananciales,  y porque  el  marido  puede  disponer 
de  ellos,  según  ley,  para  fines  honestos;  pero  si 
este  manifestase  r.l  dolar  que  lo  hacia  por  cuenta 
de  la  legítima  paterna  y no  de  la  materna,  aunque 
haya  gananciales  no  ha  de  salislaccrse  de  ellos,  sino 
de  los  bienes  dcl  mismo  padre;  pues  se  entiende 
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que  fue  su  ánimo  no  gravar  con  esta  deuda  la  mi- 
tad de  ganancias  correspondientes  á su  mugcr.  IMas 
si  en  este  caso  no  alcanzasen  los  bienes  paternos 
para  cumplir  lo  prometido  en  dote^  deberá  suplir 
la  madre  lo  que  falle  , de  su  mitad  de  gananciales, 
pero  no  de  sus  bienes  propios. 

Si  á consecuencia  de  la  dote  que  ofrecieren  en- 
trambos cónyuges  , entregasen  á la  bija  alguna 
finca  propia  de  cualquiera  de  ellos,  se  entenderá 
sin  embargo  que  la  dote  fue  becha  de  los  bienes 
gananciales,  porque  la  ley  no  esceptúa  en  este 
caso,  y es  una  materialidad  el  que  se  den  tales  ó 
tales  bienes;  á no  ser  que  el  dueño  de  la  finca  re- 
nunciare el  beneficio  de  la  ley,  manifestando  que 
como  de  cosa  suya  propia  hace  donación  irrevo- 
cable á la  bija. 

No  puede  la  madre  sin  licencia  del  marido  pro- 
meter dote  á su  bija , porque  la  muger  sin  dicha 
licencia  no  puede  hacer  contratos  ni  cuasi-contra- 
tos ; pero  si  la  hija  fuere  mayor  de  veinte  y tres 
años,  y el  padre  no  quisiere  casarla,  podrá  ella 
hacerlo  á su  arbitrio  y pedirle  dote,  en  cuyo  caso 
la  madre,  con  licencia  dcl  juez  y conocimiento  de 
causa,  podrá  dotarla , y lo  mismo  cuando  el  padre 
esté  ausente,  no  esperándose  su  pronto  regreso. 

Si  despucs  de  haber  prometido  dotar  el  padre  y 
la  madre,  renunciase  esta  los  gananciales,  estará 
obligada,  cuando  ellos  no  alcancen,  á pagar  de  sus 
bienes  propios  la  parte  que  le  corresponda  hasta 
completar  lo  ofrecido;  porque  la  promesa  se  hizo 
antes  que  la  renuncia  , y por  consiguiente  quedó 
eficazmente  obligada  la  madre  á su  cumplimiento. 

Si  el  marido  y la  muger  prometiesen  la  dote  en 
un  pueblo  donde  por  costumbre  no  se  comunican 
los  gananciales  á la  muger,  no  quedará  esta  obli- 
gada con  sus  propios  bienes  al  cumplimiento  de  lo 
prometido  ; porque  en  tal  caso  se  entiende  que 
hizo  la  promesa  con  el  objeto  solo  de  fiar  á su  es- 
poso , lo  cual  le  está  prohibido;  pero  si  fuere  rica, 
y el  marido  no  pudiere  satisfacer  todo  lo  ofrecido, 
estará  obligada,  según  algunos  jurisconsultos,  á 
contribuir  con  sus  propios  bienes. 

Si  no  habiendo  gananciales  en  el  matrimonio  , 
ofreciese  el  padre  dar  dote  á la  hija,  deberá  pa- 
garla de  sus  propios  bienes , aunque  tenga  en  su 
poder  y administre  bienes  adventicios  de  dicha  hija, 
y aun  cuando  proteste  que  hace  de  estos  la  entrega 
de  la  dote;  pues  por  semejante  protesta  no  se  exime 
de  la  obligación  que  le  impone  la  ley  teniendo 
bienes  propios ; pero  si  estos  no  alcanzasen  , se  pa- 


gará de  los  adventicios  el  resto,  ó el  total  siendo  el 
padre  absolutamente  pobre. 

Si  el  padre  hubiere  dadoá  una  hi  ja  cierta  dote, 
y después  casare  otra  sin  espresion  de  dote,  se  en- 
tenderá esta  dolada  en  los  mismos  términos  que  la 
primera;  con  tal  que  ninguna  de  dichas  dotes  es- 
ceda  el  importe  de  las  legítimas  debidas  á las 
hijas. 

E!  padre  está  obligado  á dotar  á su  hija  natural, 
porque  la  dote  sucede  en  lugar  de  los  alimentos 
que  tiene  obligación  de  darle.  Lo  mismo  se  en- 
tiende con  respecto  á la  madre  y al  abuelo  en  los 
casos  en  que  por  derecho  están  obligados  á dotar 
á la  hija  ó nieta. 

Si  la  madre  siendo  curadora  y administradora  de 
los  bienes  de  su  hija,  la  dotase,  se  entenderá  que 
lo  hace  de  los  bienes  de  la  hija  y no  de  los  suyos 
propios , por  cuanto  no  está  obligada  á ello  como 
el  padre,  á menos  que  manifieste  lo  contrario; 
pero  si  le  ofreciere  en  dote  mas  de  lo  que  impor- 
ten los  bienes  de  la  misma  hija  , se  entiende  haber 
prometido  de  los  suyos  el  esceso. 

Ofreciendo  dote  el  padrastro  y la  madrastra  , ó 
el  padre  y esta  juntamente  á la  entenada  de  ambos 
ó de  alguno  de  ellos,  no  queda  obligado  con  sus 
propios  bienes  dicho  padrastro  ó madrastra,  por- 
que no  tienen  obligación  de  alimentar  á los  ente- 
nados; y asi  podrán  repetir  la  parte  de  dote  que 
hubieren  entregado;  á no  ser  que  pueda  probarse 
haberla  dado  con  ánimo  de  no  i’epetirla. 

Si  muertos  los  padres  habitaren  juntos  el  her- 
mano y la  hermana  poseyendo  los  bienes  heredita- 
rios indiviso , y durante  la  proindi  visión  se  ca- 
sare aquella,  y la  dotase  el  hermano  , no  se  enten- 
derá que  lo  hace  de  sus  bienes  propios , sino  de  los 
correspondientes  á la  hermana , porque  ni  se  pre- 
sume clonación  , ni  el  hermano  está  obligado  por 
derecho  á dotar  á su  hermana  ; y por  consiguiente 
se  supone  que  lo  hace  como  administrador  de  sus 
bienes. 

DOTE  VOLUNTARIA.  La  que  da  la  madre  ú 
otra  persona  por  su  voluntad.  Llámase  voluntarla 
porque  la  madre  no  puede  ser  apremiada  á dotar 
á la  hija.  Solo  esceptúa  la  ley  un  caso  en  cjue  la 
madre  tiene  esta  obligación , y es  cuando  ella  es 
herege , judía  ó mora  , y la  hija  cristiana  católica. 
Algunos  autores  añaden  otro,  que  es  cuando  la 
madre  es  rica , y el  padre  pobre , ó no  se  sabe  quien 
es  el  padre;  pero  este  caso  no  se  halla  apoyado  en 
la  ley  sino  en  la  equidad.  Véase  Dole  necesaria. 
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DOTE  CONFESADA.  La  que  el  marido  confiesa 
haber  recibido,  sin  que  por  otra  parte  conste  su 
entrega.  Si  la  confesión  se  hizo  en  alguna  disposi- 
ción de  última  voluntad,  no  se  tendrá  por  dote  , 
sino  por  legado;  y asi  no  perjudicará  á los  acree- 
dores , ni  á los  herederos  forzosos  en  sus  legítimas, 
sino  que  solo  tendrá  cabida  en  el  quinto  de  los 
bienes  siendo  descendientes  legítimos  los  herede- 
ros, ó en  el  tercio  siendo  ascendientes,  ó en  el 
cuerpo  de  J)ienes,  deducidas  las  deudas,  siendo 
colaterales  ó estraños.  Si  la  confesión  se  hizo  por 
contrato  entre  vivos,  no  perjudica  tampoco  á los 
acreedores  ni  á las  legítimas  de  los  herederos  for- 
zosos, cuando  de  las  circunstancias  y conjeturas 
se  infiere  que  se  hizo  en  fraude  de  unos  ó de  otros; 
ni  tampoco  perjudica  al  marido,  si  no  renunció  la 
excepción  de  no  habe'rsele  hecho  la  entrega  de  la 
dote,  ó si  no  dejó  pasar  dos  años  sin  oponer  esta 
excepción,  ó si  no  hizo  la  confesión  disuelto  el  ma- 
trimonio por  alguna  causa  legítima  , ó durante  el 
á presencia  de  la  muger,  ó después  de  haber  pre- 
cedido promesa  de  la  dote. 

DOTE  INOFICIOSA.  La  que  es  mayor  que  la 
legítima  correspondiente  á la  hija.  El  esceso  de  la 
dote  sobre  la  legítima  debe  restituirse  en  la  parti- 
ción de  la  herencia  paterna  ó materna  á los  demas 
herederos  para  que  lo  dividan  entre  sí,  sin  que  se 
pueda  imputar  á la  bija  en  mejora  de  tercio  ó 
quinto  , como  se  imputa  al  hijo  el  sobrante  de  la 
donación  propter  nuptias , pues  la  hija  no  puede 
entenderse  mejorada  por  via  de  dote  ni  por  otra 
especie  de  contrato  entre  vivos.  Pero  para  calificar 
de  inoficiosa  la  dote , se  ha  de  atenderá  lo  que  va- 
lían los  bienes  del  dolante  al  tiempo  de  su  muerte 
ó al  tiempo  en  que  se  prometió  ó constituyó  la 
misma  dote,  según  conviniere  á la  hija  dotada; 
al  paso  que  para  calificar  de  inoficiosa  la  donación 
propter  nuptias  solo  se  tiene  en  consideración  el 
valor  de  los  bienes  del  donante  al  tiempo  de  su 
muerte;  y como  puede  suceder  que  el  patrimonio 
del  que  da  la  dote  ó hace  la  donación  sea  mas  cuan- 
tioso en  un  tiempo  que  en  otro  , resulta  por  esta 
parte  á favor  de  las  hijas  una  ventaja  con  que  se 
compensa  la  desventaja  que  tienen  deque  las  dotes 
no  les  puedan  servir  para  mejoras  , como  sirven 
las  donaciones  propter  nuptias  á los  hijos  va- 
rones. 
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solver.  Usase  mas  comunmente  en  los  tribunales 
eclesiásticos. 

DUELO.  Un  combate  regular  entre  dos  perso- 
nas, en  presencia  de  testigos  ó sin  ellos,  precedien- 
do reto  ó desafío  hecho  por  palabras,  por  escrito 
ó por  gestos,  y aplazando  tiempo  y lugar,  con  el 
objeto  de  vengar  ó reparar  una  injuria  verdadera 
ó supuesta.  Llámase  duelo,  quasi  duorum  bellum, 
que  quiere  decir,  pelea  entre  dos  ; y del  mismo 
modo  los  Griegos  le  llamaban  monom achia , que 
también  significa  riña  de  uno  con  otro.  Pero  ni  los 
Griegos  ui  los  Piomanos  le  conocieron  ni  le  usaron 
como  medio  de  vengar  injurias  personales  , pues 
el  combate  de  los  Horacios  y Curiacios  iro  tuvo 
otro  motivo  que  el  interes  público  de  dos  naciones 
rivales.  En  la  edad  de  la  caballería  fue  cuando  se 
estableció  y se  hizo  general  el  duelo  por  efecto  de 
los  torneos  y de  los  combates  singulares,  que  for- 
mados por  la  gloria  y destinados  á juegos  produ- 
cían naturalmente  los  desafíos  de  honor;  y por 
efecto  igualmente  de  la  ¡dea  de  una  providencia 
particular,  nacida  del  cristianismo,  la  cual  con- 
duciaá  preguntar  de  este  modo  á la  justicia  divina, 
y á confiarle  la  decisión  de  los  pleitos.  No  obstante 
mucho  antes  del  cristianismo  hallamos  ya  intro- 
ducido en  España  el  duelo  como  medio  judicial  , 
según  prueba  el  siguiente  pasage  de  Tito  Livio  : 
Quidani  quas  disputando  controversias  finiré  ne- 
quierant  aut  noluerant , pacto  interse  ut  victo- 
rem  res  sequerelur  ferro  decreverunt . Cuni  verbis 
disceplarc  Scipio  vellet  ac  sedare  iras , negatum 
id,  ambo  dicere  cotnrnunibus  cognatis,  nec  aliuni 
deoruni  hominumve  quani  Marteni  se  judiccm 
habitaros  esse,  lib.  27,  varagii.  21. 

La  educación  ha  tenido  después  mucha  parle 
en  el  arraigo  y prolongación  de  este  mal ; los  libros 
en  que  los  niños  aprenden  á leer,  y los  que  sirven 
de  recreo  á los  jóvenes  de  ambos  sexos,  están  lle- 
nos de  las  proezas  y alabanzas  de  caballeros  y 
amantes  que  se  ennoblecían  y lograban  la  pre- 
ferencia de  las  damas  buscando  aventuras  , riesgos 
y desafíos ; se  ha  protegido  la  enseñanza  de  la  es- 
grima que  suele  hacer  á los  que  sobresalen  en  ella 
pendencistas  y rencillosos;  y se  ha  negado  la  en- 
trada en  ciertos  empleos  , carreras  y honores  á los 
que  habiendo  sido  desaliados  no  han  admitido  el 
desafío  : de  todo  lo  cual  ha  resultado  que  la  opi- 
nión pública  no  ha  podido  menos  de  honrar  á los 
duelistas. 

De  aquí  es  que  la  ley  que  impone  la  pena  de 
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muerte  al  que  mata  á otro  en  duelo  ó desafío , está 
en  contradicción  con  la  opinión  general , y es  elu- 
dida por  todos  aquellos  que  deberían  concurrir  á 
su  cumplimiento.  Si  se  quiere  pues  que  la  vida  y 
el  honor  de  los  ciudadanos  mas  pacíficos  y virtuo- 
sos no  dependan  del  atolondramiento  y capricho 
de  un  brutal , es  preciso  empezar  por  corregir  la 
opinión,  mejorando  la  educación  pública,  y abo- 
liendo aquellas  leyes  que  directa  ó indirectamente 
contribuyen  á dar  honor  al  duelo  y á los  duelistas. 
Véase  Homicidio  volunlario. 

DUPLICA  ó DUPLICAClOJí.  El  pedimento  con 
que  el  reo  suele  contestar  á la  réplica  del  actor, 
rebatiendo  las  razones  alegadas  por  este  , y esfor- 
zando las  que  él  espuso  en  su  contestación  á la 


demanda.  Se  llama  con  mas  propiedad  coníraré- 
plicUj  y es  el  último  escrito  que  se  admite  para 
fijar  el  estado  de  la  cuestión.  De  este  pedimento 
se  da  traslado  al  actor,  no  para  que  replique  ni 
presente  otro  escrito , sino  para  que  se  instruya 
de  la  última  esposicion  que  hace  el  demandado  , y 
concluya  para  prueba  si  la  causa  lo  necesita,  ó para 
definitiva  en  caso  contrario. 

DUPLICADO.  El  segundo  despacho  ó documento 
que  se  espide  del  mismo  tenor  que  el  primero  por 
si  este  se  pierde, 

DUPOiVDIO.  Entre  los  Romanos  el  doble  as, 
esto  es  , el  peso  de  dos  libras  , y el  todo  de  una 
herencia  dividida  en  veinte  y cuatro  partes.  Véase 
As. 
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ECLESIASTICO.  El  que  en  virtud  de  los  órde- 
nes sagrados  lí  que  ha  sido  promovido,  se  halla 
dedicado  al  servicio  del  altar  y culto  divino.  Véase 
Clérigo  y Juez  eclesiástico . 

ECONOMO.  El  sugeto  que  se  nombra  para  ad- 
ministrar y cobrarlas  rentas  de  las  piezas  eclesiás- 
ticas que  están  vacantes  ó en  depósito  por  razón 
de  algún  litigio  hasta  que  se  declare  á quien  per- 
tenecen ; — el  que  sirve  algún  oficio  eclesiástico 
en  lugar  del  propietario  que  se  halla  impedido  por 
razones  legales,  ó en  tiempo  de  vacante;  — y el 
que  administra  los  bienes  del  que  está  fatuo  , ó es 
pródigo  y destruye  su  hacienda. 

ECULEO.  Cierta  máquina  de  madera  sobre  la 
cual  sentaban  y atormentaban  á los  acusados  que 
estaban  negativos,  para  obligarles  á confesar  ó de- 
clarar la  verdad  de  lo  que  se  les  preguntaba.  Véase 
Tormento. 

ECHAZON.  La  acción  de  arrojar  al  mai-  la  carga 
y otras  cosas  que  hacen  peso  en  la  nave  cuando  es 
necesar'o  aligerarla  para  que  no  perezca  por  la 
tempestad.  — El  capitán  ó maestre  que  se  vea  en 
el  caso  de  tener  que  aligerar  el  navio  por  causa 
de  alguna  tormenta  , precedido  el  dictamen  de  sus 
oficiales , arrojará  primero  la  artillería  y después 
las  mercaderías  de  menos  valor  y mas  peso  y vo- 
li'imen  que  tuviere  entre  cubiertas,  lomando  razón 
de  ellas  en  el  libro  de  Sobordo;  y hará  luego 
protesta  contra  el  mar,  mediante  declaración  de 
los  individuos  de  la  tripulación,  ante  la  justicia 
del  primer  puerto  adonde  por  necesidad  hubiere 
arribado  dentro  tic  las  veinte  y cuatro  horas  de  su 
llegada,  revalidándola  después  en  el  puerto  de 
su  destino  dentro  de  otras  veinte  y cuatro  horas, 
pero  sin  manifestar  jamas  la  razón  de  los  efec- 
tos arrojados  hasta  que  conformándose  los  intere- 
sados entre  sí  antes  de  empezarse  la  descarga,  sea 
requerido  judicialmente. 

La  pérdida  de  las  cosas  arrojadas  al  mar  se  ha  de 
indemnizar  á los  dueños  de  las  mismas  por  todos 
aquellos  que  han  logrado  salvar  las  suyas  mediante 
el  aligeramiento  del  buque  por  la  echazón;  y por 


EC 

consiguiente  debe  x’epartirse  sobre  el  valor  del 
navio , sus  aparejos  y mitad  de  fletes,  sobre  lo  cjue 
dieren  los  pasageros , y sobre  el  importe  de  las 
mercaderías,  perlas,  piedras  preciosas,  oro,  plata, 
moneda,  y demas  géneros  y efectos  que  contenga 
el  navio. 

El  navio  se  tasará  por  peritos  nombrados  por  los 
interesados,  ó de  oficio  en  rebeldía.  ■ — Los  efec- 
tos de  la  carga  se  i'egularán  á voluntad  de  la 
mayor  parle  de  los  interesados  en  cantidad  , ya 
sea  por  el  valor  que  contengan  las  facturas  que  se 
exhibirán  juradas,  ya  sea  por  el  precio  corriente 
que  tuvieren  en  el  puerto  de  su  destino  si  el  capi- 
tán no  se  conformase  con  el  de  las  facturas ; pero 
nunca  en  otra  forma  si  no  se  pusieren  de  acuerdo 
todos  los  interesados  y el  capitán,  sin  que  nadie  lo 
contradiga.  — Los  efectos  arrojados  se  estimarán 
ó apreciarán  por  las  facturas  y conocimientos , 
dándoles  sobre  ellas  el  que  tendrían  en  el  puerto 
de  su  destino  ; y en  cuanto  á su  número  , calidad 
y cantidad , se  estará  á la  razón  justificada  cjue 
diere  el  capitán. 

Las  mercaderías,  cuya  calidad,  cantidad  y valor 
no  se  espresaren  con  fidelidad  en  las  facturas  , y 
que  en  realidad  tuviesen  mayor  estimaeion  que  la 
que  resulta  en  dichos  documentos  , se  regularán 
según  su  legítimo  valor  si  son  de  las  salvadas , y 
según  el  de  las  facturas  si  son  de  las  perdidas.  Por 
el  contrario  las  que  tengan  menor  estimación  que 
la  que  consta  en  las  facturas , se  apreciarán  según 
el  valor  de  estas  facturas  si  son  de  las  .salvadas , y 
según  el  valor  legítimo  y corriente  si  son  de  las 
perdidas. 

Las  mercaderías  que  no  vengan  bajo  de  conoci- 
miento, no  se  pagarán  si  son  arrojadas;  pero  si  se 
salvan,  entrarán  á contribuir  como  los  dem.as  efec- 
tos salvados , para  la  satisfacción  de  las  que  se  hu- 
bieren perdido. 

El  daño  que  recibiere  el  navio  por  facilitar  la 
echazón,  debe  repartirse  también  con  el  de  los 
efectos  arrojados  para  ser  rej)arado  asimismo  por 
lodos  los  contribuyentes. 
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Si  la  echazón  no  salvare  al  navio  , es  claro  que 
no  debe  tener  lugar  el  reparto  y contribución  , de 
modo  que  los  efectos  que  se  salvaren  no  tienen  que 
concurrir  á la  satisfacción  de  los  arrojados.  Mas  si 
el  navio  que  se  salva  con  la  echazón,  continuando 
después  su  viage  llega  por  fin  á perderse,  los  efectos 
salvados  contribuyen  al  pago  de  los  arrojados,  se- 
gún el  valor  que  tienen  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran, deducidos  los  gastos  dcl  salvamento. 
Pero  los  efectos  arrojados  no  contribuyen  jamas 
al  pago  de  los  daños  que  después  de  la  echazón  de 
los  mismos  esperimentaren  los  efectos  salvados. 

Si  después  de  haberse  hecho  el  reparto  llegaren 
los  dueños  á recobrar  sus  efectos  arrojados,  deben 
volver  las  cantidades  que  hubieren  recibido  por 
ellos,  hecha  la  deducción  de  los  daños  causados 
por  la  echazón , y de  los  gastos  del  recobro. 

Los  Romanos  se  gobernaban  en  este  asunto  por  la 
ley  de  Rodas  , cuyos  habitantes  eran  muy  espertos 
en  lo  relativo  á navegación.  Lege  Rhodia  de  jacta 
constilutam  est  ul  omnium  contributionc  sarcia- 
tur  damnum,  quod  pro  ómnibus  datum  est ; sua- 
det  enim  ipsa  cequitatis  ratio  commune  fieri  detri- 
mentum  eorum,  qui propter  amissas  res  aliorurn, 
ccjjsecutisuntut  nierces  suas  salvas  habeant.  JEs- 
timalio  mercium  projectarurn  fit  quanti  reverá 
emplee  sunt,  non  vero  quanti  veenire  poluissent , 
si  appulissent  ad  porliim,  quia  detrimenti,  non 
lucri  prcestatio  jit : salvce  vero  merces  ccslimanlur 
quanti  mine  veenire  possunt , quia  hoc  quoque 
lucrurn  ipsis  ex  projectarurn  mercium  jactara 
videtur  accesnssc. 
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EDAD.  Los  años  que  uno  tiene  desde  su  naci- 
miento; ó el  estado  del  hombre  en  cierta  parte  de 
su  vida , que  suele  dividirse  en  cuatro  épocas  ó 
edades  diferentes,  cuales  son  la  edad  anteriora  la 
pubertad,  la  adolescencia  , la  edad  viril , y la  vejez. 

La  edad  anterior  á la  pubertad  se  divide  en  in- 
fancia, en  edad  próxima  á la  infancia,  y en  edad 
próxima  á la  pubertad.  La  infancia  se  estiende 
desde  el  nacimiento  hasta  los  siete  años  : la  edad 
próxima  á la  infancia , desde  los  siete  años  hasta 
los  diez  y medio ; y la  edad  próxima  á la  pubertad, 
desde  los  diez  años  y medio  hasta  los  catorce  en 
los  varones,  y hasta  los  doce  en  las  hembras. 

La  adolescencia  empieza  en  la  época  de  la  pu- 
bertad, esto  es,  á los  catorce  años  cumplidos 
en  los  varones  y á los  doce  en  las  hembras , y se 
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concluye  ú los  veinte  y cinco  años  también  cum^ 
plidos. 

La  edad  viril  ó la  mayor  edad  empieza  á los 
veinte  y cinco  años  cumplidos  y acaba  á los  se- 
senta , en  los  cuales  tiene  principio  la  vejez  á la 
que  sigue  la  decrepitud. 

En  este  artículo  es  de  observar  : — i”  que  la 
edad  exime  de  la  pena  de  un  delito  á los  impúbe- 
res que  están  m^is  próximos  ;í  la  infancia  que  á la 
pubertad  : — 2“  que  la  edad  exime  de  las  cargas 
personales  , como  por  ejemplo  de  la  tutela  y cura- 
duría , de  que  están  libres  los  septuagenarios  : — 
5"  que  es  necesaria  cierta  edad  para  casarse,  para 
profesar  en  un  instituto  religioso , para  ser  pro- 
movido á ciertos  cargos  ó empleos , para  hacer  tes- 
tamento y para  celebrar  contratos  y ¡¡resentarseen 
juicio  : — 4“  el  actor  ó reo  que  funda  su  de- 
manda ó defensa  en  su  edad  ó en  la  de  otra  per- 
sona, tiene  que  probarla;  lyuí  celatem  allegat , sive 
agendo  , sive  excipiendo , eam  probare  debet. 

La  edad  se  prueba  por  el  asiento  que  se  hace 
del  dia  del  nacimiento  en  los  libros  de  la  iglesia 
parroquial , ó por  la  copia  autorizada  que  se  saca 
de  dicho  asiento.  En  defecto  de  estos  registros, 
como  cuando  se  hubieren  perdido  ó quemado,  ó 
se  hubiere  dejado  de  sentar  la  partida  por  descuido 
del  párroco,  se  tiene  que  recurrir  á los  escritos 
particulares  de  los  padres,  y aun  al  testimonio  de 
los  amigos  y vecinos. 

La  edad  induce  presunciones  vehementes  que 
solo  pueden  destruirse  por  pruebas  contrarias  en 
-ciertos  casos.  Asi  es  que  si  un  padre  ó madre  y un 
hijo  SUYO  muriesen  ambos  de  una  desgracia  ó lance, 
como  por  ejemplo  en  un  naufragio,  en  un  incen- 
dio , ó en  la  ruina  ó desplome  de  un  edificio,  se 
presume  que  el  hijo  murió  antes  que  el  padre  ó la 
madre  si  era  menor  de  catorce  años  , y que  murió 
después  si  era  mayor  de  dicha  edad. 

EDAD  EN  QUE  ACABAN  LA  TUTELA  Y CU- 
RATELA. La  tutela  acaba  á los  catorce  años  en  los 
varones  y á los  doce  en  las  hembras;  y la  cúratela 
que  empieza  en  dichas  edades , no  se  concluye 
hasta  los  veinte  y cinco  años  cumplidos. 

EDAD  PARA  EXIMIRSE  DE  CARGOS  PUBLI- 
COS. La  de  setenta  años.  Asi  es  que  el  mayor  de 
esta  edad  puede  escusarse  de  aceptar  los  oficios  de 
justicia  y gobierno,  y la  tutela  ó curaduría. 

EDAD  PARA  CASARSE.  La  de  catorce  años  en 
el  varón,  y la  de  doce  en  la  hembra.  Es  segura- 
mente muy  estraño  que  no  permitiéndose  al  me- 
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ñor  de  veinte  y cinco  años  enagenar  un  campo  que 
valga  veinte  pesos  por  ejemplo , se  le  permita  dis- 
poner de  su  persona  para  siempre.  Como  quiera 
que  sea,  aunque  entre  nosotros  se  desarrolla  co- 
munmente la  pubertad  á los  catorce  años  en  el 
varón  y á los  doce  en  la  hembra  , seria  sin  duda 
mucho  mas  útil  retardar  algún  tanto  los  matrimo- 
monios,  que  no  precipitarlos  y pi’evenir  á la  natu- 
raleza. 

EDAD  LEGITIMA.  La  que  está  prescrita  por 
la  ley  para  la  ejecución  de  algún  acto  determinado, 
como  por  ejemplo  para  casarse,  para  testar  , para 
ser  juez  etc.  ^ pero  comunmente  se  entiende  por 
edad  legítima  la  mayor  edad  ó la  de  veinte  y cinco 
años  cumplidos , en  que  el  hombre  se  hace  inde- 
pendiente, saliendo  de  la  curaduría,  y puede  dis- 
poner libremente  de  su  persona  y de  sus  cosas. 

EDAD  PARA  PROFESAR.  La  edad  para  hacer 
profesión  en  un  instituto  religioso,  no  se  hallaba 
determinada  antiguamente;  porque  según  el  sentir 
de  algunos  padres  de  la  iglesia,  no  hay  ninguna 
edad  que  no  sea  propia  para  entregarse  á Dios. 
Asi  es  que  los  niños  mas  tiernos  solian  tomar  el 
hábito  en  los  conventos  y monasterios,  ó porque 
los  presentaban  sus  padres , ó porque  les  venia 
este  capricho ; hasta  que  conociéndose  en  fin 
las  consecuencias  del  grave  empeño  de  pasar  toda 
su  -vida  en  un  encierro,  se  arregló  la  edad  de 
la  profesión  religiosa  sobre  la  del  matrimonio, 
como  si  no  hubiese  diferencia  entre  estos  dos 
estados.  El  concilio  de  Trento  fijó  después  la  edad 
de  diez  y seis  años  cumplidos  en  ambos  sexos , 
bajo  pena  de  nulidad  ; pero  todavía  el  capricho  y 
la  indiscreción  tienen  mas  parte  en  los  votos  que 
se  hacen  á esta  época  de  la  vida , que  no  los  lla- 
mamientos del  espíritu  santo  y la  verdadera  de- 
voción ; porque  aun  es  esta  edad  demasiado  corta 
para  conocer  la  fuerza  de  unas  pasiones  que  toda- 
vía no  han  nacido,  ó no  han  desplegado  sus  efec- 
tos, y para  calcular  si  siempre  seremos  capaces  de 
guardar  los  votos  de  castidad  , pobreza  y obedien- 
cia , y todas  las  demas  reglas  del  instituto  que  que- 
remos abrazar.  Lo  cierto  es  que  un  arrepenti- 
miento inútil  y fuera  de  sazón  suele  ser  muchas 
veces  el  amargo  fruto  de  una  profesión  precipi- 
tada j y el  triste  pensamiento  de  no  poder  ya  re- 
cobrar su  libertad  , produce  á veces  un  despecho 
que  no  tiene  remedio. 

EDAD  PARA  LOS  CARGOS  ú OFICIOS  PU- 
BLICOS. Para  ser  juez  orilinario  se  requiere  la  de 
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viente  y seis  años  siendo  letrado^  y la  de  veinte  si 
fuere  lego:  la  de  diez  y ocho  basta  para  ser  juez  dele- 
gado, bien  que  á ninguno  podrá  obligársele  á serlo 
hasta  los  veinte,  y aun  es  suficiente  la  de  catorce 
si  fuere  puesto  á voluntad  de  ambas  partes  y con 
otorgamiento  del  rey.  Para  ser  escribano  es  nece- 
saria la  de  veinte  y cinco  años ; y también  para  ser 
procurador  judicial;  pero  basta  la  de  diez  y siete 
para  ser  procurador  estrajudicial , como  igual- 
mente para  ser  abogado.  La  de  veinte  y cinco 
años  se  exige  asimismo  para  la  tutela  y curaduría; 
y generalmente  hablando,  para  todos  aquellos  car- 
gos en  que  tiene  que  obligarse  el  que  los  desempeña . 

EDAD  PARA  PRESENTARSE  EN  JUICIO.  La 
de  veinte  y cinco  años;  de  modo  que  el  que  no  los 
hubiere  cumplido , no  puede  comparecer  en  los 
tribunales  de  justicia  como  actor  ni  como  reo, 
sino  mediante  la  autoridad  ó consentimiento  de 
su  tutor  ó curador;  bien  que  según  algunos  auto- 
res, podrá  presentarse  en  juicio  sin  tal  autoriza- 
ción en  caso  de  estar  habilitado  para  administrar 
sus  bienes,  ó por  dispensa , ó por  medio  del  ma- 
trimonio si  tiene  diez  y ocho  años  cumplidos. 
Véase  Menor. 

EDAD  PARA  TESTAR.  La  de  catorce  años  en 
el  varón,  y de  doce  en  la  hembra. 

EDAD  PARA  SEPi  TESTIGO.  La  de  catorce 
años  en  las  causas  civiles,  y veinte  en  las  crimina- 
les; bien  que  antes  de  cumplir  estas  edades  puede 
una  persona  ser  llamada  á declarar,  y servirá  su 
dicho  de  gran  presunción. 

EDAD  PARA  LA  PENA.  La  de  diez  años  y me- 
dio ya  cumplidos  en  los  elelitos  de  robo , hurto , 
homicidio  ú otro  que  no  sea  de  lujuria;  y la  de  ca- 
torce  años  en  los  delitos  de  incontinencia  ó lujuria: 
bajo  el  supuesto  que  hasta  tlespues  de  los  diez  y 
siete  años  de  edad  no  se  impone  al  delincuente  la 
pena  establecida  por  la  ley,  sino  otra  menor,  en 
razón  de  su  inesperiencia  y de  no  ser  tan  capaz  de 
malicia  como  el  de  mayor  edad. 

EDICTO.  El  mandato  ó decreto  publicado  con 
autoridad  del  príncipe  ó magistrado,  disponiendo 
la  observación  de  algunas  reglas  en  algún  ramo  ó 
asunto;  — y las  letras  que  se  fijan  en  los  parages 
públicos  de  las  ciudades  y villas,  dando  noticia  de 
alguna  cosa  para  que  sea  notoria  á todos.  Edicto 
viene  de  la  voz  latina  ediccre , que  significa  preve- 
nir alguna  cosa,  ó tomar  de  antemano  alguna  de- 
terminación que  sirva  de  regla. 

EDICTO  PRETORIO.  En  el  derecho  romano 
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el  edicto  que  publicaba  cada  pretor  al  principio 
del  año  que  le  duraba  el  oficio,  manifestando  las 
especies  de  negocios  sobre  que  interponía  su  au- 
toiidad,  y el  orden  con  que  habla  de  proceder  en 
las  cosas  pertenecientes  á su  jurisdicción } pues 
aunque  los  pretores  no  eran  legisladores,  se  ha- 
bían arrogado  insensiblemente  la  facultad  de  ayu- 
dar, suplir  y corregir  las  leyes,  ya  concediendo 
excepciones,  ya  prometiendo  restituciones  m in- 
iegrum , ya  inventando  ficciones  con  que  hacian 
nulos  los  efectos  de  alguna  ley. 

EDIFICIO.  Obra  ó fábrica  de  casa,  palacio, 
templo,  ú otra  cosa.  El  edificio  se  reputa  por  ac- 
cesorio del  suelo  ó área  sobre  que  está  construido, 
y asi  es  que  siempre  cede  al  suelo , cecUficium  sem- 
per  solo  ceclit.  Voy  esta  razón  si  uno  levanta  un 
edificio  con  materiales  suyos  sobre  un  fundo  que 
no  lo  pertenece,  el  propietario  del  fundo  lo  es 
también  del  edificio  j y del  mismo  modo  el  que 
con  materiales  agenos  fabrica  una  casa  en  terreno 
suyo,  queda  también  dueño  de  la  obra j de  ma- 
nera que  en  todos  los  casos  la  propiedad  del  edi- 
ficio pasa  á unirse  con  la  propiedad  del  terreno, 
y el  dueño  de  este  lo  queda  también  de  aquel. 
Véase  Accesión  industrial , Denuncia  de  obra 
nueva  ^ y Denuncia  de  obra  vieja. 

EDIL.  Entre  los  antiguos  Piomanos  el  magis- 
trado á cuyo  cargo  estaba  el  cuidado  de  las  obras 
públicas,  el  reparo  , ornato  y limpieza  de  los  tem- 
plos, casas  y calles  de  la  ciudad. 
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EFECTO  DEVOLUTIVO,  El  conocimiento  que 
mediante  la  apelación  toma  el  juez  superior  de  las 
providencias  del  inferior  sin  suspender  la  ejecu- 
ción de  estas.  Se  admite  la  apelación  de  una  sen- 
tencia solo  en  cuanto  al  efecto  devolutivo,  cuando 
la  causa  es  urgente,  v.  gr.  cuando  se  trata  de  cosas 
que  no  pueden  guardarse  sin  que  se  pierdan , de 
nombramiento  de  tutor  ú otras  semejantes,  y ge- 
neralmente siempre  que  el  juicio  es  sumario,  como 
por  ejemplo  el  ejecutivo. 

EFECTO  SUSPENSIVO.  El  conocimiento  que 
en  virtud  de  apelación  toma  el  juez  superior  de 
las  providencias  del  inferior  suspendiendo  la  ejecu- 
ción de  estas.  Se  admite  la  apelación  en  ambos 
efectos,  es  decir,  en  cuanto  al  devolutivo  y al  sus- 
pensivo , cuando  la  causa  no  es  urgente  y se  trata 
en  juicio  plenario. 

Para  facilitar  el  conocimiento  de  las  causas  que 


no  admiten  apelación  en  cuanto  al  efecto  suspen- 
sivo, proponen  algunos  la  regla  de  que  se  pese  el 
agravio  respectivo  á las  partes  y al  público;  y si 
fuere.mayor  el  que  padecería  la  parte  apelante  , y 
el  que  trascendería  al  mismo  tiempo  al  público  si  no 
se  le  admitiese  la  apelación  en  el  efecto  suspensivo, 
se  debe  deferir  á ella  en  los  dos  efectos ; mas  si  la 
parte  a cuyo  favor  está  dada  la  sentencia  se  espu- 
siese  á mayor  perjuicio  por  la  suspensión  , ú fuese 
este  trascendental  á la  causa  pública,  cesará  en  es- 
tos casos  la  apelación  suspensiva  , y tendrá  lugar 
únicamente  en  el  efecto  devolutivo. 

EFORO.  Magistrado  establecido  en  Esparta  para 
contrapesar  el  poder  de  Jos  reyes. 
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EJECUCION.  El  acto  deponer  por  obra  alguna 
cosa  ; — y la  aprehen.sion  que  se  hace  en  la  persona 
ó bienes  del  deudor  moroso,  por  mandamiento  del 
juez  competente  , para  satisfacer  á los  acreedores. 
Trabar  ejecución  es  hacer  embai-go  en  los  bienes 
del  deudor  para  el  pago  de  la  deuda  y costas  que 
ocurran. 

Mas  no  siempre  ni  todos  los  acreedores  pueden 
hacer  uso  de  este  medio  para  ver  cubiertos  sus 
créditos.  Importa  pues  saber  cuando  tiene  Jugarla 
ejecución,  quien  puede  pedirla,  contra  quien,  y en 
que  bienes  ha  de  hacerse,  como  igualmente  cual  es 
el  deudor  que  podrá  ser  encarcelado. 

La  ejecución  solo  tiene  lugar  cuando  el  acreedor 
presenta  un  título  ejecutivo,  esto  es,  uno  de  aque- 
llos instrumentos  que  traen  aparejada  ejecución  , 
es  decir,  que  pueden  cumplirse  inmediatamente, 
poniéndose  por  obra  su  contenido  , con  tal  que  sea 
líquida  la  cantidad  de  la  deuda,  ó se  liquide  con 
citación  de  la  parte  contraria.  Véase  Jnstnimenío 
ejecutivo. 

Puede  pedirla  ejecución  no  solo  el  acreedor  nom- 
bi’ado  en  el  instrumento  que  la  trae  aparejada,  si- 
no otro  cualquiera  ejue  tenga  interes.  Asi  es  que 
puede  la  muger,  luego  que  se  disuelve  el  matri- 
monio , pedir  ejecución  contra  los  deudores  del 
marido,  aunque  no  preceda  cesión  de  bienes ; y el 
marido  puede  pedir  ejecución  por  la  dote  prome- 
tida sin  necesitar  poder  de  la  consorte.  Asimismo 
puede  ejecutar  el  cesionario  del  acreedor,  con  tal 
que  la  cesión  sea  justa  y verdadera;  y si  hubiese 
varios  herederos  nombrados  en  un  testamento, 
cada  uno  de  ellos  puede  pedir  ejecución  por  su  parte. 

La  ejecución  puede  pedirse  no  solo  conti’a  el 
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deudor  , sino  también  contra  su  heredero  , bien 
entendido  que  si  este  aceptó  con  beneficio  de  in- 
ventario, no  debe  ser  ejecutado  en  mas  de  lo  que 
valiere  la  herencia^  y si  fueren  muehos  los  here- 
deros, no  se  puede  ejecutar  á cada  uno  insolidum 
por  toda  la  deuda,  ú menos  que  sean  poseedores  de 
cosa  hipotecada  por  el  difunto,  porque  la  aecion 
hipotecaria  sigue  siempre  á la  hipoteca;  pero  en 
tal  caso  el  heredero  que  pague  mas  de  lo  que  le 
coi’responde , tiene  derecho  para  pedir  ejecutiva- 
mente  el  esceso  á los  coherederos.  También  puede 
pedirse  la  ejecución  contra  la  muger  por  la  mitad 
de  las  deudas  contraidas  por  el  marido  durante  el 
matrimonio ; como  asimismo  contra  el  hijo  me  - 
jorado en  tercio  y quinto  , por  la  parte  de  deuda 
correspondiente  ú su  mejora. 

¿Podrá  pedirse  la  ejecución  contra  un  tercer 
poseedor  de  los  bienes  del  deudor,  el  cual  no 
siendo  heredero  de  este,  los  adquirió  por  título 
legítimo  particular,  como  compra,  donación  ú otro 
semejante?  Por  regla  general  no  tiene  lugar  la 
ejecución  contra  los  terceros  poseedores,  escepto 
en  los  casos  siguientes  : — i“  cuando  el  deudor 
cnagena  sus  bienes  para  eludir  el  derecho  del  acree- 
dor ; — 2°  si  el  tercer  poseedor  lo  fuere  de  cosa 
que  se  hubiere  hipotecado  á la  deuda  con  prohi- 
bición y cláusula  de  no  enagenarla  : — 5°  si  no  se 
ha  hecho  todavía  entrega  ó tomado  posesión  de  la 
cosa,  aunque  esta  se  haya  enagenado  antes  de  em- 
pezadocl  juicio  ejecutivo : — 4'’^"*  tercer  poseedor 
tiene  la  cosa  en  calidad  de  emprdslito,  comodato  ó 
depósito,  pues  entonces  no  posee  en  nombre  suyo: 
— 5°  cuando  el  tercer  poseedor  posee  la  cosa  por 
título  nulo  , reprobado  por  las  leyes  , ó por  con- 
trato simulado  : — G'’  si  el  deudor  hubiere  enage- 
nado la  cosa  después  de  habérsela  entregado  en 
prenda  al  acreedor  por  raz  jii  de  la  deuda,  ó dádole 
posesión  de  ella  entregándole  los  títulos  , etc.  : — 

si  el  deudor  hiciere  cesión  de  bienes,  ó no  tu- 
viere absolutamente  con  que  pagar;  en  cuyo  caso 
si  el  acreedor  tiene  acción  real  ó hipotecaria, 
puede  pedir  contra  el  tercei"  poseedor,  después  de 
hecha  escusion  en  los  bienes  del  deudor;  pero  si  la 
aecion  fuere  personal,  es  necesario  ademas  de  dicha 
escusion,  probar  que  la  enagcnacion  de  la  co.sa  que 
se  pide  ha  sido  hecha  eon  dolo  y en  fraude  del 
acreedor. 

La  ejecución  ha  de  hacerse  en  los  bienes  que 
designe  el  deudor,  y no  haciéndolo  este,  ó hallán- 
dose ausente,  en  los  que  nombre  el  acreedor;  de- 


biéndose proceder  á la  ejecución  primero  en  los 
bienes  muebles,  y á falta  de  estos  en  los  ralees  , de 
modo  que  no  observándose  este  orden  es  nula  la 
ejecución;  bien  que  si  el  deudor  la  aprobare  táci- 
tamente no  apelando,  ó no  pidiendo  nulidad  antes 
de  procederse  á otro  acto  en  la  causa,  creen  algu- 
nos que  debe  valer  la  tal  ejecución  en  que  no  se 
observó  el  orden  indicado.  Mas  es  necesario  tener 
presente  que  no  sobre  todas  las  cosas  puede  recaer 
la  ejecución,  pues  están  csceptuadas  las  siguientes: 

— I ° las  cosas  sagradas  y destinadas  al  culto  divino; 

— 2°  los  apiarejos  y animales  de  labranza,  los  sem- 

brados y barbechos,  y los  panes  que  se  hallan  en 
las  eras  hasta  que  esten  entrojados;  y aun  en  este 
caso  no  se  pueden  vender  dichos  panes  á menos 
del  precio  de  la  tasa,  debiendo  haeerse  pago  al 
aereedor  eon  el  mismo  grano  si  no  hubiere  eom- 
prador;  — 5"  los  instrumentos  que  tienen  los  ar- 
tistas y artesanos  para  el  uso  de  sus  respectivos 
oficios  ó profesiones; — 4“  caballos,  armas  y suel- 

dos de  los  militares  , las  muías  ó caballos  de  mon- 

' tar,  armas,  y casas  que  habitaren  los  caballeros  é 
hijosdaldo  , no  siendo  deudores  al  estado; — 5°  las 
yeguas  destinadas  para  la  eria  de  eaballos  de  casta; 

— 6°  los  libros  de  los  abogados  v esfudiantes;  — 
las  camas,  vestidos  , y demas  eosas  neeesarias  al 

uso  cotidiano  de  cualquier  deudor  que  sea;  — 
8”  las  naves  que  vengan  del  estrangero  con  mer- 
caderías, á no  ser  que  los  mismos  deudores  las  de- 
signen para  ser  ejecutadas. 

IVo  todas  las  personas  pueden  ser  encarceladas 
.en  virtud  del  mandamiento  de  ejecución,  pues 
gozan  del  privilegio  de  no  poder  ser  llevadas  á la 
prisión  por  deudas  que  procedan  de  causa  civil  las 
personas  siguientes  : — los  nobles  ó hijosdalgo, 
cscepto  si  fueren  arrendadores  ó recaudadores  de 
tributos  ó derechos  públicos;  — 2°  los  doctores  ó 
licenciados  en  cualquiera  ciencia  , como  también 
los  abogados; — 5°  los  labradores,  á menos  que 
la  deuda  sea  á favor  del  fisco,  ó que  proceda  de  de- 
lito ó cuasi-delito ; — 4"  los  artistas  y artesanos  de 
cualquiera  clase  que  sean,  y los  operarlos  de  las 
fábricas;  — 5“  los  <jue  desamparan  sus  bienes  ó 
hacen  cesión  de  ellos  á favor  de  sus  acreedores;  — 
6"  las  mugci  es  por  fianza  ó deudas  del  marido  ; — 
7°  los  que  gozan  el  beneficio  de  competencia.  Si  el 
reo  ejecutado  fuere  de  alguna  de  dichas  clases  cs- 
ceptiiadas,  solo  tiene  lugar  el  mamlamicnto  de  eje- 
cución contra  sus  bienes,  mas  no  contra  su  per- 
sona. Véase  Juicio  cjcculivo. 
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EJECUCIOxS'  DE  SEIN’TENCIA.  En  las  causas 
civiles  la  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  debe  ejecutarse  dentro  de  tercero  dia  si 
fuere  sobre  raíz  ó mueble  que  no  sea  dinero^  y 
dentro  de  diez  dias  si  fuere  sobre  dineros;  mas  si 
el  condenado  no  pudiere  entregar  la  cosa  en  dicho 
plazo  por  hallarse  la  misma  en  otra  parte,  debe 
dar  fianza  obligándose  á entregarla  en  el  plazo 
que  el  juez  le  señale,  ó bien  su  estimación  si  no  la 
pudiese  haber.  — A veces  se  ejecuta  la  sentencia 
provisionalmente,  sin  embargo  de  la  apelación  que 
se  ha  interpuesto  por  el  litigante  condenado ; y esto 
sucede  siempre  cjue  la  causa  es  urgente  y se 
trata  en  juicio  sumario,  no  concediéndose  en  tal 
caso  la  apelación  sino  solo  en  el  efecto  devolutivo. 

En  las  causas  criminales  la  sentencia  de  muerte 
se  ejecuta  al  tercero  dia  después  de  consultada  y 
publicada;  y no  en  secreto,  sino  en  público,  para 
que  la  pena  sea  ejemplar  , y pueda  contener  á los 
que  trataren  de  imitar  al  delincuente ; á cuyo 
efecto  se  publica  también  por  pregones  el  delito 
del  reo  en  las  calles  de  la  earrera  por  donde  es 
conducido,  y en  el  lugar  del  suplicio.  — Es  tam- 
bién muy  conveniente  que  la  sentencia  se  eje- 
cute en  el  pueblo  donde  se  cometió  el  delito,  para 
que  los  que  fueron  testigos  del  hecho  , lo  sean 
también  de  la  pena;  pero  ordinariamente  se  veri- 
fica en  la  capital  de  la  provincia,  ya  por  evitar 
gastos,  ya  por  la  mayor  necesidad  que  liay  de  pre- 
sentar espectáculos  de  esta  especie  en  las  grandes 
poblaciones  donde  el  mayor  número  de  habitantes 
suele  hacer  mayor  el  número  de  los  delitos.  — En 
lamuger  que  se  halla  embarazada  no  puede  eje- 
cutarse la  sentencia  de  muerte  hasta  después  del 
parto  , bajo  el  concepto  de  que  el  que  la  hiciere 
ejecutar  antes  debe  ser  castigado  como  homicida. 

EJECUCION  APAPiEJADA.  Dícese  que  trae 
aparejada  ejecución  el  instrumento  en  virtud  del 
cual  se  procede  por  via  ejecutiva  al  embargo  y 
venta  ele  bienes  del  deudor  moroso  para  satisfacer 
al  acreedor. 

EJECUTANTE.  El  acreedor  que  ejecuta  judi- 
cialmente ií  su  deudor  para  lograr  el  pago  de  su 
crédito. 

EJECUTAR.  Poner  por  obra  alguna  cosa  ; — 
quitar  la  vida  al  reo  en  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia de  muerte  que  se  ha  pronunciado  contra  él ; 
— y precisar  á uno  á que  pague  lo  que  debe  á 
otro,  embargando  por  mandamiento  de  juez  com- 
petente y vendiendo  públicamente  sus  bienes,  y 


aun  llevándole  á la  cárcel  sino  es  persona  escep- 
tuada.  Véase  Ejecución. 

EJECUTIVAMENTE.  Por  la  via  ejecutiva;  esto 
es,  por  embargo  y venta  de  bienes. 

EJECUTIVO.  Lo  que  no  admite  espera  ni  dila- 
ción , sino  que  debe  verificarse  en  el  momento ; y 
asi  se  llama  ejecutiva  la  sentencia  que  se  pone  por 
obra  inmediatamente,  arinqúese  haya  interpuesto 
apelación  que  solo  se  concede  en  el  efecto  devolu- 
tivo; y también  se  dice  ejecutivo  el  instrumento 
en  cuya  virtud  se  jii’ocede  al  embargo  de  bienes  de 
un  deudor.  Véase  Instrumento  ejecutivo. 

EJECUTOR.  El  que  está  encargado  de  llevar  S. 
efecto  alguna  provisión  ó mandamiento  de  la  au- 
toridad judicial,  como  por  ejemplo  la  persona  ó 
ministro  que  pasa  á hacer  alguna  ejecución  y co- 
branza de  orden  del  juez  competente.  — Fiel  eje- 
cutor, es  el  regidor  á quien  toca  en  alguna  ciudad 
ó villa  asistir  al  repeso  de  ciertos  artículos  de  pri- 
mera necesidad  para  asegurarse  de  la  fidelidad  coa 
que  se  ha  hecho  el  primer  peso  por  el  vendedor. 

EJECUTOR  TESTAMENTARIO.  La  persona  á 
quien  encargó  el  difunto  la  ejecución  de  lo  dis- 
jniesto  en  su  testamento  ó última  voluntad.  Véase- 
Albacea. 

EJECUTOR  DE  L.\  JUSTICIA.  El  que  tiene 
por  oficio  llevar  á efecto  las  sentencias  de  conde- 
nación á penas  aflictivas. 

EJECUTOPvIA.  El  despacho  que  se  libra  por  los- 
tribunalcs  de  las  sentencias  que  no  admiten  apela- 
ción ó pasan  en  autoridad  de  cosa  juzgada  á fin  de 
cjue  puedan  llevarse  á efecto  : — y el  despacho  que 
se  espide  por  las  salas  de  hijosdalgo  en  las  chan- 
cillerías  al  que  en  juicio  contradictorio  ha  obte- 
nido sentencia  declaratoria  de  su  nobleza  de  sangre. 

EJECUTORIAL.  Dícese  de  los  despaches  ó letras 
cjue  comprenden  la  ejecutoria  de  alguna  sentencia 
de  tribunal  eclesiástico. 

EJECUTORIAR.  Obtener  á su  favor  en  juicio 
a sentencia  que  causa  ejecutoria  , ó que  confirma 
de  un  modo  irrevocaJile  el  derecho  que  se  tiene 
sobre  una  cosa;  — y comprobar  con  hechos  ó j^rue- 
bas  repetidas  la  certeza  y notoriedad  de  alguna 
cosa. 

EJECUTORIO.  Lo  que  pertenece  á la  ejecu- 
ción ó aprehensión  de  la  persona  y bienes  del  deu- 
dor para  satisfacer  al  acreedor. 

EJEMPLAR.  El  original  ó prototipo  que  sirve 
de  modelo  para  sacar  por  él  otras  cosas  semejantes  ; 
— el  traslado  ó copia  sacada  del  original  ó de  otra 
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copia,  como  de  un  manuscrito  ó escritura; — loque 
se  ba  hecho  en  igual  caso  otras  veces;  — y como 
adjetivo  se  aplica  á la  pena  que  sirve  de  escala- 
miento. Yéase  Castigo  ejemplar  y Traslado.  — • 
Sia  ejemplar^  es  una  espresion  de  que  se  usa  en  las 
gracias  especiales  que  se  conceden  á alguno  , para 
precaver  que  otros  pidan  lo  mismo,  alegando  aquel 
ejemplar  á su  favor. 

EL 

ELECCION.  La  libertad  que  uno  tiene  para  es- 
coger entre  dos  ó mas  cosas  aquella  que  mas  le 
ucomode.  La  elección  pertenece  , generalmente 
hablando^  al  deudor  que  debe  una  cosa  in  genere 
aut  allernatim  ; pero  en  los  legados  de  esta  natu- 
raleza suele  corresponder  al  legatario,  que  es  el 
.acreedor  de  la  cosa  legada.  Asi  es  que  si  uno  pro- 
mete en  general  un  caballo  de  los  muchos  que 
tiene,  está  en  su  mano  entregar  el  que  le  parezca; 
y del  mismo  modo  el  que  se  obliga  á dar  una  can- 
tidad ó hacer  un  servicio  á otro , puede  escoger 
cualquiera  de  las  dos  cosas,  sin  que  la  persona  con 
quien  contrató  tenga  derecho  para  compelerle  á 
hacer  el  servicio  mas  bien  que  á dar  la  cantidad  ó al 
revés ; pero  si  un  testador  lega  en  general  uno  de 
:sus  caballos,  ó bien  una  de  dos  cosas  alternativa- 
mente , el  legatario  es  , y ko  el  heredero  , el  que 
tiene  la  facultad  de  elegir.  Véase  Obligación  al- 
ternativa. 

ELECCION  CANONICxV.  El  nombramiento  de 
una  persona  para  alguna  dignidad,  prebenda  ó 
beneficio , hecho  según  la  forma  establecida  en  el 
concilio  general  lateranense  , celebrado  en  tiempo 
de  Inocencio  III  , por  uno  de  tres  modos  , que  son 
■escrutinio,  compromiso  é inspiración. 

nácese  la  elección  por  escrutinio,  cuando  ha- 
llándose presentes  todos  aquellos  que  deben  , 
quieren  y pueden  asistir  cómodamente , se  nom- 
bran dos  ó tres  escrutadores  que  recogen  de  uno 
en  uno  y en  secr  eto  los  votos  de  todos,  y luego  los 
reconocen  y regulan  , quedando  nombrada  la  per- 
sona que  reúne  la  pluralidad  absoluta. 

nácese  la  elección  por  compromiso,  cuando  por 
evitar  los  disturbios  ó dilaciones  que  se  temen , se 
conviene  todo  el  cabildo  en  conferir  á una  ó mu- 
chas personas  de  su  seno  ó eslrañas  la  potestad  de 
elegir.  Pero  para  echar  irrano  de  este  medio  es  in- 
dispensable que  ni  un  solo  individuo  lo  descebe  , 
pues  á nadie  debe  privarse  de  su  derecho  contra  su 
voluntad  y sin  motivo;  y es  muy  digno  de  obser- 


vacioir  que  el  compromisario  puede  elegirse  á sí 
mismo , sin  que  por  eso  se  crea  que  incurre  en  la 
nota  de  ambicioso. 

La  elección  finalmente  se  hace  por  inspiración  , 
cuando  sin  preceder  deliberaciotr  alguna,  se  con- 
vienen todos  repentinamente  eir  utra  persona  y la 
nombran  por  aclamación. 

Deben  ser  llamados  á la  elección  todos  los  que 
tienen  derecho  de  intervenir  en  ella,  pues  de  otro 
modo  seria  nula;  y por  eso  suele  decirse  cpie  mas 
perjudica  la  omisión  de  uno  solo  que  la  contradic- 
ción de  muchos.  Pueden  acudir  á la  elección  los 
que  tienen  derecho  de  elegir;  pero  no  están  obli- 
gados á la  asistencia  , porque  nadie  puede  ser  cora- 
pelido  á usar  de  su  derecho  contra  su  voluntad. 
Los  c|ue  se  hallan  legítimamente  impedidos  pue- 
den nombrar  procurador  que  vote  por  ellos;  pero 
este  no  podrá  votar  en  su  nombre  por  una  pei’- 
sona,  y como  procurador  por  otra  diferente,  por- 
que está  obligado  á elegir  á la  mas  digna  ; bien 
cjue  si  el  comitente  le  hubiere  designado  el  sugeto 
á quien  preferia  , podrá  entonces  elegirá  otro  por 
su  parte,  porque  puede  suceder  que  uno  parezca 
mas  digno  al  comitente  , y otro  al  procurador. 

EM 

EMANCIPACION.  Un  acto  por  el  cual  liberta 
el  padre  al  hijo  de  su  patria  potestad  , mediando 
al  intento  la  voluntad  de  entrambos.  Se  haee  la 
emancipación  presentándose  el  padre  con  el  hijo 
ante  el  juez  ordinario;  y asi  ambos  presentes, 
debe  decir  el  padre  que  saca  al  hijo  de  su  poder, 
y el  hijo  consentirlo.  El  juez  no  puede  declarar  la 
emancipación,  sin  que  primero  dé  cuenta  al  su- 
premo consejo  con  los  instrumentos  de  la  justifi- 
cación de  las  causas,  pues  de  otra  suerte  seria  nula. 
Si  el  padre  quisiere  emancipar  á un  hijo  suyo  in- 
fante ó ausente,  no  lo  podi’á  hacer  sino  con  licen- 
cia del  soberano ; y si  el  ausente  es  mayor  de  siete 
años  , es  menester  que  cuando  venga  lo  otorgue 
ante  el  juez. 

Por  lo  regular  ni  el  padre  puede  ser  compelido 
á emancipar  al  hijo,  ni  el  hijo  á ser  emancij)ado  , 
sino  que  los  dos  han  de  convenir  voluntariamente. 
Pero  hay  cuatro  casos  en  que  el  padre  puede  ser 
obligado  á emancipar,  y son  los  siguientes  ; — 
i“  cuando  castiga  al  hijo  con  demasiada  crueldad  ; 
— 2°  cuando  prostituye  á sus  hijas  ; — 5°  cuando 
admite  lo  que  alguno  le  deja  en  testamento  bajo  la 
condición  de  emancipar  al  hijo  ; — 4°  cuando  ha- 
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biendo  adoptado  á SU  entenado  ó hijastro  menor  de 
catorce  años  , acude  este  al  juez  después  de  dicha 
edad  pidiendo  la  emancipación  por  hallarse  des- 
contento de  su  padrastro. 

El  padre  cjue  emancipa  al  hijo,  tiene  derecho  á 
reservarse  la  mitad  dcl  usufructo  del  peculio  ad- 
venticio del  hijo,  el  cual  se  lleva  la  otra  mitad  j 
perosi  el  hijo  se  casare,  tiene  que  restituirle  el  pa- 
dre la  mitad  del  iisufruclo  que  se  había  reservado. 

EMBAJADOR.  El  ministro  público  enviado  por 
el  gobierno  de  una  nación  al  de  otra  con  carta  cre- 
dencial para  tratar  negocios  de  estado.  — El  em- 
bajador está  libre  de  todos  los  cargos  personales 
que  podrían  corrcspondcrle  desde  el  dia  desunom- 
bramiento  hasta  su  regreso.  — Como  el  embajador 
representa  al  gobierno  cpie  le  envía,  no  puede 
considerarse  sujeto  al  gobierno  adonde  es  enviado ; 
y por  consiguiente  si  comete  algún  delito  durante 
su  embajada,  no  debe  ser  castigado  por  los  tribu- 
nales del  pais  en  que  reside,  sino  por  los  dcl  suyoá 
¡leticion  del  gobierno  en  cuyo  territorio  hubiese 
delinquido.  La  casa  de  un  embajador  es  un  asilo 
inviolable  donde  nadie  ha  de  ser  arrestatlo  sin 
su  consentimiento;  y asi  es  que  si  algún  indivi- 
duo de  su  servidumbre  ó comitiva  cometiere  al- 
gún delito  grave,  ó se  refugiare  en  aquella  al- 
gún reoestraño,  debe  reclamarse  el  culpado  para 
aprisionarle  y castigarle  conforme  á las  leyes  dcl 
pais^  pasando  al  embajador  oficios  atentos  á fin  de 
que  disponga  su  entrega;  pero  si  se  aprehendiere  al 
delincuente  fuera  de  dicho  asilo . puede  arrestárse- 
le y conducírsele  á lugar  seguro  hasta  la  averi- 
guación dcl  hecho , dándose  aviso  al  embajador 
ptira  su  noticia,  y si  el  delito  no  fuere  grave,  se 
debe  entregar  el  reo  al  embajador  para  que  le  cor- 
rija , suponiendo  que  es  dependiente  suyo.  Todo 
embajador  goza  del  privilegio  de  no  ser  apremiado 
ni  convenido  en  juicio  ni  estrechado  con  ejecu- 
ciones durante  su  ministerio  por  contratos  ante- 
riores á su  legacía;  pero  no  por  las  deudas,  ne- 
gocios y contratos  particulares  que  durante  el  ejer- 
cicio  de  su  empleo  contrajere,  porque  de  atcncicr 
en  este  caso  a!  privilegio  de  su  carácter  fuera  con- 
tra justicia  y razón  natura! , como  dice  la  ley,  y 
conviene  que  á la  sombra  de  la  esencion  no  sea  en- 
gañado ningún  tercero. 

EMBARGO.  El  secuestro,  ocupación  ó retención 
de  bienes  hecho  con  mandamiento  de  juez  comjjc- 
tente  por  razón  de  deuda  6 delito.  Vease  Ejecu- 
ción y Secuestro. 


EMBRIAGUEZ.  La  turbación  de  las  facultades 
intelectuales , causada  por  la  abundancia  clel  vino 
ú otro  licor.  El  hombre  que  no  teniendo  la  cos- 
tumbre de  embriagarse,  y no  conociendo  los  efec- 
tos de  los  licoi'es  espirituosos , bebe  mas  de  lo  ejue 
su  cabeza  puede  soportar,  y en  semejante  estado 
comete  algún  delito,  tiene  á su  favor  una  circuns- 
tancia que  debe  inclinar  al  juez  á disminuirle  la 
pena  en  que  hubiese  incurrido ; porque  la  embria- 
guez en  este  hombre  es  un  delirio,  una  locura  pa- 
sagera  é involuntaria,  que  le  priva  del  juicio  y de 
la  razón,  y por  consiguiente  de  la  libertad  necesa- 
ria para  delinquir.  Pero  muchas  veces  sucede  que 
la  embriaguez  es  fingida  ó habitual,  ó posterior  á 
la  intención  de  cometer  el  crimen , ó premeditada 
jiara  animarse  á la  ejecución  del  delito.  En  estos 
casos  es  claro,  que  el  delincuente  no  merece  indul- 
gencia por  los  escesos  á que  ha  podido  entregarse, 
pues  esto  seria  escusar  un  delito  con  otro  ; y aun 
en  el  último,  lejos  de  ser  la  embriaguez  un  mo- 
tivo de  atenuación,  es  mas  bien  una  circunstancia 
agravante. 

EMERGENTE.  Lo  cjue  nace,  sale  y tiene  prin- 
cipio de  otra  cosa ; y asi  se  llama  en  los  contratos 
daño  emergente  el  que  se  sigue  de  la  detención 
dcl  dinero. 

EAIIGRACION.  El  abandono  que  hace  un  in- 
dividuo ó familia  de  su  pais  para  establecerse  en 
otro  estrangero.  Se  ha  pretendido  castigar  la  emi- 
gración como  si  fuera  un  delito;  pero  ¿como  puede 
ser  justo  erigir  en  delito  el  acto  de  un  hombre  que 
deja  un  pais  donde  se  halla  mal,  para  pasar  á otro 
donde  espera  hallarse  bien  ? Si  un  hombre  pierde 
los  medios  de  ganar  la  vida  en  su  patria,  ó si  en 
ella  está  espuesto  á ser  víctima  de  las  persecuciones 
de  una  facción , la  prohibición  de  espatriarse  es 
para  di  una  sentencia  de  muerte.  No  hay  mas  que 
un  medio  justo  de  prevenir  la  emigración  , que  es 
hacer  de  modo  que  los  habitantes  de  un  pais  se 
encuentren  en  el  tan  bien  que  no  deseen  dejarle. 
Mientras  esto  no  sea  asi,  lejos  de  merecer  castigo, 
es  muy  digna  de  compasión  la  desgraciada  suerte 
de  aquellos  hombres  que  se  ven  forzados  á aban- 
donar el  suelo  natal,  privándose  de  las  dulzuras 
que  acarrea  el  trato  de  ¡os  suyos,  y lanzándose  en 
la  incertidumbre  de  un  porvenir  obscuro  y des- 
consolador; porque  seguramente  nadie  hace  estos 
sacrificios  tan  penosos , sino  ponie'ndose  en  guerra 
abierta  con  sus  sentimientos  mas  naturales.  Asi  es 
que  puede  considerarse  caduca , por  no  estar  ya 


en  uso  , la  ley  que  manda  que  níngu  na  persona  de 
cualquiera  estado,  calidad  ó condición  pueda  salir 
del  reino  con  su  casa  y familia  sin  licencia  del  rey, 
bajo  la  pena  de  perder  los  bienes  que  dejare. 

Nos  patria; Jiiies  et  dulcía  lincjuimus  arva’, 

Nos  palriam  fugimus undiquc  totis 

JJsque  adeo  turbalur  agris. 

EMPxiDRON AMIENTO.  El  registro  ó libro  en 
que  se  asientan  por  sus  nombres  todos  los  vecinos 
de  un  pueblo  que  deben  pagar  pedios  y tributos. 

EMPALAMIENTO.  Género  de  suplicio,  que  con- 
siste en  atravesarle  o meterle  á uno  por  el  cuerpo 
un  palo  ú otro  instrumento  puntiagudo,  espetán- 
dole en  él  como  se  espeta  el  ave  en  el  asador.  No 
se  usa  entre  nosotros  tan  bárbaro  castigo. 

EMPARA  ó EMPARAMENTO.  En  Aragón  el 
embargo  ó secuestro  de  bienes. 

EMPAREDADO.  Antiguamente  la  persona  de- 
vota que  se  retiraba  del  mundo,  y sin  profesar  en 
ningún  instituto  religioso,  vivía  con  otras  encer- 
rada en  una  casa  contigua  á la  parroquia  •,  — y 
también  la  persona  incorregible  á quien  se  encer- 
raba por  castigo  entre  cuatro  paredes  sin  comu- 
nicación alguna. 

EMPATAR.  Quedar  iguales  los  votos  de  modo 
que  no  pueda  haber  resolución  ó elección  en  lo 
que  se  vota;  — y suspender  el  curso  de  alguna  re- 
solución, como  suele  decirse  de  las  pruebas  de  no- 
bleza ó limpieza  de  sangi’c  á que  no  se  da  curso 
por  no  estar  suficientemente  probada. 

EMPENAPi.  Dar  ó dejar  alguna  cosa  en  prenda, 
ó bien  obligar  algunos  bienes  raíces  para  seguri- 
dad de  la  satisfacción  6 pago  de  la  deuda  que  se 
contrae. 

EMPLAZAMIENTO.  La  citación  que  se  hace  á 
una  persona  de  orden  dcl  juez  para  que  compa- 
rezca en  el  trilninal  en  el  dia  y hora  que  se  le  de- 
signa. Véase  Citación. 

EMPRESTITO.  Esta  palabra  tomada  en  general 
abraza  dos  especies  de  préstamo ; el  <le  las  cosas  que 
podemos  usar  sin  destruirlas,  y el  de  las  que  se 
consumen  al  primer  uso  que  se  hace  de  ellas.  El 
primero  se  llama  comodato , y el  segundo  mutuo , 
que  podrán  verse  en  sus  respectivos  artículos.  Pero 
según  el  sentido  mas  estrecho  que  se  le  hadado  por 
el  uso,  suele  aplicarse  solamente  á la  entrega  que 
uno  hace  á otro  de  cierta  cantidad  de  dinero  para 
<¡ue  se  aproveche  de  ella  por  algún  tiempo,  y la 
restituya  después  al  que  se  !a  ha  prestado.  Véase 


Mutuo,  Contrato  literal,  Interes  del  dinero  y 
Usura. 

EMPRÉSTITO  A LA  GRUESA  VENTURA  ó 
RIESGO  DE  MAR.  En  el  comercio  marítimo  el 
préstamo  ó entrega  que  se  hace  de  dinero  ó efec- 
tos por  ciertos  premios  ó intereses  sobre  el  navio 
ó las  mercaderías  cargadas  en  él , con  la  condición 
de  que  perdiéndose  el  navio  ó las  mercaderías  se 
pierda  ú estinga  también  la  deuda,  pero  llegando 
prósperamente  al  puerto  de  su  destino,  quede  el 
dador  libre  de  todo  riesgo  para  la  cobranza  de  la 
cantidad  prestada  y del  premio  estipulado. 

Este  contrato  se  debe  hacer  por  escrito  ante  es- 
cribano piiblico,  ó entre  las  mismas  partes  por 
medio  de  corredor  ó sin  él  , y ha  de  contener  con 
claridad  : 1°  el  capital  prestado  y la  suma  conve- 
nida por  el  interes  ó premio  del  riesgo;  — 20  los 
objetos  hipotecados  para  el  pago ; — 5°  los  nom- 
bres del  navio  y del  capitán ; — ■ 4°  del  dador  y 

tomador;  — 5°  el  viage  y el  tiempo  para  que  se 
presta;  — 60  la  época  del  reembolso. 

Para  Inseguridad  del  cumplimiento  de  este  con- 
trato , ademas  de  la  obligación  general  de  persona  y 
bienes  del  tomador,  se  deberá  hipotecar  especial- 
mente en  favor  del  dador  el  cuerpo  y quilla  del 
navio,  sus  aparejos  y fletes,  ó las  mercaderías  so- 
bre que  se  diere  el  dinero  , ó que  se  compraren 
con  él,  espresándolo  en  la  póliza  ó escritura. 

No  puede  tomarse  á la  gruesa  sobre  el  cuerpo 
y quilla  del  navio  mas  cantidad  que  las  tres  cuar- 
tas partes  de  su  valor,  estimándole  por  peritos 
nombrados  por  tomador  y dador;  bajo  el  concepto 
de  que  haciéndose  lo  contrario , no  se  admitirá  en 
el  tribunal  ninguna  reclamación.  Tampoco  sobre 
mercaderías  cargadas  se  puede  tomar  mas  cantidad 
que  la  del  valor  que  tuvieren  en  el  puerto  donde 
empezaren  á correr  el  riesgo;  bajo  la  pena  de  que 
si  se  justificare  lo  contrario,  deberá  pagar  cl  to- 
mador la  cantidad  principal  y sus  premios,  aun- 
que sobrevenga  la  pérdida  de  dichas  mercaderías. 

Tampoco  se  podrá  dar  dinero  ni  efectos  á la 
gruesa  sobre  fletes  ni  sueldos  de  marineros  cuando 
fueren  en  viages  arreglados  por  meses;  pero  bien 
se  les  puede  dar  cuando  navegaren  á la  pesca  de 
ballenas  y bacalao,  con  tal  que  medie  cl  consenti- 
miento del  capitán. 

El  que  diere  dinero  á la  gruesa  al  capitán  <> 
maestre  de  un  navio  en  el  lugar  donde  se  hallaren 
los  propietarios,  sin  consentimiento  de  estos  por 
escrito,  aunque  sea  para  repararle  ó para  hacer 
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prevención  de  vituallas,  no  tendrá  recurso  alguno 
de  hipoteca  sobre  el  navio,  aparejos  ni  fletes.  Pero 
si  los  propietarios  no  quisieren  contribuir  con  su 
rontingente  cuando  se  necesitare  para  la  repara- 
ción ó las  provisiones,  se  podrán  dar  y tomar  las 
cantidades  precisas,  precediendo  requerimiento  á 
los  mismos;  eon  cuyo  requisito  quedará  hipote- 
cado para  la  seguridad  el  navio  con  sus  fletes. 

El  que  hubiere  dado  dinero  á la  gruesa  para  el 
último  viage  del  navio,  debe  ser  preferido  en  el 
cobro  al  que  lo  hubiere  dado  para  el  viage  prece- 
dente, y no  lo  hubiere  cobrado  por  negligencia 
ú otra  razón , dejándole  mas  tiempo  á la  misma 
gruesa. 

El  daño  que  proviene  por  vicio  propio  de  la 
cosa,  6 por  negligencia  ó culpa  del  tomador,  no 
debe  ser  de  cuenta  dcl  dador  del  dinero,  á no 
ser  que  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Como  toda  echazón , rescate  , composiciones  de 
navio , mastes  y cordages  cortados  por  el  bien 
común  de  navio  y carga,  y lo  demas  que  se  com- 
prenda en  avería  gruesa , resulta  siempre  en  bene- 
ficio del  que  hubiere  dado  sobre  ello  dinero  á la 
gruesa  ventura  ; tendrá  este  que  contribuir  en  ta- 
les casos  á la  paga  de  la  prorata  que  le  tocare, 
pero  no  á la  de  averías  simples  si  asi  no  se  hubiere 
estipulado. 

Si  el  tiempo  de  los  riesgos  no  estuviere  seña- 
lado en  la  escritura,  debe  empezar  á correr  por  lo 
que  respecta  al  navio,  jarcias,  aparejos  y vituallas, 
desde  el  dia  en  que  se  hiciere  á la  vela  hasta  veinte 
y cuatro  horas  después  que  se  anclare  y amarrare 
en  el  puerto  de  su  destino;  y con  respecto  á mer- 
caderías , desde  que  se  cargaren  en  gabarras  ú otras 
embarcaciones  menores  para  el  navio  hasta  que  se 
entregaren  en  tierra  en  el  puerto  del  destino. 

El  cargador  que  hubiere  tomado  dinero  á la 
gruesa  sobre  mercaderías,  debe  justificar  en  caso 
de  pérdida  de  ellas  que  las  tenia  con  efecto  carga- 
das por  su  cuenta  hasta  la  concurrencia  ó lleno  de 
la  suma  recibida  en  préstamo,  para  poder  quedar 
libre  del  cumplimiento  de  lo  contratado. 

Cuando  habiendo  tomado  alguno  cantidad  de 
dinero  ó mercaderías  á la  gruesa  ventura,  se  viere 
en  la  imposibilidad  de  cargar  ó interesarse  hasta  el 
lleno  de  todo  lo  tomado,  deberá  prevenirlo  al  da- 
dor con  oportunidad  y antes  que  el  navio  se  haga 
á la  vela  , para  que  se  anule  y estinga  el  contrato 
en  la  parte  que  no  hubiere  podido  cargar , emplear 
o interesarse,  quedando  solo  subsistente  en  la 


porción  empleada  ó cargada ; y precedido  dicho 
aviso  puntual  en  tiempo  y forma  , estará  obligado 
el  dador  á conformarse  sin  escusa  ni  dilación,  y á 
recibir  la  parte  de  dinei'O  ó mercaderías  que  se  le 
quiera  devolver,  como  sea  en  la  misma  especie 
que  lo  entregó;  bajo  la  inteligencia  que  de  lo  con- 
trario , aunque  de  hecho  no  lo  quiera  recibir  ni 
reciba  , no  estará  obligado  el  tomador  á satisfa- 
cerle mas  que  lo  que  justificare  haber  cargado  ó 
empleado,  sin  que  por  lo  restante  se  le  pueda  de- 
mandar por  el  dador. 

En  caso  de  naufragio  , el  dador  á la  gruesa  y los 
demas  interesados  percibirán  á prorata  las  cosas 
salvadas,  según  las  cantidades  que  tuvieren , como 
partícipes  y compañeros  en  ellas  y su  producto  , 
deducidas  costas  y gastos,  á pérdida  y ganancia, 
como  cuenta  de  compañia. 

Siempre  que  hubiere  contrato  á la  gruesa  y ase- 
guración sobre  el  mismo  navio  ó sobre  la  misma 
carga , el  dador  del  dinero  á la  gruesa  será  prefe- 
rido á los  aseguradores  para  su  pago  en  el  producto 
de  lo  que  se  salvare  del  naufragio  , hasta  la  concur- 
rencia de  la  cantidad  principal  que  hubiere  dado, 
sin  incluirse  los  premios,  mediante  su  especial  su- 
jeción é hipoteca. 

Todas  las  escrituras  y contratas  de  dinero  ó mer- 
caderías dadas  á la  gruesa,  se  tendrán  por  estin- 
guidas  por  la  pérdida  entera  de  uno  y otro , que- 
dando libre  de  la  obligación  contraida  el  que  lo 
hubiere  tomado , sin  que  el  dador  tenga  recurso  al-‘ 
guno  contra  su  persona  ni  sus  bienes.  Orel,  de  Bill/ . 
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ENAGENACION.  El  acto  por  el  cual  se  tras- 
fiere  á otro  la  propiedad  de  alguna  cosa  á título  lu- 
crativo , como  la  donación;  ó á título  oneroso, 
como  la  venta  ó permuta.  — Esta  palabra  tomada 
en  una  significación  mas  estensa  , comprende  tam- 
bién la  enfiteusis  , la  prenda,  la  hipoteca,  y aun  la 
constitución  de  servidumbre  sobre  un  fundo.  Sí* 
guese  de  aqui  que  el  que  no  puede  enagenar  una 
cosa , no  la  puede  tampoco  obligar , ni  sujetar  con 
hipoteca , ni  imponerle  servidumbre. 

Solo  el  propietario  de  una  cosa  puede  enagenar- 
la  , con  tal  que  no  se  lo  impida  la  ley , la  conven- 
ción, ó la  voluntad  del  testador;  pero  como  suele 
hallarse  á menudo  alguno  de  estos  impedimentos, 
y hay  por  otra  parte  ademas  del  dominio  otras  es- 
pecies de  derecho  en  las  cosas  , sucede  á veces  que 
el  dueño  no  puede  enagenar  la  cosa  c]ue  le  perte- 
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nece , y que  el  que  no  es  dueño  tiene  facultad  para 
enagenar  la  cosa  de  otro. 

En  primer  lugar  el  dueño  no  puede  á veces  ena- 
genar sus  cosas.  El  marido  por  ejemplo  es  dueño 
de  la  dote,  pues  esta  no  es  otra  cosa  que  lo  que  se 
da  al  marido  para  soportar  las  cargas  del  matrimo- 
nio; y sin  embargo  no  puede  enagenarla  cuando 
es  inestimada,  porque  tiene  que  volverla  en  los 
mismos  bienes  que  recibió.  El  pupilo  es  dueño  de 
sus  bienes,  y tampoco  puede  enagenarlos,  porque 
no  tiene  la  libre  administración  de  ellos. 

En  segundo  lugar  el  que  no  es  dueño  de  una 
cosa  puede  á veces  enagenarla.  Asi  es  que  el  acree- 
dor enagena  válidamente  la  prenda  en  pública  su- 
basta, pasado  el  término  de  la  redoneion,  avisando 
al  deudor,  con  tal  que  se  hubiese  pactado  dicha 
facultad  : también  puede  venderla , aunque  nada 
se  hubiere  pactado  sobre  tiempo  de  redención  ni 
sobrevenía,  con  tal  que  requiera  al  deudor  de- 
lante de  hombres  buenos  para  que  la  redima , y 
este  deje  pasar  doce  dias  si  la  cosa  es  mueble  , y 
treinta  si  fuese  raiz  ; y por  fui  puede  venderla 
igualmente,  aun  en  el  caso  de  que  se  hubiese  pac- 
tado que  no  la  pudiese  vender,  con  tal  que  re- 
quiera tres  veces  al  deudor  delante  de  hombres 
buenos  para  que  la  liberte,  y este  deje  pasar  dos 
años  sin  hacerlo.  Del  mismo  modo  el  tutor  no  es 
dueño  de  las  cosas  del  pupilo,  y sin  embargo  tiene 
facultad  de  enagenar  los  muebles  libremente  en 
utilidad  del  huérfano  , y en  pública  subasta  con 
decreto  de  juez  los  bienes  raices  y los  muebles 
muy  preciosos,  cuando  hubiere  necesidad,  como 
por  pagar  deudas  ú otra  razón  que  no  admita  es- 
cusa. 

Aunque  la  libre  administración  de  los  bienes 
lleva  naturalmente  consigo  la  libertad  de  enage- 
narlos, hay  casos  en  que  esta  libertad  se  halla  li- 
mitada, como  liemos  dicho,  por  la  ley,  por  la  con- 
vención de  las  partes,  ó por  alguna  cláusula 
puesta  en  una  donación  ó disposición  de  última 
voluntad. — La  ley  prohíbe,  i)or  ejemplo,  la  ena- 
gcnacion  de  la  herencia  que  se  espera  de  cierta 
persona,  sino  se  hace  con  beneplácito  de  la  mis- 
ma.— De  la  convención  que  prolúbe  la  cnagena- 
cion  de  una  cosa,  tenemos  un  ejemplo  en  la  venta 
lieclia  á carta  de  gracia  ó con  el  pacto  de  rctro- 
vendendo.  — La  condición  de  no  enagenar  puesta 
en  una  donación  , impiile  que  el  donatario  cnagene 
la  cosa  donada,  quia  paclis  standuni  esl.  — La 
prohibición  perpetua  de  enagenar  hecha  cu  Icsta- 
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mentó,  ó en  contrato  entre  vivos,  solo  tiene  lugar 
cuando  concurren  las  circunstancias  que  se  re- 
quieren para  fundar  mayorazgo. 

Nadie  puede  ser  obligado  á enagenar  una  cosa, 
sino  cuando  asi  lo  exige  la  utilidad  pública  ó la 
equidad ; quia  publica  utilitas  pTivalovum  cotn- 
modis  pneferenda  esi. 

ENCABEZAMIENTO.  El  registro,  matrícula  ó 
padrón  que  se  hace  de  las  personas  ó vecinos  para 
la  imposición  de  los  tributos;  — y la  suma  o cuota 
que  deben  pagar  los  vecinos  por  toda  contribu- 
ción, ya  sea  en  diferentes  ramos  , ó ya  en  uno 
solo. 

ENC.ABEZAR.  Pxegistrar  ó poner  en  matrícula 
á alguno,  y también  formar  la  espresada  matrí- 
cula para  el  cobro  de  los  tributos. 

ENCABEZARSE.  Convenirse  y ajusfarse  en 
cierta  cantidad  por  todos  los  tributos; — y conve- 
nirse amigablemente  en  pagar  cierta  suma  por  lo 
que  se  debe. 

ENCANTADOR.  El  que  hace  cosas  maravillosas 
en  la  apariencia,  diciendo  varias  palabras  acom- 
pañadas de  ciertos  gestos  y operaciones.  El  ser  en- 
cantador es  causa  suficiente  según  la  ley,  para  que 
el  padre  pueda  desheredar  al  hijo  que  se  dedica  ¿í 
semejante  profesión.  Aféase  Adivino. 

ENCANTE.  El  pregón  para  vender  alguna  cosa 
por  autoridad  de  justicia  al  que  mas  diere;  y el 
parage  destinado  para  semejantes  ventas. 

ENCARTACION.  El  empaelronamiento  que  se 
hace  en  virtud  de  carta  de  privilegio  : — el  reco- 
nocimiento de  sujeción  ó vasallage  que  haciau  al 
señor  los  pueblos  y lugares,  pagándole  por  su  do- 
minio la  cantidad  en  que  estaban  convenidos ; — 
y el  pueblo  ó lugar  que  tomaba  á algún  señor  por 
su  dueño,  y le  pagaba  ciei'to  tributo  por  via  de 
vasallage  todo  el  tiempo  que  por  tal  le  tenia. 

ENCARTACIONES.  Ciertos  pueblos  de  las  mon- 
tañas de  Burgos,  comarcanos  á Vizcaya,  á quienes 
se  comunicaron  los  privilegios  y eseneiones  de 
esteseñorio  en  virtud  de  cartas  y privilegios  de  los 
reyes,  por  loque  se  llamaban  las  encartaciones. 

ENCARTADO.  El  natura!  de  las  encartaciones; 
— el  llamatlo  por  pregón  para  responder  á alguna 
querella  ó acusación  criminal : — y el  acusailo  á 
quien  por  no  acudir  al  em])lazamiento , mandaba 
el  juez  por  pregones  fjuc  no  volviese  al  lugar  de 
su  naturaleza  ó domicilio. 

ENCARTAMIENTO.  La  proscripción  : — la  con- 
denación hecha  en  rebeldía  del  reo  que  no  ha  qur. 
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rielo  parecer  en  juicio,  aunque  lia  sido  llamado  : 
— el  despacho  judicial  en  que  se  contiene  la  sen- 
tencia de  condenación  del  reo  ausente ; — y lo  mis- 
mo que  encaríacion. 

ENCARTAR.  Proscribir  condenando  en  rebel- 
día algún  reo  después  de  llamarle  con  bandos  pú- 
blicos : — llamar  á juicio  por  edictos  y pregones  : 
— incluir  ú uno  en  alguna  dependencia  , compañía 
ó negociado  j — y sentar  á uno  en  los  padrones  ó 
matrículas  para  los  repartimientos  y cargas  one- 
rosas de  gabelas,  tributos  y servicios. 

ENCESTAR.  Meter  á alguno  en  un  cesto  : espe- 
cie de  pena  vergonzosa  que  se  usó  antiguamente. 

ENCIEPiRO.  Unas  veces  se  toma  por  la  casa 
de  reclusión  en  que  viven  privadas  de  su  libertad 
por  sentencia  de  juez  ciertas  personas  que  han 
abusado  de  ella,  para  que  no  eometan  nuevos  de- 
litos y las  demas  se  abstengan  de  imitarlas  por  el 
terror  del  ejemplo;  y esta  es  al  mismo  tiempo  una 
casa  de  corrección  donde  se  debe  trabajar  en  re- 
formar las  eostumbres  de  los  presos,  para  que 
cuando  recobren  la  libertad  no  sea  este  aconteci- 
miento una  desgracia  para  la  sociedad  y para  ellos 
mismos.  Otras  veces  se  entiende  por  encierro  la 
cárcel  en  que  son  detenidos  hasta  ser  juzgados 
ciertos  individuos  que  se  suponen  delincuentes  , y 
cuya  fuga  puede  recelarse; — y finalmente  esta  pa- 
labra significa  también  la  prisión  muy  estrecha  en 
parte  retirada  y sola  de  la  cárcel  para  que  el  reo 
no  tenga  comunicación.  Como  quiera  c¡ue  se  en- 
tienda, solo  el  juez  es  el  que  tiene  facultad  para 
ordenar  el  encierro.  Véase  Capíura , Cárcel  y 
Prisión. 

ENCOMIENDA.  El  encargo  ó mandato  : — la 
dignidad  dolada  de  rentas  pingües  que  en  las  ór- 
denes militares  de  Santiago  , Calatrava  , Alcántara 
y Montesa  se  da  á algunos  caballeros: — el  lugar, 
territorio  y rentas  de  dicha  dignidad; — y la  mer- 
ced ó renta  vitalicia  que  se  da  sobre  algún  lugar, 
heredamiento  ó territorio. 

ENDOSO.  La  cesión  ó traspaso  cpie  se  liacc  de 
una  letra  , vale  ó pagaré  á favor  de  otra  pei  sona. 
El  endoso  se  forma  á la  espalda  de  la  letra,  y debe 
contener  el  nombre  y apellido  de  la  persona  á 
quien  se  cede,  el  modo  con  que  se  recibe  el  valor, 
esto  es  , si  se  recibe  en  dinero  ó mercaderías  ó si 
se  carga  en  cuenta,  la  fecha  y la  firma  entera  del 
endosante ; bajo  el  supuesto  da  que  no  se  deben 
dar  firmas  en  blanco  á la  espalda  de  las  letras  por 
]os  graves  inconvenientes  que  de  ello  pueden  re- 


sultar , como  ha  manifestado  la  esperiencia  El  en- 
doso en  que  falta  la  espresion  del  valor  ó la  fecha, 
no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra , y se  entiende 
una  simple  comisión  de  cobranza.  La  antedata  ó 
anteposición  de  la  fecha  hace  á su  autor  respon- 
sable de  los  daños  que  de  ella  se  sigan  á tercero , 
sin  perjuicio  de  la  pena  en  que  incurra  por  la  fal- 
sedad , si  hubiese  obrado  maliciosamente. 

ENDOSANTE.  El  que  pone  el  endoso  á una 
letra  de  cambio  , vale  ó libranza  para  cederla  á fa- 
vor de  otro.  Todos  los  que  firman  , aeept.an  ó en- 
dosan una  letra,  vale  ó libranza,  quedan  obliga- 
dos, cada  uno  in  solidum  , á pagar  al  portador  la 
suma  que  contenga. — El  endosante  debe  quedarse 
copia  de  la  letra  que  endosare;  y si  acaeciere  que 
el  tomador  le  pidiese  segunda  , tercera  ó mas,  por 
haberse  estraviado  la  antci'ior  ó 2>or  no  haberse 
tenido  noticia  de  su  recibo  , se  la  tendrá  que  dar 
efectivamente  formándola  en  copia  con  todos  los 
endosos  , previniendo  antes  de  su  firma  ser  tal  co- 
pia de  la  anterior  letra  negociada  , y que  la  da  en 
copia  por  no  haber  llegado  á su  poder  la  segunda , 
tercera  ó mas  originales. 

El  endosante  á quien  recurriere  el  tenedor  con 
la  letra  y su  protesto  , deberá  pagar  su  importe 
con  los  cambios,  recambios  ó intereses,  comisión 
y gastos^  y podrá  ser  apremiado  por  la  via  mas  eje- 
cutiva, sin  que  se  le  admita  excepción  ni  prt testo 
alguno  , por  legítimo  que  sea  , pues  todo  lo  que 
alegare  se  le  ha  de  reservar  para  otro  juicio  , pol- 
lo mucho  que  conviene  en  el  comercio  la  puntua- 
lidad del  pago  de  las  letras  de  cambio;  pero  des- 
pués de  hacer  el  pago  , tiene  derecho  de  recurrir 
ú los  demas  endosantes  que  hubiere  anteriores  á 
él  hasta  el  mismo  librador,  y á cualquiera  de  ellos 
in  solidum , pues  cualquiera  de  los  endosantes 
está  obligado  al  pago  por  entero  , y puede  ser 
compelido  ejecutivamente  ; y el  último  endosante 
que  quede  podrá  acudir  después  del  pago  al  libra- 
dor ó aceptante  si  le  hubo. 

El  endosante  á quien  el  tenedor  de  la  letra 
diere  aviso  de  haber  sido  protestada  por  falta  de 
aceptación  , debe  darle  seguridad  de  que  sei’á  pa- 
gada á su  tiempo;  y efectivamente  , luego  que  se 
le  presente  el  segundo  protesto  por  falta  de  pago, 
la  tendrá  que  satisfacer  puntualmente  con  los 
cándalos,  recambios,  comisión  y demas  gastos  legí- 
timos^ ó los  intereses  de  medio  por  tiento  al  mes, 
á elección  del  tenedor  de  la  letra.  Véase  Letra  de 
ca  mhio . 
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ENEMIGO.  Por  la  palabi-a  enemigo  , en  te'rmí- 
nos  de  podéi'sele  desechar  para  ser  testigo  contra 
otro,  se  entiende  aquel  que  mató  al  padre,  madre 
ó á alguno  de  los  parientes  de  este  hasta  el  cuarto 
grado;  ó que  le  movió  pleito  de  servidumbre  ó 
esclavitud ; ó que  le  acusó  de  delito  digno  de  pena 
corporal , ó de  pe'rdida  de  algún  miembro  , ó de 
destierro,  ó de  confiscación  ; ó que  le  hubiere  de- 
safiado; pero  no  los  demas  que  le  tengan  mala  vo- 
luntad por  alguna  otra  razón. 

ENFEUDACION.  El  acto  de  enfeudar  ó dar  en 
feudo  algún  estado,  territorio  ó predio  ; y el  título 
ó diploma  en  que  se  contiene  este  acto. 

ENFITEUSIS.  La  enagenacion  del  dominio  útil 
de  alguna  posesión  mediante  un  canon  anual  que 
se  paga  al  enagenante  , quien  conserva  el  dominio 
dii’ecto.  La  enfitéusis  puede  hacerse  para  siempre, 
ó para  sola  la  vida  de  aquel  que  i’ccibe  el  dominio 
útil,  ó por  largo  tiempo  de  diez  ó mas  anos,  y si 
no  se  espresare  tiempo  , se  entiende  ser  perpetua 
por  ser  esta  su  naturaleza  ordinaria  ; no  puede 
constituirse  sino  por  escrito , de  modo  que  sin  él 
seria  nula;  y no  puede  quitarse  la  cosa  al  enfi- 
teuta  ni  á sus  herederos  mientras  dure  el  tiempo 
y se  pague  la  pensión.  Véase  Censo  eajiléutico . 

ENFITEUTA.  El  que  posee  el  dominio  útil  de 
un  fundo  mediante  un  canon  anual  que  paga  al 
dueño  directo.  Sus  obligaciones  y derechos  se  ha- 
llarán en  el  artículo  Censo  enjlícutico . 

ENFITÉUTICO.  Lo  que  seda  en  enfitéusis,  como 
campo  ó fundo  enfitéutico ; y lo  que  pertenece  á 
ella , como  censo  enfitéutico. 

ENGAÑO.  La  falta  de  verdad  en  lo  que  se  dice  ó 
hace  con  ánimo  de  perjudicar  á otro.  Los  modos  de 
engañarse  los  hombres  unos  á otros  son  innumera- 
bles; y asi  solo  pondremos  algunos  ejemplos  que 
nos  presenta  la  ley.  Hace  engaño  quien  á sabiendas 
vende  ó empeña  alguna  alhaja  por  de  oro  ó plata 
no  siéndolo,  ó el  que  da  una  cosa  mala  por  buena 
ii  otra  inferior  á la  ofrecida ; el  que  empeña  una 
misma  cosa  á dos  acreedores,  ocultando  al  segundo 
«1  empeño  contraído  con  el  primero  , á no  ser  que 
el  valor  bastare  para  ambos  ; el  que  poniendo  de 
muestra  el  género  bueno,  mete  debajo  otro  in- 
ferior y le  vende  como  igual ; el  que  en  el  vino  , 
aceite,  cera,  miel  ú otra  cosa  mezcla  alguna  de 
menos  valor,  etc.  La  ley  deja  las  penas  al  arbitrio 
del  juez,  quien  según  las  circunstancias  debe  im- 
poner la  de  multa  ú otra  mas  severa.  Véase  Dolo 
y Falsedad, 
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ENGASTE.  El  encaje  ó inclusión  de  una  cosa 
en  otra  , como  de  una  piedra  preciosa  en  oro  ó 
plata.  Como  lo  accesorio  sigue  á lo  principal , la 
piedra  preciosa  de  uno  engastada  en  el  anillo  de 
otro  cede  al  dueño  dcl  anillo;  pero  el  de  la  piedra 
puede  usar  de  la  acción  exhibitoria  contra  el  po- 
seedor de  buena  fe  para  que  se  la  muestre  separada 
del  anillo,  y luego  reclamar  su  entrega;  y contra 
el  poseedor  de  mala  fe  puede  usar  de  la  acción  de 
hurto.  Véase  Accesión  industrial. 

ENJAMBRE.  La  eopia  de  abejas  con  su  maestra 
que  se  juntan  y salen  de  una  colmena.  Véase 
Abejas. 

ENJUICIAR.  Instruir  una  causa  con  las  diligen- 
cias y documentos  necesarios  para  que  se  pueda 
determinar  en  juicio  ; — deducir  en  juicio  alguna 
acción  ; — y juzgar,  sentenciar  ó determinar  alguna 
causa. 

ENMIENDA.  La  corrección  de  algún  error  ó 
defecto  : — la  satisfacción  y paga  de  los  daños 
causados ; — y la  revocación  ó corrección  de  al- 
guna sentencia. 

ENPiODAR.  Castigar  á algún  delincuente  rom- 
piéndole los  huesos  de  brazos  y piernas  , y colo- 
cándole sobre  una  rueda  de  carro  para  que  allí 
espire.  Este  cruel  suplicio , que  no  conocieron  los 
antiguos,  se  inventó  en  Alemania,  y fue  adoptado 
en  Francia  contra  los  asesinos  y salteadores  de  ca- 
minos; pero  en  el  dia  no  se  halla  en  uso. 

ENTRADAS  Y SALIDAS.  El  derecho  que  al- 
guno tiene  adquirido  por  cualquier  título  legí- 
timo para  entrar  y salir  en  su  casa  ó heredad  por 
la  casa  ó heredad  de  su  vecino.  Véase  Send- 
diunhre. 

ENTRAMIENTO  DE  BIENES.  Palabra  anticuada 
que  significa  el  embargo  ó secuestro;  pues  entrar 
se  usaba  antiguamente  por  apoderarse  de  alguna 
cosa. 

ENTREDICHO.  La  prohibición,  ó mandato  para 
no  hacer  ó decir  alguna  cosa ; y la  censura  ecle- 
siástica por  la  cual  se  prohibe  el  uso  de  algunas 
cosas  espirituales  que  son  comunes  á todos  los 
fieles . El  entredicho  eclesiástico  es  de  tres  maneras ; 
conviene  á saber,  personal  que  solo  se  pronuncia 
contra  ciertas  personas  , local  que  se  fulmina 
contra  algunos  lugares  , y misto  que  alcanza  á las 
personas  y lugares.  Unas  veces  se  incurre  en  esta 
eensLira  por  el  hecho  y por  la  fuerza  misma  del 
cánon  ; y entonces  puede  el  obispo  conceder  la 
absolución.  Otras  veces  se  impone  por  el  hombre 
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ó por  sentencia  de  juez,  precediendo  amenaza,  y 
espresando  la  causa  j y en  tal  caso  absuelve  de  ella 
el  mismo  que  la  inipuso,  ó bien  su  superior  si  se 
liubiere  apelado  á él,  — El  efecto  del  entredicho 
es  que  mientras  dura  no  se  da  sepultura  eclesiás- 
tica, ni  se  administran  los  sacramentos,  ni  se  cele- 
bran solemnemente  los  divinos  oficios.  Esceptúase 
sin  embargo  el  bautismo  por  su  grande  necesidad  , 
y la  confirmación,  como  también  la  penitencia  ó 
confesión  y el  viático  á los  moribundos.  También 
pueden  celebrarse  los  divinos  oficios  en  voz  baja , 
con  las  puertas  cerradas  y sin  tocar  las  campanas  ; 
y aun  con  toda  solemnidad  en  las  cuatro  principales 
festividades  dcl  año  que  son  Navidad,  Pascua, 
Pentecostesy  .\suncion.  — El  que  viola  ó quebranta 
el  entredicho  á sabiendas,  queda  irregular  si  es 
clérigo,  y escomulgado  si  es  lego.  Véase  Inter- 
dicto. 

ENTREGA.  La  traslación  de  la  posesión  , ó el 
acto  por  el  cual  uno  pone  en  mano  ó en  poder  de 
otro  alguna  cosa.  Es  un  modo  de  adquirir  deriva- 
tivo , cuando  el  propietario  capaz  de  enagenar  sus 
bienes  pone  en  mano  ó en  poder  de  otro  alguna 
cosa  que  le  pertenece  con  ánimo  de  trasfcrirlc  el 
dominio  en  virtud  de  justa  causa.  Síguese  de  aqui  : 
1°  que  la  entrega  solo  puede  recaer  sobre  cosas 
corporales  j — 2”  que  no  puede  hacerse  sino  por  el 
propietario  que  tiene  la  libre  facultad  de  enagenar 
sus  cosas;  — 5"  que  no  se  trasfiere  el  dominio, 
si  no  se  hace  la  entrega  con  ánimo  de  enagenar; — 
y 4°  f]ue  con  ella  no  se  adquiere  el  dominio,  si  no 
precede  justo  título  para  trasferirle. 

No  pudiendo  pues  recaer  la  entrega  sino  sobre 
cosas  corporales,  es  claro  que  no  tendrá  lugar  en 
las  incorporales  como  en  las  servidumbres  y de- 
mas derechos;  pero  es  representada  en  ellas  ¡Jor  el 
uso  de  aquel  á quien  se  conceden  y el  consenti- 
miento del  que  las  concede  , lo  que  se  llama  cuasi 
entrega  ó cuasi  tradición.  La  entrega  debe  hacerse 
ó por  la  traslación  natural  de  la  cosa,  como  cuando 
se  pasa  una  cosa  mueble  de  la  mano  del  uno  á la 
del  otro;  ó por  la  exhibición  de  una  cosa  ÍKmueb!e 
que  se  tiene  presente;  ó por  la  tradición  de  algún 
instrumento^  símbolo  ó señal,  como  cuando  se  dan 
las  llaves  del  almacén  donde  se  halla  el  trigo  que 
se  ha  venditlo,  que  es  lo  que  se  llama  entrega  sim- 
bólica-, ó por  la  demostración  hecha  desde  lejos  de 
una  eosa  que  está  á cierta  distancia  , como  cuando 
hallándose  ei  vendedor  y comprador  á la  vista  de 
la  cosa  vendida,  se  la  muestra  aquel  á este  y dice 


que  la  pone  en  su  poder,  lo  que  se  llama  entrega  de 
larga  mano  ; ó por  la  ficción  de  que  se  traslada  la 
cosa  que  el  que  la  recibe  tiene  ya  en  su  poder  por 
otra  cau.sa  , como  cuando  vendiéndome  Juan  una 
casa  que  anteriormente  me  habia  dado  en  depósito 
ó arriendo  , se  finge  ó supone  que  yo  se  la  restituyo 
y que  él  me  la  da  después  por  título  de  compra  , 
lo  que  se  llama  entrega  de  breve  mano-,  ó final- 
mente por  el  constituto  posesorio,  que  es  también 
una  ficción  del  derecho,  por  la  cual  se  supone  que 
uno  que  ha  enagenado  una  cosa  la  pasa  al  poder 
del  adquirente,  y que  este  la  vuelve  alenagenante 
para  que  la  posea  no  en  nombre  propio  sino  en  el 
del  adquirente , de  suerte  que  el  primero  se  queda 
solo  con  la  posesión  corporal , trasladando  a!  se- 
gundo no  solo  la  propiedad  , sino  también  la  pose- 
sión civil. 

Como  la  entrega  no  puede  hacerse  sino  por  el 
dueño  que  tiene  derecho  de  enagenar,  ó bien  por 
su  procurador,  síguese  de  aqui  que  el  pupilo  no 
puede  entregar  una  cosa  válidamente  sin  autoridad 
del  tutor  , y que  la  entrega  hecha  por  uno  que  no 
es  dueño  de  la  cosa  á favor  de  otro  que  cree  reci- 
birla del  verdadero  dueño  , no  trasfiere  el  dominio, 
aunque  hace  poseedor  de  buena  fe  al  que  asi  la  re- 
cibe. Dirá  tal  vez  alguno  que  también  puede  ha- 
cerse la  entrega  de  una  cosa  por  el  que  no  sea  dueño 
de  ella  ni  su  procurador,  como  se  ve  en  el  acree- 
dor que  enagena  la  prenda  en  los  casos  que  se  lo 
permite  la  ley;  pero  es  necesario  observar  que  esta 
enagenacion  no  se  hace  á nombre  del  acreedor , 
sino  del  deudor,  y que  por  tanto  se  trasfiere  el  do- 
minio si  el  deudor  lo  tenia  electivamente,  proce- 
diendo también  del  mismo  principio  el  que  la  evic- 
clon  se  haya  de  prestar  por  este  y no  por  aquel. 

Finalmente  como  la  entrega  debe  hacerse  con 
ánimo  de  enagenar  y con  justa  causa  , es  evidente 
que  no  se  trasfiere  el  dominio  si  falta  la  intención 
ó la  j usía  causa  para  trasfcrirlo  ^ como  venta  ^ dote, 
donación,  permuta,  íi  otro  título  semejante;  y 
aun  en  la  entrega  por  causa  de  venta  es  preciso 
advertir  que  no  se  traslada  el  dominio  , si  el  precio 
no  se  paga  de  presente , ó no  se  ha  estipulado  á 
plazos,  ó no  queda  asegurado  mediante  fianza  ó 
prenda.  La  entrega  puede  hacerse  también  á per- 
sonas inciertas,  con  tal  que  sean  ciertas  indefinida- 
mente , como  cuando  en  las  funciones  de  alegria 
se  echan  dineros  vi  otras  cosas  á una  muchedumbre 
reunida  para  cpie  las  coja  el  que  pueda,  pues  aun- 
que el  que  las  echa  no  las  entrega  corporalmente 
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al  que  las  coge,  como  las  echa  con  este  fin,  se  su- 
pone que  se  las  entrega  j bien  que  este  modo  de 
adquirir  puede  inducirse  á la  ocupación,  pues  el 
que  arroja  una  cosa,  lo  hace  con  el  ánimo  de  no 
tenerla  ya  mas  en  el  número  de  sus  bienes  j y 
como  en  su  consecuencia  se  reputa  por  abando- 
nada, debe  ceder  según  el  principio  general  al 
primero  que  la  ocupa. 

Pero  ¿que  necesidad  hay  de  que  se  verifique  la 
entrega  de  una  cosa  , para  adquirir  el  dominio  de 
ella  ? ¿No  bastará  la  voluntad  del  dueño  para  tras- 
ladar la  propiedad?  Si  Juan  me  vende,  ó me  dona, 
ó permuta  conmigo  una  alhaja  ó un  fundo  cual- 
quiera, ¿no  será  suficiente  el  contrato  para  que 
yo  haga  mia  la  alhaja  ó el  fundo , sin  que  inter- 
venga la  formalidad  de  la  entrega  real  ó fingida? 
Asi  dicen  algunos  que  lo  dicta  el  derecho  natural 
ó de  gentes^  pero  el  derecho  civil,  con  el  objeto  de 
quitar  motivos  de  pleitos,  ha  establecido  la  necesi- 
dad de  la  entrega  ó tradición  para  trasferir  el  do- 
minio. El  contrato  pues  solo  da  el  derecho  á la 
cosa  , jus  ad  rem  , esto  es,  el  derecho  de  preci.sar 
en  juicio  al  enagenante  á que  ponga  en  nuestro 
poder  la  cosa  enagenada ; y solo  la  entrega  es  la  que 
nos  da  el  derecho  en  la  cosa,7«s  in  re,  es  decir  , 
el  dominio  6 la  propiedad,  en  cuya  virtud  pode- 
mos ya  reclamar  la  cosa,  cualquiera  que  sea  su  po- 
seedor , quia  non  paclioniLiis  sed  traditionihus 
dominia  reruni  transjeruntiir.  Asi  es  que  de  dos 
compradores  ó donatarios  de  una  misma  cosa , el 
primero  que  ha  sido  puesto  en  posesión  de  ella  , 
adquiere  la  propiedad  , aunque  su  contrato  sea 
posterior  al  del  otro. 

ENTPiONCAR.  Probar  que  alguna  persona  tiene 
el  mismo  tronco  ú origen  que  otra;  — y contraer 
parentesco  ó conexión  con  alguna  familia. 

ENTRONQUE.  La  relación  de  parentesco  con  el 
que  es  tronco  de  una  familia. 

ENVENENAMIENTO.  El  homicidio  clandestino 
que  se  comete  dando  ó haciendo  tomar  veneno  á 
alguna  persona.  Esta  especie  de  homicidio  merece 
castigarse  con  mas  severidad  que  las  otras,  porcpie 
es  mas  dificil  conocer  ásusautores,  y porquese  eje- 
cuta regularmente  por  aquellas  personas  de  quie- 
nes menos  desconfiamos.  Asi  es  que  incurre  en  la 
pena  del  homicidio  alevoso  no  solo  el  que  mata  á 
otro  con  veneno,  sino  también  el  que  con  esta  in- 
tención compra  ó vende  veneno,  ó manifiesta  el 
modo  de  darle  fuerza,  ó le  da  efectivamente,  aun- 
que no  se  siga  la  muerte.  También  es  tratado  como 
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homicida  el  boticario  que  sin  orden  del  me'dico  dio 
medicina  que  podia  causar  y con  efecto  causó  la 
muerte  al  que  la  tomó;  aunque  en  la  condenación 
deberá  atenderse  á la  circunstancias.  Ve'ase.ííóo/70. 

ENVESTIDURA.  El  acto  de  conferir  un  sobe- 
rano á alguna  persona  un  reino,  pais,  feudo,  dig- 
nidad ó estado , concediéndole  la  potestad , pose- 
sión y jurisdicción  de  él  con  reconocimiento  de  va- 
sallage,  y reservándose  el  alto  y supremo  domi- 
nio ; cuya  concesión  se  significa  con  la  entrega  de 
alguna  alhaja,  como  pendón,  espada,  estandarte 
ú otra.  Envestidura  pues  es  lo  mismo  que  enfeu- 
dación , y envestir  lo  mismo  que  enfeudar. 

ENVIADO.  La  persona  cj[ue  destina  un  sobe- 
rano á la  corte  de  otro,  para  que  le  represente,  y 
tenga  el  carácter  de  su  ministro  en  ella.  Véase 
Embajador. 
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EPIQUEPA.  La  interpretación  benigna  y pru- 
dente de  la  ley  según  Jas  circunstancias  del  tiem- 
po, lugar  y persona.  Véase  Interpretación  de  las 
leyes. 
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EQUIDAD.  La  moderación  del  rigor  de  la  ley, 
atendiendo  mas  á la  intención  del  legislador  que  á 
la  letra  de  ella.  Esta  equidad,  que  debe  ser  la 
regla  de  la  justicia,  debe  preferirse  á la  disposi- 
ción de  la  ley  cuando  la  cuestión  que  se  va  á j uzgar 
no  está  decidida  espvesamente  por  ella,  ó cuando 
el  sentido  y las  palabras  de  la  ley  admiten  alguna 
interpretación  á causa  de  su  ambigüedad.  El  juez 
puede  entonces  inclinarse  á la  parte  mas  equita- 
tiva, desechando  la  esplicacion  demasiado  rigurosa 
de  los  términos  en  que  está  concebida  la  ley,  y 
aquellas  vanas  sutilezas  que  son  evidentemente 
contrarias  á la  justicia  y á la  intención  del  legis- 
lador ; porque  obrando  de  otro  modo  con  dema- 
siado apego  á la  letra  , se  espondria  á ser  injusto  , 
respecto  de  que  á veces  litlera  occidit,  spiritus  aii- 
tern  vivijicat.  Benignitas  et  initigatio  juris,  qnce 
facti  circums tantas  dcducitur,  stricto  juri  praife- 
renda  est. 

Pero  cuando  los  términos  de  la  ley  son  claros  y 
precisos,  y en  el  hecho  de  que  se  trata  no  hay 
ninguna  circunstancia  particular  que  obligue  á 
desviarse  algún  tanto  de  lo  establecido,  no  puede 
prescindir  el  juez  de  atenerse  puntualmente  á la 
ley  según  las  máximas  : Dura  Icx,  sed  seivanda  : 
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Ejus  est  legan  interpretari  cujíes  est  condere. 
Véase  Interpretación  de  las  leyes. 

EQUITATIVO.  Lo  que  es  mas  conforme  á la 
utilidad,  esto  es,  lo  que  evita  mayores  males  ó 
causa  mayores  bienes. 

EQUIVALENTE.  Cualquier  cosa  que  es  igual  á 
otra  en  la  estimación  ó valor  j como  por  ejemplo 
la  suma  que  se  paga  en  algunas  parles  para  exi- 
mirse de  ciertas  gabelas,  y que  se  llama  equiva- 
valente  porque  es  igual  poco  mas  ó menos  ú la 
cantidad  que  se  pagaria  si  se  hubiera  iuipucslo  el 
tributo. 
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ERARIO.  El  tesoro  público  del  estado,  y el  lu- 
gar donde  se  guarda. 

ERMUNIO.  En  lo  antiguo  cualquier  caballero 
que  por  su  nobleza  era  libre  de  todo  género  de 
servicio  ó tributo  ordinario^  y también  cualquiera 
que  gozaba  de  este  privilegio  , diferenciándose  de 
los  que  pechaban. 

ERROR.  Una  falta,  equivocación  ó engaño  en 
que  caemos  por  ignorancia.  El  error  es  de  hecho 
ó de  derecho.  El  error  de  hecho  es  la  ignorancia 
de  un  hecho  que  ha  sucedido;  como  si  yo  ignoro 
que  mi  padre  satisfizo  una  deuda  que  habla  con- 
traído , y la  vuelvo  á pagar.  El  error  de  derecho 
es  la  ignorancia  de  una  disposición  de  la  ley;  como 
si  un  donatario  no  cuida  de  hacer  insinuar  la  do- 
nación , por  no  saber  que  esta  formalidad  es  in- 
dispensable. 

El  error  de  hecho  no  perjudica  á nadie;  y al 
contrario  nadie  puede  escusarse  del  error  de  dere- 
cho , sino  son  el  menor,  la  muger , el  labrador 
sencillo  y el  soldado,  á quienes  no  daña  la  igno- 
rancia de  las  leyes.  La  razón  de  la  diferencia  es 
que  los  hechos  son  infinitos,  y pueden  por  tanto 
engañar  á los  mas  prudentes  y avisados;  mas  el 
derecho  es  cierto  y definido , y debe  saberse  por 
los  habitantes  del  territorio  en  que  rige. 

De  aqui  es  que  el  error  de  hecho  da  lugar  ú la 
restitución.  Si  alguno  pues  paga  por  error  de  he- 
cho una  cosa  6 cantidad  que  no  debe  creyendo  que 
la  debia,  tiene  derecho  á pedir  que  el  que  la  reci- 
bió se  la  devuelva  con  los  frutos  que  hubiere  per- 
cibido; pero  si  la  pagó  por  error  de  derecho  , esto 
es,  por  creer  que  estaba  obligado  por  la  ley  sin  es- 
tarlo realmente,  no  podrá  repetirla,  con  tal  que  la 
debiese  naturalmente,  como  sucedería  por  ejem- 
plo á un  heredero  que  pagase  las  mandas  dejadas 
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en  un  testamento  imperfecto.  Véase  Paga  de  lo 
indebido. 

El  error  de  hecho  es  causa  de  nulidad  del  con- 
trato cuando  recae  sobre  la  substancia  misma  de 
la  cosa  cjue  es  su  objeto ; pero  no  lo  es  cuando  solo 
consiste  en  los  accidentes  ó en  el  nombre.  Si  yo 
compro  pues  latón  creyendo  que  es  oro,  ó estaño 
pensando  que  es  plata,  será  nulo  este  contrato; 
mas  no  lo  será,  si  compro  oro  malo  por  bueno  ó 
plata  mala  por  buena,  ó una  pieza  de  tierra  de 
cien  fanegas  por  de  ochenta  ó al  revés;  en  cuyos 
casos  y otros  semejantes  ni  aun  habrá  lugar  á la 
diminución  ó aumento  de  precio  si  la  cosa  se 
compró  como  cuei  po  cierto  y determinado,  mas  lo 
habrá  si  la  compra  se  hizo  con  respecto  á la  me- 
dida, número  ó calidad,  según  opinan  algunos  au- 
tores fundados  en  la  equidad  de  las  leyes  romanas. 

El  error  no  anula  tampoco  el  contrato,  cuando 
no  recae  sino  sobre  la  persona  con  quien  se  tiene 
intención  de  contratar,  á no  ser  que  la  considera- 
ción de  esta  persona  fuere  la  causa  principal  de  la 
convención.  Por  este  motivo  el  error  que  recae  en 
la  persona  y aun  en  su  condición , hace  nulo  el 
matrimonio , porque  la  persona  es  aqui  la  causa 
principal  del  contrato;  y en  este  sentido  se  cuenta 
el  error  enti  e los  impedimentos  dirimentes  del 
matrimonio  : bajo  el  supuesto  de  que  el  error  en 
la  calidad  ó fortuna  no  puede  producir  semejante 
efecto. 

El  error  en  el  nombre  del  heredero  instituido, 
ó del  legatario , ó de  la  cosa  legada , no  vicia  la 
institución  ni  el  legado,  con  tal  que  por  otra  parte 
sea  cierta  la  voluntad  del  testador.  Tampoco  se 
vicia  el  legado  por  el  error  del  motivo  que  tuvo  el 
testador  para  dejarlo;  y asi  es  que  si  este  dijese  que 
legaba  cien  pesos  á Francisco  porque  había  cuidado 
de  sus  negocios  , se  tendría  que  entregar  dicha 
suma  al  legatario  , aunque  no  fuese  cierto  que  ha- 
bía cuidado  de  los  negocios  del  testador,  á no  .ser 
que  el  heredero  probase  que  el  testador  no  hubiera 
legado  si  hubiera  sabido  que  era  falsa  la  causa  que 
le  impelía  á ello. 

El  error  de  cálculo , que  es  el  que  se  padece  en 
una  cuenta,  no  puede  causar  perjuicio  alguno;  y 
asi  es  que  en  cualquiera  época  puede  pedirse  su  en- 
mienda y corrección , porque  siempre  se  pone  ó 
sobrentiende  al  fin  de  una  cuenta  la  cláusula  saU>o 
error, 
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ESCALA.  En  el  comercio  marítimo  el  parage, 
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sitio  ó puerto  señalado  adonde  tocan  de  ordinario 
las  embarcaciones  para  proveerse  de  lo  necesario 
en  alguna  navegación;  — y la  nómina  ó relación 
por  escrito  que  se  forma  por  grados  y antigüeda- 
des en  las  oficinas  públicas  y principalmente  en  la 
milicia  para  no  perjudicar  á ninguno  en  el  orden 
que  suele  guardarse  en  las  propuestas  para  los 
ascensos. 

ESCALA  FRANCA.  En  el  comercio  el  puerto 
libre  y franco  donde  los  buques  de  todas  las  nació, 
nes  pueden  llegar  con  seguridad  para  comerciar. 

ESCALAR  LA  CARCEL.  Abrir  rompiendo  la 
pared  ó tejado  de  la  cárcel  para  escaparse.  Véase 
Cárcel. 

ESCLAVITUD.  El  estado  en  que  se  halla  cl 
hombre  que  esta  sujeto  al  dominio  ageno  para 
siempre.  La  ley  la  define  diciendo  que  es  postura 
é establecimienlo  que  ficíeron  antiguamente  las 
gentes , por  la  cual  los  oincs  , que  eran  natural- 
mente libres,  se  facen  siervos  , é se  meten  d seño- 
río de  otro  contra  razón  de  natura.  Esta  defini- 
ción es  igual  ú la  de  Justinlano  : Constitutio  juris 
geníium , qua  quis  dominio  alieno  contra  na- 
turam  sitbjicilur.  Supone  pues  la  ley  que  la 
esclavitud  es  contraria  a la  naturaleza;  y en 
este  supuesto  es  seguramente  bien  cstraño  que 
después  de  tantos  siglos  haya  todavía  países  en 
que  la  ley  proteja , a pesar  del  derecho  natu- 
ral, la  facultad  horrible  de  tratar  a los  hom- 
bres como  bestias  y de  reducirlos  á la  clase  de 
géneros  comerciales  despojándolos  de  la  dignidad 
de  personas. 

ESCLAA^O.  El  que  está  sujeto  perpetuamente  al 
dominio  ageno.  Hay  unos  esclavos  que  lo  son  de  naci- 
miento, por  nacer  de  nuestras  esclavas;  y hay  otros 
que  se  hacen  tales  ó por  cl  derecho  de  gentes  si  son 
cautivados  en  la  guerra  siendo  enemigos  de  la  fe, 
ó por  el  derecho  civil  cuando  siendo  mayores  de 
■veinte  años  se  degradan  hasta  cl  eslremo  de  ven- 
derse voluntariamente.  Pero  ya  no  está  en  uso  el 
hacer  esclavos  en  la  guerra,  ni  el  vender  su  propia 
libertad.  Véase  Libertad. 

Aunque  los  hijos  que  nacen  de  ambos  padres  li- 
bres, siguen  la  condición  del  padre  en  cuanto  á 
los  honores  y prcrogalivas;  con  todo,  cuando  uno 
de  los  dos  no  lo  es,  siguen  la  de  la  madre  en  cuanto 
á la  libertad  ó servidumbre.  Los  hijos  pues  de  la 
madre  libre , serán  también  libres  aunque  el  pa- 
dre sea  esclavo ; bastando  para  ello  , que  la  madre 
sea  libre  al  tiempo  de  parir,  ó que  lo  hubiese  sido 
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algún  instante  mientras  llevaba  al  hijo  en  cl 
vientre. 

Los  araos  ó señores  pueden  hacer  de  sus  esclavos 
lo  que  quisieren,  pero  no  matarlos  ni  lastimarlos; 
de  manera  que  los  esclavos  que  se  vieren  maltra- 
tados con  escesivo  i'igor^  pueden  quejarse  al  juez, 
quien  con  conocimiento  de  causa  deberá  disponer 
que  sean  vendidos,  y se  entregue  el  precio  al  amo, 

• á cuyo  dominio  no  han  de  volver  jamas.  En  el  dia 
pues  el  derecho  que  tenían  antiguamente  los  se- 
ñoi’es  de  usar  y abusar  de  sus  esclavos,  ha  quedado 
reducido  á una  moderada  corrección  , y á la  facul- 
tad de  hacer  suyo  lo  que  estos  adquieren. 

El  que  no  sea  católico  no  puede  tener  á ningún 
cristiano  por  esclavo;  de  modo  que  si  un  esclavo 
que  no  era  cristiano,  se  hiciere  bautizar  y recibiere 
nuestra  fe  , queda  libre  por  este  mismo  hecho,  sin 
que  su  antiguo  señor  recobre  su  derecho  en  él , 
aun  en  el  caso  de  que  también  se  haga  cristiano. 

Los  esclavos  adquieren  la  libertad  : — i°  por 
merced  ó gracia  de  sus  señores  cuando  estos  los  ma- 
numiten ó declaran  libres  en  la  iglesia,  ó delante 
del  juez,  ó en  otra  parte,  ó en  testamento,  ó sin 
testamento,  ó por  carta  : — por  alguna  acción 
gloriosa  que  hicieren  : — 3»  en  castigo  de  maldad 
de  sus  amos  : — 4o  poi'  prescripción,  cuando  un 
esclavo  se  trata  con  buena  fe  como  libre  por  diez 
años  en  el  lugar  donde  mora  su  señor,  ó por  veinte 
en  otro,  ó sin  buena  fe  por  espacio  de  treinta.  Ya 
no  se  conocen  los  esclavos  sino  en  las  colonias  de 
América.  Véase  Liberto. 

ESCOPETA.  Está  prohibido  á toda  clase  de  per- 
sonas el  uso  de  la  escopeta  en  caza  durante  el  tiempo 
de  la  veda,  aunque  sea  por  diversión  ú cti’o  pre- 
tcsto,  cerca  ó lejos  de  los  pueblos,  sin  que  por 
esto  haya  de  alterarse  la  costumbre  que  hubiere 
en  algunos  de  usar  de  ella  por  repartimiento  ó au- 
toridad de  la  justicia  solo  para  la  estincion  de 
gorriones  y resguardo  de  frutos;  mas  no  se  impide 
'á  ningún  viagero  el  usarla  libremente  en  lodo 
tiempo  para  la  defensa  de  su  persona  y bienes,  no 
estándole  prohibida  por  otra  causa.  En  el  resto  del 
año  solo  pueden  usar  de  escopeta  en  la  caza  los  no- 
bles y los  eclesiásticos,  y cualquicx'a  otra  persona 
honrada  de  los  pueblos  en  quien  no  sea  de  sospe- 
char ningún  csccso;  y los  jornaleros  y oficiales 
mecánicos  únicamente  pueden  hacerlo  por  mera 
diversión  los  dias  de  fiesta  de  precepto. 

ESCRIB.ANO.  El  oficial  ó secretario  público  des- 
tinado á redactar  cuanto  pasa  en  el  juicio  y auto- 
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rizar  las  escrituras  de  los  actos  y contratos  que  se 
celebran  entre  particulares. 

Para  ejercer  este  oficio,  es  necesario  tener  veinte 
5'  cinco  años  cumplidos,  ser  persona  lega  y no  ecle- 
siástica , haber  adquirido  la  competente  instruc- 
ción, gozar  de  buena  fama,  estar  examinado  y 
aprobado  por  la  superioridad , y presentar  el  título 
ante  la  justicia  y ayuntamiento  del  pueblo. 

Las  obligaciones  principales  del  escribano  son 

— guardar  secreto  en  las  cosas  que  le  fuere  en- 
cargado : — i 2“  cstender  las  escrituras  cumplida- 
mente, sin  usar  de  abreviaturas  ni  poner  la  letra 
inicial  en  lugar  de  un  nombre,  sea  de  persona  ó 
de  pueblo,  y sin  espresar  las  cantidades  ó fechas 
con  números  ó guarismos  sino  con  todas  sus  letras  -. 

— 5“  espresar  en  las  suscripciones  de  las  escritu- 
ras el  lugar  de  su  domicilio  ó vecindad,  bajo  la 
pena  de  perdida  del  oficio  : — 4”  tener  un  libr  o de 
registr  o llamado  protocolo , en  que  siente  las  es- 
crituras que  las  partes  le  nrandaren  hacer,  estén, 
diéndolas  con  arr  eglo  á los  minutarios,  sin  mudar 
ni  alterar  cosa  alguna  sustancial  : — 5“  no  dar  co- 
pia alguna  de  la  escritur-a  que  haya  tomado  en 
memorial  ó rrrinutario  , sin  asentarla  primero  en 
el  protocolo,  bajo  las  penas  de  nulidad  de  la  tal 
copia ^ de  pérdida  del  oficio ^ de  inhabilidad  para 
obtener  otr  o , y de  pagar  á la  parte  los  daños  y 
perjuicios  ; — 6“  no  dar  dos  copias  de  la  escritui'a 
sin  mandamiento  del  juez^  cuando  de  la  duplici- 
dad pudiera  seguir'se  perjuicio  á tercero  : — no 
autorizar  la  escritura  que  eprisieren  otorgar  ante 
él  sugetos  á cjuienes  no  conoce , á no  ser  que  pre- 
senten dos  testigos  que  digan  los  conocen,  debiendo 
hacer  mención  de  los  nombres  y vecindad  de  los 
testigos  en  su  caso,  ó manifestar  qrre  conoce  per- 
sonalmente á los  otorgantes  ; — 8'  escribir  leal- 
mente en  los  r egistr  os  sin  añadir  ni  quitar  los  ins- 
trumentos que  le  entr  egaren  al  efecto  : — g®  es- 
cribir por  sí  mismo  en  los  procesos  las  deposicio- 
nes de  los  testigos,  sin  que  esté  presente  per-sona 
alguna,  guardando  la  debida  legalidad  y el  corres- 
pondiente sigilo  j pero  en  caso  de  impedimento 
por  vejez  ó enfermedad  puede  nombrar  otro  es- 
cribano que  actué  por  él  en  pleito  comenzado  ante 
él  mismo  , pues  en  el  que  estuviere  por  empezar 
lo  ha  de  nombrar  la  justicia  : — ro®  notar  y íii'mar 
ú la  espalda  de  los  pr’ocesos y de  cualesquiera  instru- 
mentos los  derechos  que  él  y los  jueces  ó cuales- 
quiera otras  per.sonas  llevaren  á las  partes , bajo  la 
pena  de  su  pérdida  con  el  cuatro  tanto  mas  para 


el  fisco,  á fin  de  que  en  caso  de  queja  se  pueda  ha- 
cer justicia  sin  mas  averiguación  : — 1 1“  cstender 
todas  las  diligencias  judiciales  y escrituras  públicas 
en  el  papel  sellado  que  corresponda  con  arreglo  á 
los  decretos  espedidos  sobre  el  particular,  pues  son 
nulas  las  que  se  hacen  en  papel  común,  é- incur- 
ren ademas  en  varias  penas  los  infractores  : — 12“ 
guardarse  bien  de  cometer  falsedad  alguna  en  juicio 
ó en  los  instrumentos  , si  no  quiere  incurrir  en  la 
pena  de  infamia  perpetua  y de  que  se  le  corte  la 
mano,  ademas  de  satisfacer  los  perjuicios  que  se 
siguieren  de  su  delito  : — 1 5®  abstenerse  de  actuar 
una  causa  en  que  alguno  de  los  interesados  fuese 
hermano  o primo  hermano  suyo  , en  caso  de  haber 
otros  escribanos: — i4®no  recibir  los  depósitos 
que  se  mandaren  hacer  con  motivo  de  las  causas 
que  se  siguen  ante  él , bajo  la  pena  de  diez  mil 
maravedís  para  la  caja  de  propios  del  lugar  donde 
sucediere. 

Las  justicias  deben  valerse  en  lo  judicial  preci- 
samente de  los  escribanos  del  número  de  la  ciudad 
ú villa,  si  los  hubiere,  y de  los  del  crimen  respec- 
tivamente: solo  se  les  permite  echar  mano  de  otro 
para  recibir  quejas  y tomar  las  primeras  informa- 
ciones para  prender  á los  que  hallaren  culpados , 
á fin  de  que  se  guarde  mas  el  secreto  , debiendo 
pasar  luego  las  diligencias  al  escribano  del  niimero 
que  corresponda,  ó al  de  la  cárcel  si  lo  hubiere. 

Los  escribanos  eran  personas  muy  recomenda- 
bles entre  los  Griegos  j pero  entre  los  Romanos 
fueron  tan  despreciados  joor  espacio  de  muchos 
siglos  , que  no  se  conferian  estas  comisiones  ú ofi- 
cios sino  á los  esclavos , hasta  que  ios  emperado- 
i'es  Arcadlo  y Honorio  mandaron  que  se  diesen  es- 
tas plazas  á personas  libres.  Entre  nosotros  mere- 
cen tanta  consideración  , que  el  agresor  que  hi- 
riere ó deshonrare  á alguno  de  ellos  , debe  pechar 
dos  tantos  de  lo  que  habla  de  pechar  si  cometiere 
igual  delito  contra  otra  persona, 

ESCRIBANO  DE  AYUNTAMIENTO.  El  secre- 
tario de  este  euerpo , que  está  encargado  de  re- 
dactar sus  acuerdos,  estender  y dirigir  los  oficios 
necesarios  para  llevar  á efecto  sus  resoluciones,  y 
autorizar  sus  actos. 

ESCRIBANO  DE  CAMARA.  El  secretarlo  de 
una  audiencia  , chancillería  ii  otro  tribunal  supe- 
rior que  recibe  los  pedimentos,  da  cuenta  de  ellos, 
estiende  los  autos  ó decretos  que  recaen  sobre 
los  mismos  , y espide  los  despachos  ó provisio- 
nes que  se  le  ordenan  para  su  ejecución. 
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ESCRIBANO  DEL  NUMERO.  El  escribano  que 
no  puede  ejercer  sus  funciones  sino  dentro  del 
territoi'io  para  el  cual  ha  sido  creado. 

ESCRITO.  El  pedimento  ó alegato  que  se  pre- 
senta en  un  pleito  ó causa;  — y la  escritura 
ó vale  que  se  exhibe  para  prueba. 

ESCRITURA.  El  papel  ó documento  con  que 
se  justifica  ó prueba  alguna  cosa.  Hay  escritura 
pública  y escritura  privada. 

ESCRITURA  PUBLICA.  La  que  se  hace  por 
escribano  público  en  pi'esencia  de  las  partes  que 
la  otorgan  con  asistencia  do  dos  testigos , fir- 
mándola los  interesados  ó por  su  ruego  alguno 
de  los  testigos  con  el  mismo  escribano,  el  cual  la 
pone  primero  en  estracto  ó borrador  en  un  cua- 
dernillo de  papel  común  que  llaman  minularío.y 
luego  la  estiende  con  mas  formalidad  en  el  proto- 
colo , que  es  un  libro  de  pliego  entero  en  que  se 
ponen  y guardan  por  su  orden  los  registros  de  los 
actos  que  pasan  ante  el  escribano  para  que  cons- 
ten en  todo  tiempo.  La  escritura  c]ue  se  traslada 
inmediatamente  del  protocolo  es  la  original , y 
hace  fe  en  cuanto  la  autoriza  el  escribano  piiblico 
ante  quien  pasó  , ú otro  que  haya  heredado  ó ad- 
quirido los  protocolos  de  este,  ó que  esté  autori- 
zado para  ello  por  el  juez  competente  y con  ci- 
tación de  las  partes.  La  copia  que  se  saca  de  la 
escritura  original  se  llama  traslado  , y debe  ha- 
cerse con  las  mismas  circunstancias  que  esta.  Si  el 
escribano  no  es  conocido  en  el  juzgado  donde  se 
haya  de  presentar  la  escritura  hecha  por  él  , es 
preciso  legalizarla  con  tres  escribanos  que  certifi- 
quen de  la  firma , signo  y legitimidad  de  dicho  es- 
cribano. Véase  Minutario  y Protocolo . 

La  escritura  pública  no  hace  fe  cuando  le  falta 
el  signo  del  escribano  , el  nombre  de  este  ó de  al- 
guno de  los  contrayentes  ó testigos  , las  firmas  , 
fecha  , plazo  si  le  hubiere  , y asunto  sobre  que  se 
otorgó  ; ó bien  si  alguna  de  sus  partes  estuviese 
rota  y cancelada  de  suerte  que  no  pueda  enten- 
derse ; bien  que  sacándose  el  verdadero  sentido 
de  la  escritura  , aunque  esté  rota  en  otras  pa- 
labras que  no  sean  sustanciales,  hará  entera  fe. 

La  falsedad  de  un  escritura  pública  puede  pro- 
barse con  cuatro  testigos  idóneos,  los  cuales  de- 
pongan que  la  parte  estaba  en  otro  lugar  dife- 
rente el  (lia  que  se  otorgó  dicho  instrumento. 

En  caso  de  que  hubiere  contradicción  entre  lo 
que  dice  la  escritura  pública  y lo  que  aseguran  los 
testigos  que  intervinieron  cuando  se  otorgó  , de- 


berá ser  creida  la  escritura  si  concuerda  con  el 
protocolo  y el  escribano  es  de  buena  fama ; pero 
si  el  escribano  no  gozase  de  buena  opinión  , y la 
escritura  fuese  recientemente  hecha  , se  ha  de 
creer  á los  testigos.  Siendo  la  escritura  antigua  , 
merece  mayor  fe  que  los  testigos  en  opinión  de  al- 
gunos jurisconsultos. 

También  hay  otras  escrituras  ó documentos  que 
se  llaman  públicos  ó auténticos,  y son  los  espe- 
didos por  el  gobierno  y sus  agentes  principales 
con  el  sello  del  estado ; las  escrituras  públicas  for- 
madas por  los  escribanos  de  cabildo  ó ayunta- 
miento en  cosas  pertenecientes  á este;  las  copias 
que  los  archiveros  públicos  sacan  de  las  escrituras 
ó papeles  de  los  archivos  por  mandato  dcl  juez  ó 
magistrado  que  tenga  autoridad  para  ello;  y las 
partidas  de  bautismo,  entierro,  ó matrimonio, 
ri  otras  certificaciones  dadas  por  los  párrexíos  con- 
forme á los  asientos  que  constan  en  los  libros  par- 
roquiales. 

Las  escrituras  públicas  y los  demas  instrumen- 
tos auténticos  hacen  plena  prueba  en  juicio  y 
fuera  de  él ; y aun  traen  aparejada  ejecución  cuan- 
do acreditan  la  obligación  de  alguna  deuda  en 
cantidad  líquida  , cuyo  plazo  haya  vencido^  aun- 
que no  tengan  cláusula  guarentigia.  Véase  Ins- 
trumento público  y ejecutivo. 

Las  escrituras  públicas  deben  registrarse  en  el 
oficio  de  hipotecas  que  hay  establecido  en  las  ca- 
bezas de  partido  á cargo  del  escribano  de  ayunta- 
miento, dentro  del  término  de  seis  dias  si  se  otor- 
gan en  la  misma  cabeza  de  partido,  y dentro  de 
un  mes  si  se  otorgan  en  otro  pueblo,  cuya  adver- 
tencia harán  en  ellas  los  escribanos  que  las  auto- 
ricen ; en  la  inteligencia  que  las  escrituras  no  re- 
gistradas no  hacen  fe  en  juicio  ni  fuera  de  él  para 
el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas  ni  para  que  se 
entiendan  gravadas  las  fincas,  aunque  la  hagan 
para  otros  efectos.  La  ley  que  asi  lo  dispone  es  dcl 
año  de  1768,  y por  consiguiente  habla  solo  con  las 
escrituras  que  se  hayan  otorgado  y otorguen  desde 
aquella  época  por  lo  que  hace  á los  términos  in- 
dicados; mas  con  respecto  á las  escrituras  ante- 
riores á dicha  ley  , ordena  la  misma  que  se  regis- 
tren también  antes  de  presentarlas  en  juicio, 
mandando  que  omitido  semejante  requisito  no 
puedan  los  jueces  juzgar  por  tales  instrumenbos. 
Véase  Oficio  de  hipotecas. 

La  preferencia  que  merece  en  el  orden  de  los 
pagos  la  prueba  hecha  con  escritura  pública  sobre 
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las  que  se  hacen  con  documentos  privados  , puede 
verse  en  los  artículos  relativosá  la  palabra  Acree- 
dor. 

ESCrJTüPiA  PRIVADA.  La  que  hacen  por  sí 
mismas  las  personas  particulares,  sin  intervención 
de  escribano.  Hacen  plena  prueba  contra  el  que 
escribi.')  ó firmó  en  ellas  que  debia  alguna  cantidad 
de  dinci’O,  ú otras  cosas  fungibles,  en  los  te'rminos 
indicados  en  el  artículo  Contraía  literal  que  puede 
verseen  su  lugar j pero  solo  inducen  alguna  pre- 
sunción cuando  son  de  venta  ó cambio  de  casa , 
viña  ú otra  cosa  tal,  porque  las  escrituras  de  se- 
mejantes contratos  deben  ser  hechas  por  manos  de 
escribanos  públicos,  ó de  otros  con  la  firma  de  bue- 
nos testigos,  para  que  no  baya  lugar  á falsedad  ni 
engaño.  En  efecto  la  escritura  privada  , firmada 
por  dos  testigos,  hace  plena  fe,  con  tal  que  estos 
declaren  la  verdad  de  su  contenido.  Puede  decirse 
en  general  que  las  escrituras  privadas,  como  reci- 
bos, cédulas,  libros  de  cuentas  y otras  semejantes, 
hacen  fe  en  juicio  . si  son  reconocidas  por  las  par- 
les ó probadas  por  dos  testigos;  pero  en  tales  casos 
ya  no  forman  prueba  de  escritura,  sino  de  testigos 
ó de  confesión. 

El  vale,  carta  ú otro  ¡>apel  reconocido  enjuicio 
por  el  deudor,  trae  aparejada  ejecución  ; bas- 
tando para  que  se  tenga  por  reconocido  que  diga 
el  deudor  que  cree  que  la  firma  es  suya,  aunque 
no  asegure  espresamente  que  lo  es , y sin  cjue  le 
sirva  de  escusa  el  decir  que  lo  firmó  sin  haberlo 
leido.Pero  si  después  de  reconocer  el  vale,  alegad 
deudor  la  excepción  del  dinero  no  entregado,  non 
numeratee  pecunice , ¿podrá  impedir  los  efectos  de 
la  ejecución,  echando  al  acreedor  el  gravamen  de 
probar  que  le  entregó  el  dinero  efectivamente, 
con  tal  que  todavía  no  hayan  pasado  los  dos  años 
desde  que  se  firmó  el  escrito , con  arreglo  á lo  di- 
cho en  la  palabi-a  Contrato  lileral'l'Los  intérpretes 
han  discutido  esta  cuestión,  creyendo  algunos  que 
despuesquelaley  ha  establecido  que  los  vales  reco- 
nocidos traigan  aparejada  ejecución,  queda  escluida 
la  excepción  non  numerata;  pecunia;  cuando  el  que 
firmó  el  vale  le  reconoce  delante  del  juez  ó su  es- 
cribano ; pero  parece  mas  probable  la  opinión  de 
los  que  afirman  que  todavía  tiene  lugar  en  este 
caso  la  referida  excepción,  ya  porque  lo  tiene  tam- 
bién contra  los  instrumentos  guarentigios,  ya  poi'- 
ejue  nace  del  tenor  del  mismo  vale ; bien  que  si  el 
que  reeonoce  el  vale,  reconociese  también  la  cer- 
teza de  la  deuda  que  en  él  se  espresa , quedaría 


destruida  la  excepción,  por  faltar  la  presunción  de 
que  no  hubo  entrega  , en  que  se  funda. 

Cual  sea  la  fuerza  y el  efecto  de  los  escritos  pri- 
vados en  el  orden  con  que  deben  hacerse  los  pagos 
cuando  hay  concurso  de  acreedores , puede  verse 
en  la  palabra  Acreedor  quirografario . 

ESCRITURARIO.  Lo  perteneciente  á escri- 
tura , como  acreedor  escriturario,  esto  es,  acree- 
dor que  justifica  su  crédito  con  escritura,  pú- 
blica ó privada. 

ESCRUTADOPi.  El  que  en  una  elección  recoge 
de  uno  en  uno  y en  secreto  los  votos  de  todos  los 
electores  , y luego  los  reconoce  y regula  para  saber 
cual  de  los  candidatos  ó pretendientes  ha  reunido 
á su  favor  mayor  número  de  sufragios. 

ESCRUTINIO.  El  examen  y av  eriguacion  exacta 
y diligente  que  se  hace  de  alguna  cosa  para  saber  lo 
que  es  y formar  juicio  de  ella;  — y el  modo  de 
recoger  los  votos  secretamente  sin  que  se  sepan 
los  nombres  de  los  que  los  bandado.  Si  se  trata , 
por  ejemplo , de  una  elección  , se  dan  á los  elec- 
tores tantos  billetes  como  personas  hay  que  pue- 
dan ser  elegidas,  y cada  uno  echa  en  una  caja 
destinada  al  intento  el  billete  en  que  está  escrito 
el  nombre  de  la  persona  á quien  quiere  elegir. 

ESPECIE.  El  hecho,  caso  , asunto  ó negocio 
particular  sobre  que  recae  una  decisión.  Para  en- 
tender bien  una  ley  ó resolución  , es  preciso  apli- 
carse con  cuidado  á comprender  la  especie  que 
encierra  con  todas  sus  circunstancias ; quia  scilicet 
ex  J'acto  jus  oritiir. 

ESPECIFICACION.  La  formación  de  una  nueva 
especie  con  materia  agena;  ó bien  una  especie  de 
accesión  que  nos  hace  propietarios  de  una  obra 
hecha  con  materia  que  pertenece  á otro.  Esta 
cuestión  tuvo  divididas  las  opiniones  de  ios  juris- 
consultos entre  los  Romanos.  La  secta  de  los  Sabi- 
nianos  daba  indistintamente  la  propiedad  de  la 
nueva  especie  que  se  había  hecho  al  que  era  pro- 
pietario de  la  materia  , fundándose  en  que  esta  es 
de  mayor  importancia  , pues  que  ningún  cuerpo 
puede  subsistir  sin  ella.  La  secta  de  los  Proculeya- 
nos  por  el  contrario  adjudicaba  la  nueva  obra  al 
que  la  había  hecho  , por  la  razón  de  que  la  forma 
es  la  que  da  la  existencia  á la  cosa.  Mas  los  juris- 
consultos llamados  Erciscundi,  tomando  un  cami- 
no medio,  daban  la  nueva  especie  al  dueño  de  la 
materia  en  el  caso  de  que  pudiese  volver  á su  pri- 
mer estado  , y al  obrero  en  el  caso  contrario  , lle- 
vados de  la  razón  de  que  en  el  primer  caso  debe 
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prevalecería  materia,  porque  no  está  tan  unida 
á la  forma  que  no  pueda  separarse  de  ella,  al  paso 
que  en  el  segundo  debe  preferirse  la  forma , por- 
que está  tan  unida  con  la  materia  que  no  puede 
estinguirse  sin  que  se  estingan  las  dos  á un 
tiempo. 

Justiniano  por  fin  sancionó  la  doctrina  de  los 
Erciscundos , y después  la  adoptaron  nuestras 
leyes.  La  cosa  pues  que  uno  luciere  con  materia 
agena,  ó puede  reducirse  á su  anterior  estado  , ó 
no  : en  el  primer  caso  se  adjudica  al  dueño  de  la 
materia ; y asi  será  tuyo  el  vaso  que  hice  de  tu 
plata  : en  el  segundo  al  que  formó  la  especie } y 
asi  sei’á  mió  el  vino  que  hice  de  tus  uvas  , si  fue 
con  buena  fe.  ]\Ias  en  ambos  casos  debe  el  dueño 
de  la  nueva  especie  pagar  al  otro  ó el  valor  de  la 
materia  que  perdió , ó las  espensas  que  hizo  for- 
mando la  especie  con  buena  fe,  pero  no  si  la  hu- 
biese tenido  mala.  Ve'ase  Accesión  induslriat. 

ESPECIFICAR.  Esplicar  ó declarar  individual- 
mente alguna  cosa,  ó enumerar  las  circunstancias 
particulares  de  algún  objeto  , de  modo  que  no 
pueda  confundirse  ni  equivocarse  con  otro  ■,  como 
cuando  se  dice  que  en  la  demanda  se  debe  especi- 
ficar la  cosa  que  se  pide. 

ESPERA.  Un  beneficio  concedido  por  la  ley  á 
los  deudores , por  el  cual  consiguen  de  sus  acree- 
dores el  respiro  de  algún  tiempo  para  poder  pagar 
sus  deudas.  El  deudor  que  á resulta  de  varios  con- 
tratiempos ó trabajos  qne  ha  padecido  se  halla  en 
la  imposibilidad  de  pagar  sus  deudas  por  de  pronto, 
presenta  memorial  de  ellas  al  juez  ordinario  mani- 
festándole su  estado,  y pidiéndole  que  mande  sean 
citados  sus  acreedores  con  el  objeto  de  que  le  con- 
cedan un  plazo  competente  para  poderles  hacer  el 
pago  de  sus  créditos.  El  juez  en  su  consecuencia 
manda  que  se  junten  en  determinado  lugar  los 
acreedores, señalándoles dia  y hora.  Reunidos  estos 
tratan  el  negocio  , oponen  lo  que  tienen  que  opo- 
ner, justifican  la  legitimidad,  cantidad  y calidad 
de  sus  créditos,  deliberan  sobre  si  se  ha  de  con- 
ceder ó no  la  espera  , y prevalece  la  resolución  en 
que  se  conviene  la  mayor  parte  de  los  acreedo- 
res : cu  el  concepto  de  que  por  mayor  parte  se 
entiende  la  reunión  de  aquellos  á quienes  se  debe 
mayor  suma,  ó la  de  los  que  son  mas  en  número 
cuando  todos  son  iguales  en  las  deudas  ■,  y si  la 
jnilad  estuviese  en  })io  y la  otia  mitad  en  contra 
de  la  espera,  siendo  iguales  en  la  cantidad  de  las 
deudas  y cu  el  número  de  las  personas,  debe  es- 


tarse á lo  que  quieren  los  que  otorgan  el  plazo.  La 
decisión  adoptada  en  la  junta  aprovecha  ó daña  á 
los  acreedores  que  no  concurrieron.  Accediendo  á 
la  espera  la  mayor  parte  , como  se  ha  dicho , el 
deudor  pone  demanda  á los  demas  acreedores,  si 
se  resisten,  pidiendo  se  les  obligue  á pasar  ¡lor 
ella  , de  lo  que  se  les  da  traslado,  y sigue  el  juicio 
ordinario  hasta  su  determinación. 

También  puede  el  deudor  solicitar  la  espera  , 
tratando  con  cada  uno  de  sus  acreedores  , á fin  de 
que  le  concedan  algún  tiempo,  que  regularmente 
es  de  cinco  años  , y se  distingue  en  el  derecho  esta 
espera  con  el  nombre  de  quinquenal , aunque  por 
la  ley  no  hay  establecida  limitación  alguna.  Si  la 
mayor  parte  de  acreedores  en  cantidad  de  deudas 
conviene  en  ello,  presenta  el  deudor  pedimento, 
solicitando  que  el  juez  compela  y apremie  á los 
demas  á pasar  por  dicha  espera.  De  esta  demanda 
se  da  traslado,  y se  sigue  un  juicio  ordinario 
civil. 

El  deudor  á quien  se  concede  espera , no  está 
obligado  á dar  fianza  ni  otra  caución  ; pero  des- 
pués de  haber  obtenido  la  espera,  no  puede  hacer 
cesión  de  bienes.  — El  deudor  puede  i’enunciar  el 
beneficio  de  espera  , por  cuanto  es  en  favor  suyo  ; 
pero  renunciándolo,  no  podrá  gozarlo  después. — 
Solo  el  deudor  de  buena  fe  tiene  derecho  á la  es- 
pera, la  cual  por  tanto  no  debe  concederse  á los 
mercaderes  ó tratantes  que  se  hubiesen  alzado  con 
sus  bienes  ó libros. 

Otro  tercer  medio  tiene  el  deudor  para  librarse 
de  pagar  sus  deudas  por  de  pronto,  y consiste  en 
ocurrir  al  supremo  consejo  con  un  pedimento  cu 
que  solicita  moratoria  por  el  tiempo  que  juzgue 
necesario,  ó el  que  fuere  del  agrado  de  dicho  tri- 
bunal. Con  este  pedimento  ha  de  presentarse  rela- 
ción jurada  de  las  deudas  y acreedores , manifes- 
tando las  causas  que  le  imposibilitan  para  hacer  el 
pago^  y allanándose  á dar  fianzas  á sati.sfaccion  de 
los  acreedores,  pasado  que  sea  el  tiempo  de  la  mo- 
ratoria. Véase  ñloraloria. 

ESPOLIO.  El  conjunto  de  bienes  que  quedan 
por  muerte  de  los  prelados. 

ESPONSALES.  La  promesa  de  casarse  que  se 
hacen  mutuamente  el  varón  y la  muger  con  recí- 
proca aceptación.  Se  llaman  esponsales  del  verbo 
latino  íponrh'O  , que  significa  prometer.  Antes  ha- 
bia  dos  especies  de  esponsales  : es  á saber,  espon- 
sales de  presente,  y esponsales  de  lului'o.  Los  es- 
ponsales de  presente  no  se  diferenciaban  del  matri- 
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monio  rato  en  cuanto  al  vínculo,  sino  solo  en  que 
no  iban  acompañados  de  la  bendición  sacerdotal  j 
pero  están  ahora  absolutamente  prohibidos  entre 
nosotros.  Solo  quedan  pues  los  esponsales  de  futu- 
ro, que  son  los  que  hemos  definido,  y de  los  que 
hablamos  en  este  artículo. 

Los  esponsales  no  son  de  necesidad;  y asi  es  que 
se  omiten  muchas  ó las  mas  veces,  pasándose  ú 
celebrar  el  matrimonio  sin  haber  precedido  aquella 
circunstancia.  Pero  se  introdujo  su  uso  por  tres 
razones  : — 1“  para  que  cada  uno  de  los  esposos 
ó prometidos  pueda  conocer  la  conducta  y las  cos- 
tumbres del  otro  , á fin  de  que  no  se  empeñen  con 
demasiada  precipitación  en  una  sociedad , que  seria 
muy  funesta  en  sus  consecuencias , si  no  fuese 
acompañada  de  la  unión  de  los  corazones : — 2*  para 
que  se  preparen  en  el  intervalo  las  cosas  necesarias, 
y se  descubra  cualquier  impedimento  que  pudiera 
estorbar  la  celebración  del  matrimonio  ; — 3‘  ne 
'vilem  habeat  marilus  datam  , quam  non  suspi- 
raverit  sponsus  dilatam. 

Para  que  los  esponsales  sean  válidos , y se  ad- 
mitan demandas  en  los  tribunales  , es  necesario 
que  los  contrayentes  tengan  al  menos  la  edad  de 
siete  años  , que  espresen  su  consentimiento  con 
palabras  ó señales  claras  que  escluyan  toda  duda  , 
que  esten  habilitados  con  el  consentimiento  de  sus 
padres  ó personas  que  se  dirá  hablando  del  matri- 
monio , que  no  haya  impedimento  dirimente  , y 
que  se  haga  escritura  pública. 

Los  esponsales  producen  dos  efectos.  El  primero 
es  la  obligación  recíproca  de  casarse  ; pero  esta 
obligación  no  es  absoluta , pues  si  uno  de  los  dos 
esposos  rehúsa  cumplirla,  no  puede  compelerle  el 
juez  eclesiástico.  Sponsus  qui  fidern  datam  sino 
justa  causa  recusat  adiniplere,  monendus  est  po- 
íius  quam  cogendus  , siquidem  coacta  rnatrimo- 
nia  tristes  ac  infelices  exitus  habere  solent.  Mas 
aunque  el  esposo  que  no  quiere  cumplir  su  pro- 
mesa , no  pueda  ser  forzado  á ello  ; puede  sin 
embargo  ser  condenado  por  el  juez  secular  á 
indemnizar  á la  esposa  de  los  perjuicios  que  se 
le  siguieren  por  esta  causa.  — El  segundo  efecto 
es  una  especie  de  afinidad,  llamada  de  pública 
honestidad , que  en  virtud  de  los  esponsales 
resulta  entre  el  uno  de  los  desposados  y los  parien- 
tes del  otro,  de  modo  que  los  parientes  del  esposo 
no  pueden  casarse  con  la  esposa,  ni  las  parientas 
de  la  esposa  pueden  casarse  con  el  esposo.  Este 
impedimento  tenia  lugar  antiguamente  , aunque  | 


los  esponsales  fuesen  nulos  ; pero  el  concilio  de 
Tiento  lo  suprimió  enteramente  en  el  caso  de  que 
hubiese  alguna  nulidad  en  los  esponsales,  y lo  re- 
dujo tan  solamente  al  primer  grado  cuando  estos 
hubieren  sido  contraidos  válidamente. 

Los  esponsales  pueden  disolverse  por  cualquiera 
de  los  modos  siguientes  : — 10  por  desavenencia  y 
mutuo  disenso  , cuando  las  dos  partes  se  convie- 
nen en  apartarse  de  la  tratado , como  sucede  en 
cualquiera  otra  convención  : — 2°  por  la  voluntad 
del  uno  solo  de  los  contrayentes , aunque  el  otro 
no  quiera,  con  tal  que  haya  justa  causa  como  su- 
cede en  la  sociedad  : — 5°  si  habiéndose  desposado 
alguno  antes  de  la  pubertad  , revoca  su  consenti- 
miento en  llegando  á esta  : — 4"  por  la  profesión 
monástica , y aun  según  algunos  doctores  por  solo 
el  acto  de  tomar  el  hábito  en  un  convento  queda 
el  otro  libre  de  su  promesa  ; pero  no  por  el  voto 
simple  de  castidad  que  hiciere  cualquiera  de  los 
dos : — 5o  pior  ordenarse  in  sacris  el  esposo  , en  ra- 
zón del  voto  solemne  de  castidad  que  lleva  consigo 
la  toma  de  las  órdenes  sagradas : — 6“  por  casa- 
miento subsiguiente,  ó por  desposorio  y fornica- 
ción con  otra  persona  : — y°  por  fornicación  sub- 
siguiente del  esposo  ó de  la  esposa  : — 8°  por  afini- 
dad que  sobreviniese  entre  los  dos,  ayuntándose 

el  uno  con  persona  parienta  del  otro  : 9°  por 

fealdad  considerable  que  sobreviniese  á cualquiera 
de  ellos,  como  si  quedase  gafo,  contrahecho,  ciego,, 
desnarigado,  ó contrajese  otro  defecto  semejante  : 
— 10“  por  algún  vicio  trascendental  á que  se  des- 
cubriese que  se  entregaba  alguno  de  los  dos  : — 
1 1°  por  rapto  ó violencia  ejecutada  por  otro  contra 
la  prometida  : — 12°  por  la  ausencia  del  uno  á paí- 
ses distantes ; en  cuyo  caso  debe  el  otro  esperar 
tres  años. 

ESPONSALICIO.  Lo  que  pertenece  á los  espon- 
sales , como  donación  esponsalicia. 

ESPOPvTULA.  En  algunas  partes  los  derechos 
pecuniarios  que  se  dan  á algunos  jueces  y á los 
ministros  de  justicia. 

ESPOSAS.  Cierta  prisión  de  hierro  con  que  se 
asegura  á alguno  por  las  muñecas. 

ESPOSOS.  El  hombre  y la  muger  que  han  con- 
traido esponsales;  aunque  comunmente  se  lláma  a 
asi  también  los  casados. 

ESPURIO.  El  hijo  nacido  fuera  de  matrimonio 
de  padres  que  no  podían  casarse  cuando  le  tuvie- 
ron. Véase  Bastardo  é Hijos. 

ESTABLECIMIENTO.  La  ley,  ordenanza  ó es- 
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tatuto  ; — la  fundación,  institución  o erección  de 
un  colegio,  universidad,  hospicio  , casa  de  mise- 
ricordia , ú otra  cosa  semejante ; — y la  colocación 
ó suerte  estable  de  alguna  persona. 

ESTADO  DE  LAS  PERSONAS.  El  derecho  na- 
tural habia  establecido  una  especie  de  igualdad 
entre  todos  los  hombres ) pero  el  derecho  de  gen- 
tes y el  civil  han  introducido  los  diferentes  es- 
tados que  distinguen  á las  personas  con  respecto 
á la  libertad  , al  derecho  de  ciudadano , y al  de- 
recho de  familia.  Entie'ndese  pues  por  estado  de 
las  personas  la  principal  condición  ó calidad  bajo 
la  cual  vive  el  hombre  en  la  sociedad  y en  su  fa- 
milia gozando  de  ciertos  derechos  que  deja  de  te- 
ner cuando  muda  de  estado.  Esta  condición  viene 
ó de  la  misma  naturaleza  ó de  la  voluntad  de  los 
hombres,  y por  eso  el  estado  de  los  hombres  se  di- 
vide en  natural  y civil.  El  estado  civil  se  subdivide 
en  público  y privado  : el  público  comprende  la  li- 
bertad y el  derecho  de  ciudadano  ; y el  privado  está 
reducido  al  derecho  de  familia  que  puede  mu- 
darse jfl/eo  siaiu  publico. 

Según  el  estado  natural  , se  dividen  las  perso- 
nas ; 1°  en  nacidos  y concebidos  ó por  naceiq 
2°  en  varones  y hembras  , ú hombres  y mugeres; 
5®  en  mayores  y menores  de  edad.  Según  el  estado 
civil,  se  dividen:  i°  en  libres  y esclavos;  i°  en 
nobles  y plebeyos;  5“  en  clérigos  ó eclesiásticos  y 
legos  ; 4°  en  vecinos  y transeúntes;  5“  en  natura- 
les y extrangeros. — Los  hombres  libres  se  subdivi- 
den en  ingenuos  y libertinos ; y los  ingenuos  ó es- 
tan  sujetos  á la  patria  potestad  , ó viven  en  tu- 
tela ó curaduría , ó son  del  todo  independientes 
de  otra  persona. — Quienes  sean  todos  estos,  y cua- 
les sus  derechos,  puede  verse  en  sus  respectivos 
artículos. 

ESTADO  COMUN.  El  estado  llano  ó general , 
esto  es  , la  clase  ú orden  de  los  vecinos  de  que 
se  compone  algún  pueblo  , á excepción  de  los 
nobles. 

ESTADO  HONESTO.  Suele  llamarse  así  el  es- 
tado de  soltera. 

ESTADO  NOBLE.  El  orden  ó clase  de  los  no- 
bles en  la  república , los  cuales  gozan  de  cier- 
tos privilegios  de  que  carecen  los  del  estado  llano. 
Yéase  Noble. 

ESTADO  DEL  REINO.  Cualquiera  de  las  clases 
ó brazos  del  reino,  que  soUan  tener  voto  en  cortes. 
Véase  Corles. 

ESTADOS  GENER.ALES.  Los  tres  órdenes  del 
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pueblo^  del  clero  , y de  la  nobleza,  que  se  reu- 
nían para  deliberar  sobre  los  asuntos  públicos 
de  mucha  importancia  , y para  la  formación  de 
las  leyes.  Véase  Cortes. 

ESTAMENTO.  En  la  corona  de  Aragón  se  lla- 
maba así  cada  uno  de  los  estados  que  concurrian 
á las  cortes;  y eran  el  eclesiástico  , el  de  la  no- 
bleza , el  de  los  caballeros  , y el  de  las  universida- 
des, esto  es,  de  las  ciudades  y villas.  Véase  Corles. 

ESTANCO.  El  embargo  ó prohibición  del  curso 
y venta  libre  de  algunas  cosas  , ó el  asiento  que  se 
hace  para  apropiarse  la  venta  de  las  mercancías  y 
oti’os  géneros , poniendo  coto  para  que  no  se  ven- 
dan sino  por  determinadas  personas  y á precio  fijo. 
Entre  las  cosas  estancadas  se  hallan  el  tabaco  y la 
sal,  que  nadie  puede  vender  sino  los  encargados 
por  el  gobierno  ó por  las  personas  á cuyo  favor 
se  hubiere  hecho  el  asiento.  También  se  llama  es- 
tanco el  sitio,  parage  ó casa  donde  se  venden  los 
géneros  ó mercaderías  que  se  hallan  estancadas. 
Véase  Contrabando . 

ESTATUTO.  El  establecimiento  ó regla  que 
tiene  fuerza  de  ley  para  el  gobierno  de  algún 
cuerpo. 

ESTELIONATO.  El  delito  que  comete  el  que 
maliciosamente  defrauda  á otro,  encubriendo  en 
el  contrato  la  obligación  que  sobre  la  hacienda, 
alhaja  ú otra  cosa  tiene  hecha  antecedentemente. 
La  palabi'a  estelionato  viene  de  estelion , que 
roas  comunmente  se  llama  salamanquesa , y es  un 
reptil  dotado  de  mucha  astucia  y tenido  antigua- 
mente por  venenoso ; de  suerte  que  en  derecho  se 
da  con  mas  generalidad  este  nombre  á toda  espe- 
cie de  fraude  ó engaño  que  no  puede  designarse 
con  una  denominación  particular.  El  que  comete 
un  estelionato  es  tenido  por  falsario,  debe  satis- 
facer los  daños  y perjuicios  á la  persona  agraviada, 
y ademas  incurre  en  la  pena  de  destierro  tempo- 
ral según  las  circunstancias.  Véase  Engaño  y Fal- 
sedad. 

ESTILICIDIO.  Una  especie  de  servidumbre  ur- 
bana que  consiste  en  el  derecho  que  tenemos  de 
echar  á la  casa  del  vecino  el  agua  de  la  lluvia  que 
cae  sobre  nuestros  tejados;  ó en  el  derecho  de 
prohibir  al  vecino  que  eche  sobre  nuestros  teja- 
dos ó sobre  nuestra  posesión  el  agua  que  cae  so- 
bre los  suyos,  cuando  de  otro  modo  podría  ha- 
cerlo en  virtud  de  los  estatutos  municipales;  ó 
bien  en  el  derecho  de  obligar  al  vecino  á que  no 
recoja  el  agua  que  cae  en  sus  tejados , sino  que  la 


220 


ES 


ES 


deje  correr  á los  nuestros  para  el  uso  que  nos  con- 
venga. Ye'ase  Sen-idumbrt. 

ESTERILIDAD.  La  falta  de  cosecha.  La  este- 
rilidad es  una  causa  por  la  cual  el  arrendatario 
puede  pedir  al  propietario  de  la  tierra  la  re- 
misión del  precio  del  ari  iendo  , á no  ser  que  hu- 
biese tomado  .sobre  sí  todo  el  peligro , ó que  la 
pe'rdida  de  un  año  se  compense  con  la  abundan- 
cia de  otro,  ó que  el  motivo  de  la  esterilidad  sea 
tan  frecuente  y acostumbrado,  que  no  pueda  du- 
darse que  los  contrayentes  pensaron  en  él  y lo 
despreciaron  bajando  en  su  razón  el  precio. 

Si  se  pierden  pues  todos  los  frutos  de  una  here- 
dad, no  debe  el  arrendatario  dar  cosa  alguna  del 
precio,  porque  no  es  justo  que  todas ia  tenga  que 
sufrir  esta  carga  después  de  haber  perdido  la  si- 
miente y los  gastos  del  cultivo  , y 2)orque  el  precio 
dcl  arriendó  no  se  ofrece  sino  bajo  la  tácita  condi- 
ción de  que  haya  frutosj  pero  si  no  se  pierden  todos 
estos,  tiene  la  elección  de  dar  al  dueño  ó bien  todo 
el  precio  del  arriendo , ó bien  lo  que  sobrare  de  los 
í'rutos  después  de  sacar  para  sí  el  importe  de  los 
gastos  : mas  es  preciso  advertir  que  por  evitar  en- 
redos y desavenencias  suele  decidirse  esta  cuestión 
bajándose  la  tercera  ó cuarta  parte  dcl  precio  según 
el  arbitrio  del  juez. 

Como  está  muy  puesto  en  orden  que  quien  parti- 
cipa de  las  pe'rdidas  participe  también  de  las  ganan- 
cias , se  halla  establecido  por  la  ley  que  si  la  here- 
dad diese  por  aventura  en  un  año  doblados  frutos 
de  los  que  solia  rendir  un  año  con  otro,  debe  el 
arrendatario  doblar  el  precio  del  arriendo , con  tal 
que  esta  abundancia  cstraordinarla  no  provenga 
de  su  mayor  industria  , de  su  mayor  cuidado  ó de 
mejoras  que  hubiese  hecho;  pero  parece  que  esto 
no  se  practica. 

La  remisión  ó rebaja  de  la  pensión  por  causa  de 
esterilidad  no  tiene  lugar  en  la  cnfite'usis,  ya  por- 
que esta  pensión  es  siempre  módica , ya  porque  no 
se  paga  por  la  percepción  de  los  frutos,  como  en 
el  arrendamiento  , sino  en  reconocimiento  del  do- 
minio directo;  pero  si  la  esterilidad  fuese  totyl  y 
perpetua  , entonces  quedaria  estinguida  la  pensión; 
y en  el  caso  de  cfue  siendo  perpetua , fuese  solo 
pareial,  de  modo  que  los  frutos  no  alcanzasen  á 
pagar  toda  la  pensión  , se  habida  esta  de  rebajar  á 
prorata. 

ESTILO.  La  fórmula  de  pi’occder  jurídicamente, 
y el  orden  y método  de  actuar;  como  también  el 
modo  de  cstender  un  contrato  ó cuaíquierotro  acto 


según  las  reglas  y el  uso  de  los  lugares  en  que 
se  celebra.  Véase  Leyes  dcl  EslUo. 

ESTIPULACION.  La  promesa  que  se  hace  ju- 
rídicamente según  las  solemnidades  y fórmulas 
prevenidas  por  derecho;  ú bien  un  contrato  unila- 
teral por  el  que  uno  respondiendo  congruamente 
á la  pregunta  de  otro  le  concede  ii  otorga  la  cosa 
ó hecho  que  le  pide,  quedando  por  ello  obligado  á 
cumplirlo.  Este  contrato  sé  llama  verbal,  porque 
no  se  perfeccionaba  antiguamente  sino  con  cierta 
solemnidad  de  palabras,  es  á saber,  la  pregunta  y 
respuesta.  Decia  por  ejemplo  el  uno  de  los  con- 
trayentes : Ticio , ¿me  prometes  darme  cien  es- 
cudos el  día  primero  del  mes  próximo  ? Ticio  res- 
pondiaróY,  telo  prometo-,  y con  esto  quedaba 
hecha  la  estipulación  , y obligado  Ticio  á dar  los 
cien  escudos.  No  es  decir  que  ahora  no  pueda  ha- 
cerse este  contrato  en  la  misma  forma  , pues  en 
efecto  no  hay  inconveniente  en  que  estando  pre- 
sentes dos  personas  pregunte  la  una  á la  otra  si  le 
promete  dar  ó hacer  alguna  cosa  , y responda  que 
sí  la  preguntada , la  cual  quedaria  obligada  al  cum- 
plimiento de  lo  prometido,  como  suele  suceder  con 
frecuencia.  Pero  no  es  ya  necesaria  en  el  dia  seme- 
jante formalidad  de  pregunta  y respuesta,  porque 
sin  ella  puede  resultar  obligación  según  la  famosa 
ley  I,  tít.  I,  lib.  lo  de  la  novísima  Recopilación, 
que  dice  asi  : « Pareciendo  que  alguno  se  quiso 
« obligar  á otro  por  promisión  , ó por  algún  con- 
« trato,  ó en  otra  manera,  sea  tenido  de  cumplir 
K aquello  que  se  obligó,  y no  pueda  poner  cxcep- 
K cion  que  no  fue  hecha  estipulación  , que  quiere 
K decir  prometimiento  con  cierta  solemnidad  de 
« derecho,  ó que  fue  hecho  el  contrato  ii  cbliga- 
« clon  entre  ausentes  , ó que  no  fue  hecho  antees- 
íc  cribano  piiblico,  ó que  fue  hecha  á otra  persona 
« privada  á nombre  de  otros  entre  ausentes,  ó que 
« se  obligó  alguno  que  daria  otro  ó haría  alguna 
« cosa  : mandamos  que  todavía  vala  dicha  obliga- 
« cion  y contrato  que  fuere  hecho  en  cualquiera 
K manera  que  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á 
« otro.  » 

Esta  ley  constituye  un  modo  de  producir  obliga- 
ción y acción  tan  desnudo  de  solemnidades  , y tan 
distante  de  ser  estipulación,  que  ni  aun  es  nudo 
pacto  , como  que  consiste  en  que  solo  conste  la  vo- 
luntad de  quererse  uno  obligar,  sin  ser  necesario 
para  su  valor  que  consienta  otro,  sin  lo  cual  no 
puede  haber  pacto.  Basta  pues  el  nudo  consenti- 
miento para  constituir  obligación  , de  suerte  que 


ES 


EV 


221 


si  uno  manifiesta  querer  dar  ú obligarse  ú dar  á 
un  ausente,  vale  desde  luego  la  donación  ó pro- 
mesa revocablemente  basta  que  el  otro  la  sepa  y 
acepte , y después  de  la  aceptación  irrevocable- 
mente. Véase  Promesa, 

ESTÍPULAPi.  Contratar  mutuamente  sobre  al- 
guna materia  , y aceptar  uno  lo  que  otro  le  pro- 
mete en  cierta  forma  jurídica  y solemne  , es  decir 
por  pregunta  y i’espuesta , ó bien  sin  semejante 
formalidad. 

ESTIRPE.  La  raiz  y tronco  de  alguna  familia  ó 
linage.  Suceder  por  estirpes  es  suceder  por  repre- 
sentación de  una  persona  ya  difunta  , de  modo 
que  los  que  la  representan  , cualquiera  que  sea  su 
número  j no  sacan  de  la  herencia  mas  porción 
que  la  que  sacarla  la  persona  representada  si  vi- 
viese. 

ESTOQUE  REAL.  Una  de  las  insignias  de  los 
reyes  y emperadores,  que  en  algunas  de  las  gran- 
des y solemnes  funciones  se  lleva  desnudo  delante 
de  la  persona  real , y significa  la  potestad  y jus- 
ticia. 

ESTRADOS.  Las  salas  de  tribunales  donde  los 
jueces  oyen  y sentencian  los  pleitos.  Citar  para 
estrados,  es  emplazar  á uno  para  que  comparezca 
ante  el  tribunal  dentro  del  te'rmino  que  se  le  or- 
dena , y alegue  de  su  derecho  ; lo  que  mas  co- 
munmente se  usa  en  las  rebeldías.  Hacer  estrados,, 
es  dar  audiencia  en  los  tribunales  los  jueces  ú los 
litigantes. 

ESTRICTO.  Lo  ajustado  enteramente  á la  ley, 
y que  no  admite  interpretación. 

ESTUPPiO.  El  concúbito  voluntario  con  muger 
doncella  ó viuda  de  buena  fama.  El  estupi'ador 
puede  ser  acusado  por  cualquiera  del  pueblo,  é 
incurre  en  la  pena  de  confiscación  de  la  mitad  de 
sus  bienes  si  fuere  honrado,  y en  la  de  ser  azotado 
públicamente  y desterrado  por  cinco  años  si  fuere 
vil,  sin  que  le  sirva  de  escusa  el  decir  que  intervino 
el  consentimiento  de  la  muger.  l’ero  es  de  adver- 
tir que  en  materias  de  lujuria  se  ha  mitigado  mu- 
cho el  rigor  de  las  penas  señaladas  por  la  ley.  En 
el  delito  de  que  hablamos  suele  seguirse  lo  que 
dispone  el  derecho  canónico  en  el  cap.  i,  de  las 
decretales  de  Gregorio  IX  de  adidl.  ct  síupro  , es 
á saber,  que  el  estupra  Jor  se  case  con  la  estuprada 
ó la  dote,  y reconozca  la  prole  si  la  hubiere,  aña- 
diéndose alguna  otra  pena  ligera  en  caso  de  que 
elija  este  segundo  medio  y la  estuprada  sea  don- 
cella. Antiguamente  era  costumbre  que  á instan- 


cia de  la  muger  que  justificaba  estar  estuprada,  se 
ponia  preso  desde  luego  al  que  elladecia  haber  sido 
su  estupradoi';  pero  en  el  dia  el  reo  afianza  que  es- 
tán! á derecho,  y si  no  halla  fiadoi’es  presta  caución 
juratoria,  y se  le  da  por  cárcel  su  lugar  y arrabales. 

— El  tutor  ó curador  que  viola  á la  huérfana  , es 
desterrado  para  siempre,  y se  le  confiscan  todos 
sus  bienes,  si  no  tuviere  descendientes  ó ascen- 
dientes dentro  del  tercer  grado.  Véase  Rapto  y 
Seductor. 

EV 

EVICCION.  La  privación  o despojo  que  uno 
sufre  , por  autoridad  de  justicia , de  una  cosa  que 
ha  adquirido,  en  virtud  de  la  reclamación  hecha 
por  un  tercei’o  que  justifica  ser  el  verdadero  pro- 
pietario ó tener  sobre  ella  derecho  de  hipoteca. 
El  enagenante  está  obligado  á salir  á la  eviccion 
que  sufriere  el  adquivente  de  una  cosa,  esto  es,  á 
defenderle  á sus  espensas  si  le  fuere  movido  pleito 
sobre  la  propiedad,  posesión  ó goce  de  ella,  ó 
bien  á restituirle  el  precio  ó la  estimación  con  las 
costas  j gastos  y perjuicios  que  se  le  siguieren  por 
esta  eausa. 

La  responsabilidad  ó prestación  de  la  eviccion 
es  una  circunstancia  natural  en  todos  los  contratos 
onerosos,  cuando  al  que  recibió  alguna  cosa  se  le 
quita  ó embaraza  su  uso  por  otro  , en  cuyo  caso 
podrá  recurrir  contra  el  que  se  la  diój  para  que  se 
la  sanee.  Tiene  pues  lugar ; — i°  en  las  ventas  : — 
2°  en  las  permutas  : — 3'  en  los  arrendamientos  : 

— 4°  en  la  dación  en  pago  de  deudas  ; — 5°  en  la 
constitución  de  dote  estimada,  ó necesaria,  ó pro- 
cedente de  promesa  obligatoria  : — 6°  en  la  par- 
tición de  una  herencia  ó de  una  cosa  común ,,  de 
manera  que  si  un  heredero  ó asociado  fuese  per- 
seguido judicialmente  por  la  cosa  ó parte  que  le 
tocó  en  la  división,  tendría  derecho  á reclamar  la 
garantía  de  los  coherederos  ó consocios  : — 7“  en 
las  transacciones  ó concordias,  cuando  la  cosa  qui- 
tada no  es  de  aquellas  que  fueron  objeto  de  la 
transacción  , sino  que  se  dió  á alguno  de  los  tran- 
sigentes para  que  transigiera  ; — 8”  en  las  adqui- 
siciones por  título  lucrativo  siempre  que  el  adqul- 
rente  tenga  derecho  para  pedir  de  nuevo  la  cosa 
cjultada  ó su  equivalente  ; asi  es  que  el  legatario  de 
una  cosa  genérica  podrá  pedir  otra  al  heredero  si 
se  le  despojare  por  eviccion  de  la  que  le  habla 
dado  primeramente. 

Cuales  sean  los  casos  en  que  no  tiene  hugar  la 
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responsabilidad  de  la  eviccion,  puede  verse  en  la 
palabra  Comprador. 

EX 

EX-AbRUPTO.  Espresion  latina  que  significa 
arrebatadamente  y sin  guardar  el  orden  estable- 
cido. Dícese  principalmente  de  las  sentencias 
cuando  no  han  sido  precedidas  de  las  solemni- 
dades de  estilo. 

EXAMEN  DE  TESTIGOS.  La  diligencia  judi- 
cial que  se  hace  tomando  declaración  á algunas 
personas  que  saben  y pueden  deponer  la  verdad 
sobre  lo  que  se  quiere  averiguar.  Ve'ase  Tustigos. 

EXAMINADOR  SINODAL.  El  teólogo  ó cano- 
nista nombrado  por  el  prelado  diocesano  en  el  sí- 
nodo de  su  diócesis,  ó fuera  de  di  en  virtud  de  su 
propia  autoridad  , para  examinar  los  que  han  de  ser 
admitidos  á los  órdenes  sagrados,  y á ejercer  los  mi- 
nisterios de  párrocos,  confesores,  predicadores,  etc. 

EXCEPCION.  La  cscliision  de  la  acción,  esto  es, 
la  contradicción  ó repulsa  con  que  el  demandado 
procura  destruir  ó enervar  la  pretensión  ó de- 
manda del  actor.  Asi  como  es  propio  del  actor  el 
reclamar  su  derecho  en  justicia , lo  es  del  reo  ó de- 
mandado el  defenderse;  lo  que  puede  hacer  ó bien 
negando  el  fundamento  ó causa  de  la  acción,  ó 
bien  confesándolo, pero  oponiendo  al  mismo  tiempo 
alguna  excepción.  Si  lo  niega,  tiene  que  probarlo 
el  actor;  si  lo  confiesa  con  excepción,  ha  de  ser  esta 
probada  por  el  reo. 

Las  excepciones  se  dividen  : i®  en  dilatorias, 
perentorias  y mixtas; — 2“  en  personales  y reales. 

EXCEPCION  DILATORIA.  La  que  no  tiene 
por  objeto  destruir  la  acción  del  actor  , sino  solo 
retardar  la  entrada  en  el  juicio  : por  cuya  razón  se 
llama  también  excepción  temporal.  La  excepción 
dilatoria  ó temporal  ó bien  se  refiere  á la  persona 
del  juez  , como  la  de  incompetencia  y la  de  recusa- 
ción; — ó bien  á la  persona  del  actor,  como  la  de 
inhabilidad  para  comparecer  enjuicio  por  falta  de 
licencia  de  su  padre  siendo  hijo  de  familias  , ó por 
falta  de  poder  suficiente  siendo  procuiador , ó por 
algún  otro  de  los  defectos  legales  que  se  indican  en 
la  palabra  actor;  — ó bien  á la  persona  del  reo, 
como  la  de  excusión  ú orden,  y la  moratoria;  — 
ó bien  al  modo  de  pedir,  como  la  de  obscuridad 
de  la  demanda . y la  de  contradicción  ó inepta  cu- 
mulación de  acciones ; — ó bien  al  mismo  negocio, 
como  la  de  petición  antes  del  plazo. 

La  excepción  dilatoria  se  ha  de  oponer  y pi'obar 
dentro  de  nueve  dias  contados  desde  el  del  empla  - 


zamiento  exclusive,  cuando  el  demandado  reside 
dentro  de  la  jurisdicción  del  juez  que  le  emplazó; 
y si  viviere  fuera  de  ella,  desde  el  dia  siguiente  al 
del  último  y perentorio  término  que  el  juez,  aten- 
diendo á la  distancia  , le  señalare  para  compare- 
cer. Pero  también  pasados  los  nueve  días , y aun 
después  de  la  contestación  del  pleito,  se  deberá 
admitir  la  excepción  dilatoria  , con  tal  que  jure  el 
litigante  no  haber  tenido  noticia  de  ella,  ni  pro- 
ceder en  esto  maliciosamente;  bien  quede  todos 
modos  las  excepciones  dilatorias  podrán  ponerse 
como  perentorias  dentro  del  término  de  estas;  y 
aun  alguna  de  ellas  puede  alegarse  en  cualquier 
estado  del  juicio , como  la  recusación. 

Es  de  observar  que  entre  las  excepciones  dilatorias 
hay  unas  que  son  puramente  dilatorias,  es  decir, 
que  no  pueden  jamas  ser  perentorias,  como  la  ex- 
cepción que  se  opone  á una  demanda  hecha  antes 
del  vencimiento  de  la  deuda ; y otras  que  pueden 
accidentalmente  llegar  á ser  perentorias.  A esta 
última  especie  pertenece  la  excepción  de  excu- 
sión del  obligado  principal;  pues  si  mediante  la 
excusión  se  encuentra  insolvente  , la  excepción 
no  será  sino  dilatoria,  y no  impedirá  que  el  que  la 
opuso  sea  condenado  por  haber  respondido  por  el 
deudor  ; mas  .si  este  resulta  solvente  en  la  excusión, 
la  excepción  que  al  principio  no  era  mas  que  dila- 
toria se  hace  perpetua  y perentoria. 

EXCEPCION  DECLINATORIA.  Una  excepción 
dilatoria  por  la  que  el  demandado  declina  la  juris- 
dicción del  juez  ante  quien  ha  sido  citado,  pidién- 
dole que  se  inhiba  y abstenga  del  conocimiento  de 
la  causa,  ó porque  no  es  juez  competente  para  él  , 
ó porque  no  puede  conocer  de  aquel  negocio,  ó 
porque  este  se  halla  pendiente  en  otro  juzgado  , 
y que  mande  al  actor  acudir  al  juez  tal  ó tal  que 
«s  á quien  corresponde  entender  en  el  asunto  de 
que  se  trata. 

La  excepción  declinatoria  es  la  primera  que  debe 
ponerse ; pues  si  se  propone  otra  antes , ó se  con- 
testa la  causa,  es  visto  que  se  proroga  la  jurisdic- 
ción al  juez  para  que  conozca  y sentencie  sobre 
ella  , á no  ser  que  no  haya  lugar  á la  prorogacion 
ó por  la  persona  del  juez  ó por  las  de  los  litigantes 
ó por  razón  de  la  mateiia. 

EXCEPCION  PERENTORIA  ó PERPETUA. 
La  que  destruye  ó enerva  la  acción  principal  y 
acaba  el  litigio.  Tales  son , por  ejemplo,  el  pago  ya 
verificado  de  la  deuda  que  se  pide , la  transacción  , 
el  dolo  ó miedo  que  intervino  en  el  contrato  , la 
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renuncia  de  los  derechos  que  se  pretenden  , la  cosa 
juzgada,  el  dinero  no  entregado,  la  usura,  la  pres- 
cripción, el  pacto  de  no  pedir,  y otras  semejantes. 

Las  excepciones  perentorias  han  de  proponerse 
dentro  de  veinte  dias  que  empiezan  á correr  des- 
pués de  los  nueve  que  se  conceden  para  contestar 
ála  demanda;  bien  que  el  juez  podrá  prorogar  este 
término  de  los  veinte  dias  siempre  que  las  excep- 
ciones nazcan  de  una  nueva  causa , ó jureel  reo  que 
han  llegado  de  nuevo  á su  noticia.  Mas  envista  de 
la  ley  2 , tit.  16^  lib.  1 1 de  la  Novis.  Recop.  , por 
la  cual  se  manda  que  en  la  decisión  de  las  causas 
solo  se  atienda  á la  verdad  y no  á las  meras  forma- 
lidades del  derecho  , es  opinión  común  que  las  ex- 
cepciones perentorias  se  han  de  admitir  también 
después  de  dichos  veinte  dias,  aun  cuando  el  que 
las  propone  no  alegue  causa  alguna  para  excusar 
su  ignorancia  , en  cuyo  caso  solo  debe  ser  conde- 
nado á resarcir  al  actor  las  costas  de  la  retardación 
del  juicio. 

EXCEPCION  MIXTA  ó ANOMALA.  La  que 
procede  de  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio  , y que 
no  debe  ya  sujetarse  á este,  como  la  transacción  , 
cosa  juzgada,  paga  , finiquito,  prescripción  , y to- 
das las  demas  que  acreditan  la  falta  de  acción  en 
el  demandante  por  no  haberla  tenido  nunca  ó 
haberla  ya  perdido.  Estas  excepciones  pueden 
proponerse  como  dilatorias  ó perentorias  : opues- 
tas antes  de  contestar  á la  demanda,  dilatan  ó 
suspenden  el  juicio  principal  hasta  que  se  deci- 
dan; y opuestas  después  , sirven  para  destruir  la 
acción. 

EXCEPCION  PERSONAL.  La  cjue  solo  puede 
oponerse  por  aquel  á quien  se  ha  concedido  por 
ley  ó pacto  , y no  por  los  demas  intei’esados  en  la 
cosa.  Tal  es  la  excepción  que  tienen  los  que  gozan 
el  beneficio  de  competencia  , de  no  poder  ser  re- 
convenidos por  el  todo  de  la  deuda  sino  solo  en 
cuanto  pueden  pagar  después  de  atenderá  su  ma- 
nutención ; pues  esta  excepción  solamente  puede 
oponerse  por  ellos,  y no  por  sus  fiadores.  Del 
mismo  modo  si  un  acreedor  promete  á uno  de  dos 
deudores  obligados  solidariamente  que  no  le  pe- 
dirá jamas  la  deuda  común,  solo  el  deudor  agrar 
ciado  podrá  oponer  la  excepción  del  pacto  espe- 
cial de  no  pedir,  y no  su  compañero  contra  quien 
el  acreedor  conserva  su  derecho. 

EXCEPCION  REAL.  La  que  va  inherente  á la 
cosa  de  tal  manera  que  puede  oponerse  con  utili- 
dad por  todos  los  que  tienen  interés  en  la  misma 
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cosa , esto  es , no  solo  por  el  deudor,  sino  también 
por  sus  herederos  y fiadores.  Tal  es,  por  ejemplo, 
la  excepción  que  proviene  del  pacto  general  de 
no  pedir  la  deuda  ó de  la  transacción  celebrada 
por  el  acreedor  con  cualquiera  de  muchos  deudo- 
res solidarios  ; pues  los  demas  quedarían  también 
libres  de  su  empeño,  y asi  ellos  como  sus  fiadores 
podrían  oponer  la  excepción  de  la  transacción  ó 
del  pacto,  porque  destruirla  enteramente  la  acción 
que  quisiera  intentar  el  acreedor. 

EXCEPCION  PREJUDICIAL.  La  que  impide 
el  principio  del  pleito  si  se  opone  antes  de  contes- 
tar á la  demanda. 

EXCEPCION  DE  NON  NUMERATA  PECUNIA. 
La  que  se  opone  por  la  parte  que  niega  habe'rsele 
entregado  el  dinero  que  se  le  pide  ó sobre  que  se 
le  ejecuta.  El  que  ha  firmado  un  vale  ó escrito  en 
que  confiesa  haber  recibido  de  otro  cierta  cantidad 
prestada  , puede  oponer  la  excepción  de  que  tra- 
tamos si  se  le  pide  la  cantidad  dentro  de  dos  años 
contados  desde  que  firmó  el  documento  ; y en  tal 
caso  tiene  cjue  probar  el  acreedor  que  efectiva- 
mente le  entregó  el  dinero,  á no  ser  que  el  deudor 
hubiese  renunciado  dicha  excepción  en  el  mismo 
vale  ó en  otro  papel  separado,  pues  en  tal  caso 
tendría  que  tomar  sobre  sí  el  gravamen  de  pro- 
barla si  la  oponía.  Pero  si  dejase  el  deudor  que 
se  pasasen  los  dos  años  sin  reclamar  el  vale  ó el 
dinero  ó sin  oponer  la  excepción  de  no  haberle 
sido  entregado,  quedaría  obligado  al  pago  del  prés- 
tamo en  razón  del  vale,  aunque  no  hubiese  reci- 
bido la  cantidad  , sin  tener  ya  arbitrio  alguno 
para  oponer  la  excepción  de  non  numerata  pe- 
cunia. 

Es  i’egla  general  que  toda  excepción  debe  pro- 
barse por  el  que  la  opone;  mas  aqui  hay  de  par- 
ticular, como  hemos  visto , que  el  que  alega  la  ex- 
cepción de  non  numerata  pecunia  no  tiene  que 
probarla  si  no  la  hubiese  renunciado;  porque  se 
presume  que  no  habia  recibido  el  dinero  cuando 
firmó  y entregó  el  vale  , como  suele  suceder  á los 
que  piden  prestado  en  medio  de  su  indigencia  y 
sus  apuros. 

EXCEPCION  DE  DOTE  NO  ENTREGADA.  La 
que  se  opone  por  el  marido  que  niega  habérsele 
entregado  la  dote  que  se  le  pide.  Esta  excepción 
es  semejante  á la  de  non  numerata  pecunia  , y 
puede  alegarse  por  el  marido  también  dentro  de 
dos  años  desde  que  dio  el  recibo  , a no  ser  que  la 
hubiese  renunciado.  Véase  Dote  confesada. 
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EXCEPCIONES  DE  DIVISIOxX  Y DE  EXCU- 
SION. La  primera  es  la  que  se  opone  al  acreedor 
por  uno  de  los  fiadores  ú quien  reconviene  por 
toda  la  deiida^  para  que  divida  su  acción  entre  to- 
dos los  fiadores  dirigiéndola  solo  á prorata  y no 
por  el  todo  contra  cada  uno  de  ellos.  La  segunda 
es  la  que.  opone  el  fiador  reconvenido  para  que  se 
persiga  primero  al  deudor  principal.  Las  dos  son 
excepciones  dilatorias  , y por  consiguiente  deben 
oponerse  dentro  de  los  plazos  que  están  señala- 
dos para  estas.  Véase  Benejicios  de  división  y de 
orden . 

EXCOMUNION.  La  censura  eclesiástica  por  la 
cual  se  excluye  á alguna  persona  de  la  participa- 
ción de  los  sacramentos,  ó del  cuerpo  de  la  iglesia 
y de  la  comunión  de  los  fieles.  Se  divide  en  mayor 
y menor.  La  mayor  consiste  en  la  privación  ac- 
tiva y pasiva  de  los  sacramentos  y sufragios  comu- 
nes de  los  fieles;  y la  menor  en  la  privación  pa- 
siva de  los  sacramentos.  Llámase  excomunión  latee 
sentenlice  aquella  en  que  se  incurrp  por  solo  el  he- 
dió sin  e!  ministerio  del  juez;  ■^J'erendce  sentenlice 
la  que  se  impone  ¡lor  el  juez  eclesiástico  después 
de  tres  amonestaciones.  También  se  llama  exco- 
munión la  misma  carta  ó edicto  con  que  se  inti- 
ma y publica  la  censura,  y que  comunmente  lla- 
man Eaulina. 

EXCREX.  En  Aragón  aumento  de  dote  : en  plu- 
ral se  dice  excrez. 

EXCURSION.  Lo  mismo  que  excusión. 

EXCUSA.  La  causa  ó razón  que  uno  alega  para 
eximirse  de  alguna  carga  pública,  como  de  una 
tutela , ó para  librarse  de  la  pena  que  merece  el  de- 
lito ó culpa  que  se  le  imputa;  — y antiguamente 
cualquiera  de  los  provechos  y ventajas  como 
csenciones  de  gravámenes  ó tributos,  que  por  es- 
pecial condición  y pacto  disfrutaban  algunas  per- 
sonas, ó se  concedían  á otras  por  razón  de  su  es- 
tado ó por  convenio  particular  según  los  estilos 
de  los  lugares. 

EXCUSADO.  El  que  por  privilegio  está  libre  de 
pagar  tributos ; — el  tributario  que  en  lugar  de 
pagar  al  rey  ó señor  debe  contribuir  á la  persona 
ó comunidad  á cuyo  favor  se  ha  concedido  el  pri- 
vilegio;— el  labrador  que  en  cada  parroquia  elige 
el  rey  ú otro  privilegiado  para  que  le  pague  los 
diezmos;  — y la  renta  que  resulta  de  los  diezmos 
de  las  casas  excusadas. 

EXCUSADOR.  El  que  sin  poder  del  reo  le  excu- 
sa, alegando  y probando  la  causa  que  le  impide  com- 


parecer en  el  tribunal ; — y el  que  exime  y excusa 
á otro  de  alguna  carga,  servicio  ó ministerio,  sir- 
viéndole por  él. 

EXCUSION.  El  procedimiento  judicial  que  se 
hace  contra  los  bienes  del  deudor  principal  antes 
de  proceder  contra  los  del  fiador  para  que  este  pa- 
gue la  cantidad  que  aquellos  no  alcanzan  á satisfa- 
cer. También  se  hace  la  excusión  de  los  bienes  del 
fiador  cuando  hay  alguno  que  debe  pagar  en  de- 
fecto de  este , como  es  el  tercer  poseedor  y otros. 
Véase  Beneficio  de  orden. 

EXENCION.  La  flaqueza  y libertad  que  uno 
goza  para  no  ser  comprendido  en  alguna  carga 
ú obligación.  Véase  Privilegio. 

EXIIIDICION.  La  manifestación  ó presentación 
de  alguna  cosa  ante  el  juez  ó la  persona  que  este 
designa.  Véase  Acción  ad  e.r1iibendum. 

EXIIIBITA.  En  Aragón  lo  mismo  cjue  exhibi- 
ción. 

EXHORTO.  El  despacho  que  libra  un  juez  á 
otro  su  igual  para  que  mande  dar  cumplimiento  á 
lo  que  le  pide.  Llámase  asi  porque  le  exhorta  y 
pide  y no  le  manda,  por  no  ser  su  superior. 

EXIGIDLE.  Lo  que  puede  ó debe  exigirse  ó de- 
mandarse : dícese  de  una  deuda  que  ha  vencido  y 
cjue  puede  pedirse  judicial  y extrajudicialmcntc. 

EXPATRIACION.  El  destierro  que  se  impone 
á una  persona  espeliéndola  de  su  pais  ó nación.  En 
esta  pena  acompañada  de  la  confiscación  incurren 
los  menores  que  se  casan  sin  licencia  de  sus  mayo- 
res ó sin  la  habilitación  de  la  autoridad  política  de 
la  provincia  , como  igualmente  los  vicarios  ecle- 
siásticos que  autorizan  semejantes  matrimonios. 
Aféase  Destierro. 

EXPECTATIVA.  El  derecho  y acción  que  uno 
tiene  á conseguir  alguna  cosa  en  adelante,  como 
empleo  ó herencia  en  que  debe  suceder  ó que  le 
toca  á falla  de  poseedor ; — y la  especie  de  futura 
que  antiguamente  se  daba  en  Roma  á una  persona 
para  obtener  algún  beneficio  ó prebenda  eclesiás- 
tica luego  que  se  verificase  quedar  vacante.  Véase 
Letras  expectativas. 

EXPEDIENTE.  La  de|vendencia  ó negocio  que 
se  sigue  sin  juicio  contradictorio  en  los  tribunales 
á solicitud  de  algún  interesado  ó de  oficio  ; — y el 
conjunto  de  todos  los  papeles  correspondientes  á 
un  asunto  ó negocio,  en  cuyo  sentido  se  dice: 
únase  al  expediente.  — Instruir  un  expediente  es 
reunir  todos  los  documentos  necesarios  para  la 
decisión  de  un  negocio, 
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EXPEDIR.  Dar  curso  á las  causas  y negocios ; 
— despachar  ó estender  por  escrito  con  las  forma- 
lidades acostumbradas  las  provisiones,  cartas  , pri- 
vilegios, bulas  ó breves  ¡ — y también  pronunciar 
un  auto  ó decreto. 

EXPENDEDOR.  El  que  secreta  y cautelosa- 
mente va  distribuyendo  é introduciendo  en  el  co- 
mercio moneda  falsa  , ó el  que  vende  las  alhajas  y 
cosas  hurtadas  sabie'ndolo.  El  expendedor  de  mo- 
neda falsa  incurre  en  las  penas  del  que  la  fabrica ; 
y el  de  cosas  hurtadas  en  las  mismas  regularmente 
que  el  ladrón.  Ve'ase  Contrabando . 

EXPERTOS.  Las  personas  que  se  nombran  pol- 
las partes  ó por  el  juez  para  el  examen  6 inspec- 
ción de  una  cosa  que  requiere  conocimientos  fa- 
cultativos. Ve'ase  Inspección  ocular,  y Peritos. - 

EXPILACION.  La  sustracción  de  los  bienes  de 
una  hevencla  yacente , esto  es,  de  una  herencia  que 
todavía  no  ha  sido  aceptada  por  el  heredero.  El  ex- 
pilador  es  condenado  por  el  juez  á restituir  toque 
hubiere  robado  de  la  herencia  con  los  frutos  per- 
cibidos, y ademas  á la  pena  de  destierro  si  fuere 
noble,  y no  siéndolo  á la  de  trabajos  forzados.  Pero 
es  menester  advertir  que  esta  condenación  solo 
tiene  lugar  cuando  el  expilador  es  un  estraño  que 
nada  puede  pretender  de  la  herencia  á título  de 
heredero  j pues  si  uno  de  tos  herederos  oculta  ú 
omite  maliciosamente  en  el  inventario  algunos 
bienes  de  la  sucesión,  tiene  que  pagar  el  duplo  de 
lo  sustraído  y pierde  la  cuarta  falcidia  cuando  por 
derecho  le  corresponde  siendo  heredero  estraño, 
y siendo  legítimo  se  entiende  que  por  este  hecho 
acepta  la  herencia  sin  beneficio  de  inventario  j 
mas  si  después  de  la  aceptación  de  la  herencia  sus- 
trae el  heredero  alguna  cosa  de  ella , se  presume 
que  lo  hizo,  no  con  ánimo  de  robarla,  sino  para 
cobrarse  en  todo  ó en  parte  de  su  haber,  y por 
esta  razón  no  corresponde  á los  coherederos  la  ac- 
ción penal  de  ocultación  de  bienes  o de  herencia 
robada  ó expilada. 

EXPLETIVO.  Dícesc  expletiva  ¡a  justicia  que  da 
á cada  uno  lo  que  se  le  debe  con  tanto  rigor  que  lo 
puede  exigir  judicialmente. 

EXPOSICION  DE  NIÑOS.  El  delito  que  come- 
ten los  padres  que  abandonan  á sus  hijos  echándo- 
los á las  puertas  de  alguna  iglesia,  casa  i'i  otro  pa- 
rage público,  por  no  tener  con  que  criarlos,  ó 
por  evitar  la  vergüenza  que  les  podria  causar  su 
nacimiento.  Por  este  delito  se  pierde  la  patria  po- 
testad, que  los  padres  no  pueden  ya  reclamar  so- 
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bre  un  hijo  que  han  desamparado  tan  cruelmente. 
Véase  Itifaniicidio . 

EXPOSITO.  El  niño  ó niña  que  ha  sido  echado 
á las  puertas  de  alguna  iglesia , casa  ú otro  parage 
público,  por  no  tener  sus  padres  medios  para  criarle 
y mantenerle,  ó porque  no  se  sepa  quienes  son.  Los 
expósitos  quedan  libres  de  la  patria  potestad  por  el 
hecho  de  su  exposición  ¡ son  considerados  por  hijos 
legítimos  para  todos  los  efectos  civiles  general- 
mente j pueden  obtener  todos  tos  honores  y cargosj 
quedan  en  la  clase  de  hombres  buenos  y del  estado 
llano  mientras  no  consten  sus  verdaderos  padi-esj 
no  se  les  deben  imponer  las  penas  de  vergüenza , 
de  azotes  ni  de  horca,  sino  aquellas  que  en  iguales 
delitos  se  impondrian  á personas  privilegiadas,  por 
poder  suceder  que  el  expósito  castigado  sea  de  fa- 
milia ilustre  j y las  justicias  deben  castigar  á cual- 
quiera persona  que  llamare  á un  expósito  con  los 
nombres  de  borde,  ilegítimo,  espurio,  incestuoso , 
ó adulterino . 

EXPORTACION.  Extracción  dcalg  unos  géneros 
de  un  pais  á otro. 

EXPURGATORIO.  El  índice  ó catálogo  de  los 
libros  prohibidos  ó mandados  expurgar. 

EXTENDER.  Hablando  de  derechos,  jurisdic- 
ción , autoridad  ú otra  cosa  semejante,  darles 

mayor  amplitud  que  la  que  tenianj y hablando 

de  alguna  escritura,  auto  , despacho  ú otro  docu- 
mento, ponerlo  por  escrito  á lo  largo  y en  la  forma 
acostumbrada. 

EX  TESTAMENTO.  Locución  latina  que  signi- 
fica por  testamento , y se  usa  en  contraposición  á 
la  expresión  ab  intestato. 

EXTORSION.  £1  acto  y efecto  de  sacar  por  fuer- 
za é indebidamente  alguna  cosa  á alguno.  Vérse 
Concusión. 

EXTRACTA.  En  Aragón  cl  traslado  fiel  de  cual- 
quiera escritura  ó instrumento  público. 

EXTRACTO.  El  resúmen  de  lo  mas  sustancial 
que  hay  en  algún  escrito,  como  en  un  memorial  ó 
en  algún  proceso; — y la  copia  que  se  da  de  alguna 
parte  ó artículo  de  un  instrumento,  como  cuando 
pidiendo  el  legatario  un  título  que  acredite  su  le- 
gado, se  le  entiega  copia  de  la  parte  del  testamento 
que  le  concierne. 

EXTRAJUDICIAL.  Lo  que  so  hace  ó trata  fuera 
de  la  via  judicial  y sin  ligaise  á las  formalidades 
del  derecho. 

EXTRANGERL\.  I.a  calidad  y condición  que 
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corresponde  por  las  leyes  al  extrangero  residente 
en  algún  pais  mientras  no  está  naturalizado  en  él. 

EXTRANGERO.  El  que  no  hubiere  nacido  den- 
tro del  territorio  de  la  nación  de  padres  que  ambos 
á dos  ó á lo  menos  el  padre  baya  nacido  también 
dentro  de  ella  , ó haya  contraido  domicilio  en  la 
misma  y ademas  haya  vivido  en  ella  por  tiempo  de 
diez  años.  El  extrangero  no  puede  tener  oficios  ni 
cargos  de  república  ó gobierno  de  los  pueblos,  ni 
beneficios  eclesiásticos,  ni  pensiones  sobre  ellos.  — 
El  extrangero  que  hubiere  de  servir  de  testigo  y no 
supiere  la  lengua  vulgar,  deberá  ser  examinado 
por  medio  de  dos  interpretes  juramentados  como 
los  testigos,  bien  que  si  no  hubiese  mas  que  un  in- 
tdrprete  en  el  pueblo,  ó se  convinieren  las  partes 
en  que  sea  uno  solo,  valdrá  su  dicho. — El  extran- 


gero puede  hacer  testamento  con  toda  libertad  • y 
los  bienes  que  dejare  por  su  muerte  se  entregan  á 
sus  herederos  , sean  testamentarios  ó legítimos. 
Véase  Intérprete,  Natural  y Oficio. 

EXTRAÑAMIENTO.  La  expatriación  ó des- 
tierro, que  podrán  verse  en  sus  artículos  respec- 
tivos. 

EXTR.WAGANTES.  Las  constituciones  pontifi- 
cias que  se  hallan  recogidas  y puestas  al  fin  del 
cuerpo  del  derecho  canónico  después  de  los  cinco 
libros  de  las  decretales  y clemcntinas  : dióseles  este 
nombre  porque  están  fuera  del  cuerpo  canónico  : 
unas  se  llaman  comunes,  y otras  de  Juan  XXII.-— 
Antiguamente  se  llamaba  extravagante  el  escribano 
que  no  era  del  número  ni  tenia  asiento  fijo  en  nin- 
gún pueblo,  juzgado  ó tribunal. 
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FABRICA.  La  renta  ú derecho  que  se  cobra  en 
las  iglesias  catedrales  , parroquiales  y otras  para 
repararlas  y costear  los  gastos  para  el  culto  di- 
vino. 

FABRICA.  El  lugar  destinado  para  hacer  algún 
artefacto.  Los  operarios  de  las  fábricas  no  pueden 
ser  encarcelados  por  deudas  que  provengan  de 
causa  civil.  Ve'ase  Tanteo, 

FACCION.  La  parcialidad  de  gente  amotinada 
ó rebelada; — y el  bando,  pandilla  ó partido  en  las 
comunidades  ó cuerpos.  Véase  Asonada. 

FACCION  DE  TESTAMENTO.  La  aptitud  ó 
capacidad  de  poder  hacer  testamento , ó de  poder 
ser  instituido  heredero.  La  capacidad  de  testarse 
llama /hccío/i  activa,  y la  de  poder  recibir  por 
testamento,  yacciOAi  pasiva.  Esta  locución  trae  su 
origen  del  derecho  romano;  pero  es  necesario  te- 
ner presente  que  no  siempre  significa  en  el  mismo 
la  capacidad  de  dar  ó recibir  por  testamento,  pues 
á veces  facción  de  testamento  es  lo  propio  que  fa- 
cultad de  asistir  á los  comicios  donde  se  haciau  los 
testamentos  como  las  leyes. 

FACCIOSO.  El  perturbador  de  la  tranquilidad 
pública.  Véase  Asonada. 

FACERIA.  En  Navarra  la  sociedad  ó comunión 
de  pastos  que  para  sus  ganados  se  prestan  mutua- 
mente entre  sí  los  pueblos  convecinos. 

FACTOR.  Entre  comerciantes  la  persona  desti- 
nada en  algún  parage  para  hacer  compras,  ventas 
y otros  negocios  mercantiles;  ó la  persona  nom- 
brada por  el  dueño  de  una  tienda  para  correr  con 
la  dirección  ó tráfico  de  ella.  Si  el  factor  tomase 
tlinero  prestado  por  mandato  del  dueño , estará 
obligado  al  pago  el  dueño  y no  el  factor,  como 
igualmente  lo  estará  en  el  caso  de  que  habiéndolo 
tomado  sin  su  mandato  lo  empicó  en  los  negocios 
de  su  cargo;  pero  será  lo  contrario  si  el  factor 
tomó  el  dinero  sin  mandato,  y lo  convirtió  en  su 
propia  utilidad.  Véase  Comisionista  , Mancebo  y 
Mandatario . 

FADIGA.  El  derecho  que  tiene  el  señor  del  do- 
minio directo,  siempre  que  scenagena  la  cosa  dada 
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en  enfitéusis,  para  quedársela  por  e!  tanto  que 
ofrece  el  comprador.  Cuando  el  eníitcula  quiere 
vender  la  cosa  enfitéutica  , debe  hacerlo  saber  al 
dueño  directo,  el  cual  tiene  el  término  de  dos  me- 
ses para  decidiise  á tomarla  por  el  mismo  precio 
que  ofrezca  el  comprador;  y solo  cuando  dice  que 
no  la  quiere , ó sabedor  calla  durante  los  dos  me- 
ses, la  puede  el  enfiteula  vender  á otro  de  quien 
pueda  el  dueño  directo  cobrar  el  censo  con  la 
misma  facilidad  que  del  enagenante. 

FALCIDIA.  La  cuarta  parte  de  los  bienes  here- 
ditarios que  el  derecho  dispone  quede  libre  y de- 
sembarazada al  heredero , dándole  facultad  para 
que  hasta  su  complemento  pueda  disminuir  á pro- 
porción los  legados,  cuando  la  cantidad  que  estos 
suman  pasa  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  heren- 
cia. Esta  disposición  se  funda  en  que  antes  no  po- 
dia  subsistir  testamento  alguno  sin  la  adición  ó 
aceptación  de  la  herencia ; y como  ahora  no  es  ne- 
cesaria la  adición  de  heredero  para  que  valga  el 
testamento,  se  duda  si  tendrá  lugar  la  cuarta  fal- 
cidia.  Algunos  jurisconsultos  son  de  opinión  que 
no;  pero  otros  muy  célebres  llevan  la  contraria,  y 
á la  verdad  parece  esta  mas  probable;  pues  si  pa- 
gadas las  mandas  nada  hubiese  de  percibir  el  he- 
redero , seria  enteramente  ilusorio  el  nombra- 
miento de  este , lo  cual  no  parece  conforme  á la 
intención  del  testador.  Sin  embargo,  cuando  el 
heredero  es  ascendiente  ó descendiente  del  difunto, 
como  que  le  corresponde  su  legítima , percibe  ya 
bastante  de  la  herencia  , y por  consiguiente  no  es 
razón  que  ademas  saque  para  sí  la  falcidia.  Véase 
Cuarta falcidia. 

FALSARIO.  El  que  adultera,  corrompe  ó contra- 
hace alguna  cosa  , y el  que  niega  , altera  ó disfraza 
la  verdad  en  perjuicio  de  otro.  Son  tenidos  por  fal- 
sarios los  siguientes  ; — i°  el  escribano  que  hace 
privilegio  ó carta  falsa  á sabiendas,  ó rae  ó cancela 
ó muda  alguna  escritura  verdadera  ó algunas  pa- 
labras puestas  en  ella.  — 2"  El  que  teniendo  en 
guarda  un  papel  ó instrumento  de  otro,  lo  niega  , 
ó lo  esconde,  ó lo  inutiliza  en  todo  ó en  parle,  ó lo 
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enseña  sin  licencia  clel  que  se  lo  entregó  reserva- 
damente.— 5"  El  que  hurta  ú sustrae  una  escritura 

ó instrumento  ele  otro 4“  El  juez  ó escribano 

que  leyese  ó apercibiese  á alguna  de  las  partes  de 
lo  contenido  en  alguna  escritura  de  pesquisa  ó de 
otro  cualquier  pleito  que  le  mandaron  tener  en 
guarda  o abrir  en  secreto.  — 5“  El  abogado  que  en 
daño  de  su  parte  manifiesta  á la  contraria  los  do- 
cumentos ó secretos  con  que  apoya  su  pretensión. 

— 6"  El  abogado  que  á sabiendas  alega  leyes  fal- 
sas en  los  pleitos.  — 7°  El  depositario  de  privile- 
gios li  otros  instrumentos  de  algún  concejo  ó par- 
ticular, que  los  muestra  maliciosamente  á los  con- 
tiarios  de  estos.  — 8“  El  juez  que  da  sentencia 
contra  derecho  á sabiendas.  — g°  El  que  trabaja 
en  corromper  al  juez  para  quedé  sentencia  injusta. 

— 10”  El  que  llamado  para  testigo  en  algún  pleito 
dice  falso  testimonio,  ó niega  la  verdad  sabiéndola. 

— I 1”  El  que  corrompe  á un  te.stigo  para  que  no 
diga  la  verdad.  — 12“  El  que  muestra  maliciosa- 
mente á los  testigos  el  modo  de  rendir  su  declara- 
ción para  encubrir  ó negar  la  verdad. — i5°El 
que  sabiendo  secretos  del  gobierno  los  descubre 
maliciosamente.  — i4'’  El  que  á sabiendas  dice 
mentira  al  gobierno,  — i5“  El  que  anda  con  insig- 
nias ó trage  de  soldado  sin  serlo.  — 16°  El  que  ce- 
lebra misa  sin  estar  ordenado  de  presbítero.  — 
17°  El  que  cambia  el  nombre  maliciosamente.  — 
18“  La  muger  que  hace  creer  á su  marido  que  es 
hijo  suyo  el  que  es  ageno.  — >9°  El  que  hace  bu- 
las, sellos  ó cuños  falsos.  — 20"  El  que  hace  mo- 
neda falsa.  — 2 1°  El  platero  que  mezcla  maliciosa- 
mente algún  otro  metal  en  las  piezas  de  oro  opiata 
que  trabaja,  — 22°  El  físico  ó especiero  que  hi- 
ciere malas  mezclas  maliciosamente  poniendo  una 
cosa  por  otra.  — 25°  El  que  á sabiendas  vende  ó 
compra  con  varas  ó pesos  falsos.  — 24”  El  que  á 
sabiendas  vende  dos  veces  una  misma  cosa,  y toma 

el  precio  de  ambos  compradores 25°  El  medilor 

de  tierras  que  fallando  á la  legalidad  da  á uno 
mas  y á otro  menos  de  lo  que  les  corresponde.  — • 
26"  El  contador  nombrado  por  las  partes  que  á 
sabiendas  da  ú uno  mas  de  lo  que  le  toca  y á otro 
menos.  — 27°  El  que  da  ayuda  ó consejo  para  ha- 
cer falsedad. 

En  general  la  pena  del  falsario  consiste  en  des- 
tierro perpetuo  en  alguna  isla,  y en  confiscación 
de  sus  bienes  si  no  tiene  parientes  en  la  linea  dere- 
cha hasta  el  tercer  grado , sacando  primero  las 
deudas,  asi  eomo  la  dote  y arras  de  su  muger.  Pero 


es  menester  advertir  que  para  algunos  falsarios 
hay  prescritas  ciertas  penas  especiales  que  son 
mayores  ó menores  que  las  referidas.  El  que  falsi- 
fica carta  ó privilegio,  ó bula,  ó moneda  ó sello 
del  gobierno  ó del  papa , ó lo  hace  falsificar  á otro , 
incurre  en  pena  de  muerte,  — El  escribano  que 
hiciere  carta  falsa  o cometiere  otra  falsedad  en  sus 
escritos  ó en  juicio,  merece  que  le  corten  la  mano 
y quedar  infamado  para  siempre.  — El  testigo 
que  depuso  falsamente  contra  alguna  persona  eix 
causa  criminal  por  delito  que  tenga  pena  corporal, 
debe  sufrir  la  misma  pena  que  se  impondría  al  reo 
en  su  persona  y bienes  si  se  le  probare  el  delito 
que  se  le  imputa  ¡ en  las  demas  causas  criminales 
la  de  vergüenza  pública  y galeras  perpetuas  ^ y en 
las  civiles  la  de  vergüenza  pública  y diez  anos  de 
galeras  : lo  cual  se  estiende  á las  personas  que  in- 
dujeren á los  testigos  falsos j teniendo  presente, 
eme  como  en  el  dia  no  hay  galeras,  se  les  susti- 
tuyen las  penas  de  presidio  ó arsenales  ú otras  al 
arbitrio  del  juez. 

Las  penas  del  que  vende  ó compra  ú sabiendas 
con  varas  ó pesos  falsos , son  pagar  doblado  el 
daño  que  causó,  ser  desterrado  por  cierto  tiempo 
según  el  arbitrio  del  juez,  y quebrantadas  públi- 
camente las  medidas  ó pesos  falsos  ante  las  puertas 
de  su  casa.  — Las  del  que  vende  dos  veces  una 
misma  cosa , volver  el  precio  al  idtimo  que  la  com- 
pró , y ser  desterrado  también  por  cierto  tiempo 
según  el  arbitrio  del  juez.  — Las  del  medidor  de 
tierras  y del  contador  que  ú sabiendas  dan  á uno 
mas  y á otro  menos  de  lo  que  les  corresponde, 
pagar  al  perjudicado  lo  que  le  dieron  de  menos  si 
este  no  lo  puede  i’ecobrar  del  que  lo  recibió  de 
mas,  y alguna  otra  pena  arbitraria  según  las  cir- 
cunstancias. 

El  que  hiciere  moneda  falsa  de  oro,  plata  ii  otro 
metal,  el  que  cercenare  la  verdadera , y el  que  diese 
ayuda  ó consejo  á los  que  la  fabrican , ó la  encu- 
briese en  su  casa  ó heredamiento,  incurren  en  las 
penas  de  muerte  y confiscación  de  bienes  j y el  que 
pinta  la  que  tiene  mucho  cobre  para  que  parezca 
buena,  como  también  el  que  hiciere  alquimia,  en- 
gañando á los  hombres  en  hacerles  creer  lo  que  no 
puede  ser,  queda  sujeto  á pena  arbitraria.  Por 
moneda  falsa  se  entiende  aqui  toda  aquella  que 
fuere  hecha  por  quien  no  tiene  autorización  del 
gobierno  para  fabricarla.  — La  casa  ó lugar  donde 
se  fabricare  la  moneda  falsa,  debe  ser  confiscada,, 
esceplo  en  los  casos  siguientes  ; 1"  si  el  dueño  de  la. 
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casa  estuviere  tan  lejos  que  no  lo  pudiese  saber, 
ó si  luego  que  lo  sabe  lo  descubre  : 20  si  la  casa 
fuere  de  muger  viuda , que  aunque  estuviese  cerca 
no  lo  podia  saber  : 5®  si  la  casa  fuere  de  liuéifano 
menor  de  catorce  años;  pero  en  este  caso  debe  el 
tutor  pagar  al  fisco  la  estimación  de  la  casa  , sino 
es  que  estuviese  tan  lejos  que  no  lo  pudiese  saber. 
Ve'ase  Monedero  falso  ^ Parto,  Pesos  y Medidas, 
Testigo  falso. 

FALSEDAD.  La  imitación  ó supresión  de  la 
verdad,  ó la  alteración  de  una  cosa  verdadera  , he- 
cha maliciosamente  en  perjuicio  de  otro.  Véase 
Escritura  y Falsario. 

FALSIFICAR. Contrahacer,  adulterar  ó corrom- 
per alguna  cosa , como  la  escritura  , la  moneda  , la 
medicina ; y añadir  ó quitar  algo  á una  cosa  en 
perjuicio  de  tercero. 

FALSO.  Lo  engañoso,  fingido^  simulado  ó falto 
de  ley  : — lo  incierto  y contrario  á la  verdad  , como 
citas  falsas,  argumentos  falsos,  testimonio  falso;-— 
lo  que  se  contrahace  maliciosamente  imitando  á 
lo  legítimo , como  la  moneda  falsa;  y lo  que  no  es 
conforme  á lo  prescrito  por  la  ley,  como  la  me- 
dida ó peso  hecho  ó dispuesto  de  manera  que  lo 
que  se  mide  ó pesa  no  resulta  cabal.  Véase  Mone- 
dero falso  , Pesos  y Medidas , Testigo  falso , y 
Falsario . 

FALTA.  La  omisión  del  cuidado  y exactitud  que 
uno  debe  poner  en  alguna  cosa,  sea  por  ignoran- 
cia, impericia,  precipitación  ó negligencia.  Véase 
Culpa , Ignorancia , Impericia,  Negligencia,  y 
Contrato. 

FALLAR.  Decidir  ó determinar  alguna  cosa. 

FALLIDO.  El  comerciante  que  suspende  su  giro 
ó tráfico^  sin  pagar  sus  deudas.  El  comerciante 
fallido  se  distingue  del  que  hace  bancarrota  , en 
que  el  primero  suspende  sus  pagos  por  la  imposi- 
bilidad á que  le  han  reducido  las  revoluciones  im- 
previstas del  comercio,  ó bien  algunos  accidentes, 
como  un  incendio,  una  guerra  ó un  naufragio;  y 
el  segundo  deja  de  pagar  por  alzarse  con  los  cau- 
dales que  no  le  pertenecen  y defraudar  á sus  acree- 
dores. Véase  Bancarrota,  Concurso  de  acreedores 
y Quebrado. 

FALLO.  La  sentencia  definitiva  del  juez  en  al- 
gún pleito  ó causa.  Véase  Sentencia. 

FAIMA  PüRLICA.  Tiene  un  hombre  el  capri- 
cho de  decir  una  cosa  contra  otro  sin  mas  funda- 
mento que  el  de  una  secreta  antipatía  cuya  causa 
le  es  quizá  desconocida  á él  mismo;  sus  oyentes  se 
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hacen  luego  un  placer  en  reproducir  su  dicho  en 
otras  partes;  las  especies  se  multiplican  y van  to- 
mando cuerpo;  nace  la  persuasión  y se  comunica 
como  un  contagio;  adóptala  insensiblemente  el 
pueblo  crédulo  que  tan  fácil  es  de  sorprender;  y 
he  aquí  formada  la  fama  pública  que  tal  vez  con- 
dena al  inocente.  ¿Que  viene  á ser  pues  la  fama 
pública?  Un  eco  que  repite  los  sonidos  y los  mul- 
tiplica al  infinito;  el  eco  de  la  voz  de  un  hombre 
que  tal  vez  habló  de  chanza,  que  tal  vez  quiso  de- 
sacreditar á un  sugeto  virtuoso  que  se  oponía  á sus 
perversos  designios,  ó que  tal  vez  se  propuso  bur- 
larse del  piiblico.  ¿Y  se  tendrá  la  fama  pública  por 
i»na  prueba  suficiente  para  arrastrar  á un  hombre 
al  tribunal  de  justicia?  Desde  luego  se  ve  que  por 
sí  sola  no  lo  es  para  imponer  una  pena,  ni  aun 
para  hacer  una  prisión;  pero  si  existe  un  cuerpo  de 
delito,  y hay  algún  indicio  contra  la  persona  desig- 
nada por  la  voz  común,  podrá  entonces  procederse 
contraella,  por  lo  mucho  que  interesa  elevitar  que 
los  crímenes  queden  sin  castigo.  Véase  Muerte. 

FAMILl.Y.  La  reunión  de  muchas  personas  que 
viven  en  una  casa  bajo  ¡a  dependencia  de  un  gefe; 

— y el  conjunto  de  las  personas  que  descendiendo 
de  un  tronco  común  se  hallan  unidas  por  los  lazos 
del  parentesco.  — Voy  familia  se  entiende,  según 
dice  la  ley,  el  señor  de  ella,  su  muger,  hijos,  sir- 
vientes y demas  criados  que  viven  con  él  sujetos  á 
sus  mandatos.  Se  dice  padre  y madre  de  familias 
el  señor  de  la  casa  aunque  no  tenga  hijos , y la 
muger  que  vive  en  la  suya  honestamente  ó es  de 
buenas  costumbres. 

FAMILIAR.  Cualquiera  persona  de  la  familia 
que  vive  bajo  la  potestad  del  padre  de  familias; 

— el  ministro  de  la  inquisición  que  asistia  á las 
prisiones  y otros  encargos  de  este  tribunal  ; — en 
la  orden  militar  de  Alcántara  el  que  antiguamente 
era  admitido  por  tal  en  ella,  ofreciendo  gratuita- 
mente para  de  presente  ó futuro  el  todo  ó parle 
de  sus  bienes  ; — y el  demonio  que  el  vulgo  igno- 
rante cree  tener  trato  con  alguna  persona,  y ejue 
le  comunica  y acompaña  y sirve  de  ordinario, 
llevándole  en  algún  anillo  ú otra  alhaja  domés- 
tica. 

FARDA.  Una  especie  de  contribución  ó pecho 
que  antiguamente  pagaban  los  extrangeros  en  Es- 
paña. 

FASCES.  Las  insignias  del  cónsul  romano,  que 
se  componían  de  una  segur  en  un  hacecillo  de 
varas. 
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FE.  La  creencia  que  se  da  á las  cosas  por  la  au- 
toridad del  que  las  diccj  — la  palabra  que  se  da  ó 
promesa  que  se  hace  lí  otro  con  cierta  solemnidad 
ó publicidad  ^ la  seguridad  ó aseveración  de  que 
alguna  cosa  es  cierta;  y el  teslimonio  ó certiüca- 
cion  que  se  da  de  la  certeza  de  alguna  cosa,  como  fe 
de  vida,  que  es  la  que  da  el  escribano  de  que  alguna 
persona  vive. — es  certificar  los  escribanos 

por  escrito  de  alguna  cosa  que  lia  pasado  ante 
ellos. — Hacer fo  es  ser  suficiente  algún  dicho  ó 
escrito  para  que  se  tenga  por  verdad  lo  que  se  in- 
tenta probar  con  ellos.  — Buena  J~e  no  es  mas 
que  la  opinión  6 creencia  en  que  uno  está  de  que 
posee  legítimamente  alguna  cosa,  como  cuando 
compramos  un  fundo  á un  sugeto  que  creíamos 
era  el  propietario  ó tenia  á lo  menos  poder  para 
enagenarlo , aunque  en  realidad  carecía  de  estas 
dos  cualidades.  También  se  llama  buena  fe  el  modo 
sincero  y justo  con  que  uno  procede  en  sus  contra- 
tos, sin  tratar  de  engañar  ó la  persona  con  quien 
]0S  celebra  ] al  paso  que  por  mala  fe  se  entiende  el 
procedimiento  en  que  falta  la  sinceridad  y reina 
la  malicia.  Vease  Poseedor  de  buena  y de  ma- 
la fe. 

FECHA.  La  data  de  la  escritura,  carta  ó papel. 
La  fecha  debe  ponerse  en  los  instrumentos  públi- 
cos con  todas  sus  letras  y no  con  cifras  ni  guaris- 
mos. y es  de  tanta  importancia  que  sin  ella  no  ha- 
cen fe  los  documentos. 

FEHACIEINTE.  Lo  que  hace  fe  en  juicio,  esto 
es,  lo  que  tiene  todos  los  requisitos  necesarios 
para  que  en  su  vista  pueda  el  juez  acceder  á lo 
cpie  á su  consecuencia  pide  la  parte. 

FEPxIA.  La  concurrencia  de  mercaderes  y nego- 
ciantes á un  lugar  y dias  señalados  para  vender, 
comprar  y trocar  ropas,  ganados,  frutos  y otras 
cosas 3 llamándose  feria  franca  si  no  se  pagan  de- 
rechos. La  palabra  feria  se  deriva , según  unos,  de 
la  latina  foruni  que  significa  plaza  pública  ; según 
otros,  deye/’rt,  fiera,  porque  la  feria  general  insti- 
tuida en  Piorna  por  Tarquino  el  soberbio  se  finali- 
zaba con  el  sacrificio  de  un  toro  3 y según  otros, 
de  ferice , porque  no  suele  haber  feria  sino  en  los 
lugares  en  que  se  celebra  alguna  fiesta.  La  feria  no 
se  distingue  del  mercado  sino  en  ser  mas  solemne 
y numerosa.  Ve’ase  Mercado.  — También  se  llama 
feria  el  dia  en  que  están  cerrados  los  tribunales , y 
suspendido  el  curso  de  las  diligencias  y negocios 
de  justicia.  Yease  Dia  Feriado. 


FELOAIA.  La  deslealtad  ó traición  que  cometía 
un  vasallo  contra  su  señor,  ó un  señor  contra  su 
vasallo,  maltratándole  de  hecho  ó de  palabra,  ó 
maquinando  su  muerte  ó su  deshonra.  Felonía 
viene  de  la  palabra  latina  fel^  hiel. 

FEUDALIDAD.  La  calidad,  condición  ó consti- 
tución del  feudo. 

FEUDALISMO.  El  conjunto  de  los  derechos  que 
gozaban  los  señores  de  los  feudoS3  y el  abuso  que 
se  hacia  de  estos  derechos. 

FEUDATARIO.  El  vasallo  que  poseia  un  feudo; 
y el  fundo  que  estaba  sujeto  al  pago  de  un  derecho 
feudal. 

FEUDISTA.  El  autor  que  escribe  sobre  la  ma- 
teria de  feudos. 

EEUDO.  Una  especie  de  contrato,  en  parte  se- 
mejante al  cnfifcusis_,  en  que  el  emperador,  rey, 
príncipe  ó señor  eclesiástico  6 secular  concede  á al- 
guno el  dominio  útil  de  cosa  inmiTeble  ó equiva- 
lente ú honorífica,  prometiéndole  este,  rcgulai’- 
mentc  con  juramento,  fidelidad,  obsequio  perso- 
nal y el  pago  de  algún  otro  derecho,  no  solo  por 
sí,  sino  también  por  sus  sucesores  3 — el  recono- 
cimiento ó tributo  con  cuya  condición  se  da  por  el 
príncipe  ó señor  á alguno  la  dignidad,  estado, 
ciiulad,  villa,  territorio  ó heredamiento3  — y la 
misma  dignidad  ó heredamiento  que  se  concede 
con  la  calidad  de  reconocimiento  y vasallage.  Hay 
varias  especies  de  feudos,  á saber  : — • Feudo  de 
cámara,  que  es  el  que  está  constituido  en  situado 
anual  de  dinero  sobi-e  la  hacienda  del  señor  in- 
mueble ó raiz  ; — Feudo franco,  el  que  se  concede 
libre  de  obsequio  y servicio  personal : — Feudo 
impropio  , aquel  al  cual  falta  alguna  circunstancia 
de  las  que  pide  la  constitución  del  feudo  riguroso, 
como  el  feudo  de  cámara  y el  franco  : — Feudo 
ligio  , aquel  en  que  el  feudatario  queda  tan  estre- 
chamente subordinado  al  señor,  que  no  puede  re- 
conocer otro  con  subordinación  semejante  3 como 
si  dijera  ; atado  á aquel  señor;  á distinción  del 
vasallage  en  general,  que  se  puede  dar  respecto 
de  diversos  señores  : — Feudo  propio , aquel  en 
que  concurren  todas  las  circunstancias  que  pide 
su  constitución  para  hacerle  riguroso,  como  el 
feudo  ligio  y el  recto  ; — Feudo  recio,  el  que  con- 
tiene obligación  de  obsequio  y servicio  personal 
determinado  ó no. 
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FIADOR.  El  que  toma  sobre  sí  la  obligación 
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agena  para  el  caso  de  que  no  la  cumpla  el  que  la 
contrajo.  Puede  ser  fiador  el  que  puede  prometer, 
porque  la  fianza  se  hace  por  estipulación  ó pro- 
mesa j pero  no  pueden  serlo  los  soldados  j ni  los 
obispos  j ni  los  labradores  sino  entre  sí  mismos 
unos  por  otros,  siendo  nulas  las  renuncias  que  hi- 
cieren de  este  privilegio ; ni  por  fin  las  muge- 
res  , á no  ser  en  los  casos  siguientes  : i“  por  la  li- 
bertad de  un  esclavo;  2°  por  la  dote  de  alguna 
otra  muger,  como  si  una  afianzase  á favor  de  Pedro 
la  dote  que  había  de  recibir  de  la  muger  con  cpiien 
casase  ; 5“  si  sabedoras  de  que  no  pueden  ser  fia- 
doras, i’enuncian  voluntariamente  este  privilegio; 
4o  si  habiendo  enti  ado  fiadoras^  duran  en  la  fianza 
dos  años,  y la  ratifican  después  de  alguna  manera  ; 
5°  si  recibiesen  precio  por  la  fianza  ; si  vistién- 
dose la  muger  de  hombre,  ó haciendo  creer  de  otro 
modo  que  lo  era  , la  recibiese  alguno  por  fiador, 
creyendo  engañado  que  era  varón  ; y es  la  razón 
porque  este  favor  no  se  les  ha  concedido  para  en- 
gañar^ sino  para  que  no  sean  engañadas  por  la 
simplicidad  y flaqueza  de  su  sexo;  70  si  hubieren  de 
heredar  los  bienes  de  la  persona  por  quien  fiaron; 
8°  si  salen  fiadoras  por  su  propia  utilidad  , como 
por  alguna  persona  que  les  hubiese  fiado  á ellas; 
mas  no  por  sus  maridos,  aunque  se  alegue  que  la 
deuda  se  convirtió  en  provecho  de  las  mismas. 
Cuando  se  obligaren  á mancomún  marido  y mu- 
ger en  un  contrato  ó en  diversos  , la  muger  no 
queda  obligada  á cosa  alguna  , á no  ser  por  dinero 
de  los  tributos  públicos,  ó á no  haberse  convertido 
la  deuda  en  provecho  de  ella  , pues  entonces  que- 
daría obligada  á prorata  del  provecho , menos  en 
el  caso  de  que  este  provecho  fuese  en  cosas  que  el 
marido  le  debia  dar,  como  en  vestirla  , alimentarla 
y otras  cosas  necesarias. 

ISo  solamente  la  obligación  eficaz,  natural  y ci- 
vil admite  fiador,  sino  también  la  meramente  na- 
tural ; en  cuyo  caso  aunque  el  deudor  principal 
no  puede  ser  apremiado  á cumplirla  , podria  serlo 
el  fiador,  exceptuándose  las  obligaciones  de  los  hi- 
jos de  familia  y de  los  menores  que  sin  licencia 
de  sus  padres  ó tutores  compraren  géneros  al  fiado, 
pues  son  nulas  estas  compras  y las  fianzas  que  se 
íliercn  para  su  firmeza. 

El  fiador  no  puede  obligarse  ú mas  que  el  deu- 
dor principal.  Fidejussor  ia  duriorcm  cnusani 
obligari  non  polcst  quam  retís  principalis , nec 
plus  esse  debet  in  accessione  quam  iii  re  princi- 
pan. Quaproplcr Jidejussor  non  polesl  in  plus 


obligari  re vel  loco  , vel  tempore^  vel  causa,  sed 
potest  orcliori  vinculo  teneri  quani  retís  principa- 
lis.  Asi  es  que  si  debiendo  cien  escudos  el  deudor 
principal,  entrase  el  fiador  á obligarse  en  120,  no 
valdria  la  fianza  en  el  esceso  de  los  20  ; ni  tam- 
poco seria  válida  , si  estando  obligado  el  principa! 
á dar  alguna  cosa  bajo  condición,  ó en  cierto  lugar, 
ó á cierto  plazo,  se  obligase  el  fiador  á darla  pu- 
ramente y sin  condición  alguna,  ó en  otro  lugar 
donde  la  entrega  fuese  mas  costosa,  ó dentro  de  un 
término  mas  corto.  Pero,  aunque  el  fiador  no 
puede  obligarse  d mas  en  la  cantidad  , ni  en  el  lu- 
gar, ni  en  el  tiempo,  ni  en  el  modo  ; puede  sin  em- 
bargo obligarse  mas  , esto  es  , mas  estrechamente 
que  el  deudor  principal ; como  cuando  interviene 
por  una  obligación  meramente  natural  que  no 
está  desaprobada  por  las  leyes  , pues  entonces 
queda  obligado  eivilmente , ó como  cuando  de- 
biendo el  deudor  principal  en  virtud  de  un  vale 
ó escrito  privado  , el  fiador  entrega  prenda  , ó se- 
ñala hipoteca,  ó se  impone  alguna  pena  , ó hace 
escritura  ó instrumento  que  trae  aparejada  ejecu- 
ción. Puede  decirse  pues  que  el  fiador  puede  obli- 
garse mas  intensamente,  pero  no  estensamenle. 
— Por  el  contrario  el  fiador  puede  obligarse  d me- 
nos que  el  deudor  principal,  como  si  solo  se  obliga 
por  una  cantidad  menos  fuerte,  ó bajo  cierta  con- 
dición que  no  está  contenida  en  la  deuda  , ó 
hasta  un  plazo  determinado;  porque  nada  impide 
que  en  la  obligación  accesoria  haya  menos  que  en 
la  principal. 

Como  la  fianza  es  un  contrato  accesorio,  y lo  ac- 
cesorio no  puede  subsistir  sin  lo  principal,  es  claro 
que  la  obligación  del  fiador  es  nula  si  lo  es  la  del 
deudor  por  alguna  causa,  y que  aquella  cesa  desde 
el  momento  mismo  en  que  esta  queda  estinguida, 
sea  por  el  pago  efectivo,  sea  por  la  novación,  sea  de 
otro  cualquiera  modo  : bajo  el  supuesto  que  si  la 
obligación  principal  se  estingue  enteramente  , 
cesa  también  del  todo  la  accesoria;  y si  la  primera 
solo  se  estingue  en  parte , cesa  también  parcial- 
mente la  segunda  de  la  propia  manera.  Asi  es  que 
si  un  deudor  en  el  desorden  de  sus  negocios  consi- 
gue quita  ó rebaja  de  sus  acreedores  , queda  des- 
cargado el  fiador  hasta  en  la  cantidad  concurrente 
de  la  rebaja. 

Como  el  fiador  no  se  obliga  sino  en  defecto  dcl 
deudor  principal,  es  evidente  que  no  puede  el 
acreedor  intentar  su  acción  contra  el  fiador  hasta 
después  de  liaber  solicitado  inútilmente  del  deu- 
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dor  el  cumplimiento  de  su  obligación.  Este  bene- 
ficio del  fiador  se  suele  llamar  de  orden  , por  el 
cjue  debe  seguirse  de  reconvenir  antes  al  deudor 
fjue  al  fiador;  ó de  excusión  , porque  primero  se 
debe  proceder  y hacer  ejecución  sobre  ios  bienes 
del  deudor,  y verse  por  ella  que  no  los  hay  ó que 
no  son  bastantes  para  satisfacer  la  deuda.  Deja  de 
tener  lugar  este  beneficio  cuando  el  fiador  lo  re- 
nunció, como  suele  hacerse  comunmente  en  el 
dia  , pues  apenas  se  ve  escritura  de  fianza  que  no 
contenga  esta  renuncia,  ó cuando  el  reo  principal 
es  notoriamente  insolvente  ó se  halla  ausente  ú 
oculto ; en  cuyo  caso  de  ausencia  ú ocultación 
puede  el  fiador  pedir  al  juez  un  plazo  ¡¡ara  presen- 
tar el  deudor,  y no  presentándolo  dentro  del  ter- 
mino que  se  le  concediere  , podrá  ser  precisado  á 
la  paga. 

Cuando  soa  nuiclios  los  fiadores  de  un  deudor, 
tienen  á su  favor  dos  beneficios  ó piivilcgios,  lla- 
mado el  uno  de  división  , y el  otro  de  [cesión  de 
acciones.  El  de  división  consiste  en  que  el  fiador 
que  fuere  reconvenido  por  toda  la  deuda  puede 
solicitar  y obtener  que  el  acreedor  divida  su  ac- 
ción contra  todos  los  fiadores,  demandando  á cada 
uno  por  la  parte  que  le  corresponda.  Algunos  au- 
tores son  de  opinión  que  este  beneficio  no  tiene 
lugar  en  el  dia  ; porque  ó los  fiadores  se  obligaron 
simplemente  , y entonces  no  pueden  ser  reconve- 
nidos sino  á prorala;  ó se  obligaron  solidaria- 
mente (m  solidimi') , y entonces  puede  cada  uno 
de  ellos  ser  reconvenido  por  el  todo  ; debiendo  te- 
nerse por  inútil  en  el  primer  caso  la  excepción  de 
la  división  , y por  renunciada  tácitamente  |en  el 

segundo El  beneficio  de  cesión  de  acciones,  que 

se  suele  llamar  carta  de  lasto,  se  reduce  á que  ¡ca- 
gando uno  de  los  fiadores  toda  la  deuda  puede  pe- 
dir al  acreedor  le  ceda  su  derecho  ó acción  contra 
sus  compañeros  para  reclamar  de  ellos  la  satisfac- 
ción de  la  parte  que  les  corresponda.  Esta  cesión 
de  acciones  es  necesaria  al  fiador  contra  sus  com- 
pañeros en  la  fianza  , porque  entre  ellos  no  hay 
obligación  recíproca  ; pero  no  contra  el  reo  prin- 
cipal , pues  sin  ella  puede  recobrar  de  este  cuanto 
hubiese  pagado  por  él , y aun  de  un  tercero  por 
cuyo  mandato  hubiese  entrado  en  la  fianza.  Véase 
Obligación  solidaria. 

Puede  uno  constituirse  fiador  por  mandato 
espreso  del  deudor;  ó por  propia  voluntad  sin 
mandato  del  deudor,  estando  este  presente  y no 
contradiciéndolo : ó sin  noticia  del  deudor,  con 


tal  que  después  lo  consienta.  En  todos  los  casos 
tiene  derecho  el  fiador  á que  el  deudor  le  satisfaga 
cuanto  pagare  por  él , á no  ser  que  lo  hiciere  con 
intención  de  no  exigirle  nada , ó cjue  la  fianza 
fuese  hecha  por  utilidad  del  mismo  fiador,  ó que 
hubiese  entrado  fiador  contradiciéndolo  el  deudor. 
Si  por  mandato  de  Pedro  te  constituyeses  fiador  de 
Juan  que  estaba  ausente,  y pagases  algo  por  Juan, 
no  se  lo  podrás  demandar  á este  sino  á Pedro;  pero 
si  cuando  bacias  la  fianza  estaba  presente  Juan  , y 
no  lo  contradijo,  ó la  bacias  en  nombre  suyo  es- 
tando él  ausente  , y es  en  utilidad  del  mismo,  ten- 
drás la  elección  de  pedirlo  á Pedro  ó á Juan , y los 
dos  estarán  obligados  á pagártelo. 

Si  reconvenido  el  fiador  no  quisiere  oponer  al- 
guna excepción  perentoria  que  tenia,  y vencido 
pagare  la  deuda  , no  la  podrá  recobrar  del  deudor; 
porque  se  presume  que  lo  hace  engañosamente 
para  hacerle  perder  su  derecho.  Pero  si  la  excep- 
ción que  podia  oponer  solo  era  personal  para  sí  ó 
para  el  deudor,  bien  podrá  recobrar  lo  pagado, 
con  tal  que  en  el  caso  de  ser  la  excepción  personal 
para  el  deudor  nó  hubiese  podido  avisarle  para 
que  hiciese  uso  de  ella.  No  impide  al  fiador  el  po- 
der cobrar  del  deudor  lo  que  pagó  por  él,  haberlo 
pagado  por  su  voluntad  sin  reconvención  judicial; 
pero  si  la  deuda  era  á plazo,  y la  pagó  antes  de  ve- 
nir este,  habrá  de  esperar  á que  se  cumpla  para 
pedir  el  recobro. 

Por  muerte  del  fiador,  pasan  á sus  herederos 
lodos  los  efectos  de  la  fianza;  lo  que  es  general  en 
todos  los  contratos  , á excepción  de  la  compañía  y 
del  mandato  por  las  razones  especiales  que  en  ellos 
concurren. 

No  puede  el  fiador  pedir  al  juez  que  el  deudor 
le  liberte  de  la  fianza  antes  de  pagar  cosa  alguna 
de  la  deuda,  sino  en  los  casos  siguientes  : i"  si 
fuere  ya  condenado  á pagar  toda  la  deuda  ó parte 
de  ella  : 2“  si  dura  ya  en  la  fianza  por  un  tiempo 
demasiado  considerable,  cuya  tasa  pertenece  al 
arbitrio  del  juez  , no  siendo  justo  que  el  fiador  per- 
manezca perpetuamente  en  el  comprometimiento 
por  el  servicio  que  quiso  hacer  al  deudor  : 5°  cuando 
viendo  que  viene  el  plazo  , quiere  pagar  por  no 
caer  en  la  pena  que  se  puso  , y el  acreedor  rehúsa 
admitir  la  paga , pues  entonces  la  deposita  en 
buena  parte  ante  testigos  : 4°  cuando  se  consti- 
tuyó fiador  hasta  cierto  dia , y este  pasó  ya  : 5”  si 
viendo  la  disipación  del  principal  deudor,  recela 
que  va  este  á quedar  insolvente. 
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Es  necesario  observar  por  iillimo  : — i”  que  to- 
das las  excepciones  del  principal  deudor  son  comu- 
nes al  fiador;  lo  que  se  verifica  aun  con  respecto 
á las  que  son  puramente  personales  del  primero, 
cuando  el  fiador  tiene  recurso  contra  él  : — 2°  que 
cuando  un  deudor  no  dió  fiador  sino  por  la  mitad 
de  la  suma  que  debía,  el  primer  pago  que  hiciere 
sin  imputación  se  entiende  hecho  en  descargo  de 
la  fianza,  por  la  razón  de  que  solutio  generaliter 
et  indejinile  a debiLore facta  in  diiriorem  causain 
debet  semper  imputari ; at  gravior  videiur  obli- 
gatio  c¡uce  siib  satisdatione  fiL , (juam  pura  : — 
3®  que  cuando  el  acreedor  deja  de  cobrar  la  deuda 
por  culpa  suya , pierde  el  recurso  que  tenia  contra 
el  fiador,  pues  no  es  justo  que  este  sea  también 
responsable  de  la  negligencia  del  acreedor  : — 4”  que 
el  fiador  que  paga  por  el  deudor  principal , queda 
subrogado  tácitamente  en  las  hipotecas  y demas 
derechos  que  tenia  el  acreedor  contra  el  principal 
obligado;  — • y 5“  que  el  acreedor  que  prestó  su  di- 
nero bajo  fianza , puede  pedir  otro  nuevo  fiador  en 
el  caso  de  que  el  primero  llegase  á ser  insolvente 
cuando  se  ti’ata  de  una  deuda  exigible,  ó bien  obli- 
gar al  deudor  á pagarle  lo  que  le  debe  aunque 
todavía  no  hubiese  vencido  el  plazo. 

FIADOR  LEGO , LLANO  Y ABONADO.  El  fia- 
dor que  no  goza  de  fuero  eclesiástico  ni  de  privi- 
legio de  nobleza,  y que  posee  bienes  suficientes , 
de  modo  que  puede  responder  de  la  deuda  que  toma 
á su  cargo,  en  defecto  del  deudor  principal,  ante 
el  juez  ordinario  á quien  corresponde  el  conoci- 
miento de  la  causa. 

FIANZA.  La  obligación  que  uno  hace  para  se- 
guridad de  que  otro  pagará  lo  que  debe  ó cumplirá 
las  condiciones  de  algún  contrato;  ó bien  : la  con- 
vención por  la  cual  un  tercero  toma  sobre  sí  la 
obligación  agena  para  el  caso  que  no  la  cumpla  el 
que  la  contrajo.  La  fianza  pues  se  contrae  por. esti- 
pulación ó promesa ; es  un  contrato  accesorio  , 
pues  que  solo  tiene  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento de  otras  convenciones;  y no  induce  obliga- 
ción contra  el  fiador  sino  en  defecto  del  deudor 
principal.  Véase  Fiador. 

FL\NZA  BANCARIA.  La  que  se  daba  en  Roma 
por  el  banco  para  asegurar  las  pensiones  cargadas 
sobre  piezas  eclesiásticas. 

FIANZA  DE  SANEAMIENTO.  La  que  da  el 
deudor  ejecutado  por  su  acreedor,  aunque  tenga 
bienes  con  que  pagar,  para  evitar  que  se  le  ponga 
preso.  Llámase  asi  porque  el  fiador  está  obliga  lo 


233 

á sanear  los  bienes  embargados  del  deudor,  y en 
su  defecto  á pagar  de  los  suyos  el  importe  de  la 
deuda.  La  recibe  el  escribano  ante  quien  se  des- 
pacha la  ejecución  , por  cuenta  y riesgo  del  mismo 
y de  su  oficio,  y no  el  que  va  á practicar  la  dili- 
gencia, si  no  precede  consentimiento  por  escrito 
del  ejecutante ; siendo  preciso  en  este  caso  que  el 
ejecutante  se  conforme  con  el  fiador,  porque  su 
solo  consentimiento  para  recibirla  no  exime  á los 
ministros  de  la  responsabilidad  del  débito , dé- 
cima y costas , si  el  fiador  y deudor  son  fallidos.  El 
fiador  de  saneamiento  debe  asegurar  : 1“  que  los 
bienes  embargados  son  propios  del  ejecutado; — - 
2“  que  serán  suficientes  al  tiempo  del  remate  no 
solo  para  el  pago  de  la  deuda , sino  también  de  las 
costas  que  se  causen  en  su  cobro  , y de  la  décima 
donde  hay  estilo  de  exigirla  ; — 5“  que  lo  satisfará 
todo  de  sus  bienes,  si  se  verificase  rjue  los  embar- 
gados no  son  del  deudor,  ó bien  lo  que  faltares! 
estos  no  fuesen  suficientes,  para  cuyos  casos  hace 
propia  la  deuda  y se  constituye  pagador  princi- 
pal. El  efecto  de  esta  fianza  es  que  el  ejecutado  se 
libra  de  la  prisión. 

FIANZzV  DE  LA  HAZ.  La  obligación  que  uno 
contrae  de  que  el  reo  asistirá  al  juicio  y no  usará 
de  dolo,  ó de  que  pagará  lo  juzgado  y sentencia- 
do , ó de  que  volverá  á presentarse  en  la  cárcel 
siempre  que  se  le  mande.  En  el  primer  caso  se  lla- 
ma fianza  de  estar  d derecho^  y se  estiende  solo 
hasta  la  sentencia  dada  en  primera  instancia,  du- 
rante la  cual  debe  el  fiador  traer  á juicio  al  reo 
siempre  que  el  juez  lo  ordene , ó bien  comparecer 
en  su  nombre  y defenderle  ; en  el  segundo  caso  se 
llama  fianza  de  pagar  lo  juzgado  y sentenciado  , 
y se  estiende  á todas  las  instancias  de  la  causa  , 
debiendo  el  fiador  satisfacer  en  defecto  del  reo  todo 
aquello  en  cjue  este  fuere  condenado  : en  el  tercer 
caso  se  llama  fianza  carcelera  , y en  su  virtud  se 
encarga  el  fiador  de  la  custodia  dcl  reo  , de  modo 
que  tiene  que  volverle  á presentar  en  la  cárcel 
dentro  dcl  término  prefijado  por  el  juez,  quien 
debe  concederle  al  efecto  segundo  plazo,  y exi- 
girle por  falta  de  cumplimiento  la  multa  á que 
se  hubiera  obligado  ú otra  arbitraria  en  su  defecto 
según  las  circunstancias.  Estas  ties  especies  de 
fianza  se  llaman  de  \a.haz,  porque  se  constituyen 
cu  juicio  ante  el  juez  y escribano  de  la  causa  , 6 
bien  ante  otro  escribano  de  orden  dcl  juez;  no 
solo  tienen  lugar  en  las  causas  civiles  cuando  no 
siendo  el  reo  sugeto  arraigado  , puede  con  su  fuga 
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liacer  ilusorio  el  juicio,  sino  taníbicn  en  las  crimi- 
nales de  poco  momento  que  no  merecen  sino  pena 
pecuniaria;  y producen  el  efecto  de  que  el  reo 
permanezca  ó se  ponga  en  libertad.  Vease  Pri- 
sión. 

FIANZA  DE  AEPxAIGO.  La  que  se  da  asegu- 
rando con  bienes  raices. 

FIANZA  DE  CALUMNIA.  La  que  se  exige  del 
acusador  con  el  fin  de  que  si  es  malicioso  y no 
justifica  el  delito  que  imputa  al  acusado,  no  que- 
de sin  castigo  y el  juicio  sea  ilusorio.  Por  ella  se 
obliga  el  fiador  á que  si  el  acusador  no  prueba  el 
delito , ¡cagará  la  pena  pecuniaria  en  que  se  le 
condene  y condenaria  al  acusado  si  resultase  reo 
verdadero  , ó tanta  cantidad  determinada  en  el 
momento  que  sea  requerido. 

FIANZA  ó FIADURA  DE  SALVO.  En  lo  anti- 
guo la  fianza  que  se  daban  los  que  tenian  enemis- 
tad entre  sí  ó estaban  desafiados , para  no  hacerse 
daño  mientras  duraba.  Vdase  Seguranza  y Tre- 
gua. 

I'I.AR.  Asegurar  que  otro  cumplirá  lo  que  pro- 
mete ó pagará  lo  que  debe,  obligándose  en  caso 
que  no  lo  haga  á satisfacer  por  di  : — y vender 
sin  tomar  el  precio  de  contado  para  recibirle  en 
adelante  á los  plazos  estipulados. 

FIAT.  La  gracia  que  hace  el  consejo  de  la  cá- 
mara para  que  uno  pueda  ser  escribano. 

FICCION.  Una  suposición  que  hace  la  ley, 
dando  á una  persona  ó cosa  una  calidad  que  no  le 
es  natural  , para  establecer  en  su  consecuencia 
cierta  disposición  que  de  otro  modo  parecería  re- 
pugnante. La  ficción  obra  los  mismos  efectos  que 
la  verdad,  y por  tanto  debe  imitarla  sin  presentar 
cosa  alguna  que  sea  contraria  á la  verosimilitud; 
tenidndose  presente  que  lanlum  opera  tur  fie  lio  in 
casu  jictilio  quantum' veritas  in  casu  vero.  Mas 
como  las  ficciones  se  han  introducido  para  hacer 
admitir  un  derecho  particular  contra  las  reglas  or- 
dinarias, deben  limitai'se  precisamente  al  caso  que 
se  halla  expreso  en  la  ley  ó en  la  estipulación  , sin 
estenderse  de  uno  á otro,  por  mucha  que  sea  la 
identidad  de  las  razones  ; quia  quee  jure  singulari 
introducta  sunt , non  dthent  trahi  ad  consequen- 
íias.  Ficción  es  también  la  simulación  con  que  se 
pretende  encubrir  la  verdad , ó hacer  creer  lo  que 
no  es  cierto. 

FIDEICOMISAPxIO.  La  persona  á quien  el  tes- 
tador deja  la  herencia  ó alguna  manda  por  fidei- 
comiso , esto  es , encomendándola  á otro  para 
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que  se  la  entregue  desde  luego  ó pasado  algún 
tiempo. 

FIDEICOMISO.  Todo  aquello  que  deja  el  tes- 
tador á alguno  para  que  lo  entregue  á otro.  El 
fideicomiso  es  de  dos  especies  , singular  y univer- 
sal ; puede  hacerse  asi  en  testamento  como  en  co- 
dicilo;  y puede  gravarse  con  él  tanto  al  heredero 
ah  inféstalo  como  al  testamentario. 

FIDEICOMISO  SINGULAR.  Aquel  en  que  el 
testador  ruega  ó encarga  al  heredero  ó legatario 
que  dé  á otro  cierta  cosa  determinada.  El  legatario 
debe  cumplir  en  tal  caso  lo  que  se  le  manda,  aun- 
que el  fideicomiso  absorva  todo  el  legado,  sin  gozar 
dcl  beneficio  de  la  cuarta  falcidin.  El  fideicomiso 
singular  ó particular  es  igual  en  los  efectos  al  le- 
gado. Los  frutos  pendientes  de  la  cosa  dejada  en 
fideicomiso  particular  pertenecen  al  fideicomisa- 
rio; y en  su  consecuencia  si  el  heredero  los  perci- 
biere antes  ó después  de  aceptada  la  herencia  , 
deberá  restituirlos,  pagando  el  fideicomisario  los 
gastos  de  recolección.  Mas  es  de  notar  que  cuando 
el  testador  deja  herederos  legítimos,  se  ha  de  con- 
siderar si  la  cosa  dejada  en  fideicomiso  con  sus  fru- 
tos escede  el  valor  del  quinto  ó tercio  de  que  res- 
pectivamente puede  disponerá  favor  de  estrados  ; 
pues  si  hubiere  esceso  , se ‘revocará  en  cuanto  á 
este  el  fideicomiso.  Igualmente  debe  advertirse 
que  si  el  fideicomisario  fuere  legítimo  descen- 
diente , habrá  de  tenerse  en  consideración  si  la 
cosa  dejada  en  fideicomiso  con  sus  frutos  cabe  ó 
no  en  su  legítima  y mejora;  porque  si  escedieren, 
no  ha  de  entregársele  la  parte  sobrante  , por 
cuanto  el  testador  no  puede  gravar  á los  otros  he- 
rederos forzosos  en  su  legítima. — Los,  frutos  deben 
entregarse  al  fideicomisario  desde  el  dia  en  que 
fallece  el  testador,  si  el  fideicomiso  fuere  especí- 
fico, es  decir,  si  consiste  en  cosa  que  se  designa  ó 
especifica  , como  en  una  viña  , sita  en  tal  parage  , 
con  tales  linderos,  etc.  ; pero  si  es  genérico,  que 
es  el  que  se  hace  de  cosas  que  consisten  en  número, 
peso  ó medida,  como  trigo,  vino,  dinero,  etc. , ó 
de  otras  cosas  que  no  se  individualizan  ni  distin- 
guen por  alguna  señal  característica, v.  gr.  cuando 
se  manda  un  caballo  sin  designar  cual  es,  enton- 
ces se  le  deberán  desde  el  dia  en  que  el  heredero 
fiduciario  ó el  legatario  deba  entregar  el  fideico- 
miso, y se  constituya  moroso,  porque  en  este  fidei- 
comiso genérico  no  se  trasfiere  como  en  el  especí- 
fico el  dominio  de  la  cosa  desde  el  fallecimiento 
del  testador 
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FIDEICOMISO  UNIVERSAL  ó IIEREDITA  - 
RIO.  Aquel  en  que  el  testador  manda  ó ruega  al 
que  nombra  heredero  que  restituya  la  herencia  á 
otro.  Cuando  esto  sucede  tiene  el  heredero  insti- 
tuido , que  se  llama  heredero  fiduciario  , el  dere- 
cho de  retener  para  sí  la  cuarta  parle  de  la  heren- 
cia , que  se  llama  cuarta  trebdidnica  , debiendo 
comprenderse  para  hacei' la  dcd.iccion  de  ella  las 
cosas  que  el  testador  hubiere  mandado  al  Iieredero 
instituido,  siempre  que  este  las  perciba  j y si  los 
frutos  que  tomó  de  la  herencia  mientras  estuvo 
en  su  poder,  importaren  tanto  como  !a  referida 
cuarta  , no  debe  quedarse  con  parte  alguna  de  la 
herencia  sino  restituirla  íntegra  ; pero  si  importa- 
ren menos , los  retendrá  á cuenta  de  la  cuai  ta  , y 
tomará  de  la  herencia  lo  que  faltare  para  comple- 
tarla. Si  los  frutos  montaren  mas  que  la  cuarta , se 
quedará  con  todos  ellos  en  lugar  de  la  cuarta,  dado 
caso  que  el  testador  señalase  dia  en  que  hubiese 
de  restituir  la  herencia  ; pero  si  el  testador  no  se- 
ñaló dia  cierto  , y el  fideicomisario  fue  negligente 
en  pedir  la  herencia  sabiéndolo  , tendrá  el  here- 
dero fiduciario  los  frutossin  contarlos  en  la  cuarta. 
Si  este  fue  rebelde  diferiendo  maliciosamente  la 
restitución,  cuanto  quiera  que  valgan  mas  los  fru- 
tos que  la  cuarta  que  debe  haber,  queda  obligado 
á darlos  con  la  herencia.  Esta  doctrina  no  debe 
entenderse  en  el  caso  de  ser  hijo  del  testador  el 
que  debe  restituir  la  herencia;  porque  este  reten- 
drá todos  los  frutos  que  hubiere  percibido  de  la 
herencia  sin  hacer  en  su  razón  imputación  alguna 
en  la  legítima  que  se  le  debe ; y lo  mismo  parece 
ha  de  decirse  cuando  el  heredero  fuere  ascendiente 
del  testador,  por  concurrir  la  propia  razón  de 
débersele  la  legítima  independientemente  de  la 
voluntad  del  testador.  No  es  neeesario  advertir, 
que  el  hijo  no  podrá  sacar  á un  mismo  tiempo  la 
legítima  y cuarta  trebcliánica.  El  liercdero  fidu- 
ciario debe  pagar  por  razón  de  su  cuarta  á pro- 
porción las  deudas  del  difunto. 

FIDUCIARIO.  Aquel  á cuya  fe  encomienda  el 
testador  alguna  herencia  ó manda  para  entregarla 
en  manos  de  otro  ; ó bien  : el  heredero  ó legata- 
rio que  está  encargado  por  el  difunto  de  restituir 
á otro  el  todo  ó parte  de  la  herencia  ó manda  que 
se  le  ha  dejado. 

FIEL.  La  persona  diputada  paia  reconocer  los 
pesos  y las  medidas  de  que  usan  los  que  venden  : 

la  persona  que  tiene  á su  cargo  el  peso  público 

en  que  deben  pesarse  los  gáneros  que  se  venden  , 


ó las  monedasqueseentregan  ó truecan: — antigua- 
mente la  persona  á cuyo  cargo  se  ponía  judicial- 
mente alguna  cosa  litigiosa  mientras  se  decidia  el 
pleito  : — y la  que  diputaba  el  rey  para  señalar  el 
campo  , reconocer  las  armas  de  los  que  entraban 
en  público  desafío,  cuidar  de  ellos  y de  la  debida 
igualdad  en  el  duelo  , y asi  era  como  juez  del  de- 
safío. 

FIEL  EJECUTOPi.  El  regidor  á quien  toca  en 
alguna  ciudad  ó villa  asistir  al  repeso. 

FIEL  MEDIDOR.  El  sugeto  destinado  en  cual- 
quier pueblo  para  asistir  á la  medida  de  las 
cosas  que  tienen  tributo  de  saca,  como  aceite , 
vino,  etc. 

FIELDAD.  El  oficio  de  fiel ; — la  seguridad; — 
y el  despacho  que  el  consejo  de  hacienda  solia  dar 
á los  arrendadores  al  principio  del  año  para  que 
pudieran  recaudar  por  algunos  dias  las  rentas  rea- 
les de  su  cargo  mientras  se  les  despachaba  el  re- 
cudimiento de  frutos. 

FIESTA.  El  dia  señalado  por  la  iglesia  para  oir 
misa  y abstenerse  de  trabajos  serviles.  No  se  puede 
en  él  hacer  ningunas  labores  , ni  tener  tiendas 
abiertas,  bajo  la  pena  de  trescientos  maravedís 
aplicados  por  terceras  partes  al  denunciador,  fisco 
é iglesia;  ni  el  ayuntamiento  puede  dar  licencia 
para  ello,  sopeña  de  seiscientos  maravedís.  Véase 
Dia  festivo. 

FIESTA  DE  CONSEJO.  El  dia  de  trabajo  que 
es  de  vacación  para  los  tribunales.  Véase  Dia  fe- 
riado . 

FILIACION.  La  descendencia  de  padres  á hijos; 
ó bien  ; la  calidad  de  hijo.  Cuando  se  litiga  sobre 
si  uno  es  ó no  es  hijo  de  tal  matrimonio  , ya 
entre  el  marido  y la  muger  , ya  entre  el  mismo 
hijo  y el  reputado  padre,  ó ya  entre  otras  per- 
sonas , es  necesario  probar  la  filiación  con  actos 
ó instrumentos  auténticos  , y no  basta  probarla 
con  testigos , pues  de  otro  modo  podria  un  im- 
postor introducirse  fácilmente  en  el  seno  de  una 
familia  con  el  auxilio  de  algunos  testigos,  cuya  fe 
es  muchas  veces  incierta  y sospechosa.  Pero  si  los 
registros  públicos  con  que  habia  de  acreditarse  la 
filiación  , han  llegado  á perderse  ó no  han  existido 
jamas,  entonces  será  indispensable  admitir  otra 
prueba. 

Cuando  alguno  á quien  un  liijo  pide  alimentos 
dice  que  no  es  su  jiadre , debe  el  juez  examinar 
primeramente  esta  cuestión  , y luego  conceder  los 
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alimentos  al  demandante  si  probare  su  Gliacion,  ó 
negárselos  en  caso  contrario.  Pero  si  el  deman- 
dante estuviese  en  posesión  de  la  Gliacion  , por 
haberle  tratado  el  padre  constantemente  como 
hijo  y llamádole  tal  en  actos  públicos  ó parti- 
culares, puede  el  juez  señalarle  alimentos  provi- 
sionalmente aun  antes  que  pruebe  su  estado,  con 
la  reserva  de  impedir  después  su  continuación  en 
el  caso  de  que  no  acredite  su  derecho ; ya  porque 
entonces  está  la  presunción  á favor  del  hijo  , ya 
porque  satius  csleum  qui  forte  filias  non  est,  ali, 
(juam  ewn  qui  forte filias  est,  f ame  necari.  \éase 
Padre,  Paternidad,  Hijo  legítimo  y Parto. 

FINCA.  La  heredad  ó posesión  en  que  alguno 
tiene  derecho  de  cobrar  su  renta  ó alguna  canti- 
dad determinada. 

FINIQUITO.  L1  remate  de  las  cuentas,  ó la  cer- 
tlGcacion  que  uno  da  á otro  para  que  conste  que 
están  ajustadas  las  cuentas  de  la  administración 
que  tuvo  á su  cargo,  y satisfecho  el  alcance  que 
resulta  de  ellas.  Es  especial  ó general  : especial  , 
cuando  se  da  por  razón  de  cuenta  particular;  y 
geneial,  cuando  abraza  todas  las  cuentas.  El  Gni- 
quito  ha  de  ser  de  cosas  determinadas  , y siendo 
de  cuenta  particular  consigue  el  administrador  li- 
beración de  ella  y no  puede  ser  demandado  en  lo 
sucesivo;  pero  si  es  general,  la  consigue  solamente 
hasta  el  diacn  que  la  da,  hasta  el  cual  por  nada  se 
le  debe  reconvenir,  no  habiendo  omitido  en  la 
cuenta  alguna  partida ; pues  si  la  omite,  no  vale 
en  esta  parte  el  finiquito,  aunque  no  haya  inter- 
venido engaño  , porque  no  se  amplia  á lo  oculto 
e’  ignorado;  de  suerte  que  para  su  estabilidad  ha 
de  darse  la  cuenta  clara  y plenamente  sin  dolo  ni 
ocultación  , y de  lo  contrario  solo  valdrá  el  Gni- 
quito  en  lo  legítimo  y verídico.  El  finiquito  tiene 
á su  favor  la  presunción  de  ser  verdadero  y so- 
lemne, siempre  que  conste  por  él  la  dación  de  la 
cuenta;  y por  consiguiente  si  alguno  lo  impugnare 
diciendo  c|ue  la  cuenta  no  se  dio  en  la  debida 
forma  por  no  haberse  tenido  presente  el  libro 
de  cuentas  que  el  administrador  debia  mostrar  ó 
por  otra  razón,  le  incumbirá  la  prueba  de  lo  c]ue 
avanza. 

FINTA.  Especie  de  tributo  que  se  pagaba  al 
príncipe  de  los  frutos  de  la  hacienda  de  cada  súb- 
dito para  ocurrir  á alguna  grave  necesidad. 

FIRMA.  Uno  de  los  cuatro  juicios  forales  de 
Aragón,  por  el  cual  se  mantiene  á alguno  en  la 
posesión  de  los  bienes  ó dei  echos  que  se  supone 


pertenecerle;  — y el  despacho  que  expide  el  tri- 
bunal al  que  se  vale  de  este  juicio. 

FISCAL.  En  los  tribunales  superiores  hay  dos 
Escales,  uno  para  los  asuntos  civiles  y otro  para 
los  criminales.  El  Gscal  civil  es  un  ministro 
destinado  para  promover  y defender  los  inte- 
reses y derechos  del  fisco ; y el  Gscal  de  lo  crimi- 
nal es  un  ministro  encargado  de  promover  la  ob- 
servancia de  las  leyes  que  tratan  de  delitos  y pe- 
nas, de  suerte  que  viene  á ser  un  acusador  público 
que  pide  de  oficio  el  castigo  de  los  delitos  que 
ofenden  á la  sociedad.  Cuando  se  ha  de  dar  la  sen- 
tencia, habla  el  último  en  el  tribunal  después  que 
el  abogado  del  reo  , esforzándose  en  destruir  las 
razones  de  la  defensa,  de  modo  que  los  jueces 
movidos  por  las  últimas  impresiones  que  deja  en 
sus  ánimos  el  discurso  del  fiscal  quedan  en  los  ca- 
sos dudosos  mas  aparejados  para  condenar  al  pro- 
cc.sado  que  para  absolverle,  siendo  asi  que  el  or- 
den natural  , la  justicia  y el  respeto  á la  desgracia 
exigen  que  el  cargo  preceda  en  tiempo  al  descargo 
y la  pregunta  sea  primero  que  la  respuesta.  Tam- 
bién parece  contraria  á la  razón  la  opinión  de  los 
autores  que  sostienen  que  el  fiscal  puede  apelar  ó 
suplicar  de  las  sentencias  pronunciadas  aun  en  las 
causas  criminales  en  que  se  prohíbe  la  apelación  ó 
súplica  á los  reos;  y aun  puede  decirse  que  esta 
ventaja  que  se  quiere  conceder  al  acusador  sobre 
el  acusado  no  puede  haberse  concebido  sino  en  la 
cabeza  de  aquellos  hombres  que  no  saben  ni  aun 
sospechar  que  tal  vez  es  inocente  el  infeliz  que  con 
motivo  o sin  él  ha  llegado  á caer  en  manos  de  los 
administradores  de  las  penas. 

FISCO.  Viene  de  la  palabra  latina  que 

significa  cesto  de  mimbres;  y como  los  Romanos 
acostumbraban  guardar  el  dinero  en  cestos,  de 
ahí  es  que  en  tiempo  de  los  emperadores  llamaban 
fisco  al  tesoro  del  príncipe,  para  distinguirlo  del 
tesoro  público  que  llamaban  erario  , pues  no  es- 
taba confundido  entonces  el  tesoi'o  de  los  emiie- 
radores  con  los  caudales  destinados  para  atender  á 
las  obligaciones  del  estado.  Mas  ahora  bajo  el  nom- 
bre de  Gseo  no  solo  se  comprende  el  tesoro  dei 
príncipe , sino  también  el  tesoro  con  que  se  atiende 
al  pago  de  las  cargas  públicas. 

El  fisco  tiene  derecho  de  hipoteca  tácita  por  la 
alcabala  y tributos  no  solo  en  los  bienes  del  deudor, 
sino  también  en  los  que  sus  herederos  hubieron 
de  él  en  vida  por  cualquier  título,  aun  cuando 
renuncien  la  herencia ; y es  preferido  á los  aeree- 
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dores  anteriores  de  hipoteca  tácita  , mas  no  á los 
que  la  tengan  anterior  expresa , especial  ó general; 
siendo  de  notar  que  tos  terceros  poseedores  singu- 
lares de  los  bienes  tributarios  están  obligados  ú la 
paga  del  tributo  asi  del  tiempo  de  su  posesión 
como  del  anterior. 

En  los  bienes  de  los  que  contratan  con  el  fisco , 
y en  tos  de  sus  administradores  y recaudadores , 
goza  del  propio  privilegio  en  concurrencia  de  otro 
acreedor  hipotecario  sin  mas  prerogativa , con  tal 
que  se  hayan  adquirido  después  de  celebrado  el 
contrato  ó de  haber  enti’ado  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  pública , pues  en  los  que 
adquirieron  antes  no  es  preferido  á los  acreedores 
de  hipoteca  expresa  anterior,  especial  ó general, 
ni  en  los  de  sus  mugeres;  ni  tampoco  en  los  adqui- 
ridos después  del  contrato  al  hipotecario  con  pri- 
'vilegio  de  menor  edad  , tutela  , dote  ú otro  seme- 
jante. 

En  los  demas  contratos  es  preferido  a los  acree- 
dores quirografarios  anteriores  del  deudor,  por 
razón  de  la  hipoteca  tácita  que  le  compete  ; — si 
tiene  hipoteca  expresa  , aunque  sea  posterior , se 
prefiere  á los  anteriores  de  tácita ; — si  concurre 
con  otro  acreedor  anterior  de  hipoteca  expresa , 
especial  ó general , sin  privilegio  , será  pospuesto 
al  acreedor  privado  en  los  bienes  que  el  deudor 
tenia  antes  de  contratar  con  el  fisco  , y preferido 
en  los  adquiridos  después ; pero  si  el  acreedor  pri- 
vado , ademas  de  la  anterioridad  de  tiempo  , tu- 
viese algún  privilegio  o calidad,  como  la  menor 
edad,  tutela,  dote  ú otra,  debe  ser  preferido  al 
fisco  en  los  bienes  adquiridos  antes  y después  de 
dicho  contrato ; — en  la  acción  hipotecaria  y per- 
sonal tiene  el  fisco  mayor  derecho  que  los  demas 
acreedores  j siendo  por  tanto  prcfeiido'á  los  per- 
sonales privilegiados  , aunque  sea  posterior  en 
tiempo;  — también  es  preferido  a los  acreedores 
anteriores  de  hipoteca  expresa  en  los  frutos  de  los 
bienes  hipotecados  antes  de  contratar  con  él , de 
cualquier  clase  que  sean  , habiendo  nacido  después 
del  contrato  fiscal , con  tal  que  estén  en  poder  del 
deudor. 

En  los  delitos,  si  el  fisco  concurre  por  deuda 
penal , como  multa  ó confiscación  , será  pospuesto 
ú todos  los  acreedores  del  delincuente  sin  distin- 
ción, séanlo  por  contrato  celebrado  antes  de  la  impo- 
sición , séanlo  por  el  daño  recibido  en  el  delito ; 
porque  el  fisco  viene  ¿ucro  captando,  y los 
demás  acreedores  pro  dañino  vitando.  Si  el  fisco  y 
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los  acreedores  privados  concurren  con  un  mismo 
título,  oneroso  ó lucrativo,  será  preferido  el  fisco, 
aunque  los  acreedores  privados  se  hallen  en  pose- 
sión de  los  bienes  del  deudor  delincuente;  por  lo 
cual  si  este  perjudicó  á alguna  persona  y al  fisco  en 
la  cosa  ó administración  fiscal  , obtendrá  el  fisco 
la  prelacion. 

Tambicn  obtiene  el  fisco  la  preferencia  en  la 
cosa  que  se  le  vendió,  aunque  se  hubiese  vendido 
y entregado  después  á otro^  sin  embargo  de  que 
en  la  cosa  vendida  á dos  sugetos  en  diversos  tiem- 
pos es  preferido  el  que  tomó  posesión  de  ella , 
aunque  sea  posterior. 

Cuando  el  fisco  está  interesado  en  un  concurso 
de  acreedores , avoca  á sí  los  autos  hasta  que  se 
hace  pago  de  su  crédito  , y después  los  devuelve  al 
juez  ordinario;  y si  los  demas  acreedores  quieren 
evitar  esta  avocación  , tienen  que  consentir  y aun 
pedirque  .se  satisfaga  este  crédito  desde  luego  en 
el  caso  de  no  caber  duda  sobre  él. 

En  las  ejecuciones  intentadas  por  el  fisco  no  se 
admiten  oposiciones  y tercerías  sino  cuando  los 
terceros  justifican  con  instrumentos  públicos  el 
dominio  de  los  bienes  en  que  se  trabó  la  ejecución; 
no  tienen  lugar  otras  excepciones  que  las  de  paga 
ó quita ; se  puede  proceder  contra  el  deudor  del 
deudor  aunque  no  medie  cesión  de  acciones ; se 
hace  la  traba  en  los  bienes  mejores , sean  muebles 
ó ralees,  subastándose  y vendiéndose  los  muebles 
en  tres  dias  y los  ralees  en  nueve;  y no  ha  lugar  al 
remedio  de  lesión  en  las  ventas  forzadas  que  se  ha- 
cen á resulta  de  la  ejecución. 

Cuando  el  fisco  concurre  con  la  dote,  obtendrá  la 
prelacion  el  que  fuere  anterior  en  tiempo  , á me- 
nos que  en  algún  caso  particular  les  competa  es- 
pecial privilegio  , pues  entonces  se  dará  al  que  le 
tenga;  pero  en  los  no  privilegiados  si  se  dudare 
cual  es  primero  en  tiempo,  será  preferida  la  dote, 
con  tal  que  el  fisco  no  se  halle  en  posesión  de  los 
bienes  del  deudor. 

FL 

FLAGRANTE  DELITO.  El  delito  cometido  por- 
uña persona  que  es  cogida  en  el  mismo  hecho.  Asi 
se  dice  coger  en  flagrante  cuando  se  sorprende  a 
un  delincuente  en  el  acto  del  crimen. 

FLETAMENTO.  El  contrato  de  alquiler  de  una 
nave  ó alguna  parle  de  ella  para  la  conducción  de 
mercaderías  de  un  puerto  á otro. 
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El  íletamento  puede  hacerse  de  varias  maneras, 
es  ú saber  : para  vinge  redondo  de  ida,  estada  y 
vuelta;  para  solo  ida,  ó solo  venida;  por  tiempo 
limitado,  ó sin  él  ; por  todo  el  navio  ó parte  de  él; 
haciendo  el  ajuste  en  cualquiera  de  estos  casos 
por  toneladas,  quintales,  fardos,  barricas  ó ca- 
jones. 

Para  evitar  toda  diferencia  con  motivo  del  íle- 
tamento,  ha  de  hacerse  escritura  ante  escribano, 
ó contrata  entre  los  interesados  por  medio  de  cor- 
redor ó sin  él,  obligándose  recíprocamente  para  la 
seguridad  de  lo  estipulado  el  maestre,  capitán  ó 
dueño  con  el  navio,  sus  aparejos  y fletes  , asi  como 
con  sus  bienes  muebles  y raices  , y el  cargador  con 
sus  mercaderías  ú efectos  que  cargare. 

Cuando  siendo  la  embarcación  de  dos  ó mas  due- 
ños , no  se  avinieren  sobre  el  fletamento,  hade 
estarse  á lo  que  resuelva  la  mayor  parte  de  ellos 
respecto  de  las  que  tuvieren  en  el  navio  ; siendo 
iguales  en  estas^  á lo  que  acuerde  el  mayor  nú- 
mero de  personas  ; siendo  iguales  en  todo,  al  me- 
jor fletador;  y siendo  iguales  los  fletadores,  á lo 
que  determinen  el  prior  y los  cónsules. 

En  la  escritura  ó contrata  de  fletamento  ha  de 
espresarse  el  nombre  y porte  del  buque ; el  nom- 
bre del  capitán  ó maestre ; su  tripulación  y arma- 
mento; el  nombre  del  fletador;  el  puerto  de  donde 
Jiubiere  de  .salir,  el  de  las  escalas  si  las  hubiere  de 
hacer,  y el  de  su  destino;  los  dias  señalados  para 
la  descarga  ; el  precio  del  íletamento  ; la  cantidad 
que  se  hubiere  de  dar  por  cada  uno  de  los  dias 
de  demora  , en  caso  que  la  haya  ; donde  y como 
deberá  recibirse  su  pagamento  ; si  se  comprenden 
ó no  averías  ordinarias , y como  han  de  regularse 
estas  , con  las  demas  circunstancias  que  acomoden 
á los  contratantes. 

En  el  fletamento  deben  ser  preferidas  las  embar- 
caciones mayores  á las  menores  por  el  precio  con- 
venido ó el  acostumbrado  , y las  de  los  naturales 
á las  de  los  extrangeros , bajo  las  penas  de  una 
multa  y satisfacción  de  daños  en  que  incurrirá  el 
cargador  que  contraviniere,  con  tal  que  unas  y 
otras  se  hallen  aprestadas  en  el  puerto  de  la  carga. 

Si  una  embarcación  fuere  fletada  á dos  personas 
en  diversos  tiempos  , debe  ser  preferido  el  primer 
fletador,  pues  con  el  primer  Iletamento  quedó  el 
dueño  ó maestre  inhabilitado  para  hacer  otro;  mas 
si  por  razón  del  segundo  fletamento  no  pudiere 
tener  efecto  el  primero,  está  puesto  en  el  orden 
que  se  satisfagan  al  primer  fletador  todos  los  per- 
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juicios  que  le  hubiese  ocasionado  la  inobservancia 
del  contrato. 

Si  de  dos  ó mas  dueños  de  una  embarcación , 
unos  quieren  fletarla  á uno,  y otros  á otro,  será 
prefei’ido  quien  tenga  á su  favor  los  mas  interesa- 
dos en  el  buque,  ó el  mayor  número  de  personas; 
si  hay  en  esto  igualdad  , el  mejor  fletador  ; y si  los 
fletadores  fuesen  iguales,  elegirá  la  justicia,  ó el 
prior  y cónsules  ; siendo  de  advertir  que  si  uno  de 
los  dueños  del  navio  quiere  fletarlo  para  sí,  debe 
ser  preferido  á los  estraños. 

Cuando  por  causa  de  guerra  ú otro  motivo  hay 
escasez  de  navios  cjue  puedan  navegar  libremente  , 
deben  aplicarse  estos  rata  por  cantidad  por  el  prior 
y cónsules  á los  comerciantes  que  pretendan  car- 
gar en  ellos,  desestimándose  las  antelaciones  que 
intentaren  , con  tal  que  hubieren  venido  al  puerto 
las  embarcaciones  con  el  objeto  de  tomar  carga  de 
quienes  la  quisieren  dar;  pero  si  hubiesen  venido 
fletadas  enteramente  para  la  vuelta,  se  preferirá 
al  fletador  en  la  mitad  del  buque,  y la  otra  mitad 
se  distribuirá  entre  los  demas  pretendientes  car- 
gadores. 

El  dueño  ó maestre  de  la  embarcación  debe  te- 
nerla toda  á disposición  del  que  la  ha  fletado  en- 
teramente , sin  poder  tomar  otras  mercaderías  que 
las  de  este  , con  tal  que  la  carga  importe  el  valor 
del  flete , y aun  sin  poder  cargar  nada  por  su  cuenta 
sino  con  el  beneplácito  del  fletador  y pagándole  el 
correspondiente  flete  no  habiendo  pacto  en  con- 
trario ; mas  bien  podrá  embarcar  pasageros  por  s 
mismo  , puesto  que  importa  al  fletador  haya  en  la 
embarcación  muchas  personas  que  en  caso  necesa- 
rio puedan  contribuir  á su  defensa.  Debe  también 
defender  al  fletador  contra  cuantos  se  opusieren  á 
la  cargazón  ó trasporte  de  las  mercaderías ; — 
custodiar  estas  de  manera  que  por  su  culpa  no  pa- 
dezcan averías;' — llevarlas  al  puerto  de  su  destino 
dentro  del  tiempo  señalado  en  la  escritura  ó por 
los  usos  del  comercio,  dándose  á la  vela  en  el  dia 
convenido  ó en  el  momento  favorable  ; — satisfa- 
cer los  intereses  y perjuicios  ocasionados  al  fleta- 
dor por  su  culpa , como  por  los  defectos  ó vicios 
que  tuviese  el  buque  antes  de  levar  anclas  , ó por 
declararse  este  de  buena  presa  en  tiempo  de  guerra 
en  razón  del  descuido  de  no  llevar  á bordo  las  pie- 
zas justificativas  del  cargamento;  — entregar  al 
consignatario  ó corre-sponsal  del  fletador  las  merca- 
derías trasportadas  en  el  mismo  estado  en  que  las 
recibió^  quedando  responsable  en  caso  contrario 
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no  solo  de  su  importe , sino  también  de  la  utilidad 
que  hubiera  podido  sacar  el  mercader  según  la  ca- 
lidad y valor  de  ellas  en  el  lugar  de  su  destino;  — 
y disminuir  el  flete  en  proporción  y aun  indemni- 
zar al  fletador  de  los  perjuicios  é intereses , cuando 
liabie’ndose  alquilado  la  nave  por  el  todo  resulta  no 
tener  tanto  porte  6 cabida  como  se  había  espre- 
sado  en  la  escritura,  al  paso  que  no  puede  recla- 
mar ningún  aumento  de  flete  en  caso  que  resulte 
mayor  la  cabida  del  buque. 

El  dueño  ó maestre  del  buque,  que  teniendo 
necesidad  de  comprar  víveres  en  el  curso  del  viage 
ó de  salir  de  algún  otro  apuro  en  que  se  hallare, 
careciese  de  dinero,  ó de  comodidad  de  tomarlo 
prestado , ó de  mercaderías  propias  de  que  echar 
mano,  está  autorizado  para  vender  las  de  los  fle- 
tadores hasta  en  la  cantidad  absolutamente  indis- 
pensable , debiendo  satisfacerlas  después  á sus  res- 
pectivos dueños,  aunque  naufragare  ó fuere  apre- 
sado. 

El  fletador  puede  proceder  contra  el  maestre 
para  que  cumpla  la  obligación  que  contrajo  , ó 
para  que  le  indemnice  de  los  daños  é intereses  por 
la  falta  de  cumplimiento,  y aun  el  mismo  derecho 
tiene  contra  los  dueños  del  navio  que  nombraron 
el  maestre , y contra  cuantos  tienen  derecho  de 
percibir  las  utilidades  del  buque  ya  como  propie- 
tarios, ya  como  principales  fletadores. 

Estando  ausentes  los  dueños  de  la  embarcación  , 
tiene  el  maestre  poder  bastante  para  alquilarla  ; 
mas  no  puede  presumirse  el  beneplácito  de  aque- 
llos. cuando  se  contrae  el  (letamento  en  el  luíjar 
de  su  residencia.  No  obstante  en  este  caso  aunque 
no  queden  obligados  los  dueños  á los  fletadoi’es 
por  el  contrato  hecho  sin  su  consentimiento  , lo 
quedará  el  maestre,  quien  si  no  puede  cumplir  su 
obligación , por  no  aprobarla  los  dueños  , tendrá 
que  satisfacer  los  daños  é intereses. 

No  puede  proceder  el  fletador  contra  quien  des- 
pués de  la  fecha  de  su  contrato  adquirió  la  embar- 
cación por  un  título  singular  sin  haberse  obligado 
á cumplir  el  lletamento,  y por  tanto  podrá  el 
nuevo  adquirentc  impedir  al  fletador  que  cargue 
sus  mercaderías  , y aun  obligarle  á sacar  las  que  se 
hubiesen  cargado. 

El  fletador  debe  cargar  sus  mercaderías  en  el 
tiempo  espresado  en  la  escritura  ó en  el  que  haya 
señalado  el  juez,  bajo  la  pena  de  ser  condenado  en 
los  intereses  y daños  que  por  su  demora  padezca 
el  maestre,  á quien  en  el  termino  de  veinte  y cua- 
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tro  horas  después  de  la  cargazón  debe  presentar 
los  conocimientos  para  firmarlos,  y entregarle  los 
documentos  que  necesita.  Taml)ien  está  obligado 
el  fletador  á indemnizar  al  maestre  de  los  gastos 
estraordinarios  que  en  el  curso  de  su  viage  haya  te- 
nido que  hacer  por  necesidad  para  la  conservación 
del  buque  y mercaderías ; como  también  de  las 
contribuciones  que  por  la  entrada  y salida  de  ellas 
haya  pagado.  Finalmente  el  fletador  debe  contri- 
buir á las  averías  comunes  por  razón  de  las  merca- 
derías cargadas  en  la  embarcación. 

El  contrato  de  fletamento  puede  disolverse  en- 
teramente sin  beneplácito  ni  culpa  de  los  con- 
trayentes por  algunos  accidentes  inevitables  , acae- 
cidos antes  de  la  partida  de  la  embarcación  , como 
por  ejemplo  la  guerra  que  impide  el  comercio  con 
el  pais  para  el  cual  se  había  fletado;  en  cuyo  caso 
ninguno  de  los  contratantes  se  halla  obligado  por 
razón  de  daños  é intereses,  y el  fletador  tiene  que 
satisfacer  los  gastos  de  la  carga  y descarga  de  sus 
mercaderías.  Pero  la  guerra  suscitada  entredós  na- 
ciones diferentes  de  aquella  para  la  que  está  desti- 
nada la  nave,  no  eslingue  el  fletamento,  aunque 
se  embarguen  todos  los  bajeles  existentes  en  el 
puerto,  pues  en  este  caso  el  maestre  y el  fletador 
han  de  e.sperar  á que  se  levante  el  embargo.  No 
obstante  mientras  el  puerto  está  cerrado  , puede  el 
fletador  hacer  descargar  á su  costa  las  mercaderías; 
pero  debe  volverlas  á cargar  luego  que  la  navega- 
ción está  libre,  ó indemnizar  al  maestre;  á no  ser 
que  las  mercaderías  no  puedan  conservarse  mu- 
cho tiempo,  ni  reemplazarse  fácilmente  por  otras 
de  la  misma  especie,  pues  entonces  el  fletador  no 
estará  obligado  al  reemplazo  ni  á la  indemni- 
zación. Orel,  de  Bilb. 

FLETAR.  Alquilar  la  nave  ó alguna  parte  de 
ella  para  conducir  mercaderías. 

FLETE.  El  precio  estipulado  por  el  alquiler 
de  la  nave.  El  flete  debe  pagarse  luego  que  las  mer- 
caderías han  llegado  y se  han  descargado  en  el  lu- 
gar de  su  destino  ; y la  satisfuccion  ha  de  ser  tota! , 
aun  cuando  las  mercaderías  se  hallasen  deteriora- 
das en  términos  de  no  valer  el  importe  del  flete, 
si  el  deterioro  se  originó  por  tempestad  ú otra 
causa  semejante;  en  cuyo  caso  no  puede  el  fleta- 
dor renunciarlas  ó abandonarlas  por  el  flete,  me- 
diante á no  poder  imputarse  ninguna  culpa  al 
maestre. 

El  flete  de  los  géneros  metidos  en  tonelesó  bar 
riles,  como  el  aceite,  vino  y otros  licores,  no  se 
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debe  pagar  cuando  las  vasijas  se  bailan  vacías  ó 
casi  vacías,  sino  que  el  Helador  se  exime  de  la  obli- 
gación de  satisfacerlo  con  abandonarlas  ó dejarlas 
al  maestre  j pero  si  la  rccaladnra  se  verificó  por 
culpa  del  maestre  ó de  su  tripulación,  ademas  de 
perder  el  Hete  tiene  que  indemnizar  al  fletador  de 
los  daños  é intereses  por  la  pdrdida  de  sus  merca- 
derías. 

No  solo  el  maestre , sino  también  el  dueño  del 
buque^  puede  cobrar  el  íletcj  y ambos  son  prefe- 
ridos en  las  mercaderías  trasportadas  á todos  los 
acreedores  del  fletador,  como  también  al  vendedor 
de  las  mismas  mercaderías  á quien  se  deba  todavía 
su  importe,  y aun  al  que  las  reclame  como  suyas 
alegando  que  se  las  hurlaron.  Este  privilegio  dura 
mientras  las  mercaderías  están  en  el  buque  , en  las 
gabarras  para  llevarlas  ;í  tierra  y en  los  muelles  , y 
aun  durante  los  quince  dias  próximos  á la  entrega 
al  corresponsal  ;í  quien  se  dirigían  , á no  ser  que  en 
este  último  caso  se  hayan  vendido  á alguna  per- 
sona. Esta  acción  que  compete  al  maestre  contra 
el  Helador,  se  prescribe  no  usando  de  ella  en  el 
termino  de  un  año  después  de  finalizado  el  viage  ; 
pero  si  el  maestre  debe  al  fletador  el  precio  de  las 
mercaderías  que  hubiese  vendido  para  ocurrir  á 
las  necesidades  de  su  buque  , es  perpetua  la  acción 
que  le  corresponde  por  razón  del  flete , y puede 
oponer  la  deducción  de  este  siempre  que  el  fleta- 
dor le  reconvenga  por  el  importe  de  sus  merca- 
derías. 

El  fletador  que  después  de  haber  cargado  sus 
mercaderías  quisiere  anular  el  íletamento,  tendrá 
que  costear  los  gastos  de  carga  y descarga  , y pagar 
al  capitán  ó maestre  la  mitad  del  flete  ajustado  , 
con  la  circunstancia  de  que  si  el  fletamento  se  hizo 
para  viage  redondo  de  ida,  estada  y vuelta  , se  ha 
de  pagar  solamente  la  mitad  de  lo  que  corresponda 
á la  ida. 

Cuando  el  dueño  ó consignatario  á quien  se  di- 
rigiesen mercaderías  , reusare  recibirlas  y pagar 
sus  fletes,  podrá  el  maestre  con  autoridad  judicial 
vender  las  necesarias  para  hacerse  cobro , y depo- 
sitar las  demas  en  la  persona  que  fuere  nombrada. 

No  están  obligados  los  dueños  ó consignatarios 
de  mercaderías  á pagar  flete  alguno  por  las  que  se 
perdieren  en  naufragio^  varamento^  pillage  de  pi- 
ratas^ó  apresamiento  de  enemigos;  pero  sí  lo  están 
por  las  que  se  dieren  á algún  corsario  ó pirata  en 
beneficio  de  toda  la  carga,  y por  las  que  se  salvaren 
de  un  naufragio  ó apresamiento.  Ord,  de  Bilb, 
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FOGAGE.  Cierto  tributo  ó contribución  que 
pagaban  antiguamente  los  gefes  de  familia.Llamóse 
asi  porque  se  repartía  por  fuegos  ó casas. 

FONDEAR.  Registrar  y reconocer  los  ministros 
o individuos  de  la  hacienda  pública  alguna  embar- 
cación para  ver  si  trae  géneros  prohibidos  ó de 
contrabando. 

FONDEO.  El  reconocimiento  que  los  ministros 
de  la  hacienda  pública  hacen  de  los  géneros  que 
trae  alguna  embarcación. 

FONDO  MUERTO,  PERDIDO  ó VITALICIO. 
El  capital  que  se  impone  á rédito  por  una  ó mas 
vidas  con  la  condición  de  que  muriendo  aquel  ó 
aquellos  sobre  cuyas  vidas  se  impone  quede  á be- 
neficio del  que  recibió  el  capital  y paga  el  rédito. 
Llámase  fondo  muerto  ó perdido  , porque  después 
del  fallecimiento  de  la  persona  á cuyo  favor  se  im- 
puso, no  pasa  á sus  herederos,  sino  que  se  hace 
propio  del  que  lo  recibió,  estinguiéndose  ente- 
ramente para  el  donante  y sus  habientes-derecho 
no  solo  el  rédito,  sino  también  el  capital.  Acaba- 
das las  vidas  espira  la  obligación  de  pagar  el  ré- 
dito , quedan  libres  las  hipotecas,  y el  censatario 
que  es  el  que  pagaba  la  pensión  se  exime  de  toda 
responsabilidad , aunque  el  censualista  muera  an- 
tes que  se  consuma  el  capital  que  dió  á censo , ó á 
muy  poco  tiempo  de  constituido  este. 

En  el  juicio  de  partición  de  bienes  del  que  tomó 
dinero  á censo  ó renta  vitalicia,  se  deja  el  capital 
recibido  en  calidad  de  depósito  en  uno  de  sus  he- 
rederos con  el  cargo  de  pagar  la  renta  anual  al  cen- 
sualista, y con  la  circunstancia  de  que  si  este  viviere 
tanto  que  se  consuma  el  capital  y perciba  mas  de 
lo  que  importa , pueda  el  heredero  repetir  de  sus 
coherederos  el  esceso  que  hubiere  satisfecho , de- 
ducida la  parte  que  como  á uno  de  ellos  le  corres- 
ponda, y de  que  si  por  el  contrario  se  consumiere 
menos,  tenga  obligación  de  comunicar  á todos 
proporcionalmente  lo  que  sobrare  y estuviere  en 
su  poder.  Véase  Censo  vitalicio  , y Renta  vita- 
licia. 

FORAGIDO.  El  facineroso  que  anda  fuera  de 
poblado  huyendo  de  la  justicia. 

FORAL.  Lo  que  pertenece  al  fuei'o;  y en  Ga- 
licia la  tierra  ó heredad  dada  en  foro  ó enfitéusis. 

FORALMENTE.  Con  arreglo  á fuero. 

FORENSE.  Lo  perteneciente  al  foro,  como 
práctica  forense. 
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FORERO.  Lo  que  pertenece  ó se  hace  confoi’me 
á fuero  ; — y antiguamente  el  práctico  y versado 
en  los  fueros,  el  pechero,  y el  que  cobraba  las  ren- 
tas debidas  por  fuero  ó derecho. 

FORISTA.  El  versado  en  el  estudio  de  los  fue- 
ros. 

FORMA.  La  fórmula  y modo  de  proceder  en  la 
instrucción  de  una  causa,  instancia  ó proceso.  En 
forma  ó en  debida  forma  es  lo  mismo  que  con- 
forme á las  reglas  dcl  derecho  y prácticas  esta- 
blecidas; y asi  se  dice  ; venga  en  forma,  pida  en 
forma. 

FORMALIDADES.  Las  condiciones  , términos 
y espresiones  que  se  requieren  para  que  un  acto  o 
instrumento  público  sea  válido  y perfecto.  Hay 
formalidades  esenciales  para  la  validez  del  acto^  y 
otras  que  no  lo  son.  Esenciales  son  aquellas  que  se 
requieren  por  la  ley  ó por  el  uso,  de  modo  c|ue  su 
omisión  produce  nulidad ; como  cuando  la  ley  pres- 
cribe alguna  cosa  bajo  pena  de  nulidad  espresa- 
mente,  ó está  roncebidaen  términos  prohibitivos  o 
negativos,  o se  trata  de  una  materia  de  riguroso  de- 
recho. Las  formalidades  que  no  son  esenciales  para 
la  validez  de  un  acto,  son  aquellas  cuya  omisión  no 
produce  nulidad,  ó porejue  no  se  impone  esta  pena, 
o porque  la  ley  no  está  concebida  en  términos 
, prohibitivos,  ó porque  no  se  trata  de  una  materia 
<le  rigor. 

FORMALIZAR.  Dar  la  última  forma  á alguna 
cosa  ; y estender  un  instrumento  ó instruir  un  es- 
pediente en  debida  forma. 

FORMULA.  El  modo  ya  establecido  para  espli- 
car  alguna  cosa  con  palabras  precisas  y determi- 
nadas; ó bien  un  modelo  de  la  sustancia  y térmi- 
nos principales  en  que  debe  concebirse  un  acto  ó 
instrumento  [)ai  a ser  conforme  á derecho. 

FOPiiMLLARK.).  El  libro  ó escrito  en  que  se 
contienen  las  fórmulas  queso  han  de  observar 
para  la  ejecución  lie  algunas  cosas;  y especialmente 
el  escrito  que  contiene  la  fórmula  del  juramento 
que  debe  li.icer.se  en  < ierlas  ocasiones. 

FORiMíiAClOA.  El  acceso  ó ayuntamiento  en- 
tre peleonas  de  diferente  sexo  que  no  están  liga- 
das con  los  vínculos  del  matiimonio.  Véase  Es- 
■tujiro. 

E'ORt).  El  sitio  en  que  los  tribunales  oyen  y de- 
terminan las  causas  : — la  jurisdicción  y el  tribu- 
nal de  justicia  : — antiguamente  lo  n)ismo  que 
fuero  ; — y en  algunas  partes  el  canon  ó pensión 
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que  paga  el  poseedor  del  dominio  útil  al  del  do- 
minio dilecto. 

FORZADO.  El  que  padece  fuerza  ó violencia 
que  otro  le  hace ; — y el  galeote  que  en  pena  de 
sus  delitos  estaba  condenado  á servir  al  remo  en 
las  galeras.  Véase  Consentimiento , Fuerza  y Res- 
titución. 

FORZADOR.  El  que  hace  fuerza  ó violencia 
física  para  conseguir  algún  fin.  Dícese  mas  co- 
munmente del  cjue  conoce  á alguna  muger  contra 
su  voluntad.  Véase  Fuerza  y Rapto. 

FOSADO.  Un  tributo  que  antiguamente  se  pa- 
gaba al  rey  cuando  salia  á campaña. 
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FRAGRANTE.  Dícese  en  fragranté  para  e.spre- 
sar  rjue  á uno  se  coge  en  el  mismo  hecho,  en  el 
punto  ó instante  de  la  ejecución  del  delito.  Véase 
Flagrante. 

ERAILE.  El  que  ha  tomado  el  hábito  en  algún 
instituto  religioso,  obligándose  á vivir  según  sus 
reglas.  Los  frailes  profesos  están  escluidos  de  las 
sucesiones  intestadas  de  sus  parientes,  en  atención 
á su  absoluta  incapacidad  personal  para  adquirir, 
y á la  renuncia  que  en  su  solemne  profesión  hicie- 
ron del  mundo  y de  todos  los  derechos  temporales, 
quedando  por  consiguiente  los  conventos  sin  ac- 
ción alguna  á los  bienes  de  los  parientes  de  sus 
individuos  con  título  de  representación  ú otro 
concepto.  Lo  mismo  parece  debe  decirse  en  cuanto 
á las  sucesiones  testamentarias , pues  la  razón  de 
la  ley  es  estensiva  á todas;  pero  á pesar  de  ello  se 
ven  continuamente  en  los  tribunales  pleitos  em- 
barazosos que  edifican  poco  al  pueblo,  al  paso  que 
tuiban  la  tranquilidad  y abstracción  que  debiera 
reinar  en  los  claustros.  Véase  Religioso. 

FRANQUEAMIENTO.  Antiguamente  el  acto  de 
franquear  ó dar  libertad  al  esclavo. 

FRANQUICIA.  La  libertad  y exención  que  se 
concede  á alguna  persona  para  no  pagar  derechos 
en  las  mercaderías  que  introduce  ó extrae. 

E’RATRICIDA.  El  que  mata  á su  hermano.  In- 
curre en  la  pena  de  ser  azotado  públicamente,  y 
después  metido  en  un  saco  de  cuero  con  un  perro, 
un  gallo,  una  culebra  y un  mono,  y arrojado  al 
mar  ó rio  mas  inmediato ; pero  lo  que  se  acostum- 
bra es  quitar  primero  la  vida  al  delincuente,  y 
echar  luego  al  mar  ó rio  su  cadaver  metido  en  un 
cubo,  sobre  cuya  superficie esterior  están  pintados 
dichos  animales.  Véase  Parricida. 
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FRAUDE.  Véase  Contrabando , Dolo  y Engaño. 

FRUCTUARIO.  El  que  tiene  el  derecho  de  gozar 
los  frutos  de  alguna  cosa  en  que  no  tiene  Ja  pro- 
piedail.  Véase  Usufructuario . 

FRUTOS.  Hay  frutos  naturales,  industriales  y 
civiles.  Katuralcs  son  los  que  produce  la  natura- 
leza sin  el  trabajo  del  hombre,  ó á lomas  con  muy 
poco  trabajo,  como  las  peras,  manzanas,  nueces, 
bellotas  , etc.  Industriales , los  que  produce  la  na- 
turaleza con  el  auxilio  del  cultivo  y del  trabajo 
del  hombre  , como  las  uvas , el  vino,  el  trigo  y de- 
mas sembrados.  Cü'iles , las  rentas  anuales  que  no 
provienen  de  la  cosa  misma , sino  con  ocasión  de 
ella  , en  virtud  de  una  convención,  como  los  alqui- 
leres de  casas  y otros  predios , los  fletes , y los  ré- 
ditos de  juros,  censos  y cualesquiera  otros  efectos, 
acciones  y derechos  semejantes. 

Los  frutos  naturales  d industriales  unas  veces  se 
consideran  muebles  y otras  inmuebles.  Se  reputan 
inmuebles  mientras  se  hallan  pendientes  de  sus 
raíces , quia  fructus  ptndenícs  pars  fundi  viden- 
íur  ; y se  tienen  por  muebles  luego  que  se  los  se- 
para de  ellas,  como  el  trigo  segado,  la  madera  cor- 
lada, Ja  fruta  cogida,  aunque  permanezcan  en  la 
heredad  ó campo  que  los  produjo  sin  ser  traspor- 
tados á los  trojes  o almacenes  del  propietario. 

Todos  los  frutos  que  nacen  en  nuestras  hereda- 
des son  nuestros,  aunque  otro  los  haya  sembrado  ; 
porque  los  frutos  se  perciben  por  razón  del  suelo 
y no  de  la  simiente  : ornnes  fructus  jure  soli  non 
jure  seminis  percipiunlur.  Véase  Accesión  mista 
y Poseedor. 

Llámanse  frutos  en  especie  los  que  no  están  re- 
ducidos ó valuados  á dinero  ú otra  cosa  equiva- 
lente. — A fruto  sano  es  una  espresion  de  que  se 
usa  entre  labradores  en  los  arrendamientos  de  tier- 
ras y frutos,  y que  denota  ser  el  precio  el  mismo 
un  año  que  otro,  sin  que  el  caso  de  esterilidad  ó 
fortuito  minore  por  el  tiempo  ó años  del  contrato 
la  cantidad  pactada,  ni  se  pida  tasación. — Dar 
frutos  por  alimentos , es  una  frase  que  se  dice 
cuando  al  tutor  ó curador  se  concede  todo  el  pro- 
ducto de  las  rentas  del  pupilo  para  alimentarle  j 
pues  si  los  frutos  ó réditos  de  los  bienes  de  los  pu- 
pilos son  iguales  poco  mas  ó menos  á los  alimentos 
que  les  corresponden , hay  la  práctica  de  pedirse 
por  los  tutores,  y concedérseles  por  el  juez,  que 
alimentando  al  pupilo  según  su  estado  y circuns- 
tancias , hagan  suyos  los  frutos , sin  obligación  de 
dar  cuenta  de  ellos , ni  poder  sacar  su  décima. 


FRUSTRATORIO  ó FRUSTRANEO.  D ícese  de 
todo  acto  simulado  y colusorio,  que  tiene  por  ob- 
jeto sorprender  á alguna  persona 'ó  retardar  el 
pago  de  una  deuda,  ó que  es  frívolo  y no  tiene 
relación  con  el  negocio  de  que  se  trata  entre  las 
partes. 
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FUEGOS.  Los  vecinos  que  hay  en  un  pueblo; 
y asi  se  dice  que  un  lugar  tiene  tantos  fuegos,  esto 
es,  hogares  ó vecinos. 

FUEGOS  ARTIFICIALES.  Los  cohetes  y otros 
artificios  de  pólvora  que  se  hacen  en  ocasión  de 
algún  regocijo  ó xliversion.  Está  prohibido  fabri- 
carlos , venderlos  y usarlos  , y disparar  fusil  ó es- 
copeta cargada  con  munición  ó sin  ella  dentro  de 
los  pueblos  y sus  inmediaciones,  por  los  incendios 
y otras  desgracias  que  suelen  ocurrir  con  seme- 
jante motivo.  El  contraventor  incurre  por  la  pri- 
mera vez  en  treinta  dias  de  cárcel  y treinta  duca- 
dos de  multa,  con  aplicación  á penas  de  cámara  y 
gastos  de  justicia;  por  la  segunda  en  doble  pena  ; 
y por  la  tercera  en  cuatro  años  de  presidio. 
FUENTE.  Véase  Manantial. 

FUERO.  La  ley  , uso  y costumbre  de  algún  pue- 
blo ó provincia;  — cada  uno  de  los  privilegios  y 
exenciones  que  se  conceden  á alguna  provincia, 
ciudad  ó persona  ; — alguna  compilación  de  leyes, 
como  el  Fuero  juzgo,  el  Fuero  real,  etc.  ; — anti- 
guamente el  lugar  ó sitio  en  que  se  hace  justicia; 
— y comunmente  la  facultad  de  juzgar,  y el  tri- 
bunal del  juez  á cuya  jurisdicción  está  sujeto  el 
reo  demandado. 

El  fuei'o  en  este  iiltinio  sentido  es  de  tres  clases  ; 
eclesiástico  , secular  y mixto.  El  eclesiástico  es  el 
poder  que  toca  al  juez  eclesiástico  para  conocer  de 
las  causas  que  por  disposiciones  canónicas  y civiles 
le  competen,  sea  contra  clérigos  ó seculares  : el 
secular  es  el  que  pertenece  al  juez  lego  ó civil ; y 
el  mixto  es  aquel  á que  corresponden  los  negocios 
sobre  que  ambos  j ueces  tienen  jurisdicción  preven- 
tiva, de  suerte  que  el  que  primero  empieza  á co- 
nocer, es  el  que  prosigue. — También  hay  fuero  mi- 
litar, fuero  de  hacienda,  fuero  escolástico, etc.  A éase 
Competencia,  y los  artículos  de  la  palabra  Juez. 

FUERO  DE  LA  CASA.  REAL.  La  autoridad  que 
tiene  cierto  tribunal,  llamado  Bureo,  para  cono- 
cer de  las  causas  de  los  sugetos  empleados  en  el 
servicio  inmediato  del  rey  y de  la  real  familia.  Este 
tribunal  se  compone  de  los  gefes  de  la  real  serví- 
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(lumbre,  que  son  el  mayorJomo  mayor,  el  sumi- 
ller de  corps  y el  caballerizo,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  un  asesor  para  su  ramo,  que  es  un  consejei  o 
de  Castilla.  Cada  gefe  castiga  gubernativamente  las 
faltas  ó delitos  leves  que  ¡os  dependientes  cometen 
contra  la  servidumbre  j pero  de  los  graves  conoce 
el  asesor  competente,  de  cuya  sentencia  solo  puede 
apelarse  para  la  junta  que  forman  los  otros  dos 
asesores  , quienes  determinan  en  revista  , sin  que 
haya  mas  apelación  ni  consulta. 

rUEHO  DE  ALBEDRIO.  El  derecho  ó privile- 
gio que  en  lo  antiguo  tenían  los  hijosdalgos  de 
juzgaren  algunos  partidos  las  causas  sin  sujeción 
á las  leyes,  y solo  por  su  arbitrio. 

FUERO  EXTERIOR  ó EXTERXO.  El  tribunal 
que  aplica  las  leyes.  Llámase  asi  en  contra po.sicion 
al  fuero  interior  ó interno,  (juc  es  el  de  la  concien- 
cia. 

FUERO  JUZGO.  El  mas  antiguo  de  nuestros 
códigos,  que  también  se  llama  Fuero  de  los  jueces, 
yen  latín  Fcnim  o Líber  Jiulicum.  Ve'ase  Derecho 
ch’il. 

FUERZ.\.  La  violencia  que  se  hace  á otro  con 
intención  de  causarle  algún  daño  en  su  persona  ó 
en  sus  cosas.  Puede  bacerse  con  armas  ó sin  ellas. 
Hace  fuerza  con  armas  : — el  cjue  acomete  ó hiere 
á otro  con  armas  de  hiei  ro  , madera  ó fuego^  ó 
con  piedras  , ú otra  cual, pilera  cosa  que  baga  daño  ■, 
— el  que  lleva  consigo  liombri  s armados  para  hacer 
mal  á alguno  j — el  ipie  estando  armado  encierra  ó 
combate  á otro  en  su  casa  ú otro  lugar , ó le  prende, 
óle  precisa  á haceralgun  pacto  contia  su  voluntadj 
— el  (jue  con  gente  armada  va  á quemar  ó robar 
algún  pueblo,  casa,  nave  ú otro  lugar; — el  ipie 
junta  hombres  armados  con  intención  de  meter 
escándalo  ó bullicio  en  algún  jiueJílo  ú otro 
parage. 

Se  entiende  que  hacen  fuerza  con  ai  mas  , aun- 
que formalmente  no  las  lleven;  — el  que  en  la 
confusión  de  un  incen  lio  hurta  ó roba  algunas  co- 
sas de  las  (pie  habla  t ii  la  casa  inetndiada ; — el 
que  en  el  propio  ca'-o  de  incendio  [irohibeá  los 
concuri  entes  el  que  lo  apaguen  , ó cpie  libren  las 
cosas  del  dueño ; — el  juez  ipie  por  malicia  ó igno- 
rancia, sobre  no  concíider  la  ajielacion  , prende , 
liiere,  insulta  6 maltrata  al  ipie  la  pide ; — el  (jue 
exige  contribuciones  cpie  no  están  impuestas  ó 
aprobadas  por  el  gobierno  ; — el  que  va  con  gente 
armada  á los  juicios,  diciendo  ciicubierlamente 
palabras  cajiares  de  poner  miedo  á los  jueces,  abo- 


243 

gados  ó testigos.  — Los  que  se  arman  ó juntan 
gente  en  su  casa  paia  defenderse  de  la  fuerza  que 
temen  , no  incurren  en  pena  alguna. 

Las  penas  del  que  hace  ó se  entiende  hacer 
fuerza  con  armas  son  : — la  destierro  perpetuo  á 
alguna  isla ; — 2®  confiscación  de  todos  sus  bienes, 
si  no  tiene  parientes  de  linca  recta  hasta  el  tercer 
grado  ; — 5'’ si  muriere  alguno,  sea  déla  parte  del 
forzador  ó de  la  del  forzado,  debe  sufrir  la  pena 
de  muerte  el  gefe  de  la  fuerza.  — Las  penas  del 
cjue  hace  fuerza  sin  armas  son  : — i»  destierro  ; — 
2“  confiscación  de  la  tercera  parte  de  los  bienes ; — 
5“  pérdida  del  oficio  público  que  tuviese,  é impo- 
sibilidad de  ser  colocado  en  otro .Ademas  de  las 

referidas  penas  está  obligado  el  forzador,  cual- 
quiera que  sea,  á pagar  al  forzado  los  perjuicios 
que  le  vinieren  por  su  culpa. — El  que  juntando 
hombres  con  armas  pusiese  o mandase  poner  fuego 
para  quem.ar  casa  ú otro  edificio  ó mieses  de  otro, 
debe  ser  desterrado  para  siempre  si  fuere  hijodalgo 
ú hombre  honi'ado,  y quemado  si  fuere  hombre 
de  otra  clase  ó vil ; bien  que  debe  tenerse  presente 
que  ahora  no  está  cu  uso  la  pena  de  ser  quemado. 
— Si  uno  toma  por  fuerza  alguna  cosa  que  otro 
tiene  en  su  poder  y paz,  pierde  el  derecho  que  tu- 
viere en  ella  ; y si  ningún  derecho  tuviere,  deba 
restituirla  doble.  Véase Consentimíenlo, 
Estupro,  Recurso  de  Fuerza,  y Rapto. 

FUGA.  La  fuga  en  los  delitos  no  hace  prueba  , 
pero  induce  presunción  ; pues  se  supone  que  el 
acusado  que  toma  el  partido  de  evadirse  , tiene 
agíta  la  la  conciencia,  y quiere  por  este  mediosubs- 
traerse  á la  pena  que  ha  merecido.  Pero  es  necesa- 
rio advertir  que  esta  presunción  es  muy  poco  se- 
gura, y que  nunca  puede  ser  bastante  para  im- 
poner la  pena  , si  por  otra  parte  faltan  la  prueba 
completa  y la  convicción  de  que  el  fugitivo  es  el 
verderado  delincuente  que  se  busca.  Es  cierto  que 
el  público  interesa  en  que  no  queden  impunes  los 
delitos ; pero  todavía  está  mas  interesado  en  que 
á nadie  se  condene  sino  probándosele  el  crimen 
liasta  la  evidencia  , y no  en  virtud  de  presuncio- 
nes, aunque  parezcan  concluyentes.  Si  la  fuga  de- 
nuncia al  acusado,  no  le  convence  ; y si  le  con- 
vence, no  es  mas  que  de  una  timidez  tanto  mas 
perdonable,  cuanto  que  la  intrepidez  no  acom- 
paña siempre  á la  inocencia.  ¿No  vemos  por  el 
contrario  todos  los  dias  criminales  serenos  y atre- 
vidos, mientras  que  muchos  inocentes  no  saben 
presentarse  en  el  tribunal  sino  temblando?  Si  un 
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hombre  no  tiene  el  temple  necesario  para  sostener 
la  presencia  del  juez  sin  conmoverse,  en  vano  acu- 
dirá al  testimoniode  suconciencia  para  mantenerse 
tranquilo.  Agitado  por  la  inquietud  y alarma  que 
causa  la  idea  de  un  juicio,  ve  como  cierto  lo  que 
no  es  mas  que  posible;  olvida  cual  es  el  deber  del 
magistrado  para  no  tener  presente  sino  lo  terrible 
de  su  poder;  y ocupado  del  embarazo  en  que  pue- 
den ponerle  el  artificio  y la  intriga  de  sus  enemi- 
gos , no  se  cree  seguro  ni  aun  al  abrigo  de  la  vir- 
tud. La  imaginación  le  representa  entonces  las  di- 
ficultades y trabas  de  la  defensa  . y la  incertidum- 
bre de  los  juicios,  le  pinta  los  horrores  de  la  prisión, 
le  recuerda  la  historia  de  los  desgraciados  que  se 
han  perdido  por  su  demasiada  confianza  , aunque 
justamente  concebida,  y le  pone  delante  los  casos 
en  que  la  inocencia  no  ha  sido  reconocida  sino  des- 
pués de  sacrificada  en  los  tormentos  déla  cárcel,  en 
las  privaciones  y trabajos  de  un  presidio  , ó en 
un  patíbulo  ignominioso.  ¿ Qué  extraño  será  pues 
que  el  hombre  mas  justo  mire  la  fuga  como  el 
puerto  mas  seguro  contra  la  tempestad? 

FULLERIA.  La  trampa  y engaño  que  se  comete 
en  el  juego; — y la  astucia,  cautela  y arte  con  que 
se  pretende  engañar  á alguno.  El  fullero  que 
acostumbra  cometer  fraudes  en  el  juego,  incurre 
en  las  penas  que  se  espresan  en  el  artículo  Juego. 

E^UNERALES.  La  pompa  y solemnidad  con  que 
se  hace  algún  entierro  ó exequias.  Los  gastos  de 
los  funerales  son  las  primeras  deudas  que  deben 


satisfacerse  de  los  bienes  del  difunto,  con  prefe-; 
renda  á cualesquiera  otras;  y se  sacan  del  quinto, 
cuando  tiene  el  testador  herederos  forzosos.  Por 
gastos  de  los  funerales  se  entienden  el  hábito  con 
que  se  amortaja  el  cadáver  , la  cera  que  se  gasta^ 
en  la  casa  del  difunto  mientras  está  de  cuerpo- 
presente  , y en  la  iglesia  durante  la  vigilia  y misa, 
la  limosna  de  estas  y su  responso,  el  atahud  , la 
sepultura,  la  conducción  del  cadáver  á la  iglesia, 
el  velarle  y amortajarle  , y algunas  otras  cosas  ne- 
cesarias sin  las  cuales  no  puede  hacerse  el  entierro; 
pero  no  los  lutos , ni  los  gastos  de  la  última  enfer- 
medad , ni  otros  que  no  tengan  relación  con  dicho 
acto : teniéndose  entendido  que  siendo  escesivos 
los  gastos  funerarios  con  perjuicio  de  los  herederos 
ó acreedores  , puede  moderarlos  el  juez  atendidas 
las  circunstancias  y haberes  del  difunto.  Véase 
Tercio  y Quinto. 

PUNGIRLE.  La  cosa  que  se  consume  con  el 
primer  uso  que  se  hace  de  ella  , como  el  vino  y el 
aceite.  Llámase  fungiblc  porque  se  restituye  en  la 
misma  especie,  haciendo  una  las  veces  y funciones 
de  otra.  \éase Bienesjhngiblcs  y Muebles. 

FURIOSO.  El  que  está  poseido  de  arrebatos 
violentos,  causados  por  el  desarreglo  habitual  de 
su  razón  : Furor  est  mentís  ad  omnia  ccecitas.  El 
furor  es  causa  de  interdicción.  Véase  Loco. 

FUTURA.  El  derecho  que  uno  tiene  á la  sucesión 
de  algún  empleo  antes  de  estar  vacante.  Véase  Le- 
tras expectativas. 
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GABELA.  Cualquier  tributo,  impuesto  ó con- 
tribución que  se  paga  al  príncipe  ^ de  moLlo  que  es 
\oz  genérica , como  que  viene  de  gabium  que 
significa  tributo , y no  un  nombre  particular  de 
cierta  especie  de  deiecho,  como  quieren  algunos. 

GAFO.  El  que  padece  cierto  género  de  lepra 
que  corrompe  y pudre  las  carnes,  y pone  los  dedos 
de  las  manos  encorvados  y torcidos  ú modo  de  las 
garras  de  las  aves  de  rapiña.  El  que  llame  á otro 
gerfo , tiene  que  cantar  la  palinodia,  esto  es  , des- 
decirse ante  el  alcalde  y hombres  buenos  al  plazo 
que  el  juez  le  señale,  y pagar  la  multa  de  mil  y 
doscientos  maravedís,  la  mitad  para  el  injuriado  , 
y la  otra  mitad  para  el  fisco.  Si  el  injuriante  es 
hidalgo,  no  es  condenado  á desdecirse,  sino  á pa- 
gar dos  mil  maravedís  con  la  misma  aplicación , y 
á las  demas  penas  que  el  juez  creyere  justas  según 
las  circunstancias. 

GALEOTE.  El  condenado  por  la  justicia  á re- 
mar en  las  galeras. 

GALERA.  Cierta  especie  de  embarcación  de 
vela  y remo;  — y la  casa  de  reclusión  adonde  se 
condena  á las  mugeres  que  merecen  esta  pena. 

GALERAS.  La  pena  de  remar  que  se  imponia  á 
ciertos  delincuentes.  Esta  pena  que  está  abolida  , 
Se  sustituye  en  el  dia  por  la  de  trabajos  con  cadena 
en  minas,  presidio,  arsenales  ú oti'as  obras  pú- 
blicas. 

GALGOS.  Está  prohibido  el  uso  de  los  galgos  en 
todas  partes  durante  cl  tiempo  de  la  veda  general  de 
la  caza  , como  asimismo  en  los  parages  plantados  de 
viñas  mientras  no  se  baya  cogido  su  fruto.  Fuera 
de  estos  tiempos  pueden  usar  de  ellos  los  nobles  , 
eclesiásticos  y personas  honradas  de  los  pueblos; 
bien  que  dentro  de  las  diez  leguas  en  contorno 
de  la  corte  y sitios  reales  solo  se  permite  su  uso  á 
los  hacendados  y personas  de  distinción  , prece- 
diendo licencia  del  supremo  consejo  y mediante  el 
pago  de  cierta  cantidad. 

GANADO  CABRIO.  El  ganado  cabrio  no  puede 
entrar  en  los  sembrados  ó plantíos  nuevos  bajo  la 
pena  por  la  primera  vez  de  pagar  el  daño  á justa 
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tasación  y de  perder  una  de  cada  diez  reses  coni 
aplicación  de  la  tercera  parte  íntegra  al  denuncia- 
doij  y de  las  otras  dos  , divididas  en  tres,  al  juez,, 
fisco  y gastos  de  plantíos.  La  reincidencia  se  cas- 
tiga con  la  prohibición  perpetua  de  tener  dich» 
especie  de  ganado. 

GANANCIALES.  Los  bienes  que  se  ganan  ó 
aumentan  durante  el  matrimonio.  Véase  Bitnes^ 
gananciales . 

GARANTIA.  La  obligación  del  garante,  es  decir, 
del  que  es  ó se  constituye  responsable  de  alguna 
cosa  en  favor  de  otro  , ya  sea  para  asegurai  le  el 
goce  de  una  cosa  que  ofrece  un  objeto  de  utilidad, 
ya  para  libertarle  de  una  deuda  , gravamen  ó pe- 
ligro. Véase  Caución  , Indemnidad  , Fianza  y 
Eviccion. 

GARFA.  Cierto  derecho  que  se  exigia  antigua- 
mente por  la  justicia  para  poner  guardas  en  las 
eras. 

GAR.ITERO.  El  que  tiene  por  su  cuenta  algún 
garito; — y el  que  frecuenta  y va  á jugar  á ios 
garitos , es  decir  á los  parages  ó casas  donde  con- 
curren á jugar  los  tahúres  ó fulleros.  Véase 
Juego. 

GARROTE.  Cierto  género  de  suplicio  ó pena  de 
muerte  que  se  ejecuta  ahogando  á los  reos  con  ui> 
instrumento  de  hierro  aplicado  á la  garganta - 
Véase  Muerte, 

GASTOS.  Véase  Mejoras  y Funerales. 

GE 

GEMELOS.  Los  hermanos  nacidos  de  un  mismo 
parto,  que  mas  comunmente  se  llaman  mellizos. 
El  primero  que  nace  es  el  que  se  reputa  primogé- 
nito, y el  que  por  consiguiente  goza  los  derechos- 
de  tal;  pero  si  naciesen  dos  varones  ó dos  hembras 
en  un  parto,  sin  saberse  quien  nació  primero,  se 
habría  de  dividir  cl  mayorazgo  entre  los  dos.  Digo 
si  naciesen  dos  varones  ó dos  hembras  ¡ pues  si 
nacieren  un  varón  y una  hembra,  se  considera 
que  el  varón  nació  primero  en  el  caso  propuesto^ 
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GEMOiVIAS.  Lugar  de  suplicio  y esposicion 
entre  los  Romanos. 

(«EiVKALOGlA.  La  serie  de  jtrogenitores  6 as- 
een lientes  de  quienes  uno  desciende  : ó bien  el 
estado  sumario  de  una  casa  ó familia,  lieclio  con 
referencia  á las  partidas  de  nacimiento  , malii- 
nionio  y entierro  que  son  las  que  establecen  la 
libación  y sucesiones,  ó á otros  títulos  auténticos 
que  justifican  dicha  filiación  y la  posesión  de  es- 
tado. Aféase  Arbol  genealógico. 

GENEARCA.  Nombre  anticuado  (jue  significa  el 
que  es  cabeza  ó principal  de  algún  linage. 

GENERALES  DE  LA  LEY.  Las  taclias  seña- 
ladas por  la  ley  á los  testigos  , como  la  menor 
edad  , la  amistad  ó parentesco  con  las  partes , la 
enemistad  ú odio  luicia  alguna  de  ellas,  el  interés 
en  la  causa.  Véase  Inlerrogatorio  y Testigo. 

GENERALIDAD.  En  Aragón  la  contribueion 
que  se  adeuda  en  las  aduanas. 

GENTIL  HOMBRE.  Antiguamente  la  persona 
que  se  de.spacliaba  al  rey  con  algún  pliego  <le  im- 
portancia para  darle  noticia  de  algún  buen  suceso, 
como  la  toma  de  alguna  plaza,  el  arribo  de  alguna 
flota  3 — y ahora  cualquiera  de  los  criados  que  sir- 
ven al  rey  en  la  clase  de  caballeros. 

GERMANIA.  El  dialecto  ó modo  de  hablar  que 
usan  los  gitanos  , ladrones  y rufianes  para  no  ser 
entendidos,  adaptando  las  voces  comunes  á sus 
coneeptos  particulares,  é introduciendo  muchas 
voluntarias;  — el  amancebamiento;  — y la  junta 
de  comuneros  que  en  el  reinado  del  emperador 
Carlos  V se  levantaron  en  el  reino  de  A'^alencia. 

GESTION  DE  LOS  NEGOCIOS  AGENOS.  Un 
cuasi  contrato  por  el  cual  el  que  toma  por  sí 
mismo  á su  cargo  el  cuidado  y dirección  de  los 
negocios  de  una  persona  ausente,  sin  haber  reci- 
bido poderes  de  ella,  y aun  sin  su  eonocimiento, 
queda  obligado  á darle  cuenta  de  su  adminUtra- 
cion  con  derecho  á exigir  los  gastos  legítimos  que 
hubiere  hecho.  Véase  Administración  y Admi- 
nistrador de  bienes  agenos  sin  mandato  del 
dueño. 

GI 

GINET A.  Cierto  tributo  que  en  lo  antiguo  pa- 
gaban los  ganados. 

GIRAR.  Entre  los  hombres  de  negocios  remitir 
las  letras  de  cambio  de  unas  partes  ú otras  según 
el  Ínteres  que  corre. 

GIRO.  La  circulación  de  las  letras  de  cambio. 


GITANOS.  Cierta  raza  de  gentes  errantes  y sin 
domicilio  fijo  , que  se  cree  ser  descendientes  de  los 
Egipcios.  Se  han  espedido  varias  órdenes  para 
obligarles  ú fijar  su  residencia  , y algunas  veces  se 
les  ha  perseguido  con  demasiado  rigor.  En  la  id- 
tima  ju'agmática  está  mandado  que  se  imprima 
con  un  hierro  ardiente  un  pequeño  sello  en  las 
espaldas  á los  gitanos  que  no  abandonen  su  trage, 
lengua  y modales,  y á los  que  sin  embargo  de  esta 
mudanza  salgan  á vagar  por  caminos  y despobla- 
dos, y que  en  caso  de  reincidencia  se  les  imponga  la 
pena  de  muerte.  Los  jóvenes  de  ambos  sexos  que 
no  pasen  de  diez  y seis  años,  no  deben  sufrir  estas 
penas,  sino  que  han  de  ser  apartados  de  la  compa- 
ñía de  sus  padres  que  fueren  vagos,  y se  les  ha  de 
destinar  á aprender  algún  oficio  en  casas  de  parti- 
culares ó en  hospicios  ó casas  de  enseñanza. 

GL 

GLEBA.  El  terrón  que  se  levanta  con  el  arado  ; 
— • y por  estension  una  tierra,  fundo  ó heredad. 
Llamábanse  adictos  á la  gleba  los  esclavos  que  se 
empleaban  en  el  cultivo  de  una  tierra  , permane- 
ciendo siempre  en  ella  aunque  mudase  de  dueño. 

GLOS.A.  La  explicación  ó interpretación  de  un 
texto  de  oscura  ó de  dificultosa  inteligencia ; — la 
nota  que  se  pone  en  algún  instrumento  ó libro  de 
cuenta  y razón  para  advertir  la  obligación  á que 
está  afecta  ó hipotecada  alguna  cosa  , como  una 
casa,  un  juro  ; — y la  nota  ó reparo  que  se  pone 
en  las  cuentas  á alguna  partida  de  ellas.  Algunos 
autores  han  llamado  glosas  á sus  comentarios ; 
pero  este  nombre  está  destinado  principalmente 
á la  csplicacion  del  derecho  civil  y canónico. 

GO 

GOBERNADOR.  El  funcionarlo  piiblico  que  en 
alguna  provincia,  partido  ó distrito  está  encargado 
de  la  tranquilidad  pública,  de  hacer  ejecutar  con 
puntualidad  y exactitud  las  órdenes  del  supremo 
gobierno,  y de  dar  á las  autoridades  judiciales  la 
fuerza  necesaria  para  llevar  á efecto  las  sentencias. 

GOZAR  Y GOZAR.  Expresión  con  que  se  de- 
nota el  contrato  entre  dos  ó mas  personas  por  el 
cual  se  permutan  las  posesiones  y alhajas  sola- 
mente en  cuanto  al  usufructo  , como  una  viña  por 
un  olivar. 

GR 

GR.ACIA.  El  perdón  ó remisión  que  se  concede 
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á un  delincuente  dispensándole  de  la  pena  que 
Labia  merecido.  Yéase Indulto. 

GRACIA  ( CARTA  DE  ).  El  diploma  en  que  á 
uno  se  conceden  algunas  esenciones  y privilegios  ; 
— y el  pacto  que  se  pone  en  algunas  ventas  es- 
tipulando que  el  comprador  deberá  restituir  la 
cosa  al  vendedor  en  el  momento  que  este  le  de- 
vuelva el  precio.  Ve'ase  Pacto  de  rctrovendendo. 

GRACIAS  ENRIQUENAS.  Las  donaciones  es- 
cesivas  que  hizo  el  rey  Enrique  I V á sus  favoritos, 
acosado  de  sus  importunaciones  , con  gravísimo 
daño  de  los  pueblos. 

GRADO.  La  distancia  que  liay  entre  los  que  es- 
tan  unidos  por  los  vínculos  del  parentesco  ; ó el 
número  de  generaciones  que  hay  hasta  cada  uno 
de  los  parientes,  contando  desde  el  abuelo  común. 
El  modo  de  contar  los  grados  queda  esplicadoen  los 
artículos  Computación  canónica  y Computación 
civil. — También  significa  grado  el  título  bono- ’ 
rífico  de  bachiller,  licenciado , maesti’o  en  artes  ó 
doctor  en  alguna  facultad  o ciencia  , obtenido  en 
alguna  universidad; — como  igualmente  cada  una 
de  las  diferentes  instancias  que  puede  tener  un 
pleito,  y asi  se  dice  : en  grado  de  apelación , en 
grado  de  revista,  etc. 

GRADUACION  DE  ACREEDORES.  La  califi- 
cación del  derecho  que  tiene  cada  uno  de  los  acree- 
dores que  asisten  á un  concurso,  á ser  pagado  an- 
tes ó después  que  ios  demás.  La  graduación  de 
acreedoresse  hace  formando  seis  clases. 

En  la  primera  se  colocan  todos  los  que  vienen 
con  derecho  dixnanado  de  dominio,  como  por 
ejemplo  los  que  dieron  alguna  cosa  prestada  al 
deudor,  ó la  pusieron  por  via  de  depósito  en  su 
poder,  no  siendo  dinero  ú otra  cosa  que  conste  de 
número,  peso  ó medida.  Estos  acreedores  deben 
ser  satisfechos  con  preferencia  á todos,  porque  lo 
que  reclaman  es  una  eosa  de  su  propiedad. 

En  la  segundarse  ¡vonen  los  acreedores  de  los 
gastos  del  entierro  del  difunto ; de  los  de  la  idlima 
enfermedad  dcl  mismo:  de  los  de  la  facción  de 
testamento,  inventarios,  administración,  pleito, 
formación  de  concurso,  ú otra  diligencia  seme- 
jante; debiendo  pagarse  á todos  ellos  luego  des- 
pués de  los  de  la  primera  clase. 

En  la  tercera  los  hipotecarios  privilegiados, 
cuales  son  : — i°  el  dueño  de  las  tierras  en  los  fru- 
tos que  producen  , para  cobrar  su  renta  ó arrien- 
do: 1°  el  que  prestó  dinero  para  rehacer  ó repa- 
rar una  nave,  casa  ú otro  edificio,  ó para  guarnecer 
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la  nave  de  armas  ú otras  cosas  necesarias  ó para 
dar  de  comer  á los  marineros,  en  la  misma  nave  , 
casa  ú.  edificio  : — 5”  el  fisco  en  los  bienes  de  sus 
deudores : — 4°  muger  en  los  bienes  del  marido 
por  razón  de  su  dote,  pero  no  por  razón  de  sus 
bienes  parafernales  según  la  opinión  común,  y no 
contra  los  que  tienen  hipoteca  espresa,  sino  contra 
los  que  solo  la  tienen  tácita  anterior:  si  sucede  el 
caso  de  que  habiendo  tenido  un  sugeto  dos  muge- 
res,  solicitan  los  herederos  de  ambas  el  cobro  de 
su  crédito  total , tendrán  preferencia  los  de  la 
primera  , escepto  en  las  cosas  que  se  hallaren  per- 
tenecientes á la  segunda  : — 5"  el  huérfano  en  la 
cosa  comprada  con  dinero  suyo,  respecto  de  otro 
acreedor  hipotecario  á quien  estuviese  empeñada 
por  el  mismo  que  la  conqaró  por  hipoteca  gene- 
ral : — 6°  el  que  prestó  dinero  á Pedro  , que  tenia 
todos  sus  bienes  hipotecados  en  hipoteca  general 
áotro,  para  comprar  alguna  cosa,  con  el  pacto 
de  que  esta  le  debia  estar  hipotecada  , pues  habría 
de  ser  preferido  en  ella  al  hipotecario  general.  Los 
acreedores  de  esta  clase  deben  ser  pagados  después 
de  los  de  la  segunda , según  ¡a  naturaleza  de  su 
privilegio;  y los  quesean  iguales  en  este,  por  el 
orden  de  antigüedad. 

En  la  cuarta  se  anotan  los  hipotecarlos  que  no 
tienen  privilegio  , los  cuales  han  de  ser  satisfechos 
después  de  los  privilegiados,  según  la  anterioridad 
desús  créditos,  sin  distinción  de  hipoteca  tácita 
ó espresa  , obrando  aqui  de  lleno  la  famosa  regla  : 
Qui prior  est  temporc,  polior  cst  jure  : El  que  es 
primero  en  el  tiempo  , es  preferido  en  el  derecho. 
Pero  esta  antigüedad  ó anterioridad  debe  constar 
de  un  modo  indudable  ; pues  si  un  acreedor  pos- 
terior prueba  con  escritura  hecha  por  escribano 
piiblico  habérsele  hipotecado  alguna  cosa  , será 
preferido  a!  anterior  cjue  lo  acredita  solo  por  depo- 
sición de  dos  testigos,  ó por  papel  escrito  de  mano 
del  deudor,  á no  ser  que  este  documento  estu- 
viese también  firmado  por  tres  testigos  eon  sus 
manos  mismas , porque  entonces  tendría  tanta 
fuei'za  como  un  instrumento  público. 

En  la  quinta  clase  se  inscriben  los  que  presta- 
ron . ó pusieron  por  via  de  depósito  en  poder  del 
deudor  alguna  cosa  fungiblc  , ó que  consta  de  ml- 
mero,  peso  ó medida  , como  dinero,  vino,  aceite 
ú otra  cosa  semejante;  y estos  son  pagados  des- 
pués de  satisfechos  los  acreedores  hipotecarios  de 
la  tercera  y cuarta  clase,  y antes  que  los  de  la  sexta, 
poi’que  si  bien  pierden  el  dominio  de  las  cosas 
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piestadas  ó depoiitaclas,  conservan  sin  embargo  el 
privilegio  de  ser  preferidos  en  ellas  á los  demas 
acreedores  que  no  sean  hipotecarios. 

En  la  sexta  clase  por  fin  se  reúnen  los  acreedores 
que  no  tienen  hipoteca  ni  privilegio  alguno,  y 
«sta  clase  se  subdivide  en  tres  órdenes  ó especies. 
Al  primer  orden  pertenecen  los  que  prueban  su 
crédito  con  escrituro  pública  : al  segundo  los  que 
ío  prueban  con  documento  privado  escrito  en  el 
papel  sellado  que  corresponde  á su  calidad  y can- 
tidad : al  tercero  los  que  lo  apoyan  en  documento 
privado  escrito  en  papel  común,  con  deposición  de 
testigos  ó de  otro  modo.  Los  del  primer  orden 
tienen  prelacion  sobre  los  del  segundo,  y los  del 
segundo  sobre  los  del  tercero.  Los  del  primer  or- 
den son  preferidos  entre  sí  mismos  según  la  regla 
de  prioridad  : Qiii  prior  est  lempore  potior  est 
jure;  la  cual  se  observa  también  entre  los  del  se- 
gundo; pero  no  entre  los  del  tercero  por  los  frau- 
des á que  están  sujetos  los  documentos  escritos  en 
papel  común  , de  modo  que  los  acreedores  de  este 
orden  tercero  han  de  ser  pagados  á prorata  de 
«US  respectivos  créditos  con  el  remanente  de  ios 
bienes. 

Los  acreedores  de  esta  sexta  clase  que  prueban 
SUS  créditos  con  algún  documento,  se  llaman  qui- 
rografarios; y aunque  la  ley  solo  habla  de  ellos  con 
respecto  á la  clasificación  ó especificación  que  aca- 
bamos de  hacer,  son  de  parecer  algunos  autores 
que  esta  se  debe  estenderá  los  bipotecarios  no  pri- 
vilegiados por  poder  ocurrir  en  los  escritos  de  sus 
obligaciones  los  mismos  fraudis  de  antedatas  y 
posdatas  que  en  los  de  los  quirografarios.  Véase 
Acreedores  y Bancarrota. 

GRANGEPvIA.  El  beneficio  de  las  haciendas  del 
campo  y venta  de  sus  frutos , ó la  cria  de  ganados 
y trato  en  ellos  ; — y en  general  la  ganancia  y uti- 
lidad que  se  saca  de  alguna  cosa. 

GREMIO.  La  reunión  de  mercaderes  , artesa- 
nos, trabajadores  ii  otras  personas  que  tienen  un 
mismo  ejercicio  , y están  sujetos  en  él  á cierta  or- 
denanza. Para  ser  admitido  en  uno  de  estos  gre- 
mios es  necesario  haber  trabajado  en  el  oficio  como 
aprendiz  y mancebo  cierto  número  de  años;  su- 
írir  un  examen  al  cabo  de  ellos;  presentar  una 
obra  maestra  , llamada  pieza  de  examen  ; y pagar 
cierta  cantidad  de  dinero.  El  que  no  se  haya  suje- 
tado á estas  formalidades  , no  puede  ejercer  su  in- 
dustria por  mas  que  sobresalga  en  ella.  Es  claro 
que  este  orden  de  cosas  sacrifica  ú favor  de  un 


corto  número  de  privilegiados  , i°  los  progresos  de 
las  artes, por  falta  de  emulación,  de  interes  y oca- 
sión de  apartarse  de  la  rutina;  2“  la  libertad  de  la 
industria  , los  medios  de  existencia  y alguna  vez 
la  aptitud  superior  del  que  no  ha  podido  hacerse 
con  el  título  de  maestro  ; 5°  el  interes  de  los  con- 
sumidores á quienes  el  monopolio  priva  de  las  ven- 
tajas de  la  concurrencia  cu  el  precio  y de  la  elec- 
ción en  la  calidad.  Véase  Oficio. 

GREUGE.  La  queja  que  se  daba  en  las  córtesele 
Aragón  del  agravio  hecho  á las  leyes  ó fueros. 

GRILLETE.  Arco  de  hierro  con  un  pasador 
por  detras,  el  cual  se  pone  en  la  garganta  del  pie. 

GRILLOS.  Un  género  de  prisión  con  que  se 
aseguran  los  reos  en  la  cárcel  para  que  no  puedan 
huir  de  ella  ; y consiste  en  dos  arcos  de  hierro  en 
que  se  meten  las  piernas,  por  cuyas  extremidades 
se  pasa  una  barreta  , que  por  una  parte  tiene  una 
cabezuela , y en  la  opuesta  un  ojal , que  se  cierra 
remachando  en  él  una  cuña  de  hierro.  Véase  Pri- 
siones. 

GRITA  FORAL.  El  llamamiento  que  se  hacia  en 
Aragón  designando  el  tiempo  del  proceso  y su  in- 
ventario para  que  acudiese  la  persona  que  tuviese 
que  alegar  en  derecho. 

GRUESA.  En  las  iglesiascatedrales  la  renta  prin- 
cipal de  cualquier  prebenda,  en  que  no  se  in- 
cluyen las  distribuciones. 

GRUESA  VENTURA.  Un  contrato  por  el  que 
uno  de  los  contrayentes  presta  al  otro  cierta  can- 
tidad de  dinero  para  un  comercio  marítimo , con 
la  condición  de  que  en  caso  de  perderse  los  efectos, 
para  los  cuales  se  hizo  el  préstamo,  por  algún  ac- 
cidente de  mar  ó fuerza  mayor,  no  tendrá  el  pres- 
tador ninguna  repetición  sino  hasta  la  concurren- 
cia de  lo  que  quedase  de  aquellos ; y en  el  caso  de 
feliz  arribo,  ó de  que  no  se  hubiese  verificado  por 
vicio  de  la  cosa  ó por  culpa  del  maestre  y marine- 
ros, el  mutuario  ha  de  restituir  al  prestador  dicha 
cantidad  con  cierta  utilidad  estipulada  en  premio 
del  riesgo  de  los  efectos  á que  se  hizo  responsable. 
Este  contrato  se  llama  préstamo  á la  gruesa  ven- 
tura, ó simplemente  préstamo  d la  gruesa^  y aun 
contrato  á vuelta  de  viage , porque  comunmente 
corren  los  riesgos  hasta  la  venida  de  la  embarca- 
ción , y no  puede  pedirse  la  cantidad  prestada  sino 
arribando  aquella  felizmente,  aunque  sin  em- 
bargo puede  prestarse  á la  gruesa  por  la  ida  y no 
por  la  venida.  Ya  se  conocia  este  contrato  entre 
los  Romanos  con  los  nombres  de  nauticum jeenus. 
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usura  marítima  , y contraclus  trajectitice  pe- 
cunice. 

Aunque  no  siempre  puede  exigirse  legítima- 
mente interes  alguno  por  el  dinero  prestado , per- 
mite sin  embargo  la  ley  que  el  prestador  á la 
gruesa  perciba  un  interes  por  razón  de  los  riesgos 
á que  se  espone  de  perder  su  dinei’o,  y en  conside- 
ración á la  grande  ganancia  que  puede  hacer  el 
que  lo  tomaj  podiendo  añadirse  por  otra  parte, 
que  esta  es  una  especie  de  sociedad  en  que  entra 
el  prestamista  juntamente  con  la  persona  á quien 
presta.  Ve'ase  Empréstito  d la  gruesa  ventura. 
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GUAPsTES.  El  agasajo  ó gratificación  que  se 
suele  dar  sobre  el  precio  de  una  cosa  que  se  vende 
ó traspasa.  . — Arrojar  ó echar  el  guante  á otro, 
era  ima  cei'emonia  que  se  usaba  antiguamente  para 
desafiar. 

GUAPiDADOR.  El  tutor  ó curaelor.  Ve'anse  es- 
tos artículos  en  sus  respectivos  lugares. 
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GUARENTIGIO.  Adjetivo  que  se  aplica  al  con- 
trato, escritura  o cláusula  de  ella  en  que  se  da  po- 
der á las  justicias  para  que  la  hagan  cumplir  , y 
ejecuten  al  obligado  como  por  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada.  Hay  quien  dice  que  no 
es  ejecutiva  la  escritura  que  carece  de  este  requi- 
sito ; pero  semejante  opinión  puede  calificarse  de 
errónea,  pues  ni  las  leyes  exigen  tal  circunstancia, 
ni  los  tribunales  dejan  de  despachar  la  ejecución 
en  virtud  de  un  instrumento  piiblico,  aunque  no 
se  haya  puesto  en  él  la  cláusula  guarentigia,  siendo 
suficiente  que  uno  se  haya  obligado  á otro  por  me- 
dio de  instrumento  fehaciente,  para  que  se  le  com- 
pela de  un  modo  ejecutivo  y eficaz  á cumplir  el 
empeño  que  contrajo.  Así  es  que  los  escribanos 
van  desterrando  de  sus  escrituras  la  cláusula  gua- 
rentigia, y los  que  la  ponen  lo  hacen  solo  por  cos- 
tumbre y sin  noticia  de  los  interesados. 

GUIA.  El  despacho  que  lleva  consigo  el  que 
trasporta  algunos  géneros  para  que  no  se  los  de- 
tengan ni  descaminen. 
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HABER  A VSO  TOR  COATESO.  Reputar  y 
declarar  por  confeso  al  que  después  de  notificada 
la  demanda  no  comparece  dentro  del  termino 
prescrito  por  la  ley.  Véase  Con/esion  y Rebeldía. 

HABIL.  El  que  es  capazo  tiene  las  calidades  ne- 
cesarias para  alguna  cosa,  como  para  testar,  ser  he- 
redero ó legatario,  ejercer  algún  cargo,  poseer  un 
Imneficio,  etc. 

HABILITAR.  Dar  á alguno  por  capaz  y apto 
para  alguna  cosa,  como  para  regir  por  sí  su  ha- 
cienda ó servir  algún  empleo. 

HABITACION.  El  derecho  de  habitar  en  casa 
agena  con  su  familia  sin  pagar  alquiler.  El  que 
tenga  este  derecho , podi  á conservarle  durante  su 
\ida  , si  no  se  le  ha  limitado  el  tiempo^  morar  en 
la  casa  con  su  familia  •,  arrendarla  ó alquilarla  ú 
personas  de  buena  vecindad ; y no  pierde  su  dere- 
cho sino  por  su  muerte  ó renuncia  en  vida.  Mas 
deberá  usar  de  la  casa  con  buena  fe;  guardarla  sin 
deterioro  por  su  culpa;  y dar  buenos  fiadores  de 
que  la  restituirá  á su  dueño  ó á sus  herederos  en 
su  muerte  ó cumplido  el  tiempo  de  su  derecho. 

Este  derecho  se  diferencia  del  uso  y del  usu- 
fructo. Se  diferencia  del  uso,  porque  el  usuario 
no  puede  dar  la  casa  en  arriendo  , y puede  perder 
su  derecho  no  solo  por  muerte  6 renuncia,  sino 
también  por  destierro  perpetuo,  por  el  no  uso,  y 
por  cesión  á un  tercero.  Se  diferencia  del  usu- 
fructo, porque  no  comprende  mas  que  la  facultad 
de  vivir  en  la  casa  agena  solo  con  respecto  á la  ne- 
cesidad que  se  tenga  de  ella,  de  modo  que  si  una 
parte  de  la  casa  fuere  bastante  para  el  que  tiene  el 
derecho  de  habitación  , podria  el  propietario  ocu- 
par por  sí  ó alquilar  la  otra  parte;  al  ¡laso  que  el 
usufructo  se  estiendeá  toda  la  casa,  de  manera  que 
el  usufructuario  puede  disfrutarla  ó arrendarla 
toda,  sin  tener  en  consideración  su  necesidad  par- 
ticular. 

El  derecho  de  habitación  se  constituye  por  con- 
trato ó concesión;  por  última  voluntad;  por  pres- 
cripción; y por  el  juez  en  los  juicios  divisorios.  Se 
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cstingue  por  muerte  ó remisión,  como  ya  se  ha 
dicho. 

HACIMIENTO  DE  RENTAS.  El  arrendamiento 
de  las  rentas  públicas  hecho  á pregón. 

HALLAZGO.  El  que  halla  y ocupa  una  cosa  que 
carece  de  dueño  , la  hace  suya  proju’a  y adquiere 
su  dominio.  La  ley  atribuye  la  propiedad  de  las 
cosas  de  esta  clase  al  primer  ocupante,  por  evitarle 
la  pena  que  tendría  en  verse  privado  de  un  objeto 
que  esperaba  retener  para  sí ; por  precaver  ios 
combates  con  los  concurrentes  sucesivos;  por  in- 
troducir la  seguridad  en  la  posesión  y en  los  goces; 
y por  prevenir  la  opresión  continua  en  que  estaria 
el  débil,  si  no  se  adjudicase  al  primer  ocupante  la 
eosa  que  á nadie  pertenece,  pues  entonces  seria 
del  mas  fuerte. 

Por  el  hallazgo  pues  hacemos  nuestras  las  cosas 
que  nunca  han  tenido  dueño  , como  por  ejemplo 
la  piedras  preciosas  y demas  que  encontramos  en 
la  ribera  del  mar;  y las  que  habiéndole  tenido  han 
sido  echadas  ó desamparadas  por  él  con  la  inten- 
ción de  no  contarlas  mas  por  suyas,  ya  sean  mue- 
bles ó ralees. 

¿ Adquiriremos  por  el  hallazgo  las  cosas  arroja- 
das en  naufragio  , ías  arrebatadas  por  los  brutos, 
las  desamparadas  por  miedo  de  enemigos  6 ladro- 
nes, las  que  se  encuentran  perdidas  sin  saberse  su 
dueño , el  tesoro  escondido  cuyo  dueño  ya  no  se 
sabe  quien  es  , y las  minas  de  metales  ó cuales- 
quiera oti'as? 

Las  cosas  arrojadas  al  mar  por  temor  de  naufra- 
gio, son  siempre  del  propietario,  y no  del  que  las 
saca  ó las  encuentra  en  la  playa;  pues  no  las  echó 
aquel  con  el  ánimo  de  que  ya  no  fuesen  suyas,  sino 
por  librarse  de  un  riesgo  que  le  amenazaba.  Lo 
mismo  digo  de  las  arrebatadas  por  las  fieras,  y de 
las  abandonadas  por  miedo  de  ladrones  ó enemi- 
gos ; pues  nunca  se  presume  que  el  dueño  piei’da 
la  esperanza  de  recobrarlas  , y mucho  menos  que 
forme  la  intención  de  que  ya  no  se  cuenten  en  el 
número  de  sus  bienes. 
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Las  cosas  perdidas  cuyo  dueño  se  ignore  , deben 
manifestarse  por  el  que  las  halle  al  subdelegado  de 
bienes  mostrencos  y vacantes  ó al  alcalde  del  pue- 
blo, quien  depositándolas  en  persona  idónea  las 
hará  pregonar  los  dias  de  mercado  por  espacio  de 
catorce  meses,  y las  entregará  á su  dueño  si  se  pre- 
sentare dentro  de  dicho  termino  sin  mas  costas 
que  las  causadas  en  su  custodia  ó manutención  ¡ 
mas  si  ninguno  las  reclamase  en  dicho  tiempo,  las 
mandará  vender  y aplicar  su  producto  á la  cons- 
trucción y conservación  de  caminos. 

El  tesoro  pertenece  al  que  le  encuentra  en  su 
casa  ó heredad  ; mas  el  encontrado  en  casa  ú here- 
dad agena  se  divide  por  mitad  entre  el  hallador  y 
el  dueño  de  la  heredad  ó casa , ya  sea  el  estado  , ya 
el  común  de  algún  pueblo,  ó alguna  persona  parti- 
cular. Por  tesoro  se  entiende  aqui  el  dinero  ú 
otra  cosa  escondida  cuyo  dueño  ya  no  se  sabe  quien 
es,  y que  se  descubre  por  pura  casualidad  sin 
buscarlo.  Si  no  estuviese  oculto,  seria  una  cosa 
perdida  y no  un  tesoro ; y lo  mismo  podida  decirse, 
si  por  indicios  ó presunciones  se  viniese  en  cono- 
cimiento de  su  antiguo  propietario.  El  descubri- 
miento ha  de  ser  efecto  de  la  casualidad,  como  si 
por  ejemplo  se  hace  por  un  obrero  que  trabajaba 
en  el  fundo  j pues  si  se  verificase  á i’esultas  de  es- 
cavaciones  6 registros  hechos  de  intento,  todo  per- 
teneceria  al  dueño  del  terreno.  En  el  Manual  del 
abogado  americano  que  publiquéen  Paris  en  iSay, 
dije  que  del  tesoro  sin  dueño  solo  adquiríamos  por 
el  hallazgo  la  cuarta  parte,  y que  lo  demás  era 
para  el  estado,  siguiendo  la  opinión  de  Covarru- 
bias  , Gutiérrez  y Sala.  Pero  habiendo  leido  des- 
pués con  mas  atención  la  ley  3 , tit°  22  , lib.  X de 
Ja  Novísima  Piecopilacion  en  que  dichos  autores  se 
fundan  , veo  que  allí  solo  se  habla  sobre  denuncias 
de  bienes  pertenecientes  al  Rey,  sin  decir  cuales 
sean  estos,  y que  es  demasiado  avanzar  el  supo- 
ner que  por  una  ley  que  cuando  mas  solo  podría 
estenderse  ú los  tesoros  hallados  en  lugares  de 
pertenencia  del  Rey,  quedan  derogadas  las  leyes 
clarísimas  y terminantes  de  las  Partidas  sobre  un 
objeto  diferente. 

Las  minas  de  oro , plata , y demas  metales  perte- 
necen en  posesión  y propiedad  á los  descubridores 
que  las  beneficien,  ya  sean  naturales  ó estrangeros, 
ya  las  hayan  encontrado  en  terrenos  públicos , ó 
comunes,  ó particulares,  con  la  obligación  de  pa- 
gar al  estado  cierta  parte  según  la  diversidad  de 
circunstancias  y de  indemnizar  el  daño  al  propie- 


tarlo  del  terreno.  — Las  minas  y pozos  de  sal  per- 
tenecen esclusivamente  al  estado  , de  modo  que 
ningún  particular  puede  beneficiar  las  que  ha- 
llare ni  traer  este  artículo  del  csli’angero.  — Las 
minas  de  carbón  de  piedra  son  de  libre  aprove- 
chamiento , como  las  de  hierro  y otras  sustancias 
del  seno  de  la  tierra  ■,  y el  usufructo  de  ellas  per- 
tenece al  concejo,  comunidad  ó persona  á quien 
perteneciere  el  usufructo  y aprovechamiento  de 
las  demas  cosas  que  produce  el  terreno  en  que  se 
hallan  sin  diferencia  alguna , de  modo  que  podrán 
descubrirlas,  laborearlas  ó beneficiarlas  por  sí,  ó 
jvermitir  rjue  otros  lo  ejecuten , haciendo  las  con- 
venciones que  les  acomodaren.  Ye'ase  31inas. 
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HECHA.  En  algunas  partes  el  tributo  ó censo 
que  se  paga  por  el  riego  de  las  tierras. 

HECHICERO.  Yease  AdUino. 

HECHO.  El  caso  sobre  que  se  litiga,  ó queda 
motivo  á la  causa.  — De  hecho  es  una  espresion 
epie  sirve  para  denotar  que  en  una  causa  se  pro- 
cede arbitrariamente  por  via  de  fuerza  y contra 
lo  prescrito  en  el  derecho. 

HERBAGE,  Cierto  derecho  que  cobran  los  pue- 
blos por  el  pasto  de  los  ganados  forasteros  en  sus 
términos  concejiles  y por  el  arrendamiento  de  los 
pastos  y dehesas  ; — y un  tributo  que  en  la  corona 
de  Aragón  se  pagaba  a los  reyes  al  principio  de  su 
reinado  por  razón  y a proporción  de  los  ganados 
mayores  y menores  que  cada  uno  poseía. 

IIERBAGERO.  El  que  toma  ó da  en  arrenda- 
miento las  yerbas  de  prados  ó dehesas. 

HEREDAD.  Porción  de  terreno  cultivado;  — y 
antiguamente  hacienda  de  campo,  bienes  raices  ó 
posesiones,  como  también  herencia. 

HEREDAMIENTO.  Hacienda  de  campo;  — y 
antiguamente  herencia. 

HEREDAR.  Adquirir  alguna  herencia  por  dis- 
posición testamentaria  ó legal.  Antiguamentesigni- 
ficaba  , darle  á uno  heredades , posesiones  ó bienes 
raices  ; — nombrar  ó instituir  uno  a otro  por  su 
heredero;  — adquirir  la  propiedad  ó dominio  de 
algún  terreno.  Yéase  Suceder. 

HEREDERO.  Antiguamente  se  daba  este  nom- 
lare  al  propietario  de  alguna  heredad  ; mas  ahora 
solo  se  llama  asi  el  que  por  disposición  testamen- 
taria ó legal  sucede  en  los  bienes,  derechos  y obli- 
gaciones que  tenia  un  dilunto  al  tiempo  de  su 
muerte.  La  voz  herc  lero  se  deriva  según  unos  de 
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la  latina  herus  que  significa  señor  ó amo ; y según 
otros  del  verbo  hcereo  que  significa  estar  junto  ó 
pegado  á otro,  porque  el  heredero  está  próximo 
á la  persona  á quien  hereda  como  su  pariente  ó 
muy  amigo. 

El  heredero  representa  la  persona  del  difunto; 
y por  ello  pasan  á él  y contra  él  las  acciones  reales 
y personales  que  este  tenia  á su  favor  ó contra  sí; 
pero  no  las  penales , á no  ser  que  estuviese  ya  con- 
testada la  demanda  cuando  murió  la  persona  á 
quien  se  hereda.  Mas  porque  el  heredero  repre- 
sente al  difunto  , no  se  ha  de  creer  que  como  tal 
se  le  debe  emplazar  en  caso  necesario  ante  el  juez 
del  domicilio  de  este;  pues  en  materia  de  deudas 
se  le  tiene  que  demandar,  generalmente  hablando, 
ante  el  juez  de  su  propio  domicilio,  y en  la  de 
legados  también  ante  el  mismo,  ó ante  el  del  lugar 
donde  hubiese  empezado  á pagarlos , ó dontle  es- 
tuviere la  mayor  parte  de  los  bienes  del  testador  , 
ó donde  se  hallare  la  cosa  legada. 

Sin  embargo  de  que  cuando  hay  dos  ó mas  he- 
rederos^ cada  uno  representa  totalmente  al  difu  nto, 
el  que  se  viere  atacado  por  el  todo  de  una  deuda  goza 
del  beneficio  de  división , es  decir,  que  tiene  dere- 
cho á que  el  acreedor  persiga  á los  demás  herede- 
ros por  la  parte  proporcional  que  corresponda  á 
cada  uno.  — El  que  perdiere  en  juicio  movido  por 
un  tercero  la  parte  ó cosa  que  se  le  adjudicó  en 
la  partición  de  la  herencia,  puede  exigir  de  sus 
coherederos  el  correspondiente  reintegro,  con  tal 
que  haya  hecho  citarlos  de  eviccion  al  principio 
del  litigio , y haya  seguido  la  causa  con  diligencia 
y de  buena  fe  asi  en  primera  instancia  como  en 
apelación.  Mas  no  habrá  lugar  á tal  reintegro, 
cuando  los  herederos  estipularon  entre  sí  que  nin- 
guno quedase  obligado  de  eviccion  á los  otros  ; ni 
cuando  habiendo  hecho  el  padre  la  división  de 
bienes  entre  sus  hijos  , no  resulta  perjudicado  en 
su  legítima  el  que  pei'dió  en  juicio  algo  de  lo  que 
se  le  adjudicó.' — Los  gastos  que  durante  la  proin- 
division  de  la  herencia  hiciere  uno  de  los  herede- 
ros para  reparar,  mejorar  ó defender  los  bienes  de 
ella,  deben  ser  resarcidos  proporcionalmente  por 
los  demas,  puesto  que  redundan  en  utilidad  de 
todos. 

Para  que  el  heredero  represente  la  persona  del 
difunto  , es  necesario  que  primero  acepte  la  he- 
rencia , ya  sea  pura  y simplemente,  con  palabras 
ó con  hechos,  ya  sea  con  beneficio  de  inventario. 
Si  la  acepta  puramente,  queda  i’esponsable  al  pago 


de  todas  las  deudas , aunque  escedan  el  valor  de 
la  herencia  ; pero  si  la  acepta  con  beneficio  de  in- 
ventario , no  queda  obligado  á pagar  á los  acree- 
dores mas  de  lo  que  importen  los  bienes  que  he- 
reda. Hay  sin  embargo  algunos  casos  en  que  el 
heredero  no  está  obligado  á satisfacer  mas  de  lo 
que  vale  la  herencia  , aunque  no  la  haya  admitido 
á beneficio  de  inventario.  Tales  son  : i°  cuando 
por  disposición  del  testador  ó de  la  ley  no  pueden 
los  legatarios  ó acreedores  exigir  al  heredero  mas 
que  el  valor  de  los  bienes  heredados  : 2°  cuando 
lo  aceptación  no  fue  libre , sino  efecto  de  la  vio- 
lencia , dolo  ó malicia  de  los  acreedores  ó legata- 
rios : 5°  cuando  estos  confiesan  no  haber  mas  bie- 
nes en  la  herencia,  pues  asi  se  desvanece  la  sos- 
pecha ó presunción  contra  el  heredero  : 4“  cuando 
el  heredero  padeció  error  involuntario  en  la  acep- 
tación : 5°  cuando  el  heredero  menor  de  edad  que 
no  tenia  padre  ni  curador,  padeció  engaño  ó lesión 
en  haber  admitido  la  herencia ; pues  probándolo  , 
y pidiendo  la  restitución , se  le  debe  conceder,  y 
vuélvela  herencia  al  estado  que  tenia  antes  de  la 
aceptación , citando  y oyendo  á los  acreedores. Véase 
Aceptación  de  herencia, y Beneficio  deiñventario, 
— Antes  de  proceder  á la  aceptación , puede  el 
heredero  examinar  si  la  herencia  le  será  útil  o 
dañosa  , como  lo  seria  en  el  caso  de  que  las  cargas 
importasen  mas  que  los  bienes ; y á este  efecto  se 
le  concede  el  dei’echo  de  deliberar,  que  puede 
verse  en  la  palabra  Beneficio  de  deliberación. 

La  muger  casada  no  puede  aceptar  herencia  al- 
guna sino  con  beneficio  de  inventario , ni  i'epu- 
diarla  tampoco,  sin  licencia  del  marido.  El  menor 
de  siete  años,  y el  loco  ó mentecato,  no  pueden 
admitir  la  herencia  por  sí  mismos,  sino  por  me- 
dio de  su  padre  ó de  su  tutor  ó curador,  con  tal  que 
estos  la  estimen  útil  ; el  mayor  de  siete  años  y me- 
nor de  catorce  puede  aceptarla  por  sí  con  otorga- 
miento de  su  padre  ó tutor,  ó del  juez  del  lugar  en 
su  defecto;  y el  mayor  de  catorce  y menor  de 
veinte  y cinco , que  no  está  en  guarda  y poder  de 
otro,  puede  haberla  por  sí,  y aun  arrepentirse 
después  por  el  derecho  de  restitución  correspon- 
diente á los  menores. 

El  heredero  puede  renunciar  la  herencia  del 
mismo  modo  que  aceptarla , esto  es  , espresa  ó 
tácitamente,  manifestando  su  intención  con  pala- 
bras ó con  hechos.  El  descendiente  que  desecha  la 
herencia  de  su  ascendiente  , todavia  puede  entrar 
en  ella  dentro  de  tres  años,  con  tal  que  no  hayan 
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sido  enagenados  los  bienes  de  que  se  componía  , 
en  cuyo  caso  solo  podria  entrar  siendo  menor  de 
yeinte  y cinco  años.  Ve'ase  Renuncia. 

Aunque  el  lieredero  no  representa  la  persona 
del  difunto  sino  después  que  adtnitió  la  herencia , 
se  considera  sin  embargo  haber  sido  propietario  y 
aun  poseedor  de  los  bienes  de  ella  desde  la  muerte 
del  difunto,  pues  los  efectos  de  la  aceptación  se  re- 
trotraen al  dia  en  que  se  verificó  el  fallecimiento. 
Y comoacaece  alguna  vez  que  mueren  en  un  mismo 
acontecimiento  dos  ó mas  personas  á quienes  la  dis- 
posición testamentaria  ó legal  llama  respectiva- 
mente á sucederse  la  una  á la  otra,  conviene  mucho 
fijar,  para  evitar  disputas  entre  los  heredei’os  de 
tales  difuntos,  cual  de  dichas  personas  pereció  des- 
pués que  las  otras,  y les  sucedió  por  consecuencia. 
Si  no  hay  pruebas  ciertas  para  hacer  esta  averigua- 
ción , preciso  será  recurrir  entonces  á las  circuns- 
tancias del  hecho,  y en  su  defecto  á la  fuerza  del 
sexo  ó de  la  edad.  Por  ejemplo , en  el  incendio  de 
una  casa  que  empezó  por  el  primer  piso^  es  pro- 
bable que  los  que  habitaban  en  este  perecieron 
antes  que  los  que  se  hallaban  en  los  mas  altos  j y 
en  un  naufragio,  los  que  sabian  nadar  sobrevivie- 
ron sin  duda  á los  que  no  sabian.  Faltando  las  cir- 
cunstancias del  hecho,  si  marido  y muger  murie- 
sen juntos  en  lid,  naufragio  , ruina  ó incendio  de 
casa  ó nave , se  presume  que  la  muger,  como  mas 
flaca,  murió  primero  : — si  la  misma  desgracia  su- 
cediese á un  padre  y á un  hijo  mayor  de  catorce 
años , se  cree  que  murió  antes  el  padre , y por  lo 
contrario  si  el  hijo  fuese  menor  de  dicha  edad,  de- 
biendo decirse  lo  mismo  si  los  muertos  fuesen  ma- 
dre é hijo.  Ve'ase  Muerte  simultánea. 

Las  herencias  se  trasmiten  por  la  voluntad  del 
hombre  ó por  la  fuerza  de  la  ley;  y de  aquí  viene 
la  división  general  de  herederos  en  testamentarios 
ó instituidos  y legítimos  ó ab  intestato. 

Los  herederos  testamentarios  se  subdividen  en 
forzosos  ó legítimos  y voluntarios  G estraños ; y 
pueden  ser  fiduciarios,  fideicomisarios  , propieta- 
rios, usufructuarios  ó sustitutos. 

IlEREDEllO  TESTAMENTARIO.  La  persona 
que  nombra  el  testador  para  que  despucs  de  su 
muerte  le  suceda  en  sus  bienes,  acciones  y dere- 
chos. Los  herederos  testamentarios  cscluyen  siem- 
pre á los  legítimos  ó ab  intestato,  con  tal  cjuc  sea 
válida  su  institución.  El  testador  no  siempre  es 
libre  en  instituir  herederos  á cualesquiera  per- 
sonasj  pues  si  tuviere  descendientes  ó ascendientes 


^53 

legítimos  en  línea  recta,  está  obligado  á dejarles 
todos  sus  bienes,  menos  cierta  parte  determinada 
de  que  puede  disponer,  á no  ser  que  los  desherede 
en  virtud  de  alguna  de  las  justas  causas  que  seña- 
lan las  leyes.  De  aqui  viene  la  división  de  herede- 
ros testamentarios  en  forzosos  y estraños.  Ve'ase 
Desheredado  n . 

HEREDERO  FORZOSO  ó NECESARIO.  El 
que  no  puede  ser  escluido  de  la  herencia  por  el 
testador  sin  causa  legal  : tales  son  todos  los  pa- 
rientes del  difunto  por  línea  recta  j esto  es,  los  des- 
cendientes y ascendientes  legítimos,  sin  limitación 
de  grados. 

El  heredero  forzoso  se  llama  también  legítimo, 
porque  la  ley  prohíbe  que  se  le  prive  de  la  he- 
rencia. El  hombre  puede  en  general  disponer  li- 
bremente de  sus  bienes ; pei'o  la  ley  le  limita  esta 
facultad  en  ciertos  casos , y no  quiere  que  aquel 
que  tiene  descendientes  ó ascendientes  pueda  dar  á 
estraños  toda  su  fortuna,  y desconocer  asi  las  obli- 
gaciones que  le  impone  la  naturaleza,  á no  ser  que 
aquellos  le  hubiesen  dado  motivo  para  ello.  Ve'ase 
Deshereda  don. 

Los  hijos  pues  ó descendientes  del  testador  tie- 
nen dei’echo  á todos  los  bienes  del  mismo,  escepto 
á la  quinta  parte,  de  la  cual  puede  disponer  el 
padreó  la  madre  en  su  testamento,  según  le  pa- 
rezca ; y los  padres  ó ascendientes  tienen  derecho 
á todos  los  bienes  de  los  hijos  que  mueren  sin  des- 
cendientes, á escepcion  del  tercio,  de  que  pueden 
disponer  á su  arbitrio  los  mismos  hijos.  Ve'ase  As- 
cendientes, Descendientes , Hijos,  Padres,  Legí- 
tima, Quinto,  Tercio. 

Los  ascendientes  tienen  facultad  para  dejar  á 
uno  ó mas  de  sus  descendientes,  ademas  de  lo  que 
corresponda  por  su  parte  ó legítima,  la  cjuinta  ó 
la  tercera  parte  de  sus  bienes,  ó una  y otra  jun- 
tamente; lo  cual  se  llama  mejorar,  y produce  una 
disminución  proporcional  en  las  legítimas.  Véase 
Mejora. 

Ni  los  ascendientes  á los  descendientes,  ni  estos 
á aquellos  pueden  imponer  gravámen  ni  condición 
alguna  en  sus  legítimas  ó porciones  que  les  corres- 
ponden j pero  bien  pueden  hacerlo  en  el  quinto  ó 
tercio,  si  lo  dejan  á ellos,  asi  como  pudieran  de- 
jarlo á los  estraños. 

Los  hijos  ú otros  descendientes  legítimos  que 
sean  herederos , tienen  que  traer  á colación  y par- 
tición los  bienes  que  recibieron  del  caudal  par- 
terno  ó materno  en  vida  de  sus  padres , para  que 
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aumcnlúiiJosc  con  ellos  la  masa  de  la  herencia  , se 
haga  la  división  con  la  debida  igualdad  entre  todos 
los  herederos.  Mas  los  ascendientes  no  tienen  esta 
obligación  , porque  nada  han  dispuesto  las  leyes 
sobre  este  punto  3 y asi  es  que  aunque  un  hijo 
ó nieto  haya  dado  en  vida  á su  padre,  madre  ó 
abuelos  algunos  bienes,  y nada  á otro  ascendiente 
que  «ste  en  igual  grado,  lo  mismo  heredará  el  uno 
que  el  otro.  Vdase  Colación. 

Si  el  liqo  casado  y su  muger  hubiesen  hecho 
pacto  recíproco  de  sucederse  mutuamente  faltando 
alguno  de  los  dos , creen  algunos  autores  que  los 
ascendientes  quedarian  cscluidos  de  la  herencia  3 
pero  no  puede  sostenerse  esta  opinión , porque 
semejante  pacto  no  es  capaz  de  destruir  los  efectos 
do  la  ley  que  destina  á los  ascendientes  los  bienes 
de  los  descendientes  que  mueren  sin  hijos.  Otro 
tanto  debe  decirse  de  otra  opinión  igualmente 
absurda  que  asegura  sin  fundamento  que  si  el 
padre  instituyere  pupilarmente  en  sus  bienes  al 
hijo  impúber,  y este  muriese  en  la  edad  pupilar, 
llevaría  la  herencia  el  sustituto  con  esclusion  de 
los  ascendientes  si  los  hubiese 3 pues  no  pudiendo 
el  hijo  quitar  á sus  ascendientes  lo  que  tiene  que 
tlarlcs  en  virtud  de  la  ley,  menos  podrá  quitarlo 
el  padre  cuando  hace  testamento  á nombre  del 
mismo  hijo. 

Los  ascendientes  no  suceden  en  los  bienes  de 
mayorazgo,  ni  en  los  feudos  ó enfiteusis,  á no  ser 
que  se  disponga  otra  cosa  en  la  constitución  de 
ellos  3 pues  tanto  en  unos  como  en  otros  no  se  su- 
Tcede  por  derecho  hereditario. 

Los  herederos  ascendientes  deben  pagar  del 
cuerpo  de  la  herencia  los  gastos  del  entierro,  á no 
ser  que  el  testador  hubiere  dispuesto  lo  contrario; 
mas  cuando  suceden  los  descendientes-,  dichos 
gastos  se  deducen  del  quinto,  aunque  el  testador 
haya  mandado  otra  cosa.  En  ambos  casos  se  sacan 
respectivamente  del  tercio  ó del  quinto  la  limosna 
de  las  misas  y el  importe  de  los  legados , pues 
no  pueden  gravarse  con  estas  cargas  las  legítimas 
de  los  unos  ni  de  los  otros. 

HEREDERO  ESTRANO  ó VOLUNTARIO.  El 
que  nombra  libremente  el  testador  para  que  le 
suceda  en  sus  bienes  después  de  su  muerte.  Tales 
son  los  parientes  de  la  línea  colateral , y los  que 
ningún  pai'entesco  tienen  con  el  difunto  : dáse  á 
unos  y á otros  el  nombre  de  estraños,  porque  el 
testador  no  está  obligado  á nombrarlos  herederos  3 
y el  de  voluntarios,  porque  se  les  instituye  volun- 


tariamente y no  en  fuerza  de  la  ley.  Hay  sin  em- 
bargo algún  caso  en  que  los  hermanos  pueden 
oponerse  á un  heredero  nombrado  en  perjuicio  de 
ellos  , como  se  verá  en  los  artículos  Hermanos  y 
Desheredación . 

Puede  pues  el  testador  que  no  tiene  descendien- 
tes ni  ascendientes  , ó que  los  ha  desheredado  con 
justa  causa  , nombrar  por  herederos  á cualesquiera 
individuos  ó corporaciones  que  no  sean  de  los  es- 
cluidos  por  la  ley.  Los  cscluidos  ]:)or  la  ley  son  : 
1°  los  deportados  ó desterrados  para  siemjvre  : — 
1°  los  condenados  á trabajar  2>or  toda  su  vida  en 
las  minas  3 aunque  estos  pueden  percibir  lega- 
dos : — 5°  los  hereges,  apóstatas,  moros  y judíos  s 
— 4°  bautizados  dos  veces  á sabiendas  : — 
5"  los  hijos  varones  de  los  traidores  ; — 6“  las  co- 
fradías ú otras  coi  poraciones  establecidas  contraía 
ley  6 sin  autorización  : — el  clérigo  ó fraile  que 
hubiese  confesado  al  testador  en  su  última  enfer- 
medad, asi  como  sus  parientes,  su  iglesia  ó re- 
ligión. 

El  heredero  debe  ser  designado  cierta  y clara- 
mente , ó bien  por  su  nombre  y apellido , o bien 
por  señales  indudables,  ó bien  refiriéndose  á codi- 
cilo  ó memoria  3 pero  no  por  dicterios  ó señas  es- 
peciales que  le  deshonren  ó infamen.  Si  el  escri- 
bano ú otra  persona  nada  sospechosa  preguntare 
al  testador  si  instituye  por  su  heredero  v.  gr.  á 
Juan  de  tal,  y responde  con  la  boca  y no  por  se- 
ñas que  sí,  valdrá  la  institución,  con  tal  que  esté 
en  su  juicio.  Hace  nula  la  institución  el  error  en  la 
persona  del  heredero  3 pero  no  el  error  en  el  nom- 
bre ó sobrenombre , cuando  por  otra  parte  no  se 
duda  de  la  pei’sona.  Tampoco  vale  la  institución 
que  hace  el  testador  de  una  persona  en  el  concepto 
de  ser  pai  iente  suyo , no  siéndolo  en  realidad , 
pues  por  el  error  falta  el  consentimiento  3 pero 
valdrá,  si  establece  hei’edero  á alguno , llamán- 
dole hermano  sin  serlo , por  presumirse  que  le 
nombró  asi  por  efecto  de  amor. 

El  testador  debe  instituir  al  heredero  en  testa- 
mento y no  en  codicilo3  mas  si  le  nombrase  en  este, 
mandando  á sus  herederos  que  le  entreguen 
sus  bienes,  estarán  estos  obligados  á entregárse- 
los, sacando  para  sí  la  cuarta  trcbeliánica  3 y aun 
algunos  autores  dicen  que  no  es  necesario  dicho 
mandamiento  ó encargo  para  que  asi  se  haga,  pues 
quieren  que  la  institución  de  heredero  en  codicilo 
valga  no  directamente  sino  como  fideicomiso.  Véase 
Codicilo , 
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El  testador  puede  hacer  el  establecimiento  de 
Leredei’o  pura  y absolutamente  ó bajo  condición  , 
hasta  tiempo  ciei'to  ó desde  tiempo  cierto.  Si  dice, 
por  ejemplo , que  instituye  heredero  á Pedro 
desde  tal  dia , mes  y año  en  adelante , ó hasta  tal 
dia , etc.,  pertenecerá  la  herencia  antes  del  tiempo 
ó después  del  tiempo  señalado  á los  herederos  ab 
intestato;  sin  que  sea  nulo  el  señalamiento  de 
tiempo,  como  sucedía  entre  los  Romanos,  los  cua- 
les por  el  principio  de  que  nadie  podía  morir  en 
parte  testado  y en  parte  intestado  , hacían  entrar 
en  la  herencia  al  heredero  instituido  á dia  cierto  , 
luego  que  moría  el  testador.  Yéase  Condición , 
Herencia,  y Acrecer. 

HEREDERO  LEGITIMO  ó AB  INTESTATO. 
El  llamado  jjor  la  ley  á la  sucesión  de  un  difunto 
intestado.  La  ley  llama  en  primer  lugar  á los  des- 
cendientes ; en  segundo  á los  ascendientes  ; en 
tercero  á los  parientes  colaterales  hasta  cierto 
grado  : en  cuarto  al  fisco ; y siempre  á la  viuda  para 
cierta  porción  si  se  halla  en  algunas  circunstancias 
particLilai'eSj  como  puede  verse  en  el  artículo 
Cuarta  marital. 

Los  primeros  pues  que  deben  heredar  al  difunto 
intestado  son  los  descendientes  en  cualquier 
grado  que  estén  , con  tal  que  entre  ellos  y el  di- 
funto no  medie  otra  persona;  pero  los  del  primer 
grado,  que  son  los  hijos,  suceden  por  cabezas, 
esto  es  , por  su  propio  derecho ; y los  de  los  ulte- 
riores, que  son  los  nietos , biznietos , etc.,  suceden 
por  troncos  6 estirpes,  esto  es , representando  á 
sus  padres  que  hubieren  muerto.  Yéase  Descen- 
dientes, Hijos  en  todos  sus  artículos,  y 7íepresení«- 
cion. 

No  habiendo  descendientes  , entran  á suceder 
los  ascendientes  con  absoluta  csclusion  de  los  co- 
laterales del  difunto  aunque  sean  hermanos;  y el 
mas  cercano  escluye  siempre  al  mas  i’emoto,  por- 
que entre  ascendientes  no  se  sucede  por  represen- 
tación, sino  por  la  proximidad  de  parentesco.  Véase 
Ascendientes . 

Faltando  descendientes  y ascendientes  del  di- 
funto. suceden  los  parientes  transversales,  según 
la  proximidad  de  parentesco  que  tenían  con  él  al 
tiempo  de  su  muerte ; y si  hubiere  muchos  en  un 
mismo  grado,  todos  heredarán  por  iguales  partes, 
según  el  orden  siguiente;  á saber  es  : i“  los  her- 
manos carnales  y sus  hijos,  aquellos  por  cabezas  , 
mas  estos  por  estirpes  cuando  concurren  con  sus 
tios,  y por  cabezas  cuando  están  solos ; pues  en  la 


línea  lateral  la  representación  solo  tiene  lugar  en 
los  sobrinos  cuando  concurren  con  sus  tíos  : 2”  en 
defecto  de  hermanos  carnales  y sus  hijos,  los  her- 
manos consanguíneos  ó uterinos  y sus  hijos  en  la 
propia  forma;  bajo  el  concepto  que  si  concurren 
hermanos  consanguíneos  ó sus  hijos  con  hermanos 
uterinos  ó sus  hijos , aquellos  heredarán  los  bienes, 
paternos  y estos  los  maternos , partiéndose  los  de- 
mas entre  todos  ellos  con  la  debida  igualdad  : 5“  á 
falta  de  los  referidos  , los  demas  parientes  mas  cer- 
canos por  cualquiera  línea  , sin  que  dé  preferencia 
el  doble  vínculo  de  parentesco,  esto  es,  el  tenerlo 
por  parte  de  padre  y madre  , pues  asi  esta  ventaja 
como  el  derecho  de  representación  no  pasan  de 
los  hijos  de  los  hermanos.  Véase  Doble  vínculo  , 
Hermanos  y Sobrinos. 

I\las  ¿hasta  que  grado  llega  el  derecho  de  suce- 
der ab  intestato  los  parientes  colaterales  ? Las 
Partidas  le  estendieron  hasta  el  décimo,  y después 
la  Recopilación  le  limitó  al  cuarto.  Pero  este  grado 
cuarto  ¿ha  de  entenderse  según  la  computación 
civil  ó según  la  canónica  ? Unos  abrazan  la  civil , 
que  es  la  que  debe  seguirse  en  los  actos  civiles  , 
cual  es  el  de  la  sucesión  hereditaria  ; y otros  están 
aquí  por  la  canónica,  fundados  en  inducciones 
sacadas  de  un  decreto  sobre  pagos,  y en  una  sen- 
tencia que  adjudicó  á parientes  del  quinto  grado 
civil  los  bienes  de  un  intestado.  Siempre  c¡ue  ten- 
gamos arbitrio,  parece  debemos  interpretar  la  ley 
á favor  de  los  parientes , por  remotos  que  sean , 
mas  bien  que  á favor  del  fisco,  por  razones  cjue  á 
todos  se  presentan  fácilmente.  El  código  francés 
defiere  las  sucesiones  intestadas  á los  colaterales 
hasta  el  duodécimo  grado. 

Los  religiosos  profesos  de  ambos  sexos  renun- 
ciaron en  su  profesión  todos  los  derechos  tempo- 
rales , y quedaron  por  consiguiente  inhábiles  para 
adquirir  las  sucesiones  intestadas;  de  modo  cjue 
ni  ellos , ni  los  conventos  en  su  representación , 
pueden  suceder  como  descendientes,  ni  como  as- 
cendientes , ni  como  colaterales.  La  razón  de  la 
ley,  que  parece  considera  á los  frailes  muertos 
civilmente,  debería  obrar  también  en  las  sucesio- 
nes testamentarias. 

HEREDERO  FIDUCIARIO.  El  encargado  por 
el  testador  de  restituir  á otro  la  herencia  que  le  ha 
dejado.  La  cláusula  suele  ordenarse  de  este  modo  : 
« Instituyo  por  mi  heredero  á Diego  Rodríguez , 
y le  ruego,  quiero  ó mando  que  entregue  desde 
luego,  ó pasado  tanto  tiempo,  mis  b'cncs  a Pedro 
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Garda.  » Diego  Rodriguez  es  aqui  heredero  fidu- 
dario;  y Pedro  García,  heredero  fideicomisario. 

El  heredero  fiduciario  debe  entregar  la  heren- 
cia al  fideicomisario,  pero  sacando  para  sí  la  cuarta 
parte  líquida  , que  se  llama  cuarta  irehelidnica , 
como  quieren  algunos  , aunque  otros  dicen  no 
haber  ya  lugar  á esta  deducción.  Si  hubiere  sido 
gravado  ií  restituir  la  herencia  condicionalmente  ó 
para  cierto  dia,  debe  dar  cuentas  á su  tiempo  al 
fideicomisario,  si  el  testador  no  lo  prohíbe;  en 
cuya  atención  ha  deformar  inventario  desdeluego, 
y dar  al  fideicomisario  una  copia  para  que  conste 
lo  que  ha  de  entregarse  llegando  el  tiempo  ó veri- 
ficándose la  condición. 

Si  se  deja  al  fiduciario  la  libertad  de  restituir  la 
Iierencia  cuando  él  quiera^  ó se  duda  cuando  debe 
hacerse  la  restitución  , no  estará  obligado  á verifi- 
carla hasta  el  tiempo  de  su  muerte. 

Cuando  el  testador  nombra  heredero  universal 
á un  descendiente  suyo  legítimo  ó natural , sea 
varón  ó hembra,  y manda  que  se  entregue  la  he- 
rencia después  de  su  muerte  á un  estraño  ó á otro 
descendiente  del  testador,  se  entiende  gravado  con 
Ja  condición  tácita  si  no  tuviese  hijos  ó descen- 
dientes ; pero  será  lo  contrario  si  el  heredero 
fiduciario  es  estraño  ó ascendiente,  ó si  siendo  des- 
cendiente tiene  hijos  y lo  sabe  el  testador.  Véase 
Fideicomiso  en  todos  sus  artículos. 

HEREDERO  FIDEICOMISARIO.  La  persona  á 
quien  el  heredero  fiduciario  está  encargado  por  el 
difunto  de  restituir  desde  luego  ó pasado  algún 
tiempo  el  todo  ó parte  de  la  herencia.  Llámase 
también  heredero  oblicuo  , porque  no  pei’cibe  di- 
recta é inmediatamente  del  testador  los  bienes  de 
la  herencia , sino  mediante  la  interposición  de  otra 
persona.  Si  el  fideicomisario  muere  antes  de  la 
adición  y recibo  de  la  herencia,  pasa  á sus  here- 
deros el  derecho  que  le  compete,  con  tal  que  la 
sustitución  sea  pura  y no  condicional.  Ve'ase  He- 
redero fiduciario  y Fideicomiso. 

HEREDERO  PROPIETARIO.  La  persona  á 
quien  se  deja  solo  la  propiedad  de  una  cosa  sin  el 
usufructo. 

HEREDERO  USUFRUCTUARIO.  El  instituido 
por  el  testador  para  que  goce  del  producto  de  los 
bienes  que  le  deja  , ó haga  uso  de  estos  por  el 
tiempo  de  su  vida  ú otro  que  señale , después  del 
cual  ha  de  consolidarse  el  usufructo  con  la  pro- 
piedad y pasar  á otros  nombrados  que  se  llaman 
herederos  propietarios. 


HEREDERO  SUSTITUTO.  El  sugeto  nom- 
brado por  el  testador  para  que  perciba  la  herencia 
en  defecto  del  instituido  en  primer  lugar.  Ve’ase 
Sustitución  . 

Si  el  sustituto  no  es  fideicomisario,  sino  de  otra 
especie,  percibirá  de  la  herencia  la  misma  porción 
cjue  hubiere  sido  señalada  en  el  testamento  al  pri- 
mer instituido  , por  cuanto  se  presume  que  á uno 
y otro  tuvo  igual  afecto  el  testador ; á no  ser  que 
este  disponga  otra  cosa,  ó se  colija  haber  sido  di- 
ferente su  voluntad. 

Si  el  testador  nombró  tres  ó cuatro  herederos  y 
sustitutos  de  estos,  serán  llamados  los  segundos 
en  caso  de  morir  cualquiera  de  los  primeros,  y 
heredarán  por  iguales  partes  lo  que  cupo  al  difunto 
en  la  partición ; á no  ser  que  los  primeros  institui- 
dos sean  personas  que  escluyan  á los  sustitutos , 
según  puede  presumirse  del  afecto  y mente  del 
testador,  como  por  ejemplo,  cuando  instituye  á 
sus  hijos  ó descendientes  y les  da  sustitutos  es- 
traños  ; pues  siendo  verosímil  que  mirase  con  pre- 
dilección á los  primeros  , muerto  alguno  de  ellos 
sin  sucesión,  le  heredarán  sus  hermanos,  porque 
se  consideran  recíprocamente  sustituidos  , lo  cual 
no  se  presume  en  los  demas  casos.  También  se  in- 
fiere que  hay  sustitución  i’ecíproca  entre  los  here- 
deros instituidos  en  primer  lugar,  si  el  testador 
nombrase  sustitutos  para  cuando  fallezca  el  último 
de  aquellos  ; porque  debiendo  este  hacer  pasar  la 
herencia  á los  sustitutos,  según  la  disposición  del 
testador,  no  podria  verificarlo  si  no  recayese  en  él 
la  herencia  por  fallecimiento  de  los  otros  herederos. 

HEREDERO  PRESUNTIVO.  El  que  se  encuen- 
tra en  el  grado  mas  próximo  de  parentesco , y 
que  por  esta  razón  se  presume  ha  de  ser  heredero 
de  derecho. 

HEREDERO  UNIVERSAL.  El  que  sucede  al  di- 
funto en  todos  sus  bienes  y derechos. 

HEREDERO  PARTICULAR.  El  que  no  sucede 
al  difunto  sino  en  cierta  cuota  ó en  cierta  espe- 
cie de  bienes. 

HEREDERO  PURO  Y SIMPLE.  El  que  acepta 
la  herencia  pura  y simplemente,  y que  por  tanto 
queda  obligado  á pagar  todas  las  deudas  del  di- 
funto, aun  cuando  importen  mas  que  los  bienes  he- 
redados; á diferencia  del  que  la  acepta  con  bene- 
ficio de  inventario  , el  cual  no  responde  de  las 
deudas  sino  hasta  la  concurrencia  del  valor  de 
los  bienes  de  que  se  compone  la  sucesión, 

HEREDERO  ABSOLUTO.  El  que  es  llamado  á 
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ia  sucesión  sin  restricción  ni  condición  alguna  , á 
diferencia  de  aquel  á quien  se  imponen  condicio- 
nes ó gravámenes. 

HEREDEROS  SUYOS  , NECESARIOS  y ES- 
TRAÑOS.  Antiguamente  se  llamaban  herederos 
^uyos  los  hijos,  nietos  y biznietos  del  testador 
que  se  hallaban  en  su  poder  al  tiempo  del  tes- 
tamento. Dábaseles  este  nombre , porque  los  nu- 
dos de  la  patria  potestad  unen  tan  estrechamente 
al  padre  y al  hijo,  que  el  patrimonio  del  primero 
se  considera  , aun  en  vida  del  mismo,  como  patri- 
monio del  segundo;  de  modo  que  después  de  la 
muerte  del  padre , puede  decii'se  que  el  hijo  he- 
reda su  propia  hacienda  , y que  por  tanto  es  he- 
redero de  sí  mismo.  Herederos  necesarios  eran  los 
esclavos  _ instituidos  por  sus  señores;  los  cuales 
quedaban  libres  por  el  hecho  de  la  institución  , y 
obligados  á ser  herederos  y pagar  de  sus  propios 
bienes , adquiridos  antes  ó después  de  la  muerte 
del  testador  , todas  sus  deudas  y mandas  , no  al- 
canzando los  de  la  herencia,  que  no  podían  repu- 
diar por  muy  cargada  que  estuviese  de  obligacio- 
nes. Hei’ederos  eslraños  se  llamaban  todos  los  de- 
mas que  no  eran  suyos  ni  necesarios ; los  cua- 
les tenían  libertad  para  aceptar  ó repudiar  las 
sucesiones  que  se  Ies  deferian  por  testamento  ó 
ab  intestato  ; de  manera  que  aun  los  hijos  eman- 
cipados eran  tenidos  por  herederos  estraños , en 
atención  á que  no  estaban  bajo  la  patria  po- 
testad. — Ahora  pueden  llamarse  Jiecesarios  los 
herederos  forzosos,  no  en  el  sentido  que  los  es- 
clavos , pues  no  es  heredero  el  que  no  quiere, 
sino  en  cuanto  necesariamente  han  de  ser  ins- 
tituidos ó desheredados  ; porque  asi  lo  dispone  la 
ley.  La  denominación  áe  estraños  no  tiene  al  pi'C- 
sente  tanta  latitud  , pues  no  comprende  á los  hi- 
jos emancipados,  los  cuales  son  herederos  forzosos 
como  los  que  están  todavía  en  poder  del  padre. 

HER.EDEROS  ANOMALOS.  Los  que  hacen  las 
■veces  de  herederos  sin  haber  sido  instituidos  ni 
llamados  como  tales;  como  por  ejemplo,  el  fidei- 
comisario universal , el  legatario  de  todos  los  bie- 
nes , el  fisco  que  sucedió  en  los  del  delincuente  ó 
del  que  falleció  sin  dejar  parientes  , el  monaste- 
rio ó convento  que  heredó  en  representación  de 
un  religioso  , los  testamentarios  universales  á 
quienes  el  difunto  cometió  la  distribución  de  to- 
dos sus  bienes.  Todos  ellos  hacen  veces  de  he- 
rederos , y están  obligados  como  los  otros  á sa- 
tisfacer las  cargas  de  la  herencia. 
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HEREDITARIO.  Lo  que  pertenece  á la  heren- 
cia ó se  adquiere  por  ella  , y lo  que  por  su  natura- 
leza tiene  que  pasar  á lá  persona  de  nuestros 
herederos. 

HERENCIA.  El  derecho  de  suceder,  ó la  suce* 
sion  en  los  bienes  y acciones  que  tenia  alguno 
al  tiempo  de  su  muerte ; — y el  conjunto  de  los 
bienes  y derechos  que  deja  el  difunto,  deduci- 
das las  deudas.  Mas  este  conjunto  no  forma  una 
herencia  propiamente  dicha  sino  antes  de  la  adi- 
ción del  heredero;  porque  después  de  la  adición, 
todo  el  patrimonio  del  difunto  se  confunde  con 
el  de  su  sucesor  , y pierde  el  nombre  de  heren- 
cia. — La  herencia  se  compone  de  los  bienes  y 
derechos  que  deja  el  difunto,  aunque  en  el  easo 
de  que  este  fuere  cle'rigo  de  orden  sacro,  sean  ad- 
quiridos por  razón  de  iglesias  , beneficios  ó rentas 
eclesiásticas. 

La  herencia  se  adquiere  en  virtud  de  testamen- 
to, ó bien  ab  intestato  en  fuerza  de  la  ley;  y de 
aqui  viene  la  división  de  herencias  en  testamenta- 
rias y legítimas  ó ab  intestato. 

Pierden  la  herencia  : 1°  el  desheredadopor 
justa  causa;-—  2°  el  que  impidió  á la  fuerza  ó 
con  amenazas  la  facción  ó mudanza  del  testa- 
mento; — 5°  el  que  no  trata  de  vengar  en  jui- 
cio la  muerte  injusta  ó alevosa  de  la  persona á 
quien  hereda,  antes  de  tomar  posesión  sila  muerte 
fue  por  obra  ó consejo  del  algún  individuo  de  la 
familia  del  difunto , y dentro  de  cinco  años  si  fue 
causada  por  otros  hombres;  — 4"  4'^'e  abre  el 

testamento  antes  de  acusar  á los  matadores  del 
testador,  sabiendo  quienes  son  , mas  no  si  lo  ig- 
nora , ó es  aldeano  necio  ; — 5°  el  asesino  del  tes- 
tador, y el  que  ha  contribuido  á su  muerte  por 
obra  , culpa  ó consejo ; — 6“  el  que  tuvo  ac- 
ceso carnal  con  la  muger  del  testador;  — 
el  que  acusó  de  falso  aunque  fuese  como  pro- 
curador ó abogado  el  testamento  en  que  fue  ins- 
tituido y que  se  declara  verdadero,  á no  haberlo 
verificado  como  tutor  de  algún  menor  ; — 8°  el 
cpie  por  encargo  secreto  del  testador  entregare 
la  herencia  al  que  por  dei'ccho  es  incapaz  de  here- 
dar, constándole  su  incapacidad;  — <)«  el  hijo  que 
abandona  á su  padre  loco , dejando  le  recoja  un 
estraño  , quien  será  heredero  en  rccom¡jensa; — 
lo**  el  mayor  de  18  años  que  no  redime  del  cauti- 
verio á la  persona  á quien  debía  heredar  por  tes- 
tamento ó ab  intestato  ; — 1 1”  el  hermano  que 
procuró  de  algún  modo  la  pc'rdida  de  la  vida  , d« 
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miembi’o  ó de  la  mayor  parte  de  los  bienes  á su 
hermano  que  murió  intestado,  ó que  le  desheredó 
instituyendo  á persona  infame  , pues  en  ninguno 
de  estos  casos  puede  reclamar  los  derechos  que 
tendida  de  otro  modo. 

La  posesión  de  la  herencia  no  se  trasfiere  en  el 
heredero  si  no  la  toma,  lo  cual  puede  hacer  estando 
■vacante,  sin  autoridad  de  juez.  Los  que  pueden 
impedirle  legítimamente  la  toma  de  posesión  son 
el  que  poseia  los  bienes  al  tiempo  de  la  muerte  del 
testador,  el  que  maniliesta  título  mas  poderoso  y 
que  merezca  asimismo  la  posesión,  y el  que  tiene 
en  favor  suyo  la  prescripción. 

La  herencia  debe  entregarse,  con  todo  lo  perte- 
neciente ú ella,  al  heredero  de!  difunto  testado  ó 
intestado.  Puede  pedirse  solo  la  posesión , ó bien 
juntamente  la  posesión  y propiedad. 

Presentando  el  heredero  el  testamento  hecho 
en  debida  forma  y sin  raedura  ni  cancelación,  debe 
el  juez  ponerle  en  posesión  de  los  bienes  de  la  he- 
rencia, aunque  el  tenedor  de  ellos  se  oponga  y diga 
de  falsedad  ó nulidad;  á no  ser  que  este  quisiere 
luego  presentar  sus  pruebas^  pues  en  tal  caso  debe 
suspenderse  la  entrega  y decidirse  antes  el  pleito. 
Véase  Partición  de  herencia. 

IIEREXCIA  LEGITIMA  ó AB  IIVTESTATO.  La 
que  se  defiere  á los  parientes  del  difunto  intestado 
en  el  orden  prescrito  por  la  ley.  Véase  Heredero 
legítimo . 

Los  bienes  de  los  que  mueren  ab  intestato  deben 
entregarse  por  entero  y sin  deducción  alguna  á los 
parientes  ú quienes  pertenezcan  por  derecho  de 
sucesión  ; y estos  han  de  hacer  el  entierro,  exequias 
y sufragios  al  difunto^  según  su  clase  y la  costum- 
bre del  pais.  Solo  en  el  caso  de  no  cumplir  los  he- 
rederos con  esta  obligación  , se  les  compelerá  á 
ello  por  sus  propios  jueces , sin  que  por  dicha 
omisión  , y para  el  efecto  referido,  se  mezcle  nin- 
guna justicia  eclesiástica  ni  secular  en  hacer  in- 
ventario de  los  bienes. 

Cuando  los  herederos  ab  intestato  están  ausen- 
tes, ó son  menores  sin  tutor  que  pida  el  inventario, 
podrán  los  jueces  respectivos  nombrarles  defensor 
ó tutor,  y mandar  inventariar  y depositar  con  asis- 
tencia de  estos  en  persona  segura  los  bienes  de  la 
herencia  paia  evitar  su  ocultación  y estravío;  mas 
no  es  necesario  que  el  juez  asista  á la  confección 
del  inventario.  Véase  Partición  de  herencia. 

HERENCIA  TESTAMENTARIA.  La  que  se  de- 
fiere por  testamento. 


Antiguamente  se  dividia  la  herencia  en  doce 
partes  que  llamaban  onzas  ; el  tota!  de  estas  tenia  el 
nombre  de  ízí,  el  doble  de  dipondio  ó diipondio,  y 
el  triple  de  tripondio.  El  testador  puede  acomodarse 
á esta  división ; y en  tal  caso  se  ejecutará  lo  preve- 
nido en  el  artículo  As.  Pero  lo  mas  coniun’es  con- 
siderar la  herencia  como  cierta  unidad  divisible  en 
tantas  partes  cuantas  sean  las  porciones  correspon- 
dientes á los  herederos,  sin  atenerse  al  as  ni  á las 
doce  onzas. 

Como  antiguamente  regia  el  principio  de  que 
nadie  podia  morir  en  parte  testado  y en  parte  in- 
testado , era  consiguiente  el  establecimiento  del 
derecho  de  acrecer  en  las  herencias;  y asi  es  que  el 
heredero  nombrado  en  cierta  cosa  ó cuota  de  la 
herencia,  como  dos  ó tres  onzas,  adquiría  los  bie- 
nes restantes  de  ciuc  no  habla  disnuesto  el  testa- 
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dor.  Pero  ya  el  derecho  de  acrecer  no  tiene  lugar 
por  necesidad,  sino  solo  cuando  consta  ser  esta  la 
voluntad  del  testador,  como  puede  verse  en  el  artí- 
culo Acrecer.  S>[  se  designan  pues  en  un  testamento 
una , dos  ó mas  partes  de  la  herencia  á uno  ó mas 
herederos,  y no  se  dispone  de  las  que  restan  , per- 
cibirán aquellos  las  señaladas  , y el  residuo  pasará 
á los  herederos  ab  intestato. 

Si  se  nombrare  á tres  ó mas  herederos  en  estos 
términos  : k Pedro  sea  mi  heredero  en  la  parte  i=>  , 
Juan  en  la  2®  ^ y Pablo  en  la  3»  ; ó bien  : nombro 
á Pedro  , Pablo  y Juan  por  n»is  herederos , al  pri- 
mero, al  segundo,  al  tercero,  y á cualquiera  y cada 
uno  de  ellos  en  todos  mis  bienes,  » es  claro  que 
están  instituidos  con  igualdad  , y que  cada  uno 
debe  llevar  la  tercera  parte  de  la  herencia. 

Si  los  herederos  fueren  nombrados  en  esta 
forma  : « Instituyo  á Pedro  por  mi  heredero  en  la 
mitad  de  mis  bienes,  y á Juan  en  la  otra  mitad,  y 
en  la  misma  parte  que  instituyo  á Juan  sea  here- 
dero Diego  , » Pedro  llevará  la  mitad  de  la  heren- 
cia , y Juan  y Diego  la  otra  mitad  por  iguales  par- 
tes, pues  parece  quiso  el  testador  que  estos  dos  se 
reputasen  como  una  sola  persona. 

Si  se  dejase  á uno  la  mitad  de  la  herencia,  á otro 
la  tercera  y á otro  la  cuarta  parte,  debe  procederse 
en  la  partición  por  la  regla  de  proporción  ó de 
tres.  Suponiendo  v.  gr.  cjue  la  herencia  importa 
doce  mil  reales,  como  la  mitad  son  seis  , la  tercera 
parte  cuatro  y la  cuarta  tres,  que  componen  trece, 
se  habrá  de  girar  la  cuenta  de  esta  suerte  : si  trece 
me  dan  doce  mil,  ¿cuantos  me  darán  seis  , cuantos 
cuatro,  y cuantos  tres?  También  puede  hacerse  de 
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otro  modo  ; se  dividen  los  12,000  reales  en  i5  par- 
tes, y resultarán  925  rs.  y mrs.  en  cada  una  : mul- 
tipliqúese esta  cantidad  por  6 que  es  la  mitad  cor- 
respondiente al  primer  heredero  , y le  tocarán 
5,558  rs.  16  mrs.  : hágase  luego  la  multiplicación 
de  la  misma  cantidad  por  4,  que  es  la  tercera  parte 
perteneciente  al  segundo,  y dará  3,692  rs.  10  mrs.: 
últimamente  multiplicándola  por  5,  que  es  la 
cuartaparteseñalada  al  último,  producirá  2,;69rs. 
8 mrs. 

Instituyendo  el  testador  á uno  por  su  heredero 
en  la  parte  que  dice  tenerle  señalada  en  su  codi- 
cilo  o anterior  testamento,  si  no  se  encontrase  en 
estos  tal  señalamiento  , se  entiende  escluido  de  la 
sucesión  ^ verificándose  lo  propio  si  alguno  fuese 
nombrado  heredero  en  la  misma  parte  en  que  el 
testador  supone  haberle  instituido  á el  mismo  otra 
persona,  y luego  resultase  no  existir  esta  institu- 
ción. Pero  si  el  nombramiento  se  refiriese  á tiempo 
futuro,  instituyéndole  heredero  v.  gr.  en  la  parte 
que  dice  le  señalareí  en  su  codieilo  ó en  otro  ins- 
trumento , y no  se  verificase  después  este  señala- 
miento, se  entenderá  instituido  en  toda  la  heren- 
cia^ y si  fueren  muchos,  se  distribuirá  entxe  ellos 
por  partes  iguales. 

Si  el  testador  nombrase  varios  herederos  seña- 
lando á unos  sus  respectivas  partes  , y á otros  no, 
aquellos  llevarán  las  designadas,  y estos  percibirán 
con  igualdad  el  resto  de  la  herencia.  Suponiendo 
pues  que  hubiese  instituido  cuatro  herederos,  se- 
ñalaTido  al  uno  la  mitad,  al  segundo  la  otra  mitad, 
y nada  á los  dos  restantes;  los  primeros  llevarán 
solo  la  mitad  de  toda  la  herencia  , repartiéndola 
entre  sí  igualmente,  y los  otros  dos  la  otra  mitad 
por  partes  iguales. 

Si  el  testador  nombrase  á uno  por  heredero  de 
todos  sus  bienes,  y después  á otro  mandando  que 
este  lleve  el  resto  de  su  herencia,  será  ilusoria  la 
institución  de  este  último  ; á no  ser  que  el  primero 
tenga  incapacidad  legal  para  suceder,  y el  testador 
dijere  que  no  pudiendo  este  herede  aquel , en  cuyo 
caso  llevará  la  herencia  : no  obstante  si  la  incapa- 
cidad fuere  limitada  á cierto  tiempo , heredará  el 
primero  cuando  aquella  cese , y nada  percibirá  el 
segundo. 

IIIiRENCIA  PROFECTICI.V.  La  que  se  deja  al 
liijo  que  todavía  está  bajo  la  patria  potestad,  por 
l espeto  y consideración  al  padre.  IN'o  la  puede  acep- 
tar el  hijo  sino  con  otorgamiento  del  padre;  y sigue 
la  naturaleza  de  los  bienes  prq/ectici  os. 
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IIEREINCIA  ADVENTICIA.  La  que  se  deja  al 
hijo  por  la  madre  ó cualquier  otra  persona  con 
la  intención  de  que  la  adquiera  para  sí  y no  para 
el  padre.  Puede  el  hijo  admitirla  y tenerla  sin  con- 
sentimiento del  padre ; y este  puede  también  en- 
trar en  ella  á nombre  y por  ausencia  del  hijo , y 
adquiere  el  usufructo  para  sí  por  razón  de  la  pa- 
tria potestad , como  el  de  los  demas  bienes  adven- 
ticios. 

HERENCIA  YACENTE.  Aquella  en  que  no  ha 
enti’ado  todavia  el  heredero  testamentario  ó ab  in- 
testato. 

HERENCIA  YxVCANTE.  Los  bienes  del  difunto 
intestado,  quo  no  tiene  herederos  descendientes, 
aseendientes  ni  transversales.  Lo  que  resta,  des- 
pués de  pagadas  las  deudas,  se  aplica  al  fisco  con 
destino  á la  construcción  y conservación  de  cami- 
nos ú otras  obras  públicas  de  regadíos  y policía  , 
ó fomento  de  industria. 

HEPvIDA.  Propiamente  es  la  disolución  ó rom- 
pimiento de  continuidad  en  las  partes  blandas  del 
cuerpo  humano , hecha  con  algún  instiumento  ; 
pero  comunmente  se  entiende  bajo  este  nombre 
toda  lesión  hecha  con  violencia  en  las  partes  duras 
ó blandas  del  cuerpo ; por  manera  que  entre  las 
heridas  no  solo  se  cuenta  la  solución  de  continui- 
dad, sino  también  las  contusiones,  fracturas,  dila- 
ceraciones, lujaciones,  compresiones,  torsiones, 
quemaduras , y cualesquiera  golpes  capaces  de 
perturbar  las  acciones  vitales  , animales  y natu- 
rales. 

Las  heridas  suelen  dividirse  en  heridas  mortales 
y heridas  no  mortales.  Las  mortales  se  subdividen 
en  absolutamente  mortales  á pesar  de  todos  los 
auxilios  del  arte;  y ordinariamente  mortales , pero 
que  pueden  dejar  de  serlo  con  la  aplicación  de  los 
auxilios  del  arte.  La  clase  de  las  no  mortales  se 
subdivide  también  en  desórdenes,  á saber,  en  he- 
ridas curables  , pero  con  lesión  de  funciones ; y 
heridas  curables  sin  ninguna  lesión  consecutiva. 

De  las  heridas  absolutamente  mortales  unas  ma- 
tan repentinamente;  y otras  tardan  en  quitar  la 
vida  mas  ó menos  tiempo.  Las  heridas  ordinaria- 
mente mortales  no  libertan  por  lo  regular  á los 
heridos  de  la  muerte.  Los  facultativos  deben  pro- 
ceder con  sumo  cuidado  y circunspección  en  de- 
clarar una  herida  mortal  por  lo  coninn,  porque  si 
muere  el  enfermo  , se  impondrá  al  reo  la  misma 
pena  que  si  se  hubiese  declarado  la  herida  mortal 
de  necesidad. 
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Las  heridas  que  no  son  mortales  por  su  natura- 
leza , pueden  serlo  por  un  acaso  ó accidente  ó por 
falta  de  auxilio.  Hay  efectivamente  muchas  heri- 
das que  no  son  peligrosas  por  sí  mismas,  pero  que 
causan  la  muerte  por  culpa  del  enfermo  ó por  al- 
gunos errores  del  cirujano  en  su  curación  ; por 
culpa  del  enfermo,  cuando  no  observa  el  régimen 
que  le  prescribe  el  facultativo,  ó cuando  tales  he- 
ridas jecaen  en  sugetos  enfermizos  ó de  mal  há- 
bito : por  error,  omisión  o falta  de  luces  del  ciru- 
jano, cuando  no  tomó  las  precauciones  necesarias 
para  prevenir  ó corregir  los  síntomas  y accidentes. 

Las  heridas  mas  leves  se  hacen  á veces  muy  pe- 
ligrosas por  algunas  causas  particulares.  Un  golpe 
ligero  recibido  en  la  pierna  por  un  sugeto  caco- 
químico  suele  tener  tan  fatales  resultas  que  es  ne- 
cesario recurrir  á la  amputación  : heridas  poco 
considerables  hechas  en  el  dedo  con  un  cortaplu- 
mas han  producido  y comunicado  la  gangrena  á la 
mano  y al  antebrazo ; y se  ve  también  que  por  poco 
daño  que  se  haga  en  los  pechos  á una  muger  que 
tenga  disposición  al  cáncer,  se  siguen  las  conse- 
cuencias mas  funestas  : al  paso  que  por  otra  parte 
se  han  presenciado  en  los  ejércitos  curaciones  pro- 
digiosas de  heridas  que  penetraban  y ofendian  las 
visceras  mas  principales,  pareciendo  por  lo  mismo 
que  no  habia  ninguna  esperanza  de  remedio. 

Los  facultativos  pues  llamados  á hacer  declara- 
ciones quirúrgicas , deben  examinar  las  heridas  con 
la  mayor  escrupulosidad  , antes  de  resolver  si  han 
sido  verdaderamente  causa  de  la  muerte  , ceguera, 
impotencia  y otras  resultas  ó desgracias  á que  están 
espuestos  los  heridos;  ya  porque  si  se  origina  su 
fallecimiento  no  por  la  herida  sino  por  otra  causa, 
no  debe  ser  responsable  de  este  el  agresor;  y ya 
porque  quedando  el  herido  con  lesión  de  alguna 
parte  ó miembro  que  le  impida  ganar  lo  necesario 
para  su  sustento  y el  de  su  familia , deberá  el  juez 
condenar  al  ofensor  á la  competente  indemniza- 
ción. 

Puede  suceder  que  se  hagan  las  heridas  con  pre- 
meditación , en  un  arrebato  de  cólera  , por  ea- 
sualidad  , ó en  propia  defensa.  El  que  hiere  á otro 
por  asechanzas,  es  tratado  como  homicida  , aunque 
el  herido  no  muera.  El  que  hiciere  una  herida  con 
arcabuz  ó pistolete , es  tenido  por  alevoso  , y pierde 
todos  sus  bienes , la  mitad  para  el  fisco , y la  otra 
mitad  para  el  herido.  En  los  demas  casos  se  impo- 
nen las  penas  según  las  circunstancias  y la  mayor 
ó menor  gravedad  del  delito.  Cuando  se  hace  una 


herida  casualmente  sin  culpa  alguna,  no  se  incurre 
en  pena ; porque  el  caso  fortuito  no  se  presta 
ni  en  los  delitos  ni  en  los  contratos;  pero  si  hubo 
culpa , se  tienen  que  satisfacer  cuando  menos  los 
perjuicios  ocasionados , como  los  gastos  de  curación 
y la  pérdida  de  trabajo.  Si  herimos  á un  injusto 
agresor  por  nuestra  propia  defensa , no  hacemos 
mas  que  usar  de  nuestro  derecho.  Yéase  Homi- 
cidio. 

HERIDO.  Luego  que  el  juez  tenga  noticia  de 
haber  algún  hombre  herido  , pasará  con  el  escri- 
bano , cirujano  y testigos  al  lugar  donde  se  ha- 
llare, y mandará  al  segundo  le  reconozca  para  de- 
clarar sobre  su  estado,  y al  primero  que  ponga  fé- 
y diligencia  de  las  heridas  que  tuviese,  etc.  En  se- 
guida recibirá  declaración  al  herido  con  juramento, 
en  caso  de  hallarse  despejado  y capaz  de  hacerla  , 
preguntándole  quien  le  hirió , con  que  instru- 
mento, en  que  ocurrencia,  quienes  se  hallabarx 
presentes,  y en  fin  las  demás  circunstancias  que 
estime  convenientes  para  averiguar  la  verdad. 

Si  el  herido  está  en  despoblado  ó en  la  calle,  se 
le  trasladará  á su  casa  ó al  hospital , encargándo- 
se le  asista  con  el  mayor  cuidado,  y apercibién- 
dole que  si  no  hace  cuanto  le  ordenen  los  faculta- 
tivos serán  de  su  cuenta  y riesgo  los  daños  que  le 
sobrevengan.  También  ha  de  encargar  á estos  que 
le  comuniquen  cualquiera  novedad  que  ocurra. 

Si  cuando  va  el  juez  á tomar  declaración  al  he- 
rido , no  le  halla  capaz  de  hacerla  , debe  encargar 
al  cirujano  y asistentes  le  avisen  luego  que  lo  esté, 
para  pasar  sin  dilación  á tomársela  ; y aun  conven- 
drá que  él  mismo  le  visite  con  frecuencia  en  com- 
pañia  del  escribano  y cirujano,  tanto  para  evitar 
los  fraudes  que  suelen  hacerse,  como  para  que  no 
encontrándole  en  disposición  de  ^declarar , mande 
al  escribano  lo  ponga  por  diligencia  , y al  cirujano 
que  esprese  con  juramento  lo  que  hubiere  adver- 
tido sobre  ello. 

En  caso  de  morir  el  herido  , hará  el  juez  declaren 
los  facultativos  si  la  muerte  provino  de  las  heri- 
das : habiendo  discordia  se  nombrará  un  tercero  ; 
y en  caso  necesario  se  abrirá  el  cadáver.  Si  el  he- 
rido sana , harán  los  facultativos  declaración  de  sa- 
nidad con  espresion  del  dia. 

No  ha  de  olvidarse  el  juez  de  aprehender  el 
arma  ó instrumento  con  que  se  hizo  la  herida, 
pues  pudiendo  ser  habido,  ha  de  andar  con  los  au- 
tos como  parte  instrumental  del  delito.  Si  fuese 
arma  blanca  ó de  fuego,  han  de  reconocerla  dos 
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maestros  armeros , y declarar  si  es  de  las  prohibi- 
das , puesto  que  en  este  caso  hay  otro  delito  que 
agrada  el  principal.  Ademas  dicha  arma  hade  re- 
señarse y depositai’se , y mostrarse  después  al  reo 
confeso  para  que  la  reconozca.  También  convendrá 
para  mayor  justificación  que  se  deposite  la  ropa 
esterior  del  difunto  ó herido , y que  la  reconozcan 
dos  sastres^  quienes  han  de  deelarar  con  que  instru- 
mento se  hizo  la  rotura , y cotejar  el  agujero  de  la 
ropa  con  la  herida  poniendo  aquella  sobre  esta,  por 
si  corresponde. 

HERMAFRODITA.  El  que  reúne  en  sí  los  dos 
sexos , siendo  á un  mismo  tiempo  hombre  y muger . 
El  hermafrodita  no  puede  ser  testigo  en  disposi- 
ciones testamentarias  , á no  ser  que  participe  mas 
de  la  naturaleza  de  varón  que  de  la  de  hembra. 

Esta  palabra  se  compone  de  las  griegas  herma 
que  significa  Mercurio , y aphodi  que  equivale  á 
J^enus  •,  como  si  se  dijese,  mezclado  de  Mercui’io 
y Venus,  de  varón  y hembra.  A pesar  déla  opinión 
de  casi  todos  los  teólogos  y jurisconsultos,  se  tiene 
por  fabulosa  la  existencia  de  verdaderos  hermafro- 
ditas,  esto  es,  de  personas  varones  y hembras  á 
un  mismo  tiempo  c¡ue  hayan  concebido  y hecho 
concebir;  y la  niegan  efectivamente  los  filósofos, 
como  Aristóteles , Alberto  Magno , Yalmont  de 
Boraaire , Buffon , el  abate  Herbás , y los  mas  cé- 
lebres anatomistas  modernos.  Las  personas  califi- 
cadas con  el  nombre  de  hermafroditas,  dicen  al- 
gunos, lejos  de  ser  á un  tiempo  hombres  y muge- 
res  , no  son  por  lo  común  ni  lo  uno  ni  lo  otro, 
pues  no  sirven  para  la  generación  ni  como  varones 
ni  como  hembras  ; y sijse  hallan  hermafroditas  que 
tengan  ufi  sexo  dominante,  son  muy  imperfectos 
los  órganos  del  sexo  opuesto. 

Dicen  los  autores  que  los  hermafroditas  pueden 
casarse  eligiendo  el  [sexo  que  prevalece  en  ellos  , 
y que  después  no  les  es  permitido  cambiar.  El  par- 
lamento de  Paris  condenó  en  i6o5  á un  hermafro- 
dita á ser  ahorcado  y luego  quemado  por  haber 
contravenido  á esta  regla.  Ana  Gran-Juan,  bauti- 
zada como  niña  en  Grenoble  en  i y casada  como 
varón  en  Chambery  en  1761,  fue  condenada  en 
Lion  por  profanadora  del  sacramento  del  matri- 
monio, y absuelta  en  1765  por  el  parlamento  de 
Paris  que  le  mandó  volver  á tomar  el  trage  de 
«luger. 

IlEPiM ANDAD.  La  relación  de  parentesco  que 
hay  entre  hermanos ; — la  cofradía  ó junta  formada 
para  ejercitarse  en  obras  de  piedad; — la  liga, 
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alianza  ó confederación  entre  varias  personas , y la 
misma  gente  aliada  y confederada ; — y antigua- 
mente hablando  de  bienes  lo  mismo  que  sociedad 
ó compañia  en  la  acepción  de  convenio  ó contrato. 

HERMANDAD  ó SANTA  HERMANDAD.  Una 
especie  de  confraternidad  ó asociación  formada 
entre  los  pueblos  con  el  fin  de  refrenar  los  enormes 
delitos  que  se  cometían  fuera  de  problado,  y aun 
de  impedir  las  vejaciones  de  los  poderosos.  En  cada 
pueblo  se  elegían  dos  alcaldes,  uno  por  el  estado 
noble  y otro  por  el  general,  á quienes  estaban  su- 
bordinados los  oficiales  menores,  llamados  cua- 
drilleros  por  la  cuadrilla  ó compañia  que  formaban. 
Estos  cuadrilleros  perseguían  á los  delincuentes, 
y los  presentaban  á los  alcaldes,  quienes  los  juz- 
gaban siguiendo  en  la  sustanciacion  y decisión  de 
las  causas  los  mismos  trámites  que  los  jueces  ordi- 
narios. Los  crímenes  cuyo  conocimiento  les  cor- 
respondía, eran  los  siguientes  : hurtos  y robos  de 
bienes ; raptos  y violencias  de  mugeres;  muertes 
y heridas  á traición ; incendios  de  casas , viñas , 
raieses  y colmenares;  cárceles  privadas  ó prisiones 
hechas  de  propia  autoridad;  y algunos  otros  de- 
litos , con  tal  que  se  cometiesen  fuera  de  las  pobla- 
ciones, y aun  á veces  aunque  se  cometiesen  dentro 
de  ellas  si  los  malhechores  se  sallan  al  campo  con 
las  cosas  ó personas  robadas  ; bajo  el  concepto  de 
que  se  tenia  por  despoblado  todo  lugar  sin  cerca 
que  no  llegaba  á treinta  vecinos,  y de  que  los  jueces 
de  la  hermandad  no  solo  procedían  contra  los  au- 
tores de  estos  crímenes  , sino  también  contra  los 
cj[ue  hubieren  mandado  cometerlos,  ó los  hubiesen 
aprobado  después  de  cometidos. 

Esta  asociación  que  fue  establecida  en  tiempo 
de  la  anarc[uía  feudal,  tenia  el  objeto  político  de 
resistirá  la  opresión  de  la  nobleza,  reprimir  ciertos 
crímenes  que  las  justicias  señoriales  perraitian  , y 
aumentar  el  poder  del  trono  que  no  tenia  bastante 
fuerza  para  contener  las  violencias  y agitaciones 
intestinas  causadas  por  los  señores.  De  acpi  es  que 
los  reyes  sancionaron  su  establecimiento,  le  con- 
cedieron privilegios,  y la  tomaron  por  instrumeirto 
de  su  autoridad.  Pero  por  fin  degeneró  de  su  pri- 
mitivo instituto,  abusó  de  su  jurisdicción  y íacrd- 
tades,  comenzó  á proceder  de  un  modo  misterioso, 
rápido  y violento,  y vino  á convertirse  en  instru- 
mento de  rapacidad  y opresión. 

HERMANOS.  Los  que  han  nacido  de  un  mismo 
padre  y de  una  misma  madre ; ó de  un  mismo 
padre  , pero  no  de  una  misma  madre ; ó de  una 
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misma  madre , pero  no  de  un  mismo  padre.  Los 
primeros  se  llaman  lierraanos  carnales  ; los  segun- 
dos , hermanos  consanguíneos;  y los  terceros, 
hermanos  uterinos.  Los  hei  raanos  carnales  se  desig- 
nan también  con  el  nombre  de  hermanos  enteros 
ó bilaterales ; y los  consanguíneos  y uterinos  con 
el  de  medios  hermanos  ó unilaterales.  A la  clase  de 
los  hermanos  carnales  pertenecen  los  gemelos  ó 
mellizos,  que  son  los  nacidos  de  un  mismo  parto. 
•Véase  Gemelos. 

Estas  denominaciones  convienen  no  solo  á los 
hermanos  legítimos  , sino  también  á los  habidos 
fuera  de  matrimonio;  pero  es  menester  advertir 
que  cuando  se  habla  de  hermanos,  se  entienden  los 
legítimos,  á no  espresarse  lo  contrallo.  Bajo  el 
nombre  de  hermanos  se  comprenden  también  las 
hermanas. 

Los  hermanos  gozan  dcl  beneficio  de  competen- 
cia; de  suerte  que  no  pueden  reconvenirse  unos  ú 
•otros  en  mas  de  lo  que  pudieren. 

Sostienen  muchos  inte'rpretes  que  el  hermano 
está  obligado  á dar  alimentos  á su  hermano  pobre, 
asi  como  lo  están  mutuamente  los  ascendientes  y 
descendientes  , legítimos  ó naturales ; pero  esta 
•Opinión  no  puede  apoyarse  en  las  leyes,  pues  nada 
dicen  sobre  el  asunto  , sino  solo  en  la  razón  y 
■equidad. 

Los  hermanos  son  herederos  legítimos  dcl  her- 
mano que  mucre  intestado  sin  descendientes  ni 
ascendientes,  como  se  dijo  en  el  artículo  heredero 
legitimo ; pero  no  son  herederos  forzosos  del  que 
hace  testamento ; y asi  es  que  el  testador  que  no 
tiene  descendientes  ni  ascendientes^  puede  dejar 
•sus  bienes  á estraños,  sin  hacer  mención  de  sus 
hermanos,  ó desheredándolos  con  razón  ó sin  ella. 
Solo  en  un  caso  podrán  estos  oponerse  al  testa- 
mento como  inoficioso  ; á saber  es,  cuando  el  he- 
redero instituido  fuese  persona  de  mala  vida  ó in- 
fame de  hecho  ó de  derecho  : probándose  entonces 
el  defecto  del  instituido,  se  anularia  la  institución, 
y heredarian  los  hermanos  como  herederos  legíti- 
mos ó ab  intestato.  Pero  si  estos  hubiesen  maqui- 
nado en  algún  modo  la  muerte  del  hermano,  si 
le  hubiesen  acusado  de  un  crimen  digno  de  la  pér- 
dida de  la  vida  ó de  algún  miembro , ó si  le  hu- 
biesen hecho  perder  ó procurado  que  perdiese  la 
mayor  parte  de  sus  bienes  , no  solo  no  podrían 
quejarse  de  la  institución  de  una  persona  infame , 
sino  que  ni  aun  podrian  heredarle  ab  intestato. 
íIERMAiNOS  CAB.NALES.  Los  que  lo  son  de 


padre  y madre ; 'que  también  se  llaman  enteros  6 
bilaterales.  Cuando  una  persona  muere  intestada 
sin  descendientes  ni  ascendientes  , le  suceden  sus 
he  rmanos  carnales  con  absoluta  csclusion  de  los 
medios  hermanos ; pero  se  duda  si  tendrán  el 
mismo  derecho  en  las  sucesiones  testamentarias. 
Unos  quieren  que  si  el  testador  instituye  genérica 
y simplemente  herederos  á sus  hermanos,  de  los 
cuales  unos  son  enteros  y otros  medios,  se  admitan 
solamente  los  enteros;  porque  es  de  presumir  que 
tendría  la  intención  de  disponer  con  aiTCglo  á de- 
recho, y que  profesarla  mayor  afecto  á los  enteros 
que  á los  medios.  Mas  otros  sostienen  que  en  el 
citado  caso  deben  suceder  todos  los  hermanos  sin 
distinción,  presumiendo  que  asi  lo  quisó  el  testa- 
dor por  el  hecho  de  llamarlos  á un  tiempo  mismo 
y con  palabras  generales  sin  indicar  ninguna  pre- 
fei  cncia ; pues  si  hubiera  querido  que  solo  á falta 
de  hermanos  enteros  sucediesen  los  medios  , era 
muy  regular  que  lo  hubiese  espresado  nombrando 
á estos  por  sustitutos  de  aquellos. 

HERMANOS  CONSANGUINEOS  v UTERINOS. 
Consanguíneos  los  que  no  lo  son  sino  de  padi’e , y 
uterinos  los  que  no  lo  son  sino  de  madre ; de  modo 
que  por  eso  se  llaman  unos  y otros  medios  herma- 
nos. En  las  sucesiones  intestadas  de  los  que  mue- 
ren sin  descendientes  ni  ascendientes^  son  esclui- 
dos  los  medios  hermanos  por  los  enteros  y los  hijos 
de  estos.  Pero  no  habiendo  hermanos  enteros  ni 
hijos  de  estos , perciben  la  herencia  los  medios  con 
esclusion  de  los  demas  parientes ; y si  concurren 
hermanos  consanguíneos  ó sus  hijos  con  hermanos 
uterinos  ó sus  hijos  , aquellos  se  llevarán  los  bienes 
paternos , y estos  los  maternos , partiéndose  los 
demas  entre  todos  ellos  con  la  debida  igualdad. 
Con  respecto  á las  sucesiones  testamentarias  véase 
Hermanos  carnales. 

HERMANOS  LEGITIMOS  y NATURALES.  Le- 
gítimos son  los  que  han  nacido  de  legítimo  matri- 
monio ; y naturales  los  habidos  fuera  de  él. 
Cuando  una  persona  muere  intestada  sin  parien- 
tes legítimos^  le  suceden  los  hermanos  naturales 
por  parte  de  madre  , con  absoluta  esclusion  de  los 
de  parte  de  padre.  Si  el  intestado  es  natural  y no 
legítimo,  le  heredarán  los  hermanos  naturales  y 
sus  hijos  por  este  orden  : i°  los  que  lo  son  por  los 
dos  lados;  — 2°  los  de  parte  de  madre  , debiendo 
ser  preferidos  les  que  de  estos  sean  legítimos  , se- 
gún algunos  intérpretes;  — 3o  los  de  parte  de  pa- 
drcj  debiendo  ser  preferidos  los  legítimos,  según  la 
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ley.  Véase  Hijos  en  los  artículos  ele  los  ilegítimos. 

HERRAMIENTAS.  Los  instrumentos  de  hierro 
ó acei’O  con  que  ti’abajan  los  artesanos  en  las 
obras  de  sus  oficios.  Se  consideran  privilegiadas 
como  los  libros  y las  armas  en  los  juicios  ejecuti- 
vos ; y asi  es  que  no  puede  trabarse  ejecución  en 
ellas  , por  ser  precisas  para  adquirir  el  alimento 
diario. 
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HIDALGO.  El  que  por  su  sangre  y llnage  es  de 
una  clase  noble  y distinguida.  Llámase  hidalgo 
de  ejecutoria  el  que  ha  litigado  su  hidalguía  y 
probado  ser  hidalgo  de  sangre  : de  privilegio  , el 
que  lo  es  por  compra  ó merced  real  : de  solar  co- 
nocido , el  que  tiene  solar  ó casa  solariega  , ó des- 
ciende de  una  familia  que  la  tiene  ó ha  tenido  : de 
cuatro  costados , aquel  cuyos  cuatro  abuelos  pa- 
ternos y maternos  son  hidalgos  ; de  gotera  , el  que 
linicamente  en  algún  pueblo  goza  de  los  privile- 
gios de  su  hidalguía , de  tal  manera  que  en  mu- 
dando su  domicilio  á otra  parte  los  pierde.  Véase 
Hoble. 

HIDALGUIA.  La  noble  calidad  de!  hidalgo  , ó 
su  estado  y condición  civil.  Véase  Nobleza. 

HIJOS.  Los  descendientes  que  se  hallan  en  pri- 
mer grado  ; bien  que  á veees  en  un  sentido  mas 
estenso  y general  se  comprenden  bajo  este  nom- 
bre todos  los  descendientes  de  alguno  sin  distin- 
ción de  grados,  como  cuando  se  trata  de  su  bien  , 
mas  no  cuando  se  trata  de  lo  que  les  es  dañoso. 

Lo  hijos  son  legítimos  ó ilegítimos.  Los  ilegíti- 
mos se  dividen  en  naturales  y espurios  : los  espu- 
rios se  subdividen  en  adulterinos,  sacrilegos,  in- 
cestuosos y manceres. 

Cuando  se  habla  de  hijos  en  general , no  se  en- 
tiende oi'dinariamentc  sino  de  los  legítimos  de 
ambos  sexos  ^ porque  lo  que  caracteriza  la  calidad 
de  hijo  es  el  haber  nacido  de  padres  unidos  por 
matrimonio  público  ^ y asi  es  que  si  se  quiere  com- 
prender ó mencionar  á los  ilegítimos  , se  les  suele 
dar  alguna  calificación  que  los  designe  , principal- 
mente cuando  se  trata  de  sucesiones  y de  otros  de- 
rechos de  familia. 

No  se  cuentan  en  el  númcrodelos  hijos  los  mons- 
truos ni  los  abortos  : es  decir,  que  para  gozar  de 
los  beneficios  del  derecho  , es  necesario  que  los  hi- 
jos nazcan  enteramente  vivos  , tengan  forma  de  ra- 
cionales , vivan  veinte  y cuatro  horas  por  lo 
m*uos  , y sean  bau  tizados  : de  lo  contrario  se 
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les  considera  como  si  jamas  hubieran  venido  a^ 
mundo. 

Los  hijos,  de  cualquiera  clase  que  sean,  deben 
amar  y respetar  á sus  padres,  ayudarles  en  cuanto 
puedan , y aun  proveerles  de  alimentos  en  caso> 
necesario  ,•  asi  como  tienen  derecho  á que  los  pa- 
dres les  den  la  crianza  y subsistencia  que  Ies  es 
indispensable,  en  la  forma  esplicada  en  el  artículo 
Alimentos . Véase  también  Lactancia  y Padres. 

HIJO  LEGITIMO.  El  nacido  de  padre  y madre 
casados  verdaderamente  eon  arreglo  á las  leyes  ; 
— el  habido  de  matrimonio  nulo  por  razón  de  aI-« 
gun  impedimento  dirimente  que  ignoraban  am- 
bos cónyuges,  ó al  menos  uno  de  ellos  ; — y el  na- 
cido de  solteros  ó viudos  que  podian  casarse  sin 
dispensa , y efectivamente  se  casan  después  , poi*- 
que  en  virtud  del  matrimonio  subsecuente  se  ha- 
cen legítimos  los  hijos  que  antes  no  lo  eran. 

Para  que  el  hijo  sea  tenido  por  legítimo  , basta 
que  haya  sido  concebido  durante  el  matrimonio; 
y se  reputa  haber  sido  concebido  durante  el  ma- 
trimonio , si  nace  á los  seis  meses  y un  dia  cuando- 
menos  después  de  celebrado , y á los  diez  meses 
cuando  mas  después  de  disuelto,  con  tal  que  Ios- 
consortes  viviesen  juntos.  Esta  disposición  se 
funda  en  las  observaciones  de  la  medicina,  las  cua- 
les han  demostrado  que  el  tiempo  mas  largo  de  la 
preñez  es  de  diez  meses  , y el  mas  corto  de  seis.  El 
hijo  pues  concebido  durante  el  matrimonio  tiene 
por  padre  al  marido  : Pateris  est  quem  nuptice  de- 
monstrant  : presunción  legal  que  se  apoya  tanto 
en  la  cohabitación  de  los  esposos  como  en  la  fide- 
lidad que  se  han  prometido,  y que  solo  puede  ata- 
carse cuando  el  marido  haya  tenido  imposibilidad' 
física  de  cohabitar  con  su  muger  en  los  cuatro 
primeros  meses  de  los  diez  que  hubiesen  prece- 
dido al  parto.  Un  hombre  , por  ejemplo,  partió  de 
su  casa  el  20  de  diciembre  de  1825;  permanece  au- 
sente los  cuatro  meses  que  siguen  , es  decir, 
enero,  febrero,  marzo  y abril  dei85o;  vuelve  el  lO 
de  mayo;  y antes  de  seis  meses  después  de  su  re- 
greso, V.  gr.  el  1°  de  noviembre  de  i85o  pare  su 
muger  ; este  hombre  podrá  negarse  á reconocer 
el  hijo;  porque  para  que  fuese  suyo,  seria  preciso 
que  hubiera  sido  concebido  ó bien  antes  de  su 
partida,  lo  que  es  imposible,  pues  entonces  el  pre- 
ñado habria  durado  mas  de  diez  meses,  ó bien  des- 
pués de  su  vuelta,  lo  que  también  es  imposible, 
pues  en  tal  caso  resultarla  un  preñado  de  menos 
de  seis  meses.  No  puede  negarse  sin  embargo  que 


III 


III 


264 

habrá  partos  naturales  y \itales  de  menos  de  seis 
meses,  y partos  de  once,  doce  , trece  y catorce;  y 
asi  es  que  para  formar  juicio  de  la  legitimidad  ó 
ilegitimidad  del  hijo  en  un  caso  dudoso,  será  pre- 
ciso recurrir  al  testimonio  de  los  facultativos , á 
las  informaciones  sobre  la  conducta  de  la  madre, 
y á otras  circunstancias. Ycase  Legitimidad  y Na- 
cimiento. 

Los  hijos  legítimos  , sin  distinción  de  varones 
ni  hembras,  esten  bajo  ó fuera  de  la  patria  potes- 
tad , son  herederos  de  sus  padres,  asi  por  testa- 
mento como  ab  intestato,  con  esclusion  de  cuales- 
quiera otras  personas;  y muriendo  sin  descenden- 
dencia,  tienen  la  obligación  de  dejar  los  bienes  á 
sus  ascendientes  : todo  en  la  forma  que  se  ha  espli- 
cado  en  los  artículos  de  Herederos. 

HIJO  LEGITIMADO.  El  hijo  naturdl  que  en 
virtud  del  matrimonio  subsiguiente  de  sus  padres 
ó de  rescripto  del  príncipe  queda  constituido  en  la 
clase  de  legítimo.  Véase  Legitimación. 

Los  legitimados  por  el  siguiente  matrimonio  no 
se  diferencian  délos  legítimos;  y asi  heredan  con 
estos,  si  los  hubiese,  tanto  por  testamento  como 
ab  intestato,  pues  tienen  los  mismos  derechos  que 
si  hubiesen  nacido  dentro  del  matrimonio.  Mas 
por  esta  misma  razón  de  considerarse  nacidos  den- 
tro del  matrimonio  , parece  no  deben  ser  preferi- 
dos en  los  mayorazgos  á los  legítimos  nacidos  de 
un  matrimonio  intermedio. Pablo  por  ejemplo  tiene 
un  hijo  natural  de  Julia;  cásase  después  con  Soíia, 
de  quien  tiene  un  hijo  legítimo;  y muerta  Soíia  , 
se  vuelve  á casar  con  Julia.  El  hijo  que  tuvo  de  esta 
muger  queda  legitimado  ; pero  no  será  conside- 
rado primogénito  en  perjuicio  del  hijo  de  Sofia, 
porque  el  derecho  de  primogenitura  estaba  ya  ra- 
dicado en  este  , y él  no  puede  entrará  gozar  de  los 
beneficios  y prerogativas  de  hijo  legítimo  sino 
desde  el  tiempo  de  su  legitimación  que  no  debe 
retrotraerse  al  de  su  nacimiento.  No  faltan  sin 
embargo  autores  gravísimos  que  quieren  sea  pre- 
ferido en  este  caso  el  legitimado  , á no  ser  que  es- 
presa  y literalmente  le  escluya  el  fundador  , ó 
conste  á lo  menos  que  no  era  su  intención  el  pre- 
ferirle. 

Los  legitimados  por  gi'acia  6 rescripto  del  prín- 
cipe, no  suceden  á sus  padres  por  testamento  ni 
ab  intestato , y solo  son  capaces  de  haber  lo  que 
estos  quieran  dejarles  de  la  quinta  parte  de  sus 
bienes  , habiendo  hijos  legítimos  ó legitima- 
dos por  el  siguiente  matrimonio;  á no  ser  que 


en  el  privilegio  de  su  legitimación  se  diga  espresa- 
mente  que  sucedan  con  los  hijos  legítimos;  pero 
á falta  de  estos,  serán  preferidos  á los  ascendientes 
en  el  derecho  de  sucesión  asi  por  testamento  como 
ab  intestato.  Es  cierto  que  la  ley  no  está  espresa 
sobre  este  último  punto;  pero  como  solamente  es- 
cluyó  á dichos  legitimados  de  la  sucesión  de  sus 
padres  cuando  hubiese  descendientes  legítimos  , 
se  infiere  con  razón  que  no  habiendo  tales  descen- 
dientes quiso  dar  á los  legitimados  los  mismos  de- 
rechos que  correspondian  á los  legítimos  con  pre- 
ferencia á los  ascendientes.  En  cuanto  á todo  lo 
demas  son  iguales  los  legitimados  por  rescripto  á 
los  legítimos ; y asi  es  que  no  se  diferencian  de  es- 
tos en  la  nobleza  y demas  honores  civiles,  ni  en 
suceder  por  testamento  y ab  intestato  á los  demás 
parientes.  Masen  materia  de  mayoi'azgos el  legiti- 
mado por  gracia  es  escluido  de  la  sucesión  por  to- 
dos los  descendientes  del  fundador  , según  la  opi- 
nión mas  común. 

HIJO  ILEGITIMO  ó BORDE.  El  que  no  ha  na- 
cido de  legítimo  matrimonio;  y puede  ser  natural 
ó espurio. 

HIJO  NATURAL.  El  habido  fuera  de  matrimo- 
nio de  padres  que  podían  casarse  sin  dispensa  al 
tiempo  de  la  concepción  ó al  del  nacimiento; 
siendo  necesario  que  el  padi’e  le  reconozca  , ó que 
haya  tenido  en  su  casa  la  muger  en  quien  le  hubo. 

Los  hijos  naturales  nunca  son  heredei’os  forzo- 
sos del  padre  por  testamento  ni  ab  intestato;  pero 
lo  son  de  la  madre  á falta  de  hijos  legítimos , como 
vamos  á ver. 

Habiendo  hijos  legítimos  , quedan  los  naturales 
escluidosde  la  herencia  paterna  y materna;  y en 
tal  caso  podrá  dejarles  el  padre  ó la  madre,  por 
via  de  alimentos , solo  el  quinto  de  sus  bienes  : 
bajo  el  concepto  que  si  el  padre  ó la  madre  dejase 
el  quinto  á su  hijo  natural , y ademas  hiciere  algu- 
nos legados , se  deducirán  estos  efectivamente  en 
caso  de  que  el  quinto  alcance  para  ellos  y los  ali- 
mentos del  hijo;  pues  de  lo  contrario  se  rebajarán 
del  quinto  solamente  los  gastos  del  funeral, 
y se  anularán  los  legados,  porque  el  débito  de 
los  alimentos  es]  preferido  á cualquier  otro.  — 
Si  el  padre  careciese  de  hijos  ó descendientes  legí- 
timos , podrá  dejar  por  su  testamento  al  hijo  natu- 
ral cuanto  quisiere  , aunque  tenga  ascendientes  le- 
gítimos; pero  si  le  deshereda  ó no  hace  mención  de 
él  en  su  testamento  , ningún  remedio  le  concede 
la  ley  para  reclamar  la  herencia  : bien  que  en  este 
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caso  podrá  exigir  los  alimentos  que  deben  darle 
los  herederos  de  su  padre  según  prudente  regula- 
ción del  juez.  — Si  la  madre  carece  de  descendien- 
tes legítimos  , debe  instituir  herederos  á sus  hijos 
naturales^  aunque  tenga  ascendientes  legítimos  ; 
de  modo  que  si  los  deshei’edase  injustamente  ó los 
omitiese  en  su  testamento  , podrán  ellos  usar  de 
los  mismos  remedios  legales  que  los  legítimos. 

En  materia  de  sucesiones  intestadas  , cuando  no 
hay  hijos  legítimos  ni  legitimados,  perciben  los 
naturales  la  sesta  parte  de  la  herencia  paterna  ; 
mas  en  cuanto  á la  materna  son  herederos  forzosos 
ab  intestato  , á falta  de  legítimos,  aunque  la  ma- 
dre tenga  ascendientes. 

Como  los  derechos  de  sucesión  ordinariamente 
son  recíprocos , á falta  de  ascendientes  legítimos 
suceden  los  natui  ales  en  los  mismos  te'rminos  que 
los  hijos  naturales  suceden  á sus  padres. 

Al  hijo  natural  jque  muere  intestado  sin  des- 
cendiente ni  madre,  deben  heredarle  los  herma- 
nos de  parte  de  ella  , y en  su  defecto  los  que  lo 
sean  por  solo  el  padre  , prefiriendo  de  estos  el  le- 
gítimo al  natural.  No  tienen  derecho  los  hijos  na- 
turales de  heredar  á los  legítimos  ni  á los  otros  pa- 
rientes de  parte  del  padre ; pero  sí  á los  de  la  ma- 
dre que  mueran  intestados,  siendo  parientes  mas 
cercanos.  Ve'ase  Hermanos  legítimos  y naturales, 
HIJO  ESPURIO  ó BASTARDO.  El  nacido  fuera 
de  matrimonio  de  padres  que  no  podian  casarse 
al  tiempo  de  la  concepción  ni  al  del  nacimiento;  y 
también  el  nacido  de  ramera  pública  : es  decir, 
que  todos  los  hijos  que  no  son  legítimos  ni  natu- 
rales, se  llaman  espurios  ó bastardos,  porque 
proceden  de  un  origen  mas  ignoble  ó culpable. 
Los  espurios  pues  se  dividen  en  adulterinos  ó pro- 
cedentes de  adulterio,  incestuosos  ó habidos  entre 
parientes , sacrilegos  ó hijos  de  cle'rigos , frailes  6 
monjas  , y manceres  ó hijos  de  ramera  pública. 

Los  hijos  espúrios  no  heredan  por  testamento 
ni  ab  intestato  al  padre;  pero  este  debe  dejarles  el 
quinto  de  sus  bienes  ó parte  de  di  por  via  de  ali- 
mentos; á no  ser  que  fuesen  sacrilegos,  á quienes 
su  padre  no  puede  dejar  pai  te  alguna  de  la  heren- 
cia, manda  ni  donación  , aunque  debe  alimcntai'- 
los.  Mas  todos  los  espúrios  que  no  proceden  de 
dañado  y punible  ayuntamiento  ó que  no  son  de 
monja  profesa,  suceden  á la  madre  por  testa- 
mento y ab  intestato  á falta  de  descendientes  legí- 
timos ó legitimados,  aun  cuando  haya  ascendien- 
tes. Los  que  proceden  de  dañado  y punible  ayun- 
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tamiento,  que  son  los  hijos  adulterinos  de  muger 
casada,  no  pueden  heredar  á su  madre  por  testa- 
mento ni  ab  intestato ; bien  que  esta  puede  dejar- 
les el  quinto , aun  cuando  tenga  hijos  ó descen- 
dientes legítimos ; y siempre  tienen  derecho  á los 
alimentos , como  se  ha  dicho  en  las  palabras  Ali- 
mentos é Hijos. 

Los  espúrios  pueden  ser  legitimados  por  res- 
cripto del  príncipe  á solicitud  de  sus  padres;  pero 
esta  legitimación,  ó por  mejor  decir  dispensa  y 
pues  asi  se  llama , no  les  produce  las  mismas  ven- 
tajas que  á los  naturales.  Ve'ase  Expósitos. 

HIJO  ADULTERINO  ó NOTO.  El  que  nace 
de  hombre  casado  y muger  viuda  ó soltera  , ó de 
muger  casada  y hombre  viudo  ó soltero,  ó de 
hombre  y muger  casados  con  otros.  El  de  muger 
casada  con  otro  se  llama  de  dañado  y punible 
ayuntamiento  y porque  antiguamente  la  muger  in- 
curría en  la  pena  de  muerte ; y es  designado  tam- 
bién con  el  epíteto  de  noto  según  dice  la  ley,  por- 
que no  siendo  del  marido  parece  que  lo  es.  Según 
el  diccionario  castellano  el  adjetivo  noto  es  sinó- 
nimo de  bastardo  ó ilegítimo. 

El  hijo  de  hombre  casado  y muger  libre  es  he- 
redero forzoso  de  su  madre  por  testamento  y ab 
intestato,  cuando  no  hay  descendientes  legítimos, 
aunque  haya  ascendientes  ; y en  caso  de  haber 
descendientes  , tiene  derecho  al  quinto  ó parte  de 
él  por  via  de  alimentos.  En  cuanto  á su  padre  y 
parientes  paternos,  dicen  algunos  que  solo  podrá 
sucederlespor  testamento  como  cualquier  estraño ; 
pero  otros  afirman  que  ni  de  un  modo  ni  de  otro 
puede  heredar  á su  padre  sino  en  el  quinto  ó en 
los  alimentos,  y’  en  ninguna  cosa  á sus  parientes 
paternos. 

El  hijo  de  muger  casada  con  otro  no  puede  he- 
redar á su  padre  ni  á su  madre  por  testamento  ni 
ab  intestato,  y solo  tiene  derecho  al  quinto  ó á los 
alimentos. 

HIJO  INCESTUOSO.  El  nacido  de  padres  que 
no  podian  casarse  entre  sí,  por  ser  parientes  dentro 
de  los  grados  prohibidos,  con  tal  que  ambos  su- 
piesen el  impedimento.  Llámase  nefario  cuando 
es  habido  entre  ascendientes  y descendientes, 
como  entre  un  padre  y una  hija  ; y simplemente  in- 
cestuoso, cuando  es  habido  entre  parientes  trans- 
versales, v.  gr.  entre  un  primo  y una  prima  car- 
nal. Los  hijos  incestuosos  quedan  legitimados , si 
sus  padres  se  casan  con  la  correspondiente  dis- 
pensa ; y aun  cuando  se  casen  sin  ella  , en  el  caso 
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de  que  los  dos  ó uno  de  ellos  ignorase  el  impedi- 
mento. 

Fuera  de  estos  casos,  los  hijos  incestuosos,  aun- 
que sean  nefarios , siguen  la  condición  de  los  de- 
mas espurios  en  general  : y asi  es  que  heredan  á 
sus  madres  por  testamento  y ah  intestato  ;í  falta  de 
descendientes  legítimos  con  esclusion  de  los  ascen- 
dientes, etc.  Véase  Hijos  espurios. 

HIJO  SACPkILFGO.  El  procreado  por  cle'rigo 
de  orden  sacro,  ó por  fraile,  freile  y monja  que 
lian  profesado,  ya  sea  por  acceso  entre  sí,  ya  sea 
por  acceso  con  persona  seglar. 

Los  hijos  de  clérigo  de  orden  sacro  en  nada 
pueden  sucederle  por  testamento  ni  ah  intestato, 
ni  tampoco  haber  de  él  ni  de  sus  parientes  por 
esta  línea  cosa  alguna  por  via  de  legado  ó dona- 
ción , ni  aun  con  título  de  venta  ; y aunque  su  pa- 
dre diga  en  su  última  disposición  que  les  debe  fru- 
tos, dinero  ú otra  cosa,  no  pueden  obligar  á los 
herederos  á entregársela,  sino  es  que  lo  acrediten 
por  otro  medio  legal,  pues  se  presume  que  lo  hace 
por  beneficiarlos  y eludir  la  ley.  La  razón  que  se 
deduce  para  tanto  rigor  es  la  necesidad  de  impedir 
que  las  mugeres  asi  viudas  como  solteras  sean  bar- 
raganas de  clérigos,  como  tal  vez  lo  serian  si  sus  hi- 
jos heredasen  los  bienes  de  sus  padres.  Esta  pro- 
hibición no  se  estiende  al  nieto  del  clérigo,  hijo 
legítimo  de  su  hijo  espurio;  y asi  puede  ser  insti- 
tuido por  su  abuelo,  viva  ó no  su  padre  , siempre 
que  no  se  haga  por  contemplación  de  este  . porque 
hablando  la  ley  solamente  de  los  hijos  no  debe 
ampliarse  á los  nietos,  los  cuales  no  se  compren- 
den bajo  el  nombre  genérico  de  hijos  sino  solo  en 
lo  favorable.  — En  cuanto  á la  madre  siguen  los 
hijos  de  clérigo  la  condición  de  los  demas  espu- 
rios ; y tampoco  el  padre  puede  negarles  los  ali- 
mentos que  se  les  deben  por  derecho  natural. 

Los  hijos  de  monjas,  frailes  y freiles  profesos 
tampoco  pueden  heredar  cosa  alguna  de  ellos,  res- 
pecto de  que  manda  la  ley  se  observe  con  los  hijos 
de  estos  lo  que  está  ordenado  acerca  de  los  hijos 
de  los  clérigos. 

Es  visto  pues  por  este  artículo  y los  anteriores 
que  los  hijos  espurios  son  siempre  herederos  forzo- 
sos de  su  madre  por  testamento  y ab  intestato,  me- 
nos cuando  esta  tiene  hijos  legítimos,  ó cuando 
siendo  casada  tuvo  al  espurio  en  adulterio,  ó cuando 
es  monja  profesa;  con  la  diferencia  que  en  los  dos 
primeros  casos  les  puede  dejar  el  quinto  de  sus 
bienes,  y en  el  tercei'o  nada. 


HIJO  MANCILLADO  ó MANCER.  El  que  nace 
de  ramera  pública,  noble  ó plebeya.  Los  mancei'es 
son  de  peor  condición  que  los  demas  espúrios, 
porque  como  sus  madres  se  dan  á todo  hombre , 
se  ignora  quienes  son  sus  padres;  y solo  de  ellas, 
como  que  solo  ellas  son  conocidas,  pueden  recla- 
mar los  alimentos  y demas  derechos  de  hijos,  del 
mismo  modo  que  los  otros  espíalos. 

HIJO  POSTUMO.  El  que  nace  después  de  la 
muerte  de  su  padre;  y también  se  llama  asi  el  que 
nace  después  que  su  padre  hizo  testamento.  El 
postumo  que  deja  concebido  el  padre  cuando  fa- 
llece , y que  existe  en  el  vientre  de  la  madre , se 
considera  nacido  para  los  efectos  del  derecho  siem- 
pre que  se  trata  de  su  bien,  qui  sunt  in  útero  pro 
jam  nalis  habentur , quolies  de  eoriini  commodis 
el  ulililale  agitar , con  tal  que  después  nazca  en- 
teramente vivo,  tenga  forma  humana,  viva  veinte 
y cuatro  horas  por  lo  menos,  sea  bautizado,  y salga 
á luz  en  el  tiempo  correspondiente , de  modo  que 
parezca  pudo  haber  sido  procreado  por  el  difunto- 
Véasc  Hijo  legítimo. 

La  muger  que  se  sintiere  encinta  al  tiempo  de 
la  muerte  del  marido,  si  quiere  evitarse  disgustos 
y sospechas  de  suposición  de  parto , debe  avisar 
tres  veces  cuando  menos  á los  herederos  del  di- 
funto , primera  desde  luego,  segunda  treinta  dias 
antes  del  parto,  y tercera  cuando  ya  se  hallase 
próxima  al  parto,  á fin  de  que  si  tuvieren  dudas  ó 
recelos  puedan'  disponer  su  reconocimiento  y cus- 
todia y las  demas  precauciones  que  convinieren 
para  evitar  todo  fraude. 

La  ley  concede  al  postumo  que  está  por  nacer 
los  remedios  posesorios,  los  de  tenuta  y restitu- 
ción por  entero,  y las  demas  prerogatlvas  que  ú 
los  nacidos,  por  manera  que  le  aprovecha  como  á 
estos  todo  lo  qtie  se  hace  en  su  favor ; y aunque 
hasta  que  nace  , no  es  tenido  por  hombre  ni  here- 
dero de  su  padre,  ni  se  le  debe  la  legítima,  ni 
puede  pedir  su  parte  de  herencia,  podrá  no  obs- 
tante ser  instituido  heredei’O  y sustituido , y nom- 
brado sustituto  de  otros  , y se  le  puede  dar  tutor, 
nazca  varón,  hembra  ó hermafrodita,  porque  en 
todo  se  entiende  la  tácita  condición  de  que  salga  á 
luz;  pero  no  revoca  la  donación  hecha  por  su  pa- 
dre hasta  que  nace,  ni  se  le  restituyen  los  frutos 
sino  desde  el  día  de  su  nacimiento. 

El  postumo  pues  tiene  derecho  á los  bienes  de 
su  padre,  haya  muerto  este  con  testamento  ó sin 
él.  Si  fue  preterido  ú omitido  en  el  testamento,  ó 
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por  no  estar  todavía  concebido  al  tiempo  de  ha- 
cerse , ó por  cualquiera  otra  razón  , percibirá  su 
legítima,  quedando  válida  en  lo  demas  la  disposi- 
ción última  del  difunto. 

El  póstumo  no  puede  ser  desheredado , pues 
para  ello  se  necesita  cierta  edad  y una  de  las  cau- 
sas que  prescribe  la  ley;  y si  su  padre  hubiera  sido 
desheredado  por  su  abuelo,  heredarla  él  al  abuelo, 
aun  cuando  hubiese  sido  concebido  después  de  ha- 
ber muerto  este.  Tal  vez  dirán  algunos  en  cuanto 
á este  iiltimo  caso , que  en  la  suposición  de  no  ha- 
ber sido  concebido  el  nieto  sino  después  de  la 
muerte  del  abuelo,  los  parientes  mas  próximos  de 
este  al  tiempo  de  su  fallecimiento  adquirieron  ya 
derecho  á todos  sus  bienes,  de  que  no  seria  justo 
privarlos;  pero  se  les  puede  responder  que  seme- 
jante derecho  era  incierto  hasta  tanto  que  se  su- 
piese con  seguridad  que  no  habla  de  haber  otro 
pariente  de  igual  ó mayor  prerogaliva,  ó que  aun 
cuando  fuese  real  y verdadero,  los  privaba  de  él  en 
todo  ó en  parte  la  ley  que  da  á los  descendientes 
las  herencias  de  los  ascendientes  , sin  distinción  de 
épocas  de  nacimiento. 

HIJO  ADOPTIVO.  El  hijo  ageno  que  uno  recibe 
por  suyo  civilmente.  Tiene  derecho  á heredar  al 
adoptante,  si  este  careciese  de  descendientes  y 
ascendientes  legítimos  ó naturales.  Lo  mismo  debe 
decirse  del  arrogado  ó adoptado  por  arrogación ; 
siendo  de  advertir  que  si  el  padre  arrogador  le 
echare  de  su  casa,  tendrá  obligación  de  darle  la 
cuarta  parte  de  sus  bienes  por  vía  de  alimentos , 
escepto  si  hubiere  descendientes  legítimos  , pues 
en  tal  caso  se  limitará  al  quinto.  El  adoptante  no 
sucede  al  hijo  adoptivo. 

El  hijo  adoptivo  contrae  parentesco  civil  con  el 
adoptante  y su  familia;  y asi  es  que  la  persona 
adoptada  no  puede  casarse  con  la  que  la  adoptó  , 
aunque  se  deshaga  la  adopción;  ni  con  los  hijos 
naturales  de  ella  , mientras  dure  la  adopción;  pero 
si  alguno  adoptase  á muchos  de  ambos  sexos,  pue- 
den casarse  unos  con  otros,  ya  sea  cjuc  la  adopción  se  * 
deshaga,  ya  sea  que  subsista.  Véase  Adoptado , 
Adoptante , Arrogado , Arrogador  y Adopción. 

HIJO  EMANCIPADO.  El  cjuc  ha  salido  de  la  pa- 
tria potestad.  Puede  sin  la  intervención  dcl  padre 
contratar,  comparecer  en  juicio,  y hacertodo  loque 
podria  hacersino  Ic  tuviese;  mas  no  puede  demandar 
judicialmcntcásu  padre  sin  su  licencia  sino  por  sus 
bienes  castrenses  y cuasi  castrenses;  y para  reconve- 
nii'le  por  los  adventicios  ó usar  contra  él  de  sus  accio- 


nes civiles  tiene  que  poner  en  el  primer  pedimento  la 
cláusula,  precedida  la  venia  necesaria  por  dere- 
cho. En  orden  á las  acciones  criminales,  no  puede 
intentar  ninguna  por  la  cual  pueda  imponerse  al 
padre  pena  de  infamia,  de  muerte,  ó perdimiento 
de  miembro.  — El  hijo  emancipado  no  vuelve  á la 
patria  potestad  , aunque  cese  la  causa  por  la  que 
obtuvo  la  emancipación,  á no  ser  que  fuese  ingrato 
con  su  padre  tratándole  mal  de  palabra  ó de  obra. 
—El  hijo  ó hija  casado  y velado  se  tiene  por  eman- 
cipado en  todo  para  siempre  , y adquiere  para  sí  el 
usufructo  de  sus  bienes  adventicios  aun  en  vida 
del  padre,  quien  debe  entregárselos  íntegramente. 
Véase  Emancipación. 

HIJO  DE  FAMILIAS.  El  que  está  bajo  la  patria 
potestad.  — Tiene  la  propiedad  y usufructo  de  sus 
bienes  castrenses  y cuasi  castrenses  , la  propiedad 
solo  de  sus  bienes  adventicios,  y nada  de  los  bienes 
profecticios  ; pues  asi  la  propiedad  y usufructo  de 
los  profecticios,  como  el  usufructo  de  los  adven- 
ticios pertenece  al  padre  por  razón  de  la  patria  po- 
testad.— Puede  hacer  testamento  del  mismo  modo 
que  si  estuviese  fuera  de  la  patria  potestad , en  lle- 
gando á la  edad  legítima  para  ello,  esto  es,  en 
cumpliendo  catorce  años  si  es  varón,  y doee  si  es 
hembra  : bajo  el  concepto  de  que  puede  disponer 
en  este  caso  no  solo  de  la  propiedad  de  los  bienes 
adventicios,  sino  también  del  usufructo  de  los  mis- 
mos (es  á saber  en  cuanto  al  tercio  si  tiene  ascen- 
dientes), según  la  opinión  mas  probable  y seguida 
en  la  práctica. 

No  puede  hacer  donación  sin  licencia  de  su  pa- 
dre, á no  ser  de  su  peculio  castrense  ó casi  castrense ; 
pero  de  los  bienes  profecticios  puede  dar  sin  per- 
miso alguna  cosa  á su  madre,  hermana,  sobrina  ú 
otro  pariente  con  justa  causa,  ó al  maestro  que  le 
enseña  alguna  ciencia. 

No  puede  tomar  prestado,  aunque  sea  mayor  de 
veinte  y cinco  años  , ni  por  sí  ni  por  otra  persona 
dinero  ni  cosa  de  las  que  se  cuentan,  miden  ó pe- 
san, ni  otra  alguna,  ni  tampoco  al  fiado,  sin  orden 
de  su  padre;  y si  la  recibe  no  está  obligado  á su 
restitución  , ni  se  le  puede  demandar  judicial  ni 
estrajudicialmente,  como  ni  tampoco  á sus  fiadores- 
ni  padres;  pues  el  contrato  es  nulo  , aunque  se  in- 
terponga juramento.  Es  válido  sin  embargo  en  va- 
rios casos:  i“  cuando  el  hijo  tiene  bienes  castren- 
ses , pues  queda  obligado  hasta  donde  alcancen  ; — 

2®  cuando  ejerce  empleo  público;  — 5“  cuando 
niega  ser  hijo  de  familia  , y el  acreedor  tiene  mo- 
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tivo  para  creerlo ; — 4^  cuando  lo  prestado  se  con- 
vierte en  utilidad  del  padre , ó estando  presente  lo 
consiente,  pues  entonces  ambos  quedan  obligados; 
— 5®  cuando  comunmente  está  reputado  por  libre 
de  la  patria  potestad,  ó es  menestral  ó comerciante , 
y como  tal  acostumbra  hacer  contratos;  — 6® 
cuando  acostumbra  recibir  prestado , y su  padre 
pagarlo ; — cuando  empieza  á pagar  siendo  de 
edad  cumplida,  después  que  salió  de  la  patria  po- 
testad. Mas  si  el  hijo  quiere  volver  á su  dueño  la 
cosa  prestada  ú otra  de  la  misma  especie  que  no  sea 
de  los  bienes  del  padre,  no  puede  este  impedirlo. 

Puede  ganar  y tener,  sin  el  consentimiento  del 
padre,  los  bienes  que  se  le  dejan  como  peculio  ad- 
venticio. — Puede  presentarse  en  juicio  por  lo  que 
respeta  á sus  peculios  castrense  y casi  castrense  aun» 
f¡uc  el  padre  esté  presente , y por  los  otros  tam- 
bién siendo  mayor  de  veinte  y cinco  años  y estando 
ausente  el  padre , con  tal  que  cuando  el  asunto 
pertenece  á este  dé  fiador  de  que  el  padre  dará  por 
firme  lo  hecho. 

No  puede  pleitear  contra  el  padre  sino  por  lo 
relativo  á los  peculios  castrense  ó casi  castrense, 
ó por  malversación  del  adventicio,  ó para  que 
le  reconozca  por  hijo,  ó porque  le  niega  los  ali- 
mentos , ó porque  le  castiga  muy  cruelmente  , ó 
porque  le  niega  su  consentimiento  para  casarse 
con  cierta  muger;  en  cuyos  casos  tiene  que  pedir 
primero  la  venia  en  la  nrisma  demanda. 

No  puede  contraer  matrimonio  sin  haber  obte- 
nido primero  el  consentimiento  de  sus  padres  ó 
mayores  en  la  forma  que  se  dirá  hablando  del  ma- 
trimonio, á no  ser  que  haya  llegado  á la  edad  de 
veinte  y cinco  años  cumplidos  siendo  varón  , y de 
veinte  y tres  siendo  hembra. 

No  está  obligado  al  daño  que  hubiere  hecho  por 
mandato  de  su  padre,  pues  debe  pagaido  este;  pero 
siendo  injuria  , herida  ó muerte,  habrá  la  misma 
pena  que  el  mandante,  por  no  deberle  obedecer 
en  tales  cosas.  Mas  si  causare,  el  daño  sin  preceder 
tal  mandato,  satisfará  por  sí  mismo. 

HIJOS  DE  TRAIDORES.  Los  varones  quedan 
infamados,  é inhábiles  para  percibir  herencias  ó 
mandas  de  parientes  ó estraños;  y las  hembras  solo 
podrán  heredar  hasta  la  cuarta  parte  de  los  bienes 
de  su  madre ; porque  se  presume  que  estas  no  se 
habrán  metido  tan  de  ligero  como  aquellos  á aju- 
dar  á sus  padres. 

Por  esta  razón  de  la  ley  parece  que  la  pena  im- 
puesta á los  hijos  de  los  traidores  debe  aplicarse 


solamente  á los  que  vivían  al  tiempo  de  la  traición 
y podían  tener  parte  en  ella ; pero  otra  ley , tam- 
bién de  las  Partidas  , no  castiga  á los  hijos  de  los 
traidores  nacidos  antes  del  delito,  sino  á los  que 
nacieren  después , dando  por  razón  que  estos  y no 
aquellos  son  procreados  cuando  el  padre  está  ya 
emponzoñado  en  el  mal.  Unos  y otros  son  mas  bien 
dignos  de  compasión  que  no  de  pena;  yes  un 
axioma  de  jurisprudencia  que  nunca  debe  casti- 
garse sino  á la  persona  que  ha  cometido  el  crimen. 

HIJUELA.  El  instrumento  que  seda  á cada  uno 
de  los  herederos  del  difunto  por  donde  constan 
los  bienes  y alhajas  que  les  tocan  en  la  partición 
de  la  herencia;  — y también  el  conjunto  de  los 
mismos  bienes  que  tocan  á cada  uno. 

HIPOTECA.  Un  derecho  real  del  acreedor  so- 
bre los  bienes  del  deudor  sujetos  al  pago  de  la 
deuda  ú obligación  contraida.  Llámase  también 
hipoteca  la  finca  ó fundo  que  queda  afecto  y obli- 
gado á la  seguridad  y saneamiento  del  crédito;  pero 
mas  comunmente  se  entiende  bajo  este  nombre  el 
referido  derecho  con  que  se  grava  la  finca  y que  la 
sigue  como  inherente  á ella,  aunque  pase  á manos 
de  un  tercero.  Hipoteca  es  palabra  griega  que  sig- 
nifica prenda. 

La  hipoteca  se  confunde  á veces  con  la  prenda , 
porque  asi  la  una  como  la  otra  se  conceden  á los 
acreedores  para  mayor  seguridad  de  sus  créditos , 
ambas  consisten  en  un  derecho  sobre  una  cosa  para 
el  caso  de  que  no  se  pague  la  deuda  , y ninguna 
de  las  dos  puede  empeñarse  á otro  acreedor  en  per- 
juicio del  primero.  Pero  se  diferencian  en  que  la 
prenda  eonsiste  regularmente  en  eosas  muebles, 
y la  hipoteca  en  raíces;  en  prenda  se  entrega  al 
acreedor  la  cosa  empeñada , y en  la  hipoteca  se 
queda  con  ella  el  deudor. 

Si  solo  consideramos  la  hipoteca  en  cuanto  á sus 
efectos , podremos  decir  que  no  hay  mas  que  una 
sola  sin  especies ; porque  los  efectos  de  toda  hipo- 
teca se  reducen  á dar  al  acreedor  el  derecho  de  ha- 
cer vender  los  bienes  hipotecados  y ser  pagado  de 
su  producto.  Mas  si  la  consideramos  con  respecto 
al  modo  de  constituirse,  se  distinguen  tres  espe- 
cies, á saber,  hipoteca  legal,  hipoteca  judicial,  é 
hipoteca  convencional ; porque  ó bien  se  establece 
por  la  ley,  ó bien  por  el  juez  , ó bien  por  conven- 
ción. Puede  ser  ademas  general  ó especial,  princi- 
pal ó subsidiaria,  simple  ó privilegiada.  Algunos 
suelen  dividir  la  hipoteca  en  voluntaria  y necesa- 
ria, asi  como  también  en  tácita  y espiesa ; pero  la 
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volimtana  y la  espuesa  son  la  convencional , la 
necesaria  es  la  judicial,  y la  tácita  es  la  legal. 

La  hipoteca  se  acaba  : i®  por  la  estincion  de  la 
obligación  principal  : 2"  por  la  pe'rdida  ó consun- 
ción entera  y total  de  la  cosa  empeñada  sin  culpa 
del  deudor : 5®  por  la  renuncia  del  acreedor , ya 
sea  espresa,  como  cuando  se  hace  formalmente  con 
palabras  claras  y terminantes,  ya  sea  tácita  , como 
cuando  el  acreedor  restituye  al  deudor  la  escritura 
ó cautela  de  su  derecho  : 4“  por  la  prescripción  de 
treinta  años,  cuando  alguno  poseyere  por  dicho 
término  la  cosa  empeñada  como  libre  de  tal  grava- 
men con  buena  fe  y sin  interrupción.  Véase  Ac- 
ción hipotecaría» 

EÍIPOTECA  LEGAL.  Todas  las  hipotecas  son  le- 
gales en  cuanto  la  ley  arregla  la  forma  y condi- 
ciones de  su  establecimiento;  pero  se  llama  parti- 
cularmente legal  la  cpie  sin  estipulación  de  las  par- 
tes ni  condenaeion  judicial  resulta  precisamente 
de  la  ley.  Dásele  también  el  epíteto  de  tácita^  por- 
que no  es  el  juez  ni  el  deudor  el  que  la  constituye, 
sino  solo  la  fuerza  déla  ley  que  tiene  dispuesta  pre- 
ventivamente esta  garantía  á favor  de  pei'sonas 
que  necesitan  de  su  especial  protección  ó que  pre- 
sentan una  razón  conocida  de  preferencia. 

Compete  la  hipoteca  legal  : 1“  al  fisco  en  los 
bienes  de  los  deudores  y pei’ceptores  de  tributos  : 
2®  al  pupilo  en  la  cosa  que  otro  le  compró,  hasta 
que  haya  cobrado  todo  su  precio  : 3°  al  menor  en 
los  bienes  de  sus  guardadores  desde  que  empeza- 
ron á ejercer  el  cargo  hasta  la  rendición  de  cuen- 
tas : 4°  al  marido  en  los  bienes  del  que  le  prome- 
tió la  dote , fuese  su  muger  ú otra  persona , hasta 
lograr  el  cobro  : 5®  á la  muger  en  los  bienes  del 
marido  por  razón  de  la  dote , de  los  bienes  para- 
fernales que  le  hubiere  entregado,  de  las  arras  , y 
de  los  alimentos  que  debiere  recibir  de  él  : 6®  á 
los  hijos  en  los  bienes  de  su  madre  que  casó  se- 
gunda vez,  por  razón  de  las  donaciones  que  le  hizo 
su  primer  marido,  padre  de  dichos  hijos,  á cuyo 
favor  están  reservadas  : y®  á los  hijos  en  los  bienes 
de  su  madre^  que  después  de  haber  sido  su  guar- 
dadora siendo  viuda  se  casa  con  otro , y en  los  de 
este  otro  su  padrastro,  hasta  la  rendición  de  cuen- 
tas : 8®  á los  hijos  por  razón  de  sus  bienes  mater- 
nos en  los  de  su  padre  que  como  usufructuario  los 
administra  : 9"  al  dueño  de  la  casa  ó heredad  ar- 
rendada en  las  cosas  que  se  hallaren  en  ellas,  para 
el  cobro  del  arriendo  y daños  causados  por  el  ar- 
rendatario, con  tal  que  no  sean  de  las  que  solo 
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están  interina  ó casualmente , como  las  mercade- 
rías de  un  comerciante  : 10°  al  dueño  de  un  campo 
arrendado  en  los  frutos  del  mismo , para  el  cobro 
de  su  renta  ; 1 1 ° al  legatario  en  los  bienes  del  tes- 
tador por  razón  de  su  legado  : 1 2°  al  que  prestó 
dinero  para  hacer,  reparar  ó proveer  alguna  nave, 
casa  ú otro  edificio,  en  la  misma  nave , casa  ú edi- 
ficio para  reembolsarse  de  su  empréstito  : i5®  á 
los  establecimientos  de  caridad  en  los  bienes  de 
sus  administradores  por  razón  de  la  administra- 
ción : i4“  á los  pueblos  en  los  bienes  de  los  que 
manejan  los  caudales  públicos  por  las  alcances  que 
les  resultaren. 

El  acreedor  que  tiene  hipoteca  lega!  puede  ejer- 
cer su  derecho  en  los  bienes  presentes  y futuros 
del  deudor , sin  distinción  alguna  de  muebles , 
raíces,  semovientes,  derechos  y acciones  ; á no  ser 
que  le  ésten  designados  solamente  algunos  como 
puede  echarse  de  ver  en  la  clasificación  que  ante- 
cede ; bajo  la  inteligencia  que  la  hipoteca  tácita  ó 
legal  tiene  la  misma  fuerza  y eficacia  que  la  es- 
presa  ó convencional,  y por  ello  los  acreedores 
que  vengan  con  cualquiera  de  ellas  no  deben  ser 
preferidos  por  la  clase  de  su  hipoteca  sino  solo  por 
la  de  su  antigüedad,  como  no  sean  pi'ivilegiados. 
Véase  Acreedores  y su  Graduación. 

HIPOTECA  JUDICIAL.  Lo  que  resulta  de  las 
sentencias  interlocutorias  ó definitivas , dadas  en 
rebeldía  ó en  juicio  contradictorio , á favor  de 
la  pex’sona  que  las  ha  obtenido.  Esta  hipoteca  se 
divide  en  pretoria  y en  propiamente  judicial  : pre- 
toria es  cuando  el  juez  por  contumacia  del  reo 
que  no  quiere  comparecer,  entrega  sus  bienes  al 
acreedor  para  que  se  reintegre  de  su  crédito  : 
propiamente  judicial  es  la  que  se  hace  por  medio 
de  la  via  ejecutiva  regular  en  virtud  de  instru- 
mento que  trae  aparejada  ejecución.  La  pretoria 
se  llama  asentamiento , que  aunque  no  se  usa  en 
todas  partes,  está  permitido  y puede  praticarse  : 
mas  como  las  dos  especies  se  constituyen  en  vir- 
tud de  apremio  judicial,  se  reputan  por  una  sola 
especie  de  hipoteca,  y únicamente  se  diferencian 
en  que  en  el  asentamiento  dándose  á un  acreedor 
la  posesión  de  los  hicnes  de  su  deudor,  es  visto  por 
el  mismo  hecho  darse  á los  demas,  de  suerte  que 
tienen  igual  derecho  y preferencia ; y en  el  juicio 
ejecutivo  el  que  primero  Ic  intenta  y toma  pose 
sion  es  preferido  á los  otros. 

La  hipoteca  judicial  es  también  espresa  como  la 
convencional ; y á diferencia  de  esta  última  puede 
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llamarse  necesatia,  porqwe  no  se  constituye  por 
voluntad  y convenio  de  las  partes,  sino  por  apre- 
mio y mandamiento  dcl  juez.  Yease  Asentamiento 
y Ejecución,  etc.  , 

HIPOTECA  COAVENCIOIVAL.  La  que  se  esta- 
blece por  voluntad  de  las  partes,  conviniéndose  el 
deudor  á obligar  sus  bienes  á la  satisfacción  del 
débito  ó cumplimiento  dcl  contrato.  Llámase  tam- 
bién espresa  y voluntaria  : espresa,  porque  se  ma- 
nifiesta por  las  mismas  palabras  de  los  contrayen- 
tes, ú diferencia  de  la  tácita  que  pnoviene  solo 
de  la  ley  : voluntaria,  porque  en  ella  solo  inter- 
viene el  consentimiento  del  que  la  constituye,  y 
no  la  fuerza  de  la  ley  ni  el  apremio  del  juez.  No 
solamente  puede  establecerse  en  contrato,  sino 
también  en  testamento,  como  si  un  testador  le- 
gare á Pedro  cien  pesos  anuales,  hipotecando  para 
el  pago  los  bienes  raiccs  que  dejaba  á su  heredero. 

La  hipoteca  convencional  no  puede  consentirse 
sino  por  quien  tiene  facultad  para  enagenar  ; pues 
se  considera  como  una  especie  de  enagenacion  por 
razón  del  derecho  que  se  da  al  acreedor  sobre  los 
bienes  hipoteeados.  Si  esperando  alguno  el  domi- 
nio de  alguna  cosa,  la  hipotecase  antes  de  tenerle 
y le  adquiriere  después,  quedaria  hipotecada  del 
mismo  modo  que  si  la  hubiese  empeñado  siendo 
ya  dueño  de  ella.  El  curador  puede  empeñar  de  su 
propia  autoridad  los  bienes  muebles  de  su  menor 
en  utilidad  de  este,  pero  no  los  ralees  sin  licencia 
del  juez.  Tampoco  el  menor  emancipado  puede  hi- 
potecar sus  bienes  ralees  sino  con  el  propio  requi- 
sito de  la  autoridad  de  la  justicia.  Yéase  Enajena- 
ción. 

Puede  constituirse  la  hipoteca  convencional  me- 
diante escritura  ó sin  ella;  por  apoderado  ó por 
cartas;  estando  las  partes  ausentes  ó presentes; 
pura  y absolutamente  ó bajo  condición  ; hasta 
cierto  tiempo  ú desde  cierto  tiempo  determinado ; 
en  el  título  mismo  de  la  obligación  y contrato  prin- 
cipal que  la  motiva,  6 bien  en  un  acto  posterior. 
Habiéndose  hecho  escritura  , debe  registrarse  en 
el  ojicio  de  hipotecas , como  se  verá  en  su  lugar. 

Si  se  empeña  ó hipoteca  el  título  ó escritura  de 
propiedad  de  la  linca  ó alhaja , queda  esta  empe- 
ñada , aunque  así  no  se  esprese. 

El  que  usa  de  acción  hipotecaria  pidiendo  al 
deudor  la  cosa  hipotecada , debe  probar  la  pose- 
sión que  este  tenia  y el  empeñamiento  ; mas  para  . 
pedirla  a un  tecero  cuando  no  puede  cobrar  del 
deudor,  ha  de  probar  no  solo  el  empeñamiento  , 


sino  también  el  dominio  que  el  deudor  tenia  en 
ella.  Antes  de  proceder  contra  tercer  poseedor, 
debe  hacer  escusion  en  los  bienes  del  deudor  por  la 
acción  personal ; ú no  ser  que  la  escritura  de  hipo- 
teca contenga  el  pacto  de  no  enagenar,  ó que  el 
deudor  no  trasfiera  la  hipoteca  al  tercero  sino 
cuando  ya  esté  contestada  la  demanda,  pues  en 
estos  casos  se  puede  intentar  la  acción  contra  el 
poseedor  sin  necesidad  de  hacer  la  mencionada  es- 
cusion. 

HIPOTEC.'V  GENERAL.  La  que  abraza  todos  los 
bienes  del  deudor,  no  solo  los  que  tiene  al  tiempo 
de  establecerse  la  hipoteca,  sino  también  los  que 
adquiriere  después,  incluyéndose  en  ellos  los  fru- 
tos que  producen  , porque  son  parte  dcl  fundo  6 
cosa  que  se  empeña.  Están  sin  embargo  esceptua- 
das  de  la  hipoteca  general  las  cosas  necesarias  para 
el  servicio  diario  de  la  persona  y familia  del  deudor, 
cuales  son  el  lecho  , vestidos,  ropa  , utensilios  de 
cocina  , armas  , caballo  de  su  uso  , y otras  seme- 
jantes , como  asimismo  los  bueyes,  vacas,  y de- 
mas bestias  destinadas  á la  labranza  , los  arados  , 
herramientas  y demas  aperos  que  se  emplean  ea 
el  cultivo  de  las  tierras  , los  tornos  , telares  , y de- 
mas instrumentos  precisos  para  las  respectivas  la- 
bores en  las  artes,  oficios  y manufacturas.  Tampoco 
se  comprende  en  la  hipoteca  general  de  todos  los 
bienes  la  finca  que  el  deudor  enagenó  con  consen- 
timiento espreso  del  acreedor,  aunque  vuelva  lue- 
go á poder  del  mismo  deudor;  pues  se  supone  que 
aquel  renunció  el  derecho  que  tenia  en  ella. 

La  hipoteca  tácita  ó legal  es  siempre  general  y 
comprende  toda  clase  de  bienes,  asi  muebles  como 
raices  , mientras  no  recaiga  solamente  sobre  algu- 
na cosa  designada  por  la  ley  ; y lo  mismo  debe  de- 
cirse de  la  espresa  ó convencional , aunque  el  deu- 
dor no  haga  mas  que  obligar  sus  bienes  simple- 
mente, con  tal  que  no  especifique  cuales  son  los 
que  quiere  tener  por  empeñados.  Mas  es  preciso 
advertir  ejue  la  hipoteca  general  no  impide  la  ena- 
genacion de  los  bienes. 

HIPOTECA  ESPECIAL.  La  que  se  establece  so- 
bre alguna  ó algunas  cosas  determinadas,  y no 
sobre  todos  los  bienes.  Se  conserva  en  ellas,  aun- 
que muden  de  estado  ó bien  empeorándose  ó bien 
mejorándose,  como  si  por  ejemplo  fuesen  edificios 
y se  derribasen  , ó tierras  calvas  y se  cubriesen  de 
árboles  ó majuelos;  se  estiende  también  á los  au- 
mentos que  resultaren  de  un  aluvión ; y alcanza 
igualmente  á los  frutos  de  la  finca  que  el  deudor 


enagenase  estando  ya  sembrada.  El  acreedor  que 
no  puede  conseguir  la  satisfacción  de  su  cre'dito 
al  tiempo  estipulado,  tiene  facultad  para  reclamar 
la  cosa  hipotecada  no  solo  del  deudor  y sus  here- 
dei’os  si  todavia  la  poseyesen  , sino  también  de  un 
tercero  á quien  se  hubiere  enagenado  , el  cual  ten- 
drá la  eleceion  de  restituir  la  finea,  puesto  que  no 
pasó  á sus  manos  sino  con  este  gravamen  , ó bien 
de  satisfacer  la  cantidad  por  la  que  estaba  empe- 
llada , quedándole  salvo  su  recurso  contra  el  ven- 
dedor. Si  el  deudor  se  obligó  á conservar  la  cosa 
hipotecada  sin  enagenarla  mientras  subsistiese  la 
deuda , y á pesar  del  pacto  la  enagenó  después  , ó 
si  no  mediando  tal  pacto  se  deshizo  de  ella  cuando 
ya  estaba  contestada  la  demanda , tiene  entonces 
derecho  el  acreedor  para  ejercer  desde  luego  su  ac- 
ción hipotecaria  contra  el  tercer  poseedor,  sin  re- 
convenir primero  al  deudor  ni  trabar  ejecución 
en  sus  bienes.  Mas  no  puede  el  acreedor  quedarse 
con  la  cosa  hipotecada  por  solo  lo  que  dió  al  tiem- 
po de  constituirse  el  empeño,  si  aquella  vale  mas; 
pero  bien  puede  quedársela  por  su  justo  valor 
con  consentimiento  del  dueño  , y aun  pedir  al  juez 
que  la  otorgue  por  suya  si  no  se  presentase  com- 
prador en  la  pública  subasta  á que  debe  sacarse  no 
habiendo  transacción  con  el  deudor. 

HIPOTECA  PRINCIPAL  É HIPOTECA  SUBSI- 
DIAPiIA.  Resultan  estas  dos  hipotecas  cuando  se 
empeña  primero  una  cosa  para  la  seguridad  de  un 
crédito , y luego  se  afecta  ú obliga  otra  secunda- 
riamente al  mismo  objeto  por  si  no  fuese  suficiente 
la  primera.  Es  claro  que  en  semejante  caso  no 
puede  el  acreedor  perseguir  la  hipoteca  subsidia- 
ria , sin  que  antes  haya  hecho  escusion  de  la  prin- 
cipal , es  decir  sin  haber  visto  que  la  finca  obli- 
gada primeramente  no  es  bastante  para  cubrir  el 
importe  de  la  deuda. 

HIPOTECA  SIMPLE.  La  que  no  da  al  acreedor 
otra  preferencia  que  la  de  su  fecha  , sobre  los  de- 
mas de  su  misma  clase  , según  la  regla  : qu¿  prior 
esl  lemporc, , potior  cst  jure  ; el  que  es  primero 
en  tiempo , lo  es  también  en  el  derecho  de  ser  pa- 
gado. Véase  Acreedores  y su  Graduad on. 

HIPOTECA  PRIVILEGIADA.  La  que  no  sigue 
el  orden  de  antigüedad  ó de  fechas  cuando  hay 
concurrencia  de  acreedores  hipotecarios  , sino  que 
da  derecho  al  acreedor  para  ser  preferido  á todos 
los  demas,  aunque  sean  anteriores,  porque  el 
privilegio  tiene  su  fundamento  en  la  causa  de  la 
übligacion.Tal  es  por  ejemplo  la  hipoteca  que  tiene 
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la  muger  en  los  bienes  del  marido  por  razón  de  su 
dote ; y asi  es  que  generalmente  hablando  no  se 
paga  á los  demas  acreedores  hipotecarios  , aunque 
sean  mas  antiguos  , sino  deducido  el  importe  de 
los  bienes  dótales.  Véase  Graduación  de  acreedo- 
res , y Acreedor  hipotecario. 

HIPOTECARLE.  Lo  que  se  puede  hipotecar,  ó 
es  susceptible  de  hipoteca.  Pueden  hipotecarse 
todas  las  cosas  del  comercio  humano , en  que  el 
hombre  tiene  pleno  dominio,  cuasi  dominio  ó af- 
gun  derecho  , de  cualc^uier  naturaleza  que  sean  , 
muebles  ó ralees  , eorporales  ó incorporales  , pre- 
sentes ó futuras , como  por  ejemplo  los  partos 
de  los  ganados  y los  frutos  que  han  de  nacer  de 
los  árboles  ó campos  , asi  las  propias  como  las  age- 
nas  con  el  consentimiento  ó ratificación  del  dueño. 
No  pueden  hipotecarse  las  cosas  que  se  dicen  de 
derecho  divino , esto  es  , las  sagradas , religiosas  y 
santas,  sino  es  como  accesorias  ó adherentes  á otra 
cosa  susceptible  de  enagenacion  , ó bien  en  easo 
de  grave  necesidad  , como  por  cubrir  una  deuda 
que  no  puede  pagarse  de  otro  modo , por  redimir 
de  cautiverio  á los  parroquianos  que  no  tuvieren 
con  que  librarse , por  dar  de  comer  á los  pobres  en 
tiempo  de  hambre  , por  aumentar  el  cementerio, 
y por  utilidad  del  estado  ó de  la  iglesia;  — ni  las 
cosas  de  uso  público  , como  plazas  , caminos,  rios, 
puertos ; — ni  las  que  por  su  naturaleza  , ley,  es- 
tatuto ó personas  están  privadas  de  enagenarse, 
como  las  de  mayorazgo  ó fideicomiso  , y los  már- 
moles , maderas  ó piedras  que  están  constituyendo 
algún  edificio  ; — ni  las  que  cada  cual  necesita  in- 
dispensablemente para  el  cultivo  de  la  tierra  ó para 
el  ejercicio  de  su  industria , como  los  animales  y 
aperos  de  labranza  , y los  instrumentos  de  las  ar- 
tes , oficios  y manufactui’as ; — ni  las  agenas  sin 
licencia  espresa  ó tácita  de  su  dueño,  á no  ser  que 
este  lo  ratifieare  después ; — ni  las  que  ya  estu- 
viesen hipotecadas  , á no  ser  que  intervenga  el 
consentimiento  del  primer  acreedor,  ó que  sean 
bastantes  para  pagar  á los  dos,  pues  de  otro  modo 
se  tendrá  que  hipotecar  otra  cosa  á favor  del  se- 
gundo, y se  incurrirá  ademas  en  pena  arbitraria 
por  el  engaño ; — ni  por  fin  el  hombre  libre,  bien 
que  puede  ser  dado  en  rehenes  por  razón  de  paz  ó 
tregua  ó por  otra  seguridad  ; pero  por  falta  de 
cumplimiento  de  la  convención  no  se  le  podrá  hacer 
daño  ninguno,  sino  solo  tenerle  custodiado  por  el 
tiempo  que  se  estime  justo  ó hasta  que  se  cumpla 
el  pacto. 
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IIIPOTECAF».  Asegurar  algún  crédito  con  bie- 
nes que  sean  suficientes  para  su  pago  3 ú obligar 
los  bienes  para  el  cumplimiento  de  lo  que  se  pro- 
mete dar  ó hacer. 

HIPOTECAFiIO.  Lo  perteneciente  á hipoteca  : 
acreedor  hipotecario  , el  acreedor  que  tiene  hipo- 
teca , ó derecho  real  sobre  los  bienes  del  deudor. 

no 

HOLGAZAN.  El  vagabundo  y ocioso  cjue  no 
quiere  trabajar.  Véase  Ociosidad  y Vagos. 

IIOLOGRAFO.  Aplícase  al  papel , documento  , 
disposición , y con  mas  especialidad  al  testamento 
que  está  enteramente  escrito  y firmado  de  la 
mano  del  que  le  ha  hecho  ú otoi'gado.  Testamen- 
tiim  , apud  Feslum  , appellalur  holographurn, 
quod  totum  inanu  testaloris  scriptum  csí  et  sub- 
signa íum. 

IlOMBFvE.  F»ajo  esta  palabra  se  comprende  tam- 
bién la  inuger  , menos  en  aquellos  asuntos  ú ne- 
gocios en  que  la  escluye  la  ley.  Enuncialio  ser- 
monis  in  sexu  masculino  foeminas  etiam  com- 
prehendit,  nisi  justa  inlet'prelalio  aliad  suadeat. 
Aunque  ordinariamente  y en  caso  de  duda  no  se 
han  de  conceder  á los  hombres  mayores  ventajas 
que  á las  mugeres  , es  cierto  sin  embargo  que  la 
diferencia  de  sexo  hace  diferente  su  condición.  El 
hombre  no  desarrolla  su  cuerpo  ni  su  inteligencia 
tan  pronto  como  la  muger , pero  llega  por  fin  á 
un  grado  mas  alto  de  fuerza  física  é intelectual. 
De  aqui  es  que  si  el  hombre  tarda  mas  á hacerse 
capaz  del  matrimonio  y de  algunos  actos  civiles,  y 
la  muger  queda  luego  en  un  estado  mayor  de  fla- 
queza y fragilidad  , también  después  es  mas  ven- 
tajosa la  condición  de  aquel,  y la  de  esta  menos 
onerosa.  Solo  el  hombre  es  admitido  , por  ejem- 
plo , á las  dignidades  y cargos  públicos  por  su 
mayor  prudencia,  constancia  y tesón;  y la  muger 
halla  á veces  una  escusa  en  la  debilidad  de  su 
sexo , de  modo  que  no  le  causa  perjuicio  la  igno- 
rancia de  las  leyes.  Véase  Edad  y Estado  de  las 
personas. 

HOMBRE  BUENO.  Por  hombre  bueno  se  en- 
tiende el  juez  ordinario  del  distrito;  y de  ahí  es 
que  siempre  que  se  encuentra  en  las  leyes  que  al- 
guna cosa  se  ha  de  librar  por  albedrío  de  hombre 
bueno , se  entiende  que  la  ha  de  librar  ú decidir 
dicho  juez. 

HOMECILLO  ú HOMICILLO.  Cierta  pena  pe- 
cuniaria en  que  incurre  el  que  llamado  se- 


gunda vez  por  juez  competente  porque  resulta 
reo  en  delito  grave,  no  comparece  y da  lugar  á 
que  se  sentencie  su  causa  en  rebeldía.  Esta  pena 
consistía  antiguamente  en  seiscientos  maravedís  , 
que  son  treinta  y cinco  reales  y algunos  maravedís 
de  vellón ; pero  ha  pasado  por  precisión  á ser  ar- 
bitraria , como  todas  las  demas  penas  peeuniarias 
establecidas  en  las  antiguas  leyes,  pues  habiéndose 
disminuido  sobre  manera  el  valor  de  la  moneda, 
de  nada  servirla  el  imponerlas. — Esta  palabra 
significaba  también  antiguamente  homicidio,  ene- 
mistad , odio  y aborrecimiento. 

HÜMENAGE.  El  juramento  solemne  de  fideli- 
dad hecho  á un  rey ; — la  palabra  ó promesa  ju- 
rada de  ejecutar  con  fidelidad  lo  que  se  encomien- 
da ; y la  obligación  y servidumbre  en  que  se  cons- 
tituye una  persona  libre  por  razón  de  bienes  ú 
honor  que  recibe  , ó por  pacto  que  haee  con  otra 
persona  superior  ó igual , sometiéndose  á la  pena 
de  infidelidad  é infamia  si  no  la  cumple.  Llámase 
también  pleito  hornenage  , y suele  practicarse 
cuando  se  reconoce  y presta  sumisión  á un  rey, 
y cuando  alguno  se  encarga  de  la  custodia  ó de- 
fensa deun  castillo  ó fortaleza. Hay  igualmentefun- 
dados  algunos  mayorazgos  con  elreq  uisito  de  que 
el  poseedor  haga  pleito  hornenage , prometiendo 
con  juramento  en  manos  de  un  caballero  hijo- 
dalgo observar  exactamente  todas  las  condiciones 
con  que  el  mayorazgo  está  fundado  sin  alterarlas, 
tergiversarlas  ni  interpretarlas  con  pretesto  al- 
guno, aunque  tenga  causa  legítima  para  ello,  bajo 
la  pena  de  incurrir  en  las  impuestas  por  derecho 
contra  los  que  no  cumplen  el  pleito  hornenage. 

HOMICIDA.  El  que  priva  á alguno  de  la  vida. 
Incurre  en  diferentes  penas  , ó bien  está  esento 
de  ellas , según  la  clase  de  homicidio  que  hubiere 
cometido. 

HOMICIDIO.  El  acto  de  privar  á uno  de  la  vida. 
Es  el  mayor  de  los  crímenes  que  pueden  come- 
terse contra  un  individuo  de  la  sociedad , por- 
que se  le  despoja  de  la  existencia  que  es  el  pri- 
mero y el  mayor  beneficio  que  ha  recibido  de  la 
naturaleza.  Se  distinguen  cuatro  especies  de  ho- 
micidios ^ á saber,  homicidio  voluntario,  homi- 
cidio cometido  por  imprudencia  ó impericia  , ho- 
micidio casual  , y homicidio  necesario.  El  homici- 
dio voluntario  se  subdivide  en  simple  y calificado. 

El  homicidio  no  es  un  crimen  sino  cuando  se 
comete  con  malicia,  arrebato  , ó designio  preme- 
ditado ; mas  siempre  se  presume  tal , mientras 


no 


no  se  pruebe  lo  contrarío.  — La  voluntad  de 
bacer  un  homicidio  se  castiga  algunas  veces  como 
el  homicidio  mismo.  — El  acusado  de  homicidio 
no  puede  ser  condenado  sin  cjue  aparezca  el 
cuerpo  del  delito  , esto  es  , la  existencia  dcl  ca- 
dáver , aun  cuando  él  mismo  lo  confiese ; pues 
podría  suceder  que  se  tuviese  por  muerto  ú un 
hombre  que  se  hubiese  escondido  ó ausentado  se- 
cretamente , y que  otro  se  declarase  matador  por 
tedio  á la  vida  ó por  hallarse  en  estado  de  de- 
mencia. 

HOMICIDIO  VOLUNTARIO.  El  que  se  comete 
á sabiendas  , esto  es,  con  conocimiento  de  lo  que 
se  hace.  Puede  ser  simple  ó calificado.  Simple  es 
el  que  ni  por  razón  de  las  personas  ni  de  las  cir- 
cunstancias se  considera  muy  grave  y odioso  , 
como  por  ejemplo  , el  cometido  en  una  riña  sus- 
citada de  pi'onto  , ó en  un  arrebato  de  colera  ó 
de  dolor.  Calificado  es  el  ejue  per  razón  de  la 
persona,  del  lugar  , del  fin  , del  instrumento  ó del 
modo  adquiere  un  grado  de  gravedad  que  inspira 
mas  aversión  contra  el  delincuente. 

La  ley  impone  la  pena  de  muerte  por  el  homi- 
cidio íiwp/e  ; pero  queda  esento  de  toda  pena  el 
que  matare  al  que  halle  yaciendo  con  su  muger 
donde  quiera  que  sea  , ó con  su  hija  ó hermana  en 
su  propia  casa  3 al  que  encuentre  llevándose  una 
mugerforzada  para  yacer  con  ella  ócon  quienhaya 
yacido  3 al  ladrón  que  hallare  de  noche  en  su  casa 
hurtando  ú horadándola  , ó huyendo  con  el  hurto 
sin  querer  darse  á prisión 3 al  salteador  famoso 
de  caminos  que  no  se  deja  prender  3 al  cjue  de 
noche  le  quemase  ó destruyese  sus  casas,  campos, 
árboles  ó mieses  3 al  que  aun  de  dia  quisiere  apo- 
derarse por  fuerza  de  sus  cosas  3 al  que  le  acome- 
tiere á él,  á su  muger,  ó á pariente  dentro  del 
cuarto  grado  con  cuchillo  , espada  ú otra  arma 
capaz  de  matarle  3 al  soldado  que  abandonando 
sus  banderas  en  el  campo  de  batalla  ó pasán- 
dose al  enemigo  hace  resistencia  cuando  se  le 
quiere  prender  en  el  camino.  Hay  también  otras 
circunstancias  que  si  no  libran  de  toda  pena  al 
homicida  simple  , contribuyen  sin  embargo  á 
sustituir  por  otra  la  de  muerte,  que  ya  en  el 
dia  se  impone  rara  vez  por  un  delito  de  esta 
especie. 

El  homicidio  voluntario  puede  ser  calificado  , 
como  hemos  dicho , por  razón  de  la  persona  , dcl 
lugar,  del  fin  , del  instrumento  ó dcl  modo.  Lo  es 
por  razón  de  la  persona  , cuando  se  comete  por  un 
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pariente,  como  se  esplicará  en  los  artículos  del  In~ 
fanticidio  y Parricidio  , ó bien  por  un  juez , mé- 
dico, cirujano  ó boticario  en  el  ejercicio  de  sus 
profesiones.  El  juez  que  á sabiendas  condena  á un 
inocente  ó que  no  lo  merece , á muerte , perdi- 
miento de  miembro  ó destierro  3 el  médico  ó ciru- 
jano que  maliciosamente  quita  la  vida  á algún  en- 
fermo ó herido  3 y el  boticario  que  sin  mandarlo 
alguno  de  los  mencionados  da  medicina  que  puede 
causar  y con  efecto  causó  la  muerte  al  que  la  tomó, 
son  tratados  y condenados  como  homicidas.  Lo  es 
por  razón  del  lugar , cuando  se  comete  en  la  corte 
ó su  rastro3y  entonces  basta  heiir  para  imponerse 
el  último  suplicio,  aunque  esto  no  se  halla'en  ob- 
servancia. — Lo  es  por  razón  del  fin  con  que  se 
causa  , como  cuando  se  hace  robando  en  un  camino, 
en  cuyo  caso  incurre  el  ladrón  homicida  en  la  pena 
de  muerte  y de  confiscación  de  la  mitad  de  sus  bie- 
nes.— Lo  es  por  razón  del  arma  ó instrumento^ 
como  si  se  hace  con  escopeta  , fusil  ó pistolete  3 en 
cuyo  caso  aun  cuando  solo  se  hiera,  el  agresor  es 
tenido  por  alevoso,  y pierde  todos  sus  bienes,  la 
mitad  para  el  fisco  y la  otra  mitad  para  el  herido 
ó herederos  del  muerto.  — Lo  es  finalmente  por 
razón  del  modo  , como  si  se  comete  premeditada- 
mente, á traición  ó con  alevosía  , acechando  en 
algún  parage  á su  enemigo , disfrazándose  ó va- 
liéndose de  alguna  otra  industria,  cogiéndole  des- 
prevenido, dándole  veneno  , ó bien  en  desafío.  El 
homicidio  alevoso  , que  es  el  que  se  hace  á muerte 
segura  , esto  es  , sin  pelea , guerra  á riña  , se  cas- 
tiga con  la  pena  capital , la  de  ser  arrastrado,  y la 
confiscación  de  la  mitad  de  los  bienes.  Véase  En- 
venenamiento. El  homicidio  cometido  en  duelo  ó 
desafío,  y aun  el  duelo  mismo  aunque  no  resulte 
muerte  ni  herida,  lleva  consigo  la  pena  capital  y 
la  confiscación  de  bienes,  sin  contar  las  penas  gra- 
vísimas que  se  imponen  á los  interventores  y tes- 
tigos y aun  á los  jueces  morosos 3 pero  estos  deli- 
tos no  se  castigan  con  el  rigor  que  prescribe  la  ley, 
y aun  el  mero  desafío  suele  quedar  impune.  Véase 
Duelo . 

HO.MICIDIO  POR  LMPRUDENCIA  ó IMPERI- 
CIA. El  que  se  comete  no  con  designio  de  matar, 
sino  por  falta  de  cuidado  ó de  ciencia.  Hay  homi- 
cidio por  imprudencia  ^ cuando  riñendo  dos  per- 
sonas quitan  la  vida  sin  querer  á otra  que  se  acerca3 
cuando  algún  embriagado  hace  por  estarlo  alguna 
muerte 3 cuando  el  padre  castiga  al  hijo,  el  maes- 
tro al  discípulo,  y el  amo  al  criado,  de  manera  que 
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el  castigado  muere  de  las  heridas  ó de  los  golpes; 
cuando  alguno  cortando  árboles,  labrando  casas  ó 
corriendo  á caballo  en  camino  ó calle  pública  de 
paso  acostumbrado,  causa  la  muerte  de  algún  tran- 
seúnte por  no  avisar  oportunamente  á los  pasage- 
ros  para  que  se  guarden;  cuando  empujando  uno 
á otro  por  juego,  le  ocasiona  la  muerte  á resultas 
de  la  caida  ó de  otro  modo  ; cuando  teniendo  uno 
la  mala  costumbre  de  levantarse  dormido  y tomar 
armas  para  herir,  no  advierte  de  ella  á los  compa- 
ñeros que  duerman  con  él  para  que  se  precavan;  y 
por  fin  en  otros  casos  semejantes  en  que  no  inter- 
viene malicia  alguna  sino  solo  culpa  ó negligencia. 

Hay  homicidio  por  impericia  , cuando  el  médico 
diere  al  enfermo  medicina  tan  fuerte  que  le  mata  ; 
cuando  el  cirujano  en  la  curación  dcl  herido  ú lla- 
gado se  conduce  de  tal  modo  que  le  causa  ¡a  muerte; 
y cuando  alguno  para  hacer  embarazada  á una 
muger  le  suministra  yerbas  ú otra  cosa  de  que  llega 
á fallecer. 

En  el  homicidio  por  imprudencia  se  halla  pres- 
crita por  las  leyes  de  Partida  la  pena  de  cinco  anos 
de  destierro  á una  isla ; y en  el  homicidio  por  im- 
pericia la  misma  pena  de  destierro  y ademas  la  de 
privación  de  oficio.  Mas  parece  que  con  arreglo  á 
las  leyes  de  la  Recopilación  solo  se  impone  alguna 
pena  pecuniaria  según  la  mayor  ó menor  gravedad 
de  la  culpa;  y los  médicos  y cirujanos  cometen  im- 
punemente los  mas  funestos  desaciertos,  sin  que 
jamas  se  trate  de  obligarlos  á responder  de  ellos  en 
los  tribunales. 

HOMICIDIO  CASUAL.  El  que  se  ejecuta  por 
mero  accidente  6 caso  fortuito  sin  culpa  ni  falta 
alguna  del  que  le  eausa;  como  si  corriendo  uno  á 
caballo  en  lugar  destinado  para  ello , se  atravesase 
improvisamente  alguna  persona  y muriese  atrope- 
llada; ó como  si  cortando  árboles,  ó haciendo  algún 
edificio,  y avisando  con  oportunidad  á los  pasage- 
ros  que  se  guardasen  , cayere  sobre  alguno  de  estos 
árbol , piedra  , teja  ú otra  cosa  que  le  mate.  Como 
en  el  homicidio  puramente  casual  no  hay  delito  ni 
cuasi  delito  , pues  se  supone  que  no  hay  malicia  , 
descuido  ni  imprudencia,  no  puede  imputarse  á 
persona  alguna,  ni  por  consiguiente  imponerse 
pena.  — Algunos  adoptan  la  división  de  homicidio 
casual  sin  culpa , y homicidio  casual  con  culpa ; 
pero  este  segundo  no  es  puramente  casual,  sino  el 
cometido  por  imprudencia  ó impericia. 

HOMICIDIO  NECESARIO.  El  que  se  comete 
por  defender  su  propia  vida.  Si  algún  injusto  agre- 


sor me  acomete  llevando  en  la  mano  cuchillo  de- 
senvainado, espada,  palo,  piedra  ú otro  instru- 
mento con  que  puede  matarme,  no  he  de  esperar 
á que  me  hiera  antes,  pues  podria  suceder  que  al 
primer  golpe  me  quitase  la  vida  ; tengo  derecho 
para  prevenir  su  acción  rechazándole  y aun  dán- 
dole la  muerte,  si  no  puedo  conservar  mi  persona 
de  otro  modo.  Dejensor  proprice  salulis  in  nuUo 
peccasse  vidcíur,  si  aggrcssorcm  occiderit,  modo 
illud  fuerit  faclum  cum  moderamine  incúlpalos 
lulclce ; id  C5í , modo  qui  occidit , viles  periculum 
alilcr  non  poliiisset  ejjugere.  No  incurro  pues  en 
pena  alguna  si  por  guardar  mi  vida  me  veo  en  la 
necesidad  de  quitarla  á mi  contrario ; pero  si  pude 
salir  del  lance  sin  peligro  y sin  deshonor , huyendo, 
dando  voces,  recurriendo  á la  protección  del  juez 
ó de  otra  persona , ó hiriendo  al  agresor  sin  cau- 
sarle la  muerte,  incurriré  por  mi  csccso  en  alguna 
pena  estraordinaria  y proporcionada  á la  culpa. 
Si  nadie  ha  presenciado  el  lance , se  tendrán  en 
consideración  las  circunstancias  de  las  personas  y 
del  caso,  la  especie  de  instrumento  y otras  parti- 
cularidades para  calificar  de  neeesario  ó escesivo  el 
homicidio ; aunque  siempre  que  conste  que  un 
hombre  ha  quitado  á otro  la  vida  por  defenderse , 
como  es  dificil  justificar  si  se  escedió  ó no  en  su 
defensa,  se  le  tendrá  que  escusar  mientras  no  se 
pruebe  que  abusó  de  las  circunstancias  para  come- 
ter un  verdadero  crimen. 

También  parece  debe  reputarse  necesario  el  ho- 
micidio ejecutado  por  salvar  la  vida  de  las  perso- 
nas que  nos  están  unidas  con  los  lazos  de  la  .san- 
gre y de  la  naturaleza,  como  por  ejemplo  del  pa- 
dre, madre,  muger  é hijos,  en  caso  de  que  no  hu- 
biere otro  medio  de  librarlos  del  peligro;  y aun 
será  escusable  también  el  que  se  cometa  en  de- 
fensa del  honor  que  un  atrevido  quisiere  quitar 
violentamente  á una  muger,  si  se  hace  en  el  acto  y 
node.spues  por  venganza.  Y ¿use  Homicidio  volun- 
tario simple. 

HOMICIDIO  DE  SI  MISMO.  Véase  A-nzciV/m. 
HOMICIDIO  ALEVOSO.  Véase  Homicidio  vo- 
luntario calificado . 

HOMICIDIO  PRODITORIO.  El  homicidio  ale- 
voso. 

HOMOLOGACION.  Palabra  griega  que  significa 
consentimiento  ó aprobación.  Llámase  homologa- 
ción el  consentimiento  tácito  que  dan  las  partes  á 
la  sentencia  arbitral  cuando  dejan  pasar  diez  dias 
desde  su  pronunciamiento  sin  contradecirla ; y la 
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confirmador)  que  da  el  juez  á ciertos  actos  y con- 
venciones para  hacerlos  mas  firmes  , ejecutivos  y 
solemnes. 

HONESTIDAD  PUBLICA.  El  impedimento  que 
los  esponsales  y el  matrimonio  rato  pi’oducen  en- 
tre el  desposado  y los  parientes  de  la  desposada,  y 
entre  la  desposada  y los  parientes  del  desposado. 
En  los  esponsales  comprende  solo  el  primer  gi-ado, 
y en  el  matrimonio  rato  llega  hasta  el  cuarto  in- 
clusive , contándolos  sionpre  según  la  computa- 
ción canónica,  que  es  la  que  se  sigue  en  materia  de 
matrimonios.  Si  celebro  pues  esponsales  con  Ma- 
ría , ya  no  podré  casarme  después  con  su  madre 
ni  con  sus  hermanas,  ni  ella  con  mi  padre  ni  con 
mis  Iiermanos  ; y si  contraje  matrimonio  rato  , 
aunque  ella  muriese  luego  antes  de  consumarle , 
no  podria  contraer  otro  con  ninguna  de  sus  pa- 
rientas  hasta  el  cuarto  grado,  por  razón  del  impe- 
dimento de  pública  honestidad. 

HONORARIO.  Dícese  del  que  tiene  los  hono- 
res, prerogativas  y distinciones,  y no  la  propiedad 
ni  el  ejercicio  de  alguna  dignidad  ó empleo,  como 
juez  honorario  , intendente  honorario. 

HONORARIO.  El  gage  , sueldo  ó estipendio  de 
honor  que  se  da  á alguno  por  su  trabajo  j o la  re- 
tribución que  se  concede  en  recompensa  de  ciertos 
servicios.  Usase  la  palabra  honorario,  cuando  se 
trata  de  pagar  á los  médicos,  abogados,  eclesiásti- 
cos y otras  personas  á quienes  el  honor  de  su  pro- 
fesión no  permite  recibir  salario  , porque  les  es 
decente  el  tomar  lo  que  se  les  ofi  ece  y vei  gonzoso 
el  pedir.  Honorarium  diciliir  quod  non  niercedis 
nomine  , sed  Itonoris  causa  nitro  et  sponte  alicui 
ojfertur,  in  rcwuneralionem  podas  accepli  ah  eo 
btneficii  quam  inlahoris  compensationem.  TJnde 
cuín  honorarium  ad  honorem  duníaxat  perli- 
neat  , nidia  polesl  dcfuiiri  conventione  , nullave 
ordinaria  aclione  peti.  Sin  embargo  como  á veces 
puede  suceder  que  los  clientes  ó interesados  se 
nieguen  á dar  el  honoiario  correspondiente  por  el 
servicio  que  se  les  lia  hecho , se  tiene  acción  para 
pedirles  y hacerles  conocer  y cum2)lir  la  olrligacion 
en  que  están.  Advócalo  honorarii  pelilio  esl  ,f¡uia 
ejus  oj'flcium  quanlumvis  noLilc  graluitum  esse 
non  debel  nemineni  enim  justa  laboris  sui  rner- 
cede  convenit  defraudari,  Pero  esta  acción  de 
los  abogados  y demas  ¡lersonas  solo  dui’a  tres  años 
contados  desde  que  devengaron  sus  honorarios  ó 
derechos  3 pues  pasado  este  téiniino  queda  pres- 
crita , y las  partes  no  están  ya  obligadas  al  pago  , 
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á no  haberse  contestado  antes  la  demanda  que  tal 
vez  se  les  puso. 

HONOR.  La  acción  ó demostración  esterior  por 
la  cual  se  da  á conocer  la  veneración  , respeto  ó 
estimación  que  alguno  tiene  por  su  dignidad  o por 
su  mérito  3 — la  gloria  ó buena  reputación  que 
sigue  á la  virtud , al  mérito  o á las  acciones  heroi- 
cas , la  cual  trasciende  á las  familias  , personas  y 
acciones  mismas  del  que  se  la  grangea'3 — la  hones- 
tidad y recato  en  las  mugeres  , y la  buena  opi- 
nión que  se  grangean  con  estas  virtudes.  Yéase 
Injuria. 

HONORES.  Las  dignidades,  cargos  ó erapIeos3 
y asi  se  dice : aspirar  á los  honores  de  la  república  , 

de  la  magistratura  , de  la  milicia  etc. 3 y el  título 

ó preeminencia  que  se  concede  á alguno  de  po- 
derse nombrar  en  alguna  dignidad  ó empleo  como 
si  realmente  le  tuviera  , aunque  le  falte  el  ejerci- 
cio y no  goce  gages  algunos  3 y asi  se  dice  que  N. 
goza  honores  de  magistrado  , de  intendente  , de 
consejero,  etc. 

HONPiAR  A ESTILO  DE  SALA.  Desdecirse 
uno  ante  el  juez  y testigos  de  las  injurias  y de- 
nuestos que  hubiere  dicho  á otra  persona.  Véase 
Injuria. 

HORCA.  Máquina  compuesta  de  tres  palos,  dos 
hincados  en  la  tierra,  y el  tercero  encima  trabando 
los  dos,  en  el  cual  á manos  del  verdugo  mueren  col- 
gados los  delincuentes  condenados  á esta  pena.  Es 
suplicio  infamatorio  , que  adoptó  el  emperador 
Justiniano  en  su  código,  prescribiendo  que  el  reo 
permaneciese  suspenso  doce  horas,  y que  sin  ce- 
remonia ni  acompañamiento  se  le  enterrase  des- 
pués en  una  sepultuia  aislada.  Por  razón  de  la 
afrenta  que  causa,  no  se  impone  esta  pena  á los 
nobles  , sino  la  de  garrote  y antiguamente  la  de- 
capitación , que  se  considera  menos  indecorosa  , 
de  manera  que  ha  habido  hombi'e  que  no  ha  ale- 
gado mas  prueba  de  su  nobleza  c]ue  la  de  haberse 
cortado  la  cabeza  á su  abuelo.  En  la  China  sin 
embaigo  se  ahorca  á los  glandes,  y se  dccajnla  al 
ciudadano  ordinario. 

HORCA.  Antiguamente  se  llamaba  también  así 
un  palo  con  dos  puntas  y otro  que  atravesaba  , en 
el  cual  metian  el  pescuezo  del  esclavo  ó persona 
que  se  queria  afrentar,  y j)aia  escarmiento  le  pa- 
scaban por  los  calles  públicas. 

HORCA  y CUCHILLO.  Tener  horca  y cuchillo 
significaba  en  lo  antiguo  tener  jurisdicción  para  cas- 
tigar hasta  con  jiena  capital.  Era  un  derecho  sciño- 
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r¡al  qtie  lia  cesado  con  la  abolición  del  feudalismo. 

HORPiO.  Se  aplica  al  que  habiendo  sido  esclavo 
ha  conseguido  su  libertad. 

HOSPICIO  Y HOSPITAL.  Casas  destinadas  para 
albergar  y recibir  los  peregrinos  y pobres,  para 
criar  y educar  ú los  niños  espósitos,  y para  curar 
á los  enfermos  que  carecen  de  medios  ó facultades 
al  efecto.  Estos  establecimientos  de  piedad  tienen 
hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  sus  administrado- 
res, son  preferidos  á los  particulares  en  los  legados 
que  se  les  dejaren,  gozan  el  beneficio  de  restitu- 
ción in  integruin,  asi  como  el  de  caso  de  corte,  y 
en  fin  son  considerados  como  menores,  cuyos  pri- 
vilegios Ies  están  concedidos. 

HOSTERIA.  La  casa  donde  se  da  por  dinero  alo- 
jamiento y de  comer  á todos  los  que  lo  piden  , y 
en  especial  á pasageros  y forasteros.  El  dueño  de 
la  hostería  es  responsable,  como  depositario,  de 
los  efectos  robados  ó perdidos  en  ella;  y si  el  la- 
drón fuere  alguno  de  sus  domésticos,  ha  de  pagar 
doblada  la  cosa  hurtada  por  la  culpa  de  tener  mal- 
hechores en  su  casa.  Cesa  su  responsabilidad  en  los 
casos  de  fuerza  armada , ó de  otra  fuerza  mayor 
que  él  no  ha  podido  evitar. 

HOSTILIDAD.  El  daño  que  por  parte  de  una 
potencia  se  hace  á otra  estando  en  guerra  ó antes 
de  declararla  formalmente. 
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HUERFANO.  La  persona  de  menor  edad  á 
quien  han  faltado  su  padre  y madre  ó alguno  de 
los  dos.  Debe  estar  bajo  el  cuidado  de  su  tutor  tes- 
tamentario, legítimo  ó dativo. 

Si  alguno  por  compasión  recoge  en  su  casa  á al- 
gún huérfano  desamparado,  suministrándole  lo 
necesario  y gastando  de  lo  suyo  en  el  cuidado  ó 
manejo  de  sus  cosas  mientras  que  le  tiene  en  su 
compañia,  no  puede  cobrar  después  dichas  espen- 
sas,  por  entenderse  que  las  hizo  movido  de  cari- 
dad , aunque  el  huérfano  deberá  venerar  y honrar 
á su  bienhechor  durante  su  vida.  Pero  si  fuese 
huérfana , y quisiese  después  su  bienhechor  casar- 
se con  ella , no  siendo  enfermizo  ni  estropeado  ni 
de  mucho  mayor  edad,  ó que  se  casase  alguno  de 
sus  hijos,  y ella  o su  padre  lo  contradijesen,  que- 
dará obligado  al  reintegro  de  diehos  gastos  el  que 
embarazó  el  matrimonio. 

La  madre  ó abuela  tutora  de  sus  hijos  ó nietos 
por  muerte  de  su  padre,  y curadora  de  sus  bienes, 
que  Ies  diere  la  comida , vestido  y demas  necesario. 


puede  cobrar  de  ellos  estas  espensas;  á no  ser  po- 
bres que  no  tengan  de  que  reintegrarlas,  pues  en 
este  caso  deberá  hacerlas  por  afecto  natural.  Mas 
si  fuesen  ricos,  y sus  bienes  no  estuviesen  en  po- 
der de  la  madre  ó abuela , pueden  estas  haber  de 
ellos  lo  gastado  en  suministrarles  lo  necesario , con 
tal  que  hubiesen  protestado  ó manifestado  su  vo- 
luntad de  que  no  hadan  tales  gastos  sino  con  ca- 
lidad de  reintegro. 

El  padrastro  que  tuviere  al  entenado  en  su  casa 
dándole  de  comer  y demas  necesario,  puede  co- 
brar de  los  bienes  del  huérfano  tales  espensas , 
protestando  que  las  hacia  con  este  ánimo;  pero  s 
se  sirviese  de  él  por  ser  ya  grande , no  debe  reco- 
brar las  hechas  por  razón  déla  persona,  pues  es 
muy  justo  que  el  servicio  tenga  su  recompensa,  si- 
no solo  las  que  hubiere  hecho  en  la  recaudación  y 
beneficio  de  sus  cosas.  Lo  dicho  del  padrastro  se 
entiende  también  de  cualesquiera  otros  sugetos 
que  alimentan  á huérfanos  estraños^  y recaudan 
sus  bienes ; y aun  se  debe  añadir,  que  si  el  huérfano 
están  aplicado  y robusto  como  los  criados  que  ga- 
nan soldada,  no  hay  razón  para  que  se  la  deje  de 
abonar  también  el  que  le  tiene  en  su  casa. 

HUM.\ZGA.  Cierto  tributo  que  se  pagaba  á al- 
gunos señores  territoriales  por  cada  hogar  ó chi- 
menea. Es  clara  la  etimología  de  este  nombre. 

HURTO.  La  sustracción  fraudulenta  de  la  cosa 
agena  sin  voluntad  del  dueño  con  ánimo  de  ganar 
el  dominio,  la  posesión  ó el  uso  de  ella.  El  hurto 
solo  puede  recaer  sobre  las  cosas  muebles,  pues  el 
acto  de  apoderarse  de  las  inmuebles  contra  la  vo- 
luntad de  sus  dueños  se  llama  usurpación , in- 
vasión ó intrusión.  En  el  modo  común  de  hablar 
se  suelen  confundir  el  hurto  y el  robo,  de  manera 
que  estas  dos  palabras  se  toman  indistintamente 
para  designar  una  misma  cosa;  pero  hablando  con 
projviedady  exactitud,  hay  notable  diferencia  en- 
tre una  y otra  ; el  hurto  se  hace  con  fraude  y á 
escondidas , sin  que  tal  vez  se  aperciba  el  dueño 
hasta  mucho  tiempo  de.spues  de  ejecutado;  y el 
robo  se  comete  con  violencia  , intimidando  al 
dueño  ó poseedor  con  armas  o amenazas. 

Para  que  haya  hurto,  es  necesario  según  la  defi- 
nición que  la  cosa  sea  agena ; y eomo  no  puede 
decirse  que  los  bienes  son  absolutamente  agenos 
entre  los  individuos  de  una  misma  familia,  de  ahí 
es  que  si  á uno  le  sustrae  alguna  cosa  su  hijo, 
nieto  ó muger , no  tiene  la  acción  penal,  ni  puede 
proceder  en  juicio  contra  ellos,  sino  contra  los 
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que  Ies  hubiesen  dado  ayuda  6 consejo  , y podrá 
recobrarla  del  comprador,  quien  perderá  el  pre- 
cio que  dio  por  ella  si  sabia  que  era  hurtada , y 
tendrá  derecho  de  pedirla  al  vendedor  si  la  com- 
pró de  buena  fe.  — Como  el  tutor  ó curador  hace 
las  veces  de  padre  de  su  pupilo  ó menor,  no  puede 
tampoco  ser  perseguido  como  ladrón  por  haber 
tomado  oeultamente  alguna  cosa  de  ios  bienes  de 
este ; pero  tiene  que  pagar  duplicado  al  huérfano 
todo  cuanto  le  hubiere  sustraido.  — El  que  toma 
ú oeulta  algunos  muebles  de  una  hereneia  yacente 
cuyos  herederos  están  ausentes  ó se  ignora  quie- 
nes sean , no  incurre  en  la  pena  de  hurto  á causa  de 
no  tener  dueño  dichos  bienes ; pero  como  en  fin 
toma  cosas  que  no  le  pertenecen , ademas  de  vol- 
verlas con  los  frutos  que  hubiese  pereibido,  debe 
ser  condenado  á destierro  6 á trabajos  públicos  ó á 
otra  pena  arbitraria  según  la  ealidaJ  de  la  persona 
y la  cantidad  de  lo  ocultado. 

De  que  la  sustracción  haya  de  hacerse  con  ira  la 
'voluntad  del  dueño,  es  eonsiguiente  que  si  uno  to- 
ma la  cosa  de  otro  creyendo  que  no  le  desagradará,  no 
comete  hurto  porque  no  tuvo  ánimo  de  cometerlo. 

Como  el  hurto  se  hace  con  el  objeto  de  aprove- 
charse de  la  cosa  hurlada , puesto  que  ha  de  ha- 
ber ánimo  de  ganar  su  deminio , posesionó  uso, 
es  evidente  que  si  uno  toma  la  cosa  agena  y la  des- 
truye en  el  acto  solo  por  causar  daño  ó injuria,  no 
ha  de  ser  perseguido  como  ladrón  , sino  por  el  mal 
ó daño  que  hubiese  ejecutado. 

Según  se  ha  visto  en  la  definición , no  solo  puede 
recaer  el  hurto  sobre  el  dominio  de  una  cosa  , sino 
también  sobre  el  uso  y la  posesión.  Comete  hurto 
de  uso  el  que  usa  de  una  cosa  que  no  se  le  ha  con- 
cedido para  ello,  y el  que  habiéndola  recibido 
para  usarla  traspasa  en  el  uso  la  voluntad  del  pro- 
pietario , como  por  ejemplo  el  depositario  que  usa 
de  la  cosa  depositada,  el  acreedor  pignoraticio  que 
usado  la  prenda,  el  comodatario  que  habiendo  pe- 
dido un  caballo  prestadoparahacerun  viageácierto 
punto  por  un  dia,  se  sirve  de  él  para  ir  á otro  pa- 
rage mas  distante  ó después  del  tiempo  determi- 
nado. Comete  hurto  de  posesión  el  deudor  que 
quita  clandestinamente  á su  acreedor  la  prenda 
que  le  habla  dado  para  seguridad  de  la  deuda, 
de  suerte  que  deberá  restituírsela  ó pagarle  el 
crédito,  ademas  de  satisfacerle  la  multa  que  el 
juez  le  impusiere.  — Pero  estas  dos  especies  de 
hurto  de  uso  y posesión  apenas  merecen  el  nom- 
bre de  tal ) y efectivamente  no  se  suele  condenar 
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á sus  autores  sino  al  resarcimiento  de  perjuicios. 

El  hurto  se  divide  en  manifiesto  y encubierto  ; 
y asi  el  uno  como  el  otro  puede  ser  simple  ó califi- 
cado. Por  todos  se  incurre  en  pena  pecuniaria  y 
corporal,  como  se  verá  en  sus  artículos  respectivos. 
En  general  es  de  advertir,  que  cualquiera  que  sea 
la  especie  de  hurto,  no  solo  el  dueño  de  la  cosa 
hurtada  sino  también  sus  heredores  pueden  recon- 
venir en  juicio  al  ladrón  y sus  herederos  para  que- 
les  devuelvan  la  cosa  ó su  estimación  3 mas  la  ac- 
ción de  pedir  la  pena  que  debe  pagarse  por  razón' 
del  hurto  no  puede  ejercerse  contra  los  herederos 
sino  solo  en  el  caso  de  haberse  contestado  la  causa 
en  vida  del  delincuente.  El  ladrón  ó sus  herederos 
deben  restituir  la  cosa  hurtada  con  todos  los  frutos 
que  podría  haber  percibido  su  dueño,  y con  todos 
los  daños  y menoscabos  que  le  sobrevinieron  por 
causa  del  hurto.  Si  por  ventui'a  la  cosa  hurtada  se 
hubiese  muerto  ó perdido,  se  pagará  por  ella  el 
mayor  valor  que  hubiese  tenido  desde  el  dia  del 
hurto  hasta  el  de  la  demanda;  pero  no  se  dará  la 
estimación,  si  la  muerte  ó pérdida  acaeció  sin  culpa 
después  de  haber  querido  volver  lo  hurtado  á su 
dueño  ó herederos,  y de  haber  estos  reusado  el  re- 
cibirlo. Cuando  son  muchos  los  ladrones,  cada  uno 
está  obligado  á restituir  ó pagar  la  cosa  hurtada  al 
propietario 3 mas  habiéndola  entregado  ó satisfe- 
cho uno  de  ellos,  no  se  puede  pedir  á los  demas. 

Hay  sin  embargo  un  caso  especial  en  que  no  se 
restituye  la  cosa  hurtada,  y es  cuando  esta  con- 
siste en  pilares^  piedras,  tejas,  ladrillos,  madera 
ú otras  cosas,  que  el  ladrón  ha  empleado  ya  en  sus 
obras,  pues  por  no  destruir  el  edificio  deben  per- 
manecer donde  se  hallan;  pero  se  tendrá  que  sa- 
tisfacer al  dueño  dos  tantos  de  su  valor,  sin  perjui- 
cio de  la  pena  correspondiente  al  hurto.  — Tam- 
bién dice  la  ley  que  el  que  acogiere  en  su  casa  ta- 
húres ó truanes  para  jugar,  si  estos  le  hurtaren 
alguna  cosa,  ó le  hicieren  agravio , daño  ú otra 
injuria  que  no  sea  homicidio,  no  puede  deman- 
darlos, por  deberse  imputar  á sí  mismo  la  culpa  de 
admitir  la  compañía  de  unos  bellacos  que,  usan- 
do de  la  tahurería,  por  fuerza  han  de  ser  ladrones 
y de  mala  vida. 

HURTO  MANIFIESTO  y HURTO  ENCU- 
BIERTO. Se  dice  manifiesto , cuando  el  ladrón  es 
sorprendido  ó visto  con  la  cosa  hurtada  antes  de 
llevarla  y esconderla.  Se  llama  encubierto , cuando 
el  ladrón  toma  y se  lleva  la  cosa  á escondidas  de 
modo  que  no  es  hallado  con  ella.  En  el  hurlo  mu- 
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nificslo  se  debe  rcstiluir  al  dueño  la  cosa  liurtada 
con  sus  ñutos  y aumentos,  ó su  estimación  si  se 
perdiese  por  caso  fortuito , y pagarle  ademas  cua- 
tro tantos  de  su  valor;  y en  el  encuíierío , vol- 
verla también  del  propio  modo  con  dos  tantos 
mas;  cuyas  penas  tienen  también  lugar  contra  los 
que  dieron  tal  ayuda  ó consejo,  que  por  ellos  se 
bizo  el  liurto.  Pero  estas  penas  del  cuadruplo  y 
duplo  no  están  ya  en  uso , habiéndose  subrogado 
en  su  lugar  el  resarcimiento  de  perjuicios.  De  las 
penas  coiporales  se  hablará  en  los  artículos  si- 
guientes. 

HURTO  SIMPLE  ó SENCILLO.  El  que  no  va 
acon)pañado  de  circunstancia  agravante.  Por  el 
primer  hurto  sencillo  siendo  el  ladrón  mayor  de 
diez  y siete  años,  incurre  en  la  pena  de  seis  años  de 
presidio  : por  el  segundo,  cu  la  de  cien  azotes  y 
de  presidio  perpetuo,  siendo  mayor  de  veinte 
años;  y por  el  tercero  en  la  de  horca,  según  algu- 
nos autores , con  tal  que  los  tres  hurtos  sean  gran- 
des ó de  consideración , y distintos  en  las  cosas  y 
en  el  tiempo.  El  graduar  de  grande  ó pequeño  el 
hurto  queda  al  arbitrio  del  juez,  quien  debe  aten- 
tler  á la  calidad  de  la  cosa  hurtada  y de  las  perso- 
nas del  ladrón  y robado,  teniendo  presente  que  el 
rigor  de  las  penas  señaladas  por  la  ley  se  ha  dis- 
minuido mucho  en  la  práctica. 

HURTO  CALIFICADO.  El  que  va  acompañado 
de  circunstancias  agravantes.  Tales  son  los  heclios 
por  ladrones  conocidos  que  andan  robando  mani- 
ficstamente  por  los  caminos;  — los  cometidos  en 
el  mar  por  los  corsarios  ó piratas  con  embarcacio- 
nes armadas ; — los  cometidos  ó intentados  come- 
ter entrando  por  fuerza  en  las  casas  ó lugares  de 
otros  con  armas  ó sin  ellas ; — los  de  cosa  santa  ó 
sagrada  en  iglesia  ú otro  lugar  sagrado; — los  que 
hagan  de  los  pechos  ó derechos  del  rey  sus  tesore- 
ros; — y enfin  los  que  cometiese  de  aquellos  ó de 
caudales  pertenecientes  á los  concejos  cualquiera 
juez  durante  su  oficio.  Todos  estos  ladrones,  roba- 
dores ó usurpadores  , y los  que  les  diesen  ayuda  ó 
consejo  para  cometer  el  delito,  ó los  encubran  en 
sus  casas  ú otros  lugares,  incurren  en  la  pena  de 
muerte.  Pero  si  el  rey  ó concejo  no  demandase  ó 
acusase  el  hurto  que  se  le  hubiese  hecho,  en  el  tér- 
mino de  cinco  años  contados  desde  que  tuvo  noti- 
cia cierta  de  ello , no  se  podria  imponer  al  ladrón 
la  pena  capital  sino  tan  solo  la  del  cuatro  tanto. 

Si  habiendo  sido  llamados  por  edictos  y pregones 
de  tres  en  tres  dias  los  malhechores  que  andu- 


viesen en  cuadrillas  robando  por  los  caminos  ó 
pueblos,  no  se  presentasen  á los  jueces  á purgarse 
de  los  delitos  de  que  estuviesen  acusados;  substan- 
ciado el  proceso  en  rebeldía  se  les  declara  por 
contumaces  y bandidos,  se  permite  á cualquiera 
persona  prenderlos  ó matarlos,  habiendo  de  pre- 
sentarlos vivos  o muertos  á los  jueces  del  terri- 
torio ; y en  el  caso  de  ser  presos , se  les  arrastra , 
ahorca  y hace  cuartos  para  ponerlos  en  los  cami- 
nos y lugares  de  sus  delitos  , confiscándose  sus 
bienes.  Las  penas  pecuniarias  se  ejecutan  contra 
ellos  luego  que  se  pronuncia  la  sentencia;  y las 
corporales  luego  que  se  les  prende,  sin  oirlos, 
formar  nuevo  proceso  , ni  admitir  apelación,  á no 
ser  que  se  presenten  voluntariamente. — Al  delin- 
cuente que  prenda  ó mate  y entregue  á la  justicia 
un  bandido  que  merezca  pena  de  muerte , se  le 
perdonan  sus  delitos , con  tal  que  no  sean  de  he- 
regía  , lesa  magostad  ó moneda  falsa ; mas  si  el 
aprehensor  no  tuviere  delito  ninguno  , se  le  con- 
cede indulto  para  dos  reos  que  elija  ¡cresos  ó au- 
sentes en  el  caso  de  que  el  entregado  sea  cabeza  de 
cuadrilla,  y para  uno  en  el  de  que  el  entregado 
no  sea  cabeza , con  tal  que  los  elegidos  no  sean  de 
los  bandidos  ni  de  los  tres  crímenes  esceptuados. 

El  hurto  de  ganados,  que  se  llama  abigeato^ 
tiene  la  singularidad  de  ser  ya  simple , ya  califi- 
cado, y se  castiga  con  diferentes  penas,  según  el 
número  de  cabezas  y la  costumbre  de  robar.  Véase 
Abigeo. 

El  hurto  cometido  en  la  corte  se  considera  tam- 
bién calificado,  y suele  castigarse  con  mayor  seve- 
ridad. Hasta  contra  los  hurtos  domésticos  de  corta 
cantidad  que  se  cometen  allí , se  ha  prescrito  varias 
veces  la  pena  de  muerte;  y esta  es  precisamente 
la  razón  de  que  queden  impunes.  El  corazón  de 
los  jueces  no  puede  prestarse  fácilmente  á la  apli- 
cación de  pena  tan  terrible  contra  delitos  ligeros; 
los  testigos  buscan  efugios  para  ocultar  ó disfrazar 
la  verdad  de  los  hechos;  los  amos  movidos  de  lás- 
tima y por  no  atraerse  el  odio  del  vulgo , no  se 
atreven  á perseguir  en  juicio  á sus  criados , con- 
tentándose con  despedirlos;  y los  criados  triun- 
fantes se  acomodan  en  otra  casa  donde  reiteran  sus 
latrocinios. 

HURTO  NECESARIO.  El  cometido  por  una 
persona  que  de  otro  modo  no  puede  librarse  de  la 
muerte  con  que  le  amenaza  el  hambre.  Nada  dicen 
las  leyes  de  semejante  caso ; pero  la  pública  opi- 
nión absuelve  al  desgraciado  que  se  encuentra  en 
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el  apuro  estraorclinarlo  de  tomar  lo  que  iio  es  suyo 
por  conservar  sus  dias , principalmente  si  tiene 
intención  de  restituirlo  después;  y aun  hay  quien 
sostenga  que  en  este  lance  no  hay  hurto,  puesto 
que  por  una  parte  no  hay  fraude  ni  malicia  alguna^ 
y por  otra  se  debe  presumir  la  voluntad  del  pro- 
pietario que  si  se  hallase  presente  no  dejarla  de 
apresurarse  al  socorro  de  tamaña  necesidad. 

La  necesidad,  la  terrible  necesidad  , suele  ser  la 
causa  mas  ordinaria  de  los  hurtos.  ¿ Que  hará  un 
desgraciado  padre  de  familias  que  por  falta  de  pan 
ve  perecer  su  muger  y sus  hijos?  Busca  trabajo  y 
no  le  encuentra  : se  humilla  tal  vez  á manifestar 
su  miserable  estado  , y halla  cerradas  las  puertas 
de  la  compasión  : el  triste  espectáculo  de  su  ham- 
brienta familia  ie  acongoja,  el  despecho  le  arre- 
bata, y se  decide  por  fin  en  medio  de  su  dolor  á 
tomar  clandestinamente  o exigir  por  fuerza  unos 
alimentos  sin  ios  cuales  van  todos  á perecer.  Las 
lágrimas  se  me  vienen  á los  ojos  al  acordarme 
ahora  del  lance  que  ha  sucedido  estos  dias  en  Paris, 
donde  escribo  este  artículo.  Un  hombre  se  ve  aco- 
metido en  la  calle  por  otro  que  le  pide  el  dinero, 
entrc'gale  el  bolsillo  que  estaba  bien  provisto  de 
piezas  de  plata  y oro,  y el  ladrón  se  lo  devuelve 
tomando  para  sí  solo  diez  francos.  Síguele  el  ro- 
bado los  pasos,  le  ve  entrar  en  una  panadería,  le 
deja  salir,  y luego  hace  mil  preguntas  al  panadero 
sobre  aquel  hombre.  «Es  un  vecino,  le  dicen, 
muy  honrado  y trabajador  que  tiene  una  familia 
numerosa;  pero  el  género  de  su  industria  se  halla 
en  la  actualidad  muy  abatido  , y el  infeliz  se  en- 
cuentra en  apiu’os  para  sostenerse  : yo  no  puedo 
hacer  mas  por  él  que  fiarle  pan  hasta  diez  francos; 
mas  en  llegando  á esta  cantidad , tengo  que  sus- 
pender el  suministro  : siempre  me  ha  pagado 
religiosamente , solo  esta  última  vez  ha  sido  algo 
moroso  , pero  ahora  acaba  de  paganne  y se  lleva 
nueva  provisión  para  alimentar  á sus  hijos.»  Oída 
esta  relación  se  dirige  á la  casa  del  necesitado , 
toma  allí  nuevos  informes  ejue  le  hacen  concebir 
un  alto  aprecio  de  su  virtud  y probidad,  y resuelto 
por  fin  á proteger  una  gente  que  sin  merecerlo 
estaba  sumida  en  la  indigencia  , sube  á la  altísima 
habitación  , llama,  se  le  abre,  ve  la  tierna  y niaci- 
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lenta  familia  comerse  con  ansia  el  pan  que  se  le 
acababa  de  i’eparlir, — mas  el  desdichado  padre 
que  apercibe  la  persona  á quien  poco  antes  habia 
robado  , se  levanta  enmudecido  y se  arroja  por  la 
ventana  á la  calle  donde  se  estrella  y muere. 

i 0 gobiernos ! quitad  á la  pobreza  la  necesidad 
de  perecer  en  los  brazos  del  hambre  ó en  los  del 
verdugo ; mas  bien  que  de  hacer  leyes  sanguinarias, 
cuidad  de  proporcionar  á los  súbditos  que  carecen 
de  renta  ó propiedad  un  trabajo  útil  que  les  sumi- 
nistre el  sustento ; averiguad  las  causas  que  pro- 
ducen la  miseria  y aplicadles  las  precauciones  y 
remedios  convenientes.  Es  inútil  combatir  la  in- 
digencia con  el  temor  de  la  pena  ; el  indigente 
cometerá  todos  los  delitos  por  los  cuales  pueda 
satisfacer  sus  necesidades  ; porque  ¿ qué  pena 
puede  haber  mayor  ni  mas  próxima  ni  mas  cierta 
que  el  morir  de  hambre?  Solo  pueden  prevenirse 
los  efectos  de  la  indigencia  procurando  lo  necesa- 
rio á los  que  earecen  de  ello,  ya  proporcionándoles 
Ocupación  dentro  ó fuera  de  los  establecimientos 
destinados  al  intento  , ya  instituyendo  cajas  de 
economía  en  que  por  el  atractivo  de  la  seguridad 
y de  la  ganancia  se  inclinen  las  clases  laboriosas  á 
poner  sus  mas  pequeños  ahorros  para  no  caer  en 
el  estado  de  miseria , ya  poniendo  en  planta  otras 
medidas  propias  de  cada  pais , ya  por  fin  estable- 
ciendo á falta  de  otros  medios  una  contribución 
regular  entre  las  clases  acomodadas , porque  la 
pena  de  muerte  que  al  fin  caerla  sobre  el  pobre 
abandonado  seria  un  mal  mas  grave  que  la  pena 
que  tiene  el  rico  cuando  se  le  quita  una  parte  limi- 
tada de  su  sobrante. 

Los  Egipcios  que  creían  inevitables  los  hurtos, 
llegaron  á adoptar  el  estraño  absurdo  de  tolerar 
los  ladrones,  asi  como  en  algunos  pueblos  civili- 
zados se  toleran  las  mugeres  públicas  ; y formando 
registros  donde  estaban  anotados  los  que  ejercían 
este  oficio,  los  obligaban  á dar  cuenta  diaria  de  lo 
que  robaban,  hadan  restituir  las  tres  cuartas  par- 
tes á los  propietarios,  y permitían  á los  ladrones 
retener  el  resto,  porque  como  decia  la  ley,  no  pu- 
diéndose esterminar  el  perverso  uso  de  los  hurtos, 
mejor  era  que  los  dueños  conservasen  por  este 
medio  la  mayor  parte  que  no  que  lo  perdiesen  todo. 
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IDEM.  Palabra  latina  que  significa  el  mismo  ó 
lo  mismo , y se  suele  usar  para  repetir  las  citas  de 
un  mismo  autor,  y en  las  cuentas  y listas  para 
denotar  diferentes  partidas  de  una  misma  especie. 

IDENTIDAD  DE  PERSONA.  Ficción  de  de- 
recho por  la  cual  el  heredero  se  tiene  por  una 
misma  persona  con  el  testador  en  cuanto  á las  ac- 
ciones activas  y pasivas. 

IDUS,  NONAS  Y CALENDAS.  Nombres  de  que 
se  servían  los  Pvomanos  para  designar  los  dias  del 
mes.  Las  calendas  eran  el  primero  de  cada  mes  : 
las  nonas  el  quinto,  menos  en  marzo,  mayo,  julio 
y octubre,  que  eran  el  sdptimo  : los  idus  el  trece, 
menos  en  marzo,  mayo,  julio  y octubre,  que  eran 
el  quince.  Los  demas  dias  se  contaban  según  el 
orden  de  anterioridad  con  respecto  á cada  una  de 
las  tres  dpocas  que  estaban  para  llegar.  Asi  pues 
el  primer  dia  del  mes  se  decía  calendis;e\  segundo 
sexto  nonas  cuando  estas  eran  el  siete  , y quarto 
nonas  cuando  estas  eran  el  cinco,  que  quiere  decir 
seis  ó cuatro  dias  antes  de  las  nonas,  y asi  en  el  or- 
den sucesivo.  Los  dias  que  preceden  á los  idus  se 
computaban  á proporción  en  igual  forma.  El  dia 
siguiente  á los  idus  empezaba  ya  á contarse  con 
respecto  á las  calendas  dcl  mes  siguiente,  dicién- 
dose décimo  nono , décimo  octaeo,  décimo  séptimo 
calendas , etc.  , según  los  dias  que  faltaban  para 
concluir  el  mes. 
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IGLESIA.  La  Inmunidad  que  goza  quien  se  vale 
de  su  sagrado.  Véase  Asilo. 

IGLESIA  FRIA.  Derecho  que  conserva  el  que 
cstrajeron  de  sagrado  y no  le  han  restituido,  para 
alegarle  si  le  vuelven  á prender.  Algunos  reos  ha- 
cían maliciosamente  que  los  estrajesen  de  la  iglesia 
por  delitos  leves,  de  que  los  absolvían  sin  restituir- 
los á ellas.  Otros  aprehendidos  fuera  de  lugar  sa- 
grado alegaban  inmunidad,  y pretendían  ser  res- 
tituidos á la  iglesia , diciendo  que  hablan  sido  es- 
traidos  de  ella  con  caricias , engaños  ó violencia. 
Véase  Asilo, 
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IGNORANCIA.  La  falta  de  ciencia,  de  letras  y 
noticias,  sea  general  ó particular.  La  ignorancia 
considerada  ensimisma  se  distingue  del  error;  pues 
aquella  no  es  mas  que  una  privación  de  ideas  ó co- 
nocimientos, y este  es  la  falta  de  conformidad  ó 
la  oposición  de  las  ideas  con  la  naturaleza  ó es- 
tado de  las  cosas.  Mas  considerada  como  principio 
de  nuestras  acciones,  la  ignorancia  casi  no  se  dife- 
rencia del  error;  y ambos  suelen  ir  juntos  casi 
siempre. 

La  ignorancia,  y lo  mismo  el  error,  es  de  mu- 
chas maneras  : en  cuanto  á su  objeto,  es  de  hecho 
ó de  derecho ; en  cuanto  á su  origen  , voluntaria 
ó involuntaria ; en  cuanto  á su  influencia  sobre 
las  acciones  ó negocios  de  los  hombres,  esencial  ó 
accidental. 

La  ignorancia  es  de  hecho  ó de  derecho  , según 
que  recae  sobre  un  hecho  ó sobre  la  disposición  de 
una  ley.  La  ignorancia  de  derecho  suele  ponerse 
en  la  clase  de  las  faltas  ó culpas  latas;  y por  eso 
no  sirve  de  escusa  á nadie,  sino  es  al  menor,  á 
la  muger,  al  labmdor  sencillo  y al  soldado.  La 
ignorancia  de  hecho  es  verosimil  ó crasa  y afec- 
tada : es  verosimil  cuando  se  trata  de  hechos  es- 
traños ; es  crasa  y afectada  cuando  se  trata  de  he- 
chos propios , 6 de  hechos  estraños  de  notoriedad 
pública.  La  ignorancia  verosimil  escusa;  pero  la 
crasa  ó afectada  no  suele  tener  disculpa.  Sobre 
todo  la  ignorancia  de  su  propio  hecho  no  puede 
alegarse  por  nadie,  cuando  se  trata  de  sacar  pro- 
vecho de  ella  en  perjuicio  de  un  tercero;  porque 
¿ qué  probabilidad  hay  de  que  una  persona  pierda 
la  memoria  de  lo  que  ha  ejecutado,  á no  ser  que 
el  hecho  sea  muy  antiguo?  Puede  alegarse  sin  em- 
bargo la  ignorancia  de  su  propio  hecho,  cuando  se 
trata  de  evitar  alguna  pérdida;  como  si  un  hombre 
hiciese  tan  poca  reflexión  sobre  sus  negoeios,  que 
no  acordándose  de  haber  pagado  á su  acreedor  lo 
que  le  debia,  le  satisfaciese  el  crédito  .segunda  vez; 
pues  de  otro  modo  este  acreedor  se  aprovecharía 
de  la  sencillez  de  su  deudor  contra  toda  equidad 
y por  una  mala  fe  que  no  debe  soportarse. 
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La  ignorancia  es  voluntaria,  cuando  procede  de 
negligencia  en  aprender  ó inquirir  lo  que  puede 
saberse  j y es  involuntaria  , cuando  es  efecto  de  la 
falta  de  medios  físicos  ó morales  para  evitarla.  La 
ignorancia  involuntaria  es  escusable,  como  se  deja 
conocer;  mas  no  lo  es  la  voluntaria.  Las  faltas  que 
uno  comete  por  ignorancia  de  su  profesión  dan 
lugar  al  resarcimiento  de  perjuicios,  porque  nadie 
debe  ejercer  una  profesión  sin  haber  adquirido 
los  conocimientos  necesarios  para  su  desempeño. 

Ignorancia  esencial  es  la  que  recae  sobre  alguna 
circunstancia  necesaria  en  un  negocio  , y que  por 
tanto  influye  de  tal  manera  en  la  ejecución  del 
mismo,  que  no  se  hubiera  verificado  este  si  se  hu- 
biese sabido  la  naturaleza  ó el  estado  real  de  las 
cosas.  Ignorancia  accidentales  la  que  por  sí  misma 
no  tiene  relación  con  el  negocio  de  que  se  trata  , 
y por  tanto  no  puede  considerarse  como  la  vei’da- 
dera  causa  de  la  acción.  Ve'ase  Error. 

IGUALA.  La  composición,  ajuste  ó pacto  en  los 
tratos,  compras  o ventas;  — y el  estipendio  ó la 
cosa  que  se  da  en  virtud  de  ajuste. 

IL 

ILEGAL.  Lo  que  es  contra  ley. 

ILEGITIMAR . Privar  á alguno  de  la  legitimidad, 
y hacer  que  se  tenga  por  ilegítimo  al  que  realmente 
era  legítimo  ó se  tenia  por  tal. 

ILEGITIMIDAD.  Falta  de  alguna  circunstancia 
ó requisito  para  ser  una  cosa  legítima. 

ILEGITIMO.  Todo  lo  que  se  hace’contra  la  dis- 
posición de  las  leyes  , ó no  es  conforme  á ellas;  y 
así  se  dice  ilegítimo  el  hijo  habido  de  un  enlace 
que  no  está  autorizado  por  las  leyes. 

ILICITO.  Loquees  contrario  á justicia  o razón, 
ó no  está  permitido  por  las  leyes. 

ILIQUIDO.  Lo  que  todavía  está  por  liquidar  ó 
aclarar,  como  alguna  cuenta  ó deuda. 

ILUSORIO. Lo  que  es  de  ningún  valoró  efecto. 
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IMBECIL.  Ve'ase  Demente  é Interdicción. 

IMBURSACION.  Lo  mismo  que  insaculación. 

IMPARTIBLE.  Lo  que  no  puede  partirse.  Véase 
Bienes  individuos. 

IMPEDIMEINTO.  La  oposición,  obstáculo  ó em- 
barazo que  se  forma  para  la  ejecución  de  alguna 
cosa ; — y especialmente  cualquiera  de  las  circuns' 
tandas  que  hacen  ilícito  ó nulo  el  matrimonio.  Hay 
pues  circunstancias  que  hacen  nulo  el  matrimonio, y 
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circunstancias  que  le  hacen  ilícito  sin  anularle;  y de 
aquinace  la  clasificación  de  impedimentos  dirimen- 
tes éjimpedimentos  impedientesó  prohibitivos. 

IMPEDIMENTO  DIRIMENTE.  El  que  estorba 
que  se  contraiga  matrimonio  entre  ciertas  perso- 
nas, y lo  anula  si  se  contrae.  Se  cuentan  catorce 
impedimentos  dirimentes,  que  están  comprendi- 
dos en  los  versos  que  siguen  : 

Error .j  candido,  votum,  cognado,  ciimen. 

Cultas  disparitas,  vis,  ordo,  ligamen,  honestas. 
Si  sis  affinis,  si  forte  coire  nequibis. 

Si  parochi  et  duplicis  desit  prcesenda  testis, 
Raptave  sit  mulier,  nec  par  ti  reddita  tutee. 

Ucee facienda  vetant  connuhia.  Jacta  retractant. 

— Error , el  error  que  recae  en  la  persona,  no 
en  la  calidad  o fortuna ; porque  el  consentimiento 
es  de  esencia  del  matrimonio  , y el  que  yerra  en 
cuanto  á la  persona  casándose  con  una  en  concepto 
de  ser  otra  de  quien  tuviese  conocimiento  de  vista, 
fama  ú oidas,  se  supone  que  no  consiente,  y por 
ello  no  hace  un  contrato  válido.  Mas  no  se  anula  el 
matrimonio,  si  el  eiTor  recae  solo  sobre  el  nombre 
ó sobre  la  calidad  ó fortuna,  como  cuando  se  cree 
que  la  novia  se  llama  Sofía  , ó que  es  noble  ó rica, 
llamándose  Irene  y siendo  plebeya  ó pobre. 

— Candido,  esto  es,  asi  la  calidad  del  nacimiento 
ó estado  de  las  personas,  como  la  calidad  ó circuns- 
tancia con  que  se  hace  el  contrato.  Se  anula  pues 
el  matrimonio  por  la  condición  ó estado  servil , 
cuando  una  persona  libre  se  casa  con  otra  que  es 
sierva  ó esclava  ignorándolo;  y por  la  condición  ó 
circunstancia  que  uno  estipula  , cuando  esta  es 
contra  la  naturaleza  ó fin  del  matrimonio,  mas  no 
cuando  solo  es  torpe  ó imposible  de  hecho. 

— Votum , el  voto  solemne  de  castidad  hecho 
antes  del  matrimonio  mediante  la  profesión  mo- 
nástica. 

— Cognado  , el  parentesco  de  consanguinidad 
legítima  ó natural  en  la  línea  recta  sin  limitación 
de  grados,  y en  la  transversal  hasta  el  cuarto  in- 
clusive : — el  parentesco  civil  contraido  por  la 
adopción  entre  la  persona  adoptante  y la  adoptada 
aunque  se  deshaga  la  adopción  , y entre  la  adop- 
tada y los  hijos  de  la  adoptante  mientras  la  adop- 
ción subsista  : — el  parentesco  espiritual  contraido 
por  el  bautismo  entre  el  bautizante  y el  bautizado 
y sus  padres,  asi  como  entre  el  padrino  ó madrina 
y la  ahijada  ó ahijado  y sus  padres  : y el  contraido 
por  la  confirmación  también  en  la  propia  forma 
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entre  el  confirníante  y los  padrinos  eon  el  eonfir- 
niado  y sus  padres. 

— Crimen,  el  delito  de  adulterio,  y el  de  homi- 
cidio del  primer  eúnyuge,  cometidos  con  esperanza 
ó promesa  de  casamiento.  Los  adúlteros  pues  que 
maquinaren  contra  la  vida  del  primer  cónyuge , ó 
se  hicieron  promesa  de  casarse  después  de  su 
muerte,  ó se  casaron  á sabiendas  viviendo  él,  de- 
ben ser  separados , porque  no  pueden  contraer 
matrimonio  váliilo  j peí  o fuera  de  estos  casos  el 
crimen  de  adulterio  es  impedimento  iinpediente, 
mas  no  dirimente. 

— Culliis  disparilas,  la  diferencia  de  culto  ó de 
religión,  cuando  el  uno  es  católico  y el  otro  infiel, 
judío  ó mahometano  j mas  no  si  el  uno  es  católico 
y el  otro  herege. 

— Vis,  la  fuerza  ó miedo  grave,  porque  no  hay 
cosa  que  sea  mas  contraria  al  consentimiento  que 
debe  ser  libre;  pero  si  después  de  recibir  la  fuerza 
ó miedo  consintiere  voluntariamente  el  forzado  , 
será  válido  el  matrimonio. 

Ordo,  el  orden  de  presbítero,  diácono  ó subdiá- 
cono ; de  suerte  que  el  que  recibe  cualquiera  de  las 
órdenes  mayores,  no  puede  ya  casarse  válidamente. 

— Ligamen  , el  casamiento  queso  tiene  con- 
traido anteriormente  con  otra  persona;  que  es  lo 
mismo  que  decir  que  no  está  permitida  la  poliga- 
mia simultánea.  En  las  decretales  se  entiende  por 
ligamen  el  maleficio  ó encantamiento  con  que  me- 
diante la  magia  se  creia  quedar  ligada  la  facultad 
de  la  generación. 

— Honestas  , la  pública  honestidad,  en  cuya 
virtud  el  que  contrajo  esponsales  con  alguna  rau- 
ger  no  puede  contraer  matrimonio  válido  con  nin- 
guna de  las  parientas  de  ella  en  primer  grado;  y 
el  que  contrajo  matrimonio  rato  con  una  no  podrá 
casarse  después  con  ninguna  de  las  parientas  de  la 
misma  hasta  el  cuarto  grado  , y vice  versa.  Véase 
Honestidad  pública. 

— Si  sis  ajfinis , si  fueres  afin;  pues  la  afinidad 
por  la  que  cada  cónyuge  se  hace  pariente  de  la 
familia  del  otro,  dirime  el  matrimonio  hasta  el 
cuarto  grado  inclusive  cuando  nace  de  cópula  legí- 
tima , y solo  hasta  el  segundo  cuando  proviene  de 
una  unión  ilegítima.  Tú  pues  que  est¿ís  casado  con 
Antonia  , no  podrás  casarte  después  de  su  muerte 
con  ninguna  de  sus  parientas  consanguíneas  hasta 
el  cuarto  grado  , porque  son  tus  afin  es  ; pero  si  no 
estás  casado  con  ella,  sino  que  tuviste  acceso  fuera 
de  matrimonio,  solo  tendrás  impedimento  diri- 


mente para  casarte  con  sus  consanguíneas  hasta  el 
segundo  grado  inclusive;  debiendo  decirse  otro 
tanto  de  Antonia  con  respecto  á tus  parientes  en 
iguales  casos.  Véase  Afinidad. 

■ — Si forte  coire  nequihis , si  no  pudieres  consu- 
mar el  matrimonio.  La  impotencia  es  impedimento 
dirimente  cuando  precede  al  matrimonio,  pero  no 
cuando  se  origina  de  alguna  causa  posterior  á la 
consumación.  Véase  Impotencia. 

— Si  parochi  et  duplicis  desit  prcesentia  íestis, 
si  falta  laasistencia  delpárroco  y de  dos  testigos.  El 
matrimonio  debe  celebrarse  en  presencia  del  pár- 
roco ó de  otro  sacerdote  autorizado  por  el  mismo 
jiárroco  ó por  el  ordinario , y de  dos  ó tres  testi- 
gos, pues  de  otro  modo  es  ab.solutamcnte  nulo; 
de  manera  que  ya  en  el  dia  no  puede  haber  ma- 
trimonio clandestino. 

— Si  mulier  sit  rapta,  loco  ncc  reddita  tuto , 
si  la  muger  hubiere  sido  robada  y no  depositada 
en  lugar  seguro.  El  rapto  de  una  muger  con  el 
objeto  de  casarse  con  ella  dirime  el  matrimonio 
entre  el  raptor  y la  robada,  sin  que  se  considere 
válido  el  consentimiento  que  esta  diere  mientras 
se  hallare  bajo  la  potestad  de  aquel;  pero  si  fuere 
depositada  en  lugar  seguro,  donde  el  raptor  no 
tenga  influjo  , y allí  diere  libremente  su  consenti- 
miento, podrá  ser  válido  el  matrimonio. 

IMPEDIMENTO  IMPEDIENTE  ó PROHIBI- 
TIVO. El  que  estorba  que  se  contraiga  matrimo- 
nio entre  ciertas  personas,  pero  no  lo  anula  si  se 
contrae.  Los  impedimentos  impedientes  se  con- 
tienen en  los  siguientes  versos  ; 

ineesfus  , raptas  , sponsalia  , mors  muliebris , 
Sasceptus  propricc  sobolis , mors  presbiteralis  , 

V el  si  poeniteat  solemniter , antmonialem 
Accipiatquisquam,  votum  simplex , calecldsmus , 
Ecclesicc  vetitum , nec  non  tempus  feriarurn, 
Impediunt fieri,  permitlunt  Jacta  teneñ. 

— Incestas,  el  incesto  que  se  comete  á sabiendas 
entre  parientes  ó afines  dentro  de  los  grados  prohi- 
bidos; de  manera  que  los  incestuosos  no  pueden 
casarse  ni  aun  con  otras  personas,  pero  si  se  casa- 
ren con  otras  será  válido  el  matrimonio.  — Rap- 
tas, el  rapto  de  la  que  hubiese  contraido  espon- 
sales con  otro,  porque  el  raptor  hace  injuria  al 
matrimonio  futuro  y trata  de  impedirlo.  — Spon- 
salia , los  esponsales  contraidos  con  otra  persona; 
pues  estos  ligan  de  tal  manera  á los  esposos  , que 
no  pueden  casarse  lícitamente  con  otras  personas 
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á no  ser  que  los  disuelvan  ó haya  justa  causa. 
Ve'ase  Esponsales.  — Mors  muliebris  , la  muerte 
violenta  de  su  propia  muger  ; el  que  mató  á su 
muger  no  puede  casarse  con  otra  ¡ pero  si  se  casa, 
será  válido  el  matrimonio,  á no  ser  que  sea  con  al- 
guna á quien  en  vida  de  la  primera  hubiese  dado 
palabra  de  casamiento , el  cual  en  tal  caso  seria 
nulo.  — Susceptus  propicG  sobolis , el  ser  padrino 
de  su  propio  hijo  en  cl  bautismo.  — Mors  presbi- 
teralis  , el  homicidio  del  cle'rigo  misacantano , 
esto  es,  sacerdote. — Velsi  poenileat  soltmniter, 
la  penitencia  solemne  que  se  hacia  antiguamente 
á la  puerta  d&  la  iglesia,  y ya  no  está  en  uso.  — 
Aiit  monialeni  accipiat  rjuisquam,  el  crimen  de 
casarse  á sabiendas  con  una  monja,  pues  el  que  le 
comete  hace  injuria  al  esposo  espiritual , é incurre 
en  la  pena  de  no  poder  contraer  matrimonio.  — ■ 
Eoittni  simplex , el  voto  simple  de  castidad,  que 
es  la  promesa  hecha  secretamente  á Dios  de  no 
casarse.  — Catechismus  , este  impedimento  fue 
abolido  por  el  concilio  de  Trento.  — Ecclesice 
veliíuni , la  prohibición  de  la  iglesia  , cuando  que- 
riendo alguno  casarse  , ocurren  otros  poniendo 
impedimento  legítimo , y le  prohíbe  la  iglesia 
efectuarlo  hasta  avei  iguar  su  certeza  •,  en  cuyo  caso 
si  se  casare,  y el  impedimento  no  fuere  dirimente, 
será  válido  cl  matrimonio.  — Tempus  feriarum  , 
cl  tiempo  de  ferias,  esto  es,  desde  el  primer  do- 
mingo de  adviento  hasta  la  Epifanía , y desde  el  dia 
de  ceniza  hasta  pasada  la  pascua  de  resurrección  3 
bien  que  cn  estas  épocas  se  celebra  el  matrimonio 
aunque  sin  velaciones. 

IMPERICIA.  La  falta  de  habilidad  en  una  cien- 
cia ó arte  que  se  profesa.  La  impericia  es  inescu- 
sable  cuando  causa  perjuicio  á alguna  persona. 
Jmprudenliíx  ariijlcis  non  snccurritiir ; quia 
unusqnisque  peiiíiam  in  arte  sua  prcestare  debet: 
quani  ob  reni  si  qnis  per  iniperiliam  aliciii  noeue- 
rit,  tenebilur,  si  quidtm  iniperilia  eulpee  adnume- 
raliir;  sicqiie  nenio  debel  suscipere  id  in  quo  no- 
i'ilsuani  iniperiliam  vel  imprudentiani  alleridani- 
nosani  fore.  Asi  es  que  las  faltas  cometidas  por  im- 
pericia cn  las  profesiones  de  cirujano , botica- 
rio, etc.,  son  castigadas  judicialmente  con  propor- 
ción al  perjuicio  que  hubieren  causado^  y el  juez 
que  por  impericia  diere  sentencia  injusta^  queda 
obligado  á pagar  los  daños  al  litigante  agraviado  : 
quia  sciliccl  iniperilia  eulpee  admimcralur , el 
culpa;  reus  esl  qui  arleni  <juani  projilelur  ignorat. 
Véase  Homicidio  por  impericia . 


IMPEPiIO.  La  potestad  que  tienen  los  jueces 
para  pronunciar  las  sentencias  , y hacerlas  ejecu- 
tar. Se  divide  en  mero  y misto.  Imperio  mero  es 
la  potestad  que  reside  cn  el  soberano , y por  su 
disposición  en  ciertos  magistrados  para  imponer 
penas  á los  delincuentes  con  conocimiento  de  causa. 
Imperio  misto  es  la  facultad  que  compete  á los 
jueces  para  decidir  las  causas  civiles,  y llevará 
efecto  sus  sentencias.  Véase  Jurisdicción. 

IiAlPERTIISEISTE.  Lo  que  no  pertenece  á la 
cuestión  de  que  se  trata  , y no  puede  servir  para 
su  decisión.  Cuando  los  hechos  de  que  se  quiere 
hacer  prueba  ó las  tachas  que  se  oponen  contra 
los  testigos , no  vienen  al  caso  y son  fuera  de  pro- 
pósito, el  juez  las  declara  impertinentes  é inadmi- 
sibles. 

IMPETPiA.  Facultad,  licencia  ó permiso;  — y 
la  bula  en  que  se  conceden  beneficios  dudosos  con 
obligación  de  aclararlos  de  su  cuenta  y riesgo  el 
que  los  consigue.  — Impetrable  se  dice  de  la  cosa 
ó gracia  que  puede  obtenerse.  Impetrante  es  aquel 
á quien  se  ha  concedido  alguna  gracia  por  el  prín- 
cipe; é impetrar  significa  conseguir  algún  favor  , 
don  , gracia  ó privilegio  que  se  ha  solicitado. 

IMPLORAR  EL  OFICIO  ROELE  DEL  JUEZ. 
Algunos  suelen  terminar  las  demandas  diciendo 
que  imploran  el  oficio  noble  del  juez.  Mas  esta 
clausula  es  inútil  en  nuestros  juicios  , y solo  podia 
venir  al  caso  cn  los  de  los  Romanos.  Entre  estos 
habia  oficio  noble  y oficio  mercenario  de  juez  : 
el  noble  correspondía  al  pretor  ; y el  mer- 
cenario á los  jueces  subalternos.  El  pretor  ejer- 
cía su  oficio  noble,  cuando  por  su  propia  au- 
toridad concedía  á los  menores  el  beneficio  de  la 
restitución , daba  tutores  ó curadores  á los  que  no 
los  tenian , y hacia  ejecutar  las  sentencias  de  los 
jueces  , etc.;  — y los  jueces  ejercían  su  oficio  mer- 
cenario. cuando  conocían  y decidían  las  causas 
que  les  enviaba  el  pretor,  el  cual  asi  por  sus  gra- 
ves ocupaciones  como  por  razón  de  su  dignidad  no 
determinaba  los  litigios  privados,  sino  que  después 
de  ciertas  diligencias  preparatorias  que  se  practi- 
caban ante  él , designaba  al  litigante  la  acción  , la 
fórmula  y el  juez  que  habia  de  entender  en  su  causa. 

IMPORTACIOIX.  La  introducción  de  géneros  cs- 
trangeros. 

IMPOSICION.  La  carga  , tributo  ú obligación 
que  se  impone;  — y también  el  impuesto  pvi- 
JjHco. 

fMPüSTOR.  El  que  atribuye  falsamente  á otro 
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alguna  cosa  , ó el  que  finge  ó engaña  con  aparien- 
cia de  verdad.  Es  mas  ó menos  criminal  según  el 
daño  que  causa.  V'^dase  Calumniador,  Dolo  y 
Falsario . 

IMPOSTURA.  La  imputación  falsa  y maliciosa^ 
— y el  fingimiento  ó engaño  con  apariencia  de 
verdad.  Véase  Calumnia,  y Falsedad. 

IMPOTENCIA.  En  una  accepcion  general  es  la 
falta  de  poder  para  hacer  alguna  cosa,  pero  en  ju- 
risprudencia se  toma  por  la  incapacidad  de  llenar 
el  objeto  del  matrimonio  , que  es  la  cohabitación 
entre  el  hombre  y la  mugcr  para  la  proereacion 
de  los  hijos. 

La  impotencia  puede  ser  natural  ó casual,  per- 
petua ó temporal.  Es  natural,  cuando  proviene 
de  algún  defecto  de  la  naturaleza,  como  de  frial- 
dad en  el  hombre , nimirum  defectu  erectionis  , 
inlromissionis  , el  immissionis  seminis  in  vasj'ce- 
mineuni , de  estrechez  en  la  muger  (/uce  adeo  arela 
esi  ut  cum  ea  carnale  commercium  haberi  nequeat, 
y de  menor  edad  en  los  niños  que  no  han  llegado 
todavía  á la  edad  de  la  pubertad.  Es  casual, 
cuando  proviene  de  algún  mal  hecho  , como  de 
castración.  Es  perpetua,  cuando  no  hay  ninguna 
esperanza  de  que  pueda  cesar,  como  la  de  los  eu- 
nucos ; y temporal , cuando  debe  cesar  con  el 
tiempo  , como  la  de  los  impúberes  , ó puede  cu- 
rarse con  remedios  ordinarios  sin  necesidad  de 
recurrir  á ios  estraordinarios  y violentos  que  acar- 
rearían el  riesgo  de  perder  la  vida. 

La  impotencia  perpetua  , sea  natural  ó casual, 
es  imjDedimento  dirimente  del  matrimonio,  el  cual 
se  anula  á instancia  de  alguno  de  los  cónyuges  , 
quedando  libre  el  impedido  para  casarse  con  otro. 
Pei'o  es  necesario  observar  que  la  impotencia  debe 
ser  anterior  al  matrimonio  •,  pues  si  sobreviene  des- 
pués de  511  celebración  , ya  no  da  lugar  á la  nuli- 
dad , respecto  de  que  el  matrimonio  válidamente 
contraido  es  indisoluble.  Nadie  puede  pedir  la  anu- 
lación del  matrimonio  por  impotencia , sino  los 
mismos  cónyuges  j y si  estos  consienten  en  vivir 
juntos  como  hermanos  , no  se  Ies  podrá  separar. 

La  impotencia  temporal , sea  natural  ó casual , 
no  anula  el  matrimonio  , pues  no  impide  absolu- 
tamente y para  siempre  los  fines  de  esta  institu- 
ción. Mas  como  la  impotencia  natural  que  procede 
de  fi'ialdad  en  el  hondare  puede  ser  temporal  ó per- 
petua , á los  casados  que  por  razón  de  ella  preten- 
dan separarse  se  debe  dar  el  plazo  de  tres  años 
para  que  vivan  juntos,  recibiéndoles  juramento 


de  que  procurarán  la  cohabitación ; y si  en  este 
tiempo  no  la  hubiesen  podido  conseguir,  se  de- 
clarará perpetua  la  impotencia  mediante  su  instan- 
cia, precedidos  los  competentes  reconocimientos, 
y después  de  tomar  juramento  á cada  uno  de  los 
dos  sobre  haber  procurado  y no  conseguido  la  co- 
habitación. 

IMPRESCRIPTIBLE.  Lo  que  no  se  puede  pres- 
cribir. Véase  Prescripción. 

IMPRUDENCIA.  El  defecto  de  la  advertencia  ó 
previsión  que  debía  haberse  puesto  en  alguna  cosa_ 
La  falta  cometida  por  imprudencia  no  es  escusa- 
ble  cuando  ha  causado  daño  ó perjuicio  á alguna 
persona.  Véase  Culpa  y Homicidio  por  impru- 
dencia. 

IMPUBER.  El  que  no  ha  llegado  á la  edad  de  la  pu- 
bertad , esto  es  , á los  catorce  años  cumplidos  sien- 
do varón , y á los  doce  siendo  hembra.  El  impúber, 
á quien  también  se  da  la  denominación  áe pupilo, 
es  ó infante  , ó próximo  á la  infancia,  ó próximo 
á la  pubertad.  Es  infante  desde  su  nacimiento  hasta 
que  cumple  los  siete  años ; próximo  á la  infancia 
desde  los  siete  años  basta  los  diez  y medio;  y próxi- 
mo á la  pubertad  desde  los  diez  años  y medio  hasta 
los  catorce  ó doce  respectivamente  según  el  sexo. 
Esta  es  la  clasificación  que  hace  la  ley  sin  distin- 
ción entre  varones  y hembras;  pero  parece  que  la 
hembra  debe  llamarse  próxima  á la  infancia  desde 
los  siete  años  hasta  cumplir  los  nueve  y medio  , 
porque  efectivamente  se  halla  entonces  mas  inme- 
diata á esta  que  á la  pubertad;  y próxima  á la  pu- 
bertad desde  los  nueve  años'y  medio  hasta  los  doce. 

Los  impúberes  no  pueden  casarse,  ni  hacer  tes- 
tamento , ni  ser  testigos  , ni  disponer  libremente 
de  sus  cosas,  ni  obligarse,  ni  presentarse  en  juicio, 
ni  ser  castigados  con  las  penas  establecidas  por 
las  leyes  , sino  con  otras  menores  acomodadas  á sus 
conocimientos  , á sus  hábitos  y á su  edad  , con  tal 
que  esta  pase  de  diez  años  y medio. 

Aunque  según  acabamos  de  decir,  no  pueden 
obligarse  , pueden  no  obstante  obligar  á otros;  de 
modo  que  los  próximos  á la  pubertad  pueden  ha- 
cer mejor  su  condición  por  sí  mismos  sin  la  auto- 
ridad de  su  tutor,  pei’o  no  peor  sin  esta  autoridad : 
resultando  de  aqui  que  los  Contratos  que  celebren 
no  valdrán  en  cuanto  les  dañen,  pero  sí  en  cuanto 
Ies  sean  provechosos.. 

Los  infantes  y los  próximos  á la  infancia  no  in- 
curren en  las  penas  legales  por  delito  que  eometan  y 
porque  no  se  les  contempla  capaces  de  dolo  y ma- 
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licia  : quia  scilicet  sunt  dolí  incapaces , delictum 
autcm  intelligi  non  potest  ahsque  dolo.  Los  próxi- 
mos á la  pubertad  pueden  ser  castigados  por  deli- 
tos de  robo,  hurto  , homicidio  li  otros  que  no  sean 
de  lujuria  , con  aquella  pena  que  graduare  la  pru- 
dencia del  juez  atendiendo  á la  mayor  ó menor 
gravedad  del  delito  y á ¡as  circunstancias  del  cul- 
pable , mas  nunca  con  la  que  se  hallare  establecida 
por  la  ley  contra  los  delincuentes.  Publice  intcrest 
Omni  r alione  impuheribus  subveniri,  ita  ut  cetati 
sit  condonandum  ; sed  magis  publice  interest  de- 
licia non  manere  impunila , si  d doli  capacibus 
admissa  sint , ne  scilicet  spe  impunitatis  alii  in- 
vitenlur  ad  delinquendum.  llaque  impúberes  pu- 
bertad proximi  , utpote  doli  capaces , puniri pos- 
sunt  ex  deliclis  , ita  lamen  ut  poetice  atrocitas 
mitigetur  cetatis  commiseralione.  Dije  que  los 
próximos  á la  pubertad  podian  ser  castigados  de 
algún  modo  por  delitos  que  no  sean  de  lujuria  j 
pues  por  los  de  esta  clase  no  incurren  en  pena  al- 
guna hasta  después  de  haber  cumplido  los  catorce 
años. 

IMPUESTO.  La  contribución  , carga  ó tributo 
con  que  se  gravan  las  haciendas,  frutos,  mercan- 
cías , y ramos  de  industria  para  atender  á las  nece- 
sidades del  estado  y á las  particulares  de  los  pue- 
blos. No  puede  establecerse  sino  por  el  soberano  ó 
con  su  autorización. 

IMPUNIDAD.  La  falta  de  castigo.  La  impuni- 
dad no  debe  pender  del  juez,  cuando  el  crimen 
está  plenamente  probado  en  justicia  3 pero  mien- 
tras haya  alguna  duda  , vale  mas  absolver  al  cul- 
pable que  condenar  á un  hombre  cjue  puede  ser 
inocente.  La  impunidad  es  un  gran  mal , porque 
fomenta  los  delitos  3 mas  el  castigo  de  la  inocencia 
es  un  mal  todavia  mas  grande,  porque  lleva  la 
alarma  y el  terror  á todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad. 

IMPUTACION.  El  acto  de  atribuir  á otro  algu- 
na culpa  , delito  ó acción  3 — y la  compensación 
de  una  cantidad  con  otra,  ó la  deducción  de  una 
suma  sobre  otra.  Cuando  un  deudor  de  muchas 
obligaciones  hacia  un  acreedor  le  hace  algunos  pa- 
gos parciales , se  hará  la  imputación  ó aj^licacion 
de  ellos  á la  deuda  que  él  mismo  quisiere  3 si  calla, 
á la  que  escoja  el  acreedor  3 si  ninguno  la  señala  , 
á la  mas  gravosa  por  razón  de  pena  , usuras  ú otro 
motivo, m'nu'mm  in  duriorem  causam  quammagis 
debitori  expediat  exlingui ; y si  son  iguales,  á 
todas  proporcionalmcnte. 
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INALIENABLE.  Lo  que  no  se  puede  enagenar 
válidamente  3 como  por  ejemplo  las  cosas  que  es- 
tan  fuera  del  comercio  , las  sagradas,  religiosas  y 
santas  sino  es  como  accesorias,  las  públicas  ó per- 
tenecientes á ios  pueblos,  las  de  mayorazgos  ó 
fideicomisos  , las  piedras  ó maderas  que  están  cons- 
tituyendo algún  edificio,  las  cosas  litigiosas,  las 
de  los  menores  , las  de  los  que  tienen  puesta  inter- 
dicción , y otras  semejantes , cuyo  dominio  no 
puede  traspasarse  á otro  sino  en  los  casos  y con 
las  formalidades  prescritas  por  las  leyes. 

INAPELABLE.  Aplícase  á la  sentencia  de  que 
no  se  puede  apelar. 

INCAPACIDAD.  La  falta  de  las  calidades  ó dis- 
posiciones necesarias  para  hacer,  dar,  recibir, 
trasmitir  ó recoger  alguna  cosa.  La  incapacidad 
proviene  de  la  naturaleza  ó de  la  ley,  ó de  la  natu- 
raleza y de  la  ley  juntamente.  De  la  naturaleza, 
como  en  el  caso  del  niño  que  nace  informe,  ó sin 
vida , ó sordo  mudo  : de  la  ley  , como  en  el  estado 
del  condenado  á una  pena  que  lleva  consigo  la 
muerte  civil,  del  hijo  natural,  del  estrangero  y 
del  religioso. 

INCENDIAKIO.  El  que  maliciosamente  pone 
fuego  á edificio , micses  ú otra  cosa  agena.  Entre 
los  Romanos  el  incendiario  de  una  casa  era  apaleado 
y arrojado  al  fuego,  según  las  leyes  de  ¡as  doce  ta- 
blas : mas  según  las  leyes  posteriores,  el  de  baja 
condición  era  echado  al  fuego  ó á las  bestias  3 y el 
de  mas  alta  elase  era  condenado  á muerte  ó á de- 
portación, según  el  arbitrio  del  juez.  S(?gun  nues- 
tras leyes  antiguas , el  incendiario  de  casa  agena 
en  ciudad  era  castigado  con  la  muerte  de  quema  3 
y el  de  easa  fuera  de  ciudad , como  también  el  de 
monte  ó árboles  agenos , con  la  pena  de  cien  azotes, 
debiendo  en  todos  los  casos  satisfacer  al  dueño  to- 
dos los  perjuicios.  Según  el  derecho  canónico,  in- 
curre el  incendiario  en  la  pena  de  excomunión 
mayor.  — Por  nuestras  leyes  actuales  se  dispone 
que  si  habiéndose  unido  algunas  personas  para  ha- 
cer alguna  violencia  con  armas  pusiesen  ó manda- 
sen poner  fuego  á edificio  ó mieses  de  otro,  el  que 
de  ellos  fuei’e  hidalgo  ú hombre  honrado  ha  de  ser 
desterrado  para  siempre  , y el  de  mas  baja  condi- 
ción quemado  (ahora  ahorcado  ) , ademas  de  sufrir 
las  penas  impuestas  á los  forzadores , deque  hemos 
hablado  en  el  artículo  Fuerza , y de  .satisfacer  al 
dueño  todos  los  daños  que  se  le  hubieren  oca- 


slonado.  El  que  por  quitar  á otro  la  vida  pone  fuego 
en  una  casa,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  á favor 
del  fisco,  aunque  el  perseguido  no  perezca,  ade- 
mas de  las  otras  penas  y pago  de  perjuicios.  En  la 
imposición  de  castigo  á los  incendiarios,  se  atien- 
de á las  circunstancias  de  las  personas  y de  los  ca- 
sos^ y según  ellas  se  les  mitiga  ó no  la  pena;  te- 
niéndose presente  que  cuando  se  les  condene  á 
presidio,  no  se  les  debe  destinar  á los  arsenales  por 
el  recelo  fundado  de  que  intenten  reiterar  en  ellos 
sus  delitos  con  grande  perjuicio  del  estado. 

INCENDIO.  Fuego  grande  que  abrasa  edificios, 
mieses,  árboles,  ú otras  propiedades.  Los  incen- 
dios deben  considerarse  bajo  dos  aspectos;  ó bajo 
la  relación  que  tienen  con  el  orden  público  , ó bajo 
la  que  tienen  con  los  intereses  de  los  particulares. 
En  el  orden  público,  el  cuidado  del  gobierno  debe 
prevenir  ios  incendios  con  reglamentos  sabios  y 
severamente  ejecutados;  y el  de  los  magistrailos 
debe  castigar  á los  incendiarios.  En  el  orden  civil, 
la  responsabilidad  de  los  que  han  ocasionado  in- 
cendios por  su  falta  , por  su  negligencia  personal, 
y aun  por  accidentes  que  pudieron  prevenir,  debe 
ofrecer  una  garantía  á los  propietarios  y arrenda- 
tarios de  los  edificios  ó propiedades  incendiadas. 

El  incendio  puede  ser  causado  por  malicia  , por 
culpa,  ó por  caso  fortuito.  Cuando  es  causado  por 
malicia,  se  imponen  al  incendiario  las  penas  de  que 
se  lia  hecho  mención  en  el  artículo  antecedente 
con  el  resarcimiento  de  perjuicios.  Cuando  es  cau- 
sado por  culpa  , esto  es  , por  falta  , negligencia  , 
descuido  ó imprudencia,  incurre  el  culpable  en  la 
obligación  de  reparar  el  daño,  y en  alguna  pena 
arbitrarla  según  las  circunstancias  y la  mayor  ó 
menor  gravedad  de  la  culpa.  Si  se  ocasiona  el  in- 
cendio por  contravenir  á la  prohibición  de  hacer 
lumbre,  de  entrar  con  luz,  ó de  encender  cigarro  en 
algún  sitio  o edificio  como  en  los  almacenes  de  pól- 
vora, azufre  ú otros  materiales  combustibles,  ha 
de  imponer  el  juez  pena  arbitraria  teniendo  en 
consideración  la  culpa  , descuido  o contravención. 
Finalmente  cuando  el  incendio  es  causado  por  caso 
fortuito  , V.  gr.  por  un  rayo  , ninguna  persona  es 
responsable ; y la  pérdida  de  las  cosas  que  se  que- 
man ó se  echan  á perder,  recae  sobre  aquellos  á 
quienes  pertenecen,  según  la  máxima  Res  domino 
suo  perit. 

Cuando  estalla  un  incendio  , debe  trasladarse  al 
parage  el  magistrado  que  tiene  á su  cargo  la  poli- 
cía , y tomar  inmediatamente  las  medidas  mas  efi- 


caces para  apagarlo , exigiendo  los  socorros  y coo- 
peración que  están  en  uso  en  semejantes  casos;  y 
si  ve  que  el  fuego  ha  tomado  tanto  cuerpo,  que  ya 
hay  un  peligro  evidente  de  que  se  propague  al 
barrio  , puede  por  su  propia  autoridad  disponer 
que  se  derriben  las  casas  inmediatas  en  la  forma 
que  convenga  para  cortarlo. 

Como  en  los  incendios  se  entregan  las  cosas  mas 
pi'eciosas  á cualesquiera  personas  que  se  presentan 
para  dar  auxilio,  aunque  no  se  las  conozca,  es  te- 
nido por  tan  sagrado  este  género  de  depósito,  lla- 
mado miserable  por  las  leyes,  que  si  alguno  tiene 
la  perversidad  de  negarlo  y se  le  prueba , queda 
obligado  á pagar  la  estimación  doblada  por  pena  de 
su  maldad. 

INCERTIDUMBRE.  La  incertidumbre  de  las 
personas  á cuyo  favor  se  han  hecho  algunas  dispo- 
siciones entre  vivos  ó testamentarias,  de  manera 
que  no  puede  atinarse  quienes  son,  hace  nulas  y 
de  ningún  efecto  semejantes  disposiciones. 

INCESTO.  El  acceso  carnal  entre  peí  sonas  que 
no  pueden  casai'se  por  razón  de  parentesco  de  con- 
sanguinidad ó de  afinidad  ó espiritual ; y el  tenido 
con  monja  profesa.  Las  penas  que  en  el  Fuero 
Juzgo  y el  Fuero  real  se  prescriben  contra  los  in- 
cestuosos, se  reducen  á la  separación  de  ellos,  á la 
reclusión  perpetua  en  monasterios  para  hacer  pe- 
nitencia , ó al  destierro  , y á la  aplicación  de  sus 
bienes  á los  hijos  ó parientes;  pero  las  leyes  de 
Partida j mas  severas  y rigurosas,  imponen  á los 
incestuosos , tanto  á la  muger  como  al  hombre , la 
misma  pena  que  á los  adúlteros,  no  mediando  ca- 
samiento; y si  mediare  casamiento  sin  dispensa  del 
papa,  señalan  contra  el  incestuoso  que  fuere  hon- 
rado la  pérdida  de  la  honra  y empleos  honoríficos, 
la  confiscación  de  todos  sus  bienes  en  caso  de  no  te- 
ner hijos  legítimos  deotro  matrimonio,  y destierro 
perpetuo  á alguna  isla ; mas  contra  el  que  fuere 
hombre  vil,  ademas  del  destierro,  la  pena  de  azo- 
tes públicos.  La  dote  y las  arras  que  se  hubieren 
dado  por  razón  de  tal  casamiento,  se  confiscan  tam- 
bién por  haber  habido  torpeza  de  parte  de  ambos, 
del  hombre  y de  la  muger. 

Nada  hablan  las  leyes  del  incesto  cometido  en- 
tre ascendientes  y descendientes,  que  sin  duda  es 
mas  torpe  que  el  cometido  entre  colaterales,  y que 
parece  habia  de  castigarse  con  mayor  rigor. 

La  palabra  latina  inceslus , de  donde  viene  in- 
cesto ^ es  lo  mismo  que  non  castas,  según  unos ; 
pero  según  otros,  trae  su  origen  de  cestas,  que  en- 
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tre  los  antiguos  significaba  la  cintura  de  Venus,  la 
cual  se  daba  á los  casados,  menos  cuando  babia  al- 
gún impedimento  para  casarse ; de  suerte  que  el 
matrimonio  contraido  á pesar  del  impedimento  se 
llamaba  incestuoso  , esto  es , sin  cintura  , como  si 
se  tuviese  por  indecoroso  el  hacer  intervenir  la 
diosa  del  amor  en  una  unión  tan  i'epugnante  al 
orden  de  la  naturaleza. 

INCIDENCIA.  Lo  que  sobreviene  en  el  discurso 
de  algún  asunto,  negocio  ó pleito. 

INCIDENTE.  La  contestación  que  sobreviene 
entre  los  litigantes  durante  el  curso  de  la  acción 
principal.  Los  incidentes  son  de  dos  especies  : unos 
tienen  tal  carácter  y naturaleza  que  no  puede  pa- 
sarse adelante  en  el  pleito  sin  que  se  resuelvan  pri- 
mero, porque  son  unos  preliminares  de  cuya  ver- 
dad ó falsedad  pende  la  decisión  del  asunto  prin- 
pal  : otros  son  solamente  unos  accesorios  que  no 
embarazan  la  continuación  del  juicio,  y se  reser- 
van unidos  al  proceso  para  determinarse  en  la  sen- 
tencia definitiva  al  mismo  tiempo  que  la  demanda 
puesta  desde  el  principio. 

INCITATIVA.  La  provisión  que  despacha  el  tri- 
bunal superior  para  que  los  jueces  ordinarios  hagan 
justicia  y no  agravio  á las  partes. 

INCLUSA.  La  casa  en  donde  se  recogen  y crían 
los  niños  expósitos.  Véase  Expósitos  y Hospicios . 

INCLUSION.  Una  especie  de  accesión  por  la  que 
una  cosa  agena  puesta  en  una  mia,  v.  gr.  una  pie- 
dra preciosa  en  una  sortija,  pasa  á mi  dominio  en 
virtud  de  !a  regla  de  que  lo  accesorio  sigue  á lo 
principal.  Véase  Accesión  industrial. 

INCLUSIVE  ó INCLUSIVAMENTE.  Esta  pala- 
bra denota  que  la  cosa  de  que  se  habla  está  com- 
prendida en  lo  que  se  sienta  ó avanza.  Cuando  se 
dice  por  ejemplo  que  el  matrimonio  está  prohibido 
por  el  derecho  canónico  hasta  el  cuarto  grado  inclu- 
sive, se  quiere  decir  que  el  cuarto  grado  está  com- 
prendido en  la  prohibición.  Asi  es  que  esta  pala- 
bra inclusive  se  opone  á la  palabra  exclusive,  que 
significa  lo  contrario. 

INCOMPATII5IL1DAD.  Nos  servimos  de  esta  pa- 
labra para  espresar  que  dos  cosas  no  deben  encou- 
tiarseáun  tiempo  en  una  misma  persona,  eomo  dos 
mayorazgos'^  dos  beneficios , dos  cargos  ó empleos, 
V.  gr.  el  de  juez  y escribano.  Véase  ñlayorazgo. 

INCO.MPATITLE.  Lo  que  no  puede  poseerse  ó 
ejercerse  á un  tiempo  por  una  misma  persona. Con- 
viene .sin  duda  que  los  mayorazgos,  empleos  y be- 
neficios no  se  acumulen  en  una  persona,  ya  para 


que  las  riquezas  estén  repartidas  en  mayor  número 
de  manos,  ya  para  que  sean  mas  los  que  aspiren  á 
merecer  y lograr  la  recompensa  del  trabajo  y la 
virtud,  ya  para  que  sea  mas  activo  el  servicio  de 
la  administración  pública.  Pero  por  desgracia  se 
suelen  amontonar  los  beneficios,  empleos  y mayo- 
razgos en  unas  mismas  personas  á pesar  de  las  leyes; 
y apenas  se  conservan  separados  sino  aquellos  que 
tienen  cierta  oposición  entre  sí. 

INCOMPETENCIA.  La  falta  de  jurisdicción  en 
un  juezpai’a  conocer  de  una  causa.  La  incompeten- 
cia puede  ser  material,  ratione  materice ; y perso- 
nal, ralione  persona;.  La  primera  tiene  lugar 
cuando  un  juez  conoce  de  un  asunto  que  corres- 
ponde á otro  juez;  y la  segunda,  cuando  en  asun- 
tos de  su  atribución  pronuncia  el  juez  contra  per- 
sonas que  no  le  están  sujetas.  El  vicio  de  la  incom- 
petencia material  es  radical , y no  puede  cubrirse 
ni  por  el  consentimiento  ni  por  la  comparecencia 
de  las  partes;  mas  el  de  la  incompetencia  personal 
puede  cubrii’sc  no  solo  por  el  consentimiento  es- 
preso  de  las  partes,  sino  también  por  la  contesta- 
ción ó defensa  que  hace  el  demandado  sobre  el 
fondo  de  la  causa.  Véase  Competencia. 

INCONTINENCIA.  El  abuso  de  los  placeres  sen- 
suales, y toda  especie  de  unión  ilegítima  entre  per- 
sonas de  diverso  sexo.  Los  delitos  de  incontinencia 
son  el  adulterio , el  amancebamiento  ó concubi- 
nato , la  bigamia  ó poligamia , el  estupro  , el  in- 
cesto, el  lenocinio,  el  rapto,  la  sodomía  ó pederas- 
tía, y la  bestialidad.  En  los  delitos  de  incontinencia 
se  ha  mitigado  mucho  el  rigor  de  las  penas  esta- 
blecidas por  las  leyes;  y sobre  todo  está  en  desuso 
la  de  muerte. 

INCOPiPORAL.  Se  dice  de  las  cosas  que  no  pue- 
den tocarse  , y consisten  en  derechos  y acciones. 
Véase  Cosas  incorporales. 

INCONFESO.  Aplícase  al  reo  que  no  confiesa  en 
juicio  el  delito  de  que  se  le  pregunta. 

INCONGRUO.  El  eclesiástico  que  no  tiene  cón- 
grua;  — y el  beneficio  ó pieza  eclesiástica  que  no 
llega  á la  cóngrua  señalada  por  el  sínodo. 

INCULPAR.  Acusará  uno  de  alguna  cosa. 

INDEBIDO.  Lo  que  no  se  debe.  Véase 

INDECLINABLE.  Dícese  de  la  jurisdicción  (¡uc 
no  se  puede  declinar,  esto  es,  que  no  puede  menos 
de  reconocerse  por  legítima  y competente  para 
entender  en  el  asunto  de  í[uc  se  trata. 

INDEi\INIDAD.  La  seguridad  que  se  da  á al- 
guno de  que  no  2'adecerá  daño  ó perjuicio  jjor  la 
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obligación  que  contrajo.  La  indemnidad  , que  no 
es  mas  que  una  especie  de  caución , suele  otorgarse 
mediante  escritura  que  también  llaman  de  sacar 
á paz  y á salvo  , para  resguardo  del  que  se  obligó 
por  fiador  de  otro  , ó del  que  siendo  realmente 
simple  fiador  se  obliga  como  principal  de  manco- 
mún, ó del  que  siendo  principal  con  otros  manco- 
munados en  una  deuda  , no  disfruta  Igual  utilidad 
ó beneficio , etc.;  en  cuyos  casos  no  puede  el  acree- 
dor pedir  al  fiador  de  indemnidad  la  deuda  sin  ha- 
cer escusion  en  los  bienes  del  deudor  principal  y 
de  los  verdaderos  fiadores  , aunque  la  haya  i’enun- 
ciado. 

INDEMNIZACION.  El  resarcimiento  de  los  da- 
ños causados.  La  indemnización  debe  tomarse  de 
la  liacienda  del  que  ha  causado  el  daño  ; pero  si 
este  carece  de  bienes  , ¿habrá  de  quedarse  sin  sa- 
tisfacción el  perjudicado?  Asi  es  como  sucede; 
mas  seria  un  gran  bien  que  en  semejante  caso 
quedase  la  indemnización  á cargo  del  tesoro  pú- 
blico , porque  la  seguridad  de  todos  está  intere- 
sada en  ello  , y porque  una  pérdida  pecuniaria  di- 
vidida en  la  totalidad  de  los  individuos  sería  nada 
para  cada  uno  de  ellos  en  comparación  de  lo  que 
es  para  uno  solo.  Esta  indemnización  seria  una 
especie  de  seguro  por  la  que  los  ciudadanos  se  ase- 
gurarían unos  á otros  sus  pérdidas ; y si  el  sueño 
del  propietario  es  mas  tranquilo  en  una  casa  ase- 
gurada contra  los  incendios  , aun  lo  seria  mas  si 
estuviese  asegurada  también  contra  los  delitos. 
Tal  vez  se  opondrán  contra  esta  idea  de  un  gran 
filósofo  los  peligros  de  la  negligencia  y dcl  fraude, 
suponiendo  que  los  dueños  no  velarían  tanto  so- 
bre sus  propiedades , y que  habría  e|uienes  fingie- 
sen pérdidas  ó las  abultasen  eon  el  objeto  de  ar- 
rancar indemnizaciones  indebidas.  Pero  en  cuanto 
á la  negligencia,  no  dede  temerse  que  nadie  des- 
cuide su  posesión  actual,  que  es  un  bien  cierto  y 
presente,  por  la  esperanza  de  recobrar  no  sin  cui- 
dados , gastos  , molestias  y dilaciones  un  equiva- 
lente de  la  cosa  perdida ; y en  cuanto  al  fraude , 
deben  tomarse  para  prevenirlo  las  mas  minuciosas 
precauciones,  siendo  indispensable  la  averiguación 
del  delincuente  para  concederse  la  satisfacción  , 
pues  sin  este  requisito  seria  saqueado  el  tesoro  pú- 
l)Iico  con  supuestos  robos  cometidos  por  personas 
desconocidas  que  han  huido  , ó de  un  modo  clan- 
destino y en  las  tinieblas.  Y no  solamente  en  caso 
de  pérdidas  por  cielitos  ogenos  deberla  estar  á 
cargo  del  tesoro  público  la  indemnización  , sino 


también  en  las  pérdidas  y desgracias  por  hostili- 
dades , porque  el  que  padece  por  la  nación  tiene 
derecho  á un  resarcimiento  público  ; en  las  oca- 
sionadas por  calamidades  físicas , como  inunda- 
ciones, incendios  y otras,  porque  ademas  de  que 
el  peso  del  mal  repartido  entre  todos  se  hace  mas 
ligero  , el  estado  como  protector  de  la  riqueza  na- 
cional tiene  interes  en  restablecer  los  medios  de 
reproducción  en  las  partes  que  lian  padecido  ; y 
sobre  todo  en  los  perjuicios  que  son  efecto  de  los 
errores  involuntarios  de  los  ministros  de  justicia, 
porque  el  estado  debe  seguir  las  reglas  de  equidad 
que  él  impone  á los  individuos. 

Hay  efectivamente  muchos  infelices  que  sumi- 
dos en  una  cárcel  por  la  malignidad  ó por  el  er- 
ror, pasan  allí  las  semanas,  los  meses  y los  años  , 
hacen  gastos  exoi  hitantes  para  procurarse  los  me- 
dios de  su  defensa  , consumen  enteramente  su  pa- 
trimonio , tienen  ociosos  unos  brazos  que  alimen- 
taban á su  muger  é hijos  , y logrando  por  fin  el 
triunfo  de  su  inocencia  , vuelven  cstenuados  de 
miseria  y enfermedades  al  seno  de  una  familia 
hambrienta  é indigente.  ¿ Que  razón  hay  para  que 
no  se  les  resarzan  en  cuanto  sea  posible  unos  per- 
juicios que  se  les  han  causado  sin  culpa  suya  ? 
¿Por  qué  al  tiempo  de  leerles  la  sentencia  de  abso- 
lución no  se  les  ha  de  entregar  á nombre  del  so- 
berano el  importe  de  sus  pérdida.".?  ¿Por  qué  no  se 
les  ha  de  sacar  del  estado  miserable  á que  se  les  ha 
reducido?  Mas  no  solamente  se  les  ha  ocasionado 
la  pérdida  de  sus  bienes  y del  fruto  de  su  indus- 
tria, sino  que  quizá  se  les  ha  hecho  también  una 
profunda  herida  en  el  honor.  Justo  será  pues  que 
se  les  concedan  igualmente  indemnizaciones  hono- 
ríficas con  que  puedan  recuperar  la  estimación  de 
sus  conciudadanos  , celebrándose  solemnemente  el 
dia  de  su  libertad  como  un  _dia  de  triunfo  para  ía 
inocencia. 

INDICCION.  La  convocación  ó llamamiento 
para  alguna  junta  ó concurrencia  sinodal  ó con- 
ciliar; — y el  período  que  se  forma  contando  de 
quince  en  quince  años,  de  cuyo  cómputo  se  usa  en 
las  bulas  pontificias. 

INDICE  EXPURGATORIO.  El  catálogo  de  los 
libros  que  se  prohíben  ó se  mandan  corregir. 

INDICIAR.  Descubrir  algún  reo  por  indicios. 

INDICIO.  Cualquier  acción  ó señal  que  da  á 
conocer  lo  que  está  oculto  ;. — la  conjetura  produ- 
cida por  las  circunstancias  de  un  hecho;  — la  sos- 
pecha que  hace  formar  un  hecho  conocido  por  su 
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relación  con  un  liecho  desconocido  de  que  se  trata. 
El  indicio  no  es  una  prueba  , es  solo  una  luz  que 
puede  guiar  al  juez  en  la  indagación  y descubri- 
miento de  la  verdad.  La  concurrencia  de  muchos 
indicios  puede  formar  un  aparato  terrible  contia 
el  acusado  ; pero  para  ello  es  necesario  que  sean 
fuertes  y no  dependan  unos  de  otros.  Encue'n- 
trase  un  cadáver , en  cuyo  pecho  está  clavado  el 
cuchillo  que  le  quitó  la  vida.  Dos  testigos  idóneos 
declaran  que  estando  poco  distantes  de  aquel  si- 
tio vieron  huir  al  acusado  despavorido  al  mismo 
tiempo  que  se  cometió  el  delito  : otros  dos  testi- 
gos aseguran  haberle  visto  manchado  de  sangre ; 
y otros  dos  afirman  que  le  vieron  comprar  el  cu- 
chillo hallado  en  el  pecho  del  muerto,  lo  cual  con- 
firma también  el  vendedor.  lie  aqui  tres  indicios 
fuertes  , é independientes  uno  de  otro  , porque 
cada  uno  de  ellos  se  prueba  aparte  y con  distin- 
ción : los  tres  concurren  á hacernos  creer  que  el 
acusado  es  efectivamente  reo,  formando  un  cargo 
espantoso  contra  él , aunque  todavía  no  bastan 
por  sí  solos  para  declararle  delincuente  , pues  no 
escluyen  del  todo  la  posibilidad  de  su  inocencia, 
y aun  puede  encontrar  medios  de  justificarse  y 
esplicar  satisfactoriamente  unos  hechos  que  a pri- 
mera vista  le  condenan.  Mas  cuando  los  indicios 
dependen  unos  de  otros , cuando  la  fuerza  de  to- 
dos consiste  en  la  vei’dad  de  uno  solo,  cuando  des- 
truido el  uno  quedan  destruidos  los  demas,  enton- 
ces merecen  poea  consideración , y su  número  no 
añade  ni  quita  nada  á la  probabilidad  del  hecho. 
Dos  testigos  deponen  haber  visto  huir  al  acusado, 
otros  dos  aseguran  haberle  visto  volver  á su  casa 
apresuradamente , y otros  dos  declaran  habci  le 
visto  alquilar  una  ínula  para  escapar  dcl  pais.  lie 
aqui  tres  indicios  , pero  tres  indicios  que  depen- 
den mutuamente  entre  sí , y que  en  , realidad  no 
son  mas  que  uno  solo,  cual  es  la  fuga. 

Hay  indicios  que  á primera  vista  parecen  con- 
siderables, y son  realmente  débiles  ó equívocos: 
tales  son  la  alteración  del  acusado,  el  temblor  de 
su  cuerpo,  su  cambio  de  color,  la  fuga  y la  fama 
pública.  Tiembla  el  inocente  al  verse  acusado  y al 
considerar  el  poder  terrible  del  juez  , múdasele  el 
color  al  oir  la  fealdad  de  los  cargos  que  se  le  ha- 
cen , y teme  el  resultado  de  las  intrigas  de  sus 
enemigos;  mientras  que  tal  vez  el  verdadero  de- 
lincuente se  presenta  con  descaro,  responde  con 
despejo,  y muestra  la  mayor  insensibilidad  aun  al 
oir  la  sentencia  que  le  condena.  ¿Y  qué  diremos 
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de  la  fuga  y de  la  fama  pública?  Aquella  suele  ser 
ú veces  un  medio  que  toma  el  inocente  para  no 
esponerse  á las  espantosas  vejaciones  de  la  prisión 
y del  proceso;  y esta  puede  haber  tenido  su  ori- 
gen de  una  calumnia  ó de  un  enor.  La  mala  fiso- 
nomía del  acusado , la  projimidad  de  su  casa  al 
lugar  dcl  delito  , y otras  circunstancias  semejan- 
tes , son  indicios  todavia  mas  débiles ; mas  la  con- 
ducta conocida  dei  mismo  puede  ser  un  indicio 
considerable  en  su  favor  ó en  contra.  Véase  Fama 
-pública  y Fuga. 

El  hallazgo  de  un  hombre  muerto  ó herido  en 
alguna  casa  se  tiene  por  un  indicio  de  los  mas 
vehementes  contra  el  moi’ador  de  ella  cuando  no 
se  sabe  cjuienfueel  agresor;  y la  ley  le  hace  responsa- 
ble, dejándole  salvo  su  derecho  para  defenderse  si 
pudiere.  Pero  un  indicio  semejante  ¿será  una 
prueba  como  la  luz  para  castigarle  como  homicida  ? 

El  juez  ha  de  proceder  al  castigo  del  acusado  , 
solo  cuando  el  delito  resulta  demostrado  comple- 
tamente con  pruebas  mas  claras  que  la  luz  ; y de 
lo  contrario  , ha  de  absolverle  enteramente,  aun- 
que tenga  contra  sí  algunos  indicios  ó presuncio- 
nes, con  especialidad  si  la  pena  habia  de  ser  de 
las  mas  graves.  La  ley  quiere  que  las  pruebas  sean 
derlas  é claras  como  la  luz  , de  manera  que  non 
pueda  sobre  ellas  'venir  dubda  ninguna  : que  no 
se  imponga  castigo  á ninguno  por  sospechas  niii 
por  señales  , nln  por  presunciones  : é que  los  juz- 
gadores todavía  deven  estar  mas  inclinados  é 
aparejados  para  quitar  los  ornes  de  pena  , que 
para  condenarlos  en  los  pleitos  que  claramente 
non  pueden  ser  provados , ó que  fueren  dudosos  ; 
ca  mas  santa  cosa  es  é mas  derecha  , de  quitar 
al  orne  de  la  pena  que  mcrcciesse  por  yerro  que 
oviesse  fecho.,  que  darla  al  que  non  la  mere- 
ciesse  , nin  oviesse  fecho  alguna  cosa  porque. 

Cuanto  mas  atroces  sean  los  crímenes  y mas 
inverosímiles  sus  circunstancias  , tanto  mas  claras 
y ciertas  parece  deben  ser  las  pruebas  que  se  re- 
quieran para  la  imposición  de  la  pena;  y por 
tanto  no  puede  menos  de  causarnos  la  mayor  ad- 
miración el  que  se  halle  generalmente  recibido 
entre  los  criminalistas  aquel  axioma  bárbaro  y 
funestísimo  de  que  en  los  crímenes  muy  atroces 
bastan  los  mas  leves  indicios  ó conjeturas  y es  lí- 
cito al  juez  violar  las  disposiciones  dcl  derecho  : 
Tn  alrocissimis  leviores  conjeclurcc  sufficiunt , et 
licel  judicijura  iransgredi.  Y no  se  han  conten- 
tado los  glosadores  con  adoptar  máxima  tan  ab- 
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surda  con  respecto  á los  crímenes  atroces , sino 
que  la  lian  estendido  también  á los  delitos  de  di- 
fícil prueba , creyendo  ver  su  existencia  en  la  di- 
ficultad misma  de  aereditarlos.  ¡Cuantos  millares 
de  inocentes  habrán  subido  al  ¡latíbulo  en  virtud 
de  unos  principios  tan  erróneos  y tan  contrarios 
al  texto  y al  espíritu  de  nuestras  leyes!  No  parece 
sino  que  los  criminalistas  han  sido  unos  estermi- 
iiadores  que  iban  buscando  víctimas  por  todas 
partes  , y que  donde  quiera  que  hallaban  un  acu- 
sado le  miraban  como  una  presa  que  era  preciso 
devorar  , recibiendo  un  verdadero  sentimiento  de 
encontrar  la  inocencia  donde  no  querian  ver  sino 
la  culpa.  Por  fortuna  los  magistrados  y escritores 
van  adoptando  ya  principios  mas  sólidos  y lumi- 
nosos, y no  gime  tanto  la  humanidad  , ni  la  ino- 
cencia se  ve  rodeada  de  tantos  peligros,  sin  que 
por  eso  reine  la  impunidad,  ni  se  multiplique  el 
m'imero  de  los  delincuentes. 

INDIGNIDAD.  La  falta  de  mérito  para  alguna 
cosa.  Esta  voz  suele  aplicarse  en  jurisprudencia  a 
los  que  por  faltar  ú sus  deberes  para  con  un 
difunto  , bien  en  vida  de  él  , bien  después  de 
su  muerte,  desmerecen  sus  favores,  y pierden 
la  herencia  que  se  les  había  dejado  ó a que  te- 
nían derecho.  Entre  la  indignidad  y la  incapa- 
cidad hay  la  diferencia  de  que  el  incapaz  no  puede 
adquirir  ni  recibir,  en  vez  de  que  el  indigno, 
capaz  de  lo  uno  y de  lo  otro , no  puede  conservar 
lo  que  ha  recibido  ó adquirido.  Véase  Herencia. 

INDIRECTAMENTE.  Lo  que  se  hace  contra  las 
reglas  por  rodeos  y caminos  tortuosos,  contravi- 
niendo de  este  modo  a las  prohibiciones  establecidas 
por  las  leyes.  Se  prohíbe  por  ejemplo  que  el  clérigo 
instituya  heredero  a su  hi  jo  espurio  directa  ó indirec- 
tamente; directamente,  esto  es,  dejándole  la  hacien- 
da nominalmente  áél  mismo;  indirectamente,  esto 
es,  instituyendo  á una  persona  interpuesta  con  la 
secreta  condición  de  entregar  la  herencia  al  hijo. 
En  este  y los  demas  casos  en  que  se  justifique 
que  se  ha  querido  eludir  la  disposición  de  la  ley  , 
todo  lo  que  se  hace  indirectamente  contra  ella  , 
queda  nulo  y sin  efeeto. 

INDISOLUBLE.  Lo  que  no  puede  disolverse  ó 
deshacerse.  Llámase  indisoluble  el  matrimonio 
contraido  ínter  Jicleles , porque  es  un  lazo  sagrado 
que  ya  no  puede  desatarse. 

INDIVIDUO  ó INDIVISIBLE.  Lo  que  es  de 
tal  naturaleza  que  no  se  puede  partir  sin  que  se 
destruya.  Véase  Bienes  individuos , 


INDIVISO.  Lo  que  no  está  separado  ó dividido  en 
partes.  Gozar  pro  indiviso  es  poseer  en  común  un 
cuerpo  de  bienes  cuya  propiedad  no  está  dividida. 
Hay  quienes  poseen  una  cosa  pro  indiviso  en  vir- 
tud de  una  convención,  como  los  que  han  hecho 
al  efecto  un  contrato  de  sociedad;  y hay  quienes  la 
poseen  del  propio  modo  sin  que  entre  ellos  haya 
mediado  convención  alguna  , como  los  donatarios 
ó legatarios  de  una  misma  hacienda,  y los  cohe- 
rederos de  una  misma  sucesión  legítima  ó testa- 
mentaria , mientras  no  estén  hechas  las  parti- 
ciones. 

INDULTARIO.  El  sugeto  que  en  virtud  de  in- 
dulto ó gracia  pontificia  podia  conceder  beneficios 
eclesiásticos. 

INDULTO.  Gracia  ó privilegio  concedido  á al- 
guno para  que  pueda  hacer  lo  que  sin  él  no  po- 
dría ; — y la  gracia  por  la  cual  el  superior  remite 
la  pena,  ó exceptúa  y exime  á alguno  de  la  ley  y 
de  otra  cualquier  obligación. 

INDULTO.  Gracia  por  la  que  el  soberano  remite 
á los  reos  las  penas  que  habian  merecido.  El  in- 
dulto liberta  al  delincuente  de  las  penas  corpo- 
rales , infamatorias  y pecuniarias  , con  tal  que  se 
espida  antes  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  ; 
y si  se  espide  después,  solo  le  exime  de  las  penas 
corporales  , pero  no  le  reintegra  de  la  fama,  honra 
ni  bienes  que  perdió  por  la  sentencia,  a no  ser 
que  se  diga  espresamente  que  se  le  restituya 
cuanto  le  pertenecía , ó que  se  le  vuelve  á su  pri- 
mer estado.  — Cuando  hay  parte  agraviada,  no  se 
aplica  el  indulto  sin  que  el  reo  le  satisfaga  primero 
ó consiga  el  perdón  de  la  misma,  aunque  se  haya 
procedido  de  oficio.  — El  indulto  puede  ser  gene- 
ral ó particular. 

INDULTO  GENERAL.  El  que  se  concede  á to- 
das las  clases  de  reos , fuera  de  los  esceptuados  de 
la  gracia,  ó bien  á cierta  clase,  como  á los  contra- 
bandistas, desertores,  etc.  Suele  darse  por  alguna 
justa  causa  ó motivo  plausible,  v.  gr.  por  una  vic- 
toria importante  , por  el  ajuste  de  una  paz  venta- 
josa, por  la  exaltación  al  trono,  por  el  matrimonio 
dcl  rey,  por  el  nacimiento  ó matrimonio  del  prín- 
cipe heredero,  por  el  feliz  alumbramiento  de  la 
reina  , y otros  semejantes. 

El  indulto  general  suele  abrazar  los  crímenes 
cometidos  antes  de  su  publicación,  mas  no  los 
posteriores ; y recaer  sobre  los  presos  en  las  cár- 
celes y los  rematados  á presidio  ó arsenales  que  no 
se  hallen  ya  en  camino  para  cumplir  sus  condenas,. 
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como  igualmente  sobre  los  reos  fugitivos  ó ausen- 
tes y rebeldes,  á quienes  se  fija  te'rmino  compe- 
tente para  que  puedan  presentai’se  ante  cuales- 
quiera justieias,  las  cuales  deberán  ponerlo  en  no- 
ticia de  las  salas  criminales  de  su  respectivo  terri- 
torio, á fin  de  que  se  proceda  á la  correspondiente 
declaración  dcl  indulto. 

Es  supérfluo  decir  cuales  son  los  delitos  que  no 
se  consideran  comprendidos  en  el  perdón  ^ puesto 
que  en  cada  indulto  se  espresan  las  correspondien- 
tes excepciones.  Rías  los  que  suelen  escluirse  son 
los  enormes  y atroces,  los  de  traición  ó alevosía, 
incendio,  fabricación  de  moneda  falsa,  robo,  co- 
hecho y baratería , falsedad,  resistencia  á la  justi- 
cia, desafío,  malversación  de  la  hacienda  pública, 
y la  extracción  de  cosas  prohibidas  á potencias  que 
esten  en  guerra  con  nosotros. 

INDULTO  PARTICULAR.  El  que  se  concede 
á una  persona  por  alguna  razón  especial,  como 
por  servicios  importantes  que  hubiere  hecho  á la 
patria , por  los  que  esta  puede  prometerse  de  sus 
•virtudes  y talento,  por  ruego  de  sus  pi’opios  jue- 
ces ó muchos  vecinos  del  pueblo  de  su  residencia 
que  recomienden  sus  méritos  ó loable  conducta^ 
por  haber  sido  el  crimen  mero  efecto  del  impulso 
<ie  una  pasión  y no  de  la  pei'versidad , por  compa- 
sión hacia  su  familia , por  ofrecer  el  perdón  un 
estímulo  á la  virtud  y no  un  incentivo  á la  mal- 
dad , por  alguna  otra  razón  de  utilidad  pública , ó 
en  fin  por  pura  gracia. 

Para  obtener  un  indulto  de  esta  clase  se  pre- 
senta al  soberano  un  memorial,  el  cual  por  la  se- 
cretaría de  la  cámara  se  pasa  al  gobernador  del 
consejo  , y este  lo  lleva  á la  cámara,  cuyo  secreta- 
rio pone  el  decreto  de  que  se  traiga  la  culpa  ori- 
ginal. El  memorial  asi  decretado  se  entrega  al  in- 
teresado ó su  procurador,  quien  le  presenta  en  el 
tribunal  donde  está  el  proceso  con  un  pedimento 
en  que  se  hace  una  corta  relación  de  la  causa  y se 
pide  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  la  cámara, 
ó pase  de  los  autos  originales.  Dáse  cuenta  en  la 
sala  adonde  corresponde,  y decreta  que  se  ponga 
con  los  antecedentes  y que  pase  al  fiscal  quien  res- 
ponde contradiciendo  el  indulto,  ó diciendo  que 
no  se  le  ofrece  reparo  en  sn  concesión ; y dada 
cuenta  otra  vez  en  la  sala,  acuerda  se  pase  ó envié 
la  causa  á la  cámara  con  certificación  á la  letra  del 
memorial,  de  los  decretos  de  S.  M.,  cámara  y sala, 
y de  la  respuesta  fiscal , porque  el  original  se 
•cpicda  en  la  sala  sustituyendo  á la  causa.  En  la  cá- 
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niara  se  da  cuenta  regularmente  por  relator,  y en 
su  vista  se  concede  ó niega  la  gracia  ; en  el  primer 
caso  se  queda  allí  archivada  la  causa,  y en  el  se- 
gundo se  devuelve  al  tribunal  donde  se  hallaba. 

INDULTO  ANUAL  DEL  VIERNES  SANTO. 
El  que  se  acostumbra  conceder  por  el  rey  todos 
los  años  el  día  del  viernes  santo , al  tiempo  de  la 
adoración  déla  cruz,  á dos  reos  de  la  cárcel  de 
corte  y á uno  de  cada  capital  del  reyno  donde 
baya  chancillería  ú audiencia.  Para  la  concesión 
de  este  indulto  anual  escribe  el  secretarlo  de  la 
cámara  á los  presidentes  ó regentes  de  las  chanci- 
llerías  y audiencias  al  principio  de  cada  año  pi- 
diéndoles una  causa  original  de  homicidio,  en  que 
no  haya  interesado  que  pida , ni  medie  alevosía, 
robo  ii  otro  crimen  indigno  de  perdón.  En  vista 
de  esta  orden  la  sala  del  crimen  inspecciona  las  cau- 
sas, y elige  una  que  con  el  estracto  del  relator  en- 
vía original  al  secretario  de  la  cámara.  Este  da 
cuenta  de  todas  las  que  han  remitido  las  chanci- 
llerías  y audiencias  3 y la  cámara  las  pasa  á S.  M. 
dando  su  dictamen  sobre  si  los  delitos  son  ó no 
dignos  dcl  indulto  por  medio  de  la  secretaría  del 
despacho  universal  de  gracia  y justicia.  El  dia  del 
viernes  santo  dos  capellanes  de  honor  presentan  al 
rey  en  una  bandeja  todas  las  dichas  causas  con  los 
memoriales  de  los  reos  j y al  tiempo  de  adorar 
S.  M.  la  santa  cruz  pone  su  real  mano  sobre  las 
causas  diciendo  : yo  os  perdono  porque  Dios  me 
perdone.  Hecha  esta  ceremonia,  se  devuelven  las 
causas  á la  cámara,  y su  secretario  remite  el  real 
indulto  de  cada  una  al  tribunal  de  donde  procede 
y en  cuya  cárcel  se  halla  el  reo,  á quien  en  su  vir- 
tud se  pone  en  libertad. 

INESTIMADO.  Lo  que  está  sin  apreciar  ni  tasar. 
Véase  Dote. 

INFAME.  El  que  ha  perdido  el  honor  y repu- 
tación. Debe  ser  privado  de  las  dignidades  y hon- 
ras que  requieren  buena  fama,  y no  puede  ad- 
quirirlas de  nuevo  ^ no  puede  ser  acusador  ni  tes- 
tigo, ni  juez,  ni  consejero  de  estado,  ó de  común 
de  algún  concejo,  ni  abogado^  pero  bien  puedo 
ser  tutor  testamentario  y juez  árbitro,  y tener  los 
empleos  que  le  fuesen  gravosos  á él,  y útiles  á la 
nación  ó al  concejo.  — Hay  infames  de  hecho,  é 
infames  de  derecho. 

INFAME  DE  HECHO.  El  que  pierde  el  honor 
y reputación  por  cometer  acciones  deshonrosas 
y denigrativas  en  el  concepto  de  las  personas 
honradas,  aunque  no  haya  ley  que  las  castigue; 
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como  por  ejemplo  la  persona  que  lleva  una  vida 
escandalosa  y !a  que  está  entregada  ú la  prostitu- 
ción. Como  la  infamia  de  hecho  pende  precisa- 
mente dcl  sentir  de  los  hombres,  no  es  posible 
señalar  una  regla  que  la  califique  en  todos  los  ca- 
sos. La  ley  no  obstante  dice  ser  infames  de  heeho: 
el  hijo  de  ilegítimo  matrimonio ; el  disfamado  por 
su  padre  en  testamento ; el  corregido  públicamente, 
no  en  juicio,  por  el  rey  ó juez  para  que  mejore 
de  vida;  el  apercibido  de  no  acusar  á otro  injus- 
tamente; el  sentenciado  al  pago  ó restitución  de 
cosa  hurtada  ó tomada  por  fuerza;  y el  que  disfa- 
mare áotio,  cíescubriendo  sus  yerros  en  muchas 
partes,  de  modo  que  sea  creido  y lo  refieran  des- 
pués las  gentes.  Mas  el  hijo  de  ilegítimo  matrimo- 
nio no  deberá  ya  ser  tenido  por  infame  de  liecho, 
después  que  por  una  ley  de  la  Recopilación  se  de- 
clara á los  expósitos  por  buenos  y capaces  de  to- 
dos los  honores  y cargos  ; principalmente  si  se 
atiende  á que  por  el  hecho  de  nacer  de  padres  que 
no  están  casados  entre  sí  nadie  comete  una  acción 
buena  ni  mala. 

INFAME  DE  DERECHO.  El  que  pierde  el  ho- 
nor y reputación  por  acciones  ¿í  que  la  ley  aplica 
Ja  nota  de  infamia,  ó por  condenación  judicial  en 
fuerza  de  ciertos  crímenes.  Son  infames  por  [aley: 
el  leño  ó alcahuete;  el  juglar  ó bufón,  que  anda 
públicamente  por  el  pueblo  cantando  ó haciendo 
juegos  por  precio;  el  que  por  precio  también  li- 
dia con  animales  bravos;  el  militar  echado  del 
ejdrcitopor  delito  ; el  soldado  que  en  lugar  de  cui- 
dar del  cumplimiento  desús  deberes  se  hiciese  ar- 
rendatario de  heredades  agenas  por  modo  de  mer- 
cadería; el  usurero;  el  que  quebranta  transaccio- 
nes juradas;  el  que  cometiere  pecados  nefandos  ó 
contra  la  naturaleza ; el  abogado  que  hiciere  con 
sus  clientes  el  pacto  llamado  quota  litis  •,  y el  juez 
que  á sabiendas  diere  sentencia  injusta.  Son  infa- 
mas por  la  sentencia  los  condenados  por  razón  de 
traición,  falsedad  , adulterio,  hurto,  robo  ú otro 
delito  público,  ó por  dolo  hecho  en  los  contratos 
de  compañia,  mandato  ó depósito,  ó en  la  admi- 
nistración de  la  tutela. 

INFAMIA.  La  pe'rdida  ó lesión  del  honor  y re- 
putación. Puede  considerarse  como  una  especie  de 
excomunión  civil , pues  hace  que  el  que  ha  incur- 
rido en  ella  sea  escluido  del  trato  de  los  hombres 
de  bien  , que  le  miran  con  desprecio  y evitan  su 
sociedad.  La  infamia  es  de  hecho  ó de  derecho, 
como  se  ha  visto  en  el  artículo  anterior  : la  pri- 


mera nace  de  las  acciones  bajas  ó de  la  violación 
de  las  buenas  costumbres  : la  segunda  es  efecto  de 
la  ley  que  la  establece,  ó de  una  sentencia  conde- 
natoria por  crimen  infamante. 

Como  los  efectos  de  la  infamia  no  dependen  ab- 
solutamente de  las  leyes,  es  indispensable  que  en 
el  establecimiento  de  penas  infamatorias  se  con- 
sulte la  Opinión  pública;  pues  si  se  trata  de  de- 
clarar por  afrentosa  una  acción  que  la  opinión  no 
tiene  por  tal , la  ley  no  tendrá  fuerza  y será  des- 
preciada, como  sucede  en  el  desafío.  La  infamia  no 
debe  emplearse  con  prodigalidad,  ni  hacerse  recaer 
á un  tiempo  sobre  muchas  personas , porque  la 
infamia  de  muchos  no  será  luego  infíimia  de  nin- 
guno, asi  como  los  honores  que  se  conceden  con 
facilidad  á muchos  pierden  luego  su  atractivo  y su 
valor.  La  infamia  no  ha  de  imponerse  sino  al  que 
la  ha  merecido  por  sus  hechos,  y en  ningún  caso 
debe  ser  trascendental  á su  familia  , la  cual  padece 
ya  demasiado  por  las  consecuencias  necesarias  dcl 
delito  de  su  gefe.  Véa-se  Infame. 

INFAMIA  (PURGARLA).  El  reo  cómplice  en  un 
delito  , que  habiendo  declarado  contra  su  compa- 
ñero , no  se  tiene  por  testigo  idóneo  por  estar  in- 
famado como  delincuente , era  puesto  antigua- 
mente en  el  tormento  del  potro;  y ratificando  allí 
su  declaración,  se  decia  que  purgaba  la  infamia  , 
y la  declaración  adquiria  el  valor  que  antes  no  te- 
nia. 

INFANCIA.  La  edad  del  niño  desde  que  nace 
hasta  los  siete  años  cumplidos.  El  que  se  halla  en 
la  infancia  ó próximo  á la  infancia  no  puede  hacer 
por  sí  mismo  ningún  acto  civil,  sino  que  todo  lo 
hace  por  él  su  padre  ó su  tutor.  Yéase  Edad  é 
Impúber. 

INFANTICIDIO.  La  muerte  dada  á un  niño  en 
el  seno  de  su  madre  ó después  de  su  nacimiento. 
Puede  cometei'se  por  el  aborto  voluntario,  por  la 
exposición  de  parto^  ó por  violencia  ejercida  sobr'e 
la  criatura  después  de  haber  nacido. 

En  cuanto  al  aborto  voluntario^  la  muger  pre- 
ñada que  á sabiendas  bebiese  yerbas  ú otra  cosa , 
ó se  hiriese  con  golpes  en  el  vientre  para  abortar, 
teniendo  ya  vida  la  criatura ^ debe  sufrir  según  Ja 
ley  la  pena  de  muerte;  y si  el  feto  aun  no  estaba 
animado , será  desterrada  por  cinco  años  á alguna 
isla.  En  la  misma  pena  incin  re  el  marido  que  á sa- 
biendas hiere  á su  muger  preñada  de  suerte  que  se 
pierda  el  feto;  y si  otro  extraño  cometiere  este  es. 
ceso , deberá  sufrir  las  mismas  penas  que  la  madre 
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con  la  espresacla  distinción.  La  ley  da  ú entender , 
según  parece,  que  el  marido  y el  estraño  han 
de  herir  con  ánimo  de  que  muera  el  feto;  pues  si  no 
tuvieron  semejante  intención,  no  incurririan  en 
las  penas  que  aqui  están  designadas  , sino  en  otras 
correspondientes  á su  culpa. 

La  exposición  de  parto  se  reduce  á poner  la  cria- 
tura , luego  que  nace,  en  las  calles,  caminos  ó 
lugares  escusados  para  ocultar  la  nota  de  su  naci- 
miento dimanado  de  unión  ilícita  ó por  otra  razón; 
con  cuyo  hecho  se  la  espone  á un  manifiesto  peligro 
de  morir  defrio  ó hambre.  El  padre  ó madre  que  por 
vergüenza,  crueldad  ó maldad  desampare  de  este 
modo  á un  hijo  pequeño  echándole  en  la  puerta 
de  alguna  iglesia  ú hospital  ó en  otra  parte , pierde 
la  patria  potestad  sobre  aquel  infeliz;  de  suerte 
que  ni  el  uno  ni  la  otra  podrá  demandarle  después 
á la  persona  que  le  hubiere  hallado  y llevado  por 
compasión  para  criarle.  Nada  se  habla  en  la  ley 
sobre  la  pena  corporal  ú otra  que  haya  de  impo- 
nerse por  este  delito , á no  ser  que  le  supongamos 
comprendido  bajo  el  nombre  de  infanticido;  bien 
que  la  intención  de  que  muera  la  criatura  no  es 
de  presumir  en  los  que  hacen  su  exposición.  A 
fin  de  evitar  los  muchos  infanticidios  que  solian 
cometerse  por  el  temor  de  ser  descubiertas  y per- 
seguidas las  personas  que  llevaban  á esponer  alguna 
criatura,  está  dispuesto  que  las  justicias  délos 
pueblos  en  caso  de  encontrar  de  dia  ó de  noche, 
en  campo  ó poblado , á cualquier  persona  que  lle- 
vare alguna  criatura  diciendo  que  va  á ponerla  en 
la  casa  de  expósitos  , ó á entregarla  al  párroco  de 
algún  pueblo  cercano,  de  ningún  modo  la  deten- 
drán ni  la  exarninaián  j sino  que  la  dejarán  reti- 
rarse libremente  , acompañándola  si  lo  pidiere. 
Como  por  este  medio,  ó el  de  entregarse  las  cria- 
turas al  párroco  dcl  pueblo  donde  han  nacido,  ó 
a‘l  de  otro  cercano,  cesa  toda  disculpa  y excusa  para 
dejar  abandonadas  las  criaturas,  especialmente  de 
noche,  á las  puertas  de  las  iglesias,  ó d«  casas  de 
personas  particulares,  ó en  algunos  lugares  ocul- 
tos, de  que  suele  resultar  la  muerte  de  muchos 
expósitos,  deben  ser  castigadas  con  rigor  las  per- 
sonas que  lo  ejecutaran , las  cuales  en  el  caso  re- 
probado de  hacerlo  tendrán  menor  pena  , si  inme- 
diatamente después  de  haber  dejado  la  cidatura  en 
parage  donde  no  tenga  peligro  de  perecer,  dan 
noticia  al  párroco  personalmente  ó por  escrito  para 
que  se  recoja. 

El  infanticidio  cometido  después  dcl  nacimiento 
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de  la  criatura  se  castiga  con  pena  de  muerte.  Pero 
este  delito  es  dificil  de  probar  , no  sorprendiendo 
á la  muger  en  el  mismo  acto,  ó no  confesando  esta 
su  atentado.  Efectivamente  para  que  se  tenga  por 
justificado  este  crimen  que  tanto  debe  repugnar  á 
las  entrañas  de  una  madre  , es  indispensable  pro- 
bar : que  la  muger  contra  quien  se  procede  estaba 
embarazada ; que  hubo  parto ; que  es  suya  la  cria- 
tura que  se  le  atribuye  ; que  el  parto  no  fue  tra- 
bajoso , ni  esta  pei’dió  la  vida  naturalmente  al 
tiempo  de  nacer  ó poco  después ; y en  fin  que  se 
hizo  á la  criatura  alguna  violencia.  Como  muchas 
de  estas  pruebas  suelen  ser  oscurísimas , y por 
otra  parte  se  tiene  por  demasiado  rigurosa  la  pena 
capital , tal  vez  son  muchos  los  infanticidios  que 
quedan  impunes,  según  se  observa  en  Francia, 
donde  rara  es  la  muger  acusada  de  este  crimen  que 
no  salga  absuelta  por  el  jurado. 

INFANZON.  El  hijodalgo  libre  de  todo  genero 
de  servicio  , que  en  sus  tierras  y heredamientos  no 
ejercía  otra  potestad  ni  señorío  mas  que  el  que  le 
permitían  sus  privilegios  y donaciones. 

INFOPiCIADO.  La  segunda  parte  del  digesto 
ó pandectas  de  Justiniano.  Véase  Derecho  ro- 
mano . • 

INFORMACION.  La  averiguación  jurídica  y 
legal  de  algún  hecho  ó delito.  Véase  Testigos. 

INFORMACION  ad  rERrExuAM.  La  que  se  hace 
judicialmente  y á prevención  para  que  conste  cu 
lo  sucesivo  alguna  cosa.  Generalmente  hablando, 
no  se  reciben  las  deposiciones  de  los  testigos  sino 
en  los  pleitos ; pero  sucede  alguna  vez  que  una  per- 
sona puede  perder  su  derecho,  si  no  se  le  admite 
desde  luego  á formar  su  prueba  testimonial  para 
cuando  se  halle  en  el  caso  de  hacer  uso  de  ella; 
como  si  teme  por  ejemplo  que  su  adversario  trata 
ó puede  tratar  de  moverle  pleito  después  de  la 
muerte  de  algunas  personas  ancianas  ó enfermas 
con  cuya  declaración  había  de  apoyar  sus  derechos 
y excepciones.  En  este  caso  pues  y en  otros  seme- 
jantes, tiene  facultad  el  interesado  para  pedir  al 
juez  que  reciba  anticipadamente  la  declaración  á 
los  testigos , con  citación  dcl  sug«lo  que  tiene  inte- 
rés contrario  en  el  asunto , y por  su  falla  ó ausen- 
cia con  la  intervención  de  dos  hombres  buenos  que 
presencien  el  juramento. 

INFORMACION  EN  DELECIIO.  El  escrito  que 
hace  el  abogado  á favor  de  su  parte,  depues  de 
conclusos  los  autos,  para  informar  é instruirá  los 
jueces  de  su  derecho,  alegando  leyes,  decretos. 
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fueros,  autoridades  y reflexiones.  IN'o  se  suele  ha- 
cer en  todos  los  pleitos , sino  solo  en  aquellos  en 
que  los  jueces  la  creen  necesaria,  declarándolo  asi 
concluida  la  vista  : en  su  caso  se  les  reparte  Im- 
presa dentro  de  treinta  días ; y con  ella  ó sin  ella 
se  debe  decidir  el  pleito  dentro  de  otros  tres  me- 
ses. De  la  información  en  derecho  que  se  hace  para 
mera  instrucción  del  juez,  no  se  confiere  traslado, 
á no  ser  que  se  ponga  con  los  autos , como  debe 
ponerse  al  fin  de  ellos , si  se  pide , pues  en  este 
caso  corresponde  al  proceso. 

INFORMACION  DE  POBREZA.  La  que  se  hace 
ante  cualquier  juzgado  para  acreditar  que  alguno 
no  tiene  bienes,  á fin  de  gozar  del  caso  de  corte  , 
ó de  eximirse  de  pagar  los  derechos  que  se  origi- 
nan en  el  seguimiento  de  algún  pleito  ó recurso. 
Esta  prueba  puede  hacerse  ante  cualquiera  juez  , 
con  tal  que  después  se  presente  un  testigo  hábil  y 
fidedigno  en  la  audiencia  ó juzgado  en  que  se  si- 
gue el  pleito.  Es  reputado  pobre  cl  que  aunque 
tenga  lo  necesario  para  vivir,  no  tiene  para  liti- 
gar; pero  no  se  le  tiene  por  taj  hasta  después  de 
la  declaración  ; en  cuya  atención  ha  de  pagar  los 
derechos  de  la  información  y domas  que  ocurran  ; 
y sienjd  juicio  obtiene  la  victoria,  deberá  satis- 
facer de  las  cantidades  que  perciba  los  gastos  y 
derechos  legítimos  que  le  correspondan. 

INFORMACION  de  commodo  ex  incommodo.  La 
averiguación  judicial  que  se  hace  para  conocer  las 
ventajas  y los  inconvenientes  que  pueden  resultar 
de  algún  cambio  proyectado  en  algún  estableci- 
miento, de  la  construcción  de  una  manufactura^ 
fábrica,  obrador,  laboratorio,  ú otra  cosa,  que 
pueda  incomodar  al  vecindario,  ó causar  algún 
daño  á la  salud  pública. 

INE’ORMACION  de  vita  ex  morieus.  La  indaga- 
ción que  se  hace  de  la  vida  y costumbres  de  aquel 
que  hade  ser  admitido  en  alguna  comunidad,  ú 
provisto  en  alguna  dignidad  ó cargo. 

INFORMACION  SUMARIA.  La  que  por  la  na- 
turaleza y calidad  del  negocio  se  hace  por  el  juez 
brevemente  y sin  las  solemnidades  que  se  suelen 
observar  en  laCs  demas  informaciones  jurídicas. 
Ve'ase  Juicio  informalivo . 

INFOPxMACIONES.  Las  pruebas  que  se  hacen 
de  la  calidad  y circunstancias  necesarias  en  un 
sugeto  para  algún  empleo  ú honor. 

INFORMAL.  Lo  que  no  guarda  las  leyes  y cir- 
cunstancias prevenidas,  ó no  está  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  derecho. 


INFORMANTE.  El  que  tiene  el  encargo  y co- 
misión de  hacer  las  informaciones  de  limpieza  y 
calidad  de  alguno. 

INFORME.  La  noticia  é instrucción  que  se  da 
de  alguna  cosa. 

INFRACCION.  La  trasgresion , violación  6 que- 
brantamiento de  alguna  ley , pacto  ó tratado. 

INFRAGANTE.  Coger  á uno  infragante,  es 
sorprenderle  en  el  mismo  hecho,  es  decir,  en  el 
punto  6 instante  de  la  ejecución  del  delito. 

INE^ERCION.  Cierto  tributo  que  se  pagaba  al 
señor  de  un  lugar  en  dinero  ú especie  por  razón 
del  solar  de  las  casas.  Lo  que  estaba  sujeto  á este 
tributo  se  llamaba  infurcioniego. 

INGENUIDAD.  El  estado  6 condición  del  que 
ha  nacido  libre.  Llámase  asi  en  contraposición  al 
estado  y condición  del  que  ha  conseguido  su  liber- 
tad por  manumisión. 

INGENUO.  El  que  nació  libre  y no  ha  perdido 
su  libertad.  Entre  los  Romanos  los  hombres  eran 
libres  ó esclavos , y los  hombres  libres  eran  inge- 
nuos ó libertinos.  Los  ingenuos  eran  los  que  ha- 
biendo nacido  libres  no  hablan  caido  jamas  en  ser- 
vidumbre. Los  libertinos  por  el  contrario  eran  los 
que  hallándose  en  servidumbre  hablan  sido  puestos 
en  libertad  por  su  señor.  Nuestras  leyes  adoptaron 
las  disposiciones  de  las  romanas;  pero  como  entre 
nosotros  ya  no  hay  esclavitud,  apenas  queda  ves- 
tigio de  esta  clasificación  sino  en  lascolonias. 

INGRATITUD.,  El  desagradecimiento,  olvido  ó 
desprecio  de  los  beneficios  recibidos.  La  ingratitud 
es  justa  causa  para  revocar  una  donación  entre  vi- 
vos , aunque  esta  sea  irrevocable  por  su  naturaleza, 
como  igualmente  para  desheredar  á una  persona 
que  tiene  derecho  á la  sucesión,  y aun  para  per- 
der la  herencia  ya  adquirida.  Véase  Donación, 
Desheredación  y Herencia. 

INIIARIL.  El  que  es  incapaz  de  hacer  ó recibir 
alguna  cosa.  El  impotente  es  inhábil  para  el  ma- 
trimonio : el  hijo  desheredado  por  justa  causa  es 
inhábil  para  suceder  á su  padre  : el  menor  de  ca- 
torce y de  doce  años  es  inhábil  para  testar  : el  con- 
denado por  delitos  infamantes  es  inhábil  para  ob- 
tener empleos  honoríficos , etc. 

INHIBIR.  Impedir  que  un  juez  prosiga  en  el 
conocimiento  de  alguna  causa. 

INHIBITORIA.  El  despacho,  decreto  ó letras 
que  se  dirigen  á un  juez  pai’a  que  se  inhiba  ó abs 
tenga  del  conocimiento  de  una  causa. 
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INJURIA.  En  sentido  lato  se  entiende  por  in- 
juria todo  lo  que  es  contra  razón  y justicia  y puede 
perjudicar  á otro;  mas  en  una  acepción  rigurosa 
no  es  mas  que  el  ultrage,  afrenta  ó agravio  que  se 
hace  á otro  delante  ó detrás,  ya  en  su  propia  per- 
sona, ya  en  la  de  su  muger,  hijos,  criados  y demás 
con  quienes  tuviere  relación. 

La  inj  uria  es  verbal^  real  ó por  escrito , según 
el  modo  con  que  se  comete ; y cualquiera  de  ellas 
puede  ser  grave  o ligera.  Puede  ser  grave  por  ra- 
ron  del  hecho  , como  si  se  da  de  bofetadas  , punta- 
piés ó palos  afrentosamente  á alguna  persona  ó se 
la  hiere  de  modo  que  quede  lisiada;  por  razón  de 
la  parte  del  cuerpo  que  reciba  el  daño , como  si  se 
hiriese  un  ojo  ó alguna  de  las  facciones  del  rostro; 
por  razón  del  lugar,  como  si  se  hiciese  el  agravio 
en  presencia  del  rey,  en  concejo,  en  iglesia,  en 
plaza  delante  de  muchos ; por  lazon  de  la  persona, 
como  si  se  comete  el  desacato  contra  el  padre , 
abuelo,  juez  ó patrono ; y en  fin  por  la  circunstan- 
cia de  liacerseen  libelo  famoso,  según  la  máxima 
de  que  verba  volant  et  sciipla  manent. 

Entre  las  injurias  graves  unas  lo  son  mas  que 
otras;  y enti’e  las  leves  que  son  codas  las  demas 
hay  también  notable  diferencia , de  suerte  que  con- 
siderándolas todas  en  general  se  advierte  tanta  va- 
riedad en  ellas  que  es  muy  difícil  fijar  para  cada 
una  la  correspondiente  pena.  Asi  es  que  aunejue 
para  ciertas  ofensas  se  han  establecido  penas  de- 
terminadas, como  veremos  en  los  artículos  si- 
guientes, casi  siempre  deja  la  ley  al  arbitrio  dcl 
juez  el  señalamiento  de  la  pena  en  todo  ó en  parte, 
dando  facultad  al  agraviado  para  que  pida  una  sa- 
tisfacción pecuniaria,  ó bien  que  el  injuriante  sea 
escarmentado  de  otro  modo , mas  no  las  dos  cosas 
á un  tiempo. 

No  puede  causar  injuria  por  falta  de  conoci- 
miento el  menor  de  diez  años  y medio,  ni  el  loco 
y desmemoriado;  pero  su  tutor,  y curador,  que 
no  le  guarde  en  el  modo  prevenido  por  las  leyes  , 
puede  ser  demandado  por  razón  de  ella.  — Por  la 
injuria  hecha  al  menor^  loco  ó desmemoriado  pue- 
de pedir  satisfacción  su  tutor  y curador,  asi  como 
el  padre,  abuelo,  bisabuelo  y marido  por  la  he- 
cha al  hijo,  nieto,  biznieto  ó muger La  demanda 

puede  ponerse  ante  el  juez  del  reo,  ó ante  el  del 
Jugar  donde  se  causó  la  injuriá;  y no  solo  contra 
el  autor  del  agravio,  sino  también  contra  el  que  lo 
líubicre  mandado,  ú en  algún  modo  hubiere  dado 
esfuerzo,  consejo  y ayuda,  por  ser  muy  justo  que 
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los  ejecutores  y consentidores  del  mal  reciban 
igual  pena. 

La  acción  del  injuriado  se  acaba  : por  la 

prescripción  de  un  año  desde  el  dia  de  la  ejecu- 
ción de  la  injuria  ; — 2°  por  el  perdón  espreso  ó 
tácito  , como  si  el  injuriado  se  acompaña  volun- 
tariamente y come  ó bebe  con  el  injuriante  en  su 
casa  ó en  la  agena  ó en  oti'o  lugar ; — 5"  por 
la  muerte  del  injuriante  ó del  injuriado  , pues  ni 
activa  ni  pasivamente  pasa  á los  lierederos,  salvo 
si  sucediere  la  muerte  después  de  contestado  el 
pleito,  ó si  el  injuriado  recibió  la  afrenta  en  la 
enfermedad  de  que  murió  , pues  en  estos  casos  al- 
canzarla la  acción  á los  herederos  y contra  los  he- 
rederos. 

INJURIA  VERBAL.  La  que  se  hace  con  pala- 
bras , como  si  en  presencia  de  muchas  personas  se 
da  voces  á otra  denostándola , haciendo  escarnio 
de  ella  ^ poniéndole  algún  mal  nombre  , hablán- 
dole mal  ó infamándola  por  algún  yerro  , ó si  eu 
su  ausencia  se  habla  mal  de  ella  en  términos  ofen- 
sivos, aunque  esto  se  hiciese  por  medio  de  un  ra- 
paz ó de  otra  persona.  De  tales  injurias  y otras  se- 
mejantes puede  pedir  satisfacción  el  agraviado ; 
mas  si  el  ofensor  asegurare  ser  ciertas  sus  palabras 
sobre  el  yerro  que  imputa  , estando  pronto  á jus- 
tificarlo , y lo  hace  efectivamente  , no  incurre  en 
ninguna  pena,  así  porque  dijo  verdad,  como  por- 
que la  afrenta  ó escainio  contenga  á los  que 
obran  mal  : bien  que  los  intérpretes  dicen  que 
solo  dejará  de  incurrir  en  pena  , cuando  el 
bien  público  interesa  en  que  se  sepa  el  delito 
que  se  echa  en  cara  al  injuriado , y su  autor 
por  otra  parte  no  ha  sido  indultado ; pues  en 
caso  de  que  el  público  nada  interese  , ó de 
que  el  i’eo  haya  obtenido  su  perdón  , no  será 
admitido  el  injuriante  á probar  su  dicho,  ni  se  le 
relevará  de  la  pena  que  merezca.  Mas  el  que  in- 
jurie de  palabra  á su  padre,  abuelo  ó bisabuelo  , 
señor  ó patrono , ó amo  que  le  crió  ó con  quien 
vivió  en  clase  de  sirviente  familiar  asalariado,  no 
será  oido  aunque  quiera  probar  la  certeza  de  su 
dicho  , sino  que  tendrá  que  sufrir  la  pena  que  me- 
reciere por  su  desacato. 

Hay  injurias  verbales  que  tienen  pena  señalada 
por  la  ley.  El  que  denostare  á otro  diciéndole 
gíz/o  ó leproso  , sodomita , cornudo  , traidor,  he- 
rege  ó puta  á muger  casada , ú otros  denuestos 
semejantes  , como  v.  gr.  moro  ó judío,  ha  de 
desdecirse  ante  el  juez  y testigos  dentro  del  plazo 
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que  aquel  señale,  y dar  trescientos  sueldos  ó mil  y 
doscientos  maravedís,  !a  mitad  para  el  fisco  y la 
otra  mitad  para  el  agraviado.  Si  el  ofensor  fuere 
hidalgo,  no  ha  de  ser  condenado  á desdecirse, 
sino  á pagar  quinientos  sueldos  ó des  mil  mara- 
vedís con  el  propio  destino , y ademas  á la  pena 
que  el  juez  crea  pioporcionada  á la  calidad  de 
las  personas  y de  las  palabras.  El  que  llamare  tor- 
nadizo ú marrano  al  que  hubiese  dejado  su  reli- 
gión 2)or  la  cristiana , debe  satisfacer  veinte  mil 
maravedís  con  la  feferida  aplicación ; y si  no  tu- 
viese tanta  cantidad  dará  la  que  tenga  , y por 
el  resto  estará  un  año  en  el  cepo  , aunque  si  antes 
pudiere  pagar  salilrá  de  la  prisión.  El  que  diga  á 
otro  palabras  injuriosas  ó feas  menos  graves  que 
las  espresadas  , incurre  en  la  multa  de  doscientos 
maravedís  para  el  fisco;  y el  juez  podrá  darle  ma- 
yor castigo,  atendida  la  calidad  de  las  personas  y la 
clase  de  las  injurias.  En  la  imposición  de  todas  es- 
tas penas  pecuniarias  debe  tenerse  presente  que  el 
valor  de  la  moneda  se  ha  disminuido  mucho  con 
el  trascurso  del  tiempo. 

Los  jueces  no  deben  hacer  pesquisas  de  oficio 
sobre  palabras  livianas,  no  interviniendo  armas, 
efusión  de  sangre,  ni  queja  de  parte,  ó si  dada 
esta  fuere  abandonada.  Tampoco  deben  mezclarse 
en  las  injurias  verbales  llamadas  graves  , mas  si 
el  ofendido  llegase  á poner  querella,  aunque  des- 
pués desistiere,  han  de  proseguir  la  causa  hasta 
su  determinación. 

INJURIA.  REAL.  La  que  se  ejecuta  con  hechos 
ó de  obra  , como  si  una  persona  rompe  á otra  sus 
vestidos,  le  despoja  de  ellos,  le  escupe  en  la  cara, 
alza  la  mano  con  palo  ú otra  cosa  para  herirle 
aunque  no  le  hiera  , le  remeda  con  gestos  ridí- 
culos ó posturas  indecentes  para  infamarla  ó des- 
honrarla, pone  ó hace  poner  en  la  puerta  de  su 
casa  cuernos  ú otra  cosa  semejante  por  afren- 
tarla , se  le  meta  en  casa  por  fuerza , le  echa  agua 
ó cosa  sucia  por  desazonarle  , hace  fuego  de  paja 
mojada  , leña  verde  ú otra  cosa  con  la  intención 
de  causar  al  vecino  disgusto  é incomodidad  con 
el  humo,  etc.  En  cuanto  á las  penas,  tc'ngase 
presente  lo  dicho  en  el  artículo  general  de  la 
injuria. 

Es  también  injuria  de  hecho  la  que  se  hace  á 
las  mugeres  doncellas  , casadas  ó viudas,  honestas 
y de  buena  fama,  y á sus  padres,  maridos,  sue- 
gros y parientes^  ya  yendo  frecuentemente  á sus 
casas  á hablar  con  ellas,  ya  siguiéndolas  en  las  ca- 


lles , iglcjias  ú otros  sitios  , ya  enviando  oculta- 
mente joyas  ú otros  regalos  con  el  fin  de  cor- 
romperlas , ya  tratando  de  conquistar  sus  favo- 
res por  conducto  de  alcahuetas  ú otros  medios. 
El  ejecutor  de  alguna  de  estas  gestiones  debe  dar 
la  competente  satisfacción  á las  personas  intere- 
sadas, y ser  amonestado  por  el  juez  para  que  se 
abstenga  , eon  amenaza  de  eastigo.  Pero  si  alguna 
muger  honrada  se  vistiere  como  las  mugeres  pú- 
blieas  , ú se  presentare  en  las  casas  y sitios  en  que 
estas  moran  ó se  acogen,  no  puede  pedir  satisfac- 
ción de  la  deshonra  que  alguno  le  hiciere  de  pa- 
labra ú obra;  como  tampoco  el  clérigo  que  andu- 
viere en  trage  y modo  de  seglar. 

Cuéntase  igualmente  entre  las  injurias  de  hecho 
el  entrar  sin  mandamiento  de  juez  en  casa  de  uno 
que  se  halla  gravemente  en  ferino,  y tomar  alguna  de 
sus  cosas  bajo  pretexto  de  deuda.  El  que  tal  hiciere 
pierde  el  importe  de  su  crédito  con  otro  tanto 
para  los  herederos  del  enfermo  si  llega  á morir,  y 
la  tercera  parte  de  sus  bienes  para  el  fisco  , que- 
dando ademas  infamado  para  siempre  ; y si  no  fuese 
acreedor  del  agraviado,  sufrirá  en  los  mismos  tér- 
minos la  confiscación  de  la  tercera  parte  de  los  bie- 
nes , y pagará  á los  herederos  del  difunto  lo  que 
estimare  el  juez. 

El  desenterramiento  de  los  cadáveres  ó huesos 
de  los  muertos  para  arrastrarlos  ú deshonrarlos 
de  otro  modo  , se  tiene  por  injuria  grave  contra 
los  difuntos  y sus  parientes.  El  que  cometiere  tal 
desacato  con  armas,  incurre  en  pena  de  muerte; 
y el  que  lo  hiciere  sin  ellas  , ha  de  ser  condenado 
para  siempre  á las  obras  públicas  : el  hidalgo  debe 
ser  enviado  á destierro  perpetuo.  Mas  estas  penas 
parecen  demasiado  severas  para  que  en  el  dia  se 
observen  con  todo  rigor.  Véase  Sepultura. 

INJURIA  POR  ESCRITO.  La  que  se  hace  por 
medio  de  cartas,  billetes,  memorias,  pasquines,  ú 
otro  cualquiera  papel  ó libelo  famoso , impreso  ó 
manuscrito  , y aun  por  medio  de  emblemas,  gero- 
glíficos,  pinturas,  dibujos  ó grabados  que  ofendan 
el  honor  ó reputación  agena.  El  que  asi  infamare  á 
otro,  aunque  no  hubiese  compuesto  sino  tan  sola^ 
mente  escrito  los  libelos, y aun  el  que  los  encuentre  y 
no  los  rompa  incontinenti  sin  mostrarlos  á nadie, 
incurre  en  la  pena  'de  muerte,  destierro  ú otra 
cualquiera  que  habria  de  imponerse  al  infamado 
si  se  le  probase  en  juicio  el  delito  que  se  le  im- 
puta. \ e!  que  cantare  ó dijere  versos  6 dictados  de- 
nigrativos, será  infame  y sufrirá  la  pena  corporal 
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ú pecuniaria  que  arbitre  el  juez.  Finalmente^  aun- 
que según  se  ha  dicho,  queda  esento  de  pena  el  que 
atribuye  de  palabra  algún  delito  á otro  , si  lo- 
grase probarlo  , siempre  que  el  biezi  público  inte- 
rese en  ello  , no  sucede  asi  al  que  lo  imputa  por 
escrito,  pues  este  no  es  admitido  á justificar  la  cer- 
teza de  lo  que  avanza  , lespccto  de  que  la  infamia 
ó deshonra  que  causan  los  libelos,  si  no  se  pierden, 
dura  siempre  ^ y la  de  las  ofensas  verbales  se  ol- 
vida mas  fácilmente.  Si  alguna  persona  , dice  la 
ley',  tuviere  que  decir  mal  de  otra  , acúsela  del 
daño  ó delito  que  hubiese  hecho,  y justificándolo 
no  se  le  impondrá  ningún  castigo  , al  mismo 
tiempo  que  el  delincuente  quedará  infamado 
como  merezca.  Las  penas  de  los  libelos  infama- 
torios se  han  suavizado  también  en  la  práctica. 

ININTELIGIBLE.  Lo  que  no  puede  entenderse. 
Lo  ininteligible  en  un  testamento  se  tiene  por  no 
escrito  ; Ea  qiice  in  testamento  ita  scripta  sunt  ut 
intelUgi  non  possint,perinde  sunt  ac  si  scripta  non 
es  sen  t. 

INJUSTICIA  NOTORIA.  La  opresión  ó sinrazón 
que  padece  el  litigante  vencido  en  juicio,  cuando 
por  lo  que  i’esulta  del  proceso  sin  necesidad  de 
nuevas  pruebas  se  ve  claiamente  que  la  decisión 
del  tribunal  caduca  por  falta  de  citación , de  po- 
der en  los  procuradores,  ó de  alguna  de  las  solem- 
nidades substanciales  del  juicio,  ó no  es  conforme 
al  sentido  y espíritu  de  la  ley  , 'al  sistema  de  ju- 
risprudencia adoptado  constantemente  por  los  tri- 
bunales superiores , al  derecho  natui’al , á las  bue- 
nas costumbres,  ó á lo  deducido  y probado  por  las 
partes.  Véase  Recurso  de  injusticia  notoria. 

INMEMORIAL.  Lo  que  es  tan  antiguo  que  no 
se  sabe  ó no  hay  memoria  de  cuando  comenzó  j y 
asi  se  dice  poícsto/i  inmemorial.  Véase  Tiempo  in- 
memorial. 

IN.MISCÜIRSE.  Mezclarse  ó meterse  en  un  ne- 
gocio sin  tener  derecho  para  ello. 

INMUEBLES.  Los  bienes  que  no  pueden  ser 
trasportados  de  un  lugar  á otro,  como  los  edificios 
y heredades.  Véase  Bienes  inmuebles. 

INMUNIDAD.  La  libertad  ó cscncion  de  al- 
guna carga,  impuesto  ú obligación.  La  inmunidad 
concedida  á una  personase  cstinguc  con  su  muerte: 
personis  quidem  data  inmunitas  cuni  persona  ex- 
tinguitur.  La  inmunidad  concedida  á las  cosas  no 
se  cstingue  jamas  : j-ebus  nunquatn  exlinguitur. 
La  inmunidad  concedida  á una  ciudad  ó población 
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se  trasmite  á la  postei’idad  de  los  habitantes.  Véase 
Privilegio . 

INMUNIDAD.  El  privilegio  local  concedido  á 
las  iglesias  para  que  los  delincuentes  que  se  aco- 
gen á ellas  no  sean  castigados  con  pena  corpoi'al 
en  ciertos  casos.  Esta  inmunidad  es  tan  antigua  , 
que  se  hace  dificil  averiguar  su  origen  ó la  época 
de  su  primera  introducción.  Quizá  principió  en  el 
estado  de  barbarie,  cuando  los  individuos  no  ha- 
bían renunciado  todavía  el  derecho  ó la  costumbre 
de  tomar  por  sí  mismos  la  satisfacción  de  sus  agra- 
vios, ó cuando  por  falta  de  leyes  y fuerza  pública 
no  era  fácil  poner  un  freno  á la  cólera  de  los  ofen- 
didos. La  inmunidad  de  los  templos  libraba  enton- 
ces á los  delincuentes  del  escesivo  rigor  de  las  ven- 
ganzas particulares',  y daba  lugar  á las  transaccio- 
nes y á la  reconciliación  •,  pero  luego  no  sirvió 
sino  para  fomentar  los  crímenes  mas  espantosos, 
y convertir  las  casas  de  la  divinidad  en  cuevas  de 
ladrones  y asesinos.  Los  emperadores  romanos  y 
nuestros  príncipes  concedieron  en  diferentes  épo- 
sas  mas  ó menos  estension  á esta  inmunidad  , hasta 
que  con  motivo  de  la  recepción  de  las  falsas  decre- 
tales divulgadas  entre  las  tinieblas  del  siglo  nono 
por  el  famoso  Isidoro  Pecador,  se  creyó  que  la  silla 
pontificia  era  á quien  tocaba  espedir  leyes  sobre 
este  asunto.  Desde  entonces  se  han  originado  rui- 
dosas contiendas  entre  la  iglesia  y el  imperio,  en- 
tre los  obispos  y los  magistrados  civiles  , asi  sobre 
el  privilegio  como  sobre  sus  consecuencias  ; y por 
fin  poniéndose  de  acuerdo  las  dos  potestades  , se 
han  fijado  los  templos  que  deben  gozar  de  esta  pre- 
rogativa, las  clases  de  delitos  que  han  de  quedar 
exceptuadas , y el  modo  de  proceder  á la  estrac- 
cion  y castigo  de  los  delincuentes  acogidos.  Véase 
Asilo . 

INMUNIDAD  CLEPiICAL.  La  exención  que  go- 
zan los  clérigos  de  la  jurisdicción  secular  en  sus 
causas  civiles  y criminales.  Véase/nez  eclesiástico. 

INNOMINADO.  Lo  que  no  tiene  nombre.  Llá- 
manse  innominados  los  contratos  que  carecen  de 
nombre  particular  dado  ó confirmado  por  el  de- 
recho, á diferencia  de  los  nominados  que  son  los 
que  tienen  nombre  propio.  Véase  Contratos. 

INNOVACION.  La  mudanza  del  estado  que  te- 
nia la  cosa  litigiosa  antes  del  proceso.  Es  regla  ge- 
neral que  durante  1^  litispendencia  ninguno  de 
los  litigantes  puede  íffliovar,  esto  es,  hacer  mudar 
de  estado  ó enagenar  de  modo  alguno  las  cosas  que 
son  objeto  del  pleito,  pues  estas  deben  permanecer 
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en  disposición  de  ser  entregadas  al  que  salga  victo- 
rioso. De  aqui  es  que  la  enagenacion  hecha  frau- 
dulentamente después  del  emplazamiento,  no  so- 
lamente es  nula,  sino  que  deja  obligado  al  enage- 
nante  a res2ionder  de  la  cosa  enagenada,á  de- 
volver el  precio  al  comprador  ignorante  del  fr  aude, 
y á pagar  otr  o tanto  por  el  engaño  con  aplicación 
de  los  dos  tercios  al  fisco  y del  otro  al  comprador’;  mas 
si  este  sabia  el  fraude  , lejos  de  percibir  dicho  ter- 
cio , tendr’á  que  perder  el  pr  ecio  á favor  del  fisco. 
Es  sin  embargo  inculpable  la  enagenacion  de  la 
cosa  litigiosa  en  los  casos  siguientes  : r“  si  se  diese 
á otro  por  razón  de  matrimonio  después  del  em- 
plazamiento : — ’í°  si  ^perteneciendo  á muchos,  la 
partieren  y enagenaren  los  unos  á los  otros ; pero 
en  estos  dos  casos,  aquel  á qirien  pase  la  cosa  debe 
responder  á la  demanda ; — 5"si  fuese  enagenada  por 
razón  de  manda  hecha  en  muerte  por  el  tenedor 
de  ella;  en  cuyo  caso  debe  el  ber’edero  seguir  el 
pleito  pendiente. 

INNOVACION.  La  mudanza  ó alteración  de  las 
cosas  introduciendo  novedades.  « Para  el  estable- 
cimiento de  cosas  nuevas  , dice  sabiamente  la  ley  , 
debe  asegur’ar’se  su  utilidad  , antes  de  dejar  las  an- 
tiguas tenidas  por  justas  y buenas.  » Mas  cuando 
se  demuestra  que  las  leyes  tenidas  antes  por  justas 
y buenas  han  dejado  ya  de  tener  estas  propiedades 
por  haber  variado  las  circunstancias,  ó que  nunca 
las  han  tenido  realmente  sino  en  un  concepto  na- 
cido de  ideas  falsas  ó de  preocupaciones  que  ya  se 
lian  desvanecido,  es  un  absurdo  tratar  de  sostener- 
las por  razón  de  su  antigüedad,  y combatir  las 
nuevas  con  la  nota  de  innovación.  Desechar  toda 
innovación  es  oponerse  neciamente  á todo  progreso 
y mejora;  y como  todo  lo  que  existe  ha  empezado, 
como  todo  lo  que.  es  establecimiento  ha  sido  in- 
novación , los  que  boy  aprueban  una  ley  como 
antigua , la  hubieran  rechazado  en  otro  tiempo 
como  nueva  , y por  consiguiente  con  semejante 
principio  lodavia  nos  hallaríamos  boy  sin  leyes , 
sin  instituciones  y aun  sin  religión. 

INOCENTE.  El  que  está  libre  del  delito  que  se  le 
imputa.  Mas  vale  salvar  cien  criminales  que  hacer 
morir  á un  inocente.  Satius  est  inipunitum  relin- 
qui Jacinus  nocentis,  quam  innocenlem  damnare. 
Un  delincuente  castigado  es  un  ejemplo  para  la 
canalla;  mas  un  inocente  condenado  es  negocio  de 
todos  los  hombres  de  bien.  Véase  Indemnización 
é Indicio. 

INOFICIOSIDAD.  Todo  lo  que  se  hace  contra 
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el  deber  ú obligación  en  que  estamos  constituidos: 
inofficiosum  dicitur  id  omne  quod  contra  pietatis 
ojficium factum  est.  La  inoficiosidad  puede  recaer 
en  los  testamentos,  en  las  donaciones  y en  las  do- 
tes. El  testamento  se  dice  inoficioso , cuando  el  tes- 
tador  ha  desheredado  injustamente  ú omitido  las 
personas  á quienes  debia  dejar  la  herencia  : la  do- 
nación, cuando  el  donador  ha  dado  tanto  á uno  de 
sus  hijos  , que  en  los  bienes  que  quedan  no  hay 
bastante  para  cubrir  la  legítima  de  los  otros;  y la 
dote,  cuando  es  tan  cscesiva  que  impide  á los  de- 
mas hijos  el  tener  su  legítima  en  la  sucesión  de  sus 
padres. 

INQUIETAR.  Intentar  despojar  á uno  de  la 
quieta  y pacífica  jaosesion  de  alguna  cosa , ó per- 
turbarle en  ella.  Véase  Interdictos . 

INQUILINATO.  El  derecho  que  adquiere  el  in- 
quilino en  la  casa  arrendada. 

INQUILINO.  El  arrendatario  de  una  casa,  esto 
es,  el  que  la  ha  tomado  en  alquiler  para  habitarla. 
El  inquilino  tiene  derecho  : i°á  que  el  dueño  ó 
arrendador  le  entregue  la  casa  en  la  época  conve- 
nida ó fijada  por  el  uso  : 2“  á que  se  la  mantenga 
siempre  en  estado  de  servir  al  objeto  para  que  fue 
alquilada  : 3"  á que  le  conserve  en  el  disfrute  pací- 
fico de  ella  durante  el  tiempo  del  arriendo  ; 4“  á 
que  le  abone  el  costo  de  las  mejoras  que  hiciere  , 
siendo  tales  que  la  casa  valga  mas  en  renta. 

De  la  obligación  que  tiene  el  propietario  de  en- 
tregar á su  tiempo  la  casa  , se  sigue  que  si  deja  de 
hacerlo  por  su  culpa  , v.  gr.  por  haberla  alquilado 
y entregado  á otro,  ó porque  un  tercero  la  embarga 
con  alguna  justa  causa  que  no  le  estaba  oculta, 
debe  satisfacer  al  inquilino  los  daños  y j^erjuicios 
que  se  le  ocasionan  y las  ganancias  de  que  se  le 
priva  por  esta  falla;  pero  si  deja  de  hacer  la  en- 
trega por  una  causa  que  no  se  le  puede  imputar , 
V.  gr.  por  razón  de  incendio,  inundación,  ú otro  caso 
fortuito  ó fuerza  mayor,  ó bien  por  algún  otro 
impedimento  que  ignoraba  ó en  que  no  tiene  parte, 
no  estará  obligado  sino  á restituir  el  alquiler  que 
en  su  caso  hubiere  recibido,  y habrá  lugar  á la  di- 
solución del  contrato. 

Como  el  arrendador  debe  mantener  la  casa  en 
estado  de  servir  al  objeto  para  que  fue  alquilada, 
es  claro  que  son  de  su  cuenta  y no  del  inquilino 
las  reparaciones  que  fuesen  indispensables  al  efec- 
to, por  ejemplo  las  de  las  paredes,  techos,  bóve- 
das, tejados,  escalei’as,  ventanas,  pozos,  chime- 
neas, conductos,  y en  general  las  de  todos  los 
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objetos  de  arquitectura , carpintería  y cerragería 
que  se  deterioran  con  el  uso  y el  tiempo.  En  caso 
de  que  el  arrendador  fuese  moroso  en  hacer  las  re- 
paraciones cuya  necesidad  se  justificase , podría  el 
inquilino  compelerle  á ello  judicialmente  ó hacerse 
autorizar  por  la  justicia  pai’a  ejecutarlas  á costa  de 
aquelj  y retener  su  importe  de  lo  que  le  había  de 
dar  por  el  arriendo. 

La  obligación  de  conservar  al  inquilino  en  el 
disfrute  pacífico  de  la  casa  durante  el  tiempo  del 
alquiler,  comprende  la  de  garantirle  de  los  ataques 
de  un  estraño  que  pretenda  turbarle  en  la  pose- 
sión , y la  de  no  quitársela  ni  incomodarle  por  sí 
mismo  mientras  no  haya  justa  causa.  Si  un  estraño 
pues  impide  al  inquilino  el  uso  de  la  casa  ó bien 
por  derecho  que  alegue  á su  propiedad  ó usufructo, 
ó bien  por  odio  al  propietario,  debe  el  arrendador 
indemnizarle  de  los  daños  y perjuicios  y de  la  pér- 
dida de  las  ganancias  que  pudiera  tener,  á no  ser 
que  al  tiempo  del  arrendamiento  ignorase  que  no 
podría  vencer  el  impedimento  que  otro  pusiese , 
pues  entonces  solo  debería  volver  la  paga  que  hu- 
biese recibido  adelantada.  Si  el  mismo  arrendador 
le  estorbase  por  sí  la  posesión  ó disfrute,  tiene 
que  darle  las  propias  indemnizaciones ; pues  antes 
de  cumplirse  el  tiempo  del  arrendamiento,  solo 
puede  echarle  de  la  casa  en  cuatro  casos  : licuando 
el  dueño  necesitare  la  casa  para  vivir  él  mismo  ó 
alguno  de  sus  hijos,  por  no  haber  otra,  sobre- 
viniendo esta  necesidad  después  de  hecho  el  arren- 
damiento : 2®  cuando  después  de  alquilada  se  des- 
cubriese que  estaba  expuesta  á caer  y arruinarse  , 
sino  se  reparaba  con  prontitud  antes  de  concluido 
el  término  del  arriendo  : 5°  cuando  el  inquilino 
abusa  de  la  casa  causando  deterioro  en  ella  , ó 
incomodando  á la  vecindad  por  la  concurrencia  de 
malos  hombres  ó mugeres  : 4°  cuando  el  inquilino 
deja  de  pagar  las  alquileres  al  tiempo  estipulado^ 
como  si  siendo  el  arriendo  por  cuatro  ó cinco  años, 
pasan  dos  sin  que  se  verifique  el  pago.  — Mas  si  el 
arrendador  fallece  ó vende  la  casa  antes  de  finar 
el  tiempo  de  la  convención  , ¿ tendrá  derecJio  de 
continuar  habitándola  el  inquilino?  En  el  caso  del 
fallecimiento  es  indisputable  esta  facultad,  porque 
el  heredero  debe  observar  los  contratos  celebrados 
por  su  causante , respecto  de  que  se  reputa  en 
cuanto  al  derecho  y cai  gas  una  misma  persona  coir 
el  difunto  j y asi  es  que  tanto  los  herederos  del 
arrendador  como  los  del  arrendatario  ó inquilino 
están  obligados  á pasar  por  el  arrendamiento  que 
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estos  hicieron  hasta  que  espire  el  tiempo.  Pero  en 
el  caso  de  venta  , puede  ser  despojado  el  inquilino 
por  el  nuevo  propietario , bien  que  tiene  derecho 
para  reclamar  del  antiguo  los  daños  que  se  le  oca- 
sionen y los  intereses  que  perdiere ; siendo  de  ad- 
vertir que  si  el  arrendamiento  se  hubiese  hecho 
para  toda  la  vida  del  inquilino , no  podría  este  ser 
privado  de  la  casa  por  el  comprador,  quien  nunca 
puede  adquirir  mas  derechos  que  los  que  tenia  el 
vendedor.  — En  virtud  de  la  misma  obligación  de 
garantir  al  inquilino  el  uso  de  la  casa  , queda  pri- 
vado el  propietario  de  la  libertad  de  mudar  su 
forma  ó hacer  alteraciones  que  se  opongan  al  dis- 
frute de  aquel ; mas  el  inquilino  puede  por  su  co- 
modidad ó ventajas  hacer  mudanzas  rjue  no  per- 
judiquen al  dueño,  con  la  condición  de  restable- 
cerlo todo  en  su  primer  estado  al  finar  el  arrenda- 
miento. 

También  tiene  facultad  el  inquilino  para  sub- 
arrendar á otras  personas  toda  la  casa  ó parte  de 
ella  por  el  mismo  tiempo  de  su  contrato  ó menos, 
con  tal  que  sea  sin  perjuicio  del  propietario  y de 
los  demas  inquilinos  que  tal  vez  hubiere,  y con  tal 
que  no  se  le  haya  prohibido  por  pacto ; y parece 
natural  que  en  semejante  caso  tenga  el  dueño  de- 
recho pignoraticio  para  cobrarse  de  los  alquileres 
no  solamente  sobre  los  muebles  del  inquilino  prin- 
cipal sino  también  sobre  los  de  los  subalternos, 
aunque  no  trató  con  ellos.  Véase  Subarriendo. 

Finalmente,  el  inquilino  tiene  derecho,  como 
hemos  insinuado,  al  abono  de  las  mejoras  que  au- 
mentan la  renta  de  la  casa  j y en  caso  de  que  no  se 
las  quieran  abonar,  tiene  facultad  para  ¡levárselas 
si  pueden  quitarse  sin  deterioro  de  Ja  finca , ó 
cuando  no  para  retener  esta  por  via  de  compen- 
sación el  tiempo  necesario  para  su  reintegro  j á no 
ser  que  se  hubiese  pactado  lo  contrario,  ó que  haya 
otra  costumbre  en  el  pueblo , ó que  el  inquilino 
las  haya  hecho  por  sola  su  comodidad. 

liemos  visto  los  derechos  del  inquilino  : veamos 
ahora  sus  obligaciones.  Estas  .son  : 1“  usar  de  la 
casa  como  buen  padre  de  familias  y según  el  destino 
estipulado  ó presumido ; — 2°  dejarla  á disposición 
de  su  dueño  concluido  el  tiempo  del  alquiler^  — 
5*  pagar  el  precio  convenido. 

En  virtud  de  la  primera  obligación,  debe  satis- 
facer todos  los  daños  y deterioros  que  esperimentc 
la  casa  por  su  culjia,  asi  por  emplearla  en  objetos 
que  se  cscluyeron  positivamente  en  el  contrato  ó 
que  se  deben  presumir  cscluidos  según  las  circuns- 
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tandas,  como  por  no  tomar  las  precauciones  ne- 
cesarias para  evitar  los  efectos  del  descuido  propio 
y de  las  personas  que  le  están  subordinadas  j de 
manera  que  tiene  que  responder  hasta  del  incen- 
dio, mientras  no  pruebe  que  sucedió  por  caso  for- 
tuito, fuerza  mayor,  vicio  de  construcción,  falta 
de  reparaciones , ó por  propagación  del  fuego  de 
una  casa  vecina.  Habitalor  siiarn  suorunujuc  cul- 
pam  prcvstare  delet.  ^ 

Concluido  el  tiempo  del  alquiler,  debe  el  inqui- 
lino desocupar  la  casa  v d iaria  á disposición  del 
propietario^  y si  fuere  rebelde  en  la  entrega  dando 
lugar  á que  se  dé  sentencia  contra  él,  tendrá 
ademas  que  reintegrar  al  dueño  los  intereses  y per- 
juicios que  se  le  ocasionaren  por  razón  de  la  tar- 
danza, no  estando  ya  en  uso  la  pena  de  pagar 
doblado  el  precio.  Si  el  inquilino  retiene  la  casa 
por  tres  ó mas  dias  después  de  cumplido  el  arren- 
damiento, solo  está  obligado  á dar  el  alquiler  cor- 
respondiente al  tiempo  que  la  habitó  de  mas  con 
respecto  al  anterior,  al  paso  que  el  arrendatario  de 
una  tierra  ó posesión  de  labor  y esquilmo  se  en- 
tiende que  la  toma  en  arriendo  por  otro  año  en 
virtud  del  hecho  de  la  retención,  dando  la  ley  por 
razón  de  la  diferencia  que  las  casas  pueden  alqui- 
larse en  cualquiera  estación  del  año  , mientras  que 
las  heredades  solo  se  arriendan  en  la  estación  opor- 
tuna para  beneficiarlas  y sembrarlas.  Pero  debe 
seguirse  la  costumbre  que  se  ha  introducido  en 
cada  pais  de  avisai’se  mutuamente  el  propietario  y 
el  inquilino  con  la  anticipación  fijada  por  el  uso 
para  la  continuación  ó despedida;  de  forma  que  si 
el  propietario  no  despide  al  inquilino  ni  el  inqui- 
lino se  despide  del  propietario  en  las  épocas  de- 
terminadas , se  supone  renovado  tácitamente  el 
arriendo  para  otro  tanto  tiempo  y bajo  las  mismas 
condiciones  que  el  anterior. 

El  inquilino  por  fin  debe  pagar  el  precio  conve- 
nido á los  plazos  estipulados  ó á los  establecidos 
por  el  uso , aun  cuando  no  haya  entrado  á habi- 
tar la  casa,  ó aun  cuando  la  haya  dejado  antes  de 
tiempo  , con  tal  que  en  estos  casos  no  haya  tenido 
para  ello  algún  motivo  justo  y razonable  de  parte 
del  propietario , ó con  tal  que  este  viéndola  desam- 
parada no  la  hubiere  alquilado  á otro  por  igual 
pi'ecio.  El  dueño  de  la  casa  podrá  echar  de  ella  al 
inquilino  que  no  paga  su  alquiler  al  tiempo  pae- 
tadoó  de  costumbre  ó al  fin  del  año;  y para  rein- 
tegrarse del  alquiler  y de  los  deterioros  tiene  hi- 
poteca tácita  en  los  muebles , con  preferencia  en 
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clase  y calidad  que  sean.  Si  son  muchos  los  inqui- 
linos, ha  de  ser  reconvenido  cada  uno  por  su  parte 
y no  mas,  á no  ser  que  esten  obligados  iti  soliduni, 
en  cuyo  caso  puede  el  dueño  repetir  por  todo  el  al- 
quiler contra  el  que  mejor  le  parezca;  y dudán- 
dose si  se  pagó  el  arriendo  de  los  plazos  preceden- 
tes, cumple  el  inquilino  con  manifestar  los  recibos 
de  los  últimos , y queda  libre  de  los  anteriores  no 
probando  el  dueño  lo  contrario. 

INQUILINOS  EN  MADRID.  Con  respecto  á es- 
tos hay  algunas  disposicionés  particulares  que  no 
debemos  pasar  por  alto.  En  Madrid,  como  en 
cualquiera  otra  parte , cuando  está  vacante  una 
casa , puede  arrendarla  su  dueño  á la  persona  con 
quien  se  convenga  , sin  que  nadie  tenga  derecho  de 
preferencia  sino  los  Alcaldes  de  casa  y corte  dentro 
de  sus  cuarteles;  pero  ningún  propietario  puede 
tener  la  casa  cerrada  y sin  uso,  sino  que  está  obli- 
gado á arrendarla  cuando  alguno  la  pida  bien  á 
precio  convencional , bien  á precio  tasado  por  pe- 
ritos; ni  el  que  salga  de  allí  con  destino  ó por  largo 
tiempo  puede  retener  su  habitación  ni  aun  con 
pretesto  de  dejar  en  ella  parte  de  su  familia;  ni 
vecino  alguno  puede  ocupar  á un  tiempo  dos  ha- 
bitaciones, como  no  sean  tiendas  ó talleres ; ni  pue- 
den tenerse  ocupadas  las  casas  por  mas  de  seis  me- 
ses con  motivo  de  hacer  almoneda  de  los  muebles 
de  los  que  mueren . 

Hecho  ya  el  arrendamiento  de  la  casa , puede 
reputarse  perpetuo ; pues  pagando  el  inquilino 
puntualmente  por  medios  años  ó meses  según  se 
estipula,  ya  no  puede  espelerle  el  propietario  si  no 
concurre  alguna  de  las  causas  legales  espresadas  en 
el  artículo  anterior  ; y solo  el  inquilino  tiene  la  fa- 
cultad de  hacer  cesar  el  contrato,  mudándose  á 
otra  parte  cuando  quiere,  en  cuyo  caso  debe  el 
dueño  devolverle  á prorata  la  cantidad  que  tal  vez 
tuviese  anticipada  por  el  medio  año  ó el  mes. 
Muerto  el  inquilino  , puede  continuar  en  la  misma 
habitación  su  viuda;  y si  no  la  tuviese  ó no  qui- 
siese , uno  de  sus  hijos  en  quien  se  conviniesen  los 
demas;  y no  conformándose  estos,  el  mayor  en 
edad. 

Antes  los  dueños  solian  subir  cada  medio  año 
los  alquileres  con  el  objeto  de  hacer  salir  de  este 
modo  los  inquilinos  que  no  les  acomodaban;  pero 
se  les  ha  cortado  esta  facultad  no  permitiéndo- 
les intentar  aumento  alguno  sino  de  diez  en  diez 
años  mediante  tasación  de  peritos  nombrados  por 
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las  partes  y tercero  por  el  juez  en  caso  de  dis- 
cordia. 

Los  inquilinos  por  su  parte  solían  hacer  fraudes 
y negociaciones  en  perjuicio  de  los  dueños,  to- 
mando en  alquiler  muchas  casas  y traspasándolas 
según  les  convenía  en  otras  personas  por  mas  alto 
precio;  y para  cortar  semejantes  abusos  , se  Ies  ha 
prohibido  la  cesión  y subarriendo  de  todo  ó parte 
de  las  habitaciones^  á no  ser  con  espreso  conoci- 
miento de  los  dueños  ó administradores. 

Cuando  el  dueño  de  la  casa  alquilada  intenta  des- 
pojar al  inquilino  por  alguna  de  las  causas  legales , 
ó por  haber  espirado  el  tiempo  del  arrendamiento 
en  caso  de  haberse  prefijado,  el  alcalde  de  corte 
concede  al  inquilino  que  lo  solicita  el  termino  de 
cuarenta  dias  para  que  busque  donde  acomodarse; 
siendo  de  advertir  que  si  el  dueño  trata  de  vivir  y 
ocupar  su  propia  casa  , tiéne  que  prestar  caución 
de  habitarla  por  sí  mismo  y no  arrendarla  hasta 
pasados  cuatro  años. 

INQUISICION.  La  pesquisa  ó averiguación  que 
hace  el  juez  del  delito  y del  delincuente  , en  virtud 
de  delación  judicial  o de  noticias  estrajudiciales. 
Véase  Pesquisa. 

INQUISICION.  Cierto  tribunal  eclesiástico  es- 
tablecido para  inquirir  y castigar  los  delitos  contra 
la  fé.  Se  hizo  famoso  por  las  estraordinarias  facul- 
tades que  le  concedieron  los  príncipes  y los  papas, 
por  la  clase  de  causas  en  que  conocía,  por  el  fuego  ^ 
y ardor  de  sus  individuos  en  las  pesquisas,  por  el 
modo  de  enjuiciar,  por  el  misterio  de  sus  procedi- 
mientos', por  la  imponente  solemnidad  y el  terror 
en  la  ejecución  de  sus  sentencias ; mas  pues  que 
ya  no  existe,  no  es  necesario  que  nos  ocupemos 
de  él. 

INQUISIDOR.  El  juez  eclesiástico  que  conocía 
de  las  causas  de  fe;  — antiguamente  el  juez  pes- 
quisidor que  procedía  de  oficio  á la  averiguación 
de  los  delitos  y de  los  reos ; — y en  Aragón  cada 
uno  de  los  jueces  que  el  rey  ó el  lugarteniente  ó 
los  diputados  nombraban  cada  dos  años  para  hacer 
inquisición  de  la  impericia,  negligencia,  dolo  y 
corrupción  ó cualesquier  contrafueros  del  vicecan- 
-ciller,  regente  de  la  chancillcríaj  asesor  del  gober- 
nador, y de  los  oidores,  y para  castigarlos  según 
las  calidades  de  sus  delitos. 

INQUISIDOR  DE  ESTADO.  En  la  república  de 
Venccia  se  llamaba  asi  cada  uno  de  los  tres  nobles 
elegidos  del  consejo  de  los  diez,  que  estaban  dipu- 
tados para  inquirir  los  crímenes  de  estado , y con 
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poder  tan  absoluto  que  podian  condenar  á muerte 
al  dux  mismo  si  estaban  conformes,  debiendo  dar 
cuenta  al  consejo  de  los  diez  en  caso  de  discordia. 
Oían  las  delaciones  de  los  espías  y las  recompen- 
saban. Tenían  llave  de  los  aposentos  mas  retirados 
del  palacio  de  san  Marcos  y á cualquier  hora  del 
dia  ó de  la  noche  los  registraban. 

INSACULACION.  Un  modo  de  elegir  alcaldes, 
regidores  ú otros  oficiales  de  justicia  y gobierno  , 
poniendo  en  un  saco  , bolsa  ó cántaro  ciertas  bo- 
lillas con  los  nombres  de  las  pei’sonas  capaces  , y 
sacando  luego  á la  aventura , después  de  haberlas 
mezclado  bien,  las  necesarias  para  que  los  sugetos 
cuyos  nombres  se  contienen  en  ellas  sirvan  los  em- 
pleos ó cargos  que  se  trata  de  proveer.  — Este 
medio  se  halla  muy  usado  en  Estremadura  , Mur- 
cia y la  Mancha ; y puede  practicarse  en  cualquiera 
pueblo  donde  se  considere  necesario  por  la  autori- 
dad política  de  la  provincia  para  evitar  los  efectos 
de  la  rivalidad  ó ambición  de  los  partidos  ó fami- 
lias prepotentes  que  aspiren  á ejercer  y tener  vin- 
culada la  jurisdicción  con  el  objeto  de  gozar  esclu- 
sivamente  deciertas  ventajas  y oprimir  á sus  adver- 
sarios. 

La  insaculación  se  decreta  de  oficio  ó á instancia 
de  parte ; y se  hace  por  el  comisionado  de  la  auto- 
ridad superior,  ó por  el  vecindario  con  la  interven- 
ción de  aquel.  Si  ha  de  hacerla  el  comisionado  por 
sí  mismo  con  arreglo  á las  instrucciones  que  se  le 
hubieren  dado  , debe  tomar  informes  secretos  de 
personas  imparciales  y de  probidad  asi  en  el  pue- 
blo interesado  como  en  los  circunvecinos ; hace 
una  lista  de  los  sugetos  que  conceptúe  capaces  de 
servir  los  oficios  de  justicia  , formando  pieza  sepa- 
rada de  los  iníornres  originales  sobi’e  sus  calidades; 
insacula  luego  ó mete  en  bolsa  con  sus  correpon- 
dientes  bolas  los  nombres  de  los  mas  idóneos  en  el 
número  quesea  necesario  para  los  cinco  ó mas  años 
que  ha  de  durar  la  insaculación  , incluyendo  ade- 
mas un  supernumerario  para  cada  clase  de  empleo 
con  el  objeto  de  suplir  la  falta  del  que  falleciese  ó 
se  imposibilitase;  cierra  el  arca  , cajón  ó cántaro 
con  tres  llaves  según  la  costumbre , entregando 
estas  al  alcalde  , regidor  decano  , escribano  , cura 
párroco  i'i  otras  personas  que  tienen  derecho  de 
custodiarlas,  y depositando  aquella  en  las  salas 
consistoriales  , para  que  á su  tiempo  se  proceda  á 
la  estraccion  ; y por  fin  remite  á la  chancillería  o 
audiencia  que  le  dio  la  comisión  todas  las  diligen- 
cias originales  cerradas  y selladas  para  que  se  cus- 
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todicn  con  el  correspondiente  sigilo  en  la  escriba- 
nía de  cámara. 

Si  la  insaculación  lia  de  hacerse  por  el  vccinda-' 
rio  con  asistencia  del  comisionado  , se  procede  á 
votar  por  el  concejo  abierto  ó por  cada  vecino  casa 
y calle  hita  las  personas  que  se  necesiten  para  lle- 
nar el  núnieio  de  los  que  han  de  insacularse  para 
los  oficios  de  ayuntamiento,  como  se  practica  en 
las  elecciones  ordinal ias;  y finalizado  el  acto  pasa 
el  comisionado  á hacer  por  sí  solo  el  escrutinio  de 
ias  personas  que  resultan  insaculables  con  mas  vo- 
tos para  alcaldes  y regidores,  y ejecuta  luego  las 
demas  diligencias  que  quedan  espresadas  sobre  in- 
saculación , depósito  de  arca  , entrega  de  llaves  , y 
envío  del  espediente. 

La  estraccion  se  hace  por  el  comisionado  cuando 
la  autoridad  superior  lo  estima  necesario  atendidas 
las  circunstancias,  ó por  el  mismo  concejo  en  el 
último  dia  de  cada  ano , á cuyo  fin  se  convocan 
todos  sus  individuos  y asisten  las  personas  que  tie- 
nen las  llaves  del  arca^  la  cual  se  abre  á presencia 
de  todos,  y se  van  sacando  por  un  niño  las  bolas 
cjue  contienen  las  cédulas  con  los  nombres  de  los 
insaculados,  hasta  que  asi  quedan  elegidos  por 
suerte  todos  los  que  han  de  componer  el  ayunta- 
miento del  año  inmediato. 

INSINUACION.  La  manifestación  ó presenta- 
ción de  un  instrumento  público  ante  juez  compe- 
tente para  que  este  interponga  en  él  su  autoridad 
y decreto  judicial  de  aprobación.  Es  necesaria  en 
las  donaciones  que  pasan  de  5oo  maravedís  de  oro, 
esto  es,  25,600  reales  vellón  según  unos,  ó 7,562 
reales  y 52  maravedís  vellón  según  otros  3 y debe 
hacerse  por  el  donante,  á fin  de  que  enterado  el 
juez  de  no  haber  mediado  violencia , dolo  ni  colu- 
sión , apruebe  y confirme  su  liberalidad  para  que 
sea  valedera  y estable ; pues  sin  este  requisito  seria 
nula  , no  con  respecto  á toda  la  cantidad,  sino  solo 
en  cuanto  alesceso.  Ha  de  hacerse  precisamente  ante 
el  juez  mayor  del  lugar,  como  dice  la  ley^  no  ante 
el  escribano  como  algunos  acostumbran  , y no 
puede  renunciarse  de  ningún  modo  , pues  es  una 
condición  tan  esencial  que  los  interesados  podrían 
por  su  falta  reclamar  la  cantidad  que  sobrepu- 
jase. 

Mas  hay  donaciones  que  no  necesitan  de  insi- 
nuarse, aunque  pasen  de  5oo  maravedís  de  oro. 
Tales  son  las  antidorales  ó remuneratorias,  por- 
que no  son  sino  compensaciones  de  los  beneficios 
i'ecibidos  3 las  del  tercio  y remanente  del  quisto 
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hechas  á los  descendientes  legítimos,  porque  hasta 
la  muerte  del  donador  no  puede  saberse  si  pasa- 
rán de  dicha  cantidad  3 las  hechas  por  causa  de 
muerte 3 las  que  se  hicieren  por  el  rey  ó al  rey; 
las  que  tienen  por  objeto  la  redención  de  cantivos 
ó la  repaiaclon  de  casa  derribada  , o cualquiera 
otra  obra  piadosa  3 las  dotes  y donaciones /^ro/píer 
miplias  ó por  razón  de  casamiento  3 las  renuncias 
de  herencias  y derechos  futuros  , las  recíprocas  y 
otras. 

INSOLIDUM.  Espresion  lati  na  que  significa  por 
entero  , por  el  todo  , y suele  usarse  para  espresar 
la  obligación  que  tienen  dos  ó mas  personas  c[ue 
se  obligaron  juntas  á pagar  una  sola  pór  todas  la 
deuda  común.  Véase  Deudores  solidarios  ó inso- 
lidnm. 

INSOLVENCIA.  La  incapacidad  en  que  uno  se 
halla  de  pagar  alguna  deuda. 

INSOLVENTE.  El  que  no  tiene  con  que  pagar 
las  deudas  que  ha  contraido.  Véase  Deudor  y Eje- 
cución, 

INSPECCION  OCULAR.  El  examen  ó reconoci- 
miento que  hace  el  juez  por  sí  mismo  de  la  cosa 
litigiosa  para  juzgar  con  mas  acierto.  Suele  hacerse 
en  los  pleitos  sobre  términos  de  pueblos  y hereda- 
des , edificios  ruinosos,  heridas,  daños  , y oti'os  en 
que  las  partes  la  piden  ó el  juez  la  manda  hacer  de 
oficio  para  mejor  proveei’3  bajo  el  concepto  de  que 
• este  género  de  prueba  se  admite  en  cualquier  es- 
tado de  la  causa  , aunque  sea  después  de  la  conclu- 
sión. Cuando  la  cosa  sobre  que  ha  de  recaer  la  ins- 
pección pide  conocimientos  facultativos,  el  juez 
necesita  acompañarse  de  peritos  nombrados  por  las 
partes  ó por  él  mismo  si  aquellas  no  lo  hicieren  : 
hace  que  se  Ies  notifique  el  nombramiento  , los 
cita  para  que  acepten  el  encargo  y juren  cum- 
plirle fielmente,  les  señala  dia  y hora  para  hacer 
el  reconocimiento,  manda  dar  aviso  á las  partes 
para  que  asistan  á él  si  quieren , y luego  procede 
al  acto  asistido  siempre  del  escribano  con  los  peri- 
tos que  examinan  el  asunto  litigioso  y estienden 
sus  declaraciones  , las  cuales  se  entregan  al  juez 
para  que  las  apruebe.  Si  los  peritos  no  se  convi- 
nieren , se  nombra  un  tercero  en  discordia  por  las 
partes  ó por  el  mismo  juez  si  hubiere  desavenen- 
cia entre  ellas.  — Cuando  el  asunto  no  exige  co- 
nocimientos fecultativos,  el  juez  nombra  testigos, 
y á su  presencia  procede  á practicar  el  reconoci- 
miento con  citación  de  las  partes. — Ejecutado  este 
en  uno  ú otro  caso  con  las  indicadas  formalidades , 
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el  escribano  lo  pone  por  diligencia , y autorizado 
el  acto  por  los  que  han  intervenido  en  él , se  une 
á los  autos  , y forma  una  prueba  plena  é irrefra- 
gable. Véase  Peritos. 

INSPECTOR.  El  oficial  público  ó agente  del 
gobierno  que  revestido  de  algún  poder  especial 
tiene  el  cuidado  liabiliial  ó momentáneo  de  ve- 
lar sobre  la  gestión  ó desempeño  de  las  diferen- 
tes partes  de  la  administración  pública.  Tales  son 
los  inspectores  del  ejército,  los  de  hospitales  , pro- 
visiones , utensilios  , etc. 

INSTALACION.  La  toma  de  posesión  de  algún 
empleo , cargo  ó beneficio.  Se  compone  de  dos 
palabras  latinas  , á saber  de  la  proposición  m que 
significa  en  ó sobre,  y del  sustantivo  stalluni  que 
significa  escabel)  porque  cuando  se  da  la  posesión 
de  algún  oficio  , se  pone  solemnemente  al  inte- 
resado en  la  plaza  ó sitio  que  debe  ocupar  para 
su  desempeño.  Véase  Posesión. 

INSTALAR.  Poner  á al  guno  en  posesión  de 
un  empleo  ú oficio , colocándole  en  la  plaza  ó 
lugar  que  le  pertenece. 

INSTANCIA.  La  demanda  en  justicia,  ó el  ejer- 
cicio y seguimiento  de  la  acción  en  juicio.  Suele 
haber  primera , segunda  y tercera  instancia.  Los 
trámites  de  la  primera  pueden  verse  en  el  artículo 
Juicio  civil  ordinario  : los  de  la  segunda  en  la  pa- 
labra Apelación ; y los  de  la  tercera  en  la  palabra 
Súplica. — Absolver  de  la  instancia  es  absolver  al 
reo  de  la  aeusacion  ó demanda  que  se  le  ha  puesto 
cuando  no  hay  méritos  para  darle  por  libre  ni 
para  condenarle ) y entonces  sin  embargo  de  que- 
dar absuelto  de  la  actual  acusación  ó demanda, 
no  lo  queda  absolutamente  de  otro  juicio  ulte- 
l ior  sobre  la  misma  cosa  , pues  se  le  puede  vol- 
ver á demandar  sobre  ella  entablando  la  acción 
correspondiente  sí  aparecieren  nuevos  méritos  ) 
b:en  que  no  valen  los  autos  hechos,  sino  solo 
los  instrumentos  y probanzas,  reproduciéndolos 
<le  nuevo.  — Cansar  instancia  es  seguir  juicio 
formal  sobre  una  cosa  por  el  término  y con  las 
solemnidades  estableeidas  por  las  leyes;  y asi  se 
dice  : con  la  protesta  que  ante  todas  cosas  hago 
de  no  causar  instancias. 

INSTITOR.  El  factor  entre  comereiantes.  Véase 
Factor,  Comisionista  y Acción  institoria. 

INSTÍfUCION.  El  establecimiento  ó fundición 
de  alguna  cosa;  — y la  instrucción,  educación  ó 
enseñanza. 

INSTITUCION  I)E  HEREDERO.  El  nombra- 
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miento  ó designación  que  hace  un  testador  de  la 
persona  ó personas  que  quiere  le  sucedan  después 
de  su  muerte  en  todos  sus  derechos  y obligacio- 
nes. Esta  institución  puede  ser  espresa  o tácita  , 
y universal  ó particular.  Es  espresa  cuando  el 
testador  nombra  con  términos  claros  y formales  la 
persona  que  ha  de  heredarle;  y tácita,  cuando 
no  designando  el  testador  persona  alguna  que  le 
suceda,  manifiesta  indirectamente  ser  su  voluntad 
que  la  herencia  recaiga  sobre  los  herederos  legíti- 
mos ó llamados  por  la  ley.  Universal  es  la  que 
abraza  todos  los  bienes  y derechos  del  difunto;  y 
particular , la  que  se  limita  á cierta  cuota  ó á 
cierta  especie  de  bienes. 

La  institución  espresa  de  heredero  era  en  lo 
antiguo  de  esencia  del  testamento,  el  cual  solo  de 
ella  tomaba  su  fuerza  y estabilidad  , de  manera 
que  por  su  falta  quedaba  nulo  y de  ningún  efecto. 
Mas  ahora  no  es  ya  necesaria  para  la  validez  del 
testamento ; pues  en  caso  de  que  no  la  haya  van 
los  bienes  á ¡os  herederos  legítimos  ó ab  intestato, 
y estos  tienen  la  obligación  de  cumplir  las  man- 
das y demas  cosas  ordenadas  por  el  difunto.  — 
También  antiguamente  la  institución  particular 
se  estendia  á todos  los  bienes  , cuando  se  deja- 
ban algunos  á una  persona  y no  se  disponía  de 
los  demas,  por  el  principio  que  regia  entonces 
de  que  nadie  podia  morir  testado  en  parte  y en 
parte  intestado  ; y asi  era  que  el  heredero  ins- 
tituido en  una  eosa  se  llevaba  toda  la  herencia  si 
no  había  otro  instituido  en  la  parte  que  quedaba  , 
o .si  aunque  lo  hubiese  no  quería  percibirla.  Mas 
al  presente  se  halla  ya  derogado  tan  estraño  prin- 
cipio, que  si  era  conforme  á las  instituciones  y 
costumbi’es  de  los  Romanos  , desdice  mucho  de 
las  nuestras  : por  lo  cual  en  el  caso  de  que  el 
testador  haya  instituido  á un  heredero  en  al- 
guna parte  de  su  hacienda  sin  hacer  mención  del 
destino  que  quiere  dar  á la  restante , percibirá  el 
heredero  testamentario  tan  solamente  las  cosas 
que  se  le  dejan , y entrarán  en  las  demas  los  hc- 
i'ederos  legítimos  como  si  el  testador  los  liubicse 
nombrado.  Véase  Heredero  y Herencia  testamen- 
taria . 

INSTITUCION  CANONICA.  El  acto  de  confe- 
rir canónieainentc  algún  beneficio  eclesiástico.  La 
institución  se  distingue  de  la  colación;  porque  la 
colación  es  una  concesión  espontánea  de  algún 
beneficio,  hecha  libremente  por  el  ordinario  dioce- 
sano ; V la  institución  es  una  concesión  necesaria 
/ •> 
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de  algún  beneficio,  hecha  en  virtud  de  la  presen- 
tación del  patrono.  D ícese  necesaria  , porque  el 
ordinario  no  puede  repeler  al  presentado  por  el 
patrono  , con  tal  que  no  sea  indigno.  Mas  gene- 
ralmente hablando,  bajo  el  nombre  de  institu- 
ción se  entiende  cualquiera  concesión  de  bene- 
ficio. — Cuatro  son  las  reglas  principales  relati- 
vas :í  la  institución.  La  primera  es,  que  los  be- 
neficios no  pueden  obtenerse  sin  institución  canó- 
nica : la  segunda,  que  no  deben  instituirse  sino 
personas  idóneas  por  su  edad,  su  virtud  y su 
ciencia:  la  tercera,  que  nadie  puede  instituirse  á sí 
mismo  , porque  debe  haber  distinción  personal 
entre  el  que  da  y el  que  recibe  : la  cuarta,  que  el 
derecho  de  instituir  pertenece  regularmente  al 
obispo,  á no  ser  que  competa  á otros  por  costum- 
bre ó privilegio.  Vdase  Patronato . 

INSTITUCION  CORPORAL.  L1  acto  de  poner 
á uno  en  posesión  de  algún  beneficio  , instalán- 
dole ó colocándole  en  la  plaza  ó sitio  que  debe 
ocupar  , y haciéndole  ejecutar  algunos  actos  con- 
cernientes al  desempeño  de  sus  funciones. 

INSTITUCIONES.  La  colección  metódica  de  los 
principios  ó elementos  de  alguna  ciencia,  princi- 
palmente de  la  del  derecho. 

INSTITUTA.  Los  primeros  elementos  de  juris- 
prudencia, y con  especialidad  el  compendio  del 
derecho  civil  de  los  Romanos.  Entre  estos  se  cono- 
cían tres  institutas,  la  de  Cayo,  la  de  Justiniano  y 
la  de  Teófilo.  La  de  Cayo  era  un  eslracto  del  dere- 
cho romano  que  hizo  el  célebre  jurisconsulto  Cayo 
ó Gayo  en  tiempo  de  Marco  Aurelio.  La  de  Justi- 
niano es  un  compendio  del  derecho  del  Código  y 
del  Digesto,  compuesto  de  orden  de  este  empera- 
dor, al  mismo  tiempo  que  hacia  trabajar  el  Di- 
gesto, por  los  jurisconsultos  Triboniano , Teófilo 
y Doroteo.  La  de  Teófilo  es  una  paráfrasis  de  la 
de  Justiniano,  compuesta  en  griego  por  orden  del 
emperador  Focas. 

INSTRUCCION.  La  reunión  de  pruebas,  proce- 
dimientos y formalidades  para  poner  un  negocio 
en  estado  de  ser  juzgado. 

INSTRUCTIVAMENTE.  Para  instrucción;  y 
asi  se  suele  decir  que  se  ha  oido  á las  partes  ins- 
tructivamente. 

INSTRUIR.  Formalizar  un  proceso  ó expe- 
diente conforme  á las  reglas  de  derecho  y prácticas 
recibidas. 

INSTRUMENTAL.  Lo  perteneciente  á los  ins- 
trumentos ó escrituras  públicas;  y asi  se  llama 


prueba  instrumental  la  que  se  hace  solo  con  estos 
instrumentos,  y testigo  instrumental  el  que  asiste 
al  otorgamiento  de  un  instrumento  ó escritura. 

INSTRUMENTO.  Cualquiera  de  las  herra- 
mientas y máquinas  de  que  se  sirven  los  artífices 
para  trabajar  en  sus  oficios.  Los  instrumentos  de 
esta  clase  no  pueden  embargarse  ni  ocuparse  en 
las  ejecuciones,  á fin  de  no  privar  á los  operarios 
de  los  medios  con  que  ganan  la  subsistencia  de  sus 
familias,  y de  no  embarazar  los  efectos  de  la  in- 
dustria.— Bajo  la  palabra  instrumento  se  com- 
prende , cuando  se  trata  de  un  fundo , todo  lo  que 
puede  servir  para  su  cultivo  y esplotacion  : cuan- 
do se  trata  de  pesca , todo  lo  que  es  útil  para  el 
ejercicio  de  este  ramo  de  industria,  no  solo  las  re- 
des sino  también  las  barcas  que  se  emplean  en  ella : 
cuanto  se  trata  de  pintura,  todo  lo  necesario  para 
hacerla,  como  las  tintas,  colores,  pinceles,  etc. 

INSTRUMENTO.  La  escritura,  papel,  título  ó 
documento  con  que  se  justifica  ó prueba  alguna 
cosa.  Es  de  tres  maneras,  auténtico,  público  y 
privado. 

INSTRUMENTO  AUTÉNTICO.  El  documento 
corroborado  con  el  sello  del  rey,  príncipe,  arzo- 
bi.spo  , obispo,  cabildo,  duque,  conde,  marques, 
ú otra  persona  constituida  en  dignidad;  y de  este 
documento  dice  la  ley  que  prueba  contra  el  que  le 
mandó  sellar,  mas  no  á su  favor.  A esta  clase  de 
documentos  auténticos  pertenecen  también  las  es- 
crituras formadas  por  los  escribanos  ó secretarios 
de  cabildo  ó ayuntamiento  en  cosas  pertenecientes 
á este ; las  copias  que  los  archiveros  públicos  sa- 
can de  las  escrituras  ó papeles  de  los  archivos  por 
mandato  del  rey  ó del  juez  que  tenga  autoridad 
para  ello;  y las  partidas  de  bautismo  ú otras  cer- 
tificaciones dadas  por  los  párrocos  conforme  á los 
asientos  que  constan  en  los  libros  parroquiales, 
las  que  hacen  fe  en  juicio  y fuera  de  él.  Tam- 
bién se  suele  llamar  auténtico  el  instrumento  pú- 
blico. 

INSTRUMENTO  PUBLICO.  El  documento  ó 
escritura  otorgada  ante  escribano  con  las  formali- 
dades correspondientes.  El  instrumento  público 
hace  fe,  con  tal  que  concurran  en  él  las  circuns- 
tancias siguientes  : que  se  haga  en  registro  ó 

protocolo  de  pliego  entero  de  sello  cuarto,  y que 
se  saquen  de  él  las  copias  literal  y fielmente  en  el 
papel  sellado  que  estuviere  prescrito  por  regla- 
mento según  la  calidad  y cantidad  del  contrato  : 
— 2“  que  se  espresen  el  dia,  mes,  año  y lugar  en 
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cjue  se  otorga,  como  igualmente  los  nombres, 
apellidos  y vecindad  de  los  contrayentes  y de  los 
testigos  : — 5^  que  vaya  firmado  de  los  otorgantes  , 
y si  no  saben  6 no  pueden,  de  uno  de  los  testigos  a 
ruego  suyo,  diciéndolo  asi  al  fin  del  documento 
con  espj'esion  del  motivo:  — 4“  antes  de  las 
firmas  se  saquen  y salven  las  enmiendas,  adicio- 
nes, testaduras  y cntrerenglonaduras  que  tal  vez 
tuviere,  para  evitar  toda  sospecha  de  fraude  : — 
5“  que  asistan  dos  ó tres  testigos  idóneos,  mayo- 
res de  catorce  años,  cuya  firma  no  se  reputa  ne- 
cesaria , aunque  no  deja  de  ser  conveniente  : — 
6^  que  esté  firmado  y signado  ó sellado  por  el  es- 
cribano, quien  ademas  debe  dar  fe  de  que  conoce 
personalmente  á las  partes , ó de  que  estas  han  pre- 
sentado dos  testigos  que  juraron  las  conocían, 
bien  que  por  falta  de  este  conocimiento  no  se 
anula  la  escritura,  aunque  el  escribano  incurre  en 
pena  arbitraria  ; — 7“  que  no  venga  roto  ó cance- 
lado en  parte  substancial,  como  son  los  nombres  y 
apellidos  de  los  otorgantes,  escribano  y testigos, 
las  firmas,  signo,  cosa,  cantidad,  plazos,  pactos  y 
fecha;  c¡ue  los  nombres  esten  puestos  con  todas 
sus  letras  y no  solo  con  las  iniciales  3 que  las  can- 
tiiladcs**  y fechas  se  espresen  con  letras  y no  con 
guarismos  : y que  se  entienda  claramente  el  verda- 
dero sentido  del  contexto. 

No  hace  fe  el  instrumento  autorizado  por  escri- 
bano excomulgado  públicamente  3 ni  el  que  se 
otorga  ante  un  escribano  á favor  suyo  ó de  su  nui- 
ger^  padre,  madre,  hijo , hermano,  yerno  , suegro 
y de  otros  parientes  hasta  el  cuarto  grado,  por- 
que es  sospechoso  3 pero  la  hace  el  que  se  otorga  ante 
él  contra  ellos  ó contra  sí  mismo,  como  también  el 
que  autoriza  como  apoderado  de  alguno  ú favor 
de  otro,  é igualmente  el  que  otorga  él  mismo  por 
sí  y ante  sí,  ya  sea  haciendo  su  testamento,  ya  sea 
celebrando  contrato  á favor  de  un  tercero,  pues 
en  un  propio  acto  puede  usar  de  las  dos  calidades 
de  persona  pública  y privada,  sin  necesidad  de  va- 
lerse de  otro  escribano,  no  siendo  á favor  suyo 
ni  de  los  espresados. 

El  instrumento  público  se  divide  en  tres  ciases, 
en  protocolo  ó legistro,  original  y traslado.  Pro- 
tocolo es  la  escritura  matriz  que  el  escribano  cstien- 
de  en  un  libro  encuadernado  de  pliego  entero , y 
guarda  siempre  en  su  poder  para  sacar  de  ella  las 
coplas  fpic  necesiten  los  interesados,  y confrontar 
ó cotnprobar  las  ipie  ya  se  hubieren  dado  en  caSo 
de  dudarse  de  la  verdad  de  su  contenido.  También 


se  llama  protocolo  y registro  el  citado  libro  en 
que  el  escribano  estiende  las  escrituras  matrices  ú 
medida  que  se  van  otorgando. 

Es  original  la  escritura  que  se  saca  inmediata- 
mente del  protocolo  ó registro,  es  decir  la  primera 
copia  que  se  saca  literal  y fielmente  del  protocolo 
por  el  escribano  que  le  hizo , ó bien  por  su  sucesor 
ú otro  que  esté  autorizado  para  ello  por  el  juez 
competente  y con  citación  de  las  partes.  En  rigor 
solo  el  protocolo  parece  debiera  llamarse  original, 
porque  todo  lo  que  no  sea  él  no  es  mas  que  una 
copia,  y porque  en  él  obran  las  firmas  y demas 
i’equisitos  de  que  hemos  hablado3  pero  se  da  el 
nombre  de  original  á la  copia  que  se  saca  de  él , 
porque  sale  inmediatamente  de  la  matriz  como  de 
su  origen  , y también  para  distinguirla  de  las  co- 
pias, ejemplares,  trasuntos  ó traslados  que  se  sa- 
caren de  ella  sin  acudir  al  protocolo.  Esta  copia 
original  háce  plena  fe  enjuicio,  trae  aparejada 
ejecución,  y no  puede  redargüirse  de  falsa  civil- 
mente, porque  es  prueba  acabada  ó perfecta; 
bien  que  puede  redargüirse  de  falsa  absoluta  y cri- 
minalmente , si  en  realidad  se  ha  suplantado. 

Finalmente  traslado  ó ejemplar  , llamado 
vulgarmente  testimonio  por  concuerda  j es  la  co- 
pia que  por  exhibición  se  saca  de  la  escritura  ori- 
giiral , ó de  la  que  hace  veces  de  tal,  aunque  no 
sea  la  primera.  El  traslado  puede  autorizarse  por 
el  escribano  ante  quien  pasó  el  instrumento  , ó 
por  otro  escribano  á quien  se  exhibe  el  original  : 
en  el  primer  caso  hace  plena  fe,  porque  milita  la 
propia  razón  para  ser  creido  que  si  se  sacara  del 
protocolo,  pero  no  trae  aparejada  ejecución  : en 
el  segundo  no  hace  fe  regularmente  en  juicio  sino 
contra  quien  le  produce  , á no  ser  que  se  hubiese 
dado  mediante  auto  de  juez  y con  citación  de  la 
parte  contraria , pues  entonces  baria  fe  tambitu 
contra  esta. 

Hemos  visto  loque  es  protocolo,  original  y tras- 
lado , y la  fuerza  que  tiene  cada  uno  de  estos  ins- 
trumentos 3 mas  todavía  hay  que  hacer  algunas  ob- 
servaciones con  respecto  á ellos.  En  el  caso  de  pe- 
dir la  parte  segundo  original  por  pérdida  , hurlo, 
quema  ó estravío  dcl  primero  ¿puede  darlo  el  es- 
cribano? Si  el  instrumento  es  de  cosa  tal  que  aun- 
que aparezca  duplicado  no  puede  causar  perjuicio 
á la  otra  parte,  por  no  poderse  hacer  reclamacio- 
nes en  su  virtud  tantas  cuantas  veces  se  presente  , 
como  por  ejemplo  de  poder,  venta  , cambio  , do- 
nación , testamento  , sociedad,  redención  de  censo 
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11  otro  gravamen  , carta  de  pago,  renuncia,  lasto, 
espera,  adopción,  emancipación  y otros  semejan- 
tes , puede  y debe  el  escribano  ante  quien  pasaron 
dar  ú los  verdaderos  interesados  y no  á los  que  no 
lo  sean  todas  las  copias  que  quieran  y le  pidan  , 
sin  que  se  necesite  para  ello  mandato  de  juez  ni 
citación  de  los  otros  interesados  ni  justilicacion  de 
la  perdida,  hurto,  quema  ó cstravío;  y todas  seiiín 
y deberán  llamarse  originales , porque  se  han  sa- 
cado de  la  matriz.  Mas  cualquiera  otro  escribano  , 
aunque  sea  el  sucesor  en  el  oficio  y papeles , no 
puede  darlas  sin  que  preceda  decreto  de  juez  á pc- 
ilimento  de  parte , haya  ó no  dado  copia  el  que 
hizo  el  protocolo.  Pero  si  el  instrumento  fuese  de 
deuda  ú otra  cosa  que  pueda  demandarse  tantas 
veces  cuantas  se  presente  el  original,  de  modo  que 
haya  peligro  de  que  resulte  perjuicio  á la  parte 
contraria,  no  puede  el  escribano  ante  quien  pasó 
ni  otro  alguno  dar  de  su  propia  autoridad  mas 
copia  que  la  primera  , bajo  la  pena  de  perder  el 
oficio  y de  pagar  el  daño  que  se  siguiere.  ¿Que- 
dará pues  desarmado  el  acreedor  sin  medio  alguno 
para  hacerse  pagar  su  crddito  por  causa  dcl  estra- 
víodcl  documento?  Puede  acudir  al  juez  del  pueblo 
donde  fue  otorgado  manifestando  con  jura- 
mento la  verdad  de  lo  acaecido  y la  falta  de  rein- 
tegro, y prometiendo  exhibir  el  instrumento  cstra- 
viado  si  pareciere  : el  juez  entonces  manda  citar 
al  deudor,  y si  este  confiesa  la  deuda  ó no  res- 
ponde dentro  de  tercero  día,  ordena  se  le  dé  otra 
copia  original  por  el  escribano,  quien  deberá  es- 
tenderla  á continuación  del  pedimento,  auto  y 
eitacion  y no  separadamente,  poniéndolo  por  nota 
en  el  protocolo j mas  si  el  deudor  alega  que  la 
deuda  está  remitida  ó satisfecha,  se  le  concede  tér- 
mino para  justificarlo,  y se  accede  ó no  á la  soli- 
citud del  acreedor  en  vista  del  resultado. 

Tampoco  puede  el  escribano  renovar  un  instru- 
mento original  de  deuda  ya  deteriorado  ó enveje- 
cido^ sin  que  preceda  decreto  de  juez  con  empla- 
zamiento del  deudor  en  la  forma  que  se  ha  espresadoj 
pero  siendo  instrumento  de  donación  , compra  , 
cambio  ú otro  tal  que  no  pueda  perjudicar  por  su 
duplicación,  y no  estando  roto  en  la  letra,  cance- 
lado ni  raido  en  lugar  sospechoso , como  en  los 
nombres  de  los  otorgantes,  testigos  ó escribano  , 
ó en  el  dia , mes , era  ó lugar  de  su  fecha , bien 
puede  renovarlo  sin  mandato  de  juez  j y aunque 
no  se  renueve  , si  pudiere  leerse  y entenderse  su 
contenido,  deberá  ser  creído  en  juicio:  mas  es- 


tando roto  ó cancelado  en  algún  lugar  de  los  dichos, 
no  sera  renovado  ni  creído  , á no  ser  que  se  pruebe 
que  la  rotura  ó cancelamicnto  es  efecto  de  caso 
fortuito  ó de  violencia. 

Cuando  el  escribano  ha  muerto  , y no  parece  en 
su  protocolo  la  escritura  matriz  por  pérdida , estra- 
vío  ú otro  motivo,  si  el  interesado  tiene  la  copia 
original,  puede  presentarla  al  juez  pidiéndose 
protocolice  y se  den  los  traslados  conducentes  des- 
pués de  comprobados  el  signo  y firma  y de  reci- 
bida información  con  los  testigos  instrumentales 
asi  del  otorgamiento  de  la  escritura  como  de  la  le- 
galidad y descuido  del  escribano;  bien  que  ahora 
después  del  establecimiento  del  oficio  de  hipote- 
cas , en  caso  de  perderse  los  protocolos  y origina- 
les , hay  el  recurso  de  acudir  al  registro  de  dicha 
oficina,  y sacar  de  allí  copia  autorizada  que  se 
tiene  por  original  y surte  sus  efectos. 

El  instrumento  público  puede  redargüirse  de 
falso  absoluta  ó civilmente  con  la  protesta  ordina- 
ria de  que  no  se  procede  con  malicia,  ni  por  diferir 
el  pleito  ni  causar  costas  á su  colitigante,  sino 
solo  por  convenir  á la  defensa.  Inducen  presun- 
ción de  falsedad  en  un  instrumento  el  mal  proce- 
der de  la  persona  que  le  presenta  , si  está  acostum- 
brada á producir  otros  falsos  , y el  actual  contiene 
algún  vicio;  la  diferencia  de  estilo  dcl  que  se  su- 
pone haberlo  hecho;  las  cláusulas  ó cautelas  insó- 
litas, á no  ser  que  hubiese  habido  justa  causa  para 
ponerlas ; la  diferencia  de  papel  y signo ; la  tar- 
danza no  motivada  en  producirle;  el  estar  escrito 
en  papel  ó libro  reciente  siendo  el  instrumento  an- 
tiguo; la  inverosimilitud  del  contrato  que  en  él  se 
contiene;  el  no  citarse  en  él  sino  testigos  muertos 
siendo  el  documento  moderno,  ó el  estar  el  uno 
muerto  y afirmar  el  otro  que  no  presenció  su 
otorgamiento,  etc.,  etc.  , etc. 

Afirmando  el  escribano  de  buena  fama  que  no 
hizo  el  instrumento,  debe  ser  creído  si  no  se  prue- 
ba plenamente  lo  contrario ; y también  debe  ser 
creído  cuando  afirma  cjue  le  hizo,  aunque  los  tes- 
tigos instrumentales  lo  nieguen  ó digan  que  no  se 
acuerdan , con  tal  que  la  copia  concuerde  con  el 
protocolo  y no  en  oti’os  términos.  Pero  siendo  el 
escribano  de  mala  fama,  y todos  k)s  testigos  ins- 
trumentales de  buena , si  estos  concuerdan  en 
una  cosa,  sea  afirmando  ó negando,  y el  instru- 
mento ha  poco  tiempo  que  se  hizo,  deben  ser  creí- 
dos estos  y no  aquel;  de  suerte  que  para  declararse 
falso  el  instrumento  es  neccsaiáo  que  los  testigos 
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®ean  mayores  de  toda  excepción , que  todos  con- 
cuerden  en  no  haberse  hallado  presentes  á su  otor- 
gamiento , y que  el  escribano  tenga  mala  fama.  La 
falsedad  de  un  instrumento  público  puede  tam- 
bién probarse  con  cuatro  testigos  idóneos  que  de- 
pongan que  la  parte  estaba  en  otro  lugar  distante 
el  dia  del  supuesto  otorgamiento. 

Si  la  parte  alega  que  el  instrumento  que  se 
deduce  contra  ella  no  está  autorizado  por  el  escri- 
bano que  se  supone,  por  no  parecerse  en  el  sig- 
no, firma  y letra  á los  demas  instrumentos  indu- 
bitables del  mismo,  debe  el  juez  mostrarlo  al  es- 
cribano, quien  será  creido  , afirme  ó niegue  que  le 
hizo  , aunque  la  letra  sea  desemejante  j pues  esta 
circunstancia  puede  provenir  de  detención,  preci- 
pitación, enfermedad,  vejez,  y aun  de  la  diferen- 
cia de  tinta,  pluma  ó papel.  Mas  en  caso  de  haber 
muerto  el  escribano,  6 de  estar  ausente  y tan  lejos 
que  no  pueda  ser  preguntado,  ha  de  proceder  el 
juez  al  examen  y cotejo  de  la  letra  y signo  acom- 
pañándose de  peritos , y por  fin  decidirá  lo  que 
crea  mas  justo,  ateniéndose  mas  bien  á los  demás 
adminículos  y circunstancias  del  caso,  que  no  pre- 
cisamente al  resultado  de  la  comparación,  ya  por- 
que las  letras  desemejantes  pueden  ser  de  una 
misma  persona  por  la  razones  insinuadas,  ya  por- 
que las  letras  semejantes  pueden  haber  sido  he- 
chas por  personas  diferentes,  puesto  que  hay  quien 
sabe  fingir  6 imitar  con  toda  perfección  cualquiera 
especie  de  letra.  Véase  Falsario. 

El  instrumento  público  se  puede  redargüir  de 
falso  civilmente,  por  haber  sido  hecho  por  persona 
inhábil , v.  gr.  por  el  que  no  era  escribano  pú- 
blico , ó aunque  lo  fuese^  estaba  excomulgado  ó 
suspenso;  por  recaer  sobre  cosa  reprobada  por 
derecho  v.  gr.  sobre  pago  de  lo  perdido  en  el 
juego;  por  no  haberse  observado  en  su  formación 
las  solemnidades  legales,  como  si  faltó  la  fecha, 
suscripción  ú otra  cosa  sustancial,  ó si  se  com- 
pulsó el  traslado  sin  citación  del  contrario;  por 
haberse  hecho  ó sacado  con  vicio  de  obrepción  ó 
subrepción ; por  estar  raido  ó roto  en  parte  sus- 
tancial ; y finalmente  por  contener  algún  otro  de  • 
fecto  esencial. 

Para  remover  el  vicio  y sospecha  de  falsedad  ó 
suplantación  del  instrumento  redargüido  de  falso 
civilmente,  se  debe  comprobar  ó cotejar  con  el 
protocolo  ú original  , precedida  citación  de  la 
parte  contraria  con  señalamiento  de  dia  y hora 
para  que  asista  si  quiere;  y el  escribano  ó receptor 
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ha  de  hacer  el  cotejo  con  la  mayor  escrupulosidad 
y cuidado,  espresando  los  defectos  que  advierta  asi 
en  el  protocolo  como  en  el  traslado  , v.  gr.  las 
enmiendas,  testaduras , raspaduras , falta  de  rú- 
bricas ó de  numeración  de  folios , y poniendo  las 
diferencias  que  se  observasen  entre  uno  y otro. 

El  instrumento  autorizado  por  escribano  no  co- 
nocido en  el  tribunal  en  que  se  presenta , hará  fe 
y no  será  sospechoso  si  está  comprobado  ó legali- 
zado por  dos  ó tres  escribanos  que  certifiquen  de 
la  firma,  signo  y legitimidad  de  dicho  escribano; 
y si  á falta  de  la  indicada  legalización  objetare  la 
parte  contraria  que  este  no  habia  sido  tal  escri- 
bano, se  deberá  justificar  á lo  menos  por  la  fama 
pública  entre  los  vecinos  de  su  pueblo  que  como 
tal  habia  sido  tenido  y usado  de  su  oficio;  pero  si  el 
instrumento  es  tan  antiguo  que  pasa  de  cien  años, 
hace  fe  aunque  no  esté  comprobado,  ni  conste  que 
fue  escribano  el  que  le  autorizó  , por  la  dificultad 
de  hallar  testigos  con  quienes  se  pueda  acreditar. 

INSTRUMENTO  PRIVADO.  El  documento  he- 
cho por  personas  particulares  sin  intervención  de 
escribano,  como  recibos,  vales,  pagarés,  cédulas, 
resguardos,  cartas  misivas , libros  de  cuentas  en 
que  uno  sienta  lo  que  da  y recibe,  inventarios  en 
que  alguno  anota  sus  bienes,  ápocas  ó quirógrafos, 
esto  es,  resguardos  que  da  el  acreedor  á su  deudor 
para  acreditar  lo  que  este  le  pagó,  antápocas,  esto 
es  instrumentos  que  dan  los  deudores  á los  acree- 
dores para  justificar  lo  que  han  recibido  á prés- 
tamo ó á censo  ó de  otro  modo  , síngrafas  ó escri- 
turas que  hacen  algunos  para  la  fe  de  sus  pactos  ó 
convenciones,  etc. 

El  instrumento  privado  no  hace  fe  ni  prueba 
por  sí  solo  en  juicio,  sino  es  reconocido  por  la  parte 
que  le  formó,  ó justificado  por  dos  testigos  idóneos 
que  declaren  en  juicio  contradictorio  y bajo  jura- 
mento haberle  visto  firmar.  La  comparación  ó co- 
tejo de  letra  y firma  con  otros  escritos  verdaderos 
del  autor  no  prueba  bastante  la  legitimidad  ni  la 
falsedad  del  instrumento  en  cuestión,  ya  por  haber 
muchas  personas  que  saben  imitar  con  perfección 
toda  especie  de  letras  , ya  porque  una  misma  per- 
sona hace  á veces  una  letra  que  no  se  parece  á la 
que  hizo  en  otras  ocasiones  por  causa  de  lentitud, 
precipitación , poca  seguridad  en  el  pulso,  vejez, 
enfermedad,  ó mudanza  de  tinta,  pluma  ó papel. 
Mas  si  no  se  redarguye  de  falso  el  instrumento,  ni 
se  objeta  defecto  que  destruya  su  legitimidad,  hará 
prueba  contra  quien  se  produzca,  aunque  no  le 
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reconozca  ni  se  compruebe  por  testigos,  porque  es 
visto  confesarle  y aprobarle  tácita  y virtualniente 
con  su  silencio.  El  que  ofreciei-e  acreditar  contra 
el  instrunicnto  privado  presentado  en  juicio,  que 
en  todo  el  día  de  su  fecha  no  pudo  estar  en  el 
lugar  supuesto  de  su  otorgamiento  por  hallarse 
en  otro  muy  distante  de  el,  debe  ser  oido  y 
creido  si  presenta  dos  testigos  idóneos  que  efecti- 
vamente confirmen  lo  que  deduce. 

INSTRUMEMO  EJECUTIVO.  El  título  que 
trae  aparejada  ejecución  . esto  es,  el  título  en  cuya 
virtud  se  procede  sumariamente  al  embargo  y 
venta  de  los  bienes  del  deudor  moroso  para  satis- 
facer al  acreedor  sin  los  dispendios  y dilaciones  del 
juicioordinario.  Los  instrumentos  ejecutivosó  que 
traen  aparejada  ejecución  son  los  siguientes  : i°  la 
escritura  pública  otorgada  ante  escribano,  li  otro 
instrumento  aute'ntico  y fehaciente  que  acredite 
la  obligación  de  alguna  deuda  en  cantidad  líquida, 
cuyo  plazo  haya  vencido  ; a”  la  confesión  clara  de 
la  deuda  hecha  ante  juez  competente  ; 3"’  el  vale, 
carta  ú otro  pspel  privado  reconocido  por  el  deu- 
dor ante  cl  juez,  ó de  su  orden  ante  el  alguacil  ó 
escribano  : 4"!^  letra  de  cambio  aceptada,  y contra 
el  librarror  después  de  protestada  y reconocida  ; 5“ 
la  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada: 
(r>  la  sentencia  de  los  árlñtros  : 7°  la  transacción 
hecha  entre  partes  ante  escribano  : 8“  el  juicio  uni- 
forme de  los  contadores  nombrados  por  las  partes, 
confirmado  por  el  juez  : 9“  las  ce'dulas  y provisio- 
nes del  rey  que  no  sean  contrarias  á derecho , ni 
dadas  en  perjuicio  de  alguno  sin  ser  citado  ni 
oido  : 10"  los  libramientos  espedidos  por  los  gefes 
de  la  real  hacienda  contra  los  recaudadores,  teso- 
reros, arrendadores  ó sus  fiadores  ; 1 1”  las  libran- 
zas que  se  despachan  con  autoridad  de  algún  juez 
para  hacer  pago  al  acreedor  del  dinero  depositado. 

Para  mayor  seguridad  , es  preciso  detenernos  en 
la  espllcacion  de  algunos  de  estos  títulos  ejecuti- 
vos. Con  arreglo  á lo  que  se  ha  dicho  en  la  palabra 
inxtruintnlo público  , solo  trae  aparejada  ejecución 
la  escritura  original  que  tiene  los  requisitos  allí 
esplicados  , ó la  que  hace  sus  veces  subrogándose 
en  su  lugar,  no  siendo  necesario  que  el  deudor  la 
reconozca,  como  el  documento  privado.  No  trae 
pues  aparejada  ejecución  la  segunda,  tercera  ii  otra 
copia  que  el  escribano  sacare  del  protocolo  por  su 
propia  autoridad  en  los  casos  en  que  no  puede  dar- 
las sin  decreto  del  juez  y citación  de  la  parte  con- 
traria j — ni  el  traslado  6 testimonio  por  concuerda 


sacado  del  protocolo  ó de  la  copia  original,  pues  una 
cosa  es  que  pruebe  y haga  fe  en  la  via  ordinaria  , y 
oti'a  el  que  tenga  fuerza  ejecutiva;  — ni  la  escri- 
tu.'a  otorgada  ante  escribano  que  no  sea  numera- 
rio, á no  ser  que  no  le  haya  en  el  pueblo  , ó que 
se  haya  hecho  con  su  consentimiento  para  su  pro- 
tocolo , ó que  sea  en  la  corte,  en  las  chancillerías  ú 
otra  parte  donde  por  ley  ó costumbre  pueden  ac- 
tuar los  escribanos  reales ; — ni  la  que  carece  del 
signo  del  escribano,  aunque  sea  secretario  del  rey; 
— ni  la  de  obligación  en  que  hay  intereses  y falta 
el  juramento  de  su  importe  que  deben  hacer  acree- 
dor y deudor  , para  evitar  contratos  usurarios  ; — 
ni  la  de  obligación  de  satisfacer  lo  que  se  perdió 
en  el  juego,  ó lo  que  los  mercaderes,  plateros  y 
otros  negociantes  fian  á los  novios  para  las  bodas  , 
ó lo  que  se  presta  ó fia  á los  hijos  de  familia  sin 
permiso  de  sus  padres,  ó á cualesquiera  otras  per- 
sonas con  el  pacto  de  pagar  cuando  se  casen  ó su- 
cedan en  alguna  herencia  6 mayorazgo. — También 
debe  reputarse  cjecutiTO  el  testamento  solemne 
por  la  deuda,  mejora,  legado  ó fideicomiso  de 
cosa  específica  ilejados  en  él  , porque  es  instru- 
mento público  hecho  ante  escribano;  pero  lo  que 
se  acostumbra  es  sacar  testimonio  de  la  cláusula 
con  citación  del  heredero,  hacer  que  este  lo  reco- 
nozca judicialmente,  y proceder  en  su  virtud  con- 
tra él  por  la  via  ejecutiva  , no  siendo  necesario  el 
reconocimiento  cuando  el  testador  manda  que  se 
pueda  pedir  ejecutivamente  la  cosa  legada. 

La  confesión^  para  traer  ejecución  aparejada, 
debe  ser  clara  y simple  , y ha  de  hacerse  con  jui-a- 
mento  ante  juez  competente  y escribano  , ó ante 
el  escribano  solamente  en  virtud  de  mandato  es- 
crito del  juez.  Es  simple  cuando  el  litigante  declara 
lisa  y llanamente  que  está  debiendo  en  aquel  acto 
lo  que  le  pide  su  colitigante. Es  clara  no  solo  cuando 
dice  paladinamente  que  debe  lo  que  se  le  pide,  sino 
también  cuando  espresa  que  cree  deberlo , ó que  lo 
debe  sobre  poco  mas  ó menos.  De  la  declaración 
que  haga  el  deudor  confesando  ó negando , se  da 
traslado  al  ejecutante  ó acreedor,  para  que  en  su 
vista  pida  la  ejecución  ó lo  que  le  convenga ; y pi- 
diendo este  la  ejecución  por  haber  hecho  aquel  la 
confesión  clara  y simple , se  despacha  el  manda- 
miento por  el  juez  para  proceder  al  embargo  de 
bienes,  aunque  el  deudor  al  tiempo  de  la  confesión 
haya  opuesto  la  excepción  de  que  el  acreedor  le 
habia  remitido  ó prometido  no  pedirle  la  deuda , 
pues  no  ha  de  admitirse  prueba  de  esta  excepción 
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hasta  clespucs  en  el  te'rmino  legal,  como  se  verá 
en  el  juicio  ejecutivo.  De  lo  dicho  resulta  que  no 
trae  aparejada  ejecución  la  confesión  eslrajudicial 
ni  la  que  se  hace  en  pedimento  presentado  en  jui- 
cio, porque  en  ambas  falta  el  requisito  del  jura- 
mento formal; — ni  la  calificada  en  que  el  deudor 
destruye  la  intención  de  su  adversario , poniendo 
una  circunstancia  que  hace  variar  la  naturaleza 
del  hecho  , como  si  confesando  haber  recibido  la 
cantidad  que  se  le  pide  dice  al  mismo  tiempo  que 
fue  en  pago  de  un  crédito  que  tenía  á su  favor; — 
ni  la  ficta  ó presunta  , que  es  la  que  el  derecho  es- 
tima hecha  por  no  declarar  ó no  declarar  confor- 
me se  debe;  — ni  la  obscura  ó dudosa  que  no  re- 
cae sobre  cantidad  ó hecho  cierto  y determinado. 
^ tase  Confesión. 

El  ríz/ey  cualquier  otro  instrumento  privado  de 
obligación  con  fecha  ó sin  ella  trae  ejecución  apa- 
rejada cuando  el  deudor  le  reconoce  paladinamente 
con  juramento  ante  el  juez,  alguacil  ó escribano 
comisionado,  ya  le  haya  escrito  por  sí,  ya  le  haya 
firmado  solamente,  ya  no  le  haya  escrito  ni  fir- 
mado por  no  saber  ó no  j)oder Es  tan  necesario 

el  reconocimiento  del  deudor  para  que  sea  ejecu- 
tivo cl  instrumento  privado,  que  si  aquel  es  con- 
tumaz ó bien  niega  la  deuda  y también  su  firma  , 
no  basta  la  declaración  de  los  testigos  que  digan 
haberle  visto  firmar  y aseguren  la  certeza  del  de'- 
bito,  ni  aun  el  cotejo  ó comparación  de  letras, 
pues  estas  circunstancias  son  buenas  para  proce- 
der á la  condenación  en  juicio  ordinario,  mas  no 
para  despachar  mandamiento  de  ejecución.  — Si 
cl  deudor  en  el  acto  del  reconocimiento  del  vale 
opone  la  excepción  del  dinero  no  entregado,  no 
puede  despacharse  el  mandamiento  ejecutivo  en 
el  caso  de  que  todavía  no  hayan  pasado  dos  años 
desde  la  fecha  del  vale;  pero  podrá  despacharse  en 
el  caso  de  que  hni)icre  renunciado  espresamente 
dicha  exccj)CÍon  , ó de  que  la  opusiere  después  del 
acto  del  reconocimiento,  ó de  qiiehuljiere  dejado 
correr  dos  años  desde  qtic  contrajo  la  obligación 
sin  pedir  la  restitución  del  vale  ó la  entrega  del 
dinero.  Vease  Contrato  literal  y Excepción  de 
non  numerata  pecunia.  — Si  dentro  de  los  diez 
años  contados  desde  la  fecha  del  vale  pide  el  acree- 
dor su  reconocimiento , y el  deudor  declara  que  la 
firma  es  suya,  pero  niega  la  deuda  exponiendo 
que  está  pagada  ó que  no  la  contrajo  ó que  tiene 
cuentas  pendientes  ú otra  cosa  semejante  , se  des- 
pachará cl  mandamiento  ejecutivo  á pesar  de  las 
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excepciones,  ya  porque  del  hecho  de  no  haber  re- 
cogido el  vale  ó algún  resguardo  se  colige  que  no 
le  satisfizo,  ya  porque  en  el  caso  de  cuentas  no  debe 
lo  líquido  retardarse  por  lo  no  líquido;  pero  po- 
drá luego  usar  de  su  derecho  en  el  término  legal 
ó en  la  via  ordinaria. 

En  cuanto  á las  letras  de  cambio  , dice  la  ley 
que  toda  letra  aceptada  sea  ejecutiva  como  ins- 
tnmientü  público,  y en  defecto  de  pago  del  acep- 
tante la  pague  ejecutivamente  el  que  la  endosó  á 
favor  del  portador,  y en  falta  de  este  el  que  la  hu- 
biere endosado  antes  hasta  el  que  la  giró  por  su 
orden  ; entendiéndose  que  para  repetir  contra  los 
endosantes  y librador  basta  el  protesto  formali- 
zado y presentado  por  falla  de  pago  del  aceptante, 
y que  el  portador  podrá  hacer  esta  repetición  mer- 
cantil ó judicialmente  contra  cualquiera  de  los 
obligados  al  pago. 

La  sentencia  de  los  tribunales  ordinarios  pasada 
en  autoridad  de  cusa  juzgada  , como  dada  en  juicio 
contradictorio  con  audiencia  de  los  litigantes  y 
consentida  por  estos  espresamente,  ó bien  tácita- 
mente por  no  haber  apelado  de  ella  ó no  haber 
mejorado  la  apelación  y deciará  lose  esta  por  de- 
sierta , ha  de  cumplirse  dentro  de  diez  días  si  el 
litigio  fue  sobre  dinero  y dentro  de  tres  si  consis- 
tiere en  otra  cosa,  sin  perjuicio  de  que  el  juezpro- 
roguc  estos  plazos  si  por  razón  de  las  circunstan- 
cias no  los  considerase  suficientes;  mas  pasado  cl 
termino  señalado  puede  el  acreedor  pedir  ejecución 
contra  el  litigante  condenado,  presentando  el  tes- 
timonio de  la  sentencia  llamado  carta  ejecutoria. 
— Es  también  ejecutiva  sin  embargo  de  apelación 
toda  sentencia  sobre  causas  urgentes,  como  v.gr.  so- 
bre dote  y alimentos  en  caso  de  ser  pobre  la  park:  á 
cuyo  favor  se  dió,  jornales  ó estipendios  por  paga 
de  trabajo,  sepultura  de  algún  diiúinto,  provEion 
de  tutor  á los  menores  , cosecha  de  uvas  , siega  de 
mieses  ú otras  cosas  semejantes  que  pueden  per- 
derse con  la  demora. 

La  sentencia  arbitral , asi  hi  de  los  ái  bilros  ile 
derecho  como  la  de  los  arbitradores  ó amigables 
componedores,  es  de  tanta  eficacia  que  luego  que 
se  presenta  con  el  compromiso  al  juez  ordinario , 
signada  por  escribano  público  , y se  ve  que  está 
dada  con  arreglo  á lo  estipulado  ¡mr  las  partes  y 
dentro  del  plazo,  ha  de  llevarse  á efecto  ejecutiva- 
mente aun  cuando  el  vencido  haya  apelado  ó pe- 
dido reducción,  con  tal  que  cl  vencedor  diere  fian- 
zas de  i-cstituir  la  cosa  con  los  frutos  y rentas  en 
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caso  de  que  la  sentencia  fuere  revocada ; siendo 
claro  que  si  se  consiente  ó no  se  contradice  por  la 
parte  contraria  en  el  termino  legal  que  son  diez 
dias  , habrá  de  ejecutarse  sin  fianzas.  Loque  dice 
la  ley  acerca  de  la  sentencia  arbitral,  quiere  se  en- 
tienda también  de  las  transacciones  hechas  ante  es- 
cribano. Véase  Arbilracion. 

Cuando  alguno  solicita  le  dé  cuentas  otro  que 
tiene  esta  obligación  , manda  rendirlas  el  juez;  y 
para  formarlas  cada  interesado  nombra  un  conta- 
dor ó el  juez  en  defecto  del  que  no  le  nombrare, 
como  asimismo  tercero  en  caso  de  discordia.  Los 
contadores  precediendo  juramento  hacen  las  cuen- 
tas y las  presentan  al  juez,  quien  da  traslado  de 
ellas  á las  partes  para  que  las  vean  y adicionen  en 
el  término  que  les  señala  ^ con  apercibimiento  de 
que  pasado  las  aprobará  y mandará  ejecutar.  Si  no 
las  adicionan  en  dicho  término  , las  aprueba  el 
juez  señalando  un  breve  plazo  para  que  se  satis- 
faga el  alcance  3 y si  no  se  hace,  se  despacha  el  man- 
damiento ejecutivo  no  obstante  cualquiera  ape- 
lación ó contradicción.  Mas  si  las  cuentas  se  adi- 
cionan en  el  término  señalado , se  da  traslado  de 
las  adiciones  á la  parte ^ se  sigue  un  juicio  ordina- 
rio y se  decide  por  el  juez  confirmando  ó revo- 
cando las  cuentas  según  le  parezca  justo  j de  cuya 
sentencia  ha  lugar  á la  apelación  , excepto  en  lo 
que  los  contadores  ó su  mayor  parte  estuvieren 
conformes  3 si  lo  confirma  el  juez^  trae  aparejada 
ejecución,  y ha  de  ejeeutarse  sin  embargo  de  ape- 
lación , dándose  fianzas  de  volver  lo  que  se  reci- 
biere en  caso  de  revocarse,  con  frutos  y según 
se  mandare. 

Las  cédulas , provisiones  , privilegios  y rescrip- 
tos del  rey  traen  aparejadaejecucion  cuando  no  ce- 
den en  perjuicio  de  tercero  ni  del  público^  ni  han 
sido  obtenidos  con  el  vicio  de  obrepción  ó subrep- 
ción , ni  se  oponen  al  derecho  divino  , natural  ó 
positivo3  pero  si  ceden  en  detrimento  de  tercero, 
solo  se  han  de  ejecutar  después  que  se  le  oiga  y 
provea  sobre  ello  , y no  de  otra  suerte , aunque 
contengan  cláusulas  derogatorias  3 y si  mandan 
prender  ó matar  á uno , tomarle  los  bienes  , des- 
terrarle, ú otra  cosa  desarreglada,  no  deben  cum- 
plirse sino  remitirse  al  rey  para  que  provea  3 
bien  que  si  fuese  por  delito  que  mereciese  pena 
de  muerte,  debe  entretanto  ponerse  preso  al  reo. 

Las  leyes  que  hacen  ejecutivos  los  libramientos 
de  los  gefes  de  la  real  hacienda  contra  los  recauda- 
dores, tesoreros,  arrendadores  ó sus  fiadores, 


se  han  suprimido  en  la  Novísima  Recopilación, 

INSULTO.  La  ofensa  que  se  hace  á otro  provo- 
cándole é irritándole  con  palabras  ó acciones. 
Véase  Injuria. 

INTENCION.  La  determinación  de  la  voluntad 
en  orden  á algún  fin  : el  espíritu  con  que  .se  hace 
alguna  cosa  3 ó el  objeto  que  uno  se  propone  en 
sus  acciones  ó palabras.  En  las  leyes  se  ha  de  mi- 
rar mas  bien  á la  intención  del  legislador  que  á la 
significación  aislada  de  los  términos  que  ha  em- 
pleado ; scire  leges  , non  est  verba  earum  tenere  , 
sed  vira  ac  potestatcm.  En  las  convenciones  se 
debe  indagar  cual  ha  sido  la  intención  común  de 
los  contrayentes  antes  que  fijarse  escrupulosa- 
mente en  el  sentido  literal  de  los  palabras  : ia 
conven lionibus  contralientiuni  voluntas  potius 
quani  verba  spectari  placuit.  En  las  últimas  vo- 
luntades siempre  ha  de  examinarse  la  intención 
del  testador  para  seguirla  con  exactitud,  dándole 
la  interpretación  mas  lata  y favorable  que  sea  po- 
sible : in  testamentis  plenius  voluntates  teslan- 
tiiim  interpretantur.  En  materia  criminal  se  ha  de 
considerar  la  intención  mas  bien  que  el  hecho  : 
el  que  no  ha  tenido  intención  de  hacer  mal,  no  es 
culpable  de  delito  3 y el  daño  que  ha  causado  no 
puede  pasar  sino  por  un  cuasi  delito.  La  intención 
es  la  que  determina  el  [género  del  delito  que  uno 
ha  cometido  : de  aqui  es  que  el  que  separa  la  fruta 
de  los  árboles  de  su  vecino  con  el  fin  de  aprove- 
charse de  ella  , es  culpable  de  hurt03  en  vez  de 
que  si  lo  ejecuta  solo  con  el  objeto  de  hacer  mal , 
sin  querer  tomar  para  sí  ningún  provecho , no  es 
responsable  sino  del  daño  que  hubiere  causado  : 
voluntas  et  proposituni  malicia  dislinguunt. 
Mas  aunque  se  haya  de  atender  principalmente 
á la  intención  antes  que  al  hecho , no  por  eso  se 
quiere  decir  que  la  intención  por  sí  sola  es  digna 
de  castigo,  aun  cuando  no  se  manifieste  por  actos 
estemos  prohibidos  por  la  ley,  sino  que  por  regla 
general  no  puede  haber  delito  sino  donde  hay  un 
hecho  criminal  y una  intención  culpable  recono- 
cida. Véase  Conato  é Interpretación. 

INTENCION.  Fundar  ó tener  fundada  inten- 
ción contra  alguno,  es  asistir  ó favorecer  á uno  eí 
derecho  común  para  ejercer  alguna  facultad , ó 
continuaren  alguna  costumbre,  uso  y ejercicio  de 
cualquier  derecho  sin  necesidad  de  probarlo. 

INTENDENTE.  El  primer  gefe  y director  de  la 
real  hacienda  en  una  provincia.  Tiene  jurisdicción 
gubernativa  y jurisdicción  contenciosa.  Su  juris- 
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dicción  gubernativa  se  cstiende  al  repartimiento  y 
recaudación  de  las  contribuciones  impuestas  por 
el  soberano  ; á la  administración  de  las  rentas  ge- 
nerales y provinciales ; al  cuidado  de  la  mejor  ad- 
ministración de  los  propios  y arbitros  de  los  pue- 
blos; al  cargo  de  velar  sobre  la  ejecución  de  las 
distribuciones  de  tierras  concejiles;  al  reparto  de 
los  mozos  que'  tocan  á eada  pueblo  para  el  reem- 
plazo del  eje'rcito;  y en  unión  con  otros  individuos 
que  componen  una  junta  llamada  de  agravios  al 
conocimiento  y decisión  de  los  expedientes  relati- 
vos á exención  de  sorteos  en  las  quintas.  Su  juris- 
dicción contenciosa  , -para  cuyo  ejercicio  tiene  un 
asesor  nombrado  por  la  superioridad,  se  limita  á 
las  causas  de  contrabando  y fraude  en  ge'neros  es- 
tancados y derechos  de  la  real  hacienda  , y á los 
negocios  civiles  y criminales  de  los  empleados  de 
la  misma  que  fueren  relativos  á sus  oficios,  con 
apelación  al  consejo  de  hacienda. — Hay  inten- 
dentes de  ejército  y provincia  , los  cuales  ademas 
de  la  dirección  de  la  real  hacienda  en  su  distrito, 
dirigen  la  distribueion  de  los  fondos  de  ella  entre 
los  cuerpos  del  ejército  que  existen  en  el  territorio 
de  la  capitanía  general ; y hay  también  intendentes 
de  ejército  en  campaña,  los  cuales  sin  estar  desti- 
nados á provincia  alguna,  ni  tener  á su  cargo 
dirección  de  la  real  hacienda,  presiden  en  el  ejér- 
cito á la  distribución  de  los  fondos  y abastecimiento 
de  todo  lo  necesario  para  la  manutención  de  las 
tropas.  Véase  Juez  de  hacienda. 

lATEVTAPi.  Proponer  ó deducir  el  actor  su  ac- 
ción en  juicio. 

liXTEPiDICCIOiN . La  suspensión  de  oficio , ó la 
prohibición  que  se  hace  á uno  de  continuar  en  el 
ejercicio  de  su  empleo  , cargo , profesión  ó minis- 
terio. Puede  ser  espresa  6 tácita  : la  espresa  que 
también  se  llama  judicial , es  la  quejse  pronuncia 
mediante  sentencia  de  condenación;  y la  tácita 
que  asimismo  puede  llamarse  legal  , es  la  que 
proviene  de  la  infamia  en  que  uno  incurre  por 
alguno  de  aquellos  crímenes  que  inducen  priva- 
ción de  honras  y dignidailcs. 

IVTEPiDICCION.  El  estado  de  una  persona  á 
quien  se  ha  declarado  incapaz  de  los  actos  de  la 
vida  civil  por  causa  de  mentecatez,  demencia  ó 
prodigalidad,  privándola  en  su  consecuencia  del 
manejo  y administración  de  sus  bienes  y negocios , 
para  cuyocuidado  se  le  nombra  un  curador  sujeto 
á las  mismas  reglas  y obligaciones  que  los  de  los 
menores. 
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INTERDICCION  DE  FUEGO  v AGUA.  Asi  se 
llamaba  antiguamente  entre  los  Piomanos  el  des- 
tierro, á cuya  pena  sucedió  después  la  deporta- 
ción. Exiliuni , hoc  esl  acjuce  et  ignis  inlerdictio . 

INTERDICTO.  La  acción  posesoria,  esto  es,  la 
acción  que  nos  compete  para  pedir  en  juicio  su- 
mario la  posesión  de  alguna  cosa  ó derecho.  La 
denominación  de  interdicto  se  ha  tomado  de  los 
Romanos,  entre  los  cuales  antiguamente  no  signi- 
ficaba esta  palabra  sino  el  decreto  que  pronunciaba 
el  pretor  mandando  tuviese  interinamente  la  po- 
sesión uno  de  los  litigantes  para  cortar  desavenen- 
cias y riñas  hasta  que  se  juzgase  con  mas  conoci- 
miento sobre  la  cuestión  de  propiedad  y aun  sobre 
la  de  mejor  derecho  á la  posesión  , de  manera  que 
interdicto  no  era  mas  que  una  sentencia  interina , 
scnleníia  interini  dicta,  aunque  Justiniano  dice 
que  se  llama  asi  quia  Ínter  dúos  dicilur ¡ mas  pos- 
teriormente se  aplicó  esta  voz  para  designar  cual- 
quiera acción  estraordinaria  en  que  se  trataba 
sumariamente  de  la  posesión  , y en  este  sentido  se 
halla  adoptada  entre  nosotros. 

El  interdicto  pues  puede  tener  por  objeto  ad- 
quirir de  pronto  una  posesión  en  que  todavía  no 
hemos  entrado,  pero  á que  tenemos  un  derecho 
manifiesto ; ó bien  conservar  una  posesión  que  ya 
disfrutamos,  pero  que  otro  trata  de  quitarnos  legal 
ó ilegalmcnte;  ó por  fin  recobra,!’  una  posesión 
que  teníamos  y de  que  fuimos  despojados  sea  vio- 
lentamente por  otro,  sea  por  el  juez  sin  haber 
sido  citados  ni  oidos.  En  el  primer  caso  se  llama 
interdicto  de  adquirir,  en  clscgundode  retener,  y 
en  el  tercero  de  recobrar  la  posesión  ; alia  inter- 
dicta sunt  adipiscendee , alia  retinendee  ^ alia 
recuperandee possessionis.  Ademas  hay  interdictos 
que  son  prohibitorios,  otros  restitutorios , y otros 
exhibitoiios,  según  el  fin  á que  se  dirigen.  Es  regla 
general  cu  los  interdictos  el  decidirse  el  asunto 
brevemente  sin  observar  las  formalidades  de  los 
juicios  ordinarios , y el  no  admitii’se  apelación  de  la 
sentencia  sino  cuando  mas  en  el  efecto  devolutivo. 

INTERDICTO  DE  ADQUIRIR  LA  DOSESION. 
La  acción  que  tiene  por  objeto  adquirir  de  pronto 
la  posesión  á que  se  alega  un  derecho  evidente. 
Dos  son  los  casos  mas  frecuentes  en  epic  se  usa  ele 
este  interdicto.  El  j)rimero  es  cuando  los  hijos  ó 
parientes  mas  próximos  de  un  difunto,  que  tienen 
derecho  á heredarle  por  testamento  ó ab  intcstato, 
piden  al  juez  los  ponga  en  posesión  pacífica  de  los 
bienes  hereditarios.  Inforniado  el  juez  de  la  verdad 
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lo  manda  como  se  pide  , proliibiendo  ¿í  cualquiera 
tomar  posesión  de  dichos  bienes  sin  su  licencia  ií 
pretesto  de  que  se  hallan  vacantes  ó de  que  los 
herederos  no  los  lian  tomado  corporalmente,  so 
pena  de  que  el  contraventor  pierda  por  este  mero 
hecho  el  derecho  que  tenga  á dichos  bienes,  y no 
teniéndole  los  restituya  con  otros  tales  y tan  bue- 
nos ó la  estimación  de  ellos.  — El  segundo  caso  es 
cuando  uno  presenta  un  testamento  que  no  está  rai- 
do ni  cancelado,  pidicnilose  le  ponga  en  posesión  de 
los  bienes  hereditarios  que  en  él  se  le  dejan  ; en 
cuya  vista  debe  mandar  el  juez  darle  la  posesión 
tjue  solicita  , prohibiendo  á otro  cualquiera  rete- 
ner cosa  alguna  de  dicha  herencia  con  protesto  de 
falsedad  dcl  testamento  ó de  imposibilidad  de  ha- 
berlo hecho  el  que  aparece  lestailor;  á no  ser  que 
se  ofrezca  á probar  inmediatamente  su  alegato, 
pues  entonces  debe  el  juez  detener  la  entrega, 
y oirle  y recibir  pruelias  en  razón  de  esto. 

IMEhDICTÜ  DE  RETENER  LA  POSESION. 
La  acción  que  tiene  por  objeto  retener  ó conservar 
la  posesión  en  que  ya  estamos,  pero  que  otro  pre- 
tende quitarnos  por  medios  violentos  ó legales. 
Compete  este  interdicto  al  que  posee  natural  ó 
civilmente,  ó de  entrambos  modos^  pero  no  al  de- 
lentador,  esto  es,  al  que  posee  la  cosa  en  nombre 
de  otro,  como  el  comodatario,  depositario  y otros, 
quienes  pueden  cuando  mas  implorar  el  oficio  del 
juez  contra  los  perturbadores  de  su  detentación. 
Si  poseyendo  pues  una  cosa  natural  ó civilmente  ó 
de  los  dos  modos,  viene  alguno  á inquietarme  y 
molestarme,  no  dejándome  usar  de  la  cosa  á mi 
arbitrio  en  sembrar,  cavar,  labrar,  edificar  ó hacer 
loque  me  pertenezca,  puedo  en  uso  de  este  inter- 
dicto acudir  al  juez  probando  que  soy  poseedor  y 
que  el  contrario  me  perturba,  y pidiendo  se  me  de- 
clare tal  poseedor  y se  mande  al  reo  que  lejos  de 
molestarme  en  lo  sucesivo  me  pague  los  perjuicios 
que  me  hubiere  causado  : lo  que  efectivamente  or- 
dena el  juez  á este  tenor Sucede  á veces  que  que- 

riendo dos  litigar  sobre  la  propiedad  de  alguna 
cosa,  solicita  cada  uno  de  ellos  que  se  le  declare 
antes  poseedor , pues  la  posesión  es  tan  preciosa 
que  vence  quien  la  tiene,  aunque  no  muestre  de- 
reclio  alguno,  si  el  actor  no  probare  su  intención. 
Cada  cual  de  los  litigantes  en  semejante  caso,  antes 
de  entablar  el  juicio  petitorio,  alega  el  derecho 
que  tiene  á la  posesión  momentánea,  y el  juez  por 
sentencia  inlerlocutoria  declara  á quien  corres- 
ponde la  posesión  interina  sin  perjuicio  del  dere- 


cho de  las  partes  en  posesión  y propiedad,  de  modo 
que  no  obstante  esta  sentencia  puede  verse  des- 
pués no  solo  el  pleito  de  propiedad  sino  el  de  po- 
sesión plenaria. 

INTERDICTO  DE  RECOBRAR  LA  POSESION. 
La  acción  que  nos  corresponde  para  reclamar  la 
posesión  de  una  cosa  mueble  ó raíz,  de  que  se  nos 
ha  despojado  por  otro,  ó por  el  juez  sin  ser  cita- 
dos ni  oidos.  El  agraviado  presenta  un  pedimento 
en  que  ofrece  información  asi  de  hallarse  poseyendo 
como  de  haber  sido  despojado,  y solicita  en  con- 
secuencia se  le  restituya  á la  posesión  y se  condene 
á la  parte  centraria  en  las  costas,  danos  y perjui- 
cios. Elj  ucz  con  efecto  repone  al  despojado  en  su 
posesión  con  solo  acreditar  esta  y el  hecho  del  dcs- 
¡lojo;  y el  despojante  pierde  por  su  violencia 
cualquier  derecho  que  en  la  cosa  tuviere,  y no  te- 
niéndole deberá  pagar  al  despojado  tanto  como 
valiere  la  cosa  tomada  con  todos  los  frutos  y utili- 
dades que  hubiere  percibido  , y ademas  la  estima- 
ción de  cualquier  daño  que  aquella  hubiese  espe- 
rimentado.  Véase  Dtsjwjo. 

INTERDICTO  PROHIBITORIO.  La  acción  que 
tiene  por  o!>jeto  el  que  se  impida  á otro  hacer  al- 
guna cosa  que  puede  perjudicarnos.  Usamos  de 
este  interdicto,  cuando  alguno  levanta  algún  edi- 
ficio ó fabrica  alguna  obra  nueva  que  ha  de  cau- 
sarnos algún  daño  ó embarazarnos  el  ejercicio  de 
un  derecho  : cuando  el  vecino  abre  un  pozo  en  su 
casa  ó heredad  sin  otro  objeto  que  el  de  quitarnos 
el  agua  dcl  nuestro,  o con  peligro  de  que  se  arrui- 
nen nuestras  paredes  : cuando  uno  corta  malicio- 
samente el  agua  que  pasaba  por  su  campo  á bene- 
ficiar el  mió  : cuando  alguno  hace  molino,  casa  ú 
oti'a  obra  en  algún  rio  ó en  sus  liberas,  de  modo 
que  embaraza  la  navegación  : cuando  un  particu- 
lar fabrica  en  egidos,  plazas,  calles  ó caminos  que 
son  comunes  : cuando  hay  quien  nos  estorba  hacer 
las  obras  convenientes  á las  cloacas  ó conductos 
para  la  limpieza  de  nuestras  casas  : cuando  se  nos 
hace  violencia  para  que  no  hagamos  uso  de  la  ser- 
vidumbre de  .senda,  carrera  ó camino,  de  cjue  nos 
hemos  servido  treinta  dias  en  el  año  sin  fuerza  ni 
clandestinamente  ni  por  ruego  : cuando  se  nos  in- 
comoda en  ia  posesión  de  alguna  cosa;  y en  otros 
muchos  casos  semejantes.  Véase  Denuncia  de  obra 
nueva,  y Lluvia. 

INTERDICTO  RESTITUTORIO.  La  acción  que 
tiene  por  objeto  el  que  vuelvan  ¡as  cosas  al  estado 
que  tenían  antes.  Tal  es  el  interdicto  de  que  hace- 
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mos  uso  cuando  pedimos  que  se  nos  reponga  en  la 
posesión  de  que  se  nos  habia  despojado^  que  se 
nos  i’epare  la  obra  que  otro  nos  habia  destruido 
sin  razón 3 y que  se  derribe  la  que  en  perjuicio 
nuestro  habia  hecho  alguno  por  fuerza  o clandes- 
tinamente. Se  entiende  haber  hecho  la  obra  por 
fuerza  no  solo  el  que  ha  usado  abiertamente  de 
-violencia  para  construirla,  sino  también  el  que  la 
lia  ejecutado  á pesar  de  la  competente  prohibición, 
el  que  previno  la  prohibición  ó denuncia  con  ame- 
nazas , y el  que  habiendo  desistido  en  virtud  de  la 
denuncia  volvió  después  ú continuarla  sin  el  per- 
miso correspondiente.  Se  entiende  haber  habido 
clandestinidad,  cuando  se  hizo  la  obra  ocultándo- 
nos lo  que  se  iba  á hacer,  ó anunciándola  en  tiempo 
en  que  se  sabia  que  no  podíamos  embarazarla,  ó 
tan  tarde  que  no  podíamos  intentar  el  remedio 
antes  de  estar  concluida  la  obra,  ó de  manera  que 
pudimos  quedar  inducidos  en  eiTor.  — El  que 
hizo  la  obra  , si  la  posee,  debe  prestar  la  paciencia 
de  que  se  demuela  y los  gastos  de  la  demolición  : 
el  que  la  hizo  y no  la  posee,  solo  las  espensas  de 
la  destrucción  : y el  que  la  posee  y no  la  hizo,  solo 
la  paciencia  de  que  se  derribe.  La  cosa  debe  resti- 
tuirse al  mismo  estado  que  tenia  antes,  y resarcirse 
los  perjuicios  causados  por  el  que  dió  motivo  al 
intei  dicto.  Mas  aunque  la  obra  se  haya  ejecutado 
con  fuerza  o clandestinamente,  no  puede  hacerse 
uso  del  interdicto,  cuando  se  dejo  pasar  un  ano 
sin  hacerlo , ni  cuando  nuestro  suelo  no  recibió 
daño,  ni  cuando  el  vecino  hizo  la  obra  por  librarse 
de  algún  mal,  como  si  fortificó  la  orilla  de  su 
campo  ó heredamiento  para  preservarle  de  las 
inundaciones  de  algún  barranco. 

INTERDICTO  EXHIBITÜRIO.  La  acción  que 
tiene  por  objeto  el  que  se  nos  exhiba,  presente  ó 
ponga  de  manifiesto  alguna  cosa,  para  usar  mas 
seguramente  de  nuestro  derecho.  Vdasc  /Iccioti 
exhibiloria. 

INTERES.  La  acción  ó parte  que  uno  tiene  en 
alguna  sociedad , empresa  ó negociación; — y el 
provecho,  utilidad  ó ganancia  que  se  saca  de  al- 
guna cosa,  pr¡nci[)almcnte  del  dinero  prestado. 

INTERES  DEL  DINERO.  Todo  lo  que  exige  el 
prestamista  ademas  de  la  suma  prestada,  como 
una  indemnización  por  el  tiempo  en  f[uc  ha  estado 
privado  de  su  dinero.  Como  el  dinero  es  una  cosa 
que  por  sí  mimia  no  puctle  servir  á la  satisfacción 
de  las  necesidades  de  la  vida,  se  ha  pretendido  ser 
una  injusticia  pedir  intcre's  por  un  cmpre'stito; 


pero  es  preciso  observar  que  teniendo  el  dinero  un 
valor  de  convención  , y pudiendo  servir  para  com- 
prar todos  los  objetos  necesarios  á la  vida,  la  per- 
sona que  presta  alguna  cantidad  se  priva  realmente 
de  todas  las  cosas  que  hubiera  podido  adquirir , y 
de  todos  los  beneficios  que  hubiera  podido  sacar 
con  ella.  Esto  es  claro  y palpable ; pero  aquel  gran 
filósofo  pagano  que  por  tantos  siglos  ha  ejercido 
un  imperio  despótico  en  el  mundo  cristiano , á 
pesar  del  trabajo  que  se  tomó  para  aclarar  la  cues- 
tión de  la  geneiacion , no  pudo  nunca  llegar  á 
descubrir  en  ninguna  de  las  muchas  piezas  de 
moneda  que  entraron  en  su  bolsillo  algún  órgano 
particular  que  la  hiciese  propia  para  engendrar 
ó producir  otra  moneda , y se  aventuró  por  fin  íí 
sentar  como  resultado  de  sus  observaciones  que  el 
dinero  no  pare  dinero , pecunia  non  parit  pecu- 
niani;  ún  que  se  ofreciese  á su  talento  y penetra- 
ción que  aunque  una  moneda  fuese  tan  incapaz 
de  engendrar  otra  moneda  como  de  engendrar  un 
morueco  ó una  oveja  , podia  un  hombre  sin  em- 
bargo con  una  moneda  prestada  comprar  un  mo- 
rueco y dos  ovejas  que  al  cabo  del  año  le  produje- 
sen naturalmente  dos  ó tres  corderos,  de  manera 
que  vendiendo  este  hombre  al  fin  de  dicho  te'r- 
mino  su  morueco  y sus  dos  ovejas  para  volver  la 
moneda  al  prestamista,  y dándole  ademas  uno  de 
los  corderos  por  el  uso  de  la  suma  , debia  encon- 
trarse todavía  con  dos  corderos,  ó á lo  menos  con 
uno  mas  de  riqueza  que  si  no  hubiera  hecho  seme- 
jante contrato.  Vinieron  después  los  teólogos  es- 
colásticos, que  encaprichados  con  las  máximas  de 
Aristóteles,  creyeron  hallarlas  confirmadas  eu  el 
evangelio  , suponiendo  que  Jesucristo  no  quiere 
se  hagan  prestamos  á interes  por  In  esterilidad  aris- 
totélica del  dinero;  y los  jurisconsultos  en  fin,  no 
dudando  que  los  intérpretes  de  la  religión  habrian 
estudiado  atentamente  la  letra  y el  espíritu  de  la 
Biblia,  adoptaron  ciegamente  sus  decisiones  y las 
introdujeron  en  la  legislación.  Bien  se  ha  visto 
después  que  no  marchábamos  sino  por  un  camino 
falso;  bien  se  ha  visto  que  no  hay  cosa  mas  pro- 
ductiva que  el  dinero , pues  con  él  se  amontonan 
las  riquezas;  bien  se  ha  llegado  á comprender  con 
perfección  el  sentido  de  los  testos  que  se  han  sa- 
cado de  los  sagrados  libros;  pero  una  opinión  erró- 
nea formada  sobre  bases  respetables  se  arraiga 
tanto  en  el  fondo  de  nuestro  espíritu  que  ya  no 
cede  fácilmente  ni  aun  á la  luz  de  la  convicción  , 
cuesta  mucho  trabajo  combatir  las  preocupaciones 
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envejecidas , y las  teorías  no  penetran  sino  con 
lentitud  en  el  campo  de  la  práctica.  Mas  si  todavía 
no  se  llalla  establecida  la  libertad  absoluta  que  de- 
ben tener  los  individuos  para  estipular  las  condi- 
ciones que  mas  les  acomoden  en  sus  transacciones 
pecuniarias,  si  todavía  el  comercio  del  dinero  no 
es  tan  libre  como  debe  ser  todo  comercio  para  que 
baya  concurrencia  de  que  resulta  la  baratura  , no 
se  deja  de  observar  con  satisfacción  que  los  prin- 
cipios luminosos  de  la  economía  política  van  triun- 
fando por  fin  de  las  ideas  falsas  que  han  reinado  en 
esta  parle , y que  el  rigor  de  las  antiguas  leyes  que 
proscribían  el  interés  ha  ido  cayendo  poco  á poco 
en  desuso,  porque  precisamente  producían  un 
efecto  contrario  al  que  se  esperaba  en  su  estableci- 
miento. 

IVueslras  leyes  antiguas  prohibían  absoluta- 
mente toda  especie  de  interés  por  el  uso  del  dinero, 
á no  ser  con  enagenacion  del  capital  como  en  los 
censos , imponiendo  penas  gravísimas  á los  que  se 
dedicaban  á este  género  de  comercio,  como  si  el 
dinero  no  fuese  una  cosa  que  puede  venderse  ó 
alquilarse  como  cualquiera  otra.  Pero  los  enemigos 
mas  encarnizados  del  interés  en  los  préstamos  no 
pudiendo  desconocer  por  fin  su  absoluta  necesidad, 
procuraron  eludir  el  rigor  de  sus  propios  principios 
con  distinciones  y efugios  escolásticos  de  lucro  cc- 
sanlc  y daño  emcrgenle , y permitieron  al  presta- 
mista la  percepción  del  interés  siempre  que  sufriese 
alguna  pérdida  ó se  privase  de  alguna  ganancia  justa 
por  desprenderse  de  su  dinero. iVo  pareciéndoles  to- 
davía suficientes  las  dos  distinciones  de  lucro  ce- 
sante y daño  emergente,  porque  no  abrazaban  to- 
dos los  casos  en  que  creían  ya  ser  lícito  el  interés, 
estiraron  un  poco  la  del  lucro,  añadiendo  á la  del 
lucro  cesante  para  el  prestamista  la  del  lucro  na- 
ciente para  el  tomador  , y decidieron  que  aunque 
el  prestamista  no  hubiese  de  sufrir  pérdidas  , ni 
perjuicios,  ni  privaciones  de  ganancias , pudiese 
no  obstante  llevar  un  interés  ó premio  siempre 
que  el  tomador  ó mutuatario  fuese  alguna  de 
aquellas  personas  ó corporaciones  que  emplean 
sus  fondos  en  algún  ramo  de  industria  ó de  co- 
mercio , como  si  el  precio  que  el  panadero  saca 
del  pan  que  vende  no  fuese  igualmente  legítimo  , 
ya  sea  que  el  comprador  se  lo  coma  , ya  sea  que  lo 
deje  perder.  Ya  no  habia  pues  mas  que  un  caso  en 
que  quedase  en  pie  la  prohibición  y era  cuando 
un  pródigo  ó un  indigente  viniese  á pedirnos  pres- 
tado nuestro  dinero  para  sus  disipaciones  o neee- 


sidades  , no  habiendo  por  nuestra  parte  daño 
emergente  ni  lucro  cesante,  asi  como  por  la  suya 
se  supone  no  haber  lucro  naciente  j mas  el  go- 
bierno mismo  forzó  este  último  atrincheramiento 
de  los  anti-usurarios  mediante  la  creación  de  fon- 
dos públicos  en  que  ofrece  un  interés  razonable 
á toda  clase  de  súbditos  y extrañgeros  que  le 
presten. 

Asi  es  como  por  fin  ha  desaparecido  enteramente 
la  ley  prohibitiva,  y puede  ya  decirse  cjue  no  tiene 
contradicción  legal  el  interés  en  los  empréstitos. 
Pero  ¿se  ha  hecho  alguna  declaración  que  fije  el 
máximum  del  interés  que  uno  puede  llevarse  por 
prestar  su  dinero?  Con  respecto  á las  transacciones 
civiles  no  se  ha  dado  hasta  ahora  una  regla  gene- 
ral; pues  no  parece  deba  reputarse  tal  el  decreto  de 
10  de  julio  de  1764  en  que  se  declaran  legítimos 
los  contratos  celebrados  entre  la  diputación  de  los 
cinco  gremios  mayores  de  IMadrid  y diferentes  per» 
sonas  de  todas  clases  cjue  ponian  sus  caudales  en  la 
caja  común  de  aquella,  la  cual  se  obligaba  á vol- 
ver el  capital  dentro  del  tiempo  que  estipulaban, 
y á satisfacerles  en  el  ínterin  el  interés  de  un  tres 
ó dos  y medio  por  ciento  al  año.  Bien  han  querido 
algunos  deducir  de  este  decreto  que  quedaba  auto- 
rizado como  tasa  legal  el  interés  dcl  tres  por  ciento; 
mas  en  esta  real  orden  no  se  trata  verdaderamente 
sino  de  aprobar  unos  contratos  con  interés,  sin  es- 
presarse  directa  ni  indirectamente  que  el  de  un 
tres  sea  el  mayor  á que  se  pueda  llegar;  y como 
por  otra  parte  paga  el  gobierno  el  cuatro  ó el 
cinco,  y en  el  comercio  se  ha  hecho  ya  legal  el  del 
seis,  no  faltan  quienes  crean  que  otro  tanto  pueden 
exigir  los  particulares  que  no  sean  mercaderes  ni 
negociantes.  Por  lo  que  mira  á los  contratos  en 
que  hay  enagenacion  de  capital,  véanse  los  artícu- 
los del  Censo.  En  las  transacciones  ó préstamos  co- 
merciales se  ha  fijado  últimamente  por  regla  ge- 
neral el  interés  de  un  seis  por  ciento  al  año  sobre 
la  capitalidad  de  la  deuda,  de  modo  que  los  comer- 
ciantes no  podrán  esceder  esta  cuota;  pero  los  des- 
cuentos de  las  letras  de  cambio,  pagarés  á la  orden 
y demas  valores  de  comercio  endosables  , no  están 
sujetos  á la  tasa  del  seis  , sino  que  las  partes  pue- 
den contratarlos  con  entera  libertad  á precios  con- 
vencionales. 

Si  nos  atenemos  al  orden  natural  de  las  cosas, 
el  dinero  debe  mirarse  como  una  mercancía  que 
el  propietario  tiene  derecho  de  vender  ó alquilar; 
y por  consiguiente  la  ley  no  debería  fijar  la  tasa 
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<íel  Interés , la  cual  debe  determinarse  del  mismo 
modo  que  el  precio  de  todas  las  cosas  con>erciables, 
por  la  libre  convención  de  los  contrayentes  y por 
la  relación  quebaya  entre  las  ofertas  y las  demandas. 
Si  no  hay  mercancía  en  que  el  gobierno  mas  ilus- 
trado pueda  pesar  todas  las  circunstancias  que  de- 
ben influir  sobre  la  fijación  del  precio,  y establecer 
uno  que  no  sea  desventajoso  al  vendedor  ó al  com- 
prador; es  todavía  mucho  mas  difícil  fijar  la  tasa 
del  dinero,  por  cuanto  depende  de  circunstancias 
y consideraciones  mas  delicadas  y variables,  cuales 
son  la  del  tiempo  en  que  se  hace  el  préstamo , la 
de  la  época  en  que  se  haya  estipulado  el  reem- 
bolso, y sobre  todo  la  del  riesgo  ó de  la  opinión 
del  riesgo  que  el  capital  ha  de  correr.  Esta  opinión 
■varía  á cada  momento ; pues  una  alarma  repen- 
tina , algunas  quiebras  y las  voces  de  guerra,  pue- 
den causar  una  inquietud  general  que  produzca  de 
golpe  una  subida  en  todas  las  negociaciones  de  di- 
nero. La  cpinion  y la  realidad  del  riesgo  varían 
aun  mas  de  un  hombre  ú otro  , y se  aumentan  ó 
disminuyen  de  mil  maneras.  Una  mercancía  tiene 
€l  mismo  precio  para  todos,  porque  todos  la  pagan 
con  la  misma  moneda ; pero  en  el  préstamo  no  tiene 
el  dinero  el  mismo  precio  ni  para  todos  los  hom- 
bres ni  en  todos  los  tiempos , porque  en  el  prés- 
tamo no  se  paga  el  dinero  sino  con  una  promesa ; 
y aunque  el  dinero  de  todos  los  compi'adores  sea 
igual , no  lo  son  las  promesas  de  todos  los  que  to- 
man prestado.  Concluyamos  pues  sentando  el 
principio  de  que  puesto  que  el  interés  no  es  mas 
que  el  precio  del  dinero,  debe  abandonarse  al  curso 
de  los  acontecimientos  y á las  convenciones  parti- 
culares. Véase  Usura. 

ENTERES  COMPUESTO.  El  interés  de  los  In- 
tereses , esto  es , el  interés  ó rédito  que  producen 
los  intereses  devengados  y no  pagados,  considerán- 
dose añadidos  al  capital  desde  cl  instante  en  que 
debió  hacerse  el  pago  de  ellos.  Si  el  que  tomó  di- 
nero prestado  paga  en  el  plazo  convenido  los  in- 
tereses que  está  debiendo , puede  cl  prestamista 
sacar  de  ellos  el  mismo  beneficio  que  de  su  capital 
prestándolos  de  nuevo  : ¿qué  razón  hay  pues  pa- 
ra que  cl  mutuatario  perezoso  cu  el  pago  de  inte- 
reses , deje  de  dar  á su  acreedor  la  indemnización 
que  corresponde  por  la  pérdida  que  le  ocasiona  su 
falta  de  puntualidad?  En  los  préstamos  y demas 
deudas  mercantiles  se  halla  establecido  que  no  se 
debe  interés  de  intereses  devengados  mientras  que 
hecha  liquidación  de  estos  no  se  incluyen  en  un 


nuevo  contrato  como  aumento  de  capital ; ó que 
bien  de  común  acuerdo , ó bien  por  una  declara- 
ción judicial,  se  fija  el  saldo  de  cuentas,  incluyendo 
en  él  los  réditos  devengados  hasta  entonces ; lo 
cual  no  podrá  tener  lugar  sino  cuando  las  obliga- 
ciones de  que  procedan  esten  vencidas,  y sean  exi- 
gibles  de  contado;  siendo  de  advertir  que  después 
de  intentada  la  demanda  judicial  contra  el  deudor 
por  el  capital  y réditos,  no  puede  hacerse  acumu- 
lación de  los  que  se  vayan  devangando  para  formar 
un  aumento  de  capital  que  produzca  réditos. 

INTERESES  A PROPORCION.  Cuenta  usada  en 
la  contaduría  mayor,  que  se  reduce  á tener  sepa- 
rada la  razón  del  capital  debido  y la  de  los  intere- 
ses que  va  produciendo,  y al  tiempo  de  hacerse  al- 
gún pagamento  á cuenta  se  divide  este  en  dos 
partes,  de  suerte  que  sean  proporcionales  á la  can- 
tidad del  débito  y á la  suma  de  los  intereses  deven- 
gados, y se  aplican  en  parte  de  extinción  de  uno 
y otro;  como  por  ejemplo  si  el  débito  fuese  veinte, 
y los  intereses  adeudados  diez,  y el  pago  es  de  seis, 
se  aplican  cuatro  al  capital  y dos  á los  intereses. 

INTEPiES  A PRORATA.  Cuenta  usada  en  la  con- 
taduría mayor,  que  consiste  en  suponer  el  débito 
que  han  de  producir  los  intereses  en  cierto  dia  ; y 
al  tiempo  de  pagarse  alguna  porción  á cuenta  se 
divide  esta  en  dos  partes  , con  tal  artificio  , que 
la  una  sea  todo  lo  que  corresponde  al  interés  de- 
vengado desde  cl  dia  de  la  deuda  sobre  el  importe 
delaotra  parte  que  se  ha  de  aplicar  encuenta  deldé- 
bito  principal , el  cual  se  queda  establecido  en  el 
mismo  dia  que  se  causó , y desde  él  produce  los  in- 
tereses que  corresponden  á la  cantidad  á que  queda 
reducido. 

INTERESADO.  El  que  tiene  interésen  una  cosa 
ó saca  utilidad  y provecho  de  ella  ; y el  que  toma 
parte  en  alguna  negociación  , empresa  ó sociedad. 

INTERINAR.  Palabra  anticuada  c|ue  significa 
aprobar,  ratificar  ó confirmarse  una  cosa  jurídica- 
mente ó por  autoridad  pública. 

INTERLINEAL.  Lo  que  se  escribe  en  el  blanco 
que  hay  entre  dos  líneas  ó renglones.  Si  no  está 
sacado  y salvado  antes  de  las  firmas  en  los  instru- 
mentos, no  hace  fe,  y aun  induce  sospecha  de 
fraude. 

INTERLOCUTORIO.  Se  aplica  al  auto  ó sen- 
tencia que  no  decide  cl  fondo  de  la  contestación  , 
sino  que  solo  ordena  alguna  cosa  para  la  instruc- 
ción de  la  causa  , y para  llegar  al  conocimiento  de 
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algunos  hcclios , ó al  examen  y prueba  de  algún 
punto  (le  derecho.  Vease  Sentencia. 

IIVTERPELACION.  El  requerimiento  que  se 
hace  á uno  para  que  cumpla  algún  mandato  ó res- 
ponda la  verdad  sobre  lo  que  se  le  pregunta  ■,  — y 
el  acto  de  recurrir  á otro  solicitando  su  amparo  y 
protección. 

INTERPOSrr.V  PERSONA.  El  sugeto  que  hace 
alguna  cosa  por  otro. 

INTERPRETACION.  La  esplicacion  de  las  co- 
sas obscuras  ó dudosas.  Puede  haber  duda  y obscu- 
ridad en  las  leyes,  en  las  sentencias  , en  los  testa- 
mentos, en  las  convenciones  ó contratos  y en  los 
hechos ; y asi  es  que  tiene  que  rccurrirse  con  mu- 
cha frecuencia  á la  interpretación. 

INTERPRETACION  DE  LAS  LEYES.  Esta 
puede  ser  autííntica , usual  ú doctrinal.  Auténtica 
es  la  que  hace  el  mismo  legislador,  que  es  el  único 
<]ue  tiene  autoridad  para  resolver  las  dudas  y fijar 
el  sentido  de  las  palabras  por  medio  de  una  deci- 
sión que  obligue  á los  ciudadanos  y tribunales  : 
ejus  est  legern  intepretari  cujus  cst  conderc.  Se 
llama  usual  la  que  hacen  los  jueces  consultando 
el  espíi  ilu  de  la  ley,  la  jurisprudencia , el  uso  y 
la  equidad.  Tiene  el  nombre  de  doctrinal  ó magis- 
tral la  que  hacen  los  doctores  , maestros,  juriscon- 
sultos y demas  personas  versadas  en  el  derecho.  La 
interpretación  autentica  forma  regla  general  que 
debe  seguirse  judicial  y estrajudicialincnte  : la 
usual  tiene  cierta  fuerza  y autoridad  cuando  se 
lian  dado  con  arreglo  á ella  dos  <j  mas  sentencias 
uniformes  sobre  asuntos  de  igual  naturaleza  por 
un  tribunal  superior  3 y la  doctrinal  no  tiene  mas 
fuerza  ejue  la  que  le  dan  las  razones  en  que  se  apoya. 

Las  palabras  de  la  ley  deben  pesarse  como  dia- 
mantes , así  al  tiempo  de  formarla  , como  cuando 
se  trata  de  descubrir  su  verdaderosentido;  y no  solo 
ha  de  atenderse  en  este  caso  á la  fuerza  de  los  tér- 
minos cu  que  está  concebida,  sino  también  ala  razón 
ó motivo  que  le  sirvió  de  fundamento.  En  vista  de 
la  razón , se  puede  estender  una  ley  á casos,  per- 
sonas y cosas  que  no  se  espresaron  en  ella,  tenién- 
dose presente  que  no  es  lo  mismo  la  ocasión  de  la 
ley  que  la  razón  de  la  ley  5 pues  la  ocasión  suele 
ser  alguna  contestación  particular  que  se  suscitó 
entre  algunos  sugetos , al  paso  que  la  razón  es 
siempre  general  y se  aplica  á todos  los  casos  senie- 
antes  en  que  se  vé  la  misma  utilidad  ó necesidad 
que  se  encontraba  en  aquella  circunstancia  parti- 
cular que  escitó  al  legislador  al  establecimiento  de 


la  ley.  En  vista  de  la  razón,  se  puede  también 
limitar  la  ley  á ciertos  casos  , cuando  se  vé  que 
aquella  no  es  aplicable  sino  á ellos,  y que  hay 
otros  á que  no  puede  estenderse  j mas  si  ni  de  las 
palabras  ni  de  la  razón  se  deduce  que  la  ley  deba 
restringirse,  no  podemos  separarnos  de  su  disposi- 
ción general  por  medio  de  una  distinción  que  ella 
no  ha  hecho  : Ubi  Icx  non  distinguit,  nec  nos  dis- 
tinguere dcbenius.  — Nada  es  mas  contrario  al  es- 
píritu de  la  ley  que  el  juzgar  ó responder  por  al- 
guna de  sus  partes , sin  haber  examinado  bien  todo 
el  contexto  : Incivile  est , nisi  tota  lege  perspecta, 
una  aliqua  ejus  partícula  proposita , judicare  vcl 
respondere.  — Si  los  términos  de  la  ley  son  equí- 
vocos , debemos  preferir  el  sentido  mas  acomodado 
al  asunto  de  que  se  trata  , ó el  sentido  que  carece 
de  vicio  : In  ambigua  voce  legis , ea  potissimuni 
accipienda  est  significatio  quee  vitio  caret.  — El 
uso  tiene  fuerza  de  ley  cuando  la  ley  es  ambigua  j 
y asi  es  que  debe  considerarse  cual  ha  sido  la  prác- 
tica en  el  pais  para  los  casos  semejantes  : Optima 
legurn  interpres  consuetudo.  — La  ley  se  ha  de 
interpretar  siempre  en  el  sentido  mas  benigno, 
pues  ninguna  razón  de  derecho  ó de  equidad  puede 
autorizarnos  ¡lara  convertir  contra  el  interés  de 
los  hombres,  por  medio  de  una  interpretación  de- 
masiado severa,  las  disposiciones  y reglas  que  se 
han  establecido  para  el  bien  y utilidad  de  los  mis- 
mos : Benignius  leges  interprclandce  sunt.  Las 
leyes  precedentes  sirven  muchas  veces  para  espli- 
car  las  posteriores : No?i  est  novum  iit  priores  leges 
ad  posteriores  trahantur. 

Los  privilegios  que  son  contra  el  derecho  común 
ó ceden  en  detrimento  de  tercero  , se  deben  inter- 
pretar estrictamente  , esto  es,  limitar  á lo  míni- 
mo posible  , porque  todo  lo  odioso  debe  restrin- 
girse; mas  los  que  no  son  contra  derecho  ni  ceden 
en  perjuicio  de  otro , se  han  de  interpretar  lata- 
mente, por  ser  unas  meras  gracias  ó beneficios  que 
parece  mas  natural  estender  que  reducir  : Odia 
restringí ^faeores  convenit  ampliari. 

Estas  reglas  pueden  ser  á propósito  para  enten- 
der las  leyes  y aplicarlas  á los  casos  que  ocurrie- 
ren ; pero  el  juez  tiene  que  proceder  en  esta  parte 
con  mucha  circunspección.  La  ley  es  á veces  de- 
masiado clara  , ó demasiado  obscura.  Cuando  es 
demasiado  clara,  e.sto  es,  cuando  está  bien  espresa 
y terminante  la  voluntad  del  legislador,  no  debe- 
mos acudir  á la  interpretación  : Cum  inverbis  nid- 
ia ambiguilas  est  ¡ non  dehet  admitti  volúntate 


IN 


IN 


ijuestio ; y asi  es  que  por  mas  dura  que  sea  la  ley, 
tenemos  que  seguirla  literalmente  : duriim  , sed 
ita  lex  scripla  est ; bien  que  nos  queda  el  recurso 
de  pedir  al  soberano  la  corrija,  esplique  ó modere. 
Cuando  es  demasiado  obscura,  de  suerte  que  no 
puede  comprenderse  con  seguridad  su  verdadero 
senlidoj  ó se  duda  prudentemente  si  el  ánimo  del 
legislador  fue  incluir  ó excluir  de  ella  el  caso  parti- 
cular de  que  se  trata,  no  debe  tampoco  ni  puede 
el  juez  interpretarla,  sin  esponerse  á usurpar  los 
derechos  de  la  soberanía,  y solo  al  príncipe  toca 
declararla,  como  está  prevenido  en  nuestras  leyes. 

Seria  de  desear  que  las  leyes  se  ejecutasen  tex- 
tualmente ó á la  letra  ; mas  esto  depende  en 
piarte  de  las  leyes  mismas  , y en  parte  de  los 
jueces.  Si  las  leyes  que  se  formaron  en  un  siglo 
de  barbarie  no  se  han  mudado  después  en  un 
siglo  de  civilización , con  cuyas  luces  no  están  ya 
en  armonía,  los  tribunales  se  van  apartando  poco 
á pioco  de  los  antiguos  principios  , y sustituyen  in- 
sensiblemente máximas  nuevas;  de  lo  que  resulta 
una  especie  de  combate  entre  la  ley  que  se  va  anti- 
cuando y el  uso  que  se  introduce  , debilitándose 
por  esta  incertidurabre  el  poder  de  las  leyes  sobre 
la  conducta  de  los  hombres.  Y ¡ cuan  terrible  es  el 
riesgo  que  amenaza  de  lo  que  se  llama  interpreta- 
ción de  las  leyes  ! Cuando  el  juez  , que  no  es  mas 
que  el  órgano  fiel  é impasible  de  la  ley,  se  arroga 
el  piodcr  de  interp)retarla , esto  es,  de  sustituir  su 
voluntad  á la  del  legislador,  abre  la  p>uertaá  la  ar- 
bitrariedad y á las  prevaricaciones ; pues  tan  pronto 
conformándose  con  la  ley,  tan  pronto  interpretán- 
dola , puede  siempre  dar  ó negar  la  razón  á quien 
quiera,  bien  seguro  de  hallar  siempre  una  escusa 
ó en  el  sentido  literal  ó en  el  sentido  interpreta- 
tivo. Tal  vez  la  usurpiacion  de  este  p)oder  superior 
á la  ley  podrá  ser  útil  en  sus  efectos  inmediatos; 
p)cro  el  mal  posible  y la  alarma  que  no  tienen  lími- 
tes son  suficientes  para  considerar  semejante  facul- 
tad como  incompatible  con  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos. En  Inglaterra  es  ciertamente  muy  digna 
de  admiración  la  escrupulosidad  judaica  con  que 
los  jueces  siguen  la  letra  de  la  ley  cuando  se  trata 
de  aplicar  una  disposición  penal ; y todos  saben  la 
anécdota  de  aquel  hombre  que  después  de  haber 
robado  dos  carneros  quedó  absuclto  de  su  delito, 
porque  la  ley  no  imponía  pena  literalmente  sino 
al  que  hubiese  robado  uno. 

IMErvPRETAClON  DE  LAS  SENTETVCIAS.  El 
juez  que  ha  dado  una  sentencia,  puede  csplicar  las 
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palabras  que  parecen  ambiguas,  equívocas  ó dudo- 
sas , sin  variar  ni  revocar  la  fuerza  ni  el  sentido; 
con  la  diferencia  de  que  el  juez  superior  puede 
usar  de  esta  facultad  en  todo  tiempo,  y el  inferior 
solo  en  el  acto  de  dar  la  sentencia , mas  no  después. 

INTERPRETACION  DE  LAS  DEMANDAS.  Las 
palabras  de  una  demanda  sobre  que  ocurriere  duda 
al  principiar  el  pleito,  se  deben  entender  en  el 
sentido  que  les  da  el  demandante.  Pero  cuando  des- 
pués de  la  contestación  hubiere  duda  ii  obscuri- 
dad en  las  preguntas  ó respuestas,  debe  el  juez 
apremiar  á que  se  hagan  claramente  ; y no  hacién- 
dolo el  apremiado , se  les  dará  el  sentido  que  le 
perjudique  y favorezca  á su  contrario. 

INTERPRETACION  DE  LOS  TESTAIMENTOS. 
Esta  debe  hacerse  de  manera,  que  la  voluntad  del 
difunto  tenga  plena  y entera  ejecución  ; Favore 
ulliniarum  voluntatum  recepíum  est  ut  plenissi- 
mam  habeant  interpretalionem.  — Las  palabras 
deben  interpretarse  según  la  intención  dcl  testa- 
dor , y esta  intención  se  presume  por  los  indicios 
que  aparecen  ; Testatoris  voluntas  ^ si  quibusdam 
argunientis  apparebit  de  quo  dixit , adimplenda 

est.  Si  en  el  testamento  se  encuentran  espresio- 

nes  ambiguas  ó mal  concebidas,  se  han  de  enten- 
der en  el  sentido  mas  benigno  y probable  : Cum 
in  testamento  ambigue  aut  perperani  scripluni 
est.,  benigne  interpretari , et  secundum  id  quod 
credibile  est  cogilatuin , credendum  est.  — No  nos 
podemos  apartar  de  la  significación  propia  de  los 
términos,  mientras  no  sea  evidente  que  el  testador 
tenia  otro  pensamiento  : ISon  aliter  a significa- 
tione  verboriini  recedi  oporlet  , quam  cum  mani- 
Jestum  est  aliad  sensisse  testatorem. — La  inter- 
jiretacion  se  hace  por  lo  que  precede  y lo  que 
sigue  : se  examina  la  costumbre  del  testador  y la 
del  pais  : se  considera  la  dignidad  del  legatario,  la 
afección  del  difunto  , y el  jiarentesco  que  mediaba 
entre  ellos.  — Si  el  testador  se  sirve  de  palabras 
generales,  cuyo  sentido  puede  aplicarse  á mucha.s 
cosas , se  entenderá  que  quiso  dar  la  que  menos 
vale  ; y asi  mandando  cien  dineros , se  entienden 
los  menores  de  la  tierra,  sino  es  que  por  costum- 
bre de  ella  ó del  testador  se  entiendan  siempre  los 
mejores  , ó se  pueda  averiguar  por  alguna  otra  ra- 
zón su  verdadera  voluntad.  Si  mandare  todos  sus 
papeles  , no  se  comprenden  los  libros;  salvo  siendo 
el  testador  letrado  y el  legatario  estudiante , y no 
teniendo  mas  papeles  que  los  libros.  Si  el  que  tu- 
viere distintas  aves  las  manda  generalmente , las 
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habrá  todas  el  legatario  con  sus  jaulas  , correas  y 
prisiones  : si  teniendo  vino  en  cubas  ó tinajas , lo 
mandase  á alguno,  se  entenderá  legado  con  ellas, 
á no  ser  que  estuviesen  empotradas  ó de  otro  modo 
que  deban  considerarse  como  parte  de  la  casa  ó de 
la  bodega^  y si  legare  los  alimentos  á una  persona, 
se  entiende  legarle  lo  necesario  para  comer,  beber, 
vestir  y curar  sus  enfermedades. 

irsTERPRETACION  DE  LAS  CONVENCIO- 
IVES.  Mas  debe  atenderse  en  ellas  á la  intención 
común  de  las  partes  , que  al  sentido  literal  de  las 
palabras.  Asi  es  que  si  yo  te  alquilo  una  habita- 
ción en  mi  casa  por  mil  reales^  y al  año  siguiente 
lenuevo  el  alquiler  diciendo  que  te  doy  mi  casa 
por  el  mismo  precio  que  en  el  año  anterior , no 
se  entenderá  que  te  arriendo  toda  la  casa  , pues 
es  evidente  mi  intención  de  no  arrendarte  sino  la 
habitación  que  ocupabas  antes  : In  coiwcntioni- 
bus  conlrahcntium  voluntas  potius  quain  verba 
sj)ectari  placuit. 

Cuando  una  cláusula  presenta  dos  sentidos,  uno 
adaptable  y otro  contrario  á su  validación  , debe 
declararse  según  el  sentido  que  puede  darle  efecto; 
pues  no  es  de  presumir  que  dos  personas  dotadas 
de  razón  hayan  querido  estipular  cosas  inútiles. 
Si  en  una  partición  por  ejemplo  se  han  convenido 
Pedro  y Pablo  en  que  este  podrá  pasar  por  sus 
heredades  , deberá  entenderse  las  heredades  de 
Pedro  , porque  de  otro  modo  no  tendría  la  cláu- 
sula un  buen  sentido  : Quoties  in  stipulationibiis 
ambigua  oratio  est , commodissimum  est  id  ac- 
cipi  quo  res  de  qua  agitur  in  tuto  sit. 

Los  te'rminos  susceptibles  de  dos  sentidos  deben 
tomarse  en  el  que  mas  conviene  á la  materia  del 
contrato.  Si  te  alquilo  mi  casa  por  nueve  años 
mediante  el  precio  de  mil  reales,  no  se  entiende 
que  hemos  estipulado  mil  reales  una  vez  pagados, 
sino  mil  reales  en  cada  un  año,  por  ser  propio  del 
contrato  de  alquiler  que  el  precio  consista  en  una 
suma  anual  : Quoties  idein  sermo  duas  sententias 
exprimit,  ea  potissimum  accipienda  qiuv  rei  ge- 
rendcB  aptior  est. 

En  caso  de  duda , debe  estarse  á la  práctica  ob- 
servada en  el  pais  en  los  casos  de  igual  naturaleza. 
Si  yo  he  cometido  á un  labrador  el  encargo  de 
cultivar  mi  viña  , sin  estipular  el  número  de  labo- 
res , se  supone  que  debe  dar  todas  las  cavas  que  se 
acostumbran  en  el  pais  : Si  non  apparcat  quid 
actum  est , erit  consequens  ut  id  sequamur  quod 
¿n  ea  regione  in  qua  actum  est  Jrequentatur, 


Deben  suplirse  en  los  contratos  ¡as  cláusulas 
que  son  de  estilo,  aunque  no  se  hayan  expresado. 
En  un  arriendo  por  ejemplo  se  supone  la  cláusula 
de  que  el  precio  ha  de  pagarse  á los  plazos  que 
son  de  costumbre  , aunque  nada  se  haya  estipu- 
lado sobre  este  punto  : In  contractibus  tacite  ve- 
niunt  ea  quoe  sunt  morís  et  consuetudinis . 

Todas  las  cláusulas  del  contrato  se  interpretan 
las  unas  por  las  otras,  dando  á cada  una  de  ellas 
el  sentido  que  resulta  de  la  totalidad  de  la  es- 
critura. Asi  es  que  si  en  un  eontrato  de  venta  dice 
el  vendedor  en  una  cláusula  que  la  cosa  está 
esenta  de  toda  carga , y luego  añade  en  otra  que 
no  responde  sino  de  sus  propios  heclios ; la  pri- 
mera cláusula  deberá  csplicarse  por  la  segunda  , 
suponiendo  que  el  vendedor  no  ha  declarado  la 
cosa  libre  y esenta  sino  de  las  cargas  consentidas 
por  el  mismo , mas  no  de  las  impuestas  ó consen- 
tidas por  otros  poseedores. 

Si  la  duda  no  puede  resolverse  por  los  medios 
indicados  , debe  decidirse  contra  el  estipulante  y 
en  favor  del  deudor  , porque  se  supone  que  el  que 
se  obliga  no  ha  querido  contraer  sino  el  empeño 
menos  riguroso  : Anibiguitas  contra  stipulatorem 
est.  En  las  ventas  todo  pacto  obscuro  ó ambiguo 
se  interpreta  contra  el  vendedor  , ya  porque  el 
comprador  que  debe  el  precio  se  considera  como 
deudor  principal , ya  porque  el  vendedor  debia 
haberse  esplicado  claramente. 

Cuando  la  duda  es  tal,  que  puede  valer  el  pacto 
en  los  sentidos  que  ambas  partes  le  diei'en , se 
debe  preferir  el  mas  razonable  y verosímil ; y asi 
en  la  venta  hecha  por  mil  reales  sin  expresión 
de  vellón  ó de  plata,  ha  de  atenderse  al  verda- 
dero valor  de  la  cosa  vendida  : In  obscuris  inspici 
solel  quod  verísimilius. 

Por  muy  generales  que  sean  los  te'rminos  en 
que  se  halla  concebida  la  convención  , jamas  esta 
podrá  comprender  otras  cosas  que  las  que  forman 
el  objeto  que  se  propusieron  las  partes.  Si  yo 
transijo  v.  gr.  sobre  todos  los  derechos  que  po- 
día ejercer  contra  tí , no  deberá  estenderse  esta 
estipulación  á un  derecho  que  me  viene  por  he- 
rencia de  una  persona  cuya  muerte  ignoraba  j 
porque  no  fue  mi  intención  renunciar  todos  los 
derechos  que  en  cualquier  tiempo  y por  cualquiera 
título  me  compitiesen  contra  tí  , sino  solo  aque- 
llos que  me  eran  conocidos  y tenían  relación  con 
nuestras  diferencias  ; Iniquum  est  perinii  pacto  id 
de  quo  cogitatum  non  est. 
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En  caso  de  incertidumbre,  no  se  debe  suponer 
]a  obligación  ; TJhi  de  obligalioiie  quceriíur,  pro- 
pensiores  esse  dehemus , si  habeamus  occasionem 
ad  negandnm.  — En  la  duda , se  prefiere  siempre 
el  partido  mas  suave : Scmper  in  dubiis  benigniora 
prceferenda  siint.  Cuando  bay  obscuridad  , mas 
bien  se  debe  favorecer  al  que  reclama  lo  que  po- 
seía y ba  perdido  , que  al  que  quiere  ganar  : 
lu  re  obscura  inelius  est  favere  repelilioni , cjuam 
advenlicio  lucro.  En  las  cosas  obscuras,  debe 
adoptarse  lo  que  causa  menos  daño  : Scmper  in 
obscuris  quod  minimum  est  sequimur  : Ad  id 
quod  minimum  est  redigenda  summa  est. 

INTERPRETACION  DE  LOS  HECHOS.  En  ma- 
teria criminal  la  interpretación  de  un  hecho  que 
no  está  bien  claro  y evidente,  se  hace  siempre  en 
descargo  del  acusado,  cuando  por  otia  parte  no 
hay  pruebas  ciertas  contra  di.  De  aquí  es  que  en 
caso  de  empate  en  los  votos  de  ios  jueces,  se  pro- 
nuncia la  absolución  y no  la  condenación  ^ y cuan- 
do el  empate  recae  sobre  el  gdnero  de  suplicio,  no 
se  condena  al  delincuente  sino  á la  pena  menor. 

INTÉRPRETE.  El  que  esplica  ó declara  el  sen- 
tido de  alguna  cosa , y el  que  traduce  de  una  len- 
gua en  otra.  El  ministerio  de  los  inter  pretes  se 
emplea  en  los  tribunales , asi  en  materia  civil  como 
en  materia  criminal , no  solo  para  la  traducción 
de  las  piezas  cjue  se  presentan,  sino  también  para 
el  examen  de  los  testigos  que  hablan  una  lengua 
estrangera.  En  el  caso  pues  de  no  saber  algún  tes- 
tigo la  lengua  vulgar,  debe  el  juez  examinarle  por 
medio  dedos  interpretes  á quienes  antes  hará  ju- 
rar que  dirán  fielmente  en  idioma  castellano  lo 
mismo  que  aquel  deponga  en  el  suyo  sin  añadir, 
quitar  ni  alterar  cosa  alguna ; bien  que  si  no  hu- 
biese mas  que  un  intdi’prete  en  el  pueblo,  ó se 
conviniesen  las  parles  en  que  sea  uno  solo,  se  po- 
drá estar  también  á su  dicho. 

Cuando  algún  cstrangero  que  no  sabe  el  idioma 
castellano,  se  halla  enfermo  y quiere  hacer  tes- 
tamento, hará  el  escribano  que  se  llame  al  secre- 
tario de  la  interpretación  de  lenguas,  y que  este 
examine  su  voluntad  á presencia  suya  y de  los  tes- 
tigos instrumentales , á cuyo  efecto  le  irá  previ- 
niendo loque  ha  de  preguntarle,  cstenderá  la  pre- 
gunta y á su  continuación  la  respuesta  que  diere 
el  testador  por  boca  del  intérprete  j y concluido 
todo  con  este  orden,  lo  firmarán  el  testador,  los 
testigos  instrumentales  y el  intérprete,  y luego  lo 
autorizará  el  escribano.  Si  en  el  pueblo  no  hubiere 
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intérprete  juramentado,  se  buscarán  personas  fi- 
dedignas que  entiendan  al  testador  , se  les  tomará 
juramento,  y se  practicarán  las  espresadas  dili- 
gencias. Esta  doctrina  que  sientan  algunos  auto- 
res, y no  está  apoyada  en  las  leyes,  no  deja  de 
presentar  dificultades  de  consideración.  Si  para 
evitar  todo  género  de  fraude,  deben  los  testigos 
ver  , oir  y entender  al  testador,  ¿como  podrá  de- 
cirse que  le  entienden  cuando  suponemos  que  se 
esplica  en  una  lengua  que  les  es  desconocida  ? Es 
cierto  rjue  entienden  al  intérprete ; pero  por  eso 
podrán  llamarse  solo  testigos  del  intérprete  y no 
del  testador.  Aquel  será  sin  duda  persona  muy 
respetable  y digna  de  todo  crédito;  mas  para  que 
nos  conste  en  debida  forma  la  voluntad  del  que 
dispone  de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte , 
quiere  la  ley  positivamente  que  nos  la  testifiquen 
por  sí  mismos  y no  con  referencia  á otro  cuando 
menos  tres  sugetos  que  sean  tan  fidedignos  como 
los  intérpretes  mas  autorizados.  Parece  pues  que 
no  puede  considerarse  válido  el  testamento  nun- 
cupativo  de  un  estrangero  que  ignora  el  idioma 
vulgar,  si  no  asisten  á su  otorgamiento  un  escri- 
bano y tres  intérpretes  ó testigos  que  entiendan 
bien  lo  que  dice. 

INTERROGATORIO.  La  serie  ó catálogo  de 
preguntas  que  se  hacen  á les  testigos  ó al  reo 
en  las  causas  civiles  ó criminales  para  probar  ó 
averiguar  la  verdad  de  los  hechos.  Luego  que  se 
abre  la  causa  á prueba , cada  litigante  forma  su 
Interrogatorio  con  varios  artículos  ó preguntas, 
de  las  cuales  la  primera  y última  se  llaman  gene- 
rales porque  en  todos  se  ponen , y las  demas  es- 
peciales ó útiles  porque  conciernen  al  punto  cjue 
se  controvierte;  y le  presenta  al  juez  con  un  pedi- 
mento para  rjue  á su  tenor  sean  examinados  los 
testigos  que  se  presentaren  á este  fin.  Las  pregun- 
tas generales  se  reducen  á si  el  testigo  conoce  á 
las  partes  que  litigan  ; si  tiene  noticia  del  pleito; 
si  es  pariente  por  consanguinidad  ó afinidad  de  al- 
guna de  ellas,  y en  que  grado;  si  es  amigo  íntimo 
suyo  ó enemigo  capital;  si  tiene  interés  en  la 
causa;  si  desea  que  gane  alguno  de  los  litigantes, 
y cual,  aunque  no  tenga  razón ; si  fue  sobornado 
ó intimado  para  que  mienta  ú oculte  la  verdad  ; y 
si  está  pronto  á decirla,  aunque  se  halle  en  al- 
guna de  estas  circunstancias.  Estas  preguntas  tie- 
nes por  objeto  saber  si  los  testigos  tienen  alguna 
tacha  que  dcsvancz'’a  ó disminuya  la  fuerza  de  su 
deposición;  y asi  es  que  no  debe  el  juez  dejar  de 
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examinarlos,  aunque  vea  que  pueden  ser  tachados. 
También  les  ha  de  preguntar,  aunque  en  el  inter- 
rogatorio no  se  mencione,  la  edad,  el  oficio  ó des- 
tino, y la  vecindad  : la  edad,  para  saber  s:  tienen 
la  que  el  derecho  exige  para  dar  testimonio  : el 
oficio  ó destino,  pwque  si  este  fuere  vil,  se  su- 
pone al  testigo  capaz  de  soborno  y de  mentira  : la 
vecindad  , para  averiguar  en  caso  necesario  su  ca- 
rácter y conducta , buscarle  y castigarle  en  caso 
de  perjurio,  y para  otros  fines  que  convengan  al 
eolitigantc. 

Las  preguntas  úliles  ó especiales,  que  son  las 
que  conciernen  al  asunto  litigioso,  han  de  espresar- 
sc  con  toda  claridad  y distinción^  formando  artí- 
culo separado  de  cada  hecho  que  intente  probarse, 
y han  de  cefiirse  á lo  alegado  y excepcionado  en  el 
pleito;  bajo  el  concepto  que  el  juez  debe  dese- 
char todas  aquellas  jneguntas  ó artículos  imper- 
tinentes que  no  conduzcan  á la  averiguación  de  lo 
controvertido ; bien  que  como  el  cúmulo  de  nego- 
cios no  le  suele  dar  tiempo  para  el  examen  d ins- 
pección de  cada  interrogatorio  , está  puesto  en 
uso  que  lo  haj-a  por  presentado  en  cuanto  es  per- 
tinente; con  cuya  cláusula  se  pone  á cubierto  de  la 
ley,  y desestima  luego  los  dichos  de  los  testigos  so- 
bre los  artículos  inconducentes. La  última  pregunta 
que  se  hace  á los  testigos,  pertenece  á las  genera- 
les, como  hemos  insinuado,  y se  reduce  á una  mera 
fórmula  relativa  á la  fama^  y concebida  en  estos 
te'rminos  : Mas  , de  público  y notorio,  pública  ^'oz 
y fama,  común  opinión,  digan  y den  razón. 

Del  interrogatorio  de  cada  parte  parece  seria 
conveniente  dar  traslado  á la  otra,  para  que  en  su 
vista  formase  otro  de  repreguntas  , ú fin  de  que  los 
testigos  espusiesen  mejor  el  hecho  y la  razón  de 
sus  dichos;  pero  según  la  práctica  del  consejo  y 
de  muchos  juzgados^  no  se  comunica  el  interroga- 
torio , y solo  se  hace  en  los  tribunales  eclesiásticos. 
En  aquellos  en  que  se  admiten  repreguntas,  se 
forma  el  interrogatorio  como  el  de  preguntas,  re- 
firiéndose al  de  estas  en  el  pedimento  con  que  aquel 
se  presenta,  pretendiendo  que  á los  testigos  que 
fueren  interrogados  se  repregunte  tal  ó tal  cosa  etc. 
También  se  estila  en  algunas  provincias  nombrar 
acompañados  que  asistan  al  examen  de  los  testigos, 
y les  hagan  repreguntas  con  el  objeto  de  apurar 
la  verdad  de  los  hechos.  Véase  Testigos , Posicio- 
nes, y Pregunta. 

LNTERPxUPCION.  Todo  lo  que  estorba  ó im- 
pide la  continuación  de  la  posesión,  que  si  durase 


el  tiempo  establecido  por  la  ley  servirla  para  ad- 
quirir la  propiedad  de  una  cosa  6 para  estinguir  al- 
gún derecho.  La  interrupción  puede  ser  natural  ó 
civil  : es  natural,  cuando  de  hecho  y realmente  se 
pierde  la  po.sesion , la  cual  queda  cortada  de  tal 
^suerte  que  aunque  después  se  recobre  no  se  puede 
unir  el  tiempo  pasado  con  el  futuro,  sino  que 
desde  el  dia  del  recobro  debe  empezarse  á contar 
de  nuevo  : es  civil,  cuando  el  dueño  de  la  cosa 
. emplaza  ó demanda  en  juicio  al  poseedor,  dándole 
á conocer  que  la  cosa  que  posee  no  le  pertenece , 

y constituyéndole  por  consiguiente  en  mala  fe 

La  prescripción  de  la  deuda  que  el  deudor  habla 
empezado  á ganar  por  no  demandársela  el  acree- 
dor, queda  interrumpida  por  renovación  con  es- 
critura , fianza  ó prenda  , por  satisfacción  de  alguna 
parte,  por  indemnización  de  algún  perjuicio,  por 
petición  en  presencia  de  amigos  ó avenidores , ó 
poi’  otra  causa  semejante. 

INTERSTICIO.  El  espacio  de  tiempo  que  según 
las  leyes  eclesiásticas  debe  mediar  entre  la  recep- 
ción de  líos  órdenes  sagradas. 

IIXTERUSURIO.  El  interes  de  un  cierto  tiempo, 
ó el  provecho  y utilidad  que  resulta  del  goce  ó po- 
sesión de  alguna  cosa. 

INTERUSURIO  DOTAL.  El  interes  que  se  debe 
á la  mnger  por  la  retardación  en  la  restitución  de 
su  dote.  / 

INTER.VALOS  LUCIDOS.  El  espacio  de  tiempo 
en  que  los  que  han  perdido  el  juicio  hablan  en 
razón.  Es  válido  el  testamento  que  hace  un  loco 
durante  sus  lúcidos  intervalos,  con  tal  que  lo  for- 
malice y perfeccione  dentro  de  ellos;  pues  si  antes 
de  concluirlo  vuelve  á su  fatal  estado,  no  tendrá 
ya  el  acto  fuerza  ni  valor  alguno.  Véase  Loco. 

INTEPiVENCION.  La  asistencia  de  algún  sugeto 
nombrado  por  el  juez  ú otro  superior  pata  inter- 
venir en  algún  negocio,  sin  cuya  presencia  y asenso 
nada  se  puede  liacer. 

INTERVENCION  EN  LA  ACEPTACION  Y 
PAGO  DE  LETRA.  La  declaración  que  hace  un 
tercero  de  que  está  pronto  á aceptar  ó pagar  una 
letra  de  cambio  que  ha  sido  protestada.  En  caso  de 
jírotcsto  de  una  letra  de  cambio  por  falta  de  acep- 
tación ó de  pago,  se  admite  la  intervención  de  un 
tercero  que  se  ofrezca  á aceptarla  ó pagarla  por 
cuenta  del  girante  ó de  cualquiera  de  losendosan" 
tes,  aun  cuando  no  haya  recibido  previo  mandato 
para  hacerlo.  La  intervención  en  la  aceptación  ó 
en  el  pago  se  hace  constar  á contiBuacion  del  pro- 
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testo  bajo  la  firma  del  ¡ntervcniente  y del  escri- 
bano , espresándose  el  nombre  de  la  persona  por 
cuya  cuenta  interviene.  El  que  acepta  una  letra 
por  intervención  queda  responsable  á su  pago, 
como  si  se  hubiera  girado  la  letra  á su  cargo  j y 
debe  dar  aviso  de  su  aceptación  por  el  correo  mas 
próximo  á aquel  por  quien  ha  intervenido  , ú fin 
de  evitar  que  el  librador  envie  la  provisión  á la 
persona  á cuyo  cargo  se  gii'ó  la  letra.  — La  inter- 
vención en  la  aceptación  no  obsta  al  portador  de 
la  letra  para  exigir  del  librador  ó de  los  endosan- 
tes el  afianzamiento  de  las  resultas  que  esta  tenga, 
á fin  de  poner  á cubierto  todos  sus  derechos  que 
conserva  contra  ellos  , pues  debió  contar  con  la 
aceptación  del  sugeto  ú cuyo  cargo  iba  la  letra  , y 
no  de  otra  persona  que  tal  vez  le  ofrecerá  menos 
garantías. 

Si  el  que  rehusó  aceptar  la  letra , dando  lugar 
al  protesto  , se  prestare  apagarla  á su  vencimiento, 
le  será  admitido  el  pago  con  preferencia  al  que  in- 
tervino en  la  aceptación  y á cualquiera  otro  que 
quisiere  intervenir  para  pagarla;  pero  estará  obli- 
gado á satisfacer  también  los  gastos  ocasionados  por 
no  haber  aceptado  la.  letra  á su  tiempo.  — El  que 
paga  una  letra  por  intervención  se  subroga  en  los 
derechos  del  portador,  mediante  que  cumpla  con 
las  obligaciones  prescritas  á este,  y con  laslimila- 
ciones  siguientes  : Pagando  por  cuenta  del  li- 
brador, solo  estele  responde  de  la  cantidad  desem- 
bolsada, y quedan  libres  todos  los  endosantes  : si 
pagare  por  cuenta  de  un  endosante , tiene  la  misma 
repetición  contra  el  librador,  y ademas  contra  el 
endosante  por  quien  intervino  , y los  demas  que 
le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos;  pero  no 
contra  los  endosantes  posteriores  que  quedan  exo- 
nerados de  su  responsabilidad.  Supongamos  (jue 
una  letrado  cambióse  libra  por  Pedro  á cargo  ile 
Juan  , y se  endosa  i“  por  Pablo,  2“  por  José,  3°  por 
Luis,  4°  poi’  León  : llega  el  dia  del  vencimiento, 
Juan  se  niega  á pagarla,  el  portador  la  protesta, 
yo  me  presento  en  intervención  y hago  el  pago  por 
cuenta  de  José  : los  endosantes  posteriores  á José, 
esto  es  Luis  y León  , quedan  libres  de  responsabi- 
lidad , pero  no  los  anteriores  , esto  es  Pedro,  Pablo 
y José.  — El  que  intervenga  en  el  pago  de  una  le- 
tra perjudicada  no  tiene  mas  acción  que  la  que 
competiría  al  portador  contra  el  librador  que  no 
liubierc  hecho  á su  tiempo  la  provisión  de  íondos. 
— Si  concurren  varias  personas  para  intervenir  en 
el  pago  de  una  letra,  es  preferido  el  que  interviene 


por  el  librador;  y si  todos  pretenden  intervenir 
por  endosantes , se  admite  al  que  lo  hace  por  el  de 
fecha  mas  antigua. 

INTERVENIR.  Asistir  con  autoridad  á algún  ne- 
gocio; interponer  su  autoridad  en  algún  contrato; 
subscribir  una  convención  celebrada  entre  otras 
personas,  ya  aprobándola  ó ratificándola  por  las 
resultas  que  pudiera  tener  contra  el  que  subscribe, 
ya  constituyéndose  garante  ó fiador  de  alguna  de 
las  partes;  mostrarse  parte  en  un  pleito;  y ocur- 
rir ó sobrevenir  algún  incidente  en  el  curso  de  un 
litigio. 

INTESTABLE.  El  que  no  puede  testar,  y el  que 
no  puede  ser  testigo. 

INTESTADO.  El  que  muere  sin  testamento,  ó 
porque  no  le  hizo  absolutamente,  ó porque  no  le 
hizo  válido,  ó porque  habiéndole  hecho  válido  se 
rescindió  después.  También  se  aplica  esta  voz  á 
la  sucesión  del  que  muere  sin  testamento.  Está 
abolido  el  antiguo  principio  de  que  nadie  podia 
morir  en  parte  testado  , y en  parte  intestado. 
Véase  Institución  de  heredero. 

INTLMACION.  La  declaración  ó notificación 
que  se  hace  á uno  de  algún  mandamiento  ú orden. 

INTIMATORIO.  Se  aplica  al  despacho  con  que 
se  intima  ó hace  saber  algún  decreto  ú orden. 

INTRUSION.  La  acción  de  introducirse  sin 
derecho  en  alguna  dignidad  , jurisdicción  , ofi- 
cio , etc. 

INTRUSO.  El  que  se  introduce  sin  derecho  , ó 
á la  fuerza  y por  via  de  hecho,  en  alguna  digni- 
dad , jurisdicción  ú oficio. 

INUNDACION.  La*  abundancia  de  las  aguas 
cuando  cubren  los  campos  ó salen  demadre  los  rios 
ó el  mar.  La  inundación  de  una  heredad  puede 
provenir  de  tres  causas  diferentes  : puede  ser  or- 
denada por  el  bien  público,  como  en  caso  de  sitio 
de  una  plaza  de  guerra ; y entonces  debe  el  estado 
satisfacer  los  perjuicios  : puede  ser  efecto  de  una 
fuerza  mayor;  y en  este  caso  nadie  es  responsable; 
puede  resultar  en  fin  de  alguna  obra  ejecutada  en 
una  heredad  inmediata  , ó de  la  negligencia  ó ma- 
licia de  un  vecino;  y este  es  en  tal  caso  el  que 
debe  dar  la  competente  indemnización.  Mientras 
la  heredad  se  hallare  cidjierta  de  las  aguas,  con- 
serva el  dueño  su  dominio  ó señorío;  y aunque 
por  entonces  pierde  la  posesión  ó tenencia  , la 
vuelve  á recobrar  luego  que  las  aguas  se  retiran. 

INUTIL.  Lo  Util  no  se  vicia  por  lo  inútil ; y asi 
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es  que  por  muchas  que  sean  las  palabras  y cláusu- 
las inútiles  ó saperfluas  que  se  pongan  en  una  es- 
critura , no  por  eso  esta  sufre  diminución  alguna 
en  su  valor. 

Ii\ VALIDO.  Lo  que  es  nulo  y de  ningún  valor 
por  no  tener  las  condiciones  que  exigen  las  leyes. 
Invalidar  es  hacer  ó declarar  nula  y de  ningún 
efecto  alguna  cosa. 

LS'VEjXClON.  Una  especie  de  ocupación  por  la 
que  adquirimos  la  pi’opiedad  de  las  cosas  que  care- 
cen de  dueño.  Véase  Hallazgo. 

UN VEjNTARIO.  El  asiento  de  los  bienes  y demas 
cosas  pertenecientes  á alguna  persona  ó comuni- 
dad hecho  con  orden  y distinción.  El  inventario 
tiene  por  objeto  hacer  constar  el  estado  de  una  su- 
cesión , de  una  hacienda  , de  una  comunidad  de 
bienes , de  una  sociedad  de  comercio,  de  una  quie- 
bra, ú fin  de  conservar  los  derechos  de  los  intere- 
sados, como  del  sobreviviente  de  los  consortes  , de 
los  herederos,  acreedores,  legatarios,  menores, 
ausentes,  etc.  El  inventario  puede  ser  sencillo  ó so- 
lemne. El  sencillo  no  es  mas  que  una  simple  nó- 
mina ó descripción  de  bienes  hecha  y firmada  por 
los  interesados  : el  solemne  es  el  que  se  ejecuta 
con  las  formalidades  prescritas  por  el  derecho  , 
cuales  son  las  csplicadas  en  el  artículo  Beneficio 
de  ¿/ice/itóno. También  puede  ser  judicial  ó estra- 
judicial  : judicial  es  cuando  se  hace  con  interven- 
ción de  juez,  sea  ú petición  de  parte,  sea  de  oficio  : 
estrajudicial , cuando  se  hace  sin  intervención 
de  juez  por  los  interesados. 

Deben  por  lo  regular  bacer  Inventarlo  solemne; 
I®  el  heredero,  asi  el  instituido  simple  y absoluta- 
mente, como  el  fiduciario  que  ha  de  restituir  la 
herencia  al  fideicomisario  : 2°  el  tutor  y curador  ; 
3“  el  fisco  : 4°  el  prelado  eclesiástico  : 5“  el  admi- 
nistrador de  bienes  agenos  j y en  una  palabra  todo 
el  que  tiene  que  dar  cuenta  de  bienes  que  se 
le  entregan  para  su  custodia  y administración. 

El  hei’edero  , sea  legítimo  ó estraño  , varón  6 
hembi’a,  mayor  ó menor,  solo  ó acompañado,  su- 
ceda por  testamento,  abintestato,  ó contra  testa- 
mento , tiene  que  hacer  inventario  de  los  bienes 
de  la  herencia  con  las  solemnidades  que  se  indica- 
ron en  la  palabra  Beneficio  de  inventario,  si  quiere 
librarse  de  la  carga  de  pagar  todas  las  deudas  del 
difunto,  aun  cuando  importen  mucho  mas  que  los 
bienes  que  dejó  j bien  que  se  tendrán  presentes  las 
excepciones  insinuadas  en  la  palabra  Heredero. — 
El  juez  debe  asistir  al  inventario  de  los  bienes  de 
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una  hei’encia  , cuando  haya  que  recontar  dinero  <> 
inventariar  alhajas  preciosas,  cuando  algún  acree- 
dor del  difunto  pidiere  que  se  haga  inventario  ju- 
dicial, y cuando  uno  fallece  ab  intestato  dejando 
herederos  menores,  ausentes  ó desconocidos.  En 
los  demas  casos  pueden  los  interesados  , esto  es  , 
los  albaceas  ó herederos,  y siendo  estos  menores  ó 
ausentes  sus  tutores  , curadores  ó defensores,  pro- 
ceder estrajudicialmente  á la  formación  del  inven* 
tario  , el  cual  no  obstante  deberá  hacerse  ante  es- 
cribano, precediendo  auto  de  juez  que  le  comisione 
al  efecto. — El  juez  secular  del  pueblo  en  que  tuvo 
su  domicilio  el  difunto , es  el  que  debe  en  su  caso 
conocer  del  inventario,  aunque  los  bienes  heredi- 
tarios se  hallen  en  diversos  lugares,  y aunque  los 
heredei’os  ó el  difunto  sean  eclesiásticos  j mas  no 
si  el  difunto  fuere  militar,  pues  entonces  debe  co- 
nocer el  juez  de  su  fuero. 

El  tutor  y curador,  después  de  discernida  la  tu- 
tela ó curadoría , debe  hacer  inventario  solemne 
ante  escribano  público  y testigos  de  todos  los  bie- 
nes muebles,  raices , créditos  , derechos  y acciones 
del  menor,  sin  que  sea  necesaria  la  presencia  del 
juez^  y este  inventario  tiene  tanta  fuerza  que  no 
se  admite  contradicción  del  tutor  ó curador  aun- 
que haya  puesto  mas  bienes  de  los  que  tenia  el  me- 
nor y quiera  probarlo  al  tiempo  de  dar  la  cuenta. 
— La  ley  no  fija  término  al  tutor  ó curador  para 
principiar  y concluir  el  inventario, y solo  le  manda 
formalizarlo  lo  mas  pronto  que  pueda  después  de 
discernida  la  tutela  , añadiendo  que  se  le  'pueda 
remover  por  sospechoso  si  tarda  mucho  tiempo 
en  hacerle  no  teniendo  justo  impedimento.  Mas  lo 
que  se  practica  es  entregarle  los  bienes  por  inven- 
tario antes  que  empiece  el  uso  de  su  oficio,  á cuya 
responsabilidad  se  obliga  en  el  instrumento  que 
otorga,  para  evitar  todo  fraude  y'sospecha  de  ocul- 
tación. Lo  propio  milita  en  los  administradores  de 
bienes  de  hospitales  y de  otros  que  tienen  que  dar 
cuenta. 

El  fisco  debe  hacer  inventario  solemne  de  los 
bienes  que  alguno  le  deja  instituyéndole  here- 
dero, y de  lo  contrario  estará  obligado  á mas  de 
lo  que  alcance  la  herencia  por  las  deudas  y lega- 
dos, pues  en  este  caso  se  le  considera  como  per- 
sona privada  j pero  cuando  sucede  en  los  bienes 
confiscados  á algún  delincuente,  ó en  los  que 
quedan  vacantes  por  no  parecer  parientes  del  di- 
funto , no  tiene  obligación  de  hacer  inventario  ni 
de  satisfacer  mas  de  lo  que  importen,  porque  en- 
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tonces  dicen  los  autores  que  no  se  le  considera 
como  verdadero  heredero. 

El  usufructuario  particular  ó universal  debe 
hacer  descripción  de  los  bienes  con  intervención 
del  propietario , aunque  el  testador  le  hubiese  dis- 
pensado de  haeerla , á fin  de  que  después  pueda 
conocerse  si  disfruto  de  ellos  a arbitrio  de  buen 
varón  y si  restituye  plenamente  todos  los  que  en- 
traron en  su  poder  : bajo  el  concepto  de  que  no 
•ejecutándola,  será  responsable  al  daño  é intei’e's 
según  el  juramente  del  interesado. 

El  padre  no  está  obligado  á hacer  inventario 
solemne  de  los  bienes  adventicios  del  hijo  que 
tiene  en  su  poder  j pero  si  quiere  volverse  á casar, 
deberá  hacer  descripción  de  ellos  ante  escribano  y 
dos  testigos  á presencia  del  hijo  siendo  capaz,  ó 
bien  sin  escribano  en  relación  individual  jurada  y 
firmada.  En  caso  de  que  el  padre  no  tenga  el  usu- 
fructo , por  ser  castrenses  ó cuasi  castrenses  los 
bienes , o por  estar  casado  ó emancipado  el  hijo, 
debe  entonces  inventariarlos,  puesto  que  tiene  que 
dar  cuentas. 

Si  el  mai-ido  ó su  mugersin  hijos  que  no  se  ins- 
tituyeron recíprocamente  herederos,  se  apoderare 
de  todos  sus  bienes  y de  los  del  consorte  difunto 
deberá  hacer  descripción  de  ellos  por  razón  de  la 
sociedad  conyugal,  porque  tiene  que  dar  cuenta  á 
los  hei'ederos : mas  por  omitir  la  formación  del 
inventario  solemne  no  incurre  en  las  penas  im- 
puestas á los  que  estando  obligados  á hacerle  no  le 
hacen. 

Hablando  en  general,  debe  hacerse  todo  inven- 
tario con  la  rectitud , pureza , claridad  é indivi- 
dualidad correspondientes,  de  manera  que  al  tiem- 
po de  la  restitución  pueda  el  interesado  en  ella 
reclamar  con  certeza  y seguridad  cuanto  le  perte- 
nezca } pues  de  otro  modo  se  tendría  por  no  hecho, 
y la  persona  que  debió  formalizarle  tendría  que 
sufrir  las  consecuencias  de  la  falta  de  dicho  instru- 
mento según  su  culpa  ó malicia.  La  tasación  de 
los  bienes  inventariados  se  ejecuta  después  del  in- 
ventario, ó al  propio  tiempo  que  este,  en  la  forma 
que  se  dirá  en  el  artículo  JVzíízcíoh. Véase  Beneficio 
de  inventario , y Partición  de  herencia. 

INVEiNTArJO.  Todo  comerciante  al  tiempo  de 
comenzar  su  giro  debe  liacer  la  descripción  exacta 
del  dinero,  bienes  muebles  é inmuebles,  créditos 
y otra  cualquiera  especie  de  valores  que  formen 
su  capital  j y después  formará  anualmente  el  ba- 
lance general  de  su  giro,  comprendiendo  en  él  to- 
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dos  sus  bienes,  erédltos  y acciones,  asi  como  tam- 
bién todas  sus  deudas  y obligaciones  pendientes  en 
la  fecha  del  balance,  sin  reserva  ni  omisión  alguna. 
— Todos  los  inventarios  y balances  generales  se  fir- 
marán por  todos  los  interesados  en  el  estableci- 
miento mercantil  á que  correspondan  que  se  ha- 
llen presentes  á su  formación.  — En  los  inventa- 
rios y balances  generales  de  las  sociedades  mer- 
cantiles , será  suficiente  que  se  haga  espresion  de 
las  pertenencias  y obligaciones  comunes  de  la 
masa  social , sin  estenderse  á las  peculiares  de  cada 
socio  en  particular.  Véase  Libros  de  comercio. 

En  caso  de  quiebra  de  un  comerciante,  los  sín- 
dicos deben  hacer  inventario  formal  y general  de 
todos  los  bienes,  efeetos,  libros , documentos  y pa- 
peles de  la  quiebra , que  autorizará  con  su  asisten- 
cia el  juez  comisario.  — Los  bienes  y efectos  que 
esten  en  manos  de  consignatarios,  ó que  por  cual- 
quiera otra  razón  se  hallen  en  pueblo  distinto  de 
donde  esté  radieada  la  quiebra  , se  comprenderán 
en  el  inventario  por  lo  que  resulte  del  balance, 
libros  y papeles  del  quebrado,  con  las  [notas  que 
correspondan  según  las  contestaciones  que  se  ha- 
yan recibido  de  sus  tenedores  ó depositarios.  — 
El  quebrado  será  citado  para  la  formación  del 
inventario  , y podrá  asistir  á ella  por  sí  ó por 
medio  de  apoderado. 

INVESTIDURA.  Véase  Envestidura. 

inviolabilidad.  El  privilegio  de  no  poder 
ser  preso,  perseguido  ni  condenado,  bien  en  todos 
y cualesquiera  casos,  bien  solo  por  razón  de  ciei’- 
tos  hechos. 

IP 

IPSO  E’ACTO.  Locución  puramente  latina  usa- 
da en  castellano,  que  significa  por  el  mismo  hecho. 

IPSO  JURE.  Locución  latina  que  significa  por 
el  mismo  derecho , y se  usa  en  el  foro  para  deno- 
tar que  una  cosa  no  necesita  declaración  del  juez^ 
pues  consta  por  la  misma  ley.  El  menor  por  ejem- 
plo queda  emancipado  ipso  jure  por  el  matri- 
monio. 

IR 

IRA.  Lo  que  uno  hace  ó dice  por  saña  ó ira  no 
se  debe  juzgar  por  firme,  á no  ser  que  subsista 
en  ello  sin  arrepentirse  : lo  que  debe  entenderse 
cuando  no  lo  hace  ó dice  á denuesto  de  otro  , 
porque  si  asi  fuese , no  se  cscusará  de  pena  , aun- 
que siendo  la  ira  con  razón  disminuye  la  culpa. 
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IRADO  Y PAGADO.  EsjMesIon  que  se  halla  en 
donaciones  antiguas  de  los  reyes,  de  la  cual  se 
usaba  al  tiempo  de  nombrar  lo  que  se  reservaban 
en  los  lugares  donados.  Entre  estas  reservas  una 
era  que  el  rey  liabia  de  poder  entrar  en  los  tales 
lugares  siempre  que  quisiese,  irado  y pagado , 
esto  es,  airado  ú apaciguado,  enojado  6 no  eno- 
jado, de  guerra  ú de  paz. 

IR.ENARCA.  Entre  los  Romanos  se  llamaba  asi 
el  magistrato  destinado  ú cuidar  de  la  quietud  y 
tranquilidad  del  pueblo. 

IRREGULARIDAD.  Impedimento  canónico 
para  recibir  los  órdenes  ó ejercitarlos  por  razen 
de  ciertos  defectos  naturales  ó delitos. 

IRRITAR.  Anular,  invalidar  ó hacer  iniitil  al- 
guna cosa. //r¿7o^  inválido,  sin  fuerza  niobligacion. 

IS 

ISLA.  Cierta  porción  de  tierra  rodeada  entera- 
mente de  agua  por  el  mar  ó por  algún  rio.  La  isla 
formada  de  nuevo  en  el  mar  debe  ser  del  que  pri- 
mero la  ocupare  •,  y sus  pobladores  han  de  obedecer 
al  ¡m'ncipe  del  lugar  en  que  se  formó.  La  isla  que 
se  formare  en  medio  del  rio  debe  dividirse  entre 
los  dueños  de  las  heredades  sitas  en  los  dos  lados 
del  mismo , con  proporción  á la  estension  que  cada 


una  tenga  á lo  largo  de  la  orilla,  y partiendo  de 
la  línea  que  se  supone  trazada  en  medio  del  rio, 
aunque  toque  mas  á los  propietarios  de  la  una 
ribera  que  á los  de  la  otra;  mas  si  estuviese  toda 
la  isla  en  la  una  parte  de  la  mitad  del  rio  , perte- 
nece del  propio  modo  á los  dueños  de  las  heredades 
de  la  ribera  mas  inmediata  : bajo  el  concepto  de 
que  el  usufructo  de  la  isla  no  corresponde  en  nin- 
gún caso  al  usufructuario  de  dichas  heredades  , 
sino  al  dueño  de  ellas  que  lo  adquiere  con  la  pro- 
piedad, aunque  sucede  lo  contrario  en  el  aluvión, 
cuyo  usufructo  acrece  al  usufructuario  de  la  he- 
redad á que  se  agrega.  — Cuando  el  rio  con  sus 
avenidas  ó de  otro  modo  se  forma  un  nuevo  brazo 
y hace  una  isla  cortando  ó airavesando  una  here- 
dad, no  hay  que  hacer  partición  alguna  de  la  isla, 
pues  esta  no  es  una  cosa  nueva  sin  dueño,  sino  que 
permanece  en  el  dominio  del  propietario. 

IT 

ITEM.  Adverbio  latino  de  que  se  usa  para 
hacer  distinción  de  artículos  ó capítulos  en  alguna 
escritura  íí  otro  instrumento,  y también  por  señal 
de  adición.  Dícese  también  ítem  mas.  Hwc  diclio 
inducit  repe  lili  onen  prcecedenús  qualiialis  , uhi 
personarum  vel  rerurn  idénticas  csC. 
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JACTANCIA.  Se  llama  caso  de  jactancia  cuando 
uno  se  va  alabando  y jactando  de  cosas  que  pueden 
ocasionar  á otro  algún  perjuicio  ó menoscabo  en 
su  reputación.  El  agraviado  entonces  puede  pedir 
que  se  obligue  al  calumniador  ó maldiciente  á 
poner  demanda  para  jorobar  sus  baldones  , ó á des- 
decirse ó dar  otra  satisfacción  competente  á arbi- 
trio del  juez.  Siendo  rebelde  el  jactancioso  en  poner 
Ja  demanda  después  que  se  le  hubiere  mandado , 
debe  el  ofendido  ser  absuelto  quedar  libre  para 
siempre  de  la  cosa  sobre  que  se  le  calumnia,  de 
manera  que  ni  el  calumniador  ni  otro  por  é!  pueda 
ya  en  adelante  demandarle  soJjre  ella , antes  bien 
si  repitiere  el  agravio  ó jactancia  deberá  ser  casti- 
gado de  modo  que  sirva  de  escarmiento  á otros.  La 
ley  pone  por  ejemplo  el  caso  en  que  uno  se  va 
jactando  y diciendo  que  otro  es  su  siervo  ; este 
pues  no  podria  jamas  ser  demandado  en  esta  ra- 
zón , si  el  jactancioso  no  probase  que  lo  era  asi  que 
se  le  pusiese  querella  sobre  tal  agravio. 

JAPiCIAS.  Los  aparejos  y cabos  del  navio.  Los 
pre'stamos  á la  gruesa  pueden  constituirse  sobre 
Jas  jarcias  ■ y cuando  se  constituyen  sobre  el  casco 
y quilla  del  buque,  se  entienlen  hipotecadas  las 
jarcias  al  capital  y premios.  — Las  jarcias  pueden 
ser  objeto  del  seguro  , en  todo  ó en  parte  , por  sí 
solas,  ó juntas  con  otros  efectos  , y se  entienden 
comprendidas  en  el  seguro  gcne'rico  de  la  nave. 

JE 

JEA.  Tributo  que  se  pagaba  antiguamente  por 
la  entrada  de  los  géneros  de  tierra  de  moros  á Cas- 
tilla y Andalucía. 

JERA  ó JEERA.  La  tierra  que  dejan  en  seco  los 
cReros,  esto  es,  los  brazos  que  salen  de  un  rio  y 
participan  de  las  crecientes  y menguantes  del  mar. 
Debe  decirse  de  la  jera  lo  mismo  que  de  la  playa 
en  cuanto  á su  uso  ó aprovechamiento. 

JO 

JORNADA.  El  camino  que  yendo  de  viage  se 
anda  regularmente  en  un  dia.  La  jornada  legal  es 
de  ocho  leguas  de  veinte  mil  pies  cada  una. 


JO 

JORNAL.  El  estipendio  que  gana  el  trabajador 
en  un  dia  entero  por  su  trabajo,  yd  jornal  es  un 
modo  adverbial  con  que  se  csplica  el  ajuste  que  se 
hace  de  alguna  obra  pagando  los  jornales,  en  con- 
traposición de  cuando  se  ajusta  á destajo.  El  jornal 
se  prescribe  por  tres  años , de  manera  que  quien 
deja  eoirer  tanto  tiempo  sin  pedirlo  , pierde  el 
derecho  de  reclamarlo  judicialmente.  — El  jornal 
debe  pagarse  al  obrero  luego  que  concluya  su  labor 
por  la  noche,  si  quisiere. 

JORNALERO.  El  que  trabaja  por  su  jornal  en 
algún  arte  ú oficio.  El  jornalero  que  pasa  el  tiem- 
po en  el  juego,  aunque  no  sea  de  los  prohibidos, 
en  dias  y horas  de  trabajo , esto  es  desde  la  seis  de 
la  mañana  hasta  las  doce  del  dia  y desde  las  dos  de 
la  tarde  hasta  ¡as  ocho  de  la  noche,  incurre  por  la 
primera  vez  en  Goo  maravedís  de  multa,  por  la  se- 
gunda en  1200,  por  la  tercera  en  1800,  y de  ahí 
en  adelante  en  5ooo  por  cada  vez;  y en  defecto  de 
bienes  tiene  que  sufrir  la  pena  de  diez  dias  de  cár- 
cel por  la  primera  contravención,  de  veinte  por  la 
segunda , de  treinta  por  la  tercera  , y de  ahí  ade- 
lante de  otros  treinta  por  cada  una.  — Todo  jor- 
nalero que  se  alquila  debe  trabajar  desde  que  sale 
el  sol  hasta  que  se  pone,  bajo  la  pena  de  que  no 
se  le  pague  el  cuarto  de  su  jornal;  y si  se  hubiese 
de  emplear  en  alguna  obra  fuera  del  pueblo,  debe 
partir  á hacer  sus  labores  al  salir  el  sol,  y dejarlas 
por  la  tarde  en  tiempo  que  pueda  llegar  al  pueblo 
al  ponerse  el  sol. 

JOVEN.  El  que  se  halla  en  la  edad  que  media 
éntrela  niñez  ó infancia  y la  edad  viril.  Véase  Ado- 
lesceníc  y Edad.  Sin  embargo  también  son  tenidos 
por  jóvenes  los  que  ya  han  pasado  de  la  adolescencia, 
con  tal  que  no  hayan  entrado  todavía  en  la  vejez: 
Juvenis  est  quis  quoad  ¿ncipiat  ínter  séniores  nu~ 
inerari, 

JOYAS.  Las  piezas  de  plata  ú oro,  trabajadas 
con  primor  en  que  suelen  estar  engastadas  pie- 
dras preciosas,  y que  sirven  para  adorno  de  la  per- 
sona, especialmente  de  lasmugeres;  — y en  gene- 
ral todos  los  adornos,  preseas  y vestidos  que  per- 
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tenecen  á utia  muger,  pi-incipairaente  cuando  sale 
de  su  casa  para  casarse.  Véase  Arras  y Donación 
esponsalicia. 

JU 

JUDILACION.  La  relevación  del  trabajo  ó carga 
de  algún  empleo  , conservando  al  que  le  tenia  los 
honores  y el  sueldo  en  todo  ó en  parte. 

JUDICANTE  . En  Aragón  cada  uno  de  los  jueces 
que  condenaban  ó absolvían  á los  ministros  de  jus- 
ticia denunciados  y acusados  por  delincuentes  en 
sus  oficios. 

JUDICATURA.  El  ejercicio  de  juzgar;  — la  dig- 
nidad 6 empleo  de  juez,  y el  tiempo  que  dura. 

JUDICIAL.  Lo  que  pei’tenece  al  juicio  ó á la  ad- 
ministración de  la  justicia ; — y lo  que  se  hace  en 
justicia  ó por  autoridad  de  justicia. 

judicialmente.  En  juicio  , en  justicia , ante 
los  tribunales. 

JUDIO.  El  que  observa  la  ley  antigua  de  Moi- 
sés. Cuando  en  alguna  causa  tenga  que 'declarar  ó 
deponer  un  judio , se  le  ha  de  tomar  juramento  por 
un  solo  Dios  todopoderoso  que  crió  el  cielo  ¡y  la 
tierra  y todas  las  demas  cosas  visibles  é invisibles , 
y sacó  á su  pueblo  de  la  esclavitud  de  Egipto  lle- 
vándole á la  tierra  de  promisión;  por  la  ley  de 
Moisés  que  profesa  y por  todo  lo  que  cree  de  la 
biblia  sacra;  y el  que  le  juramente,  después  que  res- 
ponda asi  lo  jura,  debe  decirle  : si  asi  lo  hi- 
ciereis, el  mismo  diosos  ayude  y premie,  lleván- 
doos al  paraíso  celestial  como  á Abran, Isac  y Jacob, 
vuestros  progenitores,  y sino  , envie  sobre  vos  to- 
das las  plagas  que  envió  contra  Faraón  y su  reino; 
y todas  las  maldiciones  que  por  vuestra  ley  están 
puestas  contra  los  que  desprecian  los  mandamien- 
tos de  Dios  : á lo  que  el  judio  debe  responder  : 
Amen.  — El  judio  que  se  tornare  cristiano,  puede 
obtener  todas  las  honras  y ejercer  todos  los  oficios 
que  obtienen  y ejercen  los  demas  ci’istianos ; y el 
que  le  injuriare  llamándole  judio  ó marrano,  debe 
sufrir  las  penas  que  se  insiniian  en  el  artículo/u- 
j liria  verbal.  Asi  lo  disponen  las  leyes;  pero  el  he- 
cho es  que  cuando  algún  sugeto  quiere  entrar  en 
algún  instituto  religioso , colegio  ó gremio  de  al- 
guna profesión,  arte  ú oficio,  se  piden  informes 
de  limpieza  desangre  con  arreglo  á los  estatutos 
para  averiguar  si  es  judio  ó desciende  de  judíos, 
en  cuyo  caso  no  se  le  admite  en  el  instituto  , gre- 
mio ó colegio , resultando  de  aqui  que  no  puede 
ejercer  la  profesión  ú oficio  á que  aspiraba. 


JUEGO.  Están  absolutamente  prohibidos  los 
juegos  de  suerte  y azar  ó de  fortuna  ó en  que  in- 
tervenga envite,  los  de  alhajas,  prendas  ú otros 
cualesquiera  bienes  muebles  ó raíces,  en  poca  ó 
mucha  cantidad  , como  también  los  juegos  á cré- 
dito , al  fiado  ó sobre  palabra ; y en  los  permitidos 
el  tanto  suelto  que  se  jugare  no  puede  esceder  de 
un  real  de  vellón,  y toda  la  cantidad  no  ha  de  pa- 
sar de  treinta  ducados,  aunque  sea  en  muchas  par- 
tidas siempre  que  intervenga  en  ellas  alguno  de  los 
mismos  jugadores;  ni  en  ellos  puede  haber  tra- 
viesas ó apuestas. 

Los  contraventores,  si  fuesen  nobles  ó emplea- 
dos civiles  ó militares,  incurren  en  la  multa  de 
doscientos  ducados ; y si  fuesen  personas  de  infe- 
rior condición  destinadas  á algún  arte,  oficio  ó 
ejercicio  honesto,  en  la  de  cincuenta  ducados  : pol- 
la segunda  vez  en  multa  doblada  respectivamente; 
y por  la  tercera  en  dicha  multa  doble  como  en  la 
segunda,  y en  la  pena  de  un  año  de  destierro  del 
pueblo  de  su  residencia  , dándose  ademas  cuenta 
al  gobierno  con  testimonio  de  la  sumaria  si  los 
reincidentes  por  tercera  vez  fuesen  empleados  ó 
personas  de  notable  carácter  para  que  tome  las 
demas  providencias  que  juzgue  convenientes.  Los 
dueños  de  las  casas  en  que  se  jugare  quedan  suje- 
tos respectivamente  á penas  dobladas,  según  sus 
clases.  Si  los  transgresores  no  tienen  bienes  en  que 
hacer  efectivas  las  multas,  estarán  por  la  primera 
vez  diez  dias  en  la  cárcel,  por  la  segunda  veinte  , 
y por  la  tercera  treinta  , saliendo  ademas  desterra- 
dos por  esta  última ; y los  dueños  de  las  casas  su- 
frirán la  misma  pena  por  tiempo  duplicado. 

Los  vagos  ó mal  entretenidos,  sin  oficio,  aiTaigo 
ú Ocupación , que  se  entregan  habitualmente  al 
juego,  ademas  de  las  penas  pecuniarias  incurren 
desde  la  primera  vez  si  fuesen  nobles  en  la  de  cinco 
años  de  presidio  para  servir  en  los  regimientos  fijos, 
y si  son  plebeyos  en  la  de  cinco  años  de  arsenales ; 
y los  dueños  de  las  casas  que  las  tengan  habitual- 
mente destinadas  á este  fin , sufrirán  las  mismas 
penas  según  su  clase  por  tiempo  de  ocho  años. 

Los  que  perdieren  cualquiera  cantidad  á los 
juegos  prohibidos  ó alguna  que  esceda  de  la  suma 
señalada  en  los  permitidos,  y los  que  jugaren  pren- 
das, bienes,  alhajas,  ó cantidades  al  fiado,  á cré- 
dito ó sobre  palabra,  no  están  obligados  á su  pago, 
y aun  pueden  reclamar  dentro  de  ocho  dias  lo  que 
tal  vez  hubieren  pagado. 

Los  artesanos  y menestrales,  asi  maestros  como 
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oficiales  y api’cndices  ^ y los  jornaleros  de  todas 
clases,  si  juegan  á juegos  permitidos  en  dias  y 
horas  de  trabajo  , esto  es  , desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  doce  del  dia  y desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche  ^ incur- 
ren por  la  primera  vez  en  seiscientos  maravedís 
de  multa  , por  la  segunda  en  mil  doscientos,  por 
la  tercera  en  mil  ochocientos  , y de  ahí  en  ade- 
lante en  tres  mil  por  cada  vez ; y en  defecto  de 
bienes  se  les  impone  la  pena  de  diez  dias  de  cár- 
cel por  la  primera  contravención  , de  veinte  por 
la  segunda  , y de  treinta  por  la  tercera  y cada  una 
de  las  siguientes. 

Está  prohibida  toda  especie  de  juego  en  las  ta- 
bernas , figones , hosterías  , mesones,  botillerías, 
cafés  y demas  casas  públicas } y solo  se  permiten 
los  de  damas,  agedi'éz  , tablas  reales  y chaquete 
en  las  de  trucos  ó villar  : bajo  el  concepto  que  en 
caso  de  contravención  quedan  sujetos  los  dueños 
de  las  casas  á las  penas  prescritas  contra  los  tabla- 
jeros, esto  es,  contra  los  que  tienen  casas  desti- 
nadas al  juego  , según  se  ha  indicado. 

Las  multas  se  distribuyen  por  terceras  partes 
entre  fisco  , juez  y denunciador , dándose  la  parte 
de  este  cuando  no  le  hubiere  á los  alguaciles  y ofi- 
ciales de  justicia  aprehensores. 

Habiendo  interesado  que  pida , ó denunciador 
que  solicite  dicha  tercera  parte,  se  admite  la  ins- 
tancia ó denuncia  con  prueba  de  testigos,  aunque 
por  esta  última  solo  ha  de  jjrocederse  dentro  de 
los  dos  meses  siguientes  á la  contravención.  Si  re- 
sulta delito  de  la  sumaria,  se  oye  breve  y suma- 
riamente al  denunciado  para  proceder  á la  im- 
posición de  la  pena  ¡ y probándose  haber  sido  ca- 
lumniosa la  delación  , se  castiga  al  delator  con  las 
mismas  penas  con  que  se  castigaria  al  delatado  á 
ser  cierto  el  delito , aumentándose  aquellas  con- 
forme á derecho  á proporción  de  la  gravedad  y 
perjuicios  de  la  calumnia- 

Cuando  no  hay  interesado  ni  delator  , debe  el 
juez  proceder  por  aprehensión  real  , bastando 
fundados  recelos  de  contravención  para  el  reco- 
nocimiento de  casas  públicas,  y siendo  precisa  in- 
formación sumaria  para  el  de  particulares  j de- 
biéndose advertir  por  último , que  todos  los 
delincuentes  de  esta  clase  , por  privilegiados 
que  sean  , están  sujetos  á la  jurisdicion  ordi- 
naria. 

Los  jugadores  no  deben  ser  arrestados  cuando 
tienen  con  que  satisfacer  las  multas , pero  deben 
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dar  fianzas  ó declarar  en  el  mismo  acto  á presen- 
cia de  testigos  que  se  les  aprehendió  en  el  juego, 
para  que  después  no  puedan  negaido. 

JUEZ.  La  persona  puesta  por  autoridad  pública 
para  administrar  justicia ; ó el  que  tiene  jurisdic- 
ción para  decidir  los  pleitos  civiles  ó criminales. 
Para  ser  juez  se  necesita  tener  edad  competente  , 
capacidad  y ciencia.  En  cuanto  á la  edad  previene 
la  ley  que  todo  juez  ordinario  haya  de  tener  veinte 
y seis  años  por  lo  menos  siendo  letrado  , y veinte 
si  fuere  lego.  Por  lo  que  respeta  á la  capacidad,  es 
menester  no  hallarse  comprendido  en  el  número 
de  los  que  por  su  estado  ó por  algún  defecto  no 
pueden  desempeñar  la  judicatura  , cuales  son  el 
loco  , ñítuo  , mudo  , sordo  , ciego  , pródigo , en- 
fermo habitual  , el  infame,  el  religioso  , la  muger 
y el  clérigo  en  asuntos  que  no  sean  eclesiásticos. 
Por  lo  que  mira  á la  ciencia  , se  requiere  en  el  le- 
trado haber  ganado  en  alguna  universidad  ocho 
cursos  de  leyes  ó los  que  estuviesen  prescritos  por 
el  plan  de  estudios  que  rigiere. 

Debe  el  juez  tener  asignado  un  lugar  público 
en  que  pueda  oir  y sentenciar  los  pleitos  , estando 
sentado  en  su  tribunal  todos  los  dias  no  feriados 
desde  el  principio  de  la  mañana  hasta  medio  dia  , 
y aun  por  la  tarde  desde  las  tres  hasta  el  sol  puesto, 
siendo  muchos  los  negocios  ; — servirse  de  escri- 
bano que  redacte  y autorice  con  su  firma  cuanto 
pase  en  el  juicio  j — recibir  y oir  benignamente  á 
los  litigantes , sin  permitir  que  se  interrumpan 
mutuamente  , ni  que  le  pierdan  el  respeto  ha- 
blándole con  soberbia  ó secretamente  al  oido;  — . 
proteger  especialmente  á los  pobres  , viudas  , pu- 
pilos y ciernas  personas  miserables  ; — ■ mostrarse 
siempre  afable  y accesible  al  mismo  tiempo  que 
grave  y circunspecto,  sin  dar  nunca  señales  de 
indignación  ni  aun  contra  los  malos ; — dar  abo- 
gado á la  parte  que  no  le  encontrare  por  ser  des- 
valida y el  contrario  poderoso  ; — atender  en  la 
decisión  de  las  causas  mas  bien  á la  verdad  cpie  á 
las  meras  formalidades  del  derecho  ; — juzgar  se- 
gún lo  alegado  y probado  por  las  partes;  — tener 
siempre  oculto  su  sentir  hasta  dar  la  sentencia 
definitiva,  aun  cuando  entienda  que  alguno  litiga 
injustamente,  ó que  es  rcodcl  delito  que  se  le  im- 
puta; — dar  á los  pleitos  el  fin  mas  breve  que  le 
sea  posible,  evitando  que  se  eternicen  los  proce- 
sos; — enterarse  bien  del  hecho  y del  derecho  an- 
tes de  dar  la  sentencia,  pues  si  la  diese  injusta 
por  impericia  , quedarla  obligado  á pagar  los  per- 
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juicios  á la  parte  agraviada;  — proceder  con  toda 
rectitud,  sin  desviarse  jamas  de  la  justicia  por 
amor  , odio,  miedo  ó interes,  teniendo  presente 
que  es  responsable  de  las  resultas  de  sus  decisio- 
nes , y que  si  á sabiendas  condena  al  que  no  lo 
merece  á perdida  de  la  vida  ó de  algún  miem- 
bro ó á destierro,  incurre  en  la  pena  de  ser  tra- 
tado como  homicida  ; — desechar  todo  presente 
ú regalo  que  se  le  hiciere  ó prometiere  por  parte 
de  alguna  persona  que  viene  ó hubiere  de  venir  á 
su  tribunal;  pues  si  lo  tomare  por  sí  ó por  otros, 
será  castigado  con  privación  de  oficio,  con  inha- 
bilitación perpetua  para  obtener  otro  alguno  de 
administración  de  justicia  , y con  la  restitución  de 
lo  recibido  y el  cuatro  tanto  para  el  fisco; — abs- 
tenei'se  de  conocer  délas  causas  cu  que  pueda  ser 
recusado  con  razón  ; — guardar  armonía  con  los 
demas  jueces,  dándose  mutuamente  con  pronti- 
tud y atención  todo  el  auxilio  que  necesiten;  — 
representar,  consultar  ó rcjilicar  modestamente 
sobre  la  revocación  ó modificación  de  las  órdenes 
superiores  que  reciba  , siempre  que  haya  razones 
graves  y poderosas  que  impidan  su  cumplimiento; 
— y en  fin  hacer  con  puntualidad  y exactitud  las 
demas  cosas  que  le  están  prescritas  por  las  leyes , 
y que  no  espresamos  aquí  menudamente  por  estar 
mencionadas  con  oportunidad  en  otros  artí- 
culos. 

Ningún  juez  puede  serlo  en  causa  propia;  ni  en 
la  que  hubiere  sido  abogado  ó consejero ; ni  en 
la  que  tuviere  intere's ; ni  en  la  de  su  padre , hijo, 
ú familiar ; ni  en  la  de  muger  de  su  jurisdicción  á 
quien  hubiese  querido  violentar  para  que  se  casase 
con  él , ó intentado  hacer  fuerza  de  otro  modo  , 
ni  en  la  de  persona  que  viva  en  compañía  de  la 
misma;  ni  en  la  que  por  el  recurso  de  mil  y qui- 
nientas se  llevare  al  consejo  si  siendo  en  la  actua- 
lidad ministro  de  este  hubiese  conocido  antes  de 
ella  en  algún  otro  tribunal. Tampoco  puede  ser  árbi- 
tro ni  arbitrador  en  causa  de  que  conozca  actual- 
mente, ó pueda  conocer  en  lo  sucesivo; ni  ser  abo- 

gado, procurador  ó agente  de  pleitos  que  se  ventilen 
dentro  del  término  de  su  jurisdicción; — ni  ayudar 
á pei'sona  estraña  de  ella, aunque  el  negocio  se  trate 
dentro  ó fuera  ante  otros  jueces  seglares  ó ecle- 
siásticos , bien  que  podrá  verificarlo  á favor  de 
su  jurisdicción  ó del  bien  público  , sin  llevar  di- 
nero por  ello,  bajo  la  pena  de  restituirlo  con  el 
doble  para  el  fisco  ; — ni  nombrar  oficiales  ó de- 
pendientes de  justicia  en  su  tribunal  á sus  parien- 


tes dentro  del  cuarto  grado,  ó su  yerno  ó cuñado; 
— ni  comprar  por  sí  ni  por  otro  durante  su  oficio 
heredad  alguna,  ni  edificar  casa,  ni  ejercer  comer- 
cio ó grangería  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción. 

El  juez  no  puede  ser  acusado  durante  su  oficio, 
excepto  por  delito  cometido  en  desempeño  de  él  ó 
contra  aquellos  á quienes  debiese  juzgar;  y la  razón 
en  que  se  funda  para  esto  la  ley  , es  que  debiendo 
tener  los  jueces  muchos  enemigos  por  razón  de  su 
cargo,  serian  tantos  los  acusadores,  que  no  podrían 
cumplir  bien  con  sus  deberes.  Sin  embargo  de  esto 
los  agraviados  pueden  querellarse  á la  superioridad, 
para  que  se  averigüe  la  verdad  y se  proceda  al  cas- 
tigo del  juez  delincuente. 

Los  jueces,  considerados  con  respecto  á la  es- 
tension  de  sus  poderes  , se  dividen  en  jueces  ordi- 
narios y jueces  estraordinarios;  con  respecto  á 
su  ciencia,  en  legos  y letrados;  con  respecto  á las 
materias  de  que  conocen,  en  civiles  y criminales; 
con  respecto  á su  grado,  en  inferiores  y superiores; 
con  respecto  á la  validez  de  sus  decisiones  , en 
competentes  é incompetentes. 

JUEZ  ORDINARIO.  El  que  juzga  ó ejerce  juris- 
dicción por  derecho  propio  de  su  oficio,  en  virtud 
de  concesión  de  la  ley  ó del  soberano,  de  univer- 
sidad ó pueblo,  ó de  costumbre.  Tal  es  el  alcalde 
ordinario,  el  alcalde  mayor,  el  corregidor,  etc.  El 
juez  ordinario  conoce  de  todas  las  causas  civiles  ó 
criminales  que  ocurren  en  su  distrito,  exeeptuando 
solo  aquellas  que  están  reservadas  á jueces  priva- 
tivos, como  por  ejemplo  á los  jueces  eclesiásticos  , 
ndlitares  y de  hacienda;  bien  que  en  este  concepto 
se  suele  decir  la  justicia  ordinaria,  y no  el  juez 
ordinario.  Puede  proceder  de  oficio  contra  todos 
los  delitos  aun  sin  preceder  acusación  ni  denun- 
cia, exceptuando  el  adulterio  no  consentido  por 
el  marido,  las  injurias  verbales,  y las  disensiones 
domésticas,  en  que  no  debe  mezclarse  sino  en  caso 
de  queja  ó de  grave  escándalo  , para  no  turbar  el 
interior  de  las  easas  y familias;  mas  no  puede  ha- 
cer pesquisas  generales  sobre  personas  y delitos , 
ni  dar  comisión  á sus  escribanos  ó alguaciles  para 
que  visiten  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  á fin  de 
recibir  quejas  de  las  personas  que  quisiesen  darlas, 
de  hacer  pesquisas  generales  ó particulares'',  de 
prendero  sentenciar , pues  en  caso  necesario  debe 
hacerlo  él  por  sí  mismo.  Tiene  derecho  á que  se  le 
obedezca  y respete ; y asi  es  que  si  se  le  hace  al- 
guna injuria  ó resistencia,  puede  conocer  de  ella 
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ycastigarla,  siempre  que  sea  notoria  y tenga  pena 
determinada  por  la  ley ; y no  siendo  así,  solo  po- 
drá hacer  información  , prender  y remitir  el  pro- 
ceso y delincuente  al  juez  superior  ú otro  juez  or- 
dinario competente,  á no  ser  que  se  le  haya  hecho 
el  agravio  por  razón  del  oficio,  pues  de  este  puede 
conocer  por  sí  mismo;  mas  en  cualquiera  de  di- 
chos casos  debe  tomar  acompañados  ó adjuntos 
para  evitar  toda  sospecha.  ■ — El  juez  ordinario 
puede  poner  sustituto  , en  caso  de  enfermedad  ó 
ausencia  por  alguna  causa  de  derecho ; mas  lo  que 
se  observa  es,  que  si  en  el  pueblo  hay  regidores, 
ejerce  la  jurisdicción  en  tales  casos  el  regidor  pri- 
mero, y en  su  defecto  el  segundo,  etc. 

JüEZESTRAORDlNARIO.  El  que  es  nombrado 
por  un  tribunal  ó superior  ó por  las  mismas  par- 
tes solo  para  entender  en  algunas  causas  ó nego- 
cios determinados^  cual  es  el  juez  delegado,  el  pes- 
quisidor, el  árbitro  ó avenidor^  yen  general  cual- 
quiera que  juzga  por  comisión. 

JUEZ  LEGO.  El  juez  que  no  tiene  los  años  de 
estudios  mayores  que  se  requieren  para  ser  abo- 
gado ; cual  suele  ser  el  alcalde  ordinario,  el  corre- 
gidor de  capa  y espada,  y el  intendente.  Para  ser 
juez  lego  basta  la  edad  de  veinte  años,  al  paso  que 
para  letrado  se  necesita  la  de  veinte  y seis;  no  de- 
biendo causar  estrañeza  esta  diferencia , pues  el 
juez  letrado  administra  justicia  por  sí  solo,  y el 
lego  no  la  administra  sino  con  acuerdo  de  asesor, 
que  integra,  digámoslo  asi,  su  persona,  y suple  su 
falta  de  ciencia.  El  juez  lego  efectivamente  no 
puede  conocer  ni  juzgar  por  sí  solo  sino  las  causas 
verbales  y de  poca  monta ; y en  siendo  tales  que 
no  pueden  sustanciarse  ni  decidirse  con  acierto  sin 
una  competente  instrucción  de  la  jurisprudencia 
nacional,  tiene  cjue  valerse  del  consejo  del  letrado 
que  le  haya  nombrado  la  superioridad,  ó de  alguno 
de  los  abogados  residentes  dentro  ó fuera  del 
pueblo.  El  juez  lego  que  tiene  asesor  nombrado 
por  la  superioridad , como  el  corregidor,  goberna- 
dor ó intendente,  ha  de  servirse  precisamente  de 
¿1  y no  de  otro;  pero  no  el  juez  sino  el  asesor  es 
el  responsable  á las  resultas  de  las  providencias 
dadas  con  su  acuerdo  y parecer;  y en  caso  de  que 
tenga  razones  para  no  conformarse  con  su  dicta- 
men, puede  suspender  el  acuerdo  ó sentencia  y 
consultar  á la  superioridad  con  espresion  de  los 
fundamentos  y remisión  del  espediente.  El  juez 
lego  que  determina  y juzga  con  acuerdo  de  asesor 
nombrado  por  el  mismo  , como  el  alcalde  ordina- 


rio, tampoco  es  responsable,  sino  solo  el  asesor,  á 
no  ser  que  se  pruebe  que  en  el  nombramiento  ó 
acuerdo  hubo  colusión  ó fraude.  — Cualquiera  de 
los  jueces  que  ejercen  la  jurisdicción  ordinaria  ó 
común,  sea  lego  ó letrado,  se  suele  también  lla- 
mar juez  lego  en  contraposición  al  juez  eclesiástico; 
pero  bajo  este  respecto  parece  mas  propio  llamarle 
juez  seglar  ó secular. 

JUEZ  LETRADO.  El  que  administra  justicia 
por  sí  mismo  sin  necesidad  de  asesor , por  haber 
ganado  los  cursos  de  leyes  que  se  necesitan  para 
ser  abogado ; como  por  ejemplo  el  corregidor  de 
letras  y el  alcalde  mayor.  Los  corregimientos  jde  le- 
tras y alcaldías  mayores,  que  son  juzgados  de  letra- 
dos, están  divididos  en  tres  clases  : la  primera  deen- 
trada , la  segunda  de  ascenso  , y la  tercera  de  te'r- 
mino  : en  la  primera  se  comprenden  las  varas  que 
por  salarios  y consignaciones  fijas  ó productos  de 
poyo  ó juzgado  no  llegan  á mil  ducados;  en  la  se- 
gunda las  que  no  pasan  de  dos  mil ; y en  la  tercera 
las  que  producen  mayor  renta.  Los  jueces  han  de 
pasar  gradualmente  por  estas  tres  clases,  según  su 
rae'rito,  debiendo  servir  al  menos  seis  años  en  una 
para  poder  pasar  á otra,  y no  han  de  dejar  las  va- 
ras hasta  la  llegada  del  sucesor.  — Hay  establecido 
un  monte  pió  á favor  de  estos  jueces  y de  sus  fami- 
lias, á fin  de  atender  á la  subsistencia  de  los  mis- 
mos cuando  se  jubilen  ó inhabiliten  en  la  carrera, 
y á la  de  sus  viudas  d hijos  cuando  aquellos  fa- 
llezcan. 

JUEZ  CIVIL.  El  que  conoce  de  los  negocios 
contenciosos,  en  rjue  solo  se  trata  de  intereses,  sin 
mezclarse  en  la  persecución  y castigo  de  los  de- 
litos; como  por  ejemplo  losoidores,  y los  jueces  de 
comercio.  También  se  llama  juez  civil  el  que  ejerce 
la  jurisdicción  ordinaria  ó común  en  asuntos  civiles 
ó criminales  , por  contraposición  al  juez  eclesiás- 
tico, al  militar,  y al  de  cualquier  otro  fuero  privi- 
legiado. 

JUEZ  CRIMINAL.  El  que  conoce  de  la  perse- 
cución y castigo  de  los  delitos,  sin  mezclarse  en 
asuntos  sobre  intereses;  como  por  ejcm])lo  los 
alcaldes  del  crimen,  y en  lo  militar  los  consejos  de 
guerra. 

JUEZ  INFERIOR.  Aquel  de  cuyas  sentencias 
puede  interponerse  apelación  para  ante  otro  de 
superior  grado;  cuales  son  los  alcaldes  ordinarios, 
alcaldes  mayores  , corregidores  , y cualesr|uiera 
jueces  que  no  pueden  conocer  de  los  pleitos  sino 
en  primera  instancia.  — El  juez  inferior  que  des- 
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pues  de  liaber  hecho  todas  las  diligencias  posibles 
para  juzgar  con  mayor  acierto  , no  encuentra 
todavía  clara  la  justicia  á favor  de  una  o de  otra 
parte,  de  suerte  que  la  probabilidad  está  igual- 
mente por  entrambas , debe  remitir  la  causa  al 
superior  para  que  la  decida  , teniendo  empero  pre- 
sente que  en  caso  de  duda  es  mejor  la  condición  del 
que  posee,  y que  en  el  mismo  debe  absolverse  al 
acusado.  — El  juez  inferior  no  puede  conocer  de 
los  delitos  muy  graves  sino  en  virtud  de  autoriza- 
ción del  tribunal  superior,  al  que  debe  dar  cuenta 
de  los  que  ocurran  en  su  territorio ; ni  tampoco 
puede  publicar  ni  ejecutar  las  sentencias  en  que 
imponga  pena  corporal  ó destino  á presidio  ó á las 
armas  sin  consultarlas  antes  con  el  superior;  ni 
puede  obligar  á que  litiguen  en  su  tribunal  las 
personas  que  gozan  del  privilegio  de  caso  de  corle 
que  puede  verse  en  su  lugar.  El  juez  inferior  puede 
ser  recusado  sin  espresion  de  causa,  con  solo  decir 
el  interesado  que  le  tiene  por  sospechoso  prestando 
el  juramento  de  calumnia  ; y en  tal  caso  debe 
tomar  un  adjunto  o acompañado,  para  determinar 
ambos  el  pleito,  como  se  dirá  en  el  artículo  Recu- 
sación . 

JUEZ  SUPEPiIOR.  El  que  tiene  autoridad 
para  juzgar  las  causas  en  apelación,  y conocer  de 
las  quejas  que  dedujeren  los  litigantes  contra  el 
juez  inferior.  Tales  son  el  juez  de  alzadas,  la  chan- 
cillería  ó audiencia  territorial,  el  consejo,  y cual- 
quier otro  tribunal  supremo.  El  juez  superior 
conoce  en  primera  instancia  de  ciertas  causas  de 
gravedad  , como  puede  verse  en  el  artículo  Com- 
petencia ; y puede  conocer  á prevención  de  las 
mismas  causas  que  el  inferior,  esto  es,  anticiparse 
á tomar  conocimiento  de  ellas,  aunque  no  ha  de 
verificarlo  sino  en  fuerza  de  razones  muy  podero- 
sas, asi  por  no  causar  gastos  á los  litigantes,  como 
por  no  hacer  injuria  al  juez  inferior  á quien  se 
quita  el  conocimiento  de  una  causa  que  le  corres- 
ponde. 

El  juez  supei’Ior  debe  Impedir,  á instancia  de 
parte  , la  arbitrariedad  de  los  jueces  inferiores  ^ los 
cuales  pueden  escederse  en  sus  procedimientos  de 
los  cuatro  modos  siguientes  : i°  entrometiéndose  á 
juzgar  de  cosas  no  sujetas  á su  jurisdicción  ; i°  no 
oyendo  al  que  les  pide  justicia , ó dilatando  mas  de 
lo  justo  la  audiencia  ó la  sentencia  : 3“  no  admi- 
tiendo la  apelación  legítimamente  interpuesta  : 
4“  alterando  el  orden  del  juicio  , ya  sobre  las  cosas, 
ya  en  cuanto  á las  personas. 


Cuando  hay  competencia  entre  dos  jueces  infe- 
riores sobre  el  conocimiento  de  alguna  causa  , debe 
dirimirla  por  sí  mismo,  si  le  corresponde  tal  de- 
recho, ó proceder  en  la  forma  indicada  en  la  palabra 
Competencia. 

Cuando  el  juez  inferior  no  quiere  oír  á alguno 
en  justicia  , ó dilata  maliciosamente  la  sentencia  , 
debe  el  superior  librar  provisión  mandándole  que 
oiga  y haga  justicia  á la  parte  sin  dar  lugar  á 
quejas  ni  dilaciones:  si  no  obedeciere  á la  primera 
provisión  , le  despacha  otra  segunda , amenazán- 
dole con  una  multa  arbitraria ; y si  aun  asi  se  man- 
tuviere pertinaz,  le  despacha  á su  costa  la  tercera 
provisión,  declarando  haber  incuri’ido  en  la  mulla, 
y amenazándole  con  otra  mayor  si  no  oye  al  inte- 
resado. Es  claro  que  para  estos  procedimientos  debe 
preceder  recurso  de  queja  del  agraviado,  quien  ha 
de  acompañarle  con  copia  del  pedimento  presen- 
tado al  inferior,  autorizada  por  el  escribano  de  este 
ó por  otro  del  pueblo  ó por  tres  vecinos  honrados 
que  depongan  de  la  entrega. 

Cuando  el  juez  inferior  dilata  en  una  causa  los 
términos  ó providencias  mas  de  lo  justo  , puede  el 
agraviado  interponer  apelación  ; y si  por  no  serle 
admitida  ó negársele  el  testimonio  para  introdu- 
ciila  , acude  con  recurso  de  queja,  manda  el  supe- 
rior librar  su  primera  provisión  , como  en  el  caso 
antecedente  : si  esta  no  fuere  obedecida , suele 
pedir  los  autos  ad  effectum  videndi ; y si  de  este 
examen  resultare  culpable  el  inferior,  manda  des- 
pachar la  segunda  provisión  amenazando  mul- 
tarle. 

Cuando  el  juez  inferior  niega  la  apelación  en  el 
discurso  de  un  litigio,  ó solo  la  admite  en  el  efecto 
devolutivo,  correspondiendo  admitirla  también  eii 
el  suspensivo,  manda  el  superior  en  vista  del  testi- 
monio de  denegación  espedir  el  correspondiente 
despacho  para  recoger  los  autos,  en  vista  de  los 
cuales  y de  lo  alegado  por  la  parte  interesada , ó 
declara  que  no  ha  lugar  al  recurso  , ó manda  que 
el  juez  inferior  admita  la  apelación. 

Cuando  el  juez  inferior  altera  el  orden  del  juicio 
mudando  el  estado  de  las  cosas  que  son  su  objeto, 
como  por  ejemplo  si  despoja  á alguno  arbitraria- 
mente de  la  posesión  que  tiene , despacha  el  supe- 
rior con  vista  de  la  queja  su  primera  provisión  ; y 
en  caso  de  pertinacia , pide  los  autos  ad  ejfeclum 
videndi.  Si  el  gravamen  que  el  querellante  pre- 
tende irrogársele  fuere  dudo.so  , manda  entregar  el 
proceso  á las  partes  por  su  orden,  y decide  en  vista 
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de  lo  que  alegan.  Pxesultando  probado  el  gravamen, 
remite  los  autos  al  inferior,  imponiéndole  alguna 
multa  si  apareciere  que  procedió  maliciosamente , 
y mandándole  reponer  las  cosas  al  ser  y estado  que 
tenían  antes  3 ó bien  retiene  los  autos  pai’a  conti- 
nuarlos y sentenciar  por  sí , en  caso  de  que  le  pa- 
reciere necesario  por  la  entidad  de  la  cosa  ó la 
calidad  de  los  litigantes.  — Cuando  el  gravamen 
indebido  recae  sobre  las  personas  de  estos,  procede 
el  superior  con  mayor  severidad  j pues  si  el  infe- 
rior no  obedece  á la  primera  provisión  , ni  justifica 
sus  procedimientos , envia  un  receptor  para  que 
redima  la  vejación  al  agraviado  y exija  al  juez  la 
multa  que  se  le  hubiere  impuesto. 

JUEZ  COMPETENTE.  El  que  tiene  jurisdic- 
ción para  conocer  del  asunto  ó negocio  de  que  se 
trata  3 ó el  que  no  conoce  sino  de  los  asujitos  que 
le  atribuye  la  ley  entre  personas  sometidas  á su 
jurisdicción.  Véase  Competencia  en  sus  diferentes 
artículos. 

JUEZ  INCOMPETENTE.  El  que  no  tiene  juris- 
dicción para  conocer  de  la  causa  de  que  se  trata, 
ya  sea  por  razón  de  la  materia , ya  sea  por  razón 
de  la  persona.  Carece  de  jurisdicción  por  razón  de 
la  materia ; cuando  el  asunto  pertenece  a otro 
juez  : carece  por  i’azon  de  la  persona , cuando 
siendo  el  asunto  de  su  atribución , no  le  está  su- 
jeta la  persona  contra  quien  se  quiere  proceder. 

En  caso  de  que  un  juez  quiera  usurpar  la  juris- 
dicción que  no  le  compete  por  cualquiera  de  las 
dos  razones  de  la  persona  ó de  la  materia,  puede 
imjiedirlo  el  litigante  interesado , ó bien  el  juez 
competente  : este  defendiendo  su  jurisdicción  y 
formando  contienda  de  competencia  al  usurpador 
en  la  forma  indicada  en  la  palabra  Competencia  : 
aquel  declinando  la  jurisdicción  del  usurpador, 
esto  es, pidiéndole  que  se  inhiba  del  conocimiento 
del  negocio , que  se  declare  incompetente,  y mande 
al  actor  use  de  su  derecho  donde  cori'espouda  ■,  bajo 
el  concepto  de  que  si  dicho  juez  se  declarase  com- 
petente^ puede  apelar  el  interesado,  respecto  de 
que  el  auto  tendría  fuerza  de  definitivo. 

Mas  un  juez  incompetente  puede  hacerse  com- 
petente, con  tal  que  la  causa  pueda  actuarse  ante 
el  mismo,  por  voluntad  espresa  ó tácita  de  las 
partes  : por  voluntad  espresa , sometiéndese  á él 
personas  que  no  le  estaban  sujetas^  eon  renuncia 
positiva  de  su  propio  fuero  : por  voluntad  tácita, 
compareciendo  en  su  tribunal  personas  que  no  le 
estaban  sujetas , sin  declinar  su  jurisdicción.  Véase 


Excepción  declinatoria  y Juriidiccion  prorogada. 

JUEZ  DELEGADO.  El  que  tiene  facultad  co- 
metiela  por  el  soberano,  ó por  algún  otro  juez  6 
tribunal , para  conocer  ó juzgar  alguna  causa  de- 
terminada. Para  ser  juez  delegado  solo  exige  la  ley 
diez  y ocho  años  cumplidos;  bien  que  á ninguno 
se  le  puede  apremiar  á serlo  hasta  la  edad  de 
veinte  : mas  si  alguno  fuere  constituido  juez  de- 
legado á voluntad  de  ambas  partes  ó por  otorga- 
miento del  soberano , bastará  que  sea  mayor  de 
catorce.  Parece  que  estas  disposiciones  sobre  la 
edad  solo  deben  enten  dei’se  cuando  es  lego  el  de- 
legado; pues  ningún  letrado  puede  desempeñar 
oficio  ni  cargo  de  justicia,  ni  ser  pesquisidor,  sin 
tener  la  de  veinte  y seis  años. 

El  juez  delegado  no  puede  ejercer  la  jurisdicción 
que  se  le  ha  cometido  sino  en  territorio  del  dele- 
gante y en  el  lugar  adonde  fue  destinado ; ni  en- 
cargarse de  causa  ó pleito  que  no  sea  del  conoci- 
miento del  delegante,  ó que  por  su  naturaleza  no 
pueda  delegarse  ; ni  traspasar  las  facultades  que  se 
le  hubieren  dado,  de  modo  que  solo  podrá  oir  y 
sentenciar  la  causa  delegada  con  lo  accesorio  á ella, 
como  reconvenciones  y compromisos  de  las  partes 
sobre  lo  perteneciente  á su  comisión;  ni  subdele- 
gar ó cometer  su  jurisdicción  á otro,  sino  en  el 
caso  de  ser  delegado  por  el  soberano,  o después  de 
la  contestación  de  la  causa. 

Las  causas  que  no  pueden  delegarse  son  : 1“  las 
criminales  en  que  pueda  recaer  sentencia  de  muer- 
te. pei’dimiento  de  miembro,  destierro,  ó restitu- 
ción á servidumbre  ó libertad,  á no  ser  en  caso  de 
ausencia  ú otro  motivo  inescusablc  del  delegante 
por  el  servicio  público,  y aun  entonces  solo  hasta 
el  estado  de  sentencia  : 2“  las  civiles  sobre  nom- 
bramiento de  tutores  ó curadores  á huérfanos, 
locos  ó desmemoriados,  sobre  intereses  de  mas  de 
trescientos  maravedís  de  oro,  y sobre  entrega  ó 
posesión  de  bienes,  á no  ser  en  el  citado  caso  de  au- 
sencia por  el  l.)ien  común  y en  el  de  mucha  impli- 
cación de  negocios. 

La  autoridad  o jurisdicción  del  delegado  se  acaba  : 
1°  por  revocación  del  delegante  para  darla  á otro  ó 
conocer  por  sí  del  pleito  : 2”  por  muerte  ó pérdida 
del  oficio  del  delegante  antes  de  la  citación,  porque 
después  se  perpetúa  : 5°  por  mejora  de  estado  del 
delegado,  que  por  ascenso  se  hiciere  igual  ó su- 
perior al  delegante  :4°  por  no  usar  de  la  comi- 
sión el  delegado  en  el  término  de  un  año  ; 5"  por 
muerte  del  delegado  , á no  ser  que  se  le  hubiese 
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concedido  como  á constituido  en  alguna  digni- 
dad ú oficio,  pues  en  este  caso  contiiuiaria  en  ella 
el  sucesor,  porque  el  oficio  nunca  muere  : 6°  por 
conclusión  del  negocio  ó tiempo  para  que  se  con- 
cedió. 

JUEZ  PESQUISIDOR.  El  juez  de  comisión  que 
alguna  vez  nombran  los  tribunales  superiores,  co- 
mo consejo,  chancillería  ó audiencia,  para  hacer 
jurídicamente  la  pesquisa  ó averiguación  de  algún 
delito  ó reo,  con  inhibición  de  la  justicia  ordina- 
ria. No  se  envia  pesquisidor  sino  cuando  el  delito 
es  tan  enorme  ó el  delincuente  de  tal  clase,  que 
se  tiene  por  cierto  carece  la  justicia  ordinaria  de 
poder  suficiente  para  castigarle,  ó cuando  esta  es 
omisa  y negligente  en  la  persecución  y castigo  de 
los  culpados. 

El  juez  pesquisidor,  aceptada  la  comisión  y pres- 
tado el  debido  juramento,  debe  disponer  que  un 
escribano  público  le  haga  presente  la  provisión  de 
su  nombramiento  y ponga  la  diligencia  de  obede- 
cimiento que  han  de  firmar  ambos;  participa  al 
tribunal  superior  el  recibo  y obedecimiento  de  la 
provisión , asi  como  el  dia  de  su  partida  para  el 
desempeño  del  encargo  ; se  pone  en  camino  con 
el  escribano  (|ue  nombre  ó se  le  hubiese  nom- 
brado; luego  que  llegare  al  pueblo  en  que  se  ins- 
truye la  causa  cometida , intima  la  provisión  al 
juez  ordinario  ; manda  se  le  entreguen  los  autos, 
con  espresion  del  número  de  sus  fojas  y de  no 
quedar  en  poder  del  actuario  otros  sobre  el  mismo 
asunto ; ordena  se  ponga  ú continuación  de  ellos  la 
provisión  con  las  diligencias  practicadas;  pasa  con 
el  escribano  y el  juez  ordinario  á visitar  los  presos 
de  la  causa  que  se  hallen  en  la  cárcel;  hace  que 
el  mismo  juez  ordinario  se  obligue  á responder  de 
ellos  siempre  que  se  le  pidan,  debiendo  darle  aviso 
siempre  que  hubiese  de  tomarles  alguna  declara- 
ción para  que  facilite  la  entrada  de  la  cárcel ; pro- 
vee auto  para  que  vuelvan  á examinarse  los  testi- 
gos de  la  sumaria  hecha  por  el  juez  ordinario, 
para  saber  si  este  los  examinó  bien  y ver  si  se  Ies 
puede  hacer  declarar  algo  mas  en  favor  ó en  con- 
tra del  reo ; á continuación  examina  mas  testigos, 
y sigue  practicando  las  demas  diligencias  propias 
de  los  procesos  criminales,  sin  olvidarse  de  dar 
cuenta  en  el  curso  de  la  causa  al  tribunal  superior 
de  lo  que  fuere  resultando.  — En  las  requisitorias 
que  despache  debe  espresar  á la  cabeza  que  está 
entendiendo  en  tal  negocio  por  comisión  de  tal 
tribunal , y que  le  queda  te'rmino  para  su  prosecu- 


ción , de  lo  cual  ha  de  dar  fe  el  escribano ; usar;í 
con  el  juez  requerido  de  la  atención  y urbanidad 
que  usaría  un  juez  ordinario;  en  caso  de  falta  de 
cumplimiento  , despachará  segunda  requisitoria  , 
usando  de  la  voz  mando,  y aun  apercibiéndole  con 
multa;  y si  aun  asi  se  resistiere  á llevarla  á efecto, 
dará  cuenta  al  tribunal  superior  para  que  provea. 

— Procediendo  contra  reos  ausentes,  hará  que  se 
pasen  traslados  de  la  sentencia  á las  justicias  de 
los  pueblos  donde  se  pronunció,  donde  se  cometió 
el  delito,  y donde  están  domiciliados  los  reos,  para 
que  pudie'ndosc  se  prendan  estos  y remitan  al  tri- 
bunal superior  que  dió  la  comisión,  con  apercibi- 
miento de  castigarse  severamente  toda  omisión  ó 
negligencia. 

El  juez  pesquisidor  solo  puede  proceder  contra 
los  reos  mencionados  en  la  provisión,  á no  ser  que 
se  le  dé  también  encargo  para  proceder  contra  todos 
los  que  resultaren  culpados;  pues  entonces  podrá 
hacerlo  igualmente  contra  estos,  no  siendo  per- 
sonas mas  condecoradas  y poderosas  que  las  referi- 
das en  la  provisión  , de  modo  que  si  los  que  se  es- 
presan  son  personas  particulares  no  podrá  perse- 
guir sin  mandato  especial  á los  regidores,  alcaldes 
ó jueces,  á quienes  tal  vez  hallase  implicados. 

El  pesquisidor  que  tiene  facultad  para  determi- 
nar la  causa,  puede  castigar  al  testigo  que  hubiere 
cometido  en  ella  algún  perjurio;  y si  solo  tiene 
faeultad  para  instruirla  ó sustanciarla , ha  de  remi- 
tir el  perjuro  al  juez  competente  para  que  le  im- 
ponga la  debida  pena  , según  opinan  los  autores. 

— También  creen  algunos  que  puede  proceder 
contra  las  personas  que  por  medios  directos  ó in- 
directos le  embaracen  el  ejercicio  de  su  comisión  , 
suponiendo  que  se  le  dieron  tácitamente  todas  las 
facultades  necesarias  para  desempeñar  el  negocio 
que  se  le  confió;  mas  en  cuanto  á la  injuria  y re- 
sistencia que  se  le  hiciere  sin  consideración  á su 
encargo , parece  que  solo  puede  formar  sumaria  , 
prender  los  culpados  y enviarlos  á su  juez  para 
que  los  castigue. 

Si  el  pesquisidor  se  muestra  parcial  haciéndose 
amigo  ó enemigo  de  alguno  de  los  interesados , 
padecerá  la  pesquisa  el  vicio  de  nulidad;  y si  lejos 
de  conducirse  en  ella  con  integridad  y rectitud  , 
oculta  la  verdad,  revela  algún  seci'eto,  ó hace  al- 
guna otra  cosa  semejante,  es  acreedor  á la  misma 
pena  que  la  persona  contra  quien  se  hace  la  pes- 
quisa. 

El  pesquisidor  enviado  contra  algún  corregidor 
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ó alcalde  mayor  de  quien  se  hadado  queja,  no 
puede  ocupar  el  lugar  de  estos,  por  lo  menos  en 
el  espacio  de  un  año  , aunque  lo  pida  el  pueblo  en 
que  se  hubiese  hecho  la  pesquisa,  á fin  de  evitar 
que  por  suceder  en  el  empleo  deje  de  proceder  con 
la  debida  rectitud  é imparcialidad. 

JUEZ  ARBITRO  , AVENIDOR  ú COMPRO- 
MISARIO. La  persona  escogida  y puesta  por  las 
partes  interesadas,  para  decidir  la  cuestión  ó liti- 
gio pendiente  entre  ellas.  Véase  Árbitrador  y Ar- 
bitro, etc. 

JUEZ  PEDANEO.  El  alcalde  de  alguna  aldea  ó 
lugar,  que  en  lo  civil  solo  puede  conocer  hasta  la 
cantidad  de  600  maravedís,  y en  lo  criminal  solo 
puede  prender,  mas  no  soltar,  ni  sustanciar  las  cau- 
sas. Llámase  pedáneo,  porque  depende  del  juez  de 
Ja  cabeza  de  partido. 

JUEZ  A QUO.  El  juez  de  quien  se  apela  para 
ante  el  superior. 

JUEZ  AD  QUEM.  El  juez  ante  quien  se  interpone 
la  apelación  de  otro  inferior. 

JUEZ  DE  ALZADAS.  Cualquier  juez  superior  á 
quien  van  las  apelaciones  de  los  inferióles. 

JUEZ  DE  COMPETENCIAS.  Cualquiera  de  los 
dos  ministros  del  consejo  de  Castilla  ó de  otro  con- 
sejo que  nombra  el  rey  cada  año  para  resolver  y 
decidir  los  puntos  de  jurisdicción  que  suelen  con- 
trovertirse entre  algún  consejo  y el  mismo  de  Cas- 
tilla, con  los  cuales  concurren  otros  dos  ministros 
del  consejo  que  forma  la  competencia , y asisten 
también  los  fiscales  de  ambos. 

JUEZ  DE  ENQUESTA.  Ministro  togado  de  Ara- 
gón, que  hacia  inquisición  contra  los  ministros  de 
justicia  delincuentes,  y contra  los  notarios  y escri- 
banos, y los  castigaba  procediendo  de  oficio  y no  á 
instancia  de  parte. 

JUEZ  l\IA\OPi  DE  VIZCAYA.  Ministro  togado 
de  la  chancillcría  de  Valladolid,  el  cual  forma  tri- 
bunal por  sí  solo,  y conoce  en  segunda  instancia 
de  las  causas  civiles  y criminales  de  los  Vizcaínos  , 
que  van  en  apelación  del  corregidor  y justicias 
ordinarias  de  Vizcaya. 

JUEZ  OFICIAL  DE  CAPA  Y ESPADA.  Cual- 
quiera de  los  ministros  de  capa  y espada  que  habia 
en  la  audiencia  de  la  contratación  á Indias  en  Cá- 
diz cuando  existia  este  tribunal . 

JUEZ  PRIVATIVO.  El  que  tiene  facultad  para 
conocer  de  una  causa  con  inhibición  ó esclusion 
del  juez  ordinario  que  deberla  determinarla.  Tal 
es  el  que  lia  sido  delegado  por  juez  superior  al  del 


partido,  pues  inhibe  y priva  á los  ordinarios  del  co- 
nocimiento de  las  causas  contenidas  en  su  comisión 
aunque  pendan  ante  ellos.  Tal  es  también  el  que 
ejerce  alguna  jurisdicción  privilegiada  en  orden  á 
ciertas  causas  ó personas  que  se  han  sustraído  al 
conocimiento  de  los  jueces  ordinarios  , como  por 
ejemplo  el  juez  eclesiástico,  el  militar,  el  de  ha- 
cienda y el  de  comercio. 

JUEZ  ECLESIASTICO.  El  que  ejerce  la  juris- 
dicción eclesiástica.  Conoce  de  las  causas  espiri- 
tuales y sus  anejas,  como  son  las  que  versan  sobre 
diezmos,  beneficios  eclesiásticos,  sacramentos  , di- 
vorcios, artículos  de  fe  , heregía  , simonía  , asi  en- 
tre legos  ó seculares  como  entre  eclesiásticos.  Co- 
noce, hablando  en  general , de  negocios  civiles  en- 
tre eclesiásticos  , ó cuando  el  demandado  es  ecle- 
siástico; mas  no  cuando  este  demanda  al  lego,  ni 
cuando  es  reconvenido  por  él  por  vlade  excepción 
en  juicio  entablado  ante  el  juez  seglar;  ni  en  ma- 
teria de  herencias , testamentos,  inventarios,  se- 
cuestros y administración  de  Jjienes,  ya  el  lego  su- 
ceda al  clérigo  , ya  el  clérigo  al  lego,  ya  los  testa- 
mentos se  hayan  otorgado  por  personas  eclesiásti- 
cas , y algunos  de  los  herederos  ó legatarios  sean 
comunidades  ó personas  eclesiásticas;  ni  en  el  dis- 
cernimiento de  tutela  ó curadoría  de  menores  legos 
conferida  al  clérigo  su  pariente;  ni  en  la  insinuación 
de  donaciones  hechas  por  el  clérigo  al  lego  ó al  revés; 
ni  en  laeviccion  ósaneamiento  de  cosa  mueble  ó raiz 
que  el  clérigo  hubiere  vendido  al  lego,  y sobre  que 
alguno  moviere  pleito  ante  el  j uez seglar ; — ni  en  las 
negociaciones  comerciales  á que  se  dedicare  el  ecle- 
siástico. Conocetambien  de  Icsdelitosde  los  cléiigos, 
pero  no  de  los  que  cometieren  contra  el  estado,  ni  de 
los  enormes  ó muy  graves,  ni  de  algunos  otros, 
cuyo  conocimiento  compete  á la  justicia  ordinaria, 
como  se  dirá  en  el  artículo  Juez  secular. 

El  juez  eclesiástico  no  puede  proceder  contra 
los  legos  por  otros  delitos  que  los  espresados;  — ni 
imponer  otras  penas  que  las  canónicas;  — ni  exigir 
multas  de  los  quebrantadores  de  las  fiestas  ó de 
otros; — ni  mezclarse  con  protesto  alguno  cu  causas 
temporales  y profanas,  como  sobre  alimentos, 
lilis  expensas  ó restitución  de  dote  en  las  de 
divorcio;  — ni  castigar  por  sí  á las  personas  que 
perturben,  impidan  ó usurpen  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, ni  propasarse  á lanzar  censuras  eclesiásti- 
cas contra  los  jueces  seculares  quecometieren  algún 
desacato  contra  el  estado  eclesiástico  , pues  debe 
en  tales  casos  acudir  á los  jueces  superiores  de  los 
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legos  delincuentes  para  que  les  impongan  las  penas 
merecidas; — ni  hacer  ejecución  en  los  bienes  délos 
iegos,  ó prender  ú estos  sin  implorar  el  auxilio  del 
ín  •azo  secular  en  los  casos  necesarios  , ni  usurpar, 
inipedir  ó perturbar  la  jurisdicción  secular  ó co- 
mún , bajo  la  pena  de  perder  la  naturaleza  y las 
temporalidades,  esto  es  , de  ser  extrañado  ó expe- 
lido del  territorio  nacional  y perder  los  bienes 
para  el  fisco;  y los  escribanos  que  firmaren  man- 
<lamicnto  ó testimonio  contra  los  referidos,  como 
asimismo  los  fiscales  , alguaciles  ú otros  que  con- 
currieren á la  ejecución  de  bienes  ó prisión  de 
los  legos, incurren  por  este  hecho  en  la  confiscación 
de  todos  sus  bienes  y destierro  perpetuo.  Ve'ase 
Rcciu'so  de  fuerza. 

• Ningún  lego  ó seglar  puede  citar  ni  emplazará 
otro  seglar  ante  el  juez  eclesiástico  , ni  otorgar 
obligación  por  la  que  se  someta  á la  autoridad  ecle- 
siástica en  cosas  prolanas,  bajo  la  pena  de  perder 
por  el  mismo  hecho  su  acción  y el  destino  que 
tenga ; y si  no  le  tuviere , que  no  pueda  obtenerle 
cu  lo  sucesivo,  debiendo  ademas  pagar  diez  mil 
maravedís  de  multa.  El  escribano  que  firmare  cual- 
quier escritura  de  obligación  , contraviniendo  á lo 
dicho , quedará  privado  de  oficio,  y de  la  mitad  de 
sus  bienes, y no  hará  fe  ni  prueba  la  escritura.  El 
logo  que  por  vejar  maliciosamente  á su  contrario 
pusiere  excepciones  ante  el  juez  seglar,  diciendo 
que  no  puede  conocer  de  la  causa  ijue  ante  él  pen- 
de, y cjue  pertenece  á la  jurisdicción  eclesiástica, 
tiene  la  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
como  también  del  destino  y de  cualquiera  otra 
merced  que  hubiere  recibido  del  gobierno. 

El  juez  eclesiástico  no  ha  recibido  la  potestad 
temporal  que  ejerce  sino  de  la  beneficencia  de  los 
príncipes  , que  quisieron  crear  una  jurisdicción 
privilcgiada'para  los  clérigos,  y que  pueden  limi- 
tarla ó aboliría  cuando  y como  les  parezca.  Jesu- 
cristo no  fundo  sino  un  reino  puramente  espiritual, 
y lejos  de  disminuir  la  autoridad  de  las  potestades 
seculares,  se  sujetó  ó ella  en  todas  ocasiones,  en- 
señó á respetarla  y obedecerla  con  sus  palabras  y 
su  ejemplo;  y en  su  vista  los  apóstoles,  asi  como 
sus  primeros  sucesores  los  papas  y los  obispos,  y 
todas  las  personas  dedicadas  al  culto  divino  no 
reusaron  jamas  presentarse  en  los  tribunales  de 
loslegos  como  demandantes  ó demandados , sin  que 
sehubiesc  visto  autor  que  pusiese  en  duda  su  poder. 

JUEZ  SECULAR.  El  que  ejerce  la  jurisdicción 
ordinaria  ó cemun  , en  contraposición  al  que  ejerce 


la  eclesiástica.  Conoce  de  las  causas  civiles  de  los 
clérigos , en  que  estos  demandan  á los  legos , y de 
las  demas  deque  no  puede  conocer  el  juez  eclesiásti- 
co, según  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior;  como 
asimismo  de  las.  causas  criminales  de  los  clérigos 
por  delitos  graves  ó por  los  cometidos  contra  el  es- 
tado, aunque  á veces  con  asistencia  del  juez  ecle- 
siástico para  evitar  competencias , y aun  por  los 
menosgraves  cuando  el  juez  eclesiásticofuereomiso 
y el  delincuente  incurriese  después  en  excesos  dig- 
nos de  pena  corporal ; siendo  de  advertir  que 
cuando  se  impone  á un  eclesiástico  la  pena  de 
muerte,  es  costumbre  que  el  obispo  le  degrade 
antes  de  la  ejecución. 

Puede  el  juez  secular  imponer  las  penas  pecu- 
niarias prescritas  por  las  leyes,  ó en  su  defecto 
multas  arbitrarias,  á los  clérigos  que  contravinie- 
ren á los  bandos  ú ordenanzas  de  policía;  á los  que 
quebrantaren  la  pragmática  sobre  juegos  prohibi- 
dos; á los  que  hicieren  ó favorecieren  el  contra- 
bando; á los  que  le  impidan  ó usurpen  el  uso  de 
su  jurisdicción;  á los  que  siendo  abogados,  pro- 
curadores ó escribanos  delinquieren  en  sus  oficios 
y en  causas  que  se  ventilen  ante  el  mismo;  á los 
que  ejerciendo  algún  cargo  ó empleo  secular  co- 
metan en  él  algún  delito,  á los  cuales  podi'á  tam- 
bién privar  del  oficio ; á los  que  pusieren  en  su  tri- 
bunal acusaciones  calumniosas  contra  los  legos.  En 
estos  y otros  casos  semejantes,  puede  el  juez  secu- 
lar exigir  y ejecutar  en  los  bienes  temporales  las 
multas  ó penas  civiles  pecuniarias,  y pasar  luego 
testimonio  de  lo  que  resulte  contra  el  clérigo  al 
juez  eclesiástico,  para  que  le  imponga  las  penas 
personales  cjue  correspondan. 

También  puede  el  juez  secular  en  algunos  casos, 
aunque  no  le  competa  el  conocimiento  de  los  de- 
litos de  los  clérigos , como  por  ejemplo  cogiéndo- 
los , hacer  asegurar  sus  personas,  y 

enviarlas  con  la  posible  prontitud  y decoro  al  juez 
eclesiástico  para  su  castigo ; y es  muy  digna  de 
adoptarse  en  todas  partes  la  práctica  inconcusa 
que  se  observa  en  algunas  de  hacer  el  juez  secular 
sumarias  de  las  culpas  ó excesos  de  los  clérigos, 
siempre  que  no  se  reprimen  por  sus  superiores  in- 
mediatos, para  exhibirlas  al  juez  eclesiástico  con 
el  objeto  de  cjue  tome  la  providencia  conveniente, 
ó bien  para  proceder  en  su  vista  á lo  que  corres- 
ponda según  derecho. 

JUEZ  MILITAR.  El  cjue  ejerce  la  jurisdicción 
militar.  Conoce  de  las  causas  civiles  en  que  son  de- 
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mandados  los  Individuos  del  ejército  ó armada,  ex- 
ceptuando únicamente  las  demandas  de  mayoraz- 
gos en  posesión  y propiedad , y las  particiones  de 
herencias  que  no  provengan  de  disposiciones  testa- 
mentarias de  los  mismos  militares.  Conoce  de  las 
causas  criminales  en  que  sean  procesados  de  oficio 
los  individuos  del  ejército  ó armada,  exceptuando 
los  delitos  siguientes  : i°  los  cometidos  antes  de 
sentar  plaza  j — 2“  los  cometidos  después  de  la  de- 
serción en  cuadrilla  desoldados  ó paisanos,  con 
tal  que  esta  no  baje  del  niimero  de  cuatro  hom- 
bres j — 3°  los  cometidos  en  el  desempeño  de  al- 
gún empleo  de  justicia,  de  ayuntamiento,  de  ha- 
cienda ú otro  político  ¡ — 4°  fos  de  lenocinio  ó 
alcahuetería,  bien  que  estos  se  han  de  justificar 
ante  el  juez  militar,  quien  debe  entregar  después 
los  reos  con  el  proceso  á la  justicia  ordinaria;  — 
5°  los  de  sedición  ó sublevación  popular  y sus  in- 
cidencias contra  los  magistrados  y gobierno  del 
pueblo; — 6’ los  de  resistencia  formal  á las  justicias 
y desacato  contra  ellas ; — 70  l^s  conti  avenciones 
á la  pragmática  sobre  juegos,  y á las  ordenanzas 
de  montes; — 8°  los  de  contrabando  y fraude  come- 
tidos en  tiempo  de  paz,  en  cuanto  á las  penas  pe- 
cuniarias, pues  el  juez  militar  debe  imponer  las 
personales  en  vista  del  testimonio  que  ha  de  pa- 
sarle la  justicia  ordinaria,  la  cual  ha  de  haber  to- 
mado las  declaraciones  y confesiones  á los  militares 
con  asistencia  de  aquel ; mas  en  tiempo  de  guerra 
el  juez  militar  es  el  que  debe  sustanciar  y decidir 
las  causas  de  esta  clase  en  caso  de  que  todos  los  reos 
sean  militares,  otorgando  las  apelaciones  para  el 
consejo  de  hacienda,  asesorándose  con  el  subdele- 
gado de  rentas  si  es  letrado,  ó con  el  asesor  de  las 
mismas,  ó en  su  defecto  con  el  auditor^  y á falta 
de  este  con  asesor  de  su  confianza,  y actuando  con 
el  escribano  de  rentas  si  le  hubiese.  — La  justicia 
ordinaria  puede  arrestar  por  pronta  providencia  á 
los  militares  que  cometan  cualesquiera  delitos; 
pero  debe  formar  la  sumaria  sin’dilacion,  y pasarla 
luego  con  el  reo  al  juez  militar  mas  inmediato. 

Conoce  también  el  juez  militar  de  varios  delitos, 
aunque  se  liayan  cometido  por  personas  de  otra  ju- 
risdicción : tales  son  : 1“  el  trato  de  infidencia  por 
espías  ó en  otra  forma;  — 2*  el  insulto  á centine- 
las ó sal vagardias;  — 3°  la  conjuración  contra  la 
seguridad  de  una  plaza  , comandante  militar  de 
ella  , oficiales  y tropa  que  la  guarnecen;  — 4“  el 
insulto  á patrulla,  aunque  vaya  auxiliando  á la  jus- 
ticia ordinaria;  — 5®  el  auxiliar  ó inducir  á la  de- 


serción ; — 6°  la  resistencia  de  los  contrabandistas- 
á las  partidas  de  tropas  nombradas  por  los  capita- 
nes ó comandantes  generales  para  perseguirlos  por 
sí  ó como  auxiliantes  de  la  justicia  ordinaria ; — y®' 
los  incendios,  robos,  vejaciones  y otros  excesos  co- 
metidos en  cuarteles , almacenes  y edificios  mili- 
tares. 

JUEZ  DE  HACIENDA.  El  que  ejerce  la  juris- 
dicción en  asuntos  de  hacienda  pública.  Conoce  de 
todos  los  negocios  relativos  á contribuciones  y de- 
rechos establecidos  para  subvenir  á las  cargas  dei 
estado;  — de  las  causas  de  contrabando  y fraude 
en  los  derechos  de  aduanas,  rentas  provinciales  y 
demas  que  se  administran  de  cuenta  del  estado ; — ■ 
de  ¡as  causas  civiles  y criminales  de  los  empleados 
de  hacienda  que  fueren  relativas  á sus  oficios,  mas 
no  de  sus  negocios  particulares,  ni  de  sus  delitos 
comunes; — de  las  causas  civiles  y criminales  de 
los  salitreros  y polvoristas , exceptuando  aquellas 
de  que  no  puede  conocer  el  juez  militar  con  res- 
pecto á las  personas  sujetas  á su  jurisdicción. 

JUEZ  DE  COMERCIO.  El  que  tiene  autoridad 
para  sustanciar  y decidir  las  controversias  que  ocur- 
rieren sobre  obligaciones  y derechos  procedentes 
de  las  negociaciones,  contratos  y operaciones  mer- 
cantiles. Véase  Consulado , y Tribunal  de  co- 
mercio. 

JUEZ  DE  RESIDENCIA.  El  delegado  que  por 
el  consejo  supremo  se  enviaba  á los  pueblos  con 
el  objeto  de  examinar  la  conducta  de  los  corregi- 
dores, alcaldes,  regidores  y oficiales  de  concejo 
delincuentes  en  sus  oficios. 

JUEZ  VISITADOR.  El  delegado  que  se  enviaba 
y andaba  por  las  provincias  y pueblos  haciendo 
pesquisas  sobre  el  modo  con  que  se  administraba 
la  justicia,  sobre  la  seguridad  de  los  caminos,  agra- 
vios y vejaciones  que  sufrían  los  pueblos,  imposi- 
ción é inversión  de  contribuciones  y derramas, 
cuentas  de  propios,  reparos  de  caminos,  puentes- 
y calzadas,  y otros  asuntos  de  Interes  común. 

JUEZ  ESCOLASTICO  , ú JUEZ  DEL  ESTU- 
DIO. El  que  en  las  universidades  literarias  conoce 
de  las  causas  de  los  graduados,  csttuliantes  y mi- 
nistros que  gozan  del  fuero  pasivo  académico,  ex- 
ceptuando los  casos  de  delito  atroz,  abastos,  po- 
licía, resistencia  á la  justicia,  y juicios  universales 
ó dobles  de  testamentarías  , particiones,  concur- 
sos de  acreedores,  y otros  semejantes  en  que  lodos 
tienen  el  concepto  de  actores , pues  en  ellos  es  pri- 
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valivo  el  conocimiento  de  la  justicia  ordinaria. 

JUEZ  CONSERVADOR  ó PROTECTOR.  El 
juez  eclesiástico  ó secular  nombrado  con  jurisdic- 
ción y potestad  para  defender  de  \iolencias  á al- 
guna iglesia,  comunidad  religiosa  ú otros  eclesiás- 
ticos; y el  nombrado  por  privilegio  para  conocer 
privativamente  de  los  asuntos  civiles  de  alguna 
comunidad  ó gremio,  como  de  los  intereses,  ha- 
ciendas ó recaudación  desús  rentas. 

JUEZ  L\  CURIA.  Cualquiera  de  los  seis  proto- 
notarios  apostólicos  españoles,  á quienes  el  nun- 
cio del  papa  en  Madrid  debia  cometer  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  venian  en  apelación  á su 
tribunal , no  podiendo  él  conocer  por  sí  sino  en 
los  casos  en  que  su  sentencia  causaba  ejecutoria. 
Después  del  establecimiento  de  la  Rota  española, 
se  dió  nueva  forma  al  conocimiento  de  las  causas 
eclesiáticas,  habiéndose  suprimido  los  jueces  in 
curia,  los  cuales  se  llamaban  asi  porque  debian 
residir  en  la  corte. 

JUICIO.  La  controversia  y decisión  legítima  de 
una  causa  ante  y por  el  juez  competente.  Se  ha  es- 
tablecido para  que  se  arreglen  las  desavenencias  de 
los  jiarticulaics  y se  castiguen  los  delitos  por  la 
autoridad  pública  y no  por  la  fuerza,  quedando 
de  este  modo  afianzado  el  orden  y el  reposo  de  los 
ciudadanos.  El  juicio  se  divide  de  muchos  modos  : 
i°por  razón  de  la  materia  ó causa  de  que  se  trata, 
en  civil  y criminal ; — 2"  por  el  modo  de  proceder, 
en  ordinario  y cstraordinario  ó sumario  ; — 3"  por 
razón  del  objeto,  en  petitorio  y posesorio  ■ — 4** 
por  razón  de  los  litigantes,  en  doble  y sencillo  ; — 
5°  por  razón  del  fuero  en  secular,  eclesiástico , 
militar,  etc. 

Las  partes  principales  de  todo  juicio  son  la  de- 
manda, la  citación,  la  contestación,  las  pruebas 
y la  senteneia,  que  podrán  verse  en  sus  respecti- 
vos artículos. 

Las  personas  que  deben  intervenir  esencialmente 
en  cualquier  juicio  son  : el  actor,  que  es  quien 
pide  ó demanda; — el  reo,  que  es  el  demandado  ó 
el  que  contradice  al  actor;  — y el  juez  que  conoce 
del  pleito  y lo  decide.  Suelen  concurrir  ademas  ac- 
cesoriamente los  procuradores  en  ios  tribunalessu- 
periores  donde  las  partes  no  pueden  comparecer 
sino  por  medio  de  ellos ; — los  abogados  que  de- 
fienden o patrocinan  á los  litigantes; — el  escri- 
bano, que  es  el  oficial  ó secretario  público  destina- 
do á redactar  y autorizar  con  su  firma  cuanto  pasa 
en  el  juicio,  principalmente  los  autos  interlocu- 


torios , prov  idencias  y decisiones  del  juez,  que  con 
ellas  dirige  el  orden  del  proceso,  y determina  la 
cuestión  principal  por  medio  de  su  sentencia  defi- 
nitiva;— el  asesor,  que  ayuda  al  juez  lego  con  su 
dictamen,  integrando  en  cierto  modo  su  persona; 
— y los  alguaciles  que  llevan  á efecto  las  providen- 
cias ó mandamientos  que  el  juez  pone  á su  cargo. 

Juicio  significa  también  el  tribunal  del  juez  ó el 
lugar  donde  se  juzga,  y en  este  sentido  se  dice: 
citar  d juicio  , que  es  avisar  judicialmente  á uno 
para  que  se  presente  en  el  tribunal  : comparecer 
en  juicio  , que  es  deducir  ante  el  juez  la  acción  ó 
derecho  que  se  tiene,  ó las  excepciones  que  ex- 
cluyen la  acción  contraria;  pedir  en  juicio , epae 
es  presentarse  uno  al  juez  proponiendo  sus  accio- 
nes y derechos. — Abrir  el  juicio  es  instauiar  el 
príncipe  ó el  tribunal  supremo  un  juicio  ya  ejecu- 
toriado, para  que  las  jaartes  deduzcan  de  nuevo 
sus  derechos. 

JUICIO  CIVIL.  Aquel  en  que  solo  se  trata  del 
interés  pecuniario  de  los  particulares,  y no  de  cri- 
men ni  delito  alguno.  Puede  ser  oi’dinai  io  ó es- 
traordinario  ; es  ordinario,  cuando  se  jarocede  se- 
gún el  orden  y las  solemnidades  prescritas  por  el 
derecho  : es  cstraordinario  ó sumario,  cuando  se 
conoce  breve  y sumariamente  de  la  causa  sin  aten- 
der á las  largas  solemnidades  prescritas  por  la  ley, 
sino  solo  á la  verdad  del  hecho.  Debe  procederse, 
por  la  via  ordinaria,  generalmente  hablando-, 
siempre  que  la  causa  admita  dilación;  y sumaria 
ó estraordinariamente,  siempre  que  haya  urgen- 
cia en  la  causa  , de  manera  que  se  siga  mayor  per- 
juicio de  la  lentitud  que  de  la  brevedad  en  los  pro- 
cedimientos. 

JUICIO  CIVIL  ORDINARIO.  Aquel  en  que  se 
controvierte  sobre  el  interés  de  los  particulares, 
observando  todos  los  requisitos  y solemnidades  que 
prescriben  las  leyes.  Los  trámites  de  este  juicio, 
que  también  se  llama  plcnario  , son  los  siguientes 
en  la  primera  instancia. 

El  actor  presenta  su  demanda  por  sí  mismo  ó 
por  medio  de  procurador  ante  juez  competente 
para  el  reo.  Emplázase  á este  en  la  forma  que  se 
ha  dicho  hablando  de  la  citación,  y se  le  da  tras- 
lado de  la  demanda  para  que  conteste  dentro  de 
nueve  dias  continuos , en  los  cuales  puede  hacer 
las  diligencias  que  le  convengan,  aunque  haya  al- 
gunos feriados.  Estos  nueve  dias  se  empiezan  á 
contar  desde  que  se  hace  la  notificación,  si  el  reo 
ó demandado  se  hallare  en  el  mismo  pueblo  donde 
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se  sigue  el  litigio ; ó dentro  del  te'rmino  que  señale 
el  juez , si  estuviere  ausente. 

Si  el  i’eo  tiene  excepciones  dilatorias,  las  opone 
y prueba  dentro  de  nueve  dias  contados  desde  el 
del  emplazamiento  exclusive  cuando  está  pre- 
sente, y desde  el  siguiente  al  del  último  término 
concedido  para  comparecer  cuando  está  ausente ; 
y si  las  tiene  parentorias , las  propone  dentro  de 
veinte  dias  contados  después  de  los  nueve  concedi- 
dos para  contestar;  bien  que  si  ahora  no  las  opu- 
siere, las  podrá  oponer  después  en  la  forma  indi- 
cada en  los  artículos  de  la  palabra  excepción  que 
pueden  veise  en  su  lugar. 

Si  el  reo  tiene  algún  derecho  conti’a  el  actor, 
puede  pedirle  ante  el  mismo  juez  por  quien  ha  sido 
emplazado,  aunque  no  sea  competente  para  el  de- 
mandante; y esto  es  lo  que  se  llama  reconven- 
ción ó mutua  petición,  y para  entablarla  se  conce- 
den al  reo  veinte  dias  desde  que  se  le  notifica  la 
demanda.  \éase  Reconvención. 

Si  el  reo  no  tiene  excepciones,  presenta  su  con- 
testación en  el  referido  término  de  nueve  dias.  En 
el  caso  de  que  el  reo  fuese  rebelde  en  no  compare- 
cer á la  citación  ó en  no  contestar  á la  demanda,  se 
le  acusa  la  rebeldía  por  el  actor,  se  le  señalan  por 
procurador  los  estrados  del  tribunal , y dándose  la 
causa  por  contestada,  se  pasa  adelante  en  ella. 

De  la  contestación  del  reo  se  da  también  tras- 
lado al  actor,  quien  en  su  vista  suele  presentar 
dentro  de  seis  dias  otro  escrito  que  se  llama  réplica 
ó replicacion,  en  el  cual  procura  impugnaré  des- 
truir lo  que  expone  el  demandado  en  su  contesta- 
ción, y corroborar  mas  y mas  los  fundamentos  de 
su  demanda. 

De  la  réplica  del  actor  se  confiere  asimismo  tras- 
lado al  reo , el  cual  la  rebate  dentro  de  otros  seis 
dias  en  otro  pedimento  que  vulgarmente  se  llama 
duplica  6 duplicación  por  unos  y conlraréplica 
por  otros ; bien  que  estos  términos  de  seis  dias  no 
se  observan  rigurosamente;  y ya  no  se  da  lugar 
por  entonces  á otros  pedimentos , pues  la  ley  ha 
considerado  que  bastan  para  fijar  el  estado  do  la 
cuestión,  á no  ser  que  se  presenten  escrituras  con 
juramento  de  que  nuevamente  vienen  á noticia 
del  que  hace  uso  de  ellas.  Del  último  escrito  del 
demandado  se  da  traslado  al  actor,  no  para  que 
replique,  sino  para  que  se  entere  y concluya. 

En  este  estado , y aun  á veces  luego  después  de 
la  conteslaeion,  o bien  de  oficio  ó bien  á pedimento 
de  una  de  las  partes  presentado  en  el  término  de 
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seis  dias,  dando  antes  traslado  de  él  á la  otra,  debe 
el  juez  abrir  el  pleito  á prueba  dentro  de  otros  seis 
días  después  de  la  conclusión,  bajo  la  pena  de  pa- 
gar dobladas  las  costas  que  se  causaren,  y ademas 
cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco;  en  cuya 
pena  incurre  también  por  dilatar  mas  de  seis  dias 
cualquier  otro  auto  interlocutorio.  En  el  que  da 
de  recibir  la  causa  á prueba , señala  el  término 
para  hacerla ; el  cual  según  la  ley  es  de  ochenta 
dias  , cuando  la  prueba  de  testigos  ha  de  hacerse 
dentro  de  los  puertos  del  lugar  o provincia  donde 
se  sigue  el  pleito;  de  ciento  veinte  dias,  si  fuere 
de  puertos  allende;  de  seis  meses,  cuando  los  tes- 
tigos se  hallaren  en  elextrangeroó  de  la  otra  parte 
del  mar;  y aun  de  año  y medio,  dos  ó más , si  es- 
tuviesen en  países  muy  remotos;  debiendo  adver- 
tirse que  los  términos  probatorios  son  comunes  á 
las  partes,  y que  el  juez  puede  acortarlos,  atendi- 
das las  circunstancias,  pero  no  alargarlos. 

Abierta  la  causa  á prueba,  se  entrega  el 
proceso  á los  litigantes  por  su  turno , y cada 
cual  ordena  su  interrogatorio  ó catálogo  de  pre- 
guntas, y lo  pre.sentaal  juez  con  un  pedimento, 
para  que  á su  tenor  sean  examinados  los  testigos 
que  presente , que  pueden  ser  hasta  treinta  por 
cada  una  de  ellas.  En  su  vista  el  juez,  después  de 
reconocer  y aprobar  las  preguntas  oportunas  y 
desechar  las  que  no  pueden  ser  útiles  ni  dañosas  á 
la  otra  parte,  como  igualmente  las  que  no  esten 
ya  espresadas  en  algún  pedimento  , ó bien  admi- 
tiendo el  interrogatorio  solo  en  cuanto  es  perti- 
nente para  desestimar  luego  los  artículos  incondu- 
centes al  asunto  cjue  se  ventila,  da  traslado  á la 
otra  parte  del  pedimento  de  probanzas,  citándola 
al  mismo  tiempo  para  que  presencie  el  juramento 
de  los  testigos,  y luego  pasa  á tomar  á estos  por  sí 
ó por  el  escribano  sus  deposiciones  en  la  forma  que 
se  dirá  en  el  artículo  Testigos. — También  puede 
pedir  cualquiera  de  los  litigantes  que  su  adversario 
responda  por  via  de  posición  lo  que  supiere  sobre 
el  contenido  de  alguna  de  las  preguntas  del  inter- 
rogatorio, para  aprovecharse  de  la  respuesta  si  le 
fuese  favorable. 

Concluido  el  término  probatorio  , puede  ¡ledir 
cualquiera  de  los  litigantes,  que  se  haga  publica- 
ción de  probanzas,  esto  es,  que  se  unan  las  que  han 
hecho  una  y otra,  para  alegar  de  bien  probado  en 
vista  de  ellas,  ó tachará  los  testigos.  De  este  pedi- 
mento se  da  traslado  á la  parte  contraria;  y si  á 
los  tres  dias  no  contesta  ó no  parece  en  laaudien- 

43  ‘ 


JU 


JU 


338 

cia,  se  le  acusa  la  rebeldía  por  medio  de  otro  pe- 
dimento, y se  procede  inmediatamente  ú hacer  la 
publicación.  ISotificada  esta,  si  alguna  de  las  par- 
tes quisiere  tachar  los  testigos  de  la  contraria  , 
puede  pedirlo  en  el  preciso  término  de  seis  dias 
contados  desde  que  se  notificó  la  publicación,  de- 
biendo recaer  las  tachas  ó sobre  las  personas  de  los 
testigos  por  su  inhabilidad,  ó sobre  sus  dichos  por 
no  haber  dado  razón  de  ellos  ó ser  inconducentes  á 
lo  articulado , ó sobre  el  mismo  examen  de  ellos 
por  no  haberse  hecho  en  debida  fornaa.  Si  el  juez 
encuentra  que  las  tachas  son  admisibles,  las  recibe 
á prueba  con  término  perentorio  que  no  sea  mas 
que  la  mitad  del  que  se  concedió  para  la  probanza 
prineipalj  y este  término  es  común  á entrambas 
partes.  También  se  hace  publicación  de  las  prue- 
bas de  tachas , y uniéndose  á los  autos  se  comuni- 
can á los  litigantes  para  alegar  de  bien  probado ; 
pero  sobre  ellas  no  recae  sentencia  particular,  pues 
solo  sirven  para  instrucción  y gobierno  del  juez,  á 
fin  de  que  pueda  calificar  el  valor  de  la  piueba 
principal. 

Si  alguno  de  los  litigantes  fuere  menor  ó cuerpo 
que  goce  privilegio  de  tal,  puede  por  via  de  resti- 
tución pedir  nuevo  término  para  hacer  prueba  , 
si  no  lo  verificó  en  el  término  señalado  para  la  pro- 
banza principal , ó tiene  que  probar  algún  hecho 
ó excepción  nueva;  y el  juez  en  tal  caso  debe  con- 
cederle un  término  perentorio  que  no  pase  de  la 
mitad  del  que  se  concedió  para  la  primera  pro- 
banza , con  tal  que  lo  pida  dentro  de  (juince  dias 
contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se  notificó  la 
publicación,  que  deposite  la  cantidad  que  el  juez 
designe  para  pagarla  como  pena  si  no  prueba  el 
nuevo  hecho  ó excepción,  y que  jure  no  proceder 
de  malicia  cuando  en  segunda  ó tercera  instancia 
pide  restitución  sobre  excepciones  no  propuestas 
antes.  El  término  concedido  al  privilegiado  es  co- 
imm  á las  dos  partes,  y aquel  no  puede  renun- 
ciarle sin  consentimiento  del  contrario. 

Hecha  la  publicación  de  probanzas,  asi  pi’inci- 
pales,  como  de  restitución  y tachas  si  las  hubiere  , 
pide  los  autos  cualquiera  de  los  litigantes  á fin  de 
alegar  de  bien  probado,  para  lo  cual  solo  se  le  con- 
ceden seis  dias  , é igual  término  á la  parte  contra- 
ria para  responder  al  alegato , no  permitiéndose 
mas  que  dos  escritos  á cada  parte  para  demostrar 
la  fuerza  de  sus  razones  y pruebas  y debilitar  las 
ele  su  adversario.  En  el  último  de  estos  escritos 
se  suele  poner  la  espresion  noyatione  cesante^ 


con  que  se  da  á entender  que  si  antes  de  pronun- 
ciarse la  sentencia,  se  proporciona  al  litigante  algún 
otro  medio  de  prueba  que  no  sea  de  testigos,  sino 
de  carta,  instrumento,  etc.,  es  su  ánimo  valerse  de 
él;  en  cuyo  caso  se  habría  de  dar  traslado  á 
la  parte  contraria  si  el  nuevo  documento  podía 
tener  alguna  influencia  en  la  aclaración  de  la 
verdad. 

Después  de  lo  dicho  , declara  el  juez  por  conclu- 
sos los  autos  á instancia  de  alguna  de  las  partes  ó 
de  oficio,  si  la  otra  no  concluye  en  el  término  de 
seis  dias;  examina  luego  la  causa,  y pronuncia  la 
sentencia  dentro  del  término  de  veinte  dias,  ci- 
tando á los  litigantes  para  oirla. 

Los  trámites  del  juicio  civil  en  la  segunda  ins- 
tancia pueden  verse  en  la  palabra  Apelación-,  y los 
de  la  tercera,  en  la  palabra  i5’ú/;ó'tYZ.  Véase  tam- 
bién Suplicación  segunda  , Recurso  de  injusticia 
notoria,  etc.  Véase  igualmente  Rebeldía. 

JUICIO  ESTRAORDINARIO  ÓSUMARIO.  Aquel 
en  que  se  conoce  brevemente  de  la  causa,  despre- 
ciando las  largas  solemnidades  del  derecho,  y aten- 
diendo solamente  á la  verdad  del  hecho.  Mas  es  ne- 
cesario advertir  que  no  se  pueden  omitir  las  for- 
malidades esenciales,  que  son  necesarias  para  la 
averiguación  de  la  verdad  y la  decisión  legítima  de 
la  causa  según  derecho  natural , sino  solo  las  acci- 
dentales , accesorias  ó secundarias  y aquellas  largas 
dilaciones  cuya  omisión  no  puede  hacer  inicua  la 
sentencia.  Asi  es  que  no  debe  procederse  por  la 
via  estraordinaria  sino  en  las  causas  en  que  lejos  de 
peligrar  ó quedar  expuestaspor  la  brevedad  la  jus- 
ticia y la  inocencia  , exige  por  el  contrario  la  equi- 
dad quese  destierre  toda  lentitud  que  pueda  ocasio- 
narinconvenientes  ó perjuicios  á los  interesados;  y 
por  ello  no  se  suele  admitir  apelación  de  las  sen- 
tencias sino  en  el  efecto  devolutivo.  Los  juicios 
sumarios  mas  frecuentes  y conocidos  son  el  juicio 
ejecutivo,  el  juicio  sobre  alimentos^  y los  juicios 
posesorios  ó los  interdictos. — También  se  llama 
por  algunos  juicio  estraordinario  aquel  en  que  el 
juez  procede  de  oficio  sin  mediar  acción  ni  acusa- 
ción de  parte. 

JUICIO  EJECUTIVO.  Aquel  en  que  un  acree- 
dor persigue  á su  deudor  moroso  en  virtud  de  un 
instrumento  que  trae  aparejada  ejecución.  Véase 
Ejecucionéinstrumento  ejecutivo.  Los  trámites  de 
este  juicio  son  los  siguientes. 

El  acreedor  presenta  su  demanda  con  el  docu- 
mento ejecutivo , pidiendo  la  ejecución  contra  la 
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persona  y bienes  del  deudor  por  la  cantidad  de  la 
deuda , décima  y costas  causadas  y que  se  causaren 
hasta  su  cumplida  satisfacción.  Vista  la  legitimidad 
y fuerza  del  título,  providencia  el  juez  se  despa- 
che como  se  pide  el  mandamiento  de  ejecución  , el 
cual  se  entrega  a!  alguacil  ó escribano  que  quiere 
el  acreedor  para  su  cumplimiento. 

Pasa  el  alguacil  con  el  escribano  á la  casa  del 
deudor;  le  requiere  para  que  inmediatamente  pa- 
gue la  deuda  con  las  costas^  ó señale  bienes  mue- 
bles y en  su  falta  raíces,  dando  fianza  de  sanea- 
miento ^ esto  es , fianza  deque  los  bienes  designados 
son  bastantes  para  el  pago;  embarga  en  seguida  ó 
traba  los  referidos  bienes,  con  espresion  de  labora 
só  pena  de  nulidad  y de  pagar  las  costas  el  escri- 
bano; los  deposita  en  persona  llana  y abonada , 
que  los  tendrá  á disposición  del  juez;  y lleva  á la 
cárcel  al  deudor  si  no  diere  la  fianza,  con  tal  que  no 
sea  de  aquellas  personas  que  gozan  del  privilegio 
de  no  poder  ser  encarceladas  por  deudas  que  pro- 
cedan de  causa  civil , como  puede  verse  en  la  pala- 
bra jCT/ecíiao/z;  debiendo  también  tenerse  presente 
que  hay  cosas  que  no  pueden  ser  embargadas  , se- 
gún se  dice  en  el  mismo  artículo. 

Si  el  deudor  mostrare  dentro  de  setenta  y dos 
lloras  después  de  la  ejecución,  que  quedaba  satisfe- 
cho el  acreedor,  ó que  habia  depositado  la  deuda  en 
persona  lega  y abonada  ante  el  alcalde  con  noticia 
del  acreedor  en  caso  que  la  paga  no  deba  hacerse 
en  lugar  determinado,  queda  libre  de  pagar  los 
derechos  de  ejecución  , no  los  dcl  mandamiento  y 
gastos  del  camino  , sino  los  demas  que  hubiere  es- 
tablecidos, como  el  de  dccima  , esto  es,  el  diezmo 
de  lo  que  montare  la  deuda  principal,  cjue  en  al- 
gunas partes  hay  costumbre  de  dar  á los  alguaciles 
ó ejecutores. 

Trabada  la  ejecución , manda  el  juez  á petición 
dcl  actor  que  para  proceder  á la  venta  pública  de 
los  bienes  embargados  se  hagan  tres  pregones^  que 
si  las  cosas  son  muebles  se  han  de  hacer  en  nueve 
dias  de  tres  en  tres  cada  uno,  y si  son  raíces  en 
veinte  y siete  dias  de  nueve  en  nueve  cada  uno;  los 
tres  en  el  lugar  donde  se  celebra  el  juicio,  y el 
¡)i  imero  también  en  el  de  la  residencia  del  reo  eje- 
cutailo.  Este  acostumbra  renunciar  los  pregones 
por  cuanto  son  en  beneficio  suyo,  protestando  go- 
zar (le  su  término. 

I’asado  el  término  de  los  pregones,  y no  antes, 
se  hace  al  deudor,  á instancia  del  actor,  la  citación 
llamada  de  reñíale^  porque  en  su  consecuencia  se 


JU  339 

rematan  y adjudican  los  bienes  á favor  del  mejor 
postor. 

Si  el  deudor  pretende  tener  derecho  para  inuti- 
lizar la  ejecución,  debe  oponerse  dentro  de  tres 
dias  contados  desde  el  de  la  citación  de  remate,  y 
aun  según  algunos  puede  hacerlo  antes  de  estar 
dada  la  sentencia  de  remate,  alegando  excepción 
ó defensa  legítima  , como  pago  ya  hecho,  promesa 
ó pacto  de  no  pedir,  falsedad  del  instrumento, 
usura,  temor  ó fuerza,  ú otra  semejante,  mas  no 
ele  otra  naturaleza,  pues  lehabria  de  ser  desechada. 

Admitida  la  oposición  del  ejecutado  , se  le  con- 
ceden para  probar  su  excepción  diez  dias  fatales  , 
contados  desde  aquel  en  que  se  opuso.  Estos  diez 
dias  son  comunes  á las  partes;  y no  puede  proro- 
garse este  término  ( que  siempre  será  común  á los 
dos  ) sinoá  solicitud  del  ejecutante.  En  ellos  se  en- 
tregan primero  los  autos  al  ejecutado  que  solo  los 
tiene  cinco  dias , y de.spues  al  ejecutante  que  los 
tiene  los  otros  cinco. 

Si  el  ejecutado  ha  de  probar  su  excepción  con 
testigos,  debe  nombrarlos  espresando  donde  viven, 
y jurando  no  tener  en  ello  malicia;  pero  si  vencen 
los  diez  dias  sin  hacerse  la  prueba  , se  pasa  ade- 
lante en  la  ejecución;  bien  que  después  se  admite 
la  prueba  de  los  testigos  lejanos  por  la  via  ordina- 
ria, y de  la  sentencia  que  sobre  ella  se  diere  puede 
apelarse. 

Si  el  ejecutado  no  opusiese  excepción  legítima 
dentro  de  los  tres  dias,  como  se  lia  dicho,  ó no  la 
probase  dentro  de  los  diez  , manda  el  juez  á peti- 
ción del  ejecutante  que  se  proceda  al  remate  de 
bienes  y con  su  producto  se  haga  pago  de  la  deuda  y 
costas,  dando  el  ejecutante  la  fianzade  la  ley  de  Te- 
ledo  para  la  restitución  de  lo  cobrado  con  el  doble, 
ó la  fianza  de  la  ley  de  Madrid  que  se  exige  en  las- 
ejecuciones  que  dimanan  de  sentencias  arbitrales  , 
transacciones  ó juicios  de  contadores,  para  la  res- 
titución de  lo  cobrado  con  sus  frutos  y réditos,  en 
caso  de  que  se  revoque  la  sentencia  por  la  apelación 
que  solo  se  admite  en  el  efecto  devolutivo  y no  en 
el  suspensivo. 

J)ada  pues  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo  ó de  la 
de  Madrid  según  los  easos,  y hecha  relación  de  las 
posturas  de  los  bienes  , y de  su  justiprecio  hecho 
por  pei  itos  de  orden  del  jnez^  y pareciendo  admi- 
sibles las  posturas,  que  lo  serán  si  llegaren  á dos 
terceras  partes  del  justiprecio,  se  manda  por  el  juez 
efeetuar  el  remate  con  señalamiento  de  dia  y hora 
y citando  un  dia  antes  al  ejecutado. 
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Efectuado  el  remate,  adjudica  el  juez,  otor- 
gando venta  judicial,  losbiencs  rematados  al  mayor 
postor,  quien  adquiere  por  esta  razón  su  dominio, 
y se  pone  en  posesión  de  ellos ; y se  hace  pago  al 
acreedor,  satisfaeiéndose  al  mismo  tiempo  las  cos- 
tas y la  décima  donde  hubiere  costumbre  de  pa- 
garla. La  décima  consiste  en  el  diezmo  ó décima 
parte  de  lo  que  importare  la  deuda  , no  se  com- 
puta sino  á razón  de  treinta  maravedís  por  millar 
en  deudas  del  fisco,  y no  se  exige  hasta  que  el  acree- 
dor se  dé  por  satisfecho  y pagado. 

Pío  habiendo  quien  dé  postura  admisible,  puede 
pedir  el  ejecutante  que  se  le  adjudiquen  en  pago 
de  su  crédito  los  bienes  embargados  que  sean  su- 
ficientes para  cubrirlo  , teniendo  derecho  según  la 
Opinión  de  algunos  á elegir  los  que  le  parecieren 
mejores , y según  la  de  otros  los  de  calidad  media 
entre  mejores  y peores,  al  arbitrio  del  juez. — Des- 
pués de  hecho  el  remate  no  se  admite  puja  al- 
guna , sino  á favor  de  menores  ú otros  á quienes 
compete  el  beneficio  de  la  restitución  siempre  que 
intervenga  justa  y grave  causa  , como  si  hubiese 
habido  dolo  , lesión  ó malicia  en  el  remate.  — Si 
en  la  venta  hubiese  intervenido  fraude  ó dolo  , 
tiene  acción  el  deudor  para  pedir  que  se  le  resti- 
tuyan dando  el  precio.  — Pío  siendo  suficiente  el 
valor  de  losbiencs  ejecutados  para  pagar  la  deuda 
y las  costas  , se  da  mandamiento  de  apremio  con- 
tra el  deudor  y fiador  de  saneamiento.  — Dada 
la  sentencia  y cumplida  la  ejecución  sin  haber 
apelado  el  reo,  le  queda  salva  la  via  ordinaria. 

En  cualquier  estado  de  la  causa  ejecutiva  , con 
tal  que  todavía  no  se  haya  hecho  pago  al  acreedor, 
puede  salir  al  juicio  un  tercer  opositor,  ya  pre- 
tendiendo perteneccrle  el  dominio  de  los  bienes 
ejecutados , ya  alegando  contra  el  deudor  un  cré- 
dito preferente  al  del  ejecutante.  En  el  primer  caso 
debe  justificar  el  tercer  opositor  la  perteneneia  de 
los  bienes  embargados  , ó con  instrumentos  ó con 
sumaria  información  de  testigos  ; y resultando 
cierto  lo  que  afirma  , se  alza  el  embargo,  y se  le  en- 
tregan los  bienes,  mejorándose  la  ejecución  en 
otros  del  deudor  á petición  del  acreedor.  En  el  se- 
gundo caso  , esto  es  , cuando  el  tercer  opositor 
alega  la  preferencia  de  su  crédito  con  instrumento 
que  trae  aparejada  ejecución,  se  sobresee  también 
en  esta , hasta  que  se  determine  quien  de  los  dos 
acreedores  debe  ser  preferido.  De  la  oposición  del 
tercero  se  da  traslado  al  ejecutante  y ejecutado, 
y se  recibe  á prueba  el  asunto  si  fuere  necesario  j 


pero  si  el  tercer  opositor  no  presentare  instru- 
mento que  traiga  aparejada  ejecución  , deberá 
usar  de  su  acción  en  juicio  ordinario,  y seguirá 
el  ejecutivo,  haciéndose  pago  al  ejecutante  , con 
tal  que  este  dé  fianza  de  restituir  lo  que  en  di- 
cho juicio  ordinario  se  resolviere  á favor  del  ter- 
cero. 

JUICIO  DE  CONCURSO  DE  ACREEDORES. 
Es  á veces  una  hijuela  ó consecuencia  del  juicio 
ejecutivo.  Véase  Acreedores  , Cesión  de  bienes  , 
Concurso  de  acreedores,  Espera,  Graduación  de 
acreedores  , Quila  y Bancarrota. 

JUICIO  DE  ALIMENTOS.  Hay  dos  especies  de 
alimentos  : la  primera  es  de  aquellos  que  se  deben 
por  obligación  natural  , apoyada  por  la  ley  ó pol- 
la costumbre  ; y la  segunda  de  los  que  se  deben 
por  convención  ó última  voluntad.  Los  de  la  pri- 
mera tienen  lugar  solo  cuando  es  rico  ó pudiente 
el  que  los  ha  de  dar , y pobre  el  que  los  ha  de  re- 
cibir ) y los  de  la  segunda  no  se  excluyen  por  la 
pobreza  del  que  debe  darlos  ni  por  la  riqueza  del 
que  ha  de  recibirlos.  Los  de  la  primera  se  ventilan 
en  juicio  sumario  por  ser  asunto  urgente  , sin 
que  de  la  sentencia  se  admita  apelación  en  cuanto 
al  efecto  suspensivo  , sino  solo  en  cuanto  al  devo- 
lutivo j y los  de  la  segunda  en  juicio  ordinario  , 
pudiéndose  apelar  en  ambos  efectos.  Quienes 
sean  los  que  tienen  obligación  natural  de  dar 
alimentos  á otros,  puede  verse  en  la  palabra  Ali~ 
menlos. 

El  modo  de  proceder  en  el  juicio  sumario , es 
presentar  el  actor  su  demanda,  ofreciendo  infor- 
mación , asi  del  derecho  que  tiene  á los  alimentos 
por  su  parentesco  etc.  como  de  su  falta  de  medios 
para  subsistir.  Hecha  la  información,  providencia 
el  juez  lo  que  tenga  por  justo.  En  el  señalamiento 
de  alimentos  debe  atenderse  á las  facultades  del  que 
los  debe  dar,  y á las  circunstancias  dcl  que  los  ha 
de  recibir.  — Los  alimentos  deben  darse  con  anti- 
cipación ó de  bistrecha  , ya  diariamente  , ya  para 
todo  el  mes,  ya  para  tres  meses,  ya  para  euatro,  ya 
}iara  todo  el  año,  según  la  costumbre ; aunque  pa- 
rece haber  prevalecido  la  de  darse  á tercio  antici- 
pado , esto  es,  para  cuatro  meses. 

JUICIO  PETITORIO  V POSESORIO.  Juicio 
pelitorio  es  aquel  en  que  los  litigantes  controvier- 
ten principalmente  sobre  la  propiedad , dominio 
ó cuasi  dominio  de  alguna  cosa,  ó del  derecho  que 
compete  en  ella  y juicio  posesorio  es  el  que  ins- 
tauran sobre  la  adquisición  , retención  ó recobro 
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de  la  posesión  de  alguna  cosa.  El  juicio  posesorio 
es  de  dos  especies  , sumario  y f leñarlo.  Sumario 
es  el  que  se  sustancia  brevemente  sin  las  solemni- 
dades del  ordinario  , no  admitiéndose  apelación  de 
la  sentencia  sino  en  el  efecto  devolutivo;  y plenario 
es  el  que  se  sustancia  por  el  método  y términos  de 
cualquier  juicio  ordinario.  Las  causas  que  se  de- 
ciden en  juicio  sumario  son  las  que  versan  sobre 
adquirir  de  pronto , conservar  ó recobrar  la  pose- 
sión ; y l^las  acciones  que  competen  al  intento  se 
llaman  interdictos  , cuya  denominación  se  ha  to- 
mado de  las  leyes  romanas.  Como  la  posesión  pro- 
duce tantas  ventajas,  pues  el  que  posee  conserva 
la  cosa  mientras  otro  no  pruebe  que  es  suya  , y 
se  tiene  por  de  mejor  condición  en  igualdad  de 
causa  , se  suele  disputar  previamente  sobre  ella 
antes  de  entablar  el  juicio  petitorio;  y el  juez  á 
veces  la  declara  interinamente  á favor  de  una  de 
las  partes,  sin  perjuicio  deque  se  siga  el  pleito  en 
juicio  plenario  sobre  el  mismo  objeto  para  darla  al 
que  tenga  mejor  derecho.  Véase  Interdictos. 

JUICIO  DIVISOPiIO.  El  que  tiene  por  objeto 
la  división  ó partición  de  una  cosa  común , como 
por  ejemplo  de  una  hei’encia.  Cuando  uno  de  los 
partícipes  de  alguna  herencia  ú otra  cosa  común 
pidiere  se  haga  la  partición  de  ella  , debe  el  juez 
proceder  sumariamente , mandando  á todos  los 
partícipes  que  nombren  contadores  para  evacuar 
dicha  partición,  y designándoles  para  ello  tiempo 
y lugar.  No  compareciendo  alguno  de  los  nombra- 
dos, apercibirá  el  juez  á quien  le  nombró,  que  ha- 
rán la  división  los  concurrentes,  parándole  el  mis- 
mo perjuicio  que  si  aquel  asistiese.  Lo  que  se  suele 
practicar  en  algunas  partes,  es  hacer  saber  el  nom- 
bramiento á los  contadores  ó peritos , quienes 
aceptan  el  encargo,  obligándose  con  juramento  á 
desempeñarle  bien  y fielmente  según  su  inteligen- 
cia, y sin  causar  agravio  á los  interesados;  y luego 
.se  les  pasan  los  inventarios  y demas  papeles  con- 
cernientes al  asunto.  Júntanse  los  contadores  en 
casa  del  mas  antiguo , conferencian,  acuerdan  y 
resuelven  el  modo  de  hacer  la  división  : la  evacúa 
el  mas  moderno,  y hecha  en  borrador  la  pasa  á los 
otros,  y no  estando  conforme  se  arregla^  se  pone 
en  limpio  y se  presenta  al  juez,  quien  comunica 
traslado  de  ella  á los  interesados,  y aprobándolo 
estos  la  aprueba  el  mismo,  y se  da  á cada  uno  el 
testimonio  de  su  adjudicación  y haber  con  inser- 
ción de  las  suposiciones^  declaraciones,  bienes  que 
se  le  aplicaron,  y sentencia  de  aprobación ; y final- 
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mente  si  dicen  de  agravios,  los  oye  en  via  ordina- 
ria ó sumai’ia,  según  sean. 

También  debe  proceder  sumariamente  el  juez, 
cuando  alguno  de  los  interesados , temiendo  se  le 
aplique  la  cosa  que  está  tasada  en  mas  de  lo  que 
vale^  ó sabiendo  que  se  trata  de  adjudicar  al  cohe- 
redero otra  que  se  apreció  en  menos  de  su  justo 
valor,  le  pide  que  deshaga  el  agravio,  reduciéndola 
por  sí  al  precio  justo^  ó mandando  se  vuelva  á ta- 
sar por  nuevos  peritos  que  elijan.  Se  tratarán  asi- 
mismo en  juicio  sumario  cualesquiera  otros  inci- 
dentes que  ocurran,  como  recusación  de  conta- 
dores y otros  semejantes ; de  cuyos  artículos,  como 
que  no  causan  perjuicio  irreparable,  no  debe  ad- 
mitirse apelación  en  el  efecto  suspensivo.  Véase 
Contador-partidor  i Partición  de  herencia,  y Ta- 
sación. 

JUICIO  DOBLE  Y SENCILLO.  Juicio  doble  es 
aquel  en  que  los  dos  litigantes  pueden  ser  actor  y 
reo,  como  por  ejemplo  el  juicio  en  que  se  disputa 
sobre  el  estado  del  hombre  por  las  acciones  perju- 
diciales^ el  de  demarcación  de  linderos Jinium  re- 
gundorum,  y el  de  división  de  bienes  comunes, 
hereditarios  ó no  hereditarios,yh/?i///rt?  e/viscundee, 
communi  dividundo.  Juicio  sencillo  es  aquel  en 
que  uno  ha  de  ser  el  actor  y oti’o  el  reo. 

JUICIO  CREMINAL.  El  que  tiene  por  objeto  la 
averiguación  y castigo  de  los  delitos.  En  él  se  pro- 
cede por  uno  de  tres  medios , á saber  : por  acusa- 
ción ó querella,  por  denuncia  ó delación  , y por 
pesquisa  ó de  oficio.  Empiézase  siempre  per  una 
información  llamada  sumaria;  y evacuada  se  sigue 
un  juicio  semejante  al  oi’dinario  civil  ; de  modo 
que  el  criminal  tiene  dos  partes,  una  es  el  juicio 
informativo  denominado  sumaria,  y otra  el  juicio 
plenario  cjue  sigue  á esta. 

JUICIO  CRIMINAL  INFORMATIVO.  El  que 
tiene  por  objeto  averiguar  la  existencia  del  delito  y 
la  persona  del  delincuente,  asegurar  áeste,  tomarle 
declaraelon  á fin  de  indagar  euanto  conduzca  al 
delito  que  se  le  imputa,  y recibirle  luego  su  con- 
fesión para  cerciorarse  mas  dcl  hecho  y sus  cir- 
cunstancias, como  también  de  la  intención  y ma- 
licia con  que  haya  procedido.  Los  trámites  de  este 
juicio  son  los  siguientes. 

Cuando  se  procede  á instancia  ó acusación  de 
parte , presenta  esta  un  pedimento  llamado  yue- 
rella,  en  que  después  de  referir  el  delito  cometido 
contra  su  persona  con  todas  las  circunstancias  y an- 
tecedentes que  le  caractericen  y con  designación 
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<Je  la  persona  del  agresor,  concluye  pidiendo  se  le 
admita  sumaria  información  para  probar  lo  que  es- 
pone,  y constando  en  la  parte  que  baste,  se  mande 
prender  al  reo  y embargar  sus  bienes,  como  asi- 
mismo ú los  que  resulten  cómplices,  condenándo- 
los en  la  pena  merecida  con  resarcimiento  de  da- 
ños y perjuicios.  Vease  Querella.  A este  pedimento 
suele  el  juez  dar  un  auto,  aunque  no  es  preciso, 
úe  que  afianzando  el  querellante  de  calumnia  en 
tanta  cantidad,  se  proveerá;  y dada  esta  fianza, 
£e  provee  otro  auto  en  que  se  admite  la  acusación 
cuanto  ha  lugar  en  derecho,  y se  manda  dar  la  in- 
formación ofrecida.  Si  el  acusador  cree  que  para  la 
averiguación  del  delito  conviene  hacer  reconoci- 
miento por  peritos,  ó practicar  alguna  otra  dili- 
gencia , lo  pide  en  la  misma  querella,  y el  juez 
debe  acceder  á ello  desde  luego. 

Cuando  se  procctle  por  pesquisa  ó de  oficio  y no 
por  acusación  de  parte^  el  principio  ó cabeza  del 
proceso,  como  suele  decirse,  es  un  auto  en  que  dice 
el  juez,  que  liabiándosele  dado  noticia  en  aquella 
hora  (se  designa  cual  es  ) que  en  tal  parage  se  ha 
cometido  tal  delito,  para  averiguar  la  verdad  del 
Jieclio  y castigar  al  delincuente,  manda  formar 
dicho  auto  cabeza  de  proceso,  á cuyo  tenor  y de- 
mas circunstancias  que  resultaren  sean  examina- 
dos los  testigos  q ue  pudieren  ser  sabedores  del  su- 
ceso; á cuyo  fin  , y para  practicar  las  demás  dili- 
gencias oportunas,  pasará  personalmente  el  mismo 
juez.  Si  este  se  hallare  ocupado  en  otros  asuntos 
de  importancia,  y el  delito  no  fuere  de  mucha  gra- 
vedad, podrá  comisionar  para  la  averiguación  al  es- 
cribano, con  tal  que  sea  idóneo  y de  probidad  cono- 
cida ; pero  deberá  constar  en  el  mismo  auto  que 
se  le  encarga  esta  comisión,  pues  de  lo  contrario 
seria  nulo  cuantose practicase.  Dado  el  auto  ante- 
iáor,  se  procede  á recoger  y examinar  por  peritos 
lo  que  se  llama  cuerpo  de  delito;  esto  es.  el  cuerpo 
del  muerto  ó herido  , el  arma  ó instrumento  con 
que  so  hizo  la  herida,  la  cosa  robada  si  pudiere 
ser  habida , el  quebrantamiento  de  puerta  si  le 
hubo,  el  instrumento  con  que  se  ejecutó , la  llave 
falsa,  etc. ; mas  si  no  pudiere  ser  hallado  el  cuerpo 
del  delito,  se  averigua  su  certeza  por  los  medios 
que  se  pueda.  Lo  que  también  debe  practicarse 
desde  el  principio  de  la  causa  es  tomar  al  agraviado 
ó herido,  mayormente  si  peligra  su  vida,  declara- 
ción jurada  del  hecho  para  mayor  instrucción, 
apremiándole  á darla  con  prisión  si  se  resistiere  á 
ello,  á no  ser  que  esté  gravemente  herido,  pues  en 


este  caso  bastará  ponerle  guardas  de  vista.  Al 
mismo  tiempo  se  le  preguntará  si  quiere  quere- 
llarse ; y respondiendo  que  no,  se  continuará  de 
oficio  la  causa.  Vease  Herido. 

Después  de  estas  primeras  diligencias  , se  hace 
la  sumaria  información  , si  la  causa  se  empezó  á 
instancia  ele  parte  , ó la  averiguación  judicial  , si 
se  sigue  de  oficio  ; esto  es  , se  reciben  las  deposi- 
ciones de  los  testigos  y se  practican  todas  las  dili- 
genciasquese  estimen  conducentes  para  cerciorarse 
del  delito  y de  la  persona  del  delincuente,  sin  citar 
por  ahora  al  reo  , aunque  se  sepa  quien  es.  A los 
testigos  se  deben  hacer  cuantas  preguntas  se  crean 
oportunas  sobre  las  circunstancias  del  hecho,  lu- 
gar, dia^  hora,  personas  que  se  hallaron  presentes, 
agresor  etc.  ; mas  no  se  les  ha  de  manifestar  el 
nombre  del  que  se  presume  reo  , para  que  sus  de- 
claraciones sean  mas  sinceras  é imparcialcs.  Si  se 
oljscrva  que  algún  testigo  está  vario  é inconsi- 
guiente , y no  dice  la  verdad  , se  le  debe  poner 
preso  por  las  sospechas  que  infunde  de  ser  reo  ó 
cómplice  en  el  delito  ; y al  que  se  resiste  á depo- 
ner, se  le  apremia  á ello  con  prisión  y embargo  de 
bienes. 

Resultando  porlas  deposiciones  de  los  testigos  ó 
por  otras  diligencias  indicios  vehementes  contra 
alguno  , y siendo  el  delito  tan  grave  que  merezca 
pena  corporal  ó de  presidio , se  le  pone  preso  y 
embargan  los  bienes  , teniéndole  incomunicado 
hasta  después  de  recibirle  la  confesión  ; pero  en 
los  delitos  de  menor  gravedad  no  se  ha  de  proce- 
der á tales  actos  , siendo  el  reo  arraigado  , sin  que 
preceda  prlu  ba. 

Dados  estos  pasos,  se  toma  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas  al  reo  verdadero  ó presunto  declara- 
ción indagatoria  con  juramento  , en  la  cual  se  le 
pregunta  su  nombre,  naturaleza,  vecindad,  ofi- 
cio , edad , donde  estuvo  el  dia  en  que  se  come- 
tió el  delito,  en  compaiua  de  quienes,  de  que 
asunto  habló  con  ellos,  si  sabe  quien  ha  cometido 
el  delito  , mas  no  si  le  cometió  él  mismo  , y en  fin 
todo  lo  demas  que  se  considere  conducente  á la 
averiguación  , cuidando  de  que  especifique  el  mo- 
tivo ele  sus  pasos  y acciones  con  todas  sus  circuns- 
tancias. Si  dijere  ser  menor  de  veinte  y cinco  años, 
se  suspende  el  interrogatorio  , se  le  manda  nom- 
brarse curador  en  caso  de  que  no  le  tuviere  ó se 
hararc  ausente,  ó por  su  rebeldía  le  nombra  el 
juez  para  su  defensa  ; y volviéndole  á tomar  jura- 
mento con  intervención  dcl  curador  que  luego  se 
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snklrá  , se  le  toma  la  declaración  en  la  indicada 
forma.  Yéase  Pregunta. 

En  scíjuida  se  evacuarán  las  citas  de  las  perso- 
nas que  los  testigos  ó el  reo  dijeron  que  estaban 
presentes  cuando  se  cometió  el  delito,  ó que  po- 
drían saber  alguna  cosa^  conviniendo  leer  al  citado 
después  del  juramento  lo  que  dice  el  que  le  cita 
para  que  no  encubra  la  vei'dad.  Si  examinadas  es- 
tas personas  al  tenor  de  la  cita  dijeren  otra  cosa  de 
lo  que  ella  espresa  , debe  mandar  el  juez  carear  al 
citante  y al  citado,  para  que  oyéndolos  en  careo  , 
pueda  tomar  mas  luz  en  la  indagación  de  la  ver- 
dad. También  se  usa  del  careo  cuando  los  reos  son 
muchos  y se  contradicen  mutuamente  : pero  no  se 
acostumbra  carear  al  reo  con  los  testigos  , sino  en 
los  tribunales  militares. 

Si  algún  testigo  dijere  en  causa  grave  que  vió 
al  delincuente,  pero  que  no  le  conoce  ni  sabe  como 
se  llama  , y que  le  conocerla  si  se  le  pusiese  de- 
lante , mandará  el  juez  se  forme  rueda  de  presos  , 
esto  es,  que  se  pongan  en  fila  en  una  pieza  de  la 
cárcel  ocho  , diez  ó mas  de  ellos  , vestidos  todos  de 
una  misma  suerte  j ú introduciendo  despucs  al  tes- 
tigo , hará  que  kos  reconozca  uno  por  uno  , y ma- 
nifieste quien  es,  si  está  entre  ellos , cogiéndole  de 
la  mano,  y dejjoniendo  de  nuevo  con  juramento 
ser  aquel. 

Efectuado  cuanto  queda  prevenido  , se  procede, 
previo  auto,  á tomar  la  coiifcsion  al  reo,  formán- 
dole cargos  de  lo  que  resulta  contra  él  por  su  de- 
claración indagatoria  . jior  las  deposiciones  de  los 
testigos  , y por  las  demas  diligencias  que  se  hubie- 
ren practicado,  sin  olvidar  la  pregunta  de  los  mo- 
tisos  que  tuvo  para  cometer  el  delito  y si  se  re- 
sistiere á hacer  la  confesión  , se  le  apremia  á ello 
con  mas  estrechas  prisiones  , declarándole  por 
confeso  dcl  delito  en  el  caso  de  que  ni  aun  asi  qui- 
siere hacerla  , según  suele  practicarse , aunque  no 
hay  ley  que  lo  prevenga.  Pero  nunca  el  silencio 
debe  mirarse  como  una  confesión,  pues  podría  su- 
ceder que  un  procesado  se  obstinase  en  guardarle 
por  motivos  desconocidos  al  juez  , aunque  en  la 
realidad  fuese  inocente;  siendo  de  advertir  que 
las  leyes  que  quieren  se  tenga  por  confeso  al  que 
rcusa  responder  , hablan  solo  de  los  negocios  civi- 
les y no  de  los  criminales.  Véase  Prisiones. 

Al  fin  de  la  confesión  da  el  juez  otro  auto  cu 
que  manda  suspenderla  , dejándola  abierta  para 
continuarla  siempre  que  convenga  : lo  que  lam- 
bicn  se  hace  en  la  declaración  indagatoria  y en 
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las  de  los  testigos  ; y efectivamente  , aunque  la 
confesión  es  la  última  diligencia  de  la  sumaria  , si 
después  de  tomada  aparecieren  nuevos  reos  , he- 
chos ó circunstancias,  se  provee  auto  para  su  ave- 
riguación y demas  que  corresponda  siguiendo  el 
mismo  método  que  se  ha  indicado.  Asi  para  la 
confesión , como  para  la  declaración  indagatoria  , 
deposiciones  de  testigos  y demas  diligencias,  debe 
preceder  auto  del  juez  y pedimento  del  acusador 
si  le  hubiere. 

Si  evacuada  la  confesión  resulta  ser  el  delito  de 
los  ligeros  por  los  que  no  puede  imponerse  al  reo 
pena  corporal , puede  mandar  el  juez  á pedimento 
del  mismo  reo,  que  se  le  ponga  en  libertad,  dando 
fiador  que  prometa  prescntai  le  en  la  cárcel  siem- 
pre cjue  el  juez  lo  mande  , ó estar  á derecho  y ,se- 
guir  el  juicio,  ó pagar  por  él  lo  que  fuese  juzgado 
y sentenciado.  También  es  práctica  en  las  causas 
leves  cortar  la  causa  despucs  de  tomada  la  confe- 
sión , sin  entrar  en  juicio  pl«nario  , dando  el  juez 
un  auto  definitivo  por  el  que  condena  en  cestas- 
al  reo  y le  impone  alguna  multa  , si  este  lo  con- 
siente. 

No  siempre  se  toma  al  reo  por  separado  la  de- 
claración indagatoria  y la  confesión,  sino  que  á 
veces  en  las  causas  leves  , principalmente  si  hay 
alguna  urgencia  , se  suelen  tomar  las  dos  á un 
mismo  tiempo  , dirigiéndose  en  tal  caso  las  pre- 
guntas no  solo  á inquirir  ó indagar,  sino  lambicn 
á hacer  cargos  al  reo.  Véase  Confesión. 

Es  de  advertir  por  último  que  en  las  causas  gra- 
ves debe  el  juez  inferior  dar  parte  á la  audiencia 
de  la  provincia  luego  que  esté  formada  la  sumaria. 
Remitido  el  testimonio  de  ella  á la  sala  del  crimen, 
y oido  por  (Sta  el  informe  del  fiscal , suele  dar  el 
auto  siguiente  : Siga  , sustancie  y determine  , y 
en  su  caso  consulte  ; y á veces  manda  también 
que  de  tanto  en  tanto  tiempo  dé  parte  el  juez  de 
lo  que  vaya  adelantando  en  la  causa. 

JUICIO  CRIMINAL  rLLNARIO.  El  que  se  si- 
gue despucs  de  la  sumaria  casi  en  la  misma  forma 
que  el  civil  ordinario  con  el  fin  de  justificar  la  ino- 
cencia ó culpabilidad  del  procesado  y dar  la  sen- 
tencia absolutoria  ó condenatoria. 

Concluida  la  confesión  , que  es  la  última  dili- 
gencia de  la  sumaria  , se  procede  al  juicio  plena- 
rio;  á cuyo  efecto,  si  bay  acusador,  manda  el  juez 
que  se  le  entreguen  los  autos  para  que  formalice- 
la  acusación  ; y si  la  causa  se  sigue  de  oficio,  nom- 
bra por  un  auto  promotor  fiscal  con  el  mismo  oh- 
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jeto  , preguntándose  antes  al  agraviado  ó sus  pa- 
rientes si  quieren  seguir  la  causa  en  su  nombre. 
El  nombraaiicnlo  de  promotor  fiscal  no  es  absolu- 
tamente necesario  , ni  hay  ley  que  lo  disponga ; 
pero  como  es  muy  útil  para  el  pronto  y metódico 
despacho  de  las  causas,  jamas  se  omite  sino  en  las 
leves,  en  las  cuales,  no  habiendo  acusador,  pone 
el  juez  un  auto  haciendo  cargo  al  procesado  de  lo 
que  resulta  contra  él  en  el  sumario.  Al  mismo 
tiemiDO  se  manda  al  reo  que  nombre  para  que  le 
defiendan  abogado  y procurador,  en  favor  de  quien 
ha  de  otorgar  poder;  y si  renunciare  su  defensa  , 
no  le  ha  de  ser  admitida  en  las  causas  graves  ; mas 
si  se  obstina  en  no  querer  defenderse,  se  sustancia 
el  proceso  como  eu  rebeldía  , bien  que  las  noti- 
ficaciones se  le  hacen  en  su  propia  persona  y no 
en  los  estrados  para  que  en  ningún  tiempo  ale- 
gue indefensión.  En  las  causas  en  que  hay  acusa- 
ción pública  , se  muestra  parte  el  fiscal  , aun- 
que haya  acusador  privado , á fin  de  que  por 
separación  de  este  no  queden  los  crímenes  sin 
castigo. 

Del  escrito  del  acusador  ó fiscal  se  da  traslado 
al  reo  para  que  conteste  : este  responde  , aquel 
replica  , y el  reo  satisface , por  manera  que  con 
dos  escritos  de  cada  parte  se  tiene  la  causa  por 
conclusa  para  prueba,  como  en  el  juicio  civil  ordina- 
rio. El  juez  en  consecuencia  manda  recibirla  á 
prueba  por  un  auto,  en  que  señala  un  breve  tér- 
mino común,  que  á petición  del  promotor  ó del 
reo  se  puede  alargar  hasta  los  ochenta  dias  de  la 
ley,  espresando  que  dentro  de  él  deben  ratificarse 
los  testigos  del  sumario  , con  abono  de  los  muertos 
y ausentes , y recibirse  las  deposiciones  de  los  que 
se  pi'esentaren  de  nuevo.  El  reo  pueda  pedir  que 
señale  el  juez  dia  y hora  en  que  se  hayan  de  rati- 
ficar los  testigos  y recibir  las  deposiciones  de  los 
nuevos,  para  ver  quienes  son  y tacharlos  si  le  con- 
viene. 

Si  por  liabei'se  empleado  mucho  tiempo  en  las 
ratificaciones  y nuevas  deposiciones  contra  el  reo, 
viere  el  juez  que  queda  poco  término  para  la 
prueba  , podrá  prorogarlo  de  oficio  , para  que  las 
partes  no  queden  indefensas.  Evacuadas  todas  estas 
diligencias,  mas  no  antes  por  evitar  sobornos,  se 
entregan  los  autos  al  reo  para  que  corriente  el 
términ  o de  prueba  presente  su  interrogatorio  , 
diga  lo  que  le  convenga , y ponga  tachas  á los 
testigos  contrarios.  Del  pedimento  y tachas  se  da 
traslado  al  promotor  ó acusador,  quien  en  su  vista 


puede  esponer  cuanto  creyere  conveniente  , y pe- 
dir que  se  señale  dia  y hora  en  que  han  de  hacer 
sus  deposiciones  los  testigos  del  reo  , para  asistir 
á su  j uramento  y ponerles  también  tachas  si  las  tu- 
vieren. En  algunas  partes  hay  la  loable  práctica 
de  nombrarse  acompañados  por  parte  del  reo  , no 
solo  para  presenciar  el  juramento  de  los  testigos, 
sino  también  para  oir  lo  que  depongan  en  su  rati- 
ficación ; y lo  mejor  seria  que  presenciase  esta  el 
mismo  procesado. 

Pasado  el  término  de  prueba,  se  provee  auto 
para  que  se  haga  publicación  de  probanzas ; y 
hecha  , se  comunican  los  autos  al  promotor  ó acu- 
sador y después  al  reo,  para  que  ambos  aleguen 
de  bien  probado  en  uno  ó dos  escritos  , como  en 
el  juicio  civil ; y luego  se  provee  auto  de  estar  con- 
clusa la  causa,  y se  da  la  sentencia,  en  laque  siendo 
de  pena  capital  se  acostumbra  poner  esta  cláu- 
sula ejecútese  , que  significa  no  deber  admitirse 
apelación  ni  suplicación  que  la  retarde , y con 
efecto  se  ejecuta  al  tercer  dia;  pero  es  menester 
advertir  que  no  se  publica  la  sentencia  sin  estar 
antes  consultada.  Vease  Apelable. 

El  juez  inferior  en  los  delitos  gravíjs  debe  consultar- 
la sentencia  al  tribunal  superior,  cuando  no  puede 
apelarse  de  ella ; pues  nunca  basta  la  decisión  de 
un  inferior  para  imponerla  pena  correspondiente  á 
sus  autores.  El  tribunal  superior  pasa  al  fiscal  la 
causa  recibida  en  consulta ; y si  después  de  haber 
oido  á este  considera  justa  la  sentencia,  manda 
devolverla  al  inferior  para  que  la  ejecute;  pero  si 
advierte  que  se  ha  omitido  alguna  diligencia  esen- 
cial en  la  sustanciacion  del  proceso , que  no  hay 
pruebas  suficientes  , que  el  delito  no  es  de  aquellos 
en  que  se  debe  negar  la  apelación , que  la  senten- 
cia no  es  conforme  á los  méritos  del  proceso  ó á 
lo  dispuesto  por  la  ley,  ó en  fin  algún  oti’o  vicio 
semejante  , puede  mandar  que  la  causa  venga  por 
su  orden  , esto  es , que  se  admita  la  apelación  , ó 
bien  retener  la  causa  pai’a  la  enmienda  ó revoca- 
ción de  la  sentencia , oyendo  sus  defensas  al  pro- 
cesado. 

En  las  causas  leves  y urgentes  no  se  siguen  siem- 
pre los  mismos  trámites  que  en  las  de  gravedad  , 
pues  á Veces  el  juez  para  abreviar  manda  abrirlas 
á prueba  con  calidad  de  todos  cargos , de  publi- 
cación , conclusión  y citación  para  sentencia  defi- 
nitiva ; y en  tal  caso  dentro  del  término  que  se 
señala  han  de  ratificarse  los  testigos  de  la  sumaría, 
abonarse  á los  muertos  y ausentes , poner  tachas  á 
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los  de  la  parte  contraria , ú cuyo  fm  se  lia  de  dar 
nota  de  ellos  lí  la  que  la  pida ; y alegando  cada 
parte  en  el  propio  te'rmino  lo  que  crea  resultai  á 
su  favor  y contra  la  otra  de  las  probanzas , que  no 
llega  á ver  porque  las  tiene  custodiadas  con  todo 
sigilo  el  escribano  , queda  conclusa  la  causa,  y se 
procede  á la  sentencia.  Yease  Recursos  eslraordi- 
narios. 

JUICIO  CRIMINAL  CONTRA  REOS  AUSEN- 
TES. En  la  actuación  de  las  causas  contra  reos  au- 
sentes se  observan  algunas  formalidades  especiales 
que  es  preciso  notar.  Si  el  que  resulta  reo  en  un 
delito  no  pudiere  ser  liabido  á pesar  de  las  diligen- 
cias Lechas  y requisitorias  expedidas  para  su  cap- 
tura, se  le  secuestran  los  bienes  sin  dilación  alguna 
y sin  preceder  ningún  pregón  , en  caso  de  que  asi 
corresponda  por  la  especie  del  delito  , vendie'ndose 
en  almoneda  pública  los  que  no  puedan  conser- 
varse ; y se  le  emplaza  y acusa  la  rebeldía  por  tres 
veces  de  nueve  en  nueve  dias , pregonándole  á 
cada  plazo , haciéndolo  notificar  en  su  casa , y 
fijando  cada  vez  en  parage  público  un  edicto  que 
esprese  el  delito  de  que  se  le  acusa  , el  número  de 
rebeldías  y de  pregones  que  van  dados  , y el  te'r- 
mino  que  se  le  concede  para  que  acuda  á defen- 
derse. Si  la  causa  se  sigue  en  un  tribunal  superior, 
los  emplazamientos  y pregones  se  han  de  hacer  en 
el  espacio  de  nueve  dias,  uno  en  cada  tres^  y aun 
en  menos  tiempo,  según  las  circunstancias,  no 
habiéndose  de  acusar  mas  que  una  rebeldía  al  fin 
del  último  plazo. 

Si  no  acude  el  reo  al  primer  plazo,  se  le  con- 
dena en  la  pena  del  clesprez  , que  era  en  lo  anti- 
guo de  sesenta  maravedís,  cualquiera  que  sea  el 
delito ; si  no  parece  tampoco  al  segundo  y el  delito 
merece  pena  capital  , se  le  condena  en  la  pena  del 
hornecino^  que  era  de  seiscientos  maravedís,  cuyas 
penas  se  han  convertido  en  arbitrarias;  y si  ni 
aun  se  presenta  al  tercero,  se  manda  que  lesea 
puesta  la  acusación  en  forma  como  si  estuviese 
presente,  y que  responda  á ella  dentro  de  tres 
dias  : se  le  señalan  los  estrados  por  procurador,  y 
se  sigue  con  ellos  la  causa  por  los  trámites  regu- 
lares hasta  sentencia  definitiva  que  se  pronuncia 
al  tenor  de  lo  que  resulta  del  proceso. 

Si  el  reo  se  presentare  ó fuere  preso  antes  de  la 
sentencia  definitiva  ó dentro  de  un  año  desde  su 
publicación  , deberá  ser  oido  sobre  las  penas  cor- 
j)orales  y pecuniarias  , pagando  los  dcsprcccs  , ho- 
mecillos  y costas  causadas  por  su  ausencia  y rebcl- 
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día  , sin  que  pierdan  su  vigor  las  probanzas  de  la 
causa;  mas  si  se  presentase  é fuese  hecho  preso 
pasado  dicho  año  , no  puede  ya  ser  oido  sobre  las 
penas  pecuniarias , que  deberán  ejecutarse  después 
del  citado  término  , sino  solo  sobre  las  penas  cor- 
porales. Si  el  reo  muriese  durante  el  año , serán 
oidos  los  herederos  en  cuanto  á las  penas  pecu- 
niarias cuando  el  delito  no  se  estingue  por  la 
muerte. 

Aunque  parecía  muy  justo  y natural  que  el  tri- 
bunal oyese  á los  parientes  de  un  acusado  ausente 
que  se  presentan  con  el  objeto  de  defenderle  del 
crimen  que  se  le  imputa_,  no  está  recibido  en  la 
práctica  el  admitir  las  defensas  de  tales  personas 
mientras  no  acude  el  procesado  ó se  le  pone  preso. 

JUICIOS  DE  DIOS.  Ciertas  pruebas  á que  an- 
tiguamente se  sujetaba  á los  acusados  para  averi- 
guar su  inocencia  ó culpabilidad;  y se  hadan  con 
el  agua  fria  , con  el  agua  hirviendo,  con  el  fuego, 
con  el  hierro  encendido,  el  combate,  la  cruz,  la 
eucaristía , y aun  algunas  veces  en  caso  de  homici- 
dio poniendo  al  acusado  en  presencia  del  cadáver 
por  si  corria  sangre  de  la  herida.  Seria  largo  refe- 
rir el  modo  con  que  se  ejecutaban  todas  estas  prue- 
bas : baste  para  ejemplo  el  de  la  del  hierro  encen- 
dido. El  acusado  ayunaba  tres  dias  á pan  y agua; 
oía  misa  el  tercero,  hacia  juramento  de  estar  ino- 
cente, recibia  luego  la  sagrada  eucaristía,  era  ro- 
ciado con  agua  bendita  y aun  bebia  de  ella,  to- 
maba en  seguida  el  hierro  encendido , levantán- 
dole dos  ó tres  veces,  ó llevándole  mas  ú menos  le- 
jos según  la  sentencia,  mientras  que  los  sacerdotes 
recitaban  las  oraciones  acostumbradas;  y por  fin 
metia  la  mano  en  un  saco  que  se  cerraba  muy  bien 
poniendo  en  él  sus  sellos  el  juez  y el  adversario. 
Al  cabo  de  tres  dias  se  quitaban  los  sellos  y abria 
el  saco;  y si  entonces  no  se  advertía  en  la  mano  se- 
ñal de  quemadura,  se  pronunciaba  la  inocencia  del 
acusado  que  quedaba  absuelto.  Llamábanse  juicios 
de  Dios  semejantes  pruebas , porque  se  creia  que 
no  podia  el  cielo  dejar  de  manifestar  la  verdad  ha- 
ciendo un  milagro  en  favor  de  la  inocencia  ó aban- 
donando el  culpado  al  rigor  del  orden  natural  de 
las  cosas , y no  se  sospechaban  los  artificios  de  que 
podían  valerse  los  malhechores  para  salir  triunfan- 
tes. Esta  práctica  se  observó  en  casi  toda  la  Europa 
por  espacio  de  algunos  siglos  con  aprobación  de 
varios  papas  y concilios  y en  virtud  de  mandamien- 
tos de  los  reyes  y emperadores,  hasta  que  por  fin 
llegó  á despreciarse  como  vana  y supersticiosa  , y 
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quedó  enteramente  abolida  con  el  estudio  de  las 
ciencias  y la  propagación  de  las  leyes  romanas. 

JUiSTORIO.  Cierta  especie  de  tributo. 

JURA.  El  acto  solemne  en  que  los  estados  y ciu- 
dades de  un  reino  en  nombre  de  todo  cd  reconocen 
y juran  la  obediencia  á su  príncipe. 

JURA  DE  SIANCÜADRA.  El  juramento  de 
calumnia. 

JURADO.  El  sugeto  elegido  en  alguna  república 
ó concejo  para  atender  al  bien  común  . particular- 
mente en  la  provisión  de  víveres;  — el  peritoó  es- 
perto que  se  nombra  para  examinar  las  obras  de 
su  arte  ú oficio,  cuando  se  suscita  alguna  contes- 
tación sobre  defectos  de  ellas , ó para  hacer  su  es- 
timación y aprecio  cuando  las  parles  no  están  de 
acuerdo  sobre  este  punto ; — y en  algunas  partes  el 
que  sin  carácter  público  de  magistrado  es  llamado 
ante  un  tiibuual  para  deliberar  con  otros  y hacer 
una  declaración  sobre  ios  hechos  que  se  les  some- 
ten, según  la  cual  hacen  los  jueces  la  aplicación  de 
la  ley. 

JUPiAMEATAPx.  Tomar  juramento  ú alguno. 
Al  católico  secular  se  le  juramenta  por  Dios  nucs- 
troseñor  y por  laseñal  de  cruz^  formándola  al  mismo 
tiempo  con  ios  dedos  pólice  é índice  de  la  mano 
derecha  : — al  judio,  por  un  .solo  Dios  todopo- 
deroso cjue  crió  el  cielo  y la  tierra  y todas  las  do- 
mas cosas  visibles  é invisibles  , y sacó  á su  pueblo 
de  la  esclavitud  de  Egipto  llevándole  á la  tierra  de 
promisión  ; por  la  ley  de  Moisés  (|ue  profesa  , y por 
todo  lo  que  cree  de  la  biblia  sacra  : — al  moro  , 
por  Alaquivir  que  dice  ser  su  gran  Dios^  por  Ma- 
homa  que  llama  gran  profeta  , y por  el  alcoran , 
haciéndole  al  mismo  tiempo  levantar  el  brazo  y 
mirar  hácia  el  mediodia  : — al  cismático  y herege, 
por  Dios  todopoderoso  , por  los  santos  evangelios, 
y por  lo  que  cree  del  antiguo  y /nievo  testamento  : 
— al  idólatra  ó gentil,  por  el  Dios  ó dioses  que 
adora,  haciéndole  practicar  al  mismo  tiempo  las 
ceremonias  que  se  acostumbran  en  igual  caso  entre 
los  suyos  : —al  ateísta  , por  aquello  á rjue  le  obliga 
el  juramento,  según  sus  opiniones  ; — al  eclesiás- 
tico secular,  como  sacerdote  y por  las  sagradas  ór- 
denes c¡ue  ha  recibido^  haciendo  que  al  mismo 
tiempo  forme  la  cruz  sobre  su  pecho  con  la  mano 
derecha,  bajo  el  concepto  de  c;ue  para  ello  ha  de 
preceder  licencia  de  su  ordinario; — al  i'eligioso 
sacerdote,  en  la  misma  forma  y por  el  hábito  que 
viste  : — al  arzobispo  ú obispo  ^ como  al  sacerdote^ 
teniendo  delante  el  libro  de  los  evangelios  : — al 


caballero  de  una  orden  militar,  por  Dios  y por  la 
cruz  de  su  hábito  cjuc  trae  al  pecho  : — y á todo 
oficial  militar,  bajo  su  palabra  de  honor  y teniendo 
la  mano  derecha  estendida  sobre  el  puño  de  su 
espada;  bien  que  esta  ceremonia  solo  se  acostum- 
bra en  las  causa.s  militares,  pues  en  las  demas  se  le 
juramenta  como  á cualquier  otro,  con  la  dife- 
rencia de  que  siempre  ha  de  poner  la  mano  sobre 
el  puño  de  la  espada, 

JERAMEIN'TO.  La  afirmación  ó negación  de  al- 
guna cosa  poniendo  por  testigo  á Dios  ó en  sí  mismo 
ó en  sus  criaturas.  Para  que  esté  bien  hecho  se  re- 
quieren tre.s  cosas,  que  son  verdad  , justicia  y jui- 
cio : verdad  , osto  es , que  sea  cierto  lo  que  se  afirma 
ó niega  , ó que  se  trate  sinceramente  de  cumplir  ií 
su  tiempo  lo  que  se  promete  ; justicia , esto  es , que 
el  juramento  recaiga  sobre  lo  que  es  lícito  y ho- 
nesto, porque  no  es  obligatorio  cuando  se  opone 
á la  ley  ó á las  buenas  costumbres  ; juicio,  esto  es, 
que  se  jure  con  prudencia  y discreción  solo  cuando 
lo  exija  la  necesidad. 

Divídese  en  astrlorio , promisorio  y coiifirma- 
lorio.  Asertorio  es  aquel  con  que  se  afirma  ó niega 
la  verdad  de  alguna  cosa  presente  ó pasada  ; /j/’o- 
«/ison’o  , aejuel  con  que  se  asegurad  cumplimiento 
de  alguna  promesa;  y conjinnatorio , el  cjue  se 
hace  pai'a  corroborar  ó dar  vigor  á algún  contrato 
ó acto  lícito  que  no  se  opone  al  dciccho  ni  á las 
buenas  costumbres,  ni  cede  cu  perjuicio  del  pú- 
blico ó de  algún  tercero.  El  promisorio  y confirma- 
torio coinciden  entre  sí;  y se  diferencian  del  aserto- 
rio ó afirmativo,  en  cpie  este  se  refiere  á hechos 
presentes  ó pasados  certificando  su  existencia  ó su 
falta  de  existencia , y aquellos  recaen  sobre  hechos 
futuros  asegurando  su  realización. 

El  juramento  puede  sev  judicial  ó cstrajndiiiai : 
judicial  es  el  que  se  hace  en  juicio;  y estrajudicial 
el  que  se  hace  fuera  de  juicio.  El  estrajudicia!  no 
tiene  la  fuerza  que  el  judicial,  pues  queda  redu- 
cido á un  simple  hecho  que  es  preciso  probar  en 
ca.so  necesario  para  que  haga  plena  prueba. 

El  juramento  judicial  puede  ser  de  calumnia  , 
de  malicia  , y de  decir  verdad;  y á esta  última 
clase  pertenecen  el  juramento  decisorio,  el  suple- 
torio^ y el  llamado  in  liteni  ó en  pleito. 

JURAr^lENTO  DE  CALUMISTA.  El  que  hacen 
mutuamente  los  litigantes  de  proceder  con  rectitud 
y sin  engaño  en  el  pleito;  y recae  sobre  cinco  pun- 
tos, á saber  ; i°  que  creen  tener  justicia  ó buena 
causa;  — 2"  que  cuantas  veces  sean  preguntados , 
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dirán  ingenua  y sencillamente  la  verdad; — 5°  que 
no  se  valdrán  de  falsas  pruebas  ni  excepciones 
fraudulentas;  — 4“  pedirán  plazos  con  el 

malicioso  fin  de  prolongar  el  pleito;  — 5"  que  no 
lian  dado  ó prometido,  ni  darán  ó prometerán  cosa 
alguna  al  juez  ó al  escribano,  fuera  de  lo  debido 
por  su  trabajo.  Este  juramento  se  llama  también 
dem««c«í7í/m,porquesegun  las  palabras  de  la  ley 
así  como  la  mano  cuadrada  y perfecta  tiene  cinco 
dedos,  del  mismo  modo  este  juramento  contiene 
cinco  cosas,  que  son  los  puntos  que  quedan  indi- 
cados. — Debe  hacerse  por  los  litigantes  mismos  en 
caso  de  que  ellos  hubiesen  empezado  el  pleito;  y 
en  otro  caso  puede  prestarse  por  sus  apoderados , 
procuradores,  tutores  y defensores  en  su  nombre 
y en  el  de  aquellos,  con  tal  que  tengan  al  efecto 
poder  especial.  — Suele  hacerse  una  vez  en  cada 
instancia  al  principio  del  pleito  en  las  causas  civi- 
les y criminales,  habiéndose  inventado  para  repri- 
mir la  temeridad  de  los  litigantes;  y si  uno  le  pide 
dos  veces  al  otro,  y no  quiere  hacerle,  habiéndo- 
selo mandado  el  juez,  y este  sin  embargo  sentencia 
la  causa,  ademas  de  ser  nulo  el  proceso  debe  ser 
condenado  en  costas  el  juez.  Pero  si  no  le  piden 
las  partes^  no  se  anula  el  proceso  por  su  falta ; y 
rara  vez  se  pide  ni  hace  con  la  mencionada  espe- 
cialidad , pues  se  entiende  hecho  con  las  palabras 
juro  lo  necesario , etc.,  que  se  ponen  al  fin  de  los 
pedimentos. 

JURAISIENTO  DE  MALICIA.  El  que  se  defiere 
ó pide  por  el  adversario  ó por  el  juez  siempre  que 
hay  alguna  sospecha  de  malicia  ó engaño  de  parte 
de  un  litigante.  Se  diferencia  del  de  calumnia , en 
que  este  abraza  toda  la  causa  y se  hace  solo  una 
vez,  al  paso  que  el  de  malicia  no  recae  sino  sobre 
algún  artículo  ó excepción  antes  ó después  de  con- 
testada la  demanda  , como  cuando  se  teme  que  el 
colitigante  pide  maliciosamente  algún  plazo,  y se 
acostumbra  poner  en  las  demandas,  contestaciones 
y demas  pedimentos  que  se  dan  en  el  discurso  dcl 
pleit(5.  Ambos  tienen  por  objeto  asegurar  que  no  se 
procede  con  fiaude  ó dolo;  de  modo  que  no  se 
distinguen  sino  en  que  el  de  calumnia  es  general , 
y el  de  malicia  es  especial. 

JURAMEIN'TO  DE  DECIR  VERDAD.  El  que 
hacen  enjuicio,  no  solo  los  litigantes  cuando  juran 
posiciones  ó antes  de  la  contestación  en  los  casos 
prescritos  por  derecho  , sino  también  los  testigos  y 
peritos  que  declaran  en  él.  El  testigo  debe  jurar 
dos  cosas : primera  , decir  cuanto  supiere  y sea  con- 


cerniente á ios  hechos  del  pleito  por  ambas  parles, 
aunque  no  sea  preguntado  sobre  ello  ; segunda, 
no  revelar  á ninguna  de  las  partes  loque  se  le  pre- 
guntó ni  lo  que  depuso.  Asi  se  evita  con  lo  pri- 
mero , que  alguno  de  los  litigantes  repela  loy  di- 
chos de  los  testigos  del  adversario,  prelestando  no 
haber  sido  juramentados  sobre  todo  lo  que  depu- 
sieron, como  si  habiendo  jurado  decir  verdad  so- 
bre lo  que  se  les  preguntare , y preguntándoseles 
si  es  cierto  que  Pedro  hirió  á Juan  con  un  puñal 
tal  dia  , á tal  hora  y en  tal  lugar,  después  de  con- 
testar literalmente  á la  pregunta,  añaden  como 
deben  que  Juan  le  provocó  antes  de  palabra  ú obra. 
Con  lo  segundo  se  evita  la  corrupción  y soborno 
de  otros  testigos  , si  no  declaró  á medida  del  deseo 
de  la  parte  que  le  presentó.  Puede  tomarse  jura- 
mento á muchos  testigos  á un  mismo  tiempo,  de- 
biendo siempre  verificarse  con  citación  de  la  parte 
conti'aria.  IXo  vale  el  dicho  del  testigo,  sin  que  pre- 
ceda juramento , ámenos  que  las  partes  se  con- 
vengan antes  en  ello.  Sin  embargo  se  dispensa  el 
juramento  cuando  se  toma  declaración  á las  muoe- 
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res  que  reconocen  á alguna  para  saber'  si  está  em- 
barazada , en  el  caso  de  que  esta  pida  la  entrega  de 
los  bienes  de  su  difunto  marido  por  estar  preñada 
de  él. 

También  se  halla  establecido  que  un  acusado  á 
quien  se  va  á tomar  su  confesión,  preste  ju- 
ramento de  decir  verdad  sobre  todo  cuanto  se  le 
pregunte.  Mas,  como  dice  un  profundo  filósofo, 
no  deja  de  ser  una  grande  contradicción  entre  las 
leyes  y los  sentimientos  naturales  el  exigir  de  un 
acusado  juramento  de  decir  la  verdad  cuando  está 
mas  interesado  en  ocultarla,  como  si  el  hombre 
pudiese  jurar  de  buena  fe  que  está  pronto  á con- 
tribuir á su  propio  aniquilamiento,  y como  si  la 
voz  del  interes  no  sufocase  casi  siempre  en  el  co- 
razón humano  la  de  la  religión.  ¿ Por  qué  colocar 
al  hombre  en  la  horrible  alternativa  de  ofender  á 
Dios  ó de  perderse  á sí  mismo?  ¿Por  qué  obligarle 
á ser  mal  cristiano,  ó mártir  dcl  juramento?  Asi 
es  como  se  destruye  la  fuerza  de  los  sentimientos 
religiosos;  y asi  es  como  el  juramento  ha  llegado  á 
ser  una  mera  formalidad  sin  consecuencia.  Véase 
Perjurio. 

JURAIUENTO  DECISORIO.  Ei  que  una  parle 
defiere  ú ofrece  á la  otra  , obligándose  á j)asar  por 
lo  que  esta  jure.  Llámase  decisorio . porque  el  li- 
tigante que  lo  defiere  ó exige,  consiente  en  que  este 
juramento  decida  la  contestación  , sometiéndose 
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á tener  por  cierto  el  hecho  atestado  conjuramento 
por  su  adversario.  Puede  deferirse  en  cualquiera 
especie  de  controversia  y en  cualquiera  estado  de  la 
causa , aunque  no  haya  ningún  principio  de  prueba, 
con  tal  que  sea  sobre  un  hecho  personal  á la  parte 
ú quien  se  defiere  j porque  siempre  debe  tener  li- 
bertad cualquiera  de  las  partes  para  terminar  el 
pleito  refiriéndose  enteramente  en  cuanto  á un 
hecho  á lo  que  quisiere  afirmar  la  otra.  Aquel  á 
quien  se  defiere  el  juramento  , debe  liacerle  ó pre- 
tender que  el  otro  le  haga;  pero  no  escusarse  á 
una  de  las  dos  cosas,  pues  en  tal  caso  se  le  tiene 
por  eonfeso  y cae  de  su  derecho,  porque  mani- 
fiesta con  su  resistencia  la  injusticia  de  su  demanda 
ó excepción,  á no  ser  que  tenga  justa  causa  para 
resistirlo , como  si  es  preguntado  de  hecho  que 
ignora  , si  probó  plenamente  su  intención  , ó si  la 
acción  propuesta  por  el  actor  es  tal  que  el  reo  no 
puede  ser  reconvenido.  De  la  misma  manera  si  el 
litigante  ú quien  se  defiere  el  juramento  pide  al 
otro  que  le  haga  , tcndrií  este  la  obligación  de  ha- 
cerle, por  haber  escogido  el  medio  de  terminar  ei 
pleito  por  juramento;  y si  se  niega  ú ello,  se  le 
dará  por  vencido.  Asi  la  parte  que  ha  deferido  el 
juramento  como  la  que  se  escusa  á hacerle  pidién- 
dole á la  deferente,  no  puede  ya  retractarse  luego 
que  la  contraria  ha  declarado  que  se  halla  pronta 
á prestarle,  porque  desde  este  momento  queda  for- 
mado entre  ambas  un  empeño  ó contrato  que  no 
puede  revocarse  por  la  voluntad  de  una  sola. 

El  juramento  una  vez  hecho  por  cualquiera  de 
las  dos  partes  á petición  de  la  otra,  da  fin  al  pleito 
por  ser  una  especie  de  transacción,  y aprovecha  ó 
perjudica  no  solo  al  que  le  hizo  ó defirió  sino  tam- 
bién á sus  sucesores  y fiadores  , como  igualmente 
á los  codeudores  solidarios  y á los  acreedores  de  la 
misma  clase,  mas  no  á otra  especie  de  personas, 
pues  solo  debe  tener  efecto  entre  las  partes  y sus 
representantes;  Jusjuranclum  alteri  ñeque  noccre 
ñeque  prodesse  dehet. 

El  juramento  decisorio  se  llama  también 
tario , porque  está  en  la  libre  voluntad  de  aquel 
á quien  se  pide  , el  hacerle  ó pretender  que  el  otro 
le  haga;  y no  solo  puede  prestarse  en  juicio  con 
presencia  y aprobación  del  juez,  sino  también  cs- 
trajudicialmente  sin  que  el  juez  le  presencie.  Efec- 
tivamente principiado  ya  el  pleito,  puede  una  de 
las  partes  deferir  á la  otra  el  juramento  fuera  de 
juicio,  y esta  puede  entonces  hacerle  ó no  hacerle 
ó pedir  que  la  otra  le  haga ; pero  si  entre  las  dos 


se  pacta  que  le  ha  de  hacer  aquella  á quien  se  de- 
fiere, no  podrá  escusarse  ni  pretender  que  le 
haga  la  otra.  La  sentencia  debe  darse  por  el  juez 
con  arreglo  al  juramento  hecho  con  placer  de  am- 
bas partes,  y no  puede  revocarse  por  pruebas  ni 
instrumentos  que  después  se  hallaren.  Véase  Per- 
jurio. 

JURAMENTO  SUPLETORIO.  El  que  el  juez  de 
oficio  ó á pedimento  de  una  parte  manda  hacer  á 
la  otra  cuando  la  causa  está  probada  , pero  no  ple- 
namente. Se  llama  sup/cíor/o,  porque  es  un  suple- 
mento de  prueba  para  acabar  de  formar  la  convic- 
ción en  el  espíritu  del  juez;  y asi  es  que  solo  se  de- 
fiere ó manda  hacer  cuando  el  pleito  está  dudoso 
por  no  haber  justificado  plenamente  su  acción  ó 
excepción  los  litigantes.  Llámase  también  necesa- 
rio , porque  la  parte  á quien  se  manda  hacer  no 
puede  escusarse  sin  causa  legítima,  ni  convidar  á 
la  contraria  para  que  le  haga ; y si  se  resiste,  se  la 
da  por  vencida  en  el  pleito , del  mismo  modo  que 
si  la  contraria  hubiera  probado  plenamente  su  in- 
tención. 

Para  que  pueda  deferirse  el  juramento  supleto- 
rio , sea  sobre  la  demanda , sea  sobre  la  excepción 
que  se  opone , son  necesarios  los  requisitos  siguien- 
tes : 1°  que  la  demanda  ó excepción  no  esté  plena- 
mente justificada  , ni  tampoco  totalmente  desnuda 
de  pruebas ; pues  si  la  demanda  está  plenamente 
justificada,  debe  ser  condenado  el  reo,  y si  está 
absolutamente  desnuda  de  pruebas,  debe  ser  ab- 
suelto : — 2”  que  la  probanza  semiplena  de  la  una 
parte  no  se  destruya  por  la  de  la  otra  : — 0°  que  la 
parte  á quien  se  defiere  no  sea  vil  ni  sospechosa, 
sino  fidedigna  y sabedora  del  hecho  : — 4° 
causa  sea  de  corta  entidad ; porque  no  se  defiere  en 
las  árduas , á no  ser  sobre  algún  incidente  , ó en 
caso  de  haber  vehementes  presunciones  á favor  del 
actor;  ni  tampoco  en  las  criminales,  á no  ser  al 
reo  para  purgarse  de  los  indicios  que  resultan 
eontra  él. 

El  juramento  supletorio  debe  hacerse  en  su  caso 
con  presencia,  ó al  menos  citación  de  la  otra  parte; 
y la  sentencia  dada  en  su  virtud  puede  revocarse 
por  instrumentos  hallados  de  nuevo  que  prueben 
lo  contrario. 

JURAMENTO  EN  PLEITO  ó IN  LITEM.  El 
que  por  falta  de  otra  prueba  defiere  el  juez  al  actor 
sobre  el  valor  ó estimación  de  la  cosa  que  demanda, 
para  determinar  la  suma  ó cantidad  á que  ha  de 
condenar  al  reo.  Este  juramento  tiene  lugar  cuando 
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el  demandado  se  niega  maliciosamente  á restituir  ó 
presentar  la  cosa  que  es  objeto  del  litigio  , ó bien 
ha  impedido  con  fraude  ó culpa  su  exhibición  ó 
restitución,  y es  imposible  hacer  constar  por  otro 
medio  el  valor  de  la  misma.  El  actor  entonces  no 
solo  puede  estimar  la  cosa  por  lo  que  valía  justa- 
mente , sino  también  por  el  aprecio  que  hacía  de 
ella  , y por  el  daño  que  le  ocasionó  su  falta,  esto 
es,  -^or  e{  ínteres  común , por  el  ínteres  de  afec- 
ción y por  e!  ínteres  singular,  como  dicen  los  prác- 
ticos; pero  debe  proceder  de  buena  fe  y hacer  una 
regulación  que  no  sea  absolutamente  arbitraria , á 
cuyo  efecto  puede  el  juez  prescribirle  ciertos  lími- 
tes que  no  pueda  traspasar  en  la  valuación , aten- 
diendo ú las  circunstancias  y naturaleza  del  nego- 
cio, y luego  exigirle  el  juramento. 

JURAMENTO  FALSO.  El  que  se  hace  con  men- 
tira. Ve'ase  Perjurio. 

JURATOPJA.  En  Aragón  la  lamina  de  plata  en 
que  está  escrito  el  evangelio  , y sobre  la  cual  po- 
nen la  mano  los  magistrados  para  hacer  el  jura- 
mento. 

JURATORIO.  El  instrumento  en  que  se  hacia 
constar  el  juramento  prestado  por  los  magistrados 
de  Aragón. 

JUPiIDICAMENTE.  En  forma  de  juicio  ó dere- 
cho. 

JURIDICO.  Lo  que  está  ó se  hace  según  forma 
de  juicio  ó de  derecho. 

JURISCONSULTO.  Entre  los  Pvomanos  era  el 
intérprete  del  derecho,  cuyos  dictámenes  tuvieron 
fuerza  de  iey;  y entre  nosoti'os  la  persona  versada 
en  la  ciencia  de  las  leyes , que  hace  profesión  de 
comentarlas,  y dar  sus  respuestas  sobre  las  cuestio- 
nes de  derecho  á los  que  le  consultan.  Tres  son 
pues  los  cargos  del  jurisconsulto;  i"  saber  las  leyes; 
2®  interpretarlas;  3“  aplicarlas  á los  casos  que 
ocurren.  Los  jurisconsultos  son  llamados  sacer- 
dotes de  la  justicia  y doctores  de  la  verdadera 
filosofía.  En  Roma  se  les  daban  los  títulos  mas  glo- 
riosos , se  les  reconocía  por  primeros  padres  de  las 
leyes,  se  les  elevaba  á las  primeras  dignidades  del 
imperio  y aun  al  trono  mismo ; y se  les  erigían  es- 
tatuas. 

JUPilSDICClON.  El  poder  ó autoridad  que  tiene 
alguno  para  gobernar  y poner  en  ejecución  las 
leyes ; — el  distrito  ó territorio  á que  se  csliende 
el  poder  de  un  juez ; — y el  tribunal  en  que  se 
administra  la  justicia;  — pero  principalmente  se 
toma  esta  voz  por  la  facultad  en  cuya  virtud  ejercen 
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los  jueces  su  oficio,  y suele  definirse  : La  potestad 
de  conocer  y sentenciar  las  causas  civiles  y crimi- 
nales, á que  va  aneja  la  fuerza  coactiva  para  ha- 
cerlas ejecutar,  conocida  con  los  nombres  de  mercr 
y mixto  imperio  ; entendiéndose  por  mero  im- 
perio el  poder  de  administrar  justicia  en  las  causas 
en  que  puede  imponerse  pena  de  muerte,  perdi- 
miento de  miembro  ó destierro  perpetuo ; y por 
imperio  misto  el  poder  de  determinar  las  causas 
civiles  y las  criminales  cuya  sentencia  es  de  menor 
gravedad  que  las  referidas.  — Declinar  jurisdic- 
ción es  alegar  alguno  que  no  debe  comparecer  ni 
contestar  á la  demanda  ante  el  juez  que  le  ha  em- 
plazado, por  no  ser  competente  para  él.  — Pro- 
rogar  la  jurisdicción  es  sujetarse  al  juez  incompe- 
tente por  algún  acto  de  contestación.  — Reasumir 
la  jurisdicción  es  suspender  el  superior  ó quitar 
por  algún  tiempo  la  jurisdicción  que  otro  tenia, 
tomándola  en  sí  para  proceder  y conocer  en  algún 
negocio , con  todas  las  circunstancias  y solemni- 
dades que  se  necesitan.  — Refundir  ó rfundirse 
la  jurisdicción  es  recaer  ó reunirse  en  una  sola 
persona  ó en  pocas  la  jurisdicción  que  residía  en 
muchas  mas. 

La  jurisdicción  se  divide  : i®  en  ordinaria,  de- 
legada y prorogada  : 2°  en  contenciosa  y volunta- 
ria ; 5°  en  privativa  y acumulativa. 

JURISDICCION  ORDINARIA.  La  que  reside 
con  toda  amplitud  en  el  magistrado  por  razón  de 
su  oficio;  ó la  que  por  derecho  ó ley  ejerce  uni- 
versal y perpetuamente  el  superior  con  sus  súb- 
ditos. Llámase  también  propia , porque  no  la 
ejerce  el  magistrado  por  encargo  de  otro  sino  por 
razón  de  su  empico.  — La  jurisdicción  ordinaria  es 
de  suyo  perpetua  y favorable,  al  paso  que  la  dele- 
gada  es  temporal  y odiosa  : asi  es  que  si  al  juez  or- 
dinario se  da  comisión  para  alguna  causa  sobre  la 
cual  tenia  jurisdicción  oi'dinaria  se  entiende  que 
ejerce  esta;  y por  la  misma  razón,  concurriendo 
en  un  juez  ambas  jurisdicciones  , se  entiende  ejer- 
cer la  ordinaria.  — Esta  jurisdicción  puede  tam- 
bién llamarse  común , porque  abraza  todos  los 
habitantes  del  territorio  á que  se  estiende , de 
modo  que  todos  deben  someterse  á ella , menos  los 
que  gozan  de  fuero  particular  ó privilegiado,  como 
los  eclesiásticos,  militares,  etc.,  en  los  términos 
que  se  ha  dicho  en  los  diferentes  artículos  de  la 
¡)alabra  Juez;  pero  á fin  de  que  ni  la  jurisdicción 
eclesiástica  ni  otra  alguna  de  las  privilegiadas  pue- 
dan perturbar,  impedir  ó usurpar  la  ordinaria , se 
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hallan  establecidas  diferentes  disposiciones  que 
pueden  verse  en  los  citados  artículos  y en  los  de 
Competencia ; y está  mandado  ademas  que  no  se 
den  comisiones  especiales  en  perjuicio  de  ella,  sino 
cuando  no  puedan  escusarsc.  — Esta  jurisdicción 
reside  en  los  alcaldes  ordinarios,  alcaldes  mayores, 
corregidores,  audiencias  provinciales,  chancille- 
rías,  y consejo  supremo.  Véase  Juez  ordinario. 

JURISDICCÍOV  DELEGADA.  La  que  se  da  á 
alguno  para  conocer  ó sentenciar  cierta  y determi- 
nada causa.  Se  llama  también  porque 

no  se  ejerce  por  razón  del  oficio , sino  por  comisión 
ó encargo  de  otro.  Como  la  delegación  es  peroonal, 
no  puede  el  delegado  cometer  su  jurisdicción  ¿i 
Ciro  juez  aunque  sea  ordinario  ; y si  muriere  , no 
pasa  la  comisión  ó jurisdicción  delegada  á su  su- 
cesor en  el  oficio , excepto  en  el  caso  de  que  no  se 
haya  designado  especialmente  por  su  nombre  al 
delegado  j ó aun  cuando  este  hubiese  sido  nom- 
inado, pueda  probarse  que  ignoraba  el  delegante 
quien  era  al  tiempo  que  le  nombró  ó comisiono. 
Véase  Juez  delegado. 

JURISDICCION  PROROGADA.  La  que  por 
consentimiento  espreso  ó tácito  de  las  partes  se 
cstieiule  á personas  ó casos  que  estaban  lucra  de  su 
alcance.  Se  proroga  la  jurisdicción  por  consenti- 
miento espreso  de  las  partes,  cuando  se  someten  á 
juez  ageno,  renunciando  espresamente  su  propio 
fuero;  y por  consentimiento  tácito,  cuando  com- 
parecen ante  juezíigeno  sin  declinar  su  jurisdic- 
ción. 

La  prorogacion  de  jurisdicción  se  puede  hacer  : 
1°  de  persona  á persona ; 2°  de  cantidad  á cantidad, 
ó de  cosa  á cosa;  5”  de  tiempo  á tiempo;  4° 
lugar  á lugar.  Se  hace  de  persona  d persona, 
cuando  teniendo  un  juez  su  jurisdicción  limitada 
á un  pueblo  ó territorio,  se  convienen  algunos 
habitantes  de  otro  en  que  conozca  del  asunto  sobre 
que  disputan,  pues  efectivamente  puede  conocer 
de  él , aunque  los  litigantes  no  sean  súbditos  suyos. 
Se  hace  de  cantidad,  d cantidad , cuando  teniendo 
un  juez  facultad  para  conocer  solamente  de  nego- 
cios que  no  pasen  de  una  cantidad  determinada, 
quieren  los  interesados  que  conozca  del  suyo  que 
es  de  mayor  importancia ; y del  mismo  modo  puede 
hacerse  de  una  cosa  cierta  á otra  diversa.  Se  hace 
de  tiempo  d tiempo , cuando  teniendo  el  juez  su 
jurisdicción  limitada  á cierto  tiempo,  como  suele 
suceder  á los  delegados,  se  convienen  las  partes  en 
que  finado  el  término  prosiga  en  el  conocimiento 


del  negocio  liasta  su  decisión.  Se  hace  de  lugar  d 
lugar,  cuando  el  juez  de  un  territorio  conoce  en 
otro  de  alguna  causa  con  consentimiento  de  los  li- 
tigantes, y permiso  espreso  ó tácito  del  juez  del 
distrito.  Algunos  autores  opinan  que  no  puede  ha- 
cerse la  prorogacion  de  lugar  d lugar,  ni  de  tiempo 
d tiempo  , porque  el  juez  fuera  de  su  lugar  ó 
tiempo  no  es  mas  que  un  particular  sin  jurisdicción 
alguna;  pero  esta  razón  puede  condaatirsc  diciendo 
que  tampoco  es  el  juez  mas  que  un  particular  con 
respecto  á las  personas  ó cosas  que  no  se  hallan 
dentro  de  la  esfera  de  su  autoridad,  la  cual  sin 
embargo  puede  prorogarse  á ellas.  Lo  que  se  re- 
quiere absolutamente  es  que  el  juez  tenga  juris- 
diceion ; pues  si  no  la  tuviese,  no  podria  proro- 
garsc,  y en  semejante  caso  podria  el  reo  oponer  la 
declinatoria  en  cualquier  estado  del  juicio. 

I\Ias  no  á todas  las  personas  ni  á todos  los  casos 
puede  prorogarsc  la  jurisdicción.  Está  prohibido 
prorogarla  á las  personas  siguientes  : i®  á los  legos 
para  sujetarse  al  juez  eclesiástico; — 2“  á los  me- 
nores de  veinte  y cinco  años  sin  autoi  idad  del  cu- 
rador;— 5“  á los  labradores  por  las  deudas  que  con- 
trajeren , aun  en  caso  de  someterse  al  corregidor 
de  la  cabeza  de  partido ; — 4“  á las  personas  mise  - 
rablí-’S;  — 5"  al  procurador  sin  especial  mandato. 
No  puede  prorogarse  en  los  casos  siguientes  : 1"  en 
los  pleitos  pendientes  ante  las  audiencias,  los  cua- 
les no  pueden  llamarse  al  consejo; — 2“  en  las  cau- 
sas de  valor  de  treinta  mil  maravedís,  cuyo  cono- 
cimiento es  privativo  de  los  ayuntamientos;  — 
5°  en  las  causas  de  apelación , pues  no  se  puede 
apelar  sino  al  juez  superior  mas  inmediato. 

JURISDICCION  CONTENCIOSA.  La  que  no  se 
ejerce  sino  sobre  las  contiendas  ó debates  de  las 
jiartes  por  sus  intereses,  y que  no  tiene  por  objeto 
sino  cosas  sobre  que  los  litigantes  deducen  preten- 
siones opuestas. 

JURISDICCION  VOLUNTARIA.  La  que  se 
ejerce  sobre  negocios  en  que  las  partes  están  de 
acuerdo,  como  sucede  en  las  adopciones,  manu- 
mi>ioncs,  emancipaeiones , y otros  actos  semejan- 
tes que  por  su  naturaleza  nada  tienen  de  conten- 
ciosos. Llámase  voluntaria  por  oposición  á la  con- 
tenciosa. Mas  también  se  llama  voluntaria  la 
jurisdicción  p.’orogada,  porque  la  prorogacion  de- 
pende de  la  voluntad  de  las  partes;  y por  contra- 
posición á esta  se  llama  forzosa  la  que  se  ejerce 
aun  con  los  que  no  quieren,  esto  es,  la  que  tiene 
el  superior  ó juez  rc.spccto  de  sus  súbditos. 
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JURISDICCION  PRIVATIVA.  La  que  priva  á 
otros  jueces  del  conocimiento  de  la  causa.  La  tie- 
nen los  c{ue  la  adquieren  por  privilegio  ó prescrip- 
ción; y los  que  han  recibido  jurisdicción  delegada 
por  juez  superior  al  del  partido.  Vease  Jaez  pri- 
vativo. 

' JURISDICCION  ACUMULATIVA.  Aquella,  por 
la  cual  puede  un  juez  conocer  á prevención  de  las 
mismas  causas  que  otro  , esto  es^  anticiparse  á to- 
mar conocimiento  de  ellas.  Esta  jurisdicción  reside 
en  los  jueces  superiores  respecto  de  sus  inferiores, 
pues  pueden  conocer  preventivamente  de  las  mis- 
mas causas  que  estos  ; y también  en  los  jueces  de 
igual  grado  establecidos  en  un  mismo  territorio , 
como  por  ejemplo  en  dos  alcaldes  mayores  ú ordi- 
narios de  un  pueblo,  que  conocen  indistinta- 
mente de  las  causas  que  se  les  presentan. 

JÜR.ISDICCION  PRIVILEGIADA.  La  que  solo 
se  estiende  á ciertas  especies  de  causas  ó á ciertas 
clases  de  personas  con  inhibición  de  la  jurisdicción 
ordinaria  ó común.  Tales  son  la  jurisdicción  ecle- 
siástica , la  militar , la  de  hacienda , y algunas 
otras.  Véase  Juez  en  los  artículos  equivalentes. 

JURISDICCION  TEMPORAL  ó SECULAR.  La 
jurisdicción  ordinaria  ó común  , llamada  asi  por 
contraposición  á la  espiritual  ó eclesiástica , por- 
que aquella  tiene  por  objeto  las  causas  temporales 
ó profanas,  y esta  las  espirituales.  Véase  Juez  se- 
cular y Juez  eclesiástico. 

JUPilSPERITO.  El  profesor  de  jurisprudencia, 
y el  jurisconsulto;  pero  mas  propiamente  es  el 
que  sabe  las  leyes  y las  interpreta,  y se  distingue 
del  j urisconsulto  en  que  este  no  solo  las  sabe  y 
las  interpreta , sino  que  las  aplica  también  en  la 
])ráctica  respondiendo  á los  que  le  consultan  sobre 
ios  casos  que  ocuri  cn. 

JURISPRUDENCIA.  La  ciencia  del  deiceho. 
Justiniano  la  definió  : Divinarum  alque  humana- 
nuil  rerum  nolilia , justi  injustique  scientia , el 
conocimiento  de  las  cosas  divinas  y humanas,  la 
ciencia  de  lo  justo  y de  lo  injusto.  Las  primeras 
palabras  de  esta  definición  pertenecen  á la  defini- 
ción de  la  filosofía,  de  manera  que  el  sentido  es 
que  la  jurisprudencia  es  la  filosofía  que  consiste 
en  la  ciencia  de  lo  justo  y de  lo  injusto.  Asi  pues 

i urisprudcncia  no  consiste  solamente  en  el  co- 
nocimiento de  las  leyes,  usos  y costumbres,  sino 
que  exige  también  una  noticia  general  de  todas 
las  cosas  sagradas  y profanas  á que  pueden  apli- 
carse las  reglas  de  la  justicia.  Oíros  definen  la  ju- 
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risprudencia  diciendo  ser  el  hábito  práctico  de 
interpretar  rectamenle  las  leyes  y de  aplicarlas 
oportunamente  á los  casos  que  ocurren.  También 
se  llaman  jurisprudencia  los  principios  que  en  ma- 
teria de  derecho  se  siguen  en  cada  pais  ó en  cada 
tribunal , el  hábito  que  se  tiene  de  juzgar  de  tal  ó 
tal  manera  una  misma  cuestión , y la  serie  de  jui- 
cios ó sentencias  uniformes  que  forman  uso  ó cos- 
tumbre sobre  un  mismo  punto  de  derecho.  — Dí- 
cese  también  jurisprudencia  militar , jurispru- 
dencia eclesiástica , etc.  : aquella  no  es  otra  cosa 
que  la  ciencia  de  las  leyes  de  la  guerra  y de  los 
principios  de  derecho  que  tienen  relación  con  ella  : 
esta  es  la  ciencia  del  derecho  canónico. 

JUPxISTA.  El  que  estudia  ó profesa  la  ciencia 
del  derecho ; — y el  que  tiene  juro  ó derecho  á co- 
brar pensión  perpetua  sobre  las  rentas  públicas. 

JURO.  El  derecho  perpetuo  de  propiedad;  — 
y cierta  especie  de  pensión  perpetua  concedida  so- 
bre las  rentas  públicas,  especialmente  sobre  las 
salinas,  ya  sea  por  merced  graciosa,  ya  por  re- 
compensa de  méritos  ó servicios , ya  por  via  de 
réditos  del  capital  que  alguno  lia  entregado  con 
este  objeto , ya  por  indemnización  de  cesiones  for- 
zosas hechas  á favor  del  estado.  El  juro  como  pen- 
sión es  tenido  por  una  especie  de  censo  consigna- 
tivo;  y asi  es  que  tiene  lugar  en  los  juros  cuanto 
se  halla  dispuesto  acerca  de  los  censos,  con  la  diíc- 
rcncia  de  que  en  la  venta  de  los  censos  se  paga  al- 
cabala y no  en  la  de  los  juros.  — Por  juro  de  here- 
dad es  un  modo  adverbial  que  significa  perpetua- 
mente , para  que  pase  de  pa<lrcs  á hijos,  en  forma 
de  renta  perpetua  y hereditaria. 

JUR.0  MOROSO.  La  pensión  perpetua  sebre 
rentas  públicas  que  se  ha  dejado  de  cobrar  durante 
cicito  número  de  años,  ó por  no  estar  justificado 
el  derecho  á ella,  ó por  ausencia  del  dueño,  ó por 
otro  impedimento ; y porque  cí  ilinero  no  esté 
ocioso  se  vale  el  estado  de  él  con  la  calidad  de  sa- 
tisfacerle á la  parte  siempre  que  acredite  su  per- 
tenencia. 

JUSTICIA.  La  voluntad  firme  y constante  de 
dar  á c?ida  uno  lo  que  le  pertenece ; — el  conjunto 
de  todas  las  virtudes  que  constituye  bueno  al  que 
las  tiene ; — lo  que  debe  hacerse  según  derecho  ó 
razón;  — la  pena  ó castigo  público;  — el  poder  de 
hacer  que  á cada  cual  se  dé  su  derecho,  y la  adini- 
nistracion  de  este  poder;  — el  tribunal «»  ministro 
que  oye  y juzga  á las  partes.  La  justicia,  conside- 
rada cemo  la  voluntad  constante  y perpetua  de 
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llar  á cada  uno  su  derecho,  se  suele  dividir  en  mo- 
ral y civil , en  universal  y parlicular , en  conmuta- 
tiva y distributiva,  en  espletiva  y atributiva. 

Justicia  moral  es  el  hábito  del  ánimo  de  dar  á 
cada  uno  lo  que  es  suyo  3 y justicia  ci\ñl  el  hábito 
de  conlormar  nuestras  acciones  con  la  ley.  La  jus- 
ticia moral  es  una  virtud , pues  consiste  en  la  vo- 
luntad firme  y constante;  mas  la  justicia  civil 
puede  no  serlo,  pues  pasa  y es  tenido  por  justo  el 
que  se  arregla  en  sus  acciones  esternas  á la  ley, 
aunque  no  tenga  la  voluntad  constante  de  hacer- 
lo asi  ; hay  en  el  hombre  justicia  civil  siempre  que 
pueda  decirse  que  su  conducta  no  es  contraria  á lo 
que  disponen  las  leyes , cualquiera  que  sea  el  mo- 
tivo que  le  hace  obrar  con  rectitud , pues  en  el 
foro  esterno  nadie  es  castigado  por  sus  pensamien- 
tos ; Cogitalionis  peenam  in Joro  nano  patiíur. 

Oderunt  peccare  honi  virlutis  nmore  , 

Odaunt  peccare  malí  fonnidine  poenev. 

Justicia  universal  es  la  que  abraza  todas  las  vir- 
tudes; y justicia  parlicular  laque  nocla  á uno 
mas  utilidad  , ni  á otro  mas  carga  que  la  ejue  con- 
viene. Esta  división,  inventada  por  Aristóteles,  ha 
sido  desechada  de  muchos  , porque  la  segunda  es- 
pecie se  halla  incluida  en  la  primera;  y tiene 
ademas  el  defecto  de  ser  mas  bien  filosófica  que 
jurídica. 

Justicia  conmutativa  es  la  que  guarda  una  en- 
tera igualdad  en  los  contratos,  observando  la  pro- 
porción aritmética;  y justicia  dislribuliva  la  que 
reparte  los  premios  y las  penas  en  razón  del  mé- 
rito y calidad  de  las  personas,  guardando  la  pro- 
porción geométrica. 

Justicia  espletiva  es  la  que  da  á cada  uno  lo  que 
se  le  debe  en  fuerza  de  la  ley;  y justicia  atributiva 
la  que  da  á cada  uno  lo  que  se  le  debe  por  obsequio, 
gratitud,  humanidad  ú otra  razón  semejante.  La 
jiriraera  pues  abraza  todas  las  acciones  c^ue  están 
mandadas  ó prohibidas  por  la  ley;  y la  segunda 
las  acciones  en  que  la  ley  no  ha  intervenido,  pero 
que  reclama  la  moral  ó la  virtud. 

La  justicia,  considerada  como  el  poder  de  hacer 
que  se  ejecute  lo  quejes  justo,  era  representada 
entre  los  antiguos  bajo  la  figura  de  una  matrona 
con  ojos  vivos  y penetrantes,  para  manifestar  que 
los  jueces  deben  examinar  con  toda  exactitud  los 
negocios  que  se  les  someten,  antes  de  pronunciar 
su  sentencia;  mas  hoy  se  la  representa  con  una 
venda  en  los  ojos,  una  balanza  en  una  mano  y 


una  espada  en  la  otra,  para  denotar  que  obra  sin 
acepción  de  personas,  que  examina  y pesa  el  de- 
recho de  las  partes,  y que  tiene  la  fuerza  para 
llevar  á efecto  sus  decisiones  y hacer  reinar  el 
orden. 

Nadie  puede  hacerse  justicia  por  sí  mismo  ni 
tomársela  por  su  mano , como  suele  decirse  , sino 
que  debe  acudir  al  juez  para  que  se  la  haga,  bajo 
la  pena  de  perder  su  derecho  y de  ser  tenido  por 
forzador  : Vis  est  lunc^  quolies  quis,  id  quod  de- 
heri  sibi  putat,  non  per  judicem  reposcit.  Hay  sin 
embargo  algunos  casos  en  que  uno  puede  hacerse 
justicia  por  sí  mismo,  como  cuando  se  ve  atacado 
injustamente  por  otro  que  intenta  quitarle  la  vida 
ó la  posesión  de  alguna  cosa,  y no  le  es  ¡josible  acu- 
dir á la  autoridad  para  que  reprima  la  violencia. 
Vease  Despojo,  Homicidio  voluntario  y Homi- 
cidio necesario. 

La  justicia,  considerada  como  la  administración 
del  poder  judicial,  se  divide  en  justicia  ordinaria, 
justicia  militar,  justicia  eclesiástica,  y por  fin  en 
tantas  cuantos  son  los  fueros  ó jurisdicciones  privi- 
legiadas que  hay  establecidas;  bien  que  no  todas 
conservan  la  denominación  de  justicia,  pues  se  dice 
por  ejemplo  jurisdicción  eclesiástica  y no  justicia 
eclesiástica,  etc.;  porque  jurisdicción  y justicia 
tomada  en  este  sentido  significan  lo  mismo.  — Jus- 
ticia ordinaria  es  la  que  tiene  por  sí  derecho  de 
conocer  de  todas  las  causas  y pleitos  que  ocurren 
en  su  distrito;  y reside  en  los  alcaldes  ordinarios, 
alcaldes  mayores,  corregidores, audiencias,  consejo 
supremo,  etc.,  aunque  en  un  sentido  mas  estrecho 
se  suele  llamar  justicia  ordinaria  la  que  reside  en 
los  jueces  de  primera  instancia. — Justicia  militar 
es  la  que  tiene  derecho  de  conocer  de  las  causas  y 
pleitos  de  los  que  gozan  del  fuero  de  guerra;  y 
reside  en  los  capitanes  generales  con  sus  auditores, 
consejos  de  guerra,  consejos  de  oficiales  generales, 
comisiones  militares,  etc.  Véase  Juez  en  todos  sus 
artículos,  y Resistencia  á la  justicia. 

JUSTICIA  DE  ARAGON.  El  magistrado  su- 
premo de  aquel  reino,  que  con  el  consejo  de  cinco 
lugartenientes  togados  hacia  justicia  entre  el  rey  y 
los  súbditos,  y entre  los  eclesiásticos  y seculares. 
Hacia  en  nombre  del  rey  sus  provisiones  é inhibi- 
ciones, cuidaba  de  que  se  observasen  los  fueros, 
y quitaba  las  fuerzas.  Véase  Corles. 

JUSTICIA  MAYOR  DE  CASTILLA.  Dignidad 
de  las  primeras  de  España.  El  que  se  hallaba 
condecorado  con  ella,  que  era  un  ricohombre,  fir- 
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rnaba  los  privilegios,  y tenia  poder  para  averiguar 
los  delitos  y castigar  á los  delincuentes,  para  lo 
cual  nombraba  alguaciles  mayores  y otros  minis- 
tros de  justicia  en  las  cbancillerías  , audiencias  y 
ciudades.  Desde  el  siglo  décimo  cuarto  se  hizo  esta 
dignidad  hereclitaiáa  en  la  casa  de  los  duques  de 
Dejar,  en  donde  permanece  aunque  sin  ejercicio. 

JUSTICIEPiO.  El  que  observa  y hace  observar 
rigurosamente  la  justicia;  — y el  que  castiga  con 
rigor  los  delitos. 

JUSTIFICACION.  La  prueba  que  se  hace  de  al- 
guna cosa  con  instrumentos  ó testigos ; y especial- 
mente la  probanza  que  hace  el  reo  de  su  inocencia 
ó justicia  desvaneciendo  los  cargos  que  se  le  han 
hecho. 

JUSTIFICATIVO.  Lo  que  sirve  para  probar  ó 
acreditar  alguna  . cosa;  como  instrumento  justifica- 
tivo , con  que  se  acredita  la  verdad  de  lo  que  se  ha 
deducido;  hecho  justificativo,  que  sirve  para  pro- 
bar la  inocencia  de  un  acusado. 
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JUSTIPRECIO.  El  justo  valor  de  una  cosa,  ó la 
estimación  hecha  por  peritos  nombrados  por  las 
partes  ó de  oficio  por  el  juez  en  caso  de  contesta- 
ción ó disputa  sobre  el  verdadero  precio. 

JUSTO.  El  que  obra  según  justicia  y razón;  y 
!o  que  es  arreglado  ú las  leyes  y á la  equidad  na- 
tural. 

JUVENTUD.  La  parte  de  vida  que  media  entre 
la  niñez  ó infancia  y la  edad  viril.  Ve'ase  Joven, 
Edad  y Adolescente. 

JUZGADO.  La  junta  de  jueces  que  concurren  á 
dar  sentencia ; mas  particularmente  el  tribunal  de  ' 
un  solo  juez  , como  alcalde  mayor,  auditor,  etc.; 
— el  lugar  donde  se  juzga;  y la  judicatura,  esto  es, 
el  empleo  ú oficio  de  juez.  — Estar  d juzgado  y 
sentenciado  es  quedar  obligado  á oir  y consentir 
la  sentencia  que  se  diere. 

JUZGAR.  Dar  el  juez  su  sentencia ; — y antigua- 
mente condenará  alguno  por  justicia  en  la  pérdida 
de  alguna  cosa. 
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LABRADOR.  El  que  por  sí  mismo  ó por  su  fa- 
milia y criados  se  dedica  al  cultivo  de  la  tierra.  El 
estado  de  labrador,  comoque  es  el  que  asegura 
los  medios  de  subsistencia  de  la  sociedad,  debe  ser 
considerado  como  el  primero  de  todos  j y seria  de 
desear  que  los  gobiernos  cuidasen  de  no  conceder 
á los  demas  estados  esenciones  y privilegios  que 
cediesen  , como  suele  suceder,  en  perjuicio  de  esta 
clase  tan  necesaria. 

El  labrador  no  puede  ser  ejecutadoensusbue  yes, 
muías  ni  otras  bestias  de  arar,  ni  en  los  aperos,  apa- 
rejos ó instrumentos  destinados  á la  labranza,  ni 
en  sus  sembrados  ni  barbechos,  ni  en  sus  granos  que 
todavía  no  estuviesen  entrojados,  excepto  por  las 
contril)Uciones  debidas  al  estado,  por  rentas  de 
las  heredades , ó por  lo  que  el  dueño  de  estas  ie 
dió  para  el  cultivo;  y aun  en  estos  tres  casos  ha  de 
carecer  de  otros  bienes;  y si  no  tiene  mas  que  un 
par  de  bueyes  li  otras  bestias  de  labranza , no 
puede  ser  ejecutado  en  di  ni  aun  por  los  tres  casos 
mencionados.  Tampoco  puede  ser  ejecutado  en 
cien  cabezas  de  ganado  lanar,  que  le  han  de  que- 
dar siempre  reservadas,  sino  es  por  deuda  del  diez- 
mo, ó del  sustento  del  mismo  ganado.  Goza  igual- 
mente dcl  beneficio  de  no  poder  ser  preso  por 
deuda  que  no  proceda  de  delito  ó cuasi  delito.  El 
juez  ó ejecutor  que  contraviniere  á estas  disposi- 
ciones, incurre  en  suspensión  de  oficio  por  un  año; 
y el  acreedor  que  lo  pidiere,  pierde  la  deuda  , que- 
dando el  labi'ador  libre  de  ella. 

No  puede  renunciar  su  fuero,  ni  ser  reconve- 
nido sino  en  el  de  su  domicilio  ; bajo  la  inteligen- 
cia de  que  está  derogada  la  ley  que  le  permitía 
someterse  al  corregidor  realengo  mas  cercano,  y 
en  los  lugares  eximidos  al  de  la  eabeZa  de  jurisdic- 
ción de  donde  se  eximieron. 

No  se  le  han  de  tomar  sus  carros,  carretas,  ni 
bestias  sino  en  caso  de  necesidad  pública,  y en- 
tonces pagándole  primero  de  contado  el  alquiler 
que  pareciere  justo  á la  justicia  según  las  circuns- 
tancias. 

' No  está  obligado  á volver  los  granos  que  se  le 
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prestan  para  sembrar  lí  otras  necesidades , en  la 
misma  especie  , pues  cumple  con  satisfacerlos  en 
dinero  según  la  tasa. 

No  puede  obligarse  como  principal  ni  como 
fiador  á favor  del  señor  del  lugar  en  cuya  juris- 
dicción viviere;  ni  puede  ser  fiador  por  persona 
alguna,  sino  solo  por  las  de  su  estado  y clase. 

Estos  son  los  principales  privilegios  que  están 
concedidos  al  labrador,  quien  no  puede  renunciar- 
los ni  otoigar  escriturasen  contrario , las  cuales 
en  su  caso  .serian  nulas , y el  escribano  incurriria 
en  la  perdida  de  su  oficio,  sin  poder  usar  mas  de 
él  en  adelante. 

LACTANCIA.  Propiamente  es  el  tiempo  en  que 
mama  la  criatura;  pero  suele  entenderse  bajo  este 
nombre  todo  el  tiempo  que  media  desde  el  naci- 
miento hasta  los  tres  años.  La  madre  tiene  obli- 
gación de  criar  á los  hijos  en  el  tiempo  de  la  lac- 
tancia , esto  es,  mientras  sean  menores  de  tres 
años,  á no  ser  que  no  pueda  hacerlo  por  ser  po- 
bre; en  cuyo  caso,  y en  el  de  pasar  de  dicha  edad, 
ha  de  criarlos  el  padre.  Pero  sean  mayores  ó me- 
nores de  tres  años  , si  el  matrimonio  se  separa  por 
alguna  justa  causa,  el  culpado  debe  costear  su 
crianza,  y correr  esta  al  cuidado  y bajo  la  tutela 
del  otro  cónyuge;  y en  tal  ca.so  , si  la  tuviere  la 
madre  y se  casare,  debe  pasar  al  padre  su  tutela  y 
crianza.  No  obstante  si  el  culpado  en  la  separación 
del  matrimonio  fuese  pobre  y el  otro  riec,  este  de- 
be costear  la  crianza  de  los  hijos;  y siendo  ambos 
pobres,  será  obligado  á hacerlo  cualquiera  de  los 
abuelos  ó bisabuelos  que  sea  rico  : por  la  misma 
razón  que  á estos  si  viniesen  á pobreza , deben 
proveerles  sus  nietos  y biznietos.  Aféase  Ali- 
mentos. 

LADRON.  El  que  comete  algún  hurto  ó robo. 
Yéase  Hurlo. 

LADRONICIO.  El  hurto  ó la  costumbre  de 
hurtar  ó defraudar  á los  otros  en  sus  intereses. 

LAGO  ó LAGUNA.  Concavidad  en  la  tierra 
donde  se  juntan  y mantienen  muchas  aguas.  Cuan- 
do se  forma  una  laguna  en  tierras  de  propiedad 
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pai’llcular , el  dueño  conserva  siempre  el  dominio 
del  terreno  cpie  cubren  las  aguas : y asi  es  que  luego 
que  estas  se  retiran  , recobra  la  posesión , sin  que 
ningún  otro  tenga  derecho  á apodei’arse  de  ella. 
Mas  el  terreno  no  apropiado  donde  se  formó  una 
laguna  que  después  desaparece,  debe  darse  á los 
dueños  de  las  tierras  contiguas  según  su  estension 
á lo  largo  de  la  orilla  , en  la  misma  forma  que  el 
cauce  abandonado  por  un  i'io;  ya  porque  ellos  so- 
los pueden  ocuparlo  sin  tocar  á la  propiedad  de 
otro , ya  porque  ellos  solos  habrán  formado  al- 
guna esperanza , ya  porque  la  suerte  de  ganar  por 
la  retirada  de  las  aguas  no  es  mas  que  una  indem- 
nización de  la  suerte  de  perder  por  su  invasión  , ya 
porque  asi  se  estimularán  los  dueños  de  tierras 
contiguas  á desecar  las  lagunas. 

El  derecho  de  aluvión  no  tiene  lugar  con  res- 
pecto á los  lagos  y estanques;  pues  el  propietario 
conserva  siempre  todo  el  terreno  contenido  dentro 
de  los  límites  señalados,  aun  cuando  disminuyan 
las  aguas  , y no  adquiere  derecho  alguno  sobre  las 
tierras  contiguas  que  llega  á cubrir  el  agua  en  las 
crecidas  estraordinarias. 

LAINZAS.  Cierto  servicio  de  dinero  que  pagan 
al  rey  los  grandes  y títulos  en  lugar  de  los  solda- 
dos con  que  debían  asistirle  en  campaña. 

LAiS’ZAMIENTO.  El  despojo  de  alguna  posesión 
por  fuerza  judicial;  y lanzar,  despojar  de  la  po- 
sesión á alguno. 

LAPSO.  El  curso  de  algún  espacio  de  tiempo; 
— y antiguamente  se  llamaba  lapso  el  que  caía  en 
algún  delito  ó error. 

LASTAR.  Suplir  lo  que  otro  debe  pagar,  con 
el  derecho  de  reintegrarse. 

LASTO.  El  recibo  ó carta  de  pago  que  se  da  al 
que  lasla  ó paga  por  otro  para  que  pueda  cobrar  de 
él;  ó bien  un  poder  y cesión  de  acciones  para  co- 
brar la  deuda  satisfecha  por  otro.  .Sucede  á veces 
que  se  obligan  dos  personas  al  pago  de  una  deuda, 
bien  como  deudores  principales  y mancomunados, 
ó bien  como  fiadores  de  un  tercero  ; y llegando  el 
plazo,  acude  el  acreedor  á la  una  de  ellas  recla- 
mando la  satisfacción  de  su  crédito.  El  que  paga 
pues  la  deuda  en  este  caso  debe  liacer  que  el  acree- 
dor le  dé  lasto  para  repetir  contra  el  otro  deudor 
o fiador  y cobrar  de  él  la  parte  que  le  corres- 
ponda con  las  costas,  gastos  y daños  que  se  le  ha- 
yan originado  y originen  hasta  el  reintegro  efec- 
tivo de  todo,  constituyéndole  á este  fin  en  su  pro- 
pio lugar,  grado  y prelacion  con  absoluta  cesión 
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de  acciones.  Véase  Beneficio  de  cesión  de  accio- 
nes , Carta  de  lasto  y Co-fiador. 

L.\TERAL.  Lo  que  no  viene  por  linea  recta, 
sino  por  la  transversal  o de  los  costados;  como  su- 
cesión lateral. 

LATENTE.  Lo  que  está  oculto  ó no  se  descubre 
á primera  vista;  como  vicios  latentes,  servidum- 
bres latentes.  Se  llaman  vicios  latentes  el  huélfago, 
el  muermo  y el  borborigmo , que  son  las  tres  en- 
fermedades de  los  caballos  que  pueden  ocultarse 
por  algún  tiempo.  Servidumbres  latentes  son  las 
que  no  están  en  evidencia. 

LATO.  Suele  aplicarse  á las  palabras  para  dar  á 
entender  que  no  deben  tomarse  en  su  sentido  ri- 
guroso, sino  en  otro  mas  dilatado  y estendido ; y 
asi  se  dice  : esto  debe  entenderse  en  un  sentido 
lato. 

LATROCINIO.  El  hurto  ó robo  frecuente  y 
continuado.  Véase  Hurto. 

LAUDEMIO.  El  derecho  que  se  paga  al  señor 
del  dominio  directo  cuando  se  enagenan  las  tierras 
y posesiones  dadas  á censo  perpetuo  ó eníitéusis. 
Este  derecho  , que  también  se  llama  luismo  , con- 
siste en  la  quincuagésima  parte  del  precio  porque 
se  vende,  o de  la  estimación  si  se  diere;  y debe 
pagarlo  el  nuevo  poseedor.  En  algunas  partes  con- 
siste en  la  décima  parte  del  precio  ó estimación. 
Es  sin  duda  un  gravamen  muy  pesado  para  los  cn- 
fiteutas,  y tanto  mas  cuanto  que  se  saca  no  del 
precio  que  tenia  la  cosa  censida  cuando  se  conce- 
dió en  enfitéusis , sino  del  que  tiene  cuando  se 
enagena,  inclusas  las  mejoras  hechas  por  el  enfi- 
teuta.  Sucede  pues  con  frecuencia  que  un  pedazo 
de  tierra  que  al  tiempo  del  enfitéusis  solo  valia 
por  ejemplo  diez  pesos  á causa  de  estar  inculto  jfc 
entre  peñascos  ó bien  cubierto  de  aguas  estancadas, 
vale  doscientos  ó mas  cuando  se  enagena  por  los 
sudores  del  enfiteuta  y sus  hijos  sin  influencia  ni 
gasto  del  dueño  directo;  y sin  emb-argo  cobra  este 
su  laudemio  por  el  valor  actual  de  la  finca  tantas 
veces  cuantas  se  enagena  . por  muchas  que  se  ve- 
rifique en  pocos  años.  En  cuanto  á casas  es  toda- 
vía mayor  la  enormidad;  pues  valiendo  á veces  el 
solar  desnudo  cuando  se  concede  quince  ó veinte 
pesos,  vale  dos  mil  la  casa  que  en  él  se  edifica;  y este 
esel  precio  no  obstante  sobreque  se  paga  el  luismo. 
Véase  pues  si  hay  razón  para  reclamar  la  abolición 
de  tan  injustas  y exorbitantes  exacciones.  La  voz 
laudemio  viene  sin  duda  del  verbo  anticuado /ízíí- 
dar , alabar  ó aprobar  , porque  siempre  que  el  en- 
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fiteuta  trata  ele  vender  la  finca,  tiene  quedar  aviso 
al  dueño  directo  , ya  por  si  la  quisiere  tomar  por 
el  tanto,  ya  para  que  reciba  al  nuevo  comprador 
y le  otorgue  nueva  carta  , de  modo  que  puede  de- 
cirse que  media  en  algún  sentido  la  anuencia  del 
dueño  directo,  y que  el  derecho  de  laudemio  es 
derecho  de  clprohacion.  Si  el  dueño  directo  se 
queda  con  la  finca  en  venta,  usando  del  derecho 
de  tanteo,  fádiga  o preferencia,  no  puede  exigir 
el  derecho  de  laudemio,  porque  en  semejante  caso 
se  consolidan  ambos  dominios  directo  y útil , y es- 
piran el  censo  y la  obligación  del  enfiteuta  : lo 
cual  se  advierte , porque  en  algunos  paises  es  cos- 
tumbre que  el  laudemio  sea  pagado  por  el  vende- 
dor. — El  laudemio  se  paga  en  los  mismos  casos 
que  la  alcabala. 

LAUDO  OMOLOGADO.  Suelen  llamarse  asi 
por  los  interpretes  las  sentencias  de  los  árbitros 
y arbitradores  consentidas  tácitamente  por  las  par- 
tes mediante  el  silencio  de  diez  dias  , bien  que 
algunos  solo  aplican  este  nombre  á las  de  los  ar- 
bitradores. Laudo  es  una  voz  anticuada  que  signi- 
fica convenio;  y omologado  es  lo  mismo  que  con- 
sentido. 
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LECHO.  En  las  ejecuciones  están  esentos  de  tra- 
bas ó embargos  los  lechos  ó camas  que  son  indis- 
pensables para  el  deudor  y su  familia. 

LECHO  MATRIMOiSlAL.  Cuando  muere  una 
persona  casada  , corresponde  el  lecho  matrimonial 
cotidiano  al  consorte  que  sobrevive  , quien  si  vol- 
\iere  á casarse  deberá  restituirle  á los  herederos 
del  difunto  en  el  estado  en  que  entonces  se  halle, 
sin  abonar  su  deterioro  , porque  le  usufructuó  le- 
gítimamente. Por  ¡echo  matrimonial  se  entiende 
el  catre  ó tarima  en  que  dormian  los  consortes,  los 
colchones  y gergones,  cuatro  sábanas  , cuatro  al- 
mohadas, colcha,  manta  y colgadura  si  la  usaban, 
debiendo  atenderse  á las  facultades  y calidad  de 
las  personas  y á la  costumbre  del  pueblo  : las  cua- 
les cosas  han  de  inventariarse  y apreciarse  para 
adjudicárselas  al  viudo  ó viuda  , y no  dinero  en 
lugar  de  ellas. 

El  importe  del  lecho  cotidiano  se  ha  deducir,  si 
hubiere  gananciales,  del  conjunto  de  ellos  antes 
de  repartirlos  , ó del  caudal  común  , que  es  lo 
mismo  j pero  no  del  privado  del  difunto  , ex- 
cepto si  no  hubiere  gananciales  , y fuere  costum- 
bre en  el  pueblo  de  que  aun  en  este  caso  se  lleve 
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el  lecho  el  consorte  sobi-evi viente.  Si  este  vol viere 
á casarse  , restituirá  solo  el  importe  de  la  mitad 
del  lecho  cuando  se  dedujo  de  los  gananciales,  y 
el  total  si  la  deducción  se  hizo  de  los  bienes  pro- 
pios del  difunto. 

Tío  existiendo  gananciales  , sino  por  el  contrario 
deudas  contraidas  durante  el  matrimonio  ó antes 
por  el  marido,  ¿ tendrá  la  viuda  dei’echo  á la  cama 
cotidiana  con  preferencia  á los  acreedores  ? Si 
la  cama  fuere  la  misma  que  llevó  la  muger  al  ma- 
trimonio, debe  ser  preferida  esta  á todos  los  acree- 
dores , porque  son  bienes  dótales  suyos  que  no  es- 
tán sujetos  á responsabilidad  alguna  ; pero  si  se 
hubiese  costeado  de  los  bienes  propios  del  marido, 
y los  acreedores  tuvieren  hipoteca  general  ó espe- 
cial en  las  prendas  de  que  se  compone  el  lecho , se- 
rán preferidos  á la  viuda  , porque  esta  pretende 
por  causa  lucrativa  , y aquellos  por  causa  onerosa.. 
Si  el  lecho  se  hubiere  adquirido  durante  el  ma- 
trimonio , esto  es  , si  perteneciere  á los  bienes  ga- 
nados en  dicho  tiempo,  y las  deudas  se  contra- 
jeron por  ambos  cónyuges  , también  serán  prefe- 
ridos los  acreedores  á la  muger  , porque  la 
obligación  comprende  á esta  j pero  si  el  marido 
hubiese  contraído  las  deudas  antes  de  casarse, sacará 
la  muger  la  mitad  del  lecho  con  la  de  los  ganan- 
ciales, porque  no  está  obligada  á satisfacer  las  deu- 
das de  aquel. 

LEGADO.  El  sugeto  que  alguna  suprema  po- 
testad eclesiástica  ó civil  envia  á otra  para  tratar 
algún  negocio  con  el  príncipe  ó presidente  del  es- 
tado j — el  presidente  de  cada  una  de  las  provincias 
inmediatamente  sujetas  ó reservadas  á los  empe- 
radores romanos; — cada  uno  de  los  socios  que  Ios- 
procónsules  llevaban  en  su  compañía  á las  pro- 
vincias como  por  una  especie  de  asesores  y conse- 
jeros , los  cuales  en  caso  de  necesidad  hadan  sus 
veces  ; — en  la  milicia  de  los  antiguos  romanos  el 
gefe  ó cabeza  de  cada  legión  ; — el  ciudadano  ro- 
mano, por  lo  común  del  orden  senatorio , enviado 
á una  provincia  recien  conquistada  para  arreglar 
su  gobierno ; — la  persona  eclesiástica  que  por 
disposición  del  papa  hace  sus  veces  en  algún  con- 
eilio  ó ejerce  sus  facultades  apostólicas  en  algún 
reino  ó estado  de  la  cristiandad  ; — el  prelado  ele- 
gido por  el  sumo  pontífice  para  el  gobierno  de  al- 
guna de  las  provincias  eclesiásticas  , como  Bolonia 
ó Ferrara; — y se  llama  por  fin  legado  á Idtere  un 
cardenal  enviado  cstraordinariamente  por  el  papa 
con  amplísimas  facultades  cerca  de  algún  príncipe 
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cristiano,  por  lo  común  para  tratar  de  algún  gra- 
sísimo negocio. 

LEGADO.  La  manda  ó diídiva  que  deja  el  tes- 
tador en  su  testamento  ó codicilo  á favor  de  su 
alma  ó de  alguno  á quien  trata  de  hacer  beneficio. 
Derívase  de  la  palabra  lex  , ley,  porque  la  volun- 
tad del  difunto  espresada  en  su  última  disposición 
viene  á ser  una  ley  ; Dicat  íeslaLor  el  erit  lex,  de- 
cían los  Piomanos. — Tiene  facultad  para  dejar  man- 
das ó legados  cualquiera  que  puede  hacer  testa- 
mento ó codicilo  ; pues  en  estos  dispone  el  testa- 
dor desús  bienes  como  le  parece. — Para  que  valga 
el  legado,  es  necesario  que  consten  con  certeza  la 
persona  del  legatario  , y la  cosa  mandada  si  el  le- 
gado fuere  específico;  advirtiendo  que  si  el  testa- 
dor errare  en  el  nombre  particular  ó convencional 
del  legatario  , siempre  que  por  señales  seguras 
pueda  acreditarse  ser  el  mismo , valdrá  el  legado  ; 
pero  si  el  error  versare  sobre  la  denominación  que 
generalmente  tienen  las  cosas  para  designar  su 
esencia,  como  si  dijese  latón  queriendo  legar  oro, 
no  valdrá  el  legado.  — También  se  requiere  á fin 
deque  este  sea  válido,  que  el  legatario  tenga  capa- 
cidad legal  para  percibirle  , bastándole  esta  al 
tiempo  de  la  muerte  del  testador. 

Pueden  legarse  no  solo  las  cosas  existentes,  sino 
también  las  futuras,  como  por  ejemplo  los  frutos 
que  han  de  nacer  de  un  campo  , huerta  ó heredad: 
no  solo  las  corporales , sino  también  las  incorpo- 
rales, V.  gr.  las  servidumbres,  deudas,  derechos 
y acciones  : no  solo  las  cosas  propias  del  testador, 
sino  también  las  de  su  heredero  y las  agenas;  y 
por  fin  las  empeñadas.  — No  pueden  legarse  las 
cosas  que  están  absolutamente  fuera  del  comercio 
de  los  hombres , como  son  las  sagradas  y las  pro- 
pias de  los  pueblos,  v.  gr.  plazas,  fuentes  , egidos; 
ni  las  que  accidental  o temporalmente  están  fuera 
del  comercio , como  los  mármoles  , pilares , ma- 
deras y demas  cosas  que  están  puestas  como  parte 
integrante  de  los  edificios  : bajo  el  concepto  de 
que  si  la  cosa  legada  mudase  de  condición  sin 
culpa  dcl  heredero  , es  decir , si  estando  libre 
cuando  se  legó  pasase  después  á la  clase  de  las  que 
no  están  sujetas  al  comercio  de  los  hombres,  y se 
hallase  en  tal  estado  al  tiempo  de  la  muerte  del 
testador,  quedará  nulo  el  legado,  de  modo  que 
ni  aun  su  estimación  tendrá  que  dar  el  here- 
dero. 

El  testador  puede  dejar  los  legados  por  volun- 
tad propia,  ó por  obligación  legal;  designándola 
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cosa  por  alguna  señal  característica,  ó denomi' 
nándola  solo  en  general  con  nombre  apelativo  ó 
común  j simple  y absolutamente  , ó con  alguna 
condición  ; señalando  el  dia  ó tiempo  en  que  han 
de  entregarse,  ó sin  este  señalamiento;  espre- 
sando  el  fin  para  que  se  hacen  , ó sin  esta  espre- 
sion  ; manifestando  la  causa  ó motivo  de  cosa  pa- 
sada que  le  induce  á hacerlos,  ó sin  manifestarla; 
y en  fin  con  alguna  señal  ó demostración.  De  aquí 
viene  la  división  de  legados  en  voluntarios , for- 
zosos, específicos,  gene’ricos  , absolutos,  condi- 
cionales , á dia,  modales  , causales  , y con  demos- 
tración; de  todos  los  cuales  se  hablará  en  artículos 
separados. 

Asi  como  en  las  herencias  , tiene  también  luear 
en  los  legados  el  derecho  de  acrecer.  Cuando  lega 
pues  el  testador  una  cosa  íntegra  á dos  o mas  per- 
sonas, ó bien  juntamente  en  una  misma  propo- 
sición , V.  gr.  mando  á Pedro  y Juan  la  viña  tal, 
ó bien  separadamente  en  dos  proposiciones,  v.  gr. 
mando  d Pedro  la  viña  tal,  mando  d Juan  la 
viña  tal,  si  uno  de  los  dos  falta,  ó por  no  haber 
existido  jamas  , ó por  haber  fallecido  antes  que  el 
testador  , o por  renunciar  su  parte  viviendo  este  , 
ó por  haberse  hecho  incapaz  de  otro  modo  , ó por 
no  verificarse  la  condición  que  tal  vez  se  le  hu- 
biere impuesto , acrece  entonces  o se  agrega  su 
propiedad  y pleno  dominio  al  otro  ú otros  colega - 
tarios;  á menos  que  uno  de  estos  fuese  admitido  al 
legado  por  algún  derecho  especial ; pues  entonces 
no  le  competerá  e!  derecho  de  acrecer,  á no  ser 
que  conste  haber  sido  esta  la  voluntad  del  testa- 
dor. y édiSCÁcreccr. 

Los  legados  se  estinguen  de  los  modos  siguien- 
tes : 1°  por  revocación  del  testador,  aunque  sea 
hecha  en  codicilo  , ó inutilizando  la  escritura  en 
que  se  hizo  el  legado  : — 2°  si  el  testador  hace  de 
la  cosa  legada  una  nueva  especie  que  no  pueda 
reducirse  al  antiguo  estado  de  la  materia  , v.  gr.  de 
lana  paño,  de  madera  una  casa,  etc.; — 5“  si  diese  á 
otro  la  cosa  legada  , porque  se  presume  que  la  dio 
con  intención  de  revocar  el  legado  ; — 4° 
la  vende  ó empeña  sin  necesidad ; pues  si  lo  liizo 
con  ella  , debe  darse  el  precio  al  legatario  : — 
5®  si  pidiese  y cobrase  la  deuda  que  había  legado, 
á no  ser  que  el  deudor  la  pagase  de  su  grado  sin 
haberle  sido  pedida  : — G"  si  después  de  Iiecho  el 
testamento  adquiriese  el  legatario  el  dominio  de 
la  cosa  legada  por  donación  ú otro  título  lucra- 
tivo; mas  no  si  le  adquiere  por  título  oneroso  , 
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¡Ules  en  este  easo  tiene  derecho  al  precio;  y si  de- 
biéndosele una  misma  cosa  por  dos  testamentos, 
hubiese  conseguido  su  posesión  y propiedad  por 
el  uno  , no  podrá  pedir  su  valor  por  el  otro , 
pero  si  por  el  uno  obtuvo  el  valor , bien  puede 
pedir  la  cosa  por  el  segundo  : — 7“  si  la  cosa  le- 
gada se  pierde  ó perece  sin  culpa  del  heredero  , á 
lio  ser  legado  genérico  ó de  cantidad  , que  nunca 
se  entiende  que  perecen  : — 8“  si  el  legatario 
muere  antes  que  el  testador  , ó antes  de  existir  la 
condición  , en  cuyo  caso  se  dice  que  caduca  el  le- 
gado : 9°  si  no  se  verifica  la  condición , á no  ser 

que  siendo  potestativa  hiciere  el  legatario  lo  po- 
sible ])ara  cumplirla. 

Si  los  legados  fueren  específicos  y hechos  abso- 
lutamente ó sin  condición  , puede  el  legatario  re- 
clamarlos por  la  acción  reivindicatoria,  pues  se  le 
trasfiere  el  dominio  de  ellos  luego  que  fallece  el 
testador  sin  necesidad  de  la  entrega  ; y el  here- 
dero debe  entregarlos  en  el  pueblo  de  su  do- 
micilio , ó en  aquel  donde  se  halle  la  cosa  legada, 
ó bien  donde  exista  la  mayor  parte  de  los  bienes 
del  testador  , á no  ser  que  este  hubiese  designado 
el  lugar  donde  haya  de  hacerse  la  entrega.  Mas 
si  el  legado  fuere  genérico,  no  compete  al  legata- 
rio la  reivindicación  , sino  acción  personal  é hipo- 
tecaria, por  cuanto  no  se  trasladad  dominio  hasta 
la  entrega  del  legado;  y le  puede  pedir  al  heredero 
en  el  lugar  donde  este  habita  ó empieza  á pagar  las 
mandas  , ó en  el  designado  por  el  testador  , ó 
donde  exista  la  mayor  parte  de  los  bienes  de  la 
herencia. 

Como  puede  suceder  que  el  testador  consuma 
todos  sus  bienes  en  legados  sin  que  nada  quede 
para  el  heredero  , está  admitida  pai  a tal  caso  la 
ley  FalcüUa  , por  la  cual  se  le  concede  el  derecho 
de  quitar  proporcionalmente  á cada  legatario  lo 
que  se  necesite  para  formar  ó completar  la  cuarta 
parte  de  la  herencia.  Véase  Cuarta  falcidia. 

LEGADO  VOLUNTARIO.  El  que  hace  el  testa- 
dor espontáneamente,  sin  verse  precisado  á ello 
por  la  ley;  y se  llama  así  por  contraposición  al 
forzoso. 

LEGADO  FORZOSO.  El  que  está  obligado  á 
dejar  cT  testador  para  la  redención  de  cristianos 
cautivos , conservación  de  los  santos  lugares  de 
Jerusalen  , y casamiento  de  huérfanas,  cuyo  im- 
porte debe  ser  á lo  menos  de  treinta  y seis  mara- 
vedises por  una  vez ; y otorgándose  el  testamento 
en  la  corte  ó algún  pueblo  situado  á ocho  leguas 


en  contorno,  debe  legarse  á los  hospitales  de  ella 
cuarenta  y ocho  maravedises  por  lo  menos  para  la 
curación  de  los  enfermos. 

LEGADO  ESPECIFICO.  El  que  se  designa  con 
alguna  denominación  particular  ó con  ciertas  se- 
ñales características  , v.  gr.  una  casa  sita  en  tal 
parte  con  tales  linderos,  un  caballo  de  tal  pelo, 
edad  y altura  , etc.  El  dominio  del  legado  especí- 
fico hecho  simplemente  se  trasfiere  al  legatario 
luego  que  muere  el  testador,  sin  necesidad  de  en- 
trega; y asi  es  que  el  legatario  puede  pedirlo  pol- 
la acción  de  reivindicación  como  cosa  suya;  y si 
perece , se  pierde  para  el  legatario  y no  para  el 
heredero,  á no  ser  que  haya  mediado  culpa  de 
este.  — El  heredero  ha  de  entregar  al  legatario 
no  solo  la  cosa  específica  que  le  fue  legada,  sino 
también  todo  lo  perteneciente  á ella  y el  aumento 
que  haya  tenido  desde  cjuc  se  le  legó  hasta  el  dia 
en  que  se  le  entregue  , ya  provenga  dicho  au- 
mento de  causa  accidental  , ya  del  mismo  testador; 
como  si  mandado  un  solar,  edificase  después  en 
él  una  casa  el  testador , ó mandado  un  campo 
se  plantase  viña  ó se  le  agregase  alguna  cosa 
por  avenidas  de  rio.  También  debe  haber  el  lega- 
tario los  frutos  de  la  cosa  mandada  propia  del  tes- 
tador , desde  el  dia  del  fallecimiento  de  éste;  mas 
siendo  agena  , debe  el  heredero  comprarla  y darla 
á aquel  , ó bien  su  estimación  , con  los  frutos  que 
pudo  producir  desde  el  tiempo  en  que  el  legata- 
rio pidiere  que  la  comprase  , por  no  querer  aquel 
hacerlo.  Asimismo  es  muy  justo  que  el  menos- 
cabo de  la  cosa  legada  pertenezca  al  legatario  ; 
y por  consiguiente  si  el  testador  después  de  ha- 
ber legado  una  casa,  por  ejemplo,  enagenare  parte 
de  ella,  solo  llevará  el  legatario  la  restante,  y 
si  se  arruinase  aquella  , solamente  le  pertenecerá 
el  área  ó solar;  pero  ni  á este  ni  á la  casa  tendrá 
derecho  , según  la  opinión  de  algunos  , si  el  tes- 
tador la  reedificase  ó levantase  otra  de  nuevo, 
porque  la  casa  es  distinta  de  la  primera  , y el  área 
se  constituye  parte  de  la  segunda,  de  suerte  que 
por  el  hecho  de  la  reedificación  quieren  que  se  en- 
tienda revocada  la  primera  manda , y que  solo  en 
el  caso  de  quedar  alguna  parte  del  solar  donde  no 
se  reedifique  , corresponda  al  legatario  esta  por- 
ción de  terreno.  Mas  no  deja  de  parecer  mas 
fuerte  la  opinión  de  los  que  atribuyen  al  legata- 
rio la  nueva  casa  , ya  porque  habiendo  de  ser 
suyo  el  solar  debe  corresponderle  lo  edificado 
sobre  él,  ya  porque  es  evidente  que  edificando 
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de  nuevo  el  testador  sobre  dicho  solar  quiere  que 
pertenezca  al  legatario  el  edificio  , mayormente 
cuando  de  lo  contrario  hubiera  revocado  la  manda, 
ya  porque  ordena  la  ley  espresamente  que  sea  del 
legatario  lo  que  se  edificare  sobre  el  solar  que  se 
le  hubiese  legado  , ya  porque  si  , como  convie- 
nen los  contrarios  , se  debe  al  legatario  no  solo 
el  área  sino  también  el  edificio  cuando  la  casa 
se  fue  cayendo  poco  á poco  y el  testador  la  fue 
levantando  ó reedificando  del  mismo  modo , no  pa- 
rece puede  haber  una  razón  sólida  para  negarle 
uno  y otro  cuando  la  ruina  se  verifica  de  una  vez 
y la  sigue  la  reedificación  total. 

LEGADO  GENERICO.  El  que  se  hace  de  cosas 
que  consisten  en  número,  peso  ó medida,  como 
trigo,  vino,  aceite,  dinero,  etc.  , ó de  otras  cosas 
que  se  dejan  con  nombre  apelativo  ó común  sin 
individualizarlas  ni  distinguirlas  por  alguna  señal 
característica,  como  cuando  se  manda  un  caballo 
sin  designar  cual  es.  El  dominio  del  legado  gené- 
rico no  se  traslada  al  legatario  hasta  la  entrega  de 
la  cosa  legada;  y asi  es  que  no  le  compete  la  rei- 
vindicación , sino  acción  personal  é hipotecaria. 
En  este  legado  se  deben  los  frutos  al  legatario 
desde  el  dia  en  que  el  heredero  deba  entregar  la 
cosa  y se  constituya  moroso.  Como  ni  el  ge'nero  ni 
la  cantidad  se  entiende  que  perecen,  sise  ha  man- 
dado generalmente  un  caballo  por  ejemplo  ó bien 
mil  reales  , y un  ladrón  roba  el  caballo  o los  dine- 
ros destinados  para  este  fin , no  por  eso  el  heredero 
quedará  esento  de  cumplir  con  el  legado,  porque 
no  se  dejó  precisamente  este  caballo  ó estos  mil 
reales. 

Cuando  se  lega  una  cosa  geneu  ica  que  tiene  sus 
límites  por  la  misma  naturaleza,  v.  gr.  un  caballo, 
corresponde  al  legatario  el  derecho  de  escoger,  si 
tuviese  caballos  el  testador,  mas  no  el  mejor  de 
ellos;  y no  tenic-ndolos  este,  debará  el  here.lero 
comprar  uno  bueno  para  entregarle  al  legatario. 
Pero  cuando  la  cosa  genérica  no  tiene  sus  límites 
sino  por  obla  de  los  hombres,  v.  gr.  una  casa, 
cumple  el  heredero  dándole  cualquiera,  sin  estar 
obligado  á comprarla  no  habiéndola  en  la  heren- 
cia. No  obstante  á pesar  de  esta  di.sposicion  de  la 
ley,  tomaila  del  derecho  romano,  parece  muy  justo 
que  si  el  testador  tenia  la  intención  seria  , como  es 
de  suponer,  de  dejar  casa  al  legatario,  se  la  compre 
el  heredero  buscando  una  que  corresponda  á las 
fuerzas  de  la  herencia  y á las  relaciones  que  hu- 
biere habido  entre  el  legatario  y testador,  — Si  este 
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diese  á aquel  la  elección  para  escoger  de  dos  cosas 
la  que  mejor  le  parezca,  escogida  la  una  no  podrá 
después  an-epentirse;  pero  si  la  elección  se  dejase 
al  arbitrio  de  un  tercero,  y este  no  eligiese  dentro 
de  un  año,  tendal  derecho  de  hacerlo  el  legatario. 
Si  después  se  le  quitare  en  juicio  la  cosa  elegida  , 
podrá  pedir  y tomar  la  otra  , como  si  no  hubiese 
hechola  elección. 

LEGADO  ABSOLLTO.  El  que  se  hace  pura  y 
simplemente,  sin  prefijar  tiempo,  calidad  ni  con- 
dición alguna  que  su.spenda  su  entrega  ó modi- 
fique la  manda ; y asi  puede  esta  pedirse  desde 
luego.  En  todo  legado  de  cosa  cierta  que  se  deja 
absolutamente  ó sin  condición,  pasa  el  dominio  de 
la  cosa  al  legatario  luego  que  fallece  el  testador  : 
de  manera  que  aun  cuando  muriese  aquel  antes 
de  entrar  el  heredero  en  la  herencia,  ó de  tomar 
él  mismo  posesión  de  la  cosa  legada,  pertenece  esta 
al  heredero  de  dicho  legatario.  — Si  se  legare  el 
usufructo  de  una  cosa  , se  dcber¿í  al  legatario 
desde  que  el  heredero  entrare  en  la  herencia  y 
no  antes. 

LEGADO  CONDICIONAL.  El  que  se  hace  bajo 
alguna  condición  que  suspenda  su  entrega  hasta 
que  aquella  se  cumpla.  Si  muere  el  legatario  antes 
que  se  cumpla  ó exista  la  condición  , no  vale  el  le- 
gado, y queda  el  dominio  de  la  cosa  legada  en  el 
heredero  del  testador  ; no  obstante  si  el  legatario 
tuviese  sustituto  ó compañero  á quien  juntamente 
con  él  se  hubiese  legado  la  misma  cosa  , verificada 
la  condición  pertenecerá  el  legado  al  compañero 
ó sustituto.  Véase  Condición. 

LEGADO  A DIA.  El  que  se  hace  señalando  c¡ 
dia  ó tiempo  en  que  ha  de  entregarse.  Si  el  dia  es 
cierto,  como  cuando  se  dice  : lego  d Pedro  cien 
ducados  para  la  próxima  naeidad  , nacen  la  ac_ 
cion  de  pedir  y la  obligación  de  pagar  el  legado 
( aunque  no  de  hacer  la  entrega)  antes  que  llegue 
el  dia;  y asi  pasa  dicha  acción  al  heredero  del  le- 
gatario si  este  muriese  antes  de  dicho  tienqio.  Pero 
si  el  dia  fuere  incierto,  v.  gr.  en  este  caso  : mando 
á Pedro  cien  ducados  para  cuando  se  gradué  de 
doctor,  ninguna  acción  ni  obligación  nace  hasta 
que  llegue  el  dia  , porque  pudiera  no  verificarse. 
En  uno  y otro  caso  no  hay  obligación  de  entregar 
la  cosa  legada  hasta  que  llegue  el  dia,  sea  cierto  ó 
incierto. 

LEGADO  MODAL.  Aipicl  en  que  se  csprc.sa  el 
fin  para  que  se  hace ; como  si  el  testador  dijere  : 
lego  á Pedro  can  pesos  para  que  me  haga  un  se- 
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pulcro ; ó lego  mil  pesos  d Julia  para  que  se  case 
con  Diego.  En  estos  casos  y otros  semejantes  debe 
entregarse  la  manda  al  legatario  sin  dilación  al- 
guna, con  tal  que  dé  fiador  de  que  cumplirá  lo 
mandado  por  el  difunto  j y gana  su  dominio  luego 
que  cumpliere  o hiciere  cuanto  está  de  su  parte 
para  cumplir  el  fin  : mas  si  el  testador  hubiere 
dispuesto  que  lo  cumpla  antes  de  verificarse  la  en- 
trega, no  bastará  la  fianza. 

LEGADO  CAUSAL.  Aquel  en  que  el  testador 
espresa  el  motivo  de  cosa  pasada  que  ha  tenido 
para  legar;  como  si  dijese  : lego  d Pedro  cien  pe- 
sos porque  cuidó  de  mis  negocios.  El  legado  cau- 
sal es  válido,  aunque  resulte  falsa  la  causa  ó razón 
que  se  dedujo  para  hacerle,  á no  ser  que  el  here- 
dero pruebe  que  el  testador  no  hubiera  legado  si 
hubiera  sabido  que  la  causa  no  era  cierta  ; lo  que 
puede  probar  verdadera  ó presuntivamente;  ver- 
daderamente, si  el  testador  lo  dijese  o protestase 
delante  de  testigos;  y presuntivamente,  cuando  la 
causa  es  respectiva  á la  consanguinidad  ó afinidad, 
como  : lego  d Pedro  tanta  cantidad  porque  es 
mi  pariente,  pues  no  siéndolo  no  vale  el  legado. 

LEGADO  CON  DEMOSTRACION.  Aquel  en  que 
el  testador  pone  á la  cosa  legada  alguna  se  nal  ó 
circunstancia  que  la  hace  conocer  con  mas  certeza  ; 
como  si  dijese  ; lego  d Pedro  tal  cosa  que  compré 
d Juan,  ó que  me  donaron.  Aun  cuando  la  demos- 
tración sea  falsa,  regularmente  no  se  vicia  el  legado, 
porejue  la  demostración  no  es  necesaria,  y lo  que 
interviene  en  algún  acto  sin  que  se  requiera  para 
su  validación,  no  le  vicia.  Dije  no  obstante  regular- 
porque  esta  regla  no  deja  de  padecer  excep- 
ciones , si  no  precisamente  por  causa  de  tal  demos- 
tración, á lo  menos  por  razón  de  algún  otro  adita- 
mento ó circunstancia ; y asi  en  todo  legado  hecho 
con  demostración  debe  examinarse  atentamente  la 
voluntad  del  testador  que  habrá  de  observarse.  Si 
el  testador  legase  v.  gr.  la  cantidad  que  decia  tener 
en  tal  arca  ó gaveta  , y nada  se  encontrase  en  ella, 
no  seria  válida  la  manda. 

LEGADO  DE  COSA  AGENA.  Cuando  el  tes- 
tador hubiese  legado  una  cosa  agena , debe  com- 
prarla el  heredero  para  entregarla  al  legatario ; 
y no  cjLieriendo  venderla  su  dueño , ó pidiendo 
mas  de  lo  justo  , cumplirá  el  heredero  con  entre- 
gar al  legatario  la  estimación  ó precio  de  ella  á 
juicio  de  peritos.  Para  que  valga  el  legado  de  cosa 
agena  es  necesario  que  el  testador  sepa  cuando  la 
lega  que  no  es  suya ; lo  que  en  caso  de  duda  debe 


probar  el  legatario  , ya  porque  la  prueba  incumbe 
al  actor,  ya  porque  el  heredero  tiene  á su  favor 
la  presunción  de  que  el  testador  no  quiso  gravarle 
con  la  adquisición  de  una  cosa  que  no  estaba  en  la 
herencia.  No  obstante  si  el  legatario  fuere  persona 
enlazada  con  el  testador  por  parentesco  ú otro 
vínculo  estrecho,  no  tendrá  que  probar  que  este 
sabia  que  la  cosa  era  agena,  pues  aunque  lo  igno- 
rase se  presume  ser  su  voluntad  que  valga  el  le- 
gado. 

LEGADO  DE  COSA  EMPEÑADA.  Si  el  testador 
legase  alguna  cosa  suya  empeñada  por  el  tanto  o 
mas  de  su  valor,  debe  redimirla  el  heredero  para 
entregarla  al  legatario  , ya  supiese  el  testador 
que  estaba  empeñada  , ya  lo  ignorase;  pero  si  es- 
tuviese en  prenda  por  menos  de  su  valor,  solo  en 
el  caso  de  saberlo  el  testador  estará  obligado  el  he- 
redero  á redimirla,  pues  ignorándolo  tendrá  que 
luirla  ó desempeñarla  el  legatario,  siendo  visto 
que  solo  se  le  legó  el  esceso.  Si  la  cosa  que  se  legó 
estuviese  empeñada  á favor  del  testador  por  di- 
nero que  este  hubiese  prestado  sobre  ella  , y la  le- 
gase al  mismo  que  la  empeñó,  valdrá  la  manda 
y se  considerará  solo  como  legado  del  derecho  de 
prenda  , mas  no  de  la  deuda ; de  modo  que  el  here- 
dero, aunque  debe  devolver  la  alhaja,  conserva  el 
derecho  de  repetir  el  pago  del  préstamo,  á menos 
cjue  otra  sea  la  voluntad  del  testador. 

LEGADO  DE  LIBERACION.  El  que  el  testador- 
hace  á los  deudores  de  lo  que  le  deben.  Se  dice  de 
liberación,  porque  los  liberta  del  pago  desús  deu- 
das; y no  solo  aprovecha  á los  deudores  y sus  he- 
rederos , sino  también  á sus  fiadores , aunque  por  el 
contrario  siendo  el  legado  de  liberación  de  fianza 
solo  aprovecha  á los  fiadoi-es  y no  á los  deudores. 
Puede  hacerse  de  varias  maneras,  como  v.  gr.  : 
« lego  ó dejo  á Juan  lo  que  me  debe  : mando  al 
heredero  que  no  pida  á Juan  lo  que  me  debe  : lego 
á Juan  el  instrumento,  vale  ó escritura  que  for- 
malizó para  seguridad  de  lo  que  rae  debe  ; perdono 
á Juan  lo  que  rae  debe,  etc.» 

Por  el  legado  de  liberación  queda  remitido  el 
débito  puro,  vencido  y de  presente,  no  el  condi- 
cional ó á dia  cierto  , á no  ser  que  se  esprese  otra 
cosa;  y en  la  remisión  ó liberación  general  solo  se 
comprenden  las  deudas  personales  á favor  del  di- 
funto, no  las  reales  ó hipotecarias;  de  modo  que 
si. uno  posee  alguna  cosa  de  este,  sobre  la  cual  po- 
día ser  reconvenido  por  la  reivindicación  ó por 
otra  acción  real,  no  se  entiende  comjn’endida  en  el 
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legado  de  remisiun  , y por  consiguiente  puede  el 
lieredei'o  repetirla  del  poseedor. 

LEGADO  DE  CRÉDITO.  El  que  hace  el  testa- 
dor á uno  de  lo  que  le  debe  un  tercero,  ya  sea  es- 
prcsaniente , ya  sea  mandándole  el  instrumento  del 
crédito.  El  heredero  en  tal  caso  está  obligado  á 
ceder  al  legatario  sus  derechos  y acciones  para  que 
pueda  ejercerlos  contra  el  deudor  del  difunto  j mas 
si  el  deudor  es  insolvente,  no  tiene  el  heredero 
responsabilidad  alguna ; y si  resultase  que  el  su- 
puesto deudor  nada  debia  al  testador , seria  nulo 
el  legado , como  de  cosa  no  existente.  — Si  después 
de  legado  el  crédito , reconviniere  el  testador  al 
deudor  y cobrare  la  deuda,  se  entiende  revocada 
la  manda,  y por  consiguiente  nada  tendrá  que  en- 
tregar el  heredero  al  legatario  j pero  si  el  deudor 
pagase  voluntariamente  .sin  haber  sido  demandado, 
deberá  el  heredero  dar  al  legatario  la  cosa  ó el  pre- 
cio que  recibió  el  testador , por  presumirse  que  lo 
guardó  ó tuvo  en  depósito  con  este  objeto. 

LEGADO  DE  DEUDA.  El  que  el  testador  hace 
á su  acreedor  de  lo  que  le  debe.  Aunque  á primera 
vista  parece  ridículo  que  el  testador  legue  lo  que 
él  mismo  debe,  puede  no  obstante  ser  útil  este  le- 
gado , con  tal  que  haya  mas  en  él  que  en  la  deuda, 
C07UO  si  se  lega  puramente  lo  que  no  se  debia  sino 
bajo  condición  óá  tiempo  cierto.  Ademas  el  acree- 
dor quirografario  consigue  con  este  legado  el  de- 
recho de  hipoteca;  y si  le  ñdtasen  pruebas,  puede 
pedir  la  cosa  en  virtud  del  testamento.  Pero  es 
menester  advertir  que  la  deuda  dejada  en  testa- 
mento ó codicilo  no  tiene  fuerza  de  deuda  sino 
solo  de  legado,  á no  ser  que  el  acreedor  la  pruebe 
por  otros  medios  legales;  pues  se  supone  que  el  di- 
funto pretestó  el  débito  para  dejar  el  legado;  y asi 
es  que  el  sugeto  a cuyo  favor  hizo  el  testador  la 
confesión  de  deuda  no  puede  reconvenir  á este 
por  ella , ni  usar  de  acción  alguna  reclamándola 
como  débito  sino  solamente  como  manda.  El  he- 
redero debe  pagar  la  cantidad  que  deja  el  testador 
como  deuda  ^ aunque  esta  no  sea  cierta,  porque  la 
causa  falsa  no  vicia  el  legado;  pero  no  obstante 
parece  muy  justo  se  le  admita  a prol)ar  que  el  tes- 
tador dejó  este  legado  porque  crcia  verdaderamen- 
te que  debia  su  importe  al  legatario , y que  de 
otra  suerte  no  le  hubiera  dejado.  Véase  Legado 
causal. 

LEGADO  DE  DOTE.  El  que  hace  el  maridoú  la 
muger  de  lo  que  confiesa  haber  traido  esta  por 
dote.  Este  legado  viene  a ser  de  la  misma  nalura- 
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leza  que  el  de  deuda  ; y es  útil  á la  muger , porque 
asi  puede  pedir  desde  luego  esta  dote  asi  confesada, 
cuando  de  otro  modo  tendria  que  esperar  un  año 
si  consistiese  en  muebles,  y por  otra  jjarte  no  está 
obligada  áprobar  haber  traido  realmente  al  matri- 
monio lo  que  se  le  deja  de  esta  manera,  pues  el  he- 
redero tiene  que  hacerle  su  entrega  aunque  no 
hubiese  traido  ni  un  maravedí , por  la  razón  de  que 
la  causa  falsa  no  vicia  el  legado.  Pero  es  preciso  te- 
ner presente  que  si  no  se  presentan  otras  pruebas 
de  la  dote,  no  puede  perjudicar  semejante  legado 
a los  acreedores  del  marido,  ni  tampoco  a los  he- 
rederos forzosos  en  sus  legítimas.  Véase  Dote  con- 
je suda. 

LEGADO  DE  ALIMENTOS.  Cuando  el  testa- 
dor loga  los  alimentos  a alguna  persona  sin  seña- 
lamiento de  cuota  , debe  dar  el  heredero  al  legata- 
rio lo  c[ue  el  difunto  solia  darle  con  este  objeto  en 
el  tiempo  anterior  á su  fallecimiento,  ó bien  por 
falta  de  esta  noticia  ó circunstancia  lo  cjue  necesite 
para  vestido,  comida  y habitación  según  su  condi- 
ción y las  facultades  de  la  herencia.  Cuando  se  le- 
gan á los  menores  los  alimentos  hasta  la  pubertad, 
ha  de  ampliarse  esta  en  los  varones  hasta  los  i8 
años  y en  las  hembras  hasta  los  1 4 , ya  por  piedad, 
ya  porque  hasta  dicha  edad  no  pueden  adquirir  re- 
gularmente con  su  industria  lo  necesario  para  vi- 
vir, a no  ser  que  el  testador  hubiere  prefijado  la 
época;  y en  caso  de  que  este  no  hubiere  señalado 
tiempo  alguno,  se  Ies  han  de  dar  por  toda  su  vida. 

LEGADO  VITALICIO.  El  que  hace  el  testador 
de  una  renta  fija  a favor  de  alguna  persona  para 
que  la  disfrute  durante  su  vida.  Los  herederos  pue- 
den convenirse  con  el  legatario  sobre  el  modo  de 
que  tenga  efecto  este  legado.  Puede  sacarse  de  la 
herencia  el  importe  de  diez,  quince  ó veinte  ana- 
tas en  consideración  a lo  que  según  su  edad  y ro- 
bustez pueda  vivir  el  legatario , y entregárselas 
para  que  disponga  de  ellas  como  mejor  le  parezca  : 
puede  también  bajarse  de  la  herencia  el  capital 
correspondiente  al  legado  anual  regulado  a un  tres 
por  ciento,  é imponerle  para  que  el  legatario  per- 
ciba los  réditos  durante  su  vida,  debiendo  des- 
pués de  su  muerte  repartirle  entre  sí  los  herederos ; 
y por  fin  puede  adoptarse  el  medio  de  consignar 
para  el  propio  fin  el  legado  en  una  finca  que  igual- 
mente se  dividirán  aquellos  cuando  llegue  a morir 
el  legatario. 

LEGADO  REPETIDO.  El  que  se  hace  dos  ó mas 
veces  de  una  misma  cosa.  Si  el  testador  lega  dos  ó 
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mas  veces  en  un  tcsfamento  una  cosa  determinada, 
V.  gr.  una  viña,  debe  darse  una  sola  vez,  y no  la 
eosa  y luego  su  estimación ; mas  si  lega  cierta  ean- 
tidad  de  dinero  ú otra  eosa  de  las  que  están  sujetas 
á número,  peso  ó medida  , debe  darla  el  heredero 
tantas  veces  cuantas  fue  mandada,  con  tal  que 
pruebe  el  legatario  que  tal  fue  la  intención  del 
testador.  Si  la  misma  cantidad  mandada  en  un 
testamento  se  repitiese  en  otro  posterior  ó en 
codicilo,  se  entiende  que  el  testador  quiso  man- 
darla dos  veces,  salvo  si  el  heredero  pruebe  lo  con- 
trario. 

LEGADO  INDEFINIDO.  Aquel  en  que  no  se 
espresa  la  cantidad  sino  con  relación  á otra.  Si  el 
testador  lega  á una  persona  tanto  cuanto  perciban 
los  herederos  que  instituye,  llevará  el  legatario  la 
mitatl  de  la  herencia  y los  herederos  la  oíia  mitad, 
porque  la  proposición  indefinida  equivale  ú la  uni- 
versal ; y si  le  deja  tanto  cuanto  corresponde  a uno 
de  sus  herederos  , se  le  debe  solamente  una  parte 
igual  á la  menor  en  que  uno  de  estos  sea  instituido, 
pues  en  la  duda  se  entienden  gravados  en  lo  menos 
que  sea  posible. 

LEG.'VDO  ALTERNATIVO.  Aquel  en  que  se 
manda  una  cosa  a una  persona  ó a otra,  como  si 
dijese  el  testador:  « lego  tal  viña  á Pedro  óa  Juan.» 
En  semejante  caso  todos  deben  ser  admitidos 
igualmente  a la  partición  del  legado,  pues  la  par- 
tícula disyuntiva  ó se  toma  aqui  por  la  conjunción 
copulativa  y , de  modo  que  lo  mismo  es  decir 
Juan  ó Ptclro  que  Juan  y Pedro.  Aunque  no  es 
regular  que  se  haga  jamas  un  legado  en  esta  forma, 
pudiera  suceder  no  obstante  que  se  padeciese  una 
equivocación  al  tiempo  de  escribirlo  usando  de  una 
partícula  en  vez  de  otra. 

LEGADO  DE  LINO  y LANA.  En  el  legado  de 
lino  se  comprende  no  solo  el  lino  en  rama  y el  tor- 
cido , sino  también  la  tela  hecha  de  el;  mas  en  el 
legado  de  lana  se  comprende  solo  la  separada  dcl 
cuerpo  del  animal,  hilada  ó sin  hilar,  aunqtie 
esté  con  la  piel , mas  no  la  hecha  tela  ni  la  teñida. 
Sin  embargo  para  decidir  con  acierto  en  los  casos 
que  ocurran,  debe  atenderse  a la  voluntad  del  tes- 
tador, y a la  significación  que  las  voces  lana  y lino 
tengan  en  cada  país. 

LEGADO  DE  COSA  PRINCIPAL  y ACCESO- 
RIA. Cuando  un  testador  manda  une  cosa  princi- 
pal y otra  accesoria,  si  viviendo  él  perece  la  prin- 
cipal, no  se  debe  después  la  accesoria,  porque  en 
tal  caso  se  cree  estinguido  el  legado.  Si  se  manda 


pues  cierto  c.abalIo  determinado  con  sus  arreos, 
muerto  el  caballo  en  vida  del  mandante  no  se  de- 
berán los  arreos.  Por  esta  razón  dispone  la  ley  que  si 
lega  el  testador  un  carro  ó carreta,  se  debe  dar  al 
legatario  con  la  bestia  que  la  traía , y que  si  esta 
mu,ere,  se  estingue  el  legado,  á no  ser  que  el  tes- 
tador pusiese  otra  en  lugar  de  la  muerta  : en  cuyo 
caso  se  considera  sin  duda  la  bestia  como  princi- 
pal , y el  carro  como  accesorio.  Pero  es  preciso  con- 
fesar que  esta  sutileza  que  nuestras  leyes  tomaron 
del  derecho  romano  es  muchas  veces  contraria  á la 
voluntad  del  testador,  y que  en  el  presente  caso 
seria  muy  conforme  á su  mente  el  dar  al  legatario 
la  carreta , aunque  hubiese  muerto  la  bestia  que 
la  tiraba. 

LEGADO  INOETCIOSO.  El  que  cscede  la  canti- 
dad que  el  testador  puede  legar.  Si  el  testador 
deja  descendientes  ó ascendientes  legítimos  , no 
puede  legar  á estraños  sino  la  quinta  parte  de  sus 
bienes  en  el  primer  caso  y la  tercera  en  el  segundo. 
Cuando  sucede  pues  que  los  legados  que  manda 
esceden  el  valor  del  quinto  ó tercio,  se  revocarán 
en  cuanto  al  esceso  , rebajándose  á cada  legatario 
la  parte  proporcional  que  le  corresponda , porque 
no  puede  ser  gravada  la  legítima  de  los  herederos 
forzosos. 

LEGADO  DE  CANTIDAD.  Si  el  testador  legase 
cierta  cantidad,  por  ejemplo  mil  pesos  que  dijo 
tener  en  un  cofre  ú otra  parte,  y efectivamente 
se  encontrasen  allí,  deberá  entregarlos  el  here- 
dero: pero  sise  hallasen  menos,  cumplirá  con  dar 
esto  mismo;  y si  hubiese  mas , no  estará  obligado 
á entregar  sino  los  mil  pesos.  En  el  caso  presente 
puede  decirse  que  el  legado  de  cantidad  corres- 
ponde á la  clase  de  los  legados  específicos ; pues  se 
designa  cierta  cantidad  , que  existe  en  cierto  para- 
ge, y no  la  suma  en  general.  Por  lo  demas  véase 
Legado  genérico. 

LEGADO  PIO.  Véase  Patronato  de  legos. 

LEGADO  DE  USUFRUCTO.  Véase  Usufructo. 
LEGADO  DEL  QUINTO.  Véase  Quinto. 

LEGAL.  Lo  que  está  prescrito  por  ley  ó es  con- 
forme á ella.  Asi  se  llaman  penas  legales  las  que 
están  prescritas  por  las  leyes  para  tales  ó tales  crí- 
menes, á diferencia  de  las  penas  arbitrarias  que 
dependen  de  la  opinión  de  los  jueces. 

LEGALIZACION.  La  declaración  que  un  ofi- 
cial público  da  por  escrito  al  pie  de  un  instrumento 
atestando  la  verdad  de  las  firmas  puestas  en  él,  asi 
como  las  calidades  de  los  personas  que  le  han  he- 
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cho  y autorizado , para  que  se  le  dé  crédito  en  to- 
das partes.  Asi  es  que  cuando  se  tiene  que  presen- 
tar una  escritura  en  un  tribunal  donde  no  es  cono- 
cido el  escribano  que  la  recibió,  se  debe  legalizar 
con  tres  escribanos  que  certifiquen  de  la  firma  , 
signo  y legitimidad  de  aquel.  Cuando  el  docu- 
mento se  ha  de  presentar  en  pais  estrangero,  ha 
de  ir  legalizado  por  el  magistrado  superior  de  la 
provincia  y el  cónsul  de  aquel  pais  si  le  hubiere 
y á veces  se  exige  la  legalización  del  ministro  de 
justicia  ó del  despacho  de  que  dependa  el  emplea- 
do público  que  hubiere  eslendiio  el  instrumento, 
la  del  de  estado  ó negocios  cstrangeros  y la  del 
embajador. 

LEGALIZAR.  Autorizar  un  instrumento  certi- 
ficando en  forma  auténtica  acerca  de  su  verdad  y 
legalidad. 

LEGAR.  Dejar  una  persona  á otra  alguna  manda 
en  su  testamento  ó codiciloj  — y enviar  alguno  de 
legado  ó con  alguna  legacía. 

LEGATARIO.  La  persona  ú quien  se  deja  al- 
guna manda  en  testamento  ó codicilo.  Todos  pue- 
den ser  legatarios,  menos  los  siguientes:  i”  los 
deportados  ó desterrados  para  siempre,  pero  sí  los 
condenados  á trabajos  perpetuos  en  las  minas  : — 
2"  los  hereges  , apóstatas,  moros  y judios  : — 5“  los 
bautizados  dos  veces  á sabiendas  : — 4“  hijos  va- 

rones de  los  traidores  ; véase  hijos  de  traidores  : 
— 5“  las  cofradías  ú otras  corporaciones  no  autori- 
zadas ; 6"  el  clérigo  ó fraile  que  hubiese  confe- 

sado al  testador  en  su  última  enfermedad, asi  como 
sus  parientes,  iglesia  ó religión  ; — n°  los  hijos  de 
clérigos  ó frailes  profesos  con  respecto  á sus  pa- 
dres y parientes  paternos,  y los  de  monjas  profesas 
con  respecto  á sus  ma<lres  j véase  hijo  sacrilego. 
Pero  es  necesario  advertir  que  haciéndose  una 
manda  al  que  según  estas  excepciones  no  puede 
adquirirla  en  el  tiempo  del  testamento  ó codicilo, 
si  despucs  en  el  de  la  muerte  del  testador  se  ha- 
llare libre  del  impedimento, no  debe  perderla,  por- 
que basta  que  el  legatario  tenga  capacidad  para 
sel  lo  al  tiempo  de  la  muerte  dcl  testailor,  aunque 
no  la  tuviese  antes  ni  después.  — El  legatario  debe 
ser  designado  derla  y claramente  , ó bien  por  su 
nombre  y apellido,  ó bien  por  señales  indudables, 
ó bien  refiriéndose  á coilicilo  ú memoria,  pero  no 
por  injurias  ó dicterios  especiales  j y constando  de 
algún  modo  quien  es  , no  importa  que  el  testador 
equivoque  su  nombre  ó sobrenombre. 

Si  el  legatario  fuese  muerto  al  tiempo  de  ha- 


cerle el  testador  la  manda  en  concepto  de  que  era 
vivo  , no  valdrá  esta  , ni  podrá  pedirla  su  here- 
dero ¿ y lo  mismo  sucederá  , si  viviendo  al  tiempo 
de  la  manda  , muriere  después  ó fuere  dester- 
rado perpetuamente  antes  de  la  muerte  del  tes  - 
tador. 

No  puede  el  legatario  aceptaren  partey  en  parte 
repudiar  el  legado  que  le  hizo  el  testador  en  una 
cláusula  y oración,  aun  cuando  sea  de  cosa  en  que 
se  comprenden  otras  muchas,  como  por  ejemplo 
de  una  cabaña  de  ovejas  con  todo  lo  perteneciente 
á ella,  pues  se  estiman  por  un  solo  cuerpo  y legado; 
pero  si  muriese  ilespues  que  el  testador  sin  haber 
acept.ado  ni  repudiado  todavía,  dejando  varios  he- 
rederos , puede  cada  uno  de  estos  tomar  su  parte 
de  la  cosa  mandada  , aunque  otro  renuncie  la 
suya.  Si  la  manda  fuere  de  muchas  cosas  señala- 
das , podrá  el  legatario  tomar  de  ellas  la  que  qui- 
siere y dejar  las  otras  ; pero  siendo  de  dos  , la  una 
con  gravamen  y la  otra  sin  él  , debe  tomar  ambas 
ó dejarlas. — Cuando  hay  dos  legatarios  llamados  á 
una  misma  cosa  , y el  uno  de  ellos  sucede  al  otro 
por  muerte  anterior  á la  del  testador,  ó por  renun- 
cia ó por  otra  causa , puede  aceptar  su  parte  y re- 
pudiar la  de  su  compañero  ó al  contrario,  á no  ser 
que  el  testador  hubiese  impuesto  gravamen  al  uno 
y al  otro  no. 

Si  el  testador  deja  á dos  junta  ó separadamente 
una  de  sus  cosas  , diciendo  que  elijan  la  que  qui- 
sieren , y el  uno  no  se  conforma  con  la  elección 
del  otrOj  deben  echar  suertes  y ha  de  elegir  aquel 
á quien  toque , el  cual  está  obligado  á pagar  al 
otro  la  parte  que  le  corresponde  dcl  valor  de  la 
cosa. 

El  legatario  debe  pedir  al  heredero  la  entrega 
del  legado;  y si  no  hay  heredero  instituido  ó legí- 
timo, puede  dirigirse  al  albacea  ó ejecutor  testa- 
mentario ^ y en  su  defecto  pedir  que  se  nombre 
curador  de  los  bienes  yacentes  , con  quien  se  prac- 
tiquen las  diligencias  necesarias  para  que  tenga 
efecto  la  voluntad  dcl  testador.  Véase  Legado  en 
sus  diferentes  artículos. 

LEGISLACION.  La  ciencia  de  las  leyes ; — y el 
cuerpo  ó conjunto  de  leyes  por  las  cuales  se  go- 
Ijicrna  un  estado. 

LEGISLADOR.  El  que  da  ó establece  leyes. 

LEGISLAR.  Dar  ó establecer  leyes. 

LEGISLATIVO.  Se  aplica  al  cuerpo  ó código 
de  leyes  ;-r-  y al  derecho  ó potestad  de  hacerlas. 
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LEGISLATURA.  El  cuerpo  legislativo  en  activi- 
dad, y el  tiempo  de  su  duración. 

LEGISTA.  El  letrado  ó profesor  de  leyes  ó de 
jurisprudencia  , y el  que  las  estudia. 

LEGITIMA.  La  parte  de  herencia  que  se  debe 
por  disposición  de  la  ley  á los  herederos  forzosos. 
El  propietario  que  no  tiene  herederos  naturales, 
esto  es,  descendientes  ó ascendientes  , puede  dejar 
sus  bienes  á quien  le  parezca  j mas  para  el  caso  de 
tenerlos  se  ha  establecido  la  legítima  , de  la  cual 
no  podrá  el  padre  privar  a los  hijos  , ni  el  hijo  á 
los  padres  sino  por  causas  señaladas  en  la  ley  y 
probadas  judicialmente.  No  deja  de  haber  razones 
poderosas  para  dejar  á todos  los  individuos  una  li- 
bertad ilimitada  de  disponer  de  sus  bienes  en  la 
forma  que  mas  les  acomode  , aun  cuando  tengan 
descendientes.  Revestido  un  padre  de  este  poder 
sci'ia  mirado  como  un  magistrado  establecido  para 
fomentar  la  virtud  y reprimir  el  vicio  en  cl  pe- 
queño estado  que  se  llama  familia  , baria  mas  res- 
petable la  autoridad  paterna  y asegurarla  la  su- 
misión de  los  hijos  , se  acomodaria  en  la  distribu- 
ción de  sus  bienes  no  solo  á la  diversidad  de  los 
me'ritos  sino  también  á la  de  los  casos  y cii'cuns- 
tancias,  y tomarla  en  consideración  las  necesidades 
que  habrían  de  tener  respectivamente  después 
de  su  muerte  las  personas  que  dependen  de  él. 
Pero  como  la  historia  nos  presenta  padres  que  se 
convierten  en  tiranos  , padres  que  seducidos  por 
los  falsos  alhagosde  una  persona  interesada  le  sa- 
crifican las  mas  dulces  afecciones  de  la  naturaleza  ^ 
padres  que  abandonan  los  frutos  de  su  antigua 
ternura,  ha  sido  preciso  que  la  ley  limitase  una  fa- 
cultad que  podia  ser  perniciosa^  y se  entrometiese 
en  el  arreglo  de  los  derechos  y obligaciones  entre 
ascendientes  y descendientes  , fijando  por  una 
parte  la  cuota  de  bienes  que  mutuamente  deben 
dejarse,  y señalando  por  otra  las  causas  que  los  ha- 
cen indignos  de  la  reclamación  de  sus  derechos  , á 
fin  de  evitar  de  un  lado  la  tiranía  y el  abandono , 
y del  otro  la  ingratitud  y falta  de  sumisión. 

Corresponden  pues  á los  hijos  ó descendientes 
como  legítima  todos  los  bienes  que  posee  un  pro- 
pietario , excepto  la  quinta  parte,  llamada  el  quin- 
to, del  cual  puede  disponer  el  padre  6 la  madre  en 
su  testamento,  según  le  parezca ; — y los  bienes  de 
los  hijos  que  mueren  sin  descendientes,  corres- 
ponden ú sus  padres  ó ascendientes  como  legítima, 
á excepción  de  la  tercera  parte , denominada  el 
tercio^  del  cual  pueden  disponer  á su  arbitrio  los 


mismos  hijos.  Ademas  para  que  los  padres  puedan 
conseguir  los  fines  que  quedan  espuestos  de  aten- 
der á los  méritos  y necesidades  de  cada  uno  de  sus 
hijos,  tienen  facultad  para  dejar  á cualquiera  de 
ellos,  fuera  de  lo  que  corresponda  por  su  legíti- 
ma, la  quinta  ó la  tercera  parte  de  sus  bienes,  ó 
una  y otra  juntamente:  lo  cual  se  llama /«ey'orar,  y 
produce  una  diminución  proporcional  en  las  legíti- 
mas. Véase  Hijos  en  todos  sus  artículos.  Ascendien- 
tes ^ Descendientes  , Mejoras  , Quinto  y Tercio^ 
Heredero  foi-zoso. 

Los  padres  no  pueden  privar  á sus  hijos  de  la 
legítima  sino  por  alguna  de  las  causas  comprendi- 
das en  los  ocho  versos  siguientes  : 

Uls  sepíem  ex  causis  exheeres  fdius  esto , 

Si  patrem  ferial  (i),  'vel  malcdicat  ei  (2); 

Carcere  concliisum  si  negligat  (3 J aut  furiosum  (4) ; 

Criminis  acaiset  (5) , xel pjarel  insidias  (6) ; 

Si  dederil  damnum  grave  (7)  ; si  ncc  ab  hoste  redemit  (8); 
Testarive  vetet  (9),  se  societque  malis  (10)  ; 

Sr mimos  sequilar  {i  i) , viticlve  cubile  palcrnum  (12); 

A’on  orlhodoxus  {i  3)  afilia  si  mcrelrix  (14). 

Ni  los  hijos  pueden  privar  á los  padres  sino  por  las 
causas  4“'.  6®,  8“^  9®,  la®  y i5“  de  las  conteni- 

das en  los  mismos  versos.  Los  hermanos  no  tienen 
derecho  á legítima  alguna;  pero  si  se  ven  pos- 
puestos á personas  infames  de  hecho  ó de  derecho, 
pueden  reclamar  la  herencia,  á no  ser  que  se  hayan 
hecho  indignos  de  ella  por  las  causas  5*,  6®  ú de 
los  versos  mencionados.  Véase  Desheredación  y 
Desheredado . 

La  legítima  no  puede  gravarse  con  legados,  fi- 
deicomisos, sustituciones,  condiciones  ni  otras 
cargas;  y para  determinar  su  importe  se  debe  ha- 
cer una  masa  , no  solo  de  los  bienes  dejados  por  el 
difunto  al  tiempo  de  su  muerte,  bajadas  las  deudas, 
sino  también  de  las  dotes,  donaciones  propter  nup- 
íias , Y otras  dádivas  hechas  en  vida  por  aquel. 
Véase  Colación  de  bienes  y Quinto.  En  la  sucesión 
del  padre  quedan  disminuidas  las  legítimas  de  los 
hijos  cuando  corresponde  á la  madre  la  cuarta 
marital la  cual  se  considera  como  una  deuda,  y 
debe  por  consiguiente  rebajarse  del  cuerpo  de  la 
hacienda. 

Puede  el  padre  mientras  vive  hacer  partición 
de  sus  bienes,  y entregar  á sus  hijos  las  legítimas 
que  después  de  su  muerte  les  hablan  de  tocar;  y 
hay  quien  opina  que  estos  están  obligados  á i-eci- 
birlas,  á no  ser  que  pudiera  perjudicarles  dicha 
entrega,  por  ser  v.  gr.  menores  ó pródigos;  pero 
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DO  puede  obligarse  al  padre  á que  las  anticipe, 
porque  no  las  debe  hasta  su  fallecimiento. 

Aunque  el  padre  haya  entregado  en  vida  á sus 
hijos  los  bienes  divididos,  puede  revocar  la  parti- 
ción,, pues  no  se  tiene  por  una  donación  simple 
sino  por  una  disposición  última  que  es  revocable 
hasta  la  muerte;  á no  ser  que  la  hubiese  declarado 
irrevocable  y los  hijos  estuviesen  fuera  de  la  patria 
potestad  por  casamiento  ó emancipación  , pues  en 
tal  caso  se  les  traspasa  irrevocablemente  el  domi- 
nio de  los  bienes  por  el  hecho  de  la  tradición. 

Suponiendo  que  el  padre  haya  entregado  en  vida 
las  legítimas,  si  después  se  aumentaren  sus  bienes, 

¿ tendrán  los  hijos  derecho  á reclamar  un  aumento 
de  aquellas?  Es  necesario  distinguir.  Si  los  hijos 
siendo  mayores  de  edad  las  recibieron  con  cláusula 
y juramento  de  que  nada  mas  pretenderían  aun- 
que se  aumentasen  los  bienes,  renunciándolos  es- 
presamente,  no  tendrán  derecho  á hacer  recla- 
mación alguna,  porque  el  juramento  afirma  y con- 
solida los  pactos;  pero  si  este  no  interviniere,  ó 
los  hijos  fueren  menores  de  edad,  podrán  hacer 
dicha  reclamación,  y el  juez  deberá  accederá 
ella. 

En  la  legítima  de  los  hijos  tiene  lugar  el  dere- 
cho de  acrecer  en  la  forma  siguiente.  Si  solamente 
los  hijos  son  instituidos , la  parle  que  el  uno  repu- 
die, se  acrece  igualmente  á los  domas.  Si  son  ins- 
tituidos juntamente  con  algunos  estraños,  y todos 
los  hijos  repudian  sus  partes  ó fallan  por  algún 
motivo,  se  acrecen  estas  á ios  estraños.  Cuando 
siendo  instituidos  justamente  con  estraños  repudia 
alguno  de  los  hijos  su  legítima,  ó no  la  percibe 
por  otra  causa,  se  acrecerá  solamente  á los  hijos. 
Cuando  uno  de  loshijos  es  desheredadojustamentc, 
se  acrece  su  parte  á los  demas.  De  todo  se  deduce 
que  la  legítima  de  los  descendientes  no  se  acrece 
á los  estraños  sino  cuando  estos  quedan  solos ; y lo 
mismo  debe  decirse  de  la  legítima  de  los  ascen- 
dientes. 

LEGITÍMACIOA.  Un  acto  que  constituye  en  el 
estado  de  hijo  legítimo  al  que  ha  nacido  fuera  de 
matrimonio,  quitándole  el  impedimento  legal  que 
le  priva  del  goce  de  los  derechos  concedidos  á los 
legítimos.  La  legitimación  puede  hacerse  de  dos 
maneras,  á saber,  por  el  subsecuente  matrimonio, 
y por  rescripto  del  soberano.  La  legitimación  por 
el  subsecuente  matrimonio  se  verifica  casándose  el 
hombre  y muger  que  tuvieron  antes  algún  hijo  , 
con  tal  que  careciesen  de  impedimento  canónico  al 
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tiempo  de  su  concepción  ó bien  al  del  nacimiento; 
el  cual  hijo  natural  se  hace  tan  legítimo  por  el  he- 
cho del  casamiento  como  si  hubiese  nacido  después 
de  realizado,  cd  maguer,  dice  la  ley,  estos J¡ jos 
atales  no  son  legítimos  cuando  nascen,  tan  grande 
fuerza  ha  el  matrimonio  , que  luego  que  el  padre 
é la  madre  son  casados  ^ se  facen  por  ende  los  fi- 
jos legítimos ; bajo  el  concepto  de  que  si  el  hijo 
natural  hubiese  muerto  al  tiempo  de  verificarse  el 
subsiguiente  matrimonio  de  sus  padres,  y dejase 
hijos  legítimos,  obrará  la  legitimación  todo  su 
efecto  en  estos  nietos  y los  hará  capaces  de  suceder 
á sus  abuelos. 

Esta  legitimación  tiene  lugar  aun  cuando  se  casen 
en  el  artículo  de  la  muerte,  ó en  edad  muy  avan- 
zada, y aunque  la  muger  sea  de  circunstancias  muy 
inferiores  á las  de  su  marido.  Hay  quien  afirma  que 
cuando  el  matrimonio  se  verifica  en  la  reunión  de 
dos  ó tres  de  estas  circunstancias,  y por  otra  parte 
hay  sustituto  ó fideicomisario  llamado  á la  suce- 
sión á falta  de  prole  legítima,  se  entiende  contraido 
en  fi-aude  de  dicho  fideicomisario  ó sustituto , y 
que  por  consiguiente  aunque  sea  válido  , no  debe 
el  sustituto  ser  escluido  de  la  herencia.  Pero  la 
ley  es  absoluta,  no  exige  para  la  validez  de  la  legi- 
timación sino  la  realización  del  matrimonio , sin 
fijar  e'poca  ni  edad,  y tan  lejos  está  de  pedir  en  la 
muger  circunstancias  iguales  á las  del  hombre,  que 
por  el  contrario  pone  el  ejemplo  en  una  barragana 
que  sea  su  sierva,  la  cual  dice  queda  libre  por  ca- 
sarse con  su  señor  al  mismo  tiempo  que  se  legitima 
el  hijo  que  antes  tuvieron.  Podrá  suceder  que  se 
case  un  hombre  con  una  muger  de  quien  tuvo  un 
hijo  natural,  mas  bien  en  perjuicio  de  un  heredero 
á quien  aborrece  que  por  amor  al  tal  hijo;  pero 
semejante  intención  no  es  fácil  de  probar , y de 
todos  modos  el  hijo  natural  es  por  fin  hijo  verda- 
dero. á quien  ni  aun  falta  la  calidad  de  legítimo  , 
puesto  que  sus  padres  han  llegado  á casarse,  y á 
quien  aun  fuera  de  este  caso  debe  siempre  favore- 
cerse en  lo  posible  por  no  ser  culpa  suya  el  haber 
nacido  fuera  de  matrimonio.  Solo  pues  en  el  caso 
de  que  se  pruebe  plenamente  que  el  supuesto  hijo 
natural  no  puede  pertenecer  al  sugeto  que  se  lo 
atribuye,  habrá  lugar  á declarar  el  matrimonio 
hecho  en  fraude  del  sustituto  ó fideicomisario. 

También  se  legitima  el  hijo  por  el  subsecuente 
matrimonio  , aunque  su  padre  desj)ues  de  habido 
en  una  muger  se  case  con  otra , si  muerta  esta  se 
casa  con  aquella;  porque  el  derecho  no  exige  apti- 
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tud  entre  los  contrayentes  en  el  tiempo  que  media 
desde  el  nacimiento  del  hijo  hasta  el  casamiento  de 
los  padres. 

La  legitimación  por  rescripto  del  soberano  es  la 
que  hace  el  soberano  á petición  del  padre  ó del 
mismo  hijo  natural,  habilitando  ú estopara  que 
sea  habido  como  de  legítimo  matrimonio. — Cuando 
acude  el  padrea  sol  icita  resta  gracia,  suele  manifestar 
que  no  ha  tenido  hijos  legítimos  ni  tiene  esperanza 
de  tenerlos,  y mediante  hallarse  con  uno  que  tuvo 
con  tal  muger  ú quien  reconoce  por  su  hijo  natu- 
ral, suplica  al  soberano  se  digne  hacerle  la  merced 
de  legitimarle,  habilitándole  en  forma  para  que 
sea  habido  poi"  legítimo,  y pueda  como  tal  heredar 
al  suplicante  en  defecto  de  hijos  legítimos,  y gozar 
de  todos  los  derechos  concedidos  á los  que  lo  son. 

— También  el  hijo  natural  puede  acudir  al  sobe- 
rano en  solicitud  de  su  legitimación^  manifestando 
que  su  padre  le  reconoció  y no  tenia  otros  hijos 
legítimos. 

Los  legitimados  , tanto  por  el  siguiente  mati  I- 
monio  como  por  rescripto  del  príncipe,  entran  en 
la  patria  potestad,  la  cual  obra  en  ellos  sus  efectos, 
y adquieren  el  derecho  de  suceder  á sus  padres  en 
la  forma  que  se  esplica  en  el  artículo  Hijo  legili-  , 
ruado. 

LLGITIMAR.  Hacer  legítimo  al  hijo  que  no  lo 
es,  ó por  subsecuente  matrimonio , ó por  gracia 
del  príncipe  j — probar  ó justificar  la  verdad  de 
alguna  cosa  ola  calidad  de  alguna  persona  ó cosa  con- 
forme á las  leyes  j — y habilitará  alguna  persona 
de  suyo  inhábil  para  algún  oficio  ó empleo. 

LEGITIMIDAD.  El  estado  ó calidad  de  un  hijo 
legítimo  ó legitimado.  Se  ha  de  tener  cuidado  de 
no  confundir  la  filiación  con  la  legitimidad  : la  fi- 
liación es  la  calidad  de  hijo;  y esta  calidad  puede 
ser  legítima  para  los  hijos  nacidos  de  matrimonio  , 
é ilegítima  para  los  hijos  nacidos  fuera  de  matri- 
monio : la  legitimidad  pues  no  es  masque  un  atri- 
buto de  la  filiación.  Un  hijo  prueba  su  legitimidad 
presentando  la  partida  de  matrimonio  de  sus  pa- 
dres; y aun  en  caso  de  que  estos  hubiesen  muerto, 
ó de  que  el  sobreviviente  se  hallase  en  estado  de 
demencia  , furor  , imbecilidad  , ó de  ausencia  en 
lugar  desconocido,  podria  probarla  justificando  la 
posesión  en  que  ellos  estaban  de  su  estado  de  espo- 
sos legítimos,  y la  suya  propia  como  hijo  legítimo 
no  contradicha  por  su  partida  de  nacimiento. 
Vease  Hijo  legítimo. 

LEGITIMO.  IiO  que  es  conforme  á las  leyes; — 


y lo  que  es  cierto  y verdadero  en  cualquier  línea, 
Dícese  del  hijo  que  ha  nacido  de  matrimonio  legal- 
inente  celebrado.  Vease  Hijo  legítimo. 

LEGO.  El  que  no  tiene  órdenes  clericales.  Llá- 
mase asi  cualquier  persona  del  siglo , por  contra- 
posición á las  que  están  ligadas  en  el  orden  ecle- 
siástico ó religioso.  El  lego  puede  mezclarse  en  los 
negocios  civiles  y contraer  matrimonio;  y el  ecle- 
siástico ó religioso  debe  abstenerse  de  todas  estas 
cosas.  — Dícese  que  el  fiador  ó depositario  debe 
ser  lego,  llano  y abonado,  para  dar  á entender  que 
ha  de  ser  persona  que  no  goce  fuero  eclesiástico  ni 
de  nobleza,  y que  tenga  hacienda. 

LEGUA.  Medida  de  tierra,  cuya  longitud  es 
varia  entre  las  naciones.  La  legua  legal  española 
consta  de  veinte  mil  pies,  y de  esta  clase  de  leguas 
entran  veinte  en  el  grado.  Esta  legua,  que  se  su- 
pone ser  el  camino  que  regularmente  se  anda  en 
una  hora  , es  la  que  se  usa  en  todos  casos  en  r¡ue 
se  trata  de  ella,  sea  en  caminos,  sea  en  los  tribuna- 
les y fuera  de  ellos.  La  jornada  regular  es  de  ocho 
leguas  de  esta  especie. 

LEIMAN.  El  piloto  de  puerto  ó costa,  que  tam- 
bién se  llama  práctico.  Su  oficio  es  entrar  en  el 
puerto  los  navios  que  se  presentan  hasta  ponerlos 
en  el  surgidero  acostumbrado,  y después  cuando 
han  de  salir  al  mar,  sacarlos  hasta  fuera  de  barra, 

LEMAiVAGE  ó LIAIANAGE.  El  salarlo  ó emo- 
lumentos del  lemán  ó práctico  por  su  trabajo  de 
dirigir  los  navios  en  la  entrada  y salida  de  los  puer- 
tos, abras  ó rios.  Se  comprende  en  los  gastos  me- 
nudos que  corresponden  á la  clase  de  avería  oixli- 
narla. 

LENOCIIMO.  El  infame  comercio  de  prostitu- 
ción de  raugeres.  Las  leyes  de  Partida  dividen  en 
cinco  clases  las  personas  que  se  dedican  á este 
oficio  : 1“  de  los  bellacos  cjue  guardan  las  rameras 
públicas  en  el  burdol , tomando  parte  de  su  ga- 
nancia;— 2®  de  los  que  como  chalanes,  corredores 
ó medianeros  andan  solicitando  las  mugeres  que 
están  en  sus  propias  habitaciones  para  los  hombres 
que  les  dan  algún  interes  en  premio  de  su  vileza ; 

— 3®  de  los  que  tienen  en  su  casa  mozas  que  se 
prostituyen  , con  el  objeto  de  percibir  la  ganancia 
que  ellas  hacen  por  este  medio;  — 4“  los  viles 
maridos  que  sirven  de  alcahuetes  á sus  mugeres; 

— 5®  de  los  que  por  algún  lucro  consienten  en  su 
casa  la  concurrencia  de  muger  casada  ú oti  a de 
buen  lugar  para  hacer  fornicio,  sin  ser  sus  media- 
neros ni  sus  cómplices.  Todas  estas  personas  se 
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llaman  lenones,  rufianes  o alcaliuctes,  pueden  ser 
acusadas  por  cualquiei’a  del  pueblo ; y probado  el 
delito,  incurren  en  las  penas  siguientes  : el  Icnon 
ó rufián  de  la  clase  será  desterrado  del  pueblo 
con  las  rameras  que  guardaba  j el  de  la  2“  perderá 
la  casa  para  el  fisco  , y pagará  diez  libras  de  oro; 
el  de  la  o®  ha  de  casar  y dotar  la  muger,  ó haber  la 
pena  de  muerte;  y en  esta  incurren  también  los 
de  la  4“  y 5";  bajo  el  concepto  de  que  lo  dicho 
tiene  lugar  igualmente  respecto  de  las  mugeres 
alcahuetas. 

Las  leyes  de  la  Recopilación,  sin  hacer  clases  ni 
diferencias  de  rufianes,  les  imponen  por  la  pri- 
mera vez  que  se  les  aprehenda , como  tengan  ya 
diez  y siete  años,  las  penas  de  vergüenza  pública  y 
diez  años  de  galeras  ; por  la  segunda  vez  las  de  cien 
azotes  y galeras  perpetuas ; y por  la  tercera  la  muer- 
te de  horca,  habiendo  de  perder  siempre  las  ar- 
mas y ropas  que  llevaren  consigo  al  tiempo  de  la 
aprehensión  , con  destino  al  j uez  y acusador  por 
mitad.  Cualquiera  persona  puede  por  su  propia 
autoridad  prender  á los  rufianes  donde  quiera  que 
los  halle,  y presentarlos  sin  dilación  á las  justi- 
cias. 

Mas  ni  las  penas  de  las  Partidas  ni  las  de  la  Re- 
copilación están  ya  en  observancia;  y el  suplicioca- 
pital  se  ha  conmutado  por  costumbre  general  de 
los  tribunales  con  la  pena  de  azotes,  con  la  de  sa- 
car á los  alcahuetes  emplumados,  ó bien  con  una 
coroza  en  que  se  ven  pintadas  varias  figuras  alusivas 
á sus  delitos,  y con  el  destino  de  los  hombres  á pre- 
sidio y de  las  mugeres  á la  galera.  A los  maridos 
consentidores  se  les  empluma,  se  les  pone  pen- 
diente del  cuello  una  sarta  de  astas  de  carnero, 
y luego  se  les  envia  á presidio.  Véase  Burdcl, 
Muger  pública  y Proslilucion. 

LEiNOA.  El  alcahuete  ó rufián.  Véase  Leno- 
cinio. 

LEONÍAO.  Por  alusión  á la  fábula  dcl  león,  se 
aplica  el  epíteto  de  leonina  á la  sociedad  en  que  se 
pacta  toda  la  ganancia  para  un  socio  y toda  la  pér- 
dida para  otro , ó en  que  se  pacta  paia  un  socio 
parte  en  la  ganancia  y ninguna  en  la  pérdida  , ó al 
contrario. 

LEPROSO.  El  que  padece  la  lepra,  que  es  una 
enfermedad  cutánea  y contagiosa  que  consiste  en 
unas  pústulas  hediondas,  arracimadas  y escamo- 
sas, que  S8  van  estendiendo  ¡lor  todo  el  cuerpo,  y 
termina  en  una  fiebre  lenta.  Hace  ya  mucho  tiem- 
po que  no  se  conoce  semejante  enfermedad;  y por 
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ello  es  inútil  detenernos  en  las  disposiciones  loma- 
das con  respecto  á los  leprosos.  Véase  Injuria 
verbal. 

LESA  MAGESTAD.  Magostad  agraviada  úofen' 
dida.  Hay  crimen  de  lesa  magestad  divina  , y cri- 
men de  lesa  magestad  humana.  El  crimen  de  lesa 
magestad  divina  es  una  ofensa  cometida  directa- 
mente contra  Dios,  como  la  apostasía , heregia, 
blasfemia,  sacrilegio,  sortilegio  y simonia.  El  cri- 
men de  lesa  magestad  humana  es  el  atentado  come- 
tido contra  el  soberano  ó contra  el  estado.  Comete 
este  crimen  : 1“  el  que  procura  matar,  herir  ó 
prender  al  rey,  ó bien  deshonrarle  haciéndole  agra- 
vio con  la  reina  su  muger  ó con  su  hija  no  casada ; 
todo  lo  cual  se  estiende  al  principe  heredero  : — 
2“  el  que  se  pone  de  parte  de  los  enemigos  con 
obras  , consejos  ó avisos,  para  hacer  daño  al  rey  ó 
al  reino  ; — 3°  el  que  intenta  de  hecho  ó de  consejo 
que  alguna  tierra  ó gente  se  alze  ó deje  de  obede- 
cer al  rey  : — 4"  <^1^^  impidiere  por  obra  ó con- 

sejo que  otro  rey  se  le  someta  dándole  párias  ó 
tributos  ; — 5°  el  que  teniendo  por  el  rey  alguna 
villa  ó fortaleza  , se  alza  con  ella  , ó la  da  á sus  ene- 
migos, ó la  pierde  por  su  culpa  ó engaño  : — 6"  el 
que  teniendo  ciudad,  villa  ó castillo  del  rey,  no 
lo  restituye  pidiéndoselo,  ó lo  pierde  por  nodefen- 
derlo  hasta  morir  . por  no  abastecerlo  de  lo  necesa- 
rio , ó por  no  hacer  cuanto  debia  para  su  defensa  : 

— 'j"  el  que  desampara  al  rey  en  la  batalla,  se  pasa 
á los  enemigos,  se  retira  del  ejército  sin  su  orden 
antes  del  tiempo  que  debia  servir,  ó descubre  sus 
secretos  á los  enemigos  : — S”  el  que  suscita  sedi- 
ción ó levantamiento  en  el  reino  liaciendoyurz/í  ó 
coj'raclias  de  caballeros  ó de  villas  contra  el  rey 
con  perjuicio  de  este  ó del  reino  : — y"  el  que  pue- 
bla castillo  viejo  del  rey,  ó da  peña  brava  sin  man- 
dato de  aquel,  para  hacerle  deservicio  ó guerra  ó 
daño  al  estado  : — lo”  el  que  quebranta  el  seguro 
dado  por  el  rey  á alguna  persona,  tierra  ó lugar, 
matando,  hiriendo  ó deshonrando; — ii"elque 
mata  ó hace  huir  del  reino  los  rehenes  dados  al  rey  : 

— 12"  el  que  suelta  al  acusado  de  traición,  ó le 
provee  de  lo  necesario  para  que  se  vaya  : — i3°  el 
que  mala  á algún  adelantado  mayor,  consejero, 
caballero  destinado  á guardar  la  persona  dcl  rey , 
ó juez  de  su  corte  : — 1 4“  el  adelantado  u otro  ofi- 
cial mayor  que  rebelde  no  deja  el  oficio  o loi  talc- 
zas,  ni  quiere  recibir  al  sucesor  que  se  le  ha  nom- 
brado: — i5“  el  que  quiebra,  hiere  ó derriba  con 
malicia  alguna  estatua  ó imagen  del  icy  puesta 
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en  algún  lugar  en  honor  suyo  : — 16“  el  cjue  hace 
moneda  falsa  ó falsifica  los  sellos  del  rey. 

Los  delitos  de  lesa  niagestad  humana  son  de 
primero  y segundo  orden  : son  de  primer  orden  los 
que  se  cometen  contra  la  persona  del  soberano  u 
contra  el  bien  común  de  la  tierra,  y se  llaman  de 
iraicion  : son  de  segundo  orden  lodos  los  demás. 
Los  delitos  de  traición,  á pesar  de  la  diferencia 
de  su  gravedad,  se  castigan  indislintameule  por 
las  leyes  de  Partida  con  la  pena  capital,  con  la 
confiscación  do  todos  ios  bienes  desde  el  dia  que 
se  empezaron  á cometer,  y con  la  infamia  per- 
petua de  todos  los  hijos  varones,  que  quedan  in- 
hábiles para  heredar  y percibir  mandas  de  parien- 
tes ó estrauos,  aunque  las  hijas  podrán  tomar 
hasta  la  cuarta  parte  de  los  bienes  de  sus  madres. 
Vdase  Hijos  de  traidores.  Las  penas  de  la  Iraicion 
alcanzan  á los  f[ue  diesen  ayuda  ó consejo  •,  y aun 
algunos  quieren  cslenderlas  á los  que  sabiendo  la 
conspiración  no  la  revelan,  aunque  no  puedan 
probarla;  pero  esta  opinión  pone  á un  hombre 
en  la  dura  alternativa  de  ser  castigado  como  trai- 
dor ó como  calumniador,  porque  es  muy  fácil  que 
los  conjurados  tomen  sus  medidas  de  manera  que 
no  puedan  ser  convencidos. 

En  estos  delitos  puede  el  reo  ser  acusado  aun 
después  de  su  muerte  , y se  admiten  como  acusa- 
dores y testigos  los  que  no  se  tienen  por  fidedignos 
en  otras  causas  de  menor  importancia.  El  que  acoge 
en  su  casa  al  traidor  sabiendo  que  lo  era,  y le  tiene 
tres  dias  en  ella  , debe  entregarle  tenie'ndole  en  su 
casa ; y si  no  lo  hace,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes, 
aplicada  por  terceras  partes  al  juez,  acusador  y fisco. 

Si  alguna  persona  que  hubiese  tratado  con  otras 
de  cometer  alguna  traición  , la  descubre  antes  de 
hacerse  juramento  sobre  tal  convenio  , es  perdo- 
nado y aun  premiado  ; pero  si  la  delata  después  de 
jurada  y antes  de  ejecutada  , habrá  el  perdón,  mas 
no  el  premio. 

Estas  son  las  disposiciones  de  las  leyes  con  res- 
pecto al  crimen  de  lesa  magestad  : mas  como  no 
todos  los  modos  de  cometerle  que  aquellas  seña- 
lan, tienen  el  mismo  grado  de  gravedad,  pues  aun- 
que todos  son  dañosos  al  estado,  no  todos  tienden 
inmediatamente  á destruirle , los  tribunales  han 
de  ser  muy  circunspectos  asi  en  la  calificación  de 
tales  delitos,  como  en  el  examen  de  las  pruebas, 
y en  la  aplicación  de  las  penas  , debiendo  acomo- 
darse en  cualquiera  caso  á los  tiempos  y á los  lu- 
gares. ¿ Es  posible  que  les  que  atenían  contra  un 


juez  ó consejero  son  reos  de  lesa  magestad , como 
si  atentasen  contra  el  soberano?  Esta  ley,  tomada 
como  otras  muchas  á los  Romanos , se  debe  á dos 
príncipes  famosos  en  la  historia  por  su  debilidad  • 
dos  príncipes  esclavos  en  palacio , niños  en  el  con- 
sejo, estrangeros  en  el  ejército ; dos  príncipes  que 
no  conservaron  el  imperio  sino  porque  le  daban 
todos  los  dias,  dejándose  conducir  por  sus  minis- 
tros como  el  rebaño  por  los  pastores , y por  unos 
ministros  que  conspiraron  contra  ellos  y llamaron 
los  bárbaros  al  imperio,  habiendo  sido  preciso 
violar  su  ley  y esponerse  al  crimen  de  lesa  mages- 
tad para  castigarlos.  También  es  obra  de  los  em- 
peradores romanos  la  ley  que  declara  reos  de  lesa 
magestad  á los  monederos  falsos.  Mas  ¿no  es  esto 
confundir  las  ideas  de  las  cosas?  Dar  el  nombre  de 
lesa  magestad  á un  crimen  de  diferente  natura- 
leza , ¿ no  es  disminuir  el  horror  del  crimen  de 
lesa  magestad? 

LESION.  El  daño  ó perjuicio  que  se  causa  en- 
las  ventas  por  no  hacerlas  en  su  justo  precio.  Hay 
lesión  enorme  y lesión  enormísima.  Lesión  enorme 
es  el  perjuicio  ó agravio  que  alguno  esperimenta 
por  haber  sido  engañado  en  algo  mas  ó menos  de 
la  mitad  del  justo  precio  en  las  compras  ó ventas. 
Lesión  enormísima  es  el  perjuicio  ó agravio  que 
alguno  esperimenta  por  haber  sido  engañado  en 
mucho  masó  menos  de  la  mitad  del  justo  precio  en 
las  compras  ó ventas. — La  lesión  enorme  es  causa 
dei'cscision  del  contrato.  Si  despucs  de  celebrada  la 
venta,  aunquesea  en  pública  subasta,  alega  alguno 
de  los  contrayentes  que  fue  engañado  en  algo  mas 
ó menos  de  la  mitad  del  justo  precio ; v.  gr.  que 
lo  que  justamente  valia  diez,  se  habia  vendido  por 
mas  de  cjuince  , ó comprado  por  menos  de  cinco  ; 
y justifica  la  lesión  y engaño  que  hubo  entonces  , 
puede  usar  de  la  alternativa  de  que  se  vuelva  el 
esceso  del  precio  justo  que  la  eosa  tenia  al  tiempo 
de  la  venta , ó se  dé  lo  que  falta  hasta  este  , ó de 
que  se  rescinda  y anule  el  contrato,  llevando  cada 
uno  lo  que  dió  al  otro.  Es  decir;  si  el  vendedor 
dió  en  menos  de  einco  lo  que  valia  diez,  puede 
reclamar  lo  que  resta  hasta  cubrir  el  justo  precio, 
ó bien  deshacer  el  contrato;  y si  el  eomprador  dió 
mas  de  quince  por  lo  que  solo  valia  diez,  puede 
pedir  la  restitución  de  los  cinco  del  esceso  ó bien 
deshacer  el  contrato  del  mismo  modo.  El  compra- 
dor no  está  obligado  á volver  los  frutos,  ya  por- 
que la  ley  no  habla  de  ellos,  ya  porque  tiene  justo 
título  y buena  fe  para  retenerlos , ya  porejue  no 
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cae  en  mora  mientras  el  yencledor  no  pide  la  res- 
cisión , y ya  porque  no  es  justo  que  este  tenga  el 
precio  y luego  perciba  los  frutos.  No  pueden  ha- 
cerse estas  demandas  , si  la  cosa  se  perdió  , murió 
ó desmejoró  mucho.  La  acción  pai  a poner  la  de- 
manda dura  solo  cuatro  años  , contados  desde  el 
dia  del  contrato,  ó bien  desde  el  dia  del  remate  si 
la  cosa  se  vendió  en  almoneda  pública.  — Este 
remedio  de  rescisión  por  lesión  enorme  no  solo 
tiene  lugar  en  las  compras  y ventas  , sino  también 
en  las  rentas  , cambios  y otros  contratos  semejan- 
tes •,  pero  no  lo  tiene  cuando  la  cosa  se  vende  en 
almoneda  contra  la  voluntad  de  su  dueño  y el  com- 
prador es  apremiado  á comprarla , ni  en  los  arren- 
damientos reales , ni  en  las  transacciones  ó con- 
cordias. — El  remedio  de  rescisión  por  lesión  enor- 
mísima tiene  lugar  en  los  casos  en  que  no  le  tiene 
el  de  la  de  lesión  enorme  , y se  prescribe  ó cstingue 
por  el  trascurso  de  veinte  años , según  dicen  los 
autores.  — Cuando  la  lesión  no  pasa  de  la  mitad 
del  justo  precio,  no  ha  lugar  ií  la  rescisión  , con 
tal  que  no  naya  dolo  ni  mala  fe  en  el  contrato.  Véase 
Dolo  , y Rcslilucion  iv  ijíiegrcm. 

LETPiA.  La  forma  y modo  particular  que  cada 
uno  tiene  de  escribir.  Véase  Instrumenlo  yrivado. 
— ■ El  sentido  gramatical  de  una  frase ^ sentencia  ó 
discurso.  Véase  Interpretación. 

LETRA  ABIEPvTA.  La  carta  de  crédito  y orden 
que  se  da  á favor  de  alguno  para  que  se  le  fran- 
quee el  dinero  que  pida  sin  limitación  de  cantidad. 
Véase  Carta  de  crédito. 

LETPiA  DE  CAMBIO.  Una  especie  de  mandato 
por  el  que  una  persona  ordena  á su  corresponsal 
en  otro  pueblo  que  entregue  á otra  persona  ó á 
su  orden  cierta  cantidad  de  dinero  en  cambio  de 
otra  cantidad  ó de  un  valor  que  ha  recibido  en  el 
pueblo  en  que  se  libra  la  letra,  sea  realmente  , ó 
bien  en  cuenta.  No  se  ha  averiguado  todavía  el 
origen  de  las  letras  de  cambio  : unos  atribuyen  su 
invención  ú los  Judíos  , quienes  echados  de  Fran- 
cia en  tiempo  de  Dagoberlo  y refugiados  en  la 
Lombardía,  enviaban  usus  amigos  cartas  ó billetes 
lacónicos  para  retirar  el  dinero  que  no  habian  po- 
dido llevarse  ; otros  pretenden  que  la  debemos  á 
los  Florentinos,  que  arrojados  de  su  patria  por  la 
facción  de  los  Cibclinos  fueron  ú establecerse  en 
León  y otras  ciudades  de  Eñancia,  y se  sirvieron 
de  este  medio  para  sacar  los  bienes  que  por  preci- 
sión habian  abandonado  en  Italia;  mas  como  estas 
opiniones  no  se  apoyan  sino  cu  conjeturas  , quizá 
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es  mas  probable  la  de  los  que  no  refieren  el  origen 
de  las  letras  de  cambio  sino  simplemente  á la  es- 
tension  de  las  i-elaciones  comerciales.  De  cualquier 
modo  que  sea,  lo  cierto  es  que  las  letras  de  cam- 
bio han  dado  al  comercio  una  actividad  que  antes 
era  desconocida,  pues  por  su  medio  se  puede  re- 
cibir dinero  sin  riesgo  ni  dilación  en  cualquiera 
punto  en  que  se  necesita. 

La  palabra  cambio  se  toma  en  dos  acepciones, 
pues  no  solo  significa  la  ganancia  ó provecho  que 
se  saca  de  la  operación  , sino  también  la  operación 
misma.  Esta  operación  es  de  dos  especies  : la  una 
consiste  en  la  permuta  de  unas  monedas  por  otras, 
como  cuando  un  viajero  da  las  monedas  que  trae 
de  su  pais  por  las  del  pais  adonde  viene  : laotra 
constituye  el  contrato  de  cambio  propiamente 
tal , y puede  definirse  : una  convención  por  la  que 
una  persona  que  recibe  en  un  lugar  cierta  canti- 
dad de  dinero  , se  obliga  á hacer  pagar  á la  persona 
que  se  la  entrega,  ó á su  orden,  una  suma  igual 
en  otro  lugar.  Este  contrato  se  ejecuta  mediante 
la  letra  de  cambio.  Es  necesario  pues  no  confun- 
dir el  contrato  de  cambio  con  la  letra  de  cambio  : 
el  primero  es  una  convención  que,  como  todas  las 
convenciones  , se  forma  por  el  concurso  dcl  con- 
sentimiento de  dos  ó mas  individuos  : la  letia  de 
cambio  es  á un  minino  tiempo  la  prueba  dcl  con- 
trato , y el  medio  de  llegar  á su  ejecución. 

El  derecho  de  cambio  no  es  propiamente  una 
ganancia,  sino  una  especie  de  vuelta  que  resulta 
de  la  diferencia  que  hay  cuando  se  da  la  letra , se- 
gún el  curso  de  la  plaza,  entre  el  valor  del  dinero 
y el  de  la  letra  de  cambio  sobre  el  lugar  en  que  ha 
de  pagarse  ; si  los  negociantes  de  Burdeos,  por 
cjeni[)lo,  deben  mucho  dinero  á los  de  Paris , y 
hay  pocas  letras  de  cambio  sobre  Burdeos  . el  ne- 
gociante de  Paris  á quien  se  ofrece  dinero  para 
que  libre  una  letra  de  cambio  sobre  Burdeos  , pa- 
gará una  diferencia  , puesto  que  logra  una  ventaja, 
y se  dice  entonces  que  el  cambio  de  Paris  sobre 
Burdeos  está  bajo-,  si  sucede  lo  contrario,  se  dice 
que  el  cambio  está  alto-,  si  cada  una  do  las  dos 
ciudades  debe  poco  mas  ó menos  la  misma  canti- 
dad de  dinero,  de  suerte  que  nadie  pague  diferen- 
cia, como  si  para  lograr  una  letra  de  mil  francos 
no  doy  sino  mil  francos  , se  dice  que  el  cambio 
está  á la  par. 

En  la  letra  de  cambio  intervienen  tres  especies 
de  personas  : el  librador , que  es  el  que  gira  la  le- 
tra mand.mdo  á un  tercero  domiciliado  en  otro 


370 


LE 


LE 


pueblo  que  salibfaga  su  importe;  el  tomador,  que 
es  el  que  recibe  la  letra  dando  su  valor  al  librador; 
y aquel  á cuyo  cargo  se  gira  la  letra , el  cual  se 
llama  aceptante  luego  que  se  com^n'omcte  á pa- 
garla. Si  bay  negociación , intervienen  otras  dos 
especies  de  personas.  El  tomador  puede  trasmitir 
todos  sus  derechos  á un  tercero  por  la  via  del  en- 
doso; y desde  entonces  se  hace  endosante  con  res- 
pecto al  tercero  ú quien  trasmite  sus  derechos,  el 
cual  se  llama  portador-,  este  último  puede ú su  vez 
endosar  la  letra  á otro,  y asi  sucesivamente  ; de 
manera  que  el  nombre  de  portador  ó tenedor  per- 
tenece en  definitiva  á la  última  persona  á quien 
se  ha  trasmitido  la  letra  de  cambio ; siendo  de  no- 
tar que  cada  cmlosante  contrae  con  respecto  al 
j)ortador  ó tenedor  las  mismas  obligaciones  que  el 
librador  habia  contraído  en  favor  del  tomador. 

La  letra  de  cambio  debe  contener  las  circuns- 
tancias siguientes  : 1°  la  fecha,  esto  es,  la  desig- 
nación del  lugar,  dia,  mes  y año  cu  que  se  libra; 
— 2°  la  época  en  que  debe  ser  pagada;  — 5“  el 
nombre  y apellido  de  la  persona  á cuya  orden  se 
manda  hacer  el  pago ; — 4°  L cantidad  que  se  manda 
pagar;  — 5*  el  valor  de  la  letra  , ó sea  la  forma  en 
que  el  librador  se  da  por  satisfecho  de  él , distin- 
guiendo si  lo  recibió  en  numerario  ó en  mercade- 
rías, ó si  es  valor  entendido  ó en  cuenta  con  el  to- 
mador de  la  letra;  — -G"  el  nombre  y apellido  de  la 
persona  de  quien  se  recibe  el  valor  de  la  letra  , ó ú 
cuya  cuenta  se  carga ; — 7°  el  nombre  y domicilio 
de  la  persona  á cuyo  cargo  se  libra;  — 8“  la  firma 
del  librador  j hecha  de  su  propio  puño,  ó de  la 
persona  que  firme  en  su  nombre  con  poder  sufi- 
ciente al  efecto. 

Debe  ponerse  la  focha,  como  se  hadicho^  para 
que  pueda  saberse  si  el  librador  era  capaz  de  girar 
la  letra  en  aquella  época.  — La  cantidad  que  se 
manda  pagar,  ha  de  ser  en  moneda  real  y efec- 
tiva , ó en  las  monedas  nominales  que  el  comercio 
tiene  adoptadas  para  el  cambio , y no  en  mercan- 
cías que  como  suceptibles  de  deterioro  no  son  ob- 
jeto de  este  contrato.  La  suma  puede  espresarse 
en  cifras  ó guarismos;  pero  la  prudencia  aconseja 
qu(í  se  esprese  con  todas  sus  letras , como  se  prac- 
tica. — Se  enuncia  que  el  valor  de  la  letra  se  ha 
recibidoen  numerario,  mercancíasóde  otro  modo, 
porque  sin  esta  manifestación  no  habría  contrato 
de  cambio , sino  un  verdadero  préstamo  , y el  cam- 
bio percibido  por  el  librador  no  sena  otra  cosa 
que  el  Ínteres  de  ia  suma  prestada.  Las  cláusulas 


de  valor  en  cuenta  y valor  entendido  hacen  res- 
ponsable al  tomador  de  la  letra  del  importe  de  ella 
en  favor  del  librador  para  exigirlo  ó compensarlo 
en  la  forma  y tiempo  que  ambos  hayan  convenido 
al  hacer  el  contrato  de  cambio.  — El  domicilio  de 
la  persona  á cuyo  cargo  se  libra  , tiene  que  mani- 
festarse no  solo  para  que  sepa  el  portador  adonde 
debe  dirigirse,  sino  tandaien  para  que  se  vea  que 
la  letra  se  gira  de  una  plaza  sobre  otra , pues  sin 
esta  circunstancia  no  habria  contrato  de  cambio, 
el  cual  no  existe  sino  á causa  de  los  riesgos  que 
toma  sobre  sí  el  que  se  obliga  á hacer  pagar  en 
otro  lugar  la  suma  que  se  le  ha  entregado.  La  le- 
tra de  cambio  pagadera  en  el  mismo  pueblo  de  su 
fecha  se  considera  como  un  simple  pagaré  de  parte 
del  librador  en  favor  del  tomador;  y la  aceptación 
que  en  ella  se  ponga  equivaldrá  á un  afianzamiento 
ordinario  sin  otro  efeeto  que  el  de  garantir  la  res- 
ponsabilidad del  librador. 

El  librador  puede  girar  la  letra  de  cambio  á su 
propia  orden  , espresando  retener  en  sí  mismo  el 
valor  de  ella  : lo  que  se  hace  poniendo  después  de 
la  cantidad  las  palabras  valor  en  mí  mismo.  Esta 
espresion  no  significa  que  el  librador  ha  percibido 
el  valor  de  la  letra  , sino  que  es  acreedor  de  la  per- 
sona contra  quien  la  gira,  y que  luego  que  esta  la 
satisfaga  al  .sugeto  á cuya  favor  seda  la  orden,  que- 
dará este  valor  en  el  librador  mismo  para  descon- 
tarlo al  deudor  de  la  mayor  cantidad  que  le  debe  , 
ó para  quedar  solventes  de  igual  cantidad  ; de  ma- 
nera que  aqui  el  sugeto  á quien  se  paga  la  letra  no 
hace  mas  que  el  oficio  de  amigo  ó comisionado 
para  el  cobro.  Mas  como  para  que  haya  letra  de 
cambio  , se  requiere  que  haya  Un  tomador  que 
entregue  al  girante  la  cantidad  que  este  último  se 
obliga  á hacerle  pagar  en  otra  plaza  , puede  de- 
cirse que  la  letra  á la  orden  del  mismo  librador 
no  toma  verdaderamente  el  carácter  de  letra  de 
cambio , sino  en  el  caso  de  que  el  librador  la  en- 
dose á favor  de  un  tercero  que  le  dé  su  valor,  es- 
presándolo  asi  en  el  endoso. 

También  es  permitido  librar  á cargo  de  una 
persona  jiara  que  haga  el  pago  al  domicilio  de  un 
tercero;  en  cuyo  caso  el  aceptante  queda  obligado 
á hacer  que  la  suma  se  entregue  en  el  punto  seña- 
lado.— Igualmente  puede  librarse  en  nombre  pro- 
pio por  orden  y cuenta  de  un  tercero,  y espresarse 
asi  en  la  letra;  como  si  un  negociante  de  Pamplona 
que  tiene  un  crédito  abierto  sobre  un  banquero 
de  Madrid,  encarga  á un  negociante  de  Zaragoza 
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que  libre  por  su  cuenta  sobre  el  banquero  de  Ma- 
drid; pero  la  responsabilidad  del  librador  siempre 
es  la  misma,  y el  tenedor  no  adquiere  derecbo  al- 
guno contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  liizo  el 
giro. 

El  tomador  de  una  letra  tiene  derecho  para  pe- 
dir segunda,  tercera  y cuantas  quiera  de  un  mismo 
tenor  que  la  primera,  antes  del  vencimiento;  y en 
cada  una  de  ellas  se  espresará  que  no  debe  consi- 
derarse válida  sino  en  defecto  de  haberse  hecho  el 
pago  en  virtud  de  las  espedidas  anteriormente.  Este 
uso  de  dar  muchos  ejemplares  tiene  por  objeto 
procurar  un  nuevo  título  al  portador  para  el  caso 
de  que  se  leestravie  el  primer  ejemplar,  y facili- 
tar al  mismo  tiempo  las  negociaciones,  pues  mien- 
tras se  envia  un  ejemplar  á la  aceptación  , puede 
negociarse  la  letra  con  el  otro,  teniendo  cuidado 
en  tal  caso  de  espresar  en  este  último  que  el  acep- 
tado estará  á disposición  del  portador  del  nego- 
ciado en  un  domicilio  indicado  en  el  lugar  del  pago. 
En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  una  letra  , 
puede  el  tenedor  dar  á su  tomador  una  copia  en 
que  se  incluirán  literalmente  todos  los  endosos  que 
contenga  , y se  espresará  que  se  espide  á falta  de 
segunda  letra. 

La  letra  de  cambio  puede  girarse  ; i"  á la  vista 
ó presentación  , y debe  pagarse  luego  que  fuere 
presentada;  — 2°  á uno  ó muchos  dias , uno  ó mu- 
chos meses  vista,  y entonces  corre  el  te'rmino  desde 
el  dia  seguiente  á su  aceptación  ó protesto; — 5°  á 
uno  ó muchos  dias,  uno  ó muchos  meses  fecha  , y 
el  término  se  cuenta  desde  el  dia  siguiente  al  de 
su  giro ; — 4°  ^ uno  ó muchos  usos  , y el  termino 
principia  á correr  desde  el  dia  siguiente  al  del  giro, 
bajo  el  concepto  de  que  el  uso  es  un  cierto  número 
ele  dias  que  la  costumbre  del  pueblo  donde  se  gira 
la  letra  ha  determinado  para  su  pago , como  se 
verá  en  la  palabra  uso ; — 5“  á dia  fijo  y determi- 
nado, y ha  de  pagarse  en  el  que  está  marcado  para 
su  vencimiento;  — 6”  á una  feria,  y se  tiene  por 
vencida  el  último  dia  de  ella.  Todas  las  letras  á 
término  deben  satisfacerse  en  el  dia  de  su  venci- 
miento antes  de  ponerse  el  sol;  y si  fuere  feriado, 
en  el  precedente.  Véase  Aceptación,  Aval,  Endoso 
y Endosante,  Intervención  en  la  aceptación  y 
pago  de  letra,  Librador , Pago  de  letra.  Porta- 
dor de  letra,  Protesto,  Provisión,  Recambio,  Re- 
saca, Uso. 

La  letra  de  cambio,  que  carece  de  alguna  de 
las  formalidades  legales  , se  considera  como  pa- 
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garé  á cargo  del  librador  y en  favor  del  tomador. 

La  letra  de  cambio  produce  acción  ejecutiva 
para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador 
aceptante  y endosantes  el  pago,  reembolso,  depó- 
sito y afianzamiento  de  su  importe.  La  ejecución 
se  despacha  con  vista  de  la  letra  y protesto,  y sin 
mas  requisito  que  el  reconocimiento  judicial  que 
haganjde  su  firma  el  librador  ó el  endosante  de- 
mandado sobre  el  pago;  y ni  aun  es  necesario  este 
reconocimiento  con  respecto  al  aceptante  que  no 
hubiere  opuesto  tacha  de  falsedad  á su  aceptación 
al  tiempo  de  protestar  la  letra  por  falta  de  pago. 
Contra  la  acción  ejecutiva  no  se  admiten  otras  ex- 
cepciones que  las  de  falsedad,  pago,  compensación 
de  crédito  líquido  y ejecutivo,  prescripción  ó cadu- 
cidad de  la  letra,  y espera  ó quita  concedida  por  el 
demandante  que  se  pruebe  por  escritura  pública 
ó por  documento  privado  reconocido  en  juicio,  de- 
biendo reservarse  para  el  juicio  ordinario  cual- 
quiera otra  excepción  que  competa  al  deudor. 

Todas  las  acciones  que  proceden  de  las  letras  de 
cambio  quedan  estinguidas  á los  cuatro  años  de  su 
vencimiento  , si  antes  no  se  han  intentado  en  jus- 
ticia, háyanse  ó no  protestado  las  letras.  N.  Cód. 
de  Com. 

LETRA  DOMICILIADA.  La  letra  de  cambio  que 
se  gira  contra  un  sugeto  de  cierta  plaza  , v.  gr.  de 
Madrid,  para  que  la  pague  en  otra,  v.  gr.  en  Se- 
villa. Letra  no  domiciliada  es  la  que  se  gira  con- 
tra un  sugeto  de  una  plaza  para  que,  la  satisfaga 
en  el  propio  lugar  de  su  residencia.  La  letra  do- 
miciliada  debe  contener  la  indicación  del  domici- 
lio en  cjue  se  baja  de  efectuar  el  pago.  Asi  es  que 
si  una  letra  girada  á cargo  de  un  negociante  de  Ma- 
drid fuese  pagadera  en  Sevilla,  el  aceptante  debería 
necesariamente  indicar  el  domicilio  á que  el  por- 
tador habría  de  presentarse  en  Sevilla,  pues  que 
de  otro  modo  no  podría  este  hacerse  pagar , á no 
ser  que  ya  estuviese  indicado  por  el  librador. 

LETRA  PERJUDICADA.  La  letra  que  no  se 
presenta  para  cobrarla  el  dia  de  su  vencimiento, 
y en  defecto  de  pago  no  se  protesta  en  el  siguiente. 
Quedando  la  letra  perjudicada,  caduca  el  derecho 
del  portador  contra  los  endosantes , y cesa  la  res- 
ponsabilidad de  estos  á las  resultas  de  su  cobranza; 
y también  caduca  del  mismo  modo  contra  el  libra- 
dor, con  tal  que  pruebe  este  que  al  vencimiento 
de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su 
pago  en  poder  de  la  persona  á cuyo  cargo  estaba 
girada,  mas  no  en  caso  de  no  probarlo.  El  librador 
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que  lleva  por  su  paite  lí  debitla  ejecución  el  con- 
trato de  cambio  no  puede  ser  ^íctilna  de  la  negli- 
gencia del  portador,  cuya  falta  en  darle  los  avisos 
oportunos  es  causa  de  que  no  baya  podido  tomar 
sus  medidas  ni  evitar  una  pérdida  ya  quizá  irrepa- 
rable. — La  caducidad  de  la  letra  perjudicada  por 
defecto  de  presentación,  protesto  y su  notificación 
en  los  plazos  determinados  no  tiene  efecto  para 
con  el  librador  ó endosante  que  despucs  de  tras- 
curridos estos  mismos  plazos  se  baila  cubierto  del 
valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  6 
con  valores  ó efectos  de  su  pertenencia j pues  es 
claro  que  en  estos  casos  no  experimenta  perjuicio 
por  la  negligencia  dcl  portador,  quien  puede  por 
tanto  exigir  la  responsabilidad  del  librador  ó endo- 
sante respectivamente. 

En  las  letras  que  se  remiten  de  una  plaza  á otra 
fuera  de  tiempo  para  poderlas  presentar  y protestar 
oportunamente  , recae  el  perjuicio  de  ellas  sobre  los 
remitentes  , reputándose  los  endosos  por  meras  co- 
misiones para  bacer  la  cobranza.  — Para  que  cl 
que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que  ya  no  deja 
tiempo  para  presentarla  al  pago  en  cl  dia  de  su 
vencimiento,  ó á la  aceptación  ilcntro  del  termino 
prefijado  por  la  ley,  conserve  íntegro  su  dereebo 
contra  el  cedente,  ba  de  exigir  de  este  una  obli- 
gación especial  de  responder  del  pago  de  la  letra  , 
aun  cuando  se  presente  y proteste  fuera  de  tiempo. 

— Los  endosos  de  una  letra  perjudicada  no  tienen 
mas  valor  ni  producen  otro  efecto  que  el  de  una 
cesión  ordinaria , salvas  las  convenciones  de  las 
partes  sin  perjuicio  del  derecho  de  tercero.  N.  Cúd. 
de  Coin. 

LETRAS.  La  carrera  y jrrofesion  de  las  ciencias, 
como  la  de  jurista  , la  de  médico  , la  de  teólogo ; 

— la  orden  , provisión  ó rescripto,  especialmente 
en  materias  eclesiásticas}  — y la  certificación  ó 
testimonio. 

LETR.AS  EXPECTATIVAS.  Losdcspacbosreales 
o bulas  pontificias  que  contienen  la  gracia  de  la 
futura  de  oficio,  empleo  ó dignidad,  prebenda, 
canongía  ó beneficio,  etc.,  á favor  de  algún  sugeto’ 
Antes  se  daban  con  frecuencia  semejantes  letras} 
pero  ahora  se  baila  mandado  que  no  .se  haga  mer- 
ced ni  se  dé  expectativa  de  alcaldías,  regimientos, 
escribanías  ni  de  otros  cualesquiera  oficios  que 
estén  por  vacar,  hasta  que  mueran  las  personas  que 
los  tienen  , por  evitar  los  grandes  peligros  que  de 
ello  podrían  nacer } de  modo  que  deben  reputarse 
nulas  y no  cumplirse  las  mercedes  de  futura  que 


tal  vez  se  concedieren,  excepto  las  de  padre  á hijo, 
aunque  baya  segunda  yusión. 

LETRAS  PATENTES.  El  edicto  público  ó man- 
damiento del  príncipe , que  se  desjiaeba  sellado 
con  el  sello  principal,  sobre  alguna  materia  im- 
portante para  que  conste  su  contenido. 

LETRAS  COMUNÍCATORIAS  ó TESTIMO- 
NLVLES.  El  instrumento  auténtico  que  asegura  y 
hace  fe  de  lo  contenido  en  él } — y especialmente 
el  testimonio  que  dan  los  obispos  de  la  buena  vida, 
costumbres  y libertad  de  algún  siibdito  que  pasa  á 
otra  diócesis. 

LETRADO.  El  abogado. 

LEVA.  Recluta  ó enganche  de  gente  para  el 
servicio  de  un  estado}  — y la  recolección  de  ociosos 
y vagos  que  solia  hacerse  para  destinarlos  á las 
armas  en  cl  servicio  de  mar  ó de  tierra. 

LEVANTAMIENTO.  La  sedición  ó rebelión  con 
que  se  turba  la  quietud  pública,  ya  cstrayendo 
violentamente  los  reos  de  las  cárceles,  ya  tomando 
por  propia  autoridad  conocimiento  de  sus  causas, 
ya  despreciando  ó desobedeciendo  los  mandatos  de 
la  justicia,  ya  impidiendo  á los  magistrados  el  ejer- 
cicio de  sus  empleos  , ya  obligando  á las  justicias  ó 
ayuntamientos  á que  bagan  liajas  en  los  abastos 
públicos , etc.  Luego  que  se  advierta  el  bullicio  ó 
conmoción  popular , se  debe  publicar  un  bando 
para  que  se  separen  las  gentes  que  causan  el  albo- 
roto , declarando  que  se  tratará  como  íí  reos  á 
todos  los  que  se  encuentren  unidos  en  número  de 
diez  personas}  y luego  se  perseguirá  solo  á los  que 
resulten  autores  del  motin  , dejando  tranquilos  á 
los  que  hubiesen  obedecido  á la  orden  en  que  se  les 
mandaba  retirarse.  Véase  Asonada  , Fuerza  , 
Lesa  magestad.  Resistencia  d la  justicia. 

LEVANTAMIENTO.  En  algunas  partes  ajuste, 
conclusión  y finiquito  de  cuentas. 

LEY.  Una  regla  de  conducta  prescrita  por  una 
autoridad  á que  deliemos  obedecer}  y mas  particu- 
larmente la  regla  dada  pjor  el  legislador,  á la  cual 
debemos  acomodar  nuestras  acciones.  La  palabra 
ley  viene  del  verbo  latino  legere , en  cuanto  signi- 
fica escoger  según  unos,  y en  cuanto  significa  leer 
según  otros  , porque  la  ley  escoge  mandando  unas 
cosas  y prohibiendo  otras  para  la  utilidad  pública, 
y se  leía  al  pueblo  para  que  la  supiese.  — La  ley 
es  una  invención  y un  presente  del  cielo,  como 
dice  Demóstenes,  pues  por  ella  reinan  la  justicia 
y tranquilidad  entre  los  hombres  : Oninis  lex  in- 
vcntuni  ac  munus  Dei  est.  Un  célebre  juriscon- 
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sulto  dice  por  el  contrario  que  toda  ley  es  un  mal, 
poi'que  toda  ley  ataca  y disminuye  la  libertad  que 
es  un  bien , y efectivamente  la  ley  solo  puede  jus- 
tificarse en  cuanto  asegura  á los  ciudadanos  la 
porción  de  libertad  que  les  queda  : si  hallamos 
ventajosa  nuestra  sumisión  á la  ley,  haciéndole  el 
sacrificio  de  una  parte  de  nuestra  libertad,  es  por- 
que de  este  modo  conservamos  el  resto  poniéndolo 
al  abrigo  de  los  ataques  de  nuestros  semejantes  : 
Seivi  enim  legum  sumas  ut  mugís  líberi  simas. 

Es  propiedad  de  la  ley  mandar,  prohibir,  per- 
mitir y castigar  : Legis  virlus  hcec  est , imperare, 
'vetare,  permitiere , puniré.  La  ley  lleva  inhe- 
rente á su  observancia  ó violación  una  recompensa 
ó pena,  aue  se  llama  sanción  porque  la  hace  santa 
é inviolable  en  cierto  modo.  La  pena  de  muerte 
por  ejemplo  es  la  sanción  de  la  ley  que  prohíbe  el 
asesinato.  La  nulidad  del  matrimonio  contraido 
entre  parientes  dentro  de  los  grados  prohibidos, 
es  la  sanción  de  la  ley  que  prohíbe  tales  matrimo- 
nios; y por  el  contrario  los  derechos  de  los  esposos 
y la  legitimidad  de  los  hijos  forman  la  recompensa 
ó la  sanción  de  un  enlace  contraido  con  arreglo  á 
la  ley. 

Las  leyes  nos  vienen  de  Dios,  6 son  obra  de  los 
hombres  : las  que  nos  vienen  de  Dios  se  llaman 
leyes  naturales ; y las  de  los  hombres  se  denomi- 
nan leyes  positivas. 

La  ley  obliga  luego  que  se  publica,  sino  es  que 
esprese  ella  misma  el  tiempo  en  que  debe  empezar 
á obligar,  como  sucede  algunas  veces.  La  ley  no 
dispone  sino  para  lo  futuro  , y no  tiene  efecto  re- 
troactivo; pues  de  otro 'modo  no  habría  libertad, 
ni  seguridad,  ni  propiedad,  respecto  de  que  una 
ley  nueva  podría  venir  á quitar  á los  ciudadanos 
tan  sagrados  dereclios  : Leges  et  consliíulioncs 
J'uturis  certuni  est  daré forniam  negotiis  , non  ad 
Jacta  prwterita  revocari.  Asi  es  que  si  muere  un 
propietario  bajo  el  imperio  de  una  ley  que  llamaba 
á tal  pariente  para  succderle,  este  pariente  reco- 
gerá la  herencia,  aunque  una  ley  nueva  promul- 
gada poco  tiempo  después  del  fallecimiento  llame 
á otro  pariente  distinto.  Asi  es  también  que  si  se 
establece  una  ley  erigiendo  en  delito  una  acción 
que  antes  no  lo  era , no  debe  ser  castigado  el  que 
la  cometió  antes  de  publicarse  la  nueva  ley.  Asi- 
mismo debe  decidirse  por  la  antigua  ley  y no  por 
la  nueva  el  contrato  que  se  celebró  cuando  aquella 
regia  , aunque  se  ponga  la  demanda  en  tiempo  de 
la  segunda.  Mas  esta  regla  no  se  aplica  ú las  leyes 
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interpretativas , porque  está  en  el  orden  y en  i.í 
naturaleza  de  las  cosas  que  la  interpretación , qiiu 
no  es  mas  que  la  ley  claramente  esplicada,  se  retro- 
traiga al  tiempo  del  establecimiento  de  la  mism.a 
ley,  sin  perjuicio  de  cjue  las  sentencias  pasadas  eií 
autoridad  de  cosa  juzgada  , y las  transacciones 
hechas  durante  la  obscuridad  de  la  ley,  conserven 
todos  sus  efectos.  Tampoco  es  aplicable  esta  regla 
á las  leyes  que  se  refieren  á negocios  ó casos  ja 
pasados,  como  la  ley  del  año  i"o5  que  mandaba 
reducir  al  tres  por  ciento  los  censos  que  se  habiaia 
fundado  hasta  entonces. 

Las  leyes  de  policía  y seguridad , esto  es , las 
que  reprimen  los  crímenes,  delitos,  y contraven- 
ciones al  buen  orden,  como  asimismo  las  leyes  re- 
lativas á contratos,  obligan  á todos  aquellos  que 
se  hallan  dentro  del  territorio  de  la  nación ; pues 
ya  que  el  estrangei’o  se  ve  protegido  por  ellas,  es  - 
muy  justo  que  las  respete  y observe  por  su  parte.’ 
— Las  leyes  reales  , esto  es,  las  relativas  á bienes 
inmuebles  situados  denti’o  del  territorio,  obligaii- 
también  á los  estrangeros  que  los  poseen.  Asi  ea 
que  un  inmueble  poseído  por  un  cstrangero  se 
prescribe  por  el  tiempo  que  los  demas  bienes  po- 
seídos por  los  naturales  , aunque  la  prcscripcioií 
en  su  pais  requiera  un  tiempo  mas  largo. 

Los  tribunales  deben  juzgar  por  las  lej'es  pa- 
trias , y no  por  las  de  otra  nación ; salvo  si  fuesen 
de  ella  los  litigantes,  ó la  cosa  mueble  ó raiz  liti-^ 
giosa , ó hubiesen  hecho  alli  el  contrato  disputado; 
pues  en  estos  casos  puede  el  juez  recibir  la  prueba^ 
de  la  ley  estrangera , y decidir  el  pleito  con  arregle/ 
á lo  que  ella  dispone. 

Ninguno  puede  cscusarse  de  las  penas  de  las* 
leyes  porque  diga  que  no  las  sabe;  pues  mante- 
niéndose todos  por  ellas,  haciendo  y recibiendo 
derecho  , como  dice  la  ley,  es  razón  que  las  sepan, 
lean  y entiendan.  Véase  Edad  para  la  pena.,  u’ 
Impúber,  ñlas  nunca  podrá  lograrse  que  todos  se- 
pan , lean  y entiendan  las  leycs^  mientras  no  esteu'- 
escritas  con  un  estilo  claro,  sencillo  y familiar,  y 
se  hallen  reunidas  en  un  cóiligo  completo  , que  sea' 
uno  de  los  manuales  de  la  educación. 

La  ley  tiene  fuerza  perpetua  mientras  no  se  de- 
rogue. Puede  derogarse  esjiresa  ó tácitamente  : so 
deroga  espresamente,  cuandocsabolida  ó revocad.jr 
por  otra  ley  en  términos  formales  : se  deroga  tácr-> 
tamente,  cuando  se  establece  una  nueva  ley  quer 
sin, revocar  ó anular  tcstualmcnte  la  antigua  , con- 
tiene disposiciones  incompatibles  con  ella  , siendo- 
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de  observar  que  en  csle  caso  no  quedan  abrogadas 
otras  disposiciones  que  las  que  son  positivamente 
incompatibles  con  la  nueva  ley,  según  el  princi- 
pio : Posteriores  leges  ad  priores  periinent,  nisi 
conírarice  sint.  Tíxmhicn  se  deroga  tácitamente, 
cuando  en  la  generalidad  del  estado  tiene  lugar  un 
liso  contrario  ó el  no  uso  de  la  ley,  según  el  principio 
del  derecho  romano  ; Reclissime  eliam  illud  recep- 
tum  esl,  ul  leges  non  soluin  sii/fragio  legislato- 
ris,  sed  eliam  tácito  consensu  omniitm  per  de- 
siteludinem  abrogenlur.  Vc'ase  Costumbre. 

La  ley  que  interesa  al  orden  público  y á las 
buenas  costumbres,  esto  es,  que  tiene  por  princi- 
pal objeto  el  Ínteres  general  de  la  sociedad,  no 
puede  renunciarse  por  los  particulares,  pues  no 
concierne  únicamente  á la  utilidad  privada  délos 
ciudadanos  : asi  es  que  un  padre  por  ejemplo  no 
puede  renunciar  la  patria  potestad;  y serian  nulas 
cualesquiera  estipulaciones  que  se  hicieran  con  re- 
nuncias de  esta  naturaleza  ; Privatorum  concenlio 
jtiri  publico  non  derogat.  Pero  bien  puede  dero- 
garse ó renunciarse  á la  ley  que  no  tiene  por  ob- 
jeto sino  intereses  privados,  como  por  ejemplo  á 
una  sucesión,  ó á una  prescripción  adquirida^  se- 
gún el  principio  : Cuique  licet  renunliare  juri  in 
Javorcm  suum  introducto . Yease  Derecho  en  sus 
diferentes  artículos  , é Interpretación  de  las  leyes. 

LEY  NATURAL.  El  dictamen  de  la  razón  que 
prcsci'ibe  lo  que  se  debe  hacer  ú omitir;  ó todo 
sentimiento  y principio  de  equidad  grabado  por 
la  naturaleza  en  el  corazón  de  todos  los  hombres; 
ó bien  toda  regla  de  conducta  que  Dios  ha  promul- 
gado al  linage  humano  por  medio  de  la  recta  ra- 
zón. El  amor  paterno,  el  amor  filial,  la  defensa 
contra  una  injusta  agresión,  se  tienen  por  otras 
tantas  leyes  naturales ; pero  estos  y otros  ejemplos 
semejantes  de  leyes  naturales  que  nos  presentan 
los  autores,  ¿ no  parecen  mas  bien  inclinaciones 
que  leyes?  Y si  á las  inclinaciones  damos  el  nom- 
bre de  leyes  naturales,  ¿por  qué  hacemos  leyes 
positivas  precisamente  para  reprimir  unas  inclina- 
ciones, contener  otras  dentro  de  sus  límites,  y 
aun  fomentar  algunas  que  no  son  tan  fuertes  como 
exige  el  Ínteres  de  los  hombres?  Cada  hombre  que 
viene  al  mundo  , trae  consigo,  según  dicen  los  au- 
tores de  sistemas  de  leyes  naturales  , ciertos  ^are- 
ceptos  que  le  enseñan  lo  que  es  bueno  y lo  que  es 
malo , ciertos  principios  de  equidad  y de  justicia, 
ciertos  rayos  de  luz  que  le  deben  alumbrar  en  el 
camino  de  la  vida;  pero  lo  que  vemos  es  que  el 


hombre  que  viene  al  mundo  no  trae  sino  la  mas 
profunda  ignorancia  y la  mas  completa  ceguedad  , 
y que  por  el  contrario  el  que  se  va  del  mundo  es 
el  que  se  lleva  mas  ó menos  caudal  de  conocimien- 
tos y de  luces  según  la  mayor  ó menor  adquisición 
que  ha  hecho  durante  el  curso  de  su  vida.  Todas 
nuestras  ideas  son  adquiridas  , todas  nos  vienen  pol- 
los sentidos,  72¿/u/e5Z  in  intellectu  quin  prius Jiierit 
in  sensu,  no  hay  ideas  que  hayan  nacido  con  noso- 
tros, no  hay  ideas  innatas^  como  ha  demostrado 
completamente  el  famoso  Locke;  luego  no  hay 
leyes  naturales,  pues  estas  según  sus  defensores, 
no  pertenecen  á la  clase  de  las  ideas  adquiridas , 
sino  á la  de  las  innatas.  Véase  Derecho  natural. 

LEA^  POSITIVA.  La  formada  por  los  hombres. 
Llámase  asi  por  contraposición  ¿í  la  ley  natural. 
Las  leyes  positivas  , añadidas  por  los  hombres  á 
las  leyes  naturales,  arreglan  las  nuevas  relaciones 
nacidas  de  su  reunión  en  sociedad;  y como  obra 
de  los  hombres,  pueden  ser  abolidas  por  ellos , á no 
ser  que  esten  íntimamente  ligadas  con  alguna  ley 
natural , pues  en  este  caso  no  podrán  mudarse  por 
hallarse  identificadas  con  otras  leyes  que  por  su 
naturaleza  dicen  son  invariables.  También  se  lla- 
man positivas  las  leyes  que  Dios  ha  promulgado 
por  la  rcvelaeion.  Véase  el  artículo  anterior. 

La  ley  positiva  puede  ser  civil  ó penal,  privada 
ó política,  general  ó particular,  coercitiva  ó re- 
muneratoria, directa  ó indirecta;  permanente  ó 
pasagera. 

LEY  CIVIL  V LEY  PENAL.  Ley  civil  es  la  que 
arregla  alguno  de  los  derechos  de  que  los  hombres 
gozan  entre  ellos  , y la  que  detennina  la  forma  y 
efectos  de  sus  convenciones  civiles;  y ley  penal  es 
la  que  tiene  por  objeto  algún  delito  y la  pena  con 
que  ha  de  castigarse.  La  ley  civil  establece  un  de- 
recho; y la  ley  penal,  á consecuencia  del  derecho 
establecido  por  la  ley  civil , ordena  que  se  castigue  , 
de  tal  ó tal  modo  al  que  la  haya  violado.  Según 
esto  la  ley  que  se  limitara  á prohibir  el  homicidio 
no  seria  mas  que  una  ley  civil : la  ley  que  impone 
la  pena  de  muerte  al  homicida  es  la  ley  penal;  de 
suerte  que  una  ley  penal  es  la  continuación  y el 
complemento  de  una  ley  civil.  La  ley  civil  puede 
estar  sujeta  á estension ; pero  la  ley  penal  debe 
siempre  restringirse  y limitarse  á los  casos  que  es- 
presa  formalmente.  Odia  restringi,J’avores  conve- 
nit  ampliari. 

También  se  da  el  nombre  de  leyes  civiles  á las 
leyes  civiles  y penales  que  son  comunes  á la  gene- 
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ralidacl  de  los  individuos  de  la  nación,  por  contra- 
posición á las  leyes  militares  y á las  eclesiásticas 
que  solo  abrazan  ciertas  clases  de  individuos ; 
como  igualmente  á las  leyes  privadas  por  contra- 
posición á las  políticas. 

LEY  PPxIVADA  Y LEY  POLITICA.  Ley  privada 
es  la  que  tiene  por  objeto  el  arreglo  de  los  inte- 
reses respectivos  de  los  particulares  entre  ellos  en 
todo  lo  que  concierne  á los  negocios  relativos  á sus 
personas  , bienes  y convenciones.  Ley  política  es 
la  que  arregla  las  relaciones  é intereses  que  hay 
entre  una  nación  y los  individuos  que  la  compo- 
nen. 

LEY  GENERAL  Y LEY  PARTICULAR.  Aquella 
es  la  que  interesa  á todos  igualmente  ; y esta  la 
que  solo  interesa  á alguna  clase  de  ciudadanos. 

LEY  COERCITIVA  y LEY  REMUNERATO- 
RIA. La  primera  se  apoya  sobre  penas ; la  segunda 
sobre  premios  : la  primera  tiene  por  objeto  re- 
primir las  aeciones  perniciosas;  y la  segunda  pro- 
mover las  que  son  útiles  á la  sociedad.  Las  leyes 
remuneratorias  son  débiles  y costosas ; las  coerciti- 
vas son  mas  fuertes.  No  es  tan  fácil  aplicar  á la  ley 
una  recompensa  eomo  una  pena  , pues  el  legisla- 
dor no  tiene  tantos  medios  para  premiar  las  accio- 
nes conformes  á la  ley,  como  para  castigar  las  que 
son  contrarias  á ella.  Las  i'ecompensas  suelen 
usarse  cuando  se  ti’ata  de  escitar  á los  hombres  á 
practicar  algún  acto  ordenado  por  la  ley,  cuando 
se  quiere  promover  servicios  muy  extraordinarios 
y acciones  de  grande  utilidad  que  no  pueden  ejecu- 
tarse sin  riesgo  , y cuando  se  propone  el  objeto 
de  fomentar  los  progresos  de  las  artes  y de  las 
ciencias.  A veces  una  misma  ley  es  coercitiva  ó 
punitiva  en  caso  de  desobediencia  , y remunera- 
tiva en  caso  de  sumisión  , como  cuando  se  ame- 
naza con  una  pena  al  que  oculta  un  delito  que  se 
manda  revelar  al  magistrado  , y se  promete  una 
recompensa  al  que  lo  descubre. 

LEY  DIRECTA  y LEY  INDIRECTA.  Llámase 
directa  la  ley  que  manda  ó prohibe  el  acto  mismo 
que  se  quiere  producir  ó prevenir;  é indirecta  la 
que  manda  ó prohibe  otros  'actos  que  tienen  una 
conexión  mas  ó menos  inmediata  con  el  principal. 
La  prohibición  del  homicidio  es  una  ley  ilirecta  ; 
y la  prohibición  del  uso  de  armas  ofensivas  es  una 
ley  indirecta. 

LEY  PERMANENTE  y LEY  PASAGERA.  Ley 
permanente  es  la  que  obliga  mientras  no  se  de- 
rogue por  una  nueva  ley  ó por  el  no  uso  ó por  un 


3^5 

uso  contrario  ; y ley  /Jrtsdgem  ó transitoria  la  que 
fenece  por  sí  misma  cuando  cesa  la  circunstancia 
que  le  ha  dado  motivo. 

LEY  AGPiARIA.  Entre  los  Romanos  se  llama- 
ban asi  la  que  ordenaba  el  repartimiento  entre  los 
ciudadanos  de  las  tierras  conquistadas  á los  ene- 
migos, y la  que  arreglaba  el  máximum  de  las  yu- 
gadas de  tierra  que  podia  poseer  cada  ciudadano. 
También  se  llama  ley  agraria  la  que  tuviese  por 
objeto  poner  en  común  las  propiedades  individua- 
les para  repartirlas  entre  todos  los  ciudadanos  de 
un  estado.  Tomada  en  esta  última  acepción  la  ley 
agraria,  se  pronunció  en  Francia  la  pena  de  muerte, 
el  año  de  1795  contra  el  que  propusiese  una  ley 
agraria  ó cualquiera  otra  que  fuese  subversiva  de 
los  derechos  de  propiedad  territorial , comercial  é 
industrial.  Se  da  por  último  el  nombre  de  ley  agra- 
ria á la  que  ordena  y determina  todo  lo  que  tiene 
relación  con  la  agricultura ; sobre  cuyo  punto  es 
muy  digno  de  leerse  y llevarse  á efecto  el  sabio  in- 
forme del  célebre  Jovellanos  en  el  expediente  de 
ley  agraria. 

LEY  CALCARIA.  La  que  ordenaba  en  lo  anti- 
guo la  prueba  del  agua  caliente , que  se  hacia  me- 
tiendo el  acusado  la  mano  y brazo  desnudo  en  una 
caldera  de  agua  hirviendo  para  comprobar  su 
inocencia  si  salia  ileso.  Véase  Juicios  de  Dios. 

LEY  COMISORIA.  N ¿ase  Pacto  de  la  ley  comi- 
soria. 

LEY  FALCIDIA.  Véase  Cuarlafalcidia. 

LEY  ESCRITA  y LEY  NO  ESCRITA.  Aquella  es 
la  que  subsiste  bajo  la  forma  de  estatuto  ó de- 
creto ; y esta  la  que  subsiste  bajo  la  forma  de  cos- 
tumbre,  esto  es,  una  ley  conjetural  que  se  saca  por 
inducción  de  las  decisiones  que  anteriormente  han 
dado  los  jueces  en  casos  semejantes.  Véase  Cos- 
tumbre. 

LEY  DE  LAS  DOCE  TABLAS.  El  antiguo  dere- 
cho romano,  que  se  publicó  primero  en  diez  tablas 
de  bronce  á que  después  se  añadieron  otras  dosj 
Véase  Derecho  romano  época  de  los  cónsules. 

LEY  MARCIAL.  Llamábase  asi  en  Francia  una 
ley  publicada  en  1789,  que  arreglaba  las  formali- 
dades que  debia  cumplir  la  autoridad  municipal 
en  caso  de  turbulencias  sediciosas  y reuniones 
armadas  que  obligaban  á desplegar  la  fuerza  mili- 
tar. También  suele  darse  este  nombre  á la  ley 
que  deelara  en  estado  de  guerra  la  ciudad  o firo- 
viticia  sublevada  que  no  ouede  sujetarse  sino  a la 
fuerza. 
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LEY  SUNTUAETA.  La  que  pone  modo  y lasa  en 
Jos  gastes  de  los  particulares,  con  el  objeto  de  dcs- 
-iruir  el  lujo.  Las  leyes  suntuarias,  dice  Helvecio, 
anuncian  la  impericia  del  legislador,  si  es  monarca; 
y la  envidia  , si  es  el  pueblo. 

LEY  SALICA.  Un  antiguo  código  de  leyes  for- 
mado por  los  Francos  cuando  salieron  de  los  bos- 
ques de  la  Germania  , en  el  cual  se  hallaba  dis- 
puesto el  principio  de  la  sucesión  á la  corona  de 
Francia  de  varón  en  varón  , con  csclusion  de  las 
Jiembras.  Esta  ley  se  hizo  famosa  entie  neso- 

J!  ros  por  haberse  introducido  en  España  la  misma 
regla  sobre  la  sucesión  á la  corona  después  del 
/establecimiento  de  la  casa  de  Borbon;  pero  en  el 
iba  se  halla  derogada. 

LEYES  DEL  ESTILO.  Ciertas  leyes  llamadas 
asi  que  en  número  de  aSa  se  publicaron  á fines 
ilel  siglo  XIll  ó principios  dcl  AIV  para  declarar 
jas  dcl  Fuero  real  , según  se  cree  comunmente. 
iVo  consta  si  son  propiamente  leyes  ordenadas  por 
legítima  potestad,  ó si  solo  se  deben  al  trabajo  par- 
ticular de  algún  jurisconsulto.  Algunas  de  ellas  se 
hallan  insertasen  la  novísima  Pvccopilacion. 

LEYES  DE  TORO.  Las  ochenta  y tres  leyes  que 
se  compusieron  y ordenaron  bajo  los  auspicios  de 
don  remando  y doña  Isabel  en  las  cortes  de  To- 
ledo del  año  de  i5o2  , y que  no  habiendo  podido 
publicarse  en  ellas  por  la  ausencia  de  don  Fernando 
y después  por  la  muerte  de  doña  Isabel  , se  publi- 
caron por  fin  en  las  cortes  celebradas  el  año  de 
_j  5o5  en  la  ciudad  de  Toro  en  que  se  juró  por  reina 
;i  doña  Juana  y se  nombró  por  gobernador  á don 
Fernando  su  padre.  Están  comentadas  por  el  ju- 
risconsulto Gómez,  y se  hallan  distribuidas  según 
Ja  materia  en  Instituios  de  la  Recopilación. 

LEZDxV.  Cierta  de  especie  de  tributo  que  se  pa- 
gaba antiguamente,  con  especialidad  por  las  mer- 
cancías. El  ministro  que  lo  recaudaba  se  llamaba 
J.czdero. 
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LIBELAR.  Hacer  peticiones,  ó estender  una  de- 
.nianda  en  justicia,  esplicando  las  razones  en  que 
se  apoya. 

LIBELO.  La  petición  , demanda  ó memorial. 
Yéase  Demanda. 

libelo  famoso  ó INFAMATORIO.  Libro, 
.papel  ó escrito  satírico  y denigrativo  de  la  honra 
/)  fama  de  alguna  persona.  Como  la  injuria  que 
j-esulta  de  un  libelo  es  mucho  mas  grave  que  la 
serbal,  pues  esta  suele  ser  efecto  de  un  primer  mo- 


vimiento de  cólera,  y aquella  lleva  el  sello  de  la 
meditación  y de  la  malevolencia  ^ siendo  al  mismo 
tiempo  un  monumento  satírico  que  causa  un  daño 
incalculable  á la  persona  contra  quien  se  dirige  , 
impone  la  ley  penas  mas  severas  no  solo  contra  los 
autores  de  escritos  de  esta  especie,  sino  también 
contra  los  que  los  copian,  imprimen  ó propagan. 
Yéase  Injuria  por  cscrilo. 

LIBELO  DE  REPUDIO.  El  instrumento  ó es- 
critura con  que  el  marido  antiguamente  repudiaba 
ú ia  nuiger  y dirimía  el  matrimonio.  Los  judíos 
tenían  esta  facultad  que  les  concedía  su  ley  prop- 
ícr  duritiem  cordis  ; pero  entre  nosotros  es  indiso- 
luble el  vínculo  matrimonial.  Véase  Divorcio. 
También  entre  los  Romanos  podían  los  maridos 
repudiar  ú sus  mugeres,  como  igualmente  las  mu- 
geres  á sus  maridos;  y el  libelo  que  el  demandante 
del  divorcio  presentaba  ú su  consorte  ^ estaba  con- 
cebido en  estos  términos  : D'uas  res  Ubi  habeto.  6 
Tuas  res  Ubi  agito. 

LIBERACION. El  pactode  nodemandaral  deudor 
en  tiempo  alguno  su  deuda;  — ó la  remisión  que 
el  acreedor  hace  al  deudor  de  lo  que  este  le  debe. 
Yéase  Legado  de  liberación,  y Pago. 

LIBERALIDAD.  Cualquier  dádiva  ó beneficio 
que  se  hace  á otro.  A ninguno  se  puede  hacer  be- 
neficio contra  su  voluntad,  dice  la  ley.  Non potest 
liberalitas  nolenli  adquiri.  Invito  heneficiiim  non 
daiiir.  Se  puede  sin  embargo  pagar  una  deuda  por 
otro  , aunque  el  deudor  lo  ignore , y aunque  lo 
sepa  y lo  contradiga.  La  liberalidad  ó beneficio 
no  ha  de  ."^er  dañoso  al  que  lo  recibe , adjuvari 
quippe  nos,  non  dccipi  benejicio  oportet. — El  be^ 
neficio  concedido  especialmente  ú una  persona,  es 
decir,  el  beneficio  puramente  personal,  se  cstingue 
coir  ella  ; In  ómnibus  causis  id  observatur , ubi 
personce  condilio  locum  Jacit  benejicio  , ibi  duji' 
dente  eá,  benejicium  quoque  dejiciat. 

LIBEPiTAD.  Unos  dicen  que  la  libertad  consiste 
en  el  poder  de  hacer  todo  lo  que  no  daña  d otro  , 
de  modo  que  el  ejercicio  de  los  derechos  natu- 
rales de  cada  hombre  no  tiene  otros  límites  que 
los  que  aseguran  ú los  domas  miembros  de  la  socie- 
dad el  goce  de  los  mismos  derechos  ; límites  que 
no  pueden  deteimlnai'se  sino  por  la  ley.  Los  ene- 
migos de  esta  defiiíicion,la  impugnan  diciendo  que 
si  la  libertad  fuese  el  poder  de  hacer  todo  lo  que  no 
daña  a otro,  ni  el  juez  podida  castigar  al  ladrón, 
ni  nadie  podría  hacer  aun  lo  que  la  ley  le  permite 
11  ordena  . sin  examinar  antes  sus  consecuencias  , 
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bI  disñ'utai'  por  ejemplo  el  dereclio  de  entrar  en 
su  campo  por  el  del  vecino  á quien  se  causa  per- 
juicio al  atravesarlo.  Otros  la  definen  el  derecho 
de  hacer  todo  lo  que  las  leyes  permiten:  si  un  ciu- 
dadano , dicen  , pudiese  hacer  lo  que  prohíben  las 
leyes,  no  tendría  libertad,  poi’qiie  los  otros  ten- 
drían igualmente  el  mismo  poder.  La  ley  por  fin 
la  define  diciendo  ser  la  facultad  natural  que 
tiene  el  hombre  para  hacer  lo  que  quisiere  , si  no 
se  lo  impide  la  fuerza  ó el  derecho  : Naturalis  fa- 
cultas ejus  quod  cuique  facere  lihet , tiisi  si  quid 
vi  aut  jure  prohibetur.  Las  tres  definiciones  coin- 
ciden si  atendemos  á la  esplicacion  que  hacen  sus 
respectivos  defensores.  La  libertad  en  su  sentido 
natural  y verdadero  es  la  facultad  que  tiene  el 
hombre  de  obrar  ó no  obrar  en  todo  como  crea 
convenirle  ; y asi  es  que  toda  ley  le  es  contraria  , 
porque  toda  ley  la  ataca  y disminuye  3 pero  la  ley 
que  nos  quitaunapartede  nuestra  libertad,  nos  ase- 
gura la  porción  que  nos  queda,  confiriéndonos  los 
derechos  de  seguridad  personal  , de  protección 
para  el  honor,  y de  propiedad,  de  modo  que  el  sa- 
crificio que  hacemos  para  adquirir  tan  preciosos 
bienes  es  mucho  mas  pequeño  que  la  adquisición. 
La  libertad  pues  de  los  ciudadanos  será  mayor  ó 
menor,  según  la  mayor  ó menor  gravedad  de  los 
obstáculos  que  la  ley  oponga  á sus  acciones  ■,  y ta- 
les pueden  ser  las  leyes  de  un  estado,  que  absorban 
casi  enteramente  la  libertad  de  los  individuos 
que  le  componen.  La  libertad  es  una  cosa  inesti- 
mable, y el  primero  de  todos  los  bienes  : Libertas 
inces timabais  res  cst.  Todas  las  criaturas  la  aman 
y desean  naturalmente;  pero  mas  los  hombres  , y 
de  estos  los  que  son  de  noble  corazón,  como  dicen 
las  siete  Partidas  , añadiendo  que  todos  los  jueces 
deben  favorecerla.  De  aqui  es  que  no  debe  esta- 
blecerse ley  alguna  sino  cuando  el  bien  que  haya 
de  producir  sea  superior  al  mal  que  causa  por  la 
diminución  déla  libertad. 

Antiguamente  podia  un  hombre  mayor  de  veinte 
y cinco  años  vender  su  libertad,  esto  es,  poner 
su  persona  y facultailes  á disposición  de  otro. 
Pero  la  venta  supone  un  precio ; y por  el  hecho  de 
venderse  un  hombre , entraban  todos  sus  bienes 
en  la  propiedad  del  dueño  , de  modo  que  c!  dueño 
en  rigor  no  daba  nada  , y el  esclavo  nada  recibia. 
Es  cierto  que  el  esclavo  podia  tener  un  peculio; 
pero  el  peculio  era  accesorio  á la  persona  y estaba 
también  sujeto  á la  disposición  del  dueño  ó señor. 
ISo  habia  por  tanto  verdadera  venta,  y semejante 
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contrato  era  seguramente  un  contrato  absurdo  quo 
contenia  la  mas  enorme  de  todas  las  lesiones.  Véase 
Esclavitud  j Esclavo  y Liberto. 

LIBERTADES.  Las  franquezas,  prerogativas, 
privilegios , concesiones  ó derechos  de  que  goza  al- 
gún pueblo. 

LIBER-TIINO.  El  que  mediante  la  manumisión 
ha  salido  de  la  esclavitud  ó servidumbre  en  que  se 
hallaba.  Llámase  libertino  en  razón  de  su  estado,, 
y liberto  por  relación  á su  patrono.  Mas  al  prin- 
cipio liberto  era  el  manumitido  ú libertado  de  la 
esclavitud  , y libertino  el  hijo  de  liberto.  El  liber- 
tino pasa  de  siervo  á libre , y de  cosa  á persona. 

LIBERTO.  El  que  habiendo  sido  esclavo  consi- 
guió su  libertad.  Se  llama  liberto  con  relación  á su 
patrono  , y libertino  en  razón  de  su  estado , según 
se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior.  El  liberto  ad- 
quiere la  facultad  de  disponer  de  su  persona  y de 
sus  facultades  como  los  demas  hombres  libres;  pero 
en  reconocimiento  del  beneficio  que  le  hizo  su  pa- 
trono dándole  libertad  , queda  obligado  á corres- 
ponder á este  con  los  servicios  siguientes  : i"  hon- 
rarle y respetarle  como  á su  libertador ; — 2°  so- 
correrle con  alimento  y vestido  según  sus  faculta- 
des en  caso  de  necesitarlo  por  haber  venido  á po- 
breza ; — 3°  cuidar  de  sus  cosas  en  caso  de  ausencia 
como  si  fuesen  propias , cuando  las  viese  en  mal 
estado  ó en  peligro  de  perderse;  — 4°  abstenerse 
de  traerle  á juicio  sin  licencia  del  juez;  — 5°  de- 
jarle en  testamento  la  tercera  parte  de  sus  bienes 
si  valieren  cien  maravedís  de  oro  ó mas , en  caso 
de  morir  sin  padres,  hijos  ni  hermanos;  bajo  el 
concepto  de  que  si  muriese  intestado  sin  ninguno 
de  dichos  parientes  , será  su  heredero  el  patrono. 

Pierde  el  patrono  su  mencionado  derecho  en  los 
bienes  del  liberto  por  varios  modos  : 1°  si  hallán- 
dose este  oprimido  del  hambre,  no  le  socorre  aquel 
con  alimento  podiendo  hacerlo ; — 2°  cuando  el 
patrono  le  apremie  ó haga  jurar  que  no  se  casará  ni 
tendrá  hijos ; — 5“  si  el  liberto  hubiese  obtenido 
la  libertad  por  su  propio  mérito  y bondad  ; — 4“ 
si  hubiere  recibido  la  libertad  del  rey  con  man- 
dato espreso  de  que  sea  libre  como  si  nunca  hu- 
biese sido  siervo ; — 5°  cuando  el  patrono  fuese  des- 
terrado para  siempre ; — G®  cuando  reciba  del 
liberto  alguna  cosa  por  la  parte  que  debia  haber 
en  sus  bienes  después  de  muerto,  ó se  diere  por 
pagado  do  ella  aunque  no  la  reciba;  — 7"  cuando 
le  llaga  obligarse  á liacer  algunas  labores  dcsiiues 
de  libre,  y las  reciba  ó tome  algún  precio  en  su 
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razón , á no  ser  para  alimentarse  en  caso  de  ham- 
bre ; — 8“  si  renunciare  su  derecho  ú los  bienes 
del  liberto.  Ve'ase  Esclavo. 

LIBRADOR  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El  que 
libra  ó gira  una  letra  mandando  á un  tercero  do- 
miciliado en  otro  pueblo  que  satisfaga  su  importe. 
El  librador  está  obligado  á hacer  provisión  de 
fondos  en  poder  de  la  persona  á cujo  cargo  hu- 
biere girado  la  letra  j pero  si  la  letra  estuviere  gi- 
rada por  cuenta  de  un  tercero , será  de  cargo  de 
este  hacer  la  provisión  de  fondos,  salva  siempre  la 
responsabilidad  directa  del  librador  hacia  el  tene- 
dor de  la  letra.  Los  gastos  que  se  causen  por  no 
haberse  aceptado  ó pagado  la  letra,  serán  de  cargo 
del  librador,  ó del  tercero  de  cuya  cuenta  se  libró 
aquella^  á menos  que  no  pruebe  que  habia  hecho 
oportunamente  la  provisión  de  fondos,  ó que  es- 
taba espresamente  autorizado  por  la  persona  que 
habia  de  aceptar  ó pagar  para  librar  la  cantidad  de 
que  dispuso.  En  cualquiei  a de  ambos  casos  podrá 
exigir  el  librador  del  que  dejó  de  aceptar  ó pagar, 
la  indemnización  de  los  gastos  que  por  esta  causa 
hubiere  reembolsado  al  tenedor  de  la  letra.  El  li- 
brador es  responsable  de  las  resultas  de  su  letra  á 
todas  las  personas  que  la  fueron  sucesivamente  ad- 
quiriendo y cediendo  hasta  el  último  tenedor  : en 
virtud  dei  protesto  por  falta  de  aceptación  tiene 
que  afianzar  el  valor  de  la  letra,  ó depositar  su  im- 
porte, ó reembolsarlo  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio,  bajo  descuento  del  rédito  legal  por  el 
término  que  quede  por  trascurrir  á la  letra;  y 
en  defecto  de  pago  de  la  letra  presentada  y pro- 
testada en  tiempo  y forma  , tiene  que  reembolsar 
su  importe  al  portador  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio.  Cesa  la  responsabilidad  del  librador 
cuando  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  pre- 
sentado , ó hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo 
y forma  , con  tal  que  pruebe  que  al  vencimiento 
de  la  letra  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su 
pago  en  poder  de  la  persona  á cuyo  cargo  estaba 
girada.  En  defecto  de  probarse  la  provisión  de 
fondos,  estará  obligado  el  librador  al  reembolso 
de  la  letra  no  pagada  , mientras  esta  no  esté  pres- 
crita, aunque  el  protesto  se  saque  fuera  del  tiempo 
marcado  por  la  ley.  Véase  Letra  de  cambio. 

LIBPiAMIENTO.  La  orden  que  se  da  por  escrito 
para  que  el  tesorero  , mayordomo,  etc. , pague  al- 
guna cantidad  de  dinero  ú otro  género. 

LIBRANCISTA.  El  que  espide  libranzas;  y 
también  el  que  tiene  libranzas  á su  favor. 


LIBRANZA.  La  orden  que  se  da  por  escrito  para 
que  una  persona  pague  cierta  cantidad  al  sugeto  á 
cuyo  favor  se  espide.  Puede  ser  á la  orden,  ó sin 
este  requisito.  La  que  no  es  á la  orden  no  se  consi- 
dera contrato  de  comercio , sino  simple  promesa 
de  pago  sujeta  á las  leyes  ¡comunes  sobre  présta- 
mos. La  que  es  á la  orden  entre  comerciantes  pro- 
duce las  mismas  obligaciones  y efectos  que  la  leti'a 
de  cambio  , menos  en  cuanto  á la  aceptación  y en 
lo  demas  que  se  esprese  en  este  artículo ; y debe 
contener  la  espresion  de  ser  libranza  , la  fecha , la 
cantidad , la  época  de  su  pago,  la  persona  á cuya 
orden  se  ha  de  hacer  el  pago  , el  lugar  donde  este 
ha  de  hacerse , el  origen  y especie  del  valor  que 
representa,  el  nombre  y domicilio  de  la  persona 
sobre  quien  esté  librada,  y la  firma  del  librancista. 
La  libranza  se  entiende  siempre  pagadera  á su  pre- 
sentación , aunque  no  lo  esprese,  á no  ser  que 
tenga  plazo  prefijado.  El  tenedor  no  tiene  derecho 
á exigir  la  aceptación  de  la  libi’anza  á plazo,  ni 
puede  ejercer  repetición  alguna  contra  el  librador 
y endosantes,  hasta  que  se  proteste  por  falta  de 
pago. — Los  endosos  deben  estenderse  con  la  misma 
espresion  que  los  de  las  letras  de  cambio.  — La  ac- 
ción ejecutiva  no  puede  ejercerse  sino  después  de 
haber  reconoeido  judicialmente  su  firma  la  per- 
sona contra  quien  se  dirige  el  procedimiento.  — 
El  tenedor  de  la  libranza  protestada  por  falta  de 
pago  debe  egercer  su  repetición  contra  el  dador  y 
endosantes  en  el  término  de  dos  meses  contados 
desde  la  fecha  del  protesto,  si  la  libranza  fuese  pa- 
gadera en  el  territorio  de  la  nación;  y si  lo  fuese 
en  el  estrangero , contará  este  plazo  desde  que 
sin  pérdida  de  correo  pudo  llegar  el  protesto  al 
domicilio  del  librador  ó endosante  contra  quien  se 
repite.  Pasado  dicho  plazo,  cesa  toda  responsabili- 
dad en  los  endosantes , y también  en  el  librador 
que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  libranza  tenia 
hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  de  la  per- 
sona que  debía  pagarla. — Ninguna  acción  es  admi- 
sible en  juicio  para  el  pago  ó reembolso  de  las  li- 
branzas de  comercio,  después  de  haber  pasado  cua- 
tro años  desde  su  vencimiento. 

LIBRAR.  Espedir  ó dar  alguna  oi'den,  libranza 
ó decreto;  — determinar,  sentenciar  ó decidir; — 
dar  ó entregar  alguna  cosa ; — poner  al  cargo  y 
confianza  de  otro  la  ejecución  ó desempeño  de  al- 
gún negocio  ó encargo ; — y preservar  á alguno 
de  algún  mal  ó peligro,  ó sacarle  de  algún  empeño 
ó comprometimiento. 
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LIBRE.  El  que  no  es  esclavo  , esto  es , el  que 
puede  obrar  ó no  obrar  en  todo  según  crea  con- 
venirle sin  sujeción  á un  dueño  que  disponga  de 
su  persona  y facultades.  El  hombre  puede  ser  libre 
por  nacimiento  , ó por  adquisición  de  la  libertad 
que  no  tenia.  Es  libre  por  nacimiento  el  que  nace 
de  una  madre  que  fue  libre  al  tiempo  de  la  con- 
cepción, ó al  del  parto^  o en  el  intermedio  aunque 
solo  fuese  un  instante , siendo  accidental  que  el 
padre  sea  libre  ó esclavo.  Es  libre  por  adquisición 
de  la  libertad  el  que  mediante  la  manumisión  sale 
de  la  esclavitud  en  que  se  hallaba.  El  libre  por 
nacimiento  se  llama  ingenuo  , y el  que  lo  es  por 
manumisión  se  dice  libertino.  — El  que  nace  de 
ambos  padres  libres  , sigue  la  condición  del  padre 
en  cuanto  á los  honores  y el  que  nace  de  uno  li- 
bre y otro  siervo , sigue  la  condición  de  la  madre 
en  cuanto  á la  libertad  ó servidumbre.  El  hombre 
libre  puede  ser  independiente  en  el  estado  de  fa- 
milia, ó bien  estar  sujeto  á la  potestad  de  otro, 
esto  es,  de  su  padre  ó de  su  tutor  ó curador.  Los 
hombres  libres,  ademas  de  su  división  en  ingenuos 
y libertinos,  se  dividen  también  en  nobles  y ple- 
beyos, eclesiásticos  y legos,  vecinos  y transeúntes, 
naturales  y extrangeros. 

LIBROS  DE  COMERCIO.  Los  libros  que  está 
obligado  á tener  todo  comerciante  para  llevar 
cuenta  y razón  de  sus  operaciones;  y .son  el  libro 
diario , el  libro  mayor  ó de  cuentas  corrientes,  y 
el  libro  de  inventarios.  Estos  ti’es  libros  deben  es- 
tar encuadernados,  forrados  y foliados,  como  asi- 
mismo rubricados  en  todas  sus  hojas  por  uno  de 
los  individuos  y el  escribano  del  tribunal  de  co- 
mercio, 6 en  su  defecto  por  el  magistrado  civil  y 
su  secretario  , quienes  pondrán  ademas  en  la  pri- 
mera hoja  una  nota  con  fecha  y firma  espresando 
el  número  de  hojas  que  contiene  el  libro.  No  se 
puede  alterar  en  los  asientos  el  orden  progresivo 
de  fechas  y operaciones;  ni  dejar  blancos  ó huecos; 
ni  hacer  interlineaciones,  raspaduras  ó enmiendas, 
sino  que  cualquiera  equivocación  ú omisión  se  ha 
de  salvar  por  medio  de  un  nuevo  asiento ; ni  tachar 
asiento  alguno;  ni  mutilar  alguna  parte  del  libro, 
ó arrancar  alguna  hoja,  y alterar  la  encuadema- 
ción y foliación.  Los  libros  que  carezcan  de  alguna 
de  dichas  formalidades,  ó tengan  alguno  de  los  de- 
fectos y vicios  que  se  han  notado,  no  tienen  valor 
en  juicio  con  respecto  al  comerciante  á quien  per- 
tenezcan; y este  incurrirá  en  una  multa  pruden- 
cial que  no  baje  de  mil  reales  ni  pase  de  veinte 
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mil , en  caso  de  ocupación  ó reconocimiento  judi- 
cial, sin  perjuicio  de  que  en  el  caso  de  suplantación 
de  alguna  partida  falsa  se  proceda  criminalmente 
contra  el  autor  de  la  falsificación. 

No  se  puede  hacer  pesquisa  de  oficio  para  averi- 
guar si  un  comerciante  lleva  sus  libros  arreglados; 
pero  si  en  el  caso  de  que  se  le  mande  su  exhibición 
los  oculta  ó le  falta  alguno  , ademas  de  incurrir 
por  cada  libro  que  dejare  de  llevaren  una  multa 
que  no  baje  de  seis  mil  reales  ni  pase  de  treinta 
mil,  ha  de  ser  juzgado  en  sus  controversias  por  los 
libros  de  su  adversario,  siempre  que  se  encuentren 
arreglados  , sin  admitirle  prueba  en  contrario. 
Tampoco  puede  decretarse  á instancia  de  parte  la 
comunicación,  entrega  ni  reconocimiento  general 
de  los  libros  sino  en  los  juicios  de  sucesión  univer- 
sal, liquidación  de  compauia  ó de  quiebra.  Fuera 
de  estos  casos,  solo  se  provee  á instancia  departe 
ó de  oficio  la  exhibición  de  los  libros , siendo  ne- 
cesario para  esto  que  la  persona  á quien  pertenez- 
can tenga  interesó  responsabilidad  en  la  causa;  y 
entonces  se  hace  el  reconocimiento  de  los  libros 
exhibidos  á presencia  del  dueño  ó su  comisionado, 
debiendo  contraerse  á los  artículos  que  tengan  re- 
lación con  la  cuestión  que  se  ventila.  Si  los  libros 
se  hallaren  fuera  de  la  residencia  del  tribunal  que 
decretó  su  exhibición,  se  verificará  esta  en  el  lugar 
donde  existan , sin  exigirse  su  traslación  al  del 
juicio. 

Los  libros  de  comercio  cjue  no  se  hallen  infor- 
males ni  defectuosos,  son  admitidos  como  medios 
de  prueba  en  las  contestaciones  judiciales  que 
ocurran  sobre  asuntos  mercantiles  entre  comer- 
ciantes. Sus  asientos  probarán  contra  los  comer- 
ciantes á quienes  pertenezcan  los  libros  sin  admi- 
tírseles prueba  en  contrario;  pei'o  el  adversario  no 
podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean  favorables  y 
desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino  que  habiendo 
adoptado  este  medio  de  prueba  , ha  de  estar  por 
las  resultas  combinadas  que  presenten  todos  los 
asientos  relativos  á la  disputa.  También  hacen 
prueba  los  libros  de  comercio  en  favor  de  sus  due- 
ños, cuando  su  adversario  no  presenta  asientos  en 
contrario  hechos  en  libros  arreglados,  ú otra 
prueba  plena  y concluyente.  Cuando  resulta 
prueba  contradictoria  de  los  libros  de  los  litigan- 
tes, y unos  y otros  se  hallan  con  las  formalidades 
jnescritas  y sin  vicio  alguno,  el  tribunal  pres- 
cinde de  este  medio  de  prueba  , y procede  pol- 
los méritos  de  las  demas  probanzas  que  se 
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presenten.  — Los  comerciantes  deben  conservar 
sus  libros  y papeles  por  todo  el  tiempo  fpie 
dure  su  giro,  y hasta  que  se  concluya  la  liquida- 
ción de  todos  sus  negocios. 

El  comerciante  que  no  tiene  la  aptitud  nece- 
saria para  llevar  sus  libros  y firmar  los  documen- 
tos de  sil  giro , debe  nombrar  y autorizar  con  po- 
der suficiente  la  persona  que  se  encargue  de  su 
contabilidad.  — Ademas  de  los  libros  indicados, 
puede  el  comerciante  llevar  todos  los  auxiliares 
que  estime  conducentes  para  el  mejor  orden  y 
claridad  de  sus  operaciones ; pero  para  que  puedan 
aprovecharle  en  juicio^  han  de  reunir  todos  los  re- 
quisitos que  se  prescriben  con  respecto  á los  libros 
necesarios.  Entre  estos  puede  contarse  también 
el  libro  copiador,  aunque  no  requiere  las  mismas 
formalidades  que  los  otros.  Cod.  de  com. 

LIBRO  DI  ARIO.  El  libro  en  que  el  comerciante 
sienta  dia  por  dia  y en  orden  progresivo  todas  las 
operaciones  que  hace  en  su  tráfico , designando  el 
carácter  y circunstancias  de  cada  operación,  y el 
resultado  que  produce  á su  cargo  ó descargo ; de 
modo  que  cada  partida  manifiesta  quien  es  el  acree- 
dor y quien  el  deudor  en  la  negociación  á que  se 
refiere.  También  se  hacen  constar  en  él  todas  las 
partidas  que  el  comerciante  consume  en  sus  gastos 
domésticos,  haciendo  los  asientos  en  las  fechas  en 
que  las  estrae  de  su  caja  con  este  destino,  — El 
comerciante  por  menor  no  está  obligado  á sentar 
en  el  libro  diario  sus  ventas  individualmente,  sino 
que  es  suficiente  que  haga  cada  dia  el  asiento  del 
producto  de  las  que  en  todo  él  haya  hecho  al  con- 
tado, y pase  al  libro  mayor  las  que  haga  al  fiado. 

LIBRO  MAAOR.  El  libro  en  que  el  comerciante 
abre  por  dehe  y ha  de  haber  las  cuentas  corrientes 
con  cada  objeto  ó persona  en  particular,  trasla- 
dando á cada  cuenta  por  orden  riguroso  de  fechas 
los  asientos  del  diario.  En  este  libro  debe  abrirse 
también  una  cuenta  particular,  á que  deben  tras- 
ladarse todas  las  cantidades  que  el  comerciante 
tomare  de  su  caja  para  sus  gastos  domésticos  , con 
el  objeto  de  que  en  caso  de  quiebra  se  pueda  co- 
nocer si  estos  han  sido  escesivos  y descompasados 
con  relación  á su  haber  líquido  , atendidas  las  cir- 
cunstancias de  su  rango  y familia  •,  en  cuyo  caso 
seria  perseguido  como  quebrado  culpable.  — El 
libro  mayor  no  se  diferencia  del  diario  sino  en  el 
orden,  pues  su  contenido  es  el  mismo. 

LIBRO  DE  INVENTARIOS.  El  registro  de  los 
bienes , créditos  y deudas  de  un  negociante.  Este 


libro  empieza  con  la  descripción  exacta  del  dinero, 
bienes  muebles  é inmuebles , créditos  y otra  cual- 
quiera esjiecie  de  valores  que  formen  el  capital  del 
comerciante  al  tiempo  de  comenzar  su  giro.  Des- 
pués forma  el  comerciante  anualmente  y estiende 
en  el  mismo  libro  el  balance  general  de  su  giro , 
comprendiendo  en  él  todos  sus  bienes , créditos  y 
acciones  , asi  como  también  todas  sus  deudas  y 
obligaciones  pendientes  en  la  fecha  del  balance , 
sin  reserva  ni  omisión  alguna.  — Todos  los  inven- 
tarios y balances  generales  deben  firmarse  por  to- 
dos los  interesados  en  el  establecimiento  mercantil 
que  se  hallen  presentes  á su  formación.  — En  los 
inventarios  y balances  generales  de  una  sociedad 
es  suficiente  que  se  haga  espresion  délas  pertenen- 
cias y obligaciones  comunes  de  la  masa  social,  sin 
cstenderse  á las  peculiares  de  cada  socio  en  parti- 
cular.— Los  comerciantes  por  menor  no  están  obli- 
gados á hacer  el  balance  general  sino  cada  tres 
años. 

LIBRO  COPIADOR.  Un  libro  encuadernado  y 
foliado  en  que  el  comerciante  traslada  íntegra- 
mente y á la  letra  todas  las  cartas  que  escribe  so- 
bre su  tráfico.  Las  cartas  se  han  de  poner  por  el 
orden  de  sus  fechas,  y sin  dejar  huecos  en  blanco 
ni  intermedios.  Las  eri’atas  se  salvarán  á continua- 
ción de  la  misma  carta  por  nota  escrita  dentro  de 
las  márgenes  del  libro,  y no  fuera  de  ellas 3 y las 
posdatas  ó adiciones  que  se  hagan  después  cjue  se 
hubieren  registrado  las  cartas,  se  insertan  á con- 
tinuación de  la  última  carta  copiada  con  la  con- 
veniente referencia. — La  falla  del  libro  copiador, 
su  informalidad , ó los  defectos  que  en  él  se  advier- 
tan en  contravención  de  la  ley,  se  corrigen  con  las 
penas  pecuniarias  que  están  prescritas  para  casos 
iguales  con  respecto  á los  libros  de  comercio.  — 
El  tribunal  puede  decretar  de  oficio,  ó á instancia 
de  parte  legítima , que  se  esti'aigan  del  registro  co- 
pias de  las  cartas  que  tengan  relación  con  el  asunto 
del  litigio. 

LIBRO  PENADOR.  El  registro  que  en  algunos 
puebles  tiene  la  justicia  para  sentar  las  penas  en 
que  condenan  á los  que  rompen  con  el  ganado  los 
cotos  y límites  de  las  heredades  y sitios  prohibi- 
dos. 

LICITACION.  La  venta  que  se  hace  á pública 
subasta  por  los  comuneros  ó copropietarios,  de 
una  cosa  común  que  no  puede  dividirse  cómoda- 
mente. Si  una  cosa  que  pertenece  á muchos  due- 
ños no  puede  partirse  sin  pérdida  ó deterioro,  y 
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no  hay  entre  ellos  quien  quiera  ó pueda  tomarla 
por  su  justo  precio , dando  ú los  demas  la  parte  que 
les  corresponda  , se  saca  á pública  subasta  y se  ad- 
judica al  comprador  que  mas  ofrezca , y el  precio 
se  reparte  entre  los  varios  dueños.  La  licitación 
tiene  tugar  principalmente  en  las  particiones  de 
herencias  , y puede  considerarse  no  tanto  una 
venta  como  un  modo  de  hacer  la  división  de  una 
cosa  común , siendo  uno  de  los  efectos  de  la  acción 
familice  erciscundce  ó communi  div'ulundo.  La  li- 
citación se  suele  hacer  entre  los  mismos  propieta- 
rios, y queda  la  cosa  común  en  favor  de  aquel  de 
entre  ellos  que  ofrece  un  precio  mas  alto  j mas  tam- 
bién se  admite  á los  estraños  cuando  se  cree  que  asi 
se  conseguirán  mayores  ventajas.  Yease  Bienes  in- 
dividuos y Pública  subasta. 

LICITADOPx  ó LICITANTE.  El  que  vende  al 
mayor  postor  ó hace  almoneda  de  la  finca  ó alhaja 
que  no  puede  partirse  entre  los  varios  dueños  j y 
mas  comunmente  el  que  ofrece  precio  ó hace  pos- 
tura á ella,  ó puja  la  cantidad  ofrecida  por  otro. 
Licitar  tiene  las  mismas  acepciones. 

LICITO.  Lo  que  no  está  prohibido  por  las  leyes’: 
Id  omne  licitwn  est,  quod  non  est  legibus  prohi- 
bitum  ; quamohrein , quod  lege  permútente  Jit  ¡ 
poenarn  non  meretur. 

LICTOR.  Cierto  ministro  de  justicia  entre  los 
Romanos,  que  precedía  con  las  fasces  á los  cónsules 
y otros  magistrados. 

LID.  Una  especie  de  prueba  usada  antiguamente 
por  los  que  querían  defenderse  con  armas  del  de- 
lito por  que  eran  retados.  Los  hidalgos  peleaban 
á caballo,  y los  plebeyos  á pie.  Si  el  retador  ó 
acusador  moria  en  el  campo,  quedaba  el  retado  ó 
acusado  libre  del  reto  ó acusación ; y si  por  el  con- 
trario moria  el  retado,  quedaba  igualmente  libre 
del  yerro,  puesto  que  perdía  la  vida  por  defender 
su  inocencia.  Los  hombres  tcnian  entonces  por 
mas  conveniente  defender  su  derecho  y lealtad 
con  las  armas  que  esponer  el  uno  y la  otra  á los 
riesgos  de  una  pesquisa  ó de  unos  falsos  testigos. 

LID  FERIDA  DE  PALABRAS.  Espresion  an- 
ticuada que  significa  demanda  ó pleito  contestado. 

LIGA.  La  confederación  que  hacen  entre  sí 
algunas  personas  para  defenderse  de  sus  enemigos 
ó para  ofenderlos.  Está  prohibida  toda  liga,  cofra- 
día ó ayuntamiento  en  que  se  obliguen  los  confe- 
derados ó cofrades  á guardarse  unos  á otros  contra 
otros,  bajo  las  penas  corporales  y pecuniarias  á 
que  se  hagan  acreedores.  Las  personas  que  formen 


ligas  ó cofradías  para  hacer  daño  á otras,  ó por 
satisfacer  'su  venganza  ó el  odio  que  profesan  á 
algunos  sugetos , contribuyendo  para  ello  cot> 
cantidades  de  dinero  , aunque  para  ocultar  sus 
perversos  fines  las  hagan  bajo  la  advocación  de 
algún  santo,  incurren  en  las  penas  de  muerte  y 
confiscación  de  sus  bienes , si  requeridas  no  las 
revocan  y deshacen,  pudiendo  las  justicias  hacer 
pesquisa  sobre  dicho  delito  sin  preceder  denuncia 
ni  mandato.  — Los  obispos  , abades  ii  otras  per- 
sonas eclesiásticas  que  escandalicen  los  pueblos 
mostrando  ser  de  algún  bando  ó parcialidad,  for- 
mando ligas  ó contribuyendo  á ellas  con  su  con- 
sejo, favor  ó ayuda,  bien  por  sus  mismas  personas, 
bien  por  medio  de  los  suyos,  deben  ser  espatriados 
y perder  las  temporalidades. 

LIMPIEZA  DE  SANGRE.  La  calidad  de  no 
tener  mezcla  ni  raza  de  moros , judíos , hereges  ni 
penitenciados.  Cuando  algún  sugeto  quiere  incor- 
porarse en  algún  colegio,  gremio  ó instituto,  para 
ejercer  su  profesión  , arte  ú oficio  , debe  sujetarse 
á la  prueba  que  se  hace  de  su  limpieza  de  sangre  ; 
y si  resulta  que  desciende  de  alguna  de  dichas 
clases,  es  desechado  y tenido  por  indigno  de  ser 
miembro  del  cuerpo  en  que  pretendía  entrar,  y 
por  consiguiente  queda  privado  del  ejercicio  de  su 
industria , á pesar  de  las  leyes  que  teniendo  por 
objeto  promover  la  conversión  de  los  que  no  si- 
guen la  religión  católica , conceden  á los  conver- 
tidos y sus  descendientes  los  mismos  derechos  que 
á los  cristianos  viejos. 

LINAGE.  La  descendencia  ó línea  de  cualquier 
familia.  En  algunas  partes  se  llaman  linages  Ios- 
vecinos  nobles  reconocidos  por  tales  é incorpora- 
dos en  el  cuerpo  de  la  nobleza. 

LINEA.  La  serie  ú orden  de  las  personas  que 
descienden  de  una  raiz  ó tronco.  Es  directa  ó co- 
lateral. La  directa  es  la  serie  de  las  personas  que 
descienden  una  de  otra  , y abraza  por  tanto  los  as- 
cendientes y descendientes  : la  colateral  ó trans- 
versal es  la  serie  de  las  personas  que  no  descienden 
unas  de  otras,  pero  descienden  de  un  autor  común, 
y comprende  por  consiguiente  los  hermanos,  tios, 
primos,  sobrinos  , etc.  La  línea  recta  se  divide  en 
descendiente,  y ascendiente  : la  primera  es  la  que 
liga  al  gefe  eon  los  que  descienden  de  el  ; y la  se- 
gunda la  que  liga  ó enlaza  una  persona  con  aquellos 
de  quienes  desciende  : la  primera  contiene  los  hijos, 
nietos,  biznietos,  tataranietos,  ete.3  y la  segunda 
los  padres  , abuelos,  bisabuelos  y ciernas  que  subcD 
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hasta  la  raiz  ó tronco.  La  línea  colateral  se  divide 
en  línea  igual  y línea  desigual  : la  igual  es  la  que 
abraza  los  parientes  que  se  hallan  igualmente  dis- 
tantes del  gefe  eomun  , como  dos  hermanos  , dos 
primos  hermanos,  etc.;  la  desigual  la  que  con- 
tiene los  parientes  dejos  cuales  el  uno  se  halla  mas 
próximo  y el  otro  mas  remoto  de  la  raiz , como  el 
tio  y el  sobrino , el  primo  hermano  y el  primo 
segundo,  etc.  — Llamase  ademas  línea  paterna  la 
que  abraza  los  parientes  de  parte  del  padre;  y nxa- 
lerna  la  que  comprende  los  parientes  de  jiarte  de 
madre.  — Los  parientes,  asi  en  la  línea  recta  como 
en  la  transversal,  están  mas  ó menos  distantes 
unos  de  otros;  y estas  distancias  se  llaman  grados, 
los  cuales  se  computan  según  el  número  de  gene- 
raciones : Gradus  est  distantia  unius  cognati  ah 
alio  , quoe  ex  numero  generationum  computalur. 
En  la  línea  recta  se  cuentan  tantos  grados  como 
son  las  generaciones  : asi  es  que  el  hijo  está  en 
primer  grado  con  respecto  al  padre,  y el  nieto  en 
segundo.  En  la  línea  colateral  se  cuentan  los  grados 
por  el  número  de  generaciones  desde  el  uno  de  los 
parientes  hasta  el  autor  común  , y desde  este  hasta 
el  otro  pariente,  escluyendo  el  tronco  : asi  es  que 
dos  hermanos  están  en  segundo  grado,  el  tio  y el 
sobrino  en  tercero,  los  primos  hermanos  en  cuarto, 
y asi  en  adelante.  Véase  Computación  civil  y Com- 
putación canónica. 

LINEAL.  Lo  perteneciente  á la  línea  ; como  in- 
compatibilidad/ínea/,  contrapuesta  á la  personal 
en  los  mayorazgos. 

LIQUIDACION.  La  aclaración  y desenredo  de 
algunas  cuentas  , como  de  las  de  alguna  sucesión  ó 
sociedad  de  cjmercio.  En  materia  de  sucesiones 
puede  definirse  ; la  cuenta  que  se  forma  para  ave- 
riguar la  suma  ó cuota  que  corresponde  por  sus 
respectivos  derechos  ú cada  uno  de  los  interesados 
en  ¡a  herencia. 

LIQUIDO.  Aplícase  á las  cosas  que  son  claras, 
ciertas  en  su  cantidad  ó valor,  y sin  contestación, 
de  suerte  que  baste  pronunciar  el  nombre  para 
saber  en  que  consisten  y cual  es  su  estension  : Cer- 
tuni  est  cjuod  ex  ipsa  pronuncia tione  apparet 
(juid,  quale,  quanlumque  sit . kú  cuznóo  dice 
que  la  compensación  no  se  hace  sino  de  cosas  lí- 
quidas, se  quiere  dar  á entender  que  no  puede 
pedirse  aquella  sino  cuando  las  deudas  son  ciertas 
y exigibles  hic  el  mine  tanto  de  una  parte  como  de 
otra  : lo  que  no  podria  decirse  de  una  deuda  que 
pendiese  de  una  condición , de  la  discusión  de  una 
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cuenta,  del  éxito  de  un  proceso,  ó de  la  llegada 
de  cierto  dia.  Véase  Compensación. 

LITE  , LITIS,  LITIGIO.  El  pleito,  la  altercación 
en  juicio. 

LITIGANTE.  El  que  disputa  en  juicio  con  otro 
sobre  alguna  cosa , ya  sea  como  actor  ó deman- 
dante, ya  como  reo  ó demandado.  Todo  litigante 
que  no  tiene  justa  causa  para  litigar  se  llama  liti- 
gante temerario , y es  condenado  en  las  costas  que 
causó  á su  contrario  pidiéndolas  este.  Se  reputa 
no  tener  causa  justa  para  litigar  el  que  pone  una 
demanda  inepta,  el  que  no  prueba  su  acción  ó ex- 
cepción , el  que  presenta  alguna  acción  ó excep- 
tion  maliciosamente,  el  contumaz  y otros.  No  se 
cree  sin  justa  causa  para  litigar  el  que  justifica  su 
intención  con  dos  testigos  á lo  menos,  aunque  es- 
tos sean  luego  tachados,  á no  ser  que  hubieran 
sido  sobornados ; ni  el  que  al  principio  del  pleito 
hizo  el  juramento  de  calumnia,  pues  con  él  se  es- 
cluye  la  presunción  de  haber  litigado  maliciosa- 
mente, á menos  que  resulte  lo  contrario  del  pro- 
ceso.— Si  el  litigante  temerario  es  pobre,  no  se  le 
debe  prender,  ni  tomarle,  sus  vestidos,  ni  obli- 
garle á dar  fiador  por  el  importe  de  las  costas,  ni 
por  el  de  los  derechos  que  devengue  en  defenderse. 
Se  llama  pobre  el  que  aunque  tenga  lo  indispen- 
sable para  vivir,  no  tiene  para  litigar;  y debe  ha- 
cer constar  su  pobreza  mediante  información  ante 
cualquier  juez,  con  tal  que  presente  ademas  un 
testigo  fidedigno  ante  el  escribano  del  juzgado  en 
que  se  sigue  el  pleito  ; bajo  el  concepto  de  que  no 
ha  de  ser  tenido  por  pobre  hasta  que  sea  declarado 
tal,  en  cuya  atención  ha  de  pagar  los  derechos  de 
la  información  y demas  que  ocurran,  kéase  Actor 
y Reo. 

LITIGIOSO.  Lo  que  se  di.sputa  en  juicio.  La 
cosa  litigiosa  no  puede  enagenarse  dui’ante  el 
pleito,  á no  ser  por  razón  de  dote  ó arras,  ó de 
transaecion  , ó de  división  de  cosas  hereditarias , 
ó por  legado  ó fideicomiso  , ó en  los  juicios  univer- 
sales en  que  mediante  auto  del  juez  se  enagena  al- 
guna cosa  para  el  funeral  del  deudor,  pago  de 
ciertos  débitos  y alimentos  de  su  familia  : de  suer- 
te que  fuera  de  estos  casos  es  nula  cualquiera  ena- 
genacion  , y la  cosa  enagenada  vuelve  á su  anti- 
guo estado,  ó no  podiendo  verificarse  se  subroga 
otra  en  su  lugar.  Mas  es  preciso  advertir  que  mien- 
tras dura  el  pleito  continúa  el  demandado  en  la 
posesión  de  la  cosa  litigiosa  y en  la  percepción  de 
sus  frutos , pues  tiene  á su  favor  la  presunción  de 
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ser  verdadero  dueño  hasta  que  se  le  venza  en 
juicio. 

LITÍSCONSORTE.  El  que  litiga  por  la  misma 
causa  ó Ínteres  que  otro,  formando  con  él  una  sola 
parte  ya  sea  de  actor  ó de  reo  demandado  en  el 
pleito. 

LITISCONTESTACION.  La  respuesta  que  da 
el  i’eo  demandado  á la  demanda  judicial  del  actor. 
La  litiscontestacion  es  el  principio  del  juicio.  Véa- 
se Contestación. 

LITISEXPENSAS.  Las  costas  ó gastos  causados 
en  el  seguimiento  de  un  pleito.  Generalmente  ha- 
Llando,  la  parte  que  sucumbe  debe  pagarlas  á la 
que  ha  quedado  vencedora,  á no  ser  que  haya  te- 
nido justa  causa  para  litigar,  como  se  ha  dicho  en 
la  palabra  litigante^  pues  entonces  cada  parte  paga 
sus  gastos  respectivos.  Si  debiendo  el  juez  conde- 
nar en  las  costas  á la  parte  vencida,  no  lo  hizo  en 
la  sentencia  definitiva,  ó bien  la  condenó  en  mas 
ó en  menos  de  lo  que  debía,  puede  enmendar  la 
sentencia  dentro  del  dia  en  que  la  dio  y no  después, 
haciendo  la  condenación  de  costas  ó reformando 
la  ya  hecha  en  los  términos  que  corresponda.  Si  el 
juez  no  hace  condenación  de  costas  habiéndose  so- 
lieitado  y el  vencido  apeló,  no  es  necesario  que  el 
vencedor  apele  de  semejante  omisión ; pues  adhi- 
riéndose á la  apelación,  para  lo  cual  no  hay  tér- 
mino señalado,  puede  conseguir  que  en  la  segunda 
instancia  se  le  condene  en  ellas;  pero  si  el  vencido 
no  apeló,  puede  el  vencedor  apelar  de  dicha  omi- 
sión, ó de  aquello  á que  el  juez  no  hubiese  defe- 
rido. 

LITISPENDENCIA.  El  estado  del  pleito  que  se 
halla  pendiente  en  el  tribunal.  Para  que  haya  litis- 
pendencia,  esto  es,  para  que  pueda  decirse  que 
un  asunto  pende  en  un  tribunal,  es  necesario  que 
el  juez  sea  competente,  y que  el  reo  haya  sido  ci- 
tado é instruido  plenamente  de  la  demanda  en 
tiempo  y forma,  ó que  si  no  lo  está  sea  por  su  dolo 
y malicia.  La  litispendencia  produce  dos  efectos  : 
1“  la  imposibilidad  legal  para  enagenar  la  cosa  li- 
tigiosa, como  se  ha  dicho  en  el  zrÚcwXo  Litigioso  ; 
y a®  la  acumulación  de  autos  ó procesos  que  sobre 
una  misma  cosa  se  siguen  ante  diversos  jueces  ó 
ante  un  juez  y distintos  escribanos.  La  acumula- 
ción de  autos  por  razón  de  litispendencia  se  puede 
pretender  en  cualquier  parte  de  la  causa  ante  el 
juez  que  tomó  primero  conocimiento  del  asunto, 
ó ante  el  juez  de  un  concurso  voluntario,  no  solo 
para  evitar  ú los  litigantes  los  mayores  gastos  y 
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vejaciones  que  se  les  habrían  de  ocasionar  de  se- 
guirse el  pleito  en  dos  ó mas  tribunales,  sino  tam- 
bién para  precaver  el  peligro  de  que  sobre  un  mis- 
mo asunto  se  den  dos  sentencias  contrarias,  de 
suerte  que  la  dada  en  un  juicio  pueda  oponerse 
como  excepción  en  el  otro,  y últimamente  porque 
no  se  divida  la  continencia  de  la  causa.  Debe  ha- 
cerse la  acumulación  de  autos  porque  no  se  divida 
la  continencia  de  la  causa  : i°  cuando  es  una  la 
acción , unos  los  litigantes , y una  misma  la  cosa 
que  pretenden  ; — 2°  cuando  la  cosa  y los  litigantes 
son  los  mismos,  y diversa  la  acción;  — 5°  cuando 
la  acción  y los  litigantes  son  los  propios,  y la  cosa 
distinta ; — 4“  cuando  la  identidad  de  la  acción  pro- 
viene de  una  causa  contra  muchos  , aunque  la  cosa 
y las  personas  sean  diferentes , como  en  la  acción 
de  tutela  contra  muchos  tutores,  ó cuando  los 
acreedores  litigan  contra  su  deudor  ya  sea  por  una 
cantidad  ú obligación  á favor  de  todos  , ya  por  la 
cosa  en  c[ue  son  partícipes,  ó cada  uno  por  su  cré- 
dito particular;  — 5®  cuando  Ja  acción  y la  cosa 
son  unas  mismas,  pero  las  personas  distintas,  como 
en  los  juicios  dobles;  — 6»  cuando  los  juicios  se 
reputan  como  génei’o  y especie.  Mas  aunque  la 
continencia  de  la  causa  se  divida,  no  debe  hacerse 
la  acumulación  de  autos ; — i°  cuando  la  parte  no 
lo  pide  ni  opone  la  excepción  de  litispendencia ; 
.^20  cuando  el  actor  y el  reo  son  absolutamente 
de  diverso  fuero ; — 5°  cuando  el  reo  demandado 
ante  el  primer  juez  es  contumaz,  á no  ser  que  se 
presente  y satisfaga  las  costas; — 4°  cuando  el  juez 
no  tiene  jurisdicción  plena  para  conocer  de  todo 
el  pleito;  — 5°  cuando  los  procesos  están  en  diver- 
sas instancias  , v.  gr.  uno  en  primera , y otro  en 
segunda  ó tercera;  — 6®  en  las  ejecuciones,  pues 
el  ejecutante  puede  acudir  ante  distintos  jueces 
para  la  mas  pronta  exacción  de  su  crédito,  bien 
que  algunos  son  de  parecer  que  también  en  los  jui- 
cios ejecutivos  tiene  lugar  la  litispendencia  ó acu- 
mulación de  autos,  por  disminuir  y abreviar  los 
pleitos. 

LO 

LOCACION  V CONDUCCION.  Estas  palabras 
correlativas  significan  el  contrato  de  arrendamien- 
to , por  el  cual  uno  de  los  contrayentes  se  obliga  á 
conceder  al  otro  el  uso  de  alguna  cosa,  como  casa 
ó viña,  ó bien  á prestarle  algún  servicio  en  obras 
iliberales,  mediante  cierto  precio.  Se  llama  locación 
de  parte  dcl  que  da  el  uso  de  la  cosa  ó su  trabajo ; 
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y conJuccíon  de  parte  del  que  paga  el  precio  ó al- 
quiler; asi  como  el  contrato  de  compra  y venta  se 
llama  venta  con  respecto  al  que  da  la  cosa^  y com- 
pra con  respecto  al  que  da  el  precio  convenido. 
Vease  Arrtndamienlo . 

LOCAL.  Lo  que  pertenece  especialmente  á un 
lugar.  Asi  de  llama  costumbre  local  una  costumbre 
que  se  observa  solo  en  un  distrito , en  una  ciudad, 
ó en  un  pueblo , sin  ser  conforme  ú la  costumbre  ó 
ley  general  de  la  provincia  ó de  la  nación. 

LOCO.  El  que  ha  perdido  el  juicio  hasta  el 
punto  de  no  saber  distinguir  lo  bueno  de  lo  malo. 
‘Como  el  loco  es  incapaz  de  consentimiento  , no 
puede  celebrar  contratos,  ni  casarse,  ni  hacer  tes- 
tamento, ni  ejercer  ningún  otro  acto  de  la  vida 
civil , ni  cometer  verdaderos  delitos  , ú no  ser  que 
tenga  lúcidos  intervalos;  y por  ello  se  le  debe  nom- 
Lrar  curador  que  cuide  de  su  persona  y de  sus  ne- 
gocios. Es  válido  el  testamento  que  hizo  el  loco 
antes  de  la  locura  , y el  que  formaliza  durante  sus 
lúcidos  intervalos  , con  tal  que  lo  perfeccione  den- 
tro de  ellos  , pues  no  valdría  si  antes  de  la  conclu- 
sión volviese  á su  fatal  estado.  Para  evitar  dudas 
y controversias  sobre  este  punto,  suele  ¡practicarse 
lo  siguiente.  Acuden  los  parientes  al  juez  manifes- 
tándole que  el  paciente  se  halla  algunas  veces  en 
su  acuerdo,  y solicitando  se  autorice  al  escribano 
para  que  con  asistencia  de  medico  y cirujano  vea 
si  se  halla  en  estado  de  otorgar  testamento,  y pro- 
ceda en  su  casoú  examinar  su  voluntad.  Obtenida 
la  facultad  judicial,  declaran  con  juramento  los 
facultativos  si  el  loco  está  o no  en  su  juicio,  cs- 
tiende  el  escribano  la  declaracclon  á continuación 
ele  la  providencia  del  juez,  y á presencia  de  aque- 
llos y de  los  testigos  prevenidos  por  la  ley  hace  al 
testador  las  preguntas  concernientes  á su  última 
disposición,  estiende  el  testamento  que  deberán  fir- 
mar el  testador  y todos  los  concurrentes  que  supie- 
ren, y evacuado  todo  lo  presenta  al  juez  áfin  de  que 
lo  apruebe  para  su  mayor  validación , precediendo 
el  examen  de  todos  los  que  asistieron  al  acto. 

Hemos  dicho  que  el  loco  no  comete  verdadero 
delito  , porque  le  falta  el  conocimiento  y la  volun- 
tad; y asi  es  que  si  comete  algún  acto  perjudicial, 
no  incurre  en  las  penas  establecidas  por  las  leyes; 
pero  se  deben  tomar  precauciones  para  que  no  haga 
daño  á nadie  , y quedan  responsables  las  personas 
encargadas  de  su  custodia.  Y no  solo  no  ha  de  cas- 
tigarse al  loco  por  los  delitos  cometidos  durante 
su  locura,  sino  que  ni  aun  se  le  debe  imponer  pena 


estraordinaria  , como  algunos  quieren  , por  los  co- 
metidos estando  en  su  razón  ; pues  ni  puede  tra- 
tarse de  corregirle  , ni  su  impunidad  causa  mal 
ejemplo,  respecto  de  que  nadie  formai’á  el  proyecto 
de  delinquir  con  la  esperanza  de  volverse  loco  des- 
pués. 

Los  hijos  ó descendientes  legítimos  que  abando- 
nan al  loco  sin  cuidar  de  suministrarle  lo  necesa- 
rio , pueden  ser  desheredados  por  el  mismo  en  caso 
de  que  antes  de  morir  vuelva  á su  juicio;  y si  un 
cstrauo  le  recoge  en  su  casa  y le  cuida  movido  de 
compasión , después  de  haber  advertido  inútil- 
mente á sus  parientes  para  que  se  encarguen  de 
su  cuidado,  se  hace  heredero  legítimo  de  todos  sus 
bienes  en  el  caso  de  que  el  loco  muera  bajo  la  pro- 
tección del  estraño,  con  perjuicio  de  los  hijos  ú 
otros  parientes  que  le  desampararon,  aun  cuando 
hubieran  sido  instituidos  herederos  en  testamento 
formalizado  antes  de  la  locura , el  cual  seria  nulo 
en  cuanto  á la  institución  y solo  válido  en  cuanto 
á las  mandas.  También  el  hijo  puede  desheredar 
al  padre  que  le  abandonó  en  la  locura.  Ydase  De- 
/>  lente. 

LOGAR.  Alquilar,  ó dar  en  arrendamiento.Zo- 
^tírríeesobligarseáalguntrabajopersonalporcierto 
precio  ó salario ; que  es  lo  mismo  que  alquilarse,  ó 
prestar  sus  servicios  ó trabajo  por  un  precio  con- 
venido. Esta  palabra  logar  viene  de  la  latina  lo- 
care. El  que  se  loga  debe  procurar  el  provecho  y 
utilidad  del  que  le  paga  su  trabajo,  y resarcirle 
los  daños  y perjuicios  que  se  le  originasen  por 
su  negligencia  o impericia.  Ve'ase  Arrendador.,  etc. 

LOGRERO.  El  que  da  dinero  á logro  ó interes. 
Ve'ase  Usurero. 

LOGRO.  La  ganancia  que  se  saca  del  dinero  ó de 
otra  cosa.  Dar  d logro  es  prestar  ó dar  alguna 
cosa  con  interes  ó usura.  Véase  Interes  y Usura. 

LOGXJER  ó LOGUERO.  El  salario , premio  ó 
alquiler ; y el  jornal  de  un  dia  que  gana  un  peón. 
Son  palabras  anticuadas. 

LONJA  ó BOLSA  DE  COMERCIO.  La  reunión 
que  tienen  bajo  la  autoridad  del  gobierno  los  co- 
merciantes, capitanes  de  navio  y corredores  para 
sus  contratos  y negociaciones ; — y también  el  sitio 
público  donde  se  verifica  la  reunión.  Esta  reunión 
tiene  por  objeto  , i°  la  venta  de  partidas  conside- 
rables de  mercancías;  2°  el  fletamento  de  navios; 
3®  la  venta  de  las  rentas  sobre  el  estado , y la  ne- 
gociación de  los  efectos  públicos,  asi  como  de  las 
letras  , billetes  ó vales , y demas  papeles  comer- 
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dables.  Las  lonjas  de  comercio  facilitan  las  opera- 
dones  y negocios  que  no  podrían  ejecutarse  sino 
por  la  via  lenta  de  los  anuncios,  periódicos  y otros 
medios  semejantes  j ponen  en  presencia  los  com- 
pradores y vendedores  ; sujetan  ú la  vigilancia  in- 
mediata de  la  autoridad  las  operaciones  que  inte- 
resan al  piiblico;  sirven  para  hacer  constar  el  curso 
de  las  mercancías  y efectos  ; y ofrecen  á los  nego- 
ciantes la  ocasión  de  conocer  el  ci'e'dito  que  meie- 
cen  tales  ó tales  casas  de  comercio  por  la  natura- 
leza y estension  de  las  operaciones  que  emprenden. 
— El  resultado  de  las  negociaciones  y contratos  que 
se  verifican  en  la  lonja  determina  el  curso  de  los 
cambios  , mercancías  , seguros  , fletes  , precio  de 
los  trasportes  por  tierra  ó agua,  efectos  píiblicos 
y demás;  y al  síndico  y adjuntos  de  corredores  to- 
ca fijar  estos  diferentes  cursos  , y estender  la  nota 
general , después  de  haber  examinado  las  notas  de 
todos  los  corredores  de  la  plaza. — Las  lonjas  están 
abiertas  no  solo  á los  comerciantes  y sus  agentes , 
sino  también  á todos  los  ciudadanos  , y aun  á los 
extrangeros,  sin  que  sea  necesario  presentar  carta 
ó boletin  de  entrada. 

LOTE.  Una  de  las  varias  porciones  en  que  se 
divide  una  cosa  para  distribuirlas  entre  muchas 
personas.  Esta  voz  viene  de  la  flamenca  lot  que 
significa  suerte. 

LOTEPxIA.  Una  especie  de  rifa  que  se  hace  con 
mercaderías,  billetes,  dineros  li  otras  cosas  con 
autoridad  pi'iblica;  y una  especie  de  banca  tenida 
y administrada  por  el  estado  ó algún  estableci- 
miento público,  en  la  cual  se  sacan  lí  la  aventura 
lotes  ó números  sobre  que  los  accionistas  han 
puesto  cantidades  mas  ó menos  fuertes.  El  uso 
de  las  loterías  fue  conocido  ya  entre  los  Piomanos; 
y su  establecimiento  entre  nosotros  ha  tenido  por 
objeto  el  atender  á las  necesidades  del  estado  , y á 
ciertas  obras  pías  6 fundaciones.  — Están  prohi- 
bidas las  loterías  particulares  en  los  cafés  y casas 
públicas,  sin  que  pueda  darse  licencia  con  motivo 
alguno  para  su  uso.  También  están  prohibidas  las 
loterías  extrangeras;  y los  que  beneficien  billetes 
para  ellas  incurren  por  la  primera  vez  en  la  multa 
de  quinientos  ducados  para  el  denunciador,  juez  y 
fisco  por  iguales  partes  , por  la  segunda  en  doble 
pena,  y por  la  tercera  en  cuatro  años  de  presidio 
ademas  de  mil  ducados  de  multa.  Véase  Rifa.  La 
lotería  pública  se  ha  suprimido  en  algunos  esta- 
dos, como  un  juego  inmoral  y una  contribución 
injusta  , que  absorbe  los  ahorros  de  la  clase  mas 
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necesitada,  seduciéndola  con  el  cebo  engañoso  de 
una  ganancia  exorbitante  que  nunca  o casi  nunca 
se  verifica. 

LU 

LUCIDOS  INTERVALOS.  El  espacio  de  tiempo 
en  que  el  loco  ó furioso  habla  y obra  con  juicio. 
Véase  Loco. 

LUCPvATIVO.  Lo  que  produce  utilidad  y ga- 
nancia ; y asi  llamamos  título  lucrativo  á la  causa 
que  nos  hace  adquirir  una  cosa  sin  que  nos  cueste 
nada,  como  la  donación  y el  legado. 

LUCPxO.  La  ganancia  ó provecho  que  se  saca 
de  alguna  cosa  , especialmente  del  dinero.  Hay  lu- 
cro cesante  y lucro  naciente.  Lucro  cesante  , es  la 
ganancia  ó utilidad  que  se  regula  podria  producir 
el  dinero  en  el  tiempo  que  ha  estado  dado  en  em- 
préstito ó mútuo.  Lucro  naciente , es  la  ganancia 
ó utilidad  que  pi’oduce  el  dinero  en  manos  del 
que  le  ha  tomado  en  empréstito  ó mútuo.  El  lu- 
cro cesante  es  cesante  con  respecto  al  prestamista, 
el  cual  se  priva  de  una  ganancia  por  desprenderse 
de  su  dinero;  y el  lucro  naciente  es  naciente  con 
respecto  al  tomador  ó mutuatario , que  emplea 
el  dinero  prestado  en  algún  ramo  de  industria  ó 
de  comercio.  Siempre  que  se  verifica  alguno  de  es- 
tos casos,  es  decir,  siempre  que  hay  lucro  cesante 
ó lucro  naciente , puede  el  prestamista  exigir  del 
mutuatario  algún  interes  por  el  uso  del  dinero  que 
le  prestó.  Véase  Interes  del  dinero. 

LUCTUOSA.  Cierto  derecho  antiguo  que  se  pa- 
gaba en  algunas  provincias  á los  señores  y prela- 
dos cuando  morian  sus  sú.bditos,  y consistía  en  una 
alhaja  del  difunto  , la  que  él  señalaba  en  su  testa- 
mento , ó la  que  el  señor  ó prelado  elegia. 

LUGAR.  Generalmente  significa  cualquier  sitio 
ó parage,  y cualquiera  ciudad  , villa  ó aldea;  pero 
rigorosamente  se  entiende  por  lugar  la  población 
pequeña  menor  que  villa  y mayor  que  aldea.  — 
En  los  instrumentos  públicos,  ademas  del  dia  , 
mes  y año , debe  espresarse  el  lugar  en  que  se 
otorgan  , para  saber  si  el  escribano  se  hallaba  au- 
torizado para  estenderlos,  pues  no  pueJe  ejercer 
su  oficio  sino  dentro  de  los  límites  del  distrito  que 
le  está  señalado ; y asi  es  que  el  instrumento  es- 
tendido  por  el  escribano  fuera  de  su  territorio  no 
podrá  considerarse  sino  como  instrumento  pri- 
vado. Lo  propio  debe  decirse  de  las  providencias, 
mandatos,  sentencias  y domas  actos  de  los  jueces 
y magistrados  , qui  extra  jurisdictionis  fines  jus 
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dicere  non  possunt , y por  consiguiente  fuera  tie 
su  distrito  son  reputados  como  personas  particu- 
lares. Véase  Jnsírumenío  y Jurisdicción  proro- 
gada. 

En  los  contratos  el  que  ha  prometido  pagar  en 
tal  lugar  no  puede  pagar  en  otra  parte,  ni  aun  en 
el  lugar  en  que  se  hizo  el  contrato,  á no  ser  que 
no  le  sea  posible  cumplir  la  obligación  en  el  lugar 
convenido,  en  cuyo  caso  tendrá  que  satisfacerla 
del  mejor  modo  indemnizando  ademas  al  acreedor 
de  los  perjuicios  que  se  le  sigan,  según  el  arbitrio 
del  juez.  — Si  se  estipuló  que  se  habla  de  pagar 
en  Zaragoza  y en  Madrid,  se  lia  de  hacer  parte  del 
pago  en  Madrid  y parte  en  Zaragoza.  — Si  se  pro- 
metió pagar  en  Pamplona  ó en  Bilbao,  el  promi- 
tente tiene  la  elección  de  pagar  en  el  lugar  que 
mas  le  convenga  , mientras  el  acreedor  no  le  pida; 
pero  si  el  promitente  no  se  adelanta  á ofrecer  el 
pago  en  alguno  de  los  dichos  lugares , el  acreedor 
tiene  derecho  de  elegir  el  pueblo  en  que  quiere 
se  le  pague  : Pelitor  cleciioncni  habet  ubi  petat  , 
reus  ubi  solvaL,  scilicet  ante  pelilionem.  — Aun- 
que yo  haya  estipulado  que  se  me  ha  de  dar  la 
cosa  en  tal  lugar,  puedo  no  obstante  pretender 
según  las  circunstancias  qne  se  me  entregue  en 
otro;  y el  juez  en  tal  caso  debe  atender  á los 
intereses  respectivos  del  demandante  y deman- 
dado, tomando  en  consideración  el  perjuicio  que 
les  causa  i’cspecti  vamente  la  mudanza  del  lugar  del 
pago.  Véase  Paga. 

LUGAR.  El  tiempo,  ocasión,  oportunidad, 
causa  ó motivo  para  hacer  ó no  hacer  alguna  cosa. 

— Como  mejor  haya  lugar  en  dcreclto , es  una 
espresion  que  se  usa  en  todo  pedimento  para  ma- 
nifestar la  parte  que , ademas  de  lo  que  esponc  , 
quiere  se  le  favorezca  lo  que  permite  el  derecho. 

— No  ha  lugar  es  también  una  locución  forense 
con  que  se  declara  que  no  se  condesciende  á lo  que 
se  pide. 

LUGAR  PROFANO  ó PUR.O.  El  que  no  es  sa- 
grado, santo  ni  religioso.  Véase  Cosas. 

LUGARES  PUBLICOS.  Los  que  en  cuanto  á la 
propiedad  pertenecen  al  pueblo , y en  cuanto  al 
uso  á todos  y cada  uno  de  sus  individuos;  como 
por  ejemplo  los  caminos  públicos,  egidos,  puertos, 
riberas , etc.  Los  lugares  públicos  son  para  el  uso 
de  los  particulares,  no  por  derecho  de  propiedad 
sino  por  derecho  de  ciudadanía  : Loca  publica 
utique  privatorum  usibus  deserviunt  ^ scilicet  jure 
civitatis^  non  quasi  propria  cujusque.  Cada  par- 


ticular tiene  derecho  para  quejarse  , si  en  un  lu- 
gar público  se  hace  alguna  cosa  que  le  perjudica. 
Vé.ase  Bienes  públicos. 

LUGARTENIENTE.  La  persona  que  tiene  au- 
toridad y poder  para  ejercer  las  veces  y funciones 
de  otro  en  algún  ministerio  ó empleo.  Es  palabra 
compuesta  de  lugar  y de  teniente,  participio  ac- 
tivo del  verbo  tener. 

LUICION.  La  redención  de  censos.  Viene  de 
luir,  que  significa  redimir  ó quitar  censos.  Véase 
Censo  consignalivo . 

LUISMO.  Lo  mismo  que  laudemio,  que  podrá 
verse  en  su  lugar. 

LUJO.  El  exceso  y demasíadegastos  en  vestidos, 
muebles,  cquipages,  mesa,  etc.  Véase  Leyes  sun- 
tuarias. 

LUJURIA.  Todo  lo  que  concierne  á los  vicios  y 
delitos  que  nacen  dcl  uso  ilícito  de  los  placeres 
sensuales.  Véase  Incontinencia. 

LUSTRO.  Entre  los  Romanos  el  espacio  de  cinco 
años,  al  fin  de  los  cuales  se  hacia  un  nuevo  empa- 
dronamiento de  los  ciudadanos.  Esta  palabra  viene 
según  algunos,  de /«o,  que  significa  pagar,  porque 
al  principio  de  cada  cinco  años  se  pagaba  el  tributo 
impuesto  por  los  censores  , cuyo  cargo  dui'aba 
cinco  años  por  su  primera  institución  , bien  que 
después  se  hizo  anual. 

LUTO.  El  vestido  negro  que  se  trae  por  la 
muerte  de  alguno.  El  luto  de  la  viuda  donde  hay 
costumbre  de  llevarle,  se  paga  del  caudal  privativo 
del  difunto  como  deuda  contra  él , y no  del  cuerpo 
de  bienes  de  la  herencia  , porque  entonces  pagarla 
la  mitad  la  viuda ; ni  tampoco  del  quinto  de  los 
bienes  , pues  el  quinto  solo  puede  gravarse  con  los 
gastos  de  funeral  , misas  y legados,  á no  ser  que 
el  testador  hubiere  dispuesto  otra  cosa,  ó haya  tal 
costumbre  en  el  pueblo.  El  marido  no  tiene  dere- 
cho á que  se  1g  pague  el  luto  por  la  muerte  de  su 
muger,  porque  no  debe  ser  alimentado  de  los  bie- 
nes de  ella ; y asi  solo  se  le  abonará  en  los  pueblos 
donde  hubiere  tal  costumbre.  El  luto  de  los  here- 
deros ha  de  costearse  por  ellos  mismos,  y no  del 
caudal  común  , porque  entonces  la  viuda  pagaría 
indebidamente  la  mitad  de  su  importe;  ni  tampoco 
del  quinto  , porque  este  gasto  no  se  halla  com- 
prendido entre  las  tleducciones  que  deben  hacerse 
de  él;  fuera  de  que  el  luto  redunda  en  utilidad  de 
los  mismos  herederos  , ahorrándoles  otros  vestidos 
mientras  le  gastan. 
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LLAMAMIENTO.  El  acto  de  nombrar  personas 
ó familias  para  alguna  herencia  ó sucesión.  Ycase 
Heredero,  Herencia,  Institución  de  heredero. 

LLANO.  Sé  aplica  á la  persona  que  es  pechera  ó 
que  no  goza  de  fuero  privilegiado  j — y hablando 
de  fianzas,  depósitos  , etc.  se  dice  de  la  persona 
que  no  puede  declinar  la  jurisdicción  del  juez  á 
quien  pertenece  el  conocimiento  de  estos  actos. 

LLAVE.  El  instrumento  que  sirve  para  abrir  y 
cerrar  moviendo  el  pestillo  de  la  cerradura.  En 
materia  civil , la  entrega  que  el  vendedor  hace  al 
comprador  de  las  llaves  de  un  edificio  ó de  un  al- 
macén en  que  se  hallan  las  mercancías  vendidas  , 
produce  la  tradición  ó entrega  y la  traslación  de 
posesión  del  edificio  ú objetos  vendidos.  En  mate- 
ria criminal,  la  fabricación  y el  uso  de  llaves  falsas 
constituye  un  delito.  Por  llave  falsa  se  entiende 
la  que  se  hace  furtivamente  para  falsear  una  cerra- 
dura. — Por  llaves  de  la  iglesia  se  designa  la  po- 
testad espiritual  para  el  gobierno  y dirección  de 
los  fieles.  Véase  Entrega  y Falsedad. 

LLUVIA.  El  agua  que  cae  del  cielo.  El  que 
teme  venga  daño  á sus  bienes  por  razón  del  agua 
de  las  lluvias , á causa  de  alguna  obra  que  ha  he- 
cho su  vecino  , tiene  derecho  para  pedir  la  demo- 
lición de  la  obra  y el  resarcimiento  de  los  perjuicios 
que  se  le  hubieren  seguido.  Puede  venir  daño  á 
nuestros  bienes  por  razón  de  la  lluvia,  cuando 
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nuestro  vecino  hace  una  obra  en  que  se  recoge  el 
agua  de  las  lluvias  por  canales  que  la  echan  sobre 
nuestras  paredes  ó tejados;  cuando  levanta  pared, 
ó hace  estacada,  valladar  ú otra  labor  en  su  here- 
dad , que  impide  el  curso  acostumbrado  de  las 
aguas,  las  cuales  por  tanto  forman  algún  estanque; 
cuando  en  el  sitio  por  donde  el  agua  solia  venir, 
alza  alguna  obra  de  manera  que  se  muda  su  curso, 
y cae  tan  alta  que  forma  hoyos  ó caños  en  nuestra 
heredad , ó bien  nos  la  embarga  y detiene  de  modo 
que  no  podemos  regar  con  ella  nuestras  heredades 
como  solíamos.  En  cada  uno  de  estos  casos  y otros 
semejantes,  se  debe  derribar  la  obra  á costa  del 
que  la  hizo  , tornando  la  cosa  al  jn  imer  estado , y 
pagar  ademas  el  daño  que  hubiere  causado;  pues 
aunque  todo  hombre  puede  hacer  en  lo  suyo  lo 
que  le  parezca , se  debe  entender  esto  de  suerte 
que  no  haga  daño  al  otro.  Alas  no  podremos  que- 
jarnos del  vecino,  en  caso  de  que  el  daño  nos 
venga  sin  culpa  suya,  cómo  cuando  estando  nues- 
tro campo  mas  bajo  que  el  suyo,  nos  viene  el  agua, 
no  por  obra  de  los  hombres , sino  por  la  razón  na- 
tural de  que  el  agua  corre  de  lo  mas  alto  á lo  mas 
bajo  ; cuando  la  obra  que  nos  ocasiona  el  daño,  ha 
sido  tolerada  por  nosotros  durante  el  espacio  de 
diez  años  estando  presentes,  ó de  veinte  estando 
ausentes;  y en  fin  cuando  hay  servidumbre  consti- 
tuida sobre  nuestro  fundo.  Véase  Denuncia  de 
obra  nueva,  y los  artículos  de  la  palabra  Inter- 
dicto. 
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]\I ADRASTRA.  La  segunda  niuger  de  un  horn- 
Lre  que  tiene  hijos  de  la  primera.  Dásele  el  nom- 
bre de  madrastra  con  respecto  á los  hijos  de  su 
marido  ; nombre  que  tiene  algo  de  odioso  para  la 
persona  á quien  se  aplica , y que  por  desgracia  de 
la  sociedad  y de  las  familias  puede  darse  con  justi- 
cia á la  mayor  parte  de  las  mugeres  que  se  casan 
con  viudos  que  tienen  hijos  de  otro  matrimonio  , 
principalmente  si  llegan  á ser  madres.  Asi  es  que 
Racine  dice  con  razón  en  Fedra  : 

« Des  clroits  de  ses  enfuns  une  mére  jalouse 

• Pardonne  rarement  au  lils  d’une  autre  épouse.  » 

RIADRE.  La  muger  que  ha  dado  á luz  algún 
hijo.  La  madre  tiene  obligación  , dcl  mismo  modo 
que  el  padre,  de  cuidar  de  la  educación  y crianza 
de  los  hijos  j pero  no  tiene,  como  el  padre,  patria 
jmtestad sobre  clics.  Yease  Alinicnlos  y Lacl.ancia. 
— Si  el  padre  muere  dejando  á los  hijos  en  menor 
edad , es  admitida  la  madre  á la  tutela  , con  prefe- 
rencia á cualesquiera  otras  personas,  con  tal  que 
prometa  no  casarse  y renuncie  el  beneficio  dcl  se- 
nado-consulto Veleyano  que  prohíbe  á las  muge- 
res  el  poderse  obligar  por  otro.  En  caso  de  casarse, 
debe  el  juez  sacar  al  huérfano  de  su  poder,  pasán- 
dole al  del  pariente  mas  inmediato,  y quedan  obli- 
gados también  los  bienes  del  nuevo  marido  ií  las 
resultas  de  la  administración  de  la  tutela  por  el 
tiempo  que  aquella  la  tuvo.  Si  la  madre  no  qui- 
siere admitir  la  tutela,  y por  otra  parte  no  hubiese 
tutores  testamentarios  ni  legítimos,  debe  pedir  al 
juez  que  nombre  tutor  para  que  cuide  de  la  per- 
sona y bienes  dcl  huérfano  , bajo  la  inteligencia  de 
que  si  no  hace  esta  petición  , pierde  el  derecho  que 
tenia  de  heredarte  si  muriese  sin  testamento.  — 
Como  la  madre  no  tiene  patria  potestad,  no  goza 
del  derecho  de  dar  tutor  á sus  hijos  huérfanos;  y 
asi  es  que  si  le  nombrase  en  su  testamento  , no  po- 
dría el  nombrado  ejercer  sti  cai’go  sin  ser  primero 
confirmado  por  el  juez;  con  la  diferencia  de  que  si 
la  madre  instituye  heredero  al  hijo  , no  puede  de- 
jar el  juez  de  confirmar  el  tutor  sin  examinar  sus 
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circunstancias , y si  solo  le  manda  alguna  cosa  o el 
hijo  tiene  bienes  por  otro  lado  , es  libre  el  juez  en 
conceder  ó negar  la  confirmación  por  lo  que  mira 
á estos.  Véase  Tutora  y Tluéijano. 

Aunque  la  madre  no  tiene  patria  potestad,  está 
no  obstante  dispuesto  por  la  ley  que,  fallando  el 
padre , haya  de  pedirle  su  consentimiento  para 
casarse  el  hijo  que  no  haya  cumplido  veinte  y cua- 
tro años  y la  hija  que  no  haya  cumplido  veinte  y 
dos  , de  modo  que  si  se  casan  sin  este  requisito, 
puede  desheredarlos , prescindiendo  de  las  penas 
en  que  incurren. 

La  madre  tiene  por  herederos  forzosos,  asi  por  tes- 
tamento como  ab  intestato,  á sus  hijos  legítimos  y le- 
gitimados por  subsiguiente  matrimonio,y  en  defecto 
de  ellos  á los  hijos  naturales  y aun  á los  espurios  , 
exceptuando  solamente  á los  que  hubo  en  adulte- 
rio siendo  casada  , y á los  que  tuvo  siendo  monja. 
— Como  los  derechos  de  sucesión  suelen  ser  recí- 
procos, la  madre  sucede  en  unión  con  el  padre, 
asi  por  testamento  como  ab  intestato,  á los  hijos 
legítimos  y legitimados  que  mueren  sin  descen- 
dientes, y sola  sin  el  padre  á los  naturales  y espu- 
rios que  están  en  igual  caso.  La  razón  de  la  dife- 
rencia que  se  observa  entre  el  padre  y la  madre, 
es  que  la  madre  siempre  es  cierta  : Scinper  cena 
est  inater , etiam  d vulgo  conceperit.  — Véase 
Alinicnlos,  Laclancia ^ Hercdeivs,  Hijos  y Aseen- 
dientes . 

La  madre  que  pasa  á segundas  nupcias  debe  re- 
servar para  los  hijos  del  primer  matrimonio  todos 
los  bienes  que  por  cualquier  título  lucrativo  hu- 
biere adquirido  del  consorte  difunto ; los  que  hu- 
biese heredado  ab  intestato  de  cualquiera  de  los 
jn’opios  hijos,  con  tal  que  este  los  hubiese  here- 
dado antes  de  su  padre;  y según  algunos  juriscon- 
sultos, los  que  le  hubiesen  dado  los  parientes  ó 
amigos  del  difunto  marido  por  consideración  á 
este  : todo  en^la  forma  y con  las  excepciones  que 
se  han  indicado  en  el  artículo  Bienes  reservables. 
En  cuanto  á la  obligación  que  alguna  vez  tiene  la 
madre  de  dotar  á las  hijas  ó hacer  á los  hijos  do- 
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naciones  propter  nuptias.  ve'ase  Donación  y Dote 
en  sus  diferentes  artículos. 

MADRE  DE  FAMILIAS.  La  muger  que  yive 
en  su  casa  honestamente  ó es  de  buenas  costum- 
bres , aunque  no  tenga  hijos.  Véase  Padre  de  fa- 
milias. 

MADRINA.  La  muger  que  tiene  á la  criatura 
en  la  pila  mientras  la  bautizan , ó le  asiste  en  la 
confirmación.  La  madrina  contrae  parentesco  es- 
piritual con  el  bautizado  ó confirmado  y sus  pa- 
dres, de  modo  que  no  puede  casarse  con  ellos. 

MAESTRE.  En  el  comercio  marítimo , la  per- 
sona que  tiene  ú su  cargo  la  dirección  y gobierno 
déla  embarcación.  Véase  Capitán. 

MAESTRO.  El  que  enseña  alguna  ciencia,  arte 
ú oficio.  El  maestro  que  recibe  salario  de  sus  estu- 
diantes, y el  menestral  de  sus  aprendices,’ deben 
enseñarles  lealmente  y castigarlos  con  moderación, 
de  modo  que  ninguno  quede  lisiado  por  efecto  de 
golpes,  bajo  la  pena  de  pagar  los  daños  y perjui- 
cios ocasionados. 

MAESTRO.  El  que  ejerce  públicamente  algún 
arte  ú ofieio  , como  maestro  saste , maestro  de  co- 
ches, maestro  de  obras.  Todo  maestro  es  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  su  negligen- 
cia ó impericia.  El  maestro  que  toma  á destajo 
alguna  obra  en  cierto  precio,  y por  acabarla  con 
prontitud  se  apresura  de  modo  que  sale  falsa  y mal 
hecha  y se  arruina  antes  de  concluirla  , queda  obli- 
gado á hacerla  de  nuevo , ó restituir  el  precio  coa 
los  daños  y perjuicios  al  dueño  ; si  después  de  aca- 
bada creyere  el  dueño  ser  falsa  y no  estable , debe 
llamar  peritos  que  la  reconozcan;  y si  estos  la  esti- 
men falsamente  hecha  por  culpa  del  maestro,  la 
liará  este  de  nuevo  6 pagará  el  precio  con  los  daños 
y perjuicios ; pero  no  juzgándola  falsa  , ni  culpado 
al  maestro,  sino  que  su  deterioro,  antes  ó dcs- 
jiues  de  hecha  , provino  de  lluvias,  avenidas  , ter- 
remotos ú otras  causas  semejantes , no  tendrá  obli- 
gación de  rehacerla  ni  de  volver  el  precio  reci- 
bido, Si  el  maestro  pactare  con  el  dueño  de  la  obra 
que  no  rccjbirá  el  precio  hasta  después  de  aca- 
bada, y luego  el  dueño  dijere  maliciosamente  que 
Ja  obra  no  le  agrada  , por  retener  el  precio,  puede 
el  maestro  pedir  que  se  reconozca  por  peritos,  y 
se  obligue  ai  dueño  á la  entrega  del  precio,  luego 
que  se  vea  que  cumplió  fielmente  con  el  contrato; 
y si  habiendo  pactado  el  maestro  que  sea  suyo  el 
peligro  de  la  obra  hasta  que  el  dueño  se  diere  por 
satisfecho  de  ella , le  avisare  después  para  que  la 
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vea  concluida  y se  satisfaga  , y este  no  quisiere  ha- 
cerlo , no  será  el  maestro  responsable  en  el  caso  c?e 
que  la  obra  se  pierda  ó arruine  sin  su  culpa , como 
ni  tampoco  en  el  caso  de  que  la  ruina  ó pérdida 
suceda  después  de  darse  el  dueño  por  satisfecho. — 
Los  maestros  no  pueden  alegar  nunea  la  lesión  ó 
engaño  en  mas  del  justo  precio,  por  la  razón  de 
ser  expertos.  Véase  Menestral.,  Artesano,  Jorna- 
lero, Obra  nueva  y Oficio. 

MAGESTAD.  Lo  que  sobrepuja  en  grandeza'? 
y superioridad  á todas  las  cosas.  Esta  palabra  en 
su  propia  significación  no  pertenece  sino  á Dios , 
que  es  el  único  que  no  tiene  quien  le  sobrepuje,.. 

<¡ui  res  hominum  ac  deoriim, 

Qui  mare  et  ierras , variisque  mundum 
Temperat  horis  : 

TJnde  nil  majus  generalur  ipso  , 

Nec  vigel  quidquam  siniile  aut  secundnm. 

Alas  como  los  hombres  acostumbran  dar  á las  po- 
testades de  la  tierra  los  títulos  mas  encumbrados, 
se  ha  introducido  el  uso  de  dar  el  tratamiento  de 
magestad  á los  reyes  y emperadores. 

AIAGIA.  La  ciencia  ó arte  de  hacer  cosas  estraor- 
dinarias  y admirables.  Dice  un  autor  que  los  tri- 
bunales han  condenado  á muerte  mas  de  cien  mil 
personas  por  magia  ó hechicería.  Véase  Adivinos. 

AIAGISTRADO.  Entre  los  Romanos  era  la  per- 
sona revestida  de  la  autoridad  pública  con  mando 
y jui'isdiccion  , quasi  magisier  suce  /urisdictiom's, 
gefe  de  una  jurisdicción  ordinaria,  como  los  cón- 
sules, tribunos,  ediles,  cuestores,  pretores,  etc.;  y 
por  analogía  entre  nosotros  se  llama  asi  el  minis- 
tro superior  de  justicia,  com»  por  ejemplo  el  con- 
sejero y el  oidor,  aunque  no  deja  de  aplicarse  tam- 
bién á los  jueces  inferiores,  y á todo  funcionario 
público  que  es  gefe  de  alguna  administración 
civil.  — Magistratura  es  el  oficio  y dignidad  de 
magistrado,  el  tiempoque  dura,  y la  clase  ó cuerpo 
de  magistrados.  Véase  Oidor. 

AIALCORTE.  El  quebrantamiento  de  los  estatu- 
tos de  montes  altos  en  hacer  leña  ó carbón , ó eu 
sacar  camas  de  arado  de  los  árboles. 

MALEFICIO.  Esta  palabra  tomada  general- 
mente significa  toda  especie  de  crimen  y todo  daño 
ó perjuicio  que  se  causa  á otro;  pero  en  una  acep- 
ción mas  estrecha  es  el  mal  que  se  hace  á las  per- 
sonas, ó)  á los  animales,  ó á los  frutos  de  la  tierra, 
según  creen  los  supersticiosos, empleando  el  sortL- 
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Icgio^  el  hechizo  . y otros  medios  del  arle  mágica. 
Vdase  Adivinos. 

MALENTRADA.  Cierto  derecho  que  pagaba  el 
que  entraba  preso  en  la  earcel. 

MALVERSACION.  La  inversión  de  caudales  en 
usos  distintos  de  aquellos  para  que  están  destina- 
dos. El  malversador  es  responsable  de  su  adminis- 
tración, y es  castigado  según  las  circunstancias  que 
aumentan  ú disminuyen  su  delito. 

AIANANTIAL.  El  agua  que  mana , ó la  fuente. 
El  propietario  de  una  heredad  puede  disponer  á 
su  arbitrio  del  agua  de  una  fuente  que  nace  en 
ella^  y desviarla  de  la  heredad  de  su  vecino  por 
donde  solia  pasar  porque  el  manantial  hace  parte 
dcl  fundo  en  que  naee,  y pertenece  por  tanto  en 
propiedad  al  dueño  de  este.  Mas  deberá  decirse  lo 
contrario,  si  el  propietario  del  fundo  en  que  está 
el  manantial  no  apartase  ó mudase  el  curso  dcl 
agua  en  beneficio  suyo,  sino  solo  por  hacer  mal  á 
su  vecino  , ó si  el  vecino  tuviese  derecho  de  servi- 
dumbre , pues'  nunca  debe  favorecerse  á la  ma- 
licia , y siempre  ha  de  atenderse  á la  mayor  uti- 
lidad. 

MANCERA.  La  amiga  ó concubina  con  quien 
.alguno  tiene  comercio  ilícito  continuado.  Véase 
Amancebado  ^ Concubina  y Adúlteros. 

AI.WCEBIA.  La  casa  ó lugar  donde  habitan  las 
nuigeres  que  se  prostituyen.  No  se  permiten  man- 
cebías ni  lupanares  : la  justicia  (jue  las  consienta 
en  su  distrito,  pierde  el  oficio  é incurre  en  la  multa 
de  cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco  ^ juez  y 
denunciador  5 y el  que  á sabiendas  preste  su  casa 
para  tal  objeto  ^jncurre  en  la  pena  de  confiscación 
de  ella  y en  la  multa  de  diez  libras  de  oro. 

MANCEBO.  El  que  trabaja  por  su  salario  en  al- 
gún arte  ú oficio.  En  el  comercio  carecen  los  man- 
cebos de  la  facultad  de  contratar  y obligarse  por 
sus  principales,  á no  ser  que  se  las  confieran  estos 
espresamente,  teniendo  aquellos  capacidad  legal; 
y en  este  caso  negociarán  y tratarán  á nombre  de 
sus  comitentes  , quienes  no  podrán  substraerse  de 
cumplir  las  obligaciones  que  hicieren  sus  mance- 
bos, ni  aun  pretestando  abuso  de  confianza  ó mal- 
versación.— El  mancebo  encargado  de  vender  por 
menor  en  un  almacén  público,  se  reputa  autori- 
zado para  cobrar  el  producto  de  las  ventas  ; lo 
mismo  ha  de  decirse  del  que  vende  en  los  almace- 
nes por  mayor,  siempre  que  las  ventas  sean  al  con- 
tado, y el  pagóse  verifique  en  el  almacén;  pero 
cuando  las  cobranzas  se  hacen  fuera  de  este,  ó pro- 


ceden de  ventas  hechas  á plazos , los  recibos  hah 
de  estar  firmados  por  el  principal  ó apoderado. 
Cuando  un  comerciante  encarga  á su  mancebo  la 
recepción  de  mercaderías  , y este  las  recibe  sin  re- 
pugnancia ni  reparo  en  su  calidad  y cantidad , se 
tiene  por  bien  hecha  la  entrega  á perjuicio  del 
mismo  principal , y no  se  admiten  sobre  ella  mas 
reclamaciones  rjue  las  que  podrian  tener  lugar  si 
aquel  en  persona  las  hubiera  recibido. 

No  estando  determinado  el  plazo  del  empeño 
del  mancebo  con  su  principal,  puede  cualquiera  de 
ellos  darlo  por  fenecido^  dando  aviso  á la  otra  parte 
con  un  mes  de  anticipación ; pero  si  se  hubiere 
fij.ado  término,  no  pueden  arbitrariamente  las  par- 
tes separarse  de  su  cumplimiento,  y la  que  se  se- 
pare debe  indemnizar  á la  otra  de  los  perjuicios 
que  por  ello  le  sobrevengan. — Se  estima  arbitra- 
ria la  inobservancia  del  contrato  entre  el  comer- 
ciante y su  mancebo,  siempre  que  no  se  funde  en 
una  injuria  que  haya  hecho  el  uno  á la  seguridad  , 
al  honor  ó á los  intereses  del  otro.  El  comerciante 
puede  despedir  á su  mancebo  por  fraude  y abuso 
de  confianza , como  también  por  alguna  negocia- 
ción de  comercio  que  este  hiciere  sin  su  permiso 
por  cuenta  propia  ó de  otro.  El  mancebo  es  res- 
ponsable de  cualquiera  lesión  que  cause  á los  inte- 
reses de  su  principal  por  malicia  , negligencia  cul- 
pable ó infracción  de  las  órdenes  que  hubiere  reci- 
bido. 

MANCER.  El  hijo  de  la  muger  pública.  Llámase 
asi  por  la  especie  de  mancha  ó nota  que  le  resulta 
de  no  tener  padre  conocido.  Véase  Hijo  manci- 
llado ó mancer. 

MANCIPAR.  Sujetar  ó hacer  esclavo  á otro- 
Esta  voz  viene  de  las  palabras  latinas  manucapei  e^ 
coger  con  la  mano.  De  aqui  es  que  el  esclavo  se 
llamaba  mancipio  , manu  capius  , porque  el  que 
era  cogido  por  los  enemigos  quedaba  esclavo 
suyo. 

MANCOMUNAR.  Obligar  á dos  ó mas  personas 
de  mancomún  á la  paga  ó ejecución  de  alguna  cosa. 
Mancomunarse  es  convenirse  ú obligarse  dos  ó 
m.as  personas  á la  ejecución  de  una  cosa. 

MANCOMUNIDAD.  Un  contrato  por  el  cual  dos 
ó mas  personas  se  obligan  como  principales  á pa- 
gar á prorata , ó cada  una  insolidum,  la  deuda  que 
contraen.  La  mancomunidad  se  diferencia  de  la 
fianza  , en  que  en  esta  se  obligan  los  fiadores  á la 
solución  del  débito  á falta  del  deudor  principal , 
hecha  excusión  en  sus  bienes , y aunque  se  oblí- 
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gueu  como  pagadores  principales^  siempre  hay 
uno  ó mas  que  son  los  verdaderos  deudores  ^ pero 
en  la  mancomunidad  todos  son  deudores  principa- 
les, ya  se  obliguen  simplemente,  ya  cada  uno  por 
el  todo,  y no  hay  que  hacer  excusión  en  los  bienes 
del  uno  para  reconvenir  al  otro  por  su  parte,  sino 
que  ií  un  propio  tiempo  puede  el  acreedor  dirigir 
su  acción  contra  todos.  — Si  cada  uno  se  obliga  sim- 
plemente á satisfacer  la  deuda  ó cumplir  el  con- 
trato , debe  ser  reconvenido  solamente  por  su  par- 
te; y si  se  obliga  insólidum , puede  el  acreedor  re- 
convenirle por  el  todo.  Si  alguno  es  pobre,  ó no 
está  en  el  lugar  al  tiempo  que  el  acreedor  pide  la 
deuda  , deben  pagarla  por  entero  los  pudientes 
ó presentes;  y pendiente  el  pleito  contra  uno  de 
los  deudores  , puede  el  acreedor  dirigir  su  ac- 
ción contra  el  otro , aun  después  de  dada  la  sen- 
tencia. 

El  deudor  que  pagó  por  todos  y obtuvo  el  lasto 
del  acreedor , puede  pedir  á los  demas  mancomu- 
nados la  parte  que  á prorata  les  corresponda , ó 
bien  repetir  por  el  todo  contra  cualquiera  de 
ellos,  deducida  su  parte,  y aquel  que  se  lo  pague 
usar  de  la  misma  acción  contra  otro  de  los  conso- 
cios , y asi  cada  uno  de  los  demas  hasta  la  estincion 
del  crédito;  bien  que  algunos  dicen  que  solo  puede 
echar  mano  del  primer  medio.  Si  uno  de  los  man- 
comunados percibió  toda  la  utilidad  del  negocio, 
pueden  pedir  los  otros  que  se  le  demande  primero. 
Aféase  Obligación  solidaria. 

MANCUADRA.  Antiguamente  se  llamaba  jura- 
mento de  mancuadra  el  juramento  mutuo  que  ha- 
cen los  litigantes  de  proceder  con  verdad  y sin  en- 
gaño en  el  pleito.  Yéase  Jummenlo  de  calumnia. 

AIAIN'DA.  La  oferta  que  hace  alguno  á otro  de 
darle  alguna  cosa ; y especialmente  la  donación 
que  uno  deja  á otro  en  su  testamento  ó codicilo  , 
ya  sea  con  palabras  directas,  en  cuyo  caso  se  llama 
legado , ya  sea  con  palabras  oblicuas  , en  cuyo  caso 
se  llama  fideicomiso.  Y éí\se Fideicomiso , y Legado. 

MAIVDAMIEATO.  El  despacho  del  juez  por  es- 
crito mandando  ejecutar  alguna  cosa,  como  man- 
damiento de  apremio,  de  ejecución,  de  des- 
pojo, etc. 

MANDATO.  Un  contrato  consensual  por  el  que 
una  de  las  partes  confia  la  gestión  ó desempeño  de 
uno  ó mas  negocios  á la  otra  , que  lo  toma  á su 
cargo.  Llámase  mandante  la  persona  que  da  el  en- 
cargo ó comisión;  y mandatario  la  que  lo  acepta, 
ti  mandato  tiene  también  el  nombre  de  procura- 
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don.,  y el  mandatario  el  de  procurador ; pero  la 
palabra es  mas  general  y comprende  todo 
poder  dado  á otro  de  cualquier  modo  que  sea , al 
paso  que  la  procuración  supone  un  poder  dado 
por  escrito. 

El  mandato  puede  contraerse  entre  presentes  ó 
ausentes,  por  palabras,  por  mensageros,  por  es- 
crito público  ó privado  y aun  por  cartas , como  asi- 
mismo por  hechos,  v.  gr.  si  alguno  estando  pre- 
sente permite  que  otro  desempeñe  sus  negocios, 
ó si  alguno  pone  en  ejecución  el  encargo  que  se  le 
confirió  sin  haberlo  aceptado  espresamente.  El 
mandato  es  gratuito  por  su  naturaleza ; pero  no 
queda  viciado  por  la  asignación  de  salario  ú hono- 
rario ; y seguramente  el  administrador  que  recibe 
sueldo  no  deja  por  eso  de  ser  un  mandatario. 

El  mandato  puede  ser  especial , esto  es  , reduci- 
do á uno  ó á ciertos  negocios  solamente,  ó bien  ge- 
neral para  todos  los  negocios  del  mandante.  El 
mandato  concebido  en  términos  generales  no  abraza 
sino  los  actos  de  administración  , como  alquilar  las 
casas  , arrendar  las  heredades  , sembrar  las  tierras, 
recoger  las  cosechas,  venjder  los  frutos  , cuidar  de 
los  intereses  del  mandante,  y otros  actos  de  esta 
especie.  Mas  para  cnagenar,  liipotecar,  transigir, 
comprometer,  ó para  cualquier  otro  acto  de  pro- 
piedad, es  necesario  que  el  mandato  sea  espreso  ; 
pues  como  tales  actos  sen  mucho  mas  importantes 
que  los  de  pura  administración , respecto  de  que 
pueden  eslinguir  ó al  menos  modificar  los  dere- 
chos de  propiedad  que  el  mandante  tiene  en  la  cosa, 
no  puede  prescindirse  de  que  este  dé  para  ellos  su 
consentimiento  especial. 

El  mandato  fenece,  por  revocación  del  mandante, 
— por  renuncia  del  mandatario,  — por  muerte 
natural  ó civil,  intei’diccion  ó quiebra , sea  del 
mandante,  sea  del  mandatario.  Como  este  contrato 
se  funda  por  una  parte  en  la  confianza  que  tiene  el 
mandante  en  el  mandatario  , y por  otra  en  la  amis- 
tad que  el  mandatario  profesa  al  mandante,  y 
puede  cesar  la  confianza  así  como  estinguirse  la 
amistad,  eia  consiguiente  permitir  al  mandante 
revocar  los  poderes  que  habia  dado  , y al  manda- 
tario desistir  del  servicio  que  habia  tomado  á su 
cargo. 

Puede  el  mandante  revocar  el  mandato  cuando 
le  parezca,  y recoger  la  escritura  publica  o pri- 
vada que  lo  contiene,  á fin  de  que  el  mandatario 
no  pueda  inducir  en  error  á terceras  personas.  La 
revocación  que  se  notifica  solo  al  mandatario  no 
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puede  oponerse  contra  las  terceras  personas  que 
por  ignorarla  han  tratado  con  él  de  buena  fe  ; 
pero  queda  salvo  al  mandante  su  recurso  contra  el 
íuandatario  que  continuó  usando  de  una  facultad 
que  ya  no  tenia.  Si  el  mandante  nombra  nuevo 
•reandatario  para  el  mismo  negocio,  se  entiende 
que  revoca  tácitamente  el  poder  dado  al  primero 
<lesde  el  dia  de  la  notificación ; mas  si  habiendo 
dado  al  pilmcro  un  poder  general,  da  luego  á otro 
un  mandato  especial,  por  ejemplo,  para  alquilar 
cierta  casa  y percibir  cl  alquiler,  es  claro  que  el 
primer  mandato  no  queda  revocado  sino  en  cuanto 
ni  negocio  contenido  en  cl  segundo. 

El  mandatario  puede  por  su  parte  renunciar  al 
mandato,  haciéndolo  saber  al  mandante;  pero  si 
le  causa  algún  perjuicio  por  dejar  el  negocio  sin 
terminar,  tiene  que  darle  la  competente  indem- 
nización , á no  ser  que  no  pueda  continuar  las  fun- 
ciones de  mandatario  sin  esperimentar  él  mismo 
íilgun  daño  considerable,  por  ejemplo , sin  aban- 
donar negocios  que  sean  imjiortantcs  para  él ; 
porque  el  servicio  que  ha  querido  hacer  no  debe 
convertirse  en  detrimento  suyo  : IVemini  suum 
^ofjicium  debet  esse  damnosum. 

Si  el  mandatario  ignora  la  muerte  natural  ó civil, 
la  interdicción  ó la  quiebra  del  mandante,  no  puede 
dudarse  de  la  validez  de  lo  que  hubiere  hecho  du- 
rante su  ignorancia  ; y sus  empeños  deben  ejecu- 
tarse con  respecto  á las  terceras  personas  que  obi’a- 
ron  de  buena  fe , mas  no  con  respecto  á las  que 
obraron  de  mala  sabiendo  la  causa  de  la  cesación 
clel  mandato.  — En  caso  de  muerte  del  mandata- 
rio , deben  sus  herederos  dar  aviso  al  mandante , 
y cuidar  entre  tanto  de  que  no  le  suceda  perjuicio 

en  sus  intereses El  mandato  puede  ser  judicial 

o eslrajudicial : aqui  hablamos  del  segundo  : en 
cuanto  al  primero  véase  Procurador,  como  tam- 
Licn  Poder. 

MANDATAPiIO.  El  que  toma  á su  cargo  el  de- 
sempeño ó administración  de  los  negocios  que  otro 
le  confia.  Puede  ser  mandatario  el  mayor  de  diez 
y siete  años  ; y como  el  mandante  que  le  confia  sus 
intereses  le  juzga  de  la  capacidad  suficiente  para 
su  gestión,  no  puede  escusarse  á la  ejecución  de 
los  actos  que  el  mandatario  hiciere  con  terceras 
personas , sin  que  este  pierda  sus  dei’echos  de  me- 
nor por  el  hecho  de  la  aceptación  del  mandato. 
Mas  es  necesario  tener  presente  que  aqui  solo  ha- 
blamos del  mandatario  estrajudicial , y que  del  ju- 
dicial se  trata  en  la  palabra  Procurador, 


El  mandatario  puede  aceptar  ó no  aceptar  el 
mandato;  pero  una  vez  aceptado  espresa  ó tácita- 
mente , queda  obligado  á cumplirlo  mientras  dure 
su  encargo^  bajo  la  pena  de  satisfacer  los  inte- 
reses y perjuicios  que  puedan  resultar  de  su  ineje- 
cución , ya  porque  nunca  se  debe  fallar  á lo  que  se 
ha  prometido  , grave  est jidem  Jallere  , ya  porque 
no  debe  engañar  impunemente  al  mandante,  quien 
si  no  hubiese  confiado  en  la  oferta  ó fidelidad  del 
mandatario,  se  hubiera  valido  de  otra  persona  para 
la  evacuación  de  sus  negocios  : Adjuvari,  non  de- 
dpi  hcnejicio  opportet.  También  está  obligado  á 
concluir  el  negocio  empezado  al  tiempo  de  la 
muerte  del  mandante,  si  hay  peligro  en  la  tar- 
danza. 

El  mandatario  no  solo  debe  ejecutar  el  mandato 
aceptado,  como  acabamos  de  decir,  sino  que  ha  de 
poner  todo  el  cuidado  necesario  en  cumplirlo  bien 
y fielmente  , pues  por  el  hecho  de  su  aceptación 
promete  los  esfuerzos  de  su  celo  y habilidad , spon- 
det  diligentiam  et  industriam ; y por  consiguiente 
se  hace  responsable  no  solamente  del  dolo,  sino 
también  de  las  faltas  que  cometa  en  su  gestión  , 
debiendo  indemnizar  al  mandante  del  perjuicio 
que  le  cause  por  su  negligencia  , porque  aceptando 
el  mandato  le  impidió  echar  mano  de  otro  procu- 
rador mas  hábil  y diligente.  No  obstante,  la  respon- 
sabilidad relativa  á las  faltas  no  se  aplica  con  tanto 
rigor  al  mandatario  que  desempeña  el  mandato 
gratuitamente  como  al  que  recibe  salario. 

Finalizado  el  mandato,  debe  el  mandataiio  dar 
al  mandante  las  correspondientes  cuentas  de  su 
gestión.  — El  mandatario  responde  del  sustituto 
que  él  se  ha  nombrado,  cuando  no  se  le  dió  facultad 
para  la  sustitución  , y cuando  habiéndosele  dado 
sin  designación  de  persona,  hizo  elección  de  una 
que  de  notoriedad  era  incapaz  ó insolvente;  mas 
sea  que  el  mandatario  tuviese  ó no  tuviese  facultad 
para  sustituir , parece  que  el  mandante  puede 
dejar  de  perseguir  al  mandatario  para  dirigirse  en 
derechura  contra  el  sustituto,  quien  habiéndole 
causado  algún  perjuicio  por  su  gestión  , no  tiene 
pretestos  para  negarse  á repararlo.  — Cuando  hay 
muchos  mandatarios  nombrados  en  un  mismo 
poder,  parece  que  el  mandante  no  puede  recon- 
venir insólidum  á cualquiera  de  ellos,  si  no  se  ha 
espresado  asi  en  el  mismo  poder,  porque  no  se  debe 
presumir  fácilmente  que  unos  mandatarios  que 
ejercen  ordinariamente  un  acto  de  beneficencia,, 
hayan  querido  obligarse  á responder  hasta  de  las 
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faltas  de  sus  co-niaiidatarios , y es  por  otra  parte 
un  principio  general  que  la  obligación  solidaiia  no 
se  presume  ¡amas. 

No  puede  el  mandatario  emplear  en  su. utilidad 
propia  las  sumas  que  ba  recibido  del  mandante , 
pues  esto  seria  faltar  á la  fidelidad  que  debe  guai- 
dar  en  sus  funciones ; y si  las  emplea , debe  pagar 
los  intereses  que  se  conceptúen  justos  desde  el  dia 
en  que  echó  mano  de  ellas , quedando  responsable 
ademas  de  los  perjuicios  que  se  sigan  por  esta  razón 
á su  principal.  También  debe  satisfacer  a estelos 
intereses  de  la  cantidad  en  que  sea  alcanzado,  desde 
el  dia  que  se  constituya  en  tardanza  ó mora.  Véase 
Comisionista  y Procurador. 

MANDANTE.  El  que  encarga  á otra  per  sona  la 
gestión  ó desempeño  desús  negocios.  El  mandante 
está  obligado  ú cumplir  los  empeños  ó tratos  que 
el  mandatario  hubiere  hecho  con  arreglo  al  poder 
qrre  se  le  dio  j mas  no  esta  obligado  a.  lo  que  se 
hubiere  hecho  fuera  de  los  límites  del  poder,  sino 
en  cuanto  lo  hubiese  ratificado  espresa  6 tácita- 
mente. Pttede  decirse  que  el  mandatario  se  ha  cir- 
cunscrito á los  límites  del  mandato , cuando  ha 
hecho  precisamente  el  mismo  negocio  qire  se  le 
encargó,  ya  sea  con  las  condiciones  prescritas  en  el 
poder,  ya  sea  con  otr’as  mas  ventajosas.  Si  yo  te  he 
encargado  por  ejemplo  la  compra  de  cierta  casa 
por  cien  mil  reales , y tú  la  has  comprado  en  efecto 
por  este  precio  ó por  otro  mas  bajo , no  puedo 
negarme  á la  ratificación  de  esta  compr'a.  Pero 
cuando  el  mandatario  se  eácede  de  los  límites  de 
sir  poder,  su  gestión  no  es  ya  la  gestión  del  man- 
dato , y por  eonsiguiente  el  mandante  puede  ne- 
garse á reconocerla.  Asi  es  que  en  el  ejemplo  pre- 
cedente , si  tú  compraste  la  casa  por  ciento  veinte 
mil  reales,  ó si  compraste  otra  easa  diferente  de  la 
que  yo  le  habia  designado , no  quedaré  obligado 
á pasar  por  tu  compra. 

El  mandante  debe  satisfacer  al  mandatario  los 
adelantos  y gastos  que  este  hubiere  hecho  por 
razón  del  mandato,  asi  como  los  salarios  que  le 
liubiere  prometido,  sin  poder  reducir  el  importe 
de  dichos  gastos  y adelantos  bajo  el  pretesto  de 
que  pudieron  ser  menores,  ni  dispensarse  de  hacer 
el  pago  de  estos  y dcl  salario , aun  cuando  haya 
tenido  mal  éxito  el  negocio,  con  tal  que  no  haya 
habido  faltas  que  puedan  imputarse  al  mandata- 
rio. También  parece  natural  que  el  mandante 
indemnice  al  mandatario  de  las  péididas  que  este 
espcrimcnlase  con  motivo  de  ía  gestión,  sin  im- 
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prudencia  que  le  sea  imputable.  Si  habiendo  pues 
comprado  para  tí  un  toro  que  tú  me  designaste, 
rompe  la  soga  con  que  estaba  atado  y mata  mi  ca- 
ballo, deberías  tú  indemnizarme  de  esta  pérdida, 
con  tal  que  no  se  me  pueda  reconvenir  de  impru- 
dencia', como  V.  gr.  de  haber  puesto  el  toro  en  el 
mismo  establo  que  mi  caballo,  ó de  no  haberle 
asegurado  del  modo  que  convenia. 

Cuando  el  mandatario  ha  sido  constituido  por 
muchas  personas  para  un  negocio  común  , cada 
una  de  ellas  le  está  obligada  solidariamente  á todos 
los  efectos  del  mandato;  y asi  es  que  podrá  recla- 
mar de  cualquiera  de  ellas  la  ratificación  de  lo 
obrado  según  el  poder,  y la  satisfaecion  de  adelan- 
tos y demas.  — El  interes  de  los  adelantos  hechos 
por  el  mandatario  debe  ser  pagado  por  el  man- 
dante, á contar  desde  el  dia  en  que  hubiere  mora 
ó tardanza  con  respecto  á la  satisfacción  de  los 
adelantos. 

MANEPiO.  Deeíase  antiguamente  del  deudor  que 
se  sustituía  para  pagar  ó cumplir  la  obligación  de 
otro. 

MANIFESTACION.  La  estraccion  y depósito 
voluntario  de  una  hija  de  familia,  con  autoridad 
del  juez,  para  esplorar  su  voluntad  en  materia  de 
matrimonio.  Cuando  una  hija  de  familia  quiere 
casarse  con  cierta  persona , y sus  padres  ó tutores 
se  niegan  á darle  su  conseutimientOj  de  modo  que 
ella  trata  de  acudir  á la  autoridad  política  de  la 
provincia  para  que  declarando  irracional  el  disenso 
le  conceda  la  habilitación  para  que  tenga  efecto  el 
matrimonio,  se  presenta  primero  el  juez  del  dis- 
trito, á solicitud  del  interesado,  acompañado  del 
escribano,  en  casa  de  los  padres  ó tutores  en  cuyo 
poder  se  halla  la  hija  de  familia  , y enterado  de  la 
resistencia  que  oponen  al  matrimonio  proyectado, 
como  asimismo  de  la  insistencia  de  la  hija  en  lle- 
varlo á ejecución  y salir  manifestada  , la  saca  efec- 
tivamente de  la  casa  de  sus  padres  ó tutores  y la 
deposita  en  poder  de  una  familia  i’cspelable,  para 
que  libre  allí  de  opresión  y de  todo  temor  de  ma- 
los tratamientos,  como  también  de  la  influencia 
del  pretendiente  , pueda  manifestar  francamente 
su  voluntad,  y llevar  adelante  la  solicitud  déla 
mencionada  habilitación. 

MANO  FUERTE.  La  gente  armada  para  hacer 
cumplir  lo  que  el  juez  manda;  y también  la  que  el 
juez  secular  manda  dar  al  eclesiástico  cuando  cite 
implora  su  auxilio. 
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MANOS  LIBRES.  Los  poseedores  Je  bienes  no 
\inculados  ni  amortizados. 

MANOS  MUERTAS.  Los  poseedores  de  bienes  , 
en  quienes  se  perpetúa  el  dominio  de  ellos  por  no 
poder  enagenarlos  ó venderlos.  De  esta  clase  son 
las  comunidades  y mayorazgos. 

MANSOS.  En  algunas  parles  las  tierras  ó bienes 
primordiales  de  los  curatos , que  están  libres  de 
pagar  diezmos.  Llámanse  mansos  del  verbo  latino 
7iianere,  permanecer,  habitar,  porque  en  ellos  sue- 
len estar  las  casas  en  que  habitan  los  curas. 

MANTENER.  Amparar  y sostener  ú alguno  en 
la  posesión  6 goce  de  alguna  cosa. 

MANUAL.  El  libro  en  que  los  hombres  de  ne- 
gocios van  notando  las  partidas  de  cargo  y data 
para  pasarlas  después  al  libro  mayor.  Ve'ase  Libro 
diario. 

MANUALES.  Antiguamente  se  llamaban  asi  los 
derechos  que  se  daban  á los  jueces  ordinarios  por 
su  Cima. 

MANUMISION.  La  concesión  de  la  libertad, 
que  un  señor  hace  á su  esclavo.  Llámase  manumi- 
sión de  las  palabras  latinas  manus  y mitlerc , de 
que  se  formó  manumitiere,  manumitir,  soltar  de 
* la  mano , sacar  de  su  poder,  dar  libertad.  Los  es- 
clavos se  consideraban  no  como  personas,  sino 
como  cosas;  y los  señores  podian  despojarse  de  su 
dominio,  ya  vendie'ndolos,  ya  declarándolos  libres. 
Vease  Esclavo  y Liberto. 

MANUSCRITOS.  Las  obras  manuscritas  que  se 
hallan  en  una  herencia  pertenecen  á los  herederos 
del  difunto,  quienes  gozan  del  derecho  de  autor  y 
pueden  hacerlas  imprimir  y publicar  en  utilidad 
suya. 

MANUTENCION.  El  amparo  y protección  que 
se  concede  por  el  jtiez  al  que  se  queja  de  que  se  ve 
turbado  por  otro  en  la  posesión  de  alguna  cosa , 
conservándole  y sostenie'ndole  en  ella  con  sus  pro- 
videncias, sin  perjuicio  de  examinar  el  derecho  de 
las  partes  á la  propiedad  en  juicio  petitorio.  Vease 
Interdictes. 

ñlAÑERIA.  En  lo  antiguo  el  derecho  que  tenían 
los  reyes  y señores  de  suceder  en  los  bienes  á los 
que  raorian  sin  sucesión  legítima. 

MAR.  El  conjunto  de  aguas  que  rodean  la  tierra. 
Ninguna  nación  tiene  derecho  de  atribuirse  el  im- 
perio del  mar  ; pero  los  tratados  de  paz  y de  comer- 
cio han  fijado  en  general  á dos  leguas  de  la  costa 
la  distancia  á que  se  estiende  el  dominio  respec- 
tivo de  cada  soberano  cuyos  estados  baña  el  mar. 


El  uso  del  mar  es  común  á todos  los  hombres,  y 
todos  los  hombres  por  consiguiente  pueden  nave- 
gar y pescar  en  él  sin  restricción  alguna  , pues 
nunca  puede  temerse  que  llegue  á faltar  la  pesca; 
mas  en  las  partes  del  mar  cercanas  á las  costas 
puede  el  gobierno  arreglar  ó modificar  los  espre- 
sados  derechos. 

]\Í.\RCA.  La  señal  que  se  pone  en  algunas  cosas, 
ya  para  que  se  conozca  cl  dueño  á quien  pertene- 
cen, ya  para  probar  que  se  han  pagado  los  dere- 
chos impuestos  sobre  ellas,  ya  para  que  conste  que 
han  sillo  vistas  ó visitadas  por  las  personas  que 
tienen  autoridad  pública  al  efecto.  La  marca  in- 
duce presunción  de  que  las  cosas  en  que  se  halla 
puc.sla  pertenecen  al  dueño  de  la  misma ; pero  no 
puede  reputarse  por  sí  sola  como  prueba  completa 
del  dominio,  siendo  tan  fácil  cometer  el  fraude  de 
usar  de  marca  ó señal  agena.  Sin  embargo,  cuando 
algunas  personas  disputan  sobre  pertenencia  de 
cosas  perdidas  en  naufragio  ó robadas  por  piratas, 
debe  declararse  que  corresponden  al  dueño  de  la 
marca,  puesto  que  este  tiene  á su  favor  una  con- 
jetura de  que  carecen  los  demás. 

MARCA.  Cierta  pena  c£ue  en  algunas  partes  se 
impone  á los  reos  de  ciertos  delitos,  haciéndoles 
una  señal  en  la  frente,  mejilla,  ó espalda  con  la 
aplicación  de  un  hierro  encendido.  Esta  pena  no 
se  u.sa  entre  nosotros,  y se  va  proscribiendo  de  los 
códigos  penales  de  las  naciones  civilizadas.  El 
hombre  que  ha  cometido  un  delito,  y después  de 
haberlo  espiado  vuelve  á la  libertad,  puede  tener 
la  esperanza  de  recobrar  su  reputación  , y aun  de 
abrirse  con  su  conducta  la  puerta  de  la  fortuna  y 
de  la  gloria;  pero  si  lleva  sobre  sí  la  terrible  marca, 
esta  señal  indeleble  de  su  criminalidad,  este  sello 
perpetuo  de  su  ignominia  , se  ve  ya  para  siempre 
hecho  el  objeto  del  desprecio  de  todos,  y ó bien 
perece  víctima  de  la  miseria  ó del  despecho,  ó bien 
se  retira  á los  bosques  para  hacerse  salteador  y 
abrirse  el  camino  del  cadalso.  La  humanidad  pues 
y el  interes  de  la  sociedad  destierran  de  toda  le- 
gislación tan  perniciosa  pena. 

■MARIDO.  El  hombre  casado  con  respecto  á la 
muger.  El  marido  debe  á la  muger  fidelidad  , so- 
corro, asistencia  y protección. — Sin  embargo  la  in- 
fidelidad del  marido  no  se  castiga  como  la  de  la 
muger;  porque  no  lleva  consigo,  como  la  de  esta, 
el  peligro  de  introducir  hijos  estraños  en  la  fami- 
lia; y asi  es  que  cl  marido  no  puede  ser  acusado  de 
adulterio  por  la  muger,  — El  marido  debe  hacer 
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participante  á la  nuiger  de  todas  las  comodidades 
de  que  él  disfrute  , por  razón  de  la  igualdad  que 
debe  reinar  entre  los  dos;  lia  de  prodigarle  toda 
especie  de  cuidados  en  caso  de  enfermedad , des- 
gracia ó accidente:  y proveerle  de  lo  preciso  para 
las  necesidades  de  la  vida,  según  su  estado  y fa- 
cultades. 

El  marido  es  el  gefe  de  la  familia,  y tiene  por 
tanto  cierta  potestad  sobre  la  muger , por  razón  de 
su  mayor  fuerza  , prudencia  y aptitud.  Es  el  ad- 
ministrador de  los  bienes  dótales,  y puede  enage- 
narlos  cuando  se  le  dieron  estimados  , pues  por  la 
estimación  se  hizo  dueño  de  ellos  : también  puede 
enagenar  sin  consentimiento  de  la  muger  los  bie- 
nes gananciales^  y aun  hacer  de  ellos  donaciones 
moderadas,  con  tal  que  no  lo  ejecute  con  malicia 
por  defraudar  ú la  muger ; y en  entrando  en  la  edad 
de  diez  y ocho  años  si  se  hubiere  casado  antes , 
puede  administrar  su  hacienda  y la  de  su  muger 
menor,  sin  neecsitar  de  venia  ó dispensa,  bien 
que  hasta  la  edad  de  veinte  y cinco  años  gozarii. 
de  los  beneOcios  de  los  menores.  — El  marido 
tiene  que  autorizar  á su  muger  para  celebrar 
contratos  y co.mparecer  en  juicio^  en  easo  ne- 
cesario ; pues  ella  por  el  hecho  de  casarse  perdió 
la  facultad  de  ejercer  por  sí  sola  la  mayor  parte 
de  sus  derechos  civiles.  — El  marido  gana  para  sí 
la  dote,  si  la  muger  hubiese  cometido  adulterio  , 
y muriese  sin  hijos  ni  padres.  Véase  Bienes  dóta- 
les, Bienes  estrado  tales , Bienes  gananciales, 
Donación  entre  cónyuges , Adulterio , Muger  ca- 
sada, Lenocinio  y Divorcio. 

MARINEPiO.  El  hombre  de  mar  que  sirve  en 
las  maniobras  de  las  embarcaciones.  Puede  ajustar 
su  servicio  en  una  nave  , — i°  por  el  viage , esto 
es,  concertándose  mediante  una  cantidad  alzada 
por  lodo  el  viage  , cualquiera  que  sea  su  duración; 
— 2°  por  meses , esto  es,  empeñándose  por  todo 
el  viage,  mas  no  á una  cantidad  alzada,  sino  á 
tanto  por  mes; — 5“  d la  parle,  esto  es,  convinién- 
dose en  recibir  por  salario  una  parle  alícota  del 
beneficio  que  resulte  de  la  espcdicion  ó empresa  ó 
del  íletamento.  En  los  dos  primeros  casos  el  ajuste 
es  un  verdadero  contrato  de  locación  ó arrenda- 
miento de  industria  ó trabajo ; y en  el  tercero  es 
de  algún  modo  un  contrato  de  sociedad.  Cuando 
no  consta  el  tiempo  dcl  empeño , se  entiende  ha- 
berse contraido  por  ida  y vuelta.  — El  marinero 
no  puede  rescindir  su  empeño  ni  dejar  de  cum- 
plirlo, sino  por  impedimento  legítimo,  bajo  la 
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pena  de  pagar  un  sustituto  al  arbitrio  del  capitán, 
y de  perder  los  salarios  devengados,  sin  perjuicio  de 
las  penas  correccionales  á que  pueda  condenarle  la 
autoridad  militar  de  marina  : — durante  el  tiempo 
de  su  contrata  no  puede  ser  despedido,  sino  por 
delito  contra  el  orden  de  la  nave,  por  reincidencia 
en  faltas  de  insubordinación,  disciplina  ó cumpli- 
miento de  su  deber,  por  el  hábito  de  la  embria- 
guez, y por  inhabilitación  para  el  trabajo ; y si 
fuese  despedido  arbitrariamente  antes  de  empren- 
der el  viage,  conserva  derecho  á su  soldada  como 
si  hiciera  su  servicio  : — empezada  la  navegación, 
ya  no  puede  ser  abandonado  en  tierra  ni  en  mar, 
sino  para  ser  entregado  á la  autoridad  competente 
en  caso  de  delito  : — en  caso  de  revocación  del 
viage  de  la  nave  por  causa  del  naviero  ó de  los  car- 
gadores, tiene  derecho  á una  mesada  por  via  de 
indemnización  , ademas  de  los  salarios  devengados^ 
ó bien  al  salario  de  quince  dias  cuando  el  viage 
proyectado  no  debiese  haber  pasado  de  un  raes  , 
habiendo  de  graduarse  por  prorateo  lo  que  corres- 
ponda á dicha  mesada  y dietas  cuando  el  ajuste  se 
haya  hecho  en  cantidad  alzada  ; mas  si  dicha  revo- 
cación ocurriere  después  de  comenzado  el  viage , 
no  solo  percibirá  los  salarios  devengados  sino  tam- 
bién los  correspondientes  al  tiempo  que  necesite 
para  llegar  al  puerto  donde  debia  terminarse  el 
viage,  y en  caso  de  estar  ajustado  en  cantidad  al- 
zada será  pagado  por  entero  conforme  á la  con- 
vención^ teniendo  derecho  en  ambos  casos  á que 
se  le  proporcione  trasporte  para  el  puerto  del 
viage  ó para  el  de  la  espedicion  : — . cuando  por  el 
naviero  se  diere  á la  nave  destino  diferente  del  que 
estaba  detci'minado , solo  tendrá  derecho  á los  sa- 
larios devengados,  si  rehúsa  conformarse  á la  va- 
riación ; pero  si  se  conforma  á ella  , podrá  reclamar 
el  aumento  de  retribución  á que  la  mayor  distan- 
cia ú otras  circunstancias  dieren  lugar  ; — revocán- 
dose el  viage  de  la  nave  par  justa  causa,  indepen- 
diente de  la  voluntad  del  naviero  y cargadores, 
como  V.  gr.  por  guerra,  interdicción  de  comercio, 
bloqueo,  peste,  embargo  , ó descalabro  de  la  nave, 
solo  puede  exigir  los  salarios  devengados  por  el 
tiempo  que  hubiere  servido,  háyase  ó no  comen- 
zado el  viage;  con  la  diferencia  de  que  si  comen- 
zado ya  el  viage  ocurre  detención  ó embargo  de  la 
nave  por  orden  del  gobierno  , recibirá  la  mitad  de 
su  haber  durante  la  detención  ó embargo  estando 
ajustado  por  meses  , y será  pagado  en  los  términos 
de  su  empeño  estando  ajustado  por  el  viage  : — si 
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]ior  beneficio  de  la  nave  ó del  cargamento  se  esten- 
diese  el  viage  á puntos  mas  distantes  de  los  conve- 
nidoSj  percibirá  un  aumento  de  soldada  propor- 
cional á su  ajuste;  y si  al  contrario  se  redujese  el 
viage  á un  puerto  mas  eercano,  no  sufrirá  desfalco 
alguno  por  esta  razón  : — baljiéndose  ajustado  á 
la  parte,  no  tiene  derecho  á otra  indemnización 
por  causa  de  revocación,  dcnioia  ó mayor  osten- 
sión del  viage , que  á la  parte  proporcional  que  le 
corresponda  en  la  indemnización  que  hagan  al 
fondo  común  de  la  nave  las  personas  que  puedan 
ser  resjionsables  de  aquellas  ocurrencias  : — per- 
dida enteramente  la  nave  por  causa  deapresamiento 
ó naufiagio , no  tiene  derecho  á reclamar  salario 
alguno  , pero  no  está  obligado  á restituir  las  anti- 
cipaciones que  hubiese  recibido  : — si  se  salvare 
alguna  parte  de  la  nave^  será  pagado  sobre  ella 
de  los  salarios  devengados  hasta  la  cantidad  que  al- 
cance su  producto;  y si  solo  se  hubiere  salvado  al- 
guna parte  del  cargamento,  tendrá  el  mismo  de- 
recho sobre  los  fletes  que  deban  percibirse  por  su 
trasporte  : navegando  á la  parte,  no  tiene  dere- 
cho alguno  sobre  los  restos  de  la  nave,  sino  solo 
sobre  el  flete  del  cargamento  que  haya  podido  sal- 
varse : en  caso  de  haber  trabajado  para  recoger  las 
reliquias  de  la  nave  naufragada,  se  le  abonará  so- 
bre el  valor  de  lo  que  haya  salvado  una  gratifica- 
ción proporcionada  á sus  esfuerzos  y al  riesgo  a 
que  se  espuso  : — no  cesa  de  devengar  salario, 
aunque  enfermare  durante  la  navegación , con  tal 
que  no  sea  por  un  hecho  culpable  : — cuando  su 
dolencia  proceda  de  herida  recibida  en  el  servicio 
ó defensa  de  la  nave , será  asistido  y curado  á es- 
pensas  de  todos  los  que  interesen  en  el  producto  de 
esta , deducie'ndose  de  los  fletes  estos  gastos  ante 
todas  cosas  : — muriendo  durante  el  viage,  se 
abonará  á sus  herederos  el  salario  que  corresponda 
al  tiempo  que  haya  estado  embarcado , si  el  ajuste 
estuviere  hecho  por  mesadas;  si  hubiere  sido  ajus- 
tado por  el  viage,  la  mitad  de  su  ajuste  falleciendo 
en  la  ida  , y la  totalidad  en  el  regreso ; y habie'n- 
dose  ajustado  á la  parte,  toda  laque  le  corresponda 

si  murió  después  de  comenzado  el  viage  : eual- 

cjLiiera  quesea  su  ajuste,  muerto  en  defensa  de  la 
nave,  se  le  considerará  vivo  para  devengar  los  sala- 
rios, y participar  de  las  ulilidades  que  correspon- 
dan á los  demas  de  su  clase,  concluido  que  sea  el 
viage  : del  mismo  modo  se  considerará  presente 
para  gozar  de  los  mismos  beneficios  si  fuere  apre- 
sado en  ocasión  de  defender  la  nave;  pero  siéndolo 


por  descuido  ú otro  accidente  que  no  tenga  rela- 
ción con  el  servicio  de  esta,  percibirá  solamente 
,los  salarios  devengados  hasta  el  dia  de  su  apresa- 
miento : — la  nave^  aparejos  y fletes  son  respon- 
sables de  los  salarios  debidos  al  marinero  ajustado 
por  mesadas  ó por  viages.  N.  Cócl.’de  Com. 

MARRANO.  El  jabalí  domesticado;  y antigua- 
mente era  lo  mismo  que  maldito  ó descomulgado. 
Se  suele  decir  injuriosamente  del  que  se  ha  con- 
vertido á la  religión  católica.  Véase  Injuria  ver- 
bal. 

MASCARA.  Vestido  de  singular  invención  he- 
cho de  intento  para  disfrazarse.  Está  prohibido 
disfrazarse  con  máscaras  disimulando  y encubrien- 
do la  persona  : el  que  asi  se  disfrace  de  dia,  incurre 
en  la  pena  de  cien  azotes  siendo  de  baja  clase,  y en 
la  de  seis  meses  de  destierro  del  pueblo  siendo  no- 
ble ú honrado  ; cuyas  penas  se  duplican  cometién- 
dose de  noche  la  contravención ; y las  justicias  que 
no  las  ejecutan  pierden  sus  oficios.  En  la  corte  está 
mandado  que  ninguno  tenga  ni  admita  en  su  casa 
personas  algunas  para  que  con  el  título  de  carna- 
val ó asamblea  se  diviertan  , danzando  con  másca- 
ras ó sin  ellas,  bajo  la  pena  de  mil  ducados;  y que 
nadie  use  en  tiempo  de  carnaval  del  disfraz  de  más- 
cara, bajo  la  pena  de  cuatro  años  de  presidio  al 
noble  , y cuatro  de  galeras  al  plebeyo,  ademas  de 
treinta  dias  de  cárcel  al  uno  y al  otro  ; fuera  de 
estas  penas  , se  impone  la  de  mil  ducados  á cual- 
quiera persona  á .quien  se  justifique  haber  danzado 
ó estado  en  alguna  casa  con  máscara  ó disfiaz.  Sin 
embargo  , suele  haber  alguna  tolerancia  en  este 
punto;  y algunas  veces  se  da  permiso  para  tener 
bailes  de  máscara  en  el  teatro. 

MASCULINO.  Lo  que  es  propio  del  varón  ó le 
pertenece.  El  nombre  masculino  comprende  mu- 
chas veces  al  femenino : Pronuníiaíio  sermonis , in 
sexu  masculino  , ad  ulrumque  sexum  plerumque 
porn'gilur.  La  palabra  hombre  se  suele  entender 
de  la  nuiger  , lo  mismo  que  del  hombre.  Véase 
Hombre. 

MATERIALES.  Todo  lo  que  es  necesario  para 
la  construcción  de  edificios,  como  piedra , madera, 
hierro,  cal,  arena,  teja,  ladrillo,  etc.  El  que  con 
buena  ó mala  fe  se  sirve  de  materiales  agenos  en  la 
fabricación  de  su  casa  ú otra  obra  que  haga  , gana 
el  dominio  de  ellos,  y no  esta  obligado  sino  a dar 
á su  dueño  el  importe  duplicado  : lo  que  así  está 
dispuesto  para  evitar  se  derriben  las  obras  ya  he- 
j chas , con  detrimento  del  adorno  y hermosura  de 
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las  poblaciones,  ne  urbs  rui'nis  dejbnnetur.  — Los 
materiales  preparados  y puestos  en  un  lugar  para 
hacer  alguna  obra  , tienen  la  naturaleza  de  mue- 
bles; pero  los  materiales  de  una  casa  derribada, 
que  están  destinados  para  su  reedificación  , conser- 
van la  calidad  de  inmuebles  ; de  aquí  es  que  ven- 
dida la  casa , se  entienden  comprendidos  los  mate- 
riales en  el  segundo  caso,  y no  en  el  primero^  á 
no  ser  que  se  hubiese  estipulado  otra  cosa.  Véase 
Accesión  industrial. 

MATRIMONIO.  La  sociedad  legítima  del  hom- 
bre y de  la  mugcr,  que  se  unen  con  vínculo  indi- 
soluble, para  perpetuar  su  especie,  ayudarse  á 
llevar  el  peso  de  la  vida,  y participar  de  una  mis- 
ma suerte.  Tomó  el  nombre  de  las  palabras  latinas 
matris  muniuin , que  significan  oficio  de  madre  ; 
y nc«  se  llama  patrimonio,  porque  la  madre  contri- 
buye mas  á la  formación  y crianza  de  los  hijos  en 
el  tiempo  de  la  preñez  y lactancia.  Ha  de  preceder 
para  contraerle  la  Ucencia  del  padre,  madre,  abuelo 
■jíaterno  ó materno,  tutor  ó juez,  en  los  menores, 
según  los  respectivos  casos  ^ como  diremos  luego ; 
y asimismo  la  publicación  de  las  amonestaciones 
ó proclamas  en  la  parroquia,  no  solo  para  que  lle- 
gue á noticia  de  todos , sino  también  para  que  se 
manifiesten  los  impedimentos  que  pudiere  haber. 
Mas  es  de  advertir  que  ni  la  omisión  de  las  pro- 
clamas , ni  la  de  dicha  licencia  ó consentimiento 
paterno,  son  causa  de  nulidad  ; antes  bien  las  pro- 
clamas se  dispensan  fácilmente  , y por  la  falta  del 
referido  consentimiento  solo  se  incurre  en  ciertas 
penas  de  que  se  hará  mención.  Los  requisitos  ne- 
cesarios para  el  valor  del  matrimonio  son  : i"  la 
pubertad ; — 2”  el  consentimiento  de  los  con- 
trayentes ; — 5°  la  libertad  de  todo  impedimento 
dirimente ; — la  presencia  dcl  párroco  y dos 
testigos. 

El  hijo  mayor  de  25  años,  y la  hija  mayor  de 
25,  pueden  casarse  á su  arbitrio,  sin  necesidad  de 
pedir  ni  obtener  consentimiento  ni  consejo  de  su 
jjadi  e ; pero  los  menores  deben  obtener  dicho  con- 
sentimiento. En  defecto  del  padre,  ha  de  pedirse 
á la  madre;  mas  en  este  caso  el  hijo  adquiere  la 
libertad  de  casarse  á los  2 j años,  y la  hija  á los  22. 
A falta  de  padre  y madre,  se  solicitará  del  abuelo 
paterno,  y á falta  de  este  dcl  materno;  pero  el 
varón  adíjuirirá  entonces  la  libertad  á los  i5  años, 
y la  hembra  á los  2 1 . A falta  de  los  padres  y abue- 
los, suceden  en  la  autoridad  los  tutores,  y á falta 
de  estos  el  juez  dcl  domicilio;  pero  en  este  caso 
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adcfuiere  la  libertad  el  varón  á los  22  años , y la 
hembra  á los  20  ; bajo  el  supuesto  de  que  los  años 
siempre  han  de  ser  cumplidos.  Ninguno  de  los  es- 
presados  tiene  que  dar  razón  de  las  causas  que 
tenga  en  su  caso  para  negar  su  consentimiento; 
pero  los  interesados  podrán  recurrir  á la  primera 
autoridad  política  de  la  provincia  , la  cual , pre- 
vios los  informes  que  crea  convenientes , concederá 
ó negará  el  permiso  ó habilitación  para  que  tenga 
efecto  el  matrimonio.  Los  menores  que  le  contrai- 
gan sin  estos  requisitos , y los  eclesiásticos  que  lo 
autoricen , incurren  en  las  penas  de  expatriación 
y confiscación  de  bienes.  Ademas  la  falta  de  obten- 
clon  del  consentimiento  de  los  mayores  o de  la  ha- 
bilitación de  la  autoridad , es  causa  justa  de  deshe- 
redación. 

La  primera  condición  para  el  valor  del  matri- 
monio es  la  pubertad.,  esto  es,  la  edad  en  que  se 
halla  ya  desarrollada  la  aptitud  para  la  procreación 
de  la  especie,  porque  el  fin  principal  de  este  con- 
trato es  el  tener  hijos.  La  edad  de  la  pubertad  va- 
ría según  los  climas  y aun  según  el  temperamento 
de  los  individuos ; mas  como  el  orden  público  re- 
clamaba una  regla  uniforme  y general , se  ha  fija- 
do para  los  varones  la  edad  de  catorce  años  cum- 
plidos , y para  las  hembras  la  de  doce  también 
cumplidos.  El  matrimonio  celebrado  antes  de  di- 
cha edad  no  se  considera  sino  como  desposorio  ó 
esponsales ; salvo  si  los  contrayentes  se  hallaren 
próximos  á ella  , y hábiles  para  juntarse,  pues  en 
este  caso  la  aptitud  suple  la  mengua  de  edad , como 
dice  la  ley,  malitia  supplet  cctatem. 

La  segunda  condición  es  el  consentimiento  de  los 
contrayentes.  Come  el  matrimonio  es  un  contrata, 
y un  contrato  el  mas  importante  de  todos , no 
puede  formarse  sino  por  el  concurso  del  consenti- 
miento de  las  partes  , el  cual  debe  estar  esento  asi 
de  error,  como  de  violencia;  de  modo  que  el  cele- 
brado por  fuerza , miedo  grave  ó error  sobre  la 
persona,  seria  declarado  nulo  por  los  tribunales. 
El  consentimiento  ha  de  darse  por  palabras  ó por 
señas  ; asi  es  que  pueden  casarse  los  sordo-mudos, 
con  tal  que  sean  capaces  de  manifestar  su  voluntad 
de  una  manera  indudable  ; al  paso  que  no  pueden 
casarse  los  locos,  por  ser  incapaces  de  consenti- 
miento, aunque  tengan  libre  el  uso  de  la  palabra, 
á no  ser  que  disfruten  de  lúcidos  intervalos.  — 
Luego  que  se  ha  dado  el  consentimiento  por  am- 
bos contrayentes,  queda  contraido  el  matrimonio, 
porque  el  consentimiento  es  el  que  lo  constituye 
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y no  la  coliabllacion  : JVupüas  consensiis,  non  con- 
cubitiis  fácil. 

La  tercera  condición  es  la  libcrlacl  de  lodo  un- 
pedimenlo  dirimcnle,  es  decir,  de  todo  impedi- 
mento ó prohibición  cuya  violación  lleva  consigo 
la  nulidad  del  matrimonio. Son  impedimentos  di- 
rimentes los  que  resultan  del  parentesco,  ya  sea  de 
consanguinidad  ó afinidad,  ya  sea  espiritual  ó ci- 
vil 3 de  la  pública  bonesliJad;  del  voto  solemne 
de  castidad;  del  delito  de  homicidio  contra  el 
primer  cónyuge,  ó bien  de  adulterio,  cometido 
con  esperanza  ó promesa  de  casamiento ; de  la 
diferencia  de  culto;  del  casamiento  anterior  que 
todavía  subsiste;  de  la  impotencia;  deí  rapto; 
y de  las  órdenes  mayores. 

La  cuarta  condición  es  la  nsislencia  de  cura  pár- 
roco y de  dos  ó Ires  tesligos.  Será  pues  nulo  el 
matriiiíonio  que  no  se  contrae  en  presencia  del 
párroco  ó de  cualquier  otro  sacerdote  autorizado 
por  el  mismo  párroco  ó por  el  ordinario;  de  suerte 
que  en  el  dia  ya  no  puede  haber,  como  antigua- 
mente, matrimonio  clandestino.  Ao  es  indispen- 
sable que  concurran  personalmente  los  dos  intere- 
sados ; pues  puede  contraerse  el  matrimonio  por 
jnedio  de  apoderados,  con  tal  que  el  uno  de  los  con- 
trayentes no  se  arrepienta  de  haber  dado  su  consen- 
timiento por  medio  de  poder  antes  que  el  otro  le 
baya  aceptado  : lo  que  solo  tiene  lugar  en  el  con- 
trato matrimonial,  y no  en  los  demas  contratos, 
en  los  cuales  queda  obligado  el  poderdante  ó co- 
mitente á todo  cuanto  hiciere  el  procurador  ó 
mandatario  en  virtud  de  los  poderes , aunque  al 
tiempo  del  cumplimiento  del  mandato  hubiese  mu- 
dado de  resolución. 

Los  teólogos  han  reunido  en  cinco  ó seis  versos 
todos  los  impedimentos  dirimentes  que  hemos 
mencionado  , poniendo  también  como  tales  la  falta 
de  asistencia  del  párroco  y testigos,  y las  circuns- 
tancias que  se  oponen  á la  libertad  del  consenti- 
miento, cuales  son  el  error  y la  violencia.  Añaden 
igualmente  la  condición,  esto  es,  el  estado  servil  de 
uno  de  los  interesados,  ignorado  por  el  otro;  mas 
este  impedimento  queda  ya  comprendido  en  el 
del  error.  Los  versos  son  los  siguientes  : 

Error,  condilio , volum , cognatio,  crimen, 
Cullus  disparilas , vis,  ordo,  ligamen.honeslas. 

Si  sis  ajfinis,  si forle  coire  neqidhis. 

Si  mulicr  sil  rapla,  loco  nec  rcddila  lulo  , 

Si  parocJii  el  duplicis  dcsil  prcesenlia  ieslis , 
Ucee  f adeuda  vetanl  connubia  .facía  relraclant. 


Ademas  de  los  impedimentos  dirimentes , que 
son  los  que  anulan  el  matrimonio,  hay  otros  que 
se  llaman  impedientes  ó prohibitivos,  los  cualea 
presentan  un  obstáculo  á su  celebración,  pero  no 
son  causa  de  nulidad  cuando  ya  se  ha  contraido  á 
despecho  de  ellos.  Asi  de  los  prohibitivos  como  de 
los  dirimentes  se  habla  con  mas  estension  en  los 
artículos  de  las  voces  Irnpedimenlo,  Impolencia,  y 
algunas  otras. 

En  caso  de  impedimento  dirimente,  puede  ser 
atacado  el  matrimonio  ya  contraido,  para  que 
se  anule ; y en  caso  de  impedimento  dirimente  ó 
prohibitivo,  puede  atacarse  el  matrimonio  proyec- 
tado para  que  no  se  celebre.  Pero  ¿quien  es  el 
que  debe  atacarlo  ú oponerse  para  que  no  se  con- 
traiga ó pava  que  se  anule  según  los  casos?  Gene- 
ralmente hablando,  debe  decirse  que  solamente 
está  autorizado  para  llevar  adelante  dicha  oposi- 
ción el  que  tiene  interes  en  ello.  Mas  es  necesario 
distinguir  si  el  impedimento  es  de  aquellos  que 
los  cónyuges  pueden  perdonarse,  como  por  ejem- 
plo, el  error  y la  violencia,  ó si  por  el  contrario  es 
tal  que  los  cónyuges  no  se  lo  pueden  perdonar  ó 
remitir,  como  el  parentesco  y el  voto  solemne  de 
castidad  : en  el  primer  caso,  solamente  ios  cónyu- 
ges pueden  acusar  ú oponerse  al  matrimonio,  pues 
si  no  lo  atacan  dan  á entender  que  se  remiten  el  im- 
pedimento; y en  el  segundo,  todos  pueden  hacer  la 
oposición  , porque  el  público  interesa  en  que  tales 
matrimonios  no  tengan  efecto,  bien  que  en  esta 
acusación  son  preferidos  los  parientes  á los  estraños. 

Una  vez  contraido  válidamente  el  matrimonio, 
es  indisoluble:  Quod  ergo  Deus  conjunxit,  homo 
non  separel.  Mientras  dura  pues  la  vida  de  ambos 
cónyuges,  no  puede  ninguno  de  ellos  contraer 
otras  nupcias  j bajo  las  penas  que  se  espresan  en  la 
palabra  Bigamo;  á no  ser  que  no  habic'ndose  con- 
sumado el  matrimonio , abrace  el  uno  la  vida  mo- 
nástica, aunque  sea  contra  la  voluntad  del  otro, 
pues  en  tal  caso  queda  libre  el  que  permanece  en 
el  siglo  para  casarse  con  otra  persona  luego  que 
se  verifique  la  profesión;  yá  no  ser  también  que 
de  dos  consortes  infieles  se  convierta  el  uno  al  cris- 
tianismo , y no  quiera  el  otro  seguir  cohabitando 
con  él  sine  blasphemia  in  Christum,  en  cuyo  caso 
concede  el  aposto!  al  convertido  la  facultad  de 
pasar  á nuevas  nupcias.  Puede  no  obstante  cual- 
quiera de  los  cónyuges  separarse  del  otro  en  cuanto 
á la  cohabitación,  c¡uoad  tliorum  el  mensam , no 
en  cuanto  al  vínculo , quoad foedus  el  vinculum, 
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siempre  que  hubiere  causa  justa  para  ello.  Véase 
Divorcio. 

El  matrimonio  produce  varios  efectos  , cuales 
son  : 1°  la  libertad  ó esencion  de  la  patria  potes- 
tad, pues  por  ti  hecho  de  casarse  sale  el  hijo  del 
poder  de  su  padre,  y adquiere  el  usufructo  de  los 
bienes  adventicios  que  este  disfrutaba  hasta  en- 
tonces : — 2"  los  derechos  y deberes  respectivos  de 
los  esposos  ó consortes,  que  se  indican  en  las  pa- 
labras Marido  y Muger : — 3“  la  sociedad  legal,  por 
la  que  durante  el  matrimonio  se  hacen  comunes  de 
ambos  cónyuges  per  mitad  los  bienes  gananciales, 
aunque  el  uno  haya  traído  mas  capital  que  el  otro  : 
— 4°  I'^gitimidad  de  los  hijos  concebidos  durante 
el  matrimonio,  paleris  est  (fnem  nuptice  demons- 
irant,  y aun  de  los  concebidos  antes  siendo  reco- 
nocidos, como  se  verá  en  las  palabras  Hijo  legítimo 
y Legitimación  : — 5’  la  patria  potestad  sobre  los 
hijos,  y la  obligación  de  criarlos,  en  los  términos 
que  se  esplica  en  las  palabras  Madre  y Padre.yéase 
también  Arras,  Donaciones  y Dotes. 

El  matrimonio  es  entre  nosotros  uno  de  los  siete 
sacramentos  j y por  esta  razón  conocen  los  jueces 
eclesiásticos  de  lo  perteneciente  á su  valor,  en 
cuanto  es  sacramento;  pero  las  causas  relativas  al 
contrato  y sus  efectos  civiles  son  de  la  competen- 
cia de  los  jueces  seculares. 

MATRIMONIO  CONSUMADO.  Llámase  asi  el 
matrimonio  luego  que  los  casados  han  tenido  el 
primer  acto  en  que  se  pagan  el  débito  conyugal. 

MATRIMONIO  PiATO.  El  celebrado  legítima  y 
solemnementeque  no  ha  llegado  aun  á consumarse. 
Llámase  rato  , ejuia  Jirnium  illiul  et  ralum  liahet 
ceelesia.  Se  disuelve  por  la  profesión  monástica  del 
uno  de  los  cónyuges,  que  entra  en  algún  instituto 
religioso,  contradicléndolo  ó conformándose  el  otro. 

M.VTPiIMONIO  LEGITIMO.  El  matrimonio  ra- 
to, por  haberse  contraido  con  arreglo  á las  leyes 
y cánones ; y el  contraído  en  cualquiera  otra  na- 
ción con  arreglo  á las  leyes  que  en  ella  rigen. 

MATRIMONIO  CLANDESTINO.  El  que  se  ce- 
lebraba sin  la  asistencia  del  propio  párroco  y tes- 
tigos. Antiguamente  eran  válidos  los  matrimo- 
nios clandestinos,  y los  hijos  se  consideraban  legí- 
timos, siempre  (jue  se  podía  probar  de  un  modo 
suficiente  el  matrimonio  de  los  padres,  que  se  per- 
feccionaba por  solo  el  consentimiento;  pero  el  con- 
cilio de  Trento  los  declaró  absolutamente  nulos, 
mandando  qiac  no  se  tenga  por  veriladero  matri- 
monio sino  el  que  se  celebre  ante  el  párroco,  ú 


otro  sacerdote  autorizado  por  el  mismo  párroco  ó 
por  el  ordinario  , y en  presencia  de  dos  ó tres  tes- 
tigos. No  hay  ya  por  consiguiente  matrimonio 
clandestino , y el  que  se  contraiga  sin  los  requisitos 
legales  no  puede  producir  ningún  efecto  eclesiás- 
tico ni  civil. 

MATRIMONIO  PUTATIVO.  El  matrimonio  que 
siendo  nulo  por  causa  de  impedimento  dirimente, 
es  tenido  no  obstante  por  verdadero  matrimonio, 
en  razón  de  haberse  contraido  de  buena  fe,  igno- 
rando ambos  cónyuges  ó alguno  de  ellos  el  impe- 
dimento. Llámase  putativo  del  verbo  latino  putare, 
creer  ó juzgar.  La  buena  fe  se  presume  siempre, 
y el  que  quiere  impedir  sus  efectos  es  el  que  debe 
probar  que  no  la  ha  habido.  Para  que  sea  perfecta  , 
es  necesario  : 1°  que  los  esposos  hayan  celebrado 
su  matrimonio  con  las  solemnidades  prescritas;  2“ 
que  hayan  ignorado  los  vicios  que  le  hadan  nulo; 
5'’~que  su  ignorancia  sea  escusable.  El  matrimonio 
putativo,  aun  después  de  declarado  nulo,  produce 
los  efectos  civiles  del  verdadero  matrimonio,  asi 
con  respecto  á los  esposos  , como  con  respecto  á 
los  hijos.  Los  consortes  al  separarse  arreglarán  sus 
intereses  conform.e  á las  capitulaciones  matrimo- 
niales ó á lo  c|ue  disponen  las  leyes  para  el  caso  de  la 
disolución  del  matrimonio  por  muerte  ó divorcio; 
y los  hijos  serán  legítimos,  y gozarán  de  todos  los 
derechos  de  legitimidad,  v.  gr.  de  los  de  sucesión. 

Mas  no  basta  que  haya  buena  fe  al  tiempo  de  la 
celebración  del  matrimonio;  luego  que  ella  cesa  , 
cesan  también  los  efectos  que  producía.  De  aqui 
es  que  los  hijos  concebidos  durante  la  buena  fe 
tendrían  los  derechos  de  hijos  legítimos,  y los  hi- 
jos concebidos  después  no  podrían  reclamarlos. 

Si  la  buena  fe  no  existe  sino  solo  de  parte  del 
uno  de  los  consortes , parece  natural  que  no  pro- 
duzca el  matrimonio  sus  efectos  civiles  sino  en  fa- 
vor de  este  consorte  y de  los  hijos  nacidos  de!  ma- 
trimonio. Oculta  un  hombre,  por  ejemplo,  su 
primer  matrimonio,  y se  casa  con  otra  muger  que 
lo  ignora,  declárase  luego  nulo  este  enlace  : la 
muger  que  tenia  buena  fe  gozará  de  los  derechos 
civiles  de  esposa  legítima,  tanto  con  respecto  á sus 
hijos  como  con  respecto  á su  marido;  los  hijos 
también  gozarán  de  los  derechos  de  hijos  legíti- 
mos, asi  con  respecto  á su  padre,  como  con  res- 
pecto á su  matlre;  mas  el  esposo  de  mala  fe  no  pa- 
rece justo  tenga  sobre  la  muger  ni  sobre  los  hijos 
ninguno  de  los  derechos  producidos  por  el  matri- 
monio, porque  á nadie  debe  favorecer  su  fraude. 
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El  inalrimonio  putativo  pueJe  conveitiiie  en 
inatrimonio  verdadero  , si  después  de  su  celebra- 
ción llega  ú cesar  el  impedimento.  En  el  caso  , por 
ejemplo,  de  que  un  liombre  se  case  con  una  se- 
gunda muger  viviendo  la  primera  , si  después  esta 
murióse , podrá  la  segunda  que  ignoraba  el  primer 
enlace  de  su  marido  abrazar  el  partido  de  perma- 
necer con  él , ó separarse  y casar  con  otro.  Véase 
Bigamo. 

MATRIZ.  Aplícase  a la  escritura  ó instrumentó 
que  queda  en  el  oficio  del  escribano  para  que  con 
ella,  en  caso  de  duda,  se  cotejen  el  original  y tras- 
lados : llámase  también  registro  ó protocolo.  Véase 
Inslrimiento  público. 

M.'VYOR  DE  ED.\D.  La  persona  que  tiene  veinte 
y cinco  años  cumplidos.  El  mayor  de  edad  es  ca- 
paz de  todos  los  actos  de  la  vida  civil  : sale  por 
consiguiente  de  la  cúratela  , puede  comprar  , ven- 
der, permutar,  aceptar  ó hacer  donaciones,  ca- 
sarse sin  consentimiento  de  sus  padres,  como  se 
ha  dicho  en  la  palabra  Matrimonio,  celebrar  otros 
cualesquiera  contratos,  presentarse  en  juicio  como 
demandante  ó demandado,  ser  tutor  ú curador, 
ejercer  los  cargos  de  escribano,  procurador  judi- 
cial y otros,  etc.  Véase  Edad. 

MAYOR  DE  TODA  EXCEPCION.  El  testigo 
que  no  padece  tacha  ni  excepción  legal. 

M.YY'ORAZGO.  El  derecho  de  suceder  en  los 
bienes  vinculados,  esto  es,  cu  los  bienes  sujetos 
al  perpetuo  dominio  en  alguna  familia  con  prohi- 
bición de  cnagenacion.  El  célebre  mayorazquista 
Molina  dice  ser  un  derecho  que  tiene  el  primogé- 
nito mas  próximo  de  suceder  en  los  bienes  dejados 
con  la  condición  de  que  se  conserven  íntegros  per- 
petuamente en  su  familia  j y añade  que  no  debe 
abandonarse  esta  definición  por  el  motivo  de  haber 
algunos  mayorazgos  en  que  no  sucede  el  primogé- 
nito, y otros  que  no  son  perpetuos  sino  tempora- 
les , pues  que  semejantes  modos  de  suceder,  ó no 
son  mayorazgos , ó cuando  mas  lo  son  impropios. 
Llámase  también  mayorazgo  el  conjunto  de  bienes 
vinculados,  y la  persona  que  los  posee  ó ha  de  he- 
redarlos. Esta  palabra  viene  de  las  latinas  major 
natu , mayor  de  nacimiento,  primogénito , porque 
el  derecho  de  suceder  suele  pasar  de  primogénito 
en  primogénito  por  orden  sucesivo. 

El  mayorazgo  puede  ser  de  tantas  especies  cuan- 
tas son  las  maneras  de  instituirle  que  pueden  ocur- 
rir al  liombre;  pero  suele  dividirse  en  perpetuo 
y temporal  , y en  regular  é irregular.  I;I  irregular 


puede  ser  de  una  de  las  nueve  especies  que  siguen, 
a saber  : de  agnación  verdadera;  — 2“  de  agna- 

ción fingida  ó artificiosa; — 5“  de  simple  masculi- 
nidad ; — A'*  de  femineidad;  — 5®  de  elección;  — 
6a  alternativo;  — 7“  saltuario;  — 8“  de  segundo- 
genitura ; — 9®  incompatible.  Todas  estas  especies 
se  esplicarán  en  los  artículos  sucesivos. 

Cualquiera  persona  hábil  para  testar  y contratar 
podía  en  lo  antiguo  libremente  instituir  mayoraz- 
go ó vínculo  en  contrato  ó en  testamento,  de  parte 
ó de  todos  sus  bienes,  con  tal  que  no  se  perjudi- 
case en  su  legítima  á los  herederos  forzosos;  mas 
desde  el  mayo  del  año  1789  no  se  pueden  fundar 
mayorazgos,  ni  aun  por  via  de  agregación  ó de 
mejora  de  tercio  y quinto,  ni  por  los  que  no  ten- 
gan herederos  forzosos,  ni  prohibir  perpetuamente 
por  medios  directos  ó indirectos  la  cnagenacion  de 
bienes  raiccs  ó estables,  sin  preceder  licencia  del 
soberano  , la  cual  se  concede  á consulta  de  la  cá- 
mara previo  informe  ó conocimiento  de  si  el  mayo- 
razgo ó mejora  llega  ó escede,  como  deberá  ser, 
a tres  mil  ducados  de  renta , de  si  la  familia  del 
fundador  puede  por  su  situación  aspirar  á esta  dis- 
tinción  para  emplearse  en  las  carreras  militar  ó 
política  con  utilidad  del  estado,  y de  si  el  todo  ó 
la  mayor  parte  de  los  bienes  consiste  en  raiccs,  lo 
cual  ha  de  moderarse  disponiendo  que  las  dotacio- 
nes perpetuas  se  hagan  y sitúen  principalmente 
sobre  efectos  de  rédito  fijo  , como  censos,  juros, 
efectos  de  villa,  acciones  de  banco  , i'i  otros  seme- 
jantes, á fin  de  que  quede  libre  la  circulación  de 
bienes  estables  para  evitar  su  pérdida  ó deterioro. 
Es  nula  pues  toda  vinculación  que  se  haga  sin  fa- 
cultad superior,  y los  parientes  inmediatos  del 
fundador  ó testador  tienen  derecho  para  reclamarla 
y suceder  libremente;  mas  no  por  esto  están  pro- 
hibidas las  mejoi'as  de  tercio  y quinto  sin  vincula- 
ción perpetua. 

Obtenida  la  competente’  autorización , puede 
fundar  mayorazgo,  sin  perjuicio  de  los  herederos 
forzosos  , asi  por  contrato  entre  vivos  como  en  úl- 
tima voluntad,  cualquiera  persona  que  no  sea  in- 
hábil para  testar  y contratar;  y no  solo  puede  fun- 
darlo por  sí  misma,  sino  también  por  medio  de  co- 
misario , dándole  al  efecto  suficiente  poder,  como 
al  comisario  que  se  nombra  para  hacer  testamento. 
La  muger  casada  puede  fundar  mayorazgo  en  tes- 
tamento sin  licencia  de  su  marido  ; mas  para  fun- 
darle en  contrato  ha  de  intervenir  precisamente 
dicha  licencia,  porque  la  muger  puede  testar,  pero 
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no  contratar  sin  este  requisito.  El  hijo  de  familia 
que  tiene  edad  par  testar  puede  fundar  mayorazgo 
de  la  tercera  parte  de  sus  bienes  en  testamento  y 
(última  voluntad  sin  licencia  de  sus  ascendientes. 

Después  de  instituido  el  mayorazgo  , puede  el 
fundador  revocarle  , añiadir,  variar  y mudar  sus 
llamamientos,  ó poner  las  condiciones  y gravá- 
menes que  le  parezcan  , á no  ser  que  habiéndole 
instituido  en  contrato  , le  haya  confirmado  con 
juramento  de  no  hacer  mudanza  alguna  , ó haya 
dado  la  posesión  de  los  bienes  al  primer  llamado, 
ó le  haya  entregado  la  escritura  ante  escribano  , ó 
le  haya  fundado  por  causa  onerosa  con  tercero , 
como  por  ejemplo  de  casamiento  ú otras  semejan- 
tes; en  cuyos  casos  nada  podrá  hacer  de  lo  insi- 
nuado si  no  se  reservó  facultad  para  ello. 

Pueden  suceder  en  el  mayorazgo  el  clérigo  , el 
mudo  y sordo , el  loco  , mentecato  y el  ciego  , no 
habiéndoselo  prohibido  espresamente  el  funda- 
dor, sino  es  que  tenga  aneja  jurisdicción.  El  posee- 
dor de  mayorazgo  debe  cumplir  las  condiciones 
que  se  le  hubieren  puesto:  hacer  inventario  for- 
mal de  todos  los  bienes  jy  papeles  al  tomar  pose- 
sión ; reparar  y conservar  las  fincas  con  su  pro- 
ducto ; dar  caución  á los  inmediatos  sucesores  en 
caso  de  que  disipe  ó deteriore  los  bienes  ; resarcir 
las  pérdidas  ó desmejoras  notables  ocasionadas  por 
su  culpa;  pagar  los  censos,  pensiones,  tributos  y 
cargas  reales  que  han  de  satisfacerse  anualmente; 
suministrar  alimentos  á sus  hermanos  pobres,  y 
dotar  á sus  hermanas;  y por  fin  dar  también  ali- 
mentos al  inmediato  sucesor,  aunque  no  sea  po- 
bre , según  el  arbitrio  de  los  jueces  que  suelen 
señalar  la  octava  parte  de  la  renta  del  mayo- 
razgo. 

El  poseedor  puede  perder  el  mayorazgo  por  in- 
currir en  infamia  de  hecho  ó de  derecho  , por 
ingratitud  , por  disipación  de  todas  ó parte  de  sus 
fincas,  si  el  fundador  lo  manda  espresamente,  ó 
por  cometer  alguno  de  los  tres  delitos  exceptuados 
que  son  lesa  magestad  divina  y humana  , sodo- 
mía y heregía,  aunque  no  lo  mande  , y la  pena  de 
estos  delitos  se  esliende  á los  hijos  procreados  des- 
pués de  la  perpetración.  Véase  Hijos  de  traidores. 

Cuando  muere  el  poseedor  de  mayorazgo  , está 
recibido  en  la  práctica  que  sus  herederos  perciban 
la  parte  de  frutos  pendientes  que  corresponde  al 
tiempo  en  que  vivió,  y el  sucesor  la  que  corres- 
ponde al  tiempo  que  pasó  desde  el  fallecimiento 
hasta  la  recolección  de  dichos  frutos. 


4oi 

Estas  disposiciones  son  comunes  á los  mayoraz- 
gos de  todas  clases,  y también  lo  son  en  su  mayor 
parte  las  que  esplicaremos  en  el  artículo  del  Mayo- 
razgo regular’,  pues  los  irregulares  siguen  en  todo 
las  reglas  de  este  , menos  en  aquellas  cosas  que  les 
hacen  variar  de  especie,  como  se  verá  en  sus  artí- 
culos respectivos. 

Los  mayorazquístas  pretenden  derivar  de  los 
institutos  romanos  nuestros  mayorazgos,  y justi- 
ficarlos con  el  ejemplo  de  las  sustituciones  y fidei- 
comisos familiares  ; pero  las  sustituciones  no 
eran  otra  cosa  que  nombramientos  condiciona- 
les de  segundos  herederos  en  falta  de  los  primeros, 
sin  estender  las  últimas  voluntades  á nuevas  suce- 
siones; y los  fideicomisos  familiares  no  tenian  por 
objeto  prolongarlas  sucesiones  , sino  dividirlas  , 
no  fijarlas  en  una  serie  de  personas,  sino  estender- 
las  por  toda  una  familia  , no  llevarlas  á la  posteri- 
dad ni  refundirlas  para  siempre  en  una  sola  ca-» 
beza,  sino  comunicarlas  á una  generación  limitada 
y existente  , y cuando  mas  ú cuatro.  No  hay  pues 
en  las  instituciones  de  los  Romanos,  asi  como  tam- 
poco en  las  de  los  Griegos,  ni  en  las  de  ninguno  de 
los  legisladores  antiguos . sombra  alguna  de  nues- 
tros mayorazgos.  Esta  institución  bárbara  y fu- 
nesta, que  abrió  una  sima  insondable  donde  se 
ha  ido  sepultando  la  propiedad  territorial  ; que 
quita  á los  padres  los  medios  de  fomentar  la  vir- 
tud y el  mérito  de  sus  hijos ; que  condena  á la 
pobreza  , al  celibato  y á la  ociosidad  un  número 
incalculable  de  individuos  del  estado,  al  mismo 
tiempo  que  ocasiona  el  lujo  cscesivo  y la  corrup- 
ción de  otros  ; que  arruina  la  agricultura  , dismi- 
nuye la  riqueza  nacional  y reduce  la  población ; 
esta  institución,  i'cpito,tan  repugnante  á los  prin- 
cipios de  una  sabia  y justa  legislación  , tan  contra- 
ria á los  intereses  de  la  sociedad  , no  ha  podido  ser 
sino  aborto  del  mon.struo  del  feudalismo.  La  mas 
antigua  memoria  de  los  mayorazgos  no  sube  del 
siglo  XIV ; á fines  del  siglo  XV  fue  cuando  se  rom- 
pieron los  diques  que  les  oponian  las  leyes; y desde 
los  principios  del  XVI  corrieron  como  en  irrupción 
á este  abismo  todas  las  familias  que  podian  juntar 
una  mediana  fortuna. 

MAYORAZGO  PERPETUO.  Llámase  perpetuo 
el  mayorazgo,  cuando  el  fundador  quiere  que  los 
bienes  permanezcan  siempre  vinculados,  sin  que 
vuelvan  jamas  á la  clase  de  libres,  aunque  se  es- 
tinga  la  familia  á cuyo  favor  se  ha  instituido  ; cu 
cuyo  caso  no  solo  pasará  después  de  los  llamados 
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ií  otros  parientes  sino  también  ;í  los  cstraños  que 
iiomJjie  el  último  poseedor. 

I\IAYOr,AZGO  TEMPORAL.  Es  temporal  el  ma- 
yorazgo , cuando  se  funda  únicamente  para  ciertas 
líneas  Apersonas,  mandando  el  fundador  que  aca- 
badas ó muertas  cese  la  vinculación  de  sus  bienes , 
y pueda  el  último  poseedor  disponer  de  ellos  á su 
arbitrio,  ó los  dé  á otros  sin  aquel  gravamen. 

JlAYORAZGO  REGULAR.  Aquel  para  cuya 
sucesión  se  llama  primero  al  lujo  varón  mayor  y 
á sus  descendientes  legítimos,  prefiriendo  siempre 
el  mayor  al  menor  y el  varón  ú la  hembra,  y des- 
pués á los  demas  por  el  mismo  orden,  guardán- 
dose entie  ellos  la  prelacion , atendida  la  línea, 
grado,  sexo  y edad,  y observándose  lo  mismo  en 
los  transversales.  Las  principales  observaciones 
que  hay  que  hacer  acerca  del  mayorazgo  regu- 
lar , pueden  reducirse  á las  doce  reglas  siguientes, 
las  cuales  deberán  ajilicarse  también  á los  mayo- 
razgos irregulares  , en  cuanto  no  se  opongan  á 
las  disposiciones  especiales  del  fundador. 

Regla  I.  El  orden  prescrito  en  la  ley  2,  tit.  XV, 
Pan.  2,  para  la  sucesión  de  la  monarquía  , es  la 
norma  de  todos  los  mayorazgos , de  manera  que 
en  caso  de  duda  sobre  la  voluntad  del  fundador, 
el  mayorazgo  se  reputa  regular.  En  la  citada  ley 
se  dispone,  que  la  corona  la  haya  solo  el  hijo 
mayor;  que  la  hereden  los  descendientes  por  línea 
recta  , y á falta  de  hijo  varón  , la  hija  mayor  del 
rey ; que  en  caso  de  morir  el  hijo  antes  de  suceder 
al  padre,  deberá  heredar  su  hijo  ó hija  legítima; 
y á falta  de  todos  el  mas  cercano  pariente,  que  sea 
hombre  para  ello,  y no  haya  hecho  cosa  porque 
deba  perderlo. 

II.  Los  mayorazgos  por  su  naturaleza  son  in- 
di eisibles.  La  razón  es  que  su  objeto  principal  es 
la  conservación  de  la  memoria  y esplendor  de  la 
familia.  Solo  en  el  caso  de  que  naciesen  dos  varo- 
nes ó dos  hembras  en  un  parto  , sin  saberse  quien 
nació  primero , se  habria  de  dividir  el  mayorazgo 
entre  los  dos.  Xaciendo  de  un  parto  varón  y hem- 
bra , en  caso  de  duda  se  presume  que  aquel  nació 
primero.  Cuando  salen  á luz  los  gemelos  mediante 
la  Operación  cesárea  , ha  de  tenerse  por  primogé- 
nito al  que  el  comadrón  reciba  antes  en  sus  manos, 
según  dice  Foderé  en  su  medicina  legal. 

III.  La  sucesión  en  el  mayorazgo  es  perpetua 
en  todos  aquellos  que  vienen  de  la  familia  del 
fundador.  De  aqui  es  que  aunrjue  éste  solo  hu- 
biese llamado  á su  primogénito  y descendientes 


sin  hacer  mención  de  los  demas  hijos , no  por  eso 
se  entienden  estos  escluidos,  faltando  la  descen- 
dencia del  primero.  De  aqui  es  también  que  los 
bienes  de  mayorazgo  no  se  pueden  cnagenar  , á no 
mediar  licencia  del  soberano  , quien  suele  conce- 
derla por  utilidad  pública  ó del  mismo  mayorazgo 
con  conocimiento  de  causa  y citación  del  inmediato 
sucesor.  De  aqui  es  por  último,  que  en  los  bienes 
de  mayorazgo  no  basta  la  prescripción  de  diez  ó 
veinte  años,  y aun  según  algunos  autores  ni  la  de 
treinta  ó cuarenta,  sino  solo  la  inmemorial,  por- 
que solo  el  haber  pasado  tanto  tiempo  hace  pre- 
sumir cjue  concurrieron  los  requisitos  necesarios 
para  la  enagcnacion. 

IV.  En  los  mayorazgos  deben  tenerse  presen- 
tes cuatro  cosas , la  linca,  el  grado  , el  sexo  y la 
mayor  edad ; — la  linea,  porque  los  de  la  línea 
del  último  poseedor  son  antes  que  los  de  las  otras: 
— el  grado  , porque  el  mas  próximo  pariente  de 
dicho  poseedor  escluye  al  mas  remoto,  siendo  de 
notar  rpie  aqui  tiene  lugar  la  representación  no 
solo  en  la  línea  recta  sino  también  en  la  transver- 
sal hasta  el  infinito  : — el  sexo  , porque  siempre 
el  varón  escluye  á la  hembra  cjue  es  de  la  misma 
línea  y grado  , mas  no  á la  cjue  es  de  mejor  lí- 
nea y grado,  la  cual  será  preferida  al  varón  mas 
remoto,  á no  ser  que  el  fundador  escluyese  á las 
hendjras  expresamente  sin  que  basten  presuncio- 
nes, por  precisas  , claras  y evidentes  que  sean  : — 
la  mayor  edad,  porque  habiendo  concurrentes 
que  sean  iguales  en  línea  , grado  y sexo,  debe  pre- 
ferirse ai  que  esceda  á los  otros  en  edad. 

V.  Acabada  la  línea  del  primogénito  ^ se  pasa 
á la  del  segundogénito  , y asi  en  adelante  d la 
del  tercero , cuarto,  etc.  con  esclusion  de  los  ile- 
gítimos , no  entendiéndose  tales  los  nacidos  de  ma- 
trimonio putativo. 

VI.  El  hijo  legitimado  por  subsiguiente  matri- 
monio se  entiende  llamado  d la  sucesión  desde 
el  tiempo  de  su  legitimación  , esto  es , desde  el  ca- 
samiento de  sus  padres  : por  lo  cual  si  su  padre 
antes  de  este  matrimonio  , nacido  ya  el  ilegítimo, 
hubiese  contraido  otro,  y tenido  de  él  un  hijo  le- 
gítimo , este  se  considerará  el  primogénito.  Véase 
Hijo  legitimado . — El  legitimado  por  rescripto 
del  príncipe  es  escluido  de  la  sucesión  por  todos 
los  parientes  del  fundador.  El  arrogado  ó adop- 
tivo nunca  sucede. 

VII.  La  proximidad  de  parentesco  se  ha  de 
considerar  respecto  del  édtímo  poseedor,  y no  del 
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fundador,  tanto  en  la  línea  reeta  como  en  la  late- 
ral , pero  con  tal  que  los  contenidos  en  esta  sean 
también  parientes  del  fundador^  pues  ú estos  solos 
pertenece  la  sucesión  del  mayorazgo. 

VIII.  En  los  mayorazgos  no  se  sucede  al  úl- 
timo poseedor  por  derecho  hereditario  , sino  de 
sangre.  De  aquí  es  , que  el  mayorazgo  pertenece 
al  priniogíínito  del  poseedor , aunque  este  le  hu- 
biese desheredado.  Pero  respecto  del  fundador, 
todos  suceden  por  derecho  hereditario  : de  lo  cual 
se  infiere  que  el  poseedor  debe  pagar  todas  las  deu- 
das del  fundador,  sino  es  que  se  hubiesen  con- 
traido después  de  fundado  irrevocablemente  el 
mayorazgo j mas  no  las  de  su  antecesor,  como  no 
estén  contraídas  en  beneficio  del  mayorazgo. 

IX.  Muerto  el  poseedor  dd  mayorazgo  , pasa 
la  posesión  civil  y natural  de  lodos  los  bienes  al 
inmediato  sucesor , por  virtud  d..el  mismo  derecho 
ó ministerio  de  la  ley,  sin  ningún  acto  de  apre- 
liension  , aunque  algún  otro  haya  tomado  la  po- 
sesión de  ellos  en  vida  del  tenedor,  y aunque  el 
sucesorio  ignore,  ó sea  ¡ufante,  furioso,  mente- 
cato 6 postumo.  En  las  demas  cosas  no  se  adquiere 
la  posesión  natural  sino  por  la  tenencia  de  ellas, 
y la  civil  por  ministerio  de  la  ley  precediendo  la 
toma  de  la  natural  y habiendo  ánimo  de  conser- 
varla; pero  en  les  mayorazgos,  con  solo  el  hecho 
del  fallecimiento  del  poseedor  se  trasfieren  al  si- 
guiente en  grado  ambas  posesiones  conforme  á los 
llamamientos  de  la  fundación,  de  suerte  que  aun- 
que después  nazca  otro  que  por  ser  de  mejor  línea 
y grado  hubiera  obtenido  el  mayorazgo  viviendo 
al  tiempo  de  la  vacante,  no  puede  privar  de  él  al 
que  ya  le  tiene  adquirido  por  ministerio  de  la  ley 
ni  á su  legítima  posteridad.  i\Ias  como  á veces 
puede  dudarse  quien  es  el  siguiente  en  grado,  y 
sucede  frecuentemente  que  contienden  muchos 
sobre  la  pertenencia  del  mayorazgo  solicitando 
que  declarándoseles  por  poseedores  legítimos  se 
les  dé  la  posesión  real  á fin  de  que  se  les  contri- 
buya con  sus  rentas,  es  indispensable  el  famoso 
juicio  de  tenula  con  el  previo  artículo  de  adminis- 
tración. l’or  tres  medios  puede  obtenerse  la  po- 
sesión actual  y real  del  mayorazgo  vacante  : pri- 
mero pidiénilola  ante  la  justicia  ordinaria  del  pue- 
blo en  donde  están  sitos  los  bienes  : segundo  con- 
tradiciendo alguno  semejante  posesión  ante  la 
mbma  juslicla  y solicitando  se  le  ponga  en  ella 
con  esclusion  del  (jue  la  lomó;  y tercero  valién- 
dose dcl  interdicto  de  tenula.  Véase  Teniita. 
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X.  Todas  las  fortalezas,  cercas  y edyicios  que 
se  hicieren  ó repararen  en  los  pueblos  y hereda- 
mientos de  mayorazgo  , ceden  y corresponden  al 
mismo  mayorazgo , cuyo  sucesor  no  está  obligado 
á dar  parte  alguna  de  su  estimación  á la  muger  ni 
á los  herederos  del  que  las  hizo.  Esta  disposición 
se  reduce,  como  se  vé,  á las  fortalezas,  cercas  y 
edificios ; pero  los  pragmáticos  la  estienden  á toda 
especie  de  mejoras  hechas  en  cualesquiera  bienes 
de!  mayorazg'o,  fundándose  en  que  no  puede  se- 
ñalarse razón  de  diferencia  entre  bienes  y bienes; 
en  que  si  el  sucesor  hubiese  de  abonar  las  mejoras 
á la  muger  y herederos  del  mejorante^  podría  su- 
ceder que  importando  mas  las  mejoras  que  todos 
los  frutos  que  percibiese  en  el  curso  de  su  vida, 
quedase  asi  privado  indirectamente  de  los  emo- 
lumentos del  mayorazgo;  y en  que  si  el  inmediato 
sucesor  del  mejorante  tuviese  que  hacer  dicha  sa- 
tisfacción , recaerla  luego  la  misma  obligación  en 
e!  segundo  sucesor  con  respecto  á los  herederos  del 
primero , en  el  tercero  con  respecto  á los  dcl  se- 
gundo, y asi  en  adelante  procediendo  en  infinito, 
porque  no  seria  justo  que  el  primer  sucesor  se  car- 
gase con  el  pago  del  importe  de  unos  bienes  que 
no  adquiría  como  libres.  Mas  todos  estos  argu- 
mentos parece  pueden  desvanecerse  fácilmente. 
En  primer  lugar  es  necesario  atender  á la  época 
en  que  se  dió  semejante  ley  : entonces  no  era  ya 
lícito  á los  particulares  consliaiir  castillos  y casas 
fuertes  ; se  prohibía  espresamente  reparar  los  que 
caminaban  á su  ruina ; se  mandaban  arruinar  los 
que  poseían  los  señores ; y luchaba  el  gobierno 
por  arrancar  á la  nobleza  estos  baluartes  del  des- 
potismo feudal , donde  se  abrigaban  la  insubordi- 
nación y el  menosprecio  de  la  justicia  y de  las 
leyes  ¿Que  estraño  es  pues  que  en  tales  circuns- 
tancias mandase  la  ley  que  las  ampliaciones  y me- 
joras hechas  por  los  particulares  en  sus  castillos  y 
fortalezas  quedasen  vinculadas  como  los  hereda- 
mientos en  que  se  hacian,  sin  que  ni  las  niugcrcs 
por  razón  de  bienes  gananciales,  ni  los  hijos  ú otros 
herederos  pudiesen  reclamar  del  sucesor  el  abono 
de  su  importe  ? No  fue  seguramente  la  intención 
de  la  ley  favorecer  y fomentar  los  mayorazgos , 
sino  distraer  y apartar  á los  buenos  padres  de  ía- 
luilias  de  emplear  su  dinero,  con  pcijuicio  de  sus 
mugeres  y de  sus  hijos,  en  hacer  ó reparar  casti- 
llos, casas  fuertes  y otros  edificios,  que  no  solian 
ceder  en  beneficio  del  estado  ni  en  aumento  de  la 
riqueza  nacional.  Véase  pues  la  razón  que  pudo 
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tener  la  ley  para  declarar  vinculadas  las  mejoras 
hechas  en  edificios  sin  deducción  de  su  importe , 
y ve'ase  al  mismo  tiempo  como  pudo  escluir  de  se- 
mejante disposición  todas  las  demas  por  el  hecho 
de  no  nombrarlas,  puesto  que  no  militaban  iguales 
razones  contra  ellas.  Es  cierto  que  parece  se  pre- 
senta alguna  dificultad  en  el  modo  de  abonar  el 
importe  de  cualquiera  especie  de  mejoras  en  bie- 
nes de  mayoi’azgo  j pero  ¿no  podria  imponerse  so- 
bre ellas  un  censo  proporcionado  en  favor  de  la 
inuger  y herederos  del  mejorante? 

XI.  Elmayorazgo  se  puede  probar,  entre  otros, 
por  los  tres  medios  siguientes  : i°  por  la  escritura 
de  fundación,  con  la  licencia  correspondiente: 
— 20  por  testigos  que  depongan  del  tenor  de  di- 
chos documentos , si  se  hubiesen  perdido  : — 5® 
por  costumbre  inmemorial  acreditada  con  testigos 
que  juren  haber  sido  poseidos  aquellos  bienes  se- 
gún las  reglas  de  mayorazgo,  que  asi  lo  vieron 
ellos  por  espacio  de  cuarenta  años,  y asi  lo  oyeron 
decir  á sus  mayores  y ancianos,  cpiienes  también 
asi  lo  habian  visto  y oido  sin  cosa  en  contrario,  y 
que  esta  es  la  pública  voz  y fama  entre  los  mora- 
dores de  la  tierra.  — Esta  prueba  de  inmemorial 
contra  la  piesuncion  mas  fuerte  del  derecho,  cine 
supone  libre,  comunicable  y trasmisiblc  toda 
propiedad,  ha  convertido  muchas  veces  en  vin- 
culada la  propiedad  libre  de  las  familias. 

XII.  En  los  mayorazgos  todas  las  reglas  ce- 
den á la  voluntad  del  fundador  , quien  puede 
poner  las  condiciones  que  quisiere  , como  sean 
posibles  y honestas,  obligando  de  tal  modo  á su 
cumplimiento,  que  por  su  falta  pierda  el  mayo- 
razgo la  persona  á quien  tocaba  por  derecho  de 
sangre. 

MAYORAZGO  IRREGULAR.  Aquel  que  en  la 
forma , modo  ú orden  de  suceder  se  aparta  del  que 
se  observa  en  la  sucesión  de  la  corona,  según  la 
ley  de  Partida  de  cjue  se  ha  hecho  mención  en  el 
artículo  anterior  : en  él  se  han  indicado  también 
las  diferentes  especies  de  este  mayorazgo,  el  cual 
hade  eonsiderarse  como  regular  en  todo  aquello  en 
que  no  sea  irregular,  debiendo  aplicársele  los 
principios  y doctrinas  que  quedan  esplicadas. 

MAYORAZGO  DE  VERDADERA  ó RIGUROSA 
AGNACION.  Aquel  á cuya  sucesión  son  admitidos 
únicamente  los  varones  descendientes  de  varón  en 
varón  del  fundador  , sin  mediar  hembra  alguna. 
Se  llama  de  agnación,  porque  solo  puede  ser  ob- 
tenido por  los  agnados  , esto  es^  por  los  parientes 


de  parte  de  padre , con  esclusion  de  los  cognados^ 
esto  es,  de  los  parientes  de  parte  de  madre.  Este 
mayorazgo  se  funda  escluyendo  entera  y perpetua- 
mente á las  hembras  y á los  varones  que  nazcan  de 
ellas  : bajo  el  supuesto  de  que  en  los  mayorazgos 
fundados  ó que  se  funden  desde  el  año  de  i6i5  en 
adelante,  para  que  las  hembras  se  entiendan  es- 
cluidas,  es  preciso  que  el  fundador  las  escluya  es- 
presa  y literalmente  , sin  que  basten  presuneio- 
r.es,  argumentos  ni  conjeturas,  por  precisas,  cla- 
ras y evidentes  que  sean  , de  suerte  que  siendo  de 
mejor  línea  y grado  serán  preferidas  á los  varones 
mas  remotos,  sean  varones  de  varones,  ó varones 
de  hembras. 

MAYORAZGO  DE  AGNACION  FINGIDA  ó 
ARTIFICIOSA.  Aquel  á cuya  sucesión  llama  en 
primer  lugar  el  fundador  á un  cognado  suyo,  ó íÍ 
un  estraño,  ó tal  vez  á una  hembra  , previniendo 
que  después  sucedan  al  primer  llamado  sus  hijos 
y descendientes  varones  de  varones.  Se  dice  de 
agnacionfingida  . porquecl  fundador  que  no  tiene 
agnación  propia  en  que  perpetuar  su  mayorazgo, 
la  finge  y la  llama  , exigiendo  regularmente  que  los. 
poseedores  lleven  siempre  su  apellido  y armas. 

MAYORAZGO  DE  PURA  MASCULINIDAD. 
Aquel  á cuya  sucesión  se  admiten  solamente  los 
varones,  sean  agnados  ó cognados  , esto  es,  sin 
distinción  de  si  vienen  por  varón  ó por  hembra. 
Téngase  presente  que  las  hembras  no  se  entienden 
escluidas  en  los  mayorazgos  fundados  desde  el  año 
de  i6i5  , si  el  fundador  no  las  escluyó  espresa  y 
literalmente. 

MAYORAZGO  DE  FE^IINEIDAD.  Aquel  en 
que  solamente  suceden  las  hembras,  ó por  lo  me- 
nos son  preferidas  á los  varones.  Es  de  dos  mane- 
ras; de  femineidad  propia,  y de  femineidad  im- 
propia. El  de  femineidad  propia  es,  cuando  el 
fundador  escluye  de  la  sucesión  á todos  los  varo- 
nes , y manda  que  lo  posean  siempre  las  hembras 
de  su  familia.  Este  puede  ser  de  contraria  agnación 
y de  contraria  masculinidad  : es  de  contraria 
agnación,  cuando  el  fundador  llama  á hembra, 
mandando  que  después  de  la  primera  suceda  siem- 
pre hembra  de  hembra  ; y de  contraria  masculi- 
nidad, cuando  manda  que  lo  posea  siempre  hem- 
bra, sin  espresar  si  ha  de  ser  hembra  de  hembra  , 
ó hembra  de  varón.  El  de  femineidad  impropia 
es,  cuando  le  funda  en  favor  de  hembras,  y manda 
que  teniendo  varones  y hembras  el  poseedor  su- 
cedan estas  y no  aquellos,  pero  que  si  no  las  tu- 
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viere  entre  á su  goce  el  varón  y después  de  sus 
dias  la  hembra  mayor. 

MAYORAZGO  ELECTIVO.  Aquel  cuyo  posee- 
dor tiene  facultad  concedida  por  el  fundador  para 
elegir  por  sucesor  á alguno  de  sus  hijos^  y en  falta 
de  estos  al  pariente  suyo  que  mejor  le  parezca. 
Conceden  los  fundadores  esta  facultad  para  fo- 
mentar la  obediencia,  el  respeto  y demas  virtudes 
de  sus  sucesores.  Si  el  poseedor  muere  sin  hacer 
uso  de  esta  facultad , pasa  el  mayorazgo  á su  pri- 
mogénito , ó á la  persona  á quien  corresponda , 
según  el  orden  de  los  mayorazgos  regulares,  á no 
ser  que  el  fundador  hubiese  prevenido  otra  cosa 
para  este  caso. 

MAYORAZGO  ALTERNATIVO.  Aquel  á cuya 
sucesión  llamad  fundador  á uno  de  una  linea  du- 
rante su  vida,  y después  de  su  muerte  á otro  de 
otra  linea,  mandando  que  asi  siga  en  adelante  la 
sucesión,  alternando  las  líneas. 

MAYORAZGO  SALTUARIO  ó DE  HECHO. 
Aquel  en  cuyos  llamamientos  no  se  atiende  á la  pre- 
rogativa de  primogenitura  ni  á la  linea  del  primo- 
génito sino  únicamente  á la  mayor  edad  entre  to- 
dos los  de  la  familia  del  fundador,  de  manera  que 
muerto  el  poseedor  no  ha  de  siiceder  precisamente 
su  hijo  primogénito  , ni  el  segundo,  ni  otro  de  su 
linea,  sino  el  que  de  dicha  familia  tenga  entonces 
mas  edad,  sea  ó no  sea  el  mas  próximo  pariente 
del  último  poseedor.  Se  llama  í¿z//í¿ano , porque 
en  su  sucesión  se  va  saltando  y pasando  de  una  en 
otra  línea ; y de  hecho  , porque  en  su  sucesor  solo 
se  busca  el  hecho  de  la  mayoría  de  edad.  Este 
mayorazgo  suele  producir  muchos  pleitos,  en  ra- 
zón de  los  muchos  parientes  que  le  pretenden  en 
cada  vacante. 

AIAYOR.\ZGO  DE  SEGUNDOGENITURA. Aquel 
á cuya  sucesión  son  siempre  llamados  los  segun- 
dogénitos. Su  uso  es  muy  raro. 

MAYORAZGO  INCOMPATIRLE.  Aquel  que  no 
puede  estar  juntamente  con  otro  en  una  misma 
persona.  Son  varias  sus  especies,  porque  la  incom- 
patibilidad puede  ser  por  la  ley  ó por  el  hombre 
esj)rcsa  ó tácita;  personal  ó real;  absoluta  ó res- 
pectiva ; para  adquirir  ó para  retener.  Incompati- 
bilidad por  la  ley  es  la  que  establece  la  ley  ^ , 
tit.  17,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec.  mandando  que  si 
por  causa  de  matrimonio  se  unen  dos  mayorazgos 
de  los  cuales  el  uno  tenga  la  renta  anual  de  dos 
cuentos , esto  es , 588¿5  reales  , 6 55  jy  ducados, 
G reales  y 18  mrs.  se  dividan  entre  los  hijos,  dando 
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al  primogénito  la  elección  , y pasando  el  otro  al 
segundogénito.  Incompatibilidad  por  el  hombre  es. 
la  que  viene  por  voluntad  del  fundador. — Espresa 
es  la  que  se  manifiesta  con  palabras  de  la  ley  ó> 
del  fundador.  Tácita  la  que  se  infiere  de  las  con- 
diciones ó gravámenes  puestos  en  la  fundación  y 
como  cuando  dice  el  fundador  que  el  poseedor 
lleve  sus  armas  solas  sin  mezcla  de  otras,  en  cuyo 
caso  será  incompatible  con  otro  de  igual  condi- 
ción. — Personal  es  la  que  se  impone  solamente 
á la  persona  ; como  cuando  manda  el  fundador  que 
quien  posea  su  mayorazgo,  no  tenga  otro,  pa- 
sando su  derecho  en  cuanto  al  que  no  quiere  á su 
primogénito  ó inmediato  sucesor.  Real  ó lineal  es 
la  que  impide  que  el  poseedor  de  un  mayorazgo  y 
toda  su  linea  pueda  obtener  otro,  que  deberá  por 
lo  mismo  pasar  á su  hermano  segundogénito  ó á su 
linea. — Absoluta  es  la  queinqiide  que  el  poseedor 
de  un  mayorazgo  tenga  otro  , de  cualquier  génera 
y calidad  que  fuere.  Respectiva  , la  que  solamente 
impide  que  un  mayorazgo  se  junte  con  otros  cier- 
tos y determinados,  no  con  todos.  — La  de  ad- 
quisición es  la  que  impide  al  poseedor  de  un  mavo- 
razgo  el  que  pueda  adquirir  otro , de  cualquiera 
manera  que  sea  ; de  modo  que  si  vacase  otro  que 
le  tocaba  por  derecho  de  sucesión  , se  deferiria  a! 
sucesor  mas  próximo.  La  de  retención  es  la  que 
impide  al  poseedor  de  un  mayorazgo  no  el  adquirir 
otro  que  le  venga  después  , sino  el  retenerlos  am- 
bos , por  lo  que  tlebe  dejar  uno  de  ellos  dentro  de 
dos  meses.  — La  irregularidad  de  los  mayorazgoa 
incompatibles  consiste  solo  en  la  incompatibilidad, 
pues  en  lo  demas  pueden  ser  regulares. 

AIAYORAZGUISTA.  El  autor  que  trata  ó escribe 
de  la  materia  de  mayorazgos,  como  Roxas,  Molina, 
Torre  y otros. 

31AYOR1A.  La  mayor  edad  prescrita  por  las- 
leyes  para  salir  de  la  curadoría  y poder  ejercer  los 
actos  de  la  vida  civil.  Véase  Mayor  de  edad. 

ME 

MEA.IA.  Moneda  antigua  de  Castilla  que  valia 
la  sesta  parte  de  un  maravedí ; — y cierto  dere- 
cho que  los  jueces  exijian  de  las  partes  en  las  eje- 
cuciones. 

MEDICO.  El  que  ha  estudiado  y profesa  la  me- 
dicina, esto  es,  la  ciencia  de  precaver  y curar  las 
enfermedades  del  cuerpo  humano.  Está  obligada 
á presentar  ante  la  justicia  y ayuntamiento  del 
pueblo  el  título  de  su  grado  y el  testimonio  de- 
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práctica , bajo  la  pena  ele  suspensión  por  odio  años 
si  ele  otro  inoelo  ejerce  la  profesión.  Si  se  pone  á 
curar  sin  tener  carta  ele  examen,  incurre  por  la 
primera  vez  en  seis  mil  niara veelís  ele  multa ^ pol- 
la segunela  en  eloce  mil , y por  la  tercera  igual- 
mente en  eloce  mil  y aelemas  en  dos  años  de  des- 
tierro del  pueblo.  Debe  recetar  en  romance , y abs- 
tenerse ele  recetar  para  la  casa  del  boticario  que 
fuese  hijo , yerno  ó padre  suyo.  INo  puede  baccr 
en  su  casa  purgas  ni  medicamentos  para  vender, 
pues  lia  de  dar  este  encargo  á los  boticarios  exa- 
minados , bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedís  pol- 
la primera  vez,  veinte  mil  por  la  segunda,  y oíros 
veinte  mil  y ademas  dos  años  de  destierro  por  la 
tercera.  — Si  maliciosamente  cjuitare  la  vida  á un 
enfermo  con  medicamentos,  es  condenado  como 
lioinicida  3 — y si  por  impericia  le  diere  medicina 
tan  fuerte  que  le  mata  , incurre  en  las  penas  de 
cinco  años  de  destierro  á una  isla  y de  privación 
de  oficio  : IS’am  siciU  medico  impulari  cvenliis 
morlalilalis  non  debel , iia  quod  ]>cr  impeviliam 
commisit  impulari  ei  debel  : prcelexlu  humana: 
fragililalis  , deliclum  decipieiUis  in  periculo  ho- 
minis  innoxiuni  csse  non  debel.  Si  abandona  in- 
tempestivamente la  curación  del  enfermo,  es  res- 
ponsable de  las  resultas  que  pudiere  haber  por  esta 
causa.  — Es  acreedor  singularmente  privilegiado 
por  razón  de  la  asistencia  que  hubiere  dado  al  en- 
fermo en  su  iiltima  dolencia  : y asi  es  que  debe  ser 
preferido  á los  acreedores  de  otras  clases  por  di- 
cha época.  Tiene  derecho  á reclamar  los  honora- 
rios que  se  le  deben  por  su  trabajo  3 mas  si  deja 
pasar  tres  años  sin  pedirlos^  queda  prescrita  y es- 
tinguida  la  deuda. 

El  médico  es  digno  de  nuestro  respeto  y grati- 
tud, porque  es  el  atleta  de  la  vida  contra  la  muer- 
te, y puede  á veces  llamarse  justamente  nuestro 
salvador  : lionora  medicum  propLer  necessilalem^ 
dice  la  Escritura,  eleni/n  illuni  Altissimus  crea- 
vil.  Por  eso  ha  ocupado  siempre  un  lugar  distin- 
guido en  la  sociedad,  y apenas  hay  nación  que  no 
le  haya  concedido  esenciones  y prerogativas , entre 
las  cuales  se  cuenta  el  derecho  c|ue  le  acordó  el 
senado  romano  de  llevar  el  anillo  de  oro^  que  en 
aquel  pueblo  era  el  distintivo  de  la  nobleza.  Disci- 
plina medid  exallahil  capul  illius,  el  in  cons- 
peclu  magnaloruin  collaudabilur. 

MEDI  DA.  Cualquier  instrumento  que  sirve  para 
el  conocimiento  de  la  estension  ó cantidad  de  al- 
guna cosa.  Pueden  distinguirse  tres  especies  prin- 


cipales de  medidas  , á sabei-3  medidas  de  estension, 
medidas  de  líquidos,  y medidas  de  cosas  secas.  Se 
ha  mandado  llevar  á efecto  la  igualación  de  medi- 
das , tomando  por  norma  las  que  se  usan  mas  ge- 
neralmente. Estas  normas  son  el  patrón  de  la  vara 
de  Duj-gos , el  de  la  media  fanega  de  Avila , y los  de 
medidas  de  líquidos  de  Toledo. 

El  pie  es  la  raiz  de  todas  las  medidas  de  interva- 
los o de  longitud3  y se  divide  en  16  dedos,  y el 
dedo  en  mitad,  cuarta  , ochava,  y diez-y-seis-ava 
parte  3 como  también  en  1 a pulgadas , y la  pul- 
gada en  1 1 líneas.  — La  vara  ó medida  usual  para 
el  trato  y comercio  se  compone  de  5 pies  3 y se 
divide  en  mitad  , cuarta,  y media  cuarta  , ú ocha- 
va, y media  ochava,  como  también  en  tercias, 
medias  tercias  ó sesmas,  y medias  sesmas. — La 
legua,  que  es  el  camino  regular  de  una  hora,  es 
de  20  mil  pies  , y debe  usarse  en  todos  los  casos  en 
que  se  trata  de  ella,  asi  en  caminos  reales  como  en 
los  tribunales  y fuera  de  dios.  — El  estadal  para 
medir  tierras  es  de  4 varas  ó 12  pies  de  largo.  La 
aranzada  es  un  cuadro  de  20  estadales  de  lado  , ó 
tiene  de  superficie  4oo  estadales  cuadrados.  La  fa- 
nega de  tierra  es  un  cuadro  de  24  estadales  de  lado, 
ó tiene  de  superficie  5y6  estadales  cuadrados  -,  y 
se  divide  en  1 2 celemines , y cada  uno  de  estos  en 
4 cuartos  ó cuartillos. 

Para  medir  todo  género  de  granos  , sal  y demas 
cosas  secas , se  usa  el  cahiz  de  1 2 fanegas  ^ y la  fa- 
nega de  12  celemines  : esta  se  divide  en  dos  medias 
y 4 cuartillas 3 y el  celemín  en  medio,  cuartillo, 
medio  cuartillo,  ochavo,  medio  ochavo,  y ocha- 
vilio. 

Para  medir  todo  género  de  líquidos  , excepto  el 
aceite,  se  usa  la  cántara  ó arroba,  y sus  divisiones 
por  mitades  sucesivas , que  son  media  cántara  , 
cuartilla  , azumbre , media  azumbre  , cuartillo , 
medio  cuartillo,  y copa.  El  moyo  es  de  16  cán- 
taras. Las  medidas  para  el  aceite  están  arregladas 
al  peso  3 y se  usa  de  la  arroba  y sus  divisiones,  que 
son  media  arroba , cuarto  y medio  cuarto  de  ar- 
roba, libra  y media  libra,  cuarterón  ó panilla,  y 
media  panilla.  Yease  Pesos  y Medidas. 

ñlEDIDOR  DE  TIERRAS.  Véase  Agrimensor. 

MEDIERO.  El  que  va  á medias  con  otro  en  la 
administración  de  tierras  ó cria  de  ganados.  Yéasp 
Aparcero  y Arrendalario . 

MEJORA.  Lo  que  se  ha  obi-ado  en  algún  edifi- 
cio ó heredad,  para  ponerlos  en  mejor  estado.  Hay 
tres  especies  de  mejoras,  á saber,  necesarias,  úti- 
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les  y voluntarias.  Mejoras  necesarias  son  las  que 
se  hacen  en  la  cosa  para  impedir  su  pérdida  ó de- 
terioro 3 como  los  reparos  que  se  hacen  en  un  edi- 
ficio que  amenaza  ruina,  y la  calzada  que  se  le- 
vanta en  una  heredad  para  preservarla  de  la  rapi- 
dez de  un  torrente.  Rlejoras  útiles  son  las  que 
aunque  no  sirven  para  conservar  la  cosa , aumen- 
tan sin  embargo  su  valor  y i-enta;  como  el  plantío 
de  árboles  ó viña  , la  construcción  de  horno  , lagar, 
hórreo, cochera,  caballei'izas.  Mejoras  voluntarias, 
que  con  mas  razón  podrian  llamai'se  volnptiiarias , 
son  las  que  ni  contribuyen  á la  conservación  de  la 
cosa  ni  aumentan  su  valor  y renta , sino  que  solo 
sirven  para  adorno  , lucimiento  y recreo  3 como 
las  pinturas,  las  eras  de  flores,  y otras  decoracio- 
nes semejantes. 

El  poseedor  de  buena  ó de  mala  fe  que  hubiere 
hecho  mejoras  necesarias  en  casa  ó heredad  age- 
na^  tiene  derecho  á cobrarlas  3 y aunque  le  venza 
en  juicio  el  dueño  de  la  casa  ó heredad  , no  estará 
obligado  á entregársela  hasta  que  se  le  haga  el 
pago  de  las  tales  mejoras,  debiendo  tomar  en  des- 
cuento los  frutos  ó rentas  que  percibiere.  — El 
poseedor  de  buena  fe  puede  cobrar  las  mejoras 
útiles  del  mismo  modo  que  las  necesarias  3 pero  el 
de  mala  fe , si  el  dueño  no  quiere  satisfacerlas , 
puede  llevar.se  la  labor  que  hizo.  — El  de  buena  fe 
puede  tomar  y llevarse  lo  obrado  por  razón  de  me- 
joras volutitarias,  sino  es  que  el  dueño  quiera  darle 
su  valor  3 pero  el  de  mala  fe  pierde  cuanto  hizo  y 
obró,  sin  poder  llevarse  cosa  alguna. 

Las  mejoras  que  durante  el  matrimonio  se  hi- 
cieron cu  los  bienea  de  cualquiera  de  los  cónyuges, 
se  reputan  bienes  gananciales  3 y el  dueño  del  so- 
lar ó terreno  en  que  se  hallan  debe  llevárselo  con 
ellas,  pagando  á los  herederos  dcl  otro  consorte  la 
mitad  dcl  costo  que  tuvieron  , ya  consistan  en  edi- 
ficios , ya  en  plantación  de  árboles  ó viñas , ya  en 
cualquiera  otra  cosa.  Mas  si  los  bienes  cu  que  se 
hicieron  las  mejoras  fuesen  vinculados  , entonces 
las  mejoras  acrecen  ó se  agregan  al  vínculo  ó ma- 
yorazgo , y por  consiguiente  no  son  gananciales. 
Véase  no  obstante  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este 
punto  en  la  palabra  Mayorazgo  regular,  ve^\a  X. 
El  marido  puede  repetir  los  gastos  necesarios  ó úti- 
les que  hubiese  hecho  en  las  fincas  dótales  , rete- 
niéndolas hasta  su  reintegro  3 pero  si  estos  gastos, 
ó por  mejor  decir,  las  mejoras  que  ellos  han  pro- 
ducido , resultan  como  gananciales  , deben  repar- 
tirse entre  ambos  consortes  ó sus  herederos  , ha- 
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ciándose  la  división  del  modo  siguiente.  Suponga- 
mos que  la  finca  dotal , cuyo  valor  primitivo  era 
de  20  mil  reales,  recibió  una  mejora  de  lo  mil  3 
y que  ademas  hay  de  gananciales  otros  10  rail.  En 
tal  caso  se  aplicará  á la  muger  su  finca  valuada 
en  3o  mil , los  20  mil  por  su  valor  primitivo , y los 
10  mil  por  la  mejora  3 y al  marido  se  adjudicarán 
los  10  mil  restantes  de  gananciales.  Si  aun  hubiere 
mas  de  estos,  se  repartirán  por  mitad , adjudicando 
á la  muger  su  parte  en  otros  bienes  3 pero  si  al 
contrario  solo  resultare  como  ganancial  la  mejora 
de  la  finca , se  aplicará  á la  muger  una  y otra  , y el 
marido  ó su  heredero  recibirá  la  mitad  que  le  cor- 
responde de  dicha  mejora  en  otros  bienes  propios 
de  la  muger  , ó en  dinero  que  esta  le  entregue. — 
Si  el  marido  mandase  en  su  testamento  que  sus  he- 
rederos entreguen  á la  muger  libremente  lo  que 
llevó  al  matrimonio  , dicen  los  autores  que  si  los 
herederos  no  son  forzosos  habrán  de  entregarle  los 
bienes  dótales  sin  descuento  alguno  de  mejoras  , 
porque  la  palabra  libremente  hace  presumir  que 
el  marido  le  hizo  donación  ó legado  de  ellas  3 pero 
si  los  herederos  fueren  forzosos  , solo  deberán  en- 
tregarle las  mejoras  en  cuanto  no  perjudiquen 
á su  legítima , descontando  por  consiguiente  el  es  - 
ceso. 

MEJORA.  El  recurso  que  el  apelante  hace  al 
juez  superior  fundando  la  queja  ó agravio  del  auto 
apelado  del  inferior.  Véase  Apelación  ( mejo- 
rarla ). 

MEJORA.  El  aumento  de  precio  que  se  da  á 
alguna  cosa  que  se  vende  ó arrienda.  Véase  Puja. 

MEJORA.  La  ventaja  que  un  ascendiente  con- 
cede á alguno  de  sus  descendientes  legítimos  , se- 
ñalándole mas  parle  de  herencia  que  á los  otros. 
Todos  los  bienes  de  los  padres  son  legítima  de  los 
liijos , á excepción  del  quinto  que  es  lo  único  de 
que  pueden  disponer  libremente  á favor  de  su 
alma  y de  quien  les  parezca  3 pero  aunque  solo 
puedan  dejar  el  quinto  á cstraños  y ¡^or  su  alma, 
tienen  libertad  para  dejará  uno  ó mas  de  sus  hi- 
jos, y aun  de  sus  nietos  aunque  á estos  les  viva  su 
padre, ademas  de  lo  que  corresponda  por  legítima, 
el  quinto  ó el  tercio  de  sus  bienes  , ó uno  y otro 
juntamente.  Cuando  deja  pues  el  padre  ó la  ma- 
dre á alguno  de  sus  hijos  el  tercio  ó el  quinto  de 
sus  bienes,  ó los  dos  juntos,  ó alguna  cosa  masque 
á los  otros , se  dice  que  le  mejora,  porque  efecti- 
vamente le  hace  de  mejor  condición  que  á sus  her- 
manos. 
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La  mejora  puede  hacerse  no  solo  en  testamento 
ú otra  última  voluntad,  sino  también  por  contrato 
«ntre  vivos;  ya  constituyéndola  en  cosa  cierta  sin 
designación  de  cuota  ; ya  designando  cuota,  v.  gr. 
de  tercio  ó quinto  , sin  señalamiento  de  cosa ; ya 
determinando  la  cuota  y señalándola  en  cosa  par- 
ticular : bajo  el  supuesto  de  que  no  puede  dispo- 
nerse mas  que  de  un  solo  tercio  y quinto  en  vida 
ó muerte  , y no  de  dos.  Puede  el  padre  dar  facul- 
tad al  hijo  mejorado  para  que  escoja  los  bienes  de 
la  mejora  : pero  no  conferir  esta  comisión  á otra 
persona. 

La  promesa  liecha  en  escritura  pública  por  el 
padre  á alguno  de  sus  descendientes  de  que  no 
inejorará  á ninguno  de  ellos  , y la  de  mejorar  á 
-cualquiera  de  dichos  descendientes  por  razón  de 
casamiento  ú otra  causa  onero.sa,  deben  cumplirse. 
Masa  las  hijas  no  pueden  los  padres  dar  ni  prome- 
ter por  via  de  dote  ni  casamiento  tercio  r.i  quinto 
de  sus  bienes  , ni  ellas  entenderse  mejoradas  tácita 
ni  espresamente  por  ninguna  especie  de  contrato 
entre  vivos ; pero  pueden  serlo  en  testamento  , 
con  tal  que  no  sea  por  consideración  de  dote  en 
fraude  de  la  ley. 

]\’()  es  indispensable  que  la  mejora  se  haga  es- 
presamente , manifestando  el  padre  con  palabras 
claras  y positivas  su  voluntad  de  mejorar  á tal 
hijo,  sino  que  basta  que  se  haga  tácitamente , como 
cuando  en  testamento  ó contrato  se  hace  una  do- 
nación á alguno  de  los  hijos  , sin  indicar  que  sea 
por  via  de  mejora;  en  cuyo  caso  si  la  donación  es 
simple  se  imputa  y aplica  primeramente  al  tercio, 
después  al  quinto,  y lo  que  sobrare  á la  legítima ; 
y si  fuere  causal , se  cuenta  primero  por  legítima, 
después  se  aplica  al  tercio,  y últimamente  al 
quinto;  debiéndose  restituir  como  inoficioso  á los 
demas  herederos  el  csceso  de  cualquier  donación 
ó mejora  que  pase  de  estos  tres  cotos. 

Las  mejoras  de  tercio  y quinto  se  regulan  por  la 
■estimación  que  tienen  los  bienes  del  mejorante  al 
tiempo  de  su  muerte,  deducidas  la  deudas,  y no 
por  la  que  tenian  al  tiempo  en  ejue  se  hicieron  ; 
y por  eso  no  se  sacan  de  las  dotes  y donaciones 
propter  nuptias  , ni  de  la  demas  que  los  hijos  ó 
descendientes  trajeren  á colación  y partición,  pues 
-estas  salieron  ya  del  patrimonio  del  padre  cuando 
se  otorgaron.  Es  claro  que  las  mejoras  no  deben 
llevarse  á colación,  pues  esta  se  ha  instituido  para 
conservar  la  igualdad  entre  los  hijos  , y las  mejo- 
ras la  destruyen. 


El  hijo  mejorado  puede  repudiar  la  herencia  , j 
aceptar  la  mejora , pagando  á prorata  las  deudas 
del  difunto.  — Las  mejoras  han  de  pagarse  con  los 
bienes  designados  , cuando  hubo  señalamiento  de 
ellos  , ó con  otros  de  la  herencia,  si  no  se  designa- 
ron ; no  permitiéndose  á los  heredei’os  pagarlas  en 
dinero  efectivo  , sino  en  caso  de  que  los  bienes  no 
admitan  cómoda  división  , ó de  que  no  pueda  ha- 
cerse esta  sin  daño  de  los  mismos  bienes. 

Si  se  hubiesen  hecho  ambas  mejoras  se  sacará 
primero  la  ded  quinto  , aunque  se  nombre  antes  la 
del  lerdo  , á no  ser  que  el  testador  hubiese  dis- 
puesto lo  contrario  , ó tuviese  hecha  de  antemano 
irrevocablemente  la  del  lerdo-,  porque  en  el  pri- 
mer caso  renunció  aquel  la  prioridad  de  la  deduc- 
ción del  quinto  , que  era  en  beneficio  suyo  para 
que  fuese  mayor  la  cantidad  de  que  podia  dis- 
poner á favor  de  su  alma  ó de  un  estraño,  y en  el 
segundo  el  mejorado  adquirió  en  el  tercio  un  de- 
recho anterior  al  cjue  puedan  tener  los  legatarios  ú 
otros  acreedores  á los  bienes  del  quinto. 

Habiéndose  mejorado  en  testamento  á uno  de 
los  hijos  en  el  tercio  sin  disponerse  del  quinto, 
se  bajan  primero  del  cuerpo  de  la  hacienda  los 
gastos  de  funeral,  misas  y legados,  en  cuanto  no 
escodan  del  quinto  , se  saca  luego  el  tercio  de  la 
masa  restante  para  el  mejorado ; y el  residuo  es 
el  caudal  que  ha  de  repartirse  entre  todos  los  he- 
i'ederos.  Si  la  mejora  consistiese  en  el  tercio  con  el 
cargo  de  pagar  los  gastos  de  funeral,  misas  y lega- 
dos , sin  disponerse  del  quinto  , debe  el  mejorado 
satisfacer  dicho  cargo  del  tercio  hasta  el  importe 
del  quinto  solamente ; y lo  mismo  ha  de  practi- 
carse cuando  habiéndose  dejado  á un  descendiente 
la  mejora  del  tercio , y á otro  la  del  quinto  , se 
dispuso  que  aquel  y no  este  satisfaciese  los  men- 
cionados gastos. 

Cuando  dos  ó mas  hijos  son  mejorados  en  ter- 
cio y quinto  por  testamento  , si  fallece  el  uno  an- 
tes de  aceptar , ó repudia  su  parte , ó por  otro 
medio  deja  de  percibirla,  se  la  reparten  los  demas 
por  el  derecho  de  acrecer,  ya  sean  conjuntos  ó 
asociados  en  la  cosa  solamente , ya  lo  sean  en  la 
cosa  y en  las  personas.  Mas  si  la  mejora  fuese  por 
contrato  irrevocable  entre  vivos,  y los  mejorados 
la  hubiesen  aceptado , ya  no  tiene  lugar  el  dere- 
cho de  acrecer.  Véase  Acrecer. 

El  padre  ó madre  que  en  testamento  ó por 
contrato  enti’e  vivos  hiciere  mejora  en  favor  de 
alguno  de  sus  descendientes  legítimos , consti 
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tuido  en  su  peder  ó fuera  de  di  , puede  revocarla 
hasta  la  hora  de  su  muerte;  salvo  si^  hecha  por 
contrato  entre  vivos  , le  hubiere  puesto  en  po- 
sesión de  ella  , ó le  hubiere  entregado  ante  escri- 
bano la  escritura  , ó se  hubiese  celebrado  el  con- 
trato por  causa  onerosa  con  otro  tercero,  como 
por  via  de  casamiento ; pues  en  estos  casos  no 
puede  revocarla  , sino  habiéndose  i-eservado  la  fa- 
cultad de  hacerlo  , ó interviniendo  alguna  de 
aquellas  causas  porque  se  revocan  las  donaciones 
perfectas , como  la  ingratitud  del  hijo.  La  re- 
vocación puede  hacerse , ó bien  por  palabras  es- 
presas,  ó bien  de  hecho  por  la  enagenacion  volun- 
taria de  la  cosa  en  que  consiste  la  mejora. 

En  la  mejora  del  tercio  hecha  al  descendiente 
pueden  los  padres  poner  gravamen  de  restitución, 
fideicomiso,  sumisión  y sustitución  ; con  tal  que 
lo  bagan  á favor  de  sus  descendientes  legítimos, 
y á falta  de  ellos  á favor  de  los  ilegítimos  que 
tengan  dei'echo  de  heredar;  en  su  defecto  á fa- 
vor de  sus  ascendientes ; por  su  falta  á favor  de 
sus  parientes;  y faltando  estos  á favor  de  los  es- 
traños.  Mas  es  preciso  tener  presente  que  en  el 
dia  no  puede  imponerse  gravamen  perpetuo  sino 
con  los  requisitos  de  que  se  hace  mención  en  la 
palabra  Mayorazgo. 

Los  frutos  de  la  mejora  hecha  en  vida  , revo- 
cable ó irrevocablemente  , de  cosas  ciertas  y de- 
terminadas , pertenecen  al  mejorado  desde  que 
se  le  entregó  la  posesión  de  ellas;  pero  si  no  se 
verificó  la  entrega,  ni  fue  hecha  la  mejoi’a  por 
causa  onerosa,  no  le  corresponden  los  frutos  hasta 
<|ue  fallece  el  testador.  Siendo  la  mejora  de  bie- 
nes en  general,  sin  designación  de  ellos,  solo  se 
deben  al  mejorado  los  frutos  desde  el  dia  en  que 
se  hace  la  adjudicación  ; pues  entonces  es  cuando 
se  sabe  de  que  bienes  se  compone  la  mejora,  y 
cuando  tiene  lugar  la  traslación  de  dominio.  De 
aqui  es  que  si  el  testador  mejorase  á alguno  de 
sus  hijos,  y muriese  dejando  bienes  que  produz- 
can frutos  después  de  su  fallecimiento,  aunque  se 
tarde  mucho  en  hacer  la  partición  , solo  percibirá 
el  mejorado  el  importe  de  la  mejora  , y no  se  le 
dará  en  razón  de  esta  mayor  parte  de  frutos  que  á 
los  demas  herederos.  — Cuando  se  hubiese  entre- 
gado la  mejora  en  vida  del  mejorante,  trasfiricn- 
dosc  por  consecuencia  el  dominio  al  mejorado  , 
si  por  ingratitud  de  este  se  revocase  la  misma  , 
debe  restituir  los  frutos  desde  el  dia  en  que  se 
hizo  culpable  de  aquel  delito  ; pues  desde  cn- 
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tonces  se  reputa  poseedor  de  mala  fe  ; mas  no 
se  le  podrán  exigir  los  percibidos  anteriormente; 
y lo  mismo  deberá  practicarse  cuando  la  mejora  se 
revocare  por  haberse  reservado  el  mejorante  la  fa- 
cultad de  hacerlo. 

MEJORA  INOFICIOSA.  La  mejora  que  escede 
el  valor  del  tercio  , quinto  y legítima  del  hijo  me- 
jorado, haciendo  el  cómputo  por  la  estimación 
que  tengan  los  bienes  al  tiempo  de  la  muerte  del 
testador.  En  este  caso  tienen  acción  los  demas  hi- 
jos para  pedir  el  suplemento  de  sus  legítimas,  de- 
biendo repartirse  entre  todos  el  esceso  de  la  mejora. 

MELLIZOS.  Los  hermanos  nacidos  de  un  mismo 
parto.  Véase  Gtmelos. 

MEMOPiIA.  La  facultad  de  acordarse  de  lo  que 
se  ha  percibido  por  los  sentidos.  Se  presume  que 
nos  acordamos  de  lo  que  hemos  hecho  ; pero  esto 
no  siempre  es  cierto  : ineertum  est , ne  forsan 
oblitus  dalorum  aut  prcv  lumullu  monis  angus- 
tiaíus  , hiijus  non  est  memoratus.  Se  dice  que  no 
hay  memoria  de  hombre  sobre  una  cosa  ó hecho  , 
cuando  es  opinión  general  que  nadie  lo  vió  ni  lo 
oyó , ni  sabe  que  algún  otro  lo  hubiese  visto  ú 
oido  ; Memoriam  non  extare  dicitur,  cumomnium 
hcec  est  opinio  , nec  audisse  , nec  vidisse , cum 
opus  ( V.  gr. ) jieret , nec  ex  eis  audisse  qui  vidis- 
sent  aut  audissent. 

MEMORIA.  La  fama  , gloria  ó aplauso  : — la 
reputación  buena  ó mala  que  queda  de  una  per- 
sona después  de  su  muerte:  — el  monumento  que 
queda  á la  posteridad  para  recuerdo  ó gloria  de  al- 
guna cosa  : — la  obra  pia  ó aniversario  que  insti- 
tuye ó funda  alguno  para  conservar  su  memoria  : 
— la  relación  de  gastos  hechos  en  alguna  depen- 
dencia ó negociado  , ó el  apuntamiento  de  otras 
cosas , como  una  especie  de  inventario  sin  for- 
malidad , etc.  Véase  Patronato  de  legos. 

MEMORIA  TESTAMENTARIA.  El  escrito  sim- 
ple á que  se  remite  el  testador  como  parte  de  su 
testamento.  En  la  memoria  testamentaria  puede 
declararse  el  nombre  del  heredero  instituido  en  el 
testamento  ó en  el  poder  para  testar,  y ponerse  asi- 
mismo cdndiciones  y gravámenes  que  no  se  espre- 
saron  en  aquellos  documentos.  Si  dijere  pues  el 
testador  que  quiere  sea  su  heredero  el  sugeto  cuyo 
nombre  tiene  escrito  de  su  puño  en  un  papel  ó 
memoria  que  está  en  tal  gaveta  ó en  poder  de  fu- 
lano , ó que  su  heredero  perciba  la  herencia  con 
las  condiciones  y gravámen,  y en  los  bienes  y for- 
ma que  espresará  en  memoria  testamentaria  que 
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quiere  se  estime  por  parte  de  su  testamento,  serán 
válidas  estas  disposiciones  y debei’á  cumplirse  el 
contenido  de  la  memoria  que  se  encontrare,  con 
tal  que  no  haya  motivo  para  dudar  de  que  esté 
realmente  escrita  por  el  testador;  pues  constando 
ser  suya,  y citándose  en  el  testamento,  se  estima 
parte  de  este.  Bien  es  cierto,  que  en  una  memoria 
testamentaria  no  se  puede  instituir  heredero,  ni 
poner  condiciones  al  instituido;  pero  pueden  lia- 
cerse  declaraciones  que  ya  se  anunciaron  en  el  tes- 
tamento. 

MEMORIAL.  El  libro  ó cuaderno  en  que  se 
apunta  ó nota  alguna  cosa  para  algún  fin ; — y 
el  papel  ó escrito  en  que  se  pide  alguna  merced 
ó gracia,  alegando  los  méritos  ó motivos  en  que  el 
suplicante  apoya  su  razón. 

MEMORIAL  A.IUSTADO.  El  apuntamiento  en 
rjue  se  contiene  todo  el  hecho  de  algún  pleito  ó 
causa. 

MENDIGO.  El  pobre  que  va  pidiendo  limosna 
de  puerta  cu  puerta.  Los  mendigos  que  prefieren 
al  trabajo  una  vida  ociosa  y errante,  deben  ser  tra- 
tados como  vagos  ; y los  que  no  pudieren  trabajar, 
deben  ser  recogidos  en  los  hospicios  ó casas  de  mi- 
sericordia. Las  justicias  están  obligadas  á separar  del 
Jado  délos  mendigos  los  muchachos  ó muchachas  que 
llevaren,  aunque  sean  hijos  suyos,  y á ponerlos  con 
amos  ó maestros  o en  algún  establecimiento  pú- 
blico para  que  aprendan  algún  oficio,  y pueda 
evitarse  de  este  modo  el  que  lleguen  á ser  un  dia  la 
peste  de  la  sociedad.  Las  comunidades  religiosas 
no  deben  hacer  en  sus  porterías  esas  distribuciones 
que  fomentan  la  holgazanería  y ociosidad;  si  tie- 
nen sobrantes,  deben  destinarlos  á las  cárceles  y 
á los  hospicios.  Véase  Pobre. 

MENESTRAL.  El  oficial  mecánico  que  gana  la 
subsistencia  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Si  el  me- 
nestral que  ajustó  alguna  obra  por  cierto  precio, 
muriere  antes  de  acabarla,  tienen  derecho  sus  here- 
deros á la  parte  merecida,  y aun  pueden  demandar 
todo  el  precio,  dando  otro  menestral  que  concluya 
la  obra  , y sea  tan  hábil  como  el  difunto.  — La 
acción  que  tiene  un  menestral  para  pedir  su  sala- 
rio ó el  precio  de  su  trabajo  se  prescribe  por  tres 
años.  — No  puede  ser  preso  un  menestral  por 
deuda  que  no  provenga  de  delito  o cuasi -delito. 
Todo  artesano  y menestral,  á quien  no  se  paga 
puntualmente  Ic  que  se  le  delae,  tiene  derecho  á 
que  se  le  abone  el  interes  mereantil  del  seis  por 
ciento  desde  el  dia  de  la  interpelación  judicial  por 


via  de  resarcimiento  del  menoscabo  que  recibe  en 
la  demora  del  pago.  Véase  Jornalero  Maestro  y 
Oficio. 

MENOR.  Todo  individuo  de  ambos  sexos  que  no 
ha  cumplido  la  edad  de  veinte  y cinco  años.  La  na- 
turaleza no  marca  igualmente  en  cada  persona  la 
época  en  que  la  razón  queda  suficientemente  de- 
sarrollada; pero  como  la  ley  no  podia  seguirle  los 
pasos  en  todas  sus  variaciones,  ha  tenido  que  fijar 
una  regla  general,  declarando  que  hasta  los  veinte 
y cinco  años  cumplidos  no  nos  considera  capaces 
de  gobernar  nuestra  hacienda  ni  de  disponer  de 
nuestra  persona;  y mientras  dura  este  estado  de 
incapacidad,  nos  toma  bajo  su  protección,  nos 
concede  ciertos  privilegios,  nos  nombra  ó hace 
nombrar  personas  que  cuiden  de  nuestros  intere- 
ses, y anula  en  fin  los  contratos  que  tal  vez  hubié- 
semos hecho,  siempre  que  nos  fueren  perjudiciales. 

El  menor  se  llama  injante  desde  el  nacimiento 
hasta  la  edad  de  siete  años  cumplidos;  — próximo 
d la  infancia  desde  los  siete  años  hasta  los  diez 
y medio  ; — próximo  á la  pubertad  desde  los  diez 
años  y medio  hasta  los  catorce  siendo  varón , y 
hasta  los  doce  siendo  hembra ; — y menor  particu- 
larmente desde  los  catorce  ó doce  años,  según  el 
sexo,  hasta  ios  veinte  y cinco.  Llámase  ademas  im- 
púber ó pupilo  el  menor  de  catorce  años  si  es  va- 
ron,  y de  doce  si  es  hembra.  Parece  que  la  hembra 
debiera  llamarse  próxima  d la  infancia  desde  los 
siete  años  hasta  los  nueve  y medio,  puesto  que  efec- 
tivamente durante  el  trascurso  de  esta  época  se 
halla  mas  inmediata  á la  infancia  que  á la  pubei’- 
tad;  y próxima  d la  pubertad  desde  los  nueve 
años  y medio  hasta  los  doce. 

El  menor  impúber  ó pupilo,  que  se  halla  en 
estado  de  horfandad,  está  bajo  el  cuidado  de  su 
tutor  testamentario,  legítimo  ó dativo,  quien  tiene 
autoridad  asi  para  educarle  y defenderle  como 
para  administrar  sus  bienes;  y el  menor  que  ha 
llegado  á la  edad  de  la  pubertad,  esto  es^  á la  edad 
de  catorce  ó doce  años  respectivamente,  sale  de 
la  tutela,  y entra  en  la  cúratela,  es  decir,  en  la 
potestad  de  un  curador  que  le  dirija  ó intervenga 
en  sus  negocios,  bien  que  no  puede  ser  obligado  á 
nombrar  ni  recibir  curador  sino  en  el  caso  de  tener 
que  presentarse  en  juicio  como  actor  ó reo ; mas  si 
ya  le  hubiere  recibido,  ó le  hubiere  sido  dado  en 
testamento  y confirmado  por  el  juez  con  conoci- 
miento de  su  utilidad , no  le  puede  desechar  hasta 
la  edad  de  veinte  y cinco  años. 
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El  menor,  durante  su  infancia,  se  considera  in- 
capaz de  consentimiento  , y por  consiguiente  no 
puede  obligarse  á otro  en  ninguna  manera  por 
contrato , intervenga  ó no  la  autoridad  de  su  tu- 
tor, ni  tampoco  el  otro  contrayente  puede  quedar 
obligado  á e'l,  aunque  el  contrato  ceda  en  utilidad 
del  infante.  — Si  habiendo  salido  de  la  infancia, 
hizo  algún  contrato  con  autoridad  de  su  tutor, 
queda  obligado  á cumplirlo , aunque  si  padeció 
lesión  podrá  valerse  del  beneficio  de  la  restitución 
por  entero  ; mas  si  lo  hizo  sin  autoridad  dei  tutor, 
el  contrato  es  válido  en  el  caso  de  que  le  sea  útil, 
y absolutamente  nulo  en  el  caso  de  que  le  sea  no- 
civo, aunque  se  halle  próximo  d la  pubertad.  — 
El  que  ha  salido  de  la  edad  papilar,  esto  es^  el 
mayor  de  catorce  años,  goza  de  las  mismas  ventajas 
que  el  pupilo,  cuando  teniendo  curador  contrae 
sin  su  licencia  , pues  es  nulo  ipso  jure  el  contrato 
que  cede  en  su  perjuicio,  y válido  el  que  le  pro- 
duce utilidad  ; per  o si  no  tiene  curador  y celebra 
algún  contrato,  queda  obligado  á cumplirlo,  bien 
t]ue  si  hubiere  padecido  lesión  en  él^  podrá  pedir 
la  restitucio  in  in  íegrum  ó por  entero. 

Como  el  menor  no  tiene  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  no  puede  enagenar  los  raices,  ni  los 
muebles  muy  preciosos,  sino  con  autoridad  del 
tutor  ó curador  y decreto  dcl  juez  , por  causas 
justas  y urgentes,  como  por  pagar  deudas,  dotar 
alguna  hermana,  contraer  matrimonio  el  mismo, 
íi  otra  razón  semejante;  de  modo  c^ue  si  faltan  estos 
requisitos , es  nula  ipso  jure  la  enagenacion  , sin 
que  sea  necesario  implorar  el  auxilio  de  la  resti- 
tución; y aunque  se  observen,  si  hubiere  lesión 
en  el  precio,  no  en  cualquiera  parte  sino  á lo  me- 
nos en  la  sesta,  tiene  el  menor  dos  acciones  á su 
ai  bitrio  , la  una  personal  contra  su  tutor  ó curador 
ó los  herederos  para  reclamar  la  indemnización  dcl 
daño  que  esperimentó  por  su  culpa  , y la  otra  i’eal 
contra  cualquier  poseedor  para  reivindicar  la  finca 
enagenada.  Cuando  la  enagenacion  tiene  lugar  para 
pagar  á los  acreedores , debe  hacerse  en  pública 
subasta  de  treinta  dias;  y si  el  menor  prueba  que 
por  no  haberse  subastado  padeció  lesión , ó hay 
alguno  que  ofrezca  mayor  precio  por  la  cosa  ven. 
cUda  , se  le  concederá  la  restitución  para  que  se 
vuelva á vender. 

El  menor  (jue  tiene  tutor  ó curador  no  puede 
sin  su  licencia  comprar  ni  tomar  en  fiado  merca- 
derías ni  otros  géneros;  de  manera  que  es  absolu- 
tamente nulo  el  contrato,  fianza,  seguridad  y 
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mancomunidad  que  sobre  ello  se  hiciere  en  cual- 
quier modo  y con  cualesquiera  cláusulas;  ni  en  su 
virtud  puede qiedirse  cosa  alguna  en  juicio  ni  fuera 
de  él  al  menor  ni  á sus  fiadores  , principales  paga- 
dores , ni  á otras  personas  que  por  él  se  hubiesen 
obligado;  antes  por  el  contrario  el  platero,  mer- 
cader ú otra  pei’sona  que  otorgue  tales  contratos , 
ó atraiga  al  menor  á que  los  jure,  pierde  su  oficio 
y tiene  que  pagar  la  multa  de  cien  mil  maravedís; 
y el  escribano  que  intervenga  incurre  en  la  pena 
de  perpetua  privación  de  oficio.  — El  menor  que 
no  tuviere  tutor  ó curador,  no  puede  tomar  en 
fiado  dineros , plata , oro  ni  otro  género  de  mer- 
caderías para  cuando  se  case  , herede  ó suceda  en 
algún  mayorazgo,  ó para  cuando  tenga  mas  renta 
ó hacienda:  los  contratos,  fianzas  y seguridades 
que  sobre  ello  se  hicieren  son  nulas  en  el  modo 
dicho;  y los  mercaderes,  plateros,  escribanos  y 
cualesquiera  otras  personas  que  intervinieren  , in- 
curren en  las  penas  que  quedan  declaradas. 

El  menor  tiene  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de 
su  tutor  ó curador , herederos  y fiadores , por  el 
alcance  líquido  que  resulte  á su  favor  en  las 
cuentas  de  la  tutela  ó curadoría  , aunque  la  tutela 
ó curadoría  estén  á cargo  de  Ja  madre  ó abuela ; 
bajo  el  concepto  de  que  si  la  madre  en  este  caso  se 
volviere  á casar,  quedan  también  responsables  los 
bienes  de  su  nuevo  marido  hasta  la  rendición  de 
cuentas  con  pago.  Esta  hipoteca  tácita  ó legal 
comprende  únicamente  los  bienes  que  el  tutor  ó 
curador  posee  al  tiempo  que  recibe  el  cargo,  y los 
que  adquiere  mientras  este  dura,  mas  no  los  que 
lucra  después  de  acabado;  y se  prefiere  á la  hipo- 
teca posterior  tácita  ó espresa,  mas  no  á la  ante- 
rior que  tuviesen  otros  acreedores.  El  menor  puede 
dirigir  su  acción  en  caso  necesario  contra  cual- 
quiera de  los  varios  fiadores  que  le  hubiere  dado  su 
tutor  ó curador,  sin  que  el  demandado  pueda  opo- 
ner la  excepción  de  la  división  entre  los  otros;  mas 
si  los  fiadores  hubiesen  sido  dados  por  diversos 
tutores,  que  administraron  á un  tiempo  la  tutela 
ó curadoría,  podrá  el  reconvenido  por  el  todo  re- 
clamar el  beneficio  de  la  división  contra  los  de  los 
contutores  ; y si  solo  el  uno  de  los  contutores  hu- 
biese sido  administrador,  debe  el  menor  dirigirse 
contra  su  fiador  antes  que  contra  los  de  los  demás 
que  no  administraron,  dcl  mismo  modo  que  debe 
atacar  primero  al  tutor  que  tuvo  parte  en  la  admi- 
nistración y solo  subsidiariamente  al  que  no  la 
tuvo.  — También  tiene  el  menor  hipoteca  tácita 
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en  las  fincas  que  se  compran  con  su  dinero , liasta 
que  le  recobra,  á pesar  de  que,  generalmente  ha- 
blando, la  cosa  comprada  con  dinero  ageno  se  hace 
propia  del  comprador,  y no  queda  hipotecada  al 
pago,  sino  en  caso  de  pactarse  lo  contrario. 

El  menor  no  es  persona  legítima  para  presen- 
tarse en  juicio,  como  actor  ni  como  reo,  ya  sea  la 
causa  civil,  ya  sea  criminal;  de  modo  que  si  es 
pupilo  ó impúber,  debe  intervenir  en  sus  pleitos 
el  tutor,  y no  teniendo  tutor  se  le  provee  de  cu- 
rador para  el  negocio ; mas  si  fuere  adulto , esto 
es,  si  hubiere  llegado  á la  edad  de  la  pubertad, 
tiene  que  nombrar  por  sí  mismo  curador  de  pleito 
que  le  defienda,  en  caso  de  no  tenerle  ó de  estar 
ausente,  y rehusando  nombrarle  puede  elegirle  el 
juez  para  que  el  juicio  no  sea  ilusorio  y nulo.  En 
las  causas  espirituales  y beneficíales  se  reputa 
mayor  el  adulto;  y asi  es  que  en  ellas  puede  com- 
parecer en  juicio  por  sí  mismo  y constituir  procu- 
rador con  mandato  ó poder  especial  para  sostener 
su  derecho  en  la  que  le  hubiere  ocurrido.  — Es 
de  observar  aqui  que  el  menor  goza  el  privilegio 
de  caso  de  corte,  es  decir,  que  siempre  que  haya 
de  litigar  como  actor  o como  reo,  en  causa  civil 
ó criminal , tiene  derecho  para  traer  á su  adversa- 
rio ante  la  audiencia  o tribunal  superior  de  la 
jirovincia,  declinando  la  jurisdicción  del  juez  or- 
dinario ante  quien  se  hubiere  incoado  el  pleito  ; 
pero  no  puede  usar  de  este  privilegio  en  pleito  que 
se  hubiere  principiado  con  el  difunto  mayor  de 
veinte  y cinco  años  á quien  ha  sucedido,  ni  en  el 
movido  á su  tutor  sobre  administración  de  la  tutela 
sino  en  caso  de  alguna  razón  poderosa,  ni  tam- 
poco en  el  que  tuviere  contra  otro  menor  ó 
persona  igualmente  privilegiada.  Véase  Caso  de 
corte. 

El  menor  no  puede  hacer  testamento  mientras 
es  infante  ó pupilo ; pero  puede  hacerlo  siendo 
adulto,  es  decir,  luego  que  cumple  catorce  años 
si  es  varón  y doce  si  es  hembi-a , sin  que  para  ello 
necesite  la  licencia  ó autorización  de  sus  padres, 
ni  la  de  su  tutor  ó curador.  — El  varón  menor  de 
veinte  y cinco  años  , y la  hembra  menor  de  veinte 
y tres , no  pueden  casarse  sin  el  consentimiento 
paterno,  como  se  esplica  con  mas  cstension  en  la 
palabra  Matrimonio . 

El  menor  de  siete  años  no  puede  admitir  la  he- 
rencia por  sí  mismo  , sino  que  debe  admitirla  por 
él  su  padre  ó tutor;  el  mayor  de  siete  años  y me- 
nor de  catorce  puede  admitirla  por  sí  mismo , bien 


que  con  otorgamiento  del  padre  ó tutor,  ó del 
juez  del  lugar  en  su  defecto;  y el  mayor  de  catorce 
que  no  está  en  guarda  y poder  de  otro , puede  ha- 
berla por  sí , y aun  arrepenlir.se  después  por  el 
derecho  de  restitución. 

El  menor  que  se  hubiere  casado  puede  adminis- 
trar su  hacienda  y la  de  su  muger  menor,  en  en- 
trando en  los  diez  y ocho  años,  sin  necesidad  de 
venia ; pero  como  no  por  eso  se  constituye  mayor^ 
conserva  siempre  hasta  los  veinte  y cinco  años  el 
beneficio  de  la  restitución  in  iniegrum  para  el  caso 
en  que  padezca  daño  por  su  administración,  goza 
también  del  privilegio  de  caso  de  corte,  necesita 
de  la  intervención  de  curador  ad  litera  para  pre- 
sentarse en  juicio,  y no  puede  enagenar  ni  gravar 
sus  bienes  raices  sin  decreto  del  juez,  aunque  sí 
celebrar  otros  contratos. 

El  varón  mayor  de  veinte  años,  y la  hembra 
mayor  de  diez  y ocho,  pueden  obtener  dispensa 
de  edad  del  supremo  consejo  para  administi’ar  sus 
bienes  sin  autoridad  de  curador,  acreditando  su 
edad  con  la  partida  de  bautismo , y su  idoneidad 
para  la  administración  con  información  judicial; 
y después  de  impetrada  la  dispensa,  deben  presen- 
tarla al  juez  de  su  domicilio  , para  que  le  conste  y 
evacúe  lo  que  el  consejo  le  ordene  en  ella.  En  su 
virtud  quedan  libres  de  la  potestad  de  su  curador, 
y no  necesitan  de  su  licencia  para  los  actos  y con- 
tratos relativos  á la  administración;  pero  no  pue- 
den enagenar  ni  gravar  sus  bienes  inmuebles  siu 
decreto  judicial , ni  tampoco  presentarse  enjuicio 
sin  curador  ad  litera  , ni  pierden  los  privilegios  de 
restitución  y caso  de  corte , ni  se  hacen  capaces  de 
las  demas  cosas  para  que  no  están  habilitados. 

El  hijo  de  familias  que  haya  cumplido  veinte 
años,  que  haya  sido  emancipado  legalmente,  que 
tenga  peculio  propio,  que  haya  sido  habilitado 
para  la  administración  de  sus  bienes,  y que  haga 
renuncia  solemne  del  beneficio  de  la  restitución 
obligándose  con  juramento  á no  reclamarlo  en  los 
negocios  mercantiles  que  haga , puede  abrazar  y 
ejercer  la  profesión  de  comerciante,  é hipotecar 
los  bienes  inmuebles  de  su  pertenencia  para  segu- 
ridad de  las  obligaciones  que  contraiga  como  tal. 
y case  Edad,  Huérfano,  Impúber,  Restitución  , 
Tutor  y Curador. 

IMENORIA  ó MINORIDAD.  El  estado  en  que  el 
hombre  á causa  de  su  edad  se  reputa  incapaz  de 
disponer  de  su  persona  y de  administrar  y enage- 
nar sus  bienes.  Véase  Menor. 
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MENTECATO.  El  que  se  halla  en  un  estado  de 
imbecilidad  ó flaqueza  de  espíritu  que  casi  le  hace 
incapaz  de  concebir  y formar  ¡deas  sino  es  sobre  sus 
necesidades  físicas.  La  mentecatez  es  un  estado 
continuo^  y se  diferencia  de  la  demencia  ó locura 
y del  furor,  que  suelen  presentar  lúcidos  interva- 
los ó momentos  de  calma.  La  demencia  es  el  desar- 
reglo de  las  facultades  del  hombre  que  tiene  ideas 
multiplicadas  é incoherentes  y se  ve  privado  del 
uso  de  la  razón.  El  furor  es  el  esceso  de  la  demen- 
cia que  inspira  al  hombre  , víctima  de  sus  ataques, 
acciones  peligrosas  para  sí  mismo  y para  los  otros. 
Al  desgraciado  que  se  halla  en  un  estado  habitual 
de  mentecatez,  demencia  ó furor ^ se  le  pone  en  in- 
terdicción , declarándole  incapaz  de  los  actos  de  la 
vida  civil , y privándole  por  consiguiente  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes;  y se  le  nombra  un  cu- 
rador para  que  se  encai’gue  del  cuidado  de  su  per- 
sona y de  sus  intereses,  en  la  misma  forma  que  lo 
hace  el  tutor  de  un  hue'rfano  que  está  todavía  en 
la  infancia.  El  mentecato  suele  llamarse  también 
desmemoriado . Véase  Loco. 

MENUDOS.  El  diezmo  de  los  frutos  menores, 
como  son  hortalizas,  frutas,  miel,  cera  y otros  se- 
mejantes, que  se  arriendan  y recaudan  con  el  nom- 
bre de  renta  de  menudos.  , 

MERCADER.  El  que  tiene  la  ocupación  habi- 
tual de  comprar  y vender  mercaderías.  Ningún 
mercader  puede  vender  ni  dar  en  fiado  mercade- 
rías ni  otros  géneros  á los  hijos  de  familias  mayo- 
res ó menores  que  esten  en  poder  de  sus  padres, 
ni  á los  menores  que  tengan  tutores  ó curadores, 
sin  que  preceda  licencia  de  los  padres  , tutores  ó 
curadores  respectivamente;  bajo  el  supuesto  de 
que  en  caso  de  haberlo  hecho , no  puede  pedir  su 
importe  en  tiempo  alguno  judicial  ni  estrajudi- 
cialmente  á los  dichos  hijos  de  familia  y menores, 
ni  á las  personas  que  tal  vez  se  hubiesen  obligado 
por  ellos;  y ademas  incurre  en  las  penas  de  priva- 
ción de  oficio  y de  cien  mil  maravedís  de  multa, 
si  los  hubiese  atraído  á hacer  y jurar  tales  contra- 
tos. Tampoco  puede  dar  géneros  en  fiado  ^ bajo  las 
mismas  penas,  á los  mayores  ó menores  que  no 
ésten  bajo  la  patria  potestad,  ni  tengan  tutor  ó 
curador,  para  ruándose  casen  , hereden  ó sucedan 
en  algún  mayorazgo,  ó para  cuando  tengan  mas 
renta  ó hacienda.  — Ningún  mercader  puede  por 
si  ni  por  otras  personas  demandar  jamas  ni  dedu- 
cir en  juicio  las  mercaderías  y géneros  que  diere  al 
fiado  para  bodas  á personas  de  cualquier  estado , 
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calidad  y condición.  — El  que  diere  á préstamo  al- 
guna cantidad  en  mercaderías  de  cualquier  espe- 
cie, incurre  en  la  pena  de  perderla  á favor  del 
fisco,  juez  y denunciador. — El  que  después  de 
haber  dado  algunos  géneros  al  fiado,  los  vuelve  á 
recobrar  directa  ó indirectamente  en  mas  bajo 
precio  por  dar  el  dinero  de  contado  al  que  se  los 
compró,  pierde  su  oficio  y el  dinero,  y ademas  in- 
curre en  la  multa  de  cincuenta  mil  maravedís,  de- 
biendo aplicarse  el  dinero  y la  multa  al  fisco,  juez 
y denunciador  por  terceras  partes.  Véase  Comer- 
ciante, y Libros  de  comercio. 

¡MERCADER A.  La  muger  que  tiene  por  ocupa- 
ción habitual  y ordinaria  el  tráfico  mercantil. 
Puede  ser  mercadera  la  que  según  las  leyes  tiene 
capacidad  para  contratar  y obligarse.  También 
puede  serlo  la  muger  casada,  mayor  de  veinte 
años,  que  tenga  para  ello  autorización  espresa  de 
su  marido,  dada  en  escritura  pública,  ó bien  es- 
tando separada  legítimamente  de  su  cohabitación. 
En  el  primer  caso  están  obligados  á las  resultas  del 
tráfico  los  bienes  dótales  , y todos  los  derechos  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  social ; y 
en  el  segundo  lo  estarán  solamente  los  bienes  de 
r|ue  la  muger  tuviese  la  propiedad , usufructo  y 
administración  cuando  se  dedicó  al  comercio,  los 
dótales  que  se  le  restituyan  por  sentencia  legal , y 
los  que  adquiera  posteriormente.  La  muger  casada 
puede  hipotecar  los  bienes  inmuebles  de  su  perte- 
nencia para  seguridad  de  las  obligaciones  que  con- 
traiga como  mercadera  ; pero  no  puede  gravar  ni 
hipotecar  los  bienes  inmuebles  propios  del  marido, 
ni  los  que  pertenezcan  en  común  á ambos  cónyu- 
ges, si  en  la  escritura  de  autorización  no  se  ledió 
espresamente  esta  facultad.  No  se  reputa  mer- 
cadera , ni  se  obliga  como  tal , la  muger  que  no 
hace  otra  cosa  sino  vender  por  menor  las  mercade- 
rías del  comercio  de  su  marido  ; en  cuyo  caso  ¡)uede 
solo  asimilarse  á un  simple  dependiente  ó man- 
cebo . 

MERCADERIA.  Todo  género  que  se  vende  ó 
compra  por  mayor  ó por  menor  en  lonjas,  tien- 
das, almacenes,  ferias  y mercados.  El  curso  de  las 
mercaderías  es  el  que  resulta  de  las  negociaciones 
y transacciones  que  se  hacen  en  la  bolsa  ó lonja. 
Véase  Lonja  de  comercio. 

Las  mercaderías  que  se  remiten  en  consignación 
de  una  plaza  áotra,  se  entienden  especialmente 
obligadas  al  pago  de  las  anticipaciones  que  el  con- 
signatario hubiere  hecho  á cuenta  de  su  valor  y 
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producto,  y asimismo  de  los  gastos  de  trasporte, 
reeepcion  , eonservaeion  y demas  espendidos  legí- 
timamente , y al  derecho  de  comisiona  con  tal  que 
ésten  en  poder  del  consignatario  , ó se  hallen  á su 
disposición  en  un  depósito  ó almacén  público,  ó se 
hayan  espedido  á su  dirección  y haya  recibido  un 
duplicado  autentico  del  conocimiento  ó carta  de 
porte. 

Las  mercaderías  que  se  envian  por  tierra  , rios 
ó canales  navegables,  se  trasportan  á riesgo  y ven- 
tura del  propietario  quien  , si  otra  cosa  no  se  hu- 
biere convenido  , tiene  que  sufrir  los  daños  y me- 
noscabos que  sobrevengan  por  caso  fortuito  inevi- 
table, por  violencia  insuperable,  ó por  la  natura- 
leza y vicio  propio  de  las  mismas  mercaderías;  mas 
no  los  que  procedan  de  culpa  ó negligencia  del 
porteador , antes  por  el  contrario  tiene  obligados 
como  hipoteca  especial  en  su  favor  las  bestias, 
carruages,  barcos,  aparejos,  y todos  los  demas  ins- 
trumentos principales  y accesorios  del  trasporte. 
— Cuando  hay  dudas  y contestaciones  sobre  el  es- 
tado de  las  mercaderías  al  tiempo  de  hacerse  la  en- 
trega, se  reconocen  por  peritos  nombrados  por  las 
partes,  ó en  su  defecto  por  la  autoridad  judicial; 
y si  no  quedan  conformes  los  interesados,  usan  de 
su  derecho  en  justicia  , depositándose  los  géneros 
en  almacén  seguro.  — Las  mercaderías  están  espe- 
cialmente obligadas  á la  responsabilidad  de!  precio 
del  trasporte;  de  suerte  que  si  el  porteador  no  lo- 
gra su  pago  dentro  de  las  veinte  y cuatro  horas 
siguientes  á la  entrega  de  los  géneros,  puede  exigir 
la  venta  judicial  de  la  parte  que  sea  necesaria  para 
cubrir  dicho  precio  y gastos  suplidos. 

Las  mercaderías  vendidas  pasan,  aun  antes  de  la 
entrega,  al  dominio  del  comprador,  de  cuya  cuenta 
corren  por  consiguiente  los  daños  y menoscabos 
que  no  provengan  de  fraude  6 negligencia  del  ven- 
dedor; á no  ser  que  aquellas  no  sean  un  objeto 
cierto  y determinado  , ó hayan  de  examinarse  por 
el  comprador,  ó hayan  de  entregarse  por  número, 
peso  ó medida , ó se  hayan  vendido  condicional- 
mente.  — Cuando  las  mercaderías  se  entregaren 
en  fardos  6 bajo  cubiertas  que  impiden  su  recono- 
cimiento , puede  el  comprador  reclamar  en  los 
ocho  dias  siguientes  cualquier  perjuicio  que  haya 
sufrido  por  falta  en  la  cantidad  ó por  vicio  en  la 
calidad;  y cuando  las  mercaderías  tuviesen  vicios 
internos  que  no  pudieron  apercibirse  por  el  reco- 
nocimiento hecho  al  tiempo  de  la  entrega  , recaen 
sus  resultas  en  el  vendedor  dui’ant^  los  seis  meses 


siguientes  á aquella.  — Mientras  las  mercaderías 
vendidas  esten  en  poder  del  vendedor,  aunque  sea 
por  via  de  depósito,  tiene  este  preíerencia  sobre 
ellas  á cualquiera  otro  acreedor  del  comprador  por 
el  importe  de  su  precio  é intereses  de  la  demora 
en  su  pago. 

Las  mercaderías  que  existen  en  la  masa  de  una 
quiebra,  sin  haberse  trasferido  su  projiieda  1 al 
quebrado  por  un  título  legal  é irrevocable,  se  con- 
sideran de  dominio  ageno  , y se  ponen  por  consi- 
guiente á disposición  de  sus  dueños.  Tales  son  las 
que  el  quebrado  tuviese  en  depósito,  ó por  comi- 
sión de  compra,  venta,  tránsito  ó entrega;  lasque 
se  le  hubieren  vendido  á pagar  de  contado , y 
cuyo  precio  ó parte  de  él  no  estuviese  satisfecho 
Ínterin  subsistan  embaladas  en  sus  almacenes , ó 
en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y en  es- 
tado de  distinguirse  específicamente  por  las  mar- 
cas y números  de  los  fardos  ó bultos;  y las  que 
hubiere  comprado  al  fiado  , mientras  no  se  le  hu- 
biese hecho  la  entrega  material  de  ellas , ó que 
después  de  cargadas  de  su  orden,  cuenta  y riesgo 
se  le  hubiesen  remitido  las  cartas  de  porte  ó los 
conocimientos.  Cód.  decom. 

IMERCADO.  La  concurrencia  de  gente  á un  pa- 
rage determinado  y en  dias  fijos  para  comprar  y 
vender  mercaderías;  y el  sitio  público  en  que  se 
verifica  tal  reunión.  — La  palabra  mercado  es  si- 
nónima de  la  de feria  ■ con  la  diferencia  empero  de 
que  la  feria  ofrece  la  idea  de  un  concurso  mas  nu- 
meroso y solemne,  y de  consiguiente  mas  raro  , al 
paso  que  el  mercado  no  suele  tener  tanta  abun- 
dancia de  concurrentes  ni  de  mercaderías,  ni  du- 
rar mas  que  uno  ó dos  dias  semanalmente  en  los 
pueblos  grandes. — Solo  puede  haber  ferias  y mer- 
cados en  los  pueblos  ó lugares  en  que  han  solido 
celebrarse,  y en  aquellos  que  obtengan  del  supremo 
gobierno  la  competente  facultad  para  ello;  bajo  el 
supuesto  de  cjue  se  han  de  tener  en  los  arrabales  ó 
sitios  que  señalen  los  ayuntamientos,  sin  poder 
prorogarse  á mas  dias  que  los  que  se  hubieren  de- 
signado en  la  concesión.  — La  pretensión  de  esta- 
blecer mercado  franco^  esto  es  , libre  de  derechos 
ó con  minoración  de  ellos,  corre  por  el  consejo  de 
hacienda  y el  de  Castilla;  y la  de  establecer  mer- 
cado sin  franquicia  , solo  por  el  de  Castilla.  — Los 
privilegios  de  ferias  ó mercados  son  perpetuos  por 
su  naturaleza;  pero  se  pierden  ó estinguen  si  no  se 
hiciese  uso  de  tales  gracias  en  el  término  de  diez 
años  conlados.desde  su  otorgamiento,  ó si  se  abu- 
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sase  de  ellas,  propasándose  por  ejemplo  á mas  de 
lo  acordado  en  la  concesión.  — Está  prohibido  ri- 
gurosainenle  el  establecimiento  de  ferias  y mercados 
sin  la  mencionada  autorización ; de  modo  que  los 
concurrentes  pierden  los  géneros  que  llevaren  á 
ellas  para  comerciar,  como  asimismo  las  caballe- 
rías en  cjue  los  condujeren,  y también  los  efectos 
que  compraren. 

La  justicia  y ayuntamiento  del  pueblo  en  que 
haya  feria  ó mercado,  debe  administrar  justicia 
con  toda  celeridad  á los  mercaderes  ó comerciantes 
que  concurran ; evitarles  todo  perjuicio  y molestia; 
no  exigirles  mas  impuestos  que  los  designados  en 
el  privilegio  ; ni  proceder  contra  ellos  en  su  ida , 
estada  y vuelta,  por  deudas  que  no  se  hayan  con- 
traiclo  en  el  mismo  mercado  ó en  los  pasados  ó en 
otras  partes  con  la  condición  de  pagarlas  en  ellos. 
— El  que  robare  algo  en  el  mercado,  justificado 
el  hecho  por  pruebas  o señales  ciertas,  aunque  no 
se  pruebe  la  calidad  y cantidad  de  lo  robado,  debe 
pagarlo  con  los  daños  y perjuicios  ocasionados  al 
mercader,  según  este  lo  jure  y el  juez  estime  con 
respecto  á la  calidad  de  su  persona  y de  las  merca- 
derías de  su  tráfico,  sin  perjuicio  de  las  demas  pe- 
nas que  merezca  con  arreglo  á derecho ; y si  el  ro- 
bador no  fuere  habido , ó no  tuviese  bienes  bas- 
tantes para  la  indemnización  , corre  esta  á cargo 
del  concejo  ó señor  del  lugar  en  cjue  se  hizo  el 
robo. 

El  ministerio  de  los  mercaderes  que  compran  á 
los  labradores,  fabricantes  y artesanos  sus  frutos, 
géneros  y manufacturas , para  revenderlas  en  los 
mercados,  es  absolutamente  necesario  en  una  re- 
pública bien  ordenada,  como  dice  l’laton  , citado 
por  las  leyes  romanas;  porque  si  se  obligase  á estos 
últimos  á venir  personalmente  á vender  por  sí  sus 
mercaderías  cuando  no  tienen  necesidad  de  tomar 
otras  en  cambio^  se  les  distraerla  de  sus  trabajos, 
y se  disminuirla  la  abundancia,  cleslilucretur  an- 
nonce  prabitio . 

]\IERE\0.  Cierto  funcionario  público  que  anti- 
guamente ponia  el  rey  en  algún  territorio,  dán- 
dole jurisdicción  ámplia.  Este  se  llamaba  merino 
mayor,  y tenia  facultad  para  nombrar  merinos  su- 
balternos con  la  jurisdicción  que  les  cjueria  dele- 
gar. Hubo  merinos  mayores  de  Castilla,  de  León  , 
de  Galicia , de  Asturias  , Guipúzcoa  y Alava  , y 
también  en  muchas  culdades.  Todavía  se  llama 
merino  en  algunas  partes  un  oficial  inferior  de 
lustida  que  ejecuta  las  órdenes  de  algún  corregi- 
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dor;  y de  hecho  en  las  montañas  de  Burgos  , en 
Cataluña  , Galicia  y otras  partes  , hay  merinos  que 
mandan  siete  y ocho  y aun  cincuenta  lugares,  y 
se  suelen  llamar  alcaldes  merinos  que  están  suje- 
tos al  corregidor  del  partido,  y son  superiores  á 
los  alcaldes  particulares.  — Dícese  también  merino 
el  ganado  trashumante  á quien  mudan  de  pastos, 
tenie'ndole  el  inviernoenEstremadura , y el  verano 
en  la  montaña. 

MÉRITOS  DEL  PROCESO.  Las  causas  ó razo- 
nes que  resultan  de  un  proceso  por  las  cuales  se 
ha  de  gobernar  el  juez  para  sentenciarle  en  jus- 
ticia. 

MES.  Cada  una  de  las  doce  partes  en  que  se  di- 
vide el  año.  Hay  meses  astronómicos,  y meses  ci- 
viles. El  mes  astronómico  se  compone  del  tiempo 
que  gasta  el  sol  en  correr  cualquiera  de  los  doce 
signos  del  zodiaco  : uno  de  estos  meses  es  siempre 
igual  al  otro.  I\Ies  cU’il  es  cualquiera  de  las  doce 
partes  del  año  que  se  designan  con  ios  nombres  de 
enero  , febrero,  marzo,  etc.  : estos  meses  son  de- 
siguales; hay  siete  de  treinta  y un  dias,  cuatro  de 
treinta  , y uno  que  es  febrero  de  veinte  y ocho  en 
el  año  común  y de  veinte  y nueve  en  el  bisiesto. 
Esta  desigualdad  ha  causado  embarazos  en  la  juris- 
prudencia. cuando  se  ha  tratado  de  términos  fijados 
por  meses;  mas  comunmente  en  todos  los  cómpu- 
tos deben  tomarse  los  meses  según  están  designa- 
dos en  el  calendario  gregoriano. 

MESEGUERIA.  La  guarda  de  los  panes  ó de  las 
mieses;  el  repartimiento  que  se  hace  entre  los  la- 
bradores para  pagar  dicha  guarda,  y el  tanto  que 
á cada  uno  corresponde. 

MESON.  La  casa  donde  mediante  cierto  precio 
se  da  albergue  á los  forasteros  que  acuden  de  di- 
versas partes.  En  caso  de  que  á un  viajante  se  le 
robe  alguna  cosa  en  el  mesón  , tiene  que  pagai  la 
doble  el  mesonero  si  el  robo  se  hubiere  cometido 
por  alguno  de  sus  sirvientes  ó familiares  , por  la 
cxdpa  de  tener  malhechores  en  su  casa;  pero  si  el 
delincuente  fuese  un  estraño  , y no  mediare  culpa 
del  mesonero,  solo  estará  este  obligado  al  pago  de 
la  cosa  hurtada  cuando  la  hubiere  recibido  en 
guarda. 

IMESTA.  El  cuerpo  y hermandad  de  pastores  y 
dueños  de  ganados  trashumantes,  representado 
por  una  junta  ó concejo  que  suele  reunirse  dos 
veces  al  año  bajo  la  presidencia  de  un  ministro  del 
consejo  supremo  de  Castilla  por  turno  de  antigüe- 
dad, para  tratar  los  negocios  concernientes  á los 
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ganados  y gobierno  económico  de  ellos.  Antes  te- 
nia el  honrado  concejo  de  la  mesia  ciertos  jueces 
ó alcaldes,  llamados  enlregadores , que  visitando 
los  partidos  , conocian  de  las  causas  tocantes  ú ga- 
nados y pastos,  aseguraban  los  pasos  y cañadas,  y 
libertaban  á los  ganados  de  vejaciones,  portazgos 
e impuestos  indebidos  en  su  trasliumacion  de  los 
estreñios  á la  sierra  ó al  reve's;  pero  estas  funcio- 
nes y facultades  se  cometieron  posteriormente  ú 
los  corregidores  y alcaldes  mayores  de  letras  de 
cada  territorio  como  subdelegados  del  presi- 
dente de  dicho  concejo,  que  es  el  juez  superior 
inmediato  para  ante  quien  deben  admitir  aque- 
llos las  apelaciones  de  derecho  : y de  las  providen- 
cias del  presidente  se  acude  al  consejo  supremo 
en  sala  de  mil  y quinientas,  cuya  primera  senten- 
cia causa  ejecutoria. 

La  existencia  de  este  concejo  pastoril,  dice  un 
célebre  escritor,  es  una  ofensa  de  la  razón  y de 
las  leyes.  Los  privilegios  de  que  goza  son  exorbi- 
tantes, absurdos,  contrarios  al  derecho  de  propie- 
dad y al  interes  de  la  agricultura.  Entre  los  prin- 
cipales se  cuentan  : i“  la  posesión  que  ganan  los 
ganados  trashumantes  en  sus  dehesas  y pastos  : — 

la  tasa  de  las  yerbas  : — 5°  la  prohibición  de 
romper  ¡as  tierras  : — 4“  prohibición  de  cercar 
ó cerrar  las  heredades. 

La  posesión  no  fue  seguramente  en  los  princi- 
pios otra  cosa  que  un  convenio  ú ordenanza  del 
gremio  de  ganaderos  serranos  para  no  arrendar  ni 
pretender  ninguno  de  sus  individuos  los  pastos  que 
otro  hennano  tuviese  arrendados,  con  la  mira  de 
precisar  por  este  medio  á los  dueños  de  los  pastos 
y dehesas  á que  dejasen  en  el  disfrute  de  ellas  á 
los  arrendatarios  mesteños  aun  después  de  cum- 
plido el  tiempo  del  arrendamiento  ; mas  sin  em- 
bargo de  que  dicha  convención  íi  ordenanza,  apro- 
bada con  la  demas  de  la  mesta  en  el  siglo  XVI,  se 
hizo  sin  ánimo  de  perjudicar  á ningún  tercero  ó 
estraño  en  sus  derechos,  han  logrado  después  los 
hermanos  de  la  mesta  con  sus  artificios  transfor- 
mar la  tal  posesión  en  un  arrendamiento  perpe- 
tuo, de  suerte  que  llegando  á disfrutar  un  gana- 
dero trashumante  algunos  pastos  ó dehesas,  es 
muy  difícil  tengan  estas  otro  destino  que  el  apro- 
Ycchamiento  de  los  mesteños  que  las  esclavizan 
para  sí.  Esta  posesión  no  tiene  lugar  en  las  dehesas 
de  propios  ó boyales  , ni  en  las  de  pasto  y labor, 
ni  en  los  pastos  apropiados  ó arbitrados. 

K El  privilegio  de  la  lasa , que  es  también  in- 


justo, anti-econúinico  y anti-político  per  su  esen- 
cia, lo  es  mucho  mas,  dice  el  mismo  escritor, 
cuando  se  considera  unido  á los  demás  que  ha 
usurpado  la  mesta. . . .¿  Qué  es  pues  lo  que  se  puede 
decir  de  la  tasa  , sino  que  se  ha  inventado  para  ale- 
jar el  equilibrio  de  los  precios  en  el  único  caso  en 
que  faltando  el  privilegio  de  posesión,  pudieran 
buscar  su  njvel , puesto  que  la  tasa  toma  por  re- 
gla unos  valores  establecidos,  y no  los  que  pudie- 
ran dar  las  circunstancias  contemporáneas  á los 
arriendos?  ¿Y  qué  se  dirá  de  las  leyes  que  han  fi- 
jado inalterablemente  el  valor  de  las  yerbas  al  que 
corria  un  siglo  ha  ? ¿ Ha  sido  esto  otra  cosa  que  en- 
vilecer la  propiedad,  cuyo  valor  progresivo  no  se 
puede  regular  con  justicia  sino  con  respecto  á sus 
productos?  ¿Por  qué  ha  de  ser  fijo  el  precio  de 
las  yerbas,  siendo  alterable  el  de  las  lanas?  Y 
cuando  las  vicisitudes  dcl  comercio  han  levantado 
las  lanas  á un  precio  tan  espantoso  , ¿no  será  una 
enorme  injusticia  fijar  por  medio  de  semejantes 
tasas  el  precio  ds  las  yerbas  ? » Mas  es  necesario 
ad  vertir  que  es  contrario  á las  leyes  antiguas  sobre 
tasa  el  espíritu  de  un  decreto  mas  moderno,  en 
el  cual  se  dispone  que  ocurriendo  dudas  sobre  el 
precio  , se  tasen  los  pastos  por  reglas  prudentes  y 
adaptables  al  precio  actual  de  ellos , según  el  que 
han  tomado  las  lanas  y demas  productos  del  mis- 
mo ganado. 

La  prohibición  del  rompimiento  de  las  dehesas 
tiene  por  objeto  sostener  la  superabundancia  de 
pastos ; pero  es  claro  que  ofende  y mengua  el  de- 
recho de  propiedad,  ya  impidiendo  al  dueño  el 
libre  uso  de  sus  tierras , ya  oponiéndose  á la  soli- 
citud de  su  mayor  producto ; pues  seguramente  en 
el  instante  en  que  un  dueño  determina  romper 
una  dehesa,  es  constante  que  espei’a  mayor  utilidad 
de  su  cultivo  que  de  su  pasto , y por  consiguiente 
lo  es  que  las  leyes  que  encadenan  su  libertad 
obran  no  solo  contra  la  justicia,  sino  también  con- 
tra el  objeto  general  de  la  legislación  agraria,  que 
no  puede  ser  otro  que  el  que  la  propiedad  tenga 
el  mayor  producto  posible. 

La  prohibición  general  de  cerrar  las  heredades 
se  ha  fundado  por  nuestros  pragmáticos  en  dos 
leyes  que  segui-arnente  bien  entendidas  están  muy 
lejos  de  favorecerla,  y se  ha  adoptado  desgracia- 
damente por  los  tribunales;  si  bien  no  puede  des- 
conocerse la  influencia  que  ha  tenido  en  uno  y 
otro  la  mesta,  tan  vigilante  siempre  en  solicitar 
privilegios  como  poderosa  para  detenerlos  y es- 
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tenderlos.  Los  mayorales  cruzando  con  sus  in- 
mensos rebaños  desde  León  á Estremadura  en  una 
estación  en  que  la  mitad  de  las  tierras  cultivables 
del  tránsito  estaban  de  rastrojo,  y volviendo  de 
Estremadura  á León  cuando  ya  las  bailaban  en 
barbecho,  empezaron  á mirar  las  barbecheras  y 
rastrojeras  como  uno  de  aquellos  recursos  sobre 
que  siempre  ha  fundado  esta  grangería  sus  enor- 
mes provechos.  Invadióse  la  propiedad  de  los  par- 
ticulares; y Ja  prohibición  de  los  cerramientos  se 
consagró  por  las  leyes  pecuarias  de  la  mesta,  como 
si  el  pasto  espontáneo  de  las  tierras  , ora  estén  de 
rastrojo,  de  barbecho,  ó eriazo,  no  fuese  tam- 
bién una  parte  del  producto  del  fondo  del  propie- 
tario y del  sudor  del  colono.  Apenas  han  podido 
librarse  de  la  apertura  perpetua  las  tierras  desti- 
nadas á huertas,  viñas  y plantaciones,  como  si  el 
cultivo  dcl  vino,  la  hortaliza  y las  frutas,  que  por  la 
mayor  parte  abastecen  el  lujo,  mereciese  mas  pro- 
tección que  el  de  los  granos , que  forma  el  primer 
apoyo  de  la  pi'iblica  subsistencia  y el  primer  ner- 
vio de  la  agricultura. 

El  uso  de  las  cañadas  es  tal  vez  el  vínico  privi- 
legio justo  á favor  de  la  mesta,  porque  sin  ellas 
perecería  sin  duda  el  ganado  trashumante,  que  no 
pudiendo  sostenerse  durante  el  invierno  en  las  al- 
tas cumbres  cubiertas  de  nieve,  ni  durante  el  ve- 
rano en  los  sitios  esterilizados  por  el  sol  del  estío  , 
exige  la  frecuencia  y amplitud  de  los  caminos  pas- 
toriles para  la  emigración  periódica  que  debe  ha- 
cer todos  los  añes  en  otoño  y primavera. 

MEZCLA.  La  mixtura  ó incorporación  de  una 
cosa  con  otra.  Es  uno  de  los  modos  de  adquirir  el 
dominio  por  accesión.  Véase  Accesión^  Confusión 
y Conmixtión. 
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MIEDO.  La  perturbación  dcl  ánimo  , originada 
de  la  aprensión  de  algún  peligro  ó riesgo  que  nos 
amenaza  ó que  recelamos : Melus  esl  inslanlis  val 
fuluri  jjcriculi  causa  menlis  trepida  lio.  Hay  mie- 
do leve  y miedo  grave  : leve  es  el  que  se  halla  en 
el  ánimo  de  un  hombre  tímido  , como  seria  el  de 
desagradar  á alguno  é incurrir  su  dcsgi’acia  : grave 
es  el  que  puede  espantar  á un  hombre  intrépido  , 
como  el  que  se  tiene  á la  muerte  , al  tormento  dcl 
cuerpo,  a!  perdimiento  de  miembro,  de  la  liber- 
tad , de  la  honra  ó de  los  bienes  , etc.  — El  miedo 
grave  anula  los  pactos  ó convenciones  , porque  se 
opone  á la  libertad  dcl  consentimiento;  mas  el 
cve  no  escusa  de  la  olrligncicn  contraida  en  su 
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virtud.  — El  miedo  reverencial  que  tienen  los  hijos 
á sus  padres,  no  se  reputa  miedo  grave  ; y asi  es 
que  el  matrimonio  contraido  por  un  hijo  de  fami- 
lia en  fuerza  de  tal  temor,  no  puede  considerarse 
nulo,  porc]ue  este  miedo  no  escluye  el  consenti- 
miento.— Alas  es  preciso  advertir  en  general,  que 
para  graduar  el  miedo  ha  de  atenderse  á la  edad^ 
al  sexo  y á la  condición  de  las  personas  , pues  un 
anciano  y una  muger  se  espantan  mas  fácilmente 
que  un  hombre  en  la  fuerza  de  la  edad.  Véase  Con- 
sentimiento y Violencia. 

AIILITAR.  Cualquier  individuo  que  está  adicto 
al  servicio  del  ejército- de  mar  ó tierra.  Son  pues 
militares  todos  los  individuos  y dependientes  del 
supremo  consejo  tle  la  guerra,  sus  mugeres,  hijos 
y criados;  los  secretarios  de  las  capitanías  ó co- 
mandancias generales,  sus  dependientes  y familias; 
todos  los  que  sirven  en  las  tropas , ó que  tienen 
empleos  de  actual  ejercicio  en  guerra  , y que  como 
tales  militares  perciben  sueldo  por  las  tesorerías 
del  ejército  en  campaña  ó las  provincias ; las  mu- 
geres  y los  hijos  de  todo  militar,  bajo  ja  inteli-- 
gencia  de  cjuc  muerto  este  conservan  el  fuero  su 
viuda  y las  hijas  mientras  no  tomen  estado,  y los 
liijos  solamente  hasta  la  edad  de  diez  y seis  años  ; 
los  miisicos  , armeros  , silleros  , mariscales  y pica- 
dores de  los  regimientos  ; los  cirujanos  y capella- 
nes de  regimiento  y hospitales  militares;  el  auditor 
ó asesor  de  guerra,  el  abogado  fiscal , el  esciibano 
principal,  un  procurador-agente  de  pobres,  el  al- 
guacil mayor  y un  escribiente  de  la  escribanía  en 
todos  los  tribunales  de  las  auditorías  de  guerra; 
los  criados  de  militares  con  servidumbre  actual  y 
goce  de  salario ; los  asentistas  de  víveres  y provi- 
siones del  ejército  y armada  , y todos  los  empleados 
en  este  servicio  así  en  las  oficinas  principales  como 
en  las  subalternas,  etc.  Todos  están  sujetos  á la 
jurisdicción  militar  en  la  forma  y con  las  limita- 
ciones que  se  indican  en  la  palabra  Juez  militar. 
Véase  también  Peculio  castrense  y Testamento 
militar. 

MILLOVES.  El  servicio  ó tributo  que  los  rei- 
nos tienen  concedido  al  rey  sobre  el  consumo  de 
las  seis  especies  vino  , vinagre,  aceite  , carne,  ja- 
bón y velas  de  sebo,  el  cual  se  renovaba  de  seis  en 
seis  años.  Véase  Recurso  de  millones . 

MliVA.  Aquella  parte  de  la  tierra  en  que  se  for- 
man los  metales  ó minerales.  Según  el  antiguo  de- 
recho romano  , las  minas  de  oro , piala,  cobre, 
hierro,  acero  , plomo  y otras  . pertenccian  al  pro- 
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pietario  del  fundo  en  que  se  hallaban  . erant  prí- 
valí  juris,  et  in  libero  privalorum  usa  et  commer- 
cio ; porque  son  un  beneficio  que  proviene  única- 
mente de  la  naturaleza , la  cual  al  formarlas  no  ha 
querido  favoi'eccr  sino  á los  dueños  de  los  fundos 
en  que  las  ha  producido;  mas  posteriormente  los 
emperadores  romanos  se  atribuyeron  un  décimo 
del  producto  de  las  minas,  cualquiera  que  fuese  el 
lugar  en  que  se  encontrasen.  Entre  nosotros  se  han 
dado  diferentes  disposiciones  sobre  este  punto,  ya 
prohibiendo  labrar  sin  real  licencia  las  minas  de 
oro,  plata,  plomo  y cualquier  otro  metal,  por 
pertenecer  al  rey,  como  también  las  fuentes,  pilas 
y pozos  para  hacer  sal ; ya  permitiendo  á cuales- 
quiera personas  buscar  y cavar  en  sus  tierras  las 
minas  de  metales  y piedras,  y en  otro  cualquier 
sitio  con  licencia  de  su  dueño  y sin  perjuicio  de 
unos  á otros  , bajo  la  condición  de  quedarse  el  des- 
cubridor con  la  tercera  parte  del  producto  líquido, 
y dar  las  otras  dos  para  el  estado ; ya  incorporando 
en  el  real  patrimonio  las  minas  de  oro , plata  y 
azogue,  aunque  se  hallen  en  lugar  de  señorio  , ó 
en  sitio  público^  concejil  ó baldío  , ó en  hereda- 
mientos y suelos  de  particulares.  Por  ultimóse  es- 
pidió una  larga  ordenanza  de  84  capítulos  , en  la 
cual  dejando  en  su  fuerza  la  referida  incorporación 
en  el  real  patrimonio  de  todas  las  minas  de  oro, 
plata  y azogue,  de  que  se  habia  hecho  merced  á 
personas  particulares,  se  establece  la  nueva  forma 
que  ha  de  observarse  en  el  descubriuiiento,  regis- 
tro, labor  y beneficio  de  las  minas  de  dichos  me- 
tales y de  otros  cualesquiera;  se  concede  su  pose- 
sión y propiedad  á los  descubridores  que  las  bene- 
ficien, ya  sean  naturales  ó extrangeros,  ya  las 
hayan  encontrado  en  terrenos  públicos,  comunes 
ó particulares ; se  asigna  la  parte  de  producto  que 
según  la  diversidad  de  circunstancias  corresponde 
al  estado;  se  previenen  las  reglas  y formalidades 
asi  en  las  nuevas  como  en  las  antiguas  y desampa- 
radas ; se  hacen  diferentes  prohibiciones  , y se  im- 
ponen varias  penas. 

Las  minas  y pozos  de  sal  pertenecen  esclusiva- 
mente  al  estado,  de  modo  que  ningún  particular 
puede  beneficiar  las  que  hallare , ni  traer  este  artí- 
culo del  extrangero.  Véase  Sal.  — Las  minas  de 
carbón  de  piedra  son  de  libre  aprovechamiento , 
como  las  de  hierro  y otras  sustancias  del  seno  de  la 
tierra;  pero  la  corona  conserva  la  suprema  rega- 
ía  de  incorporar  en  sí  las  que  necesite  para  el  uso 
de  la  marina  , fundiciones  , máquinas  y otros  ob- 
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jetos  del  servicio  público,  satisfaciendo  al  dueño 
su  justo  valor.  El  usufructo  y aprovechamiento 
de  estas  minas  pertenece  al  concejo,  comunidad  ó 
persona  á quien  perteneciere  el  de  las  demas  cosas 
que  pioduce  el  terreno  en  que  se  hallan  sin  dife- 
rencia alguna  ; de  modo  que  los  dueños  particula- 
res podrán  descubrirlas,  laborearlas  ó beneficiarlas 
por  sí,  ó permitir  que  otros  lo  ejecuten,  arrendar- 
las ó venderlas  á su  arbitrio  , sin  mas  licencia  ni 
formalidad  que  la  necesaria  para  disponer  del  ter- 
reno que  las  contenga.  Los  concejos  , parroquias  ó 
lugares  no  pueden  enagenar  sus  minas  sin  licencia 
del  supremo  consejo  que  la  concede  cuando  se  de- 
ducen motivos  útiles  ó justos  ; pero  en  caso  de  no 
quererlas  beneficiar  sus  vecinos  por  sí  propios  , 
pueden  arrendarlas  á subasta  por  tiempo  prefinido 
que  no  pase  de  nueve  años,  sin  que  nadie  tenga 
derecho  de  preferencia  ni  tanteo ; empleando  el 
producto  en  cosas  necesarias  y útiles  al  común  , 
como  en  la  construcción  de  puentes  ó composición 
de  caminos. 

MINISTPxO.  El  funcionario  piiblico  á quien  el 
príncipe  admite  en  su  confianza  para  administrar 
alguno  de  los  ramos  de  los  negocios  del  estado  , 
como  el  de  relaciones  esteriores , el  de  gracia  y 
justicia,  el  de  guerra,  el  de  hacienda,  el  de  ma- 
rina : — toda  persona  encargada  de  los  negocios 
de  su  nación  cerca  de  una  potencia  extrangera  en 
virtud  de  misión  especial  de),  gobierno,  como  los 
legados,  nuncios,  internuncios,  embajadores  or- 
dinarios y estraordinarios  , ministros  plenipoten- 
ciarios, enviados , residentes,  agentes,  encargados 
de  negocios,  secretarios  de  embajada,  y los  cón- 
sules ; — el  juez  que  se  emplea  en  la  administra- 
ción de  la  justicia  , decidiendo  y sentenciando  los 
pleitos  ó causas,  ó en  el  gobierno  para  la  resolu- 
ción de  otros  negocios  políticos  y económicos  , ya 
sea  por  sí  solo  , ó bien  como  individuo  de  un  tri- 
bunal donde  vota  con  los  demas  ; — el  alguacil  y 
cualquiera  de  los  oficiales  inferiores  que  ejecutan 
los  mandatos  y autos  de  los  jueces. 

MINISTRO  CONSULTANTE.  El  individuo  del 
supremo  consejo  que  en  las  consultas  del  viernes 
propone  el  caso  consultado  y el  dictamen  del  con- 
sejo al  rey  cuando  está  en  la  corte  y i’ecibe  á este 
tribunal , ó al  consejo  pleno  cuando  el  rey  está  au- 
sente ú ocupado. 

MINISTRO  DE  CAPA  v ESPADA.  En  los  tri- 
bunales reales  el  consejero  que  no  es  letrado  , y 
que  por  consiguiente  no  tiene  voto  en  los  negocios 
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de  justicia  , sino  solo  en  los  consultivos  y de  go- 
bierno. Llamóse  asi  cuando  se  traia  capa  y espada 
como  trage  común  de  la  nación,  y boy  conserva 
este  nombre,  aunque  lia  variado  el  trage.  Llámase 
también  plaza  de  capa  y espada  la  que  obtiene  este 
ministro. 

MINUCIA.  Cierta  especie  de  diezmo  que  se  paga 
de  los  frutos  menores,  como  son  hortalizas,  miel , 
frutas,  y otros  semejantes. 

MINUTA.  El  estracto  ó borrador  c^ue  se  hace  de 
algún  contrato  ú otra  cosa,  anotando  las  cláusulas 
ó partes  esenciales  para  copiarle  después  y csten- 
derle  con  todas  las  formalidades  necesarias  á su 
perfección . 

MINUTARIO.  El  cuadernillo  de  papel  común 
en  que  el  escribano  pone  las  minutas  ó borradores 
de  las  escrituras  que  se  otorgan  ante  él.  Presen- 
tándose ante  el  escribano  las  partes  que  han  de 
otorgar  la  escritura,  le  manifiestan  el  convenio  que 
han  hecho,  y el  escribano  por  sí  ó por  medio  de 
su  amanuense  lo  anota  ó apunta  por  mayor  en  el 
minutario  donde  lo  fuman  las  partes  6 á su  ruego 
uno  de  los  testigos  y el  mismo  escribano.  Llámase 
minutario,  por  que  en  él  se  ponen  las  cosas  sin  la 
estension  ó esplicacion  con  que  se  alargan  después 
en  el  protocolo  : y como  la  minuta  se  estiende  en 
presencia  de  los  interesados  en  los  términos  que 
estos  quieren , parece  natural  que  el  minutario 
haga  mas  fe  que  el  protocolo  cuando  se  observa 
alguna  discordancia  entre  los  dos.  Sin  embargo  el 
minutario  es  poco  atendido  y respetado , porque 
suele  contener  muchas  enmiendas  y correcciones 
sin  que  se  procure  salvarlas,  y puede  ser  corrom- 
pido fácilmente  por  cualquier  mal  intencionado 
por  no  estar  custodiado  como  corresponde  j pero 
siempre  que  se  presente  entero,  perfecto  y con  lim- 
pieza , parece  no  debe  dudarse  en  preferirle  al 
protocolo , á no  ser  que  conste  haberse  leido  á las 
partes  y aprobado  por  ellas  la  escritura  estendida 
en  este.  El  minutario  se  introdujo  por  la  necesi- 
dad, pues  muclias  veces  el  escribano  tiene  que 
asistir  fuera  de  su  casa  y aun  con  urgencia  y prisa 
al  otorgamiento  de  escrituras,  especialmente  al  de 
las  de  testamento,  y no  siempre  lleva  corriente  y 
sin  atraso  el  protocolo  : por  cuya  razón  seriado  de- 
sear que  .se  pusiese  un  cuidado  mas  escrupuloso  en 
su  lcgalida<l  y exactitud,  y que  la  escritura  csten- 
dida  en  el  protocolo  fuese  enteramente  conforme 
á la  del  minutario,  que  puede  considerarse  como 
la  matriz.  Cuando  fallece  el  escribano  sin  haber  cs- 
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tendido  en  el  protocolo  la  escritura  del  minutario, 
como  por  desgracia  sucede  alguna  vez,  puede  el  in- 
teresado pedir  al  juez  que  ^la  declare  legítima  y la 
mande  protocolizar,  después  de  hacer  acreditado 
su  legalidad  según  la  naturaleza  del  acto  que  con- 
tiene. Véase  Insírumciiío  yáhlico. 

MISERICORDIA.  La  virtud  que  inclina  el  áni- 
mo á compadecerse  de  los  trabajos  y miserias  age- 
nas.  La  misericordia  ejercida  fuera  de  propósito 
puede  ser  una  falta,  y aun  á veces  una  falta  próxi- 
ma al  dolo  : tal  seria  por  ejemplo  la  de  un  alcaide 
que  por  compasión  dejase  escapar  un  px’eso. 

MISTAMENTE.  Adverbio  de  que  suele  usarse 
para  denotar  que  una  causa  pertenece  á los  dos 
fueros  eclesiástico  y civil. 

MISTIFORI.  Locución  latina  que  se  usa  en 
nuestro  castellano , aplicándola  á los  delitos  de 
que  pueden  conocer  el  tribunal  eclesiástico  y el 
seglar. 

MITA.  El  repartimiento  que  se  hace  por  sorteo 
en  les  pueblos  de  los  Indios  para  sacar  el  número 
correspondiente  de  vecinos  que  deben  emplearse 
en  los  trabajos  públicos.  El  Indio  á quien  toca  la 
suerte  se  llama  mitayo. 

MO 

MODO.  El  fiu  para  que  se  hace  alguna  cosa,  como 
por  ejemplo  una  institución,  un  legado,  un  fideico- 
miso, una  convención.  El  modo  no  es  suspensivo 
como  la  condición  j y asi  es  que  si  yo  te  dejo  un 
legado  para  que  me  hagas  un  sepulcro  , tendrás 
derecho  á la  entrega  de  la  cosa  legada  luego  que 
el  testamento  quede  confirmado  con  mi  falleci- 
miento , con  tal  que  asegures  mediante  fianza  el 
cumplimiento  de  la  carga  que  te  impuse.  Véase 
Legado  modal. 

MODOS  DE  ADQUIRIR  EL  DOMINIO.  Véase 
Dominio . 

MOHATRA.  Un  contrato  simulado  de  venta  , 
¡)or  el  cual  compra  uno  de  un  comerciante  algu- 
nas mercaderías  á crédito  y á muy  alto  precio , 
para  volverlas  á vender  en  el  mismo  instante  al 
j)ropio  comerciante  á dinero  contado  y á precio 
mas  bajo.  Vende  por  ejemplo  un  mercader  á una 
persona  que  necesita  dinero , cierta  cantidad  de 
mercancías  por  quinientos  reales  vellón  , hacién- 
dose dar  un  vale  á pagar  dentro  de  un  año,  y 
siendo  asi  que  las  mercancías  no  valen  á lo  mas 
sino  trescientos;  y luego  después  el  comprador  las 
vuelve  á vender  al  mismo  mercader  por  doscientos 
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reales  al  contado.  Esto  es  lo  niisnio  que  si  el  mer 
cader  prestase  á usura  doscientos  reales  para  re- 
cihir  quinientos  al  cabo  del  año.  Los  mercaderes 
que  hicieren  tales  contratos  directa  ó inilirecta- 
mente  , por  sí  ó por ‘otras  personas,  pierden  sus 
oficios  y el  dinero  prestado  , y ademas  incurren  en 
Ja  multa  de  cincuenta  mil  maravedís,  con  aplica- 
ción al  fisco,  juez  y denunciador. 

MOJOiVA.  La  acción  de  medir  ó amojonarlas 
tierras;  — y cierta  renta  que  se  arrienda  en  los 
lugares,  y consiste  en  el  tributo  que  se  paga  pol- 
la medida  del  vino  ú otra  especie. 

MOdOAES.  Las  piedras,  árboles  ii  otras  señales 
que  se  ponen  para  dividir  los  términos  ó lindes  dé- 
las heredades  de  los  particulares , 6 de  los  territo- 
rios de  los  pueblos.  — El  que  mude  maliciosa- 
mente los  mojones  que  distinguen  una  heredad  de 
otra  , comete  delito  semejante  al  hurto  , debe  pa- 
gar por  cada  uno  cincuenta  maravedís  de  oro  con 
cicsfino  al  fisco  , pierde  su  derecho  en  la  parte  de 
heredad  que  procuró  adquirir  por  este  medio  ; y 
no  teniendo  derecho  en  ella,  ha  de  restituirla  con 
otro  tanto  de  la  suya.  Lo  mismo  se  entiende  res- 
pecto il(  1 que  mude  los  mojones  divisorios  de  tér- 
minos de  pueblos,  castillos  ú otros  lugares. — 
Suelen  ser  muy  fiecucntcs  las  contiendas  y liti- 
gios sobre  los  mojones  ó límites  de  los  terrenos  y 
heredades.  Siempre  se  presume  que  los  términos 
antiguos  conservan  su  primitivo  estado  ; pero  si 
los  mojones  se  han  alterado  ú no  aparecen,  y se 
duda  donde  se  hallaban  puestos  , es  preciso  señalar 
de  nuevo  los  términos  , procurando  venir  en  cono- 
cimiento de  ellos  por  todos  los  medios  posibles. 
Estos  medios  pueden  ser:  1“  la  posesión  justificada 
con  documentos  ó deposiciones ; — 20  los  monu- 
mentos antiguos,  V.  gr.  zanjas,  árboles,  los  auto- 
res y censos  anteriores  al  pleito  , como  también  la 
fama  antigua , las  presunciones  y otras  circuns- 
tancias ; si  bien  contra  esto  podrá  hacerse  una 
parueba  superior,  fundada  en  las  sucesiones  y au- 
mento ó diminución  de  las  heredades  por  la  volun- 
tad ó disposición  de  los  poseedores ; — 3o  el  pago 
de  les  derechos  de  alcabala  y el  de  diezmos  de  los 
frutos  del  terreno  litigioso  á cierta  y determinada 
población;  — ■ /\  el  ejercicio  en  el  territorio  sobre 
que  se  controvierte,  de  la  jurisdicción  civil  y cri- 
minal por  las  justicias  de  un  pueblo  llevando  su 
vara,  prendando  los  ganados,  y prendiendo  á sus 
pastores  por  introducirse  á pastar  en  dicho  territo- 
rio; — 5“  la  mayor  ó menor  distancia  , de  modo 


que  se  cree  pertenecer  á cualquiera  pueblo  los  tér- 
minos adyacentes;  — 6°  las  escrituras  de  amojo- 
namiento;— 7°  los  testimonios  de  testigos  fidedignos 
que  tengan  entero  conocimiento  de  los  sitios;  — 
8°  los  mapas  geográficos  ó topográficos  hechos  para 
la  utilidad  pública  ó por  paura  conveniencia  de  las 
partes;  — go  el  juicio  de  peritos; — 10°  el  reco- 
nocimiento hecho  por  el  juez  en  la  forma  indicada 
en  el  artículo  Inspección  ocular. 

Cuando  los  mojones  se  hallaren  tan  confusos  ó 
entremezclados  que  los  de  la  heredad  ó territorio 
de  un  litigante  entran  en  la  dcl  otro  y al  revés,  do 
modo  que  siempre  puede  haber  contienda  entre 
ellos  , debe  el  juez  mudarlos  y ponerlos  de  modo 
que  evite  este  jicligro  , haciendo  que  el  dueño  de 
la  heredad  ó territorio  que  recibe  algún  aumento 
con  la  mudanza  . jiaguc  al  otro  el  valor  de  lo  agre- 
gado.— Como  de  las  causas  suscitadas  sobre  este 
asunto  entre  pueblos  vecinos  suelen  originarse  mu- 
chos males  pxiblicos  y pirivados,  ha  de  procurar  el 
juez  pioncr  término  á ellos  en  los  casos  dudosos  por 
medio  de  justas  y arregladas  transacciones  que  so- 
foquen las  eontiendas,  aseguren  el  derecho  de  los 
pueblos,  y cuya  contravención  sea  refrenada  con 
la  satisfacción  ó indemnización  de  todos  los  per- 
juicios que  se  causen  en  lo  sucesivo. 

MOLIiNO.  Cierta  máquina  fuerte  comp>uesta  de 
ruedas  á las  cuales  da  movimiento  algún  agente 
esterior  , como  es  el  peso  y fuerza  del  agua,  ó la 
violencia  del  viento  , ó el  curso  délas  caballerías, 
para  moler  entre  dos  pjiedras  redondas  , llamadas 
muelas,  los  granos  ú otras  cosas  que  se  quiei’e 
quebrantar  ó i-educir  á polvo.  Cualquier  vecino 
puede  edificar  molino  ó aceña  en  la  ribera  del  rio, 
no  pterjudicándose  al  común  . sin  licencia  alguna 
si  tuviese  la  propiedad  de  ella,  ó con  permiso  del 
gobierno  si  fuese  piública  la  ribera  ó el  lugar  [por 
donde  hubiese  de  piasar  c!  agua  : bajo  el  concepto 
de  que  no  puede  oponerse  á su  eonstruecion  el 
particular  que  tuviese  otro  molino  en  cl  mismo  rio 
y cerca  del  propvio  sitio,  siempre  que  no  se  le  im- 
piida  el  libre  curso  del  agua  , aunque  alegue  la  mi- 
noración de  renta  epue  va  á sufrir.  Algunos  intér- 
pretes, fundados  en  leyes  romanas,  son  de  sentir, 
que  si  después  de  haber  obtenido  una  persona  li- 
cencia del  soberano  para  hacer  molino  en  cierta 
parle  del  rio,  consigue  otra  igual  permiso  para 
construir  otro  molino  mas  arriba  ó mas  abajo  del 
primero,  podrá  el  primer  agraciado  pedir  que  se 
suspenda  el  cumplimiento  del  segundo  privilegio 
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objetando  el  vielo  ele  obrepción  siempre  que  le 
cause  perjuicio  y no  baya  precedido  en  el  soberano 
conocimiento  de  causa  para  conceder  la  segunda 
licencia. 

MONEDA.  La  pieza  de  oro  . plata  ó cobre,  re- 
gularmente en  figura  redonda  , que  sirs'e  para  el 
comercio , y está  acuñada  con  el  sello  de  un  prín- 
cipe ó estado  soberano.  La  moneda  no  forma  la 
riqueza  de  una  nación,  sino  que  es  el  signo  repre- 
sentativo del  valor  de  todas  las  cosas.  Antes  de  su 
introducción  , nadie  podia  adquirir  una  cosa  que 
necesitaba  sino  cediendo  por  ella  otra  cosa  que  le 
era  supérflua  ó menos  útil  ^ y como  no  siempre  po- 
dian  hacerse  los  cambios  ó trueques  que  se  desea- 
ban, ya  por  la  distancias,  ya  por  la  diversidad  de 
necesidades,  ya  por  otras  causas,  fue  preciso  adop- 
tar alguna  mercadería  que  sirviese  para  cambiarla 
con  todas  las  cosas.  El  ganado  , las  pieles,  la  sal,  las 
conchas  y otros  artículos  semejantes  sirvieron  al 
principio  en  varios  paises  de  medida  general  dcl 
■salor  de  los  ge'neros  comerciables  ó designo  uni- 
versal de  las  riquezas;  mas  poi  íln  las  naciones  cul- 
tas convinieron  en  adoptar  para  este  efecto  los 
metales  preciosos  que  son  los  que  ofrecen  mas  ven- 
tajas por  su  incorruptibilidad,  divisibilidad  y faci- 
lidad de  su  trasporte.  Durante  muclio  tiempo  se 
acostumbró  darlos  solo  por  su  peso,  lo  cual  era  em- 
barazoso y motivaba  muchosfraudessin  laopcracion 
delicada  del  ensayo.  Introdújose  por  tanto  para  la 
mayor  comodidad  y facilidad  de  las  ventas  que  cada 
gobierno  determinase  la  cantidad,  calidad  y valor  de 
cada  porción  ó pedazo  de  metal  haciendo  poner  su 
sello,  con  el  que  pasa  á ser  moneda  ó dinero.  Numa 
Pompilio  hizo  moneda  redonda  de  madera  y cuero; 
y no  se  comenzó  entre  los  Piomanos  á batir  moneda 
de  plata  sino  en  el  año  4^4  fundación  de 

lioma  , y moneda  de  oro  en  el  de  54^’ 

Como  la  moneda  es  el  medio  ó instrumento  de 
las  permutas  no  solo  entre  los  individuos  de  un 
pueblo  sino  entre  los  de  todas  las  naciones  , no 
debe  hacerse  depender  su  valor  dcl  capricho  de 
cada  gobierno,  sino  de  la  estimación  intrínseca  de 
los  metales  de  que  se  compone;  y por  fatales  que 
sean  las  circunstancias  en  que  se  halle  un  estado, 
nunca  debe  darse  á la  moneda  un  precio  superior 
á su  valor  real,  pues  la  subida  forzada  del  valor  de 
Ja  moneda  es  en  realidad  una  bancarrota  fraudu- 
lenta , necia  , desastrosa  é inútil , respecto  de  que 
el  príncipe  que  adopta  esta  medida  no  paga  lo  que 
debe  aunque  aparente  pagarlo^  hace  cómplices  de 
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su  robo  á todos  los  deudores,  arruina  á los  ciuda- 
danos honrados,  enriquece  á los  bribones,  desarre- 
gla el  comercio  , y causa  otros  muchos  males  , sin 
sacar  mas  utilidad  que  la  deshonra. 

La  efigie  del  príncipe  ó cualquiera  otra  señaí 
que  el  gobierno  pone  en  la  moneda  , es  el  garante 
de  su  legitimidad,  título,  peso  y valor;  y por  ello 
no  puede  fabricarla  cualquier  particular,  sino  solo 
la  autoridad  pública  , evitándose  de  este  modo  in- 
finitos fraudes  que  harian  desvanecer  bien  pronto 
la  confianza  y llegarían  á inutilizar  absolutamente 
una  institución  tan  ventajosa.  Asi  es  que  el  go- 
bierno debe  tomar  todas  las  medidas  necesarias  no 
solo  para  el  arreglo  de  las  piezas  de  moneda  , sino 
también  para  evitar  su  falsificación.  Entre  las  mas 
importantes  que  ha  tomado  el  nuestro  se  cuentan 
las  siguientes.  En  el  año  de  i 772  á fin  de  evitar  la 
escesiva  abundancia  de  cuartos , ochavos  y mara- 
vedises que  servían  de  embarazo  al  comercio  por  el 
interes  que  se  tenia  que  pagar  en  su  reducción  á 
plata  y oro,  por  el  tiempo  que  se  perdía  en  con- 
tarlos, y por  las  quiebras  que  se  sufrían  recibie'n- 
dolos  á peso,  se  mandó  cstinguir  toda  la  moneda 
antigua  de  vellón,  y labrar  otra  nueva  con  cordon- 
cillo al  canto  y valor  de  ocho  , cuatro,  dos  y un 
maravedís  respectivamente,  hasta  en  la  cantidad 
de  seis  millones  de  reales  de  vellón.  En  el  año  de 
1707  se  aumentó  el  valor  de  la  moneda  de  plata, 
ordenándose  que  el  peso  grueso  ó escudo  de  plata, 
«|ue  antes  valia  diez  y ocho  reales  y veinte  y ocho 
maravedís  de  vellón,  valiese  veinte  reales  de  á 
treinta  y cuatro  maravedís  cada  uno;  el  medio 
peso  ó escudo  diez  reales ; la  pieza  de  á dos  reales 
de  su  misma  especie  y ley  de  once  dineros  de  co- 
lumnas y mundos,  cinco  reales  de  vellón ; y á esta 
proporción  los  reales  y medios  reales  de  plata  de 
su  especie;  y que  siguiendo  esta  misma  regla  tu- 
viese cada  pieza  dedos  reales  de  plata  provincial  el 
valor  de  cuatro  reales  de  vellón  justos;  el  real  de 
plata  de  su  especie  dos  reales  de  vellón;  y el  me- 
dio real  de  plata  un  real  de  vellón  ó treinta  y cua- 
tro maravedís.  En  el  año  de  1779  para  que  hubiese 
la  debida  proporción  entre  las  monedas  de  oro  y 
las  de  plata, se  estableció  que  el  doblon  de  á ocho 
que  se  habla  dejado  en  quince  pesos  de  á veinte 
reales  y cuarenta  maravedís,  valiese  diez  y seis  pe- 
sos fuertes  cabales  siendo  del  nuevo  cuño  , y que 
el  del  antiguo  tuviera  los  cuarenta  maravedís  de 
aumento,  y á esta  proporción  las  monedas  subal- 
ternas de  su  clase;  á cuyo  respecto  debe  correr  el 
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tloblon  de  á cuatro  por  ocho  pesos  duros,  por  \ 
cuatro  el  dohlon  de  oro,  y por  dos  el  escudo.  Man- 
dóse ademas  corriese  el  veintén  de  oro  por  veinte 
y un  reales  y cuartillo  de  vellón  j y como  este 
veintén  ó escudito  causaba  embarazo  en  el  comer- 
cio por  dicho  quebrado  de  real  y cuartillo,  se  dis- 
puso en  iy86  hacer  una  nueva  labor  de  esta  mo- 
neda por  el  precio  de  veinte  reales  vellón  con  ar- 
reglo á la  ley  y calidad  de  las  monedas  antiguas. 
Los  cscuditos  nuevos  son  conocidos  por  el  año  en 
que  empezaron  á correr,  que  es  el  de  1786  en  ade- 
lante, y por  el  escudo  de  armas  que  es  ovalado,  y 
no  de  peto  esquinado  como  el  de  los  antiguos. ^ dase 
Contrallando . 

MONED.V  FORERA.  Cierto  tributo  que  se  pa- 
gaba al  rey  de  siete  á siete  años. 

MONEDERO  FALSO.  El  que  hace  moneda  por 
su  propia  autoridad  sin  licencia  del  gobierno.  El 
monedero  falso  era  castigado  entre  los  Romanos 
con  el  mismo  suplicio  que  el  reo  de  lesa  magestad; 
y asimismo  entre  nosotros  el  que  hiciere  moneda 
falsa  de  oro,  plata  ó cobre,  el  que  diese  ayuda  ó 
consejo  para  hacerla,  y el  que  á sabiendas  encu- 
briere el  delito  en  su  casa  ó heredad,  incurren  por 
las  leyes  de  las  siete  Partidas  en  la  pena  de  ser  que- 
mados, debiendo  ademas  confiscarse  la  casa  ó lugar 
en  que  se  fabricase  la  moneda,  menos  en  los  tres 
casos  siguientes  : i"  si  su  dueño  estuviese  tan  lejos 
que  no  lo  pudiese  saber,  ó si  luego  que  lo  sabe  lo 
descubre;  2“  si  la  casa  fuere  de  muger  viuda,  aun- 
que more  cerca  de  ella  , á no  ser  que  sepa  cierta- 
mente y oculte  el  delito;  5“  si  el  dueño  fuese  un 
huérfano  menor  de  catorce  años,  bien  que  en  este 
caso  tiene  el  tutor  que  pagar  al  fisco  la  estimación 
de  la  casa , salvo  si  estuviese  tan  distante  que  no 
pudiese  saber  lo  que  se  hacia  en  ella.  Las  mismas 
Partidas  sujetan  á pena  aibitraria  al  que  cercene 
la  moneda  corriente  ^ al  que  pintare  la  que  tiene 
mucho  cobre  para  que  parezca  buena,  y al  que  hi- 
ciere alquimia  persuadiendo  con  engaño  lo  que  no 
puede  ser  naturalmente.  Las  propias  Partidas  fi- 
nalmente, después  de  declarar  que  cometen  hurto, 
en  cuanto  á la  ganancia  que  sacan,  los  fabricantes 
que  á vuelta  de  la  moneda  del  rey  la  labran  sepa- 
rada para  sL  aunque  sea  igual  en  bondad,  y los 
que  recibiendo  plata  ú oro  del  gobierno  para  fa- 
bricar moneda  ó afinarla  ó hacer  otra  cosa  mezclan 
por  tener  lucro  algún  otro  metal  de  menos  valor, 
disponen  c|ue  tales  delincuentes  sean  condenados  en 
d cuatro  tanto  de  lo  hurtado^  cemo  también  á tra- 


bajos perpetuos  en  las  obras  piiblicas  siendo  me- 
nestrales , y á destierro  perpetuo  en  alguna  isla 
si  no  lo  fueren. 

La  leyes  de  la  Recopilación  ordenan  que  ningún 
natural  ni  extrangero  deshaga , funda  ni  cercene 
las  monedas  de  oro,  plata  y vellón,  só  pena  de 
muerte  y perdimiento  de  bienes,  mitad  para  el 
fisco,  y la  otra  mitad  para  el  juez  y acusador;  — 
que  se  ejecute  la  pena  de  muerte  y perdimiento  de 
bienes  en  los  que  imiten  ó falsearen  en  cualquier 
modo  la  moneda  nueva  que  se  labrare,  ó hicieren 
otro  fraude,  y se  proceda  según  derecho  contra 
los  sabedores  que  no  lo  manifiesten ; — que  los 
que  la  introduzcan  en  el  reino , ó la  reciban  6 
ayuden  á su  entrada  ó la  recepten,  sean  condena- 
dos en  pena  de  muerte  de  fuego  y perdimiento  de 
bienes  desde  el  dia  del  delito,  y délos  barcos, 
recuas  ó carros  en  que  hubiere  entrado,  aunque 
haya  sido  sin  noticia  del  dueño  de  ellos,  y sin  que 
puedan  escusarse  por  ser  menores  de  edad  ó ex- 
Irangeros ; — que  los  hijos  de  dichos  delincuentes 
hasta  la  segunda  generación  inclusive  sean  inca- 
paces de  oficios  honoríficos ; — que  el  intento  solo 
de  entrar  ú recibir  la  dicha  moneda,  aunque  no 
se  efectúe,  se  castigue  con  pena  capital;  y los  que 
tuvieren  noticia  de  la  entrada  y no  la  manifiesten  , 
sean  condenados  en  pena  de  galeras  y'perdimiento 
de  bienes;  — que  para  la  comprobación  de  este 
delito  basten  pruebas  privilegiadas  ó tres  testigos 
singulares  que  depongan  cada  uno  de  su  hecho;  y 
el  cómplice  que  denuncie  al  compañero,  estando 
donde  se  pueda  prender,  consiga  liberación  de  su 
persona  y bienes ; — que  en  ninguno  de  dichos 
casos  puedan  los  reos  oponer  privilegio  alguno  de 
fuero;' — c¡ue  ningún  cambiador  ni  otra  persona 
reciba  , tenga  ni  dé  en  pago  moneda  que  no  sea 
labrada  en  alguna  de  las  casas  autorizadas  de  mo- 
neda, ni  la  extrangera  de  falsa  ley,  só  pena  de 
cuatro  años  de  destierro  y de  perder  la  mitad  de 
los  bienes;  y el  cambista  á quien  se  diere  alguna 
moneda  falsa,  luego  la  corte  por  medio  y entregue 
á la  justicia  para  quemarla  públicamente. 

Parece  que  nuestras  leyes  no  han  hecho  una 
graduación  arreglada  de  las  diferentes  especies  que 
puede  haber  en  este  delito , para  proporcionarles 
las  penas.  ¿Son  por  ventura  crímenes  de  igual 
trascendencia  hacer  moneda  por  su  propia  auto- 
ridad sin  quitarle  nada  del  valor  intrínseco  que 
debe  tener,  fabricarla  disminuyendo  este,  raer, 
limar  ó cercenar  de  otro  modo  la  verdadera , y 
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ejecutar  estas  operaciones  en  piezas  de  oro,  de 
plata  ó de  cobre?  La  muerte  en  algunos  casos  pa- 
rece pena  muy  dui'a ; y no  faltan  jurisconsultos 
que  preferirían  sacar  partido  del  delincuente  que 
en  la  falsificación  manifestase  habilidad  y des- 
treza , destinándole  á trabajar  con  el  grillete  al  pie 
en  la  casa  pública  de  moneda. 

Cuando  el  juez  tiene  noticia  de  que  en  alguna 
parte  se  fabrica  moneda  falsa , se  dirige  al  sitio 
con  el  escribano  y testigos;  lo  registra  y reconoce 
todo  cuidadosamente ; recoge , señala  y pone  en 
poder  del  escribano  los  moldes,  cuños,  ceniza, 
monedas,  metal  y otros  cualesquiera  instrumentos 
y materiales  aptos  para  la  fabricación , que  tal  vez 
encontrare;  examina  á los  testigos  del  registro 
para  que  reconociendo  las  cosas  depositadas  en 
poder  del  escribano  depongan  si  son  las  mismas 
que  se  han  encontrado  y si  saben  á quien  perte- 
necen ; interroga  también  á los  criados  y domés- 
ticos de  la  casa  , manifestándoles  lo  aprehendido  , 
para  adquirir  noticias  circunstanciadas  sobre  todo 
lo  que  hubieren  visto  ú oido  acerca  de  la  fábrica  y 
de  las  personas  que  intervenian;  evacúa  las  citas 
que  tal  vez  resultaren  de  las  declaraciones;  prende 
á los  que  aparecieren  reos,  recogiendo  en  la  propia 
forma  las  monedas  é instrumentos  que  se  les  halla- 
ren ; nombra  dos  plateros  que  reconociendo  todos 
los  objetos  cogidos  y el  sitio  de  la  fabricación  de- 
claren con  juramento  si  las  monedas  son  falsas  y 
los  instrumentos  y lugar  á propósito  para  hacerlas; 
trata  de  averiguar  el  fabricante  de  los  instrumen- 
tos, los  que  llevaban  los  materiales  y de  donde, 
los  distribuidores  y espendedores  de  la  mone- 
da , etc.  , etc. ; y sigue  la  causa  en  la  forma  com- 
petente. 

Para  que  se  vea  con  cuanto  pulso  deben  pro- 
ceder los  jueces  en  causas  de  esta  naturaleza,  no 
podemos  prescindir  de  poner  á la  vista  con  esta 
ocasión  un  ejemplo  tan  notable  como  terrible  de 
un  error  de  espertes  ó peritos  en  materia  de  falsa 
moneda , que  acaba  de  suceder  en  1’ rancia  donde 
escribimos.  En  el  mes  de  octubre  de  1829  se  enta- 
blaron ante  el  tribunal  de  Agen  dos  acusaciones  de 
moneda  falsa  contra  los  llamados  Miguel  padre  é 
hijo  y contra  un  tal  Meiuat.  beprochábaselcs  la 
emisión  de  quince  piezas  de  cinco  francos,  cuya 
fabricación  era  tan  perfecta  que  puso  en  conster- 
nación á todo  el  pais.  El  presidente  del  tribunal 
hizo  llamar,  para  que  las  exannnase , al  contraste 
público  de  monedas  de  oro  y plata,  quien  declaró 
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falsas  las  piezas,  y aun  indicó  la  combinación  de 
los  diversos  metales  de  que  estaban  compuestas, 
como  igualmente  los  métodos  ó procedimientos 
que  habían  empleado  en  la  fabricación  los  falsos 
monederos.  Encargóse  la  misma  verificación  á un 
platero,  á solicitud  del  abogado  que  los  defendía  ; 
y este  hombre  del  arte,  después  de  haber  hecho 
nuevamente  el  ensayo  de  las  piezas  con  un  instru- 
mento de  su  oficio,  no  se  detuvo  en  declararlas 
falsas  del  propio  modo  que  el  contraste.  Una  mul- 
titud de  circunstancias  concurria  igualmente  con- 
tra los  acusados,  los  cuales  sin  embargo  fueron 
absueltos  después  de  una  hora  de  terrible  agonía, 
no  dejando  de  alzarse  en  la  sala  de  la  audiencia  un 
murmullo  casi  unánime  de  que  la  convicción  de 
los  jurados  no  habla  cedido  sino  á la  enormidad  de 
la  pena.  Después  que  la  justicia  pronunció  sus 
oráculos,  las  piezas  de  convicción  reconocidas  como 
falsas  fueron  enviadas  á la  administración  de  mo- 
nedas de  París ; y he  aquí  que  en  virtud  de  ensayos 
que  no  pueden  ser  tenidos  por  sospechosos,  se  de- 
claran buenas  y legítimas  estas  piezas  de  moneda 
y se  vuelven  á poner  en  circulación , como  que 
habían  sido  acuñadas  en  la  fábrica  del  gobierno. 
La  acusación  pues  no  habla  tenido  otro  fundamento 
que  el  error  de  los  peritos.  Dos  testigos  mayores 
de  toda  excepción  habían  declarado  también  en 
presencia  del  tribunal  que  la  hija  de  Meusat,  niña 
de  seis  á siete  años,  les  habla  revelado  que  su  padre 
habia  enterrado  en  un  rincón  del  jardín  los  moldes 
con  que  hacia  los  escudos,  siendo  asi  que  realmente 
no  habia  habido  en  casa  de  Meusat  ni  moldes  ni 
escudos  falsos.  En  cualquier  otro  pais,  donde  sea 
desconocido  el  establecimiento  dcl  jury,  los  acu- 
sados hubieran  subido  al  patíbulo  , á pesar  de  su 
inocencia  que  nunca  tal  vez  hubiera  podido  des- 
cubrirse. 

MOA’^EOAGE.  El  derecho  que  se  paga  al  sobe- 
rano por  la  fábrica  de  la  moneda;  — y cierto  ser- 
vicio ó tributo  de  doce  dineros  por  libra  que 
impuso  en  Aragón  y Cataluña  sobre  los  bienes 
muebles  y raíces  el  rey  don  Pedro  II. 

MONICION.  El  aviso,  anuncio  ó amonestación. 
Usase  regularmente  por  las  tres  que  se  hacen  cu 
lo  jurídico  y canónico  antes  de  contraer  matrimo- 
nio para  que  se  manifiesten  los  impedimentos  diri- 
mentes ó prohibitivos  que  se  opusieren  á su  ce- 
lebración , como  asimismo  antes  de  publicar  la 
excomunión  y otras  penas  eclesiásticas. 

IMONIEÜDIO.  El  convenio  ó contrato  que 
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íiaccn  las  personas  que  se  eoligan  para  algún  trato 
ó fin  niaio.  Véase  Liga. 

MOINITORIA.  Las  letras  ó clespaclio  que  se  ob- 
tiene del  tribunal  eclesiástico  para  obligar  á uno  á 
que  comparezca  personalmente  y deponga  de  lo 
qtie  supiere  y fuere  preguntado. 

MOVIA.  La  religiosa  en  alguna  de  las  órdenes 
aprobadas  por  la  iglesia. Vinguna  muger  puede  en- 
trar en  un  instituto  religioso  basta  baber  cumplido 
la  edad  de  doce  años;  ni  baccr  la  profesión  basta 
haber  cumplido  la  de  diez  y seis  , bajo  la  pena  de 
nulidad,  á no  ser  que  estuviese  cu  peligro  de 
muerte;  ni  entregar  la  dote  al  convento  basta 
después  de  baber  profesado,  no  sea  que  por  te- 
mor de  no  recobrarla  profese  contra  su  voluntad; 
ni  profesar  antes  de  baber  pasado  un  año  de  pro- 
bación ó noviciado.  Un  mes  antes  de  espirar  el 
año  de  probación , debe  avisar  la  prelada  del  con- 
Tcnto  al  ordinario  eclesiástico  para  que  csplore  la 
voluntad  de  la  novicia  , bajo  la  pena  de  suspen- 
.sion  arbitraria  del  oficio  si  lo  omite.  El  ordinario 
eclesiástico,  después  de  baccr  se  ponga  á la  novi- 
cia en  parage  en  que  pueda  responder  con  toda 
libciíad  , le  hace  las  preguntas  necesarias  para 
avciiguar  si  ba  sido  inducida  , violentada  ó ame- 
nazada por  alguna  persona  para  ser  religiosa  ; si 
tiene  pleno  conocimiento  de  lo  que  es  la  vida  que 
intenta  abrazar ; si  se  siente  con  fuerzas  para  per- 
severar en  ella  , y observar  los  votos  de  pobreza, 
obediencia  y castidad;  si  tiene  algún  impedimen- 
to ; si  quiere  ¡u’ofesar  voluntaria  y libremente  en 
aquel  convento  , como  también  licencia  para  ve- 
rificarlo y disponer  ó renunciar  los  bienes  y dere- 
chos temporales  que  puedan  pertenecerle.  Resul- 
tando de  las  respuestas  dadas,  previo  juramento, 
que  no  bay  ningún  obstáculo  para  proceder  á la 
profesión,  se  le  concede  al  efecto  la  licencia  cor- 
respondiente ; mas  á pesar  de  la  csploracion  y de 
la  licencia , la  monja  cpie  hubiere  profesado  vio- 
lentada , tiene  cinco  años  de  tiempo  contados 
desde  el  dia  de  la  profesión  para  reclamarla  con 
justa  causa  ante  el  ordinario,  permaneciendo  en 
el  convento  hasta  la  decisión.  Aféase  Religioso  é 
Hijo  sacrilego. 

MONJE.  El  religioso  de  una  orden  monacal.  Los 
monjes  al  principio  vivían  en  los  yermos  ha- 
biendo dejado  todos  sus  bienes  á sus  parientes  , 
para  dedicarse  á Dios  con  mas  desembarazo,  sin 
tener  otro  alimento  que  el  que  se  procuraban  con 
?!  trabajo  de  sus  manos;  mas  luego  acercándose  á 
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las  poblaciones , soltaron  los  diques  de  una  codi- 
cia espantosa  , invadieron  los  bienes  terrenos , lle- 
náronse de  riquezas  y de  vicios,  escandalizaron  la 
iglesia  y el  mundo , y pusieron  á los  príncipes 
cristianos  en  la  dura  necesidad  de  cerrarles  las 
puertas  á nuevas  adquisiciones  , como  se  lamenta 
San  Gerónimo.  Esta  fue  la  máxima  de  nuestras 
antiguas  leyes;  pero  siempre  han  sabido  triunfar 
los  esfuerzos  de  la  codicia.  Asi  los  monjes  como 
los  monasterios  en  su  representación  tienen  pro- 
hibición de  heredar  á sus  parientes  intestados; 
mas  según  la  práctica  que  observan  los  tribuna- 
les , suceden  los  monjes  en  los  fideicomisos  y ma- 
yorazgos no  habiéndolos  cscluido  los  fundadores 
espresa  o tácitamente,  aunque  no  falta  quien  con 
justa  razón  les  niegue  tal  capacidad.  Dícese  en  fa- 
vor de  los  monjes,  que  hay  notable  diferencia 
entre  la  sucesión  en  los  mayorazgos  y la  sucesión 
ab  intcstato  en  los  bienes  libres;  pues  en  aquellos 
se  sucede  por  la  voluntad  del  fundador  que  lla- 
mando á su  línea  no  escluyóal  monje,  como  pudo, 
y en  estos  se  sucede  ab  intestato  con  arreglo  á los 
llamamientos  que  hace  la  ley  apoyada  en  la  volun- 
tad presunta  del  difunto  , quien  por  el  afecto  que 
se  le  supone  bácia  sus  mas  próximos  parientes  , 
es  de  creer  quiera  preferirlos  á un  estraño  , cual 
lo  es  el  monasterio  que  es  el  que  hereda  en  reali- 
dad. Añaden  á esto  que  el  daño  que  causa  al  Es- 
tado el  obtener  mayorazgos  los  monjes  no  es  tan 
grande  como  el  que  se  sigue  de  que  adquieran  he- 
rencias, porque  con  el  fallecimiento  dcl  monje 
poseedor  vuelven  aquellos  á circular  en  los  suce- 
sores seculares , al  paso  que  estas  tarde  ó nunca 
salen  ya  del  monasterio.  Véase  Religioso  é Hijo 
sacrilego . 

IMONOPOLIO.  La  liga  ó convención  que  hacen 
á veces  los  mercaderes  ó menestrales  de  no  ven- 
der sus  mercaderías  ú obras  sino  á cierto  precio; 
como  también  el  tráfico  abusivo  y odioso  de  quien 
se  hace  dueño  de  todas  las  mercaderías  de  un  gé- 
nero con  el  fin  de  darles  el  mayor  valor.  Los  mo- 
nopolistas incurren  en  las  penas  de  confiscación 
de  lodos  sus  bienes  , y destierro  perpétuo  del  pue- 
blo de  su  domicilio;  y los  jueces  que  consientan 
los  monopolios,  en  la  de  cincuenta  libras  de  oro 
para  el  fisco.  «Los  mercaderes  no  se  pueden  conve- 
nir y concertar,  según  dice  la  ley  de  las  Partidas, 
ni  hacer  juramentos  y cofradías  para  ayudarse^ 
fijando  precio  á la  vara  , medida  y peso  de  sus  res- 
pectivas cosas , para  no  venderlas  en  menos.  Tam- 
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poco  lo  pueden  hacer  los  menestrales  en  el  precio 
de  las  labores  de  sus  oficios  ; ni  pactar  que  no 
Jas  haga  otro  alguno  , sino  es  de  los  recibidos  en 
su  compañia;  ni  que  uno  de  estos  no  acabe  lo  co- 
menzado por  otroj  ni  poner  coto  en  otra  manera, 
como  el  de  no  enseñar  sus  oficios  sino  á sus  des- 
cendientes. Son  nulas  tales  cofradías,  convencio- 
nes, cotos,  y otros  semejantes,  sino  fuesen  con 
real  licencia  : el  que  los  haga  , pierde  todos  sus 
bienes  para  el  rey,  ademas  de  ser  desterrado  para 
siempre;  y los  jueces  mayores  del  pueblo  que  lo 
consientan , ó no  dieren  aviso  al  rey  para  que 
lo  impida,  deben  pagarle  cincuenta  libras  de  oro.» 
Tal  vez  en  el  dia  parecerá  demasiado  severo  el  cas- 
tigo que  la  ley  establece  contra  el  monopolio,  y se 
impondría  en  su  caso  otra  pena  arbitraria  mas 
moderada.  Pero  el  medio  mas  seguro  de  prevenir 
y evitar  el  monopolio , no  es  seguramente  el  esta- 
blecimiento de  penas,  sino  el  de  la  libertad  de  la 
industria  : no  haya  gremios,  no  haya  restriccio- 
nes puestas  por  las  leyes  : sea  lícito  á cualquiera 
dedicarse  al  ramo  de  industria  ó de  comercio  que 
mas  le  acomode ; y luego  la  concurrencia  y el  in- 
terés individual  harán  desaparecer  el  monopolio 
que  nunca  podran  destruirlas  leyes  que  le  atacan 
de  frente,  pues  él  multiplica  sus  ardides  , al  paso 
que  la  ley  sus  precauciones. 

MOiNSTFiUO.  Cualquiera  producción  contra  el 
orden  regular  de  la  naturaleza  : Oslentitm  Labeo 
definit , omne  quod  contra  naluram  cujusque  rei 
geniíum  faclumque.  El  que  nace  de  una  muger 
bajo  una  figura  que  nada  tiene  de  la  naturaleza 
humana,  se  reputa  monstruo,  y no  se  cuenta  en  el 
número  de  los  hombres.  Los  Piomanos  se  apresu- 
raban á precipitar  los  monstruos  en  el  Tiber,  con 
arreglo  á la  ley  de  Kóniulo,  por  la  persuasión  en 
que  estaban  de  que  eran  de  mal  agüero  y presa- 
giaban acontecimientos  desastrosos  ; mas  las  mu- 
geres  que  los  parían  no  dejaban  de  contarlos  para 
gozar  del  privilegio  que  les  daban  las  leyes  por  te- 
ner cierto  número  de  hijos  , pues  habían  hecho 
cuanto  estaba  de  su  parte  para  hacerse  dignas  del 
beneficio  de  la  ley.  Entic  nosotros  dice  una  ley  de 
las  Partidas,  que  no  se  llaman  hijos  los  monstruos 
nacidos  con  figura  de  bestia,  ó contra  común  cos- 
tumbre de  la  naturaleza ; y otra  añade  con  mas 
csten»ion  , que  no  deben  tenerse  por  hijos  ni  he- 
j cdcros  los  nacidos  sin  forma  de  liombrc  , como  si 
tengan  cabeza  ú otros  miembros  de  bestia,  pero 
que  á los  que  nacieren  con  dicha  forma  aunque  Ies 
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sobren  ó falten  miembros  , no  les  obsta  para  he- 
redar los  bienes  de  sus  padres  ó parientes. 

MOjNTAZGO.  El  tributo  que  pagan  los  ganados 
por  el  tránsito  de  un  territorio  á otro;  y también 
la  tierra  ó las  cañadas  por  donde  pasan. 

MONTE.  En  rigores  cualquier  parte  de  tierra 
notablemente  encumbrada  sobre  las  demas  ; pero 
generalmente  se  entiende  por  monte  la  tierra  cu- 
bierta de  árboles  silvestres.  El  que  corte  ó arran- 
que algún  pie  de  árbol , sea  en  monte  propio,  sea 
en  monte  común  , sin  licencia  por  escrito  de  la 
justicia  que  solo  ha  de  darla  en  cuanto  haya  ne- 
cesidad , incurre  por  la  primera  vez  en  la  pena  de 
mil  maravedís  , por  la  segunda  en  pena  doblada , 
y por  la  tercera  de  veinte  y cinco  ducados  y cua- 
tro campañas,  pudiéndose  conmutar  estas  multas 
cuando  el  contraventor  no  tenga  bienes,  con  el 
trabajo  de  limpiar,  desbrozar  y componer  árboles 
viejos  o nuevos  ó la  tierra  en  que  se  deban  plantar 
ó sembrar  , por  el  tiempo  que  la  justicia  le  señale. 
El  que  quiera  proveerse  de  la  leña  necesaria  , solo 
puede  aprovechar  las  ramas,  dejando  en  los  ár- 
boles horca  y pendón  por  donde  crien  , medren 
y se  mantengan.  — Está  prohibido  chamuscar  los 
árboles  , como  también  que  los  serranos  ó pas- 
tores quemen  e!  pasto  seco  para  que  brote  la  tierra 
con  mas  fertilidad ; y se  procede  á la  prisión  y em- 
bargo de  bienes  de  los  culpados  en  tales  quemas  , 
quienes  ademas  de  reparar  el  daño  y pagar  mil 
maravedís  por  cada  pie  de  árbol  chamuscado  , 
quedan  privados  por  seis  años  del  aprovechamiento 
de  los  pastos  del  monte  en  que  hicieron  el  daño. 
También  está  prohibido,  bajo  las  mismas  penas 
que  las  cortas,  talas  y quemas  , desnudar  las  enci- 
nas, robles  y otros  árboles  de  sus  cortezas,  como 
suelen  hacerlo  algunos  para  emplearlas  en  el  uso 
de  las  tenerías  dejando  asi  perdidos  los  árboles  y 
destruidos  los  montes.  — La  pena  ordinaria  esta- 
blecida por  ¡a  ordenanza  es  de  mil  maravedís  por 
cada  pie  de  árbol  que  se  quemare , cortare  ó ar- 
rancare , ademas  de  las  penas  estraordinarias  y 
corporales  que  han  de  imponerse  según  la  grave- 
dad del  delito.  — El  ganado  cabr  ío  no  puede  en- 
trar en  los  sembrados  ó plantíos  nuevos,  Jjnjo  la 
pena  por  la  primera  vez  de  pagar  el  daño  á justa 
tasación  , y de  perder  una  de  cada  diez  reses,  con 
aplicación  de  la  torcera  parte  al  denunciador , y 
de  las  otras  dos  al  juez  , fisco  y gastos  de  plantíos; 
y en  caso  de  reincidencia , ademas  de  la  referida 
pena , se  incurre  en  la  de  no  poder  tener  jamas 
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tal  especie  ele  ganado.  — Cuando  no  apareciere 
reo  , el  primero  que  se  aprehendiere  cortando,  ta- 
lando, quemando,  ó introduciendo  ganados  en  los 
sitios  prohibidos , paga  los  daños  antecedentes, 
estando  denunciados  ante  la  justicia,  si  no  señala 
al  autor  de  ellos;  y no  teniendo  con  que  satisfa- 
cerlos , tiene  que  sufrir  la  pena  de  prisión  ó des- 
tierro que  se  le  impusiere. 

Estas  y otras  muchas  y larguísimas  disposiciones, 
que  seria  inútil  y fastidioso  estractar,  se  han  dado 
en  diferentes  épocas  para  la  conservación  y au- 
mento de  montes  y plantíos  , con  el  objeto  de  que 
hubiese  abasto  de  leña  para  el  consumo  de  los  ve- 
cinos , de  madera  para  la  construcción  de  casas  y 
navios,  y de  pastos  y abrigo  para  los  ganados.  I\Ias 
parece  que  el  amóntouamicnto  de  ordenanzas,  le- 
jos de  contribuir  al  fomento  del  arbolado  , no  ha 
servido  sino  para  destruirle  y anicjuilarle  casi  en- 
teramente, asi  en  los  montes  concejiles  como  en  los 
particulares  ; porque  en  aquellos  no  ha  habido 
vecino  que  no  haya  procurado  aprovecharse  de  sus 
producciones  sin  tomar  parte  alguna  en  promo- 
verlas, á pesar  de  las  leyes  que  siempre  han  sido  y 
serán  impotentes  en  semejante  materia  ; y en  es- 
tos no  ha  podido  menos  de  amortiguarse  la  aetivi- 
dad  de  los  propietarios  con  la  multitud  de  trabas 
que  le  han  puesto  las  ordenanzas  mismas.  Redúz- 
canse los  montes  comunes  á propiedad  particular; 
cesen  las  formalidades  y vejaciones  en  ellos  y en 
los  que  ya  se  hallan  en  la  clase  de  privados,  déjese 
á los  individuos  su  cuidado  y aprovechamiento  es- 
clusivo  ; y luego  se  verá  como  prosperan  los  mon- 
tes, multiplicándose  los  árboles  y los  pastos.  Mien- 
tras que  los  dueños  tengan  que  pedir  y pagar  una 
liceneia  para  cortar  un  árbol , que  seguir  tiempos 
y reglas  determinadas  en  su  poda  y tala,  que  ven- 
der contra  su  voluntad  y á tasación , que  admitir 
JOS  reconocimientos  y visitas  de  oficio^  y que  res- 
ponder en  estas  del  número  y estado  de  sus  plan- 
tas , no  hay  que  esperar  de  ellos  que  se  esmeren 
en  el  cuidado  de  sus  montes.  El  miedo  del  castigo 
jamas  será  incentivo  tan  fuerte  como  el  del  pro- 
pio interes  , puesto  que  como  es  evidente  todo  pro- 
pietario procura  sacar  de  sus  cosas  la  mayor  uti- 
lidad jjosible.  El  ramo  de  construcción  naval  no 
se  promoverá  mas  por  las  ordenanzas  que  por  el 
interes  de  los  particulares,  quienes  ofrecerán  abun- 
dantemente á la  marina  cuantas  maderas  jmeda 
necesitar  , sin  que  se  le  dé  la  ley  en  el  precio. 
Yéase  Bienes  concejiles,  y Plantío, 


Llámase  monte  alto  el  cjue  está  poblado  de  ár- 
boles grandes  , como  eneinas  , robles  , pinos  , al- 
cornoques y otros ; y monte  bajo  el  poblado  de 
malas  y malas  yerbas.  En  algunas  partes  se  llama 
monte  blanco  el  que  no  es  propio  de  ningún 
vecino  , sino  del  común  ó del  señor  de  los  lu- 
gares. 

MONTE  PIO.  Cierto  depósito  dcdincro  formado 
ordinariamente  de  los  descuentos  que  se  haecn  á 
los  individuos  de  algún  cuerpo  , ú otras  contribu- 
ciones de  los  mismos  , jjara  socorrer  á sus  viudas 
y huérfanos,  ó para  facilitarles  auxilios  en  sus  ne- 
cesidades. 

I\10N  TE  DE  PIEDAD.  Cierto  establecimiento 
público  , autorizado  por  el  gobierno,  en  que  me- 
diante un  Ínteres  se  jn  esta  á los  menesterosos  alguna 
cantidad  determinada  por  limitado  tiempo , de- 
jando en  él  prenda  de  mas  valor  para  la  seguridad 
del  recobro.  Si  el  interes  que  se  paga  es  muy  corto, 
no  hay  duda  que  puede  ser  ventajoso  semejante 
establecimiento  ; pero  si  es  demasiado  fuerte  , 
como  sucede  en  algunas  partes  , no  [Hiede  menos 
de  admirarse  la  inconsecuencia  de  la  ley  que  des- 
j)ues  de  jn-ohibir  á los  particulares  como  ilícito  el 
jaréslamo  á interes  , á no  haber  lucro  cesante  ó 
daño  emergente,  protege  luego  y aun  autoriza  un 
establecimiento  en  que  se  presta  sin  riesgo  alguno 
de  perder  el  eapital  ni  los  intereses,  los  cuales  que- 
dan asegurados  en  la  posesión  actual  de  una  cosa 
mueble  fácil  de  venderse.  El  interes  que  se  lleva  el 
monte  de  piedad  de  Paris  es  de  nueve  por  ciento  ; 
y todavía  sube  mucho  mas  si  los  que  van  á pe- 
dir dinero  prestado  se  valen  del  intermedio  de 
los  comisionados  del  establecimiento.  Véase  In- 
teres. 

MONTERIA.  La  caza  de  jabalíes , venados  y 
otras  fieras  , cjue  llaman  caza  mayor.  Antes  se  ha- 
llaba mandado  que  las  justicias  de  los  pueblos  pro- 
cediesen al  esterminio  de  los  animales  nocivos 
mediante  batidas  y monterías ; pero  habiéndose 
observado  que  solo  servían  estas  funciones  para 
diversión  de  los  concurrentes,  gastos  de  crecidas 
cantidades  de  los  caudales  públicos,  destrucción 
general  de  toda  especie  de  caza,  daños  en  los  plan- 
tíos y sembrados,  y otros  perjuicios  no  menos 
considerables  , se  prohibieron  posteriormente  las 
batidas  y monterías  de  lobos,  zorros,  osos  y otras 
fieras  dañinas , como  también  las  cacerías  genera- 
les que  solian  hacerse  una  ó mas  veces  al  año  en 
algunos  pueblos  con  el  pretesto  de  aplicar  su  pro- 
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ducto  á alguna  cofradía  , imagen  o santuario. 
Mandóse  al  mismo  tiempo  ú las  justicias  paguen 
de  los  caudales  públicos  por  cada  lobo  que  les 
fuei’e  presentado  odio  ducados,  diez  y seis  por  la 
loba , veinte  y cuatro  siendo  cogida  con  camada  , 
cuatro  por  cada  lobezno  , veinte  por  zorra  o zorro, 
y odio  por  cada  hijuelo. 

MOPiA.  La  dilación  ó tardanza  de  alguna  per- 
sona en  cumplir  con  la  obligación  que  se  liabia 
impuesto;  como  la  de  un  deudor  en  pagar  la  deuda, 
la  de  un  vendedor  en  entregar  al  comprador  la 
cosa  vendida  , la  de  un  comodatario  en  restituir  al 
comodante  la  cosa  prestada  , etc.  El  que  se  halla 
en  mora  , tiene  que  satisfacer,  generalmente  ha- 
blando , los  perjuicios  que  por  su  tardanza  se  si- 
gan á la  otra  parte , pues  la  mora  se  considera 
como  culpa.  Asi  es,  que  aunque  el  caso  fortuito 
no  se  presta  en  ningún  contrato , es  decir,  aunque 
iiO  se  tiene  cjue  resarcir  el  daño  causado  por  ca- 
sualidad , se  presta  sin  embargo  cuando  ha  habido 
mora  ó tardanza ; de  suerte  que  si  habie'ndote  yo 
prestado  un  caballo  para  hacer  un  viage  , no  me 
lo  restituyes  luego  que  fina  el  tiempo  del  contrato, 
y muere  por  casualidad  en  tu  poder  mientras  lo 
retienes  contra  mi  voluntad,  me  tienes  que  pagar 
su  importe  por  razón  de  la  mora  , siendo  asi  que  si 
hubiese  fallecido  en  el  viage  sin  culpa  tuya,  yo 
tendria  que  soportar  la  pérdida  , por  la  regla  ge- 
neral de  que  las  cosas  perecen  para  su  dueño,  res 
domino  siio  perit. 

MORATORIA.  La  espera  concedida  por  el  rey 
ó su  consejo  supremo  para  que  no  se  apremie  ai 
deudor  á la  paga  por  tiempo  determinado.  El  deu- 
dor que  quiere  obtenerla  presenta  por  sí  ó por 
medio  de  apoderado  una  relación  de  sus  acreedo- 
res , deudas  y bienes,  con  un  pedimento  en  que 
manifiesta  que  está  debiendo  á los  sugetos  men- 
cionados en  la  relación  tanta  cantidad  por  présta- 
mos , arrendamientos  ú otras  causas , habiendo 
motivado  este  atraso  las  malas  cosechas,  enferme- 
dades ú otros  contratiempos  ; que  para  satisfacer- 
les tiene  bienes  ó fincas  cuyo  importe  escede  al  de 
las  deudas  , según  resulta  de  la  misma  relación ; 
que  sus  acreedores  le  ejecutan  para  el  pago  , aun- 
que todo  les  consta ; y que  si  se  malvenden  sus  bie- 
nes, va  á quedar  perdido  y arruinado;  por  lo  cual 
concluye  pidiendo  que  para  que  asi  no  suceda,  se 
le  conceda  moratoria  por  tanto  tiempo , plazos , 
condiciones  , etc.  El  consejo  en  su  vista  suele  man- 
glar que  se  dé  traslado  á los  acreedores  , que  no  se 
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moleste  al  deudorpor  cierto  tiempo  limitado,  y que 
subsistan  los  bienes  embargados.  El  deudor  recoge 
el  despacho  de  emplazamiento;  lo  notifica  á todos  los 
acreedores;  lo  devuelve  y presenta  con  las  diligen- 
cias; y si  pasado  el  término  prefinido  no  ha  com- 
parecido ninguno  de  aquellos,  les  acusa  la  rebel- 
día, pidiendo  se  hagan  los  autos  en  los  estrados; 
presenta  luego  otro  pedimento  llamado  de  afirma- 
tiva , porc|ue  en  él  afirma  y renueva  lo  que  tiene 
espuesto  y solicitado ; y después  de  pasados  tres 
dias  desde  la  notificación  del  nuevo  decreto  de 
traslado  que  da  el  consejo  y se  notifica  en  los  es- 
trados, pone  otro  pedimento  de  acusación  de  re- 
beldía; á cuya  consecuencia  el  consejo  manda  pa- 
sar los  autos  al  relator , y procede  después  á dar  su 
decisión  definitiva.  Pero  si  algún  acreedor  ocurre 
en  tiempo  mostrándose  parte,  se  le  comunica  el 
espediente ; del  escrito  que  presenta  se  da  traslado 
al  deudor;  y del  de  este  á los  acreedores;  de  modo 
que  se  observan  las  mismas  formalidades  que  en 
los  demas  pleitos,  sacándose  apremios,  concedién- 
dose términos , sustanciándose  en  estrados  con  el 
acreedor  ó acreedores  que  no  comparecen , reci- 
biéndose á prueba,  y teniendo  vista  y revista. 

La  moratoria  puede  concederse  solo  por  el  rey  ó 
su  consejo  supremo,  no  por  las  chancillerías  , au- 
diencias ni  jueces  inferiores;  — comprende  solo 
las  deudas  que  tenia  el  deudor  al  tiempo  de  pe- 
dii’la,  no  las  que  hubiere  contraido  después;  — 
es  solo  un  privilegio  personal  que  protege  al  deu- 
dor, no  á sus  sucesores  ni  fiadores,  á no  ser  que  se 
haga  mención  de  ellos,  ó cj[ue  el  no  protegerlos 
ceda  en  perjuicio  del  mismo  deudor;  — debe  re- 
caer sobre  deudas  individuales  espresadas  por  el 
deudor,  pues  de  otro  modo  no  vale,  siendo  de 
presumir  que  cuando  es  general  se  concedió  sin 
conocimiento  de  causa ; — no  debe  concederse  sin 
dar  traslado  á los  acreedores  de  la  petición  ; y 
acordándose  en  vista  de  la  respuesta,  ha  de  ser 
con  la  condición  de  dar  fianzas  á satisfacción  de 
ellos  para  la  paga  de  sus  créditos  pasado  que  sea  el 
tiempo  de  la  concesión  ; bien  que  cuando  se  con- 
cede provisionalmente  y por  poco  tiempo,  no  se 
suele  oir  á los  acreedores ; — no  suspende  el  curso 
de  los  réditos  de  censos  é intereses,  ni  hace  nova- 
ción en  la  suerte  principal  , sino  que  solo  impide 
la  exacción  en  el  intermedio.  Es  de  advertir  por 
último  que  en  caso  de  ocurrir  al  rey  algunos  deu- 
dores pidiendo  moratoria,  y de  remitirse  estas  sú- 
plicas al  consejo  para  que  consulte  su  parecer,  no 
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por  eso  ck-bcn  dejarse  de  hacer  y proseguir  las  di- 
Jigencias  judiciales  que  correspondan  ú los  acree- 
dores conforme  á la  naturaleza  desús  acciones, 
excepto  cuando  se  mande  lo  contrario. 

También  puede  llamarse  moratoria  la  espera  que 
los  acreedores  conceden  á veces  al  deudor^  para 
que  en  su  intermedio  proporcione  medios  de  pagar 
lo  que  les  debe;  pero  de  esta  se  ha  hablado  con 
separación  en  la  palabra  Espera. 

MORD.VZA.  Instrumento  que  se  pone  en  la  boca 
para  impedir  el  hablar.  Usábale  mucho  el  tribu- 
nal de  la  inquisición. 

MORIBUNDO.  El  que  atacado  de  una  enferme- 
dad mortal  se  halla  en  los  últimos  momentos  de 
su  vida.  Nadie  puede  durante  su  última  enferme- 
dad dejar  manda  alguna  á su  confesor,  cléiigo  ó 
religioso,  ni  á deudo  de  ellos,  ni  á su  iglesia  ó 
religión.  La  manda  en  easo  de  hacerse  seria  nula; 
y el  escribano  que  interviniese  quedarla  privado 
de  oficio  : lo  que  asi  está  dispuesto,  para  evitarlas 
sujestiones  y fraudes  con  que  los  confesores  suelen 
turbar  la  eoncicncia  y volun  tad  de  los  moribundos. 

IMOSTRENCO.  Dícesc  de  la  alhaja  ó bienes  que 
no  tienen  dueño  conocido,  y por  eso  pertenecen 
al  príncipe  ó comunidad  que  tiene  privilegio  de 
el.  Id  que  hallare  cosa  ageiia  está  obligado  á noti- 
ficarla ante  el  escribano  del  concejo,  y á ponerla 
en  poder  del  alcalde  del  lugar  en  cuyo  tc'rmino  se 
halle,  el  cual  debe  depositarla  en  persona  idónea  que 
la  tenga  de  manifiesto  un  año  y dos  meses;  en  cuyo 
tiempo  se  ha  de  hacer  pregonar  cada  mesen  dia  de 
mercado;  y sidui’anlclos  catorccmcsesseprcscntare 
el  dueño,  ha  de  restituírsele  la  cosa  libremente,  pa- 
gando las  costas  causadas  en  su  guarda  ; mas  si  no 
pareciere,  se  manda  vender  y aplicar  al  objeto  de 
construcción  y conservación  de  caminos.  Cuando  la 
cosa  mostrenca  fuese  de  tal  naturaleza  que  no  se 
puede  guardar,  se  vende  desde  luego  en  pública 
almoneda  según  forma  de  derecho,  depositándose  el 
producto  para  entregarlo  después  á quien  corres- 
ponda : lo  cual  se  practica  también  con  las  cosas 
semovientes,  cumplidos  los  dos  meses  primeros 
desde  su  hallazgo , para  evitar  los  gastes  de  su  ma- 
nutención. Véase  Hallazgo . 

MOTIN.  El  tumulto  ó ¡evanlamiento  del  pueblo 
ó de  alguna  multitud  contra  sus  cabezas  ó gefes; 
— y en  la  antigua  milicia  española  la  tropa  que  de- 
samparando sus  compañias  porque  no  se  les  pa- 
gaba el  sueldo  , se  reunia  en  cuerpo  , nombraba  su 
consejo  militar  y un  gefe  con  el  titulo  de  electo , y 


desde  un  lugar  donde  solia  encerrarse  , ponía  cu 
contribución  lospueblos  circunvecinos  para  mante- 
nerse. Véase  Asonada,  Fuerza , Lesa  mageslad, 
Levanlamienlo  , Resistencia  á la  justicia. 

MOTU  PROPRIO.  Espresion  latina  que  signi- 
fica por  su  arbitrio  , y sin  seguir  el  orden  regular. 
Usase  hablando  de  las  bulas  po.ntificias  y cédulas 
reales  espedidas  de  este  modo. 

MU 

MUCHACHO.  En  su  riguroso  sentido  se  dice  del 
niño  que  mama;  pero  comunmente  se  estiende  ¿é 
significar  el  que  no  ha  llegado  á la  edad  juvenil. 
Las  justicias  no  deben  permitir  que  un  mendigo 
lleve  consigo  muchachos  ni  muchachas  , aunque 
sean  hijos  suyos,  sino  que  se  los  debe  quitar  para 
ponerlos  con  amos  ó maestros  que  les  enseñen  un 
oficio.  Tampoco  han  de  consentir  que  los  mucha- 
chos pasen  el  tiempo  en  ciertos  ejercicios 'que 
fuera  de  inspirarles  amoral  ocio  y al  libertinage, 
no  pueden  usarse  en  edad  mas  adelantada,  ni  pro- 
porcionarles la  subsistencia  en  lo  sucesivo. 

MUDO.  El  que  no  puede  hablar  por  tener  al- 
gún impedimento  en  el  órgano  de  la  voz.  Como 
el  mudo  pueda  manifestar  sus  ideas,  su  voluntad  ó 
consentimiento  por  señas  ó por  escrito,  no  debe 
considerarse  incapaz  de  celebrar  contratos,  hacer 
testamento , y deponer  como  testigo  acerca  de  lo 
que  hubiere  visto ; y aun  si  no  es  sordo  al  mismo 
tiempo,  puede  asistir  como  testigo  al  otorga- 
miento de  un  testamento  ii  otra  última  voluntad; 
mas  no  puede  ejercer  aquellos  cargos  en  que  seria 
muy  embarazosa  su  mudez,  como  por  ejemplo  los 
de  tutor,  juez  y otro. 

MUEBLES.  Las  cosas  ó bienes  que  pueden  mo- 
verse y llevarse  de  una  parle  á otra  sin  deterioro, 
ya  sea  por  sí  mismos,  como  los  animales , que  por 
eso  se  llaman  semoventes , ya  sea  por  efecto  de 
una  fuerza  estraña,  como  las  mesas,  sillas  y otras 
cosas  inanimadas.  Las  cosas  muebles  se  dividen  en 
Jungihles  y no  fungihles.  Las  primeras  son  aque- 
llas que  se  representan  perfectamente  por  otras 
de  su  especie,  de  modo  que  para  cumplir  la  obli- 
gación de  que  son  objeto  pueden  darse  las  unas 
en  pago  por  las  otras  ; Una  fungitur  vice  allerius. 
Las  segundas  por  el  contrario  son  aquellas  que  no 
pudiendo  ser  exactamente  representadas  por  otras, 
tienen  que  restituirse  idénticamente  : de  modo  que 
la  intención  de  las  partes  es  la  que  hace  á veces 
que  una  cosa  se  repute  fungible  ó no  fungiblc.  Asi 
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es  que  s¡  yo  te  presto  v.  gr.  un  ejemplar  tle  una 
obra  que  me  regaló  su  autor,  no  podrás  volverme 
en  su  lugar  otro  ejemplar  de  la  misma  obra , por 
mas  precioso  que  sea,  porque  aquel  puede  tener 
para  mí  un  precio  de  afección  ; pci’o  si  te  presto 
diez  fanegas  de  trigo  ó diez  mil  reales,  cumplirás 
con  volverme  otras  diez  fanegas  de  trigo  de  la  mis- 
ma especie  y calidad  ú otros  diez  mil  reales.  Co- 
munmente se  dice  que  son  fungibles  las  cosas  que 
se  consumen  por  el  uso,  ya  sea  naturalmente  co- 
mo el  vino  , ya  sea  civilmente  como  el  dinero  ^ 
pei’o  esta  definición  no  es  tan  exacta  como  las  que 
preceden ; pues  por  un  lado  puede  suceder  que  no 
sean  fungibles  según  la  intención  de  las  partes  las 
cosas  que  se  consumen  por  el  uso , como  cuando  te 
presto  V.  gr.  ciertas  piezas  de  moneda  á que  por 
alguna  causa  particular  doy  un  precio  de  afección 
para  que  te  sirvan  de  fichas  en  el  juego } y por  otro 
lado  pueden  considerarse  fungibles  cosas  que  no 
se  consumen  por  el  uso,  como  cuando  te  presto  un 
ejemplar  nuevo  de  una  obra  á que  no  doy  ningún 
precio  de  afección,  en  cuyo  caso  puedes  volverme 
en  su  lugar  otro  ejemplar  igualmente  nuevo.  El 
conocimiento  de  esta  división  de  los  muebles  puede 
ser  útil  especialmente  para  la  aplicación  de  las 
reglas  de  la  compensación , del  usufructo  y del 
préstamo. 

Las  cosas  pueden  ser  muebles  pOr  su  naturaleza 
ó por  su  objeto.  Son  muebles  por  su  naturaleza  los 
cuei'pos  rpie  pueden  trasportarse  de  un  lugar  á 
otro,  como  dice  la  definición  que  se  ha  puesto  al 
principio.  Son  ó pueden  considerarse  muebles  por 
su  objeto,  aunque  no  sean  muebles  ni  inmuebles 
por  su  naturaleza,  las  cosas  incorporales  que  tie- 
nen por  objeto  un  mueble,  fjiicc  lendunt  acl  quid 
mohile , como  por  ejemplo  las  obligaciones  y ac- 
ciones que  tienen  por  objeto  cantidades  de  dinero 
íi  otros  efectos  pagaderas  de  pronto  ó á plazos,  las 
acciones  ó intereses  en  las  compaulas  de  industria 
ó de  comercio,  los  censos  redimibles  y las  rentas 
vitalicias. 

Son  muebles  los  barcos , lanchas,  navios,  mo- 
linos y baños  en  barcas,  y generalmente  toda  es- 
pecie de  ingenios  ó máquinas  que  ni  están  fijas 
sobre  columnas  ó cimientos  ni  hacen  parte  del 
edificio  j como  igualmente  los  materiales  que  pro- 
vienen de  la  demolición  de  un  edificio,  y los  que 
están  reunidos  para  construir  otro  nuevo,  mien- 
tras no  se  emplean  en  la  construcción,  mas  no  los 
que  se  han  separado  de  un  edificio  para  volver- 
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los  á poner  en  él  con  el  objeto  de  repararlo. 

La  palabra  mueble  empleada  por  sí  sola  en  las' 
disposiciones  de  la  ley  ó del  hombre,  sin  otro  adi- 
tamento ni  designación,  no  parece  debe  com- 
prender  el  dinero  contante,  las  pedrerías,  crédi- 
tos, libros,  medallas,  instrumentos  de  ciencias, 
artes  y oficios,  caballos,  coches,  armas,  granos, 
vinos  y otros  efectos  semejantes , y mucho  me- 
nos los  géneros  que  hacen  el  objeto  de  un  comer- 
cio,- pues  es  constante  que  cuando  uno  habla  en 
general  de  sus  muebles,  no  entiende  hablar  del 
dinero,  pedrerías,  libros  y demas  cosas  que  acaba- 
mos de  indicar.  Mas  cuando  no  se  emplea  sola,, 
sino  que  va  acompañada  de  alguna  designación  ó 
aditamento,  entonces  tiene  una  significación  mas 
estensa  : asi  es  que  si  un  testador  dijese  que  le- 
gaba á Pedro  todos  sus  muelles  ahsolutanienle,  ú 
bien  sus  muebles  á Pedro  y sus  inmuebles  á Pablo, 
deberla  entenderse  por  mueble  todo  lo  que  no  es- 
inmueble  , á no  ser  que  hubiese  otras  circunstan- 
cias que  manifestasen  no  ser  tan  ámplia  la  volun- 
tad del  testador. 

Por  muebles  de  una  casa  no  se  entienden  sino 
los  muebles  destinados  al  uso  y adorno  de  las  ha- 
bitaciones, como  tapicerías , camas,  sillería  , espe- 
jos, péndolas,  me.sas,  porcelana,  cuadros,  es- 
tatuas y otros  objetos  de  esta  naturaleza  j mas  err 
los  casos  particulares  por  las  circunstancias  puede 
conocerse  si  ha  de  darse  mas  estension  á aquellas 
espresiones.  — Las  palabras  bienes  muebles  com- 
prenden generalmente  todo  lo  que  se  reputa  mue- 
ble según  las  reglas  que  hemos  sentado. — La  venta 
ó donación  de  una  casa  con  todo  lo  que  hay  en  ella 
no  parece  puede  comprender  el  dinero  contante 
ni  los  créditos  y otros  derechos  cuyos  títulos  se 
encuentran  en  la  misma  ,•  porque  los  títulos  re- 
presentan unos  derechos  incorporales  que  van 
principalmente  con  la  persona  , no  siendo  por 
otra  parte  mas  que  la  prueba  de  los  derechos,  y 
no  los  derechos  mismos;  y por  lo  que  hace  al  di- 
nero, se  le  asimila  de  algún  modo  á un  título  que 
representa  una  cosa  incorporal,  considerándole 
mas  bien  con  respecto  al  valor  que  representa  que 
con  respecto  á su  substancia.  Véase  Bienes  inmue- 
bles ^ y Bienes  muebles. 

MUELLAGE.  El  derecho  ó impuesto  que  se  co- 
bra á toda  embarcación  que  da  fondo,  y suele  apli- 
carse á la  conservación  de  los  muelles  y limpieza 
de  los  puertos. 

MUERTE.  El  fin  de  la  vida.  El  hombre  al  dejar 


MU 


MU 


/(3o 

la  vida  trasmite  los  derechos  que  poseía  liasla  en- 
tonces á las  personas  que  le  suceden  6 reemplazan; 
y por  eso  este  acontecimiento  debe  hacerse  constar 
de  un  modo  solemne,  para  rjue  no  haya  incerti- 
dumbre sobre  los  derechos  que  ocasiona.  ISingun 
entierro  puede  ejecutarse  sin  que  primero  asegure 
el  médico  la  certeza  que  tiene  de  la  muerte,  y sin 
que  pasen  veinte  y cuatro  horas  después  de  ella, 
asi  para  evitar  las  suposiciones  de  fallecimiento, 
como  para  precaver  el  peligro  de  inhumaciones 
precipitadas.  En  caso  de  muerte  repentina,  debe 
la  justicia  trasladarse  con  el  escribano  al  parage  en 
que  está  el  difunto,  cercioiarse  de  la  identidad  de 
la  persona  por  información  de  tres  ó mas  testigos, 
hacer  que  el  médico  y cirujano  reconozcan  el  ca- 
dáver, y declarando  estos  la  muerte  natural  pro- 
veer un  auto  para  que  se  le  dé  sepultura  eclesiás- 
tica; mas  si  resultase  que  la  muerte  fue  violenta, 
como  se  trata  ya  de  proceder  criminalmente,  debe 
la  justicia  disponer  en  el  auto  para  dar  sepultura 
al  cádavei' , que  el  escribano  asista  al  entierro , y 
forme  pieza  separada  , dando  fe  del  parage  en  que 
se  le  sepultó , trago  ó vestido  que  llevaba  , y demás 
señales,  para  que  si  conviniese  desenterrarle,  no 
se  dude  que  es  él  mismo.  El  párroco  en  todos  los 
casos  debe  estender  en  el  libro  de  registros  la  par- 
tida del  entierro,  espresando  en  ella  la  hora  del 
fallecimiento, el  nombre,  apellido,  edad,  profesión, 
naturaleza  y domicilio  del  difunto,  como  igual- 
mente el  nombre  y apellido  dcl  otro  consorte 
siendo  el  muerto  casado  ó viudo,  y si  es  posible  los 
nombres,  apellidos  , profesión  y domicilio  de  sus 
padres.  El  estrado  de  esta  partida  es  el  que  suele 
servir  de  prueba  en  los  tribunales,  ya  se  espida 
por  el  cura  que  la  estendió  ó su  sucesor,  ya  por 
un  escribano  á quien  se  hayan  puesto  de  manifiesto 
los  registros  á solicitud  del  interesado.  También 
se  admite  á veces  la  prueba  de  testigos  presencia- 
les , y aun  la  de  auriculares  cuando  hay  otros  ad- 
minículos y presunciones. 

Ocurriendo  duda  sobre  la  vida  ó muerte  de  al- 
gún ausente  , y disputa  entre  sus  parientes  here- 
deros que  aleguen  haber  ya  mucho  tiempo , como 
el  de  diez  años,  que  murió  en  tierra  estraña  y re- 
mota , bastará  que  prueben  ser  asi  fama  pública 
entre  todos  los  vecinos  del  lugar,  por  cuanto  no 
es  fácil  hallar  testigos  presenciales  de  tal  hecho; 
pero  alegando  que  murió  de  poco  tiempo,  como  de 
cinco  años  abajo  , ó en  tierra  de  que  se  pueda  saber 
la  verdad  fácilmente,  debe  probarse  con  testigos 


presenciales  de  su  muerte  ó entierro.  Esta  es  la 
disposición  de  la  ley  : en  cuya  consecuencia  para 
tener  por  muerto  al  ausente,  es  menester  probar 
su  muerte  eon  testigos  oculares  siempre  que  se  la 
suponga  sucedida  de  cinco  años  á esta  parte  ó en 
tierra  con  que  se  tengan  fáciles  comunicaciones;  y 
basta  probarla  con  la  fama  pública,  cuando  se 
alega  haber  sucedido  hace  ya  mas  de  diez  años  y 
en  un  parage  de  que  no  sea  fácil  tener  noticias 
exactas.  Pero  esta  fama  pública  no  debe  ser  aérea 
é infundada , sino  que  ha  de  traer  su  origen  de 
causa  razonable,  como  de  naufragio,  guerra  ú 
otro  acontecimiento  en  que  se  hubiese  hallado  el 
supuesto  difunto,  y ha  de  proceder  ademas  de  per- 
sonas irreprochables  que  no  tengan  interes  en  el 
asunto.  Siempre  que  no  resulte  completamente 
probada  la  muerte  supuesta  del  ausente,  pero  haya 
graves  presunciones  sobre  ella  , deben  entregarse 
sus  bienes  al  pariente  mas  cercano,  mediante  in- 
ventario, para  que  los  tenga  como  curador  , dando 
fianzas  seguras  de  restituirlos  con  los  frutos  que 
produzcan  al  ausente  ó al  heredei’o  que  tal  vez 
haya  instituido  cuando  venga. 

La  muerte  desata  y deshace  los  delitos,  como 
á sus  autores,  según  espresion  de  la  ley;  y asi  es 
que  el  muerto  no  puede  ser  acusado  sino  por  de- 
lito de  traición  , heregía,  malversación  de  los  cau- 
dales del  erario^  inteligencia  con  los  enemigos  en 
perjuicio  del  estado,  robo  sacrilego  , muerte  dada 
por  la  muger  á su  marido,  ó injusticia  cometida 
por  algún  juez  en  fuerza  de  soborno.  Si  contestado 
el  pleito  de  demanda  .sobre  satisfacción  de  robo , 
hurto,  daño  ó deshonra,  muriese  el  actor  , debe 
continuarse,  y responder  á sus  herederos  el  deman- 
dado; y también  por  muerte  de  este  , han  de  seguir 
el  pleito  sus  herederos  con  el  demandante  vivo , 
y pagarle  si  fuei’en  vencidos  cuanto  deberia  satis- 
facer el  difunto;  y aunque  ambas  partes  mueran, 
pueden  continuar  el  pleito  sus  respectivos  here- 
deros. Pero  si  antes  de  contestado  muriese  el  actor 
ó reo  , ios  herederos  de  este  no  están  obligados  á 
responder , sino  en  cuanto  resulte  que  vino  á po- 
der del  difunto  por  razón  del  hurto  ó robo ; pues 
la  pena  no  trasciende  á los  herederos  sino  en  el 
caso  de  que  el  pleito  estuviese  ya  contestado  con 
el  difunto,  ó en  el  de  que  hubiese  llegado  á ellos 
alguna  parte  del  lucro, 

MUERTE.  El  homicidio,  ó delito  que  uno  co- 
mete privando  á otro  de  la  vida  con  hierro,  ve- 
neno ú otra  cosa.  Yéase  Homicidio , 
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MUERTE.  La  pena  de  privación  de  la  vida  esta- 
blecida por  la  ley  para  el  castigo  de  algunos  deli- 
tos. La  especie  de  muerte  acostumbrada  entre  no- 
sotros es  la  de  horca , la  de  garrote  y la  de  arcabu- 
ceo : la  de  horca  para  los  plebeyos  j la  de  garrote 
para  los  nobles^  y la  de  arcabuceo  para  los  milita- 
res. La  primera  se  reputa  infamatoria,  pero  no  las 
otras  dos.  Los  nobles  van  al  suplicio  en  bestia  de 
silla ) los  plebeyos  en  bestia  de  albarda  •,  y los 
militares  á pie.  Antiguamente  estaban  prescritas 
la  muerte  de  fuego , la  de  saeta  y la  de  decapita- 
ción j pero  en  el  dia  ninguna  de  las  tres  se  halla  en 
uso.  La  decapitación,  que  consistía  en  cortar  la 
cabeza  al  reo,  se  practicaba  solo  con  algunas  per- 
sonas distinguidas  , por  reputarse  menos  indeco- 
rosa que  la  de  garrote ; de  modo  que  no  falta  quien 
haya  sido  réconocido  por  noble  solo  por  haber  pro- 
bado que  su  abuelo  perdió  la  cabeza  en  el  cadalso. 
Entre  los  Judíos  sin  endiargo  es  la  decapitación 
el  mas  afrentoso  de  los  suplicios ; y en  la  China 
por  el  contrario  se  ahorca  á los  grandes,  y se  de- 
capita á los  demas  ciudadanos.  La  sentencia  de 
muerte  suele  ejecutarse  tres  dias  después  de  su  pu- 
blicación, durante  los  cuales  se  pone  al  reo  en  ca- 
pilla; pero  si  fuese  muger  embarazada^  tiene  que 
suspenderse  hasta  que  se  verifique  el  parto , bajo 
el  concepto  de  que  el  cjue  la  hiciere  ejecutar  antes 
debe  ser  castigado  como  homicida,  pues  si  el  hijo 
nacido  no  ha  de  sufrir  pena  por  el  yerro  de  su  pa- 
dre, con  mucha  mayor  razón  no  deberá  sufrirla 
por  el  de  la  madre  el  hijo  que  tenga  en  su  vientre, 
aunque  se  hubiese  hecho  preñada  por  evitar  el 
castigo. 

La  pena  de  muerte  está  muy  prodigada  en 
nuestros  códigos  ; pero  como  estos  fueron  dictados 
en  tiempos  de  costumbres  mas  ásperas  y duras  que 
las  del  dia,  nuestros  jueces  hallan  con  frecuencia  al- 
guna razón  para  no  aplicarla  en  todos  los  casos  que 
debieran  siguiendo  e!  rigor  de  la  Icya  Esta  pena  en 
efecto  tiene  graves  inconvenientes.  En  primer  lu- 
gar no  cí  susceptible  de  mas  y menos  : si  con  lapena 
de  muerte  se  castiga  al  que  ha  cometido  un  asesi- 
nato, ¿con  que  pena  mas  fuerte  se  castigará  al  que 
ha  cometido  diez?  Si  con  la  pena  de  muerte  se  cas- 
tiga el  robo,  ¿con  que  pena  se  castigará  el  robo  y 
el  homicidio?  Si  el  salteador  de  caminos  ve  que  la 
misma  pena  le  amenaza  por  el  robo  solo  que  por 
el  robo  y el  asesinato,  empezará  sin  duda  asesi- 
nando, para  tener  menos  denunciadores  y testi- 
gos de  su  crimen.  En  segundo  lugar  no  es  igual  d 
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ella  misma , porque  no  puede  producir  los  mis- 
mos efectos  sobre  todos  los  autoi’es  de  un  mismo 
delito.  En  tercer  lugar  es  irreparable  : una  vez 
ejecutada  , ya  no  puede  enmendarse  el  mal , aun- 
que se  descubra  que  la  condenación  ha  sido  injus- 
ta ¿No  se  ha  visto  muchas  veces  reunirse  contra  un 
acusado  todas  las  apariencias  del  delito,  y demos- 
trarse después  su  inocencia^  cuando  ya  no  podía 
hacerse  mas  que  gemir  sobre  los  errores  de  una 
precipitación  presuntuosa?  Nunca  debería  pues 
imponerse  la  pena  de  muerte  sino  cuando  fuese 
absolutamente  necesaria.  Mas  ¿cuando  es  absolu- 
tamente necesaria?  ¿se  dirá  que  lo  es  para  quitar 
á un  asesino  ei  poder  de  reiterar  sus  delitos?  Pero 
por  la  misma  razón  se  debería  dar  la  muerte  á los 
frene'ticos  y á los  rabiosos,  de  quienes  la  sociedad 
puede  temerlo  todo ; y si  nos  podemos  asegurar  de 
estos,  ¿por  qué  no  podríamos  asegurarnos  de  los 
otros?  ¿Se  dirá  que  la  muerte  es  la  única  pena  que 
puede  hacer  vencer  ciertas  tentaciones  de  cometer 
un  homicidio?  Pero  estas  tentaciones  no  pueden 
venir  sino  de  enemistad  ó de  codicia  ; y estas  dos 
pasiones  ¿ no  deben  temer  por  su  propia  natura- 
leza la  humillación  , la  indigencia  y la  cautividad 
mas  que  la  muerte?  Muid  sunt  quimortem  ut  ré- 
quiem malorum  contemnunt,  el  gravitar  expaves- 
cunt  ad  captivilatem.  Ademas  ¿no  se  puede  sacar 
mucho  partido  de  los  delincuentes,  destinándolos 
á un  trabajo  forzado  en  beneficio  de  la  sociedad? 
Un  ahorcado  para  nada  es  bueno , dijo  un  filó- 
sofo; y el  poeta  Horacio  dice  también  muy  al  caso  : 

V^endere  quum  possis  caplivum  , occidere  noli; 

Serviet  utiliter  : sitie  pascat  durus  aretque  ; 

Naviget  ac  mediis  hiemet  mercator  in  undis  ; 

Annonce  prosit ; portel  frumenta  penusque. 

Ni  se  crea  que  la  muerte  disminuye  el  número 
de  los  delitos.  Las  leyes  Valeria  y Porcia  prohi- 
bían queso  impusiese  la  pena  de  muerte  á los  ciu- 
dadanos romanos,  y no  por  eso  eran  en  Roma 
mas  frecuentes  los  delitos  que  en  los  pueblos  en 
que  aquella  estaba  recibida.  El  gran  duque  Leo- 
poldo , y la  emperatriz  de  Rusia  Isabel , abolieron 
esta  pena  en  sus  estados,  y no  por  eso  se  multi- 
plicaron en  ellos  los  delitos  atroces,  antes  por  cl 
contrario  comparando  los  años  en  que  la  muerte 
estuvo  en  uso  con  los  posteriores  en  que  no  lo  es- 
taba, se  observó  una  diminución  muy  considerable 
de  delitos  y delincuentes. 

MUJ'iRTE  CIVIL.  El  estado  de  un  hombre  que 
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|)or  efecto  de  una  pena  se  halla  privado  de  los  de- 
reclios  civiles.  Le  muerte  civil  puede  ocurrir,  se- 
gún dice  la  ley,  por  servidumhrt  de  pena,  corao  si 
uno  es  condenado  en  juicio  á perpetuo  trabajo  en 
las  obras  públicas  ó minas  de  metales ; y por  de- 
portación, como  si  es  desterrado  por  siempre  á 
alguna  isla  ó á otro  lugar,  con  ocupación  de  todos 
sus  bienes,  por  delito  cometido.  El  que  asi  muere 
civilmente  pierde  la  honra , la  nobleza , la  patria 
potestad^  la  tutela  ó cúratela  activa  ó pasiva  que 
íuvierc,  el  usufructo  de  que  gozare,  la  capacidad 
(le  ser  licrcdero,  la  facultad  de  acusar  sino  es  por 
daño  que  se  le  hiciere  á di  ó á sus  parientes , y 
otros  derechos  semejantes  que  antes  podia  ejercer 
libremente;  pero  bien  puede  hacer  testamento, 
aunque  se  le  prohibía  en  las  antiguas  leyes,  pues 
por  las  de  la  Recopilación  está  ordenado  que  el 
condenado  por  delito  á muerte  civil  ó natural, 
pueda  testar  como  sino  lo  fuese,  disponiendo  por 
sí  mismo  ó por  medio  de  comisario  de  todos  aque- 
llos bienes  que  no  se  le  confiscaren.  — El  dester- 
rado para  siempre  ó por  cierto  tiempo,  sin  ocu- 
pación de  bienes  que  se  llama  relegado  , no  se  en- 
tiende muerto  civilmente,  y por  consiguiente  no 
pierde  los  derechos  civiles.  El  banido  ó encartado, 
que  es  el  que  emplazado  y acusado  por  algún  de- 
lito no  quiere  venir  ni  responder  á los  plazos  de 
los  llamamientos,  y por  esta  razón  le  manda  el 
juez  pregonar  para  que  no  entre  en  el  pueblo  de 
su  morada  ó de  su  naturaleza,  mandando  á veces 
tomarle  el  todo  ó parte  de  sus  bienes  según  la  cali- 
dad del  delito , se  tiene  por  deportado  y mucre 
por  tanto  civilmente  en  el  caso  de  que  se  le  des- 
tierre  para  siempre  y se  le  ocupen  los  bienes;  mas 
si  por  el  contrario  solo  se  le  impone  destierro  tem- 
poral sin  ocupación  de  bienes , se  cuenta  entre  los 
desterrados  ó relegados  y no  incurre  en  muerte 
civil.  Yéase  Pena. 

Hasta  aqui  hemos  hablado  de  la  muerte  civil  que 
es  efecto  de  una  pena ; pero  es  de  observar  que 
hay  otra  muerte  civil  que  es  efecto  de  la  profo- 
Mon  religiosa.  El  religioso  pues  que  ha  profesado 
muere  civilmente,  porque  en  la  profesión  renun- 
cia los  derechos  temporales ; y asi  es  que  no  puede 
ser  tutor  ni  obtener  cargos  públicos,  ni  celebrar 
contratos,  ni  hacer  testamento,  ni  sucederá  sus 
parientes  ah  in téstalo  por  sí  ni  por  medio  del  con- 
vento ü monasterio,  ni  adquirir  para  sí  bienes  ter- 
restres, ni  mezclarse  en  negocios  y dependencias 
-del  siglo  ni  en  pleitos  temporales. 


MUERTE  SIMULTANEA.  La  muerte  de  dos  ó 
mas  personas  ocurrida  á un  mismo  tiempo.  Cuando 
muchas  personas  mueren  en  un  mismo  aconteci- 
miento, sin  poderse  averiguar  quien  murió  prime- 
ro, la  presunción  de  supervivencia  debe  determi- 
narse por  las  circunstaneias  del  hecho,  y en  su  de- 
fecto por  la  fuerza  del  sexo  ú de  la  edad.  En  un 
naufragio  por  ejemplo , los  que  sabían  nadar  es 
probable  sobreviviesen  S.  los  que  no  sabían  ; y en 
el  incendio  de  una  casa  que  principio  por  el  pri- 
mer piso  es  natui’al  que  los  que  estaban  en  este 
pereciesen  antes  que  los  que  se  hallaban  en  los  mas 
altos.  Mas  en  los  casos  en  que  faltan  absolutamente 
circunstancias  que  nos  guien  para  formar  nuestros 
cálculos,  tenenios  que  recurrir  á presunciones 
fundadas  en  la  edad  y en  la  fuerza.  Según  ellas  dis- 
pone la  ley,  que  si  marido  y muger  murieren  jun- 
tos en  naufragio,  ruina  ó incendio  de  casa  ó nave, 
se  entiende  que  ella  , como  mas  flaca,  murió  pri- 
mero; — que  si  padre  d hijo  mayor  de  catorce 
años  muriesen  en  lid,  naufragio  ú otro  tal  modo  , 
se  entiende  muerto  antes  el  padre;  y lo  mismo  la 
madre  en  igual  caso  de  morir  con  su  hijo,  y de 
ignorarse  cual  mui  ió  primero ; — pero  que  siendo 
el  hijo  menor  de  catorce  años , debe  sospecharse 
que  fue  muerto  antes  por  razón  de  su  mayor  fla- 
queza. 

Nada  mas  dicen  nuestras  leyes  sobre  este  punto. 
El  código  francés  se  esplica  con  mas  estension  ; y 
no  creo  fuera  de  propósito  mencionar  aqui  sus  de- 
claraciones. Según  el,  si  los  que  murieron  juntos 
tenían  menos  de  quince  años , se  presume  haber 
sobrevivido  el  de  mayor  edad,  porque  hallándose 
todos  ellos  en  la  época  en  que  crecen  las  fueizas 
físicas  es  natural  que  el  mas  adelantado  en  edad  sea 
tenido  por  el  mas  fuerte.  Si  todos  pasaban  de 
sesenta  años,  se  presume  haber  sobrevivido 
el  de  menos  edad,  porque  hallándose  todos  en  la 
época  en  que  las  fuerzas  se  disminuyen  , el  de  mas 
edad  debe  considerarse  mas  débil.  Si  los  unos  te- 
nían menos  de  quince  años  , y los  otros  mas  de 
sesenta , se  entiende  que  sobrevivieron  los  prime- 
ros, porque  hallándose  todos  en  una  edad  de  fla- 
queza , es  preci.so  buscar  entonces  el  orden  natural, 
según  el  cual  se  supone  que  el  mas  joven  vivió  mas 
tiempo.  Si  los  que  fallecieron  juntamente  tenían 
mas  de  quince  años  y menos  de  sesenta , se  pre- 
sume haber  sobrevivido  el  varón  siempre  que  hay 
igualdad  en  la  edad  ó que  la  diferencia  no  pasa  de 
un  año ; mas  si  eran  dcl  mismo  sexo  , se  entiende 
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haber  sobrevivido  el  mas  joven  j porque  hallándose 
todos  en  una  época  intermedia  en  que  la  diferen- 
cia de  los  años  no  produce  una  gran  diferencia  de 
fuerzas,  parece  muy  justo  conformarse  entonces 
con  el  orden  ordinario  de  la  naturaleza,  estable- 
ciendo no  obstante  la  presunción  á favor  del  sexo 
mas  fuerte  en  el  caso  de  no  pasar  de  un  año  la  di- 
ferencia de  edad. 

Conduce  saber  esto  , dicen  nuestras  leyes,  para 
las  disputas  entre  los  parientes  herederos  de  tales 
difuntos. 

MUESTPvA.  La  lista  pequeña  de  cualquiera  lela^ 
ó la  porción  corta  de  alguna  mercancía  , que  se  da 
pai’a  reconocer  su  calidad^  y el  diseño  ó modelo  de 
alguna  cosa  para  dar  á entender  lo  que  ha  de  ser  y 
las  calidades  que  debe  tener  .En  el  comercio,  cuando 
la  venta  se  hubiere  hecho  sobre  muestras , ó deter- 
minando una  calidad  conocida  en  los  usos  del  co- 
mercio, no  puede  el  comprador  rehusar  el  recibo 
de  los  géneros  contratados,  siempre  que  sean  con- 
formes á las  mismas  muestras  , ó á la  calidad  pre- 
fijada en  el  contrato.  En  caso  de  resistirse  á reci- 
birlos por  falta  de  esta  conformidad , se  reconocen 
los  géneros  por  peritos,  quienes  atendidos  los  tér- 
minos del  contrato  , y confrontándolos  con  las 
muestras  , si  se  hubieren  tenido  á la  vista  para  su 
celebración , califican  si  los  géneros  son  ó no  de  re- 
cibo. En  el  primer  caso  se  declara  consumada  la 
venta  , quedando  desde  luego  los  géneros  por 
cuenta  del  comprador,  y en  el  segundo  se  res- 
cinde el  contrato  , sin  perjuicio  de  las  indemniza- 
ciones á que  tenga  derecho  el  comprador  por  los 
pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con  el  vende- 
dor, ó por  disposición  de  la  ley. 

MUGER.  Esta  voz  abraza  en  general  las  solte- 
ras , las  casadas  y las  viudas.  Rajo  el  nombre  de 
niuger , dice  la  ley,  se  entienden  todas  desde  la 
soltera  mayor  de  doce  años;  y bajo  la  palabra  hom- 
bre se  comprende  también  comunmente  la  muger; 
Enunciatio  sernionis  in  sexii  masculino  Joeminas 
cliam  comprehcmUl , nisi  j usía  intcrprctalio  aliud 
suacleat.  Asi  es  que  las  prohibiciones  y penas 
asignadas  en  lí^s  leyes  al  hombre,  alcanzan  igual- 
mente á la  muger,  y esta  tiene  las  mismas  obliga- 
ciones y derechos  que  aquel,  excepto  en  aquellas 
cosas  en  que  se  hallare  escluida.  Mas  aunque  la 
muger  se  comprenda  también  bajo  la  j>a labra 
hombre  , es  cierto  que  la  diferencia  del  sexo  hace 
diferente  la  condición  del  hombre  y de  la  muger 
en  muchos  artículos  del  derecho.  La  muger  es  nú- 
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bil  antes  que  el  hombre  y capaz  antes  que  él  de 
otorgar  testamento  y de  otros  actos  civiles;  pues 
lo  esá  los  doce  años  cumplidos,  al  paso  que  el  va- 
ron  no  lo  es  sino  á los  catorce  : también  puede  ca- 
sarse sin  licencia  paterna  en  cumpliendo  veinte  y 
tres  años,  mienti’as  que  aquel  no  puede  hacerlo 
sino  siendo  mayor  de  veinte  y cinco;  porque  se- 
gún dicen  los  comentadores,  asi  como  el  cuerpo 
de  la  muger  se  desenvuelve  y llega  á su  perfección 
antes  que  el  del  hombre , del  mismo  modo  adquiere 
su  espíritu  ¡a  prudencia  necesaria  á su  sexo  antes 
que  el  hombre  adquiera  la  que  exige  el  suyo. 

La  muger  es  de  un  temper  amento  menos  fuerte 
y sólido  que  el  hombre  , mas  frágil  y pundonorosa; 
y por  eso  su  condición  es  menos  vetrtajosa  en  mu- 
chas cosas , y rrrenos  onerosa  en  otros.  JNo  se  la  cas- 
tiga con  tanto  rigor,  ni  se  le  imponerr  penas  muy 
dolorosas  ni  menos  las  de  trabajos  píiblicos;  y á 
veces  tiene  una  escusa  en  la  ignorancia  del  dere- 
cho : Foeminis  in  quibusdam  causis  jus  ignorare 
permissum  est. — IVo  pitede  ser  tutora  sino  de  sus 
hijos  y nietos;  — ni  asistir  como  testigo  en  los 
testamentos  , aunque  prrede  serlo  en  las  demas  co- 
sas , porque  los  testigos  del  testarirento  represen- 
taban entre  los  Romanos  la  asamblea  ó junta  del 
pueblo , que  era  la  única  que  podia  hacer  leyes  , 
cuales  eran  los  testamentos  ; — ni  acusar  en  jiricio 
sino  sobre  delito  de  alta  traición  ó por  daño  hecho 
á ella , ó á sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  , 
y demas  personas  con  quienes  está  ligada;  — ni 
ser  procuradora  judicial,  ni  demandaren  juicio 
por  otras  personas  que  por  sus  parientes  de  la  lí- 
nea recta  que  fuesen  viejos  , enfermos  ó impedidos 
y no  tuviesen  de  quien  valerse,  y por  los  demas 
parientes  solo  en  causas  de  servidumbre  ó de  ajie- 
lacion  de  sentencia  de  muerte;  — ni  ejercer  los 
oficios  y cargos  públicos  ó ciyilcs  ,Jbemime  ab  óm- 
nibus ojficiis  civilibus  vel  publicis  remota;  sunt , 
ct  ideo  nec  judices  esse  possunf , nec  magislratum 
gerere,  nec  postulare,  nec  pro  alio  intervenire , 
nec  procurniores  exislere. 

Tampoco  puede  salir  fiadora  por  persona  algu- 
na , ni  aun  por  sus  hijos , ni  por  sus  padres  , ni  por 
su  marido ; pues  como  por  la  fianza  nada  pierde  de 
presente  , se  la  podria  persuadir  ó engañar  con  fa- 
cilidad , y porque  como  dice  la  ley  seria  esponcrla 
á concurrencia  con  los  hombres  ,y  al  uso  de  cosas 
contrarias  al  recato  y buenas  costumbres  que  debe 
guardar.  A.sí  que  será  nula  su  fianza,  excepto  cu 
los  casos  siguientes  : i"  por  la  libertad  de  un  es- 
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clavo  ; — 2°  por  razón  de  dote,  v.  gr.  en  favor  del 
que  la  ofrece  á otra  nuiger  para  que  se  case  ; — 5° 
cLiandoccrciorada  de  110  poder  ni  deber  fiar,  lo  liace 
sinembargo  renunciando  voluntaria  el  derecho  que 
la  ley  le  concede  ; — [^°  si  habiendo  entrado  fia- 
dora. permanece  en  la  fianza  dos  años,  y la  renueva 
despucs  ó entrega  prenda  al  acreedor  pai  a la  se- 
guridad del  débito  : — 5“  si  recibiere  precio  por  la 
fianza  : — G°  si  se  vistiere  de  varón  ó hiciere  otro 
engaño  para  que  la  reciban  por  fiador  en  concepto 
de  ser  hombre  : — cuando  sale  fiadora  por  su 
propia  utilidad  y provecho,  cornos!  fia  por  aquel 
que  la  hubiese  fiado  á ella  : — 8°  cuando  entrare 
por  fiadora  de  alguno  cuyos  bienes  heredare 
después.  Por  las  excepciones  se  echa  de  ver 
que  el  no  poder  ser  fiadora  la  rauger  no  es  pre  - 
cisamente  una  falta  de  facultad,  sino  un  derecho 
ó privilegio  que  goza  de  no  quedar  compróme  - 
lida  por  la  fianza  mas  que  en  ciertos  casos  , 
puesto  que  puede  renunciarlo  siempre  que  quiera, 
con  tal  que  lo  haga  con  todo  conocimiento. 

La  muger  mayor  de  veinte  y cinco  años  , cjuc  no 
está  casada  ni  bajo  la  patria  potestad,  y tiene  la 
libre  administración  de  sus  bienes,  puede  obli- 
garse como  principal  , dcl  mismo  modo  que  cual- 
quier hombre,  sin  licencia  de  nadie ; y por  consi- 
guiente puede  comprar,  vender,  permutar,  ceder, 
transigir,  donar,  tomar  y dar  prestado , compare- 
cer en  juicio,  y hacer  otros  contratos,  como  igual- 
mente obligarse  por  su  acreedor  ó consentir  en  ser 
reconvenida  por  loque  este  debe,  pero  aunque  se 
la  puede  compeler  judicialmente  á observar  los 
contratos  que  hubiere  hecho  , procediéndose  en 
caso  necesario  contra  sus  bienes  , no  ha  de 
obrarse  nunca  contra  su  persona,  ni  se  la  ha  de  po- 
ner presa  , sino  por  deuda  que  provenga  de  delito 
ó cuasi  delito;  bajo  el  supuesto  c^ue  no  puede  la 
muger  renunciar  este  privilegio. 

La  pena  de  muerte  que  se  hubiere  impuesto  á 
una  nuiger  embarazada,  no  puede  ejecutarse  hasta 
después  del  parto  ; bajo  el  supuesto  de  cjue  debe 
ser  condenado  como  homicida  el  que  contravi- 
niere á esta  disposición.  Se  tiene  ademas  por  muy 
conforme  á razón  y al  espíritu  de  la  ley  que  se 
practique  lo  mismo  cuando  haya  de  sufrir  la  mu- 
ger embarazada  otra  pena  corporal  y aflictiva , de 
c[ue  podria  seguirse  su  muerte  ; y aun  deberá  di- 
latarse la  ejecución  de  ella  hasta  que  convalezca 
de  su  parto^  porque  con  su  debilidad  pudiera  mo- 
rir y ser  mayor  su  castigo  que  su  delito. 


IMUGEPi  CASADA.  Debe  fidelidad  y obediencia 
á su  marido  : fidelidad  , por  razón  de  la  obliga- 
ción que  ha  contraido,  y por  evitar  el  riesgo  de  in- 
troducir hijos  cstraños  en  la  familia  ; y obedien- 
cia, porque  este  homenage  rendido  al  poder  pro- 
tector del  marido  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  sociedad  conyugal  , que  no  podria  subsistir 
si  el  uno  de  los  esposos  no  estuviese  subordinado 
al  otro.  La  muger  tiene  también  obligación  de  ha- 
bitar en  compañia  de  su  marido,  y seguirle  al  pa- 
lage  en  que  creyere  oportuno  fijar  su  residencia. 
Mas  ¿ puede  el  marido  reclamar  el  auxilio  de  la 
fuerza  pública  para  compeler  á la  muger  á cum- 
plir con  esta  obligación  ? Habiéndose  dado  mutua- 
mente los  esposos  el  uno  al  otro,  y siendo  el  objeto 
principal  del  matrimonio  la  procreación  de  hijos  , 
no  existiría  realmente  el  contrato,  si  fuese  posible 
al  uno  de  los  consortes  substraerse  á la  cohabita-, 
cion  común  ; pero¿  de  que  serviria  emplear  la 
fuerza  para  hacer  que  la  muger  fuese  ó se  mantu- 
viese en  la  casa  conyugal  ? IVunca  se  podria  evitar 
que  se  escapase  ruando  quisiere,  á no  ser  que  se  la 
tuviese  encerrada,  lo  que  no  es  admisible.  No  tiene 
pues  mas  medios  el  marido  para  forzar  á su  mu- 
ger á volver  al  domicilio  común , que  negarle  los 
alimentos  y la  participación  de  los  beneficios  de  la 
sociedad  conyugal  6 comunión  de  bienes.  Aféase 
Divorcio. 

La  muger  que  se  casa  pierde  la  facultad  de  ejer- 
cer por  sí  sola  ¡a  mayor  parte  de  sus  derechos  ci- 
viles : el  interes  de  la  asociación  conyugal  y la  de- 
ferencia cjue  debe  á su  marido  ¡a  obligan  á no  ha- 
cer jamas  cosa  importante  sin  su  autorización.  No 
puede  por  tanto  la  muger  sin  licencia  del  marido 
hacer  contrato  , ni  separarse  del  que  tuviere  he- 
cho, ni  dar  por  libre  á nadie  de  él ; ni  hacer  cuasi 
contrato,  ni  estar  en  juicio  ( stare  in  judicio  ) de- 
mandando ni  defendiendo  por  sí  ó por  procurador; 
ni  repudiar  herencia  por  testamento  ó ab  intes- 
tato  , pero  sí  aceptarla  con  beneficio  de  inventario 
y no  de  otro  modo.  El  marido  puede  dar  licencia 
general  á su  muger  pai  a contraer  y hacer  todo  lo 
que  no  podria  sin  ella ; y asi  vale  cuanto  hiciere. 
Puede  asimismo  e!  marido  ratificar  general  ó es- 
pecialmente lo  hedió  por  su  muger  sin  su  permiso. 
El  juez  con  conocimiento  de  causa  legítima  ó ne- 
cesaria debe  compeler  al  marido  que  dé  licencia  á 
su  muger  para  todo  lo  que  no  podiia  liacer  sin 
ella  ; y si  no  la  diere , puede  el  juez  darla.  En  el 
caso  de  que  el  marido  se  halle  en  estado  de  demen- 
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cía,  ú de  que  estando  ausente  no  se  espere  su  próxi- 
ma venida  , ó corra  peligro  en  la  tardanza,  puede 
el  juez  con  conocimiento  de  causa  necesaria  ó útil 
á la  niuger,  darle  la  licencia  que  él  le  había  de  dar, 
y lo  hecho  con  esta  licencia  queda  tan  válido , 
como  si  el  marido  la  hubiera  dado.  Mas  no  nece- 
sita la  muger  la  espresada  licencia  para  usar  con-* 
tra  su  marido  de  sus  acciones  civiles  y criminales  ; 
— ni  para  defenderse  en  materia  criminal , pues 
como  la  negativa  del  marido  no  puede  detener  la 
vindicta  pública  , es  preciso  que  la  muger  tenga 
derecho  de  rechazar  la  acusación  que  se  entabla 
contra  ella  3 — ni  tampoco  para  hacer  testamento, 
el  eual  no  ha  de  tener  efecto  sino  después  de  su 
muerte  cuando  ya  no  existirá  la  potestad  del  ma- 
rido. 

Si  la  muger  casada  es  menor  de  veinte  y einco 
años  , y eoncurre  á algún  contrato  en  que  haya  de 
hipotecar,  ceder  ó enagenar  sus  bienes,  debe  el 
marido  pedir  al  juez  que  le  nombre  eurador  para 
que  intervenga  en  la  eelebracion  de  aquel  3 pues 
la  emancipación  que  adquiere  por  el  matrimonio 
solo  sirve  para  que  su  padre  no  tenga  poder  sobre 
ella  ni  vuelva  á tenerle  después  que  enviude,  mas 
no  para  que  sea  reputada  mayor  y eapaz  de  gober- 
narse. 

La  muger  easada  no  queda  obligada  en  su  per- 
sona ni  en  sus  bienes  por  fianza  que  hiciere  el  ma- 
j'ido  3 ni  puede  obligarse  como  fiadora  de  este,  aun 
cuando  se  diga  que  la  deuda  se  convirtió  en  bene- 
ficio de  ella.  Si  se  obliga  de  mancomún  con  su 
marido  en  algún  contrato,  á nada  queda  obligada, 
sino  es  que  se  pruebe  haberse  convertido  la  deuda 
en  su  provecho,  en  cuyo  caso  ha  de  pagar  á prorata 
del  que  se  le  siguió,  no  consistiendo  este  en  las 
cosas  que  el  marido  tiene  obligación  de  darle  , 
como  el  vestido,  comida  y demas  necesario  , ex- 
cepto que  la  tal  fianza  y obligación  de  mancomún 
sea  por  pechos  ó derechos  reales. 

La  muger  casada  que  sea  mayor  de  veinte  años 
puede  ejercer  el  comercio  , teniendo  para  ello  au- 
torización espresa  de  su  marido,  dada  en  escritura 
pública  , ó bien  estando  separada  legítimamente 
de  su  cohabitación.  En  el  primer  caso  están  obli- 
gados á las  resultas  del  tráfico  los  bienes  dótales 
de  la  mercadel  a , y todos  los  derechos  que  ambos 
cónyuges  tengan  en  la  comunidad  social  3 y en  el 
segundo  lo  oslan  solamente  ios  bienes  de  que  la 
muger  tuviese  la  propiedad  , usufructo  y adminis- 
tración cuando  se  dedicó  al  comercio,  los  dótales 
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que  se  le  restituyan  por  sentencia  legal,  y los  que 
adquiera  posteriormente.  La  muger  comerciante 
puede  hipotecar  los  bienes  inmuebles  de  su  per- 
tenencia para  seguridad  de  las  obligaciones  que 
conti’aiga  como  tal  3 pero  no  los  inmuebles  propios 
del  marido,  ni  los  que  pertenezcan  en  común  á 
ambos  cónyuges,  si  en  la  escritura  de  autorización 
no  se  le  dió  espresamente  esta  facultad.  — Yéase 
Adulterio , Bienes  dótales  , Bienes  estradolales  , 
Bienes  gananciales , Donación  entre  cónyuges  , 
Divorcio,  Lenocinio^  Marido^  ISIadre , Matri- 
monio. 

MUGER.  PUBLICA.  La  que  hace  tráfico  de  sí 
misma  entregándose  vilmente  al  vicio  de  la  sen- 
sualidad por  interes.  Toda  muger  pública  debe 
prenderse  donde  quiera  que  se  halle  , bien  en  los 
paseos  públicos  causando  nota,  bien  en  las  calles 
y plazas  , bien  en  su  posada  , y encerrarse  en  la 
casa  de  galera  ó reclusión  por  el  tiempo  que  pa- 
rezca conveniente.  Esto  es  lo  que  está  dispuesto 
por  las  leyes , pero  no  se  observa  con  rigor,  ya 
porque  estas  mugeres  no  carecen  de  protectores  , 
ya  porque  se  disimula  en  cierto  modo  la  prostitu- 
ción por  evitar  otros  males.  Vemos  no  obstante 
que  cuando  alguna  causa  escándalo  , ó tiene  per- 
vertido algún  hijo  de  familia  ú liombre  casado  , se 
la  destierra  del  pueblo  ó se  la  pone  en  reclusión  , 
especialmente  si  se  da  queja  contra  ella,  ó si  des- 
precia las  amonestaciones  que  se  le  hubieren  he- 
cho.— Aunque  la  muger  pública  salga  embara- 
zada, no  puede  quejarse  del  autor  de  su  preñez  , 
ni  reconvenirle  por  ninguna  indemnización.  Véase 
Prostitución  , Lenocinio  , Biirdel,  Paga  por  cau- 
sa torpe. 

MULTA.  La  pena  pecuniaria  que  se  impone  por 
alguna  falta,  esceso  ó delito.  La  mitad  a!  menos 
de  las  multas  que  impusieren  los  jueces,  ha  de 
ser  para  el  fisco,  y la  otra  mitad  para  las  obras 
pias  ó públicas  que  ellos  estimaren.  La  exacción 
de  multas  tanto  en  las  causas  civiles  como  en  las 
criminales  ha  de  hacerse  ejecutivamente  3 y no  se 
puede  admitir  sobre  ellas  recurso  alguno  sin  que 
antes  se  verifique  el  pago  en  la  tesorería  ó recep- 
toría 3 y el  tal  recurso  que  se  haya  admitido  se  ha 
de  terminar  dentro  de  sesenta  dias.  Está  prohibido 
á los  jueces  eclesiásticos  y curas  pári  ocos  el  Impo- 
ner ó exigir  multas,  pues  esto  solo  corresponde  á 
las  autoridades  seculares.  — Las  multas  estableci- 
das por  nuestras  antiguas  leyes  se  han  reducido  á 
cstraordinarias  ó arbitrarias  por  necesidad, á causa 
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de  que  Labiendo  bajado  tanto  desde  entonces  el 
■valor  del  dinero,  serian  inútiles  y despreciables  si 
se  observaran  según  la  tasa. 

La  multa  tiene  la  triple  ventaja  de  ser  suscepti- 
ble de  graduación,  de  llenar  el  objeto  de  la  pena 
y de  servir  de  indemnización  j pero  la  misma  multa 
nominal  no  es  la  misma  multa  real  j la  misma  multa 
será  un  juego  para  el  rieo  y un  acto  de  opresión  y 
ruina  para  el  pobre.  A fin  pues  de  evitar  esta  de- 
sigualdad , deberla  determinar  la  ley  no  la  can- 
tidad absoluta  sino  la  relación  de  la  multa  con 
los  bienes  del  delincuente , sin  olvidar  el  provecbo 
y el  mal  del  delito  : por  tal  delito  v.  gr.  el  delin- 
cuente será  multado  en  la  octava , cuarta  ó tercera 
parte  de  sus  bienes  ■ y aun  para  evitar  las  dificul- 
tades que  ocurririan  en  la  ejecución  de  esta  regla, 
seria  mejor  que  la  multa  fuese  relativa  á la  renta 
y no  al  capital  del  delincuente,  pudiéndose  ave- 
riguar fácilmente  la  renta  por  las  contribuciones 
que  pagase. 

Antiguamente  se  bacia  un  grande  abuso  de  las 
multas , imponiéndolas  imprudentemente  casi  con 
tra  todos  los  delitos  , y aun  contra  los  boraicidios 
y otros  crímenes  atroces  ; pero  parece  que  por  su 
naturaleza  no  deben  tener  por  objeto  sino  refrenar 
los  delitos  causados  por  la  codicia  ó sed  del  dinero, 
como  la  estorsion , cobecbo  y venalidad  de  los  jue- 
ces y otros  funcionarios  públicos,  y también  con- 
tener las  transgresiones  de  las  leyes  y ordenanzas 
de  policía. 

MUNICIPAL.  Lo  que  toca  ó pertenece  al  muni- 
cipio j corno  ley  municipal,  cargo  municipal.  Llá- 
nianse  municipales  los  concejales  ó individuos  de 
ayuntamiento. 

MUA^ICIPE.  El  ciudadano  del  municipio,  donde 
naturalmente  nació  ó se  entiende  nacido  por  de- 
recbo.  Los  Romanos  tomaban  esta  voz  en  sentido 
mas  estrecho  , llamando  munícipc  al  que  siendo 
de  ciudad  libre  y amiga  era  admitido  á los  oficios 
públicos  de  la  suya , como  si  se  dijera  partícipe  de 
cargos  , de  las  palabras  latinas  munus  y capio. 

AIUNICIPIO.  La  ciudad  principal  que  se  gobier- 
na por  sus  propias  leyes.  Los  Romanos  denomina- 
ban asi  las  eiudades  libres  y aliadas  ^ cuyos  vecinos 
podian  obtener  los  privilegios  y gozar  los  dere- 
chos de  la  ciudad  de  Roma. 

MUROS.  Las  murallas  ó fábricas  que  ciñen  y 
cierran  las  plazas  para  su  defensa.  Los  muros  y 
puertas  de  las  ciudades  son  cosas  respetables  y 


puestas  por  la  ley  al  abrigo  de  la  injuria  de  lo& 
hombres , mediante  las  penas  establecidas  contra 
los  que  falten  al  respeto  que  se  les  debe.  Rómulo 
que  de  su  propia  autoridad  hizo  morir  á su  her- 
mano Remo  por  haber  pasado  de  un  salto  en  señal 
de  menosprecio  la  primera  muralla  de  Roma , 
estableció  en  seguida  una  ley  particular  imponiendo 
la  pena  de  muerte  á los  que  se  atreviesen  á violar 
los  muros  de  las  ciudades  j y luego  los  juriscon- 
sultos estendieron  esta  ley  á los  que  violasen  las 
puertas  de  las  mismas  : Si  quis  violaverit  muros  , 
capiíe  punitur , sicuti  si  quis  transcendet  scalis 
admolis  vcl  alia  qualibet  ralione-,  nam  cives  ro- 
mani  alia  quam  per  portas  egredi  non  licet,  cuín 
illud  hoslile  et  ahominandum  sit.  A este  tenor  di- 
cen nuestras  leyes  de  las  Partidas  que  los  muros  y 
puertas  de  las  ciudades  y villas  son  cosas  santas  ,. 
y que  quien  los  quebrante  , rompiendo  , forzando 
ó entrando  sobre  ellos  por  escalera  ú otro  modo, 
sino  es  por  las  puertas,  debe  perder  la  cabeza  , se- 
gún el  establecimiento  de  Rómulo,  señor  de  Roma. 
Sin  embargo  no  se  cual  podria  ser  el  caso  en  que 
se  impusiese  ahora  tan  escesiva  pena  á un  ciuda- 
dano por  violar  ó escalar  una  muralla,  sino  era  eu 
el  de  que  lo  verificase  con  ánimo  de  facilitar  la 
entrada  á los  enemigos.  — El  reparo  de  los  muros 
de  los  pueblos  se  hace  á costa  de  sus  vecinos  y de 
los  que  han  costumbre  de  contribuir  para  ello;  y 
no  pueden  hacerse  de  nuevo  sino  con  licencia  del 
gobierno.  Cuando  los  muros  se  hacen  para  la  de- 
fensa de  una  plaza,  no  debe  costear  sus  gastos  sino 
el  estado. 

MUTILACION.  La  cortadura  ó separación  de 
alguna  parte  del  cuerpo  humano.  Puede  conside- 
rarse como  delito  ó como  pena.  Considei’ándola 
como  delito,  parece  que  nuestras  leyes  no  hablan 
de  ella  en  general  sino  solo  de  una  de  sus  especies, 
esto  es,  de  la  castración.  E!  que  castre  ó mande 
castrar,  dice  la  ley,  á hombre  libre  ó siervo,  ha- 
brá la  misma  pena  que  si  lo  matase;  pero  el  que 
hiciere  castrar  á su  siervo  ^ debe  perderlo  para  el 
fisco  sin  otra  pena,  y el  médico  ó cirujano  que  lo 
castre  habrá  la  de  homicida.  Todo  se  entiende  bajo 
el  supuesto  de  que  no  se  hace  esta  operación  por 
via  de  medicina.  Por  otra  ley  se  impone  la  pena 
de  ocho  años  de  servicio  militar  al  curandero  que 
castre  á un  niño  por  curarle  la  quebradura.  ¿Qué 
se  dirá  de  las  demas  especies  de  mutilación,  v.  gr. 
del  corte  de  un  brazo,  de  una  pierna,  de  una  oreja, 
de  la  nariz,  etc.?  Estas  especies  habrán  de  refe- 
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rlrse  á las  heridas  y conatos  ó tentativas  de  homi- 
cidio según  los  casos.  Ve'ase  Herida  y Homicidio. 

La  mutilación  considerada  como  pena  se  impone 
en  algunas  de  nuestras  leyes,  como  por  ejemplo 
la  cortadura  de  la  mano  ó de  la  lengua  j pero  la 
suavidad  de  nuestras  costumbres  han  desterrado  ya 
de  la  práctica  tan  pernicioso  y bárbaro  castigo. 
¿Qué  se  baria  de  un  delincuente  después  de  ha- 
berle estropeado  privándole  de  un  miembro  que 
le  servia  para  el  trabajo,  ó cuya  falta  le  convertiria 
en  objeto  del  desprecio  universal?  Si  el  estado  le 
mantenía  , la  pena  era  muy  dispendiosa  y gravosa 
á la  sociedad^  y si  le  abandonaba,  le  condenaba  sin 
remedio  á la  desesperación  y á la  muerte.  Ademas 
esta  pena  tiene  los  gi'avísimos  inconvenientes  de 
ser  irreparable , y de  confundirse  con  accidentes 
naturales;  porque  ninguna  diferencia  aparente  hay 
entre  aquel  á quien  se  ha  cortado  un  brazo  por  un 
delito,  y aquel  que  lo  ha  perdido  en  servicio  de  la 
patria. 

MUTUAINTE.  El  que  presta  á otro  una  cosa 
fungible,  con  la  condición  de  que  se  le  restituya 
otro  tanto  de  la  misma  especie  y calidad.  El  mu- 
tuante ó prestador  ejue  no  advierte  al  mutuatario 
los  defectos  ó vicios  de  la  cosa  prestada,  queda  res- 
ponsable de  los  perjuicios  que  por  tal  razón  se  si- 
guieren á este ; con  tal  empero  que  tuviese  cono- 
cimiento de  ellos,  pues  como  este  contrato  es  pura- 
mente gratuito  , no  se  le  puede  obligar  á respon- 
der sino  de  su  falta  ó de  su  dolo.  El  mutuante 
lio  puede  pedir  las  cosas  prestadas  antes  que 
llegue  el  plazo  convenido ; y si  no  se  hubiese  fijado 
término  para  la  restitución,  puede  ya  demandarlas 
á los  diez  dias  después  del  contrato;  mas  habién- 
dose acordado  que  el  mutuatario  las  volviese  cuando 
pudiere  ó tuviere  los  medios  para  ello  , parece  na- 
tural que  esté  en  arbitrio  del  juez  fijar  el  término 
del  pago  con  arreglo  á las  circunstancias.  Véase 
Mutuatario  y Mutuo. 

MÜTUATAPiIO.  El  que  toma  prestada  de  otro 
una  cosa  fungilile,  con  el  cargo  de  restituirle 
otro  tanto  de  la  misma  especie  y calidad.  El  mu- 
tuatario hace  suya  la  cosa  prestada,  puede  dispo- 
ner de  ella  á su  arbitrio,  y debe  volver  otra  seme- 
jante en  el  dia  y lugar  que  estipule  con  el  presta- 
<lor.  Si  no  puede  vol venia  tan  buena  como  la 
prestada  ó en  el  dia  y lugar  convenidos,  ha  de  dar 
la  estimación  justa  que  tenia  cuando  debió  volverla; 
y si  nada  se  pactó  sobre  el  lugar  y tiempo  , cum-' 
pie  con  volverla  según  el  precio  que  tenga  en  el 
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dia  y parage  en  que  se  le  demanda.  Si  se  apreció 
la  cosa  al  tiempo  del  préstamo,  debe  volverla  se- 
gún el  valor  que  se  le  dió  entonces^  aunque  al 
tiempo  de  su  restitución  valga  mas  cara  ó mas  ba- 
rata : si  no  se  apreció  al  tiempo  y en  el  lugar  en 
que  se  le  prestó  , ha  de  entregarla  por  la  estima- 
ción que  tenga  en  el  tiempo  y lugar  en  rjue  debe 
restituirla;  y si  no  se  apreció  ni  se  trató  acerca  del 
dia  ni  lugar  de  su  restitución , solo  tiene  obliga- 
ción de  volverla  según  el  valor  que  se  le  diere  en 
el  tiempo  y lugar  en  que  se  le  pida.  De  todos  mo- 
dos en  caso  de  morosidad  debe  pagar  ademas  la 
pena  que  se  hubiere  estipulado;  y no  habiéndola, 
los  perjuicios  causados  al  mutuante.  Véase  Mutuo 
y Contrato  literal. 

MUTUO.  Un  contrato  real  por  el  que  una  de  las 
partes  entrega  á la  otra  cierta  cantidad  de  cosas 
fungibles,  con  ei  cargo  de  que  se  le  restituya  otro 
tanto  de  la  misma  especie  y calidad.  Llámase  «hí- 
tuo  de  mió  tuyo  , porque  lo  que  es  mió  se  hace 
tuyo  mediante  este  contrato  ; Jppellata  est  autem 
hcec  mutui  datio  , ah  eo  quod  de  meo  tuum  fit; 
et  ideo  si  non  Jiat  tuum  non  nascitur  ohligatio. 
Dícese  real , porque  este  contrato  no  puede  for- 
marse sino  por  la  tradición  ó entrega,  respecto  de 
que  la  obligación  de  volver  la  cosa,  que  es  la 
obligación  principal  del  mutuo  y la  que  cons- 
tituye su  esencia , no  puede  nacer  antes  rjue  la 
cosa  haya  sido  recibida.  No  es  esto  decir  que  sea 
nula  la  convención  en  que  yo  me  haya  obligado  á 
prestarte  ó darte  en  mutuo  una  cosa  : tú  tendidas 
acción  en  tal  caso  para  obligarme  á entregarte 
la  cosa  prometida^  mas  el  mutuo  no  quedaría  for- 
mado sino  después  de  la  tradición.  Dícese  de  cosas 
fungibles esto  es,  de  cosas  cjue  se  representan  las 
unas  por  las  otras,  ó que  se  consumen  por  el  uso, 
como  el  trigo,  vino,  aceite,  dinero.  — El  que  da 
en  mutuo  se  llama  mutuante-,  y el  que  recibe, 
mutuatario.  Por  virtud  de  este  contrato  el  do- 
minio de  la  cosa  prestada  pasa  al  mutuatario  luego 
que  se  hace  la  entrega  , pues  de  otro  modo  no 
tendida  este  el  derecho  de  servirse  de  ella,  resjiecto 
deque  no  puede  usarla  sin  consumirla;  y asi  es 
que  si  la  co.sa  perece,  de  cualquier  manera  que 
esto  suceda  , perece  para  el  mutuatario  , res  do~ 
mino  suo  perit. 

No  pueden  darse  á título  de  mutuo  aquellas 
cosas  rpic , aunque  sean  de  la  misma  especie  , se 
diferencian  no  obstante  en  el  individuo,  como  los 
animales,  pues  entonces  seria  comodato . Si  me 
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Las  prestado  un  caballo,  por  ejemplo,  no  quedaré 
yo  libre  volviéndote  un  anima!  de  la  misma  espe- 
cie, sino  que  será  preciso  que  te  restituya  el  mismo 
caballo,  puesto  que  no  es  una  cosa  fungible.  Mas 
es  de  observar  que  los  animales  se  convierten  en 
cosas  fungibles  cuando  se  destinan  á la  matanza, 
y pueden  por  tanto  ser  objeto  del  mutuo.  Asi  es 
que  un  cortador  puede  tomar  jnestado  de  otro 
cortador  un  carnero  que  quiere  matar  para  el 
abasto  del  común  , con  el  cargo  de  restituir  al 
prestador  ó mutuante  otro  carnero  de  la  misma 
calidad. 

La  obligación  que  resulta  de  un  mutuo  ó prés- 
tamo de  dinero  se  reduce  siempre  á volver  la  suma 
ó cantidad  numérica  espresada  en  el  contrato.  Si 
después  las  monedas  tienen  algún  aumento  ó di- 
minución por  disposición  del  gobierno  antes  de  la 
época  del  pago,  el  mutuatario  debe  restituir  la 
suma  numérica  que  recibió  , y no  debe  restituir 
sino  esta  suma  en  las  monedas  corrientes  al  tiempo 
de  la  paga  , á no  ser  que  otra  cosa  se  hubiese  es- 
tipulado. Si  me  prestaste  por  ejemplo  veinte  mo- 
nedas de  plata  de  veinte  reales  vellón  , que  forman 
cuatrocientos  reales , y posteriormente  una  ley 
aumenta  el  valor  de  estas  piezas  á veinte  y un 
reales,  no  estaré  yo  obligado, á volverte  veinte 
monedas  ó duros  como  tú  me  los  Labias  prestado, 
sino  solamente  una  suma  de  cuatrocientos  reales, 
porque  no  son  las  piezas  de  moneda  las  que  Lacen 
la  materia  del  mutuo,  sino  solo  el  valor  que  repre- 
sentan : In  pecunia  non  corpora  quis  cogitat , sed 
quantitatem.  No  tiene  lugar  esta  regla,  si  el  mutuo 
se  hizo  en  barras , porque  el  contrato  recae  en- 
tonces sobre  la  materia  misma,  y no  sobre  un  valor 
■de  convención,  como  en  la  moneda.  Si  son  pues 
barras  ú otras  mercancías  las  que  se  han  dado  en 
^nutuo , cualquiera  que  sea  la  diminución  ó au- 
mento de  su  precio  , debe  siempre  devolverse  la 
misma  cantidad  y calidad  y no  mas  ni  menos.  Yéase 
Mutuatario . 

El  mutuo  es  gratuito  por  su  naturaleza;  pero 
bien  puede  el  mutuante  exigir  algún  interes  com- 
pensatorio por  razón  del  daño  emergente  ó por  la 
del  lucro  cesante  ó naciente ; pues  no  es  justo 
que  nadie  sufra  pérdidas  ó se  prive  de  ganancias 
por  prestar  á otro  sus  cosas.  Yéase  Interes  del 
•dinero. 

Quien  tiene  facultad  para  contratar  puede  dar 
y recibir  prestado , sea  por  sí,  ó en  nombre  y como 
^mandatario  de  otro. — A las  iglesias,  concejos. 


comunidades  y menores  se  puede  prestar;  pero 
para  recobrar  de  ellos  el  préstamo  es  necesario 
probar  que  se  convirtió  en  utilidad  suya;  y asi 
para  que  el  prestador  quede  asegurado  está  en 
práctica  el  que  preceda  prueba  de  la  utilidad  y 
obtención  de  licencia  judicial  antes  de  hacerse  el 
préstamo.  — No  se  puede  prestar  á ninguna  per- 
sona con  el  pacto  de  pagar  cuando  se  case  ó herede 
ó suceda  en  algún  mayorazgo;  ni  tampoco  á los 
hijos  de  familia  sin  consentimiento  del  padre  en 
cuyo  poder  están;  de  modo  que  en  tales  casos  na- 
die está  obligado  á pagar  la  deuda , ni  aun  los  fia- 
dores si  los  liay.  Debe  no  obstante  tenerse  aquí 
presente  lo  dicho  sobre  [este  punto  en  el  artículo 
Hijo  de  familia. — Ningún  comerciante,  mercader 
ni  otra  persona  puede  dar  á préstamo  cantidad 
alguna  en  mercaderías  de  cualquier  especie , ni  los 
escribanos  otorgar  escritura  sobre  tales  contratos  , 
pena  de  suspensión  de  oficio  por  dos  anos  y de 
perdimiento  de  la  cantidad  asi  dada  para  el  fisco , 
juez  y denunciador;  bastando  la  prueba  privile- 
giada de  derecho  que  es  competente  en  todo  con- 
trato usurario.  Los  jueces  ordinarios  que  cono- 
cieren de  esto  deben  tener  particular  atención  á 
que  si  la  persona  que  tomase  á préstamo  mercade- 
rías solas  ó juntas  con  dinero,  acostumbrase  eje- 
cutar tales  contratos  malversando  sus  bienes  y pa- 
trimonio, con  la  justificación  debida  se  le  ponga 
intervención  para  evitar  su  desarreglo.  Véase 
Mercader  y Contrato  literal. 

MUTUO  PIGNORATICIO.  El  mutuo  que  se 
hace  sobre  prenda , es  decir,  el  contrato  en  que 
uno  entrega  á otro  alguna  cosa  fungible  asegu- 
rando su  restitución  sobre  otra  cosa  mueble  ó raiz. 
No  es  válido  en  este  ni  en  otro  contrato  el  pacto 
que  tal  vez  hubieren  hecho  los  contrayentes , de 
que  no  desempeñando  el  deudor  ó mutuatario  la 
prenda  ó hipoteca  hasta  cierto  dia , quede  por  pro- 
pia como  comprada  del  que  la  tomó  para  seguridad 
del  débito;  pero  es  válido  el  pacto  de  que  no  de- 
sempeñada hasta  el  dia  asignado,  quede  por  propia 
del  mutuante  ó prestador  como  vendida  y com- 
prada en  aquel  precio  que  estimaren  hombres 
buenos.  En  este  caso,  ademas  de  hacerse  la  valua- 
ción , siendo  la  hipoteca  fructífera  se  ha  de  deducir 
del  préstamo  el  importe  de  los  frutos  que  produjo 
si  el  prestador  los  ha  percibido,  pues  se  tiene  por 
celebrada  la  venta,  la  cual  se  perfecciona  con  el 
suplemento  del  precio  justo.  Es  claro  que  el  objeto 
de  estas  disposiciones  legales  es  precisamente  evi- 
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tar  la  usura  ó el  interes  cid  dinero  prestado  : pol- 
lo cual  debe  tenerse  presente  lo  dicho  en  el  artículo 
del  Ínteres  del  dinero. 

MUTUO.  Aplícase  á lo  que  recíprocamente  se 
liace  entre  dos  ó mas  personas.  Donación  mutua 
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por  ejemplo  es  una  donación  recíproca  hecha  entre 
dos  ó mas  personas  á beneficio  de  la  que  sobreviva  j 
y del  mismo  modo  es  testamento  mutuo  el  que 
hacen  dos  personas  á favor  de  la  que  sobreviva  á 
la  otra. 
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NACIMIENTO.  La  venida  de  un  niño  al  inun- 
do. Los  hijos  no  nacen  solo  para  sus  padres  , sino 
también  para  la  república  3 y asi  es  que  el  estado 
de  sus  personas  pertenece  mas  bien  al  público  que 
á sus  padres  mismos.  Por  eso  la  ley  de  Rómulo 
que  permilia  al  padre  desheredar  y aun  matar  á 
sus  hijos  , no  le  permitía  desecharlos  ni  abdicar- 
los como  eslraños  : podia  muy  bien  el  padre  re- 
nunciar á la  bondad  y cariño  paternal  , pero  no 
despojarse  de  la  calidad  de  padre  j podia  quitar 
la  vitla  á los  hijos  , pero  no  el  título  de  su  naci- 
miento. 

Como  no  está  en  poder  de  un  hijo  probar  física 
y demostrativamente  quien  es  su  padre,  la  ley  de- 
clara tal  al  que  está  casado  con  su  madre  , consi- 
derando legítimo  á todo  el  que  nace  bajo  el  sello 
del  matrimonio  : Pater  ¿s  esí  queni  justee  nuplicv 
dernonslmnt.  La  ley  es  pues  la  que  forma  la  genea- 
logía de  los  hijos  , y los  padres  están  obligados  ú 
reconoeer  como  suyos  todos  aquellos  que  el  matri- 
monio les  presenta  3 de  modo  que  para  sostener  el 
estado  de  estos  basta  alegar  la  posibilidad  de  la 
cohabitación  del  marido  y la  mugei’3  siguie'ndose 
de  aqui  que  por  mas  pruebas  que  se  tengan  de  la 
disolución  y libertinage  de  una  madre , y por  mas 
que  se  diga  haberse  hecho  embarazada  en  ausencia 
del  marido , nunca  podrá  desecharse  el  hijo  naci- 
do durante  el  matrimonio  mientras  no  se  justifi- 
que plenamente  la  imposibilidad  física  de  que  el 
marido  haya  tenido  trato  con  la  muger  al  tiempo 
en  que  el  hijo  fue  eoncebido. 

Mas  ¿ cual  es  el  tiempo  en  que  ha  de  nacer  el 
hijo  de  legítimo  matrimonio  para  que  sea  tenido 
por  legítimo  ? Aunque  nada  hay  que  pueda  decirse 
absolutamente  cierto  con  respecto  al  te'rmino  del 
nacimiento  , la  esperiencia  sin  embargo  ha  intro- 
ducido la  regla  de  que  los  niños  vienen  al  mundo 
casi  siempre  á los  nueve  meses  de  su  concepción  , 
alguna  vez  al  principio  del  séptimo,  y también  al- 
guna vez  al  principio  del  décimo3  á no  ser  que  al- 
gunas circunstancias  particulares  produzcan  pre- 
sunciones muy  fuertes  en  favor  de  la  madre,  dando 
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lugar  á creer  que  su  preñez  ha  sido  mas  larga  de  lo 
ordinario.  Asi  es  que  para  que  un  hijo  sea  tenido 
por  legítimo  , es  preciso  que  el  tiempo  de  su  con- 
eepcion  cuadre  con  el  de  su  nacimiento,  es  decir, 
que  haya  sido  concebido  dentro  del  matrimonio. 
El  que  naciere  pues  de  una  viuda  diez  meses  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  , se  supone  no  ha- 
ber sido  concebido  sino  después  de  dicha  muerte, 
y por  consiguiente  no  se  suele  contar  en  el  núme- 
ro de  los  legítimos  3 y el  que  naciei'e  dentro  de  lo  ^ 
primeros  meses  del  matrimonio  antes  de  empezar 
el  séj)timo,  lleva  también  consigo  cierta  marca  que 
da  lugar  á que  se  presuma  su  falta  de  legitimidad, 
de  modo  que  el  marido  no  está  en  la  necesidad  ab- 
soluta de  reconocerle  por  su  hijo,  antes  bien  puede 
ser  admitido  á justificar  que  no  lo  es.  No  parece 
sin  embargo  que  pueda  fijai'se  absolutamente  el 
término  preciso  de  la  duración  de  la  preñez  , para 
calificar  de  legítimo  ó ilegítimo  á un  niño  por  ha- 
ber nacido  algunos  dias  mas  tarde  ó mas  tempra- 
no 3 pues  es  imposible  marcar  los  límites  de  lo  que 
la  naturaleza  puede  y no  puede , visto  que  la  com- 
binación de  diferentes  causas  varía  alguna  vez  sus 
operaciones  3 y de  aqui  es  que  una  cuestión  de 
tanta  importancia  no  se  hace  siempi-e  depender 
de  una  regla  que  puede  en  ocasiones  salir  falsa  , 
principalmente  habiéndose  visto  partos  naturales 
de  cinco  y seis  meses  , como  asimismo  de  once, 
doce,  trece  y catorce.  Véase  Hijo  legítimo. 

Como  el  nacimiento  asegura  al  hombre  los  de- 
rechos de  que  goza  en  la  sociedad  y en  la  familia, 
conviene  mucho  hacer  constar  de  un  modo  au- 
téntico un  acontecimiento  que  pi'oduce  los  inte- 
reses mas  preciosos.  A este  efecto  se  forman  regis- 
tros en  todas  las  paiToquias , y en  ellos  estiende 
el  cura  párroco  la  partida  de  cada  nacimiento , es- 
presando  el  dia  de  él  y el  del  bautismo  , el  nom- 
bre y sexo  del  reden-nacido  , y Ies  nombres  de 
sus  padres,  como  igualmente  los  del  padrino  y 
madrina.  El  estracto  de  esta  partida  es  el  que 
sirve  de  prueba  en  los  tribunales , ya  sea  sacado 
por  el  cura  párroco,  ya  por  un  escribano  á quien 
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áe  pongan  de  manifiesto  los  registros  , debiendo 
^estar  legalizadas  sus  firmas. 

NACIMIENTO  SIMULTANEO.  El  nacimiento 
de  dos  ó mas  hijos  en  un  mismo  parto.  Si  nacen  á 
un  tiempo  varón  y bembra  , sin  que  se  sepa  quien 
de  los  dos  nació  primero , se  presume  liaber  naci- 
do antes  el  varón  ; y si  los  dos  fueren  varones  ó 
los  dos  hembras , no  debe  darse  á ninguno  la  pre- 
ferencia } de  modo  que  en  caso  de  mayorazgo  ha 
de  partirse  este  entre  ambos. 

NATUPiAL.  El  nativo  ó originario  de  algún 
pueblo  ó reino.  La  ley  y , tit.  XIV,  libro  I de  la 
Novísima  Recopilación,  que  trata  de  este  asunto, 
dice  asi  : « Aunque  por  leyes  de  estos  reinos  estií 
prevenido,  que  los  que  no  fueren  naturales  dellos, 
no  puedan  tener  prelacias,  dignidades,  ni  otros 
beneficios^  porque  se  ha  dudado  y duda  cuales 

dirán  naturales  , para  poder  tener  los  dichos 
beneficios  j ordenamos  y mandamos , cjue  aquel  se 
diga  natural , que  fuere  nacido  en  estos  reinos  , y 
hijo  de  padres  que  ambos  á dos,  ó á lo  menos  el 
padre,  sea  asimismo  nacido  en  estos  reinos,  ó 
haya  contraido  domicilio  en  ellos,  y demas  de  esto 
haya  vivido  en  ellos  por  tiempo  de  diez  años;  con 
que  si  los  padres , siendo  ambos  , ó á lo  menos  el 
padre  nacido  y natural  en  estos  reinos,  estando 
fuera  de  ellos  en  servicio  nuestro , ó por  nuestro 
mandado , o de  paso , y sin  contraer  domicilio  fuera 
destos  reinos,  habieren  algún  hijo  fuera  dellos, 
este  tal  sea  habido  por  natural  de  estos  reinos  : y 
esto  se  entienda  en  los  hijos  legítimos  y naturales, 
ó en  los  naturales  solamente  ; pero  en  los  espurios 
disponemos  y mandamos,  que  las  calidades,  que 
conforme  á lo  de  suso  dispuesto  se  requieren  en 
los  padres,  hayan  de  concurrir  y concurran  en  las 
madres.  » Por  la  ley  8 que  sigue  se  dispone,  que 
se  tengan  por  naturales  de  estos  reinos  los  nacidos 
en  otros  dominios,  hijos  de  padre  español  emplea- 
do en  el  real  servicio , para  el  caso  de  que  se  em- 
plearen en  él  . ó vengan  á establecer  su  residencia 
en  ellos;  mas  no  para  el  de  quedarse  en  país  cs- 
traño  sin  empleo  en  servicio  de  S.  M.  — ■ Solo  el 
natural , y no  el  extrangero , es  el  que  puede  tener 
beneficios  eclesiásticos  ó pensiones  sobre  ellos  , y 
cargos  ú oficios  de  alcaldías  y regimientos  en  las 
ciudades  , villas  ó lugares,  como  también  cuales- 
quiera otros  empleos  de  justicia  y gobierno. 

NAIURALEZA.  El  origen  que  alguno  tiene  en 
alguna  ciudad  ó reino  en  que  ha  nacido;  — la  cali- 
dad que  da  derecho  á ser  tenido  por  natural  de  un 
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pueblo  para  ciertos  efectos  civiles  ó eclesiásticos; 
■ — y el  privilegio  que  concede  el  soberano  á los  ex- 
trangerospara  gozar  de  los  derechos  propios  de  los 
naturales.  Según  la  ley  6,  tit.  XIV,  lib.  I.  de  la 
Novis.  Recop.  no  puede  el  rey  conceder  naturaleza 
de  estos  reinos  sino  en  caso  de  precisa  necesidad; 
pero  como  este  caso  puede  llegar  , ó por  especiales 
me'ritos  de  algún  sugeto,  ó por  no  haber  cosa  pro- 
porcionada con  que  premiar  sus  servicios  sino  con 
algún  oficioso  dignidad  que  pida  para  su  goce  po- 
sesión de  naturaleza,  entonces  se  pedirá  su  consen- 
timiento á las  ciudades  y villas  de  voto  en  cortes , 
para  que  libre  y espontáneamente  convengan  en 
concederla  así ; bien  entendido  que  la  natui’aleza 
absoluta  es  para  una  total  incorporación  en  estos 
reinos  del  sugeto  á quien  se  concediere , para  poder 
disfrutar  todos  y cualesquiera  oficios  , como  si  ver- 
daderamente hubiese  nacido  en  España ; y la  limi- 
tada es  un  mera  aptitud  para  aquella  determinada 
gracia  que  se  concede  entonces,  sin  que  el  agx’a- 
ciado  quede  por  eso  habilitado  para  otros  oficios  y 
dignidades,  ni  aun  para  el  goce  de  lo  otorgado 
mientras  no  residiere  en  estos  reinos. 

La  naturaleza,  pues,  considerada  como  una  ha- 
bilitación de  la  persona  extrangera  para  que  pueda 
gozar  de  los  mismos  derechos  que  los  naturales,  es 
de  cuatro  clases  : la  primera  absoluta,  para  gozar 
de  todo  lo  eclesiástico  y secular  sin  limitación  al- 
guna ; la  segunda , para  todo  lo  secular , con  la  li- 
mitación de  que  no  comprenda  cosa  que  toque  á lo 
eclesiástico;  la  tercera  , para  poder  obtener  cierta 
cantidad  de  renta  eclesiástica  en  prebenda , digni- 
dad ó pensión,  sin  esceder  de  ella;  y la  cuarta, 
para  lo  secular,  y solo  para  gozar  de  honras  y ofi- 
cios como  los  naturales , exceptuando  todo  lo  que 
está  prohibido  por  las  condiciones  de  millones.  El 
despacho  de  las  cartas  de  naturaleza  para  extran- 
geros  coi  responde  á la  cámara. 

NATURALIZACION.  El  derecho  que  concede 
el  soberano  á los  eitrangeros  para  que  gocen  de 
los  privilegios  que  tienen  los  naturales  delpais;  y 
el  acto  ó instrumento  en  que  se  concede  tal  dere- 
cho. En  todas  las  naciones  han  sido  siempre  pre- 
feridos los  naturales  á los  extrangeros.  En  Lacede- 
monia  no  se  toleraba  sino  á los  que  eran  de  la  pa- 
tria, según  las  leyes  de  Licurgo;  y si  la  entrada  en 
Atenas  era  libre,  los  naturales  de  esta  célebre  ciu- 
dad no  dejaban  de  tener  mas  distinciones  que  los 
que  traian  su  origen  de  otra  parte.  Entre  nosotros 
no  se  naturaliza  ó admite  como  natural  al  extran- 
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gcro  sino  con  mucha  dificultad,  como  se  puede  ver 
en  el  artículo  anterior, 

NALFPiAGIO.  La  pérdida  de  un  navio,  que  á 
resulta  de  la  agitación  de  las  olas,  del  furor  de  los 
vientos , del  rayo  ú otro  accidente , se  abisma  en  el 
mar.  Los  restos  de  la  nave  naufragada  eran  ocupa- 
dos antiguamente  por  el  fisco  ó por  los  pueblos  de 
las  costasj  pero  entre  nosotros  se  reeogen  y con- 
servan para  sus  dueños  , castigándose  á los  oculta- 
dores quienes  los  deben  pagar  como  hurto.  — El 
que  dirigiendo  algún  navio  le  llevare  á lugar  peli- 
groso para  que  naufrague  ó se  estrelle  con  la  mira 
de  poder  robar  algo  de  lo  que  trae , incurre  en  la 
pena  capital,  y en  la  obligación  de  satisfacer  con 
sus  bienes  los  perjuicios  causados.  Los  pescadores 
ú otros  residentes  en  la  ribera  que  de  noehe  hieie- 
ren  señales  de  fuego  en  los  lugares  peligrosos  para 
atraer  á los  navegantes  con  la  depravada  intención 
de  que  se  estrellen  sus  embarcaciones  para  robar- 
los , ademas  de  la  pena  corpoi  al  que  merezcan , han 
de  restituir  cuatro  tantos  de  lo  robado  si  se  les  de- 
manda en  el  término  de  un  año,  y otro  tanto  mas 
si  se  les  pide  pasado  este  tiempo. 

Engallando  ó naufragando  la  nave,  sus  dueños 
y los  interesados  en  el  cargamento  tienen  que  su- 
frir individualmente  las  pérdidas  y desmejoras  que 
ocurran  en  sus  respectivas  propiedades,  pertene- 
ciéndoles  los  restos  de  ellas  que  puedan  salvarse. — 
Si  el  naufragio  procede  de  ignorancia  ó descuido 
del  capitán  ó su  piloto,  estos  son  responsables  ci- 
vilmente de  los  daños  sobrevenidos  á la  nave  y su 
cargamento  : si  procede  de  malicia  de  los  mismos  , 
ademas  de  dicha  responsabilidad  , incurren  en  las 
penas  prescritas  por  las  leyes  criminales ; y si  pro- 
cede de  los  vicios  ó defectos  del  buque  que  no  se 
hallaba  suficientemente  reparado  y pertrechado 
para  navegar  cuando  se  emprendió  el  viage,  será 
de  cargo  del  naviero  la  indemnización  de  los  per- 
juicios causados  al  cargamento. — El  capitán  que 
habiendo  naufragado  su  nave  se  salvare  solo  ó con 
parte  de  la  tripulación  , debe  presentarse  á la  au- 
toridad mas  inmediata  , y hacer  relación  jurada  del 
suceso  , la  cual  ha  de  comprobarse  por  las  declara- 
ciones de  los  demas  individuos  que  se  hubieren  sal- 
vado. 

NAVEGACION,  El  viage  que  se  hace  por  agua 
en  alguna  embarcación.  La  navegación  debe  ser  en- 
teramente libre;  y por  eso  no  puede  hacerse  en 
los  rios  ni  en  sus  riberas  molino  , casa  ú otro  edifi- 
cio que  la  embaracen;  de  modo  que  asi  las  obras 


nuevas  como  las  antiguas  que  impidan  el  uso  co- 
munal, deben  derribarse,  porque  no  es  cosa  gui- 
sada , como  dice  la  ley , que  el  pro  de  todos  los 
hombres  comunalmente  se  estorbe  por  el  pro  de 
alguno. 

NAVIERO.  El  dueño  de  navio  ó de  cualquiera 
embarcación  capaz  de  navegar  en  alta  mar,y  parti- 
cularmente el  que  corre  con  su  espedicion.  Perte- 
nece al  naviero  hacer  todos  los  contratos  respecti- 
vos á la  nave  , su  administración  , fie  lamento  y 
viages  , como  también  hacer  el  nombramiento  y 
ajuste  del  capitán  , pudiendo  desempeñar  por  sí 
mismo  los  oficios  de  capitán  ó maesti’e.  El  naviero 
es  Responsable  de  las  deudas  y obligaciones  que 
contrae  el  capitán  para  reparar,  habilitar  y apro- 
visionar la  nave,  siemjire  que  se  justifique  haberse 
invertulo  en  beneficio  ds  ella  la  cantidad  que  se 
reclama  ; y también  debe  responder  de  las  in- 
demnizaciones en  favor  de  tercero  á que  haya  dado 
lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de  los 
efectos  cargados  en  la  nave , bien  que  podrá  sal- 
varse de  esta  responsabilidad  haciendo  abandono 
de  la  nave  y de  los  fletes  devengados  en  el  viage. 
— El  naviero  debe  indemnizar  al  capitán  de  todos 
los  suplementos  que  haya  hecho  en  utilidad  de  la 
nave  con  fondos  propios  ó agenos  , siempre  que 
haya  obrado  con  arreglo  á sus  instrucciones,  ó en 
uso  de  las  facultades  que  legítimamente  le  compe- 
ten. — Antes  de  hacerse  el  buque  á la  vela  puede 
el  naviero  despedir  á su  arbitrio  al  capitán  é indi- 
viduos de  la  tripulación  , cuyo  ajuste  no  tenga 
tiempo  ó viage  determinado  , pagándoles  los  suel- 
dos que  tengan  devengados  según  sus  contratas  ; 
y empezado  ya  el  viage  , abonándoles  su  salario 
hasta  que  regresen  al  puerto  donde  se  hizo  el  ajuste, 
á menos  qne  no  hubiesen  cometido  delito  que  dé 
justa  causa  para  despedirlos  , ó los  inhabilite  para 
el  servicio  ; mas  cuando  el  ajuste  tiene  tiempo  ó 
viage  determinado  , no  puede  despedirlos  hasta  el 
cumplimiento  de  las  contratas  , sino  por  causa  de 
insubordinación  en  materia  grave,  hurto,  embria- 
guez habitual  , ó perjuicio  causado  al  buque  ó su 
cargamento  por  dolo  ó negligencia  manifiesta  ó 
probada.  Si  el  capitán  fuese  copropietario  de  la 
nave  , no  puede  ser  despedido  sin  que  se  le  i’einte- 
gre  el  valor  de  su  porción  social ; y si  hubiere  ob- 
tenido el  mando  por  pacto  especial  del  acta  de  so- 
ciedad, no  se  le  podrá  privar  de  su  cargo  sin  causa 
grave.  — El  naviero  no  puede  admitir  mas  carga 
de  la  que  corresponda  á la  cavidad  que  esté  deta- 
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Hada  á su  nave  j y si  lo  hiciere , es  responsable  de 
los  perjuicios  que  se  sigan  á los  cargadores , y á 
los  que  por  esta  razón  no  puedan  cargar  sus  ge'ne- 
ros  según  sus  contratos.  Cód.  de  corn. 

IVAVEü  NAVIO.  Se  toma  generalmente  por  toda 
embarcación  capaz  de  navegar  en  alta  mar.  Cual- 
quiera que  no  sea  evtrangero  puede  adquirir  la 
propiedad  de  las  naves  mercantes  del  mismo  modo 
que  la  de  las  cosas  comerciables , mediando  empero 
escritura  pública  \ mas  la  espedicion  de  ellas  apa- 
rejadas , equipadas  y armadas , ha  de  girar  bajo  el 
nombre  y responsabilidad  directa  de  un  naviero. 
La  posesión  de  la  nave  sin  el  título  de  adquisición, 
no  atribuye  la  propiedad  al  poseedor  si  no  ha  sido 
continua  por  espacio  de  treinta  años  ; y el  capitán 
no  puede  adquirir  la  propiedad  por  prcscri- 
cion. 

No  puede  aparejarse  la  nave  sin  que  se  haga 
constar  su  buen  estado  para  la  navegación  por  una 
visita  de  peritos  nombrados  por  la  autoridad  com- 
petente.— El  comercio  de  un  puerto  á otro  puerto 
del  reino  se  hace  esclusivamente  en  buques  nacio- 
nales. — La  nave  que  se  inutiliza  en  un  vinge  sin 
poder  ser  rehabilitada,  puede  venderse  en  pública 
subasta  por  el  capitán  ó maestre  con  aprobación 
del  tribunal  de  comercio  ó del  juez  ordinario  del 
puerto. — En  la  venta  de  la  nave  se  entienden  com- 
prendidos todos  sus  aparejos  que  se  hallen  bajo  el 
dominio  del  vendedor;  y si  se  hallare  en  viage  sin 
haber  llegado  al  puerto  de  su  destino,  se  compren- 
den también  los  fletes  del  mismo  viage.  — En  la 
nave  ejecutada  y vendida  judicialmente  para  pago 
de  acreedores  , tienen  privilegio  de  prelacion  por 
su  orden  las  obligaciones  siguientes  : i"  los  crédi- 
tos de  la  real  hacienda,  — 2°  las  costas  judiciales 
de  la  ejecución  y venta ; — 5"  los  derechos  de  pilo- 
tage  y demas  de  puerto ; — 4'’  los  salarios  de  los 
depositarios  y guardianes  de  la  nave  y demas  gas- 
tos causados  en  su  conservación  desde  su  entrada 
en  el  puerto  hasta  su  venta ; — 5"  el  alquiler  del  al- 
macén donde  se  hayan  custodiado  los  aparejos; — 
6®  los  empeños  y sueldos  que  se  deban  al  capitán 
y tripulación  por  el  último  viage; — las  deudas 
inescusablcs  que  en  el  último  viage  haya  contraido 
e!  capitán  en  utilidad  de  la  nave;  — 8®  lo  que  se 
deba  por  los  materiales  y mano  de  obra  de  la  cons- 
trucción de  la  nave  cuando  no  hubiere  hedió 
viage  alguno  ; y si  hubiese  navegado , la  parte  del 
precio  que  aun  no  esté  satisfecha  á su  último  ven- 
dedor, y las  deudas  que  se  hubieren  contraido  para 
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repararla  , aparejarla  y aprovisionarla  para  el  úl- 
timo viage  ; — 9°  las  cantidades  to  madas  á la 
gruesa  sobre  el  casco  , quilla  , aparejos  , perti’c- 
chos,  armamento  y apresto  antes  de  la  última  sa- 
lida de  la  nave  ; — 10“  el  premio  de  los  seguros  he- 
chos para  el  último  viage  sobre  el  casco  , quilla  , 
aparejos,  pertrechos,  armamento  y apresto  de  la 
nave  ; — 1 1®  la  indemnización  que  se  deba  á los 
cargadores  por  valor  de  los  géneros  cargados  en 
la  nave  , que  no  se  hubieren  entregado  á los  con- 
signatarios , y la  indemnización  que  les  corres- 
ponda por  las  averías  de  que  sea  responsable  la 
nave.  En  caso  de  no  ser  suficiente  el  producto  de 
la  venta  para  pagar  á todos  los  acreedores  de  un 
mismo  grado,  se  dividirá  entre  estos  á prorata  del 
importe  de  sus  respectivos  créditos  la  cantidad  que 
corresponda  á la  masa  de  ellos  , después  de  haber 
quedado  cubiertos  por  entero  los  de  las  clases  pre- 
ferentes. La  nave  no  puede  ser  detenida  ni  em- 
bargada por  cualquiera  otra  deuda  del  propieta- 
rio sino  en  el  puerto  de  su  matrícula  ; y si  se  ha- 
llare cargada  y despachada  para  hacer  viage  , no 
puede  ser  detenida  ni  embargada  sino  precisa- 
mente por  las  deudas  que  se  hubieren  contraido 
para  aprestarla  y aprovisionarla  para  aquel  mismo 
viage  , y no  por  otras  de  cualquiera  especie  que 
sean  , y aun  en  este  caso  cesan  los  efectos  del  em- 
bargo dando  fianzas  cualquier  interesado  en  la  es- 
pedicion.— Las  naves  extrangeras  surtas  en  los 
puertos  españoles  no  pueden  ser  embargadas  por 
deudas  que  no  hayansi  do  contraidas  en  territorio 
español  y en  utilidad  de  las  mismas  naves.  Cód. 
de  com. 

Las  naves  son  tenidas  por  bienes  muebles.  En 
c!  año  de  1 790  se  señalaron  premios  á los  Españoles 
que  construyan  buques  menores  en  nuestros 
puertos,  es  á saber  3oo  reales  anuales  por  los  de 
100  toneladas  hasta  200;  600  rs.  por  los  de  200 
ts.  que  no  lleguen  á 3oo  ; 900  por  los  de  5oo  que 
no  lleguen  á 4^0;  y 1020  por  los  que  lleguen  á 
4oo  ; si  bien  á los  buques  de  vela  latina  solo  se  da 
respectivamente  la  mitad  de  la  gratificación  , 
cuya  diferencia  se  hace  para  estimular  á la  cons- 
trucción de  fragatas,  urcas  , paquebotes,  bergan- 
tines, etc., por  ser  mas  propios  para  el  mar,  llevar 
mayor  carga  , y necesitar  de  menos  gente  para  su 
gobierno. 

NE 

Necesidad  ESTRE!\I  V.  EI  estado  en  que  cier- 
tamente perderá  alguno  la  vida  si  no  se  le  socorre 
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ó sale  de  él.  \ é^isc  Homicidio  necesario  y Hurto  ne- 
cesario . 

NEFASTO.  Decíase  entre  los  Romanos  de  los 
días  en  que  estaban  cerrados  los  tribunales,  y en 
que  no  se  permitía  tratar  los  negocios  públicos. 

NEGATIVA.  La  proposición  en  que  se  niega  al- 
guna cosa,  ó se  dice  no  ser  verdad  lo  que  otro  afir- 
ma ó supone.  Hay  negativa  de  derecho  , negativa 
de  calidad,  y negativa  de  hecho.  Negaliva  de  de- 
recho es  aquella  en  que  se  niega  la  conformidad  de 
alguna  cosa  con  lo  prescrito  por  la  ley;  como  cuan- 
do uno  niega  el  valor  de  un  instrumento  por  no 
estar  revestido  de  las  formalidades  que  se  requie- 
ren, ó cuando  mega  que  otro  pueda  ser  juez,  abo- 
gado, testigo,  etc.,  por  no  tener  las  circunstancias 
que  se  exigen  al  intento.  Negativa  de  calidad  es 
aquella  por  la  que  se  niega  la  concurrencia  de 
cierta  calidad  natural  ó accidental  en  una  cosa  ó 
en  una  persona  ; natural , como  cuando  se  niega 
que  cierto  sugeto  sea  capaz  y de  claro  entendi- 
miento; accidental,  como  cuando  se  niega  que  uno 
sea  noble  ó doctor.  La  negativa  de  hecho  puede  ser 
indefinida  ó coartada  : esindejinida  la  que  no  de- 
termina tiempo,  lugar  ni  otra  circunstancia  en 
que  fundarse,  como  cuando  uno  niega  haber  he- 
cho el  contrato  que  se  le  supone;  y coartada  es  la 
que  se  limita  á cierto  lugar,  tiempo  ú otra  cir- 
cunstancia, como  cuando  el  acusado  de  haber  co- 
metido un  homicidio  en  tal  parte,  dia  y hora, 
niega  que  estuviese  entonces  en  tal  parage.  La 
prueba  de  la  negativa  de  derecho,  de  la  negativa 
de  calidad  natural , y de  la  negativa  de  hecho 
coartada,  corresponde  al  negante  ; mas  la  prueba 
de  la  negativa  de  calidad  accidental , y de  la  ne- 
gativa de  hecho  ind^nida , no  compete  sino  al 
afirmante.  — Esta  es  la  clasificación  que  hacen  los 
doctores , y que  quizá  en  la  práctica  no  estará 
esenta  de  alguna  confusión.  Es  regla  general  del 
derecho  que  ninguno  está  obligado  á probar  lo  que 
negare  en  juicio;  pero  como  hay  algunos  casos  de 
excepción,  se  ha  creido  designarlos  claramente 
con  la  invención  de  las  divisiones  y subdivisiones 
que  quedan  indicadas.  Mas  sencillo  es,  y bastante 
quizá , decir  que  la  negativa  que  admite  prueba 
debe  probarse,  siempre  que  está  contra  ella  la 
presunción,  puesto  que  tal  es  generalmente  la  ra- 
zón en  que  se  apoya  la  decisión  de  cada  caso. 

NEGATIVO.  Aplícase  al  reo  que  preguntado  ju- 
rídicamente no  confiesa  el  delito  de  que  se  le  hace 
cargo. 


NEGLIGENCIA.  La  omisión  del  cuidado  que  se 
debe  poner  en  los  negocios.  Cada  cual  es  respon- 
sable de  su  negligencia  en  la  administración  ó ma- 
nejo de  los  negocios  agenos,  á no  ser  que  los 
creyera  propios;  pues  nadie  puede  rjuejarse  del 
que  descuida  una  cosa  como  suya  : qui  quasi  siiant 
rem  neglexit  nulli  quereloe  subjectus  est,  Ve'ase 
Culpa. 

NEGOCIAR.  Tratar  y comerciar  comprando  y 
vendiendo,  ó cambiando  géneros,  mercaderías 
dineros  para  aumentar  el  caudal;  — ajustar  el 
traspaso,  cesión  ó endoso  de  algún  vale,  efecto  ú 
letra,  arreglando  los  intereses  ó cambios  que  se 
han  de  satisfacer  ó abonar  conforme  al  estilo ; — 
manejar  polític.unente  las  dependencias  ó preten- 
siones, disponiéndolas  de  modo  que  se  logren  ; — • 
y corromper  con  el  soborno  la  integridad  con  que 
se  debe  proceder. 

NEUTRALIDAD.  Dícese  del  estado  de  una  po- 
tencia que  no  hallándose  en  guerra  con  ninguna 
de  las  potencias  beligerantes,  mantiene  relaciones 
de  amistad  y comercio  con  ellas,  de  modo  que  sus 
navios  y demas  embarcaciones,  que  se  llaman 
neutrales,  son  admitidas  en  todos  los  puertos 
como  en  tiempo  de  paz. 

NI 

NIDOS  DE  PERDICES.  No  pueden  los  pastores 
ni  sus  zagales,  criados  ni  compañeros,  los  sega- 
dores ni  otros  mozos  ni  muchachos,  por  lo  común 
ociosos,  buscar  los  nidos  de  las  perdices,  no  tanto 
por  el  grandísimo  perjuicio  que  causan  en  los  sem- 
brados, cuanto  porque  soliendo  coger  á lazo  eí 
macho  y la  hembra  inutilizan  la  cria  próxima  é 
impiden  las  sucesivas.  Al  contraventor  se  impone 
por  la  primera  vez  la  pena  de  treinta  dias  de  cár- 
cel , por  la  segunda  la  de  sesenta , por  la  tercera  la 
de  cuatro  años  de  presidio , si  tuviese  edad  para 
ello.  Estando  en  la  menor  edad  se  le  castiga  á pro- 
porción , como  asimismo  á sus  padres  ó personas- 
encargadas  de  su  educación  con  la  multa  de  ti’es 
mil  maravedís  por  la  primera  vez,  con  la  de  seis 
mil  por  la  segunda;  y con  treinta  dias  de  cárcel 
por  la  tercera,  fuera  de  apercibirse  á todos  con 
penas  mas  graves  según  la  inobediencia  si  reinci- 
diesen. Las  justicias  son  responsables  de  cual- 
quier disimulo  ó tolerancia. 

NIETO.  Término  relativo  al  abuelo,  como  hijo 
de  su  hijo;  y se  llama  también  asi  por  estension- 
el  descendiente  de  una  línea  en  las  terceras,  cuar- 
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tas  y d(^as  generaciones,  usándose  con  los  adjeti- 
vos segundo,  tercero,  cuarto,  etc. — Los  nietos  se 
comprenden  bajo  el  nombre  genérico  de  bijos, 
cuando  se  trata  de  su  bien^  mas  no  cuando  se  trata 
de  lo  que  les  es  dañoso.  Los  nietos  concurren  á la 
sucesión  intestada  de  sus  abuelos  en  representa- 
ción desús  padres  que  hubiesen  fallecido  antes; 
y pueden  sus  abuelos,  aunque  tuviesen  bijos, 
dejarles  la  mejora  del  tercio  y quinto  de  sus  bienes. 
"Véase  Alimentos , Descendientes  y Herederos . 

IVIGROMANCIA.  El  arte  abominable  de  ejecutar 
cosas  estrañas  y preternaturales  por  medio  de  la 
invocación  del  demonio  y pacto  con  él  : Dicción, 
de  !a  leng.  cast.  — Nigromancia,  según  la  ley  de 
las  Partidas,  es  un  arte  estraño  para  encantar  es- 
píritus malos,  del  cual  usan  algunos  con  grave 
daño  de  los  que  los  consultan  y creen  , causándo- 
les espantos  de  que  suelen  morir , ó quedar  locos 
y desmemoriados.  Se  probibe  á todos  su  uso,  y el 
hacer  imágenes  de  cera  ó metal  y otros  hechizos 
para  enamorar  los  hombres  á las  raugeres  , ó se- 
parar la  voluntad  de  los  que  se  quieren ; y también 
el  dar  yerbas  y brevage  por  causa  de  enamora- 
miento, de  que  suele  resültar  la  muerte  al  que  las 
toma,  ó alguna  grave  enfermedad  habitual.  Cual- 
quiera del  pueblo  puede  acusar  á los  tales  agore- 
ros, sorteros  y demas  baratadores;  y probado  ó 
confesado  el  delito,  deben  morir;  y los  que  á sa- 
biendas los  oculten  en  sus  casas  serán  desterrados 
para  siempre  : pero  los  que  hicieren  encantamiento 
ú otras  cosas  con  buena  intención , como  para  es- 
peler  demonios  de  los  cuerpos,  desligar  los  casados 
impedidos  de  juntarse , deshacer  nube  de  granizo 
ó niebla,  matar  langosta  ó pulgón,  ó por  otra 
razón  útil  semejante  á estas , deben  recibir  premio 
por  ello ! ! ! Asi  lo  dicen  las  leyes  de  Partidas. 
Véase  Adivino, 

NINEZ.  La  edad  de  los  niños  hasta  los  siete  años. 
Véase  Edad,  Infancia  é Impúber. 

N O 

NOblLIALIO.  El  libro  ó cuaderno  en  que  está 
escrita  la  nobleza  de  las  familias. 

NOBLE.  El  hombre  que  es  de  una  condición 
mas  elevada  que  los  otros,  y goza  de  ciertas  esen- 
ciones  y preeminencias.  La  palabra  noble  se  deriva 
déla  latina  nobilis  ó noscibilis,  que  significa  cono- 
cido, digno  de  ser  conocido  ó el  que  se  hace  cono- 
cer; porque  efectivamente  el  noble  debe  darse  á 
conocer  por  sus  virtudes.  Antiguamente  los  nobles 
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fueron  llamados  defensores , por  tener  á su  cargo 
la  defensa  de  la  tierra  con  esfuerzo,  honor  y poden 
posteriormente  se  dijeron  caballeros , no  por  ra- 
zón de  andar  á caballo , sino  porque  se  les  daban 
mas  honras  que  á los  demas  defensores , y de  cada 
mil  hombres  se  escogía  uno.  En  su  elección  se 
atendía  á que  fuesen  sufridos  , para  tolerar  los  tra- 
bajos de  las  guerras;  acostumbrados  á herir,  para 
matar  mejor  y vencer  á sus  enemigos;  crueles; 
para  no  apiadarse  de  ellos  en  sus  robos,  heridas  y 
muertes ; y perfectos  de  miembros  , para  ser  re- 
cios, fuertes  y ligeros.  Por  esto  se  elegía  para  ca- 
balleros á los  cazadores , como  hechos  á pasar 
trabajos  en  el  monte ; á los  carpinteros , heireros 
y pedreros , por  el  uso  de  herir  y su  fortaleza  de 
manos;  yá  [os  carniceros , por  su  costumbre  de 
matar  y derramar  sangre.  Asi  lo  dice  la  ley.  Des- 
pués se  echó  mano  de  los  que  tenían  algo , esto 
es,  bien,  hacienda  , caudal ; y de  aqui  se  les  dió 
el  nombre  de fijosdalgo , que  ha  venido  á quedar 
en  el  de  hidalgos.  Llamáronse  también  gentiles 
por  su  gentileza  ó nobleza  manifiesta  en  linage , 
sabiduría  y bondad  de  costumbres.  Es  inútil  de- 
tenernos en  clasificar  las  varias  especies  que  hay 
de  nobles,  puesto  que  sus  diferencias  son  de  poco 
momento , y están  ya  casi  enteramente  confun- 
didas. 

Las  principales  prerogativas  de  que  gozan  los 
nobles  son  las  siguientes  : i“  están  esentos  de  pe- 
chos ó tributos  plebeyos ; pero  deben  contribuir 
para  el  reparo  de  muros,  cercas,  fuentes  y puen- 
tes : — 2°  no  pueden  ser  encarcelados  por  deudas 
civiles;  pero  lo  pueden  ser  por  las  que  procedan 
de  delito  ó cuasidelito,  y de  pechos  ó derechos 
reales,  bien  que  en  tal  easo  han  de  ponerse  en 
cárcel  separada  de  la  que  está  destinada  á los  de- 
mas : — 3“  no  puede  trabarse  ejecución  sino  por 
débitos  reales  en  la  morada,  armas,  caballos  y 
muías  que  tuvieren  y en  que  anduvieren ; bien 
que  si  carecen  de  otros  bienes  , se  suele  hacer  la 
traba  en  estas  cosas  , por  no  ser  justo  que  el  acree- 
dor se  quede  sin  su  crédito  que  de  justicia  Sc  le 

debe  ; 4°  pueden  ser  puestos  á tormento  : 

— 5“  no  puede  condenárseles  á que  se  desdigan  de 
la  injuria  que  hubieren  hecho  á otro ; pero  han 
de  sufrir  en  su  lugar  otras  penas  , como  se  advierte 
en  la  palabra  Injuria  : — 6“  pueden  usar  de  pis- 
tolas de  arzón,  cuando  vayan  montados  en  caballo, 
y en  trage  decente  interior  : — f no  pueden  ser 
condenados  á muerte  afrentosa  de  horca , etc. 


NO 
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No  pueden  los  nobles  renunciar  la  preeminen- 
cia de  no  ser  presos  por  deudas,  ni  prendadas  las 
casas  de  su  morada;  de  suerte  que  son  nulas  tales 
renuncias.  — Las  \iudas  de  los  nobles  gozan  de  las 
mismas  prerogativas,  mientras  se  mantuvieren  en 
su  estado  de  viudez  6 no  se  casaren  después  con 
un  pechero,  como  asimismo  las  rnugeres  nobles 
viudas  de  pecheros;  de  modo  que  las  viudas,  mien- 
tras lo  son,  conservan  la  condición  de  nobleza  de 
sus  difuntos  maridos,  y recobran  la  nativa  nobleza 
que  perdieron  por  haberse  casado  con  plebeyo. — 
Son  tenidos  por  nobles  en  algunas  cosas  los  jueces 
durante  su  oficio ; los  graduados  de  doctores  ó li- 
cenciados en  cualquiera  facultad  por  universidad 
a;)robada;  los  abogados  , aunque  solo  tengan  el 
grado  de  bachiller;  y los  oficiales  militares. 

NOBLEZA.  Cierta  calidad  de  distinción  que  por 
razón  de  su  estado  eleva  al  hombre  á una  clase  su- 
perior á la  ordinaria  de  los  demas , y le  hace  gozar 
de  ciertos  derechos  y esenciones.  Hay  nobleza  de 
privilegio,  y nobleza  de  sangre  , esto  es,  nobleza 
adquirida  por  acciones  gloriosas,  y nobleza  here- 
dada de  los  mayores.  La  nobleza  de  privilegio  es 
la  concedida  por  el  soberano  en  remuneración  de 
servicios  hechos  al  estado;  y es  personal  ó trasnii- 
jible  : personal , cuando  solo  se  concede  á un  su- 
geto  para  que  goce  de  ella  durante  su  vida  , de 
modo  que  se  estinguc  con  su  muerte;  y trasmisi- 
ble , cuando  se  concede  á una  persona  para  sí  mis- 
ma y para  sus  descendientes , de  modo  que  pasa 
á todos  los  grados  en  línea  recta  de  varón  en  va- 
ron  , y no  de  hembra  en  hembra.  La  nobleza  de 
sangre  es  la  que  viene  por  linage,  es  decir  , la  que 
se  hereda  de  aquellos  á quienes  se  concedió  por 
privilegio.  Asi  que,  la  nobleza  de  privilegio  y la 
de  sangre  no  son  en  realidad  dos  especies  de  no- 
bleza, sino  una  misma  nobleza  sustancialmente  , 
que  se  llama  de  privilegio  con  respecto  al  sugeto  < 
á quien  se  otorga,  y de  sangre  con  respecto  á sus 
hijos  y demas  descendientes  que  la  heredan.  La 
nobleza  se  hereda  del  padre , y no  de  la  madre  : 
por  lo  cual  si  el  padre  la  goza  , aunque  la  madre 
no  la  tenga  , serán  nobles  sus  hijos  legítimos  y na- 
turales; mas  no  al  contrario  , porque  la  muger  es 
él  fin  de  la  familia  , y á nadie  ennoblece  por  sí 
sola:  Liberi serjuiinliir condilionem  paíris,  quoad 
nomen  , dignitalcm  el  Jamiliam , mulierque  est 
capul  el Jinis  familice  suce  .•«  La  mayor  parte  de  la 
fidalguía , dice  la  ley  de  las  Partidas,  ganan  los 
ornes  por  honra  de  los  padres , ca  maguer  la  ma- 


dre sea  villana,  e'  el  padre  fidalgo , fidalgo  es  el 

fijo  que  dellos  nasciere; mas  si  nasciese  de 

fij adalga  d de  villano,  non  tuvieron  por  derecho 
que  fuesse  contado  por  fijodalgo.  » 

La  nobleza  se  prueba  con  el  título  de  su  conce- 
sión , porque  no  puede  haberla  sin  que  la  conceda 
el  soberano ; mas  si  por  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos, por  el  trastorno  de  los  archivos,  por  la  de- 
vastación causada  por  las  guerras,  no  se  encuentra 
vestigio  del  título  ni  documento  capaz  de  acredi- 
tarla , fuerza  es  entonces  contentarse  con  justificar 
la  posesión  en  que  se  halla  una  familia  del  goce  ó 
disfrute  de  los  derechos  y prerogativas  de  la  no- 
bleza. La  prueba  pues  se  hace  en  tal  caso  ó de  po- 
sesión local , ó de  posesión  general^  ó de  propie- 
dad posesoria , como  dicen  los  pragmáticos.  Para 
la  posesión  local  es  suficiente  acreditar  que  el  pre- 
tendiente y su  padre  han  estado  en  posesión  de 
hijosdalgo  por  espacio  de  veinte  años;  y en  su 
virtud  se  le  manda  guardar  la  posesión  de  hi- 
jodalgo en  el  lugar  donde  vive  solamente,  por 
lo  que  se  llama  vulgarmente  7zúZn/go  degoleraó 
de  canales  adenlro , dando  á entender  que  en  sa- 
liendo de  su  lugar  ya  no  lo  es ; y efectivamente  si 
muda  de  domicilio,  pierde  sus  esenciones.  Para  la 
posesión  general  es  necesario  probar  la  de  tres  per- 
sonas, á saber,  del  pretendiente,  su  padre  y 
abuelo  por  igual  tiempo  de  veinte  años  continuos 
y cumplidos;  y al  que  asi  probare  se  manda  am- 
pararen la  posesión  cicla  hidalguía,  que  le  ha  de 
ser  guardada  generalmente , pero  no  se  le  declara 
hidalgo  en  propiedad,  porque  este  litigio  se  con- 
serva al  procurador  fiscal  y al  concejo  del  pueblo 
para  que  sigan  su  derecho;  y si  estos  vencen  des- 
pués, se  manda  despojar  de  la  posesión  al  preten- 
diente. Finalmente  para  la  propiedad  posesoria  ^ 
aunque  antiguamente  era  preciso  justificar  la  pose- 
sión de  cuatro  personas,  esto  es,  del  pretendiente, 
su  padre,  abuelo  y bisabuelo  , hoy  basta  probar  la 
del  pretendiente,  su  padre  y abuelo,  con  tal  que 
ademas  se  pruebe  la  inmemorial ; y en  v irtud  de 
esta  prueba  se  espide  ejecutoria,  por  la  cual  se  de- 
clara hijodalgo  al  pretendiente  , imponiendo 
perpetuo  silencio  á los  contradictores.  Tales  son 
los  medios  adoptados  por  la  ley  para  probar  la  po- 
sesión de  hidalguía;  pero  hay  en  los  pueblos  tan- 
tos amaños  para  lograr  lo  que  se  desea  en  esta 
parte , que  con  razón  puede  asegurarse  no  ser  vei'* 
daderos  hidalgos  los  dos  tercios  de  los  que  al  pa- 
recer justifican  hallarse  considerados  como  tales. 
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NO 

Cuanto  mas  vieja  es  la  nobleza,  tlícese  que  es 
mas  bella  3 de  modo  que  hay  fijodalgo  tan  enva- 
necido y orgulloso  con  la  carcomida  amarillez  de 
unos  pergaminos  de  cuatro  siglos  , que  no  duda  en 
mirar  con  el  mas  alto  desprecio  al  que  no  los 
puede  presentar  sino  recientes^  y no  falta  quien 
tiene  por  mas  gloria  adornarse  con  las  virtudes  ó 
las  hazañas  de  un  antepasado  remoto , que  con  las 
suyas  propias.  La  nobleza  debería  ser  solo  la 
recompensa  de  la  virtud  y de  los  servicios  hechos 
al  estado,  y no  trasmitirse  nunca  á los  descen- 
dientes por  via  de  sucesión , como  sucede  en  la 
China,  donde  los  hijos  heredan  los  bienes  y no  los 
honores  de  sus  padres.  Nobilitas  sola  est  atque 
única  virtus. 

NOMBPiE.  La  palabra  que  se  apropia  ó se  da 
á alguna  cosa  ó persona  para  darla  á conocer  y dis- 
tinguirla de  otra.  — Como  los  nombres  no  se  han 
introducido  sino  para  designar  las  personas  y las 
cosas,  aunque  un  testador  haya  errado  en  el  nom- 
bre de  la  persona  del  legatario  6 heredero  , ó en  el 
de  la  cosa  legada,  no  por  eso  deja  de  ser  válido  el 
nombramiento  de  heredero  ó el  legado,  con  tal 
que  por  otra  parte  haya  certeza  sobre  su  voluntad, 
pues  la  demostración  suficiente  de  la  persona  ó de 
la  cosa  tiene  lugar  de  nombre.  — En  cuanto  á las 
personas  , hay  entre  nosotros  dos  especies  de  nom- 
bres que  sirven  para  designarlas  , es  á saber  , el 
nombre  de  pila  y el  de  familia  ó linage : el  de  pila 
es  el  de  algún  santo  ó santa  que  el  padrino  ó ma- 
drina dan  á la  criatura  cuando  la  presentan  para 
el  bautismo;  y el  de  linage  ó familia^  que  comun- 
mente se  dice  apellido , es  el  que  de  padres  á hijos 
se  trasmite  á todos  los  descendientes  y á todas 
las  ramas  de  la  familia  para  distinguirlas  de  las 
otras.  — El  que  muda  su  nombre  ó toma  el  ageno, 
incurre  como  falsario  en  la  pena  de  destierro  per- 
petuo y confiscación  de  sus  bienes , no  teniendo 
descendientes  ó ascendientes  que  los  hereden  , con 
tal  empero  que  lo  haga  con  el  fin  de  engañar  ó per- 
judicar á otro , in  fraudan  <7/ícr/«í ; pues  si  lo  hi- 
ciere por  diversión  ó por  salvarse  de  algún  peligro, 
no  merece  pena. 

NOiN  BIS  IN  IDEM.  Eitas  palabras  latinas,  que 
literalmente  significan  no  dos  veces  sobre  lo 
mismo , contienen  un  axioma  de  derecho,  cuyo 
sentido  es  que  por  un  mismo  delito  no  se  ha  de  su- 
frir mas  que  una  persecución  ; es  decir , que  no 
puede  ser  nuevamente  acusado  de  un  delito  el  que 
fue  ya  juzgado  y absuelto  de  él;  bien  que  podrá 


NO 

serlo  otra  vez,  probándose  en  la  segunda  acusa- 
ción que  se  procedió  con  dolo  en  la  primera,  ó si 
habie'ndose  hecho  esta  por  algún  estraño  .se  enta- 
blase la  segunda  por  algún  pariente  dcl  agraviado, 
que  ignoraba  la  primera. 

NOTAS.  El  cúmulo  de  protocolos  de  un  es- 
cribano, 

NOTABIO,  Entre  los  Romanos  era  un  secreta- 
rio que  asistía  al  senado,  y notaba  ó escribía  con 
la  mayor  velocidad  y por  medio  de  cifras  y abre- 
viaturas todo  cuanto  hablaban  los  padres  cons- 
criptos ó recitaban  los  abogados;  mas  entre  nosc-i 
tros  es  el  escribano  público  que  tiene  por  oficio 
redactar  por  escrito  en  la  forma  establecida  po? 
las  leyes  los  instrumentos  de  las  convenciones  y 
últimas  voluntades  de  los  hombres.  El  nombre  de 
notario  viene  de  la  palabra  latina  ñola,  que  sig- 
nifica título  , escritura  ó cifra  , ya  sea  porque  los 
escribanos  recibían  antes  en  cifras  ó abreviaturas 
los  contratos  y demas  actos  que  pasaban  ante  ellos, 
ya  sea  porque  en  todo  instrumento  ponían  como 
todavía  ponen  su  sello,  marca,  cifra  ó signo,  para 
autorizarle.  Lo  mismo  es  pues  notario  que  escri- 
bano público  , cuyo  artículo  puede  verse  en  su  Ju- 
gar; pero  en  algunas  partes  ha  prevalecido  vul- 
garmente la  costumbre  de  llamar  escribano  al  que 
entiende  en  los  negocios  seglares,  y notario  al  que 
entiende  en  los  eclesiásticos. 

Para  los  negocios  eclesiásticos  hay  en  cada  dió- 
cesi cierto  número  de  notarios  mayores  y de  nota- 
rios ordinarios  , á voluntad  de  los  prelados  dioce- 
sanos. Los  mayores  son  examinados  en  cada  obis- 
pado á presencia  del  provisor  ó vicario  general 
por  los  demas  notarios  mayores , haciendo  estos 
juramento  y votando  su  admisión  secretamente; 
y dentro  de  dos  meses  contados  desde  su  nombra- 
miento hecho  por  el  prelado  ó persona  á quien 
corresponda,  tienen  que  examinarse  de  escribanos 
reales  en  el  supremo  consejo  y obtener  /¿Vrí  de 
notaría  de  reinos  en  la  cámara  , bajo  la  pena  de 
quedar  vacante  su  plaza.  Los  notarios  ordinarios 
que  son  los  que  se  nombran  para  estar  de  asiento 
cu  los  partidos  como  para  receptores  y hacer  dili- 
gencias fuera  de  la  capital,  son  elegidos  de  entre  los 
que  tienen  título  de  escribanos  reales  , y examina- 
dos por  dos  notarios  mayores.  Unos  y otros  han 
de  tener  veinte  y cinco  años  de  edad  y cuatro  (> 
cinco  de  práctica;  deben  ser  legos  y no  clérigos; 
no  han  de  dar  las  escrituras  signadas  sino  en  la 
forma  que  las  dan  los  escribanos  públicos,  de- 
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jando  el  registro  de  ellas  firmado  de  las  partes  con- 
forme á la  ley;  no  pueden  usar  de  sus  oficios  en- 
tre legos,  ni  recibir  escrituras  sino  en  cosas  de  las 
iglesias  ó pertenecientes  á ellas,  ni  dar  fe  sobre 
negocio  tocante  á la  jurisdicción  real  y temporal, 
bajo  la  pena  de  nulidad  , de  ser  desterrades , y de 
perder  la  mitad  de  sus  bienes-  Véase  Escribano  é 
Inslntmenío  público. 

NOTIFICACION.  El  acto  de  hacer  saber  alguna 
cosa  jurídicamente,  para  que  la  noticia  dada  á la 
parle  le  pare  perjuicio  en  la  omisión  de  lo  que  se 
le  manda  ó intima,  ó para  que  le  corra  término. 

NOTO.  El  hijo  bastardo  ó ilegítimo  j y particu- 
larmente el  adulterino,  esto  es,  el  nacido  de  adul- 
terio de  muger  casada,  porque  no  siendo  hijo  del 
marido  parece  que  lo  es,  como  dice  la  ley.  Véase 
Hijo  adulterino. 

NOTORIEDAD.  1.a  noticia  pública  que  todos 
tienen  de  alguna  cosa.  Hay  notoriedad  de  hecho  y 
notoriedad  de  derecho.  La  primera  es  el  conoci- 
miento general  c|ue  se  tiene  de  un  acontecimiento 
ó raso  sucedido ; y la  segunda  es  la  pública  noticia 
que  resulta  de  la  sentencia  dada  en  algún  caso, 
particularmente  criminal.  Fama. 

NOVACION.  La  sustitución  de  una  nueva 
deuda  ú obligación  á la  antigua  ó contraída  ante- 
riormente, que  de  este  modo  queda  estinguida. 
La  novación  puede  hacerse  de  tres  manes  as  ; — 
1°  contrayendo  el  deudor  con  su  acreedor  una 
nueva  deuda  en  lugar  de  la  antigua  , que  asi  se 
cstingue  •,  como  si  habiéndome  obligado  yo  á pa- 
garte diez  mil  reales  , nos  convenimos  después  en 
que  te  daré  tres  caballos  que  tengo  en  vez  de  di- 
cha cantidad , á cuya  consecuencia  rae  descargas  de 
mi  primera  obligación  : — 2®  sustituyéndose  un 
raicvo  deudor  al  antiguo  que  queda  descargado 
por  el  acreedor]  como  si  debiéndote  yo  seis  mil 
reales  , te  presento  mi  hermano  como  deudor  en 
mi  lugar , y tú  consientes  en  aceptarle  descargán- 
dome de  mi  obligación  : — 5®  sustituyéndose  me- 
diante nuevo  empeño  un  nuevo  acreedor  al  anti- 
guo de  quien  queda  libre  el  deudor  ] como  si  de- 
biéndome tú  cinco  mil  reales , y ofreciéndote  yo 
descargarte  de  esta  deuda  , con  tal  que  contraigas 
otra  igual  á favor  de  mi  hermano  , convienes  tú 
en  este  arreglo;  en  cuyo  caso  queda  estinguida 
la  deuda  que  tenias  á mi  favor , y se  le  sustituye 
la  fjue  contraes  á favor  de  mi  hermano  : bajo  el 
concepto  de  que  no  ha  de  confundirse  esta  espe- 


cie de  novación  con  la  subrogación  que  habría  si 
yo  pusiese  á mi  hermano  en  mi  lugar,  pues  en 
este  caso  mi  crédito  contra  tí  no  se  estinguiria  sino 
que  pasarla  á mi  hermano  con  todos  los  derechos 
consiguientes. 

No  puede  hacerse  la  novación  sino  entre  perso- 
nas capaces  de  contratar  , porque  las  partes  no 
solo  estinguen  por  su  medio  sus  primeras  obliga- 
ciones, sino  que  contraen  otras  nuevas.  — La  no- 
vación no  se  presume,  sino  que  debe  resultar  cla- 
ramente de  la  voluntad  de  las  partes ; pues  la  re- 
nuncia de  los  derechos  que  daba  la  primera  obli- 
gación no  debe  pender  de  una  presunción  que 
siempre  es  mas  ó menos  Incierta.  — La  novación 
por  la  sustitución  de  un  nuevo  deudor,  puede 
hacerse  sin  la  concurrencia  dd  primer  deudor  : 
un  padre,  por  ejemplo,  que  quiere  libertará  su 
hijo  de  las  persecuciones  de  un  acreedor,  puede 
obliga  rse  á favor  de  este  último  en  lugar  de  su 
hijo,  y hacer  una  novación  sin  que  este  inter- 
venga en  el  acto  , porque  la  novación  equivale  á 
la  paga,  y cualquier  persona  puede  pagar  la  deuda 
de  un  tercero,  libertándole  de  la  obligación  aun- 
que lo  ignore  ó lo  contradiga  : Liberal  me  is  c¡uí 
quod  debeo  promiltit , etiamsi  nollem. 

La  delegación  por  la  que  el  deudor  presenta  á 
su  aci’eedor  una  tercera  persona  que  se  obliga  á 
pagar  la  deuda,  no  forma  novación  sino  en  el  caso 
de  que  el  acreedor  declare  espresamente  que  des- 
carga al  deudor  delegante ; pues  de  otro  modo  no 
habría  novación  sino  fianza  , y tanto  el  deudor 
delegante  como  el  delegado  quedarían  obligados  á 
la  paga  , bien  que  pagando  cualquiera  de  ellos  se 
estinguiria  para  ambos  la  obligación.  Es  de  obser- 
var aqui  que  en  el  caso  de  la  delegación  es  indis- 
pensable la  concurrencia  de  tres  personas,  esto  es, 
del  deudor  que  presenta  al  tercero , del  tercero 
que  consiente  en  obligarse  por  él  , y del  acreedor 
que  se  conviene  en  recibir  la  obligación  de  este  y 
en  estinguir  la  primera.  El  acreedor  que  ha  des- 
cargado a!  deudor  delegante,  no  tiene  ya  recurso 
contra  él , aun  cuando  el  delegado  venga  á po- 
breza y se  haga  insolvente  ó sea  menor  de  catorce 
años  que  se  haya  obligado  sin  otorgamiento  de  su 
tutor. 

Los  privilegios  d hipotecas  del  antiguo  ciddilo 
no  parece  deben  pasar  al  crédito  sustituido,  á no 
ser  cjue  el  acreedor  los  haya  reservado  espresa- 
mente; pues  estinguiéndose  el  crédito,  que  es  lo 
principal , deben  estinguirse  también  todos  los  ac- 
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ccsorios  que  lo  garantizaban.  Si  debiéndote  yo 
cuatro  mil  i’eales  por  ejemplo  , y teniéndote  hipo- 
tecada mi  casa  para  seguridad  de  este  crédito , con- 
■venimos  despucs  en  que  yo  te  daré  la  biblioteca 
en  vez  de  dicha  cantidad,  se  entingue  la  primera 
deuda  y con  ella  la  hipoteca  que  le  estaba  afecta. 
Asimismo  cuando  la  novación  se  hace  por  la  sus- 
titución de  un  nuevo  deudor,  no  se  suponen  tras- 
ladados sobre  sus  bienes  ios  privilegios  é hipote- 
cas que  pesaban  sobre  los  del  primero;  porque  la 
primera  deuda  se  estingue  con  sus  hipotecas  , y la 
segunda  que  comienza  en  el  momento  de  la  nova- 
ción no  puede  tener  hipotecas  anteriores  á su  exis- 
tencia ; de  modo  que  el  acreedor  no  tendrá  otras 
garantías  en  ios  bienes  del  nuevo  deudor  que  las 
quehubiei’e  estipulado  en  el  nuevo  contrato. 

Cuando  se  hace  la  novación  entre  el  acreedor  y 
uno  de  los  deudores  solidarios , no  pueden  reser- 
varse los  privilegios  é hipotecas  del  antiguo  crédito 
sino  sobre  los  bienes  del  que  contrae  la  nueva 
deuda , porque  como  queda  estinguida  la  primera 
con  sus  hipotecas , no  tienen  facultad  el  acreedor 
ni  el  deudor  para  gravar  los  bienes  de  los  otros 
deudores  que  hablan  quedado  libres.  Efectiva- 
mente la  novación  hecha  entre  el  acreedor  y cual- 
quiera de  los  deudores  solidarlos , libra  á los  co- 
deudores ; como  asimismo  la  que  se  hace  con  res- 
pecto al  deudor  principal  libra  á los  fiadores.  Mas 
si  para  hacerla  exige  el  acreedor  la  concurrencia 
de  los  deudores  solidarios  ó la  de  los  fiadores  en 
sus  respectivos  casos,  y ellos  en  efecto  consienten, 
conti’aen  de  este  modo  la  obligaeion  de  continuar 
como  deudores  solidarios  ó fiadores  de  la  nueva 
deuda  ; y si  no  consienten  , no  tiene  lugar  la  nova- 
ción , puesto  que  el  acreedor  no  ha  querido  ha- 
cerla sino  con  la  condición  de  que  los  fiadores  ó 
codeudores  adhiriesen  á ella. 

NOVATIONE  CESANTE.  Espresion  latina  que 
suele  ponerse  al  concluir  el  último  de  los  escritos 
en  que  se  alega  de  bien  probado  en  las  causas, 
para  dar  á entender  que  si  antes  de  pronunciarse 
la  sentencia  se  proporcionase  al  litigante  algún 
otio  medio  de  prueba  que  no  sea  de  testigos, 
como  carta,  instrumento,  etc.,  es  su  ánimo  valerse 
de  él. 

NOVALES.  Las  tierras  que  se  ponen  nueva- 
mente ei»  cultivo,  desmontándolas  y limpiando  la 
maleza.  En  algunas  partes  está  mandado  distribuir 
los  terrenos  incultos  á los  que  los  pidan  , y se  con- 
cede su  propiedad  y la  esenciou  de  tributos  y 
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diezmos  por  cierto  número  de  anos  á las  personas 
que  los  limpien,  descuajen  y cultiven. 

NOVELAS.  Las  constituciones  de  algunos  em- 
peradores romanos , llamadas  asi  por  ser  posterio- 
res á las  leyes  que  hablan  publicado  los  mismos. 
Las  mas  conocidas  y las  que  se  entienden  vulgar- 
mente bajo  este  nojnbre  son  las  que  espidió  el  em- 
perador Justiniano,  despucs  de  la  promulgación 
de  su  código,  para  decidir  las  cuestiones  que  se 
presentaban.  Un  anónimo  se  tomó  el  trabajo  de 
reunirlas  en  un  solo  volumen  que  se  llama  Autén- 
tico, qunsi  plurinium  valms  ^ como  cjue  tiene 
mas  valor  y autoridad  que  los  otros ^ por  la  razón 
de  que  las  leyes  posteriores  derogan  las  anteriores 
que  les  son  conti’arias.  Un  tal  Irnerio  hizo  de  ellas 
unos  sumarios  ó compendios  que  colocó  al  pie  de 
las  diferentes  leyes  del  código  que  encerraban  dis- 
posiciones opuestas;  mas  estos  compendios  ejue  el 
autor  quiso  llamar  Auténticos,  deben  distinguirse 
con  cuidado  del  Auténtico  de  que  hemos  hecho 
mención. 

NOVICIO.  El  que  se  prepara  en  un  convento  ó 
monasterio  para  abrazar  la  vida  religiosa.  Como  la 
profesión  se  reputa  muerte  civil , suelen  antes  los 
novicios  hacer  disposición  y renuncia  de  los  bienes 
que  poseen  , del  mismo  modo  que  si  fuesen  á mo- 
rir naturalmente;  y como  esta  disposición  ó re- 
nuncia se  parece  al  testamento,  no  pueden  menos 
los  novicios  de  arreglarse  á las  leyes  que  limitan  la 
libertad  de  disponer  de  su  hacienda  por  última  vo- 
luntad. Si  tienen  pues  de.scendientes , solo  podrán 
disponer  libremente  del  quinto  de  sus  bienes;  y si 
no  tienen  mas  que  ascendientes,  podrán  disponer 
del  tercio  y no  mas;  porque  nunca  tienen  facultad 
para  privar  de  las  legítimas  á sus  herederos  forzo- 
sos. Mas  no  teniendo  ascendientes  ni  descendien- 
tes , pueden  disponer  de  todos  sus  bienes  en  favor 
de  quien  quisieren  , ó reservarse  el  todo  ó parte  de 
los  frutos  para  sus  necesidades  ( si  es  que,  como 
dicen  los  frailes,  no  les  está  prohibido  poseerlos 
precariamente  con  permiso  de  su  prelado,  con  el 
que  salvan  el  voto  solemne  de  pobreza),  y aun 
dejarlos  á sus  conventos  en  propiedad  y usufructo 
mientras  no  haya  ley  que  lo  prohíba.  Ue  los  bie- 
nes que  no  poseen  ni  se  les  han  deferido,  no  pue- 
den hacer  disposición  ni  renuncia  en  manera  al- 
guna, aunque  tengan  esperanza  de  que  pci’mane- 
ciendo  en  el  siglo  llegarían  á obtenerlos ; ponpie 
mediante  la  profesión  van  á morir  civilmente  para 
el  mundo  perdiendo  por  tanto  la  capacidad  y ap- 
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titud  de  hacer  adquisiciones,  y nadie  por  otra 
parte  puede  disponer  ule  los  bienes  que  habría  de 
adquirir  si  viviese  mas  tiempo.  Los  novicios  que  no 
hacen  renuncia  ni  disposición  de  sus  bienes,  se 
consideran  mediante  la  profesión  muertos  ab  intes- 
tato.  — El  religioso  que  siendo  novicio  hizo  re- 
nuncia de  sus  bienes  á favor  del  convento  , y des- 
pués se  seculariza  con  dispensa,  tiene  derecho  ;í 
recobrar  los  bienes  renunciados,  pues  la  renuncia 
se  supone  hecha  bajo  la  condición  tácita  de  que 
surta  su  efecto  mientras  el  religioso  permanezca 
en  el  instituto. 

NOVILLOS.  Esta  prohibido  correr  por  las  ca- 
lles , de  dia  ó de  noche  , novillos  y toros  de  cuerda, 
á causa  de  haberse  esperimentado  que  de  tales  di- 
versiones suelen  seguirse  muertes  , heridas  y otros 
males  y desgracias^  debiéndose  proceder  contra 
los  transgresores  con  arreglo  ú derecho.  Sin  em- 
bargo el  presidente  ó gobernador  dcl  consejo  da 
muchas  veces  permiso  para  celebrar  funciones  de 
novillos  sin  cuerda  en  plaza  cerrada,  precediendo 
informe  de  que  no  podrán  seguirse  fatales  conse- 
cuencias. En  Aragón  no  se  necesita  licencia  supe- 
rior para  tener  fiestas  de  novillos  ó vaquillas  de 
balde  y por  mera  diversión 3 pues  tienen  facultad 
para  concederla  los  alcaldes  y ayuntamientos , con 
tal  que  no  haya  toro  de  muerte , embolado  ó de 
ronda  3 pero  tienen  que  pedir  permiso  al  real 
acuerdólos  pueblos  que  quieran  celebrar  tales  fun- 
ciones con  el  objeto  de  exigir  alguna  cantidad  des- 
tinada á obras  públicas  ó piadosas. 
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IVULIDi\D.  Esta  voz  designa  á un  mismo  tiem- 
po el  estado  de  un  acto  que  se  considera  como  no 
sucedido , y el  vicio  que  impide  á este  acto  el  pro- 
ducir su  efecto.  Hay  nulidad  absoluta  y nulidad 
relativa  : aquella  es  la  que  proviene  de  una  ley, 
sea  civil  ó criminal,  cuyo  principal  motivo  es  el 
interes  público;  y esta  es  la  que  no  interesa  sino 
á ciertas  personas.  No  ha  de  confundirse  la  nuli- 
dad con  la  rescisión.  Hay  nulidad,  cuando  el  acto 
está  tocado  de  un  vicio  radical  que  le  impide  pro- 
ducir efecto  alguno  3 ya  sea  que  no  se  haya  ejecu- 
tado con  las  formalidades  prescritas  por  la  ley , 
como  en  el  caso  de  que  no  asista  en  un  testa- 
mento el  competente  número  de  testigos 3 ya  sea 
que  se  halle  en  contradicción  con  las  leyes  ó las 
buenas  costumbres,  como  la  fianza  de  la  muger  y 


la  venta  de  una  sucesión  futura;  ya  sea  en  fin  que- 
se  haya  celebrado  por  personas  á quienes  no  puede 
suponerse  voluntad,  como  un  niño  ó un  demente,. 
Hay  rescisión,  cuando  el  acto,  válido  en  aparien- 
cia , encierra  sin  embargo  un  vicio  que  puede  ha- 
cerle anular  si  asi  lo  pide  alguna  de  las  partes , 
como  por  ejemplo  el  error , la  violencia , el  dolo , 
una  causa  falsa,  la  menor  edad,  etc.  La  nulidad 
se  refiere  generalmente  al  orden  público,  y no 
puede  por  tanto  cubrirse  entonces  con  la  ratifica- 
ción ni  con  la  prescripción  3 de  modo  que  los  tri- 
bunales deben  pronunciarla  por  sola  la  razón  de 
que  el  acto  nulo  no  puede  producir  ningún  efecto, 
sin  detenerse  á examinar  si  las  parles  han  recibida 
ó no  han  recibido  lesión.  La  rescisión  por  el  con- 
trario puede  cubrirse  por  la  ratificación  ó el  silen- 
cio de  las  partes  3 y ninguna  de  estas  puede  pedirla 
sino  probando  que  el  acto  le  es  perjudicial  ó da- 
ñoso. Mas  á pesar  de  estas  diferencias  que  existen 
en  las  cosas,  se  emplean  á veces  indiferentemente 
las  espresiones  de  nulidad  y rescisión  , y suelen 
suscitarse  algunas  cuestiones  sobre  si  tal  ó tal  acto 
es  nulo  por  su  naturaleza  ó necesita  rescindirse. 
Véase  Sentencia  nula. 

NULO.  Lo  que  no  tiene  valor  ni  fuerza  para 
obligar  ó surtir  efecto , por  carecer  de  las  solem- 
nidades que  se  requieren  en  la  sustancia  ó en  el 
modo.  Véase  Nulidad. 

NUNCUPATIVO.  Se  dice  solo  del  testamenta 
hecho  verbalmente  y de  viva  voz.  Véase  Testa- 
mento. 

NUNCUPATORIO.  Se  aplica  á la  carta  ó escrito 
con  que  se  dedica  alguna  obra,  o en  que  se  nom- 
bra é instituye  alguno  por  heredero,  ó se  le  con- 
fiere algún  empleo. 

NUPCIAL.  Lo  que  concierne  á las  bodas  ó al 
matrimonio  3 como  anillo  nupcial , bendición  nup- 
cial , vestido  nupcial. 

NUPCIAS.  Las  bodas  ó el  casamiento.  Esta  pa- 
labra viene  del  verbo  latino  nubere  ; porque  anti- 
guamente entre  los  Romanos  era  costumbre  que 
las  mugeres  que  se  casaban  fuesen  conducidas  á 
casa  de  sus  esposos,  cubiertas  de  un  velo  que  de- 
notaba su  pudor.  Dícese  que  el  color  de  este  velo 
era  de  un  amarillo  que  tiraba  á rojo.  Solemos  usar 
de  la  palabra  nupcias  para  designar  el  número  do 
matrimonios  que  ha  contraido  una  persona  3 y asi 
decimos  primeras , segundas  y terceras  nupcias. 
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OBEDIENCIA.  La  sujeción  ó subordinación  á la 
noluntad  del  superior  ejecutando  sus  preceptos.  El 
que  por  necesidad  está  obligado  á obedecer  no  tiene 
culpa  : E]  US  vero  milla  culpa  est , cui  parere  ne- 
cesse  est.  El  que  bace  alguna  cosa  por  orden  del  j uez 
nose  supone  obrar  con  dolo  : Qul  /ussu  judicis  al¿- 
quid  facit,  non  videtur  dolo  malo  f acere,  qui  pa- 
rere necesse  liahet.  El  que  hace  daño  por  obedecer 
á su  amo  ó á su  padre  no  merece  pena  , quia  pa- 
rendi  habet  necessitatem ; pero  la  deben  pagar 
estos  : mas  esta  regla  tiene  lugar  en  las  penas  pe- 
cuniarias, y no  en  las  corporales,  pues  estas  las 
deben  sufrir  los  dos,  mandante  y mandatario.  De- 
dúcese de  lo  dicho  que  la  necesidad  de  obedecer  es 
una  razón  de  escusa  ¡ pero  no  debe  estenderse  este 
principio  sino  á las  cosas  que  están  dentro  de  la 
esfera  del  que  las  manda , y que  no  presentan  la 
atrocidad  de  un  crimen  ó delito,  quce  non  habent 
atrocitalem  J'acinoris  vel  sceleris . 

OBJETOS  DEL  DERECHO.  Los  objetos  del  de- 
recho son  las  personas , las  cosas  y las  acciones  j 
de  modo  que  todo  derecho  se  refiere  á una  de  estas 
tres  cosas. 

OBLIGACION.  Un  vínculo  del  derecho  que  nos 
constituye  en  la  necesidad  de  dar  ó hacer  alguna 
cosa : Vinculum  juris  quo  necessilale  adslringi- 
mur  alicujus  rei solvendce , id  est,  faciendce  vel 
proEStandae . Puede  ser  meramente  natural,  mera- 
mente civil,  y mista.  Obligación  meramente  na- 
tural es  la  que  nos  impone  el  derecho  natural  sin 
que  le  acompañe  el  civil ^ cual  es  la  de  los  pupilos 
por  los  contratos  que  celebran  sin  la  autoridad  del 
tutor.  Obligación  meramente  cwil  es  la  que  nos 
impone  el  derecho  civil , sin  que  le  acompañe  el 
natural , cual  es  la  de  los  que  celebran  por  la  fuer- 
za algún  contrato.  Obligación  mista  es  la  que  nos 
imponen  ambos  derechos  juntamente,  esto  es,  el 
natural  y el  civil.  La  natural  no  produce  acción 
en  el  fuero  judicial,  por  provenir  de  contrato  que 
no  está  admitido  en  las  leyes  civiles  j y asi  es  que 
su  ejecución  pende  solamente  de  la  probidad  del 
obligado.  La  cíV// produce  acción  en  el  fuero  judi- 
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clal,  porque  si  bien  no  subsiste  en  realidad , consta 
sin  embargo  de  tal  suerte , que  ¡)uede  el  que  apa- 
rece deudor  ser  estrechado  por  el  juez  á su  cum- 
plimiento, como  por  ejemplo  el  que  confesó  por 
escrito  el  recibo  de  alguna  eosa  que  no  le  fue  en- 
tregada y no  puede  probar  la  omisión  de  la  entre- 
ga ; pero  generalmente  puede  destruirse  mediante 
la  oposición  de  alguna  excepción  perentoria  que  la 
deja  sin  efecto.  La  mista  produce  acción  eficaz 
que  no  puede  destruirse  por  ninguna  excepción 
perentoria  ,•  y se  llama  así , porque  toma  del  de- 
recho natural  la  subsistencia,  y del  civil  la  coa- 
cion  á su  cumplimiento. — También  hay  obligación 
perfecta  y obligación  imperfecta  : perfecta  es  aque- 
lla cuyo  cumplimiento  puede  exigirse  judicial- 
mente; é imperfecta  la  que  no  encadena  sino  la 
conciencia,  como  la  obligación  de  hacer  limosna 
y el  reconocimiento  de  un  servicio.  La  mista  pue- 
de llamarse  perfecta  en  todos  sentidos;  y asi  la  na- 
tural como  la  civil  pueden  decirse  imperfectas, 
en  cuanto  la  primera  no  produce  acción  , y la  se- 
gunda no  la  produce  sino  tan  débil  que  puede  re- 
chazarse por  una  excepción.  Mas  no  hade  con- 
fundirse, á pesar  de  ello  , la  obligación  imperfecta 
con  la  natural  ó civil , pues  estas  dos  producen  al- 
gunos efectos  civiles,  al  paso  que  aquella  no  pro- 
duce ninguno.  Si  yo  salvé  la  vida  á una  persona, 
por  ejemplo,  la  obligación  que  le  impone  el  re- 
conocimiento es  imperfecta  ; por  lo  cual  no  tengo 
acción  para  exigirle  una  recompensa,  y si  me 
presta  una  cantidad  de  dinero,  no  podré  mirarla 
como  precio  del  servicio  que  le  hice  y dispensarme 
de  restituirla  : si  gané  al  juego  cierta  cantidad  á 
un  individuo,  la  obligación  que  tiene  de  pagár- 
mela es  natural , y no  tendré  tampoco  acción  para 
forzarle  á cumplirla;  pero  si  él  lo  ejecuta,  no  es- 
taré yo  precisado  á volverle  lo  que  me  hubiere 
pagado.  — De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la  obli- 
gación mista  es  la  verdadera  obligación  , porque  se 
funda  en  el  derecho  natural  y en  el  civil ; y efecti- 
vamente esta  es  la  que  se  entiende  bajo  el  nombre 
general  de  obligación. 
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Toda  obligación  nace  ó de  la  ley,  ó de  mi  con- 
trato, ó de  un  liccho  personal,  de  la  ley  , 
cuando  la  autoridad  de  esta , aun  independiente- 
mente de  nuestra  voluntad,  nos  impone  algún  de- 
ber, como  per  ejemplo  la  obligación  de  ser  tutor, 
cuyo  cargo  no  podemos  rehusar  sin  justa  causa 
en  el  caso  de  que  se  nos  defiera.  Nace  de  un  coji- 
/raío,  siempre  que  nos  comprometemos  seriamente 
con  otra  persona  á dar  ó hacer  alguna  cosa  en  su 
favor.  Nace  de  un  hecho  personal,  siempre  que 
hacemos  alguna  cosa  de  que  nos  resulta  un  deber 
para  con  un  tercero.  Este  hecho  personal  puede 
ser  lícito  ó ilícito;  si  es  lícito,  se  llama  cuasi- 
conlraío ; y ú es  ilícito,  se  habrá  cometido  con 
intención  de  dañar  ó sin  ella  : en  el  primer  caso 
es  un  dclilo  ¡ y en  el  segundo,  uwcuasi-delilo . Las 
fuentes  pues  de  las  obligaciones  son  los  contratos, 
cuasicontratos,  delitos,  cuasi-delitos , y la  ley. 
También  puede  decirse  que  todas  las  obligaciones 
provienen  de  la  ley,  unas  inmediatamente,  y 
otras  mediante  los  contratos,  cuasi-contratos  , de- 
litos y cuasi-delitos;  porque  la  ley  es  la  que  de- 
termina ó sanciona  los  derechos  y deberes  que 
produce  cada  uno  de  dichos  actos. 

Las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  y 
cuasi-contratos,  pasan  á los  herederos  y á favor 
de  los  herederos;  es  decir,  que  los  lunedcros  del 
obligado  por  contrato  ó cuasi-contrato  suceden  en 
Jas  cargas  que  aquel  se  impuso,  quia  qui  conlra- 
hendo  se  obligat , non  tanluin  se,  sed  etiani  here- 
des suos  ohligat ; y los  lieredcros  de  la  parte  eon- 
traria  suceden  en  ios  derechos  que  por  medio  del 
mismo  contrato  ó cuasi-contrato  habia  adquirido 
el  difunto,  quia  qui  contrahit,  non  tantum  sibi , 
sedetiam  stns  hmredíbus  prospicere  velle  intelligi- 
tur.  Las  obligaciones  que  provienen  de  los  delitos 
■y  cuasi-delitos,  pasan  también  á los  herederos  y á 
fa  vor  de  los  herederos  , en  cuanto  á la  reparación 
'ó  indemnización  del  daño  causado  ó recibido  por 
el  difunto;  pero  no  en  cuanto  á la  pena  corporal 
ni  en  cuanto  á la  pecuniaria  aplicable  al  fisco,  quia 
scdicet  peena  manet  suos  autores , el  nenio  succe- 
ditin  delicia.  Ve'ase  Acción  penal. 

Las  obligaciones  se  estinguen  : i°  por  la  paga  ó 
solución  ; — por  la  novación  ; — 5“  por  ia  re- 
misión voluntaria  ó el  perdón;  — 4°  poi’  la  com- 
pensación ; — 5®  por  la  confusión  ó consolidación; 
■ — 6“  por  la  pe'rdida  de  la  cosa;  — q°  por  la  nuli- 
dad ó la  rescisión ; — 8°  por  el  juramento  deciso- 
i'io;  — 9°  por  el  mutuo  consentimiento; — io'’por 


la  prescripción.  Véanse  los  artículos  de  estas  pa- 
labras. Es  de  advertir  que  se  llama  acreedor  el  su- 
geto  á cuyo  favor  se  contrae  la  obligación,  y deudor 
el  que  la  contrae.  Vease  Pacto. 

OBLIGACION  DE  DAR.  Aquella  por  la  que 
uno  está  comprometido  á dar  alguna  cosa;  qua  iii 
dando  consistit.  La  obligación  de  dar  lleva  con- 
sigo la  de  entregar  la  cosa  y conservarla  hasta  la 
entrega  , bajo  la  pena  de  pagar  al  acreedor  los  da- 
ños y perjuicios  que  se  le  siguieren.  La  obligación 
de  conservar  la  cosa  somete  al  deudor  al  resarci- 
miento del  daño  causado  por  su  dolo,  cualquiera 
que  sea  la  naturaleza  del  contrato;  al  del  causado 
por  su  culpa  lata,  en  los  contratos  hechos  por  solo 
el  Ínteres  del  acreedor,  como  el  depósito;  al  del 
causado  por  su  culpa  leve,  en  los  contratos  he- 
chos por  el  interes  de  ambas  partes,  como  la  venta; 
y al  del  causado  por  su  culpa  levísima , en  les  con- 
tratos hechos  por  sola  su  utilidad  , como  el  como- 
dato. La  obligación  de  hacer  la  entrega  somete  al 
deudor  que  la  retarda  á la  necesidad  de  resarcir  el 
daño  causado  á la  cosa  por  caso  fortuito  desde  el 
momento  en  que  debió  entregarse,  á no  ser  c{ue 
hubiese  perecido  igualmente  en  poder  del  acree- 
dor si  le  hubiera  sido  enti-cgada.  Si  yo  te  preste'  por 
ejemplo  mi  caballo  para  ocho  dias,  y retenién- 
dole til  mas  tiempo  perece  en  tu  cuadra  á resultas 
de  un  rayo  que  cae  en  ella,  debes  pagarme  su  va- 
lor por  causa  de  la  tardanza  ó mora  , pues  si  me  lo 
hubieses  restituido  al  cabo  del  término  prefijado  , 
no  se  hubiese  hallado  en  el  parage  en  que  le  suce- 
dió la  desgracia ; pero  si  habiéndote  yo  vendido  mi 
casa  , tardo  en  hacerte  la  entrega  ó tradición  á pe- 
sar de  tus  reclamaciones,  y cae  entretanto  un  rayo 
que  la  consume,  perece  para  tí.  porque  si  te  la  hu- 
biese entregado  hubiese  perecido  del  mismo  modo. 
Véase  Obligación  de  hacer. 

OBLIGACION  DE  HACER  ó NO  HACER. 
Aquella  en  que  uno  está  comprometido  á hacer 
ó á no  hacer  alguna  cosa  ; quee  in  faciendo 
vel  non  faciendo  consistit.  Toda  obligación  de 
hacer  ó no  liacer  se  reduce  á la  satisfacción  de  da- 
ños y perjuicios , en  caso  de  que  el  deudor  no 
quiera  ejecutarla;  al  paso  ejue  la  obligación  de  dar 
ha  de  llevarse  á efecto  precisamente  dando  el  deu- 
dor la  cosa  , si  asi  lo  exige  el  acreedor,  quien  puede 
reclamar  la  fuerza  piiblica  para  compeler  á su  ad- 
versario : Inter  obligationeni  quee  in  faciendo  con- 
sislit,  el  eani  quee  consistil  in  dando,  hoc  suni- 
muin  discrimen  esl , quod  qui  ad faciendutn  lene~ 
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tui  .,  non  ohligcturpraciseadfaciendum^sed  ejus 
obligado  rcsoh’itur  in  id  quod  interest  , propíer 
naluralem  hominum  libertatem , (juce  non  pad- 
tiir  quemquam  ad  faciendum  prcvcise  compdli  : 
qui  vero  daré  tenetur  , prcecise  ad  danduin  cogí 
poíesl ; quia  si  non  del  id  quod  daré  lenelnr, 
tnanu  militaricapi  polest.  Si  yo  me  obligué  pues 
á hacerte  una  pintura,  no  se  me  podrá  forzar  á 
ejecutar  mi  empeño ^ y por  consiguiente  mi  obliga- 
ción habrá  de  resolverse  en  daños  y perjuicios  ; 
mas  si  rehusó  entregarte  la  casa  que  te  he  vendido, 
podriís  hacerme  salir  de  ella  y ponerte  tú  en  po- 
sesión con  el  auxilio  de  la  fuerza  pública. — Puede 
no  obstante  autorizarse  al  acreedor,  en  caso  de  ine- 
jecución, para  que  haga  ejecutar  él  mismo  la  obli- 
gación á espensas  del  deudor  : si  un  arquitecto 
por  ejemplo  se  ha  obligado  á edificarme  una  casa, 
no  puedo  yo  compelerle  á edificarla  por  sí  mismo, 
pero  podré  hacer  que  otro  la  edifique  á su  costa. — 
En  la  obligación  de  no  hacer,  el  que  contraviene 
á ella  debe  los  daños  y perjuicios  por  el  solo  hecho 
de  la  contravención  : si  tú  te  has  obligado  v.  gr.  á 
ayudarme  en  un  descubrimiento  que  yo  he  hecho, 
y á no  confiar  á nadie  mi  secreto,  en  el  momento 
que  lo  divulgues  me  debes  los  daños  y perjuicios. 
El  acreedor  tiene  derecho  para  pedir  que  se  des- 
truya lo  que  se  hubiere  hecho  en  contravención  al 
empeño  contraido , ademas  del  resarcimiento  de 
daños  y perjuicios  á que  hubiere  lugar  : si  tú  te 
has  obligado  porejemplo  á no  levantar  en  tu  fundo 
ninguna  obra  que  me  quite  la  luz  ó las  vistas  , y á 
pesar  de  eso  la  levantas , yo  podré  hacer  que  se 
derribe.  Véase  Denuncia  de  obra  nueva.  — Lo 
que  hemos  sentado  sobre  la  obligación  de  hecho  ó 
de  hacer,  es  conforme  á lo  que  opinan  los  intér- 
pretes fundados  mas  bien  en  las  leyes  romanas  que 
en  las  nuestras;  pero  como  según  nuestro  derecho 
queda  obligado  cualquiera,  de  cualquier  modo  que 
quiso  obligarse,  son  de  parecer  algunos  que  quien 
promete  hacer  alguna  cosa  , debe  hacerla  en  todo 
caso  y ser  apremiado  á ello  , siempre  que  el  hecho 
pi’ometido  sea  posible  y convenga  al  acreedor  ó es- 
tipulante. 

OBLIGACION CONDICION.\L.  La  que  depende 
de  un  acontecimiento  futuro  é incierto  .La  obliga- 
ción contraida  bajo  una  condición  imposible  ó con- 
traria á las  leyes  ó á las  buenas  costumbres  , es  ab- 
solutamente nula;  porque  si  la  condición  es  impo- 
sible, debe  decirse  que  las  partes  no  han  obrado 
con  seriedad  sino  de  burlas,  y si  es  contraria  á las 
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leyes  ó á las  buenas  costumbres,  no  puede  dudarse 
que  han  cometido  un  acto  criminal.  En  los  testa- 
mentos por  el  contrario  se  tienen  por  no  escritas 
semejantes  condiciones,  y queda  válida  la  disposi- 
ción del  testador;  porque  alli  no  intervienen  los  he- 
rederos ni  legatarios^  y como  hay  una  prueba  cierta 
de  que  el  testador  los  ha  preferido  , no  hay  razón 
legítima  ¡lara  privarlos  de  sus  herencias  ó legado.?. 
La  obligación  contraida  bajo  la  condición  de  no 
hacer  una  cosa  imposible  , v.  gr.  de  no  andar 
doscientas  leguas  en  un  dia , debe  ser  válida  y re- 
putarse simple,  pues  existe  desde  el  momento  del 
contrato;  mas  la  contraida  bajo  la  condición  de  no 
hacer  una  cosa  contraria  á las  leyes  ú á las  buenas 
costumbres,  v.  g.  de  no  cometer  un  homicido  , 
debe  considerarse  nula,  pues  no  ha  de  permitirse 
que  se  estipule  una  ventaja  por  abstenerse  de  un 
crimen. 

La  obligación  contraida  bajo  una  condición  po- 
sible , sea  potestativa,  casual  ó mista,  no  existe 
realmente  sino  después  del  cumplimiento  de  la 
condición  ; pues  si  bien  hasta  este  caso  hay  una 
convención  , no  hay  todavía  obligación  sino  solo 
esperanza  de  que  la  habrá  : Pendente  condilione  , 
nonduni  debeíur,  sed  spes  esí  debitum  iri.  Asi  es 
que  si  el  deudor  paga  por  error,  podrá  reclamar  el 
reembolso  de  lo  que  hubiere  dado,  pues  que  toda- 
vía no  debe  nada.  La  condición  una  vez  cumplida 
tiene  efecto  retroactivo  hasta  el  dia  en  que  se  hizo 
el  contrato;  porque  lo  que  impidió  que  la  conven- 
ción fuese  simple  y absoluta  file  solo  la  incerti- 
dumbre  en  que  estaban  las  partes  con  respecto  á 
la  condición  : si  hubiesen  sabido  que  esta  se  cum- 
pliria , la  convención  se  hubiera  hecho  simple- 
mente, y sí  hubiesen  sabido  que  no  se  habia  de 
cumplir,  no  hubieran  hecho  el  contrato  de  ningún 
modo.  Preci.soes  pues  seguir  sus  intenciones  cuando 
el  acontecimiento  llega  á ser  cierto  , y obrar  de  la 
misma  suerte  que  si  lo  hubiera  sido  al  momento 
de  la  convención  : In  slipuladonibus  id  iempus 
speclaíur  quo  conirahitnus.  Rías  es  de  observar 
que  para  que  la  condición  cumplida  tenga  efecto 
retroactivo  , es  indispensable  que  dé  nacimiento 
á la  obligación  que  se  hallaba  suspendida  : si  des- 
pués de  celebrado  el  contrato  perece  la  cosa  que 
era  su  objeto  j en  vano  se  cumplirá  la  condición  , 
la  cual  ya  no  puede  producir  ningún  vínculo  de 
derecho  , por  no  existir  la  cosa  sobre  que  debia  re- 
caer ; y por  consiguiente  en  este  caso  la  obligación 
no  ha  existido  jamas,  el  deudor  ha  sido  sicmpic 
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propietario  de  la  cosa  que  por  tanto  ha  perecido 
para  él  solo  , res  domine  perit,  y el  acreedor  no  le 
debe  nada  por  el  precio  de  esta  cosa. 

Si  el  acreedor  ó el  deudor  muriere  antes  del 
cumplimiento  de  la  condición  , pasan  á sus  respec- 
tivos herederos  los  efectos  de  la  obligación,  por 
la  regla  general  de  que  el  que  contrae^  contrae 
para  si  y para  sus  herederos  : qui  conlrahit , 
siii  et  suis  hccredibiis  contrahit.  Lo  contrario  su- 
cede en  los  legados  condicionales,  los  cuales  se 
estingueu  muerto  el  legatario  pendiente  la  condi- 
ción , porque  se  supone  que  el  testador  qu<;  hace 
un  legado  tiene  consideración  solamente  al  legata- 
rio y no  á los  sucesores  de  este. 

Repútase  cumplida  la  condición , cuando  el  obli- 
gado impide  su  cumplimiento.  Se  compromete  uno 
V.  gr.  á dar  cuatro  mil  reales  á un  albardl  si  le  le- 
vanta una  pared  en  el  espacio  de  diez  dias,  y que- 
riendo luego  eludir  su  obligación  , derriba  la  obra 
que  el  albaiiil  habia  comenzado  : no  por  eso  deja- 
rá de  estar  obligado  á pagar  la  cantidad  prometida, 
pues  no  se  ha  de  pci’initir  que  se  aproveche  de  su 
propia  culpa  : Quicumque  sub  conditione  obliga- 
tus  , curavit  ne  conditio  existeret  , nihilominus 
obligatur.  Pero  si  el  deudor  no  ha  impedido  el 
cumplimiento  de  la  condición  sino  indirectamente 
y ejerciendo  un  derecho  legítimo , no  se  considera 
cumplida  la  condición.  En  el  caso  propuesto  v.  gr. 
el  albardl  comete  un  hurto  contra  el  que  le  emplea 
en  la  construcción  de  la  pared,  y este  le  hace  poner 
preso  de  modo  que  le  impide  acabar  la  obra  en  los 
diez  dias  : es  claro  que  el  albardl  no  podrá  pedir 
que  la  condición  se  repute  cumplida  por  el  obstá- 
culo que  ha  puesto  el  deudor,  pues  no  es  culpa 
de  este  sino  suya  propia.  Véase  Condición. 

OBLIGACION  A DIA  ó A PLAZO.  La  que  se 
contrae  para  cumplirla  dentro  de  algún  espacio 
de  tiempo,  ya  sea  determinado,  como  dentro  de 
seis  meses  ó para  el  dia  primero  de  tal  mes , ya 
sea  indeterminado,  como  para  el  dia  de  la  muerte 
de  cierto  sugeto.  El  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción á dia  ó á plazo  no  puede  exigirse  antes  que 
llegue  el  vencimiento  del  término  3 pero  lo  que  se 
hubiere  pagado  anticipadamente  no  puede  repe- 
tirse, porque  el  deudor  ha  pagado  lo  que  real- 
mente debia  , siendo  indudable  que  el  plazo  ha  de 
llegar;  á diferencia  de  lo  que  se  paga  pendiente  la 
condición  , por  ser  posible  que  no  se  cumpla.  — 
El  plazo  se  presume  siempre  estipulado  á favor  del 
deudor,  por  considerarse  un  término  que  se  le  con- 


cede para  que  pueda  libertarse  de  la  deuda  ú obli- 
gación con  mas  desahogo,  á no  ser  que  de  la  esti- 
pulación ó circunstancias  resulte  claramente  que 
se  ha  convenido  también  en  utilidad  del  acreedor. 
De  esta  doctrina  se  deduce  que  el  deudor  tiene  fa- 
cultad para  pagar  antes  del  vencimiento  del  tér- 
mino , puesto  que  cada  cual  puede  renunciar  su 
derecho  , siempre  que  de  ello  no  se  siga  perjuicio 
al  acreedor;  pero  que  no  tendrá  tal  facultad  cuando 
aparezca  ser  contraria  alespíritu  del  contrato,  como 
si  yo  presto  cierta  cantidad  á interes,  estipulando 
que  no  se  me  ha  de  volver  sino  al  cabo  de  tres 
años;  ni  cuando  no  sea  conforme  á las  circunstan- 
cias, como  si  yo  he  comprado  un  rebaño  de  car- 
neros para  venderlos  en  la  feria  de  Pascua,  de- 
biéndoseme hacer  la  entrega  en  la  víspera  de  la 
feria,  pues  no  se  rae  podrá  forzar  á recibirlos  antes, 
siendo  evidente  que  yo  estipulé  el  plazo  por  escu- 
sarme  los  gastos  de  la  manutención  hasta  el  dia  de 
la  feria. 

OBLIGACION  ALTERNATIVA.  La  que  com- 
prende dos  ó mas  cosas,  de  modo  que  pagando 
una  quede  el  deudor  libre  del  pago  de  la  otra  : 
Alterius  solutio  totam  obligationem  interimit.  La. 
elección  corresponde  al  deudor,  sinose  ha  conce- 
dido espresamente  al  acreedor;  porque  en  caso  de 
duda  se  interpretan  las  cláusulas  en  favor  de  aquel. 

— El  deudor  se  liberta  de  la  obligación  entre- 
gando cualquiera  de  las  dos  cosas  prometidas;  pero 
no  puede  forzar  al  acreedor  á recibir  una  parte  de 
la  una  y otra  parte  de  la  otra : mas  si  la  deuda  es 
periódica  , como  si  prometo  darle  cada  año  cien  fa- 
negas de  trigo  ó tres  toneles  de  vino,  podrá  reno- 
varse cada  año  la  elección  , haciéndola  recaer  unas 
veces  sobre  el  vino  y otras  sobre  el  trigo  , porque 
en  cada  término  existe  una  obligación  alternativa. 

— Pereciendo  una  de  las  dos  cosas  , queda  el  deu- 
dor obligado  á dar  la  otra,  sin  que  pueda  forzar  al 
acreedor  á recibir  el  precio  de  la  perdida;  y si 
han  perecido  ambas , por  culpa  del  deudor  alguna 
de  ellas,  debe  pagar  el  precio  de  la  última  que 
pereció  , porque  destruida  la  primera , recayó  la 
obligación  sobre  la  que  restaba  : pero  si  las  dos 
perecieron  sin  culpa  del  deudor,  y antes  que  estu- 
viese en  tardanza  ó mora  , queda  estinguida  la 
obligación^  como  se  dirá  en  la  palabra  Pérdida. 

Cuando  la  elección  pertenece  al  acreedor  en 
virtud  del  contrato,  puede  efectivamente  elegir- 
la cosa  que  mas  le  acomode;  y una  vez  hecha  la 
elección , no  podrá  arrepentirse  dejando  la  cosa 
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escogida  y tomando  la  otra.  En  caso  de  perecer 
una  de  las  dos  cosas  sin  culpa  del  deudor,  debe  el 
acreedor  tomar  la  que  queda  ; y si  hubo  culpa  de 
parte  del  deudor,  puede  el  acreedor  pedir  la  cosa 
que  resta,  ó el  precio  de  la  que  pereció,  porque  no 
debe  estar  en  poder  del  deudor  privarle  del  de- 
recho de  elección  dejando  perecer  por  su  culpa 
una  de  las  cosas  debidas , que  podía  ser  la  mas  pre- 
ciosa. En  caso  de  haber  perecido  las  dos  cosas, 
arabas  ó la  una  de  ellas  cuando  menos  por  culpa 
del  deudor^  puede  el  acreedor  pedir  el  precio  de 
la  una  ó de  la  otra  según  su  voluntad.  No  habiendo 
culpa  ni  mora  del  deudor,  nada  se  puede  reclamar 
contra  él , como  ya  hemos  insinuado. 

OBLIGACION  FACULTATIVA.  Aquella  en  que 
uñóse  compromete  á dar  una  cosa,  reservándose 
la  facultad  de  dar  otra  en  su  lugar.  No  ha  de  con- 
fundirse esta  obligación  con  la  alternativa  : en  la 
alternativa  se  comprenden  dos  cosas  j y en  la  fa- 
cultativa no  hay  realmente  mas  que  una,  porque 
la  otra  no  se  considera  sino  como  un  modo  de  eje- 
cución. \o  me  obligué  por  ejemplo  á darte  mi 
caballo,  pero  me  reservé  la  facultad  de  darte  en 
su  lugar  mil  reales.  La  obligación  no  pesa  sino 
sobre  el  caballo,  yo  no  te  debo  sino  este  objeto,  y 
la  facultad  de  darte  mil  reales  en  su  lugar  no  es 
mas  que  un  medio  que  me  he  reservado  para  cum- 
plir con  mi  empeño.  De  aqui  es  que  si  llega  á 
perecer  la  cosa  prometida  , no  recae  la  obligación 
sobre  la  otra , como  en  la  alternativa  , sino  que  se 
cstingue ) y en  el  ejemplo  propuesto  del  caballo, 
muerto  el  caballo,  no  tendré  que  darte  los  mil 
reales. 

OBLIGACION  DIVISIBLE.  La  que  tiene  por 
objeto  una  cosa  ó un  hecho  que  en  su  entrega  ó 
ejecución  es  susceptible  de  división  material  ó in- 
telectual. Es  capaz  de  división  material  lo  que 
j)uede  dividirse  realmente  en  muchas  partes,  como 
una  yugada  de  tierra  ó una  cantidad  de  diez  mil 
reales ; y de  división  intelectual  lo  que  no  puede 
dividirse  realmente  sin  degradación,  pero  puede 
dividirse  su  utilidad,  como  un  caballo,  cuya  uti- 
lidad puede  valorarse.  La  obligación  divisible  debe 
ejecutarse  entre  el  acreedor  y el  deudor  como  si 
íuesc  indivisible,  puesto  que  el  último  haya  pro- 
metido pagar  cierta  suma  de  una  vez  y no  sucesi- 
vamente por  partes.  La  divisibilidad  no  tiene  apli- 
cación sino  con  respecto  á sus  herederos,  los  cuales 
no  pueden  pedir  la  deuda  ni  están  obligados  á 
pagarla  sino  por  la  pai  te  que  les  corresponda  como 
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representantes  del  acreedor  ó del  deudor.  Este 
principio  estaba  consagrado  por  la  ley  de  las  doce 
tablas  : Nomina  (los  créditos)  Ínter  hceredes  pro- 
portionibus  heereditariis  creta  cita  sunto.  Si  yo 
debo  10,000  reales,  por  ejemplo,  mi  acreedor 
puede  perseguirme  por  el  todo  , porque  entre 
nosotros  dos  mi  obligación  debe  ejecutarse  como 
si  fuese  indivisible  •,  pero  si  muero  dejando  dos 
herederos,  mi  acreedor  no  podrá  perseguirlos  sino 
por  5,000  rs.  á cada  uno,  porque  la  obligación  es 
divisible  con  respecto  á ellos.  Si  muriese  mi  acree- 
dor dejando  dos  herederos,  no  podrían  estos  pe- 
dirme sino  5,000  rs.  cada  uno.  Si  muriésemos  am- 
bos , cada  uno  de  sus  herederos  no  podría  pedir  á 
cada  uno  de  los  mios  sino  2,5oo  rs. — Esta  doctrina 
de  la  divisibilidad  admite  excepción  con  respecto 
á los  herederos  del  deudor  en  los  casos  siguientes  : 
1°  cuando  la  deuda  es  hipotecaria;  — 2°  cuando 
es  de  un  cuerpo  cierto  ó cosa  determinada ; — 
5°  cuando  se  trata  de  la  deuda  alternativa  de  dos  o 
mas  cosas  á elección  del  acreedor,  siendo  indivisible 
una  de  ellas ; — 4“  cuando  por  el  instrumento  está 
encargado  de  la  ejecución  de  la  obligación  uno  de 
los  herederos  solamente;  — 5°  cuando  de  la  natu- 
raleza de  la  convención,  ó de  la  cosa  que  es  su 
objeto,  ó del  fin  para  que  se  hace  el  contrato, 
resulta  claramente  que  la  mtcncion  de  las  partes 
era  que  la  deuda  no  pudiera  satisfacerse  parcial- 
mente. En  los  tres  primeros  casos,  el  heredero  que 
posee  la  cosa  debida  ó el  fundo  hipotecado  á la 
deuda,  puede  ser  demandado  por  el  todo  sobre  la 
cosa  debida  o el  fondo  hipotecado , salvo  el  recurso 
contra  sus  coherederos.  En  el  cuarto  caso  solo  el 
heredero  encargado  de  la  deuda , y en  el  quinto 
cada  heredero  puede  ser  demandado  también  por 
el  todo  , salvo  su  recurso  contra  sus  coherederos. 

OBLIGACION  INDIVISIBLE.  La  que  tiene  por 
objeto  una  cosa  ó un  hecho  que  en  su  entrega  ó 
ejecución  no  es  capaz  de  división  material  ni  inte- 
lectual. Tal  es  la  obligación  de  una  servidumbre, 
como  V.  gr.  el  derecho  de  paso  : si  dos  personas 
me  deben  este  derecho,  podré  pedirle  á la  una  ó á 
la  otra,  porque  no  podría  ofrecerme  una  de  ellas 
el  que  pasase  por  su  fundo  solamente  una  parte  de 
mí  mismo,  impossibile  cst  pro  parte  ire  ; yo  ejerzo 
el  derecho  en  totalidad  y no  por  partes  siempre 
que  le  ejerzo  : del  mismo  modo  , si  yo  lo  debo  á 
muchas  personas,  cada  una  de  ellas  puede  exigirlo 
en  totalidad,  porque  no  puede  pasar  .sin  ejercer 
todo  el  derecho.  — La  obligación  es  indivisible  , 
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aunque  la  cosa  ú e!  liccho  que  forma  su  objeto  sea 
divisible  por  su  naturaleza,  si  cl  modo  con  que  se 
la  considera  no  la  hace  susceptible  de  ejecución 
parcial.  La  obligación  de  construir  una  casa,  por 
ejemplo,  es  divisible  por  su  naturaleza,  porque 
una  persona  puede  hacer  cl  primer  piso,  y otra  el 
segundo  ; sin  embargo  si  dos  personas  estipulan 
conmigo  que  me  liarán  una  casa  , y una  de  ellas  se 
niega  luego  á hacerla,  no  quedará  exonerada  la 
otra  construyc'ndome  un  piso  solamente , porque 
yo  queria  una  casa  entera,  y el  modo  con  que  se 
considera  la  obligación  no  la  liacc  susceptible  de 
ejecución  parcial. 

Cada  uno  de  los  que  contraen  juntamente  una 
obligación  indivisible,  queda  obligado  á cumplirla 
en  su  totalidad^  como  se  deja  conocer  por  el  ejem- 
plo de  la  servidumbre.  Mas  no  se  crea  por  eso  que 
la  obligación  indivi.sible  es  también  solidaria,  pues 
liay  una  gran  diferencia  entre  una  y otra.  Es  cierto 
que  en  ambas  se  debe  el  todo  por  cada  uno  de  los 
deudores;  pero  en  la  primera  es  á causa  de  la  na- 
turaleza de  la  deuda,  y en  la  segunda  á causa  del 
contrato.  De  aquí  es  que  en  cl  primer  caso,  si 
cambia  la  naturaleza  de  la  deuda  convirtiéndose 
en  divisible , no  estarán  ya  obligados  por  el  todo 
los  deudores,  al  paso  que  lo  estarán  siempre  en  cl 
segundo  en  virtud  de  su  convención.  De  aqui  es 
también  que  en  general  el  deudor  de  una  deuda 
indivisible  demandado  por  cl  todo  puede  pedir 
término  para  hacer  venir  sus  codeudores;  y el 
deudor  solidario  tienequepagarel  todo  sin  dilación. 

Cada  uno  de  los  herederos  del  acreedor  puede 
exigir  el  todo  de  la  deuda  indivisible;  mas  no 
puede  por  sí  solo  hacer  la  i’emision  del  todo,  ni 
recibir  el  precio  en  lugar  de  la  cosa.  Si  tú  por 
ejemplo,  has  vendido  un  caballo  á mi  tio  , y mi  tio 
muere  sucedie'ndole  yo  con  dos  hermanos  mios , 
jjodré  yo  pedirte  el  caballo  en  totalidad,  pues  que 
no  es  divisible,  y cada  uno  de  mis  hermanos  ten- 
drá por  su  parte  cl  mismo  derecho,  en  lo  cual 
nuestro  crédito  se  parece  á un  crédito  solidario ; 
pero  no  podré  recibir  por  mí  solo  , en  lugar  del 
caballo,  su  valor,  por  dos  razones  : i“  porque  no 
puedo  sin  el  consentimiento  de  mis  hermanos  mu- 
dar la  naturaleza  de  tu  obligación ; 2“  porque  aun 
en  el  caso  de  que  mis  hermanos  consintiesen  la 
mudanza  , yo  no  podria  pedirte  sino  mi  parte , 
pues  tu  obligación  no  es  ya  indivisible,  eomo  antes, 
y por  otra  parte  nuestro  crédito  no  es  solidario. 
OBLIGACIOJN  SOLIDARIA.  Aquella  cuyo  cum- 


plimiento puede  exigirse  en  totalidad  por  cada  uno 
de  los  acreedores  , ó de  cada  uno  de  los  deudor  es. 
Hay  pues  obligación  solidaria  con  r-especto  á los 
acreedores  , y con  respecto  á los  deudor'es  : err  el 
primer  caso  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  que 
tiene  cada  acreedor  para  exigir  el  pago  total  del 
crédito;  y en  el  segundo  es  la  obligación  que  cada 
deud  or  tiene  de  pagar  el  total  de  la  deuda  , si  le 
fuere  perxlido. 

La  obl  igacion  es  solidaria  entre  nruchos  acree- 
dores cuando  cada  uno  de  ellos  tiene  derecho  es- 
preso  para  demandar  el  pago  de  todo  el  crédito  , 
de  modo  que  cl  pago  hecho  á uno  de  ellos  exo- 
nore  al  deudor,  aunque  la  utilidad  de  la  obligación 
sea  divisible  entre  los  diferentes  acreedores.  Está 
en  mano  del  deudor  pagar  á uno  ó á otro  de  los 
acreedores  solidarios  , siempre  que  no  haya  sido 
demandado  por  uno  de  estos;  pues  en  este  caso  no 
quedaria  exonerado  con  respecto  al  demandante 
pagando  á otr  o.  La  remisión  que  hiciere  uno  de 
los  acreedores  solidarios  no  exonera  al  deudor  sino 
únicanrente  respecto  á la  partéele  este  acreedor; 
pues  conro  cada  acreedor  solidario  debe  corrsiderarse 
rrrandatario  de  los  otr  os  con  poder  para  recibir  por 
todos,  pero  no  para  dar,  no  puede  hacer  remisión 
sino  de  su  parte.  Todo  acto  que  interrunrpe  la 
prescripción  respecto  de  uno  de  los  acreedores  so- 
lidarios, aprovecha  á los  demas,  poi-que  todos  sus 
derechos  están  confundidos,  y son  unos  mismos. 

Hay  obligación  solidaria  ó ¿nsóliduni  por  parte 
de  los  deudores,  cuando  están  obligados  á una 
misma  cosa,  de  modo  que  cada  uno  pueda  ser  apre- 
nriado  por  el  todo  , y que  el  pago  hecho  por  uno 
solo  liberte  á los  otros  para  con  el  acreedor.  La 
obligación  puede  ser  solidaria  , aunque  uno  de  los 
deudores  se  obligue  diferentemente  que  cl  otro  al 
pago  de  la  misma  cosa  : por  ejemplo,  si  el  uno  se 
obliga  con  condición,  el  otro  simplemente,  y al- 
guno á plazo.  — La  obligación  solidaria  no  se 
presume  , sino  que  es  menester  que  se  estipule  es- 
presamente,  á no  ser  que  tenga  lugar  por  disposi- 
ción de  la  ley.  — El  acreedor  puede  reconvenir  á 
cualquiera  de  los  deudores  solidarios,  sin  que  este 
pueda  oponerle  el  beneficio  de  división.  — El  pro- 
cedimiento contra  uno  de  los  deudores  no  impide 
al  acreedor  proceder  también  contra  los  otros.  — 
Si  la  cosa  debida  perece  por  culpa  ó durante  ¡a 
mora  de  uno  de  los  deudores  solidarios,  los  otros 
no  quedan  libres  de  la  obligación  de  pagar  su  valor, 
porque  no  seria  justo  que  se  aprovechasen  de  la 
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falta  de  su  codeudor;  pero  solo  este  es  responsable 
dolos  daños  y perjuicios,  porque  las  faltas  son 
personales.  — El  procedimiento  contra  uno  de  los 
deudores  interrumpe  la  prescripción  respecto  de 
todos. — La  demanda  de  intereses  contra  uno  hace 
que  corran  contra  todos,  puesto  que  todos  hayan 
incurrido  en  la  falla  de  no  haber  pagado  á la  época 
prefijada.  — El  codeudor  solidario  reconvenido 
por  el  acreedor  puede  oponer  todas  las  excepcio- 
nes inherentes  á la  obligación  , y todas  las  que  le 
son  personales  , asi  como  las  que  son  comunes  ú 
todos  los  codeudores ; pero  no  las  que  son  pura- 
mente personales  á alguno  de  ellos.  — Cuando  al- 
guno de  los  deudores  llega  á ser  único  heredero 
del  acreedor,  ó cuando  el  acreedor  llega  á ser  he- 
redero único  de  uno  de  los  deudores , la  confusión 
no  estingue  el  crédito  solidario  sino  por  lo  respec- 
tivo á la  parte  del  deudor  ó del  acreedor. 

La  obligación  solidaria  deja  de  serlo  por  el  con- 
sentimiento espreso  6 tácito  del  acreedor.  Con- 
siente espresamente,  cuando  conviene  con  los  deu- 
dores solidarios  en  que  cada  uno  de  ellos  no  será 
demandado  sino  por  su  parle.  Consiente  tácita- 
mente, cuando  exige  de  cada  deudor  únicamente 
lo  que  le  corresponderia  si  la  obligación  no  fuese 
solidaria.  Mas  cuando  el  acreedor  pide  á uno  de  los 
deudores  solo  la  porción  que  le  pertenece  á prorata, 
sin  hacer  reserva  ni  protesta  alguna,  ¿se  entiende 
que  por  tal  hecho  concede  á los  otros  la  misma 
gracia,  y divide  por  tanto  la  obligación  de  todos 
convirtiéndola  de  solidaria  en  simple?  No  falta 
quien  asi  lo  crea  : pero  como  no  es  de  presumir  que 
nadie  renuncie  fácilmente  sus  derechos  , iiemo  fa- 
cile  donare  prcesumiíur . parece  deben  decidirse  á 
favor  del  acreedor  las  cuestiones  cjue  ocurran  en 
caso  de  duda  sobre  la  estension  de  su  voluntad. 
Asi  pues  el  acreedor  ejue  consiente  en  la  división 
de  la  deuda  con  respecto  al  uno  de  los  codeudores 
conserva  su  acción  solidaria  contra  los  otros,  aun- 
que deducida  la  parle  del  deudor  á quien  ha  exo- 
nerado de  la  obligación  iiisólidum.  Del  mismo 
modó,  el  acreedor  que  recibe  sejiaradamente  la 
parte  de  uno  de  los  deudores  sin  reservar  en  el  fi- 
niquito ó carta  de  pago  el  derecho  solidario  ó sus 
derechos  en  general , solo  renuncia  su  acción  soli- 
daria respecto  de  este  deudor;  y aun  para  ello  es 
necesaria  la  reunión  de  tres  circunstancias,  á sa- 
ber, que  el  acreedor  haya  recibido  scparadamcnle 
la  parle  del  deudor,  que  en  el  finiquito  espíese  (juc 
La  ha  recibido  por  la  parle  que  le  loca,  y que  no 
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haya  hecho  reserva  ni  protesta,  pues  de  otro  modo 
debe  suponerse  que  el  acreedor  no  ha  recibido  la 
suma  parcial  sino  á buena  cuenta , sin  hacer  re- 
misión de  la  obligación  solidaria. 

El  deudor  que  ha  pagado  toda  la  deuda,  liber- 
tando á sus  compañeros  para  con  el  acreedor , 

¿ tiene  que  sufrir  él  solo  toda  la  carga,  ó puede 
recurrir  contra  los  codeudores  repitiendo  de  cada 
uno  la  parte  que  proporcionalmentc  le  correspon- 
da? Dícesc  comunmente  que  nada  puede  repetir 
de  los  demas  codeudores  sino  haciendo  que  el  acree- 
dor le  ceda  en  la  carta  de  lasto  sus  derechos  y ac- 
ciones contra  ellos ; porque  solo  en  nombre  del 
acreedor  y no  en  el  suyo  propio  podria  reconve- 
nirlos, puesto  que  no  haya  entre  ellos  obligación 
i'ecíproca.  Poro  parece  mas  equitativo  que  sin  ne- 
cesidad de  carta  de  lasto  ni  cesión  de  acciones  del 
acreedor,  pueda  reconvenir  á cada  uno  de  sus 
compañeros  por  su  parte  y porción;  pues  si  bien 
cada  deudor  se  obligó  á pagar  al  acreedor  la  tota- 
lidad de  la  deuda , ninguno  se  obligó  á pagar  por 
los  otros;  y el  que  viéndose  i'econvenido  pagó  por 
entero  , puede  decirse  que  pagó  no  solamente  por 
sí  sino  también  por  los  demas  como  su  fiador  ó 
mandatario.  — Si  el  negocio  por  que  se  contrajo 
insólidum  la  deuda,  solo  concernía  á uno  de  los 
obligados  solidarios,  este  se  hallará  obligado  por 
toda  la  deuda  con  respecto  á los  demas  codeudo- 
res , que  no  se  considerarán  para  con  él  sino  como 
fiadores  suyos.  Supongamos  por  ejemplo  ejue  ne- 
cesitando mi  hermano  una  cantidad  de  dinero, 
consiento  yo  cu  tomarla  prestada  solidariamente 
con  él , y luego  que  se  nos  presta  se  la  abandono  : 
si  al  vencimiento  del  plazo,  el  acreedor  me  la  hace 
pagar  á mí  solo  en  virtud  de  su  acción  solidaria  , 
yo  tendré  recurso  contra  mi  hermano  para  que  me 
restituya  toda  la  suma,  pues  que  solo  él  se  ha 
aprovechado  de  ella,  no  habiendo  yo  sillo  sino  su 
fiador  en  cierto  modo. 

OBLIGACION  CON  CLAUSULA  TENAL.  Para 
mas  asegurar  la  observancia  de  los  contratos,  se 
pone  á veces  en  ellos  alguna  pena  á que  se  sujeta 
el  obligado  en  caso  de  inejecución;  y la  obligación 
que  resulta  de  cualquiera  convención  de  esta  es- 
pecie se  llama  obligación  con  cláusula  penal.  Esta 
obligación  no  ha  de  confundirse  con  la  condicional. 
« Yo  me  obligo  á derribar  tal  pared  que  te  impide 
las  vistas,  y si  no  la  derribo  dentro  de  seis  meses, 
te  daré  mil  reales;  » aquí  hay  dos  obligaciones, 
y pasados  los  seis  meses  podrás  demandarme  la  pena 
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de  los  mil  reales  ó la  ejecución  de  la  obligación 
principal.  « Yo  le  daré  mil  reales  si  no  derribo  tal 
pared  que  te  quita  las  vistas  » : aqui  no  hay  sino 
lina  obligación  conlraida  bajo  una  condición  po- 
testativa, de  que  podré  libertarme  pagándote  mil 
reales.  — La  nulidad  de  la  obligación  principal 
lleva  consigo  la  de  la  cláusula  penal , pero  no  al 
revés;  porque  la  cláusula  penal  no  es  mas  que  un 
accesorio  de  la  obligación  principal,  y debe  por 
tanto  estinguirse  con  ella,  mientras  que  la  obli- 
gación principal  puede  muy  bien  subsistir  sin  lo 
accesorio  : en  el  caso  , por  ejemplo  , de  que  yo  pro- 
meta darte  mil  reales  si  no  te  pago  el  interes  de  la 
cantidad  que  me  lias  prestado  á doce  por  ciento , 
es  nula  la  cláusula  penal , porque  la  obligación 
principal  es  contraria  á las  leyes. 

La  cláusula  penal  es  la  compensación  de  los  da- 
ños y perjuicios  que  sufre  el  acreedor  por  lo  ineje- 
cución de  la  obligación  principal ; y asi  es  que  solo 
estará  obligado  el  promitente  á cumplir  lo  prome- 
tido ó á pagar  la  pena , salvo  si  se  hubiese  obligado 
á todo  en  caso  de  faltar  al  trato.  Si  contraída  la 
obligación  á dia  señalado  y bajo  cierta  pena,  no 
se  cumpliere  en  él , debe  el  obligado  pagar  la  pena^ 
ó dar  ó hacer  lo  prometido,  aunque  el  otio  no  lo 
hubiese  demandado  : si  contraida  sin  dia  cierto 
para  su  cumplimiento,  y demandado  este  en  tiempo 
conveniente  y lugar  oportuno,  no  quisiere  acceder 
el  deudor  , ó dejare  pasar  el  tiempo  en  que  pudo 
ejecutarlo  , será  apremiado  á pagar  la  pena  ; y si 
hecha  la  obligación  sin  pena  ni  dia  señalado , pa- 
sare tanto  tiempo  que  habiendo  podido  el  deudor 
cumplirla  dentro  de  él  dejó  de  hacerlo  por  negli- 
gencia, se  le  puede  en  adelante  demandar  sobre  el 
cumplimiento  de  lo  prometido  con  los  daños  y 
perjuicios  ocasionados  por  su  defecto;  pero  si 
luego  quisiere  comenzar  á cumplirlo,  antes  de 
responderen  juicio  al  demandante,  será  admitido; 
y cumpliéndolo  no  pagará  los  daños  y perjuicios. 

OBLIGACION  NULA.  La  que  no  puede  tener 
efecto,  sea  por  razón  de  la  cosa  que  hace  su  objeto, 
sea  por  razón  de  las  personas^  sea  por  falta  de  con- 
sentimiento mutuo  , sea  por  defecto  en  la  forma  , 
sea  por  razón  de  ser  falsa  6 ilícita  la  causa.  Es  nula 
por  razón  de  la  materia  la  obligación  de  dar  ó ha- 
cer cosa  que  nunca  fue,  ni  es,  ni  será;  la  de  cosa 
naturalmente  imposible  ; la  de  dar  una  cosa  que 
ya  estuviese  muerta;  la  de  cosa  sagrada,  santa  ó 
religiosa  ; y en  fin  la  de  cosa  que  no  está  en  el  co- 
, mercio  de  los  hombres.  — Es  nula  por  razón  de  las 


personas  la  que  se  contrae  por  los  que  no  tieneiv 
capacidad  para  obligarse,  como  la  del  demente  ó 
loco,  la  del  pródigo  que  tiene  puesta  interven- 
ción judicial,  la  del  infante;  y la  del  menor,  del 
hijo  de  familia  y de  la  muger,  en  ciertos  casos, 
según  se  puede  ver  en  sus  respectivos  artículos, 
— Es  nula  por  falta  de  consentimiento  la  de  los 
que  no  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre  la  cosa  y el 
tiempo  del  pago;  la  que  se  hace  bajo  una  condición 
imposible,  quia  sic  contrahentes  vicíen  tur  focart 
potius  quam  serio  agere  et  velle  conlrahere  obli- 
galionem ; y la  contraida  por  error,  violencia  ó 
dolo,  bien  que  esta  no  se  considera  nula  por  de- 
recho, sino  que  da  lugar  á la  acción  de  nulidad 
ó rescisión.  — 'Es  nula  por  defecto  en  la  forma  la 
que  se  contrae  sin  los  requisitos  que  exige  la  ley;^ 
como  por  ejemplo  la  constitución  de  censo  hecha 
sin  escritura  pública.  — Es  nula  en  fin  por  razón 
de  la  causa  la  que  no  se  funda  sino  en  una  causa 
falsa  ó ilícita  , esto  es  , en  una  causa  ó motivó  que- 
no  existe  realmente  ó que  se  opone  á las  leyes  ó á 
las  buenas  costumbres.  Si  yo  me  obligo  v.  gr.  á 
pagarte  ocho  mil  reales  que  te  legó  mi  padre,  y 
después  encuentro  un  testamento  posterior  en  que 
revoca  el  legado,  ya  no  te  deberé  nada;  porque 
mi  obligación  se  apoyaba  en  una  causa  que  dejó 
de  existir.  La  promesa  de  pagar  una  cantidad  á 
uno  porque  cometa  un  homicidio  ú otro  delito , 
porque  se  bata'en  desafio , vaya  desnudo  por  la. 
calle  ó haga  otra  cosa  semejante,  seria  contraria  al 
orden  público  , á las  leyes  y á las  buenas  costum- 
bres, y por  consiguiente  no  debería  cumplirse. 

OBRA  NUEVA.  La  que  se  fabrica  sobre  ci- 
miento nuevo;  y también  aunque  sea  sobre  viejo, 
si  se  le  muda  la  fachada  ó forma  que  antes  tenia. 
Véase  Denujicia  de  obra  nuera.  — Los  edificios  y 
obras  que  hacen  los  alarifes  , canteros  , carpinte- 
ros y otros  menestrales  ó artesanos  , han  de  durar,, 
después  de  su  conclusión  , quince  años  sin  arrui- 
narse para  que  se  tengan  por  bien  hechos ; y si  an* 
tes  se  hunden  ó falsean,  tienen  contra  sí  la  presun- 
ción legal  de  estar  mal  construidos  ; en  cuya 
atención  no  proviniendo  la  ruina  de  terremoto  , 
rayo  , avenida  de  rio  ú otro  caso  fortuito , deben 
ellos  ó sus  herederos  reedificarlos  á su  costa  y pa- 
gar á su  dueño  los  daños.  Mientras  se  hacen  las- 
obras  y después  de  finalizadas,  puede  su  dueño  ha- 
cerlas reconocer  cuantas  veces  quisiere  por  peritos 
de  su  satisfacción;  y si  estos  declaran  que  están  fa- 
bricadas falsamente  , se  deben  demoler  y volver 
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á fabricar  á costa  del  maestro,  — No  pueden  los 
referidos  oficiales  alegar  lesión  ni  engaño  en  obra 
<]ue  han  tomado  á destajo  ó en  almoneda  por  lo 
tocante  á su  oficio ^ ni  sobre  ello  han  de  ser  oidos, 
poi'que  como  inteligentes  y prácticos  tienen  obli- 
gación de  saber  su  Yaior.  Yéase  Maestro  é Inter- 
dictos. 

OBREPCION.  El  fraude  que  se  ' comete  en  la 
obtención  de  alguna  gracia  , rescripto  , empleo  ó 
dignidad  callando  en  la  narración  hecha  al  supe- 
rior alguna  verdad  que  era  necesario  manifestar 
para  la  validez  del  acto.  La  subrepción  por  el  con- 
trario es  el  fraude  que  se  comete  en  la  obtención 
de  dichas  cosas  avanzando  hechos  contrarios  á la 
verdad.  Obreptio  fit  verilaíe  tacita  ; subreptio 
autem  Jit  subjecta  falsitate.  Asi  la  obrepción 
como  la  subrepción  anula  por  derecho  la  gracia  ó 
título  en  que  se  encuentra  , con  especialidad  si 
procede  de  dolo  del  impetrante , pues  no  vale  la 
carta  ganada  con  mentira  ó encubriendo  la  verdad. 
Los  títulos,  cartas,  concesiones  6 privilegios  que 
se  han  logrado  por  obrepción  ó subrepción  , 
^e  llaman  obrepticios  ó subrepticios  respectiva- 
mente, 

OBRERO.  El  oficial  que  trabaja  por  jornal  ó á 
destajo  en  las  obras  de  las  casas  ó en  las  labores  del 
campo.  Véase  Artesano  , Jornalero  , Maestro  y 
Menestral. 

O C 

OCIOSIDAD.  El  vicio  de  perder  ó gastar  el 
tiemjro  inútilmente.  La  ociosidad  es  madre  de  los 
vicios.  « El  hombre  público  que  sea  vigilante,  dice 
un  gran  publicista  , no  dejará  nunca  á la  ociosidad 
tiempo  para  convertirse  en  vicio  : pidiéndole 
cuenta  de  su  inacción  , le  cortará  de  un  golpe  el 
camino  del  crimen  j y hará  conocer  al  ocioso  que 
haciéndose  objeto  de  sospechas  es  ya  medio  crimi- 
nal, y que  víctima  en  adelante  destinada  á los  tri- 
bunales no  cesará  de  tener  siempre  encima  el  ojo 
déla  justicia.  ¿Que  puede  hacer  la  ociosidad  cuando 
se  le  quita  la  esperanza  de  ol)rar  mal?  Es  indispen- 
sable que  se  corrija  , ó que  abandone  una  tierra 
cjue  no  alimenta  sino  á los  que  la  hacen  fecunda.» 
— Entre  los  antiguos  Griegos  se  consideraba  la  ocio- 
sidad corno  delito  público  que  todo  ciudadano  po- 
dia  acusar  3 y en  la  legislación  romana  se  halla  es- 
crito que  es  mejor  dejar  morir  á los  holgazanes 
que  mantenerlos  en  su  holgazanería.  La  nuestra 
<lestina  los  ociosos  y vagos  al  servicio  de  las  armas 
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en  el  ejército  ó en  la  marina , considerando  esta 
aplicación  no  tanto  como  una  pena  cuanto  como 
una  precaución  para  impedirles  que  caigan  en  de- 
litos , y obligarles  á que  sean  útiles  á la  patria^  y 
no  siendo  aptos  para  dicho  objeto  , los  manda  po- 
ner en  los  hospicios  ó casas  de  misericordia  donde 
se  instruyan  en  algún  oficio  y aprendan  buenas 
costumbres. 

OCULTACION.  La  substracción  que  se  hace  de 
alguna  cosa  para  quitarla  de  donde  pueda  ser  vista 
y ponerla  donde  se  ignore  que  la  hay.  — El  here- 
dero estraño  que  al  tiempo  de  hacer  el  inventario 
de  la  herencia  ocultare  algunos  bienes',  debe  resti- 
tuir el  duplo  3 pero  siendo  legítimo  se  entiende 
aceptar  por  este  hecho  la  herencia , y queda  obli- 
gado á todas  las  deudas  y legados  del  difunto,  aun- 
que importen  mas  que  aquella.  — Cuando  alguno 
de  los  herederos,  después  de  la  aceptación  , oculta 
alguna  cosa  de  la  herencia,  se  presume  que  lo  hizo 
con  ánimo  de  cobrarse  en  todo  ó en  parte  del  ha- 
ber que  le  corresponde,  y por  esta  razón  no  com- 
pete á los  cohei’ederos  la  acción  penal  de  oculta- 
ción de  bienes  3 pero  si  estando  yacente  ó sin 
aceptar  una  herencia , toma  ú oculta  un  estraño 
algo  de  ella,  aunque  no  puede  ser  reconvenido  de 
hurto,  debe  restituirlo  con  los  frutos  percibidos, 
y ser  desterrado  á isla  por  cierto  tiempo , ó haber 
otra  pena  arbitraria  , si  fuere  hidalgo,  y no  sién- 
dolo sufrir  la  de  trabajo  en  obras  públicas  por  el 
tiempo  que  el  juez  arbitre.  — Tampoco  es  perse- 
guido como  ladrón  el  tutor  ó curador  que  oculta 
alguna  cosa  de  los  bienes  de  su  pupilo  ó menor, 
pues  hace  las  veces  de  padre  de  este  3 pero  tiene 
que  pagar  duplicado  al  huérfano  todo  cuanto  le 
hubiese  usurpado. — El  que  oculta  en  su  casa  á un 
traidor,  pierde  la  tercera  parte  de  sus  bienes  para 
el  juez’,  el  acusador  y el  fisco  por  partes  iguales. 
— El  que  oculta  á un  salteador  de  caminos  dán- 
dole auxilio,  incurre  en  pena  capital  3 y el  que  re- 
cibe á sabiendas  y oculta  ó encubre  algunos  hur- 
tos , en  la  de  destierro  por  diez  años. 

OCUPACION.  La  aprehensión  ú apoderamicnto 
de  una  cosa  que  carece  de  dueño  con  ánimo  de  ha- 
cerla propia.  Es  uno  de  los  dos  modos  originarios 
de  adquirir  el  dominio  de  las  cosas,  que  carecen 
de  dueño,  6 porque  nunca  le  han  tenido  , ó por- 
que han  sido  desamparadas  por  él  con  intención 
de  que  no  sean  suyas.  Sus  especies  son  la  caza  ^ 
la  pesca,  y el  hallazgo  ó invención  , que  pueden 
verse  en  sus  lugares.  La  jurisprudencia  considera 
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la  ocupación  bajo  las  tres  relaciones  que  tiene  con 
la  propiedad  por  el  derecho  natural,  por  el  de  gen- 
tes y por  el  civil.  Por  el  derecho  natural  ^ la  ocu- 
pación es  el  signo  y el  título  único  de  la  propiedad: 
todo  pertenece  al  primer  ocupante  mientras  con- 
tinúa en  ocupar  la  cosa.  Por  el  derecho  de  gentes, 
la  Ocupación  de  un  campo  que  se  ha  desmontado, 
cultivado  y sembrado  , se  reconoce  como  una  pro- 
piedad hasta  que  el  ocupante  haya  recogido  en  la 
cosecha  el  fruto  de  su  trabajo.  Por  el  derecho  ci- 
vil , la  Ocupación  viene  á ser  un  título  de  propie- 
dad trasmisible  por  donación  , sucesión , venta, 
compra  , permuta  y otros  contratos.  Las  razones 
que  hay  para  dar  la  propiedad  de  una  cosa  que  no 
tiene  dueño  al  primero  que  la  ocupa,  son  : evi- 

tarle la  pena  de  esperanza  engañada  3 — 2®  preca- 
ver los  combates  con  los  concurrentes  sucesivos: — 
5'  producir  goces  seguros; — 4“  estimular  la  indus- 
tria y fomentar  el  aumento  de  la  riqueza  general  ; 
— 5“  prevenir  la  opresión  continua  en  que  estarla 
ti  débil , si  no  se  adjudicase  al  primer  ocupante  la 
cosa  no  apropiada  , pues  entonces  seria  dcl  mas 
fuerte. 

OCURRENCIA  DE  ACREEDORES.  El  pleito 
que  estos  tienen  entre  sí  para  cobrarse  de  los  bie- 
nes del  deudor  que  hizo  concurso.  Ycase  Con- 
curso. 
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OFENSA.  El  daño,  injuria  ó agravio  que  se 
haee  á otro  de  palabra  ú obra.  Vca.se  Injuria. 

OFERTA.  Lo  que  se  presenta  ó juopone  á al- 
guno para  que  lo  acepte.  Hay  oferta  real  y oferta 
verbal : oferta  real  es  la  presentación  material  y 
efectiva  de  una  cosa  con  el  objeto  de  estinguir  la 
acción  de  la  parte  contraria,  como  la  que  se  hace 
á un  acreedor  del  dinero  que  se  le  debe  intimán- 
dole que  lo  reciba  : oferta  verbal  no  es  otra  cosa 
que  la  declaración  que  hace  el  deudor  de  palabra 
ó por  escrito  de  que  está  pronto  á dar,  cumplir  ó 
ejecutar  lo  prometido.  La  oferta  real  seguida  de 
la  consignación  hace  las  veces  de  verdadero  pago 
con  respecto  al  deudor,  que  no  debe  sufrir  los  ca- 
prichos ó pretensiones  injustas  del  acreedor.  Vease 
Consignación. 

OE'iCIAL.  El  que  se  ocupa  ó trabaja  en  algún 
oficio;  y particularmente  el  que  trata  ó ejerce  al- 
gún oficio  de  manos  con  inteligencia  y conoci- 
miento, y no  ha  pasado  á ser  maestro.  Vease  Ar- 
tesano, Jornalero,  Maestro,  Menestral  y Oficio. 


OFICIAL  DE  JUSTICIA.  Cualquiera  de  los 
que  están  encargados  de  administrar  justicia,  ó 
de  hacer  los  actos  y diligencias  necesarias  en  la 
formación  de  los  procesos,  ó de  ejecutar  las  órde- 
nes y mandamientos  de  los  tribunales.  Tales  son 
los  jueces,  escribanos,  y alguaciles. 

OFICIAL  DE  JUSTICIA  v GOBIERNO.  Cual- 
quiera de  los  alcaldes  y regidores  de  un  pueblo. 
Llámanse  oficiales  de  justicia  y gobierno  los  alcal- 
des y regidores , porque  tienen  á su  cargo  la  ad- 
ministración de  justicia  y cl  gobierno  económico- 
político  de  la  ciudad,  villa  ó lugar  y su  territorio. 
Los  asuntos  de  justicia  , no  habiendo  alcalde 
mayor  nombrado  por  cl  rey  , se  despachan  en  pri- 
mera instancia  por  el  alcalde  ordinario  con  acuerdo 
de  asesor,  y en  su  ausencia  ó enfermedad  por  cl 
regidor  primero  ó de  privilegio,  en  defecto  de  este 
por  el  segundo,  y asi  sucesivamente  : los  de  go- 
bierno se  deciden  por  la  corporación  , que  suele 
dar  comisión  á individuos  de  su  seno  para  el  de- 
sempeño de  algunos  ramos.  Los  oficiales  de  justi- 
eia  y gobierno  se  nombran  todos  los  años  en  unos 
pueblos  ií  son  de  campana  y en  concejo  abierto, 
en  otros  por  compromiso  en  determinadas  perso- 
nas, en  otros  por  insaculación  temporal  ó perpe- 
tua que  se  renueva  de  cinco  en  cinco  años,  en 
otros  por  sorteo , en  otros  por  votaeion  ó sufragio 
de  los  que  dejan  de  serlo  , y en  otros  por  propuesta 
hecha  por  los  cesantes  al  consejo,  chancillería  ó au- 
diencia : en  algunos  son  perpetuos  y se  nombran 
por  el  rey.  Ve'ase  Ayuntamiento. 

OFICIAL  MILITAR  v OFICIAL  CIVIL.  En  la 
milicia  se  llama  oficial  todo  militar  de  alférez  ar- 
riba ; y en  lo  civil  todo  empicado  subalterno  que 
bajo  la  dirección  y órdenes  de  un  gefe,  como  se- 
cretario, contador,  tesorero  ú otro,  trabaja  en 
alguna  oficina  pública  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios; mas  en  cierto  sentido  puede  aplicarse  la  de- 
nominación de  oficial  á todo  funcionario  público, 
sea  gefe  ó subalterno.  Los  oficiales  pilblicos,  asi 
militares  como  civiles,  no  deben  ser  presos  por 
deudas  que  no  provengan  de  delito  ó euasi-delito; 
y no  puede  trabarse  ejecución  en  su  estipendio  , 
sueldo  ó salario  sino  á falta  de  otros  bienes,  ¡jara 
evitar  que  se  distraigan  de  su  ministerio , y tengan 
que  mendigar  en  desdoro  de  su  estado.  Aun  care- 
ciendo de  bienes  con  que  satisfacer  á sus  acreedo- 
res, no  se  les  ocupa  todo  el  sueldo . sino  que  siem- 
pre se  les  deja  congrua  sustentación  á arbitrio  dcl 
juez  según  su  clase  y familia  ; y lo  que  se  acostum- 
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bra  es  embargarles  la  tercera  parte  del  sueldo,  y lí 
veces  la  mitad  siendo  este  tan  crecido  que  puedan 
mantenerse  con  el  resto.  Véase /aez  militar. 

OFICIAL  DE  LA  SALA.  En  algunas  partes  se 
llama  asi  el  escribano  que  actúa  en  las  causas  cri- 
minales. 

OFICIAL  ECLESIASTICO.  El  juez  delegado 
por  el  prelado  ú ordinario  eclesiástico  para  cono- 
cer de  les  causas  contenciosas  que  pertenecen  á su 
jurisdicción.  Véase  Juez  eclesiástico. 

OFICIO.  El  trabajo  y ejercicio  en  que  se  em- 
plean varios  artífices,  según  las  x’eglas  del  arte  que 
cada  uno  profesa.  Los  artífices  de  cada  ramo^  como 
por  ejemplo  los  carpinteros,,  ebanistas,  berrei’os  , 
zapateros,  etc.,  están  reunidos  en  gremios  J)ajo  el 
régimen  de  ciertas  ordenanzas  que  prescriben  el 
modo  de  su  admisión  , los  requisitos  ó circunstan- 
cias que  lian  de  tener  los  pretendientes,  las  prero- 
gativas de  que  gozan  sus  individuos,  y las  penas  en 
que  incurren  los  que  trabajen  en  el  oficio  sin  ha- 
berse incluido  en  la  corporación.  Aingun  natural 
ni  extrangero  puede  ejercer  trato,  comercio,  ofi- 
cio ó arte,  sin  haberse  incorporado  en  el  gremio 
correspondiente  donde  lo  hubiere,  contribuyendo 
con  la  parte  que  le  tocare  en  los  repartimientos; 
de  manera  que  el  contraventor  pierde  lasmercade- 
i'ías  que  se  le  hallaren , y ha  de  ser  condenado  en 
las  penas  de  ordenanza  y demas  arbitrarias  que  es- 
time la  justicia  ordinaria  por  denuncia  de  los  di- 
putados y veedores  del  gremio. 

Los  oficiales  artistas  ó menestrales  que  pasen  de 
un  pueblo  á otro , tienen  derecho  á que  se  les 
apruebe  de  maestros  y reciba  en  el  gremio  me- 
diante examen  por  los  veedores  y examinadores 
de  él,  pagando  las  mismas  propinas  y derechos 
que  los  demas  que  hubieren  sido  oficiales  en  el 
mismo  pueblo ; y si  alguno  fuere  reprobado,  pue- 
de acudir  á la  justicia,  para  que  nombre  de  oficio 
otros  dos  examinadores  indiferentes,  que  á pre- 
sencia de  ella  y por  ante  el  escribano  de  ayujita- 
niiento  le  examinen  de  nuevo  y aprueben  ó reprup- 
ben. — El  maestro  examinado  que  pase  de  un  puc- 
Ido  á otro,  puede  pedir  y se  le  debe  conceder  la 
incorporación  en  el  gremio  ó colegio  de  su  arle  ú 
oficio  con  solo  manifestar  la  carta  de  examen  ori- 
ginal, pagándolo  mismo  que  el  natural  del  pueblo 
á que  se  Iraslaila.  Todo  lo  dicho  de  oficiales  y maes- 
tros se  entiende  no  solo  de  los  naturales,  sino 
también  de  los  extrangeros  que  vengan  de  otras 
naciones  y se  hallen  en  iguales  casos. 
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No  obstante  las  ordenanzas  gremiales,  sehal  la  dis- 
puesto lo  siguiente;  i°  cjue  puedan  ser  admitidos  en 
los  gremios  los  que  sean  hijos  ilegítimos : — 2°  que 
las  viudas  de  los  artesanos  puedan  conservar  sus 
tiendas  y talleres,  aunque  casen  con  segundos  ma- 
ridos c[ue  no  sean  del  oficio  de  los  primeros  : — 
5“  que  no  se  impida  á las  mugeres  y niñas'  el 
ajxrendcr  las  labores  y artefactos  propios  de  su 
sexo  , ni  el  vender  libremente  las  maniobras  que 
hicieren  : — 4“  todas  las  mugeres  tengan  fa- 
cultad de  trabajar  en  las  artes  y manufacturas  com- 
patibles con  el  decoro  y fuerzas  de  su  sexo  : — 
5”  que  sea  enteramente  libre  la  operación  de  tor- 
cer la  seda , quedando  estinguido  el  gremio  de 
torcedores  ; — 6“  que  el  ejercicio  de  un  oficio 
no  impida  el  uso  de  otro  al  que  tenga  para  ello  la 
suficiencia  que  se  requiere,  acreditada  con  la  carta 
de  examen;  al  cual  deben  ser  admitidos  todos  los 
que  le  pretendan,  sin  obstarles  la  falta  de  los  re- 
quisitos de  aprendizage,  oficialía,  domicilio,  ni  otro 
alguno  de  los  que  prescriben  las  ordenanzas  del 
oficio  que  intenten  ejercer  , y sin  que  en  estas  ha- 
bilitaciones haya  otros  gastos  ni  propinas  que  la 
cantidad  que  baste  para  indemnizar  á los  exami- 
nadores dei  tiempo  que  ocupen  en  el  examen  : — 

que  los  soldados,  en  las  guarniciones  y pueblos 
donde  se  hallen , puedan  poner  tienda  abierta  dei 
oficio  que  tuvieren,  contribuyendo  á lascargas  del 
gremio  y revisión  de  su  obra  cuando  trabajen  para 
el  pueblo  y no  para  la  tropa  : — 8“  que  los  apren- 
dices y oficiales  no  puedan  ser  admitidos  á la  maes- 
tría si  no  están  instruidos  en  el  dibujo  ; — 9°  que 
todos  y cualesquiera  artesanos  sean  mantenidos 
por  la  justicia  en  el  liürecjercicio  desús  profesio- 
nes , cerciorándese  la  misma  de  su  idoneidad  , y 
removiendo  oposiciones  gremiales  : — 10"  que 
cuando  algún  extrangero  artista  ó fabricante  de- 
scare establecerse  en  estos  reinos,  é hiciere  constar 
ante  la  junta  de  comercio  y moneda  ó ante  los  in- 
tendentes de  las  provincias  que  está  suficiente- 
mente instruido  en  algún  arte  ú oficio  útil  al 
reino,  se  le  permita  ( no  siendo  judio)  establecer 
su  taller  , fábrica  ó laboratorio,  sin  incomodarle 
por  sus  opiniones  religiosas  en  caso  de  no  ser  ca- 
tólico, siempre  que  sepa  respetar  las  costumbres 
públicas. 

Está  declarado  por  la  ley  que  son  honestos  y 
honrados  los  oficios  de  curtidor,  herrero  , sastre  , 
zapatero  , carpintero  y otros  á este  modo  ; y que 
el  uso  de  ellos  no  envilece  la  familia  ni  persona  d<¿l 
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que  los  ejerce,  ni  la  inhabilita  para  los  empleos 
municipales  de  la  república,  ni  para  el  goce  y 
prerogativas  de  la  hidalguía.  El  consejo  supremo, 
cuando  hallare  que  en  tres  generaciones  de  padre, 
hijo  y nieto  ha  ejercitado  y sigue  una  familia  el 
comercio  ó las  fábricas  con  adelantamiento  nota- 
ble y útil  al  estado , debe  proponer  al  rey  la  dis- 
tinción que  pueda  concederse  al  que  fuere  direc- 
tor ó cabeza  de  la  tal  familia  , sin  exceptuar  el 
privilegio  de  nobleza.  Vease  Gremio,  Artesano, 
Jornalero,  Maestro  y Menestral. 

OFICIO.  Cualquier  papel  ó carta  que  escribe  un 
funcionario  público  comunicando  alguna  orden  ó 
aviso  á sus  subordinados  sobre  aSunto  pertene- 
ciente á su  cargo  ó empleo,  como  igualmente 
aquel  en  que  se  le  contesta; — la  oficina  de  los  escri- 
banos donde  trabajan  y hacen  los  instrumentos  pi'i- 
blicos,  y despachan  lo  que  es  de  su  ejercicio;  — y 
el  cargo  de  cualquier  funcionario  ó empleado  pú- 
blico; y asi  cuando  se  dice  que  un  juez  ú otro  fun- 
cionario procede  ó hace  alguna  cosa  de  oficio , se 
da  a entender  que  obra  por  propia  obligación,  en 
virtud  del  deber  que  le  impone  su  ministerio  , y 
sin  instancia  agena. 

OFICIO  PLBLICO.  El  cargo  , empleo,  dignidad 
ó poder  que  se  halla  instituido  para  el  servicio 
del  pueblo.  El  soberano  puede  vender  los  oficios 
públicos,  darlos  en  administración  , ó disponer  de 
•ellos  ásuarbitrio.  El  que  los  compra,  adquieresu  do- 
minioencuya  virtud  puede  servirlos  por  sí  mismo 
ó por  otro,  ó bien  venderlos,  arrendarlos,  ceder- 
los, renunciarlos,  hipotecarlos  y usarlos  libre- 
mente , sin  que  el  arrendatario  ó sirviente  nece- 
site mas  título  para  ejercerlos  que  su  nombra- 
miento , ú no  ser  que  otra  cosa  se  esprese  en  ellos  ; 
bajo  el  concepto  de  que  si  nombró  sirviente  ó te- 
niente que  los  administre , no  puede  removerle 
sino  por  causa  de  malaversacion,  inhabilidad,  uti- 
lidad pública  , ó para  servirlos  él  mismo  como 
dueño.  Pero  cuando  para  ejercer  los  oficios  , ade- 
mas de  legalidad  y buena  conducta , se  requiere 
idoneidad,  como  en  el  oficio  de  escribano,  el  su- 
geto  que  haya  de  servirlos  , sea  el  propietario  ú 
otro , ha  de  hacerla  constar  al  soberano  o al  mi- 
nistro ó tribunal  diputado  para  su  examen,  y sacar 
el  título  de  ella,  como  también  pagar  una  vez  la 
media  anata  que  es  el  dos  y medio  por  ciento  del 
valor  del  oficio  , y tercera  parte  de  utilidades  ó 
aprovechamientos  si  los  tiene  , del  mismo  modo 
que  cuando  se  concede  por  juro  de  heredad,  á no 


ser  que  el  oficio  este  relevado  de  su  pago  por  gra- 
cia especial  ó por  haber  sido  creado  antes  del  es- 
tablecimiento de  este  derecho  : sin  cuyos  requisi- 
tos no  puede  admitirse  á ninguno  de  ellos  para  el 
uso  y ejercicio  del  oficio  por  el  pueblo  en  que  le 
habia  de  ejercer. 

Si  el  rey  concede  algún  oficio  en  administra- 
ción , hace  merced  al  oficial  solamente  de  sus 
rentas  y emolumentos;  y la  administración  por 
su  naturaleza  no  pasa  de  la  vida  del  concesionario, 
por  ser  visto  que  es  elegida  para  ella  la  industria 
ó habilidad  de  su  persona.  Mas  si  concede  privi- 
legio perpetuo  di;  él , que  es  una  gracia  ó merced 
que  llaman  por  juro  de  heredad  para  que  pase  de 
padres  a hijos,  cada  sucesor  es  nuevo  administra- 
dor que  para  administrar  necesita  nuevo  título 
del  rey  y pagar  la  media  anata  ; y aunque  pueda 
arrendar  y enagenar  el  oficio  , no  puede  nombrar 
teniente  sin  espresa  facultad. 

El  teniente  nombrado  para  servir  un  oficio  du- 
rante la  imposibilidad  6 voluntad  del  dueño,  debe 
obtener  la  aprobación  de  la  cámara,  a cuyo  efecto 
tiene  que  presentar  : 1°  el  nombramiento  que  el 
propietario  hace  en  él; — 2“  su  fe  de  bautismo  lega- 
lizada para  que  conste  su  edad  mayor  de  veinte  y 
cinco  años  (excepto  para  el  oficio  de  regidor  en 
que  basta  la  de  diez  y ocho  cumplidos),  su  legiti- 
midad y naturaleza  del  reino ; — 5°  el  título  ori- 
ginal del  oficio  con  la  posesión  dada  al  que  le  nom- 
bra;— idoneidad  si  fuere  necesaria;  y 
concluye  suplicando  á S.  M.  se  sirva  mandar  se  le 
despache  la  competente  cédula  : en  cuya  vista  la 
secretaría  de  la  cámara  pide  de  oficio  informes  se- 
cretos al  pueblo  en  que  se  ha  de  ejercer  el  oficio  , 
y siendo  favorables  se  le  espide  la  cédula,  y pa- 
gada la  media  anata  se  le  devuelve  el  título  y po- 
sesión que  exhibió  para  entregarlos  al  dueño  del 
oficio.  — El  sucesor  en  el  oficio  de  regidor,  escri- 
bano , procurador  ú otro  de  los  que  se  sirven  con 
real  título  , ha  de  presentar  con  memoria)  en  la 
secretaría  de  la  cámara  el  testamento,  escritura 
de  venta  , renuncia  , adjudicación  ó cualquier  otro 
documento  de  adquisición  , su  partida  de  bau- 
tismo , información  de  limpieza  , instrumento  de 
idoneidad  si  la  requiere  el  oficio  , y el  título  origi- 
nal espedido  al  último  dueño  , ó en  su  defecto  una 
copia  del  sello  real  de  la  corte  ó del  archivo  de  Si- 
mancas.— Si  el  dueño  de  un  oficio  muere  dejando 
hijos  menores  , puede  su  tutor  nombrar  quien  le 
sirva,  mientras  los  varones  llegan  á edad  compe 
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tente , ó las  hembras  se  casan  con  quien  sea  apto 
para  servirle ; y si  el  oficio  recae  en  muger  , puede 
ésta  pasando  de  veinte  y cinco  años  nombrar  te- 
niente que  lo  sirva  en  el  ínterin  que  ella  toma  es- 
tado : bajo  el  supuesto  de  que  en  todos  casos  debe 
el  teniente  solicitar  la  cédula  presentando  los  do- 
cumentos necesarios. 

El  poseedor  de  oficio  renunciable  ha  de  hacer 
su  renuncia  en  persona  hábil  y capaz  de  servirlo 
por  sí,  jurando  el  que  lo  renuncia  y el  que  lo 
acepta  que  no  interviene  dádiva  , promesa,  venta 
ni  arrendamiento  directa  ni  indirectamente.  No 
vale  la  renuncia  que  alguno  hiciere  de  su  oficio 
público  en  los  veinte  dias  últimos  de  su  vida ; y 
asi  es  que  el  sugeto  en  cuyo  favor  se  hizo,  debe 
hacer  constar  mediante  fe  de  vida  que  el  renun- 
ciante vivió  veinte  dias  naturales  después  del  otor- 
gamientoj  con  cuyo  documento,  el  de  renuncia  y 
demas  necesarios  ha  de  acudir  á la  cámara  por 
nuevo  título  dentro  de  treinta  dias  contados  desde 
la  propia  fecha  de  la  renuncia ; y obtenido  el  tí- 
tulo, ha  de  presentarlo  ante  el  concejo  del  pueblo 
y tomar  posesión  del  oficio  dentro  de  sesenta  dias 
contados  desde  la  data  del  mismo  título  : bajo  la 
inteligencia  de  que  faltando  alguno  de  los  indica- 
dos requisitos,  se  pierde  el  oficio  enteramente  y 
recae  en  el  real  patrimonio.  ■ — Hay  otro  género  de 
oficios  que  se  distinguen  con  la  espresion  de  una 
sola  renuncia,  los  cuales  por  consiguiente  no  son 
perpetuos ; pero  los  poseedores  deben  renunciar- 
los en  vida  ó muerte  por  testamento  ó en  otra 
manera  : de  forma  que  la  sucesión  en  ellos  ha  de 
ser  precisamente  por  via  de  renuncia,  y no  por  la 
de  venta,  herencia  ó adjudicación,  pues  de  otro 
modo  quedan  perdidos  é incorporados  en  el  real 
patrimonio. 

La  renuncia  de  los  oficios,  cuya  provisión  per- 
tenece á los  pueblos  , no  puede  hacerse  á favor  de 
persona  alguna  sino  solo  en  manos  y á favor  de 
los  mismos  pueblos.  — Las  renuncias  de  alcal- 
días, regimientos,  alguacilazgos  , merindades,  ju- 
radorias, y escribanías , no  pueden  hacerse  ni  pa- 
sarse sino  de  padre  á hijo;  y esto  cuando  S.  M. 
tenga  á bien  proveer  cualquiera  de  dichos  oficios 
al  hijo  del  renunciante  que  sea  idóneo. 

Ningún  oficial  provisto  por  el  rey  puede  poner 
sustituto  sin  i’eal  licencia.  — Los  corregidores, 
alcaldes,  merinos,  alguaciles  y demas  oficiales  de 
justicia  y gobierno  de  la  corte , chancillerías  y 
pueblos,  no  pueden  arrendar  sus  oficios,  bajo  la 
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pena  de  perderlos  por  el  mismo  hecho.  Los  corre- 
gidores no  pueden  arrendar  los  oficios  de  alguaci- 
lazgo y entregas,  ni  la  cárcel,  almotacenazgos,  al- 
caidías, raayordomías,  escribanías,  ni  otros  oficios- 
que  tienen  por  razón  del  corregimiento,  bajo  la 
pena  de  pagar  al  fisco  lo  que  asi  llevaren  con  otro 
tanto.  Los  eícribanos  de  cámara,  procuradores, . 
receptores,  escribanos  de  provincia,  de  los  ayun- 
tamientos, del  número,  y de  cualesquiera  tribu- 
nales, juzgados  ó pueblos,  no  pueden  arrendar  sus 
oficios,  sino  que  los  deben  ejercer  por  sus  perso- 
nas, ó bien  renunciarlos  dentro  de  sesenta  dias. 

Los  oficios  perpetuos  de  los  pueblos  no  pueden 
proveerse  sino  á los  naturales  que  sean  vecinos  y 
moradores,  ó á los  que  no  siendo  natui’ales  vengan 
á hacer  morada  en  ellos.  — Ningún  extrangero 
puede  tener  oficios  de  alcaldías , ni  regimientos , 
ni  otros  cargos  concernientes  al  gobierno  de  los 
pueblos.  — Los  oficios  de  pi’ovision  i'eal , vacantes 
por  muerte  ó renuncia,  deben  darse  á los  natura- 
les, prefiriendo  á los  que  sean  de  los  pueblos  en 
que  vacaren.  — Los  corregimientos,  alcaldías  y al- 
guacilazgos no  deben  darse  á hombres  poderosos , 
privados  del  rey  ó palaciegos,  por  cuanto  de  los 
tales  no  se  espera  administración  de  justicia,  y por- 
que saben  mejor  usar  de  las  armas  que  no  leer  li- 
bros de  los  fueros  y derechos , según  dice  la  ley  , 
sino  á personas  idóneas,  llanas,  abonadas  y sin  sos- 
pecha. — ■ No  puede  hacerse  merced  ni  dar  espec- 
tativa  de  alcaldías,  regimientos,  escribanías  ú otros 
oficios  públicos,  no  siendo  de  padre  á hijo,  hasta 
que  muei’an  las  personas  que  los  tienen,  por  evi- 
tar los  grandes  peligros  que  de  ello  podrían  na- 
cer. — No  quedan  vacantes  por  muerte  del  rey  los 
oficios  públicos  de  la  corte , chancillerías  y pue- 
blos, dados  de  por  vida.  — No  se  pueden  comprar 
ni  vender  los  oficios  de  jurisdicion,  bajo  la  pena 
de  infamia  en  que  incurren  el  comprador  y el 
vendedor,  quienes  por  tanto  quedan  inhábiles  per- 
petuamente para  los  oficios  públicos. 

OFICIO  DE  REPUBLICA.  Cualquiera  oficio  de 
los  que  tienen  por  objeto  el  gobierno  económico- 
político  de  algún  pueblo,  como  el  de  alcalde  y re- 
gidor; los  cuales  están  comprendidos  también  bajo 
la  denominación  de  oficios  públicos.  \&dse  Ayun- 
tamiento, 

OFICIO  DE  HIPOTECAS.  Una  oficina  esta- 
blecida en  cada  cabeza  de  partido  á cargo  del  escri- 
bano de  ayuntamiento  para  tomar  razón  de  las 
escrituras  que  se  otorguen  ante  los  escribanos  de 
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los  pueblos  del  distrito,  con  el  objeto  de  que  pue- 
dan llegar  á noticia  de  todos  las  compras,  ventas, 
liipotecas  , censos,  tributos  y cualesquiera  otros 
gravámenes  de  los  bienes  ralees,  evitándose  asi 
ocultaciones  y fraudes,  y de  que  en  caso  de  per- 
derse los  protocolos  y originales  puedan  sacarse  co- 
pias auténticas  que  los  reemplacen.  Tiene  pues  el 
referido  escribano  registros  encuadernados  y folia- 
dos en  la  misma  forma  que  los  protocolos,  y en 
ellos  toma  razón  de  todos  los  instrumentos  de  ira- 
posicioneSj  ventas  y redenciones  de  censos  ú tribu- 
tos, ventas  de  bienes  ralees  6 considerados  por 
tales,  que  estén  gravados  con  alguna  carga,  fianzas 
en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes, 
escrituras  de  mayorazgos  ú obra  pía  , y general- 
mente todos  los  que  tengan  especial  y espresa  hi- 
poteca 6 gravamen,,  con  espresion  de  ellos,  ó su 
liberación  y redención  : bien  entendido,  que  sin 
preceder  la  circunstancia  del  registro  y toma  de 
razón  , no  hacen  fe  las  escrituras  en  juicio  ni  fuera 
de  él,  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipotecas,  ni 
para  que  se  entiendan  gravadas  las  fincas  ; y que 
los  jueces  ó ministros  que  contravinieren,  incur- 
ren en  las  penas  de  privación  de  oficio  y pago  de 
daños  con  el  cuatro  tanto.  La  toma  de  razón  se 
reduce  á referir  la  data  ó fecha  del  instrumento , 
nombres  y vecindad  de  los  otorgantes,  calidad  del 
contrato,  obligación  ó fundación,  y los  bienes  raí- 
ces gravados  ó hipotecados  con  espresion  de  sus 
nombres,  cabidas,  situación  y linderos,  según  se 
especifique  en  el  instrumento  : teniéndose  pre- 
sente que  por  bienes  ralees  se  entienden  también 
los  censos,  oficios  y otros  derechos  perpetuos  que 
pueden  admitir  gravamen  ó constituir  hipotecas. 
Todo  escribano  que  autorize  escrituras  de  la  indi- 
cada clase,  está  obligado  á hacer  en  ellas  la  adver- 
tencia de  que  se  ha  de  tomar  la  razón  dentro  de 
seis  dias  si  el  otorgamiento  fuere  en  la  misma  ca- 
beza de  partido,  y dentro  de  un  mes  si  fuere  en 
otro  pueblo  , bajo  las  citadas  penas  de  privación 
de  oficio  y pago  de  daños  con  el  cuatro  tanto  en 
que  incurrirá  por  la  omisión  de  la  advertencia  j y 
efectivamente  el  interesado  debe  presentar  su  es- 
critura dentro  de  los  citados  términos  en  el  oficio 
de  hipotecas,  bajo  la  pena  de  que  en  caso  de  ne. 
gligencia  no  haga  fe  el  instrumento  por  lo  que 
mira  á hipotecas  ó gravámenes.  El  escribano  del 
registro  debe  tomar  la  razón  dentro  de  veinte  y 
cuatro  horas,  para  evitar  molestias  y dilaciones  á 
los  interesados^  poner  al  pie  del  instrumento 


exhibido  la  nota  de  haberse  tomado  la  razón  al 
folio  tantos  y en  tal  dia;  y devolverlo  á la  parte 
para  que  si  quisiere  lo  exhiba  al  escribano  origi- 
nario á fin  de  que  en  el  protocolo  anote  estar  to- 
mada la  razón.  Por  lo  que  toca  á los  instrumentos 
anteriores  á la  ley  sobre  el  establecimiento  del  ofi- 
cio de  hipotecas,  que  es  de  5 de  febrero  de  1768, 
cumplen  las  partes  con  registrarlos  antes  de  pre- 
sentarlos en  juicio  para  el  efecto  de  perseguir  las 
hipotecas  o fincas  gravadas.  — Cuando  se  lleva  á 
registrar  instrumento  de  redención  de  censo,  ó 
liberación  de  hipoteca  ó fianza ^ se  busca  en  los 
registros  del  oficio  la  obligación  6 imposición,  y 
se  pone  al  margen  ó á continuación  de  ella  la 
nota  da  estar  redimida  ó cstinguida  la  carga,-  y 
no  hallándose  registrada  en  ellos  la  obligación 
principal  , 6 aunque  se  halle,  queriendo  la  parte, 
se  toma  la  razón  de  la  redención  ó liberación  en  la 
misma  forma  que  de  la  imposición. 

OI 

OIDOR.  Cualquiera  de  los  ministros  togados 
que  en  las  audiencias  del  reino  oyen  y’sentencian 
las  causas  y pleitos  civiles  que  en  ellas  ocurren. 
Los  oidores  deben  liacer  juramento  antes  de  usar 
sus  oficios ; no  pueden  ausentarse  sino  con  licen- 
cia desús  presidentes,  por  justa  causa  , y tiempo 
limitado,  sú  pena  de  perder  el  salario  del  tiempo 
de  su  ausencia  j han  de  asistir  tres  horas  cuando 
menos  al  despacho  en  los  dias  no  feriados;  no  han 
de  ser  asesores  sino  por  especial  comisión  del  rey, 
ni  árbitros  en  pleitos  que  puedan  venir  ante  ellos, 
ni  abogados  en  pleitos  de  la  audiencia,  aunque  no 
tengan  que  votar  en  ellos  ni  se  traten  en  su  sala  : 
no  pueden  tener  otro  oficio,  só  pena  de  perder  el 
de  oidores ; no  deben  csciibir  cartas  de  favor  ó re- 
comendación, ni  tener  comunicación  y trato  fre- 
cuente con  litigantes,  ni  vivir  en  compañía  de  ofi- 
ciales ó despendientes  del  tribunal,  para  evitar  sos- 
pechas; no  pueden  ser  presos  sin  aprobación  real- 
Yéase  Juez. 

OIMIENTO.  Antiguamente  se  tomaba  por  la  au- 
diencia que  se  daba  á cualquier  actor  ó reo. 

OL 

OLIGARQUIA.  El  gobierno  que  se  concentra 
en  pocos  individuos,  cuando  algunos  poderosos  se 
aúnan  para  que  todas  las  cosas  dependan  de  su  ar- 
bitrio, que  es  el  vicio  en  que  suele  degenerar  la 
aristocracia. 
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OLOGRAFO.  Palabra  derivada  de  dos  voces 
griegas,  de  las  cuales  la  una  signiíica  solo,  y la  otra 
escribir ; y se  aplica  al  papel , documento  ó dispo- 
sición que  se  halla  escrita  por  entero  y firmada  de 
la  mano  de  su  autor  ú otorgante,  sin  que  baya  una 
sola  voz  escrita  por  una  mano  estraña. 

OM 

OMECILLO.  Cierta  pena  pecuniaria  en  que  in- 
curre el  que  viéndose  acusado  de  delito  grave,  no 
comparece  en  el  tribunal  al  llamamiento  del  juez, 
dando  lugar  á que  la  causase  sentencie  en  rebel- 
día. Véase  Homccillo. 

OMISION.  La  omisión  de  algunas  palabras  no 
impide  el  valor  de  las  disposiciones,  si  las  que  es- 
tan  escritas  convienen  con  las  que  se  suponen  , y 
está  clara  por  otra  parte  la  voluntad  de  los  intere- 
sados. La  omisión  de  las  formalidades  prescritas 
por  la  ley  anula  el  instrumento.  La  omisión  del 
cuidado  que  uno  debe  poner  en  alguna  cosa  , le 
hace  responsable  del  daño  que  se  siguiere.  Véase 
Culpa. 

OiUOLOGADO.  Palabra  griega  que  significa 
consentido  o api’obado.  Véase  Homologación» 

ON 

ONERAPJO.  El  que  tiene  el  cuidado  y la  carga 
de  una  cosa  de  que  otro  tiene  el  honor. 

ONEROSO.  Lo  que  contiene  6 incluye  algún 
gravamen,  lo  que  cuesta  alguna  cosa  y que  no  po- 
seemos á título  lucrativo:  y asi  se  llama  onerosa 
la  disposición  que  se  hace  con  la  condición  de  que 
el  aceptante  haga,  dé  ó pague  alguna  cosa. 

ONZA.  Una  de  las  partes  en  que  se  divide  la  li- 
bra, que  por  lo  regular  es  en  Castilla  de  diez  y seis 
onzas,  aunque  en  algunos  parages  suele  ser  de 
doce,  de  veinte^  de  treinta  y seis,  etc,  — y la  duo- 
décima parte  del  as  ó del  todo  de  la  herencia. 
Véase  As  y Peso. 

OP 

OPCION.  La  facultíul  de  elegir.  La  opcion  per- 
tenece al  deudor  que  debe  una  cosa  genéi  ica  ú una 
de  dos  cosas  altei  nativamente , á no  ser  que  se 
haya  concedido  al  acreedor.  Véase  Obligación  al- 
ternativa. 

OPER.-VCION  CESAREA.  Cierta  operación  qui- 
rúrgica que  se  hace  abriendo  la  matriz  para  ex- 
traer el  feto.  IJíeese  f|ue  Julio  Cesar  vino  al  mundo 
por  medio  de  esta  operación  , la  cual  lomó  de  él 
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el  nombre  de  cesárea.  La  muger  de  cuyo  seno  se 
extrae  viva  , antes  , al  tiempo  ó después  de  su 
muerte,  la  criatura  de  que  estaba  en  cinta,  se  i’e- 
puta  haber  parido  y no  haber  muerto  sin  hijos. 

OPOSICION.  El  concurso  de  los  pretendientes 
á alguna  cátedra  ó prebenda  por  medio  de  los  ac- 
tos literarios  en  que  demuestran  su  suficiencia 
para  conseguir  por  ella  su  pretensión; — y el  acto 
que  tiene  por  objeto  impedir  que  se  ejecute  ó 
lleve  á efecto  alguna  cosa  en  perjuicio  del  que  lo 
hace^  como  cuando  uno  pone  imjiedimento  á la  ce- 
lebración de  un  matrimonio  proyectado  entre  dos 
personas  por  tener  contraidos  esponsales  con  una 
de  ellas  ó por  otra  razón,  y cuando  en  un  juicio  de 
ejecución  sale  un  tercero  pretendiendo  pertene- 
cerle  el  dominio  de  ios  bienes  ejecutados,  ó ale- 
gando un  crédito  preferente  al  del  ejecutante. 
Véase  Juicio  ejecutivo. 

OR 

ORDEN.  E.^ta  palabra  se  toma  en  diferentes 
acepciones.  En  política  significa  los  cuerpos  ó bra- 
zos que  componen  un  estado ; como  entre  los  Ro- 
manos el  orden  de  los  senadores,  el  orden  de  los 
caballeros,  el  orden  de  los  plebeyos;  y entre  no- 
sotros el  orden  del  clero,  el  orden  de  la  nobleza,  el 
orden  del  estado  llano  ó genei-al.  En  materia  de 
comercio  y ile  banca , se  dice  del  endoso  ó escrito 
breve  que  se  pone  al  dorso  ó en  el  cuerpo  de  un 
billete,  vale  ó pagaré  negociable  ó de  una  letra  de 
cambio,  para  trasladar  su  propiedad  á otra  per- 
sona. En  derecho  es  el  mandato  del  superior  que 
se  debe  obedecer,  observar  y ejecutar  por  los  in- 
feriores ó subordinados; — la  comisión  6 poder  que 
se  da  á una  persona  para  hacer  alguna  cosa,  como 
al  agente,  procurador,  mandatario,  comisionista; 

■ — el  mandamiento  espedido  por  un  tribunal ; — 
la  graduación  ó arreglo  de  los  diferentes  acreedo- 
res de  un  mismo  deudor  para  hacerles  pago  con  el 
producto  de  los  bienes  de  este  según  la  preferen- 
cia (le  sus  créditos  , en  la  forma  indicada  bajo  la 
palabra  Graduación  de  acreedores  ; — el  beneficio 
que  tiene  el  fiador  de  no  poderser  reconvenido  por 
el  acreedor  sin  que  primero  se  haga  excusión  de 
los  bienes  del  deudor  principal , como  puede  verse 
en  el  artículo  Beneficio  de  eoceusion  ; y la  serie  ó 
sucesión  de  las  instancias  ó demandas  en  justicia 
según  lostrcs  grados  tic  jurisdicción  en  quepuedeu 
introducirse. — Penga  por  su  orden  es  una  espre- 
sion  que  suelen  usar  los  tribunales  superiores  para 
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mandar  que  la  causa  sentenciada  por  cl  juez  ordi- 
nario se  les  reinita  con  el  reo  para  examinarla  de 
nuevo,  y dar  sentencia  en  vista  de  lo  que  resultare 
dcl  proceso. 

OPiDENA^IIEISTO.  Cualquiera  orden  que  da  cl 
superior  mandando  alguna  cosa;  — la  ley  ó prag- 
mática ; y la  colección  ó cuerpo  de  algunas  leyes, 
como  cl  ordenamiento  de  Alcalá,  cl  ordenamiento 
real 

ORDENAÍMIEINTO  DE  ALCALA.  Código  publi- 
cado en  el  año  de  i548,  que  contiene  treinta  y dos 
títulos  divididos  en  leyes,  las  cuales  se  lian  pasado 
casi  todas  á la  Recopilación,  ó enteras  ó con  alguna 
leve  corrección.  En  1774  se  hizo  en  Madrid  por 
Aso  y de  Alanuel  una  edición  de  este  código  ilus- 
trado con  notas. 

ORDENAMIENTO  REAL.  Código  publicado  en 
tiempo  de  los  reyes  Don  Fernando  y Doña  Label, 
yes  una  compilación  alfabética  de  varias  leyes,  ya 
dispersas,  ya  contenidas  en  el  Fuero  real,  leyes 
del  Estilo,  y Ordenamiento  de  Alcalá,  dividida  en 
odio  libros,  y dispuesta  por  Alonso  Alontalvo  , 
quien  añadió  sus  glosas  y repertorio.  Se  cree  que 
este  jurisconsulto  emprendió  la  obra  por  comisión 
de  diclios  reyes,  pues  asi  lo  asegura  en  el  prólogo 
puesto  al  frente  de  las  tres  ediciones  que  se  hicie- 
ron viviendo  los  mismos  en  los  años  de  i485,  i 
y 149G;  como  no  recayó  en  ella  la  sanción 
rea!,  se  la  considera  de  autoridad  privada,  sin  que 
sus  leyes  tengan  mas  fuerza  que  la  que  traen  de 
su  original;  bien  que  tuvo  mucha  acogida  esta  co- 
lección asi  por  su  título  como  por  la  comodidad 
del  orden  alfabético  en  que  está  distribuida.  En 
i56o  publicó  Diego  Perez  de  Salamanca  sus  co- 
mentarios á esta  compilación  bajo  los  auspicios  de 
Carlos-Quinto. 

ORDENANZA.  La  ley  ó estatuto  que  se  manda 
observar,  y especialmente  se  da  este  nombre  á las 
que  están  hechas  para  el  régimen  de  los  militares, 
ó para  cl  buen  gobierno  de  alguna  ciudad , co- 
munidad , corporación  ó gremio. 

ORDÍNACION.  Lo  mismo  que  ordenanza. 

ORDINARIAMENTE.  Por  el  orden  regular  de 
conocer  que  disponen  las  leyes. 

ORDINARIO.  Dícese  dcl  juez  que  en  primera 
instancia  conoce  de  las  causas  y pleitos  ; — del  juez 
que  tiene  autoridad  para  juzgar  por  derecho  propio 
de  su  oficio,  en  contraposición  al  que  solo  la  tiene 
por  comisión  ó delegación ; — del  juez  que  ejerce 
en  un  territorio  la  jurisdicción  ordinaria  ó común, 


en  contraposición  al  juez  militar,  eclesiástico,  de 
hacienda,  etc.  ; y mas  particularmente  del  juez 
eclesiástico,  vicario  del  obispo,  y por  antonomasia 
del  mismo  obispo.  Véase  Jaez  ordinario. 

ORDINARIO.  Aplícase  á la  provisión  ó auto 
que  los  jueces  libran  en  vista  de  la  petición  sola  de 
la  parte ; y se  dice  asi  por  la  frecuencia  y orden  de 
proveerse.  Usase  de  este  adjetivo  como  de  sustan- 
tivo diciendo  : pido  ó deseo  la  ordinaria  ; y se  en- 
tiende la  provisión  que  según  el  orden  de  derecho 
se  debe  y suele  librar  para  que  se  haga  ó ejecute  lo 
que  la  parte  demanda. 

ORIGEN.  La  ascendencia  ó familia  de  donde 
uno  procede,  y también  la  patria  donde  se  ha  na- 
cido ó donde  tuvo  principio  la  familia.  £1  ejue  no 
tiene  padre  legítimo  sigue  el  origen  de  su  madre. 
No  se  puede  cambiar  de  origen  por  error  ó por 
mentira  ; Errore  cniiii  venías  origiuis  non  amiíti- 
tur,  neo  tnendacio  diccnlis  se  csse  ande  non  sit 
deponilur. 

ORIGINAL.  En  los  tribunales  se  llama  original 
la  sala  donde  tuvo  principio  y se  radicó  algún 
pleito. 

ORIGINAL.  La  escritura  pública  que  se  saca 
inmediatamente  del  protocolo  ó registro,  es  decir 
la  primera  copia  que  se  estrae  literal  y fielmente 
del  protocolo  por  cl  escribano  que  le  hizo , ó bien 
por  su  sucesor  ii  otro  que  esté  autorizado  para  ello 
por  el  juez  competente  y con  citación  de  las  par- 
les. En  rigor  solo  el  protocolo  parece  debiera  lla- 
marse original,  porejue  todo  lo  que  no  sea  proto- 
colo no  es  mas  cjue  una  copia;  pero  se  da  el  nom- 
bre de  original  á la  copia  que  se  saca  de  él,  porque 
sale  inmediatamente  de  la  matriz  como  de  su  ori- 
gen , y también  para  distinguirla  de  las  copias, 
ejemplares,  trasuntos  ó traslados  que  se  sacaren  de 
ella  sin  acudir  al  protocolo.  La  esci  itura  ó instru- 
mento original  hace  plena  fe  en  juicio  , trae  apa- 
rejada ejecución  , y no  puede  redargüii'se  de  falsa 
civilmente  sino  solo  criminalmente  en  caso  de  ha- 
berse suplantado.  Véase  Instrumento  público. 

ORO.  Todas  las  alhajas  de  oro  que  se  fabriquen 
han  de  ser  indispensablemente  de  veinte  y dos 
quilates  y un  cuarto  de  quilate  de  beneficio;  pero 
si  fueren  menudas  sujetas  á soldadura  , como  ve- 
neras, cajas,  estuches,  hebillas,  botones,  cajas  de 
relojes,  y todo  lo  que  vulgarmente  se  llama  en- 
joyelado,  se  pueden  fabricar  de  la  ley  de  diez  y 
ocho  quilates  y el  cuarto  de  quilate  de  beneficio  : 
bajo  la  inteligencia  de  que  el  artífice  contraventor 
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incurre  en  la  pena  ele  falsario  y en  la  de  pagar  el 
oro  con  las  setenas,  esto  es,  el  siete  tanto.  Por  lo 
que  toca  á los  tiradores,  hiladores  y batiojas,  el 
oro  que  empleen  en  sus  maniobras  debe  ser  de 
toda  ley,  esto  es,  de  veinte  y cuatro  quilates  con 
un  grano  de  beneficio.  Está  severamente  prohibida 
la  estraccion  del  oro  en  pasta  ó moneda  á reinos 
extrangeros;  y permitida  libremente  su  introduc- 
ción. Ye'ase  Conlrabamlo. 

OS 

OSTRACISMO.  Destierro  político  por  espacio 
de  diez  años  que  usaban  los  Griegos  con  aquellas 
personas  que  tenían  gran  poder  y crédito,  á fin  de 
que  no  aspirasen  ú quitar  la  libertad  al  gobierno; 
y ú veces  para  quitar  los  zelos  y envidia  de  los  in- 
feriores. Llamábase  ostracismo  , porque  cada  ciu- 
dadano daba  su  voto  en  una  concha  de  ostra. 

OT 

OTOR.  Antiguamente  se  llamaba  asi  la  persona 
que  se  designa  en  juicio  por  poseedora  ó autora  de 
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alguna  cosa  para  poder  ser  demandada ; y otoría 
era  la  designación  ó nombramiento  que  hace  en 
juicio  alguno  a quien  demandan  alguna  cosa  ó le 
atribuyen  haberla  hecho  , determinando  otra  per- 
sona contra  quien  como  autor  de  ella  se  deba  di- 
rigir la  acción,  demanda  ó pesquisa. 

OTORGAMIENTO.  El  permiso^  consentimiento, 
voluntad,  licencia  ó parecer ; y el  acto  de  otorgar 
ó hacer  un  instrumento  , como  poder , testa- 
mento, etc.;  de  consentir  ó conceder  lo  que  se 
pide ; y de  ofrecer  , estipvdar  ú prometer  con  au- 
toridad pública  el  cumplimiento  de  alguna  cosa. 

OTORGO.  En  lo  antiguo  se  daba  este  nombre  al 
contrato  esponsalicio  y capitulaciones  matrimo- 
niales. 

OTROSI.  Palabra  muy  usada  cu  lo  forense 
como  adverbio  y como  sustantivo  : como  adverbio, 
en  lugar  de  ademas,  demás  de  esto  ; y como  sus- 
tantivo, para  designar  cada  una  de  las  peticiones 
ó pretensiones  que  se  ponen  despucs  de  la  prin- 
cipal. 


468 


PA 


PA 


P 


PA 

PACTO.  El  consentimiento  ó acuerdo  de  dos  ó 
mas  personas  sobre  una  misma  cosa  : Paclio  est 
(luoruni  vel pluriuni  in  idem  placilum  consensns. 
La  palabra  pació  viene  de  j)accion,  y de  aqui  el 
nombre  úe  paz ; mas  según  los  ctimologistas , to- 
das estas  voces  llenen  un  origen  común,  es  á sa- 
ber, su  analogía  y eonsonancia  eon  el  ruido  que 
hacen  dos  hombres  tocándose  las  manos  en  señal 
de  paz,  de  mistad  y de  concierto.  El  pacto  entre 
los  Romanos  no  producía  acción , sino  solo  excep- 
ción; es  decir  que  si  uno  se  obligaba  á una  cosa 
mediante  un  simple  pacto , no  podía  ser  apremiado 
al  cumplimiento,  pero  si  la  cumplía  voluntaria- 
mente, uo  tenia  ya  derecho  para  reclamar  lo  que 
liubicse  dado  ó ejecutado,  porque  si  no  habia  con- 
traído obligación  civil,  la  habia  contraido  natural. 
Mas  entre  nosotros  no  hay  ya  vestigio  alguno  de 
la  diferencia  que  las  leyes  romanas  pusieron  entre 
los  pactos  y los  contratos  : todo  pacto  serio  es  obli- 
gatorio , porque  la  fe  humana  , esto  es,  la  fidelidad 
que  se  deben  mutuamente  los  hombres,  exige  se 
cumpla  todo  aquellocn  que  se  hubieren  convenido, 
mientras  no  se  opongan  las  leyes  ni  las  buenas  cos- 
tumbres : Quid  lam  congruum  fidei  humaiue , 
(juam  ea  quee  Ínter  eos  placueriint  setvare?  « Pa- 
« resciendo,  dice  la  ley  I,  tit.  I,  lib.  X de  la  iVov. 
« Recop.,  que  alguno  se  quiso  obligar  á otro  por 
« promisión  ó por  algún  contrato  ó en  otra  ma- 
te ñera , sea  temido  de  cumplir  aquello  que  se 
« obligo,  y no  pueda  poner  excepción,  que  no  fue 
« hecha  estipulación  , que  quiere  decir  prorneli- 
« míenlo  con  cierta  solemnidad  de  derecho , ó que 
« fue  hecho  el  contrato  ó obligación  entre  ausen- 
te tes  , ó que  no  fue  hecho  ante  escribano  público, 
te  ó que  fue  hecha  á otra  persona  privada  en  noni- 
tc  bi’c  de  otros  entre  ausentes,  o que  se  obligó  al- 
te guno  que  daria  otro^ó  baria  alguna  cosa;  manda- 
te  mos  que  todavía  vala  la  dicha  obligación  y con- 
te trato  que  fuere  hecho,  en  cualquier  manera  que 
te  parezca  que  uno  se  quiso  obligar  á otro.  » Ve'ase 
Obligación. 

PACTO  AATICRÉTICO.  El  que  se  hace  entre 
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el  acreedor  y el  deudor  para  que  perciba  el  pri- 
mero por  via  de  intereses  los  frutos  de  la  prenda 
que  le  entrega  el  segundo,  hasta  que  llegue  el  caso 
de  que  este  le  satisfaga  el  importe  de  la  deuda. 
Llámase  <7«/ic/’t'/ico  de  la  voz  griega  rtu/íc/ircsfs , 
que  significa  g^oce  ó uso  contrario  , porque  el  acree- 
dor disfruta  de  la  heredad  ó cosa  fructífera  del  deu- 
dor, mientras  el  deudor  disfruta  del  dinero  del 
acreedor.  El  pacto  anticrético  está  reprobado  por 
la  ley,  la  cual  ordena  que  el  que  perciba  esquilmo 
ó fruto  de  la  cosa  que  tuviere  en  prenda  , debe  des- 
contarlo de  la  dado  sobre  ella,  ó restituirlo  á su 
dueño.  Pero  es  de  observar  que  siempre  que  sea 
lícito  llevarse  interés  por  el  uso  del  dinero  en  ra- 
zón del  daño  emergente  o/ucro  cesante  ó naciente, 
será  tamljien  permitido  percibir  los  frutos  de  la 
prenda  por  via  de  réditos  ó intereses,  con  tal  que 
en  caso  de  liabcr  esceso  entre  los  frutos  y los  inte- 
reses legítimos  se  haga  la  competente  reducción  ; 
pues  no  seria  justo  que  el  acreedor  quedase  pri- 
vado del  aprovechamiento  de  su  dinero  y délos  fru- 
tos de  la  heredad , mientras  el  deudor  disfrutaba  de 
ambas  cosas.  La  disposición  que  reprueba  el  pacto 
anlicrético,  no  puede  apoyarse  sino  en  el  famoso 
principio  de  Aristóteles  de  que  el  dinero  es  estéril 
y no  produce  dinero  : Pecunia  slerilis  est , et  nuni- 
mus nummum  non  parit.  Véase  Interes  del  dinero. 

PACTO  DE  QUOTA  LITIS.  El  que  hace  un  li- 
tigante con  otra  pei  sona  ofreciéndole  cierta  parte  , 
V.  gr.  la  tercera  ó la  cuarta , de  la  cosa  litigiosa  , si 
se  encarga  de  seguir  el  pleito  y lo  garra.  Este  pacter 
está  reprobado  , y es  nulo  por  consiguiente  , 
cuando  se  hace  con  un  abogado,  quien  incurre  en 
la  pena  de  privación  de  oficio ; pero  parece  debe 
ser  válido  , hablando  en  general,  cuando  se  hace 
con  un  Jercero  que  adelanta  la  suma  de  dinero  que 
se  necesita  para  hacer  valer  el  derecho  litigioso , cs- 
poniéndose  á perderla, 

PACTO  DE  ADICCION  ó SEÑALAMIENTO 
DE  DIA  ( m DiEM  ADoicTio).  El  que  en  un  contrato 
de  venta  se  hace  á veces  entre  el  vendedor  y el 
comprador,  conviniéndose  ambos  en  que  si  hasta 
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cierto  día  encuentra  el  vendedor  quien  le  ofrezca 
mas  precio  por  la  cosa  vendida  , pueda  retirarla  de 
las  manos  del  comprador  para  darla  al  segundo. 
Este  pacto  es  válido;  y si  efectivamente  se  halla 
dentro  del  término  señalado  quien  ofrezca  mas, 
debe  ser  preferido  por  el  mismo  precio  el  primer 
comprador,  quien  si  no  quisiere  aceptar  el  au- 
mento ha  de  volver  la  cosa  con  los  frutos  que  hu- 
biere percibido,  deducidas  las  espensas,  quedando 
nula  la  venta ; pero  si  el  segundo  comprador  que 
pujase  el  precio  , fuese  hijo  del  vendedor  , ú otro 
que  por  su  consejo  procediere  fraudulentamente, 
no  estará  obligado  el  primero  á volver  la  cosa  ni 
á pagar  el  aumento. 

PACTO  DE  LA  LEY  COMISORIA.  El  que  se 
hace  entre  el  comprador  y el  vendedor,  estipu- 
lando que  si  no  se  paga  la  cosa  hasta  cierto  dia  se- 
ñalado, se  deshaga  la  venta.  Si  el  comprador  pues 
no  entrega  todo  el  precio  ó ¡a  mayor  parte  al  plazo 
asignado , queda  á elección  del  vendedor  deman- 
dar el  precio  y llevar  á efecto  la  venta , o revo- 
carla y retener  para  sí  la  señal  ó parte  de  precio 
que  hubiere  recibido;  y escogido  uno  de  estos  dos 
medios,  no  podrá  después  arrepentirse  y valerse 
del  otro.  En  tal  caso,  si  la  venta  se  deshace  y el 
vendedor  no  quiere  volver  la  señal  ó parte  de  pre- 
cio que  hubiere  recibido  , no  debe  haber  los  frutos 
de  la  cosa  percibidos  por  el  comprador;  pero  si 
aquel  los  quisiere  restituyendo  la  señal  ó parte  de 
precio,,  será  obligado  á pagar  los  gastos  de  su  re- 
colección. Si  deshecha  la  venta,  i’esulta  la  cosa  de- 
teriorada por  culpa  del  comprador  en  el  tiempo 
que  la  tuvo , deberá  este  reintegrar  al  vendedor  su 
perjuicio.  Este  pacto  se  llama  de  la  ley  comisoria, 
porque  los  pactos  son  leyes  de  los  contratos  , y 
llegado  el  caso  convenido  por  el  comprador  y ven- 
dedor se  vuelve  á este  la  cosa  vendida , res  vendi- 
tori  conimillitur. 

PACTO  CO.MISOPkIO.  La  convención  hecha  en- 
tre el  acreedor  y el  deudor,  por  la  cual  resuelven 
que  si  el  deudor  no  satisface  la  deuda  en  el  tér- 
jnino  prefijado,  se  quede  el  acreedor  con  la  prenda 
haciéndola  suya  por  solo  lo  que  tiene  dado  sobre 
ella.  Este  pacto  está  reprobado  , porque  como  dice 
la  ley  , si  valiera  , no  querrian  los  que  prestan  di- 
neros á otros  sobre  peños  hacerlo  de  otra  manera, 
y los  que  los  reciben  apurados  de  su  pobreza  con- 
sentirían en  el  pacto,  aunque  conociesen  ser  en 
daño  suyo.  Pero  es  válido  el  pacto  de  que  no  desem- 
pciiando  el  deudor  hasta  cierto  dia  la  cosa  dada 
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en  prenda  ^ quede  vendida  al  acreedor  pagando 
este  sobre  lo  que  ya  hubiere  dado  lo  que  valiere 
de  mas  según  justiprecio  de  hombres  buenos. 

PACTO  DE  RETROVENDENDO.  El  que  se 
hace  entre  el  comprador  y vendedor,  estipulando 
que  volviendo  este  el  precio  recibido  haya  de  reco- 
brar la  cosa  vendida.  El  cumplimiento  de  este 
pacto  de  parte  del  vendedor  se  llama  redención  , y 
de  parte  del  comprador  reCroi’enta.  El  derecho  de 
redimir  es  perpetuo,  según  unos,  de  suerte  que 
siempre  que  el  vendedor  ó sus  herederos  quieran 
recobrar  la  cosa  vendida,  podrán  compeler  al  com- 
prador ó los  suyos ; pero  según  otros  , solo  dura 
veinte  años,  porque  este  es  el  tiempo  en  que  se  pres- 
criben las  acciones  personales;  á no  ser  que  se  hu- 
biese fijado  el  término  por  los  contrayentes  , en 
cuyo  caso  aun  suele  concederse  el  de  veinte  años 
por  los  tribunales  sino  hay  antes  interpelación  de 
parte  del  comprador;  pues  si  la  hay  se  observa  la 
coartación  puesta  en  el  pacto,  y si  el  vendedor  no 
escoge  el  medio  de  la  redención  , queda  el  compra- 
dor con  el  dominio  libre  y absoluto  de  la  cosa. 
Como  la  acción  para  obligar  al  comprador  á la  re- 
troventa  es  meramente  personal,  por  salir  de  solo 
el  contrato  , no  puede  intentarse  contra  tercer  po- 
seedor á quien  hubiese  pasado  la  cosa  vendida  ^ y 
solo  podrá  precisarse  en  tal  caso  al  primer  com- 
prador á la  satisfacción  de  los  perjuicios  que  se 
sigan  al  vendedor  por  no  restituírsele  la  cosa,  á no 
ser  que  se  hubiere  puesto  la  condición  de  que  no 
pudiese  venderse  á otro  pendiente  el  tiempo  de  la 
redención  , porque  entonces  , siendo  nula  la  se- 
gunda venta,  estará  obligado  el  primer  comprador 
á su  i’ccobro  y retroventa. 

PACTO  DE  SUCEDERSE  MUTUAMENTE.  El 
pacto  ó promesa  que  se  hacen  dos  personas  de  su- 
cederse  ó heredarse  la  una  á la  otra  : Paclurn  ad 
iiwiccni  succedendo.  Este  pacto  está  reprobado 
pon  la  ley,  asi  entre  marido  y muger,  como  entre 
otras  personas  , para  evitar  que  alguno  de  los  con- 
trayentes maquine  la  muerte  del  otro,  y para  que 
el  hombre  no  se  prive  de  la  facultad  de  testar  li- 
bremente. Tampoco  es  válido  el  pacto  de  dividirse 
la  herencia  que  se  espera  de  cierta  y determinada 
persona,  j)or  militar  igual  razón;  pero  lo  es  cuando 
recae  sobre  herencia  de  persona  incierta.  De  aqui 
no  debe  deducirse  que  sea  también  nulo  el  testa- 
mento recíproco,  en  que  dos  se  instituyen  mu- 
tuamente herederos,  pues  no  es  irrevocable,  como 
lo  seria  el  pacto  de  suceder. 
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PADRASTRO.  El  hombre  casado  con  nnigcr 
que  tiene  liijos  tic  otro  matrimonio  , respecto  de 
los  cuales  se  le  da  este  nombre.  El  padrastro  que 
tuviere  al  entenado  en  su  casa  , dándole  de  comer 
y demas  necesario,  puede  cobrar  de  sus  bienes  ta- 
les espensas  , .protestando  que  las  hacia  con  este 
ánimo;  pero  si  se  sirviere  de  él  , no  debe  haber- 
las, por  cuanto  el  servicio  se  descuenta  en  ellas  , 
y solo  podrá  reintegrarse  de  las  que  hiciere  en  la 
recaudación  y beneficio  de  sus  cosas.  ^ si  el  ente- 
nado ó hijastro  fuese  tan  medrado,  aplicado  y ro- 
busto como  los  criados  que  ademas  de  la  comida 
ganan  soldada  , se  le  debe  abonar  también  según  el 
arbitrio  del  juez.  Los  bienes  del  padrastro  están 
obligados,  igualmente  que  los  de  la  madre  totora, 
á las  resultas  de  la  administración  que  esta  tuviere 
de  la  tutela  de  sus  hijos. 

PADRE.  El  hombre  que  tiene  hijos.  El  padic 
tiene  obligación  de  criar  los  liijos,  suministrán- 
doles todo  lo  necesario  para  vivir,  como  la  comida, 
vestido  y habitación,  según  su  riqueza  y faculta- 
des; y puede  el  juez  del  pueblo  apremiarle  á que 
asi  lo  cumpla.  Del  mismo  modo  están  obligados  los 
liijos  á proveer  y ayudar  á sus  padres  en  cuanto 
puedan  y estos  necesiten  ; y si  el  hijo  durante  su 
crianza  contrajere  deuda  sin  mandato  ni  utilidad 
del  padre  , no  será  este  responsable  á su  pago. 
Debe  la  madre  criar  los  liijos  menores  de  tres  años, 
salvo  sino  pudiere  por  ser  pobre;  en  cuyo  caso,  y 
en  el  de  pasar  de  dicha  edad,  ha  de  criarlos  el  pa- 
dre : y sean  mayores  6 menores  de  tres  años,  si  el 
matrimonio  se  separare  por  alguna  justa  causa  el 
culpado  debe  costear  su  crianza  , y correr  esta  al 
cuidado  y bajo  la  tutela  del  otro  cónyuge ; y en 
tal  caso,  si  la  tuviere  la  madre  y se  casare,  debe  pa- 
sar al  padre  su  tutela  y crianza.  Si  el  culpado  cu  la 
separación  del  matrimonio  fuese  pobre  y el  otro 
rico,  Qsle  debe  costear  la  crianza  de  los  hijos;  y 
siendo  ambos  pobres,  será  obligado  á hacerlo  cual- 
quiera de  los  abuelos  ó bisabuelos  que  sea  ideo , 
por  la  misma  razón  que  á estos,  si  vinieren  á po- 
bi  •eza  , deben  proveerles  sus  nietos  y biznietos.  — 
A los  hijos  legítimos  y á los  naturales  deben  criar- 
los sus  padres  y asciendentes  de  ambas  líneas; 
pero  á los  adulterinos , incestuosos , etc.  solo  son 
obligadas  las  madres  y ascendientes  de  ellas  te- 
niendo con  que  hacerlo;  mas  no  los  paternos,  sino 
es  que  quieran  por  gracia  , como  podrian  pi’acti- 
carlo  con  otros  estraños  , por  evitar  su  muerte  ; y 
es  la  razón  de  esta  diferencia  la  certeza  de  la  ma- 


dre,'y la  duda  respecto  del  padre  en  tales  hijos. 
— Cuando  el  hijo  es  ingrato  ó desconocido  para  con 
el  padre  , ó el  padre  para  con  el  hijo  , como  si  le 
acusare  de  cosa  por  que  merezca  muerte , des- 
honra ó pérdida  de  bienes,  cesa  en  el  padre  la 
obligación  de  criar  al  hijo,  y en  este  la  de  proveer 
á su  padre  : también  cesa  en  el  uno  , cuando  el 
otro  tuviere  con  que  vivir,  ú oficio  honesto  de  que 
proveerse.  Si  el  hijo  , que  tiene  obligación  de 
mantener  al  padre,  le  deshereda  en  su  testamento 
por  alguna  justa  causa,  é instituye  á un  estraño 
por  heredero,  no  será  este  obligado  á darle  alimen- 
tos, sino  en  caso  de  venir  á muy  grande  pobreza. 
— Si  demandando  el  hijo  la  crianza  y demas  nece- 
sario al  padre  en  concepto  de  serlo,  este  se  escusa 
negando  que  lo  sea  , debe  en  tal  duda  el  juez  del 
pueblo  averiguar  de  oficio  la  verdad  llanamente  , 
sin  las  dilaciones  y forma  de  juicio  que  exigen  los 
demas  pleitos  , atendiendo  á la  fama  de  los  vecinos 
del  lugar,  ó al  juramento  del  hijo,  ó á otros  modos 
de  saberla;  y resultando  indicios  de  ella*,  debe 
mandar  que  lo  crie  y provea  ; quedando  salvo  su 
derecho  á las  dos  partes  para  probar  en  cuanto  á 
la  filiación. Esto  es  lo  que  se  halla  dispuesto  sobre 
crianza  de  los  hijos  en  el  titulo  XI.X  de  la  Partida  V, 
deque  hemos  hecho  un  extracto.  Véasc.,^///»e«/05. 

El  padre  tiene  potestad  sobre  los  hijos  legíti- 
mos , y en  su  virtud  puede  sujetarlos  , eorregirlos 
y castigarlos  moderadamente  ; y hace  suyos  por 
la  misma  razón  los  Lienes  profecticios  de  ellos  en 
cuanto  al  usufructo  y la  propiedad,  los  adventicios 
solo  en  cuanto  al  usufructo,  pero  no  los  casti'enses 
ni  cuasi-castrenses  , los  cuales  son  en  todo  de  los 
mismos  hijos.  El  padre  puede  enageoar  con  justa 
causa  los  bienes  adventicios  de  los  hijos,  sin  nece- 
sidad de  decreto  de  juez  ; y no  está  obligado  á ha- 
cer inventario  solemne  de  ellos;  pero  si  quiere  vol- 
verse á casar,  debe  hacer  descripción  ante  escri- 
bano y dos  testigos  á presencia  de  los  hijos  siendo 
capaces,  ó bien  sin  escribano  relación  individual 
jurada  y firmada.  En  caso  de  cjue  no  tenga  el  usu- 
fructo, por  ser  castrenses  ó cuasi-castrenses  los 
bienes  , ó por  estar  casados  ó emancipados  los  hi- 
jos , debe  entonces  inventariarlos,  puesto  que 
tiene  que  dar  cuentas.  Véase  Bienes  adventicios , 
Profecticios  , Castrenses  y Cuasi-castrenses.  — 
Antiguamente  podía  el  padre  por  efecto  de  su  po- 
testad vender  y empeñar  el  hijo  , en  caso  de  que 
oprimido  del  hambre  ó de  la  pobreza  no  pudiera 
sccorrcrse  por  otro  medio,  para  evitar  la  muerte 
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de  ambos;  y en  tal  caso  tenia  derecho  de  libertarlo 
después,  devolviendo  al  comprador  el  mismo  pre- 
cio y lo  que  mas  valiese  el  hijo,  según  peritos,  por 
haberle  enseñado  alguna  ciencia  ú oficio  , o gas- 
tado en  que  lo  aprendiese;  pero  en  el  día  ha  ce- 
sado el  referido  poder  de  los  padres  , que  por  otra 
parte  es  contrario  á las  costumbres. 

El  padre  que  pasa  á segundas  nupcias,  asi  como 
la  madre,  debe  reservar  para  los  hijos  del  primer 
matrimonio  todos  tos  bienes  que  por  título  lucra- 
tivo hubiese  adquirido  de  la  muger  difunta;  los 
que  hubiese  heredado  ab  intestato  de  cualquiera 
de  los  propios  hijos,  con  tal  que  este  los  hubiese 
heredado  antes  de  su  madre ; y según  algunos  ju- 
risconsultos, los  que  le  hubiesen  dado  los  parientes 
y amigos  de  la  difunta  muger  por  consideración  ú 
esta  : todo  en  la  forma  y con  las  excepciones  que 
se  han  indicado  en  el  artículo  Bienes  reseivables. 

— En  cuanto  á la  obligación  que  tiene  el  padre  de 
dolar  á tas  hijas,  y de  hacer  á los  hijos  donaciones 
propter  nuplias , véase  Donación  y Dole  en  sus 
diferentes  artículos.  — Por  lo  que  respecta  á los 
derechos  recíprocos  de  sucederse  los  padres  y los 
hijos,  asi  por  testamento  como  ab  intestato  , véase 
Ascendienles , Descendientes  , Herederos  é Hijos 
en  sus  diferentes  artículos,  Legíli/na  y Mejora. 

— Otros  derechos  y obligaciones  entre  padres  é 
hijos  pueden  verse  en  los  artículos ////o  c/?¿íZ7ící- 
pado  é Hijo  de  familias.  Véase  también  Filia- 
ción, Paternidad , Parto  y Patria  potestad. 

PADRE  DE  FAiMlLIA.  La  cabeza  de  la  casa  y 
familia  , que  la  rige  y gobierna  , tenga  ó no  tenga 
hijos  : Palor  aulem  familias  appellatur  qui  iri 
domo  dominiuni  haLct^quamvisJlliumnonhabeat. 
Puede  por  tanto  ser  padre  de  familias  el  que  no 
está  bajo  la  patria  potestad  , aunque  sea  impúber; 
Denique  et  pupillutn  patreni  familias  appellamus . 
El  hijo  emancipado  es  padre  de  familias:  Ideinque 
eveniel  el  in  co  qui  emancipalus  esl , nam  et  hic 
suijuris  ejfeclns  propriani  fainiliam  habel.  Tam- 
bién lo  es  el  hijo  que  está  constituido  en  dignidad 
ú ejerce  los  honores  públicos;  y en  fin  todo  hijo 
se  considera  padre  de  familias  por  lo  que  hace  á su 
peculio  castrense  ó cuasi-castrense, 

PADRE  ADOPTIVO.  El  que  ha  adoptado  hijo 
ageno  participándole  los  derechos  de  propio.  Véase 
Adoptante,  Arrogador  é Hijo  adoptivo, 

PADRE  PUTATIVO.  El  que  es  tenido  y repu- 
tado por  padre  , sin  serio  realmente  : Pater  is  esl 
qitem  jusíte  nuplUe  demonslranl. 


PADRES.  Rajo  este  nombre  tomado  en  plural 
se  entiende  no  solo  el  padre,  sino  también  la  ma- 
dre; y aun  á veces  los  abuelos  y demas  progenitores 
de  una  familia.  Hablando  en  general,  debe  esten- 
derse  á la  madre  lo  que  se  dice  del  padre  , excepto 
aquellas  cosas  en  que  hay  diferencia , como  por  cj  em- 
plo  en  la  patria  potestad  , que  compete  al  padre  y 
no  á la  madre  ; mas  aunque  sea  diferente  su  poder^ 
debe  ser  igual  el  amor  que  los  hijos  profesen  á los 
dos  , igual  su  respeto  y obediencia  , é igual  el  zelo 
por  servirlos  : Una  ómnibus  parentibiis  servanda 
reverentia.  Los  padres  gozan  del  beneficio  de  com- 
petencia con  respecto  á sus  hijos  , y vice  versa. 

PADRIAO.  El  que  tiene  al  niño  ó niña  en  la 
pila  mientras  le  bautizan  , y el  que  le  asiste  en  la 
confirmación.  El  padrino  contrae  parentesco  es- 
piritual con  el  bautizado  ó confirmado  y con  sus 
padres,  de  modo  que  no  pueden  casarse  con  ellos. 

PADRON.  La  nómina  ó lista  que  se  hace  en  las 
ciudades,  villas  y lugares  para  saber  por  sus  nom- 
bres el  número  de  vecinos  contribuyentes  para  los 
tributos  y pechos  reales;  — la  columna  de  piedra 
con  una  lápida  ó inscripción  de  alguna  cosa  que 
conviene  sea  perpetua  y pública;  — y la  nota  pú- 
blica de  infamia  ó desdoro  que  queda  en  la  memoria 
por  alguna  acción  mal  hecha. 

PAGA.  La  satisfacción  ó prestación  de  lo  que  se 
debe  dar  ó hacer.  Esta  palabra  se  aplica  vulgar- 
mente al  cumplimiento  de  la  obligación  de  dar  : 
pero  aqui  se  estiende  al  de  tocias  las  demas  , de 
modo  que  no  es  otra  cosa  que  el  cumplimiento  de 
una  obligación.  Si  te  obligaste,  por  ejemplo  á 
fabriearme  una  casa,  la  construcción  de  ella  es  la 
paga  ó desempeño  de  tu  obligación.  ?das¿  cuales 
son  las  condiciones  c¡ue  se  requieren  para  que  la 
paga  sea  válida  , de  modo  que  el  deudor  quede 
exonerado?  ¿Quien  ha  de  pagar,  á quien,  qué, 
donde,  como  y cuando?  ¿ Quis  , quid,  ubi,  cuí- 
nam  persolvet,  quomodo  , quando  ? 

¿Quien  puede  hacer  la  [»aga?  Quis?  El  deudor, 
ó cualquiera  persona  interesada,  como  el  coobli- 
gado ó el  fiador  ; y aun  puede  hacerla  un  tercc.’O 
que  no  tenga  interes , con  tal  que  la  haga  en  nom- 
bre del  deudor,  ó que  si  la  hace  en  su  propio 
nombre  no  se  subrogue  en  los  derechos  del  acree- 
dor. — Puede  el  tercero  hacer  la  paga  , aunque  el 
deudor  lo  ignore , y aunque  sabiéndolo  lo  contra- 
diga; y en  todos  casos  quedan  libres  para  con  el 
acreedor  no  solo  el  deudor,  sino  también  los  fia- 
dores y las  prendas  ó hipotecas.  Dijimos  que  si  la 
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hace  «n  su  nombre  propio , no  ha  de  quedar  sub- 
rogado en  los  derechos  del  acreedor  3 pues  si  solo 
2>aga  por  ponerse  en  lugar  de  este  y hacer  pasar  el 
crédito  á su  jjcrsona,  no  queda  estinguida  la  deuda, 
y no  hay  mas  que  mudanza  de  acreedor.  Mas  por 
el  contrario,  cuando  el  tercero  no  se  hace  subrogar 
en  los  derechos  del  acreedor,  se  estingue  entera- 
mente la  deuda  por  la  paga  que  hace  él  mismo. 
Y ¿tendrá  el  tercero  en  tal  caso  alguna  acción  para 
pedir  al  deudor  lo  que  ha  pagado  por  él?  No  tendrá 
seguramente  la  que  resultaba  de  la  obligación 
jíi'imitiva  , j)ucsto  que  no  se  ha  revestido  de  los 
tlereclios  del  acreedor;  pero  parece  claro  y evidente 
que  tiene  una  nueva  acción  , como  negotiorum 
gestor  por  haber  desempeñado  un  negocio  del 
deudor,  ó como  su  mandatario  tácito.  Si  ha  pagado 
pues  diez  mil  reales  v.  gr.,  podrá  leclamarlos  del 
deudor  á quien  ha  exonerado ; pero  si  la  deuda 
jjrimiliva  estaba  garantizada  con  hipotecas  , no 
tendrá  derecho  para  perseguirlas , porque  se  con- 
sideran estinguidas  con  aquella.  — La  obligación 
de  hacer  no  puede  cumplirse  por  un  tercero  contra 
la  xoluntaddcl  acreedor,  cuando  este  último  tiene 
interes  en  que  se  cumpla  por  el  mismo  deudor 
j^ersonalmente.  Poco  importa  al  acreedor  rpie  la 
obligación  de  dar  ó entregar  una  cosa  se  cumj)la 
por  el  uno  ó jaor  el  otro,  con  tal  que  la  cosa  sea 
entregada;  pero  no  puede  decirse  otro  tanto  de  la 
obligación  de  hacer.  Asi  que,  si  un  hábil  pintor  se 
ha  obligado  á hacerme  un  retrato , no  puede  ha- 
cerlo ejecutar  por  otro  contra  mi  voluntad. 

¿ A quien  ha  de  hacerse  la  paga?  Cuinam?  k\ 
acreedor,  á no  ser  que  esté  acusado  de  crimen  por 
que  j)ueda  perder  su  persona  y bienes;  — ó á su 
jirocurador  ó mayordomo  puesto  para  recibir,  re- 
caudar y administrar  todos  sus  bienes;  — o á su 
mandatario  que  tenga  poderes  al  efecto  , mas  no 
al  que  solamente  los  tenga  para  pedir  en  juicio  la 
deuda  ; — ó á un  tercero  designado  en  la  conven- 
ción , á no  ser  que  después  hubiese  mudado  de  es- 
tado , haciéndose  religioso , ó siendo  deportado  pa- 
la siempre  , 6 pasando  á poder  ele  otro  por  adop- 
ción o esclavitud;  — ó á la  persona  que  estuviese 
autorizada  por  la  justicia  ó por  la  ley.  — La  paga 
hecha  al  que  no  tiene  poder  jiara  recibirla  por  el 
acreedor,  es  válida  si  este  la  ratifica  ó se  aprovecha 
de  ella , como  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  la 
cosa  pagada  se  hubiese  empleado  en  su  utilidad  , 
ó de  que  la  haya  encontrado  en  la  sucesión  de  su 
padre  que  la  habia  recibido  sin  poder  y falleció 


después.  — La  paga  hecha  de  buena  fe  al  que  se 
halla  en  posesión  del  crédito,  e.s  también  válida  , 
aunque  el  poseedor  sea  despojado  después  por  la 
eviccion  ; si  muriendo  mi  deudor,  por  ejemplo,  y 
poniéndose  en  posesión  de  sus  bienes  uno  de  sus 
parientes,  le  pago  yo  mi  deuda,  quedo  entera- 
mente libre  y exonerado,  aunque  se  presente  des- 
pués otro  pariente  mas  próximo  que  le  x'enza  y le 
despoje  , porque  todo  jioseedor  se  jaresume  jaro- 
pietario,  possessor  pro  domino  habelur  ; mas 
preciso  que  yo  haya  pagado  de  buena  fe,  creyendo 
realmente  que  el  poseedor  del  crédito  era  su  due- 
ño. — No  es  válida  la  paga  que  se  hace  á un  acree- 
dor incapaz  de  recibirla;  y asi  jaara  que  sea  segura 
la  que  se  hace  á un  menor  de  veinte  y cinco  años, 
se  ha  de  hacer  á este  ó á su  curador  con  licencia  ó 
mandato  del  juez;  pues  de  otro  modo,  si  jugare, 
malgastare  ó perdiere  lo  pagado  , se  le  habría  de 
entregar  de  nuevo  ; entendiéndose  lo  mismo  i’es- 
pecto  del  loco,  desmemoriado , ó disipador  de  sus 
bienes  que  tenga  curador  de  ellos. 

¿ Qué  es  lo  que  se  ha  de  jiagar  ? Quid  ? La  mis- 
ma cosa  que  se  debe,  jiorque  no  se  puede  foi’zar 
al  acreedor  á recibir  una  cosa  por  otra  , aunque  el 
valor  de  lo  ofrecido  sea  igual  ó mayor  : Aliiid  pro 
alio,  invito  creditore , solvi  non  potest;  pero  si 
acaeciese  que  el  deudor  no  pudiese  pagar  la  misma 
cosa  que  debia,  podrá  dar  otra  según  el  arbitrio 
del  juez  ; y si  la  obligación  fuere  de  hacer  alguna 
cosa,  y el  deudor  no  pudiere  hacerla  del  modo 
que  prometió  , la  deberá  hacer  de  otro  , también 
según  el  arbitrio  del  juez , satisfaciendo  ademas 
los  daños  y perjuicios  ocasionados  por  tal  defecto. 
— El  deudor  de  un  cuerpo  cierto  y determinado, 
corno  V.  gr.  de  tal  caballo  , del  trigo  que  existe  en 
tal  gi’anero,  de  tal  tonel  de  vino,  cumple  con  dar 
la  cosa  en  el  estado  en  que  se  halla  al  tiempo  de 
la  entrega,  sin  ser  responsable  del  deterioro  que 
no  provenga  de  su  culpa  ó desjntes  de  estar  en 
mora  ; y si  la  deuda  es  de  una  cosa  que  no  está 
deter’minada  sino  por  su  especie , como  v.  gr.  un 
caballo,  tanta  cantidad  de  trigo,  un  tonel  de  vino  , 
no  está  obligado  el  deudor  á darla  de  la  mejor  ca_ 
lidad,  ni  tampoco  puede  ofrecerla  de  la  peor.  — 
Si  la  cosa  se  pierde  ó rnuei'e  sin  fi’aude  ni  culpa  del 
deudor,  antes  del  plazo  asignado  para  darla  , ó á 
falta  de  este , antes  que  el  acreedor  la  demande  en 
juicio,  se  estingue  la  deuda  ; pero  si  la  muerte  ó 
pérdida  ocurriere  jior  su  culpa  ó engar'io,  será 
obligado  á pagar  la  estimación  de  ella. 
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¿En  donde  se  ha  de  hacer  la  paga?  Uli?  En 
el  lugar  designado  por  la  convención  j y no  ha- 
biéndose designado,  en  el  lugar  en  que  estaba  la 
cosa  debitla  al  tiempo  de  la  obligación  , cuando 
consiste  en  un  cuerpo  cierto  y determinado  : si  yo 
te  vendí  por  ejemplo  el  trigo  que  tenia  encerrado  en 
nii  granero,  allí  es  donde  te  lo  habré  de  entregar, 
no  habiendo  pacto  contrario.  Fuera  de  estos  dos 
casos  , la  paga  debe  hacerse  en  el  domicilio  del 
deudor,  poique  en  la  duda  las  cláusulas  se  inter- 
pretan en  su  favor.  — Los  gastos  de  la  paga  son 
de  cargo  del  deudor,  asi  los  que  ocurren  en  el  tras- 
porte de  la  cosa  desde  el  lugar  donde  se  halla  hasta 
el  lugar  en  que  debe  entregarse , como  los  que  tie- 
nen por  objeto  hacer  constar  el  cumplimiento  de 
la  obligación  , v.  gr.  los  del  recibo  , finiquito  , 
carta  de  pago  ó escritura.  Véase  Lugar. 

¿Como  se  ha  de  hacer  la  paga  ? Quomodo  ? Del 
modo  que  se  hubiere  estipulado  , parcial  ó total- 
mente j y no  habiéndose  tratado  nada  sobre  este 
punto  , se  ha  de  pagar  precisamente  por  entero  , 
de  manera  que  no  se  podrá  forzar  al  acreedor  á 
recibir  por  partes  la  deuda,  aunque  sea  divisible  ; 
y si  el  deudor  no  pudiere  pagarla  de  una  vez,  ha- 
brá de  satisfacerla  del  mejor  modo  que  le  sea  po- 
sible, indemnizando  ademas  al  aereedor  de  los  da- 
ños y perjuicios  que  se  le  siguieren.  Si  el  acreedor 
no  quisiere  recibir  la  paga,  puede  el  deudor  ofre- 
cérsela en  el  tiempo  y forma  correspondientes  de- 
lante de  hombres  buenos  , ó ante  el  juez  como  se 
acostumbra,  y depositarla  en  seguida  con  apro- 
bación de  este  en  parage  seguro  j con  lo  cual  que- 
da libre  de  la  obligación  , y del  peligro  de  la  cosa, 
que  si  se  pierde  después  , se  pierde  para  el  acreedor. 
Véase  Oferta  y Consignación.  Si  el  deudor  se  re- 
sistiere á hacer  la  paga,  no  puede  el  acreedor  apre- 
miarle por  sí  ni  tomarle  prenda  sin  mandato  del 
juez  , á no  ser  que  asi  se  hubiese  dispuesto  en  la 
convención  ; en  caso  contrario,  debe  restituir  lo 
cobrado  por  fuerza  , y pierde  su  derecho  á la  deu- 
da; y si  solo  hubiere  prendado  por  razón  de  ella  , 
volverá  la  prenda  doble  al  deudor,  y este  no  está 
obligado  á responderle  hasta  reintegrarse. 

¿ Cuando  se  ha  de  hacer  la  paga  ? Quando  En 
el  tiempo  convenido  , ó en  el  que  se  presuma  que 
el  deudor  quiso  obligarse  á hacerla,  según  las  cir- 
cunstancias. El  obligado  á dar  ó hacer  lo  pi'omc- 
ti<lo  en  cierto  plazo  , no  se  puede  cscusar,  aunque 
el  acreedor  no  lo  demande  : Dies  inlcrpellaí  pro 
homine.  El  plazo  se  presume  establecido  á favor 
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del  deudor;  y asi  es  que  este  puede  renunciarlo  , 
y ofrecer  la  paga  al  acreedor  antes  de  su  venci- 
miento ; pero  ¿ puede  forzarse  á este  á recibirla  ? 
Sostienen  algunos  autores  que  asi  como  no  puede 
obligarse  al  deudor  á pagar  antes  del  plazo,  tam- 
poco puede  apremiarse  al  acreedor  á la  aceptación 
de  la  paga  antes  de  dicho  tiempo,  según  la  regla 
de  que  pacta  dant  legan  contractibus  ; mas  pa- 
rece que  el  acreedor  debe  tomar  la  cosa  debida 
aun  antes  del  vencimiento  del  término  J'avorc  l¿- 
h erado nis , con  tal  que  de  ello  no  se  le  siga  per- 
juicio , ó no  se  deduzca  de  la  naturaleza  ó circuns- 
tancias del  contrato  que  el  plazo  se  estipuló  en  su 
favor. 

El  que  debe  diferentes  sumas  á un  mismo 
acreedor,  tiene  derecho  de  declarar  cuando  paga 
cual  es  la  deuda  que  quiere  estinguir  : si  calla  , se 
imputará  la  cantidad  pagada  á la  deuda  que  elija 
el  acreedor  sin  contradicción  del  deudor  ; si  nin- 
guno la  señala  , se  aplicará  á la  mas  gravosa  por 
razón  de  pena,  réditos  ú intereses;  y si  son 
iguales,  á todas  proporcionalmcnte , aunque  pa- 
rece natural  se  aplique  á la  mas  antigua,  esto  es  , 
á la  que  haga  mas  tiempo  que  ha  vencido,  como 
disponia  el  derecho  romano.  — El  deudor  que  no 
tiene  bastante  caudal  para  pagar  todas  sus  deudas 
por  entero  , suele  pedir  espera  , moratoria  ó quita, 
ó hace  cesión  de  bienes  á sus  acreedores.  — Véase 
Obligación  en  sus  diferentes  artículos.  Acreedo- 
res, Concurso  de  acreedores.  Graduación  de 
acreedores , Cesión  de  bienes,  Espera,  Morato- 
ria, y Quita. 

PAGA  INDEBIDA,  ó PAGA  DE  LO  QUE  ÍVO 
SE  DEBE.  Un  cuasi  contrato  por  el  cual  pagando 
uno  por  yerro  una  cosa  que  no  debe , queda  obli- 
gado el  que  la  recibe  á devolvérsela  con  sus  pro- 
ductos. El  <{uc  paga  una  deuda  creyendo  por 
error  que  la  debia  , como  cuando  uno  la  paga 
ignorando  haberla  ya  satisfecho  su  procurador  ó 
mayordomo , ó habérsela  remitido  el  acreedor  en 
su  testamento,  tiene  derecho  de  repetición  contra 
la  persona  á quien  se  pagó.  Si  el  demandado  sobre 
la  restitución  confiesa  la  paga  como  legítima  y 
niega  el  error,  habrá  de  probarlo  el  demandante; 
pero  si  aquel  niega  la  paga  y este  la  prueba  , aun- 
que no  acredite  el  error,  se  habrá  de  hacer  la  res- 
titución, sino  es  que  el  demandado  quisiere  probar 
luego  que  la  paga  se  hizo  por  ser  deuda  verda- 
dera. Mas  no  ha  lugar  esta  regla  respecto  del  me- 
nor de  veinte  y oinco  años  , muger  , labrador  sen- 

Go 


PA 


PA 


4?4 

cilio  y solJado  3 pues  si  alguno  de  ellos  dema  ndare 
en  juicio  sobre  paga  indebida,  y el  demandado 
respondiere  cjue  era  legítima  y verdadera , tiene 
que  probar  este  su  derecho  á ella  para  eximirse  de 
su  restitución  , sin  que  el  demandante  haya  de 
probar  su  yerro. 

Hemos  dicho  que  la  paga  ha  de  haberse  hecho 
por  error,  para  que  pueila  repetirse;  pues  el  que 
paga  sabiendo  que  no  debía,  no  podrá  recobrarlo, 
por  juzgarse  que  lo  hizo  con  intención  de  darlo; 
salvo  si  fuese  menor  de  veinte  y cinco  años , que 
por  razón  de  su  edad  podría  repetirlo.  Mas  si  la 
paga  se  hizo,  no  por  error  de  hecho  , sino  por  er- 
ror de  derecho , ¿ podrá  reclamarse  ? Puede  decirse 
aqui,  como  en  todos  los  contratos , que  si  el  error 
de  derecho  ha  sido  la  causa  principal  y el  motivo 
determinante  de  la  paga,  esta  es  nula  y por  consi- 
guiente revocable  ; si  creyendo  yo  , por  ejemplo  , 
que  según  nuestro  derecho  la  muger  hereda  al 
marido,  pago  á la  viuda  de  mi  acreedor  la  deuda 
que  habia  contraido  á favor  de  este,  no  hay  duda 
que  podré  repetir  de  ella  lo  que  le  hubiere  dado. 
Pero  cuando  el  error  de  derecho  no  es  el  único 
motivo  determinante  de  la  paga  , sino  que  esta  se 
funda  también  en  alguna  obligación  natural  ó im- 
perfecta, no  hay  entonces  lugar  á la  repetición.  Si 
he  pagado  pues  una  cantidad  que  perdí  al  juego  , 
si  he  cumplido  una  obligación  que  contraje  sin  au- 
torización en  mi  menor  edad  , si  he  restituido  una 
cosa  que  habia  ya  prescrito,  si  siendo  heredero  he 
dado  las  mandas  dejadas  en  un  testamento  imper- 
fecto, si  he  pagado  voluntariamente  una  deuda 
después  de  haber  sido  absuelto  de  ella  sin  razón 
en  juicio,  no  tendré  ya  derecho  para  hacer  recla- 
mación alguna;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  to- 
dos estos  casos  y otros  semejantes  carecía  mi  adver- 
sario de  acción  civil  para  apremiarme  al  cumpli- 
miento de  mis  obligaciones , yo  no  he  hecho  mas 
que  cumplir  con  un  deber  de  probidad  al  ejecutar- 
las, y mi  paga  no  deja  de  tener  causa.  Tampoco 
puede  repetirse  lo  que  se  diere  por  título  de  dote 
ó arras  á una  muger  por  alguno  que  creyese  falsa- 
mente tener  pai’a  tal  generosidad  algún  motivo  de 
parentesco  íi  otra  razón , porque  tal  donación  es 
obra  (le  piedad ; ni  tampoco  lo  que  se  paga  por 
transacción  , á no  justificarse  que  el  acreedor  hizo 
con  dolo  que  se  perdiesen  las  cartas  <j  instrumen- 
tos y demas  medios  de  prueba  que  el  deudor  podía 
tener  á su  favor. 

El  que  recibe  la  cosa  que  se  le  paga  indebida- 


mente, ó tiene  buena  fe  creyendo  que  se  le  debe  ^ 
<j  la  tiene  mala  sabiendo  que  no  se  le  debe. 
En  uno  y otro  caso  ha  de  restituir  la  cosa  con  los 
frutos  percibidos;  mas  teniendo  buena  fe  , ha  de 
satisfacer  el  precio  si  la  hubiere  vendido,  pero  no 
si  la  hubiere  perdido  sin  culpa;  y teniendo  mala  fe, 
ha  de  pagar  su  valor  no  solo  en  el  caso  de  venta, 
sino  también  en  el  de  pérdida  , aunque  esta  sea  in- 
culpable. 

P.\GA  POR  CAUSA  TORPE.  La  paga  que  se 
hace  por  alguna  cosa  torpe  , injusta  ó contra  dere- 
cho. La  torpeza  ó injusticia  puede  estar  de  parte 
del  que  da , ó del  que  recibe  , ó de  ambos.  Cuando 
la  torpeza  está  únicamente  de  parte  del  que  recibe, 
hay  lugar  á la  repetición  de  la  cosa  pagada;  y no 
le  hay  , cuando  está  de  parte  del  que  da  ó de  am- 
bos. Asi  pues,  si  das  dinero  á Pedro  porque  no 
cometa  hurto,  sacrilegio  , homicidio,  adulterio  ú 
otro  delito,  ó al  juez  para  que  no  te  haga  injusti- 
cia, podrás  repetirlo  ; porque  es  torpeza  i’ccibir 
precio  por  abstenerse  de  lo  que  no  se  puede  ha- 
cer sino  faltando  á sus  deberes,  y no  lo  es  el  darlo 
para  que  no  se  haga  mal  ó para  redimir  una  veja- 
ción. Pero  si  das  dinero  ú otra  cosa  al  juez  con  el 
fin  de  sobornarle,  ó á una  muger  de  buena  fama 
con  intención  de  seducirla,  no  lo  podrás  recobrar  , 
aunque  en  el  segundo  caso  la  muger  no  acceda  á tus 
deseos ; porque  hay  torpeza  de  parte  de  los  dos  , y 
habiendo  igualdad  es  mejor  la  condición  del  que 
posee  ; bien  que  en  el  caso  del  juez  lo  dado  no 
queda  en  él  sino  que  pasa  al  fisco.  Si  los  que  se  ca- 
san sabiendo  que  tienen  impedimento  legítimo  en- 
tre sí,  se  dieren  uno  á otro  alguna  cosa  por  dote  ó 
arras , y después  se  separa  el  matrimonio , nin- 
guno de  los  dos  podrá  pedir  ni  recobrar  lo  dado  al 
otro  , por  cuanto  la  torpeza  procede  de  ambas  par- 
tes; pero  tampoco  gana  cada  uno  lo  recibido,  sino 
que  debe  aplicarse  al  fisco;  á no  ser  menores  de 
veinte  y cinco  años,  los  cuales  habrán  de  resti- 
tuirse lo  que  se  hubieren  dado  por  dote  ó arras  , 
sin  que  incurran  en  la  pena  de  perderlo  para  el 
fisco.  Si  una  muger  sabiendo  que  tiene  impedi- 
mento para  casarse  con  Juan  que  lo  ignora,  se  casa 
no  obstante  dándole  dote , no  la  podrá  reclamar 
cuando  los  separen,  porque  hay  torpeza  de  parte 
del  que  da.  Por  esta  misma  razón  no  tiene  derecho 
de  repetición  el  que  diese  dinero  á muger  pública 
por  tener  acceso  con  ella;  en  cuyo  caso  dice  la  ley 
que  está  la  torpeza  de  pirte  de  él , y no  de  la  mu- 
ger, que  sin  embargo  de  su  grave  pecado,  no  obra 
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mal  en  recibirlo  que  le  ofrecen.  — El  queliabienclo 
cometido  a'gun  adulterio,  homicidio , hurto  ú otro 
delito  semejante,  diere  alguna  cosa  á otro  para 
<[ue  no  le  descubra,  puede  pedir  su  restitución,- 
porque  si  bien  fue  torpeza  haber  cometido  el  de- 
lito , no  lo  es  dar  algo  para  evitar  el  peligro  de  ser 
descubierto , pues  todo  hombre  debe  solicitar 
cuanto  pudiere  no  caer  en  riesgo  de  perder  la  vida 
ó la  fama. 

PAGAPxÉ.  Papel  de  obligación  por  alguna  canti- 
dad que  se  ofrece  pagar  á tiempo  determinado. 
Véase  Contrato  literal,  Instrumento  priado,  é Ins- 
trumento ejecutivo  por  lo  que  hace  á la  palabra 
vale  que  es  lo  mismo. 

PAGAPxÉ  A LA  OPxDEN.  En  el  comercio  es  el 
papel  en  que  un  comerciante  se  obliga  á pagar 
cierta  cantidad  dentro  de  un  tiempo  determinado 
á cierta  persona  ó á su  orden.  El  pagaré  ó vale  á 
la  oi'den  que  proceda  de  operaciones  de  comercio, 
produce  las  mismas  obligaciones  y efectos  que  la 
letra  de  cambio,  menos  en  cuanto  á la  aceptación 
y en  lo  demas  que  se  espresa  en  este  artículo ; y 
debe  contener  la  fecha,  la  cantidad,  la  época  de  su 
pago,  la  persona  á cuya  orden  se  ha  de  hacer  el 
pago,  el  lugar  donde  este  ha  de  hacerse  , el  origen 
y especie  del  valor  que  representa,  y la  firma  del 
que  contrae  la  obligación  de  pagarlo.  — El  vale  ó 
pagaré  á la  orden  es  pagadero  diez  dias  después  de 
su  fecha,  sino  tuviese  época  determinada  para  el 
pago;  y si  la  tuviese,  es  pagadero  el  dia  de  su  ven- 
cimiento sin  término  alguno  de  cortesía,  gracia  ni 
uso  : teniendo  entendido  que  el  plazo  marcado  en 
él  corre  desde  el  dia  después  de  su  fecha,  y se  gra- 
dúa su  curso  como  en  las  letras  de  cambio.  — Los 
endosos  han  de  estenderse  con  la  misma  espresion 
que  los  de  las  letras  de  cambio.  — El  tenedor  no 
puede  rehusarse  á percibir  las  cantidades  que  le 
ofrezca  el  deudor  á cuenta  al  vencimiento  del  pa- 
garé, á cuyo  dorso  han  de  anotarse,  sin  c|ue  por 
eso  se  pueda  omitir  el  protesto  para  usar  de  su  de- 
recho contra  los  endosantes  por  el  residuo.  — La 
acción  ejecutisa  del  pagaré  no  puede  ejercerse 
sino  después  de  haber  reconocido  judicialmente  su 
fii’raa  la  pei’sona  contra  quien  se  dirige  el  procedi- 
miento. — La  rcsponsaljilidad  de  los  endosantes 
caduca  trascurridos  que  sean  dos  meses  desde  la 
fecha  del  protesto,  quedando  solo  al  tenedor  la 
acción  contra  el  deudor  directo  del  vale  ó pagaré. 
— iSinguna  acción  es  admisible  en  juicio  para  el 
pago  6 reembolso  del  pagaré,  después  de  haber  pa- 
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sado  cuatro  años  desde  su  vencimiento. El  pa- 

garé que  no  esté  espedido  á la  orden  no  se  consi- 
dera contrato  de  comercio,  sino  simple  promesa  de 
pago  sujeta  ú las  leyes  comunes  sobre  préstamos. 
— El  pagaré  á favor  del  portador,  sin  espresion  de 
persona  determinada,  no  produce  obligación  civil 
ni  acción  en  juicio.  Cód.  de  Com. 

PAGO.  La  entrega  de  algún  dinero  que  se  debe; 
— la  satisfacción,  premio  ó i’ecompensa;  — y el 
distrito  determinado  de  tierras  ó heredades,  espe- 
cialmente de  viñas. 

PAGO  DE  LETPxA  DE  CAMBIO.  La  letra 
debe  pagarse  en  la  moneda  efectiva  que  designe;  y 
si  estuviese  concebida  en  monedas  ideales,  se  hace 
la  reducción  á monedas  efectivas  del  pais  según 
uso  y costumbre  de  la  plaza.  — El  que  paga  una 
letra  antes  de  haber  vencido,  no  rjueda  exonerado 
de  la  responsabilidad  de  su  importe,  si  resultare 
no  haber  pagado  apersona  legítima. — Se  presume 
válido  el  pago  hecho  al  portador  de  la  letra  ven- 
cida , como  no  haya  precedido  embargo  de  su  va- 
lor en  virtud  de  decreto  de  autoridad  competente. 
Dícese  que  se  presume  ■,  pues  si  prueba  el  dueño  de 
la  letra  que  ha  habido  colusión  culpable  entre  el 
portador  y el  pagador,  ó bien  negligencia  inescu- 
sable,  podrá  el  tribunal,  tomando  cu  considera- 
ción estas  circunstancias,  decidir  que  el  pagador 
no  cjuedó  exonerado.  Este  puede  exigir  del  porta- 
dor que  le  acredite  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos  ó de  sugetos  que  le  conoz- 
can ó salgan  garantes  de  esta.  El  embargo  del  va- 
lor de  una  letra  solo  puede  proveerse  en  los  casos 
de  pérdida  ó robo  de  la  Icti’a,  ó de  quiebi’a  del  te- 
nedor; y siempre  que  en  virtud  de  alguna  de  estas 
causas  se  solicite  la  retención  del  importe  por  per- 
sona conocida,  debe  el  pagador  detener  su  entrega 
por  lo  restante  del  dia  de  la  presentación  de  la  le- 
tra, habiendo  de  proceder  á su  pago  si  dentro  de 
él  no  le  fuese  notificado  el  embargo  formal.  Es 
válido  el  pago  anticipado,  ámenos  que  no  quiebre 
el  pagador  en  los  quince  dias  inmediatos;  en  cuyo 
caso  restituirá  el  portador  á la  masa  eomun  la  can- 
tidad percibida  , y recogerá  la  letra  para  usar  de 
su  derecho.  — El  portador  de  una  letra  no  está 
obligado  en  caso  alguno  á percibir  su  importe  an- 
tes del  vencimiento.  Conviniendo  el  mismo  en  ello, 
y no  de  otra  manera,  se  puede  satisfacer  una  parle 
de  su  valor , y dejarse  la  otra  en  descubierto  : en 
cuyo  caso  es  protestable  la  letra  por  la  cantidad 
que  deja  de  ¡lagarsc,  y el  portador  la  retiene  en  su 
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poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada,  y 
dando  recibo  separado  de  esta. 

El  que  paga  una  letra  aceptada  sobre  alguno  de 
sus  ejemplares  , que  no  sea  el  de  su  aceptación^ 
queda  siempre  responsable  del  valor  de  la  letra 
bácia  el  tercero  que  fuere  portador  legítimo  de  la 
aceptación.  El  aceptante  de  una  letra  á quien  se 
exija  el  pago  sobre  otro  ejemplar  que  el  de  su 
aceptación,  no  está  obligado  á verificarlo,  sin  que 
el  portador  afiance  á su  satisfacción  el  valor  de  la 
letra;  pero  si  reliusarcel  pago,  no  obstante  que  se 
le  de  la  fianza  , tiene  lugar  el  protesto  de  aquella 
por  falta  de  pago.  Esta  fianza  queda  cancelada  de 
dercclio,  luego  que  baya  prescrito  la  aceptación 
que  dio  ocasión  á su  otorgamiento  , sin  baberse 
presentado  reclamación  alguna. — Las  letras  no 
aceptadas  se  pueden  pagar  después  de  su  venci- 
miento y no  antes  , sobre  las  segundas,  terceras  6 
demás  que  se  bayan  espedido;  mas  sobre  las  copias 
de  las  letras  que  espidan  los  endosantes  al  tenor  de 
lo  dicho  en  la  palabra  Leíra,  no  puede  hacerse  vá- 
lidamente el  pago  sin  que  el  portador  acompañe 
alguno  de  los  ejemplares  espedidos  por  el  librador. 
— El  que  baya  perdido  una  letra,  estuviese  ó no 
aceptada,  deque  no  tenga  otrocjcmplar.  no  puede 
hacer  con  el  pagador  otra  gestión  que  la  de  requerirle 
á que  deposite  su  importe  en  la  caja  común  de  de- 
pósitos si  la  hubiere , ó en  persona  convenida  por 
ambos,  ó designada  por  el  ti  ibunal  en  caso  de  dis- 
cordia; y si  el  pagador  no  consintiere  en  hacer  el 
depósito,  se  hace  constar  esta  resistencia  por  me- 
dio de  una  protestación  hecha  con  las  mismas  so- 
lemnidades que  el  protesto;  y mediante  esta  dili- 
gencia conserva  el  reclamante  sus  derechos  contra 
los  responsables  á las  resultas  de  la  letra.  Si  la  letra 
jaerdida  estuviese  girada  fuera  del  reino  ó en  ul- 
tramar , y el  portador  acredita  su  propiedad  por 
sus  libros  y correspondencia  , ó por  certificación 
del  corredor  que  intervino  en  su  negociación, 
tiene  derecho  á que  se  le  entregue  su  valor,  dando 
fianza  idónea,  cuyos  efectos  subsisten  hasta  que 
presente  el  ejemplar  de  la  letra  , dado  por  el 
mismo  librador.  La  reclamación  del  ejemplar  que 
se  sustituya  á la  letra  perdida,  debe  haeerse  por 
el  último  tenedor  á su  cedentc,  y asi  sucesiva- 
mente de  endosante  en  endosante  hasta  el  libra- 
dor, satisfaciendo  el  dueño  de  ella  los  gastos  que 
se  causen  hasta  obtenerlo.  Cód.  de  Co/n.  Vease 
Intel  vención  en  la  aceptación  y Pago  de  letra. 
PALABPiAS  DE  LA  LEY.  Por  palabras  de  la 


ley  debe  entenderse  los  te'rmlnos  en  que  se  halla 
concebida  una  ley;  pero  vulgarmente  no  se  en- 
tiende sino  ciertas  espresiones  que  las  leyes  dan  y 
señalan  por  gravemente  injuriosas,  y que  ofenden 
y piden  satisfacción  , cuales  son  las  de  gafo  , so- 
domita, cornudo,  traidor,  herege,  etc.  Ye'ase  Ley, 
Interpretación  de  las  leyes  , é Injuria  verbal. 

PALINODIA.  La  retractación  pública  de  lo  que 
antes  se  había  dicho.  El  que  hace  á una  persona 
ciertas  injurias  verbales,  tiene  que  desdecirse  ó 
cantar  la  palinodia  ante  el  juez  y testigos,  á me- 
nos que  el  injuriante  no  pertenezca  á la  clase  de 
los  nobles,  los  cuales  están  dispensados  de  esta 
pena.  Ye'ase  Injuria  verbal. 

PALOMAS.  Con  motivo  de  los  graves  daños  que 
suelen  causar  las  palomas  en  los  sembrados  y mie- 
ses,  derramándose  por  las  heredades  y las  eras  en 
los  tiempos  de  sementera  y cosecha,  está  mandado 
que  los  dueñosdelos  palomares  los  cierren  y pongan 
redes  en  los  meses  de  junio,  julio,  agosto,  octubre 
y noviembre;  que  hallándose  las  palomas  en  di- 
chos meses  fuera  de  los  j)alomarcs,  se  les  pueda 
tirar  á cualquiera  distancia  en  los  sembrados  y eras 
ó en  otros  cualesquiera  sitios,  con  tal  que  siendo 
dentro  de  la  distancia  del  tiro  nese  haga  sino  á es- 
palda vuelta  á los  palomares;  y que  los  dueños  de 
estos  , ademas  de  perder  las  palomas  , paguen  el 
daño  á justa  tasación,  y medio  real  de  vellón  de 
multa  por  cada  una,  con  agravación  de  las  penas 
en  casos  de  reincidencia  hasta  la  pérdida  de  los  pa- 
lomares y otras  al  arbitrio  del  supremo  consejo. 
Mas  como  por  otra  parte  es  muy  útil  la  ciia,  au- 
mento y conservación  de  estas  aves , se  halla  dis- 
puesto que  durante  los  demas  meses,  que  no  son 
de  sementera  ni  de  recolección  de  frutos , nadie  las 
coja,  ni  les  tire,  ni  les  arme  redes,  lazos  ni  otra 
armanza , una  legua  en  contorno  de  los  palomares, 
bajo  la  pena  de  perder  los  instrumentos  para  el 
■aprehensor,  y de  pagar  por  cada  paloma  sesenta 
maravedís  para  el  dueño  y juez;  y que  las  justicias 
ejecuten  las  penas,  recibiendo  por  entera  prueba 
el  juramento  que  en  forma  de  derecho  hiciere  el 
dueño  del  palomar  de  haber  aprehendido  al  daña- 
dor. Yéase  Caza. 

P.AN.\LES.  Los  receptáculos  que  las  abejas  for- 
man de  cera  , y en  que  fabrican  y guardan  la  miel. 
Como  las  abejas  se  reputan  por  animales  fieros  ó 
salvajes,  no  las  hace  suyas  el  dueño  del  árbol  en 
cpie  hicieren  enjambre  , hasta  que  las  encierre  en 
colmenas  ú otra  cosa . ni  tampoco  los  panales  hasta 
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que  los  tome  y se  los  lleve  j de  modo  que  si  viene 
una  persona  estraua  y torna  el  enjambre  ó los  pa- 
nales antes  que  el  dueño  del  árbol,  gana  su  do- 
minio , á menos  que  este  hallándose  presente  se  lo 
prohiba.  Véase  Abejas. 

PANDECTAS.  Palabra  griega  que  significa  co- 
lección universal,  y está  adoptada  para  designar 
Ja  compilación  de  los  sentencias  y opiniones  de 
los  antiguos  jurisconsultos  romanos,  hecha  de  or- 
den del  emperador  Justiniano  por  diez  y siete  ma- 
gistrados ó juristas,  dividida  en  cincuenta  libros,  y 
promulgada  en  el  año  de  533.  Llámase  también 
Digesto  por  el  orden  seguido  en  ella.  Véase  Dere- 
cho romano. 

PAPEL.  Lo  que  se  escribe  en  papel  ó pergamino 
ageno  cede  al  dueño  de  este,  ya  sea  que  el  escri- 
tor tenga  buena  fe  creyendo  que  el  papel  era  suyo, 
ya  sea  que  la  tenga  mala  sabiendo  que  no  lo  era ; 
con  la  diferencia  de  que  en  el  primer  caso  puede 
reclamar  el  valor  de  lo  esciáto  por  justiprecio  de 
peritos,  y en  el  segundo  lo  pierde.  La  razón  de 
tan  estraña  disposición  se  funda  en  la  regla  gene- 
ral de  que  lo  accesorio  sigue  á lo  princi])al . y el 
papel  es  lo  principal  respecto  de  la  escritura,  la 
cual  no  podria  subsistir  sin  él  : Necesse  est  ei  rei 
cedí  quod  sine  illa  stare  non  polest.  Mas  si  lo  es- 
crito es  un  secreto  ó cosa  que  interese  á su  autor, 
¿ será  posible  exista  un  tribunal  que  fiel  observa- 
dor de  la  letra  de  la  ley  lo  adjudique  al  dueño  del 
papel  que  lo  reclame?  La  equidad  dicta  que  el  au- 
tor ó dueño  de  lo  escrito  se  quede  con  él,  pagando 
al  del  papel  lo  que  este  valiese.  Véase  Accesión  in- 
dustrial. 

PAPEL  EN  DERECHO.  El  informe  que  hacen 
del  pleito  los  abogados  en  ilefensa  de  su  cliente  , 
y se  suele  dar  impreso  á los  jueces  que  han  de  vo- 
tarlo para  que  se  instruyan  y enteren  bien  del  ne- 
gocio. 

P.\PEL  MONEDA.  Llámanse  asi  ciertos  billetes, 
cédulas  ó vales  impresos  y revestidos  de  signos  y 
caracteres  distintivos,  (juc  se  emiten  por  autoridad 
pública  y se  sustituyen  al  dinero  efectivo,  te- 
niendo curso  como  si  fuesen  moneda.  Tales  son  las 
cédulas  de  banco,  ó vales  Irasmisiblcs  que  repre- 
sentan ciertaspartcs  ó porciones  de  que  se  compone 
el  fondo  de  un  banco  ; tales  son  también  los  vales 
reales  de  que  se  hablará  en  su  lugar.  Tales  eran 
en  Francia  los  asignados  y mandatos  territoriales 
durante  la  revolución,  y tales  son  en  el  dia  las 
acciones  y los  billetes  del  banco  de  la  misma.  Hay 
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varias  especies  de  papel  moneda ; unas  dan  rédito 
ó interes,  y otras  no  lo  dan  : unas  son  á la  orden  , 
como  las  letras  de'  cambio , y se  traspasan  como 
estas  mediante  endoso;  y otras  son  pagaderas  al 
portador  , y se  trasmiten  solo  mediante  la  entrega 
sin  ninguna  formalidad.  El  papel  moneda,  hablan- 
do en  general,  presenta  muchas  ventajas;  facilita 
las  operaciones  mercantiles,  circula  y se  remite  sin 
riesgo  y sin  gastos  á los  paises  lejanos,  evita  el 
trasporte  incómodo , costoso  y arriesgado  de  los 
metales,  y representa  el  dinero,  asi  como  el  dinero 
representa  las  riquezas. 

PAPEL  SELLADO.  El  que  está  señalado  con  las 
armas  del  rey,  y sirve  para  autorizar  las  escritu- 
ras públicas,  las  diligencias  judiciales  y otros  ins- 
trumentos, que  serian  nulos  si  se  hiciesen  en  pa- 
pel común,  nácese  todos  los  años  con  distintos  ca- 
racteres y señales,  de  modo  que  solo  puede  usarse 
durante  el  año  para  que  se  hace ; tiene  diferentes 
precios,  según  el  sollo,  pues  lo  hay  do  cuatro  se- 
llos distintos,  mayor  ó primero,  segundo,  tercero 
y cuarto,  y ademas  lo  hay  de  pobres  y de  oficio  , 
con  las  armas  reales  y una  inscripción  que  asi  lo 
declara,  siendo  el  producto  para  el  erario ; y el 
que  lo  l'alsificare  ó concurriere  á la  fabricación  ó 
cspendicion  del  falso,  incurre  en  todas  las  penas 
impuestas  á los  falsificadores  de  moneda,  y espre- 
sadas  en  el  artículo /l/o/¿er/e/’o J'also,  siendo  de  no- 
tar que  se  tiene  por  legítima  prueba  la  de  tres 
testigos  singulares  en  la  forma  dispuesta  por  las 
leyes  para  la  averiguación  de  sobornos.  Ningún  ins- 
trumento público  puede  estenderse  sino  en  papel 
del  sello  que  le  corresponda  según  la  materia  ó 
cantidad  de  que  se  trate,  bajo  la  jacna  de  no  hacer 
fe  judicial  ni  estrajudicialmcnte  , la  de  no  dar  de- 
recho ni  título  alguno  á las  partes,  las  cuales  al 
contrario  por  el  mismo  hecho  pierden  el  que  tu- 
vieren con  el  interes  y cantidades  sobre  que  el  ins- 
trumento se  hubiere  otorgado  , y finalmente  la  de 
gravísimas  multas  y privación  de  oficio  en  que  in- 
curre el  escribano,  procurador  , abogado  y juez 
que  lo  cstienda  , presente  ó admita.  — Los  contra- 
tos y obligaciones  que  se  estienden  cu  escritos  pri- 
vados y cu  papel  del  sello  conx’spondicnte  seguu 
su  calidad  y cantidad  , se  prefieren  á todos  los  cré- 
ditos personales  y quirografarios  que  estén  escritos 
en  papel  común  sin  sello,  graduámlolos  después 
de  las  escrituras  públicas,  y dándoles  lugar  entre  sí 
mismos  conforme  á su  antelación  y orden  de  fe- 
chas, sin  que  por  esto  se  dé  á dichos  escritos  pri- 
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vades  mas  fuerza,  fe  ni  autoridad  de  la  que  por 
derecho  tienen.  Sobre  el  uso  del  papel  sellado  hay 
varias  órdenes  é instrucciones  larguísimas  que  de- 
ben tener  presentes  con  especialidad  los  escri- 
banos. 

PARAFERNALES.  Los  bienes  que  la  muger 
casada  no  ha  comprendido  en  la  constitución  de  su 
dote,  asi  los  que  se  reservó  espresa  ó tácitamente 
en  el  contrato  matrimonial,  como  los  que  adquiere 
después  durante  el  matrimonio  por  sucesión^  do- 
nación ú otro  título  lucrativo.  Parafernales  es  lo 
mismo  que  estrado  tales , y viene  de  la  palabra 
griega  parapherna  que  significa  extra  dotem, 
fuera  de  dote.  Vease  Bienes  estradotales. 

PARATiTLA.  Palabra  bárbara  de  que  se  sirvió 
el  emperador  Justiniano  en  una  ley  en  que  per- 
mite hacer  paratitlas  y no  comentarios  sobre  el 
código  y el  digesto.  Algunos  intéi  prctes  creyeron 
que  por  esta  voz  se  designaba  el  suplemento  de  lo 
que  fallaba  ú cada  título  y que  podía  llenarse  con 
lo  que  resultaba  de  los  otros  •,  pero  la  opinión  que 
por  fin  ha  prevalecido,  no  entiende  por  paratitia 
sino  el  compendio  ó sumario  de  las  leyes  conteni- 
das en  cada  título.  Paratitlas  pues  en  general  son 
los  sumarios  de  lo  que  contiene  un  libro  de  juris- 
prudencia civil  ó canónica,  sumaiios  que  dan  una 
esplicacion  precisa  de  todos  los  títulos,  y que  abra- 
zan sus  principales  decisiones.  No  puede  contes- 
tarse la  utilidad  de  estos  sumarios,  pues  que  son 
un  método  breve  y sencillo  para  evitar  la  confusión 
de  una  infinidad  de  leyes  que  aunque  dispuestas 
en  diferentes  títulos,  necesitan  todavía  reducirse 
a principios  redactados  con  cierto  orden  •,  y por 
eso  ha  habido  varios  autores  que  han  lomado  a su 
cargo  la  empresa  de  hacer  estas  paratitlas,  con  el 
objeto  de  abrir  un  camino  seguro  á los  que  quie- 
ren leer  con  fruto  el  código  y el  digesto. 

PARENTESCO.  La  relación  ó conexión  que  hay 
entre  personas  unidas  por  los  vínculos  de  la  san- 
gre. Están  unidas  por  los  vínculos  de  la  sangre  las 
personas  que  descienden  una  de  otra,  ó que  sin 
descender  una  de  otra  proceden  de  una  misma 
raíz  ó tronco.  Los  que  descienden  uno  de  otro  son 
los  ascendientes  y descendientes  ; los  que  descien- 
den de  una  misma  raiz  son  los  hermanos,  tios, 
sobrinos,  primos,  etc.  los  cuales  se  llaman  colate- 
rales. Estos  ascendientes,  descendientes  y colate- 
rales están  mas  ó menos  lejanos  unos  de  otros  j y 
es  preciso  conocer  sus  distancias , asi  para  los  ma- 
trimonios como  para  las  sucesiones.  A este  fin  se 


ponen  los  ascendientes  y descendientes  en  una  se- 
rie ó línea  que  llamamos  recta,  y los  colaterales  en 
otra  llamada  colateral  ú oblicua.  Estas  distancias 
se  llaman  grados;  y cada  generación  ó cada  per- 
sona engendrada  forma  un  grado.  Asi  que,  el  hijo 
está  en  la  primera  distancia  de  su  padre  , ó por  me- 
jor decir,  en  el  primer  grado  de  parentesco,  por- 
que entre  el  padre  y el  hijo  no  hay  mas  que  una 
generación,  ó una  sola  persona  engendrada  que  es 
el  hijo;  y el  nieto  dista  dos  grados  de  su  abuelo, 
j)orque  entre  ellos  hay  dos  personas  engendradas, 
que  son  el  hijo  y el  nieto,  pues  aunque  aparecen 
tres  personas  , no  se  cuenta  la  del  abuelo  que  es  el 
tronco,  cum  de  cjus  generatione  non  agalur.  — 
Las  distancias  ó grados  que  hay  entre  colaterales, 
se  cuentan  igualmente  por  generaciones  ó perso- 
nas engendradas,  con  la  diferencia  de  que  para 
saber  su  número,  se  ha  de  recurrir  al  tronco  ó raiz 
común  de  que  descienden  los  colaterales  cuyos 
grados  se  buscan , y contar  los  grados  que  se  en- 
cuentran entre  el  tronco  ó el  pariente  común  y 
los  colaterales,  de  modo  que  tot  sunt  gradas, 
quot  sunt  personce  genilce,  dempto  communi  sti- 
pile , qui  non  computalur.  Si  quiero  saber,  por 
ejemplo,  cuantos  grados  distan  entre  sí  dos  pri- 
mos hermanos , subiré  al  tronco  de  quien  ambos 
descienden  , esto  es  , al  abuelo ; y como  entre  el 
mismo  y sus  dos  nietos  encuentro  cuatro  genera- 
ciones ó personas  engendradas,  es  a saber,  los  dos 
hijos  y los  dos  nietos,  que  son  entre  sí  primes 
hermanos , diré  que  distan  uno  de  otro  cuatro  gra- 
dos, según  la  regla  de  que  cada  persona  engen- 
drada forma  un  grado,  sin  comprender  el  pa- 
riente común.  — Esta  regla  se  sigue  para  la  com- 
putación de  grados  en  línea  recta  tanto  por  el 
derecho  civil  como  por  el  derecho  canónico;  mas 
en  la  línea  colateral  no  se  halla  adoptada  sino  por 
el  derecho  civil , pues  el  canónico  cuenta  en  ella 
dos  personas  engendradas  para  hacer  un  grado , 
como  se  ha  esplicado  en  el  artículo  Computación 
canónica.  Los  grados  se  cuentan  según  el  dei’echo 
canónico  para  los  matrimonios,  y según  el  dere- 
cho civil  para  las  sucesiones  y demas  efectos  civi- 
les.— El  parentesco  es  impedimento  dirimente  del 
matrimonio  en  la  linea  recta  sin  limitación  de 
gi’ados,  y en  la  colateral  hasta  el  cuarto  inclusive, 
ya  sea  perentesco  legítimo,  ya  lo  sea  solo  natural. 
'Sén&e.  Matrimonio , Dispensa,  Consanguinidad, 
Herederos,  Doble  vínculo  , Agnación , y Cogna- 
ción. 
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Es  claro  que  aquí  hablamos  del  parentesco  ver- 
dadero y propiamente  tal,  del  parentesco  de  con- 
sanguinidad, el  cual  puede  ser  solo  por  parte  de 
padre,  ó solo  por  parte  de  madre  : en  el  primer 
caso  se  llama  agnación , y en  el  segundo  cogna- 
ción ; pero  esta  distinción  que  en  el  derecho  ro- 
mano producía  tan  diferentes  efectos,  apenas  tiene 
j a uso  entre  nosotros  sino  en  los  mayorazgos.  Hay 
también  parentesco  de  afinidad  que  es  el  que  por 
medio  del  matrimonio  contrae  el  marido  con  los 
parientes  de  la  muger , y la  muger  con  los  del  ma- 
rido ; dcl  cual  se  habla  en  la  palabra  AJinidad. 

PAPiENTESCO  CIVIL.  La  conexión  ó relación 
que  se  contrae  por  la  adopción.  Esta  especie  de  pa- 
rentesco produce  impedimento  dirimente  del  ma- 
trimonio entre  la  persona  adoptante  y la  adoptada 
aunque  se  deshaga  la  adopción , y entre  la  adop- 
tada y los  hijos  de  la  adoptante  mientras  la  adop- 
ción subsista.  Véase  Adopción  y Arrogación,  etc. 

PARENTESCO  ESPIRITUAL.  La  conexión  que 
se  contrae  por  el  sacramento  del  bautismo  ó por 
el  de  la  confirmación.  Es  impedimento  dirimente 
del  matrimonio,  de  modo  que  el  bautizante  ó con- 
firmante y el  padrino  o madrina  no  pueden  casarse 
con  la  persona  bautizada  ó confirmada  ni  con  sus 
padres. 

PARIAS.  El  tributo  que  paga  un  príncipe  á 
otro  en  reconocimiento  de  superioridad.  De  aqui 
dar  ó rendir  parias  es  someterse  ó prestar  obse- 
quio á otro. 

PARIDAD  DE  CASOS.  La  igualdad  ó perfecta 
semejanza  de  los  casos  entre  sí.  La  decisión  de 
las  leyes  se  aplica  ú los  casos  que  tienen  paridad  ó 
semejanza  completa:  Eadcm  ratio , idem  jus  : 
curn  in  aliqua  cansa  senlenlia  leguni  manijesta 
est,  ad  siniilia  procederá  dehet. 

PARIENTES.  Los  que  están  relacionados  entre 
sí  por  los  vínculos  de  la  sangre,  ya  sea  por  proce- 
der unos  de  otros,  como  los  descendientes  y as- 
cendientes, ya  sea  por  p’roccder  de  una  misma  raiz 
ó tronco,  como  los  colaterales.  Los  vínculos  de  la 
sangre  pueden  duplicarse  entre  unas  mismas  per- 
Sfjnas,  las  cuales  por  consiguiente  tendrán  entre  sí 
diferentes  relaciones  de  parentesco  j y aun  es  bas- 
tante frecuente  el  ver  reunidas  en  un  mismo  su- 
geto  las  calidades  opuestas  de  tío  y sobrino  con 
respecto  á otro.  Esto  sucede  cuando  dos  hombres 
viudos,  que  tienen  hi¡,as,  se  las  dan  mutuamente 
en  matrimonio  : entonces  los  hijos  de  uno  de  estos 
matrimonios  serán  necesariamente  tios , y al  mis- 
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mo  tiempo  sobrinos  de  los  que  nacieren  del  otro, 
y viceversa  j porque  en  efecto  los  hijos  nacidos  del 
primer  matrimonio  serán  hijos  del  abuelo  de  los 
nacidos  del  segundo,  ó hermanos  consanguíneos 
de  la  madre  de  ellos,  y por  consiguiente  tios  suyos, 
al  paso  que  por  otra  parte  serán  nietos  del  padre 
de  ellos,  y por  tanto  sobrinos  suyos.  Véase  Cola- 
terales, Parentesco,  Herederos , Hijos  y Herma- 
nos en  sus  diferentes  artículos. 

PARRICIDA.  El  que  mata  á su  padre,  abuelo 
ó bisabuelo,  hijo,  nieto  ó biznieto,  hermano, 
tio  ó sobrino,  marido  ó muger,  suegro  ó suegra  , 
yerno  ó nuera,  padrastro,  madrastra,  entenado 
ó patrono.  Antiguamente,  y hablando  con  rigor, 
solo  era  parricida  el  que  mataba  á sus  padres;  pero 
también  se  llamó  después  así  por  las  leyes  romanas 
y luego  por  las  nuestras  el  que  mata  á cualquiera 
de  las  personas  que  hemos  indicado.  El  célebre 
Solon  no  quiso  establecer  en  Atenas  pena  alguna 
contra  los  parricidas  , no  podiendo  persuadirse 
que  hubiese  jamas  una  persona  tan  perversa  que 
osase  romper  los  vínculos  mas  sagrados  y dulces 
de  la  naturaleza  , y arrojarse  al  crimen  mas  horro- 
roso y repugnante ; mas  como  la  triste  espei  iencia 
nos  demuestra  que  no  hay  maldad  de  que  sea  in- 
capaz el  hombre  , se  hubo  por  fin  de  escogitar  pe- 
nas estraordinarias  y severas  contra  los  que  aten- 
tan  á la  vida  de  los  autores  de  sus  dias : Altamen, 
ul  ait  Cicero  in  oratione  pro  Roscio , quia  niliil 
tam  sancluni  est , quod  non  aliquando  violet  au- 
dacia , excogitalum  fuil  in  parricidas  singular  e 
supplicium  , ut  illos  quos  nalurcc  honestas  in  qf- 
ficio  retiñere  non possit,  poence  magnitudo  a ma- 
leficio summoveret.  En  Egipto  se  atormentaba  al 
parricida  metiéndole  cañas  puntiagudas  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  , y luego  se  le  anojaba  sobre 
un  monton  de  espinas  á que  se  prendia  fuego.  El 
matador  de  su  hijo  debia  tener  en  sus  brazos  el 
triste  cadáver  por  espacio  de  tres  dias  y tres  no- 
ches continuas  , y después  quedaba  abandonado  al 
terrible  suplicio  desús  remordimientos.  En  Roma 
se  ordenó  por  los  Dccénviros  que  el  parricida 
fuese  arrojado  al  rio  con  la  cabeza  cubierta  y me- 
tido en  un  saco  de  cuero  : cuyo  castigo  agravaron 
después  las  leyes  de  las  doce  tablas  mandando  que 
en  el  saco  se  metiesen  un  perro  , uní  vívora  y un 
mono , para  que  privado  de  todos  los  elementos  y 
abandonado  al  furor  de  estos  animales  esperimen- 
tasc  el  culpado  todos  los  suplicios  y ({uedasc  pri- 
vado de  sepultura ; y por  fin  en  tiempo  dcl  empe- 
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rador  Adriano  se  dispuso  que  el  panicida  fuese 
quemado  vivo  6 arrojado  ¿i  la  furia  de  las  fieras. 

Según  el  Fuero  Juzgo  , lia  de  morir  el  parricida 
del  mismo  modo  que  dió  la  muerte  , y sus  bienes 
lian  de  aplicarse  á sus  hijos  y ú los  del  muerto  por 
mitad  , ó no  habiéndolos  ú los  parientes  mas  pró- 
ximos de  aquel  que  acusaren  el  delito ; pero  las 
Partidas  adoptaron  y aun  agravaron  las  penas  de 
las  doce  tablas,  estableciendo  que  el  que  mate  con 
armas  ó yerbas  , pública  ó secretamente , á cual- 
quiera de  los  parientes  espresados,  y el  que  le 
diere  ayuda  ó consejo  para  ello,  sea  azotado  y 
luego  encerrado  con  un  perro,  un  gallo  , una  cu- 
lebra y un  gimió  ó mono  en  un  saco  de  cuero, 
que  cosido  se  arroje  al  mar  ó rio  mas  inmediato  ; 
que  en  la  misma  pena  incurra  el  que  compre  yer- 
bas ó ponzoña  para  matar  á su  padre  y procure 
dárselas,  aunque  no  lo  consiga;  y que  si  noti- 
cioso de  ello  alguno  de  sus  hermanos,  no  diere 
aviso  pudiendo,  sea  desterrado  por  cinco  años.  El 
rigor  de  las  Partidas  se  ha  mitigado  en  la  práctica;  ‘ 
y lo  que  se  acostumbra  es  llevar  al  reo  al  patíbulo 
arrastrando,  esto  es,  sostenido  por  personas  cari- 
tativas en  un  serón  de  esparto  con  asas  al  rededor, 
quitarle  la  vida,  meter  luego  el  cadáver  en  un 
cubo  donde  están  pintados  los  referidos  animales, 
hacer  la  ceremonia  de  arrojarle  al  rio,  y concluida, 
darle  sepultura  eclesiástica. 

PAPiEICIDIO.  La  muerte  violenta  que  alguno 
da  á su  padre  ó madre  ó á algún  otro  pariente, 
•como  se  ha  indicado  en  el  artículo  anterior.  Pa- 
recía no  obstante  que  este  crimen  debiera  circuns- 
cribirse á la  muerte  violenta  de  aquellos  de  quie- 
nes se  recibe  ó á quienes  se  da  mediata  ó inme- 
diatamente el  ser,  de  la  muger  ó del  marido  y del 
hermano  ; pues  entre  estas  personas  unidas  con 
los  vínculos  mas  estrechos  y las  demas  espresadas 
en  la  ley  hay  no  poca  diferencia , y las  personas 
estrañas  solo  pueden  cometer  un  simple  homici- 
dio. Yéase  Parricida  é Infanticidio . 

PARTE.  Cualquiera  de  los  litigantes  , sea  el  de- 
mandante ó el  demandado.  Mostrarse  parte  es 
presentar  una  per-sona  pedimento  al  tribunal  para 
que  se  le  entregue  el  espediente  , y pedir  en  su 
vista  lo  que  le  convenga. 

PARTE  VIRIL.  La  parte  que  un  heredero  tiene 
en  una  sucesión  por  testamento  ó ab  intestato  , y 
es  igual  á la  de  cada  uno  de  los  demas  : Tune 
parles  illoruin  sunt  viriles,  id  cst  ^ cecjuales. 

PARTICION.  La  separación  , división  y repar- 


tí miento  que  se  hace  de  una  cosa  común  entre  las 
personas  á quienes  pertenece  , como  por  ejemplo 
de  una  herencia  ó legado  que  se  dejó  á muchos. 
Siempre  que  la  comunión  de  bienes  no  proceda 
dcl  contrato  de  compañía  ó sociedad  , sino  de  ctra 
causa  , como  de  herencia  , legado  ú otro  título 
semejante  , cualquiera  de  los  condueños  ó co- 
muneros tiene  derecho  para  demandar  la  parti- 
ción , la  cual  debe  ejecutarse  efectivamente  dando 
á cada  uno  la  parte  que  le  corresponda,  sin  que 
pueda  impedirlo  ni  embarazarlo  ninguno  de  los 
(lemas , ya  porque  teniendo  cada  cual  lo  suyo  con 
separación  lo  aliña  y aprovecha  mejor,  ya  porejue 
la  indivisión  da  lugar  á contestaciones  desagrada- 
bles que  el  orden  público  se  interesa  en  prevenir: 
Communio  liles  el  jurgia  paril , quibus  tur  balar 
pax  el  concordia  cicinni.  Yéase  Licitación , Par- 
tición de  herencia,  y Juicio  dicisorio. 

PARTICION  DE  HERENCIA.  La  división  y dis- 
tribución queschacede  losbieneshercditariosentre 
los  cohei'cderos,  dando  á cada  uno  la  parte  que  le 
corresponde  según  la  voluntad  del  difunto,  ó en  su 
defecto  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  las  leyes.  La 
partición  se  puede  hacer  j udicial  ó"  estrajudicíal- 
mentc.  Se  hace  judicialmente  cuando  por  menor 
edad,  ausencia  ó incapacidad  de  algún  heredero  se 
requiere  la  vigilancia  é intervención  del  jue/,  á fin  de 
evitar  perjuicios  á los  que  personalmente  no  pue- 
den precaverlos.  Se  hace  estrajudicialmente  ó sin  in- 
tervención de  juezen  los  casos  siguientes:  i"cuando 
los  herederos  son  mayores  de  veinte  y cinco  años  , 
pues  entonces  pueden  hacer  por  sí  propios  la 
partición  , reduciéndola  ó no  á escritura  pública, 
según  les  parezca  ; — 2“  cuando  el  testador  de- 
jando algún  hijo  menor  de  edad,  nombra  en  su 
testamento  tutor  que  no  sea  partícipe  en  la  heren- 
cia , ú otras  personas  de  confianza,  á quienes  da 
facultad  para  hacer  el  inventario,  la  tasación  y par- 
tición, sin  acudir  al  juez  para  otra  cosa  mas  que 
para  la  aprobación  de  las  diligencias  practicadas  ; 
— 5°  cuando  el  testador  dejare  hecha  la  partición, 
la  cual  será  válida ; bien  que  si  perjudicare  á los 
herederos  descendientes  ó ascendientes  en  su  legí- 
tima , habrá  de  suplirse  ó completarse  la  falta  que 
haya  en  esta.  Yéase  Legitima. 

Pueden  pedir  la  partición  : 1”  todos  y cada  uno 
de  los  herederos  ó partícipes  en  la  herencia  del  di- 
funto que  sean  mayores  de  veinte  y cinco  años  y 
tengan  capacidad  legal  para  administrar  sus  bienes: 
— 2°  por  los  menores  ó incapaces,  como  dementes, 
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fatuos , etc.  sus  curadores  6 defensores  , debiendo 
nombrárseles  al  efecto  si  no  los  tuvieren  : — 5°  la 
\iuda  del  difunto,  aunque  no  sea  heredera  , para 
que  se  le  satisfagan  sus  gananciales  y demas  dere- 
chos que  le  pertenezcan  : — 4°  pretende  ser 

partícipe  ó heredero  , con  tal  que  posea  la  heren- 
cia; pues  si  no  la  posee,  y se  le  niega  la  calidad  de 
partícipe  ó coheredero,  no  será  admitido  al  juicio 
divisorio  sino  después  que  se  le  haya  declarado  he- 
redero en  juicio  ordinario  : — 5“  el  estraño  que 
antes  de  la  división  hubiese  comprado  de  alguno  de 
los  herederos  la  parte  que  le  correspondía  de  la 
herencia  , porque  mediante  la  venta  se  le  trasmi- 
tieron todas  las  acciones  que  tenia  el  vendedor  ; — 
6“  el  fisco,  cuando  por  delito  de  algún  heredero 
recayó  en  aquel  la  parte  á que  este  tenia  dere- 
cho. Cuando  alguno  de  los  herederos  se  hallare 
ausente^  pueden  los  presentes  pedir  la  partición  ; 
pero  el  juez  debe  darle  traslado  de  la  pretensión 
de  estos  con  el  te’rmino  competente  para  que  es- 
ponga  lo  que  le  convenga.  Si  los  herederos  presen- 
tes no  hiciei^n  mención  del  ausente  , ó se  igno- 
rase que  existia , y se  hiciere  la  partición  sin  con- 
tar con  él  ó su  defensor,  no  valdrá  en  cuanto  al 
mismo  ni  por  consiguiente  podrá  perjudicarle  ; 
pero  será  válida  con  respecto  á los  presentes,  los 
cuales  deberán  dar  al  ausente,  cuando  parezca,  la 
parte  que  le  corresponda. — La  partición  ha  de 
pedirse  ante  el  juez  del  territorio  en  que  estuvie- 
ren situados  los  bienes  de  la  herencia ; pero  si  el 
iuez  del  luear  donde  estuvo  domiciliado  el  difunto, 
y á quien  corresponde  el  conocimiento  del  inven- 
tario , hubiere  intervenido  en  este,  á él  debe  pe- 
dirse la  partición  como  perteneciente  al  mismo 
negocio.  — La  acción  con  que  se  pide  la  división 
de  la  herencia  , llamada  por  los  Romanos  fomilice 
crciscunclce , es  niista  , esto  es  , real  y personal  : 
es  real  , en  cuanto  tiene  por  objeto  efectuar  la 
partición  de  cosas  comunes  ; y es  personal  , en  ra- 
zón de  las  prestaciones  ó indemnizaciones  persona- 
les que  se  exigen  por  lucro  , daño  ó gastos  ; pues 
si  alguno  de  los  herederos  percibe  ó lucra  algo  del 
acervo  común  , debe  dar  la  correspondiente  parte 
á los  demas;  si  por  su  eulpa  ó negligencia  se  irroga 
algún  daño  á los  bienes  hereditarios,  debe  rcsai- 
cirlo;  y si  hace  algunos  gastos  útiles  á dichos  bie- 
nes , debe  ser  reintegrado  por  los  coherederos. 
Véase  Juicio  divisorio. 

Antes  de  proceder  á la  partición  , se  ha  de  liacer 
inventario  y tasación  de  los  bienes  hereditarios, 
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según  lo  que  se  dice  en  las  palabras  Beneficio  de 
inventario  , Inventario  y Tasación.  Cuando  el  in- 
ventario se  ha  de  ejecutar  de  oficio  por  falleci- 
miento de  alguno  que  no  hizo  testamento,  y deja 
herederos  menores,  desconocidos,  ó ausentes  cuyo 
pronto  regreso  no  se  espera,  se  empiezan  las  dili- 
gencias de  testamentaría  por  un  auto  judicial  en 
que  se  da  comisión  á un  alguacil  y al  escribano 
para  que  pasen  á la  casa  del  difunto,  recojan  las 
llaves,  secuestren  sus  bienes^  custodiándolos  en 
donde  no  se  estravien  , y procedan  al  examen  de 
testigos,  llevando  médico  y cirujano  que  reconoz- 
can el  cadáver,  para  evitar  por  una  parte  la  ocul- 
tación de  bienes  en  perjuicio  de  los  herederos  , y 
asegurarse  por  otra  de  la  causa  de  la  muerte.  En 
su  virtud  proceden  el  escribano  y el  alguacil  á hacer 
la  información  acerca  de  la  identidad  de  la  persona 
del  difunto,  examinando  tres  ó mas  testigos,  y 
poniendo  en  el  proceso  sus  declaraciones.  .Se  pasa 
luego  al  reconocimiento  del  cadáver,  si  la  muerte 
fue  repentina;  y declarándola  natural  los  faculta- 
tivos, provee  el  juez  un  auto  para  que  se  le  dé 
sepultura  eclesiástica.  Hecho  esto  se  procede  á las 
diligencias  de  inventario  , nombrando  antes  de- 
fensor de  los  bienes,  si  el  heredero  se  hallare  au- 
sente y no  se  esperare  su  pronta  venida.  Cuando 
es  menor  de  catorce  años,  se  le  nombra  curador 
para  pleitos,  si  no  tiene  tutor,  ó si  teniéndole  están 
interesados  ambos  en  la  partición,  ó ha  de  litigar 
con  él  sobre  cuentas  ó malaversacion  de  la  tutela. 
E’uera  de  estos  casos,  el  tutor,  ó curador  de  bienes 
pueden  ejecutar  por  sí  cualesquiera  diligencias,  ó 
dar  poder  á quien  en  su  nombre  las  practique  , sin 
necesidad  de  que  se  grave  al  menor  con  dietas  inú- 
tiles para  el  curador  ad  litern.  — No  habiendo 
quedado  hijos  ni  otros  herederos  cc-nocidos  del  di- 
funto, se  nombra  defensor  de  la  hci'cncia  j^aceníe  ; 
se  fijan  edictos  en  los  parages  públicos  del  pueblo, 
y se  espillen  requisitorias  á otros  donde  se  tenga 
noticia  que  hay  parientes  suyos  , para  que  se  fijen 
allí  también,  llamándolos,  como  asimismo  á los 
acreedores  , con  término  perentorio.  El  que  pre- 
tcmliese  tener  derecho  á la  herencia,  ha  de  pre- 
sentar pedimento,  acompañando  las  partidas  de 
bautismo,  casamiento  y cualesquiera  otros  [)apelcs 
que  acrediten  su  grado  de  parentesco  con  el  di- 
funto, pidiendo  á mayor  abundamiento  se  le  reciba 
información  sobre  ello  , y se  le  dé  la  posesión  de 
los  bienes  hereditarios  ; se  le  recibe  la  información 
con  citación  del  defensor,  el  cual  en  vista  del  tras- 
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lado  que  luego  se  le  oonumica , espouc  en  pro  ó 
en  contra  lo  que  le  'parezca  j y resultando  tener 
derecho  el  pretendiente  , se  le  declara  heredero. 
— Cuando  el  inventario  se  ha  de  hacer,  no  de 
oficio,  sino  ú petición  de  los  interesados,  habiendo 
entre  ellos  algún  menor  de  edad , puede  presen- 
tarse cualquieia  de  los  mismos  con  un  pedimento 
ante  el  juez,  diciendo  que  su  padre,  abuelo,  ó 
quien  fuere,  ha  fallecido  nombrándole  heredero 
en  su  testamento , cuya  copla  testimoniada  pre- 
senta , y pidiendo  que  con  citación  de  los  demas 
interesados  se  inventarien  y tasen  los  bienes  de 
dicha  herencia  , la  que  acepta  con  beneficio  de  in- 
ventario. A continuación  se  provee  auto  deque  se 
haga  como  se  pide,  señalando  dia  y hox’a  para 
ejecutar  el  inventario  : luego  se  cita  á la  viuda,  si 
la  hubiere,  y á los  coherederos;  y no  hallándose 
estos  en  el  mismo  pueblo,  se  despacha  requisitoria 
á la  justicia  del  lugar  en  que  habitaren ; y se  nom- 
bra curador  acl  liicni  que  mire  por  los  intereses 
del  heredero  que  se  halla  en  la  edad  pupilar. 
Cuando  el  testador  dejare  nombrado  tutor  ó tutora 
de  su  hijo,  se  ha  de  presentar  aquel  ó aquella  con 
un  pedimento  acompañando  testimonio  de  la  dis- 
posición testamentaria,  y solicitando  se  le  discierna 
el  cargo. — Ultimamente  si  el  testador  hubiese 
nombrado  albaccas  ú otras  personas  de  confianza 
para  hacer  el  inventario  y la  partición,  ó si  todos 
los  herederos  fuesen  mayores  de  edad,  pueden 
unos  ú otros  proceder  estrajudicialmente  á la  for- 
mación del  inventario,  el  cual  no  obstante  debe 
hacerse  ante  escribano,  precediendo  auto  de  juez 
que  le  comisione  al  efecto.  — Hecho  el  inventario 
con  asistencia  del  juez  ó sin  ella,  según  los  casos, 
en  la  forma  esplicada  en  el  artículo  Btneficio  de 
invenlarw , y depositados  los  bienes  en  poder  del 
mismo  inventariante  ó de  la  persona  elegida  pol- 
los partícipes  de  su  cuenta  y riesgo  , se  procede  á 
la  tasación  de  ellos,  si  ya  no  se  hizo^  como  con- 
viene para  ahorrar  gastos,  al  tiempo  de  la  forma- 
ción del  inventario,  con  arreglo  á lo  que  se  dirá  en 
el  artículo  Tasación. 

Inventariados  y tasados  los  bienes,  es  preciso 
hacer  en  seguida  la  liquidación  de  ellos  para  ave- 
riguar lo  que  pertenece  á cada  uno  de  los  consortes, 
si  el  difunto  era  casado,  ya  por  el  fondo  ó capital 
c|ue  respectivamente  pusieron  en  la  sociedad  con- 
yugal , ya  en  razón  de  los  gananciales  ú otro  de- 
recho, y repartir  v adjudicar  luego  á cada  heredero 
lo  que  le  corresponda  de  los  bienes  líquidos  de  la 
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herencia.  A este  efecto  se  nombran  contadores- 
partidores  en  la  forma  y con  las  obligaciones  es- 
plicadas  en  el  artículo  Contador -partidor  que 
puede  verse. 

Los  contadores  toman  el  inventario,  la  tasación 
y los  demas  papeles  relativos  á la  herencia;  se 
juntan  en  casa  del  mas  antiguo,  donde  conferen- 
cian y acuerdan  lo  que  haya  de  hacerse;  consultan 
con  el  juez  las  dudas  ó puntos  difíciles  de  derecho 
que  no  puedan  resolver  por  sí  mismos , para  que 
este  los  determine  con  audiencia  de  los  interesados ; 
y allanadas  las  dificultades,  procede  el  contador  mas 
moderno  á formar  la  liquidación  y adjudicación  en 
la  forma  siguiente. 

Ante  todas  cosas  se  forma  un  total  de  bienes, 
no  por  menor  como  en  el  inventario,  sino  por 
mayor  y por  clases  : v.  gr.  en  tierras  tanto,  en 
dinero  tanto,  etc.  E.ste  conjunto  se  llama  cuerpo 
de  bienes , en  el  que  habrán  de  incluirse  cuantos 
consten  inventariados;  y luego  se  hacen  las  rebajas- 
ó deducciones  de  el  por  este  orden.  En  primer 
lugar  se  descuenta  el  importe  de  la  dote  legítima 
y numerada  que  la  muger  acredite  haber  llevado 
al  matrimonio  y entregado  á su  marido.  Véase 
Bienes  dótales  y Dote  en  todos  sus  artículos.  — 
Después  de  la  dote  se  hace  la  deducción  de  Ios- 
bienes  estradotales  ó parafernales.  Véase  Bienes 
cstradotales.  — Eebajados  del  caudal  hereditario 
los  bienes  dótales  y estradotales  propios  de  la  mu- 
ger, se  hace  en  seguida  el  descuento  de  los  bienes 
que  el  marido  hubiese  llevado  como  capital  suyo 
al  matrimonio  , y de  los  que  durante  este  haya  ad- 
quirido por  herencia  ú otro  título  lucrativo;  pues 
como  fundo  puesto  en  la  sociedad  , debe  segregarse 
antes  de  proceder  á liquidar  los  gananciales  si  los 
hubiere;  mas  como  en  vez  de  estos  suele  haber 
deudas  , preciso  es  tratar  ahora  de  ellas  , poi-que  á 
veces  tienen  que  pagarse  del  capital  del  marido. 
Las  contraidas  por  cualquiera  de  los  consortes 
antes  del  matrimonio,  no  deben  rebajarse  del  cau- 
dal común  , pues  cada  cual  está  obligado  á satisfa- 
cerlas de  su  propio  caudal ; teniendo  presente  que 
por  deudas  no  solo  se  entienden  las  que  dimanan 
de  algún  préstamo  , fianza,  venta  ú otro  contrato 
semejante , sino  también  los  censos  y otras  cargas 
6 responsabilidades  á que  están  afectos  los  bienes 
propios  de  ambos  consortes ; pues  solamente  lo 
que  resulta  líquido  y efectivo  se  llama  herencia, 
y como  tal  es  objeto  de  la  partición.  Suponiendo 
pues  que  el  marido  llevó  al  matrimonio  60,000 
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reales  de  caudal , y después  resultó  que  debía 
10,000,  ó que  perdió  en  juicio  alguna  finca  de 
este  valor,  ó bien  que  esta  se  hallaba  afecta  á un 
censo  ú otra  carga  de  igual  suma  que  ambos  con- 
sortes redimieron  durante  el  matrimonio  j en  cual- 
quiera de  estos  casos  lo  que  realmente  llevó  el  ma- 
rido á la  sociedad  conyugal  fueron  5o,ooo  reales, 
y estos  son  los  que  han  de  reputarse  legítimo  y 
efectivo  capital  suyo , deducie'ndole  después  de  la 
dote  y demas  bienes  propios  de  la  muger,  y antes 
que  los  gananciales.  Si  alguno  de  los  consortes  no 
hubiese  llevado  capital  alguno , sino  deudas  que  se 
pagaron  con  lo  adquirido  durante  el  matrimonio, 
esto  menos  le  tocará  de  gananciales  j en  cuyo  caso 
se  separa  para  el  consorte  no  deudor  igual  cantidad 
á la  que  se  pagó  por  las  deudas  del  otro , y se  di- 
vide entre  ambos  por  mitad  el  resto  de  los  ganan- 
ciales. Tampoco  se  rebaja  del  caudal  común  ni  de 
los  gananciales  lo  que  cada  uno  de  los  consortes 
hubiere  gastado  en  alimentar  á sus  respectivos  pa- 
dres pobres  , ó en  dotar  y alimentar  á los  hijos  que 
haya  tenido  de  otro  matrimonio ; porque  estas 
obligaciones  son  piivativas  del  que  las  contrajo  , y 
no  comunes  á la  sociedad , á no  ser  que  se  hu- 
biese pactado  lo  contrario , ó que  el  otro  no  re- 
clame el  impoi’te  de  dichos  alimentos.  Las  deudas 
contraidas  por  el  marido,  ó por  la  muger  con  su 
permiso,  ó por  entrambos  durante  el  matrimonio, 
en  razón  de  la  sociedad  conyugal , han  de  pagarse 
de  los  gananciales  que  hubiere.  Si  no  hubiere  ga- 
nanciales, ó las  deudas  importaren  mas  que  ellos  , 
deberán  estas  deducirse  después  del  haber  propio 
de  la  viuda , y antes  de  sacar  el  capital  del  marido , 
quien  solo  percibirá  el  residuo  y nada  mas , porque 
generalmente  hablando  é!  es  quien  debe  pagar  las 
deudas,  á falta  de  gananciales,  y no  la  muger, 
cuya  obligación  es  solo  subsidiaria  ó accesoria  , á 
falta  de  bienes  del  marido,  y aun  para  esto  es  ne- 
cesario que  se  le  haya  seguido  á ella  utilidad  de  las 
deudas , ó que  estas  provengan  de  tributos  ó dere- 
chos reales;  de  modo  que  aunque  dichas  deudas 
absorvan  todos  los  gananciales  y el  capital  del  ma- 
l i.lo,  no  se  prorateai  án  entre  este  y la  njuger, 
sino  que  é\  deberá  pagarlas  enteramente.  — Dedu- 
cidos del  caudal  inventariado  los  bienes  que  la  mu- 
ger y el  marido  pudieron  en  la  sociedad  conyugal 
al  tiempo  de  casarse  y desj)ucs  de  casados,  y las 
deudas  contraidas  constante  su  matrimonio  en  la 
forma  que  acabamos  de  indicar,  son  incremento 
de  la  sociedad  todos  los  que  quedan  , los  cuales  se 
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llaman  bienes  gananciales , y deben  dividirse  por 
mitad  entre  los  dos  cónyuges,  separando  primero 
de  su  conjunto  el  lecho  matrimonial  para  la  viuda. 
Ve'ase  Bienes  gananciales  y Lecho  matrimonial. 
— Afjui  hay  que  hablar  de  las  arras , de  la  dona- 
ción esponsalicia , y del  luto  y vestidos  de  la  viuda. 
Si  el  marido  entregó  las  arras  á la  muger  como  au- 
mento de  dote  , y ella  las  incorporó  bajo  este  con- 
cepto en  la  carta  dotal,  deberán  deducirse  del 
cuerpo  de  bienes  juntamente  con  la  dote;  pero 
si  no  mediaron  dichas  circunstancias,  y se  hubiere 
empleado  el  importe  de  las  arras  en  cosa  útil  á la 
sociedad  conyugal , se  deducirán  después  de  la 
dote , á modo  de  los  bienes  estradotales ; y asi  como 
la  muger  no  tiene  derecho  á que  se  le  abonen  es- 
tos euando  ios  gasta  en  usos  agenos  del  matrimo- 
nio , tampoco  tiene  derecho  al  abono  de  las  arras 
cuando  las  empleó  de  esta  manera.  Habiendo  me- 
diado solo  promesa  del  marido  en  cuanto  á las  ar- 
ras, y no  entrega  , se  rebajarán  del  caudal  propio 
del  marido  , como  deuda  privativa  de  él , en  el  caso 
de  no  haber  gananciales;  pero  si  los  hubiese,  en- 
tonces después  de  rebajar  la  dote , los  bienes  para- 
fernales, las  deudas  del  matrimonio,  el  capital  del 
marido,  y la  mitad  de  gananciales  que  coiTespon- 
den  á la  muger  , se  agregará  la  otra  mitad  de  ellos 
al  capital  del  marido,  y de  esta  suma  se  descontará 
la  décima  parte,  ó menos,  según  lo  que  hubiere 
prometido  en  arras  el  consorte;  pues  si  se  hiciei’a 
la  deducción  antes  de  dividirse  los  gananciales,, 
saldria  la  muger  perjudicada.  La  donación  espon- 
salicia hecha  por  el  marido  á la  muger,  se  deduce 
del  cuerpo  de  bienes  como  cosa  propia  de  ella; 
pero  si  hubiese  arras  y donación , debe  decir  la 
muger  dentro  de  veinte  dias  desde  que  fuere  re- 
querida por  los  herederos  del  marido,  cual  de  las 
dos  cosas  prefiere , pues  no  puede  llevarse  sino  una 
de  ellas.  Véase  Arras  y Donación  esponsalicia. 
El  luto  debe  rebajarse  del  caudal  privativo  del  di* 
funto  como  deuda  contra  él,  y no  del  cuerpo  de 
bienes;  porque  entonces  pagaria  la  viuda  la  mitad. 
\ ¿ose  Lulo.  Los  vestidos  usuales  ó diarios  de  la 
nuigcr  se  le  deben  entregar  sin  inventariarlos,  á 
menos  que  los  hubiese  llevado  cu  dote  é incorpo- 
rado en  la  carta  dota!  ; pues  entonces  deben  ta- 
sarse , y adjudicárselos  en  cuenta  de  su  haber. 
Pero  los  vestidos  de  lujo  que  solo  gastaba  la  mu- 
ger en  dias  señalados,  se  anotarán  en  el  inventa- 
rio , y se  tasarán,  agregando  su  importe  al  caudal 
común  para  aplicarlos  luego  á la  muger  en  cuenta 
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del  hal)er  que  le  corresponda.  — La  vía  la  tiene 
derecho  á veces  á la  citarla  marital,  que  puede 
verse  en  su  lugar. — Cuando  hay  hijos  de  dos  ó 
mas  matrimonios,  se  han  de  formar  tantas  parti- 
ciones cuantas  sean  los  matrimonios  , pues  en  cada 
uno  hay  que  hacer  diver.sa  liquidación  para  averi- 
guar el  respectivo  haber  de  las  mugercs,  y lo  que 
por  este  corresponde  á cada  uno  de  los  hijos. 

Liquidados  ya  y separados  los  respectivos  habe- 
res de  los  consortes,  y hechas  del  modo  refeiiilo 
las  correspondientes  deducciones  del  caudal  perte- 
neciente al  difunto  , se  procede  á su  partición  en- 
tre los  herederos  del  mismo.  Estos  pueden  ser  legí- 
timos ó estraños,  y el  repartimientoentre  ellos  debe 
hacerse  según  el  derecho  que  cada  uno  tenga  por 
Ja  ley  ó por  el  testamento  , con  arreglo  á lo  dicho  en 
los  artículosdc  la  palabra  .ífereíZero ; pero  aqui  su- 
ponemos que  son  hijos,  herederos  legítimos  ó 
forzosos  j y aun  suponemos  también  que  algunos 
han  sido  mejorados  en  tercio  y quinto,  y que  otros 
recibieron  del  padre  mientras  vivía  bienes  que 
ahora  deben  colacionar.  Vista  la  suma  de  que  se 
compone  la  herencia,  esto  es,  la  suma  que  resulta 
del  capital  del  padre  y de  la  mitad  líquida  de  ga- 
nanciales que  le  pertenecen,  se  saca  primero  la 
quinta  parte  del  total  para  el  hijo  mejorado  en  el 
quinto , quien  debe  satisfacer  de  él  los  gastos  de 
entierro  y misas  y los  legados;  y luego  se  saca  la 
tercera  parte  del  caudal  que  queda,  rebajado  el 
quinto^  para  el  hijo  mejorado  en  el  tercio  , á no 
ser  que  el  testador  hubiese  dispuesto  se  saque  pri- 
mero esta  mejora  ó ¡a  hubiese  hecho  de  antemano 
irrevocablemente  : siendo  de  advertir,  que  si  son 
muchos  los  mejorados  espresa  ó tácitamente , debe 
repartirse  igualmente  la  mejora  entre  todos  ellos, 
á menos  que  el  testador  haya  señalado  á cada  uno 
su  cuota.  Véase  Mejora  de  tercio  y quinto.  Prac- 
ticados estos  dos  rebajes,  se  hace  la  colación  , esto 
es,  se  aumentan  al  caudal  que  resta  los  bienes  que 
el  padre  hubiere  dado  á los  hijos  mientras  vivia 
por  razón  de  dote,  donación  propler  nuplias  , ú 
otra  que  no  sea  ni  se  entienda  mejora,  á fin  de 
que  contií ncioselcs  como  parte  de  su  legítima,  se 
haga  la  división  de  la  herencia  con  la  debida  igual- 
dad entre  todos  los  herederos.  Véase  Colación  de 
bienes.  Aumentada  la  herencia  con  los  bienes  traí- 
dos á colación  , se  distribuye  igualmente  entre  to- 
dos los  Lijos  dando  á cada  uno  su  porción  que  se 
llama  legítima  , en  la  cual  se  le  imputa  lo  que  ya 
hubiere  percibido.  Y por  último  se  forman  las 


hijuelas,  adjudicando  y aplicando  asi  á la  viuda 
como  á cada  uno  de  los  herederos  los  bienes  que  se 
estimen  mas  proporcionados  para  pago  de  sus  res- 
pectivos haberes  según  la  tasación  ; bajo  el  supuesto 
de  que  si  por  haber  pasado  mucho  tiempo  pade- 
ciesen deterioro  algunos  bienes  muebles  ó semo- 
vienteSj  han  de  tasarse  nuevamente  para  evitar 
perjuicio  á los  interesados.  En  cuanto  al  modo  de 
adjudicar  los  bienes  que  no  admiten  cómoda  divi- 
sión , véase  Bienes  individuos  y Licitación.  Véase 
también  Fondo  muerto. 

Después  que  el  contador  mas  moderno  ha  es- 
tendido  la  partición  según  el  orden  insinuado , la 
pasa  luego  en  borrador  á los  otros;  y si  estos  no  se 
conformaren  en  un  todo  con  ella,  la  variarán  ó 
modificarán  de  común  acuerdo.  Asi  que  esten  con- 
venidos, la  pondrán  en  limpio,  y la  pasarán  al 
juez,  cuando  sea  necesario  que  este  interponga  su 
autoridad,  en  cuyo  caso  dará  traslado  de  ella  á los 
interesados,  y si  estos  quisieren  decir  de  agravios, 
los  oirá  en  debido  juicio  ; pero  si  nada  espusieren 
en  contrario  dentro  de  tercero  dia,  aprobará  la 
partición,  mandando  entregar  á cada  uno  el  testi- 
monio de  su  haber  y adjudicación.  Véase  Juicio 
divisorio . 

Si  después  de  hecha  la  partición,  y entregada  á 
cada  heredero  la  posesión  de  la  parte  que  le  hu- 
biere tocado,  le  quitase  en  juicio  algún  tercero 
dicha  parte  ó alguna  de  las  cosas  que  se  le  adjudi- 
caron , tiene  derecho  de  repetir  contra  los  demas 
siempre  que  haya  hecho  citarles  de  eviccion  al 
principio  del  litigio,  para  que  salgan  á su  defensa, 
debiendo  ademas  seguir  la  causa  con  diligencia  , 
sin  dolo  ni  calumnia,  apelar  si  fuese  condenado  en 
primera  instancia,  y seguir  la  apelación  hasta  fi- 
nalizarse el  pleito.  Previos  estos  requisitos,  si  hu- 
biere entregado  la  cosa  demandada  en  virtud  de 
sentencia  ejecutoria  , podrá  exigir  de  los  cohere- 
deros el  reintegro  de  lo  que  hubiere  perdido,  y 

ellos  estarán  obligados  á satisfacerle No  tiene 

lugar  la  eviccion  cuando  el  padre  dejó  hecha  la 
división  de  bienes  entre  sus  hijos,  siempre  que  no 
resulte  perjuicio  en  las  legítimas;  pero  habién- 
dole, debe  reintegrarse  al  hijo  perjudicado,  si 
perdiere  en  juicio  algo  de  lo  que  se  le  adjudicó. 
También  tendrá  lugar  la  eviccion  si  los  mismos 
hermanos  hicieren  la  división  de  los  bienes  here- 
ditarios, excepto  en  los  casos  siguientes  ; i°si  es- 
tipularon entre  sí  que  ninguno  quedase  obligado 
de  eviccion  á los  otros,  cuyo  pacto  podrá  hacerse 
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igualmente  por  toda  clase  de  herederos  : — 2°  si 
la  cosa  se  pierde  por  su  propia  condición  y natu- 
raleza; como  por  ejemplo  en  el  caso  de  que  un 
hermano  á quien  se  hubiere  adjudicado  un  feudo, 
muriese  dejando  una  hija  incapaz  de  obtenerle, 
y pasase  por  esta  razón  á un  tio  de  esta,  la  cual  no 
tendría  derecho  de  eviccion  : — 5°  si  la  misma  cosa 
ó finca  que  se  dudaba  perteneciese  á la  herencia, 
se  dividió  igualmente  entre  todos  los  hermanos; 
pues  si  se  la  quitan  en  juicio,  es  en  tal  caso  igual 
la  pérdida  para  todos;  pero  si  por  esta  razón  que- 
dase perjudicado  alguno  de  ellos  en  su  legítima, 
deben  completársela  los  coherederos.  Véase  £'í’IC- 
cion  y Herencia. 

Los  derechos  de  inventario,  tasación,  partición, 
testimonio  de  las  adjudicaciones,  papel  gastado , 
y demas  diligencias  ocurridas  hasta  la  conclusión 
de  todo,  se  lasan  por  la  persona  que  elige  el  juez 
de  la  testamentaría,  y se  satisfacen  por  los  herede- 
ros á prorata  de  lo  que  perciben , pero  no  por  la 
viuda  en  razón  de  las  arras,  dote^  lecho  y luto,  sino 
solo  en  razón  de  los  gananciales  y legados  que  per- 
cibiere. El  menor  debe  pagar  ademas  los  que  le  son 
peculiares,  como  los  del  curador  y defensa  de  los 
bienes  que  le  corresponden.  • 

PARTIDA.  El  asiento  que  queda  en  los  libros 
de  las  iglesias  parroquiales  de  haberse  hecho  el 
bautismo,  confirmación,  matrimonio  ó entierro;  y 
Ja  copia  autorizada  que  se  saca  de  ellos.  Véase 
Muerte  y Nacimiento . 

PARTIDAS.  El  código  alfonsino , ó la  célebi’e 
colección  de  leyes  compiladas  en  tiempo  del  i’ey 
don  Alonso  el  Sabio,  llamada  las  Siete  Partidas , 
porque  consta  de  siete  partes.  En  la  primera  se 
trata  de  las  cosas  pertenecientes  á la  fe  católica , y 
al conocImientodeDios  por  creencia  : enla  segunda, 
de  los  emperadores,  reyes  y señores  de  la  tierra, 
que  deben  mantenerla  en  justicia  : en  la  tercera  . de 
la  justicia,  y dcl  modo  de  administrarla  ordenada- 
mente en  juicio  para  la  espcdicion  de  los  pleitos  : 
en  la  cuarta,  de  los  desposorios  y matrimonios  : en 
la  quinta,  de  los  contratos  : en  la  sesta  , de  los  tes- 
tamentos y herencias ; y en  la  séptima,  de  las  acu- 
saciones, delitos  y penas.  Este  código  es  semejante 
alas  Pandectas  romanas,  y se  halla  formado  de 
los  usos  y costumbres  antiguas  de  España  , de  las 
leyes  romanas  , de  varias  decisiones  canónicas,  de 
tloctiinas  de  los  santos  padres,  y de  sentencias  de 
los  sabios  y filósofos  antiguos.  Proyectóse  esta  obra 
por  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  para  fijar  la  legis- 
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lacion  y desterrar  el  desorden  y confusión  que  rei" 
naba  en  los  tribunales  : se  emprendió  la  víspera  de 
San  Juan  Bautista  del  año  i25G^  y se  concluyó  en 
el  de  1265,  de  modo  que  duró  su  redacción  siete 
años  cumplidos;  pero  no  se  publicó  hasta  el  año 
de  1 548  en  el  reinado  de  don  Alonso  undécimo ,. 
y aun  entonces  corregida  y reformada  no  solo  en 
cuanto  al  estilo  sino  también  en  cuanto  a la  subs- 
tancia de  sus  leyes , porque  se  temió  que  los  pue- 
blos se  resistieran  á su  admisión  por  conservar  sus. 
privativos  fueros.  — No  se  ha  podido  averiguar 
todavía  quienes  fueron  sus  autores  : no  falta  quien 
atribuya  este  trabajo  al  mismo  rey  don  Alonso  que 
se  hallaba  dotado  de  grandes  conocimientos ; pero 
generalmente  se  cree  que  no  se  debe  sino  á los 
hombres  de  talento  que  el  citado  rey  solia  reunir 
en  su  corte  , entre  los  cuales  unos  señalan  á los 
discípulos  del  jurisconsulto  Azon,  y otros  á García 
Hispalense,  Bernardo  presbítero  compostelano , 
Maese  Jacobo  y otros  insignes  varones  que  flore- 
cieron en  aquel  reinado  con  fama  de  sabios  en  el 
derecho. — Este  código,  sin  embargo  de  ser  el  mas 
completo,  tiene  el  último  lugar  para  la  decisión  de 
los  pleitos,  pues  primero  se  atiende  en  los  tribu- 
nales á las  leyes  de  la  Recopilación  y á las  que  se 
han  establecido  después  de  ellas , por  su  defecto  á 
las  del  Fuero  Real  y á las  de  los  fueros  munici- 
pales en  cuanto  esten  en  uso,  y últimamente  á las 
de  las  Siete  Partidas ; pero  como  estas  forman 
un  todo  mas  completo,  metódico  y regular,  al  paso 
que  las  otras  no  son  sino  fragmentos^  deben  mi- 
rarse como  el  cuerpo  principal  de  nuestra  legis- 
lación reformado  en  parte  por  los  demas.  Son  va- 
rias las  ediciones  que  se  han  hecho  de  las  Siete 
Partidas,  unas  con  solo  el  texto,  otras  con  adicio- 
nes y glosas  del  doctor  Alfonso  Diaz  de  Montalvo, 
otras  con  apuntamientos  al  tenor  de  las  leyes  re- 
copiladas, autores  españoles  y práctica  moderna, 
y otras  con  los  comentarios  de  Gregorio  López. 

PARTO.  El  acto  de  parir;  y el  mismo  feto  des- 
pués que  ha  salido  á luz.  Hay  dos  delitos  relativos 
al  parto ; uno  llamado  exposición  de  parto;  y otro, 
suposición  de  parto.  El  primero  consiste  en  dejar 
abandonada  en  un  lugar  público  ó privado  alguna 
criatura  incapaz  de  proveer  por  sí  misma  á su 
subsistencia.  Véase  Expósito  , é Infanticidio . El 
segundo  consiste  en  hacer  pasar  un  nino  por  hijo 
de  personas  á quienes  no  debe  el  ser;  y le  co- 
mete la  muger  que  no  pudiendo  haber  hijo  de  su 
marido,  se  finge  preñada,  y al  tiempo  del  parto 
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introduce  y supone  como  suyo  al  ageno.  De  este 
delito  solo  puede  acusarla  el  marido,  y por  su 
muerte  los  parientes  herederos  mas  cercanos ; pero 
habiendo  después  hijo  verdadero,  podrá  acusar  al 
supuesto  hermano,  y probar  la  falsedad^  para  que 
no  tenga  parte  en  la  herencia  paterna  ni  materna. 

« Trabájanse  á las  vegadas,  dice  la  ley  3,  tit.  7, 

« Part.  7,  algunas  mugeres  que  non  pueden  aver 
<c  fijos  de  sus  maridos,  de  fazer  muestra  que  son 
« preñadas , no  lo  seyendo ; é son  tan  arteras, 

« que  fazen  á sus  maridos  creer  que  son  preñadas  3 
« é cuando  llegan  al  tiempo  del  parto,  toman  en- 
« gañosamente  fijos  de  otras  mugeres,  d mótenlos 
te  consigo  en  los  lechos,  d dizen  que  nascen  dellas. 
u Esto,  dezimos , que  es  grand  falsedad  ; faziendo, 

« d poniendo  fijo  ageno  por  heredero  en  los  bienes 
« de  su  marido,  bien  assi  como  si  fuesse  fijo  ddl.  É 
« tal  falsedad  como  esta  puede  acusar  el  marido  á 
« la  nuiger  ; d si  di  fuesse  muerto , puddenla  acu- 
sar  ende  todos  los  parientes  mas  propíneos  que 
« fincaren  del  finado  ; aquellos  que  oviessen  dere- 
a cho  de  heredar  lo  suyo,  si  fijos  non  oviesse.  E 
« demas  dezimos,  que  si  después  desso  oviesse  fijos 
« del  la  su  marido,  como  quier  que  ellos  non  po- 
te drian  acusar  á su  madre  para  recibir  pena  por 
u tal  falsedad  como  esta , bien  podrían  acusar  á 
tt  aquel  que  les  dió  la  madre  por  hermano,  d pro- 
« fiándolo  que  assi  fuera  puesto  non  deve  aver  nin- 
t<  guna  parte  de  la  herencia  del  que  dize  que  era 
tt  su  padre  ó su  madre.  Mas  otro  ninguno,  sacando 
tt  estos  que  avernos  dicho,  non  pueden  acu.sar  á la 
tt  muger  por  tal  yerro  como  este  : ca  guisada  cosa 
tt  es  que  pues  estos  parientes  lo  callan,  que  los 
tt  otros  non  gelo  demanden. » La  ley  no  espresa 
con  que  pena  se  ha  de  castigar  este  delito  j pero 
la  ley  6 que  sigue  ordena  que  las  falsedades  men- 
cionadas en  las  leyes  anteriores,  éntrelas  cuales 
está  comprendida  la  presente,  se  castiguen  con 
destierro  perpetuo  á isla  y confiscación  de  bienes 
en  defecto  de  ascendientes  ó descendientes  que 
hereden. 

PASAGE.  El  derecho  que  se  paga  por  pasar  por 
algún  parage. 

PASAPOPiTE.  Un  depacho  6 instrumento  de  la 
autoridad  pública  , que  contiene  el  nombre,  ape- 
llido, profesión,  domicilio  y señas  de  una  persona 
que  ha  declarado  su  deseo  de  viajar  asi  por  el  in- 
terior del  reino  como  por  los  paises  estrangeros, 
y que  manda  ó ruega  se  la  deje  ir  y venir  libre- 
mente de  un  lugar  á otro,  y aun  se  le  dd  asisten- 
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cia  en  caso  necesario.  Es  una  especie  de  carta  de 
recomendación  con  que  el  portador  se  pone  á cu- 
bierto de  las  persecuciones  ó embarazos  á que  por 
equivocación  podria  estar  e.spuesto  en  paises  donde 
no  le  conocen.  Llámase  también  pasaporte  la  li- 
cencia que  se  da  á los  militares^  con  itinerario,  para 
que  en  los  lugares  del  tránsito  se  les  asista  con  alo- 
jamiento y bagages. 

PASE.  El  permiso  que  da  algún  tribunal  ó su- 
perior para  que  se  use  de  un  privilegio,  licencia, 
gracia  ó concesión  j — la  licencia  por  escrito  para 
pasar  algunos  gdneros  de  un  lugar  á otro  y po- 
derlos revender,  — y en  algunas  partes  se  suele 
tomar  por  pasaporte. 

PASIVO.  Aplícase  á los  juicios  tanto  civiles  co- 
mo criminales  con  relación  al  reo  ó persona  que  es 
demandada;  y también  á las  deudas  que  uno  tiene 
contra  sí. 

PASO.  La  licencia  ó facultad  que  uno  tiene  de 
trasferir  á otro  la  gracia,  merced  , empleo  ó dig- 
nidad que  se  le  concede  ó posee  ; — la  facultad  ó 
licencia  cjue  da  el  supremo  consejo  para  que  cor- 
i'an  libremente  y sin  impedimiento  los  despachos 
y bulas;  — y por  fin  el  derecho  que  uno  tiene  de 
entrar  en  su  heredad  por  la  del  vecino,  ó de  pasar 
agua  por  un  fundo  ageno  para  riego  de  sus  tier- 
ras upara  su  molino.  Cuando  un  propietario  tiene 
enclavada  su  heredad  en  la  de  otro,  de  modo  que 
no  puede  llegar  á ella  por  camino  público  ni  pro- 
pio , puede  forzar  á su  vecino  á que  le  deje  pasar 
por  la  suya  indemniziíndole  del  perjuicio  que  le 
ocasione  ; pues  asi  lo  exige  el  interes  general  que 
no  permite  sean  condenadas  á esterilidad  las  pro- 
piedades fructíferas  por  no  poder  entrar  en  ellas, 
y es  también  muy  conforme  al  principio  que  obli- 
ga á los  particulares  á ceder  sus  cosas  ó un  derecho 
sobre  las  mismas  por  causa  de  utilidad  pública.  El 
paso  ha  de  tomarse  regularmente  por  el  lado  en 
que  la  travesía  es  mas  corta  , á no  ser  que  la  cons- 
trucción del  camino  en  esta  parte  haya  de  causar 
gastos  considerables  al  que  lo  pide , ó mayores 
daños  al  que  lo  concede.  Vdase  Camino^  Carrera^ 
Senda  y Seividumíre. 

PASQUIN.  El  escrito  que  se  fija  en  paragespú- 
blicos  con  espresiones  satíricas  contra  el  gobierno 
ó alguna  persona  constituida  en  dignidad.  En  la 
ley  5,  tit.  1 1 , lib.  12  de  la  Nov.  Recop.  sobre  tu- 
multos , asonadas  y conmociones  populares , se 
previene  que  en  vista  de  que  la  premeditada  ma- 
licia de  los  delincuentes  bulliciosos  suele  preparar 
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sus  crueles  intenciones  con  pasquines  y papeles 
sediciosos,  ya  fijándolos  en  puestos  públicos,  ya 
distribuyéndolos  cautelosamente,  con  el  fin  de 
preocupar  bajo  pretestos  falsos  y aparentes  los  áni- 
mos de  los  incautos  , estén  las  justicias  muy  aten- 
tas y vigilantes  para  ocurrir  con  tiempo  á detener 
y cortar  sus  perniciosas  consecuencias ; que  pro- 
cedan contra  los  distribuidores  y demas  cómplices 
en  este  delito  formándoles  causa  3 que  oidas  sus 
defensas  les  impongan  las  penas  establecidas  por 
derecho  3 que  se  tengan  por  cómplices  en  dicha 
distribución  todos  los  que  copien , lean  ú oigan 
leer  semejantes  ¡lapelcs  sediciosos,  sin  dar  pronta- 
mente cuenta  á las  justicias  3 y que  en  caso  de  re- 
sultar indicios  contra  militares  , se  acuerde  la  jus- 
ticia con  el  gefe  militar  del  distrito  para  que  con 
6u  auxilio  se  proceda  á la  averiguación,  y se  logre 
mejor  y mas  fácilmente  detener  con  el  pronto  cas- 
tigo los  progresos  de  la  espendicion. 

PASTO.  La  yerba  que  sirve  para  el  alimento  de 
los  ganados  paciéndola  3 y el  sitio  en  que  pasta  el 
ganado.  En  los  arriendos  de  montes  ó prados  para 
pasto,  habiendo  en  ellos  malas  yerbas  que  causen 
muerte  ú otro  perjuicio  , debe  el  dueño  manifes- 
tar su  mala  calidad  si  la  supiere  , ó pagar  el  daño 
causado  por  razón  de  ella  3 mas  si  la  ignorase  , no 
es  responsable  del  daño,  pero  ha  de  perder  el  pre- 
cio del  arrendamiento.  — Hay  muchas  leyes  que 
tienen  por  objeto  promover  los  pastos  con  per- 
juicio gravísimo  de  la  agricultura.  Véase  Mesta, 
Dlonle,  V Propios. 

PASTOR.  El  que  guarda,  guia  y apacienta  el 
ganado.  Los  pastores  y demas  guardas  de  ganado 
que  reciben  salario  por  su  custodia,  deben  procu- 
rar que  no  se  pierda  ni  dañe  por  falta  de  la  debida 
ddigencia  3 y han  de  buscar  lugares  convenientes 
de  buenos  pastos  y aguas  para  traerle  á ellos  en 
los  tiempos  oportunos  del  año,  y libertarle  de  los 
peligros  dcl  frió  y nieves  dcl  invierno  , y del  calor 
dcl  verano.  Los  que  asi  no  lo  hicieren  , dejando 
de  poner  el  cuidado  j)osible  , están  obligados  á 
pagar  al  dueño  del  ganado  todo  el  daño  que  por 
su  culpa  le  resulte  3 y el  que  de  ellos  alegue  no 
ser  culpado,  ni  haber  podido  evitar  el  daño,  sin 
embargo  de  haber  puesto  cuanto  cuidado  pudo , 
lia  de  ser  oido  3 y por  lo  que  asi  juro  y pruebe 
por  algunos  indicios  ciertos  , no  debe  pagar  3 pero 
si  el  dueño  probare  la  culpa  del  pastor,  no  se  ad- 
mitirá tal  juramento. 

I'ASTURAGE.  El  lu  gar  de  pasto  abierto  ó co- 
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mun  3 — y el  derecho  con  que  se  contribuye  para 
poder  pastar  los  ganados. 

PATENTE.  El  título  o despacho  real  para  el 
goce  de  algún  empleo  3 — la  cédula  que  dan  algu- 
nas cofradías  , hermandades  ó gremios  á sus  her- 
manos ó individuos,  para  que  conste  que  lo  son  , 
y puedan  gozar  de  los  privilegios  que  les  están  con- 
cedidos 3 — la  cédula  ó despacho  que  dan  los  su- 
periores á los  religiosos  cuando  los  mudan  de  un 
convento  á otro  , ó les  permiten  ir  á alguna  parte, 
para  que  conste  y no  se  les  ponga  embarazo  3 — el 
despacho  real  con  que  se  autoriza  á algún  sugeto 
para  ejecutar  alguna  cosa,  v.  gr.  para  hacer  cl 
corso  contra  los  enemigos  csteriores  ; el  cual  se 
llama  patente  de  corso 3 — y la  certificación  que 
llevan  las  embarcaciones  que  van  de  un  puerto  á 
otro  de  no  haber  peste  ó contagio  en  el  parage  de 
su  salida  3 y esta  es  conocida  con  el  nombre  de  pa- 
tente de  sanidad. 

PATERNA  PATERNIS,  MATERNA  MATER- 
NIS.  E.spresiones  latinas  con  ¡as  que  se  quiere  dar 
á entender  que  en  una  sucesión  intestada  los  bie- 
nes que  proceden  de  la  parte  del  padre  del  difunto 
deben  volver  á sus  parientes  paternos  , y los  que 
provienen  de  la  parte  de  la  madre  deben  volver  á 
sus  parientes  maternos.  Es  regla  general  que  cuan- 
do uno  muere  intestadosin  descendientes^ hayan  de 
pasar  sus  bienes  al  pariente  mas  inmediato , sin  dis- 
tinción de  bienes  paternos  y maternos  3 y asi  es  que 
si  el  difunto  dejó  v.  gr.  madre  y abuelos  paternos , 
aquella  llevará  csclusivamente  toda  la  herencia  dcl 
hijo  , aunque  toda  ella  consista  en  bienes  que  este 
habia  recibido  del  padre  ó de  los  mismos  abuelos. 
Pero  esta  regla  no  tiene  lugar  en  aquellos  pueblos 
en  que  según  el  fuero  de  la  tierra  se  acostumbra 
tornar  los  bienes  al  tronco,  ó la  i'aiz  á la  raiz, 
como  dice  la  ley 3 pues  en  ellos  tienen  que  vol- 
ver los  bienes  troncales  á la  línea  paterna  ó ma- 
terna á que  pertenecían  , para  que  se  conserven 
en  las  familias  de  que  proceden  : Paterna  paíer- 
nis  , nialerna  malernis.  ¡Mas  esta  disposición  foral 
no  comprende  los  muebles,  sino  solamente  los 
raicesj  y no  todos  los  ralees,  sino  solo  los  que  exis- 
ten dentro  del  territorio  en  que  existe  la  cos- 
tumbre , la  cual  ha  de  probarse  por  cl  que  la 
alega. 

PATERNID.\D.  La  calidad  de  padre,  ó la  rela- 
ción que  tiene  con  su  hijo.  Las  j>alabras  palernt- 
dad  y Jiliacion  espresan  calidades  corrclativas3 
esto  es,  aquella  la  cali  lad  de  padre,  y esta  la  cali- 
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dad  de  liijo.  La  paternidad  y la  fdíaclon  son  de 
tres  maneras  : \°  nalurales  y civiles^  con  respecto 
al  padre  y á los  liijos  nacidos  de  legítimo  matri- 
monio; 1°  naturales  solamente^  con  respecto  al 
padre  y á los  hijos  nacidos  fuera  de  matrimonio; 
5“  solamente  civiles , con  respecto  al  padre  y á los 
hijos  adoptivos.  La  paternidad  no  puede  demos- 
trarse, porque  no  hay  ninguna  señal  con  que  la 
naturaleza  indiejue  cual  es  el  padre  de  un  hijo ; y 
como  es  indispensable  al  orden  social  que  conste 
una  calidad  de  tan  importantes  consecuencias,  se 
ha  escogido  á falta  de  indicios  ciertos  y seguros , la 
presunción  mas  próxima  á la  prueba  , cual  es  la 
que  resulta  del  matrimonio  ; de  modo  que  el  hijo 
concebido  durante  el  matrimonio  tiene  por  padre 
al  marido  de  su  madre  , pater  is  est  qiiem  nuptice 
ílemoiistrant.  Esta  presunción  legal  se  apoya  tanto 
en  la  cohabitación  de  los  esposos , como  en  la  fide- 
lidad que  se  tienen  prometida , y no  puede  ata- 
carse sino  en  ciertos  casos.  Mas  cuando  no  media 
matrimonio  , ¿como  podrá  probarse  la  paternidad 
y filiación  ? De  dos  maneras  : por  la  declaración 
dcl  padre , y por  el  concubinato  de  este  con  la 
inadi  e.  « Porque  no  se  pueda  dudar,  dice  la  ley  i , 

« tit.  5,  lib.  lo  Novis.  Lecop.,  cuales  son  hijos 
K naturales  , ordenamos  y mandamos  , que  enton- 
c(  CCS  se  digan  ser  los  hijos  naturales  , cuando  al 
« tiempo  que  nascicren  ó fueren  concebibos , sus 
« padres  podian  casar  con  sus  madres  justamente 
K sin  dispensación,  con  tanto  que  el  padre  lo  re- 
« conozca  por  su  hijo,  puesto  que  no  haya  tenido 
K la  nuigcr  de  quien  lo  hubo  en  su  casa  ni  sea  una 
«sola;  ca  concurriendo  en  el  hijo  las  cualidades 
«susodichas,  mandamos  que  sea  hijo  natural.  » 
Debe  pues  uno  ser  tenido  por  padre  natural  de  un 
hijo  , si  se  prueba  que  le  reconoció  por  tal , ó que 
le  hubo  de  una  concubina  ó muger  que  tenia  en 
su  casa.  Algunos  quieren  que  el  reconocimiento 
sea  espreso , esto  es , que  se  manifieste  positiva- 
mente con  palabras  claras  y terminantes  , y es- 
cluyen  el  reconocimiento  tácito  para  cerrarla  puer- 
ta á los  muchos  fraudes  que  acerca  de  este  punto 
pueden  cometerse ; mas  otros  creen  que  basta  el 
reconocimiento  tácito,  que  es  el  que  se  acredita 
por  hechos  y conjeturas.  Véase  Filiación  , Hijo 
legítimo  , y Parlo. 

PiVTIBULO,  El  lugar  en  que  se  ejecuta  la  pena 
de  muerte.  Véase  Muerte. 

PATPiIA  POTESTAD.  La  autoridad  que  las 
leyes  dan  al  padre  sobre  la  persona  y los  bienes  de 
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sus  hijos  legítimos.  Esta  autoridad  compete  al  pa- 
dre y no  a la  madre  , y recae  precisamente  sobre 
los  hijos  legítimos  ó legitimados,  mas  no  sobre  los 
naturales,  incestuosos,  adulterinos  y demas.  Se 
constituye  : i°  por  el  matrimonio  ; 2°  por  la  legi- 
timación; 5“  por  juicio  fenecido  entrepadreé  hijo 
que  litiguen  , y en  el  cual  se  declare  la  legitimidad 
de  este  ; 4"  por  delito  dcl  hijo  contra  el  padre  que 
le  libró  de  su  poder,  al  cual  debe  restituirse  en  tal 
caso;  5°  por  la  adopción,  en  los  términos  que 
puede  veise  en  esta  palabra  y sus  correlativas.  El 
segundo  medio  puede  decirse  que  está  incluido  en 
el  primero  : el  tercero  es  mas  bien  modo  de  pro- 
bar la  patria  potestad  que  de  constituirla  ; y sobre 
el  cuarto  hay  que  advertir  que  el  delito  en  cuya 
virtud  vuelve  el  hijo  emancipado  al  poder  del  padre 
consiste  en  la  deshonra  cometida  de  palabra  ú obra. 

Puede  el  padre  en  virtud  de  su  potestad  sujetar, 
corregir  y castigar  moderadamente  á sus  hijos; 
seiviise  de  ellos,  sin  darles  salario,  pues  cumj)lc 
con  mantenerlos  y educarlos  ; implorar  el  auxilio 
de  la  autoridad  pública  para  reducir  á su  poder  al 
hijo  que  voluntario  o forzado  estuviere  en  poder 
de  otro,  ó anduviere  vagando  sin  querer  obede- 
cerle; y aun  antiguamente  tenia  derecho  para  ven- 
derlos o empeñarlos  en  estreñía  necesidad.  Tam- 
bién tiene  el  padre  en  virtud  de  su  potestad  la 
jiosesion  , propiedad  y usufructo  de  los  bienes  pro- 
fecticios  de  sus  hijos,  y el  usufructo  de  los  adven- 
ticios , pero  nada  en  los  castrenses  ni  en  los  casi- 
caslrenscs. 

Se  cstingue  la  patria  potestad  : 1“  por  la  muerte 
natural  del  padre  : — 2°  por  la  muerte  civil  del  pa- 
dre, ya  ocurra  por  servidumbre  de  pena  , como  si 
fuese  condenado  en  juicio  á perpetuo  trabajo  en 
las  obras  públicas  ó en  las  minas  , ya  sea  por  de- 
portación, como  si  fuese  desterrado  por  siempre  á 
alguna  isla  ó á otro  lugar  con  ocujiacion  de  todos 
sus  bienes  por  delito  cometido;  — 3°  por  el  delito 
de  incesto,  como  si  estando  viudo  con  hijos  se  ca- 
sare sin  dispensa  con  paricnta  suya  dentro  del 
cuarto  grado  ó con  religiosa  profesa  , sabiendo  el 
impedimento  ; — 4°  poi'  dignidad  á que  subiere  el 
hijo,  con  tal  que  sea  la  de  consejero,  juez  general  de 
la  corte  con  destino  á alguna  provincia,  adelantado 
mayor  de  la  corte,  juez  mayor  de  ciudad  cabeza  de 
reino,  adelantado  mayor  de  provincia  , oficial 
mayor  de  rentas  reales,  alférez  mayor,  fiscal  del 
rey,  mayordomo  ó proveedor  de  la  corte , canci- 
ller, notario  del  rey,  y obi.spo ; mas  como  la  mayor 
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iparte  ele  estas  clignidacles  son  ya  desconocidas^  po- 
drá entenderse  aquí  la  dignidad  de  gefe  de  algún 
distrito  ú cuerpo  distinguido  j ■ — 5"  por  la  exposi- 
ción de  parto  , cuando  cl  padre  desampara  al  hijo 
dejándole  á las  puertas  de  la  iglesia  , hospital  ú 
oti'o  parage,  de  donde  la  piedad  de  otro  le  reeoge^ 
— 6°  por  el  casamiento  del  hijo , el  cual  por  este 
hecho  sale  de  la  patria  potestad  para  siempre,  asi 
respecto  de  las  cosas  útiles  como  de  las  perjudicia- 
les, y jamas  vuelve  á ella,  aunque  quede  viudo;  y 
hace  suyo  enteramente  el  usufructo  de  sus  bienes 
adventicios  , sin  que  su  padre  pueda  retenerle  el 
todo  ni  pai'te  de  él,  bajo  el  supuesto  de  que  si  no 
lo  reclamase  durante  la  vida  de  este,  tendrá  des- 
pués derecho  á que  los  coherederos  se  lo  abonen  , 
por  presumirse  que  lo  dejó  de  pedir  por  respeto  y 
revei'encia  ásu  padre  ; — 7°  por  la  emancipación, 
mediante  la  cual  sale  el  hijo  de  la  potestad  de  su 
padre,  y ya  no  vuelve  á ella ^ aunque  cese  la  causa 
porque  la  obtuvo  , á no  ser  que  sea  ingrato  con  su 
padre  tratándole  mal  de  palabra  ú obra.  Véase 
Padre  é Hijos. 

PATRIMONIALIDAD.  El  derecho  que  tiene  al- 
guno por  ser  natural  ú originario  de  algún  pais 
para  obtener  los  beneficios  eclesiásticos  que  deben 
conferirse  á los  sugetos  que  son  naturales  ó pro- 
ceden del  mismo  pueblo. 

PATRIMONIO.  Se  toma  alguna  vez  por  toda 
especie  de  bienes,  cualquiera  que  sea  el  título  con 
que  se  hayan  adquirido;  mas  en  un  sentido  menos 
cstenso  , se  toma  por  los  bienes  ó hacienda  de  una 
familia;  y aun  á veces  no  .significa  esta  palabra 
sino  los  bienes  que  recaen  en  una  persona  por  su- 
cesión de  sus  padres  ó abuelos.  De  aqui  es  que  se 
llaman  bienes  patrimoniales  los  inmuebles  ó raices 
que  uno  tiene  heredados  de  sus  ascendientes,  á di- 
ferencia de  los  bienes  adquiridos  ó de  adquisi- 
ción^ que  son  los  que  se  ganan  por  cualquier  otro 
título  que  no  sea  el  de  sucesión  de  sus  mayores. 
En  algunas  partes  hay  costumbre  de  que  los  bie- 
nes patrimoniales  no  pasen  al  heredero  regular, 
sino  que  busquen  y requieran  persona  de  la  fami- 
lia ó línea  de  que  proceden.  Véase  Paterna  pa- 
ieniis. 

PATRIMONIO.  Los  bienes  propios  espirituali- 
zados para  que  alguno  pueda  ordenarse  á título  de 
ellos.  Constituir  patrimonio  es  sujetar  ú obligar 
una  porción  determinada  de  bienes  para  congrua 
sustentación  del  ordenado  con  aprobación  del  or- 
dinario eclesiástico. 
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PATRON  ó PATRONO.  El  defensor  ó protector; 
y en  este  sentido  se  llama  patrono  el  abogado,  como 
cjue  defiende  y protege  á sus  clientes  ; — el  que  ha 
dado  libertad  á su  esclavo , y goza  de  los  derechos 
designados  en  la  palabra  Liberto  • — y el  que  tiene 
derecho  de  patronato.  Véase  Patronato . 

PATRON  DE  NAVIO.  El  que  tiene  el  cargo  y 
mando  de  alguna  embarcación.  Véase  Capitán. 

PATRONATO.  El  derecho  de  presentar  sugeto 
para  que  se  le  confiera  algún  beneficio  eclesiástico; 
ó bien  : un  derecho  honorífico,  oneroso  y útil  que 
compete  á uno  en  alguna  iglesia  por  haberla  fun- 
dado, construido  ó dotado  con  consentimiento  del 
obispo , ó por  haberle  heredado  de  sus  predeceso- 
res que  lo  hicieron.  Por  derecho  canónico  todas 
las  iglesias  están  bajo  la  potestad  del  obispo,  y solo 
á este  corresponde  nombrar  clérigos  idóneos  que 
las  rijan  y administren  ; pei’o  se  ha  introducido  el 
derecho  de  patronato  á fin  de  premiar  y escitar  la 
liberalidad  de  los  fieles  para  con  la  iglesia^  ad  re- 
munerandani  el  provocandam  fidelinm  in  eccle- 
siain  liberalitatein.  Se  divide  en  hereditario,  gen- 
tilicio y misto  : el  hereditario  es  el  que  se  tras- 
fiere  á los  herederos  , aunque  sean  estraños  : el 
gentilicio  ó familiar  es  el  que  compete  y se  deja 
solamente  á la  familia  del  fundador.  Subdivídese 
en  activo  y pasivo  : activo  es  el  derecho  que  tiene 
el  patrono  de  presentar  persona  para  algún  bene- 
ficio eclesiástico  , y es  de  dos  maneras,  real  y per- 
sonal : real  es  el  que  está  anejo  á cierta  cosa  ó lu- 
gar determinado^  como  por  ejemplo  á una  heredad 
ó viña,  y pasa  al  comprador  ó donatario,  aunque 
no  sea  heredero ; y personal  es  el  que  compete  á 
alguna  persona  sin  conexión  ni  dependencia  de 
cosa  ó lugar.  El  pasivo  es  el  dereeho  que  tienen  los 
individuos  de  cierta  familia  ó lugar  de  ser  presen- 
tados para  algún  beneficio , siendo  idóneos  , sin 
que  ningún  otro  pueda  obtenerle. — Se  divide  asi- 
mismo en  eclesiástico,  laical  y \msto.  Jlclesidstico 
es  cl  que  se  erige  de  bienes  eclesiásticos, ó aunque  se 
erija  de  laicales,  se  traslicre  al  principio  á la  igle- 
sia,cabildo, colegio, ó persona  eclesiástica  por  razón 
de  la  iglesia,  dignidad,  ó beneficio,  ó después  por 
testamento,  donación,  fundación  ó de  otro  modo. 
Laical  es  el  que  compete  al  lego  ó clérigo  no  por 
razón  de  la  iglesia,  dignidad  ó beneficio,  sino  por 
la  de  patrimonio.  Alisto  es  el  que  se  compone  del 
eclesiástico  y laical. 

El  patronato  lleva  consigo  honor,  gravamen  y 
utilidad : 
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Patrono  dehe  tur  honos,  ouiis  j utilitasque, 

Prwsentet , prcvsit,  defendat,  alatur  egenus. 

El  lionor  consiste  en  la  regalía  de  presentar  clérigo 
que  sirva  la  iglesia  ó beneficio  vacante,- presidir 
como  superior  las  procesiones , y tener  en  la  igle- 
sia lugar  ó asiento  mas  distinguido  que  los  otros: 
Praesentet  , prcesit.  La  carga  ó gravamen  se  reduce 
á cuidar  y defender  la  iglesia  ó capilla,  zelar  la  con- 
servación de  sus  fincas,  y cumplir  las  obligaciones 
impuestas  por  el  fundador  : Dcfcndat,  La  utili- 
dad se  cifra  en  percibir  los  emolumentos  que  se 
luibieren  señalado  en  la  fundación,  yen  ser  alimen- 
tado por  la  iglesia  en  caso  de  indigencia  : Alatur 
egenus. 

Pueden  obtener  patronato  cle'rigos  y legos,  hom- 
l)res  y mugeres  , adultos  y pupilos,  aunque  no 
hayan  nacido  de  legítimo  matrimonio,  con  tal  que 
no  sean  judíos  , hereges  ni  infieles.  Si  los  pupilos 
tuvieren  menos  de  siete  años,  han  de  presentar  en 
su  nombre  sus  tutores : siendo  mayores  de  dicha 
edad, pueden  hacerla  presentación  ó nombramiento 
por  sí  mismos,  mayormente  cuando  también  pue- 
den comparecer  enjuicio  sobre  asuntos  bcneficia- 
les  y espirituales  sin  autoridad  de  sus  tutores  , 
bien  que  conviene  su  concurrencia  ó aprobación  ; 
y si  hubieren  entrado  en  la  pubertad , no  tienen 
facultad  los  tutores  para  presentar  sin  su  consen- 
timiento, porque  estos  no  se  dan  á los  menores 
para  lo  espiritual  y eclesiástico. 

Hay  algunas  diferencias  entre  los  patronos  legos 
y los  eclesiásticos.  En  primer  lugar  los  legos  deben 
hacer  la  presentación  dentro  de  cuatro  meses  con- 
tados desde  el  dia  en  que  saben  la  vacante;  y los 
eclesiásticos  tienen  seis  meses  de  tiempo,  á no  ser 
que  el  fundador  hubiese  limitado  los  plazos.  Siendo 
misto  el  patronato , se  permite  á todos  los  patro- 
nos hacer  la  presentación  dentro  de  los  seis  meses, 
aunque  la  menor  parte  sea  de  cle'rigos,  pues  el 
pati'onato  misto  goza  del  privilegio  de  patronato 
eclesiástico.  Si  el  presentado  fallece  ó no  acepta  la 
presentación  , se  deben  empezar  los  cuatro  y seis 
meses  respectivamente  desde  el  dia  de  la  noticia  , 
no  habiendo  dolo  ni  fraude.  Si  los  patronos  legos  ó 
eclesiásticos  no  hacen  la  presentación  dentro  del 
término  prefijado^  ó discuerdan  en  la  elección  , y 
por  esta  causa  ó sobre  el  derecho  de  patronato  se 
mueve  pleito  y no  se  decide  en  dicho  tiempo , es- 
pira por  aquella  vez  su  facultad  de  presentar,  y 
pasa  al  ordinario  diocesano , quien  deberá  arre- 
glarse á lo  dispuesto  en  la  fundación.  — En  se« 


gundo  lugar  el  patrono  lego  puede  variar  su  pre- 
sentación j y no  puede  hacerlo  el  eclesiástico.  El 
lego  puede  con  efecto  presentar  varios  sugetos 
cumulativamente,  pero  no  privativa  ó csclusi va- 
mente,  es  decir,  que  tiene  facultad  de  presentar  á 
varios  en  una  ó muchas  veces  para  que  el  obispo 
elija  al  que  quisiere,  mas  no  escluir  á los  que  ya 
habla  presentado  : bajo  la  inteligencia  de  que  sí 
con  cierta  ciencia  presenta  al  indigno  y dentro  de 
los  cuatro  meses  no  varía  la  presentación , puede  el 
obispo  conferir  el  beneficio  á quien  quisiere,  bien 
que  si  la  indignidad  del  presentado  consiste  en  la 
falta  de  literatura,  se  presume  que  no  tenia  noti- 
cia de  ella  el  patrono,  puesto  que  muchas  veces  nos 
parecen  doctos  los  ignorantes.  El  eclesiástico,  por 
el  contrario,  elegido  ya  6 presentado  algún  sugeto 
idóneo  , no  puede  mudar  de  voluntad  y presentar 
otro  por  aquella  vez,  ni  aun  cumulativamente  , 
quoniatn  ejusmodi  variatio  in  ecclesiastico  pa- 
trono turpis  cjcistirnatur ; si  á pesar  de  eso  lo  hi- 
ciere, debe  el  obispo  instituir  al  primer  presen- 
tado; y si  con  cierta  ciencia  presentare  al  indigno 
ó inhábil , pierde  por  entonces  el  derecho  de  vol- 
ver á presentar,  mas  no  si  lo  ignorase. 

El  derecho  de  patronato  es  individuo;  y asi  es 
que  si  los  patronos  son  muchos , todos  tienen  igual 
facultad  para  hacer  la  presentación.  Si  los  patro- 
nos forman  cuerpo,  como  cabildo  ó colegio,  to- 
dos deben  ser  convocados;  en  el  concepto  de  que 
la  falta  de  uno  solo  por  no  haber  sido  citado , es 
bastante  para  anular  la  presentación,  aunque  to- 
dos los  demas  concuerdenen  un  sugeto.  Si  los  pa- 
tronos no  forman  cuerpo,  sino  que  cada  uno  de 
ellos  tiene  facultad  de  presentar  por  separado, 
debe  ser  preferido  siendo  digno  aquel  de  los  pre- 
sentados que  reúna  en  su  favor  mayor  número  de 
votos,  aunque  no  llegue  á la  mitad;  de  manera 
que  si  en  el  caso  de  ser  ocho  los  patronos,  tres  pre- 
sentan á Juan  , dos  á Diego,  y los  oti'os  tres  cada 
uno  al  suyo,  Juan  habrá  de  ser  el  elegido  por  te-* 
ner  mas  votos , aun  cuando  sean  mas  dignos  sus 
coopositores;  pero  si  fuere  indigno  sabiéndolo  los 
patronos,  serán  preferidos  los  otros.  Cuando  dos 
patronos  presentan  cada  uno  el  suyo  , ninguno  de 
ellos  ha  de  preferirse,  sino  que  el  ordinario  ha  de 
elegir  al  mas  digno ; y si  en  ambos  concurren  igua- 
les méritos,  puede  elegir  á su  arbitrio  al  que  me- 
jor le  parezca;  con  la  diferencia  de  que  .siendo  le- 
gos los  patronos  ha  de  aguardar  á que  pasen  los 
cuatro  meses  en  que  se  les  permite  variar  la  pre- 
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sentacion , y siendo  eclesiásticos  no  tiene  que  es- 
perar, porque  como  no  se  Ies  permite  la  variación, 
se  le  trasfiere  inmediatamente  el  derecho  que 
ellos  tenian. 

Ko  puede  el  patrono  presentarse  á sí  mismo, 
por  muchos  que  sean  sus  méritos,  ya  porque  en 
ello  daria  muestras  de  aml>icion  , ya  porque  debe 
haber  distinción  de  personas  entre  el  presentante 
y el  presentado  ¡ pero  bien  puede  presentar  ú su 
hijo  siendo  idóneo;  y si  ios  patronos  son  muchos, 
pueden  presentarse  unos  ú otros,  no  habiéndolo 
prohibido  el  fundador  del  patronato. 

El  término  de  cuatro  y seis  meses  concedido  ú 
los  patronos  para  hacer  la  presentación  , se  en- 
tiende en  los  beneficios  eclesiásticos  y capellanías 
colativas,  no  en  las  puramente  laicales  que  llaman 
cumplideras  j memorias  de  misas  ó legados  pios , 
pues  los  patronos  de  estas  pueden  conferirlas  den- 
tro de  dichos  plazos  6 después  si  la  fundación  no 
dispone  otra  cosa  , respecto  de  que  no  están  sujetas 
a las  reglas  canónicas  ni  á la  jurisdicción  eclesiás- 
tica , la  cual  no  debe  mezclarse  en  otra  cosa  que  en 
hacer  se  cumplan  sus  cargas  con  arreglo  á lo  orde- 
nado por  el  fundador. 

El  patronato  se  adquiere  de  tres  modos  : i°  por 
fundación,  esto  es,  dando  el  fundo  ó suelo  ¡lara 
liacer  la  iglesia;  — 2°  por  edificación  , esto  es  , fa- 
bricando la  iglesia  con  licencia  del  obispo;  — 5® 
por  dotación,  esto  es,  asignando  y dando  ú la 
iglesia  bienes  suficientes  para  mantener  los  clérigos 
que  la  sirvan.  Si  uno  pues  pone  el  fundo  ó suelo  , 
otro  los  gastos  de  la  edificación  , y un  tercero  la 
dotación  , tendrá  la  iglesia  ties  patronos  con  igua- 
les derechos  y prcrogativas.  Estos  tres  modos  de 
adquirir  el  patronato,  que  también  puede  adqui- 
rirse por  privilegio  y prescripción  , como  luego  se 
dirá,  se  comprenden  en  el  siguiente  verso  : 

Palronum  faciunt  dos . cedijicalio  ^Jundus. 

El  patronato  se  trasfiere  de  una  persona  á otra: 
i“  por  herencia  ó sucesión,  asi  como  los  demas 
bienes,  con  la  diferencia  de  que  en  el  patronato 
Ijcreditario  ó misto  se  sucede  por  estirpe  y no  por 
personas  , de  manera  que  muchos  herederos  de  un 
patrono  se  reputan  por  uno  y tienen  una  voz,  al 
paso  que  en  el  patronato  gentilicio  ó familiar  se 
sucede  por  personas , de  manera  que  los  descen- 
dientes deben  presentar  en  esta  forma  ; — 2”  por 
donación  hecha  con  consentimiento  del  obispo,  en 
la  inteligencia  de  que  este  puede  obtenerse  antes 
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ó después  de  aquella  : — 5°  por  venta  de  la  he- 
rencia ó fundo  á que  va  inherente , pues  aunque 
como  cosa  espiritual  no  puede  venderse  por  sepa- 
rado sin  incurrir  en  simonía  , no  obstante  si  se 
vende  la  cosa  ó lugar  á que  está  anejo,  pasa  este 
derecho  al  comprador  aun  cuando  en  la  escritura 
no  se  mencione  : — por  trueque  ó cambio  de 
un  patronato  con  otro  mediante  el  asenso  del 
obispo  ; — 5“  por  arriendo  ó empeño  de  la  villa  , 
lugar  ó heredad  á que  está  anejo,  como  no  se  pacte 
lo  contrario. 

Se  pierde  ó estingue  el  patronato  : 1°  por  re- 
nuncia del  pati’ono  ; — ■ 2"  por  arruinarse  la  igle- 
sia y no  haber  esperanza  de  reedificarla  , ó por 
faltar  su  dotación  ó i’entas  : — 5®  por  permitir  el 
patrono  que  la  iglesia  se  haga  colegiata  ó monas- 
terio, pues  en  estos  no  tiene  lugar  la  presentación 
sino  la  elección  ; — 4°  po^'  estincion  de  la  familia 
para  la  cual  se  habia  fundado  únicamente  el  patro- 
nato : — 5°  por  la  unión  ó incorporación  de  la 
iglesia  á otra  iglesia  ó monasterio  con  anuencia 
del  patrono  : — 6“  por  no  hacerse  uso  del  patro- 
nato en  el  tiempo  que  puede  prescribirse  , si  en  su 
intermedio  fue  instituido  dos  veces  á lo  menos  su 
rector  ó párroco  sin  intervenir  presentación  del 
patrono,  no  hallándose  este  legítimamente  imj)e- 
dido  de  hacerla : — por  intentar  el  patrono  ma- 
tar ó mutilar  alevosamente  al  rector  ó a otro  clé- 
rigo de  la  misma  iglesia  no  siendo  en  defensa  pro- 
pia : — 8®  por  perversión  del  patrono  haciéndose 
herege,  cismático  ó apóstata  , pues  con  los  bienes 
se  le  confisca  el  derecho  de  patronato  : — 9°  por 
entrometerse  en  la  disposición  ó perce2>cion  de 
frutos  contra  lo  mandado  por  el  concilio  de  Trento  : 
— 10®  por  vender  ó trasferir  á otro  el  derecho  de 
patronato  de  algún  modo  prohibido  por  los  cáno- 
nes : — II®  por  adquirirle  con  simonía.  — La 
prescripción  es  un  medio  de  adquirir  y de  perder 
el  patronato j con  la  distinción  de  que  el  patro- 
nato de  una  iglesia  libre  no  se  adquiere  sino  por 
la  prescripción  inmemorial , y el  do  una  iglesia 
patronada  puede  prescribirse  ó perderse  contra  el 
patrono  mediante  el  trascurso  de  cuarenta  años, 
de  modo  que  al  cabo  de  este  tiempo  queda  libre  la 
iglesia  , ó adquiere  oti  a ptcrsona  este  derecho. 

PATllOIN'ATO  LEAL.  El  derecho  que  tiene  el 
rey  de  presentar  sugetos  idóneos  para  los  obispa- 
dos, prelacias  seculares  y regulares,  dignidades  y 
prebendas  en  las  catedrales  ó colegiatas,  y otros 
beneficios.  Llámase  tambicn  patronato  real  el  pa- 
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tronato  particular  que  está  anejo  á cierta  cosa  ó 
lugar  determinado,  y que  pasa  por  consiguiente 
al  donatario,  comprador,  ó heredero  de  la  misma 
cosa  ú lugar. 

PATRONATO  DE  LEGOS.  Cierto  vínculo  ó 
mayorazgo  fundado  con  la  carga  o gravamen  de 
mandar  celebrar  en  una  iglesia  ó capilla  determi- 
nada las  misas  que  el  fundador  designa.  Llámase 
también  capellanía  laical^  memoria  de  misas  y 
legado  pió,  porque  se  funda  sin  autoridad  del 
ordinario  diocesano,  y ninguno  puede  ordenarse 
á título  de  ella.  El  patrono  ó poseedor  del  patro- 
nato ó capellanía  puede  ser  soltero  ó casado,  hom- 
bre ó muger  j tiene  facultad  para  nombrar  sacer- 
dote que  celebre  las  misas  y removerle  cuando 
quiera,  ó bien  mandarlas  celebrar  sin  necesidad 
de  nombramiento , tomando  recibo  del  colector  ó 
sacerdote  conocido  que  las  diga  para  acreditar  su 
cumplimiento  al  obispo;  posee  los  bienes  como  de 
mayorazgo;  y no  paga  subsidio  ni  otro  derecho 
alguno  de  los  que  se  imponen  á las  capellanías  co- 
lativas. Como  los  bienes  de  esta  capellanía  ó patro- 
nato son  absolutamente  profanos,  nada  tiene  que 
ver  en  ellos  el  obispo,  quien  solo  puede  inspec- 
cionar el  cumplimiento  de  las  misas  : el  juez  secu- 
lar es  el  que  debe  conocer  de  su  sucesión,  en  la 
cual  se  observan  las  mismas  reglas  que  en  los 
mayorazgos.  En  el  dia  no  se  puede  hacer  vincu- 
lación alguna  sin  licencia  del  soberano , por  el 
gran  perjuicio  que  acarrea  al  estado  la  falta  de 
circulación  de  los  bienes.  Véase  Mayorazgo. 

PATRON.VTO  DE  CAPELLANIA  CUMPLI- 
DERA. El  derecho  de  dar  y quitar  á un  presbítero 
alguna  capellanía  laical  de  la  especie  de  aquellas 
que  se  llaman  cumplideras.  El  patrono  tiene  fa- 
cultad privativa  para  nombrar  capellán  cumplidor 
dentro  del  término  que  el  fundador  le  liubiere 
prefijado;  compelerle  por  medio  de  los  tribunales 
seculares  al  cumplimiento  de  las  cargas  y á la  con- 
servación y cuidado  de  los  bienes ; en  su  defecto 
embargarle  la  renta  ; y por  esta  ú otra  causa  ó sin 
ella  quitarle  la  capellanía,  mandándolo  asi  el  fun- 
dador; y si  falleciendo  el  capellán,  tarda  el  pa- 
trono en  nombrar  otro,  puede  el  mismo  juez  se- 
cuestrar las  fincas  de  la  capellanía,  hacer  cumplir 
las  cargas,  y depositar  el  sobrante  para  que  le 
perciba  luego  el  capellán  que  se  nombrare. 

PATRONO.  Esta  palabra , según  dice  la  ley  , 
quiere  decir  padre  de  carga,  y viene  de  las  voces 
latinas  pater,  onus ; porque  el  patrono  suele  tener 


efectivamente  alguna  carga,  obligación  ó grava- 
men. Llámase  patrono  el  que  toma  á su  cargo  la 
defensa  ú protección  de  alguna  persona  ó cosa  ; — 
el  que  manumite  ó saca  de  su  poder  á un  esclavo  j 
— el  señor  del  dominio  directo  en  los  feudos ; — y 
el  que  tiene  derecho  de  presentar  ó nombrar  al- 
gún sugeto  para  alguna  iglesia,  beneficio  eclesiás- 
tico, ó capellanía  laical.  Y case  Patronato. 

PAULINA.  La  carta  ú despacho  de  excomunión 
que  se  solia  expedir  en  los  tribunales  pontificios 
para  el  descubrimiento  de  algunas  cosas  en  caso  de 
sospecharse  haberse  robado  ú ocultado  maliciosa- 
mente. 

PAZ.  Suele  usarse  á veces  de  la  espresion  en  paz 
y en  haz,  para  dar  á entender  que  uno  hace  al- 
guna cosa  con  vista  y consentimiento  de  la  per- 
sona que  podría  oponerse  y no  lo  ejecuta;  por  lo 
cual  llega  con  el  tiempo  á adquirir  derecho  me- 
diante la  prescripción. 

PE 

PEAGE.  El  derecho  que  se  paga  por  el  paso  de 
carros,  bestias,  ganados,  géneros,  mercancías^ 
y aun  personas,  por  ciertos  caminos,  calzadas, 
])uentes,  rios,  canales  ú otros  parages. 

PECIO.  Antiguamente  el  derecho  que  exigia  el 
dueño  ó señor  de  un  puerto  de  mar  de  las  naves 
que  naufragaban  en  sus  marinas  y costas. 

PECUARIO.  Lo  que  pertenece  al  ganado;  y 
asi  se  dice  leyes  pecuarias,  que  son  las  que  tie- 
nen por  objeto  el  fomento  de  la  ganadería.  Véase 
Mesta. 

PECULADO.  La  substracción  de  caudales  del 
erarlo  público,  hecha  por  las  mismas  personas  que 
los  manejan  : Peciilatiis , dice  Tácito,  proprie  est 
pecunia;  publicwvel Jiscalis  furtum-,  et  peculator 
dicitur  qui  de  principis  vel  populi  oerario  furatur. 
Este  delito  se  castigó  entre  los  Romanos,  primero 
con  la  pérdida  del  empleo  y de  la  honra ; luego  con 
el  destierro,  las  minas  y aun  la  muerte ; después  con 
la  deportación  y confiscación  de  bienes ; y última- 
mente con  la  pi'ivacion  del  derecho  de  ciudadano 
y con  la  restitución  del  doblo.  Nuestra  legislación 
se  muestra  también  ya  mas,  ya  menos  rigurosa 
con  el  peculado.  "EA  Fuero -Juzgo  manda  que  quien 
J'urta  tesoro  del  rey,  ó otra  cosa,  ó le  faz  daño  y 
entregue  en  nove  dublo  quanto  tomar.  Una  ley  de 
Partida  ordena  que  el  que  teniendo  dinero  del 
rey  ó de  algún  pueblo  para  pagar  salarios,  hacer 
algunas  labores , ó para  otros  fines  semejantes,  lo* 
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empleare  en  su  propia  utilidad,  debe  restituirlo 
y pagar  ademas  un  tercio  de  su  importe;  y otra 
ley  de  la  misma  impone  la  pena  capital  al  teso- 
rero, recaudador  ó juez  que  robe  ú oculte  mali- 
ciosamente alguna  cantidad  de  los  fondos  públicos, 
y aun  á los  auxiliadores,  consejeros  ó encubrido- 
res ; bien  que  si  el  rey  ó concejo  no  demanda  el 
hurto  cometido  por  su  oficial  dentro  del  término 
de  cinco  años  desde  que  tuvo  noticia  cierta , no 
podrá  darse  la  pena  de  muerte,  sino  solo  la  pecu- 
niaria del  cuatro  tanto.  Por  las  leyes  recopiladas, 
el  que  tomare  violentamente  para  sí  y por  su  pro- 
pia autoridad  las  rentas  y derechos  reales  de  que 
el  rey  se  hallare  en  pacífica  posesión,  ó hiciere 
resistencia  pública  con  violencia  para  impedir  su 
cobranza  , incurre  en  las  penas  de  muerte  y con- 
fiscación de  bienes  juntamente  con  los  que  le  die- 
sen consejo,  favor  ó ayuda:  — el  empicado  pú- 
blico ó arrendador  de  las  rentas  ó derechos  reales 
que  usurpare  fraudulentamente  los  caudales  que 
maneja,  ó diere  auxilio  ó consejo  á otro  para  ha- 
cerlo, es  castigado  con  la  pérdida  de  todos  sus  bienes 
y destierro  perpetuo  del  reino;  y el  empleado  quesa- 
biendo  y pudiendo  probar  la  fraudulenta  usurpa- 
ción, no  la  denuncia  dentro  de  dos  meses  contados 
desde  que  tuvo  noticia,  pierde  la  mitad  de  sus  bienes, 
y cualquiera  merced  ú oficio  que  hubiese  recibido 
del  soberano.  Finalmente  por  otras  leyes  no  reco- 
piladas está  dispuesto,  que  los  arqueros,  tesore- 
ros, receptores  y administradores  no  hagan  uso  de 
los  caudales  de  la  real  hacienda^  los  cuales  han 
de  permanecer  depositados  en  las  arcas  de  tres  lla- 
ves en  las  mismas  especies  en  que  se  reciben  ; que 
si  alguno  usare  de  ellos,  aunque  llegue  á apron- 
tarlos, se  le  ha  de  privar  de  oficio,  y declarar  in- 
hábil para  obtener  otro ; que  si  hay  descubiei  to  y 
no  lo  reintegra, se  le  imponga  la  pena  de  presidio 
desdedos  hasta  diez  años  según  las  circunstancias, 
y aun  si  continúa  , con  la  calidad  de  no  salir  de  él 
sin  real  licencia,  sin  que  por  dimanar  la  quiebra 
de  Omisión , ó de  infidelidad  de  criados  haya  de 
disminuirse  la  pena;  y que  en  fin  si  procede  aque- 
lla de  haberse  alzado  con  los  caudales  del  rey,  se 
castigue  con  el  último  suplicio  al  reo  principal  y 
á sus  auxiliadores.  Estas  son  las  penas  prescritas 
por  las  leyes  romanas  y las  nuestras  contra  el  pe- 
culado; pero  asi  en  nuestro  tiempo  como  en  el  de 
los  Romanos  es  demasiado  verdadero  lo  que  decia 
Catón  : Privalarum  reruni  Jares  in  compedibus 
vUam  aguntj  publicarum  aulcm  ¿n  auro  el  pur- 
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pura  conspicui  palam  incedimt  magno  cum  ap~ 
parata. 

PECULIO.  La  hacienda  ó caudal  que  tiene  el 
hijo  de  familia  con  separación  de  los  bienes  del  pa- 
dre. Divídese  en  profecticio,  adventicio,  castrense 
y cuasi  - castrense.  Profecticio  es  todo  lo  que 
adquiere  el  hijo  con  los  bienes  del  padre  ó por 
respecto  y contemplación  á este.  Adventicio  , todo 
lo  que  ad(juiere  el  hijo  por  su  industria  , por  for- 
tuna , por  donación  ó herencia  de  su  madre,  pa- 
rientes ó estraños.  Castrense,  todo  lo  que  adquiere 
el  hijo  en  la  milicia  ó con  motivo  de  ella.  Casi- 
castrense , todo  lo  que  adquiere  el  hijo  por  razón 
de  las  ciencias  ó de  los  oficios  públicos  que  ejerce, 
ó por  beneficio , renta  ó dignidad  eclesiástica.  El 
peculio  profecticio  pertenece  en  todo  al  padre  por 
razón  de  la  patria  potestad  : el  adventicio  es  del 
padreen  cuanto  al  usufructo,  y del  hijo  en  cuanto 
á la  propiedad  ; el  castrense  y el  casi-castrense  son 
enteramente  del  hijo.  Véase  Bienes  en  sus  respec- 
tivos artículos,  y la  palabra  Padre. 

PECHERO.  El  que  está  obligado  á pagar  ó con- 
tribuir con  el  pecho  ó tributo.  Usase  comunmente 
contrapuesto  á noble;  y en  este  sentido  es  lo 
mismo  que  plebeyo. 

PECHO.  El  tributo  que  se  paga  al  rey  ó señor 
territorial  por  razón  de  los  bienes  ó haciendas.  De 
aqui  viene  pechería  , que  es  el  padrón  ó reparti- 
miento de  lo  que  deben  pagar  los  pecheros. 

PEDANEO.  Aplícase  al  juez  ó alcalde  de  una 
aldea  ó lugar  corto,  que  solo  tiene  una  jurisdicción 
muy  limitada.  Véase  Juez  pedáneo. 

PEDERASTIA.  Generalmente  se  toma  esta  pa- 
labra griega  por  el  concúbito  entre  personas  de  un 
mismo  sexo,  ó en  vaso  indebido  ; pero  la  ley  no  en- 
tiende por  pederastía  ó sodomía  sino  el  concúbito 
de  hombre  con  hombre.  En  el  Fuero  Juzgo  se  or- 
dena que  los  pederastas  sean  eastrados  y entrega- 
dos al  obispo  para  que  los  ponga  en  cárceles  sepa- 
radas donde  hagan  penitencia^  como  también  que 
si  son  casados,  se  apliquen  sus  bienes  á sus  hijos 
legítimos,  y puedan  casarse  sus  mugeres  con  quie- 
nes quisieren.  En  el  Fuero  Real  se  añade  á la  cas- 
tradura , que  esta  se  haga  públicamente,  que  al 
tercer  dia  sean  colgados  de  las  piernas  los  sodomi- 
tas hasta  que  mueran,  y que  nunca  se  les  quite  del 
patíbulo.  Las  Partidas  prescriben  simplemente  la 
pena  capital,  declarando  que  el  forzado  y el  menor 
de  catorce  años  no  han  de  haber  pena  alguna.  La 
Piecopilacion  impone  la  muerte  de  quema  y la 
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confiscación  cíe  todos  los  bienes,  aunque  el  delito 
no  se  haya  consumado , con  tal  que  haya  habido 
actos  muy  próximos  á su  consumación  y no  haya 
quedado  por  los  reos  el  consumarle.  La  práctica 
habla  establecido  últimamente  dar  primero  gar- 
rote á los  reos  para  cjue  no  muriesen  desesperados 
en  las  llamas,  quemarlos  luego  en  una  hoguera,  y 
esparcir  sus  cenizas j pero  ya  se  ha  mitigado  mu. 
c;ho  la  severidad  de  las  ¡lenas  prescritas  contra  este 
y demas  delitos  de  incontinencia  , y ya  no  se  ins- 
truye á la  tierna  juventud  con  espantosos  supli- 
cios de  la  existencia  de  una  horrible  disolución 
que  debiera  siempre  ignorar. 

PEDIDOS.  Las  contribuciones  ó tributos  que 
pagan  los  pueblos  para  cubrir  las  obligaciones  del 
estado;  y especialmente  los  donativos  ó concesio- 
nes que  piden  los  soberanos  á los  súbditos  en  ca- 
sos de  necesidad. 

PEDIMEiNTO.  El  escrito  en  que  se  pide  ó de- 
manda jurídicamente  ante  el  juez.  iSadie  que  no 
sea  abogado  puede  formar  pedimentos  para  los 
tribunales;  bien  que  los  dueños  dolos  negocios 
pueden  hacer  los  de  levísimo  momento,  y los  pro- 
curadores los  pedimentos  llamados  de  cajón  para 
acusar  rebeldías,  nombrar  lugares,  pedir  prórogas, 
dar  relaciones  por  concertadas,  concluirlos  pleitos, 
y otros  autos  semejantes.  Véase  Demanda  y Juicio . 

PEGUJAL.  El  peculio  , ó lo  que  el  padre  per- 
mite tener  al  hijo  no  emancipado  , y el  señor  al 
criado  ó al  esclavo^  como  el  sembrar  para  su  apro- 
vechamiento alguna  porción  de  tierra,  ó tener  al- 
gún ganado  junto  con  el  del  padre  ó señor.  Tam- 
bién significa  la  corta  porción  de  siembra,  ganado 
ó caudal ; y de  aqui  \iex\e  pegujalero  , que  es  el 
labrador  que  tiene  poca  siembra  ó labor , ó el  ga- 
nadero que  tiene  poco  ganado.  Véase  Peculio. 

PEVA.  ün  mal  de  pasión  que  la  ley  impone  por 
un  mal  de  acción;  ó bien  : un  mal  que  la  ley  hace 
al  delincuente  por  el  mal  que  él  ha  hecho  con  su 
delito.  La  pena  pues  produce  un  mal  lo  mismo 
que  el  delito ; pero  el  delito  produce  mas  mal 
que  bien  , y la  pena  al  contrario  mas  bien  que 
mal.  La  ley  dice  en  una  parte  que  la  pena  es  ga- 
lardón y acabamiento  de  los  malos fechos  , y en 
otra  que  es  enmienda  de  pecho,  ó escarmiento  que 
es  dado  d algunos  por  los  yerros  que ficieron.  El 
linde  la  penaesi'cparar  encuantosea  posible  el  mal 
causado  por  el  delito,  quitaral  delincuente  ¡a  volun- 
tad ó el  poder  de  reincidir,  y contener  por  medio 
del  temor  los  designios  de  los  que  intenten  imitarle. 


Las  especies  de  penas  señaladas  por  la  ley  de 
Partida  son  siete,  cuatro  mayores  y tres  menores, 
á saber  : i®  la  de  muerte  ó perdimiento  de  miem- 
bro : — 2®  la  de  trabajo  perpetuo  en  los  metales  ó 
labores  del  rey  : — 5®  la  de  destierro  perpetuo  á 
isla  ú otro  lugar  cierto,  con  ocupación  de  todos  los 
bienes  : — 4®  I*'»  perpetua  prisión  , que  solo 
puede  darse  al  siervo,  según  dice  la  ley,  porque  la 
cárcel  no  es  para  castigo  de  los  presos , sino  para 
guardarlos  hasta  que  sean  juzgados: — 5®  la  de 
destierro  perpetuoá  isla  sin  confiscación  de  bienes: 
— 6®  la  de  infamia,  privación  de  oficio,  ó suspen- 
sión temporal  en  el  uso  de  él : — ^®  la  de  azotes  , 
heridas  y deshonra  pública,  poniendo  al  reo  en  la 
picota,  o al  sol  desnudo  y untado  con  miel  para 
que  le  piquen  las  moscas.  La  pena  de  perdimiento 
de  miembro , ó sea  la  mutilación  , no  está  ya  en 
uso,  como  ni  tampoco  la  de  heridas  ni  la  de  espo- 
uer  al  reo  untado  con  miel  para  que  le  piquen 
las  moscas,  bien  que  lo  está  la  de  sacarle  y pasearle 
por  las  calles  untado  con  miel  y cubierto  de  plumas. 
Las  penas  de  trabajos  públicos,  destierro  y prisión, 
ya  no  son  perpetuas,  sino  que  se  imponen  solo  por 
cierto  tiempo  que  no  puede  pasar  de  diez  años; 
bien  que  á veces  se  suelen  aplicar  con  la  calidad 
de  retención, en  cuyocasonoadquiereelreosu  liber- 
tad aun  cumplidos  los  diez  años,  sino  previa  li- 
cencia del  rey  ódcl  tiibunal  que  diú  la  sentencia. 
Oti  as  penas  menores  hay  que  se  aplican  según  el 
arbitrio  del  juez  por  delitos  leves;  y entre  ellas 
son  muy  frecuentes  las  multas  ó penas  pecuniarias. 
Está  prohibido  señalar  la  cara  á ningún  reo^  que- 
mándole con  fuego,  ó cortándole  la  nariz^  ósacán- 
dele  los  ojos  , ó haciendo  otra  cosa  que  le  afee. 
También  está  prohibida  la  pena  de  apedreo , cru- 
cifixión y despeño;  y se  halla  ya  desterrada  de  la 
práctica  la  de  muerte  de  fuego,  asaeteo,  y esposi- 
cion  á las  fieras,  como  igualmente  la  de  corte  ú 
horadamiento  de  lengua  ^ y otras  demasiado  crue- 
les que  estaban  prescritas  por  las  leyes.  El  género 
de  muerte  que  suele  usarse  es  el  de  horca,  garrote 
ó arcabuceo,  según  las  circunstancias  de  las  per- 
sonas. La  confiscación  de  bienes  no  puede  hacerse 
sino  en  los  casos  prevenidos  por  la  ley,  deduciendo 
siempre  la  dote  y arras  de  la  muger  y las  deudas 
contraidas  hasta  el  dia  de  la  sentencia;  bajo  el 
concepto  de  Cj[ue  á nadie  se  han  de  confiscar  todcs 
los  bienes,  teniendo  ascendientes  ó descendientes, 
sino  al  juzgado  por  traidor  y en  los  otros  casos  que 
esteu  espresos. 
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Debe  darse  ú los  delincuentes  el  castigo'que  las 
leyes  designan;  pero  la  desigualdad  de  ellos  y la 
difereneia  de  los  tiempos  en  que  cometen  sus  de- 
litos, exigen  por  fuerza  el  aumento  ó diminución 
de  sus  penas.  Antes  de  su  imposición,  debe  proce- 
der el  juez  con  mucho  cuidado  á la  averiguación 
del  delito,  de  modo  que  resulte  bien  probado,  con 
las  circunstancias  de  su  ejecución;  pues  el  hecho 
ú sabiendas  ha  de  ser  castigado  con  las  penas  esta- 
blecidas, el  causado  por  culpa  de  alguno  con  me- 
nor pena,  y con  ninguna  el  ocurrido  por  ocasión. 
Por  el  mero  pensamiento  malo  no  se  merece  pena, 
cogilationis  pcenam  nomo  patitiir^  á no  ser  que  se 
empiece  á poner  por  obra  en  la  traición , homici- 
dio ó rapto  de  rauger , y no  quede  por  el  delin- 
euente  su  ejecución ; pero  en  otros  delitos  menores 
que  estos  tres  no  merece  pena  alguna  el  que  los 
piensa  y procede  á ejecutarlos,  si  se  arrepintiere 
antes  de  su  cumplimiento.  — No  puede  imponerse 
la  pena  sino  después  de  acreditado  completamente 
ó confesado  el  delito  en  juicio,  y con  arreglo  á lo 
alegado  y probado  por  ambas  partes;  pero  jamas 
por  sospechas , señales  ni  presunciones,  especial- 
mente cuando  la  pena  ha  de  ser  de  muerte  ó per- 
dimiento de  miembro,  pues  en  tal  caso  deben  ser 
las  pruebas  tan  ciertas  y claras  como  la  luz  , de 
manera  que  no  pueda  haber  duda  alguna.  No  es- 
tando el  delito  claramente  probado,  ó siendo  du- 
doso, debe  el  juez  inclinarse  mas  ú absolver  que  á 
condenar  al  reo , por  ser  mas  justo  dejar  sin  pena 
al  que  la  merezca  que  imponerla  al  inocente. 

En  la  imposición  de  la  pena  se  ha  de  tener  con- 
sideración ú la  persona  del  reo,  ú la  persona  ofen- 
dida, al  tiempo  y lugar  del  delito  , al  modo  de  su 
ejecución  , á su  mayor  ó menor  gravedad  , y á las 
circunstancias  del  delincuente.  A la  persona  del 
reo  ; pues  mayor  castigo  corresponde  al  siervo 
que  al  libre,  al  villano  que  al  hidalgo,  al  mancebo 
que  al  viejo  y mozo ; y asi  al  hidalgo  ú hombre  hon- 
rado por  su  eicncia  ú otra  bondad  no  debe  darse 
muerte  afrentosa,  al  menor  de  diez  años  y medio 
no  se  dará  pena  alguna,  y al  menor  de  diez  y siete 
se  debe  minorar  la  eorrespondiente  á los  mayores. 
A la  persona  ofendida;  pues  siendo  padi’c,  señor, 
superior  ó amigo  del  reo  , merece  este  mas  pena 
que  si  delinquiese  contra  otro  sin  ninguna  de  estas 
calidades.  Al  tiempo  y lugar  del  delito  ,•  pues  el 
ejecutado  de  noche  merece  pena  mas  grave  que  el 
hecho  de  dia ; y mayor  el  cometido  en  iglesia,  casa 
rea!,  audiencia  de  juez  6 casa  de  amigo,  que  el 
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que  se  ejecutare  en  otro  parage.  Al  modo  de  la 
ejecución  del  delito  ; pues  con  mas  rigor  se  castiga 
el  homicidio  á traición  ó aleve,  que  el  ocurrido  en 
riña  ó en  otra  forma  , y mas  el  robo  que  el  hurto. 
A la  mayor  ó menor  gravedad  del  delito ; para 
poder  aplicar  la  pena  proporcionada.  A las  circuns- 
tancias del  delincuente;  pues  la  pena  debe  adap- 
tarse á ellas  : y asi  es  que  siendo  pecuniaria  , ha 
de  darse  menor  al  pobre  que  al  rico,  de  modo  que 
pueda  cumplirse.  Con  cuidadosa  atención  á estos 
principios  puede  el  juez  aumentar,  disminuir  ó 
quitar  las  penas,  según  estime  justo.  — Las  penas 
se  ejecutan  en  público , pregonándose  los  delitos 
al  mismo  tiempo , para  que  sirvan  de  escarmiento. 
Yéise  Azotes , Confiscación,  Destierro  y Dester- 
rado , Infamia  , Marca  , Muerte  y Muerte  civil , 
^lulta , ]\Iulilacion  , Interpretación  de  las  leyes , 
Prisión . 

Las  penas  deben  ser  proporcionadas  á los  deli- 
tos : Adsit  regula  peccalis  quee  poenas  irroget 
(cquas.  — El  mal  de  la  pena  debe  .sobrepujar  al 
provecho  del  delito;  porque  para  estorbar  el  de- 
lito es  necesario  que  el  motivo  que  reprime  sea  mas 
fuerte  que  el  motivo  que  seduce,  y porque  una 
pena  insuficiente  es  un  mal  mayor  que  un  esceso 
de  rigor , pues  una  pena  insuficiente  es  un  mal 
sin  provecho  alguno.  Mas  no  se  deduzca  de  aqui 
que  las  penas  deben  ser  atroces , pues  entonces 
serian  dispendiosas  e'  injustas  y darian  oeasion  á la 
impunidad  : basta  que  el  motivo  repi'csivo  que 
presenta  la  pena  sea  mas  fuerte  que  el  motivo 
seductor  que  presenta  el  delito,  y que  el  hom- 
bre pierda  mas  en  la  pena  que  lo  que  puede 
ganar  en  el  delito.  — Cuanto  mas  incierta  ó mas 
fácil  de  evitar  sea  una  pona,  tanto  mas  grave  debe 
ser,  para  contrabalancear  las  probabilidades  de  la 
impunidad;  y por  el  contrario  , cuanto  mas  ine- 
vitable sea  una  pena,  tanto  mas  ligera  puede  ser; 
debiendo  procurarse  que  siga  al  delito  tan  inme- 
diatamente como  sea  posible  , porque  la  distancia 
de  la  pena  aumenta  su  incertidumbre.  Una  pena 
moderada,  pero  inevitable,  previene  los  delitos 
mejor  que  una  pena  demasiado  grave  que  puede 
eludirse  con  facilidad;  y cuanto  mas  de  cerca  siga 
al  delito,  tanto  mayor  será  su  impresión  sobre  el 
espíritu  de  los  hombres  : culpam  poena  premat 
comes.  — Si  concurren  dos  delitos  de  gravedad 
desigual,  el  mayor  debe  ser  castigado  con  una 
pena  mas  fuerte,  para  dar  al  delincuente  un  mo- 
tivo de  detenerse  en  el  menor.  El  ladrón  de  cami- 
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nos  empczai’á  asesinando,  para  tener  menosdenun- 
ciadorcs  y testigos  de  su  delito,  si  ve  que  la  misma 
pena  le  amenaza  por  el  robo  solo  que  por  el  robo  y el 
asesinato  juntos.  — No  debe  imponerse  la  misma 
pena  por  el  mismo  delito  á todos  los  delineuentes  sin 
exeepcion,  sino  que  debe  atenderse  alas  eircunstan- 
cias  de  cada  uno ; porque  efectivamente  las  mismas 
penas  nominales  no  son  las  mismas  penas  reales:  la 
misma  multa  será  un  juego  para  el  rico,  y un  acto 
de  Opresión  para  el  pobre  : la  misma  prisión  cau- 
sará la  ruina  de  un  hombre  de  negocios,  la  muerte 
de  un  viejo  acliacoso,  un  deslionor  eterno  á una 
miiger,  y será  sin  consecuencia  para  otros  indivi- 
duos. 

PENA  CORPORAL.  La  que  aflige  al  cuerpo,  y 
per  ello  se  llama  también  aflictiva;  como  la  de 
muerte , la  de  azotes , etc. ; y puede  ser  capital  ó 
no  capital. 

PEN'x\  CAPITAL.  La  que  pone  un  fin  inmediato 
á la  vida  del  delincuente.  Yeasc  Muerle.  Pena  no 
capital  es  la  que  no  priva  de  la  vida  al  reo;  como 
la  de  azotes. 

PENA  PECUNIARIA.  La  que  consiste  en  pri- 
var al  delincuente  de  una  suma  de  dinero,  ya  sea 
con  destino  ?1  fisco  ó á obras  pias  , ya  sea  para  in- 
demnizar á la  parte  ofendida  de  los  daños  y perjui- 
cios que  se  le  hubieren  ocasionado.  Váase  Mulla 
y Confiscación. 

PENA  INT’AMANTE.  La  que  quita  el  honor  á 
la  persona  condenada  á ella ; como  las  de  horca , 
vergüenza  pública  y azotes.  Pena  no  injamante  es 
la  que  no  quita  el  honor  al  condenado;  como  la  de 
multa,  y la  simple  confinación  ó destierro.  Véase 
Infamia, 

PENxV  LEGAL.  La  que  está  prescrita  por  la  ley, 
y no  depende  del  arbitrio  del  juez. 

PENA  AREITPiARIA.  La  cjue  no  estando  deter- 
minada por  las  leyes , depende  del  arbitrio  del 
juez.  En  cierto  sentido  puede  decirse  que  la  mayor 
parte  de  las  penas  son  arbitrarias,  porque  la  dife- 
rencia de  circunstancias  de  los  delitos  y delincuen- 
tes pone  al  juez  en  el  caso  de  aumentar  ó dismi- 
nuir la  pena  señalada  por  la  ley ; pero  nunca  puede 
un  tribunal  inventar  penas  nuevas , sino  que  debe 
acomodarse  á las  cjue  están  en  uso. 

PENA  DE  LA  NUESTRA  MERCED.  Conmina- 
ción que  los  reyes  usan  para  amenazar  con  su  in- 
dignación ó castigo  al  que  contraviniere  á sus  man- 
datos. 


PENA  DEL  TALION.  La  del  tanto  por  tanto, 
como  por  ejemplo  la  que  por  la  ley  debe  sufrir  el 
falso  acusador , que  es  la  misma  que  se  impondria 
al  acusado  si  se  le  probase  haber  cometido  el  delito 
que  se  le  imputa.  Véase  Talion. 

PENA  CONVENCIONAL.  La  pena  á que  se  su- 
jeta en  un  contrato  alguno  de  los  contrayentes 
para  mas  asegurar  el  cumplimiento  de  lo  que  pro- 
mete. Llámase  convencional , porque  se  impone 
por  voluntad  de  ambas  partes;  y en  tal  caso  solo 
queda  obligado  el  promitente  á cumplir  lo  prome- 
tido ó á pagar  la  pena , salvo  si  se  obligase  á todo 
en  caso  de  faltar  al  trato.  Si  algunos  hicieren  pro- 
mesa de  casamiento  bajo  cierta  pena  en  nombre 
de  otros , por  no  hallarse  presentes  ó no  tener- 
edad , ó por  otra  razón  justa,  y después  alguno 
de  estos  rehusare  cumplirlo,  no  estará  obligado  el 
promitente  á pagar  la  pena ; porque  sin  esta , y 
sin  miedo  ni  otra  fuerza  se  debe  hacer  el  casamien- 
to, según  dice  la  ley.  Tampoco  está  obligado  á 
pagar  la  pena  el  que  bajo  de  ella  prometiere  dar- 
cierta  cantidad  , aunque  no  cumpla  la  promesa  , 
cuando  el  otro  acostumbi-e  tomar  usura;  porque 
en  tal  caso  se  supone  mediar  un  préstamo  con  usura 
simulada;  pero  si  nunca  la  hubiere  tomado,  deberá 
aquel  satisfacer  la  pena  , faltando  á dar  lo  prome- 
tido. Véase  Obligación  con  cláusula  penal. 

PENA  JUDICIAL.  La  que  se  pone  en  una  pro- 
mesa hecha  en  juicio;  como  si  uno  saliere  fiador- 
de  otro,  prometiendo  ante  el  juez  con  cierta  pena 
que  le  ayudará  á estar  y cumplir  derecho  al  que- 
rellante en  el  plazo  que  se  asigne.  Si  el  que  fiare 
á otro  en  juicio  prometiendo  traerle  á derecho  en 
cierto  dia  y bajo  cierta  pena,  no  Lo  cumpliere  por 
efecto  de  algún  impedimento,  como  enfermedad, 
avenidas  de  rios , ú otra  causa  semejante,  no  está 
obligado  á pagar  la  pena  , sino  que  deberá  traerle 
luego  que  se  halle  libi’e  del  impedimento.  Lo 
mismo  se  entiende,  si  en  juicio  de  árbitros  se 
mandare  á una  de  las  partes  hacer  alguna  eosa  en 
dia  señalado  y con  cierta  pena;  en  la  cual  no  in- 
curre, si  estando  pronta  á cumplir  el  mandato,  le 
ocurriere  impedimento  legítimo.  Esta  disposición 
tiene  logaren  las  penas  puestas  en  juicio,  mas  no 
en  las  que  se  ponen  fuera  de  él ; pues  estas  han  de 
pagarse  en  caso  de  que  no  se  cumpla  la  prome.sa, 
sin  que  valga  la  escusa  de  impedimento. 

PENA  ORDINARIA.  La  pena  eapital. 

PENAS  DE  CAMARA.  Las  condenaciones  pecu- 
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«¡arias  que  los  tribunales  imponen  á las  partes 
con  aplicación  á la  cámara  real  ó fisco. 

PENAL.  Lo  que  incluye  ó impone  pena,  como 
ley  penal,  código  penal.  Vdase  Ley  penal. 

PENDENCIA.  Lo  mismo  que  litisp endeuda. 

PENDOLAGE.  El  dereclio  de  apropiarse  en 
las  presas  de  mar  todos  los  géneros  que  están  sobre 
cubierta,  y pertenecen  á los  individuos  de  la  em- 
barcación apresada. 

PENITENCIARIA.  Tribunal  eclesiástico  de  la 
corte  de  Roma,  compuesto  de  varios  individuos  y 
un  cardenal  presidente,  para  acordar  y despachar 
¡as  bulas  y gracias  de  dispensaciones  pertenecien- 
tes á materia  de  conciencia. 

PENSAMIENTO.  No  se  castiga  á nadie  por  ha- 
ber tenido  pensamiento  ó proyecto  de  cometer  al- 
gún delito  , cogilationis  poenani  nenio  paliUirj  ni 
aun  al  que  después  de  haber  pensado  el  delito 
procede  á su  ejecución,  si  se  arrepintiere  antes  de 
su  cumplimiento;  excepto  en  la  traición,  homici- 
dio y rapto,  en  los  cuales  se  incurre  en  pena  por 
el  mal  pensamiento  que  se  empezó  á poner  por 
obra , no  quedando  por  el  delincuente  su  ejecu- 
ción. 

PENSION.  La  renta  ó canon  anual  que  perpe- 
tua ó temporalmente  se  impone  sobre  alguna  finca. 
La  pensión  ó rédito  ha  de  pagarse  en  dinero  efec- 
tivo, y también  puede  satisfacerse  en  frutos  donde 
hubiere  esta  costumbre.  En  uno  y otro  caso  debe 
ser  proporcionada  al  precio,  esto  es,  al  tres  por 
ciento  en  los  censos  redimibles  , al  diez  por  ciento 
en  los  vitalicios  de  una  vida,  al  ocho  y un  tercio  en 
los  de  dos,  al  dos  por  ciento  en  los  irredimibles,  y 
al  uno  y medio  por  ciento  en  los  enfitéuticos,  ó se- 
gún uso  y costumbre  en  estos  dos  últimos.  Véanse 
los  varios  artículos  de  la  palabra  Censo  , como 
también  Fondo  niuerio  y lienta. 

PENSION.  La  cantidad  anual  que  da  el  rey  por 
algún  servicio  especial  sobre  las  rentas  del  estado, 
ó se  impone  sobre  algún  oficio  ó empleo. 

PENSION.  El  derecho  de  percibir  cierta  porción 
de  frutos  de  la  mesa  ó beneficio  durante  la  vida  del 
que  le  goza.  Casar  la  pensión  es  libertar  el  benefi- 
cio sobre  que  está  impuesta  la  carga  de  la  pensión, 
ajustándose  á pagar  de  una  vez  la  renta  de  cierto 
número  de  años  ó una  cantidad  alzada. 

PENSION  BANCARIA.  La  pensión  que  se  car- 
gaba en  Roma  sobre  piezas  eclesiásticas , y se  a.«e- 
guraba  en  el  banco. 
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PENSIONARIO.  El  que  paga  alguna  pensión. 
Véase  Censatario . 

PENSIONISTA.  El  que  tiene  derecho  de  per- 
cibir y cobrar  alguna  pensión.  Véase  Censualista 
y Censo. 

PENO.  Hablando  con  rigor  y propiedad,  es  la 
cosa  mueble  que  uno  empeña  á otro  apoderándole 
de  ella,  esto  es,  poniéndola  en  su  poder;  pero  en 
sentido  lato  de  la  ley  se  llama  asi  toda  cosa  mueble 
ó raiz  empeñada  á otro,  aunque  no  se  le  haya  en- 
tregado. El  peño  pues  abraza  la  prenda  y la  hipo- 
teca : será  prenda,  cuando  la  cosa  empeñada  se 
entrega  al  acreedor ; y será  hipoteca  , cuando  la 
cosa  empeñada  se  ejueda  en  poder  del  deudor.  La 
prenda  suele  consistir  en  cosa  mueble;  y la  hi- 
poteca en  inmueble  ó raiz.  Véase  Hipoteca  y 
Prenda. 

PERDIDA.  La  pérdida  de  una  cosa  que  se  debe, 
sucedida  por  muerte  ó estravío  ó en  otra  manera  , 
sin  fraude  ni  culpa  del  deudor,  antes  del  plazo  asig- 
nado para  entregarla,  ó á falta  de  este  antes  que 
el  acreedor  la  demande  en  juicio,  estingue  la  deuda 
ú obligación ; pero  si  la  pénlida  de  la  cosa  ocurriese 
por  culpa  ó engaño  del  deudor,  ó después  del  plazo 
señalado  para  su  entrega,  ó después  que  habién- 
dosele pedido  en  juicio  no  quiso  darla  pudiendo, 
queda  obligado  el  deudor  á pagar  su  importe  ó es- 
timación. Todo  lo  dicho  se  entiende  cuando  la 
cosa  debida  es  un  cuerpo  cierto  y determinado; 
pues  si  fuese  genérica  ó no  estuviese  determinada 
sino  en  cuanto  á la  especie,  como  por  ejemplo  una 
onza  de  oro,  cincuenta  fanegas  de  ti  igo,  ó tres  to- 
neles devino,  siempre  se  perderia  para  el  deudor, 
el  cual  por  consiguiente  no  se  libertaria  de  la 
deuda,  ya  porque  se  supone  que  el  género  por  su 
naturaleza  nunca  pei’cce , numqiiam  genus  perit , 
ya  porque  aunque  se  diga  que  perece , no  puede 
perecer  sino  para  su  dueño  que  es  el  deudor,  res 
domino  suo  perú.  Si  prestas  pues  á Pedro  una 
onza  de  oro  que  luego  le  roban,  tendrá  que  pagár- 
tela, porque  su  obligación  no  consistia  en  haberte 
de  dar  aquella  misma  onza,  sino  generalmente  una 
onza.  Véase  Obligación  en  sus  diferentes  artículos, 
y principalmente  en  el  de  Obligación  de  dar.  Aun- 
que por  la  pérdida  de  la  cosa  debida  , cuando  esta 
consiste  en  un  objeto  cierto  y determinado,  cesa 
1a  obligación  de  hacer  la  entrega  , puesto  que  no 
puede  darse  lo  que  no  existe , no  so  estingue  sin 
embargo  ¡a  convención;  y asi  es  que  el  acreedor 
no  puede  dispensarse  de  pagar  el  precio  convenido; 
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y con  mayor  razón  , si  ya  lo  luiljiese  pagado , no 
Icnclrá  derecho  á repetirlo. 

PERDON.  La  remisión  de  la  deuda,  esto  es,  la 
renuncia  que  el  acreedor  hace  de  sus  derechos  , 
consintiendo  en  que  la  deuda  quede  estinguida. 
No  puede  perdonar  la  deuda  sino  el  acreedor  que 
tenga  la  libre  disposición  de  sus  derechos,  porque 
el  perdón  es  una  verdadera  enagenacion  lí  título 
gratuito.  El  perdón  puede  ser  csjn  eso  ó tácito  : es 
espreso  , cuando  se  hace  por  palabras  claras  que  lo 
maninesfan  , ya  sea  pactando  el  acreedor  con  el 
deudor  que  nunca  le  pedirá  la  deuda  , que  es  lo 
que  en  las  leyes  de  Partida  se  llama  liberación  ó 
quitamiento  , ya  sea  dándose  aquel  por  pagado  y 
.satisfecho,  fjue  es  lo  que  entre  los  Romanos  se 
llamaba  accptilacion  : tácito  es,  cuando  resulta 
de  un  hecho  que  supone  necesariamente  en  el 
acreedor  la  intención  de  cstinguir  la  deuda,  como 
si  entregase  voluntariamente  al  deudor  la  carta, 
vale  ó título  de  la  deuda  , ó la  rompiese  á sabien- 
das con  ánimo  de  renunciar  su  derecho;  pero  será 
lo  contrario  si  probase  el  mismo  acreedor  que  solo 
dió  el  instrumento  al  deudor  en  confianza  ó depó- 
sito, ó que  se  lo  hurtaron  , forzaron  ó rompieron 
contra  su  voluntad.  El  perdón  tácito  concedido  á 
uno  de  los  deudores  solidarios  ^ parece  debe  apro- 
vechar también  á sus  codeudores,  porque  des- 
prendie'ndose  el  acreedor  del  título  que  prueba 
sus  derechos  contra  todos  ellos,  manifiesta  bastante 
la  intención  de  remitir  á todos  la  deuda.  También 
el  perdón  espreso  concedido  á uno  de  los  deudores 
solidarios,  debe  libertar  á todos  los  demas,  porque 
como  la  obligación  de  un  deudor  solidario  es  de 
pagar  toda  la  deuda  , el  acreedor  que  le  perdona 
esta  obligación  estingue  su  crédito  por  entero  , á 
no  ser  que  se  reserve  espresamente  su  derecho  con- 
tra los  otros , en  cuyo  caso  no  podria  pedirles  la 
deuda  sino  deducida  la  parte  de  aquel  á quien  la 
Labia  remitido.  Mas  ¿cual  es  la  parte  que  se  habria 
de  deducir?  ¿La  parte  viril  ó la  parte  real?  Yo  y 
mi  hermano,  por  ejemplo  , hemos  tomado  presta- 
da de  tí  solidariamente  una  cantidad  de  treinta  mil 
reales,  de  los  cuales  se  han  empleado  veinte  mil 
en  mi  beneficio  , de  suerte  que  mi  parte  real  en  la 
deuda  es  de  dos  tercios  , y mi  parte  viril  es  solo  la 
mitad.  Si  tú  me  perdonas  mi  parte  , ¿se  ha  de  en- 
tender que  me  perdonas  los  dos  tercios  ó solo  la 
mitad  de  la  deud  a ? En  tal  caso  parece  necesario 
averiguar  tu  intención  : si  hay  circunstancias  que 
prueben  que  tú  tenias  conocimiento  de  que  mi 


parte  real  era  de  dos  tercios , y que  tu  ánimo  fue 
perdonarme  esta  parte , se  ha  de  seguir  tu  volun- 
tad; pero  ú falta  de  tales  circunstancias,  es  mas 
natural  creer  que  tú  quisiste  i’emitirme  mi  parte 
viril,  por  ser  esta  la  que  yo  debia  en  apariencia. — 
La  restitución  de  la  prenda  no  basta  para  hacer 
presumir  la  remisión  de  la  deuda  , pues  solo  se 
perdona  entonces  el  derecho  de  prenda  , dando  á 
entender  con  esto  el  acreedor  que  se  fia  del  deudor 

sin  necesidad  de  garantías  ni  seguridades El  per- 

don  concedido  a!  deudor  principal  deja  libres  los 
fiadores  , porque  lo  aecesorio  no  puede  subsistir 
sin  lo  principal ; pero  el  concedido  á los  fiadores 
no  exonera  al  deudor;  ni  tampoco  el  concedido  ú 
uno  de  los  fiadores  , puede  libertar  á los  otros,  pues 
el  acreedor  puede  renunciar  en  todo  ó en  parte  sus 
derechos  á la  fianza  sin  renunciarlos  á la  deuda.  ¡ 

PERDON.  La  remisión  del  agravio,  injuria  ú 
ofensa  que  uno  ha  reeibido,  ó de  la  pena  merecida 
por  un  delito.  Puede  un  particular  remitir  la  in- 
juria que  se  le  ha  hecho,  y renunciar  la  satisfacción 
de  los  perjuicios  que  se  le  hayan  ocasionado ; mas 
solo  el  soberano  puede  conceder  la  remisión  de  la 
pena  en  que  ha  incurrido  el  delincuente;  pues 
como  el  fin  de  la  pena  no  es  la  venganza  sino  la  en- 
mienda y la  prevención  de  los  delitos,  seria  un 
absurdo  poner  en  manos  de  una  persona  privada 
la  potestad  de  librar  dcl  castigo  á los  culpados, 
privando  al  público  de  la  utilidad  dcl  escarmiento, 
y al  monarca  de  un  derecho  inherente  a la  sobe- 
ranía. Es  no  obstante  muy  frecuente  moderar 
mucho  las  penas  prescritas  por  las  leyes,  aun  en 
delitos  graves,  cuando  la  persona  interesada  remite 
el  agravio.  Esta  costumbre  viene  sin  duda  de  una 
ley  de  Partida,  que  dice  que  cuando  un  acusador 
de  crimen  digno  de  muerte  ó perdimiento  de 
miembro  se  conviniere  con  el  acusado  en  dejar  la 
causa  antes  de  darse  la  sentencia,  por  recibir  al- 
guna cosa,  no  ha  de  imponerse  al  reo  pena  cor- 
poral , porque  guisada  cosa  es  é derecha  que  todo 
orne  pueda  redemir  su  sangre;  mas  una  ley  recopi- 
lada declara  que  aunque  haya  perdón  de  parte , 
siendo  el  delito  y persona  tal , que  justamente  le 
corresponda  pena  corporal,  pueda  imponerse  la 
de  servicio  en  galeras  por  el  tiempo  que  pareciere. 

El  perdón  de  parte  se  hace  en  escritura  pública, 
en  la  cual  despucs  de  relacionar  succintamente  la 
causa , su  estado,  ante  que  juez  y escribano  pende, 
y si  el  reo  esta  preso  ó suelto , el  injuriado  mani- 
fiesta que  perdona  libremente  la  ofensa,  da  por 
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iota  y cancelada  la  causa  por  lo  que  á sí  toca, 
renuncia  las  acciones  civil  y criminal  que  tiene 
contra  el  reo,  suplica  á S.  M.  se  sirva  indultar  á 
este  y remitirle  la  pena  en  que  incurrió  por  su  de- 
lito, mandando  que  no  se  proceda  contra  su  per- 
sona ni  bienes  en  manera  ni  tiempo  alguno,  y 
espresa  que  el  perdón  es  gracioso  ó bien  por  alguna 
cantidad  para  cubrir  las  costas , alimentos  de  la 
\’iuda  ó de  hijos  menores  , gastos  de  curación  , 
sufragios  por  el  alma  del  muerto , etc.  Si  el  que 
perdona  fuere  menor,  ha  de  intervenir  su  curador, 
ha  de  hacerse  información  de  serle  mas  útil  perdo- 
nar al  agresor  que  seguir  la  causa,  ha  de  dar  licen- 
cia el  juez  de  ella,  y ha  de  insertarse  todo  en  la 
escritura.  La  muger  casada  necesita  permiso  de  su 
marido  para  perdonar. — El  apartamiento  de  que- 
rella , que  es  lo  mismo  que  el  perdón  , se  ejecuta 
ante  el  juez  por  pedimento  ó por  escritura. 

Los  jueces  ofrecen  á veces  á un  delincuente  el 
perdón  de  su  delito  por  el  descubrimiento  de  sus 
cómplices ; pero  esta  práctica  no  se  halla  autori- 
zada por  la  ley  , es  contraria  al  respeto  que  se 
debe  á las  costumbres , y quizá  lejos  de  intimidar 
á los  perversos  por  el  recelo  de  que  alguno  los 
descubra  por  obtener  el  indulto,  los  estimula  por 
el  contrario  á la  ejecución  de  sus  crímenes  con  la 
esperanza  de  poder  evitar  la  pena  mediante  la  de- 
lación. Solo  en  los  delitos  de  lesa  magestad  está 
dispuesto,  que  el  que  consienta  en  traición  con 
otros  y antes  de  jurar  el  pacto  la  descubra,  sea 
perdonado  y aun  premiado  3 y el  que  la  delate  des- 
pués de  jurada  y antes  de  ejecutada  , tenga  el  per- 
don  , mas  no  el  premio.  — Véase  hululto  en  sus 
diferentes  artículos , y Querella. 

PEPiENTORIO.  Lo  último  que  se  concede  ó de- 
termina en  cualquier  linea,  como  término  pe- 
rentorio ; — y lo  que  es  concluyente  , decisivo  y 
terminante  , como  excepción  perentoria  , esto  es , 
excepción  que  termina  y estingue  el  derecho  del 
actor.  Esta  palabra  viene  de  la  voz  latina  perimere, 
que  significa  cstinguir,  acabar,  anonadar. 

PEPiITOS.  Los  prácticos  ó versados  en  alguna 
ciencia,  arte  ú oficio.  Cuando  para  la  decisión  de 
una  asunto  litigioso  se  necesitan  conocimientos 
facultativos,  han  de  nombrar  las  partes  dos  peri- 
tos que  hagan  el  examen  ó reconocimiento  y rindan 
su  declaración  , en  caso  que  los  haya  en  el  pueblo, 
y si  alguna  no  quiere  nombrar  por  sí,  le  nombra 
el  juez  de  oficio  por  su  rebeldía  3 pero  sino  liay 
mas  que  uno , será  s uficiente  y se  deberá  estará 
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su  aserción  , excepto  en  las  causas  arduas  y de  en- 
tidad , en  las  cuales  se  deben  buscar  dos,  á no  ser 
que  las  partes  se  conformen  en  uno.  Hecho  y no- 
tificado  el  nombramiento,  se  les  recibe  juramento 
por  el  juez  ó escribano,  con  citación  de  las  partes, 
de  que  desempeñarán  su  encargo  con  fidelidad  y 
exactitud  y dirán  la  verdad  como  la  conciban  se- 
gún su  inteligencia  , sin  causar  agravio  á ninguno 
de  los  interesados.  Luego  proceden  á la  vista  ocu- 
lar, examen  ó reconocimiento  de  la  cosa  litigiosa 
los  dos  juntos  ó cada  uno  por  separado,  á presencia 
del  escribano  y del  juez , y también  con  citación 
de  las  partes  por  si  quisieren  asistir  como  pueden 
hacerlo;  y para  que  depongan  con  justificación  y 
pleno  conocimiento,  se  Ies  han  de  poner  de  ma- 
nifiesto siendo  preciso  no  solo  los  autos  sino  tam- 
bién los  documentos  producidos  en  ellos.  Practi- 
cado el  reconocimiento  , hacen  sus  declaraciones 
ante  el  escribano  que  las  estiende  en  los  autos  , ó 
bien  se  las  presentan  por  escrito,  y en  ambos  casos 
se  pasan  al  juez  para  que  las  apruebe.  Si  los  peritos 
no  se  convinieren,  se  nombrará  un  tercero  en  dis- 
cordia por  las  mismas  partes , ó bien  por  el  juez  en 
caso  de  que  sobre  este  punto  hubiere  desavenencia 
entre  ellas;  y se  le  exhibirán  las  declaraciones  de 
los  primeros,  á fin  de  que  en  vi.sta  de  todo  se  con- 
forme con  la  que  sea  mas  arreglada. 

Los  peritos  han  de  tener  conocimiento  en  la 
materia,  probidad,  buena  opinión  , y las  demas 
circunstancias  que  se  exigen  para  testigo  mayor 
de  toda  excepción.  Los  peritos  pueden  ser  obliga- 
dos á aceptar  el  encargo , cuando  son  públicos  y 
no  tienen  impedimento  ni  escusa  legítima;  pero  si 
fueren  elegidos  por  las  partes,  solo  podrán  ser  com- 
pelidos  en  el  caso  deque  no  haya  en  el  pueblo  otros 
igualmente  idóneos  é imparciales  3 mas  de  todos 
modos  después  de  aceptado  el  encargo  no  pueden 
prescindir  de  su  desempeño.  — Los  peritos  nom- 
brados por  el  juez  pueden  ser  recusados  bajo  el 
merojuramentode  queselcs  tiene  por  sospechosos, 
protestando  no  proceder  en  ello  maliciosamente, 
ni  con  intención  de  injuriarlos;  excepto  el  caso  en 
que  el  juez  los  nombre  por  contumacia  ó rebeldía 
de  los  interesados,  pues  entonces  se  necesita  ale- 
gar causa  para  recusarlos.  Los  peritos  nombrados 
de  común  acuerdo  por  las  mismas  partes,  no  po- 
drán después  ser  recusados  por  ellas,  porque  en 
el  hecho  de  haberlos  elegido  , es  visto  que  aproba- 
ron su  idoneidad  3 á menos  que  sobrevenga  des- 
pués del  nombramiento  , ó de  nuevo  se  sepa  y 
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pruebe  , alguna  justa  causa  de  recusación.  Lo 
mismo  sucederá  si  cada  uno  de  los  interesados  nom- 
brare su  perito^  el  cual  no  puede  ser  recusado  por 
la  otra  parte,  por  cuanto  debe  haber  igualdad  en- 
tre ellos,  y les  queda  el  medio  de  recurrir  á un 
tercero  en  discordia.  El  tercero  en  discordia  puede 
ser  recusado  , con  tal  que  se  alegue  justa  causa  , 
posterior  úanterioral  nombramiento,  probándose 
que  la  ignoraba  el  recusante. 

Cuando  los  primei’os  peritos  y el  tercero  en  dis- 
cordia han  sido  nombrados  unánimemente  por  los 
interesados , habrá  de  conformarse  el  tercero  con 
el  parecer  de  uno  de  los  otros,  sin  dar  dictamen 
separado;  porque  habiendo  unanimidad  en  el  nom- 
bramiento , se  infiere  que  los  interesados  eligieron 
al  tercero  para  decidir  como  arbitrador  sobre  el 
parecer  discorde  de  los  demas ; pero  si  fuere  nom- 
brado por  el  juez,  podiá  disentir  del  dictamen  de 
los  primeros  dando  el  suyo  separadamente. 

Siendo  muchos  los  peritos  y estando  discordes, 
se  ha  de  distinguir  de  casos  para  salier  á quienes 
deberá  darse  crédito.  Cuando  son  desiguales  en  nú- 
mero é iguales  en  aptitud,  se  ha  de  seguir  el  pare- 
cer del  mayor  número.  Cuando  hay  mayor  pericia 
en  unos  que  en  otros,  y discrepan  en  igual  número, 
debe  preferirse  el  voto  de  los  mas  inteligentes. 
Cuando  hay  igualdad  , asi  en  el  número  de  los  dis- 
crepantes , como  en  la  pericia  , se  debe  seguir 
el  dictamen  de  los  que  favorecen  al  que  en  el  jui- 
cio hace  la  parte  de  reo.  Si  fueren  varios  los  peri- 
tos que  contradicen  á uno  solo , aunque  este  tenga 
mas  pericia  , ha  de  creerse  á aquellos.  Finalmente 
cuando  uno  es  mas  anciano  y práctico  que  el  otro, 
debe  seguirse  el  dictamen  del  primero. — No  pue- 
den los  peritos  delegar  á otro  su  comisión , por- 
que habiendo  sido  elegidos  por  sus  calidades  per- 
sonales , y jurando  que  desempeñarán  su  encargo 
según  su  leal  saber  y entender  , es  claro  que 
ellos,  y no  otra  persona,  son  los  que  deben  ejecu- 
tarlo. 

No  solo  en  las  causas  civiles  , sino  también  en 
las  criminales,  se  tiene  que  echar  mano  de  peritos, 
como  V.  gr.  para  examinar  y reconocer  heridas, 
instrumentos,  monedas  falsas  y otros  cuerpos  de  de- 
lito; pero  aunque  por  lo  común  son  muy  atendidas 
en  lodos  asuntos  sus  declaraciones,  deben  mirarse 
no  obstante  con  mucho  cuidado  y reserva  los  dic- 
támenes dados  sobre  estas  materias  tan  delicadas 
y trascendentales , en  que  es  tan  fácil  y de  tanta 
consecuencia  el  error,  con  especialidad  en  las  po- 


blaciones pequeñas  , donde  los  profesores  de  arte», 
y ciencias  suelen  carecer  de  suficientes  nociones 
para  formar  juicios  prudentes  y exactos  , y decla- 
rar con  acierto  sobre  aquellos  delitos  en  que  es 
forzoso  recurrir  á ellos.  De  aqui  es  que  está  en 
mano  de  los  jueces  conformarse  con  tales  parece- 
res ó desecharlos,  según  las  circunstancias  y demas 
adminículos  ; de  suerte  que  es  una  preocupación 
muy  perjudicial  creer  que  forzosamente  deben  se- 
guirse, aunque  se  advierta  su  falsedad.  Véase  un 
ejemplo  terrible  de  un  error  de  peritos  en  el  artí- 
culo Monedero  falso. 

PERJURIO.  El  delito  de  jurar  en  falso,  ó de 
quebrantar  maliciosamente  el  juramento  que  se  ha 
hecho.  Según  las  leyes  de  las  Partidas  , el  testigo 
que  juró  en  falso  á sabiendas  , ademas  de  la  pena 
de  falso  que  según  ellas  es  arbitraria  , debe  pagar 
al  perjudicado  todos  los  daños  que  le  hubiere  oca- 
sionado por  su  testimonio;y  si  á resultas  de  su  decla- 
ración hubiere  sido  muerta  o lisiada  alguna  persona, 
hade  padecerigual  pena: — cl  quehabiendo prome- 
tido alguna  cosa  con  juramento,  deja  de  cumplirla 
pudiendo  hacerlo,  y no  siendo  injusta  ó ilícita  , 
incurre  en  la  pena  de  no  ser  creido  nunca  su  tes- 
timonio, yen  la  de  no  ser  par  de  olro,  esto  es,  en 
la  de  infamia  : — y el  que  por  otorgamiento  del 
juez  ó de  su  contrario  jurase  mentira  en  algún 
pleito,  no  habrá  mas  pena  que  la  que  Diss  le  die- 
re ; mas  si  el  que  defiere  el  juramento  ó le  hace, 
usa  de  alguna  palabra  engañosa  ó dudosa,  ha  de 
entenderse  según  la  entendió  el  engañado  ; y si 
puede  probar  el  engaño  , no  debe  valer  el  jura- 
mento, ni  aprovechar  al  engañador,  el  cual  no  po- 
drá escusarse  de  perjuro.  — • Las  leyes  de  la  Pveco- 
pilacion  previenen,  que  el  que  jure  en  falso  sobre 
la  cruz  y santos  evangelios  , pague  seiscientos  ma- 
ravedís para  el  fisco : — que  el  que  quebrante  ó no 
guarde  su  juramento  hecho  sobre  cualquier  con- 
trato en  que  pueda  hacerse  , pierda  por  el  mismo 
hecho  todos  sus  bienes  para  el  fisco  : — que  cuando 
presuman  los  jueces  que  algunos  testigos  deponen 
falsamente , ó cuando  ven  que  hay  diversidad  en 
suts  deposiciones  , trabajen  por  averiguar  la  ver- 
dad ó falsedad,  y aun  los  careen  unos  con  otros, 
y castiguen  los  testigos  falsos  asi  en  las  causas  ci- 
viles como  en  las  criminales,  procediendo  con  toda 
brevedad  y de  oficio,  sin  esperar  la  determinación 
de  la  causa  principal  : — que  el  testigo  que  depuso 
falsamente  contra  alguna  persona  en  cualquiera 
causa  criminal,  por  la  que  á no  haberse  averiguada 


PE 


PE 


la  falsedad  del  dicho  se  le  habría  impuesto  la  pena 
de  muerte  ú otra  corporal  , sea  castigado  en  su 
persona  y bienes  con  la  misma  pena  que  hubiese 
correspondido  al  acusado;  y que  en  las  demas  cau- 
sas criminales  y civiles  se  observe  lo  dispuesto  por 
las  leyes,  esto  es,  por  las  leyes  del  Fuero  Juzgo, 
según  creen  algunos,  en  que  se  ordena  que  si  al- 
guno por  cuita  negare  la  verdad  ó se  perjurare, 
sufia  cien  azotes  , sea  retraido  para  siempre  , no 
pueda  ser  testigo  contra  nadie,  y pierda  la  cuarta 
parte  de  su  hacienda  para  la  persona  engañada  con 
su  perjurio,  y por  las  leyes  del  Fuero  Real  en  que 
se  manda  que  ademas  de  indemnizar  el  testigo 
falso  á quien  perjudicó  con  su  dicho  , nunca  valga 
su  testimonio,  y se  le  arranquen  los  dientes : — y fi- 
nalmente que  se  conmute  en  vergüenza  pvibiica  y 
diez  años  de  galeras  la  pena  de  quitar  los  dientes  al 
testigo  falso  en  las  causas  civiles  en  los  casos  en 
que  según  las  leyes  habia  de  condenarse  á ella  ; y 
que  al  mismo  testigo  falso  en  las  causas  criminales, 
no  siendo  caso  de  muerte  en  que  se  le  haya  de  im- 
poner esta  misma,  se  le  condene  en  vergüenza  pú- 
blica y galeras  perpetuas  : lo  cual  se  estiende  á 
las  personas  que  le  hubieren  inducido.  Como  en  el 
dia  no  hay  galeras,  se  les  sustituyen  las  penas  de 
presidio,  arsenales  ú otras  al  arbitrio  del  juez. 
Ve'ase  Penas,  y Juramento. 

PERJURO.  El  que  jura  en  falso,  ó quebranta 
maliciosamente  el  juramento  que  ha  hecho.  Véase 
Perjurio. 

PERMUTA.  El  contrato  en  cuya  virtud  se  cede 
una  cosa  por  otra.  La  permuta  se  perfecciona  por 
solo  el  consentimiento,  como  la  compra  y venta; 
y se  diferencia  de  esta  en  que  el  precio  no  se  fija 
en  dinero,  en  que  cada  cosa  es  á un  mismo  tiempo 
cosa  vendida  y precio  de  la  otra  , y en  que  cada 
uno  de  los  contrayentes  tiene  las  dos  calidades  de 
comprador  y vendedor.  Algunos  dividen  la  per- 
muta en  simple  y estimatoria  ; es  simple  , cuando 
no  se  determina  el  pi’ecio  de  ninguna  de  las  dos 
cosas ; y estimatoria,  cuando  se  hace  valuación  de 
ellas  : la  primera  dicen  ser  semejante  á la  dona- 
ción ; y la  segunda  á la  compra  y venta  : en  la  pri- 
mera no  es  forzoso , añaden , que  haya  igualdad  , 
de  modo  que  ninguno  de  los  contrayentes  puede 
quejarse  de  lesión,  no  habiendo  habido  fuerza, 
dolo  ú otra  causa  para  ello ; y en  la  segunda  su- 
cede lo  contrario  por  razón  del  aprecio  de  las  co- 
sas trocadas.  Pueden  permutar  los  que  pueden 
vender,  y pueden  permutarse  las  cosas  que  puc- 
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den  venderse.  — Si  uno  de  los  permutantes  ha  re- 
cibido ya  la  cosa  del  otro  , y luego  resulta  que  este 
no  era  propietario  de  ella  , no  está  obligado  á en- 
tregarle la  que  le  habia  prometido  en  cambio,  sino 
solo  á devolverle  la  recibida,  porque  no  fue  sii 
ánimo  celebrar  un  contrato  de  venta , sino  adqui- 
rir la  propiedad  de  una  cosa  que  ya  no  se  le  puede- 
trasladar  : Pedius  ait , alienam  rem  dantem  nul- 
lam  contrahere  permutationem.  — La  permuta 
produce  las  mismas  obligaciones  que  la  venta.  De 
aqui  es  que  cada  uno  de  los  permutantes  queda 
obligado  en  favor  del  otro  no  solo  á la  entrega  de 
la  cosa  prometida,  sino  también  á la  eviccion  y 
saneamiento  de  ella , y á la  satisfacción  de  todos 
los  perjuicios  originados  por  la  falta  de  cumpli- 
miento. El  riesgo  de  la  cosa  que  cada  permutante 
ha  ofrecido  dar , corresponde  á aquel  á quien  se  ha 
prometido,  del  mismo  modo  que  en  el  contrato» 
de  venta  corresponde  al  comprador  el  riesgo  de  la 
cosa  vendida  ; por  manera  que  si  la  cosa  prome- 
tida en  cambio  perece  sin  culpa  del  que  la  ofre- 
ció, y antes  de  haberse  constituido  en  mora,  que- 
dará libre  de  su  obligación,  sin  que  el  otro  con- 
trayente pueda  repetir  la  cosa  dada  por  su  parte, 
ni  aun  dejar  de  darla  si  todavía  no  lo  ha  hecho. 
También  deben  manifestarse  los  defectos  ó tachas 
de  las  cosas  trocadas;  y si  se  encubren  maliciosa- 
mente, podrá  deshacerse  la  permuta  en  los  mis- 
mos términos  que  la  venta  , pues  aquella  puede 
anularse  por  las  mismas  causas  que  esta.  Todas  las 
demas  reglas  prescritas  para  el  contrato  de  venta 
se  aplican  igualmente  á la  permuta.  — El  derecho 
romano  consideraba  la  permuta  como  un  contrato 
imperfecto,  y le  ponía  entre  los  innominados  ó 
que  no  tienen  nombre  , resultando  de  aqui  que 
no  mediando  la  forma  de  la  estipulación  , ni  la  en- 
trega hecha  por  alguno  de  los  contrayentes,  no 
podía  ninguno  de  ellos  pedir  su  ejecución,  y que 
cuando  uno  de  los  permutantes  habia  hecho  la  en- 
trega no  tenia  acción  para  pedir  judicialmente  lo 
que  se  le  habia  prometido  sino  tan  solo  para  re- 
cobrar lo  que  habia  entregado ; pero  como  entre 
nosotros  deben  cumpliise  todas  las  convenciones  , 
porque  todo  hombre  queda  obligado  de  cualquier 
modo  que  parezca  quiso  obligarse,  según  la  ley 
de  la  Recopilación  que  puede  verse  en  la  palabra 
Pacto,  produce  la  permuta  todo  su  efecto,  y debe 
ejecutarse  como  cualquier  otro  contrato. 

PER.MÜTA.  En  los  beneficios  eclesiásticos  es  la 
resignación  ó renuncia  que  dos  hacen  de  sus  be- 
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iicficios  en  manos  dcl  ordinario  cclesláslico  , con 
súplica  recíproca  para  que  confiera  libremente 
el  beneficio  del  uno  al  otro.  Ko  puede  hacerse  la 
permuta  de  prebendas  y demas  piezas  eclesiásticas 
sin  permiso  del  rey  en  virtud  del  concordato  lie- 
clio  con  la  corte  romana  , tocando  solamente  al 
ordinario  diocesano  su  colación  d institución  ca- 
jiónica. 

PERSOK'A.  En  dercclio,  no  es  lo  mismo  per- 
sona que  hombre  : hombre  es  todo  ser  humano 
consid^erado  sin  respecto  alguno  á los  derechos  que 
la  ley  le  garantiza  ó le  niega  ; Horno  cst,  cuicum- 
que  mens  /'alione  prcedita  in  coipore  humano 
contigit.  Pe/'sona  es  el  hombre  considerado  según 
el  estado  de  que  goza  y que  le  produce  ciertos  de- 
rechos y deberes  : Persona  esl  homo . cum  slaíu 
quodam  considera  tus.  Entre  los  Romanos,  que 
hablan  consagrado  la  esclavitud  , era  exacta  la  dis- 
tinción ; pues  el  esclavo,  despojado  de  toda  espe- 
cie de  derecho  , no  era  realmente  persona , sino 
solamente  hombre  , ser  humano , y aun  nada  mas 
que  cosa  , que  podía  comprarse  y venderse  como 
un  mueble.  Mas  entre  nosotros  no  es  rigurosa- 
mente verdadera  semejante  diferencia  , sino  en 
las  colonias  , pues  no  hay  quien  deje  de  gozar  de 
algunos  derechos.  Las  personas  son  el  primer  ob- 
jeto del  derecho,  porque  toda  ley  se  ha  establecido 
por  causa  de  ellas , omne  jus  personarurn  causa 
constilutu/n  esl;  y de  aqui  es  que  los  institutistas, 
siguiendo  el  orden  de  Justiniano  , tratan  primero 
de  las  personas , luego  de  las  cosas , y después  de 
las  acciones.  Vease  Estado  de  los  honibi'es. 

PEPiSONAL.  Cierto  tributo  que  pagan  en  algu- 
nas partes  los  individuos  del  estado  general  que 
hacen  de  cabeza  de  familia. 

PERSOAERO.  El  constituido  procurador  ó 
mandatario  para  desempeñar  ó solicitar  el  negocio 
ageno; — y el  procurador  síndico  ele  algún  pueblo. 
i Ye'ase  Mandatai'io  , Procui'ador  y Sindico. 

PEPxTENENCIA.  La  acción  ó derecho  que  al- 
guno tiene  á la  propiedad  de  alguna  cosa  ; — el  es- 
pacio que  toca  á alguno  por  jurisdicción  ó propie- 
dad ; — y lo  que  es  accesorio  6 consiguiente  á lo 
principal , y entra  con  ello  en  la  propiedad  , como 
cuando  se  dice  que  fulano  compró  tal  hacienda 
con  todas  sus  pertenencias. 

PEPiTINEISTE.  Lo  que  hace  al  caso  ó viene  á 
propósito  ; y asi  se  admite  por  el  juez  un  interro- 
gatorio en  cuanto  es  pertinente  , esto  es,  solo  con 
respecto  á las  preguntas  que  vienen  á propósito  , 
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por  ser  útiles  á la  parte  que  las  presenta.  Véase 
Jníer/'ogalorio. 

PESCA.  La  acción  y el  dereclio  de  coger  peces 
en  el  mar  ó en  los  rios  con  redes , cañas  vi  otros 
instrumentos  á propósito.  La  pesca  y la  caza  son 
tal  vez  los  modos  mas  antiguos  de  adquirir  que 
han  ejercido  los  hombres  : así  la  una  como  la  otra 
fueron  permitidas  á todo  el  mundo  por  el  derecho 
de  gentes;  y los  animales  cogidos  en  la  tierra  ó en 
el  agua  fueron  desde  un  principio  el  premio  de  la 
industria  y destreza  de  los  que  los  tomaban;  mas 
luego  por  las  costumbres  de  los  pueblos  esta  liber- 
tad natural  de  caza  y pesca  fue  limitada  y some- 
tida á ciertas  reglas , ya  para  evitar  la  destrucción 
de  un  medio  tan  fecundo  de  subsistencia , ya  para 
jirecaver  la  ociosidad , el  atraso  de  las  artes , y otros 
males  que  se  indican  en  la  palabra  Czzza.  Entre  no- 
sotros está  prohibido  genci'almente  el  pescar  en 
aguas  dulces  desde  primero  de  marzo  hasta  fin  de 
julio  de  cada  año  con  ningún  instrumento,  como 
no  sea  la  caña,  y solo  los  dueños  partícula  res  ó sus  ar- 
rendadores pueden  pescar  desde  el  dia  veinte  y 
cuatro  de  junio.  Asimismo  está  prohibida  la  pesca 
de  truchas  en  los  meses  de  octubre , noviembre  , 
diciembre,  enero  y febrero,  que  es  el  tiempo  de 
su  desove  y cria  , y permitida  en  lo  demas  del  año. 
En  los  tiempos  en  que  se  permite  la  pesca , solo 
se  puede  usar  del  anzuelo,  nasas  y redes  de  cual- 
quier género  que  sean,  teniendo  precisamente 
cada  malla  la  estension  ó cabida  demostrada  por 
cierta  figura  marcada  por  la  ley  , vista  y aprobada 
por  la  justicia  , y habiendo  de  ser  la  entrada  de  la 
pesca , para  justificar  la  contiavencion,  por  la  ca- 
beza y no  por  la  cola;  con  absoluta  prohibición  en 
todo  tiempo  de  otro  instrumento , y mucho  mas 
de  medios  ilícitos,  como  cal  viva,  beleño,  coca  , y 
cualesquiera  otros  simples  ó compuestos  que  es- 
tingan  la  cria  de  la  pesca , y sean  nocivos  á Ja  sa- 
lud pública  ó á los  abrevaderos  de  los  ganados.  — 
Los  menestrales,  artesanos,  trabajadores  y oficia- 
les mecánicos  solo  pueden  pescar  los  dias  de  fiesta 
de  precepto  en  los  tiempos  permitidos,  y usar 
de  la  caña  en  los  mismos  dias  todo  el  tiempo  del 
año. 

Después  de  haber  hablado  la  ley  con  separación 
sobre  la  caza  y pesca , establece  las  siguientes  dis- 
posiciones generales.  Los  transgresores  de  esta  or- 
denanza en  tiempo  de  veda  , asi  de  caza  como  de 
pesca,  dias  de  fortuna  y nieves,  incurren  siendo 
nobles  y personas  honradas  por  la  primera  vez  en 
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la  multa  ele  tres  mil  maravedís  y en  la  pena  de  sus- 
pensión de  cazar  por  todo  un  año ; por  la  segunda 
en  multa  doble  y suspensión  por  dos  años;  y por 
la  tercera  en  multa  triple  y privación  perpetua 
de  cazar,  habiendo  de  recogerles  las  justicias  los 
galgos,  escopetas  y demas  instrumentos.  Siendo 
plebeyos , incui’ren  por  la  primera  vez  en  la  multa 
de  mil  y quinientos  maravedís  y en  la  pena  de  dos 
años  de  suspensión  , y á falta  de  bienes  en  treinta 
dias  de  cárcel;  por  la  segunda  en  doble  multa  ó 
cárcel  y seis  años  de  suspensión ; y por  la  tercera 
en  triple  multa  y privación  perpetua  de  cazar , de- 
biendo las  justicias  recogerles  los  perros  é instru- 
mentos. Las  multas  se  aplican  por  terceras  partes 
al  juez , denunciador  y fisco,  á quien  también  se 
aplica  por  entero  el  valor  de  los  instrumentos 
aprehendidos.  — Las  justicias  de  los  pueblos  co- 
nocen privativamente  en  primera  instancia  de  to- 
dos los  negocios  sobre  caza  y pesca,  oyendo  á las 
partes  breve  e'  instructivamente  en  el  tc'rmino 
preciso  de  cuatro  dias,  sin  excepción  de  personas , 
y bastando  para  justificar  la  transgresión,  la  decla- 
ración del  guarda,  ministro  ó alguacil  juramen- 
tailo  con  la  aprehensión  de  escopeta  ó perro  , y en 
su  defecto  con  cualquiera  otro  adminículo.  Las 
apelaciones  se  otorgan  , cuando  hay  lugar  á ello, 
para  la  sala  de  justicia  del  supremo  consejo , á 
quien  compete  privativamente  su  conocimiento, 
poniéndose  las  multas  en  depósito. 

La  facultad  de  pescar  en  el  mar,  costas  y aguas 
saladas  está  solo  reservada  á los  matriculados  de 
marina.  Mas  siendo  común  á todos  los  hombres  el 
uso  del  mar,  las  leyes  que  prescriben  el  modo  , 
tiempo  y máquinas  con  que  se  ha  de  pescar,  solo 
pueden  regir  en  las  costas  ó riberas , rios  , lagos , 
estanques  y pesquerías  determinadas  , no  en  alta 
mar,  donde  es  inagotable  la  pesca,  y puede  cada 
uno  pescar  como  mejor  le  parezca.  — Los  corregi- 
dores y justicias  deben  contribuir  á la  conserva- 
ción, aumento  y reparación  de  las  pesquerías  que 
hubiere  en  rios,  puertos  ó lagos  de  su  distrito ; 
procurar  que  los  que  se  ocupan  en  ellas  no  sufran 
gravámenes  indebidos  con  motivo  de  licencias,  re- 
partimientos, confraternidad  ú otra  causa;  y no 
permitir  queso  impida  el  aprovechamiento  común 
sin  justo  título. 

PESOS  Y MEDI  HAS.  Se  ha  indicado  ya  en  su 
lugar  lo  que  concierne  particularmente  á las  me* 
di<!as ; y ahora  hablaremos  de  lo  que  concierne  par- 
ticularmente á los  pesos  , y de  lo  que  es  común  á 
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las  dos  cosas.  Peso  es  el  instrumento  que  sirve 
para  examinar  la  gravedad  de  las  cosas,  y conocer 
la  proporción  en  que  está  la  gravedad  deun'cuerpo 
con  respecto  á la  de  otro.  Para  medir  o graduar 
esta  proporción,  se  pone  en  una  de  las  balanzas 
del  peso  el  cuerpo  ú objeto  cuya  gravedad  se  desea 
saber,  y en  la  otra  ciertas  piezas  de  gravedad  de- 
terminada que  se  llaman  pesas ; de  modo  que  para 
averiguar  la  gravedad  de  una  cosa  no  basta  tener 
el  peso,  sino  que  son  necesarias  también  las  pesas. 
Asi  como  la  igualación  de  medidas,  se  ha  mandado 
también  llevar  á efecto  la  de  pesas , tomando  por 
norma  el  marco  de  las  pesas  que  existe  en  el  ar- 
chivo del  supremo  consejo;  y según  dice  la  ley, 
para  las  cosas  que  se  compran  y venden  al  peso  se 
usará  la  libra  de  diez  y seis  onzas,  la  que  se  divi- 
dirá, según  se  acostumbra,  en  mitades  sucesivas, 
con  los  nombres  de  media  libra,  cuarterón  y me- 
dio cuarterón  : — la  onza  se  dividirá  también  en 
dos  medias  onzas,  en  cuatro  cuartas,  en  ocho 
ochavas  ó dracmas,  y en  diez  y seis  adarmes;  y 
para  los  usos  en  que  se  necesita  mayor  división  , 
se  dividirá  el  adarme  en  tres  tomines,  y cada  to- 
min  en  doce  granos  : — la  arroba  de  peso  se  com- 
pondrá de  veinte  y cinco  libras,  y el  quintal  será 
de  cuatro  arrobas.  Los  médicos  y boticarios  conti- 
nuarán usando  de  la  libra  medicinal  de  doce  onzas 
¡guales  á las  onzas  del  marco  español , para  evitar 
los  daños  que  de  alterarla  podrían  resultar  á la 
salud  pública. 

A pesar  de  las  órdenes  que  se  han  espedido  para 
lograr  la  uniformidad  de  pesas  y medidas  en  todos 
los  pueblos,  continúa  siempre  ¡a  misma  diversi- 
dad que  antes  no  solo  en  las  diferentes  provincias, 
sino  también  en  los  diferentes  partidos  ó distritos 
de  una  misma  provincia  , y aun  quizá  en  un  mismo 
pueblo,  no  sin  producir  embarazos  en  el  comercio, 
engaños,  perjuicios  , disensiones  y pleitos.  Mas 
como  quiera  que  sea  , nunca  puede  hacerse  uso  de 
otros  pesos  ni  otras  medidas  que  de  las  corrientes 
y aprobadas  en  cada  pais  por  la  autoridad  pública, 
trátese  de  monedas  ó de  mercaderías  , bajo  nulidad 
de  los  contratos,  y varias  penas  en  que  incurren 
los  interesados  y los  que  intervinieren;  si  bien 
para  su  imposición  es  indispensable  que  las  justi- 
cias, luego  que  hayan  tomatlo  posesión  de  sus  ofi- 
cios, hagan  pregonar  concurran  todos á corregir 
y concertar  sus  pesos  y medidas  dentro  de  cierto 
término,  lo  cual  ha  de  verificarse  con  el  marco  y 
padrón  que  tuviere  el  ayuntamiento  destinado 
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para  ello;  y ademas  las  justicias  han  de  \dsitar  con 
frecuencia  las  plazas,  tiendas  y demas  oficinas  de 
trato  y comercio  y abastos  públicos  para  evitar  que 
se  bagan  fraudes  en  los  pesos  y medidas. — Los  que 
tengan  medidas  ó pesos  falsos  sabiendo  que  son  ta- 
les, han  de  abonar  duplicado  el  daño  que  hicieron 
Á los  que  les  compraron  ó vendieron  algunas  cosas, 
y ademas  han  de  ser  desterrados  por  tiempo  deter- 
minado á arbitrio  tlel  juez;  y los  pesos  ó medidas 
falsas  se  han  de 'quebrar  pi'iblicamcnte  delante  de 
las  puertas  de  los  que  solian  comprar  y vender  con 
ellos.  — Cuando  en  un  contrato  se  hubiere  usado 
para  designar  el  peso  ó la  medida  de  una  voz  gené- 
rica que  convenga  á cantidades  diferentes,  se  en- 
tiende hecha  la  obligación  en  aquella  especie  de 
medida  ó peso  que  esté  en  uso  para  los  contratos 
de  igual  naturaleza  , y por  su  defecto  en  la  que 
mas  se  conforme  con  el  precio  estipulado. 

PESQUISA.  La  averiguación  que  hace  el  juez 
del  delito  y del  delincuente,  escitado  por  delación 
judicial  ó por  noticias  estrajudiciales.  May  pes- 
quisa general  y particular.  Aquella  es  la  que  se 
hace  inquiriendo  generalmente  sobre  todos  los  de- 
litos sin  individualizar  crimen  ni  delincuente  ; y 
esta  es  la  que  se  dirige  á la  averiguación  de  un 
delito  y delincuente  determinado.  Las  pesquisas 
generales  no  pueden  hacerse  sin  que  preceda  real 
orden;  lo  cual  se  entiende  no  solo  de  las  pesqui- 
sas generales  en  cuanto  á personas  y delitos  , sino 
también  de  las  que  solamente  lo  son  con  respecto 
á estos  y especiales  en  cuanto  á aquellas  : mas 
siendo  la  pesquisa  especial  en  cuanto  á delitos  y 
general  en  cuanto  á las  personas , puede  hacerse  y 
está  muy  uso  sin  previa  disposición  del  rey,  pues 
sin  esta  especie  de  pesquisas  quedarían  impunes 
muchos  delitos.  — Hay  delitos  que  no  están  suje- 
tos á pesquisa  , como  son  •:  i"  las  injurias  livianas 
y aun  graves,  no  habiendo  parte  que  se  querelle; 
con  la  diferencia  de  que  si  el  acusador  se  apartare 
de  la  querella  , no  puede  el  juez  seguir  la  causa  de 
oficio  en  las  injurias  livianas,  y puede  hacerlo  en 
las  graves  : — 2“  el  juego  prohibido  pasados  dos 
meses  de  cometido  el  delito  ; — 5"  la  defrauda- 
ción de  los  malos  diezmeros.  — Pueden  hacer  pes- 
quisas todos  los  jueces  ordinarios,  y á veces  suelen 
nombrarse  jueces  peculiares  , llamados  pesquisi- 
dores, para  que  ¡as  hagan. 

PESQUISIDOR.  El  juez  estraordinario  ó de  co- 
misión que  se  nombra  y envia  por  el  rey  ó tribunal 
superior  paia  hacer  la  averiguación  ó pesquisa  de 


algunos  delitos  ó delincuentes  en  algún  parage. 
Véase  Juez  pesquisidor. 

PETALISMO.  Nombre  que  se  daba  á cierta  es- 
pecie de  destierro  usado  entre  los  Siracusanos , 
llamado  asi  de  las  hojas  del  pétalo  en  que  se  escri- 
bían los  nombres  de  los  que  habían  de  ser  dester- 
rados. 

PETICION.  El  escrito  en  que  se  pide  jurídica- 
mente alguna  cosa  ante  el  juez.  Véase  Demanda 
y Pedimento. 

PETICION  DE  HERENCIA.  La  acción  que  se 
concede  al  heredero  de  un  difunto  para  pedir  los 
bienes  hereditarios  de  cualquiera  que  los  tuviere 
en  su  poder  en  calidad  de  heredero  ó de  poseedor, 
con  los  frutos , accesiones  y pertenencias.  Véase 
Interdicto  de  adquirir  la  posesión,  y Partición 
de  herencia. 

PETITORIO.  El  juicio  que  se  sigue  sobre  la 
propiedad  de  alguna  cosa,  á distinción  del  juicio 
posesorio  , que  es  en  el  que  se  controvierte  la  pose 
sion.  Véase  Juicio  petitorio. 

PI 

PICOTA.  El  rollo  ú horca  de  piedra  que  suele 
haber  á las  entradas  de  los  lugares  , adonde  ponen 
las  cabezas  de  los  ajusticiados  ó los  reos  á la  ver- 
güenza , La  pena  de  poner  al  reoá  la  vergüenza  en  la 
picota  noestá  ya  en  uso  entre  nosotros. La  picota, 
dice  un  sabio  ingles, es  en  Inglaterra  lamas  desigual 
y la  mas  mal  ordenada  de  todas  las  penas  : se  aban- 
dona en  ella  al  delincuente  al  capricho  de  los  in- 
dividuos; de  que  resulta  que  este  estravagante  su- 
jilicio  tan  pronto  es  un  triunfo,  y tan  pronto  la 
muerte.  Un  literato  fue  condenado  hace  algunos 
años  á la  picota  por  un  libelo ; y el  tablado  fue 
para  él  una  especie  de  liceo,  pasándose  toda  la  es- 
cena en  cumplimientos  entre  él  y los  espectadores. 
Mas  un  hombre  condenado  recientemente  á la 
misma  pena  por  un  vicio  crapuloso,  fue  inmolado 
bárbaramente  por  el  populacho. 

PIEZA  DE  Autos.  E1  conjunto  de  papeles  co- 
sidos pertenecientes  á una  causa. 

PILOTAGE.  Ciei'to  derecho  que  pagan  las  em- 
barcaciones en  algunos  puertos  y entradas  derios, 
en  que  se  necesita  de  pilotos  prácticos  que  las  guien 
á su  entrada  y salida  para  librarlas  de  los  riesgos. 

PILOTO.  El  que  gobierna  y dirige  un  buque 
en  la  navegación.  Nadie  puede  ser  piloto  de  nave 
mercante , sin  haber  obtenido  la  habilitación  y 
autorización  que  previenen  las  ordenanzas  de  ma- 
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Xiiculas  de  mar,  bajo  nulidad  del  contrato  hecho 
por  el  naviero  ó capitán  con  persona  que  carezca 
de  este  requisito.  El  piloto  es  nombrado  por  el  na- 
viero con  anuencia  del  capitán  j — hace  interi- 
namente las  veces  de  capitán  por  muerte  , ausencia 
ó enfermedad  de  este  ; — debe  ir  provisto  de  las 
cartas  de  navegación  e'  instrumentos  necesarios 
para  el  desempeño  de  su  encargo,  siendo  respon- 
sable de  los  accidentes  á que  diere  lugar  su  omisión 
en  esta  parte;  — no  puede  mudar  de  rumbo  sino 
con  acuerdo  del  capitán^  y si  este  se  opusiere  á 
que  tome  el  que  convenga  al  buen  viage  de  la 
nave,  le  espondrú  las  observaciones  convenientes 
en  presencia  de  los  demas  oficiales  de  mar;  y en 
caso  de  insistir  el  capitán  en  su  resolución  , esten- 
derá  su  protesta  en  el  libro  de  navegación , sin  per- 
juicio de  obedecer  al  capitán,  á cuyo  perjuicio 
vendrán  las  resultas  de  su  mala  disposición  ; — 
llevará  un  libro  en  que  anotará  diariamente  la  al- 
tura del  sol , la  derrota , la  distancia  , la  longitud 
y latitud  en  que  juzgare  hallarse,  los  encuentros 
de  otras  naves , y todas  las  particularidades  útiles 
c]ue  observe  durante  la  navegación ; — si  por  su 
impericia  y descuido  varase  ó naufragase  la  nave  , 
responderá  de  todos  los  perjuicios  que  se  cau- 
sen á esta  y al  cargamento;  y si  el  daño  proce- 
diese de  haber  obrado  con  dolo,  será  procesado 
criminalmente  y castigado  según  derecho  , que- 
dando inhabilitado  para  volver  á ejercer  las  fun- 
ciones de  piloto  en  ningún  otro  buque.  El  piloto 
que  cometiese  el  engaño  y falsedad  de  conducir  la 
nave  por  lugares  peligrosos  para  que  perezca  y 
haya  ocasión  de  hurtar  ó robar  algo  de  lo  conte- 
nido en  ella,  incurre  en  la  pena  de  muerte  según 
la  ley  de  las  Partidas;  y de  sus  bienes  se  entregan 
los  daños  y menoscabos  á los  interesados,  que  de- 
ben ser  creídos  por  su  juramento  en  razón  de  ellos, 
precedida  la  arbitraria  tasación  del  juez, 

PUN  I ERA.  El  que  pintare  imagen  ú otra  cosa 
en  tabla  ó viga  agena  con  buena  fe,  pensando  ser 
esta  suya,  ganad  dominio  de  ella,  pero  debe  dar 
su  valor  al  dueño;  y si  obró  de  mala  fe,  sabiendo 
ser  agena  , perderá  la  pintura  , por  entenderse  que 
quiso  darla  al  dueño  de  la  tabla.  Lo  mismo  pro- 
cede en  el  dibujo  ó entalladura  hecha  en  piedra  ó 
madera  agena.  Con  respecto  pues  á la  pintura 
falla  la  regla  de  que  lo  accesorio  sigue  á lo  principal; 
y asi  es  que  aunque  la  escritura  cede  al  papcl^ 
como  se  dijo  en  esta  palabra  , la  pintura  no  cede 
ú la  tabla  ó lienzo.  Ycase  Accesión  industrial. 


PIRATA.  El  que  roba  en  el  mar  con  buque  ar- 
mado. Incurre  en  la  pena  de  muerte  por  el  primer 
robo  que  hiciere. 
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PLAGIARIO.  El  que  hurta  ó sonsaca  los  hijos  ó 
siervos  agenos  , bien  para  servirse  de  ellos  como  de 
esclavos,  bien  para  venderlos  en  paises  estraños  ó 
de  enemigos.  La  ley  del  Fuero  Juzgo  dice;  « Quien 
K vende  fiyo  ó fiya  de  orne  libre  ó de  moyer  libre 
« en  otra  tierra  , 6 la  saca  de  su  casa  por  engano, 
« é lo  lieba  por  otra  tierra  , sea  fecho  servo  del  pa- 
« dre  ó de  la  madre,  ocíelos  hermanos  dacjuel 
« nino;  quel  podan  jostizar , ó vender  si  quisier.» 
La  legislación  de  Partidas  impone  al  plagiario  que 
fuere  hidalgo  la  pena  de  trabajos  perpetuos  en 
obras  públicas^  y al  cjue  no  lo  fuere  la  del  último 
suplicio;  añadiendo  cjue  en  las  mismas  penas  in- 
curren los  que  dan  ó reciben  , venden  ó compran 
hombres  libres  , sabiendo  cjue  lo  son , con  ánimo 
de  servirse  de  ellos  como  de  siervos  ó con  el  de 
venderlos.  — La  ley  de  Moisés  castigaba  al  pla- 
giario con  la  misma  pena  que  al  homicida  : Platón 
mira  este  crimen  con  tanto  odio  como  la  tiranía  ; 
y por  fin  los  Pvomanos  establecieron  contra  el  las 
penas  cjue  nosotros  hemos  adoptado.  — Llámanse 
también  plagiarios  los  que  se  clan  por  autores  de 
los  escritos  a genos  y los  publican  á su  nombre 
atribuyéndose  la  gloria  y la  utilidad. 

PLAGIO.  El  hurto  de  bijos  ó siervos  agenos  para 
servirse  ele  ellos  ó venderlos  como  esclavos;  — y 
la  aprojjiacion  de  libros  , obras  ó tratados  agenos. 
— La  voz  plagio  viene  , según  dicen  algunos,  de 
la  palabra  latina  plaga  que  signilica  llaga,  herida, 
calamidad  , infortunio;  y á la  verdad  , ¿que  herida 
mas  profunda  puede  hacerse  ai  corazón  de  un  pa- 
dre que  la  de  privarle  de  lo  cjue  mas  ama  en  el 
mundo?  Sicque  plagiarii  dicuntur  qui  vivenliurn 
fdiorum  miserandas  iiijliguní  parcnlibiis  orhila- 
íes.  El  infame  comercio  de  negros  es  sin  duda  uno 
de  los  plagios  mas  detestables. 

PLANO.  Llano,  liso,  sin  cstorl)os  ni  tropiezos. 
Asi  es  que  proceder  de  plano  significa  formar  un 
proceso  con  toda  brevedad , despreciando  muebas 
de  las  formalidades  y dilaciones  que  prescribe  el 
derecbo;  — y confesar  de  plano  es  manifestar  un 
reo  lisa  y llanamente  la  verdad  sobre  el  delito  que 
se  le  imj)uta  y que  realmente  ba  cometido. 

PLANTACION,  La  acción  de  introducir  en  la 
tierra  el  vástago  ó mata  de  árboles  ú otra  planta. 
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Es  uno  de  los  modos  de  adquirir  el  dominio  de  las 
cosas  por  accesión  misla  El  que  con  buena  fe  plan- 
tare árboles  ó majuelos  en  heredad  agena  que  creia 
propia  , tiene  derecho  al  abono  de  los  gastos ; pero 
si  el  dueño  fuese  tan  pobre  que  no  los  pudiese  pa- 
gar , podrá  el  plantador  llevarse  lo  que  habia  plan- 
tado, salvo  si  el  dueño  quisiere  darle  el  tanto  de  lo 
que  habría  de  valerle  en  caso  de  sacarlo.  El  que 
plante  árboles  ó majuelos  en  heredad  agena  con 
mala  fe,  pierde  el  dominio  de  ellos  luego  que  arrai- 
guen, crezcan  ó se  crien  ; y lo  mismo  se  entiende 
del  que  en  su  heredad  ¡)lante  árboles  ó sarmientos 
agenos  con  buena  ó mala  fe;  pero  estará  obligado 
á dar  su  estimación  al  dueño  de  ellos.  Si  el  árbol 
plantado  en  la  heredad  propia  estendiese  sus  prin- 
cipales raíces  á la  inmediata,  el  dueño  de  esta  ad- 
quiere el  dominio  del  árbol ; mas  si  las  raíces  prin- 
cipales estuviesen  en  ambas  heredades,  será  el  ár- 
bol común  de  los  dueños  de  ellas.  Ye'ase  Accesión 
mista. 

PLANTIO.  El  lugar  ó sitio  donde  se  han  puesto 
nuevamente  cantid.ad  de  árboles,  sean  ó no  sean 
fructíferos,  como  vides  , olivos,  álamos,  fresnos; 
— y el  conjunto  de  estos  árboles  nuevos.  Está 
prohibida  la  entrada  de  toda  clase  de  ganados  en 
todos  los  terrenos  en  que  se  hagan  plantíos  nue- 
vos ó siembras  de  árboles  silvestres  hasta  haber 
pasado  los  veinte  primeros  años  que  se  consideran 
necesarios  para  su  arraigo  y cria;  los  cuales  cum- 
plidos pueden  entrar  los  ganados  á pastar  las  yer- 
bas de  su  suelo , según  lo  hubieren  hecho  antes 
con  arreglo  á órdenes  vigentes.  Las  tierras  en  que 
se  hagan  plantíos  de  olivares^  viñas  con  arbolado, 
ó huertas  de  hortaliza  con  árboles  frutales  , se 
consideran  cerradas  por  todo  el  tiempo  que  se 
mantengan  poblad.as  de  las  cosas  i'cferidas.  Yease 
Monte. 

PLATA.  No  puede  fabricarse  alhaja  ó pieza  al- 
guna de  plata,  sin  que  tenga  la  ley  de  once  dine- 
ros , bajo  la  pena  de  falsario  y la  de  pagar  la  plata 
con  las  setenas  en  que  incurre  el  artífice  que  con- 
traviniere; pero  pueden  trabajarse  y comerciarse 
con  la  ley  de  nueve  dineros  las  piezas  menudas  de 
plata,  como  son  las  de  los  tocadores,  c.ajas  de  re- 
lojes, algunos  instrumentos  decirujía,  los  ador- 
nos de  sus  cabos  , y de  los  de  otras  ñicultadcs  y 
artes , y todas  las  demas  comprendidas  bajo  el 
nombre  de  enjoyelado  , y sujetas  á engarce  , con 
inclusión  de  las  medallas  de  imágenes  y piezas  de 
vagilla  que  no  pasen  de  una  onza  de  peso;  y con 


prevención  de  que  su  valor  se  ha  de  regular  y re- 
ducir al  de  la  espresada  ley.  Por  lo  que  toca  á los 
tiradores,  hiladores  y batiojas,  la  plata  que  em- 
pleen en  sus  maniobras  debe  ser  de  toda  ley,  esto 
es,  de  doce  dineros.  Está  prohibida  la  estraccion 
de  la  plata  en  pasta  ó moneda  á países  extrangeros, 
y permitida  libremente  su  introducción.  Véase 
Contrabando . 

PLATERO.  El  artífice  que  labra  la  plata  y el 
oro  , haciendo  de  estos  metales  varias  cosas.  El 
platero  que  por  su  ignorancia  6 impericia  que- 
brantare la  piedra  preciosa  que  alguno  le  hubiere 
dado  para  engastar  por  cierto  precio , debe  pagar 
su  estimación  á juicio  de  peritos;  pero  probando 
que  sabia  bien  su  oficio , y que  el  daño  ocurrió 
sin  culpa  suya  por  alguna  tacha,  pelo  ú otro  de- 
fecto de  la  piedra,  no  estará  obligado  á pagarla  , 
salvos!  al  recibirla  hubiese  pactado  con  el  dueño 
su  satisfacción  en  caso  de  quebrarse.  Véase  Oro  y 
Plata. 

PLAYA.  La  ribera  del  mar,  esto  es,  todo  el 
lugar  ó espacio  que  cubren  sus  aguas  en  el  tiempo 
que  mas  crecen  con  su  flujo  y reflujo,  sea  en  in- 
vierno ó en  verano;  Quousque  maximus Jluctus  d 
mari  pervenit.  Las  leyes  de  las  Partidas  ponen  la 
playa  entre  las  cosas  comunes  de  que  todos  los 
hombres  pueden  aprovecharse  ; pero  no  puede  ser 
su  intención  mirarla  como  independiente  del  im- 
perio de  la  nación  á que  pertenece.  Cualquiera 
puede  hacer  en  la  playa  casa  ó cabaña  á que  se 
acoja  cuando  quisiere,  ú otro  edificio  que  le  con- 
venga, de  manera  que  no  impida  el  uso  común 
de  las  gentes,  como  también  construir  navios, 
fabricar^  tender  y enjugar  redes,  sin  que  nadie 
pueda  ponerle  embarazo,  ni  usar  ni  derribar  sus 
obras  ; pero  si  se  cayesen  ó el  mar  las  derribas» , 
bien  podría  cualquiera  levantar  otro  edificio  en  el 
mismo  lugar,  pues  solo  son  las  obras  dcl  que  las 
hace  mientras  se  conservan  y no  mas.  El  que  ha- 
llare en  la  playa  oro,  aljófar  ó piedras  preciosas, 
lo  hace  suyo  mediante  L ocupación,  por  no  ser 
propio  de  ninguno. 

PLAZO.  El  espacio  de  tiempo  que  se  concede 
al  deudor  para  satisfacer  á su  obligación.  Puede 
ser  determinado  ó indeterminado  : es  determinado 
cuando  se  fija  un  dia  cierto,  como  si  yo  me  obligase 
á pagarte  mil  reales  dentro  de  seis  meses  ó el  dia  de 
San  Juan  : es  indeterminado  cuando  se  designa  un 
acontecimiento  futuro  cuyo  dia  se  ignora,  como  si 
yo  me  obligase  á pagarte  los  mil  reales  al  tiempo 
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de  la  muerte  de  tu  tío.  También  puede  ser  es- 
jjreso  ó tácito , según  que  se  indica  en  la  eonven- 
cion  , ó que  resulta  necesariamente  de  ella,  como 
por  ejemplo  si  me  obligo  á facilitarte  dos  peones 
para  la  vendimia,  es  preciso  esperar  ú que  el  fruto 
esté  maduro-  Finalmente  será  de  derecho  o de 
gracia,  según  que  se  concede  por  la  convención 
ó por  el  juez.  — El  plazo  se  diferencia  de  la  con- 
dición, en  que  esta  suspende  la  obligación  y aquel 
no  hace  mas  que  retardar  su  cumplimiento.  Lo 
que  se  debe  á plazo  no  puede  exigirse  antes  de  su 
vencimiento;  pero  si  el  deudor  pagare  alguna  cosa 
con  anticipación j no  podrá  ya  repetirla,  pues 
pagó  lo  que  realmente  debía,  siendo  cierto  que  el 
plazo  ha  de  llegar  : lo  que  no  sucede  en  ló  que  se 
debe  bajo  condición,  porque  como  esta  es  incierta 
por  su  naturaleza  , nada  se  debe  hasta  que  se  cum- 
pla. El  plazo  se  presume  estipulado  á favor  del 
deudor,  á no  ser  que  de  la  estipulación  ó circuns- 
tancias resulte  que  se  ha  convenido  también  á fa- 
vor del  acreedor.  De  aqui  parece  seguirse  que  como 
cada  cual  puede  renunciar  su  derecho ^ tendrá  el 
deudor  la  facultad  de  pagar  antes  del  vencimiento, 
á no  ser  que  el  acreedor  tenga  Interes  en  no  recibir 
el  pago  hasta  que  llegue  el  plazo. 

PLAZO.  El  término  o espacio  de  tiempo  que  se 
concede  á las  partes  para  responder  ó probarlo  es- 
puesto  y negado  en  juicio.  Puede  ser  legal,  judi- 
cial y convencional  : se  llama  legal  el  concedido 
por  la  ley,  estatuto,  estilo  ó costumbre  sin  minis- 
terio del  juez  ni  de  los  litigantes  ; judicial  el  con- 
cedido por  el  juez  en  virtud  de  disposición  ó per- 
miso de  la  ley ; y convencional  el  que  se  conceden 
mutuamente  las  partes.  El  objeto  de  los  plazos  ó 
dilaciones,  que  también  asi  se  llaman,  es  según 
dice  la  ley,  dar  tiempo  á las  partes  para  que  pue- 
dan buscar  abogados  que  les  aconsejen,  responder 
á las  demandas  que  se  les  hacen,  buscar  y presen- 
tar testigos,  instrumentos  ó cartas,  interponer  y 
seguir  apelación  , y hacer  ó cumplir  lo  qire  el 
juez  mande;  y mientras  dura  el  plazo  ninguna 
cosa  nueva  se  puede  hacer  en  el  pleito,  sino  scbi-e 
aquello  por  cuya  razón  fue  dado,  como  examinar 
los  testigos,  ó reconocer  cartas  ó privilegios  preserr- 
tados  para  la  prueba.  El  tiempo  de  cada  plazo  se 
indica  en  los  artículos  de  los  Juicios.  Véase  tam- 
bién Término. 

PLEDEYO.  Ciralq  uicia  individuo  dcl  estado  lla- 
no ó general  del  pueblo,  es  decir,  el  que  no  es 
noble  ó hidalgo  y no  goza  por  consiguiente  de  los 


privilegios  de  la  nobleza.  Entr  e los  Romanos  eran 
plebeyos  todos  los  ciudadanos  rrrenos  los  senador'es 
y los  patricios  : Plebis  autem  appellatione  sine 
patriciis  et  senatorilus  ceeteri  cives  signijicantur. 

PLEBISCITO.  La  ley  qire  en  tiempo  de  la  repói- 
blica  establecía  el  pueblo  romano,  separado  de  los 
patricios  y senadores , á propuesta  de  un  magis- 
trado popular  que  llarrraban  tribuno.  Por  algurr 
tiempo  no  obligaban  los  plebiscitos  sino  á los  ple- 
beyos; pero  después  adqiririer'on  fuerza  obligato- 
ria con  respecto  á todo  el  pueblo. 

PLEITO.  El  litigio  judicial  entre  partes;  — el 
proceso  ó cuerpo  de  autos  sobi’e  cualquier  causa  ; 
— y antiguamente  el  pacto,  convenio,  ajuste,  tra- 
tado ó negocio.  Véase  Juicio. 

PLEITO  DE  CÉDULA.  En  las  chancillerías  el 
pleito  que  se  ve  con  dos  o mas  salas  y con  asistencia 
del  presidente  err  virtud  de  cédula  real. 

PLENAPiIAiVlENTE.  Con  juicio  plcnario,  ó sin 
omitir  las  formalidades  establecidas  por  las  leyes. 

PLENARIO.  Aplícase  al  juicio  posesorio  en  que 
se  trata  con  mas  especulación  dcl  derecho  de  las 
partes  para  declaración  de  la  posesión  á favor  de 
una  de  ellas,  ó reconociendo  el  buen  derecho  que 
tiene  en  la  propiedad.  En  la  práctica  criminal  se 
aplica  al  estado  de  la  causa  en  que  se  recibe  á 
prueba  para  la  ratificación  de  los  testigos  de  la 
sumaria  y admisión  de  otros  nuevos,  y para  el 
descargo  del  reo  y otras  diligencias  hasta  la  senten- 
cia. Véase  Juicio  petitorio  y posesorio  , y Juicio 
criminal  plcnario. 

PLICA.  El  pliego  cerrado  y sellado  en  que  se 
contiene  testamento , sentencia  ó voto  para  pu- 
blicarse á su  tiempo. 

PLURALIDAD  DE  VOTOS.  El  mayor  número 
de  sufragios  en  una  deliberación  á que  concurren 
muchos  individuos.  La  pluralidad  puede  ser  abso- 
luta ó relativa.  Hay  pluralidad  absoluta,  cuando 
una  de  las  opiniones  reúne  mas  votos  que  todas  las 
otras  juntas  : asi  es  que  si  en  un  cuerpo  que  consta 
dcsictc  miembros  se  ha  de  dar  un  em^deoá  plura- 
lidad absoluta  de  votos,  y resultan  dos  por  Juan  , 
uno  por  Diego  , y cuatro  por  Antonio  , queda 
nombrado  este  último,  por  haber  reunido  á su  fa- 
vor la  pluralidad  absoluta.  Hay  pluralidad  rc/rt/zríz, 
cuando  una  opinión  reúne  mas  votos  que  cada  una 
de  las  otras  separadamente  : asi  es  (jue  si  en  el  caso 
propuesto  se  ha  de  dar  el  empleo  á pluralidad  re- 
lativa , y resultan  dos  votos  á favor  de  Pedro,  otros 
dos  al  de  José  y tres  al  de  Domingo  , este  último  es 
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el  que  vence  por  tener  respectivamente  mayor  nú- 
mero que  cualquiera  de  los  otros. 

PLUS  PETÍCIOjV.  La  acción  de  pedir  mas  de  lo 
debido  ; ó el  esceso  que  comete  el  actor  pidiendo 
mas  de  lo  que  se  le  debe.  Puede  suceder  que  el  de- 
mandante se  esceda  pidiendo  mas  de  lo  justo  en 
cuatro  maneras  : i°  en  la  cantidad,  como  si  pide 
veinte  mil  reales  no  debiéndosele  mas  que  diez 
mil  ; — 2®  en  el  modo , como  si  debiéndosele 
una  de  dos  cosas  que  elija  el  deudor,  él  la  señala 
en  su  demanda  quitando  al  otro  la  elección  : — 
5"  en  el  tiempo,  como  si  pide  el  pago  antes  del 
plazo  asignado  para  liacerlo:  — ^°en  el  lugar,  de- 
mandando el  pago  en  otro  lugar  distinto  del  seña- 
lado en  el  trato.  — El  actor  que  se  escediere  en  su 
pretcnsión  de  cualquiera  de  los  cuatro  modos  cs- 
presados  , no  por  error  sino  por  dolo,  y no  modi- 
ficare su  demanda  según  lo  justo  antes  de  la  con- 
testación , ni  se  apartare  de  lo  que  pidió  de  mas, 
ni  fuere  menor  que  goza  del  beneficio  de  restitu- 
ción , deberá  ser  condenado  en  costas  y perderá  la 
deuda  principal ; mas  no  mediando  engaño  sino 
solo  error,  aunque  pida  mas  de  lo  debido  y no 
pruebe  todo  lo  propuesto  en  su  demanda,  tiene 
derecho  á que  se  le  pague  cuanto  probare  contra 
el  reo  , el  cual  debe  ser  condenado  al  pago  de  ello, 
y absuelto  de  lo  demas  no  probado  •,  bien  que  si 
por  tal  esceso  se  luibicren  causado  á este  costas  ó 
espensas  , habrá  de  satisfacérselas  el  demandante. 
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POBRE.  El  que  carece  de  lo  necesario  para  el 
sustento  de  la  vida.  El  pobre  sin  mas  bienes  que 
la  labor  de  sus  manos  puede  por  esta  razón  escu- 
sarse  de  tomar  á su  cargo  la  tutela  ó cúratela  que 
se  le  hubiere  conferido.  El  pobre  de  solemnidad, 
que  es  el  que  se  ve  obligado  á pedir  limosna 
para  mantenerse  , no  puede  acusar  á nadie  sino 
por  delito  de  lesa  magostad  , ó por  agravio  hecho 
á él  ó á sus  parientes  hasta  el  cuarto  grado.  El  muy 
pobre  no  puede  ser  testigo,  si  al  mismo  tiempo 
fuese  vil  y usase  de  malas  compañías.  El  pobre  que, 
aunque  tenga  lo  suficiente  para  vivir,  carece  de  lo 
necesario  para  litigar,  no  ha  de  ser  compelido  á 
pagar  las  costas  y derechos  que  devengue  en  de- 
fenderse , con  tal  que  haga  constar  su  pobreza  me- 
diante información  ante  cualquier  juez,  presen- 
tando ademas  un  testigo  fidedigno  ante  el  tribunal 
en  que  se  sigue  el  pleito.  Los  pobres  y misei’ablcs 


gozan  el  privilegio  de  caso  de  corte.  Véase  Casct 
de  corte,  Litigante  , y Mendigo, 

PODER.  La  facultad  que  da  una  persona  á otra 
para  que  haga  en  su  nombre  lo  mismo  que  ella 
baria  por  sí  propia  en  el  negocio  que  le  encarga  • 
ó bien  : el  instrumento  en  que  alguno  da  facultad 
á otro  para  que  en  lugar  de  su  persona  y represen- 
tándola pueda  ejecutar  alguna  cosa.  Quien  recibe 
tal  poder  ó facultad  se  llama  apoderado,  perso- 
nero  , poder-liablente , procurador  ó mandatario ; 
y el  que  lo  da  , poderdante  ó mandante.  El  poder 
ha  de  hacerse  ante  escribano  público  j y ha  ¿e  con- 
tener los  nombres  del  podei’dante  y del  apoderado, 
los  de  los  testigos,  el  lugar,  diay  año  de  su  otor- 
gamiento, el  objeto  , fin , pleito  ó negocio  para  que 
se  da  , las  facultades  que  se  conceden  al  apoderado, 
y la  obligación  de  tener  por  firme  cuanto  este 
practicare  dentro  de  los  límites  del  poder.  Anti- 
guamente el  poder  á pleitos  se  hacia  también  apud 
acta,  esto  es,  en  los  mismos  autos,  nombrando 
la  parte  á su  apoderado  delante  del  juez  , quien 
lo  hacia  poner  en  el  mismo  proceso  j pero  ahora  no 
está  ya  en  uso  semejante  modo  de  dar  poderes.  — 
Cuando  muchas  personas  tienen  algún  pleito  ó ne- 
gocio común,  pueden  dar  un  solo  poder  nombran- 
do uno  ó muchos  apoderados.  — El  poder  vale 
tan  solo  en  lo  c]ue  espresa;  de  modo  que  en  la 
práctica  se  desestiman  las  cláusulas  por  las  que  el 
poderdante  confiere  ú su  apoderado  el  poder  con 
libre  .franca  y general  administración , puraque 
haga  en  su  virtud  todo  lo  que  él  haría  por  si  mis- 
mo y podría  hacer  hallándose  presente,  porque 
los  escribanos  suelen  ponerlas  por  estilo  y por  se- 
guirlas fórmulas  introducidas.  También  ponen  por 
estilo  la  cláusula  de  relevación  ó exoneración  al 
apoderado,  ya  para  que  no  so  pueda  reconvenir  á 
este  en  caso  de  que  hiciere  alguna  cosa  en  perjui- 
cio del  poderdante  , ya  para  que  no  preste  caución 
ni  otra  seguridad  de  pagar  lo  juzgado  : no  obstante 
lo  cual  puede  el  demandado  pedir  que  el  procura- 
dor del  demandante  dé  fianza  de  estar  á derecho  y 
pagar  juzgado  y sentenciado  en  la  causa  de  recon- 
vención, dado  caso  que  este  no  tenga  bienes  con 
que  aquel  pueda  reintegrarse  en  parage  cercano. 
— Es  válido  cuanto  el  apoderado  hiciere  en  virtud 
del  poder,  aunque  el  poderdante  lo  hubie.se  revo- 
cado antes  de  que  aquel  lo  llevase  á ejecución , 
mientras  no  conste  la  revocación  á las  partes  inte- 
resadas; pero  no  sucede  asi  en  el  poder  para  ca- 
sarse, pues  si  el  poderdante  ó novio  lo  revocase- 


PO 


PO 

antes  del  momento  de  !a  celebración  del  matrimo- 
nio, seria  este  nulo  y de  ningún  efecto,  aunque 
lo  ignorasen  el  apoderado  y el  otro  contrayente, 
porque  es  indispensable  en  los  saci’anientos  la  in- 
tención actual  ó habitual  al  tiempo  de  recibirlos  j 
y asi  es  que  por  si  sucede  que  en  un  mismo  día 
efectúe  el  casamiento  el  apoderado,  y revoque  el 
poder  el  novio,  conviene  para  evitar  dudas  espre- 
sar  la  hora  del  matrimonio  y la  de  la  revocación. 
— El  poder  puede  ser  general  ó especial , del  mis- 
mo modo  que  el  mandato.  — El  poder  para  plei- 
tos no  puede  sustituirse,  sin  que  antes  se  baya 
contestado  la  demanda,  á no  ser  que  en  él  se  dé 
espresa  facultad  para  ello ; mas  el  poder  para  ne- 
gocios estrajudiciales  puede  sustituirse,  aunque 
en  él  no  se  dé  tal  facultad.  La  sustitución  puede 
hacerse  en  todo  ó en  parle  á continuación  de  la 
copia  original  ó traslado  del  poder^  ó bien  por  se- 
parado con  inserción  de  copia  testimoniada  del  mis- 
mo. Vease  Mandato^  Mandante , Mandatario  y 
Procurador. 

PODER  PARA  TESTAR.  El  acto  y disposición 
en  que  una  persona  da  facultades  á otra  para  or- 
denar su  última  voluntad,  declararla  y disponer 
de  sus  bienes.  En  el  otorgamiento  de  este  poder  ha 
de  intervenir  la  misma  solemnidad,  número  y ca- 
lidad de  testigos  que  en  el  testamento  nuncupa- 
tivo  ■,  el  poder  ha  de  insertarse  en  el  testamento  que 
en  su  virtud  se  ordene;  y el  apoderado  que  se  lla- 
ma comisario  ha  de  declarar  al  tiempo  de  hacer 
uso  de  él,  que  no  se  le  ha  revocado,  suspendido  ni 
limitado. — Puede  conferir  dicho  poder  el  que  tie- 
ne facultad  para  testar,  á cualquiera  sugeto  que 
no  esté  privado  de  ser  personero  6 apoderado;  y 
suele  darlo  por  no  morir  intestado  el  que  no  puede 
ó no  quiere  disponer  determinadamente  de  todas 
sus  cosas.  No  puede  sustituirse  este  poder,  á no 
ser  que  el  poderdante  hubiese  dado  en  él  facultad 
espresa  para  ello.  Véase  Comisario, 

POLICIA.  De  la  palabra  griega  polis  que  signi- 
fica ciudad,  se  deriva  polilia , policía,  que  signi- 
fica el  arreglo,  gobierno  y buen  orden  de  una  ciu- 
dad 6 república.  Policía  pues  se  toma  comunmente 
por  el  arte  ó ciencia  de  procurar  á todos  los  habi- 
tantes de  un  pueblo  una  vida  cómoda  y tranquila, 
como  también  por  la  jurisdicción  que  tiene  dere- 
cho de  ejercer  el  magistrado  de  policía  para  lograr 
aquel  fin.  Son  objetos  de  la  policía  la  disciplina  de 
las  costumbres,  la  salud  pública,  la  reformado 
los  abusos  que  pueden  cometerse  en  el  comercio, 
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los  víveres , la  seguridad  y tranquilidad  general , 
la  limpieza  de  las  calles , la  solidez  y hermosura  de 
los  edificios,  la  observancia  de  los  estatutos  , leyes, 
bandos  ú ordenanzas  municipales,  la  represión  de 
los  juegos,  del  uso  de  las  armas,  de  la  ociosidad  ú 
holgazanería , y de  todas  aquellas  acciones  que 
aunque  poco  ó nada  criminales  por  sí  mismas  pue- 
den tener  malas  resultas  ú ocasionar  crímenes  ó 
males  á los  ciudadanos  , la  vigilancia  sobre  la  eje- 
cución de  las  leyes  de  caza  y pesca  , el  cuidado  de 
los  caminos,  calles,  plazas  y paseos,  los  teatros, 
espectáculos  y demas  diversiones  públicas,  y en  fin 
todo  lo  que  concierne  á la  seguridad  y bien  estar 
de  los  moradores.  La  policía  está  á cargo  de  los  cor- 
regidores y justicias  de  los  pueblos,  reales  acuer- 
dos y supremo  consejo. 

POLICITACION.  La  oferta  6 promesa  que  uno 
hace  á otro.  No  es  obligatoria  mientras  no  este 
aceptada  por  la  otra  parte.  Véase  Promesa. 

POLIGAMIA.  El  estado  de  un  hombre  casado  á 
un  tiempo  y á sabiendas  con  dos  ó mas  mugeres , 
ó de  una  muger  casada  en  iguales  términos  con  dos 
ó mas  hombres.  « Maldad  conocida  fazen  los  ornes, 
dice  la  ley  de  Partida , en  casarse  dos  veces  á sa- 
biendas, viviendo  sus  mugeres  ; é otrosí  las  muge- 
i’es,  sabiendo  que  son  vivos  sus  maridos.  » También 
se  llama  poligamia  el  estado  de  la  jaersona  que  ha 
tenido  muchas  mugeres  ó muchos  maridos  sucesi- 
vamente ; y para  distinguirlas  , aquella  se  llama 
simultánea.,  y esta  sucesiva.  Nada  hay  que  decir  de 
la  poligamia  sucesiva , por  ser  inocente;  pero  la 
poligamia  simultánea  se  tiene  jaor  criminal  entre 
nosotros,  y se  castiga  con  severidad.  Según  las  leyes 
romanas  la  pena  de  este  delito  era  la  infamia.  La 
legislación  de  Partidas  dispone  que  eualquiera  que 
casare  á sabiendas  , pendiente  su  primer  matrimo- 
nio, ó permitiere  que  su  esposa  ease  con  otro  igno- 
rante de  que  ya  se  halla  casada,  sea  desterrado  á 
isla  por  cinco  años,  y pierda  los  bienes  que  tu- 
viere en  el  lugar  de  su  delito  para  el  engañado  y 
el  fisco  por  mitad  , á falta  de  hijos  y nietos;  y que 
si  ambos  contrayentes  lo  fueren  á sabiendas,  sean 
desterrados  ca;la  uno  á su  isla,  y aplicados  al  fisco 
los  bienes  de  aquel  que  no  tuviere  hijos  ó nietos. 
La  Recopilación  contiene  varias  leyes,  de  las  cuales 
una  previene  que  ademas  de  las  penas  establecidas 
por  derecho  se  imprima  en  la  frente  al  polígamo 
con  hierro  ardiente  la  seiial  de  la  y : otra  ordena 
que  sea  condenado  en  la  jiena  de  aleve  y de  perdi* 
miento  de  la  mitad  de  sus  bienes  : otra  manda  que 
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se  tenga  especial  cuidado  de  castigarle  conforme  á 
derecho,  y que  se  entiendan  de  galeras  los  cinco 
años  de  destierro  á una  isla  de  que  habla  la  ley  de 
Partida ; y en  fin  la  mas  reciente  declara  que  la 
pena  que  está  puesta  por  las  leyes  contra  los  que 
se  casan  dos  veces,  en  caso  que  se  les  habla  de  im- 
poner pena  corporal  y señal , se  conmute  en  ver- 
güenza pública  y diez  años  de  servicio  de  galeras. 
Se  ha  mitigado  no  obstante  algunas  veces  el  rigor 
de  la  ley  condenando  á los  reos  ú seis  ó mas  años 
de  presidio.  Con  respecto  a la  muger  polígama , se 
conmuta  en  reclusión  la  pena  de  galeras  ó presidio. 
Véase  Incontinencia. 

La  poligamia  ó matrimonio  simultáneo  de  un 
hombre  con  muchas  raugeres  se  permitió  por  la 
ley  antigua  entre  los  Hebreos,  porque  según  dicen 
los  comentadores  de  la  Biblia  , se  consideraba  en- 
tonces necesaria  para  la  propagación  del  género 
humano;  se  estableció  después  por  el  falso  profeta 
Mahoma  , se  adoptó  por  sus  sectarios  , se  admitió 
en  otras  muchas  naciones  infieles  é idólatras  , y se 
prohibió  entre  los  católicos  , á quienes  está  pres- 
crita la  monogamia  ó unidad  del  matrimonio.  — 
La  poligamia  ó matrimonio  de  una  muger  con  mu- 
cIjos  varones  , que  también  se  llama  poliandria , 
repugna  todavía  mas  á la  razón  , por  ser  incierto 
cu  tal  caso  el  padre  de  la  prole.  Se  ha  permitido  no 
obstante  entre  los  Iroqueses  , donde  las  mugeres 
pueden  tenermuchos  mariílos;  en  el  Calicut, donde 
puede  una  muger  casarse  hasta  con  siete  á un 
tiempo;  en  la  Arabia,  donde  todos  los  hombres 
de  una  misma  familia  solo  tenian  una  muger; 
entre  los  Ingleses  antiguamente  , según  refiere 
Cesar;  y por  fin  entre  algunos  hereges  y muchas 
naciones  que  establecieron  la  comunidad  de  mu- 
geres. 

No  puede  negarse  que  la  poligamia  es  suma- 
mente perniciosa  : i"  porque  se  sacrificarian  los 
intereses  de  las  mugeres;  n°  porque  si  un  hombre 
tomaba  muchas  mugeres, muchos  hombres  tendrian 
que  vivir  privados  de  una  compañera  ; 5°  porque 
degeneraria  la  especie  humana,  y naceria  mayor  nú- 
mero de  hembras  que  de  varones ; 4“  porque  las 
familias  se  dividirían  en  facciones  enconadas  por 
la  envidia , los  celos  y la  ambición  de  las  esposas 
rivales  y de  sus  hijos  , y se  corrompería  la  juven- 
tud en  medio  de  tantas  pasiones  hostiles.  Bien  es 
cierto  que  en  el  oriente  la  poligamia  subsiste  con 
la  paz;  pero  es  porque  allí  las  mugeres  viven  en  la 
esclavitud  y en  el  encierro ; lo  que  ademas  de  ser 


un  mal  para  ellas,  lo  es  también  muy  grande  para 
la  sociedad  , que  en  aquellos  paises  se  ve  privada 
del  ascendiente  de  esta  bella  porción  del  género 
humano  tan  favorable  á la  civilización  y dulzura 
de  las  costumbres.  Véase  Zf/gízwo. 

POLITICA.  El  arte  de  gobernar  , dar  leyes  y 
reglamentos  para  mantener  la  tranquilidad  y segu- 
ridad públicas , y conservar  el  orden  y buenas  cos- 
tumbres. 

POLIZA.  La  libranza  ó instrumento  en  que  se 
da  orden  para  percibir  ó cobrar  algún  dinero;  — 
la  guía  ó instrumento  que  acredita  ser  legítimos 
y no  de  contrabando  los  géneros  y mercancías  que 
se  llevan; — y la  escritura  de  algún  contrato  marí- 
timo, como  póliza  de  seguro,  póliza  de  fletamento, 
póliza  de  préstamo  á la  gruesa.  Esta  palabra  viene 
del  verbo  latino  polliceri,  que  significa  prometer; 
de  manera  que  póliza  viene  á ser  lo  mismo  que 
promesa. 

PONTAZGO.  El  derecho  que  se  paga  en  algunas 
partes  por  pasar  los  puentes  , con  destino  á la  con- 
servación y reparo  de  estos. 

PONTIFICAL.  La  renta  de  diezmos  eclesiásti- 
cos que  corresponde  á cada  parroquia. 

PORCION  CONGRUA.  La  legítima  ó pensión 
anual  que  se  da  al  eclesiástico  que  tiene  cura  de 
almas  , y no  percibe  los  diezmos  por  estar  unidos 
á alguna  comunidad  ó dignidad,  ó por  estar  secu- 
larizados. Como  el  diezmo  se  debe  por  su  naturaleza 
al  que  sirve  ó administra  la  iglesia  , es  muy  justo 
que  cuando  hay  otros  diezmadores  en  una  parro- 
quia suministren  al  cura  lo  necesario  para  sus  ali- 
mentos. 

PORDIOSERO.  El  pobre  mendigo  que  pide  li- 
mosna de  puerta  en  puerta  implorando  el  nombre 
de  Dios.  Véase  Mendigó  y Pobre. 

PORTADOR  DE  LETRA  DE  CAMBIO.  El  que 
tiene  á su  favor  una  letra  de  cambio,  ya  sea  que  la 
Laya  tomado  directamente  del  librador,  ya  sea  que 
la  haya  adquirido  por  endoso  en  virtud  de  nego- 
ciación. El  portador  debe  presentar  la  letra  á la 
aceptación  y al  pago  dentro  del  término  que  pre- 
fija la  ley. Las  letras  giradas  en  la  península  é islas 
Baleares  á un  plazo  contado  desde  la  vista  sobre 
cualquiera  pueblo  de  ella  ó de  dichas  islas,  deben 
presentarse  á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta 
dias  de  su  fecha;  y las  letras  libradas  á la  vista  se 
han  de  presentar  al  pago  dentro  del  mismo  tér- 
mino. En  las  letras  de  la  misma  procedencia  y so- 
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bre  los  mismos  puntos  libradas  ií  un  plazo  de  la 
fecha,  no  hay  obligación  de  presentarlas  á la  acep- 
tación , si  el  plazo  que  designan  no  escediere  de 
treinta  dias ; pero  si  pasare  de  este  término  se  exi- 
girá la  aceptación  dentro  de  los  mismos  treinta 
dias.  Los  términos  precedentes  se  entienden  do- 
bles para  las  letras  que  se  giran  entre  la  península 
é islas  Canarias.  Las  letras  giradas  entre  la  penín- 
sula y las  Antillas  españolas  , ú otro  de  los  puntos 
de  ultramar  que  están  mas  acá  de  los  cabos  de 
Hornos  y Buena  Esperanza,  se  presentarán  al  pago 
ó á la  aceptación  dentro  de  seis  meses,  cuando 
maSj  contados  desde  su  fecha  , cualquiera  que  sea 
la  forma  del  plazo  designado  en  su  giro.  Este  tér- 
mino es  de  un  año  con  respecto  á las  plazas  de  ul- 
tramar que  esten  mas  allá  de  aquellos  cabos. — Los 
tenedores  de  letras  que  las  dirijan  á ultramar  de- 
ben siempre  remitir  con  buques  distintos  segun- 
dos ejemplares  cuando  menos  j y si  probasen  que 
los  buques  en  que  se  remitían  ó conducían  las  pri- 
meras y segundas  letras  padecieron  accidente  de 
mar  que  estorbó  su  viage  , no  entrará  en  el  cóm- 
puto del  plazo  legal  el  tiempo  transcurrido  hasta 
la  fecha  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  la  plaza 
donde  residiere  el  remitente  de  las  letras.  El  mismo 
efecto  producirá  la  pérdida  presunta  de  los  bu- 
ques, cuando  no  se  haya  recibido  noticia  de  ellos. 
— Las  letras  giradas  en  países  extrangeros  sobre 
plazas  del  territorio  de  España,  se  deben  presentar 
á su  pago  ó aceptación  para  que  surtan  efecto  en 
juicio  ante  los  tribunales  españoles  en  los  plazos 
contenidos  en  ellas , si  estuvieren  libradas  á la  fe- 
cha j y si  lo  estuvieren  á la  vista  , dentro  de  los 
cuarenta  dias  siguientes  á su  iiitroduccion  en  el 
reino.  Las  que  se  giren  en  territorio  español  sobre 
países  extrangeiw,  se  han  de  presentar  y protestar 
con  arreglo  á las  leyes  vigentes  en  la  plaza  donde 
sean  pagaderas.  — El  portador  debe  exigir  el  pago 
de  la  letra  en  el  dia  del  vencimiento , y si  fuere  fe- 
l iado  en  el  precedente.  La  falta  de  aceptación  ó 
pago  ha  de  acreditarse  por  medio  del  protesto  sa- 
cado dentro  de  los  términos  y c.n  la  forma  que  se 
indica  en  la  palabra  Protesto.  S'i  el  portador  dejare 
transcurrir  los  términos  prefijados  para  exigir  la 
aceptación  y sacar  el  protesto  cu  falta  de  ella  , 
pierde  el  derecho  de  exigir  dcl  librador  y endo- 
santes el  afianzamiento,  depósito  ó reembolso  que 
le  competirían  en  virtud  del  protesto  por  falta  de 
aceptación,  hecho  en  tiempo  hábil. La  letra  que  no 
se  presente  para  recobrarla  el  dia  de  su  vcnci- 
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miento,  y en  defecto  de  pago  se  proteste  en  el  si- 
guiente, se  tiene  por  perjudicada;  y caduca  el  de- 
recho del  portador  contra  los  endosantes,  cesando 
la  responsabilidad  de  estos  á las  resultas  de  la  co- 
branza, y aun  también  contra  el  librador  que  al 
vencimiento  de  la  letra  tuviese  hecha  provisión  de 
fondos  para  su  pago  en  poder  de  la  persona  á cuyo 
cargo  iba  girada.  — En  las  letras  que  tengan  indi- 
caciones hechas  por  el  librador  ó endosantes  para 
acudir  á exigir  su  aceptación  ó pago  en  defecto  de 
aceptarse  ó pagarse  por  la  persona  á cuyo  cargo 
esten  giradas,  debe  el  portador  después  de  sacado 
el  protesto  solicitar  la  aceptación  ó pago  de  los.su- 
getos  contenidos  en  las  indicaciones  acudiendo  en 
primer  lugar  á la  del  librador,  y después  á las  de 
los  endosantes,  siguiendo  en  estas  el  mismo  orden 
de  los  endosos  : bajo  el  concepto  de  que  la  omi- 
sión de  esta  diligencia  hace  responsable  al  porta- 
dor de  todos  los  gastos  del  protesto  y recambio,  y 
le  inhabilita,  hasta  que  conste  haberla  evacuado, 
para  usar  de  su  repetición  contra  el  que  puso  la 
indicación. — En  las  letras  que  se  remiten  de  una 
plaza  á otra  fuera  do  tiempo  para  poderlas  presen- 
tar y protestar  oportunamente  , recae  el  perjuicio 
de  ellas  sobre  los  remitentes  , reputándose  los  en- 
dosos por  meras  comisiones  para  hacer  lacobranza. 
Para  que  el  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  que 
ya  no  deja  tiempo  para  presentarla  al  pago  en  el 
dia  de  su  vencimiento  , ó á la  aceptación  dentro 
del  término  prefijado  por  la  ley,  conserve  íntegro 
su  derecho  contra  el  cedente  , ha  de  exigir  de  este 
una  obligación  especial  de  responder  del  pago  de 
la  letra  , aun  cuando  se  presente  y proteste  fuera 
de  tiempo. 

En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio  pre- 
sentada y protestada  en  tiempo  y forma,  tiene  de- 
recho el  portador  de  exigir  su  reembolso  con  los 
gastos  de  protesto  y recambio  del  librador , endo- 
santes y aceptantes,  como  responsables  que  son 
todos  á las  resultas  de  la  letra ; y puede  dirigir 
su  acción  contra  quien  mas  le  convenga;  pero  in- 
tentada contra  uno  de  ellos,  no  puede  ejercerla 
contra  los  demas,  sino  cu  caso  de  insolvabilidad 
del  demandado.  Cuando  dirigierc  su  acción  contra 
el  aceptante  antes  que  contra  el  librador  y endo- 
santes, debe  hacer  notificar  á todos  estos  el  pro- 
testo por  medio  de  un  escribano  público  ó real , 
ilcntro  de  los  mismos  plazos  que  se  señalan  para 
exigir  la  aceptación  , como  hemos  indicado ; de 
modo  que  los  endosantes  á quienes  se  omita  hacer 
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€Sta  notificación,  quedan  exonerados  de  rcsponsa- 
Lilidad  sobre  el  pago  de  la  letra , aun  cuando  el 
aceptante  resulte  insolvente;  y lo  mismo  se  en- 
tiende con  respecto  al  librador  que  probare  haber 
hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos.  — 
Si  hecha  cscursion  en  los  bienes  del  deudor  ejecu- 
tado, solo  hubiere  podido  percibir  una  parte  del 
importe  de  la  letra ^ puede  dirigirse  sucesivamente 
contra  los  domas,  por  lo  que  todavía  alcance,  hasta 
quedar  enteramente  reembolsado.  Constituyén- 
dose en  quiebra  el  deudor  contra  quien  procede, 
puede  dirigir  sucesivamente  su  acción  contra  los 
demas  responsables;  y si  todos  resultaren  quebra- 
dos, tiene  derecho  á percibir  de  cada  masa  el  di- 
videndo que  corresponda  á su  crédito^  hasta  que- 
dar este  cubierto  en  su  totalidad. 

El  endosante  que  reembolsa  una  letra  protes- 
tada por  falta  de  pago , se  subroga  en  todos  los  de- 
rechos del  portador  contra  el  librador,  los  endo- 
santes que  le  precedan  y el  aceptante ; y el  endo- 
sante que  la  reembolsa  por  defecto  de  aceptación  , 
solo  puede  exigir  del  librador  ó los  endosantes  que 
le  precedan  en  orden  el  afianzamiento  del  valor  de 
la  letra  , ó el  depósito  en  defecto  de  la  fianza. 

Ko  tiene  efecto  la  caducidad  de  la  letra  perju- 
dicada por  defecto  de  presentación , protesto  y su 
notificación  en  los  plazos  que  van  determinados 
para  con  el  librador  ó endosante,  que  después  de 
transcurridos  estos  mismos  plazos  se  halle  cubierto 
del  valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor, 
ó con  valores  6 efectos  de  su  pertenencia. 

Tanto  el  librador  como  cualquiera  endosante  de 
una  letra  protestada  puede  exigir  luego  que  llegue 
á su  noticia  el  protesto , que  el  portador  perciba 
su  importe  con  los  gastos  legítimos,  y le  entregue 
la  letra  con  el  protesto  y la  cuenta  de  recambio. 
En  la  concurrencia  del  librador  y los  endosantes 
ha  de  ser  preferido  el  librador , y después  los  en- 
dosantes por  el  orden  de  fechas  de  sus  endosos. 

El  portador  tiene  derecho  á exigir  el  pago  de 
la  letra  por  la  via  ejecutiva,  y á percibir  el  interes 
de  su  importe  desde  el  dia  del  protesto ; y si  hiciere 
remisión  ó quila  de  alguna  cantidad  al  deudor 
contra  quien  repite  el  pago , se  entiende  hacerla 
también  á los  demas  que  sean  responsables  á las 
resultas  de  su  cobranza.  Cód.  de  com.  Véase 
Letra. 

PORTAZGO.  El  derecho  que  se  paga  por  el  pa- 
so de  algún  sitio  ó parage. 

PORTEADOR.  El  que  se  encarga  de  trasportar 


mercaderías  por  tierra , idos  y canales  navegables 
mediante  el  porte  ó precio  en  que  se  ajusta.  Con- 
viene estender  para  evitar  desavenencias  una  carta 
de  porte  que  contenga  los  nombres,  apellidos  y 
domicilios  del  cargador,  porteador  y consignata- 
rio, la  fecha  en  que  se  hace  la  espedicion,  el  lu- 
gar y dia  en  que  ha  de  hacerse  la  entrega,  la  desig- 
nación de  las  mercaderías,  el  precio  que  se  ha  de 
dar  por  el  porte  , y la  indemnización  que  haya  de 
abonar  el  porteador  en  caso  de  retardo.  La  carta 
de  porte  es  el  título  del  contrato  hecho  entre  el 
cargador  y el  porteador;  y en  su  defecto  se  tendrá 
que  estar  al  resultado  de  las  pruebas  jurídicas  que 
llaga  cada  parte.  El  porteador  debe  recoger  la 
carta  de  porte  original,  y dará  un  duplicado  al 
cargador  para  que  pueda  reclamar  en  caso  nece- 
sario la  entrega  de  los  efectos.  Cumplido  el  con- 
trato por  ambas  partes,  secangean  ambos  títulos, 
y se  tienen  por  canceladas  sus  respectivas  obliga- 
ciones y acciones;  y si  por  cstravío  ú otra  causa 
no  pudiere  el  consignatario  devolver  al  porteador 
en  el  acto  de  recibir  los  géneros  el  duplicado  de  la 
carta  de  portes,  debe  darle  un  recibo  de  los  efec- 
tos entregados. 

Las  mercaderías  se  trasportan  á riesgo  y ven- 
tura dcl  propietario,  quien  por  consiguiente  ha 
de  sufrir  los  daños  y menoscabos  que  les  sobre- 
vengan por  caso  fortuito  inevitable,  por  violencia 
insuperable,  ó por  la  naturaleza  y vicio  propio  de 
los  mismos  géneros.  Fuera  de  estos  casos,  el  por- 
teador está  obligado  á entregar  los  efectos  carga- 
dos en  el  mismo  estado  en  que  resulte  de  la  carta 
de  portes  haberlos  recibido,  sin  desfalco,  detri- 
mento ni  menoscabo  alguno ; y no  haciéndolo  ha- 
brá de  pagar  el  valor  que  estos  debieran  tener  en 
el  punto  donde  debia  hacerse  la  entrega  á la  época 
en  que  correspondía  ejecutarse  : bajo  el  supuesto 
de  que  la  estimación  ha  de  hacerse  con  arreglo  á 
la  designación  que  se  Ies  hubiere  dado  en  la  carta 
de  portes,  sin  admitirse  al  cargador  prueba  sobre 
cpie  entre  el  género  que  en  ella  declaró  entregar 
se  contenían  otros  de  mayor  valor  ó dinero  me- 
tálico. 

Las  bestias,  carruages,  barcos,  aparejos,  y to- 
dos los  demas  instrumentos  principales  y acceso- 
rios del  trasporte  están  especialmente  obligados 
en  favor  del  cargador,  como  hipoteca  de  los  efec- 
tos entregados  al  porteador.  — El  porteador  i’es- 
ponde  de  todas  las  averías  que  no  provengan  de 
caso  fortuito,  violencia,  ó vicio  de  los  génei’os;  y 
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aun  llene  que  responder  de  las  de  caso  fortuito  ó 
vicio,  si  ocurrieron  por  negligencia  suya  ó por 
omisión  de  las  precauciones  que  el  uso  tiene  adop- 
tadas entre  personas  diligentes.  Cesa  la  responsa- 
bilidad del  porteador  en  las  averías  cuando  se  liu- 
biere  cometido  engaño  en  la  carta  de  portes,  su- 
poniéndolas de  destiiila  calidad  genérica  que  la  que 
tengan  realmente.  Comienza  la  responsabilidad  del 
porteador  desde  el  momento  en  que  recibe  las  mer- 
caderías por  sí  ó por  otro. 

El  porteador  tiene  que  quedarse  por  su  cuenta 
con  los  géneros  que  por  razón  de  averías  se  hubie- 
sen inutilizado  para  su  venta  y consumo , pa- 
gando su  valor  al  consignatario  al  precio  corriente 
en  aquel  dia;  y cuando  el  efecto  de  las  averías  sea 
solo  una  diminución  en  el  valor  del  género,  debe 
solo  abonar  lo  que  importe  el  menoscabo  ú juicio 
de  peritos.  En  caso  de  contestaciones  sobre  el  es- 
tado de  las  mercaderías,  se  reconocen  estas  por  pe- 
ritos nombrados  por  las  partes  j ó en  su  defecto 
por  el  juez  j y si  en  su  vista  no  quedaren  confoi’- 
mes  los  interesados,  usarán  de  su  derecho  como 
corresponda  , depositándose  los  géneros  en  alma- 
cén seguro.  La  reclamación  contra  el  porteador 
por  daño  ó avería  que  se  encontrare  en  los  géne- 
res  al  abrir  los  bultos,  solo  tiene  lugar  dentro  de 
Jas  veinte  y cuatro  horas  siguientes  al  recibo ; y 
pasado  este  término  , ó pagados  los  portes,  ya  no 
se  admite  repetición  sobre  el  estado  en  que  se  hizo 
la  entrega.  — No  hallándose  el  consignatario  en 
el  domicilio  indicado  en  la  carta  de  portes,  ó i'ehu- 
sando  recibir  los  géneros,  se  provee  su  depósito 
por  el  juez  local  á disposición  del  cargador  ó re- 
mitente , sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  de- 
recho. 

No  puede  el  porteador  variar  la  ruta  convenida 
sin  hacerse  responsable  de  todos  los  daños  que  por 
cualquiera  causa  sobrevengan  á los  géneros 3 debe 
liacer  su  entrega  dentro  del  plazo  prefijado,  bajo 
la  j)cna  de  pagar  la  indemnización  pactada  en  la 
carta  de  portes;  y si  la  tardanza  escedierc  un  do- 
ble del  tiempo  estipulado,  tiene  que  pagar,  ade- 
mas de  la  indemnización  , los  perjuicios  que  hayan 
podido  seguirse  al  propietario ; mas  no  habiéndose 
asignado  término,  ha  de  conducir  los  géneros  en 
el  primer  vinge , bajo  el  cargo  de  satisfacer  en 
otro  caso  los  perjuicios  de  la  demora. 

El  porteador  tiene  privilegio  sobre  los  efectos 
porteados  para  hacerse  pagar  el  precio  del  tras- 
porte y los  gastos  y derechos  causados  en  la  con- 


ducción , de  modo  que  si  no  se  le  hace  el  pago  den- 
tro de  veinte  y cuatro  horas  después  de  la  entrega, 
no  habiendo  reclamación  sobre  desfalco  ó avería  , 
puede  exigir  la  venta  judicial  de  aquellos  en  can- 
tidad suficiente  para  cubrir  dichos  objetos  3 pero 
cesa  el  privilegio  , cuando  los  géneros  pasan  á ter- 
cer poseedor  después  de  haber  transcurrido  tres 
dias  desde  su  entrega  , ó cuando  deja  pasar  un  mes 
sin  hacer  uso  de  su  derecho  3 en  cuyos  dos  casos 
no  tendrá  otra  calidad  que  la  de  un  acreedor  ordi- 
nario por  acción  personal  contra  el  consignatario. 
Cód.  de  com. 

POSADA.  La  casa  donde  se  da  hospedage  á la 
gente  por  su  dinero. Véase  Mesón. 

POSEEDOPx.  El  que  tiene  en  su  poder  alguna 
cosa.  Poseedor  se  opone  á propietario3  porque  el 
poseedor  de  una  cosa,  hablando  con  rigor,  no  es 
el  propietario,  ni  el  que  tiene  la  propiedad  de  un 
fundo  se  dice  su  poseedor.  Llámase  pues  poseedor 
el  que  tiene  una  cosa  como  propietario,  sin  serlo 
realmente,  sepa  ú ignore  que  la  cosa  pertenece 
a otro.  Todo  poseedor  es  poseedor  de  buena  fe  6 
poseedor  de  mala  fe. 

POSEEDOPx  DE  BUENA  E^E.  El  que  por  justo 
titulo  , como  compra  , dote  ó legado  , ha  adquirido 
una  cosa  de  quien  creia  ser  dueño  ú tener  dere- 
cho para  cnagenarla.  El  poseedor  de  buena  fe 
tiene  las  ventajas  de  hacer  suyos  los  frutos  de  la 
cosa , de  poder  retenerla  hasta  cobrarse  de  las  me- 
joras, y de  poder  adquirir  la  propiedad  mediante 
la  prescripción  , todo  en  la  forma  que  se  dirá.  — 
Con  efecto,  el  que  con  buena  fe  adquirió  un  pre- 
dio ageno , pensando  que  el  que  lo  enagenaba  te- 
nia dominio  ó facultad  de  hacerlo,  si  después  fuere 
demandado  y vencido  en  juicio  por  el  verdadero 
dueño,  hace  suyos  los  frutos  industriales  consu- 
midos hasta  la  contestación  del  pleito,  por  razón  ^ 
de  la  obra  y trabajo  que  puso  en  ellos  3 y ha  de 
volver  los  existentes  al  dueño  de  la  heredad,  reba- 
jados gastos  3 pero  siendo  los  frutos  naturales  no 
procedentes  de  labor,  debe  restituirlos  con  la  he- 
redad , aunque  los  haya  consumido  , en  cuanto  se 
hubiere  hecho  mas  rico. — El  que  con  buena  fe  hu- 
biere adquirido  heredad  agena,  y después  hidere 
de  nuevo  alguna  cosa  en  ella , como  torre , casa  ii 
otro  edificio,  ó bien  plantare  árboles,  majuelos  ó» 
cosa  tal,  si  después  fuere  vencido  en  juicio  por 
el  verdadero  dueño  , tiene  derecho  á que  se  le 
abonen  antes  de  hacer  la  entrega  de  la  heredad 
los  gastos  de  lo  nuevamente  obrado  en  ella  , con 

G5 


PO 


PO 


5i4 

la  i’ebaja  del  valor  de  los  frutos  percibidos;  pero 
si  el  dueño  fuere  tan  pobre  que  no  pueda  pagarle 
las  nuevas  obras,  no  estará  obligado  á satisfacerlas; 
y el  que  las  hizo  podrá  sacarlas  de  la  casa  ó heredad 
y llevárselas  para  aprovecharse  de  ellas,  salvo  si 
el  dueño  quisiere  darle  el  tanto  de  lo  que  podrían 
valerle  llevándolas.  Si  adquirida  la  cosa  con  buena 
fe,  la  tuviese  después  mala,  é hiciere  nueva  labor, 
no  podrá  cobrar  los  gastos  de  (isla  , pero  sí  lle- 
varse lo  puesto  y labrado  en  ella,  como  queda 
dicho.  El  poseedor  de  buena  fe  (¡ue  hiciere  en 
casa  ó heredad  agena  algunas  espensas  nuevas,  ne- 
cesarias para  rehacerla  ó repararla  , ó bien  útiles 
y provechosas,  debe  cobrarlas  mientras  fuere  te- 
nedor de  la  finca  ; y aunque  sea  vencido  en  juicio 
por  su  dueño  , no  está  obligado  á entregársela 
hasta  que  se  las  pague , descontando  su  valor  de 
los  frutos  percibidos;  pero  si  las  espensas  fuesen 
solo  voluntarias  y hechas  mas  bien  para  adorno  y 
hermosura  que  para  provecho  de  la  finca , como 
pinturas,  caños  de  agua  ó cosas  semejantes,  puede 
tomar  y llevarse  lo  obrado,  sinoes  que  el  dueño 
de  la  casa  ó heredad  quiera  darle  el  valor  ó im- 
porte que  tendría  después  de  habérselo  llevado. 
Yéase  Mvjoras.  — El  poseedor  de  buena  fe  ad- 
quiere por  fin  la  propiedad  y dominio  de  una 
cosa  , si  habiéndola  adquirido  con  justo  título  la 
jjosee  sin  interrupción  durante  el  tiempo  fijado 
por  la  ley,  como  se  verá  en  la  palabra  Prescrip- 
ción. — Todo  poseedor  se  presume  de  buena  fe, 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario ; y de  aquí  es 
que  en  igual  causa  debe  ser  preferido,  m parí 
causa  possessor  potiorhaberi  dehel ; y nada  tiene 
que  probar,  sino  que  el  demandante  hade  acredi- 
tar su  propiedad,  hoc  enini  petiloris  rnunus  est 
non  possessoris. 

POSEEDOR  DE  MALA  FE.  El  que  tiene  en  su 
poder  una  cosa  agena  con  el  designio  de  apropiár- 
sela , sin  título  traslativo  de  dominio ; y el  que 
tiene  una  cosa  en  virtud  de  título  legítimo , pero 
de  persona  que  sabia  no  tener  derecho  de  enage- 
nai'la.  El  poseedor  de  mala  fe  que  lo  es  por  ha- 
ber hurtado  la  cosa  ó entrado  en  ella  sin  dere- 
cho, vencido  que  sea  en  juicio  , ha  de  restituirla 
á su  dueño  con  los  frutos  percibidos  y aun  con  los 
que  pudieron  percibirse  de  ella;  pero  el  que  lo 
es  por  haberla  adquirido , aunque  con  justo  título, 
de  persona  que  sabia  no  tener  facultad  para  ena- 
genarla  , siendo  vencido  en  juicio  , ha  de  volverla 
con  los  frutos  percibidos,  bajados  gastos,  pero  no 


con  los  que  pudiera  haber  percibido  el  dueño  sino 
en  estos  cuatro  casos  : cuando  el  comprador 

sabe  que  el  que  vende  la  heredad  lo  hace  en 
fraude  de  sus  acreedores ; 2°  cuando  la  heredad  se 
enagenó  por  fuerza  ó miedo;  3“  cuando  se  compra 
encubiertamente  alguna  cosa  de  las  que  mandare 
vender  el  oficial  de  la  corte  contra  la  costumbre 
que  debe  observarse  en  la  venta  ; 4“  cuando  se  ad- 
quiere la  heredad  contraviniendo  á las  leyes.  — 
El  poseedor  de  mala  fe  que  edificase  ó sembrase 
en  heredad  agena,  siendo  vencido  en  juicio  por 
su  dueño , debe  perder  cuanto  hubiese  invertido 
en  ello  , sin  cobrar  otros  gastos  que  los  hechos 
por  razón  de  frutos,  cuando  haya  de  restituir  los 
frutos  o su  valor;  y si  hubiese  plantado  árboles  ó 
majuelos , pierde  el^dominio  de  ellos  luego  que  ar- 
raiguen ^ crezcan  ó se  crien.  — Si  hubiere  hecho 
nuevas  espensas,  necesarias  para  rehacer  ó repa- 
rar la  casa  ó heredad,  debe  cobrarlas  mientras 
fuere  tenedor  de  la  finca  ; y aunque  sea  vencido 
en  juicio  por  su  dueño,  no  está  obligado  á en- 
tregársela hasta  que  se  las  pague,  descontando  su 
valor  de  los  frutos  percibidos  : - — si  las  espensas 
fuesen  útiles  y provechosas  á la  heredad  ó casa,  y 
el  dueño  no  quisiere  satisfacerlas  , puede  llevarse 
la  labor  que  hizo;  y si  solo  fuesen  voluntarias, 
hechas  mas  para  adorno  y recreo  que  para  prove- 
cho , pierde  cuanto  hizo  y obró  , sin  poder  lle- 
varse cosa  alguna.  Véase  Mejoras.  — El  posee- 
dor de  buena  fe  se  hace  poseedor  de  mala  fe  por 
la  contestación  del  pleito  , porque  en  vista  de  los 
títulos  presentados  por  la  parte  contraria  en  apoyo 
de  su  derecho , debe  conocer  que  no  le  pertene- 
cen los  bienes  de  rjiie  se  trata  , y cesa  por  con- 
siguiente de  ganar  los  frutos,  que  no  pueden  ser 
sino  premio  y recompensa  de  la  buena  fe;  y de 
aqui  viene  la  regla  de  derecho  , post  lileni  contes- 
latani  omnes  possessores  sunt  pares  , después  de 
contestado  el  pleito  todos  los  poseedores  son  iguales. 

POSESÍOIV.  En  el  estado  primitivo  del  género 
humano , todas  las  cosas  se  adquirían  por  la  ocu- 
pación , se  conservaban  por  la  posesión  , y se  per- 
chan con  ella;  de  modo  que  la  posesión  se  confun- 
día entonces  con  la  propiedad.  El  establecimiento 
del  derecho  civil  hizo  de  ellas  dos  cosas  distintas  é 
independientes  : la  posesión  no  fue  ya  sino  el  mero 
hecho  de  tener  la  cosa ; y la  propiedad  llegó  á ser 
un  derecho  , un  vínculo  moral  entre  la  cosa  y el 
propietario,  vínculo  que  ya  no  pudo  romperse  sin 
su  voluntad,  aunque  la  cosa  no  estuviese  en  su 
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mano  : en  una  palabra  , pudo  uno  ser  propietario 
sin  poseer  la  cosa  , y poseerla  sin  ser  propietario. 
Tú  tienes  mi  relox  en  tus  manos , hé  aqui  el  hecho 
déla  posesión j pero  el  relox  continúa  siendo  mió, 
yo  puedo  disponer  de  él,  venderle  ó darle,  hé 
aqui  el  derecho  de  propiedad.  Sin  embargo  la  po- 
sesión , separada  de  la  propiedad , ha  conservado 
muchas  de  sus  antiguas  prerogativas  : asi  es  que 
sirve  de  base  á la  prescripción,  atribuye  los  frutos 
al  poseedor  de  buena  fe , y se  reputa  unida  con 
la  propiedad  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

Posesión  pues,  generalmente  hablando,  es  la 
tenencia  de  una  cosa  corporal.  Las  cosas  incorpo- 
rales , como  las  servidumbres,  acciones  y derechos, 
no  pueden  poseerse  propiamente,  porque  no  pue- 
den tenerse  ni  ocuparse  materialmente  como  las 
corporales;  pero  su  uso  , goce  ó disfrute  se  llama 
cuasi-poscsion , y se  comprende  también  bajo  la 
palabra  posesión.  Hay  posesión  de  hecho  , y pose- 
sión de  hecho  y de  voluntad.  La  posesión  de  hecho 
no  es  mas  que  una  simple  tenencia  de  una  cosa 
que  está  en  nuestras  manos , sin  intención  de  ad- 
quirir la  cosa  para  nosotros  : tal  es  la  del  depo- 
sitario, comodatario  , colono  y otros  que  poseen 
una  cosa  en  nombre  ageno  y no  en  el  suyo  pro- 
pio; mas  esta  no  puede  llamarse  verdadera  pose- 
sión. La  posesión  de  hecho  y de  voluntad  es  la  te- 
nencia de  una  cosa  con  ánimo  deescluirá  los  otros 
de  su  uso;  ó como  dice  la  ley , la  tenencia  que  orne 
ha  en  las  cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo  é 
del  entendimiento.  Divídese  esta  posesión  en  na- 
tural y civil.  Posesión  natural  es  la  que  consiste 
en  tener  uno  la  cosa  por  sí  mismo  corporalmente, 
como  cuando  está  en  su  casa  ó heredad ; y posesión 
civil  la  que  consiste  en  tener  la  cosa  habitual  ó 
mentalmente,  como  cuando  uno  sale  de  su  casa 
ó heredad  sin  ánimo  de  desampararla.  También 
puede  decirse  que  posesión  natural  es  la  tenencia 
de  una  cosa  con  intención  de  guardarla,  aunque 
sepamos  que  pertenece  á otro ; y puede  ser  justa  ú 
injusta  : será  justa  , cuando  está  autorizada  por  la 
ley,  como  la  del  acreedor  que  tiene  en  su  poder  la 
cosa  que  su  deudor  le  ha  dado  en  prenda;  y será 
injusta,  cuando  está  reprobada  por  la  ley , como  la 
del  ladrón  y la  del  poseedor  de  mala  fe.  Del  mismo 
modo  puede  decirse  que  posesión  civil  es  la  tenen- 
cia de  una  cosa  con  ánimo  de  guardarla  , creyendo 
que  se  tiene  su  propiedad , aunque  verdaderamente 
no  se  tenga  ; y tal  es  la  del  poseedor  de  buena  fe. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que  la  verdadera  po- 
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sesión  es  la  mista  de  natural  y civil  que  procede 
de  título  justo,  esto  eSj  de  título  apto  para  trasla- 
dar la  propiedad.  Esta  es  Ja  que  define  la  ley  di- 
ciendo ser  tenencia  derecha  que  orne  ha  en  las 
cosas  corporales  con  ayuda  del  cuerpo  é del  en- 
tendimiento ; y para  que  abrace  también  las  cosas 
incorporales , puede  definirse  : la  tenencia  ó el  uso 
legal  de  una  cosa  ó derecho  que  tenemos  ó ejer- 
cemos por  nosotros  mismos  ó por  medio  de  otra 
persona.  — Pueden  ganarla  todas  las  personas  de 
sano  entendimiento  por  sí  mismas  ó por  medio  de 
sus  hijos  constituidos  en  su  poder  ó por  mandata- 
rios y procuradores;  los  tutores  ó curadores  en 
nombre  de  los  huérfanos , dementes  ó pródigos ; 
y el  síndico  ú oficial  de  algún  concejo  en  represen- 
tación de  este.  Mas  no  la  ganan  para  sí  los  arrenda- 
tarios , depositarios , comodatarios  ni  otros  seme- 
jantes, porque  no  tienen  las  cosas  sino  en  nombi'e 
de  sus  dueños  : ni  tampoco  los  que  entran  por 
fuerza  en  la  cosa  ó la  roban  , por  no  ser  derecha 
su  tenencia , esto  es,  por  carecer  de  título  que  por 
su  naturaleza  sea  traslativo  de  dominio. 

Para  adquirir  la  posesión  se  necesita  voluntad  ú 
intención  de  adquirirla  y ocupación  ó aprehensión 
efectiva  de  la  cosa  por  sí  ó por  otro.  Esta  ocupa- 
ción de  la  cosa  ó toma  de  posesión  se  puede  hacer 
de  muchas  maneras  : i°  por  tradición  de  la  cosa 
hecha  de  mano  en  mano,  ó por  introducción  en 
ella  cuando  es  inmueble  como  casa  ó viña  : — 2°  por 
demostración  de  la  cosa  que  está  á la  vista,  hecha 
por  el  enagenante  al  adquirente  : — 3“  por  la  en- 
trega de  alguna  señal  ó símbolo,  como  de  las  lla- 
ves de  una  casa  , granero,  almacén  ó albóndiga  : — 
4“  por  la  entrega  de  las  escrituras  ó instrumentos 
de  adquisición  ; — 5“  por  la  declaración  que  hace 
el  enagenante  de  que  posee  á nombre  del  adqui- 
rente la  cosa  enagenada  que  retiene  en  razón  de 
usufructo,  arrendamiento  , comodato  ú otro  título 
semejante:  — 6“  por  adjudicación  judicial  en  ra- 
zón de  paga  ó de  vencimiento  en  juicio  ; mas  no 
por  asentamiento  : — q°  por  el  uso  y disfrute  de 
la  cosa  con  noticia  y sin  contradicción  de!  enage- 
nante : — 8"  en  las  cosas  incorporales  por  la  entrega 
de  alguna  señaldeellascn  representación,  como  del 
bastón  al  general^  del  bonete  al  beneficiado,  etc. ; 
y también  por  el  uso  del  adquirente  y consenti- 
miento del  enagenante.  Una  vez  que  alguno  ha  ga- 
nado la  posesión  ele  una  cosa,  sea  ó no  cojporal- 
mente  , mientras  no  la  abandone  con  intención  de 
no  haberla  mas,  se  presume  que  la  tiene  siempre 
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por  sí  ó por  su  personero  , amigo , huésped , hijo , 
labrador  ú otra  persona  que  la  tuviere  y usare  en 
su  nombre.  Vease  Entrega. 

Pierde  uno  la  posesión  de  una  cosa  raiz  : i“  si  es 
echado  de  ella  por  fuerza  • — 2"  si  en  su  ausencia 
entra  algún  otro  en  ella  y después  no  quiere  reci- 
birle; — 5“  si  sabiendo  que  alguno  entró  en  ella  , 
no  quiere  ir  á recuperarla  por  temor  de  que  no  le 
admitan  ó de  que  le  echen  con  violencia; — 4“ 
el  arrendatario  diese  á otro  la  posesión  de  la  cosa 
arrendada  con  ánimo  de  que  el  dueño  la  pierda  ó 
sea  echado  por  la  fuerza; — 5“  si  la  creciente  de 
mar  ó rio  la  cubriese  del  todo , de  suerte  que  na- 
die pueda  ocuparla ; — G“  si  el  poseedor  la  desam- 
para con  ánimo  de  no  contarla  en  el  número  de 
sus  cosas.  En  los  cinco  primeros  casos,  aunque  el 
dueño  pierde  la  posesión , conserva  no  obstante  el 
dominio,  y puede  por  consiguiente  demandar  la 
cosa  al  que  la  tuviere.  Piérdese  la  posesión  de  una 
cosa  mueble  : 1"  si  la  cosa  se  cayere  en  el  rio  ó en 
el  mar  , de  modo  que  no  sea  fácil  su  recobro;  — 
2“  si  la  cosa  fuese  hurtada;  — 5“  si  el  tenedor  ó 
guardador  de  ella  la  perdiese  y dejase  de  buscarla  ; 
— 4“  si  siendo  ave  ó bestia  brava  que  hubiere  co- 
gido , huyese  después  volviendo  á su  primitiva  li- 
bertad; — 5"  si  el  poseedor  abandona  la  cosa  con 
intención  de  que  ya  no  sea  suya.  En  los  tres  pri- 
meros casos  es  claro  que  el  dueño  conserva  el  do- 
minio de  la  cosa  caida , hurtada  ó perdida , y puede 
reclamarla  de  quien  la  tuviese  en  su  poder.  — La 
posesión  con  título  y buena  fe  se  prescribe  por  un 
año  y un  dia,  de  modo  que  el  que  tiene  una  cosa 
por  dicho  tiempo  con  título  y buena  fe  puede  es- 
cusarse  de  responder  sobre  su  posesión.  Yéase  //z- 
terdiclos  y Juicio  posesorio . 

POSESION.  Se  toma  frecuentemente  por  la 
misma  cosa  poseida;  y asi  del  que  tiene  muchos 
bienes  raices  se  dice  que  tiene  muchas  posesiones. 

POSESION  ACTUAL.  La  que  va  acompañada 
del  goce  real  y efectivo  de  un  fundo  con  percep- 
ción de  frutos.  Llámase  actual  por  contraposición 
á la  imaginaria  ó artificiosa. 

POSESION  ARTIFICIOSA^  IMAGINARIA  ó 
FINGIDA.  Una  ficción  del  derecho  que  nos  hace 
considerar  como  poseedores  de  una  cosa  que  otro 
posee  á nuestro  nombre  , y que  no  se  nos  ha  en- 
tregado; como  sucede  cuando  el  que  nos  vende  ó 
dona  una  cosa  , la  retiene  en  su  poder  á título  de 
arriendo,  usufructo,  préstamo  ó comodato,  y de- 
clai’a  que  se  constituye  poseedor  de  ella  á nuestro 


nombre,  voluntad  ó ruego.  Esta  toma  de  posesión 
produce  los  mismos  efectos  que  la  que  se  hace  de 
cualquiei'a  de  los  modos  indicados  en  la  palabra 
Entrega. 

POSESION  CLANDESTINA.  La  que  se  toma 
ó tiene  furtiva  ú ocultamente,  de  modo  que  no  ha 
podido  ser  conocida  de  la  parte  contraria. 

POSESION  CONTINUA.  La  que  consiste  en 
una  serie  de  actos  ciertos  que  no  han  sido  impe- 
didos por  ninguna  especie  de  oposición  natural  ó 
civil.  Véase  Interrupción. 

POSESION  INMEMORIAL.  La  que  escede  la 
memoria  de  los  hombres  mas  ancianos , de  suerte 
que  no  hay  ninguno  que  tenga  conocimiento  de  su 
origen.  Cuando  se  trata  , por  ejemplo,  de  saber 
cual  ha  sido  siempre  la  disposición  y situación  de 
ciertos  lugares  sobre  que  tienen  litigio  algunos 
particulares  , se  dirá  que  tiene  á su  favor  la  pose- 
sión inmemorial  el  que  justifique  mediante  el  tes- 
timonio de  los  mas  ancianos  del  pueblo  que  la 
disposición  de  los  lugares  ha  sido  siempre  tal  cual 
él  la  sostiene,  como  no  se  pruebe  lo  contrario  por 
instrumentos.  Esta  posesión  produce  la  adquisición 
de  todo  lo  que  no  es  absolutamente  imprescripti- 
ble , es  decir , de  todas  aquellas  cosas  cuya  pres- 
cripción no  está  espresamente  prohibida  por  la 
ley,  cualquiera  quesea  el  tiempo  que  transcu.ia. 
La  jurisdicción  suprema  v.  gr.  no  puede  adquirirse 
por  posesión  inmemorial,  porque  es  un  derecho 
que  no  admite  prescripción  alguna.  Pero  en  las 
cosas  que  no  son  absolutamente  imprescriptibles, 
la  posesión  inmemorial  hace  veces  de  título,  por- 
que seria  una  injusticia  el  obligar  á los  que  la  han 
ganado  á presentar  documentos  que  han  podido 
estraviarse  sin  culpa  suya  con  el  trastorno  de  los 
tiempos.  — La  posesión  inmemorial  se  prueba  en 
los  mayorazgos  y en  los  señoríos  y jurisdicciones 
civiles  y criminales  de  las  ciudades,  villas  y luga- 
res, diciendo  los  testigos  que  asi  la  vieron  ellos  por 
tiempo  de  cuarenta  años , y asi  lo  oyeron  decir  á 
sus  mayores  y ancianos,  quienes  también  asi  lo 
hablan  visto  y oido  sin  cosa  en  contrario,  siendo 
tal  la  pública  voz  y fama  y común  opinión  entre 
los  vecinos  y moradores  de  aquella  tierra;  pero  con 
respecto  á los  demas  asuntos  dicen  los  autores  no 
ser  necesario  ni  estar  admitido  en  la  práctica  el  que 
digan  los  testigos  cjue  asi  lo  oyeron  á sus  mayores 
y ancianos. 

POSESION  EQUIVOCA.  La  que  deja  dudar  si 
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el  que  tiene  en  su  poder  alguna  cosa  la  posee  en  su 
nombre  ó en  el  de  otro. 

POSESION  PACIFICA.  La  que  se  adquiere  sin 
violencia,  y también  la  que  se  tiene  sin  obstáculo 
ni  interrupción. 

POSESION  VICIOSx\.  La  que  se  tiene  por  fuerza 
ó violencia  , ó furtiva  y ocultamente  , ó solo  á tí- 
tulo de  precario. 

POSESION  VIOLENTA.  La  detentación  de  una 
cosa  inmueble,  de  cuya  posesión  fue  violentamente 
arrojado  ó impedido  para  su  recobro  el  que  la  tenia. 

POSESION  PRETORIA.  La  que  se  da  á alguno 
en  la  finca  redituable  de  su  deudor  para  que  se 
haga  pago  de  sus  frutos. 

POSESION  PRO  INDIVISO.  La  que  tienen  dos 
ó mas  personas  de  una  cosa  común,  v.  gr . de  una  casa 
ó campo  que  han  heredado  y se  mantiene  sin  dividir. 

POSESION  DE  MAYORAZGO.  Vease  Mayo- 
razgo regular  y Tenuta, 

POSESORIO.  Lo  que  toca  ú pertenece  á la  po- 
sesión; y asi  se  dicen  juicios  , entredichos  ó inter- 
dictos y remedios  posesorios  los  litigios  que  se  si- 
guen en  orden  á tomar,  retener  ó recobrar  la  po- 
sesión. y édise Interdictos  y Juicio  posesorio. 

POSICIONES.  Ciertas  proposiciones  ó asertos 
breves  de  hechos  pertenecientes  á la  causa  sobre 
los  cuales  pide  un  litigante  que  el  otro  declare 
bajo  de  juramento  , para  relevarse  de  la  prueba. 
Se  espvesan  estas  posiciones  ó aserciones,  diciendo 
que  el  contrario  declare  como  tal  hecho  es  cierto 
¿incierto,  á diferencia  de  un  interrogatorio  pre- 
sentado para  prueba  en  que  no  se  asegura , sino 
que  se  pregunta,  ¿s¿  saben  los  testigos,  han  visto 
ó tienen  noticia  de  tal  cosa  ó hecho?  Las  posicio- 
nes se  hacen  regularmente  en  eausas  civiles,  y los 
interrogatorios  en  causas  civiles  y criminales  : las 
posiciones  se  hacen  por  la  parte  y no  por  el 
juez  sino  para  aclarar  alguna  duda,  y los  in- 
terrogatorios por  la  parte  y por  el  juez  ; aque- 
llas tienen  por  objeto  saear  á la  parte  contra- 
ria una  confesión  que  escuse  otra  prueba,  y estos 
probar  con  las  declaraciones  de  los  testigos  lo  que 
se  ha  negado  por  la  parte  contraria.  No  solo  puede 
haeer  posiciones  el  actor  sino  también  el  reo,  y 
aun  los  procuradores  de  ambos  en  su  nombi’e  con 
poder  especial  y no  de  otra  suerte.  Siendo  sobre 
el  negocio  principal  se  deben  poner  después  de 
contestada  la  demanda  en  el  tármino  probatorio  y 
antes  de  la  presentación  de  los  testigos,  porque  su- 
ceden en  lugar  de  prueba  si  se  confiesan  llanamente; 
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pero  siendo  sobre  algún  artíeulo  ó excepción  que 
se  proponga  antes,  se  pueden  poner  entonces;  bien 
que  las  puede  hacer  una  parte  á otra  hasta  la  sen- 
tencia en  cualquier  estado  del  pleito.  Lo  que  á 
veces  se  practica  por  abreviar,  es  presentar  la  parte 
el  interrogatorio  y pedir  por  un  otrosí  que  antes 
de  procederse  al  examen  de  los  testigos  jure  posi- 
ciones el  contrario  al  tenor  de  todas  ó de  algunas 
de  las  preguntas  del  interrogatorio.  Una  vez  agre- 
gadas las  posiciones  á los  autos  , no  se  pueden  re- 
vocar, mudar  ni  enmendar,  sino  es  incontinente  ó 
por  error  de  hecho  que  contengan;  pero  cuando 
están  obscuras,  se  deben  declarar  á pedimento  del 
contrario. 

Presentado  que  sea  el  escrito  de  posiciones,  debe 
el  juez  llamar  al  otro  litigante,  y tomándole  jura- 
mento de  decir  verdad  , examinarle  por  sí  ó por 
medio  del  escribano  , sin  darle  tiempo  para  con- 
sultar ni  deliberar , y obligarle  á que  responda 
categóricamente  afirmando  ó negando  con  palabras 
terminantes,  sin  admitirle  otras  dudosas,  como  por 
ejemplo,  me  persuado , me  inclino  d creer,  niego 
^ la  pregunta  según  está  puesta,  ú otras  semejantes. 
Si  el  litigante  no  respondiere  del  modo  dicho , ó se 
ocultare  para  no  responder,  debe  el  juez  declararle 
por  confeso  , seguir  la  causa  y determinarla  , con 
tal  que  precedan  tres  autos  notificados  para  que 
haga  debidamente  la  declaración.  Sin  embargo , 
presentándose  después  dicho  litigante  en  cualquier 
estado  del  juicio  antes  de  pronunciada  Ja  senten- 
cia, podrá  ser  oido  con  la  obligación  de  probar  lo 
contrario  de  lo  que  afirman  las  posiciones , por 
estar  prevenido  que  los  jueces  para  fallar  se  aten- 
gan á la  prueba  que  resulte  de  ¡os  hechos  ú cosas 
que  se  ventilan,  y no  á las  meras  formalidades  del 
orden  judicial.  Si  después  de  haber  declarado 
fuere  convencido  de  perjuro  á sabiendas,  incune 
siendo  el  actor  en  perdimiento  de  causa,  y siendo 
el  reo  es  habido  por  confeso  , pudiendo  imponér- 
seles ademas  otras  penas.  — De  la  confesión  ó res- 
puesta á las  posiciones  se  debo  dar  traslado  al  que 
las  hizo , aunque  no  lo  pida  , para  que  esponga  y 
pida  en  su  vista  lo  que  le  convenga;  y no  han  de 
hacerse  preguntas  ni  pruebas  sobre  lo  confesado 
clara  y espresamente  por  el  contrario,  bajo  la  pena 
de  tres  mil  maravedís  al  abogado  que  las  hiciere. 
Véase  Confesión. 

POSITIVO.  Se  aplica  al  derecho  divino  ó hu- 
mano por  contraposición  al  natural, 

POSITO.  Cierto  establecimiento  que  suele  ha- 
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ber  en  las  ciudades,  \illas  y lugares,  donde  se 
guarda  la  cantidad  de  granos,  y especialmente  de 
trigo,  que  se  tiene  de  repuesto  y prevención,  con 
el  objeto  de  prestarlos  á los  labradores  asi  para  la 
siembra  como  para  su  consumo  en  los  meses  de 
mayor  urgencia  y escasez,  y de  invertirlos  en  el 
panadeo  para  el  abasto  del  público.  Dícese  que  el 
origen  de  los  pósitos  sube  basta  el  patriarca  José, 
quien  gobernando  en  Egipto  mandó  almacenaren 
todas  sus  provincias  grandes  cantidades  de  trigo 
para  los  siete  años  de  esterilidad  que  liabian  de  su- 
ceder á otros  tantos  de  abundancia.  Vérnoslos  adop- 
tados también  entre  los  Romanos,  en  cuyo  dere- 
cho se  hallan  varias  leyes  que  ordenaban  á los 
habitantes  de  las  provincias  vender  al  fisco  cierto 
número  de  fanegas  de  trigo  que  se  custodiaban  en 
suntuosos  graneros  para  socorrer  á los  pobres  y 
ocurrir  á las  necesidades  públicas.  Entre  nosotros 
debieron  su  principio  á convenios  de  los  vecinos 
de  algunos  pueblos  ó á fundaciones  particulares 
de  personas  caritativas,  entre  las  cuales  sobresalió 
el  célebre  cardenal  Cisneros  que  fundó  á sus  es- 
pensas  los  pósitos  de  Toledo,  Alcalá  y algunos 
otros  j luego  se  fueron  generalizando  en  todas  par- 
tes; y se  pusieron  en  cada  pueblo  bajo  el  gobierno 
y administración  de  una  junta  compuesta  del  cor- 
regidor, alcalde  mayor  ú ordinario,  de  un  regidor, 
del  diputado  mas  antiguo,  del  procurador  síndico 
del  común,  del  personero  y de  un  depositario  ó 
mayordomo  , con  asistencia  de  un  escribano  elegi- 
do por  el  ayuntamiento.  Esta  junta  tiene  á su 
cargo  la  provisión  ó acopio  de  granos,  su  repar- 
tición , inversión  y reintegro,  y el  examen  y apro- 
bación de  las  cuentas  del  depositario,  que  se  re- 
miten luego  á la  contaduría  general  de  pósitos 
para  su  revisión  y liquidación , debiendo  someterse 
en  todo  á los  reglamentos  espedidos  sobre  el  asun- 
to, y á las  providencias  del  supremo  consejo  á 
cuyo  cargo  corre  la  dirección  de  estos  estableci- 
mientos. — No  se  entrega  á los  labradores  partida 
alguna  de  granos  sin  que  otorguen  primero  la  cor- 
respondiente obligación  de  reintegro  corroborada 
con  fianzas;  y efectivamente  en  llegando  el  plazo 
acordado , que  suele  ser  a la  próxima  cosecha  , 
tienen  que  devolver  los  granos  con  las  creces  ó 
aumento  de  un  celemín  por  fanega;  bajo  la  inteli- 
gencia de  que  en  caso  de  morosidad  procede  por 
la  via  ejecutiva  contra  ellos  ó sus  fiadores  á instan- 
cia del  síndico  el  presidente  mismo  de  la  junta, 
quien  en  los  juicios  universales  de  acreedores  ó de 


inventario  tiene  el  singular  privilegio  de  atraer 
los  autos  á su  juzgado  para  eobrar  sin  dilación  ni 
competencia  lo  que  se  deba  al  pó.sito  con  prefe- 
rencia á todo  otro  acreedor  que  no  sea  el  fisco.  El 
producto  de  los  indicados  creces  tiene  el  destino 
de  cubrir  las  asignaciones  de  los  individuos  de  lá 
junta  y dependientes,  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos en  la  contaduría  general,  los  demas  gastos  de 
administración , y las  cantidades  que  en  diferentes 
tiempos  se  han  sacado  de  estos  fondos  para  las  ur- 
gencias de  la  monarquía  : por  manera  que  los  in- 
felices que  van  á sacar  trigo  del  pósito  pagan  de 
este  modo  una  contribución  estraordinaria  que  no 
pesa  sobre  los  otros  vecinos  mas  acomodados,  ade- 
mas del  interes  del  préstamo  que  seguramente  pa- 
rece superior  al  permitido  por  la  ley  en  los  con- 
tratos ó transacciones  particulax’es.  Dícese  que  el 
objeto  de  los  pósitos  es  contener  la  subida  del  pre- 
cio de  los  granos,  poner  un  obstáculo  á los  mono- 
polios, fomentar  la  agricultura,  y proveer  á la 
subsistencia ; pero  estas  ventajas  no  se  pueden  lo- 
grar sino  con  el  libre  comercio  de  los  granos  : los 
medios  directos  , los  pósitos,  los  graneros  de  pre- 
caución , los  suministros  hechos  por  el  gobierno, 
aumentan  el  mal  en  vez  de  remediarlo. 

POSITO  PIO.  El  establecimiento  ó granero  pú- 
blico que  por  su  fundación  y gobierno  tiene  algu- 
nas circunstancias  filantrópicas  ó piadosas,  como 
la  de  prestar  el  trigo  sin  creces  ni  recargo,  ó la  de 
prestarlo  á viudas  ó labradores  pobres. 

POSTLIMINIO.  Cierta  ficción  del  derecho  ro- 
mano , por  la  cual  los  que  en  la  gueri’a  quedaban 
hechos  prisioneros  de  los  enemigos,  en  restituyén- 
dose á la  ciudad  se  reintegraban  en  los  derechos 
de  ciudadanos  ( de  que  en  aquel  Ínterin  no  goza- 
ban por  reputai’se  esclavos  ó muertos ) como  si 
nunca  hubiesen  faltado  del  territorio  del  imperio , 
continuándose  en  la  consideración  legal  el  instante 
antes  de  la  prisión  con  el  instante  de  la  libertad  , 
de  donde  se  dijo  postliminio  como  junta  de  límites. 

POSTOR.  El  que  pone  ú ofrece  precio  á alguna 
cosa  que  se  vende  ó arrienda , particularmente  en 
almoneda  ó por  justicia. 

POSTULACION.  En  lo  antiguo  lo  mismo  que 
petición , instancia  ó súplica ; — y en  el  derecho 
canónico  la  petición  unánime  del  cabildo  para  que 
sea  promovido  á la  prelacia  de  la  iglesia  un  sugeto 
que  no  puede  ser  elegido  sin  dispensa  por  ser  pre- 
lado de  otra  iglesia  ó religioso , ó por  defecto  de 
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edad,  de  orden , de  nacimiento  ú otro  que  no  sea 
de  ánimo  ó de  cuerpo. 

POSTUMO.  Lo  que  sale  á luz  después  de  la 
muerte  de  su  autor;  y asi  se  llama  hijo  postumo 
el  que  nace  después  de  la  muerte  de  su  padre ; y 
obras  postumas  las  que  se  imprimen  después  del 
fallecimiento  del  que  las  compuso.  Mas  esta  voz  se 
aplica  especialmente  al  hijo  que  nace  después  de 
la  muerte  ó después  del  testamento  de  su  padre. 
Según  algunos  intérpretes , se  decian  postumos 
entre  los  Romanos  los  que  nacian  después  del  tes- 
tamento del  padi’e,  aunque  este  viviese,  y pós- 
thumos  con  h los  que  nacian  después  de  su  muerte. 
Parece  sin  embargo  mas  natural  dar  á la  palabra 
póstumo  en  ambos  casos  la  misma  ortografía  y eti- 
mología , como  lo  hace  Cujacio  seguido  por  Vinio 
diciendo  con  este  motivo  recle  in  Pandectis  Jlo- 
rentinís  hanc  vocem  legi  sine  aspiralione  et  pos- 
tunium  dici  quasi  posleriorem  seu  postea  natum, 
non  vero  sumí  pro  eo  qui  nascilur  post  humatum 
palreni , ut  vulgo  interpretes.  Mas  á pesar  de  la 
autoridad  de  estos  doctores  , son  de  opinión  otros 
muchos  que  siendo  póstumo  propiamente  el  que 
nace  después  de  la  muerte  del  padre  , post  huma- 
íum  patrem  , debió  llamarse  por  analogía  pos- 
thumo con  aspiración , y que  después  se  empleó 
por  ostensión  esta  palabra  , sin  mudar  de  ortogra- 
fía, para  designar  también  los  cuasi  posthumos' , 
esto  es,  todos  los  que  las  leyes  asimilaron  á lospós- 
tumos  verdaderos.  Véase  Hijo  póstumo. 

POSfüPiA.  El  precio  que  por  la  justicia  se  pone 
á las  cosas  comestibles.  « La  postura  ó tasa  en  los 
frutos  de  la  tierra  es  tanto  mas  perniciosa , dice  un 
sabio  escritor,  cuanto  no  es  regulada  por  la  equi- 
dad y sabiduría  del  legislador,  sino  por  el  arbitrio 
momentáneo  de  Iqs  jueces  municipales.  Y cuando 
los  granos,  objeto  de  primera  necesidad  para  la 
subsistencia  de  los  pueblos , han  arrancado  á la 
justicia  la  libertad  de  precios,  ¿como  es  que  los 
demas  frutos  que  forman  un  objeto  de  consumo 
menos  necesario,  no  han  podido  obtenerla?  Por 
esta  sola  diferencia,  continúa  el  mismo,  se  puede 
graduar  el  descuido  con  que  las  leyes  han  mirado 
la  policía  alimentaria  de  los  pueblos  abandonán- 
dola á la  prudencia  de  sus  gobernadores,  y la  fa- 
cilidad con  que  han  sido  aprobadas  ó toleradas  sus 
ordenanzas  municipales;  puesto  que  las  tasas  y 
posturas  de  los  comestibles  no  se  derivan  de  nin- 
guna ley  general , sino  de  alguno  de  estos  princi- 
pios. Por  las  posturas  queda  cspucsta  la  propiedad 
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de  los  frutos  á la  arbitrariedad  y á la  injusticia, 
porque  en  ellas  los  magistrados  municipales  dan 
todo  su  cuidado  á las  conveniencias  de  la  población 
urbana,  y prescinden  de  las  del  propietario  de  los 
frutos.  Pero  ha  sucedido  con  este  sistema  lo  que 
con  todas  las  leyes  que  ofenden  el  interes  indivi- 
dual. Los  manantiales  de  la  abundancia  no  están 
en  las  plazas  sino  en  los  campos  : solo  puede  abrir- 
los la  libertad,  y dirigirlos  á los  puntos  donde  los 
llama  el  interes.  Por  consiguiente  los  estorbos 
presentados  á este  interes  han  detenido  ó des- 
terrado la  abundancia,  y á pesar  de  las  postu- 
ras la  carestía  de  los  comestibles  ha  i’csultado  de 
ellas.  Es  en  vano  esperar  la  baratura  de  los  precios 
de  otro  principio  que  de  la  abundancia  , y es  en 
vano  esperar  esta  abundancia  sino  de  la  libre  con- 
tratación de  los  frutos.  Solo  la  esperanza  del  inte- 
res puede  escitar  al  cultivador  á multiplicarlos  y 
traerlos  al  mercado.  Solo  la  libertad,  alimentando 
esta  esperanza , puede  producir  la  concurrencia, 
y por  su  medio  aquella  equidad  de  precios  que  es 
tan  justamente  deseada.  Las  tasas,  las  prohibicio- 
nes, y todas  las  demas  precauciones  reglamenta- 
rias, no  pueden  dejar  de  amortiguar  aquella  es- 
peranza , y por  lo  mismo  de  desalentar  el  cultivo , 
y disminuir  la  concurrencia  y la  abundancia;  y 
entonces  por  una  reacción  infalible , la  carestía 
nacerá  de  los  mismos  medios  enderezados  á evi- 
tarla. » 

POSTURA.  El  precio  que  uno  pone  ú ofrece  por 
alguna  cosa  que  se  vende  ó arrienda,  particular- 
mente en  almoneda  ó por  justicia.  No  se  admite 
la  primera  postura  si  no  escede  de  las  dos  terceras 
partes  de  la  tasa,  y en  su  caso  se  comunica  en  las 
ventas  judiciales  al  deudor  y acreedores,  y las  pos- 
turas subsiguientes  ó pujas  á los  mismos  y á los 
anteriores  postores  para  que  les  conste  y espongan 
lo  que  les  convenga  ó usen  de  la  acción  que  les 
competa ; siendo  de  advertir  que  el  postor  ó pu- 
jador que  no  es  abonado  ha  de  presentar  quien  le 
abone , para  que  si  se  hace  el  remate  en  su  favor, 
haya  contra  quien  repetir  para  el  cumplimiento  de 
la  postura.  Admitida  la  postura  del  segundo,  queda 
libre  él  primero  de  la  suya;  admitida  la  del  ter- 
cero, queda  libre  el  segundo,  y asi  sucesivamente; 
excepto  en  rentas  reales  en  que  admítase  o no 
subsisten  todos  gradual  y subsidiariamente  oblig.i- 
dos  por  su  postura,  y por  falta  de  pago  de  los  unos 
se  puede  repetir  contra  los  otros.  El  postor  a cuyo 
favor  queda  rematada  la  cosa  puede  ser  compelido 
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por  la  vía  ejecutiva  á cumplir  la  postura  que  hizo 
y la  obligación  que  contrajo,  y ajirontar  el  pre- 
cio en  dinero,  y no  en  censos,  réditos  ni  otra 
cosa . 

POTESTAD  MARITAL.  El  derecho  y autori- 
dad que  adquiere  el  marido  sobre  la  muger  y sus 
bienes  desde  el  dia  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Véase  Marido  y Muger  casada. 

POTESTAD  PATERNA.  La  autoridad  y dere- 
cho que  la  ley  concede  al  padre  sobre  la  persona 
y bienes  de  sus  hijos  legítimos.  Véase  Patria  po- 
testad. 

POTESTATIVO.  Lo  que  está  en  la  facultad  ó 
potestad  de  alguno,  como  condición  potestativa. 

POTRO.  Cierta  máquina  de  madera  sobre  la 
cual  sentaban  y atormentaban  antiguamente  á 
los  acusados  que  estaban  negativos,  para  hacerles 
que  confesasen  ó declarasen  la  verdad  de  lo  que 
se  les  preguntaba.  Véase  Tormento. 

POYA.  El  derecho  que  se  paga  en  pan  en  el 
horno  común. 

POYO.  El  derecho  que  se  da  á los  jueces  cuando 
están  despachando. 

POZO.  El  hoyo  profundo  que  se  abre  en  la  tierra 
hasta  encontrar  manantial  de  agua  para  el  servicio 
de  las  casas.  Puede  cualquiera  hacer  pozo  en  su 
casa,  aunque  quite  ó disminuya  el  agua  del  pozo  de 
su  vecino,  salvo  si  lo  hiciere  maliciosamente  sin 
liaberlo  menester,  por  causar  daño  al  otroj  pues 
en  este  caso  puede  el  vecino  usar  del  remedio  de 
la  denuncia  para  que  no  se  haga,  y aun  pedir  des- 
pués de  hecho  que  se  cierre.  También  podemos 
impedir  la  fabricación  ó abertura  de  un  pozo, 
cuando  el  vecino  lo  hace  de  tal  manera  que  puede 
ocasionar  la  ruina  de  alguna  pared  de  nuestra 
casa. 
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PRACTICA.  El  ejercicio  ó actual  ejecución  con- 
forme á las  reglas  de  algún  arte  6 facultad  que  en- 
seña á hacer  alguna  cosa,  como  consiguiente  á la 
teórica;  y particularmente  la  ciencia  de  instruir 
bien  un  pi’oceso,  y de  hacer  y seguir  los  procedi- 
mientos convenientes  según  el  orden  judicial  y en 
la  forma  prescrita  por  las  leyes  y los  usos  de  los 
tribunales,  sea  demandando  , sea  defendiendo  ; — 
el  uso  continuado,  costumbre  ó estilo  de  alguna 
cosa ; y asi  decimos  que  tal  ó tal  disposición  de  la 
ley  no  se  observa  con  rigor  en  la  práctica ; — y 
el  ejercicio  que  bajo  la  dirección  de  un  maestro  y 


por  cierto  número  de  años  tienen  que  hacer  algu- 
nos profesoi’es  para  habilitarse  y poder  ejercer  pii- 
blicamente  sus  profesiones, como  sucede  á los  abo- 
gados, médicos  y cirujanos. 

PRACTICO.  El  hombre  esperimentado,  versado 
y diestro  en  la  insti  uccion  de  los  procesos;  y el 
esperto  en  alguna  ciencia , arte  ii  oficio , que  se 
llama  para  declarar  ó informar  sobre  algún  asunto 
que  exige  conocimientos  facultativos.  AT'ase  Pe- 
rito. 

PRAGMATIC-A.  Palabra  tomada  dcl  código  de 
Justliiiano,  que  significa  la  ley  que  se  diferencia 
de  los  reales  decretos  y órdenes  generales  en  las 
fórmulas  de  su  publicación. 

PRAGMATICO.  El  autor  jurista  que  interpreta 
(i  glosa  las  leyes  nacionales. 

PRECARIO.  En  su  mas  estrecha  acepción  es  un 
préstamo  revocable  á voluntad  del  que  le  lia  he- 
cho; y se  toma  también  por  todo  lo  que  se  posee 
como  en  préstamo  y á voluntad  de  su  dueño;  y asi 
se  llama  precaria  una  posesión  , para  dar  á en- 
tender que  la  tal  ¡Dosesion  no  es  mas  que  un  efecto 
de  la  tolerancia  del  propietario,  sin  que  pueda  dar 
derecho  alguno  al  poseedor.  El  que  tiene  una  cosa^ 
pirccariamente,  debe  restituirla  al  dueño  siempre 
que  por  este  le  fuere  pedida;  y por  eso  decia  con 
razón  Decio  : Breve  et  fragüe  benficium  est  pre- 
cariiim  , ciim  id  (¡iiocjue  restitui  deheat,  vel  con- 
fes tim  , vel  cuni  quandocumcfue  libuerit  conce- 
denti.  La  palabra  precario  viene  deí  verbo  latino 
precari  , que  significa  rogar  ó suplicar,  porque 
como  dice  la  ley  romana , el  precario  es  una  conce- 
sión ó merced  que  se  hace  á uno  en  virtud  de  sus 
ruegos  para  usar  de  alguna  cosa  mientras  se  lo  per- 
mita el  concedente  : Precariiim  est,  quod precihiis 
petenti  utendum  conceditur,  tamdiu  quandiu  is 
qui  concessit  patitur.  El  precario  se  diferencia  del 
comodato  ó préstamo  en  que  el  comodante  ó pres- 
tamista no  puede  repetir  la  cosa  prestada  sino  des- 
pués de  acabado  el  tiempo  del  comodato , al  paso 
que  el  que  la  dió  á título  precario  la  puede  repetir 
siempre  que  quiera ; y en  que  si  se  ha  de  estar  á 
lo  dispuesto  por  el  derecho  romano,  el  comodata- 
rio tiene  que  prestar  el  dolo  y toda  especie  de 
culpa,  aun  la  levísima  , mientras  que  el  que  ha 
tomado  una  cosa  en  precario  solamente  responde 
del  dolo  y de  la  culpa  lata,  mas  no  de  la  leve  ni  de 
la  levísima  : la  razón  que  se  da  de  tal  diferencia  es 
que  totuin  hoc  ex  liheralitate  descendit  ejus  qui 
precario  concessit;  et  satis  est  si  doliis  et  culpa 
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dolo  próxima  prcüsteíur  : al  is  (jui  commodato^ 
dedit,  cum  in  eo  graveíur  quod  ante  usum  Jini- 
tum  non  possit  rem  commodatani  revocare^  suhle- 
vandus  est  in  eo  quod  el  ad  culpani  levissimam 
agat. 

PRECEPTOS  DEL  DERECHO.  Los  preceptos 
del  derecho  son  tantos  cuantas  son  las  leyes  j pero 
se  distinguen  con  este  nombre  tres  principios  gene- 
rales de  que  nace  como  de  su  fuente  toda  la  doc- 
trina del  derecho  , y son  : i“  -vivir  honestamente  , 
honeste  vivere  ; 2®  no  hacer  mal  á otro,  neminem 
leedere ; 3°  dar  á cada  uno  lo  suyo,  suum  cuiqiie 
tribuere.  El  objeto  del  primero,  dicen,  es  hacer 
un  hombre  de  bien;  el  objeto  del  segundo  es  ha- 
cer un  buen  ciudadano  3 y el  objeto  del  tercero  es 
hacer  un  buen  magistrado.  El  primero  enseña  lo 
que  el  hombre  se  debe  á sí  mismo  j el  segundo  lo 
que  debe  á los  demas  3 y el  tercero  lo  que  debe  un 
magistrado  á los  que  están  sometidos  á su  jurisdic- 
ción. El  primero  de  estos  preceptos  se  limita  á una 
pura  y simple  honestidad  , la  cual  puede  violarse 
sin  hacer  daño  á nadie,  cuando  se  hace  una  cosa 
que  está  permitida , pero  que  no  es  conforme  al 
decoro  : Non  omne  quod  licet , honestum  est.  El 
segundo  nos  ordena  que  no  hagamos  en  el  co- 
mercio de  la  vida  cosa  alguna  que  cause  daño  ó per- 
juicio H otra  persona  , cualquiera  que  ella  sea , en 
sus  bienes  , en  su  reputación  ó en  su  cuerpo , sive 
in  bonis , sive  in  fama,  sive  in  corpore , de  modo 
que  este  precepto  escluye  toda  violencia  , toda  ma- 
licia , todo  fraude , y generalmente  todo  lo  que  se 
opone  á la  buena  fe.  El  tercero  por  fin  enseña  á 
los  encargados  de  la  administración  de  la  justicia 
las  reglas  que  deben  seguir  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

PRECIO.  El  valor  pecuniario  en  que  se  estima 
alguna  cosa.  El  precio  en  las  ventas  debe  ser  pecu- 
niario, cierto  y justo.  Debe  ser  pecMufcno  , esto 
es,  consistir  en  dinero 3 pues  si  consistiese  en  otra 
cosa , no  habria  venta , sino  permuta.  Debe  ser 
cierto  , bien  por  sí  mismo,  como  cuando  se  vende 
un  caballo  por  cien  pesos,  bien  por  relación  á otra 
cantidad  , como  cuando  uno  dice  que  vende  su  ca- 
ballo por  lo  mismo  que  le  costó,  ó por  tanto  di- 
nero cuanto  tiene  en  el  arca  3 en  cuyos  dos  últimos 
casos,  no  encontrándose  dinero  en  el  arca  del  ven- 
dedor , ó no  habiendo  este  adquirido  su  caballo  por 
compra  , sino  por  donación  ó herencia  , claudicaria 
la  venta  por  falta  de  precio.  Por  la  misma  razón  de 
haber  de  ser  cierto^  no  puede  ponerse  en  la  volun- 
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tad  ó arbitrio  de  alguno  de  los  contrayentesj  pero 
bien  puede  dejarse  por  convenio  de  ambos  al  ar- 
bitrio de  un  tercero  3 y la  valuación  que  este  hi- 
ciere , habrá  de  observarse,,  á no  ser  que  fuese  des- 
proporcionada é injusta,  pues  entonces  habria  de 
regularse  por  hombres  buenos  ó por  el  juez  : si  el 
tercero  no  quisiere  ó no  pudiere  hacer  la  estima- 
ción , no  habria  venta,  por  no  haber  precio.  Si  los 
contrayentes  discuerdan  en  el  precio,  queriendo  el 
vendedor  que  sea  mayor,  y el  comprador  que  sea 
menor,  no  existe  conlrat03  pero  existirá  por  el 
contraído  , y los  contrayentes  quedarán  obligados, 
si  el  comprador  estuviere  por  el  mayor  y el  ven- 
dedor por  el  menor  , porque  siempre  que  el  que 
ha  de  soltar  el  precio  lo  señala  mayor  que  el  cpie  lo 
ha  de  recibir , se  reputa  que  también  quiere  tomar 
la  cosa  por  menos,  y el  vendedor  que  lo  recibe 
tiene  el  menor  que  le  contentaba , de  modo  que 
puede  decirse  que  el  mutuo  consentimiento  de 
arabos  recae  sobre  el  jirecio  menor.  El  precio  por 
fin  debe  sev  justo  , esto  es,  proporcionado  á la 
cosa  ; por  manera  que  habiendo  lesión  en  mas  de 
la  mitad  del  precio  común  , como  sucede  cuando 
uno  vende  por  menos  de  cinco  ó compra  por  mas 
de  quince  lo  que  vale  diez,  ha  de  resarcirse  el  daño 
ó rescindirse  el  contrato  , ya  sea  el  perjudicado  el 
vendedor,  ya  lo  sea  el  comprador,  pudiendo  in- 
tentarse la  acción  dentro  de  cuatro  años  y no  des- 
pués. Esta  doctrina  se  estiende  á los  demas  contra- 
tos en  cuanto  puede  serles  aplicable.  Los  espertos 
en  sus  oficios  que  toman  obras  á destajo  ó en  al- 
moneda, no  pueden  alegar  engaño  en  mas  de  la 
mitad  del  justo  precio.  Véase  Lesión  y Posturas. 

PREDIO.  La  heredad,  hacienda  , tierra  , ó pose- 
sión inmoble.  El  predio  es  rústico  ó urbano.  Pre- 
dio rústico  es  la  parte  de  tierra  vacía  que  se  cul- 
tiva ó beneficia  de  algún  modo,  como  las  hazas 
y heredades  en  el  campo,  y los  huertos  y jardines 
en  el  poblado.  Predio  urbano  es  el  sitio  en  que 
hay  edificio  para  habitar  , ya  sea  en  el  poblado  ó ya 
en  el  campo.  No  se  distinguen  pues  los  predios 
rústicos  y urbanos  por  el  lugar  , como  querían  al- 
gunos jurisconsultos  antiguos,  sino  solo  por  la  ca- 
lidad y el  uso.  El  predio,  sea  rústico  ó urbano, 
puede  ser  dominante  ó sirviente  ; os  dominante  el 
predio  á que  se  debe  alguna  servidumbre,  y sir- 
viente el  que  la  debe  , con  tal  que  cada  predio  per- 
tenezca á diferente  dueño. 

PREFECTO  PRETORIO.  Entre  los  Romanos  el 
magistrado  que  desde  el  tiempo  de  Constantino  se 
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destinaba  para  gobernar  cualf¡uiera  cíe  las  cuatro 
provinciasódepartanientosenque  se  dividió  el  im- 
perio romanOjCon  autoridad  para  administrar  justi- 
cia y juzgar  de  los  negocios  en  último  recurso  ó 
instancia. 

PREFERENCIA  ó PRELACION.  La  ventaja, 
primacía  ó antelación  que  se  da  á un  competidor 
sobre  otro.  Debe  darse  , según  la  disposición  de  las 
leyes,  al  que  tiene  mejor  derecho , pero  en  caso  de 
duda  es  preciso  darla  al  que  tiene  un  derecho  mas 
aparente , siguiendo  en  esto  la  razón  y la  equidad, 
segunlas  máximas  ge  no  rales  que  siguen.  Siempre 
se  ha  de  dar  á cada  uno  lo  suyo,  á no  ser  que  se 
cruce  otra  demanda  mas  justa  : si  un  ladrón  por 
ejemplo  deposita  en  tu  poder  una  cosa  c¡ue  ha  ro- 
bado, la  fidelidad  del  depósito  te  obliga  á volvér- 
sela cuando  te  la  pida  ; pero  cesa  esta  obligación 
luego  que  se  diere  á conocer  el  verdadero  dueño  á 
quien  pertenece.  El  que  contesta  ó litiga  por  evitar 
el  daño  ó menoscabo  de  sus  bienes,  ha  de  ser  pre- 
ferido siempre  al  que  los  aumentarla  si  ganase  el 
pleito;  y asi  es  que  cuando  se  venden  los  bienes 
de  un  difunto , se  prefieren  los  acreedores  á los  le- 
gatarios : Potior  est  causa  ejus.  qtii  cerlat  de 
darnno  vitando  , quam  ülius  qui  cerlat  de  lucro 
captando.  Entre  los  que  litigan  igualmente  por  ga- 
nar ó por  librarse  de  algún  daño  ha  de  preferirse  el 
que  tiene  un  derecho  anterior,  según  la  regla,  qui 
prior  est  lenipore.poliorest  jure.  Finalmente  entre 
los  que  litigan  por  el  daño  ó por  la  ganancia,  si  su 
derecho  es  igual , se  prefiere  siempre  al  que  posee  : 
In  pari  causa  melior  est  conditio  possidentis 
quam  j>elenlis ; de  manera  que  si  dos  tienen  litigio 
sobre  la  propiedad  de  una  tierra,  y ninguno  de  ellos 
prueba  suficientemente  su  pertenencia,  no  debe 
despojarse  al  que  se  halla  en  posesión.  Véase  yícree- 
dores  , Graduación  de  acreedores,  é Hipoteca. 

PREGUNTA.  La  demanda  ó interrogación  que 
se  hace  para  que  uno  responda  lo  que  sabe  sobre 
algún  hecho,  negocio  ó acontecimiento.  Absolver 
las  preguntas  ó posiciones  de  algún  interroga- 
torio, es  responder  á ellas  ó declarar  á su  tenor 
bajo  de  juramento.  Hay  preguntas  generales  , 
preguntas  especiales  ó útiles,  preguntas  sugesti- 
vas, y preguntas  capciosas.  Preguntas  generales 
son  las  que  al  principio  del  interrogatorio  se  ha- 
cen ú todos  los  testigos,  para  calcular  el  grado  de 
fuerza  que  ha  de  darse  á sus  testimonios,  y cono- 
cer las  tachas  que  se  les  pueden  oponer.  Preguntas 
especiales  ó útiles  son  las  que  recaen  sobre  el  fon- 


do del  asunto  litigioso ; y pueden  ser  pertinentes 
ó impertinentes  : son  pertinentes  las  que  se  ciñen 
á lo  alegado  y excepcionado  en  el  pleito;  é imper- 
tinentes las  que  se  estienden  á hechos  ó circuns- 
tancias que  no  tienen  conexión  con  el  negocio  de 
que  se  trata  ó que  no  se  han  alegado  ni  excepcio- 
nado. De  estas  preguntas  se  ha  hablado  ya  en  la 

palabra  interrogatorio Preguntas  íí/gesticrtí  son 

las  que  inlluycn,  inspiran  ó determinan  la  respuesta 
que  ha  de  dar  el  preguntado,  y pueden  ser  claras 
ó paliadas  : se  llaman  claras  las  que  se  hacen  espe- 
cíficamente de  algunas  cosas  , espresando  las  per- 
sonas, circunstancias  y calidades  de  la  causa  civil 
ó criminal,  ó del  hecho  ó delito,  como  si  se  pre- 
guntase al  testigo,  si  vió  que  Pedro  mató  á Juan 
en  tal  dia,  en  tal  parte  y á tal  hora,  hiriéndole  con 
un  puñal  en  el  pecho;  y se  dicen  paliadas  aque- 
llas en  que  se  previene  sutilmente  al  preguntado 
indicándole  el  modo  de  responder,  ó se  le  abre  ca- 
mino y da  luz  para  la  respuesta.  Las  preguntas 
sugestivas  están  reprobadas  por  derecho ; porque 
puede  decirse  que  su  efecto  es  dar  las  respuestas 
los  sugerentes  y no  los  preguntados,  con  especia- 
lidad siendo  pobres  ó sencillos,  pues  estos  suelen 
asentir  á ellas  mas  por  miedo  ó por  no  desagi  adar 
al  que  pregunta,  que  por  ser  verdad  lo  que  dicen. 
«Las  leyes,  dice  un  grave  autor,  prohiben  las 
preguntas  sugestivas,  es  decir,  las  que  recaen  so- 
bre el  hecho  mismo  del  delito ; porque  según  los 
jurisconsultos,  no  ha  de  interrogarse  sino  sobre  el 
modo  con  que  el  crimen  se  cometió  y sobre  las  cir- 
cunstancias que  le  acompañaron ; y nunca  puede 
permitirse  un  juez  las  cuestiones  directas  que  su- 
gieran al  acusado  una  respuesta  inmediata.  El  juez 
que  interroga,  dicen  los  criminalistas,  no  debe  ir 
al  hecho  sino  indirectamente,  y jamas  en  línea 
recta.  Si  se  ha  establecido  este  método  por  evitar 
que  se  sugiera  al  culpable  una  respuesta  que  le 
salve,  ó porque  se  ha  mirado  como  cosa  mons- 
truosa y repugnante  á la  naturaleza  el  que  un 
hombre  se  acuse  á sí  mismo , cualquiera  que  sea 
el  motivo  de  la  prohibición  de  las  preguntas  suges- 
tivas, se  ha  hecho  por  cierto  caer  á las  leyes  en 
una  contradicción  bien  manifiesta,  pues  que  al 
mismo  tiempo  se  ha  autorizado  la  tortura.  ¿Hay 
con  efecto  pregunta  mas  sugestiva  que  el  dolor? 
El  criminal  robusto  que  puede  evitar  un  largo  y 
riguroso  castigo  sufriendo  con  fuerza  tormentos 
de  un  instante , guarda  un  obstinado  silencio  y se 
ve  absuelto;  al  paso  que  el  hombre  débil  se  deja  ar- 
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ranear  por  la  tortura  una  confesión  que  le  libra 
del  dolor  presente,  el  cual  le  afectaba  con  mas 
violencia  que  la  idea  de  todos  los  males  venide- 
ros. » — Preguntas  caf,ciosas  son  las  que  algunos 
jueces  poco  delicados  se  permiten  hacer  al  acusado 
empleando  las  suposiciones  falsas,  el  artiíicio  y la 
mentira  para  descubrir  la  verdad.  «Trastornan 
la  cabeza  al  infeliz  acusado  con  cien  preguntas  in- 
conexas ; afectan  desviarse  á cada  momento  del 
orden  de  los  hechos ; deslúmbraule  la  vista  ha- 
cie'ndole  girar  con  rapidez  en  torno  de  una  mul- 
titud de  objetos  diferentes^  y luego  deteniéndole  de 
golpe,  le  suponen  una  confesión  que  no  ha  hecho; 
Mira,  le  dicen,  lo  que  acabas  de  confesar,  tú  te 
contradices,  tú  mientes  y estás  cogido.  El  acusado 
se  corta ; las  palabras  de  su  juez  caen  sobre  su 
cabeza  como  un  rayo  imprevisto j pásmase  de 
verse  vendido  por  sí  mismo : pierde  la  memoria 
y la  razón ; los  hechos  Se  le  embrollan  y confun- 
den; y muchas  veces  una  contradicción  supuesta 
le  hace  caer  en  una  contradicción  real.  Este  arti- 
ficio es  tan  odioso  como  injusto,  dice  un  célebre 
magistrado  j no  mancherao?  con  él  nuestras  au- 
gustas funciones  j no  tengamos  mas  arte  que  la 
sencillez  j vamos  á la  verdad  por  el  camino  de  la 
verdad;  sigamos  al  acusado  en  todos  los  hechos, 
pero  paso  á paso  y sin  atropellarle;  observemos 
su  marcha,  pero  sin  estraviarle ; y si  llega  á caer  , 
que  sea  por  la  fuerza  de  la  verdad  y no  por  las  re- 
des que  le  tendamos.  » Véase  Juicio  criminal  in- 
formático ^ Interrogatorio  y Posiciones. 

PPiEJUDICIAL.  Lo  que  requiere  ó pide  deci- 
sión anterior  ó previa  á la  sentencia  en  lo  princi- 
pal; y asi  se  llama  prejudicial  la  cuestión  , acción 
ó excepción  que  ante  todas  cosas  se  debe  examinar 
y decidir.  Si  Ticio,  por  ejemplo,  pide  contra  los 
hijos  de  un  difunto  que  se  les  condene  á partir 
la  herencia  con  él  como  hijo  que  es  ó pretende  ser 
del  mismo  difunto,  y los  demandados  le  objetan 
que  no  le  reconocen  la  calidad  de  heredero  por 
no  haber  nacido  de  legítimo  matrimonio  ó por 
haber  sido  desheredado,  tenemos  aejui  una  cues- 
tion  prejudicial  sobre  la  legitimidad  ó deshereda- 
ción de  'l'icio,  que  será  preciso  discutir  y determi- 
nar antes  de  entrar  en  el  negocio  principal  de  la 
demanda. 

I'KEMATLTiA.  Dícese  de  la  nnigcr  que  no  ha 
llegado  á edad  de  adirátir  varón. 

PREMIO.  La  vuelta,  demasía  ó cantidad  que  se 
sobreañado  en  los  cambios  para  igualar  la  csti- 
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macion  ó la  calidad  de  una  cosa.  \ éase  Letra  de 
cambio . 

PPvENDA.  El  contrato  real  por  el  que  un  deu- 
dor entrega  una  cosa  al  acreedor  para  seguridad 
de  la  deuda; — y la  misma  cosa  entregada  con  este 
objeto.  Este  contrato  es  accesorio  como  el  de  fian- 
za, pues  no  es  otro  su  fin  que  asegurar  el  cumpli- 
miento de  las  demás  obligaciones.  No  se  ha  de  con- 
fundir la  prenda  con  la  hipoteca,  pues  aquella 
consiste  en  una  cosa  que  se  entrega  al  acreedor,  al 
paso  que  esta  no  consiste  sino  en  una  cosa  que 
aunque  obligada  ó afecta  al  pagojde  la  deuda  queda 
siempre  en  poder  del  deudor.  — Pueden  darse  en 
prenda,  ó empeñarse,  como  suele  decirse,  todas 
las  cosas  del  comercio  humano  capaces  de  dar  se- 
guridad al  acreedor;  asi  las  corporales  como  las 
incorporales;  así  las  presentes  como  las  futuras, 
V.  gr.  los  partos  de  los  ganados,  y los  frutos  que 
han  de  nacer  de  los  árboles  ó campos;  asi  las  in- 
muebles ó ralees  como  las  muebles ; y no  solo  las 
propias,  sino  también  las  agenas  con  la  anuencia 
ó ratificación  del  dueño.  Mas  no  pueden  empe- 
ñarse las  cosas  que  por  su  naturaleza,  ley,  esta- 
tuto ú otra  razón  no  pueden  enagenarse,  porque 
el  dar  en  prenda  es  una  especie  de  enagenacion. — • 
Puede  empeñar  el  que  puede  enagenar,  el  apode- 
rado ó mayordomo,  y el  curador;  bien  que  este 
solo  puede  empeñar  los  muebles  dcl  huérfano, 
mas  no  los  ralees  sin  otorgamiento  del  juez.  — 
Puede  hacerse  el  empeño  por  escritura  ó sin  ella, 
por  mensajero  ó por  cartas,  estando  presentes  ó 
ausentes  el  dueño  de  la  cosa  y el  acreedor,  pura  y 
simplemente  ó prefiniendo  término  y condición; 
bajo  el  supuesto  de  que  en  todos  casos  se  debe 
designar  la  cosa  empeñada  con  la  individualidad 
necesaria  para  que  conste  su  identidad.  Si  el  con- 
trato se  hizo  bajo  condición  ó á dia  cierto , es  claro 
que  el  acreedor  no  tiene  derecho  á pedir  la  en- 
trega de  la  prenda  hasta  que  se  cumpla  la  condi- 
ción ó venga  el  dia  ; pero  temiendo  se  ausente  el 
que  la  empeñó,  podrá  pedirle  que  se  le  entregue 
desde  luego  ó que  le  afiance  su  entrega  para  cuan- 
do llegue  el  caso  de  cumplirse  el  plazo  ó la  con- 
dición. 

No  pasa  al  acreedor  el  dominio  ni  el  uso  de  la 
prenda  , sino  solo  la  custodia  como  en  el  depósito, 
con  el  cual  tiene  este  contrato  infinidad  de  rela- 
ciones. De  aqui  es  que  no  puede  liacer  suyos  los 
frutos  ó provechos  de  la  cosa  empeñada  , sino  que 
debe  entregarlos  á su  dueño,  ó bien  descontarlos 
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de  la  deuda  j pues  está  reprobado  como  usurarlo  el 
pacto  anlichrélíco , reducido  á que  perc¡I)a  el 
acreedor  en  lugar  de  intereses  los  frutos  de  la 
prenda  mientras  no  se  le  satisfaga  el  crédito  ; bien 
que  no  puede  menos  de  ser  lícito  este  pacto  cuando 
se  establece  por  razón  de  daño  enicrgenle  ó lucro 
cesante  ó naciente,  y desde  luego  está  admitida 
por  nuestros  autores  la  doctrina  canónica  de  que 
cl  marido  que  sostiene  las  cargas  del  matrimonio 
puede  percibir  y retener,  sin  imputar  en  la  suerte 
ó capital , los  frutos  de  los  bienes  que  se  le  hubie- 
sen dado  en  prenda  para  seguridad  de  la  dote  pro- 
metida. Véase  Pacto  antichrítico. 

Los  deberes  del  deudor  que  ha  dado  prenda  son  : 
i”  dejar  que  el  acreedor  retenga  en  su  poder  la 
cosa  empeñada  hasta  el  pago  de  la  deuda ; — 
2“  darle  otra  prenda  , si  la  primera  fuese  nula  por 
alguna  razón,  v.  gr.  por  ser  agena^  — 5°  .satis- 
facerle los  gastos  hechos  en  la  conservación  y me- 
jora útil  de  la  prenda.  — Los  deberes  del  acreedor 
pignoraticio  son  : i”  cuidar  de  la  prenda  como  de 
cosa  propia,  de  manera  que  tendrá  que  prestar  la 
culpa  leve,  mas  no  cl  caso  fortuito  ; — 2®  abste- 
nerse de  hacer  uso  de  la  cosa  empeñada  en  utilidad 
suya  , á no  ser  que  intervenga  el  paeto  antichrético 
en  los  casos  en  que  se  puede  permitir^  — 5°  resti- 
tuir al  deudor  la  prenda  en  el  estado  en  que  le  fue 
entregada  con  sus  frutos  y provechos,  luego  que 
le  fuere  satisfecha  la  deuda  j bajo  cl  concepto  de 
que  la  podrá  retener  por  razón  de  nueva  deuda 
hasta  que  esta  le  sea  pagada  también , mas  no  con 
la  calidad  de  prenda. 

Las  facultades  ó derechos  que  tiene  el  acreedor 
sobre  la  prenda  son  los  siguientes  ; i"  puede  em- 
peñarla á otro;  pero  si  el  deudor  le  paga  lo  que  le 
debia , habrá  de  recobrarla  para  restituírsela  ; — 
2°  puede  quedársela  por  su  justo  valor  con  anuen- 
cia del  dueño,  si  este  no  paga  la  deuda  á su  tiempo ; 
teniéndose  presente  que  está  reprobado  el  pacto 
comisorio , reducido  á que  el  acreedor  se  quede 
con  la  prenda  por  solo  lo  que  dió  al  tiempo  de  re- 
cibirla aunque  valga  mas  : — 5°  puede  venderla  en 
almoneda  pública , no  de  otro  modo , pasado  el 
termino  de  su  redención  , esto  es,  del  pago  de  la 
deuda  , haciéndolo  saber  antes  al  deudor  mediante 
aviso  dado  al  mismo  ó á las  personas  que  encon- 
trare en  su  casa , con  tal  que  se  hubiese  pactado 
tal  facultad  de  venta  al  hacerse  cl  contrato  : — 
4“  también  puede  venderla  en  la  propia  forma  , 
aunque  nada  se  hubiese  pactado  sobre  tiempo  de 


redención  ni  sobre  venta,  con  tal  que  requiera  al 
deudor  delante  de  hombres  buenos  para  que  la  re- 
dima , y este  deje  pasar  sin  hacerlo  doce  dias  si  la 
cosa  es  mueble,  y treinta  si  fuere  raiz:  — 5®  puede 
venderla  igualmente  en  la  misma  forma , aun  en 
el  caso  de  que  se  hubiese  pactado  que  no  la  pu- 
diese vender,  con  tal  que  requiera  tres  veces  al 
deudor  delante  de  hombres  buenos  para  que  la 
desempeñe , y este  deje  pasar  dos  años  sin  hacerlo 
— 6®  puede  pedir  al  juez  que  la  otorgue  por  suya 
y se  la  adjudique,  si  puesta  en  almoneda  no  hu- 
biese comprador ; bajo  el  concepto  de  que  en  todos 
los  casos  se  han  de  dar  al  deudor  las  sobras  del 
precio  de  la  prenda  sobre  el  importe  de  la  deuda, 
ó se  podrán  cobrar  del  mismo  las  faltas  si  las  hu- 
biere. Véase  Subasta. 

Hecha  la  promesa  ó contrato  de  ¡irenda  , puede 
el  acreedor  compeler  al  deudor  ó á sus  herederos  á 
que  se  la  entreguen ; y si  este , antes  de  darle  la 
posesión,  la  donare,  vendiere  ó empeñare  á otro  ha- 
ciéndole su  entrega  , puede  el  primero  demandarlcr 
lo  que  le  hubiese  dado  por  su  empeño  , y podiendo 
cobrarlo,  debe  dejar  en  paz  al  segundo ; mas  si  no 
lo  cobrare,  podrá  entonces  ¡ledir  la  cosa  al  que  la 
tuviese;  bien  que  si  el  deudor  la  hubiese  enage- 
nado  después  que  el  acreedor  le  movió  pleito  sobre 
ella,  tendrá  este  la  elección  de  demandar  el  pago- 
del  crédito  al  deudor,  ó la  cosa  empeñada  al  tercer 
poseedor,  según  mejor  le  pareciere.  No  puede  el 
acreedor  tomar  prenda  al  deudor  por  su  propia 
autoridad;  y si  lo  hiciere  sin  mandato  de  juez, 
debe  restituirla  á su  dueño , y pagar  su  valor  al 
fisco,  ademas  de  perder  su  derecho  y demanda  contra 
cl  prendado. 

La  obligación  de  prenda  se  acaba  : 1°  por  la  es- 
tincion  do  la  obligación  principal ; — 2°  por  la 
pérdida  ó consunción  entera  y total  de  la  cosa  em- 
peñada sin  culpa  del  deudor;  — 3®  por  la  remisión 
ó condonación  del  acreedor,  ya  seaespresa,  ya  sea 
solo  tácita  y de  hecho,  corno  si  restituyese  al 
deudor  la  cosa  empeñada  ó el  título  ó cautela  de 
su  derecho;  — 4“  prescripción  de  diez  años, 

entre  pi’esentes  y veinte  entre  ausentes  habiendo 
buena  fe  en  el  poseedor;  y por  la  de  treinta  en 
caso  de  mala  fe. 

PRENDA  PRETOPJA.  La  alhaja  ó finca  que 
se  da  al  acreedor  para  seguridad  y pago  de  su  cré- 
dito por  autoridad  del  juez,  y con  obligación  de- 
dar cuenta  de  sus  productos. 

PRENDAR.  Sacar  alguna  alhaja  ó prenda  para- 
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la  seguridad  de  una  deuda , ó para  la  satisfacción 
de  algún  daño  cometido.  Ninguno  puede  prendar 
de  su  propia  autoridad  á oti’o  por  cosa  que  díga 
deberle  ó haberle  de  cumplir  ó hacer,  ni  prendar 
á uno  por  lo  que  otro  debiere , salvo  si  el  deudor 
le  hubiese  dado  poder  ó facultad  para  hacerlo ; y 
el  contraventor  incurre  en  la  pena  de  forzador  : 
pero  los  guardas  de  montes,  pan,  vino,  pastos  y 
términos  , por  ser  personas  públicas , pueden  pren- 
dar según  sus  fueros  y costumbres.  No  se  puede 
prendar  á vecinos  de  un  lugar  por  razón  de  de- 
mandas contra  otros  del  mismo,  bajo  la  pena  de 
forzador  3 pero  el  juez  del  lugar  del  demandado 
debe  hacer  justicia  al  querellante  sin  dilación  ma- 
liciosa, bajo  la  pena  de  ser  castigado  por  el  daño 
que  cause  su  omisión.  Tampoco  pueden  ser  pren- 
dados unos  pueblos  ni  sus  vecinos  por  ios  pechos 
que  otros  deban  3 — ni  los  navios  que  vengan  con 
mercaderías  por  deudas  de  sus  dueños  á favor  de 
sus  conciudadanos  3 — ni  los  recueros  y mercaderes 
por  las  de  los  pueblos  de  su  vecindad  3 — ni  los 
procuradores  de  los  pueblos  que  vinieren  á la  corte, 
por  deudas  de  sus  concejos  3 — ni  los  ganados  y 
bienes  semovientes  de  los  vecinos  de  los  pueblos  y 
especialmente  del  concejo  de  la  raesta , por  deudas 
de  los  concejos  y lugares  donde  moraren  3 — ni  los 
bueyes , muías  y demas  bestias  de  arada  y labor , 
aparejos  de  labranza,  tornos,  telares  y demas  ins- 
trumentos ó máquinas  que  los  labradores  , fabri- 
cantes y artesanos  tuvieren  para  sus  respectivas 
labores,  oficios  ó manufacturas,  ni  las  armas  y 
caballos  de  los  hilalgos,  sino  es  por  deudas  del 
fisco  6 que  provengan  de  delito  ó casi  delito  , no 
habiendo  otros  bienes  muebles  ni  raíces  bastantes 
para  satisfacer  la  cantidad  adeudada  ó el  daño  co- 
metido. Algunas  de  estas  disposiciones  legales 
manifiestan  bastante  la  anarquía  que  reinó  algún 
tiempo  en  la  administración  de  justicia.  Véase 
Ejecución. 

PPvENEZ.  El  estado  de  una  nuigcr  que  se  halla 
cu  cinta.  Es  bien  difícil  acreditar  la  preñez,  no  es- 
tando ya  muy  adelantado  el  embarazo  , mayor- 
mente cuando  la  niuger  tenga  interes  en  fin- 
girse embarazada  ó en  ocultar  que  lo  está.  No  deja 
de  haber  muchas  señales,  de  las  cuales  unas  se  lla- 
man racionales  y otras  particulares  ó sensibles. 
Entre  las  primeras  se  cuentan  como  principales 
las  varias  incomodidades  que  padece  la  muger , 
como  la  inapetencia  aun  de  los  manjares  de  que 
antes  gustaba,  los  antojos  ó deseos  de  otros  estra- 
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ños  de  que  no  usaba  , los  vómitos  y náuseas  por  lo 
regular  de  mucha  duración  , lo.s  dolores  de  cabeza 
y muelas,  los  vahídos  y desmayos  , la  somnolen- 
cia , etc.,  la  retención  del  menstruo  ó flujo  perió- 
dico , el  aumento  sucesivo  del  vientre  y la  protu- 
berancia del  ombl  igo,  el  aumento, dureza  y dolor  de 
los  pechos  , la  leche  serosa  que  echa  en  los  últi- 
mos tiempos  del  preñado,  la  mayor  grosura, firmeza 
y elevación  de  los  pezones,  su  mayor  circunferen- 
cia y su  color  mas  obscuro  de  lo  regular,  y el  mo- 
vimiento que  siente  en  el  vientx’e.  Todos  ó casi 
todos  estos  síntomas  suelen  esperimentar  las  mu- 
geres  embarazadas  3 pero  se  ha  visto  no  pocas  ve- 
ces que  aun  el  concurso  de  todos  ellos  ha  sido  una 
prueba  muy  equívoca  de  la  verdadera  preñez.  La 
falta  de  menstruación  y el  aumento  de  volumen 
en  el  vientre  pueden  provenir  de  otras  causas  , 
como  por  ejemplodel  miedo  y del  frio3  y se  han  visto 
por  otra  parte  mugeres  que  han-menstruado  en 
los  dos  ó tres  meses  primeros  de  su  embarazo.  Los 
que  se  creen  movimientos  del  feto  pueden  ser  mo- 
vimientos de  la  matriz  que  son  frecuentes  en  los 
afectos  histéricos.  La  hinchazón  de  los  pechos  y 
la  leche  de  los  pezones  pueden  provenir  también 
del  frotamiento. — Las  señales  particulares  ó sensi- 
bles son  las  que  se  adquieren  por  medio  de  un 
atento  examen  del  estado  del  cuerpo,  del  cuello  y 
orificio  del  útero.  Unidas  estas  con  las  anteriores, 
presentan  una  prueba  mas  ó menos  cierta  de  la  exis- 
tencia de  la  preñez  3 pero  siempre  se  ha  de  proce- 
der con  mucho  tiento  en  esta  materia  , asi  por  los 
facultativos  para  i'cndir  sus  declaraciones  , como 
por  los  jueces  para  formar  su  juicio  y dar  senten- 
cia3  debiendo  unos  y otros  en  los  casos  dudosos 
esperar  á que  el  tiempo  descorra  el  velo  que  no 
puede  á veces  descorrei’se  ni  con  las  doctrinas  de 
los  autores  ni  con  das  mas  escrupulosas  investiga- 
ciones. Véase  Adulterio , Estupro,  Muger,  Rapto^ 
Seducción,  Infanticidio , Hijos  y Alimentos. 

PFiESCRlblR.  Señalar,  ordenar  ó determinar 
alguna  cosa  3 — adquirir  el  dominio  de  una  cosa 
mediante  la  posesión  continuada  porcierto  tiempo; 
— y libertarse  de  una  obligación  ó carga  mediante 
el  trascurso  de  cierto  tiempo. 

PRESCRIPCION.  Un  modo  de  adquirir  el  do- 
minio de  una  cosa  c>  de  libertarse  de  una  carga  ú 
obligación  mediante  el  trascurso  de  cierto  tiempa 
y bajo  las  condiciones  señaladas  por  la  ley.  Hay 
pues  dos  especies  de  prescripción  : una  para  adtjui- 
rir,  y otra  para  quedar  libre  ó exonerado  : aquella 
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puede  llamarse  prescripción  de  dominio  y esta, 
prescripción  de  acción.  La  primera  suple  á veces 
la  falta  de  título  ó de  buena  fe,  y ú veces  eubre  el 
vicio  que  tiene  un  título  por  no  haber  emanado 
del  verdadero  propietario  : la  segunda  suple  la 
falta  de  recibo , finiquito  ú otro  de  los  documen- 
tos capaces  de  acreditar  el  pago  ó cumplimiento 
de  una  obligación.  La  prescripción  parece  contra- 
ria á la  equidad  natural  (¡ue  no  permite  se  despoje 
á nadie  de  sus  bienes  ;í  pesar  suyo  ó sin  su  noticia, 
ni  que  uno  se  enriquezca  con  la  pérdida  de  otro  ; 
pero  la  ley,  presumiendo  que  el  que  lleva  su  ne- 
gligencia hasta  el  estremo  de  no  reclamar  ni  ha- 
cer uso  de  sus  derechos  en  tanto  tiempo,  los  aban- 
dona , cede  ó enagena  de  hecho  j y apoyándose  en 
el  público  interes,  que  no  puede  permitir  la  dimi- 
nución de  la  riqueza  nacional  por  el  descuido  con 
que  algunos  miren  sus  bienes,  ni  la  incerlidumbre 
y poca  seguridad  de  las  propiedades  , ni  el  peligro 
á que  por  la  perdida  de  sus  títulos  estarían  es2)ues- 
tas  aun  aquellas  personas  que  hubiesen  adquirido 
una  cosa  del  verdadero  dueño  ó se  hubiesen  li- 
biado  de  una  obligación  jior  un  medio  legítimo, 
se  ha  visto  en  la  precisión  de  fijar  un  término,  pa- 
sado el  cual  no  se  pueda  inquietar  a los  poseedo- 
res, ni  hacer  averiguaciones  sobre  derechos  dema- 
siado tiemjio  abandonados.  La  ^prescripción  pues 
se  considera  entre  todas  las  instituciones  sociales 
como  la  mas  necesaria  al  orden  2)úblico  ; y no  sin 
razón  ha  sido  llamada  por  los  antiguos  patrona 
del  género  humano  , pairona  generis  humani  , y 
fin  de  los  cuidados  y ansiedades  solliciludi- 

num,  á causa  de  los  servicios  que  hace  á la  socie- 
dad manteniendo  la  paz  y tranquilidad  entre  los 
hombres,  y cortando  el  número  de  los  pleitos. 

Como  la  prescripción  se  ha  establecido  por  causa 
del  Ínteres  general,  y es  por  consiguiente  de  dere- 
cho público,  nadie  puede  renunciarla  con  antici- 
pación ó de  antemano;  pero  bien  [luede  i’enun- 
ciarse  después  de  adquirida.  Si  se  permitiera  la  re- 
nunciaanticipada,  llegarla  á ser  de  estilo  y fórmula 
en  los  contratos  , á solicitud  de  los  acreedores  que 
siempre  tendrían  Ínteres  en  ello,  y de  este  modo 
fallaría  el  objeto  de  utilidad  que  se  ha  propuesto 
la  ley;  mas  luego  que  la  2)rescripcion  está  adqui- 
rida, no  es  ya  sino  un  derecho  privado  que  cada 
uno  es  dueño  de  renunciar  á su  arbitrio.  Esta  r'e- 
nuncia  prrede  ser  esjrresa  ó tácita  : será  espresa , 
cuando  se  consiente  formalmente  ó cotr  palabras 
claras  y terminantes  : será  tácita  , cuando  resulta 


de  un  hecho  que  supone  el  abandono  del  derecho 
adquirido  , como  si  el  poseedor  de  una  heredad  ya 
pr-escrita  la  toma  en  ar  riendo  del  antiguo  propie- 
tai’io,  ó conro  si  un  deudor  pide  término  para  jra- 
gar  una  deuda  que  ya  tenia  jrrescrita. — Par  a hacer 
la  renuncia  es  necesario  tener  facultad  par-a  ena- 
genar,  porqrre  la  renuncia  es  una  verdadera  abdi- 
cación de  un  der’echo;  y asi  es  que  nopuede  hacerla 
un  menor,  ni  uno  que  tiene  puesta  intervención 
judicial  en  sus  bienes.  — Los  jueces  no  pueden 
suplir  de  oficio  el  medio  de  la  j^rrescripcion  en  ma- 
terias civiles,  pues  la  parte  que  no  la  opone  puede 
ceder  al  gr  ito  de  su  conciencia  ; mas  bien  pueden 
y aun  deben  sujrlirlo  en  asuntos  criminales.  — 
La  pr  escr  ipción  puede  oponerse  en  cualquier  es- 
tado de  la  causa  , sin  que  pueda  pr  esumirse  renun- 
cia el  silencio  observado  dur-antc  una  parle  del 
yrroceso  , pues  ha  podido  el  interesado  creer  al 
principio  que  los  demas  medios  bastar  ían  para  re- 
chazar !a  acción  , y el  derecho  adquir  ido  por  la 
prescripción  no  deja  por  eso  de  conservar  toda  su 
fuerza  hasta  que  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada 
haya  fijado  la  suerte  de  las  partes.  — Los  acreedo- 
res ó cua!quier-a  otra  persona  que  tenga  interes  en 
la  prescripción,  pueden  oponerla,  aunque  la  re- 
nuncie el  deudor  ó pr'opietario. 

Puede  prescribir  todo  hombre  que  tenga  en- 
tendimiento, y no  el  loco  ó demente,  quien  no 
puede  ganar  ni  per  der  cosa  alguna,  aunque  la  tenga 
en  su  poder;  pero  si  antes  de  quedar  privado  del 
juicio,  habia  comenzado  á ganar  alguna  cosa  él  ó 
la  persona  cuyos  bienes  hubiese  her-edado,  conti- 
nuará ganándola  en  el  tiempo  de  su  locura.  — No 
pierden  sus  cosas  ó derechos  por  la  prescripción  el 
que  se  halle  ausente  en  campaña,  ó en  comisión 
del  rey  ó concejo,  ó en  cautiverio,  escuela  ó ro- 
mería , etc. , los  cuales  tienen  cuatro  años  después 
de  su  vuelta  par  a hacer  la  reclamación ; — ni  el 
menor  de  veinte  y cinco  ai'ros ; — ni  el  hijo  de  fa- 
milia ; — ni  tampoco  la  muger  casada  su  dote  ines- 
timada, salvo  si  no  la  demandare  al  marido  disi- 
pador. Véanse  los  dos  artículos  que  siguen,  en  que 
se  trata  separadamente  de  las  dos  especies  de  pres- 
cripción. 

PRESCPxIPCION  DE  DOMINIO.  El  modo  de 
adquirir  ó hacer  suya  alguna  cosa  por  tener  la 
posesión  de  ella  todo  el  tiempo  que  pr-efine  la  ley. 
Par  a que  tenga  lugar  esta  prescr-ipcion , son  nece- 
sarios , hablando  en  general , cinco  requisitos  : 
1”  justo  título;  — 2°  buena  fe;  — 3“ posesión  con- 
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tinuaclaj  — 4°  tiempo  lasado  por  la  ley;  — 
5“  prescriptibilidad  de  la  cosa.  Adquiero  pues  el 
dominio  de  una  cosa  , si  habie'ndola  recibido  por 
título  legítimo,  V.  gr.  por  compra,  donación^  le- 
gado ó herencia,  de  quien  creí  era  su  dueño, 
aunque  en  realidad  no  lo  era , la  poseo  sin  inter- 
rupción durante  el  tiempo  fijado  por  la  ley. 

En  primer  lugar  es  necesario  justo  título,  es  de- 
cir, una  causa  capaz  de  trasladar  el  dominio,  como 
la  compra , donación , permuta , dote , legado , he- 
rencia ; y no  basta  que  sea  existimado,  sino  que  ha 
de  ser  verdadero  y real,  á no  fundarse  la  falsa 
creencia  en  el  error  inculpable  de  un  hecho  ageno. 
Asi  es  que  si  poseo  como  mia  una  cosa  creyendo 
por  inadvertencia  haber  venido  á mi  poder  por 
justa  causa,  que  realmente  no  ha  existido,  no 
puedo  prescribirla  : pero  si  la  creo  mia  en  virtud 
de  un  error  en  que  no  incurrí  por  culpa  ni  por 
inadvertencia  , v.  gr.  si  se  me  entregó  como  com- 
prada por  mi  procurador  que  realmente  la  adqui- 
rió por  un  medio  injusto,  ó como  legada  en  un 
testamento  que  después  resulta  nulo  , ó como  de- 
bida por  uno  que  se  crcia  mi  deudor  pensándolo 
yo  también  así,  la  podré  prescribir  sin  duda  al- 
guna, no  siéndome  demandada  durante  el  tiempo 
que  la  ley  ha  señalado. 

El  segundo  requisito  es  la  buena  fe,  la  cual  con- 
siste en  creer  el  poseedor  que  la  persona  de  quien 
recibió  la  cosa  tenia  su  jiropiedad  ó cuando  menos 
facultad  para  cnagenarla.  La  buena  fe  se  presume 
siempre,  mientras  no  se  pruebe  Iq  contrario;  y 
basta  que  se  tenga  al  principio  de  la  posesión,  de 
modo  que  no  pei  judica  la  mala  fe  que  sobreviniere 
después  de  la  entrega  ; ISlala  fules  supeiveiiiens 
non  interrumpit  usucapionem.  Nuestros  intérpre- 
tes sin  embargo,  á pesar  de  la  decisión  terminante 
de  la  ley,  dicen  que  en  esta  parte  se  observa  entre 
nosotros  la  disposición  dcl  derecho  canónico  que 
requiere  la  duración  de  la  buena  fe  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  complemento  de  la  prescripción  , la 
cual  según  ellos  queda  interrumpida  por  la  mala  fe 
que  sobre  venga  después  al  poseedor  ó sus  herederos. 

El  tercer  requisito  es  la  posesión  , pero  una  po- 
sesión continua,  pacífica,  pública,  no  equívoca,  y 
á título  de  propietario.  Dícese  continua  , esto  es, 
que  no  sea  interrumpida  natural  ni  civilmente  : 
naturalmente,  perdiéndola  de  hecho  el  que  estaba 
prescribiendo;  y civilmente,  por  medio  de  empla- 
zamiento o demanda  que  le  hiciere  el  interesado. 
Pacífica,  esto  es,  adquirí  la  sin  violeneia ; porque 


la  violencia  es  un  obstáculo  á la  prescripción.  Pú- 
blica , para  que  no  pueda  ocultarse  á la  persona 
contra  quien  se  prescribe.  No  equívoca,  para  que 
no  pueda  dudarse  si  el  tenedor  de  la  cosa  goza  de 
ella  por  sí  mismo  ó por  otro.  Finalmente  d título 
de  propietario,  porque  no  pueden  prescribir  los 
que  poseen  á nombre  de  otro  , como  por  ejemplo 
el  colono,  arrendatario,  inquilino,  depositario,, 
usufructuario,  comodatario  y todos  los  que  tienen 
precariamente  la  cosa  agena  : bajo  el  supuesto  de 
que  se  presume  siempre  que  uno  posee  por  sí  mis- 
mo y á título  de  propietario,  si  no  se  prueba  que 
comenzó  á poseer  por  otro,  pues  la  posesión  es  un 
hecho  que  acompaña  ordinariamente  á la  propie- 
dad ; y cuando  uno  comenzó  á poseer  por  otro  se 
presume  que  siempre  sigue  poseyendo  del  mismo 
modo  y con  el  propio  título,  si  no  hay  prueba  de  lo 
contrario. — Para  completar  la  prescripción,  puede 
uno  juntar  á su  posesión  la  de  su  autor  ó causante, 
de  cualquiera  modo  que  le  haya  sucedido,  ya  sea  á 
título  universal  ó particular,  ya  sea  á título  lucra- 
tivo li  oneroso;  de  suerte  que  el  heredero,  legata- 
rio , donatario  ó comprador  puede  aprovecliarse 
del  tiempo  en  que  tuvo  !a  posesión  el  difunto  , do- 
nador ó vendedor,  con  tal  que  tenga  buena  fe;  y 
asi  es  que  si  tú  poseiste  una  cosa  mueble  dos  años  , 
y después  me  la  vendiste,  donaste  ó dejaste  en 
testamento,  poseyéndola  yo  otro  año,  comple- 
taré los  tres  que  exige  la  ley  para  su  prescripción. 

El  cuarto  requisito  es  el  tiempo  señalado  por  la 
ley.  Las  cosas  muebles  se  prescriben  por  tres  años. 
Las  mices  por  diez  entre  presentes,  y veinte  entre 
ausentes,  esto  es,  por  diez  si  el  dueño  se  halla  en 
la  tierra  ó provincia  donde  la  cosa  está  situada  , 
aunque  no  se  halle  en  el  mismo  lugar,  y por  veinte 
si  reside  fuera  de  la  provincia  ; mas  si  el  poseedor 
ó el  dueño  estuviesen  parle  dcl  tiempo  dentro  de 
la  provincia  y parte  fuera,  se  ha  de  añadir  á lo 
que  falte  para  los  diez  años  de  presencia  un  nú- 
mero de  años  de  ausencia  doble  dcl  que  faltare 
para  el  complemento  de  aquellos;  de  manera  que 
si  los  de  presencia  son  ocho,  por  ejemplo,  y cua- 
tro los  de  ausencia,  estos  cuatro  últimos  forma- 
rán los  dos  que  faltaban  para  adquirir  la  prescrip- 
ción de  diez  años.  Lo  dicho  sobre  la  prescripción 
de  diez  y veinte  años  procede,  cuando  tienen  bue- 
na fe  asi  el  que  cnagena  la  cosa  como  el  que  la 
recibe;  pero  si  el  cnagenante  sabia  que  no  tenia 
derecho  para  cnagenarla,  el  que  la  reelija  de  él  no 
podrá  prescribirla  por  menos  de  treinta  años,  á no 
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ser  que  el  clueüo  supiese  la  enagenacion  y callase , 
pues  en  este  caso  bastarán  los  diez  años  entre  pre- 
sentes y veinte  entre  ausentes.  — El  que  tuviese 
alguna  cosa  por  tiempo  de  treinta  años  ó mas  con- 
tinuos, en  cualquier  modo  que  la  hubiese,  sin 
movérsele  pleito  sobre  ella,  la  prescribe  y hace 
suya,  aunque  sea  hurtada,  forzada  ú robada  ; pero 
si  pierde  su  tenencia  ó posesión  por  cualquier  mo- 
tivo , no  podrá  pedirla  en  juicio  al  que  la  tenga, 
salvo  si  este  la  hubiese  hurtado,  robado  ó forzado 
á él  mismo,  ó recibido  de  él  por  préstamo  ó alqui- 
ler, en  cuyo  caso  bien  la  podrá  pedir  y cobrar;  y 
lo  mismo  se  entiende  si  habiendo  el  juez  por  su 
rebeldía  dado  la  posesión  á otro,  se  presentare 
dentro  de  un  año,  y quisiere,  pagando  las  costas, 
■contestar  á la  demanda  que  contra  él  se  hubiese 
puesto.  Tal  es  la  disposición  de  la  ley  de  Partida  j 
mas  á pesar  de  que  no  exige  la  buena  fe  en  la 
prescripción  de  treinta  años,  como  se  echa  de  ver, 
la  exigen  no  obstante  los  intérpretes  que  se  atie- 
nen mas  bien  al  derecho  canónico  que  á nues- 
tros códigos,  y aun  no  faltan  quienes  pretenden 
<jue  la  mala  fe  no  solo  impide  la  prescripción  tren- 
-tenaria  sino  también  la  inmemorial.  La  misma  ley 
sigue  diciendo  que  el  que  poseyere  una  cosa  raiz 
por  treinta  ó mas  años  con  buena  fe,  pensando  ser 
suya  ó de  su  padre  ó habida  por  otra  justa  razon^ 
no  puede  ser  reconvenido  sobre  ella;  y que  si  per- 
diese su  tenencia  ó posesión,  la  podrá  demandar  á 
cualquiera  que  la  tenga , no  siendo  el  verdadero 
dueño;  pues  este,  si  la  recobrase  sin  fuerza  ni  en- 
gaño y probase  su  dominio,  no  estaria  obligado  á 

dársela Las  cosas  del  patrimonio  de  las  ciudades 

d villas,  esto  es,  aquellas  cuyo  producto  sirve  para 
el  beneficio  común,  como  v.  gr.  para  la  construc- 
ción ó reparo  de  muros,  puentes,  fuentes  ú otras 
obras  públicas  , ó para  salarios  de  corregidores,  ú 
otros  empleados,  sin  que  ninguno  de  los -vecinos 
pueda  usar  de  ellas  en  particular,  se  prescriben 
por  el  tiempo  de  cuarenta  años,  bien  que  se  puede 
pedir  por  las  ciudades  ó villas  la  restitución  iti  iii- 
iegrum  durante  cuatro  años  después  de  los]  cua- 
renta. Las  cosas  raices  pertenecientes  á iglesia  ó 
lugar  i'eligioso  se  prescriben  también  por  cua- 
renta años ; pero  las  muebles  por  solos  ti-es;  y las 
de  la  iglesia  romana  por  ciento.  El  señorío  de  las 
ciudades,  villas  y lugares,  el  derecho  de  exigir  im- 
posiciones , y según  algunos  autores  las  cosas  de 
mayorazgo,  se  prescriben  por  tiempo  inmemorial. 
— La  posesión  que  se  tiene  de  una  cosa  con  título 


y buena  fe,  se  prescribe  por  un  año  y un  día  ; es 
decir,  que  el  que  tiene  por  un  año  y un  cha  una 
cosa  con  título  y buena  fe,  en  paz  y en  faz  de 
quien  la  demanda , puede  escusarse  de  responder 
sobre  la  posesión. 

El  quinto  y iiltlmo  requisito  es  la  prcscriptibi- 
liclad  de  la  cosa , esto  es , que  la  cosa  sea  capaz  de 
prescripción  ó pueda  prescribirse.  Pueden  pres- 
cribirse todas  las  cosas  que  están  en  el  comercio  de 
los  hombres,  menos  las  siguientes  : i“  las  cosas  ejue 
se  llaman  de  derecho  divino,  y son  las  sagradas, 
religiosas  y santas  : — 2°  las  plazas , calles  , cami- 
nos , dehesas,  exidos  y demás  lugares  que  tienen 

los  pueblos  para  el  uso  común  de  sus  vecinos  : 

5”  la  jurisdicción  ó derecho  de  administrar  justicia  : 
— 4*^  los  tributos,  pechos,  rentas  y otros  derechos 
reales  : — 5“  las  cosas  hurtadas  ó robadas.  El  que 
compre  de  buena  fe  cierva , yegua  ó cosa  seme- 
jante de  las  que  dan  fruto,  que  fuese  hurtada  , 
robada  ó forzada  , si  en  su  poder  concibe  y pare, 
puede  ganar  por  prescripción  el  parto ; mas  no  si 
antes  de  la  concepción  supiese  que  el  vendedor  la 
habia  adquirido  por  un  medio  injusto.  Si  después 
de  la  concepción  sabe  que  no  era  de  quien  la  ven- 
dió, é ignora  que  este  la  habia  hurtado  ó robado, 
podrá  prescribir  el  fruto;  y si  por  ventura  des- 
pués del  parto  y no  antes  supiese  el  hurto  ó robo, 
solo  podrá  prescribir  el  fruto  en  el  caso  de  que 
diere  noticia  al  dueño  y este  no  quisiere  reclamar 
su  derecho,  como  igualmente  en  el  de  que  tratando 
de  darle  aviso  no  le  hallase  por  estar  muy  distante 
del  lugar. 

PRESCRIPCION  DE  ACCION.  El  modo  de  li- 
bertarse de  una  obligación  por  no  haberse  pedido 
su  cumplimiento  durante  el  tiempo  fijado  por  la 
ley;  ó bien  : la  estincion  de  una  deuda  por  no 
haber  usado  de  su  derecho  el  acreedor  contra  el 
deudor  dentro  del  tiempo  señalado  por  la  ley.  La 
prescripción  pues  no  solo  sirve  para  hacernos  ad- 
quirir el  dominio  de  una  cosa , como  se  ha  dicho 
en  el  artículo  que  antecede,  sino  también  para  ad- 
quirir la  libertad  ó exoneración  de  una  carga  , obli- 
gación ó deuda,  luego  que  el  acreedor  ha  dejado 
pasar  el  tiempo  que  le  estaba  prefijado  para  usar 
de  su  acción  ó derecho.  Resulta  de  aqui  que  pres- 
cribir una  acción  ú obligación  no  es  lo  mismo  que 
prescribir  una  cosa,  v.  gr.  una  heredad  ó viña  : 
prescribir  una  cosa  es  adquirirla  ó hacerla  suya; 
y prescribir  una  acción  ú obligación  es  por  el  con- 
trario estinguirla  ó acabarla.  Bajo  este  supuesto^ 
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vamos  á ver  cuanto  tiempo  es  necesario  para  pres- 
cribir las  acciones.  La  ley  5 , tít.  8^  lib.  ii.  de  la 
IVov.  Rec.  dice  : EL  derecho  de  ejecutar  por  obli- 
gación personal  se  prescriba  por  diez  años , y la 
acción  personal  y la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se 
prescriba  por  veinte  años  y no  menos ; pero  donde 
en  la  obligación  hay  hipoteca,  ó donde  la  obliga- 
ción es  mista,  personal  y real , la  deuda  se  pres- 
criba por  treinta  años  y no  menos.  Esta  ley  con- 
tiene tres  partes,  la  primera  dice  « que  el  derecho 
úe  ejecutar , ó la  acción  de  pedir  ejecutivamente  la 
deuda  por  obligación  personal  dura  solo  diez  años, 
y pasados  queda  prescrita.  » Estos  diez  años  em- 
piezan á correr  desde  que  nace  la  acción  ejecutiva, 
es  decir,  en  la  sentencia , desde  el  dia  en  que  se  de- 
claró por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  j 
en  la  ejecutoria , desde  el  dia  en  que  se  dio  -¡  en  el 
instrumento  público,  desde  el  dia  de  su  otorga- 
miento cuando  la  obligación  es  pura  ó simple,  y 
desde  el  dia  del  cumplimiento  de  la  condición  ó del 
plazo  cuando  la  obligación  es  condicional  ó á dia 
cierto  5 en  los  instrumentos  de  censo , pensión  ó 
legado  anual , desde  la  última  paga  , ó desde  la  ce- 
lebración del  contrato  si  ninguna  ha  habido  toda- 
vía j en  \osvales,  quirógrafos  ú otros  papeles  sim- 
ples , desde  el  dia  de  su  reconocimiento.  Pasados 
ios  diez  años  se  prescribe  la  acción  ejecutiva,  y solo 
queda  al  acreedor  la  acción  ordinaria  , la  cual  dura 
otros  diez  años  que  con  los  diez  de  la  ejecutiva  son 
veinte,  y cumplidos  no  puede  pedir  en  juicio  ni 
ejecutiva  ni  ordinariamente ^ por  tener  contra  sí 
la  presunción  legal  de  estar  satisfecha  ó remitida  la 
deuda.  — La  segunda  parte  dice  «que  la  acción 
personal  y la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  pres- 
cribe por  veinte  años  y no  menos.  » Pedro  por 
ejemplo  prestó  á Juan  mil  reales  ante  testigos,  y 
por  no  habérselos  pagado  en  el  plazo  convenido  se 
los  demanda  judicialmente  : niega  Juan  la  deuda, 
y luego  la  justifica  Pedro,  en  cuya  virtud  es  con- 
denado aquel  ú su  satisfacción  , y se  ejecutoria  por 
tribunal  superior,  ó declara  el  juez  inferior  por 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  su  sentencia. 
En  semejante  caso  hay  acción  personal,  porque 
Pedro  siempre  la  tuvo  para  pedir  á Juan  lo  que  le 
debia;  y hay  también  ejecutoria  dada  sobre  la  ac- 
ción, porque  se  declaró  en  juicio;  y asi  desde  el 
dia  en  que  se  da  la  ejecutoria,  ó en  que  se  declara 
la  sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, empiezan  á correr  los  veinte  años  : los  diez 
para  pedir  ejecutivamente,  y los  otros  diez  para 
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pedir  ordinariamente  dentro  de  ellos , sí  en  los 
primeros  no  ha  usado  de  su  derecho.' — La  tercera 
parte  dispone  « que  cuando  en  la  obligación  hay 
hipoteca,  que  es  ser  mista  de  real  y personal,  ó 
cuando  el  deudor  obliga  su  persona  y bienes,  se 
prescriba  la  deuda  por  treinta  años  y no  menos  : » 
por  manera  que  en  los  diez  primeros  puede  el  acree- 
dor pedir  ejecutivamente ; si  calla  en  ellos,  puede 
pedir  ordinariamente  en  los  veinte  restantes;  y si 
deja  pasar  ¡os  treinta  sin  haber  usado  de  ninguna 
de  las  dos  acciones , ya  no  puede  demandar  en  jui- 
cio la  deuda,  y aunque  la  demande  puede  ser  re- 
chazado mediante  la  excepción  de  la  prescripción  , 
pues  se  presume  pagado , por  no  ser  regular  que 
el  acreedor  esté  tanto  tiempo  sin  hacer  uso  de  su 
derecho.  — En  resumen , la  acción  que  nace  de  un 
instrumento  ejecutivo  para  ejecutar  por  obliga- 
ción personal,  se  prescribe  por  diez  años  : la  acción 
personal  para  proceder  por  la  via  ordinaria,  por 
veinte  años  : la  acción  mista  de  personal  y real, 
que  es  la  que  resulta  de  un  contrato  en  que  el  deu- 
dor obliga  su  persona  y bienes,  por  treinta  años. 
La  acción  meramente  real , que  es  la  que  resulta 
cuando  el  deudor  solo  tiene  obligados  sus  bienes  y 
no  su  persona,  se  prescribe  por  treinta  años,  se- 
gún la  ley  de  Partida.  Mas  es  necesario  advertir 
con  algunos  intérpretes,  que  la  doctrina  indicada 
sobre  las  acciones  real  y mista  se  entiende  solo 
cuando  al  poseedor  de  la  cosa  le  faltó  algún  requi- 
sito para  adquirirla  por  la  prescripción  de  domi- 
nio; pues  si  nada  le  faltó,  adquirió  el  poseedor  el 
dominio  y propiedad  de  la  cosa  luego  que  se  con- 
cluyó el  tiempo  necesario  para  ello,  y por  consi- 
guiente cesó  toda  acción  contra  él. 

Los  capitales  de  los  censos  al  quitar  nunca  se  pres- 
criben , según  dicen  los  autores , pero  se  prescriben 
los  réditos  ; y solo  se  pueden  exigir  ejecutivamente 
los  devengados  en  los  nueve  años  y medio  ó nueve 
y dos  tercios  últimos  según  los  plazos  de  ¡a  escri- 
tura de  su  constitución,  aun  cuando  hayan  pasado 
cuarenta  , ochenta  ó mas;  y el  importe  de  los  res- 
tantes hasta  veinte  años  en  via  ordinaria,  que  con 
los  nueve  y dos  tercios  de  la  ejecutiva  son  veinte  y 
nueve  y dos  tercios  por  la  acción  mista  que  se  pres- 
cribe en  treinta  años. — Bastan  tres  años  para  pres- 
cribirse las  acciones  siguientes  : la  que  corresponde 
á cualquiera  que  haya  servido  á otro,  para  cobrar 
su  estipendio  ó salario  : la  que  compete  á los  botica- 
rios , confiteros,  joyeros,  especieros,  y demas 
oficiales  mecánicos  y tenderos  de  comestibles , por 
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el  importe  de  sus  géneros  ó hechuras  : i'iltimamente 
la  que  tienen  los  letrados,  procuradores,  agentes, 
notarios  y escribanos  , para  pedir  sus  honorarios  ó 
estipendios.  Los  tres  años  en  los  sirvientes  se  cuen- 
tan desde  que  se  despidieron  ó fueron  despedi- 
dos, y en  los  demás  desde  que  dieron  sus  géneros  ó 
efectos. 

La  prescripción  de  las  deudas  se  interrumpe  por 
renovarlas  con  escritura  , fianza  ó prenda,  por  sa- 
tisfacer alguna  parte  de  ellas , por  indemnizar  al- 
gún perjuicio,  por  pedirlas  en  presencia  de  amigos 
ó avenidores,  ó por  otra  causa  semejante. 

Entre  comerciantes , las  acciones  que  por  las 
leyes  de  comercio  no  tuvieren  un  plazo  determi- 
nado para  deducirlas  en  juicio,  se  prescriben  en 
el  tiempo  que  corresponda  , atendida  su  naturaleza, 
según  las  disposiciones  del  derecho  común.  La  pres- 
cripción se  interrumpe  en  ellas  por  la  demanda  ú 
otro  cualquier  género  de  interpelación  judicial  he- 
cha al  deudor  , ó por  la  renovación  del  documento 
en  que  se  funde  la  acción  del  acreedor.  En  el  pri- 
mero de  estos  dos  casos  comenzará  á contarse  nue- 
vamente el  término  de  la  prescripción  desde  que 
se  hizo  la  última  gestión  en  juicio  á instancia  de 
cualquiera  de  las  partes  litigantes;  y en  el  segundo 
desde  la  fecha  del  nuevo  documento  : y si  en  él 
se  hubiere  prorogado  el  plazo  del  cumplimiento 
de  la  obligación  , desde  que  este  hubiere  vencido. 

PRESCRIPCION  DE  DELITO.  La  estincion  del 
derecho  6 facultad  de  perseguir  y castigar  á un 
delincuente,  pasado  cierto  tiempo.  Asi  como  se 
prescriben  las  propiedades  y las  acciones  civiles, 
del  mismo  modo  parece  deben  cesar  por  fin  y pres- 
cribirse por  el  trascurso  del  tiempo  las  acusacio- 
nes y las  penas  , con  tanta  mas  razón  cuanto  son 
mas  apreciabics  que  los  bienes  y otros  derechos , 
el  honor,  la  libertad  y la  vida  del  ciudadano.  Mas 
no  todos  los  publicistas  están  acordes  todavía  so- 
bre este  punto.  ¿Debe  la  pena,  se  pregunta  un  cé- 
lebre escritor,  quedar  abolida  por  el  trascurso 
del  tiempo?  Es  decir  , si  el  delincuente  logra  eva- 
dii'se  de  la  pena  por  cierto  número  de  años,  ¿deberá 
por  esto  cpiedar  libre  de  ella  para  siempre?  Esta 
es,  dice,  una  cuestión  que  aun  no  está  decidida. 
El  perdón  ó prescripción  puede  tener  lugar  sin 
inconveniente  en  los  delitos  de  temeridad  y de  ne- 
gligencia . en  los  delitos  resultantes  de  una  falta 
esenta  de  mala  fe,  en  los  delitos  no  consumados  ó 
tentativas  que  han  fallado,  poi’que  el  delincuente 
en  el  intervalo  ha  sufrido  en  parte  la  pena,  se  ha 


abstenido  de  delitos  semejantes,  se  ha  reformado- 
á sí  mismo  : su  perdón  por  prescripción  es  un  bie» 
para  él,  y no  es  un  mal  para  nadie.  Pero  nunca 
puede  estenderse  á un  delito  mayor,  v.  gr.  á una 
adquisición  fraudulenta,  á una  poligamia , á un 
estupro  violento,  á un  robo  con  fuerza  armada; 
porque  el  espectáculo  de  un  delincuente  que  goza 
en  paz  del  fruto  de  su  delito  , es  un  estímulo  para 
los  malhechores , un  objeto  de  dolor  para  los 
hombres  de  bien,  y un  insulto  público  á la  justi- 
cia y á la  moral.  Asi  discurre  el  citado  escritor, 
que  en  sus  obras  de  legislación  penal  propende 
generalmente  mas  á la  dureza  que  á la  indulgen- 
cia. Mas  ¿cual  es  el  objeto  de  la  pena?  Prevenir 
delitos  semejantes,  quitando  al  delincuente  la  vo- 
luntad ó el  poder  de  repetirlos;  cuando  sin  la  pena 
pues  se  consiga  el  fin,  la  pena  será  supérflua,  y de 
consiguiente  injusta;  y ¿como  puede  pensarse  que 
un  hombre  que  por  el  espacio  de  veinte  años  por 
ejemplo  no  ha  reincidido  en  el  delito  , no  ha  per- 
diilo  la  voluntad  de  repetirlo?  La  misma  esperanza 
de  la  impunidad  le  daria  un  fuerte  motivo  para  cor- 
regirse, al  paso  que  la  perspectiva  eterna  de  la  pena 
cerrarla  la  puerta  al  arrepentimiento,  y le  preci- 
pitarla en  nuevos  atentados.  Y ¿que?  ¿no  queda 
á veces  bastante  castigado  el  culpable  con  el  des- 
tierro voluntario?  La  expatriación  que  él  mismo  se 
ha  impuesto,  es  tal  vez  una  pena  mucho  mas  dura 
de  lo  que  creia  al  principio  , y quizá  superior  á la 
que  el  tribunal  le  ha  lanzado  después  de  su  fuga. 
Pero  aunque  por  el  transcurso  del  tiempo  quedase 
el  delincuente  dispensado  de  la  satisfacción  penal, 
nunca  deberla  quedarlo  de  la  pecuniaria,  no  po- 
diendo eximirse,  ni  aun  después  de  un  siglo,  de 
indemnizar  al  perjudicado.  El  término  de  la  pres- 
cripción deberla  ser  diferente,  según  la  edad  de  los- 
delincuentes,  bastando  diez  años,  por  ejemplo,  en 
el  que  pasase  de  treinta  años  de  edad,  si  se  seña- 
laban quince  para  el  mas  joven;  y aun  habría  de 
tenerse  en  consideración  la  mayor  ó menor  grave- 
dad del  delito  para  aumentar  ó disminuir  el  número 
de  los  años  requex'idos  para  ganar  la  impunidad. 

Según  las  leyes  romanas,  unos  delitos  se  prescri- 
bían por  un  año,  otros  por  dos,  otros  por  cinco  , y 
otvos  por  veinte.  En  Inglaterra  se  prescriben  to- 
dos por  tres,  menos  los  de  lesa  magestad.  El  có- 
digo francés  dispone  que  se  prescriba  por  diez  años 
la  acción  criminal  procedida  de  un  delito  digno  de 
pena  de  muerte  ó de  otra  cualquiera  aflictiva  o in- 
famante, y por  veinte  años  la  sentencia  de  conde- 
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■nación  ya  pronunciada.  — En  nuestra  legislación 
no  se  encuentra  ley  que  determine  en  general  el 
tiempo  en  que  hayan  de  prescribirse  los  delitos; 
pero  hay  varias  leyes  que  fijan  la  prescripción  de 
algunos.  Los  de  falsedad  pueden  acusarse  por  cual- 
quiera vecino  del  pueblo  dentro  del  termino  de 
treinta  años  y no  después.  El  adulterio  puede  acu- 
sarse solo  dentro  de  cinco  anos;  y si  hubiere  sido 
ejecutado  por  fuerza , dentro  de  treinta;  con  tal 
que  los  consoi  tes  no  se  hallen  divorciados  por  sen- 
tencia del  juez  eclesiástico  : en  caso  de  haberse 
pronunciado  la  sentencia  de  divorcio , puede  el 
marido  acusar  á su  muger  de  adúltera  para  la  pena 
dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  el  divorcio  , 
sin  incluir  los  feriados  ni  los  de  legítimo  impedi- 
mento. El  incesto,  y el  acceso  con  religiosa,  viuda 
que  vive  honestamente,  ó con  doncella,  han  de 
acusarse  en  igual  tiempo  que  el  adulterio.  La  in- 
juria , tuerto  ó agravio  puede  acusarse  por  quien 
le  recibió,  en  el  trascurso  de  un  año  y no  mas;  pues 
se  presume  por  el  silencio  de  tanto  tiempo  que  no 
se  tuvo  por  agraviado,,  ó que  perdonó  la  ofensa. 
La  prescripción  en  los  delitos  empieza  desde  el  dia 
en  que  se  cometieron. 

PPiESENCIA.  La  asistencia  personal  ó el  estado 
de  una  persona  que  se  halla  delante  ó en  el  mismo 
parage  que  otra.  Pío  se  reputa  presente  el  que  no 
puede  comprender  lo  que  se  hace  : Corain  Tílio 
aliquid  facere  jussus  , non  videlur  prcesente  eo 
fecisse,  nisi  intdligat.  Asi  es  que  lo  que  se  hace 
delante  de  un  furioso,  de  un  mentecato  , de  un 
niño,  ó de  uno  que  duerme,  no  se  considera  hecho 
en  su  presencia  ; Ilaque  si Juriosus  aut  infans  sit^ 
ciut  dormial , non  videlur  coram  eo  fecisse.  Pero 
cuando  se  nos  manda  hacer  alguna  cosa  en  presen- 
cia y con  noticia  de  alguno , no  es  preciso  que  este 
quiera  la  cosa  y adhiera  á ella  ; Scire  autem  , non 
velle  , is  debel ; nam  et  invito  eo  recle  fil  quod 
jussuin  est.  — En  materia  de  prescripción  , se  re- 
puta presente  el  que  reside  en  la  tieri  a ó provin- 
cia en  que  está  situada  la  cosa  que  se  prescribe,  ó 
en  que  se  ejerce  el  derecho  de  que  se  trata,  aunque 
no  se  halle  precisamente  en  el  mismo  lugar;  y por 
el  contrario  se  considera  ausente  el  que  tiene  su 
domicilio  en  otra  provincia. 

PPvESEiNTACIOA.  La  proposición  de  un  sugeto 
apto  para  alguna  dignidad,  beneficio  ó empleo, 
hecha  por  el  (jue  tiene  este  derecho,  á fin  de  que 
le  apruebe  ó instituya  el  colador  ó el  que  tiene  la 
jurisdicción  principal.  Yeasc  Palronato. 


PRESENTEPvO.  El  que  presenta  ó propone  su- 
getos  idóneos  para  beneficios , prebendas  ú otras 
cosas  semejantes. 

PRESIDIARIO.  El  condenado  á servir  en  los 
trabajos  piiblicos  de  un  presidio  en  pena  de  algún 
delito.  Ninguno  puede  ser  destinado  á presidio  por 
mas  de  diez  años.  El  que  se  distinga  por  su  con- 
ducta puede  obtener  rebaja  hasta  la  tercera  parte 
del  tiempo  de  su  condena.  El  que  se  escape  de  un 
presidio  de  Africa  ó del  continente,  se  ha  de  enviar 
á Puerto-Rico  por  otro  tanto  tiempo  como  el  que 
se  le  impuso  en  su  condena.  El  que  cumpla  el 
tiempo  de  su  condena  ha  de  cpiedar  despedido  en 
el  mismo  dia  del  cumplimiento,  pues  no  se  le 
puede  recargar  el  tiempo  sin  nuevo  delito;  y la 
justicia  del  pueblo  en  que  fije  su  domicilio,  debe 
vigilar  su  conducta  y cuidar  de  que  se  dedique  á 
la  agricultura  ó á algún  oficio.  No  se  pueden  des- 
tinar á presidio  los  delincuentes  que  fueren  ecle- 
siásticos , sino  por  delito  de  la  mayor  gravedad  y 
consecuencia  , y aun  entonces  mediante  real  per- 
miso, y con  asignación  de  renta  eclesiástica  para 
su  sustento. — Los  comandantes  de  los  presidios 
carecen  absolutamente  de  facultades  para  conmu- 
tar las  penas  impuestas  por  los  tribunales,  las 
cuales  deben  cumplirse  literalmente,  sin  embargo 
de  cualquiera  práctica , costumbre  ó providencia 
que  pueda  haber  en  contrario.  Ve'ase  Pena, 

PPxESIDIO.  La  guarnición  de  soldados  que  se 
pone  en  las  plazas,  castillos  y fortalezas  para  su 
guarda  y custodia  ; — la  misma  ciudad  ó fortaleza 
que  se  puede  guarnecer  de  soldados  : — el  castigo 
ó pena  que  se  impone  á ciertos  delincuentes,  de 
servir  en  algún  presidio  en  los  trabajos  á que  se 
les  destina;  — ^ y la  misma  plaza  ó lugar  destinado 
para  dicho  castigo.  Ve'ase  Presidiario. 

PRESO.  El  que  está  encarcelado.  Ve'ase  Pri- 
sión. 

PR.ESTACION.  El  censo,  cánon  , foro  , tributo, 
rédito,  Ínteres,  derecho  ii  otra  carga  anual  á que 
uno  está  obligado ; — y el  acto  de  dar  ó hacer  al- 
guna cosa  , como  prestación  de  juramento  ó de  ho- 
menage. 

PRESTAMISTA.  El  que  da  ó tema  dinero  á prés- 
tamo ; pero  mas  comunmente  se  entiende  el  que 
da  , que  también  se  llama,  aunque  con  menos  fre- 
cuencia , prestador  y mutuante.  Véase  Muluanle. 

PRESTAMO.  La  porción  ó parte  desmembrada 
del  beneficio  curado  , que  se  destina  para  ayudar 
á los  mozos  hábiles  y virtuosos  el  tiempo  que  se 
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mantienen  en  las  universidades , hasta  que  tengan 
letras,  edad  y suficiencia  para  darles  beneficios  ú 
otros  empleos.  En  algún  tiempo  se  destinaban 
también  y daban  los  prestamos  á los  soldados  que 
peleaban  contra  los  infieles. 

PRÉSTAMO.  Un  contrato  por  el  que  una  per- 
sona cnti'ega  á otra  graciosamente  alguna  cosa 
suya  para  que  se  sirva  de  ella  por  cierto  tiempo. 
Hay  <los  especies  de  prdstamo,  á saber  : el  de  las 
cosas  que  pueden  usarse  sin  destruirse;  y el  de 
las  cosas  que  se  consumen  cou  el  uso.  La  primera 
especie  se  llama  comodato  ; y la  segunda  mutuo. 
E!  préstamo  en  general  es  un  contrato  sinalagmá- 
tico imperfecto , porque  la  obligación  de  la  una  de 
la  partes  existe  en  el  momento  mismo  de  su  cele- 
bración , y la  otra  depende  de  un  hecho  posterior 
que  puede  existir  ó no,  ex  post  Jacto.  La  obliga- 
ción principal  de  este  contrato  es  la  que  se  imijone 
el  comodatario  ó mutuatario , esto  es  , el  que  toma 
prestado  , de  volver  la  cosa  que  ha  recibido  : las 
obligaciones  dcl  comodante  6 mutuante,  esto  es, 
del  que  da  prestado,  no  .se  miran  sino  como  inci- 
dentes y accesorias.  — El  préstamo  es  también  con- 
trato real,  es  decir  que  no  puede  formarse  sino  por 
la  entrega  ó tradición,  pues  la  obligación  de  resti- 
tuir la  cosa , que  es  la  obligación  principal  del  prés- 
tamo, y la  que  constituye  su  esencia  , no  puede 
nacer  ni  tener  principio  antes  que  se  haya  reci- 
bido la  cosa  que  es  su  objeto.  Mas  no  se  deduzca 
de  aqui  que  seria  nula  la  convención  en  que  yo 
me  hubiese  obligado  á prestarte  alguna  cosa  : tú 
tendrías  derecho  en  este  caso  para  compelerme  á 
Entregarte  la  cosa  prometida;  mas  el  préstamo 
no  quedarla  formado  sino  después  de  la  entre- 
ga. El  préstamo  es  gratuito  por  su  naturaleza  , 
con  especialidad  el  de  cosas  que  no  se  consumen 
por  el  uso ; pues  si  mediase  precio  , se  converti- 
rla en  alquiler  ó en  contrato  innominado.  Permí- 
tese no  obstante  estipular  algún  interes  en  el  prés- 
tamo de  cosas  que  se  consumen  por  el  uso,  para 
indemnizar  al  prestamista  de  los  perjuicios  que 
puede  esperimcnlar  por  la  privación  de  la  cosa 
que  presta.  Véase  Comodato  y Mutuo  con  sus  ar- 
tículos adherentes. 

PRÉSTAMO  MERCANTIL.  El  contrato  por  el 
que  se  da  ó entrega  á un  comerciante  alguna  can- 
tidad de  dinero  ú otra  cosa  para  que  se  sirva  de  ella 
en  actos  ú operaciones  de  comercio,  con  la  obliga- 
ción de  restituir  otro  tanto  dentro  de  cierto  tiem- 
po. Síguese  de  la  definición,  que  para  que  un 


préstamo  se  tenga  por  mercantil , es  necesario  que 
se  haga  entre  comerciantes,  ó que  al  menos  el  deu- 
dor tenga  esta  calidad , y que  se  contraiga  en  el 
concepto  y con  la  espresion  de  que  le  cosa  prestada 
se  destina  a actos  de  comercio,  y no  para  necesi- 
dades agenas  de  este,  de  modo  que  faltando  cual- 
quiera de  estas  dos  condiciones  se  considera  como 
préstamo  común,  y se  rige  por  las  leyes  comunes. 
— El  comerciante  que  retarde  el  pago  de  su  deu- 
da después  de  cumplido  el  plazo  estipulado,  debe 
pagar  rédito  desde  el  dia  en  que  conste  en  forma 
auténtica  que  fue  interpelado  al  pago  de  orden  del 
juez  ó por  requerimiento  cstrajudicial  ante  escri- 
bano. Consistiendo  el  préstamo  en  especies,  se  ha 
de  graduar  su  valor  para  computar  dicho  rédito 
por  los  ¡irccios  mercuriales  que  en  el  dia  del  ven- 
cimiento de  la  obligación  tengan  las  especies  pres- 
tadas en  el  lugar  donde  debia  hacerse  su  devolu- 
ción. — El  préstamo  hecho  por  tiempo  indeter- 
minado no  puede  exigirse  sin  prevenir  al  deudor 
la  restitución  con  treinta  dias  de  anticipación. 
Cuando  no  resulta  bien  determinado  el  plazo  , lo 
fija  el  tribunal  prudencialmente  según  las  circuns- 
tancias de  los  contrayentes  y términos  del  con- 
trato. En  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  una 
cantidad  determinada,  cumple  el  deudor  con  de- 
volver igual  cantidad  numérica  con  arreglo  al  va- 
lor nominal  que  tenga  la  moneda  cuando  se  haga 
la  devolución.  Pero  si  el  préstamo  se  hubiere  con- 
traido sobre  monedas  específicamente  determina- 
das eon  condición  de  devolverlo  en  otras  de  la  mis  - 
ma  especie  , se  cumplirá  asi  por  el  deudor,  aun 
cuando  sobrevenga  alteración  en  el  valor  nominal 
de  las  monedas  que  recibió. 

Los  réditos  de  los  préstamos  entre  comerciantes 
se  han  de  pactar  siempre  en  cantidades  determina- 
das de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista 
en  efectos  ó géneros  de  comercio.  — Los  préstamos 
no  causan  obligación  de  pagar  réditos  si  no  se  pac- 
tan espresamente  por  escrito.  Si  el  deudor  paga 
voluntariamente  réditos  sin  haberlos  estipulado  , 
no  puede  repetirlos  sino  en  cuanto  hayan  escedido 
la  tasa  legal,  pues  se  entiende  haberlos  dado  por 
remuneración  de  gratitud.  Los  réditos  estipulados 
corren  también  durante  el  tiempo  en  que  se  demore 
la  devolución  del  capital.  — El  interes  legal  es  de 
un  seis  por  ciento  al  año;  y el  convencional  no 
puede  esceder  de  la  misma  tasa.  — No  se  debe 
rédito  de  réditos  devengados,  mientras  que  no  se 
incluyen  estos  como  aumento  de  capital  en  un 
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nuevo  contrato  , ó se  agregan  al  saldo  de  cuentas 
fijado  de  común  acuerdo  ó por  declaración  judi- 
cial. — El  documento  de  recibo  del  capital  que 
hubiere  dado  el  acreedor  sin  reservarse  espi’csa- 
inente  la  reclamación  de  réditos  , hace  presumir  el 
pago  de  estos,  que  por  consiguiente  se  tienen  por 
condonados.  Cód.  de  com. 

PRÉSTAMO  A LA  GRUESA  ó A RIESGO  MA- 
RITIMO. En  el  comercio  marítimo  es  un  con- 
trato por  el  que  una  persona  presta  á otra  cierta 
cantidad  sobre  objetos  espuestos  á riesgos  maríti- 
mos^ con  la  condición  de  que  pereciendo  estos 
objetos  pierda  el  dador  la  suma  prestada  , y lle- 
gando á buen  puerto  los  objetos  se  le  devuelva 
la  suma  con  un  premio  convenido.  — Este  con- 
trato puede  celebrarse  por  instrumento  público  , 
por  póliza  firmada  por  las  partes  con  intervención 
de  corredor,  y por  documento  privado  entre  los 
contrayentes.  El  instrumento  público , la  póliza 
del  demandante  comprobada  por  el  registro  del 
coi  redor,  y el  documento  privado  reconocido  en 
juicio  ó en  otra  forma  suficiente  , traen  aparejada 
ejecución;  pero  sobre  el  pre'stamo  contraido  de 
palabra  no  se  admite  demanda  ni  prueba  alguna. 
Las  escrituras  y pólizas  obtienen  preferencia  en 
perjuicio  de  tercero  , si  se  toma  razón  de  ellas  en 
el  registro  de  hipotecas  del  partido  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  al  de  su  fecha  , sin  cuyo  re- 
quisito no  producen  efecto  sino  entre  los  que  las 
suscribieron.  Con  respe ;to  á los  contratos  que  se 
hagan  en  pais  estrangero  será  suficiente  se  cele- 
bren ante  el  cónsul , ó no  habiéndolo  ante  la  au 
toridad  que  conozca  de  los  asuntos  mercantiles. — 
El  instrumento  público  ó privado  debe  espresar: 
la  clase,  nombre  y matrícula  del  buque;  los  nom- 
bres , apellidos  y domicilios  del  capitán  , del  dador 
y del  tomador  del  préstamo ; el  capital  del  prés- 
tamo y el  premio  convenido ; el  plazo  del  reem- 
bolso: los  efectos  hipotecados;  y el  viage  por  el 
cual  se  corra  el  riesgo.  — Las  pólizas  pueden  ce- 
derse y negociarse  por  endosos  estando  estendidas 
á la  órden.  -—Puede  hacerse  el  préstamo  no  sola- 
mente en  moneda  metálica  sino  también  en  efec- 
tos, arreglándose  en  este  caso  por  convenio  de  las 
partes  un  valor  fijo. 

Puede  constituirse  el  préstamo  conjunta  ó sepa- 
radamente sobre  el  ca.sco  y quilla  del  buque,  las 
velas  y aparejos,  el  armamento  y vituallas,  y las 
mercaderías  cargadas.  Si  se  constituye  sobre  el 
casco  y quilla  del  buque  , se  entienden  hipoteca- 
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dos  al  capital  y pi’emios  el  buque,  las  velas,  .apa- 
rejo.s,  armamento,  provisiones,  y los  fletes  que 
ganare  en  el  viage.  Si  sobre  la  carga  en  general , 
se  comprenden  en  la  hipoteca  todas  las  mercade- 
rías y efectos  que  la  componen;  y si  sobre  un 
objeto  particular  del  buque  ó de  la  carga , solo 
este  y no  lo  restante  será  hipoteca  del  préstamo.. 
— No  puede  tomarse  dinero  á la  gruesa  sobre  lo& 
fletes  no  devengados  de  la  nave,  ni  sobre  las  ga- 
nancias que  se  esperen  del  cargamento  ; y el  pres- 
tador que  lo  diere  no  tendrá  mas  derecho  que  al 
reembolso  del  capital  sin  premio  alguno.  Después 
de  realizados  los  fletes  , asi  estos  como  las  ganan- 
cias que  se  hayan  sacado  del  cargamento  pueden 
ser  ejecutados  para  pago  de  los  préstamos  en 
esta  forma  : los  fletes  por  el  que  se  hizo  sobre 
el  casco  y quilla  de  la  nave,  y los  beneficios  de 
la  carga  por  el  c|ue  se  dió  sobre  ella.  Tampoco 
puede  hacerse  préstamo  á la  gruesa  al  equipage 
de  la  nave  sobre  sus  salarios.  No  puede  tomarse  á 
la  gruesa  sobre  el  cuerpo  y quilla  de  la  nave  mas 
cantidad  que  las  fres  cuartas  partes  de  su  valor  ; 
ni  sobre  las  mercaderías  cargadas  una  cantidad  su- 
perior al  importe  del  valor  que  tengan  en  el 
puerto  donde  empezaron  á correr  el  riesgo.  Las 
cantidades  que  escedieren  de  estas  proporciones 
deben  restituirse  al  prestador  con  el  rédito  cor- 
respondiente al  tiempo  en  que  haya  estado  en  de- 
sembolso de  ellas ; y si  se  probare  que  el  tomador 
usó  de  medios  fraudulentos  para  dar  un  valor  exa- 
gerado á los  objetos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo, 
ha  de  pagar  también  el  premio  convenido  en  este 
que  corresponda  á las  cantidades  devueltas.  >=»’ 
Cuando  el  que  tomó  un  préstamo  para  cargar  el 
buque  no  pudiese  emplear  en  la  carga  toda  la  can- 
tidad prestada  , lia  de  restituir  el  sobrante  al  pres- 
tador antes  de  la  espedicion  de  la  nave;  y lo  mismo 
debe  hacer  con  los  efectos  que  hubiere  tomado 
en  préstamo , si  no  hubiese  podido  cargarlos. 

No  quedan  obligados  el  buque  , sus  aparejos, 
armamento,  ni  vituallas  al  préstamo  que  lomo 
el  capitán  en  la  plaza  donde  residan  el  naviero 
ó sus  consignatarios,  sin  que  estos  intervengan  en 
el  contrato  ó lo  aprueben  por  escrito ; y la  obli- 
gación del  capitán  solo  es  eficaz  con  respecto  á la 
nave  por  la  parte  de  propiedad  que  tenga  en  ella. 
Fuera  de  la  plaza  donde  residan  el  naviero  ó cl 
consignatario  del  buque,  puede  cl  capitán  tomar 
préstamo  á la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla  y apa- 
rejos, en  caso  necesario  por  falta  <lc  otros  medios 
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mas  ventajosos,  y con  previa  licencia  del  tribunal 
de  comercio  del  puerto  donde  se  halle  , y en  pais 
estrangero  del  cónsul , ó no  habie'ndolo  de  la  au- 
toridad (pie  conozca  de  los  asuntos  mercantiles. 

Es  nulo  el  contrato  á la  gruesa  que  se  celebre  sobre 
efectos  que  estuviesen  corriendo  riesgo  al  tiempo 
de  su  celebración.  Cuando  los  efectos  sobre  que  se 
toma  dinero  á la  gruesa  no  llegan  á ponerse  en 
riesgo,  queda  sin  efecto  el  contrato.  — Las  canti- 
dades tomadas  á la  gruesa  para  el  último  viage  del 
buque  , se  han  de  pagar  con  preferencia  á los  pnis- 
taraos  de  los  viages  anteriores,  aun  cuando  estos 
últimos  se  hubiesen  prorogado  por  un  pacto  es- 
preso.  Los  préstamos  hechos  durante  el  viage  son 
preferidos  á los  que  se  hicieron  antes  de  la  expe- 
dición de  la  nave  , graduándose  entre  ellos  la  pre- 
ferencia en  el  caso  de  ser  muchos  por  el  orden 
contrario  al  de  sus  fechas.  Estas  disposiciones  de 
preferencia  se  apoyan  en  el  princijiio  de  que  sin 
los  últimos  que  prestan  ó contribuyen  para  la 
conservación  de  los  objetos  se  hubieran  perdido 
estos  para  los  contribuyentes  anteriores. 

Las  acciones  del  prestador  se  estinguen  entera- 
mente con  la  pérdida  absoluta  de  los  efectos  sobre 
que  se  hizo  el  préstamo  , acaecida  en  el  tiempo  y 
lugar  convenidos  para  correr  el  riesgo,  con  tal  que 
no  proceda  de  causa  exceptuada  por  pacto  especial, 
ó de  vicio  propio  de  la  cosa,  de  dolo  ó culpa  del 
tomador,  de  baraterías  del  capitán  (i  del  equipage, 
de  haberse  cargado  las  mercaderías  sin  necesidad 
en  buque  diferente  del  que  se  designó  en  el  con- 
trato , ó de  emplearse  el  buque  en  el  contrabando. 
El  tomador  es  el  que  debe  probar  la  pérdida , y 
en  los  préstamos  sobre  el  cargamento  justificar  asi 
mismo  que  los  efectos  declarados  al  prestador  co- 
mo objetos  del  préstamo  existían  realmente  en  la 
nave  embarcados  de  su  cuenta , y que  corrieron 
los  riesgos.  — Los  prestadoras  tienen  que  sopor- 
tar á prorata  de  su  interes  respectivo  las  averías 
comunes  que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se 
hizo  el  préstamo;  y lo  mismo  á falta  de  convenio 
«spreso  las  averías  simples  que  no  pertenezcan  á 
las  especies  de  riesgos  exceptuados.  — En  defecto 
de  pacto , el  riesgo  empieza  á correr  en  cuanto  al 
huque  y sus  agregados  desde  el  momento  en  que  se 
hizo  á la  vela  hasta  que  ancló  y quedó  fondeado 
en  el  puerto  de  su  destino ; y en  cnanto  á las  mer- 
caderías desde  que  se  carguen  en  la  playa  del  puerto 
donde  se  hace  la  espedicion  hasta  que  se  descar- 
guen en  el  puerto  de  la  consignación.  — Acae- 


ciendo naufragio,  percibe  el  prestador  la  cantidad 
que  produzcan  los  efectos  salvados  sobre  que  se 
constituyó  el  préstamo,  deduciéndose  los  gastos 
causados  para  ponerlos  á salvo.  — Si  con  el  pres- 
tador á la  gruesa  concurriere  en  caso  de  naufragio 
un  asegurador  de  los  mismos  objetos  sobre  que 
estuviere  constituido  el  préstamo,  dividirán  entre 
sí  el  producto  de  los  que  se  hubieren  salvado,  á 
prorata  de  su  interes  respectivo,  siempre  que  la 
cantidad  asegurada  cupiera  en  el  valor  de  los  ob- 
jetos, después  <le  deducido  el  importe  del  présta- 
mo. ]\o  siendo  asi,  percibirá  solamente  el  asegu- 
rador la  parte  proporcional  que  corresponda  al 
resto  del  valor  de  las  cosas  aseguradas,  hecha  an- 
tes la  espresada  deducción.  — Dándose  fiador  en  el 
contrato  á la  gruesa,  se  le  tiene  por  obligado  man- 
comunadamente  con  el  tomador,  si  en  la  fianza  no 
se  puso  restricción  en  contrario.  Cumplido  el 
tiempo  que  se  fijó  para  la  fianza,  queda  estinguida 
la  obligación  del  fiador,  como  no  se  renueve  por 
un  segundo  contrato.  — Si  hubiere  demora  en  la 
reintegración  del  capital  prestado  y de  sus  pre- 
mios , tendrá  derecho  el  prestador  al  rédito  mer- 
cantil que  corresponda  al  capital,  sin  inclusión 
de  los  premios.  Cód.  de  com.  Véase  Empréstito 
a la  gruesa  'ventura  , que  está  redactado  según  las 
ord.  de  Bilbao  para  las  Américas  independientes. 

PRESL31XCI0N.  La  conjetura  ó indicio  qize  sa- 
camos , ya  del  modo  que  generalmente  tienen  los 
hondares  de  conducirse  , ya  de  las  leyes  ordinai  ias 
de  la  naturelcza;  ó bien  : la  consecuencia  que  saca 
la  ley  ó el  magistrado  de  un  hecho  conocido  para 
averiguar  la  verdad  de  un  hecho  desconocido  ó in- 
cierto. Hay  pues  dos  especies  de  presunción  , á 
saber,  una  determinada  por  la  ley,  que  se  llama 
presunción  legal  ó de  derecho  , y otra  que  forma 
el  juez  por  las  circunstancias  antecedentes,  con- 
comitantes ó subsiguientes  al  hecho  principal  que 
se  examina,  y se  llama  presunción  de  hombre.  La 
primera  es  de  dos  clases ; pues  ó tiene  tal  grado 
de  fuerza  que  contra  ella  no  se  admite  prueba , y 
entonces  se  llama  presunción  juris  et  de  jure,  de 
derecho  y por  derecho  ; ó solo  se  considera  cierta 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  y en  tal  caso 
se  llama  presunción  juris,  de  solo  derecho.  Na- 
ciendo V.  gr.  de  un  mismo  parto  hembra  y varón, 
se  presume  este  nacido  primero,  y goza  por  consi- 
guiente los  derechos  de  primogenitura  : esta  es 
presunción  juris  et  de  jure,  contra  la  cual  no  se 
admite  prueba.  Justificado  el  matrimonio  de  dos 
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personas,  se  presume  que  los  hijos  en  él  habidos 
son  legítimos , mientras  no  se  pruebe  lo  eontra- 
rio  : he  aqui  la  presunción  juris.  — La  presunción 
de  hombre  ó juez  es  de  tres  modos,  á saber,  vehe- 
mente ó violenta,  probable  ó mediana,  y leve, 
según  el  mayor  ó menor  grado  que  tiene  de  pro- 
babilidad. 

La  presunción  juris  et  de  jure,  estando  bien 
determinada  por  la  ley,  es  bastante  para  probar 
plenamente ; y la  presunción  juris  del  mismo 
modo , no  probándose  lo  contrario.  Las  presun- 
ciones de  hombre , que  son  las  que  no  están  esta- 
blecidas por  la  ley , solo  hacen  semiplena  pro- 
banza mas  ó menos  fuerte  según  el  grado  de  pro- 
babilidad , y quedan  abandonadas  á las  luces  y 
á la  prudencia  del  magistrado  que  no  debe  admi- 
tir sino  las  que  sean  graves , precisas  y concor- 
dantes ; graves , porque  es  preciso  que  el  hecho 
conocido  en  que  se  apoya  la  presunción  haga  sa- 
car la  consecuencia  casi  necesaria  del  hecho  des- 
conocido que  se  busca  : precisas , porque  la  pre- 
sunción no  debe  ser  vaga  ni  capaz  de  aplicarse  á 
muchas  circunstancias  : concordantes  , pues  las 
presunciones  no  deben  destruirse  las  unas  á las 
otras.  En  las  causas  criminales  las  presunciones  á 
favor  del  acusado  sirven  para  absolverle  •,  pero  las 
que  le  son  contrarias  no  pueden  ser  bastantes 
para  condenarle  . pues  para  ello  se  necesitan 
pruebas  mas  claras  que  la  luz  del  mediodía  , en 
razón  del  grave  detrimento  que  las  penas  irrogan 
al  hombre , y en  vista  de  que  los  indicios  mas 
aparentes  y violentos  son  muchas  veces  engaño- 
sos , como  manifiesta  el  triste  espectáculo  de  mu- 
chos acusados  que  han  sido  condenados  á muerte 
por  presunciones  al  parecer  las  mas  ciertas  é indu- 
bitables, y luego  han  sido  reconocidos  inocentes. 
Las  presunciones  en  asunto  de  delitos  son  señales 
equívocas  que  van  siempre  acompañadas  de  dudas 
y obscuridad  ■,  y es  necesario  por  tanto  tener  pre- 
sente lo  que  decia  Cu  jacio  : Quev  non  est  plena 
verilas , cst  plena f ahitas  : sic  quod  non  est  plena 
probalio , plañe  nidia  est  probado.  Solo  hay  un 
caso  en  nuestras  leyes  en  que  se  permite  condenar 
por  sospechas  ó indicios,  y es  cuando  el  marido 
después  de  haber  prohibido  á su  muger  el  trato  ó 
conversación  con  otro  y haber  requerido  á este 
por  tres  veces  delante  de  testigos,  los  encontrase 
hablando  solos  en  lugar  sospechoso,  pues  enton- 
ces puede  por  presunción  vehemente  pedir  contra 
su  muger  la  pena  de  adulterio.  Véase  Indicio. 
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PRETERICION.  La  omisión  del  que  teniendo 
herederos  forzosos  no  hace  mención  de  ellos  en 
su  testamento  en  orden  á instituirlos  liercdei’os  ó 
desheredarlos  espresamente. La  preterición  se  tiene 
poruña  injuria  hecha  á la  naturaleza  3 pues  un 
testador  que  tiene  herederos  forzosos  , esto  es, 
descendientes  ó ascendientes,  debe  instituirlos  he- 
rederos 6 desheredarlos  espresamente  si  tiene  causa 
legal  para  ello.  Asi  es  que  en  el  caso  de  preterición 
se  entienden  nombrados  y llamados  á la  sucesión 
los  herederos  forzosos  con  la  obligación  de  pagar 
las  mandas  en  cuanto  no  les  mengüen  sus  legíti- 
mas , quedando  nula  la  institución  de  otro  heredero 
si  la  hubiese.  Los  hermanos  que  han  sido  preteri- 
dos ú omitidos,  prefiriéndoseles  alguna  persona 
infame  de  hecho  ó de  derecho , pueden  atacar  el 
testamento  como  inoficioso,  y pretender  la  heren- 
cia que  debe  dárseles  efectivamente,  anulándose  el 
nombramiento  del  infame. 

PREVAPvICATO.  El  delito  que  cometen  el  abo- 
gado y procurador  que  violando  la  fidelidad  debida 
á su  litigante  favorecen  á su  contrario.  Este  enga- 
ño , que  es  una  especie  de  falsedad  , y como  dice 
una  ley  , ha  en  si  ramo  de  traición , se  castiga  con 
destierro  perpetuo  á isla  y confiscación  de  todos 
los  bienes,  no  habiendo  descendientes  ni  ascen- 
dientes dentro  del  tercer  grado  que  liereden.  Tam- 
bién se  llama  prevaricato  el  delito  de  los  emplea- 
dos públicos,  y especialmente  de  los  jueces,  que 
faltan  á las  obligaciones  de  su  oficio  quebrantando 
la  palabra  , fe , religión  ó juramento.  Véase  Juez. 

PREVENCION,  El  conocimiento  anticipado  de 
un  juez  en  alguna  causa  que  por  su  natui-aleza  pu- 
diera pertenecer  á varios  3 ó bien  : el  derecho  que 
tiene  un  juez  para  conocer  de  un  negocio  por  ser 
el  primero  que  lo  ha  ocupado  anticipándose  á otro 
juez  á quien  pertenecía  igualmente  por  preven- 
ción este  mismo  negocio.  La  prevención  pues  priva 
al  juez  natural  y competente  ele  alguna  parte  de 
su  jurisdicción  3 y es  la  regla  en  este  punto,  que 
entre  dos  jueces  que  tienen  derecho  de  conocer  á 
prevención  sobre  una  causa  , aquel  que  se  anti- 
cipa y la  toma  primero  es  el  solo  competente  para 
continuarla  con  csclusion  del  otro.  Véase  Juris- 
dicción acumulalh'a. 

PREVENTIVO.  Pícese  preventiva  la  jurisdicción 
que  ejerce  un  juez  cuando  promiscuamente  la  tiene- 
con  otro  y se  anticipa  á él.  Llámase  también  acu- 
mulativa, porque  los  que  la  ejercen  la  tienen,  di- 
gámoslo asi , en  común  y pro  indiviso. 
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PRIMA.  En  el  comercio,  la  canliJad  que  paga 
«1  asegurado  al  asegurador  como  coste  ó precio  del 
seguro.  Esta  prima  es  ordinariamente  una  suma  de 
dinero^  mas  también  podria  consistir  en  cualquiera 
otra  cosa  , y aun  en  una  obligación  de  hacer  6 de 
liecbo  que  contrajese  el  asegurado.  La  prima  es  un 
tanto  por  ciento  del  valor  de  las  cosas  aseguradas,  y 
suele  pagarse  al  tiempo  de  firmar  el  contrato  (pri- 
mo, ante  todas  cosas);  y aun  de  aqui  le  viene  el 
nombre  de  prima  : pueden  sin  embargo  las  partes 
estipular  sobre  su  pago  el  término  que  les  parezca. 
El  asegurador  adquiere  la  prima  en  todos  los  casos, 
sea  que  las  cosas  aseguradas  lleguen  á buen  puerto, 
sea  que  se  pierdan  en  el  viage.  En  esta  última  su- 
posición está  obligado  á reparar  la  pérdida , pero 
guarda  siempre  la  prima ; y si  todavía  no  la  ha  co- 
brado , la  deduce  de  la  indemnización  que  tiene 
quedar.  Cuando  se  hace  un  seguro  por  un  viage 
de  ida  y vuelta , la  prima  que  se  paga  entonces  se 
llama  prima  ligada,  porque  la  prima  de  la  ida  está 
ligada  en  algún  modo  con  la  de  la  vuelta.  — En 
términos  de  aduana,  se  llama  prima  el  premio 
concedido  por  el  gobierno  ó por  una  compaíiia  co- 
mercial al  comerciante  ó fabricante  que  importe 
ó exporte  ciertos  géneros  y mercaderías  por  causa 
de  utilidad  pública. 

PRIMICI.A.  La  primera  parte  ó cosa  que  se  mide 
ó cuenta  de  los  frutos  cogidos  de  la  tierra , ó de 
los  ganados  que  se  crian,  para  darla  á Dios  en  ac- 
ción de  gracias.  Debe  darse  la  primicia  délos  fru- 
tos secos,  como  trigo,  centeno,  cebada,  mijo  y 
demas  semejantes;  del  vino,  aceite  y otros  licores; 
y de  los  frutos  de  los  ganados  que  se  crian.  En  la 
ley  antigua  se  usó  por  primicia  una  parte  de  cua- 
renta hasta  sesenta,  según  la  voluntad  de  cada 
uno,  sin  que  pudiese  demandarse  mas.  Aunque  en 
lo  antiguo  fueron  varias  las  opiniones  sobre  el  dar 
la  primicia  , últimamente  se  acordó,  que  se  diese 
según  la  costumbre  de  cada  tierra ; que  donde  no 
la  hubiese  , se  guardara  el  uso  de  las  mas  cercana  ; 
y que  donde  fuesen  varios  los  modos  de  darla,  se 
tomase  en  el  mas  arreglado.  Debe  darse  por  todos, 
como  el  diezmo.  — Ha  de  darse  la  primicia  á los 
clérigos  de  las  iglesias  pari’oquiales  donde  se  reci- 
ben los  sacramentos ; y pueden  los  obispos  dispo- 
ner el  modo  de  partirla , y descomulgar  como 
por  los  diezmos  al  que  reuse  darla.  Estas  son  las 
disposiciones  que  se  hallan  en  las  leyes  de  Par- 
tidas. 

PRIMOGENITURA.  La  prerogativa  ó derecho 
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del  hijo  primogénito  ó que  nace  primero.  Véase 
Mayorazgo . 

PRINCIPAL.  Lo  esencial  ó fundamental  , por 
oposición  á accesoi'io ; ó la  cosa  que  es  mas  impor- 
tante y considerable  con  respecto  á otra  que  de- 
penoe  de  ella.  Una  heredad , por  ejemplo  , es  lo 
principal,  y los  frutos  que  produce  son  lo  acceso- 
rio : un  contrato  de  préstamo  v.  gr.  es  principal 
con  respecto  al  de  fianza  ó pi'enda  que  se  establece 
como  accesorio  para  asegurar  su  cumjiliraiento.  Lo 
accesorio  sigue  á lo  principal;  y cuando  cesa  lo 
principal,  cesa  también  lo  accesorio  : Accessorium 
sequilar  principalt ; et  ; Cum  principalis  causa 
non  consis  til,  ncc  ca  quidem  qua  sequuntur  locurn 
liabent.  Asi  es  que  si  se  vende  una  casa , se  entiende 
también  vendida  la  bodega  destinada  para  su  uso , 
aunque  esté  á cierta  distancia  ; y cstinguida  la 
obligación  ó deuda  principal,  se  estingue  también 
la  del  fiador.  Mas  esta  regla  no  deja  de  tener  algu- 
nas excepciones  ; la  pintura , por  ejemplo , no  cede 
al  lienzo,  aunque  el  lienzo  es  lo  principal,  y la 
pintura  lo  accesorio , pues  que  esta  no  puede  sub- 
sistir sin  aquel ; y la  obligación  del  que  ha  salido 
fiador  por  un  pupilo  sin  la  concurrencia  del  tutor, 
es  válida  y subsiste,  aunque  la  obligación  prin- 
cipal sea  nula  ó pueda  anularse.  Véase  Accesión 
industrial. 

PRINCIPAL.  En  las  obligaciones  y contratos  el 
capital  impuesto  á censo  ó á réditos.  Llámase 
principal  con  respecto  á las  pensiones,  réditos  ó 
intereses,  que  son  los  accesorios. 

PRIOR.  El  que  es  cabeza  de  cualquier  consu- 
lado establecido  con  autoridad  legítima  para  en- 
tender en  asuntos  de  comercio;  es  decir  : el  presi- 
dente de  un  tribunal  de  comercio.  El  prior  ha  de 
i’eunir  las  mismas  circunstancias  que  los  demas 
individuos  del  tribunal,  debiendo  llevar  ademas 
diez  años  de  matrícula  y ejercicio  en  el  comercio, 
y haber  sido  anteriormente  cónsul  en  propiedad  ó 
sustituto.  Este  cargo  es  anual. 

PRIORIDAD.  I.a  anterioridad  de  una  cosa  res- 
pecto de  otra  ó en  el  tiempo  ó en  el  orden.  Aun- 
que es  regla  general,  que  el  que  es  primero  en  el 
tiempo,  lo  es  también  en  el  derecho , qui  prior  est 
tempere , poíior  cst  jure,  hay  sin  embargo  casos 
en  que  sucede  lo  conti  ario , como  puede  verse  en 
los  artículos  Graduación  de  acreedores  y Prés- 
tamo d la  gruesa. 

PRISION.  El  acto  de  prender,  asir  ó coger  al- 
guna persona  privándola  de  la  libertad; — y la 
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cárcel  ó el  sitio  donde  se  encierran  y aseguran  los 
presos.  — El  deudor  que  no  habiendo  pagado  sus 
deudas,  y que  dando  lugar  á la  ejecución  de  sus 
bienes,  no  presenta  fianza  de  saneamiento,  esto  es, 
fianza  de  que  los  bienes  que  designa  son  suficientes 
para  cubrir  el  importe  dcl  debito  y de  las  eostas , 
ha  de  ser  hecho  preso  y llevado  á la  cárcel , excep- 
tuando ciertas  personas  que  no  pueden  ser  presas 
por  deudas  puramente  civiles,  y son  las  siguientes 
I®  los  nobles  ó hijosdalgo,  salvo  si  fueren  arren^ 
dadores  ó recaudadores  de  tributos  ó derechos 
reales  : — 2"  los  doctores  ó licenciados  en  cual- 
quiera ciencia , y los  abogados  : — 5®  los  maestros 
de  primeras  letras  con  título  dcl  consejo : — 4°  los 
que  ejercen  las  nobles  artes  de  arquitectura,  es- 
cultura y pintura  : — 5°  los  labradores , á menos 
que  la  deuda  sea  á favor  del  fiaco:  — 6®  los  artistas 
y artesanos  de  cualquiera  clase  que  sean,  y los 
operarios  de  las  fábricas ; — y®  los  que  desempacan 
sus  bienes  ó hacen  cesión  de  ellos  á favor  de  sus 
acreedores: — 8°  las  mugeres,  por  decoro  á su 
sexo  , á no  ser  conocidamente  deshonestas  : — 
9°  los  que  gozan  el  beneficio  de  competencia. 

El  que  comete  algún  delito  ha  de  ser  hecho 
preso  para  evitar  su  fuga^  y proceder  á la  imposi- 
ción del  castigo  que  merezca.  Mas  ¿cuales  son  los 
indicios,  presunciones  ó pruebas  de  criminalidad 
que  han  de  resultar  contra  un  ciudadano  para 
procederse  á su  prisión  y privarle  del  bien  inesti- 
mable de  la  libertad?  Según  una  ley  de  Partida, 
parece  basta  para  prender  á una  persona  el  que  sea 
infamada  ó acusada  de  algún  delito  : Etijamado , 
dice , d acusado  seyendo  algún  orne  de  yerro  que 
oviese  Jecho....  puédelo  luego  mandar  recabdar 
el  juez  ordinario  ante  quien  J’uesse  fecho  el  acu- 
samiento. Los  jueces  sin  embargo  antes  de  pro- 
ceder al  arresto  de  una  persona  deben  pesar  la 
mayor  ó menor  gravedad  del  delito  que  se  le  im- 
puta, el  grado  de  prueba  que  hay  contra  ella  que 
al  menos  ha  de  ser  semi-plena  , y el  perjuicio  que 
puede  seguírsele  por  razón  de  su  cre'dito,  de  su 
estado,  de  su  edad  y de  su  familia.  Está  mandado 
que  los  jueces  no  sean  fáciles  sino  que  procedan 
con  toda  prudencia  en  decretar  autos  de  prisión  en 
causas  ó delitos  que  no  sean  graves,  ó en  que  no  se 
tema  la  fuga  ú ocultación  del  reo,  principalmente 
contra  las  mugeres  cuyo  natural  pudor  debe  res- 
petarse, y contra  los  que  se  proporcionan  la  sub- 
sistencia con  su  jornal  ó trabajo.  Por  delitos  que  no 
sean  dignos  de  pena  corporal  ó aílictiva  , aunque 
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merezcan  destierro,  no  debe  recurrirse  á la  pri- 
sión , siempre  que  el  reo  de'  fiador  lego , llano  y 
abonado  que  se  obligue  á presentarle , estar  á 
juicio,  y pagar  lo  que  se  determine  en  la  sentencia. 
Se  halla  también  recibido  en  la  práctica  : — poner 
en  libertad  bajo  dicha  fianza  al  que  está  preso  por 
alguno  de  dichos  delitos  , como  igualmente  al  que 
lo  está  por  delito  grave ; si  después  de  la  sumaria 
ó de  la  publicación  de  probanzas  conoce  el  juez  que 
es  inocente  ó que  es  leve  su  culpa  j — soltar  bajo 
fianza  al  noble  ó muy  rico , aunque  el  delito  me- 
rezca pena  corporal  ó aílictiva  , no  siendo  de  las 
mas  graves  j — señalar  por  cárcel  á las  personas 
ilustres  su  propia  casa  ó el  pueblo  y sus  arrabales 
bajo  caución  jui’atoria  ó palabra  de  honor  j — dejar 
su  casa  por  cárcel  al  reo  que  padezca  alguna  en- 
fermedad de  consideración  , dándose  fianzas  de 
presentarle,  recobrada  que  sea  su  salud  j — y en 
fin  soltar  á cualquiera  reo  bajo  caución  juratoria , 
si  no  encuentra  fiador  en  el  pueblo  donde  se  sigue 
la  eausa,  siempre  que  su  fuga  haya  de  ser  una  pena 
mayor  que  la  que  se  le  pudiera  imponer  en  la  sen- 
tencia. Los  magistrados,  jueces,  intendentes,  gefes 
de  provincia , y demas  sugetos  de  estas  clases  no 
pueden  ser  arrestados  sin  la  noticia  y aprobación 
del  rey. 

Con  el  fin  de  evitar  prisiones  arbitrarias,  está 
dispuesto  que  no  pueda  prenderse  á los  delin- 
cuentes sin  mandato  del  juez ; de  modo  que  ni  aun 
los  alguaciles  están  autorizados  para  prenderlos  sin 
este  requisito,  á no  ser  que  los  hallen  en  fragante; 
en  cuyo  caso  siendo  de  dia  deben  presentarlos  al 
juez,  y siendo  de  noche  los  pondrán  en  la  cárcel  y 
darán  noticia  al  juez  en  la  mañna  siguiente.  Ex- 
ceptúanse  no  obstante  el  acusado  ó infamado  de 
falsificación  de  moneda , el  soldado  que  sin  consen- 
timiento de  su  gefe  abandona  la  frontera  ó puesto 
que  se  le  confió,  el  ladrón  conocido,  el  incendiario 
nocturno  de  alguna  casa,  el  que  cortase  viñas  ó 
árboles , el  que  quemase  mieses , y el  forzador  ó 
raptor  de  alguna  doneella  ó i-eligiosa,  á los  cua- 
les todo  ciudadano  puede  arrestar  donde  quiera 
que  los  halle,  y presentar  al  juez  competente.  Los 
jueces  deben  auxiliarse  recíprocamente  para  el  ar- 
resto de  los  delincuentes;  y asi  es  que  si  un  reo 
huye  á otro  territorio,  ha  de  mandarlo  prender  el 
j uez  de  este,  ya  sea  procediendo  de  oficio  en  fuerza 
de  las  noticias  que  tuviere,  ya  sea  en  virtud  de  re- 
quisitoria del  juez  competente  á quien  debe  remi- 
tirlo. El  arresto  ha  de  ejecutarse  sin  insulto  ni 
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■violencia  : lia  ele  permitirse  al  preso  que  vea  y 
Lable  á su  familia,  no  habiendo  en  ello  inconve- 
niente particular  ; y se  le  ha  de  cscusar  la  afrenta 
de  ser  conducido  públicamente  á la  cárcel,  po- 
diendo ir  en  coche  ó de  modo  que  no  se  llame  la 
atención  y curiosidad  del  pueblo. 

Nadie  puede  tener  prisión  en  su  casa  ni  encer- 
rar en  ella  á persona  alguna  por  su  propia  auto- 
ridad , pues  se  considera  como  delito  de  lesa  ma- 
gestad  que  se  castiga  con  pena  de  muerte,  en  la 
que  incurren  también  los  jueces  que  no  lo  impi- 
dan : bien  que  para  la  recta  inteligencia  de  esta 
ley  es  necesario  tener  presente  que  se  dió  en  los 
tiempos  de  la  anarquía  feudal,  en  que  eran  muy 
frecuentes  tales  atentados.  Las  comunidades  re- 
ligiosas no  pueden  destinar  para  encarcelar  á sus 
individuos  sino  celdas  apartadas,  cómodas  y en  un 
todo  iguales  ú las  demas,  ni  tenerlos  recluidos  mas 
de  un  año,  ni  limitarles  el  alimento  por  mas  tér- 
mino que  el  de  ocho  dias. 

Los  presos  deben  ser  tratados  en  la  cárcel  con 
toda  humanidad  , y estar  con  la  correspondiente 
separación  de  clases  para  que  unos  no  sean  ator- 
mentados ni  se  inficionen  con  la  presencia  de  los 
otros ; los  que  se  hallan  todavía  en  los  primeros 
años  de  la  juventud,  los  que  han  delinquido  mas 
por  debilidad  que  por  malicia,  los  que  han  reci- 
bido una  mediana  educaeiou , los  que  no  han  cer- 
rado su  corazón  á la  virtud  y al  arrepentimiento  , 
los  que  no  han  cometido  sino  escesos  que  no  son 
incompatibles  con  la  hombría  de  bien,  no  debie- 
ran estar  mezclados  con  aquellos  criminales  empe- 
dernidos que  tal  vez  llegan  á hacer  alarde  de  sus 
i niquidades  y atentados ; y todo  habia  de  conspi- 
rar en  la  prisión  para  que  los  hombres  que  una 
vez  han  llegado  ú entrar  en  ella  ¡nocentes  ó culpa- 
dos, saliesen  luego  corregidos  y con  disposición 
de  ser  mejores.  Pero  por  desgraeia  las  cárceles, 
como  dice  un  sabio  escritor , encierran  todo  lo 
mas  eficaz  que  podria  hallarse  para  infectar  el 
cuerpo  y el  alma  : allí  las  facultades  de  los  presos 
se  entorpeeen  y enervan  á fuerza  de  no  usarlas, 
quedando  estos  infelices  inhabilitados  para  el  tra- 
bajo y obligados  de.spucs  por  el  aguijón  de  la  mi- 
seria á lanzarse  de  nuevo  en  la  carrera  del  crimen  : 
allí  sufren  estos  hombres,  sometidos  al  despotismo 
de  carceleros  depravados , mil  penas  desconocidas 
que  los  irritan  contra  la  sociedad : allí,  en  vez  de 
corregirse,  se  elevan  todos  al  nivel  del  mas  mal- 
vado: el  mas  feroz  inspira  á los  otros  su  ferocidad. 


el  mas  astuto  su  ardid,  el  mas  disoluto  su  liberti- 
nage;  y de  este  modo,  unos  desgraciados  que  hu- 
bieran podido  ser  restituidos  á la  virtud  y á la  fe- 
licidad, llegan  al  heroismo  del  delito  y á la  cum- 
bre de  la  perversidad. 

No  solo  se  considera  la  prisión  como  lugar  des- 
tinado para  la  custodia  de  los  acusados,  sino  queá 
veces  tiene  también  el  concepto  de  pena  que  la 
ley  impone  á cierta  clase  de  delincuentes  , como 
por  ejemplo  á los  transgresores  de  las  ordenanzas 
sobre  juegos  y sobre  caza  y pesca.  En  tal  caso  es 
necesario  tener  mucho  mas  cuidado  de  no  confun- 
dir estos  reos  con  los  que  oslan  convencidos  de 
grandes  crímenes  j pues  podria  suceder  que  salie- 
sen con  inclinaciones  y vicios  que  no  Icnian  cuan- 
do entraron.  La  pena  de  encierro  no  puede  menos 
de  ser  funesta  y perjudicial,  mientras  no  se  cons- 
truyan y administren  las  prisiones  por  el  modelo 
de  las  de  Filadelfia,  ó del  famoso  panóptico  de 
Bcntliam.  Véase  Alcaide,  Captura,  Cárcel, 
Car  cela  ge. 

PRISIONES.  Los  grillos,  cadenas,  cepos  y otros 
instrumentos  con  que  en  las  cárceles  se  asegura 
ó apremia  á los  acusados.  Los  acusados  pueden  ser 
inocentes  j y aun  cuando  sean  culpados,  no  se  les 
debe  hacer  sufrir  otra  pena  que  la  que  se  les  im- 
ponga en  la  sentencia.  Si  se  les  pone  presos,  no  es 
para  atoi’mentarlos,  sino  para  que  no  se  escapen  ; 
y para  que  no  se  escapen,  no  es  necesario  ti’atarlos 
con  mas  rigor  que  á las  bestias  feroces , sino  guar- 
darlos en  parage  seguro.  Los  grillos,  los  cepos,  las 
esposas,  las  cadenas,  los  calabozos  húmedos , es- 
trechos y hediondos,  con  que  suele  martirizarse  á 
los  reos  para  arrancarles  una  confesión  á que  se 
resisten,  no  son  sino  medios  de  buscar  la  verdad 
semejantes  al  tormento,  y aun  á veces  tanto  mas 
báibaros  y crueles  cuanto  son  mas  prolongados. 
Son  también  inútiles  y supérfluos,  pues  se  castiga 
al  reo  convencido,  aunque  esté  negativo j y aun 
puede  decirse  que  la  confesión  arrancada  de  este 
modo  debe  tenerse  por  nula  según  la  ley  como  he- 
cha por  fuerza  ó miedo. 

PRISIONERO.  El  militar  cogido  en  tiempo  de 
guerra  á los  enemigos,  y que  no  puede  recobi’ar 
su  libertad  sino  por  consentimiento  de  ellos  ó por 
medio  de  cange  ó rescate.  Antiguamente  los  pri- 
sioneros quedaban  esclavos  de  los  enemigos  que 
los  habían  cogido  j pero  como  la  esclavitud  se  ha 
desterrado  de  Europa  por  el  tácito  consentimiento 
de  todas  las  naciones,  ha  perdido  ya  la  victoria  el 
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derecho  de  quitar  la  libei'tad  á los  vencidos  y de 
hacerlos  siervos  de  los  vencedores.  Es  cierto  que 
los  prisioneros  quedan  en  poder  de  los  que  los  han 
cogido,  mas  no  con  la  calidad  y sujeción  que  an- 
tiguamente , sino  solo  por  tiempo  hasta  que  sean 
cangeados  ó se  concluya  la  guerra  j y no  se  hallan 
como  antes  en  la  imposibilidad  de  hacer  testamen- 
to, pues  conservan  ahora  sus  derechos  civiles. 

PfxlVACION.  La  pena  con  que  se  desposee  á al- 
guno del  empleo,  cargo  ó dignidad  que  tenia,  por 
algún  delito  que  ha  cometido. 

PRIVILEGIO.  La  gracia  ó prerogativa  que  se 
concede  á uno  libertándole  de  alguna  carga  ó gra- 
vamen, ó confirie'ndole  algún  derecho  de  que  no 
gozan  otros.  Puede  ser  personal  ó real.  Llámase 
personal  el  que  se  concede  á una  6 mas  personas 
determinadas  á quienes  se  limita  sin  pasar  á los 
herederos.  Llámase  real  el  que  se  concede  por  ra- 
zón de  cosa,  causa ^ cargo  ó estado,  á que  va  in- 
herente, de  suerte  que  pei'manece  en  los  suceso- 
res. El  privilegio  personal  no  puede  ser  sino  tem- 
poi’al , pues  se  estingue  con  la  persona , á no  ser 
que  otra  cosa  se  diga  en  su  concesión ; mas  el  pri- 
vilegio real  es  perpetuo  por  su  naturaleza,  puesto 
que  pasa  á los  sucesores  ó herederos  : Qucedani  ad 
hceredem  transmitluntur  quce  causee  sunt;  qua; 
'vero  personce  sunt , ad  hceredem  non  transeunt. 

— El  privilegio  se  da  ó por  propia  voluntad  del 
concedente , ó por  súplica  del  concesionario:  en 
el  primer  caso  no  se  le  pueden  oponer  los  vicios  de 
obrepción  y subrepción  : mas  en  el  segundo  puede 
ser  atacado  por  alguno  de  dichos  vicios,  de  ma- 
nera que  si  el  agraciado  calló  en  su  esposicion  al- 
guna verdad  cjue  lo  hubiese  impedido,  ó dijo  al- 
girna  falsedad  que  lo  motivó,  será  entonces  nulo 
y de  ningún  efecto,  porque  siempre  se  presume 
concedido  con  la  condición  tácita  de  que  sea  ver- 
dadero lo  espuesto.  — Según  la  causa  impulsiva 
que  influye  en  la  concesión,  puede  ser  el  privile- 
gio gracioso,  remuneratorio  ii  oneroso  : será  gra- 
cioso, cuando  se  concede  sin  atención  á los  méri- 
tos del  privilegiado,  sino  solo  por  pura  gracia, 
merced  ó beneficencia  : será  remuneratorio,  cuan- 
do se  concede  en  premio  de  alguna  acción  gloriosa 
ó de  algún  servicio  hecho  al  estado ; y será  oneroso, 
cuando  se  concede  con  alguna  carga  ó gravamen. 

— También  se  divide  el  privilegio  en  afirmativo 
y negativo  ; es  afirmativo  el  que  se  concede  para 
hacer  lo  que  no  se  podria  hacer  sin  él  ^ como  v.  gr. 
el  que  se  da  para  tener  feria  ó mercado , ó para 
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vender  ó estraer  cosas  prohibidas;  y es  negativo 
el  que  se  concede  para  dejar  de  hacer  lo  que  sin  él 
habria  de  hacerse,  como  el  que  se  otorga  para 
eximir  á uno  del  pago  de  pecho , portazgo  ú otro 
servicio.  — Es  por  último  el  privilegio  favorable 
ú odioso  : dícese  favorable  el  que  favorece  al  privi- 
legiado sin  perjudicar  á ninguno ; y se  llama  odioso 
el  que  cede  en  perjuicio  del  pueblo  ó de  tercero. 

Aunque  todo  privilegio  es  obligatorio,  hablando 
generalmente , porque  á nadie  se  concede  un  de- 
recho ó esencion  sin  imponer  al  mismo  tiempo  á 
todos  los  demas  la  obligación  de  mantenerle  y 
respetarle  en  su  goce,  se  dan  no  obstante  privile- 
gios que  no  deben  cumplirse^  por  ser  contra  la 
pública  utilidad,  ó contra  el  derecho  de  gentes  en 
detrimento  de  tercero;  y lo  que  se  hace  en  este 
caso  es  representar  al  concedente  para  que  revo- 
que una  merced  que  se  supone  obrepticia  ó sub- 
repticia, esto  es,  arrancada  por  sorpresa  ocul- 
tándole una  verdad  ó diciéndole  una  mentira. 
Mas  ya  que  existan  privilegios  odiosos,  como  real- 
mente hay  muchos  sin  haberse  revocado,  á pesar 
de  ser  contra  el  derecho  común  ó ceder  en  perjui- 
cio de  tercero,  deben  interpretarse  estrictamente 
y reducirse  á lo  mínimo  posible;  y al  contrario  los 
privilegios  favorables  , que  no  causan  daño  al  co- 
mún ni  á ningún  individuo,  se  han  de  interpretar 
latamente  y ampliarse  en  cuanto  permita  su  con- 
tenido ; Odia  restringí  , favores  convenit  am- 
pliari. 

Los  privilegios  se  confirman  á veces  por  el  con- 
cedente  ó su  sucesor;  pero  esta  confirmación  puede 
dejarlos  en  el  estado  que  tenian  antes  de  validez  ó 
nulidad  , ó bien  darles  un  nuevo  valor  de  que  an- 
teriormente carccian  : los  deja  en  el  estado  ante- 
rior, cuando  se  hace  en  forma  común,  sin  prece- 
der conocimiento  de  causa;  y les  da  nuevo  vigor, 
cuando  se  hace  con  pleno  conocimiento  , prece- 
diendo examen  del  privilegio  y sus  circunstan- 
cias. 

El  privilegiado  no  goza  de  su  privilegio  contra 
otro  que  es  igualmente  privilegiado  : Privilegia- 
tus  contra  erque  privilegiatum  non  utitur  privi- 
legio ;y  asi  es  que  el  menor  no  puede  valerse  del 
beneficio  de  la  restitución  contra  otro  menor.  Mas 
esta  regla  tiene  algunas  limitaciones  : en  primer  lu- 
gar el  que  tiene  doble  privilegio  puede  usarlo 
contra  el  que  solo  tiene  uno  : en  segundo  lugar  , 
cuando  el  uno  de  los  privilegiados  trata  de  evitar 
su  daño^  geza  de  su  privilegio  contra  el  que  trata 
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(le  adquirir  lucro  ó ulllldad,  potior  est  causa  ejus 
(jui  ccrlat  dedamno  vitando,  quarn  illius  qid  ccr- 
tat  de  lucro  captando  : y en  tercer  lugar,  en  con- 
curso de  dos  privilegios,  uno  general  y otro  espe- 
cial, se  prefiere  el  especial, poi'que  a!  genero  se  de- 
roga por  la  especie.  El  privilegiado  que  viola  y 
atropella  el  privilegio  de  otro  debe  ser  privado  del 
goce  del  suyo  , por  no  ser  justo  que  se  conserven 
sus  prerogativas  al  que  desprecia  las  agenas. 

El  privilegio  cesa  y se  estinguc  : i"por  muerte 
de  la  persona  ú quien  se  concedió  , siendo  perso- 
nal : — 2“  por  acabarse  la  cosa  privilegiada,  siendo 
real  el  privilegio  , como  se  estinga  ó perezca  sin 
que  haya  esperanza  de  repararse  ó volverse  al  es- 
tado que  antes  tenia  : — por  cesar  la  causa  final 
porque  se  concedió,  siendo  odioso  : — 4°  haber 
esjiiraJo  el  tiempodesu  concesión  ó faltado  la  con- 
dición puesta  en  di  : — 5“  por  renuncia  libre  y es- 
pontánea del  privilegiado,  porque  cada  uno  puede 
abdicar  y renunciar  lo  que  está  establecido  en  su 
beneficio  privativo  : — tí"  por  empezar  á ser  no- 
civo : — 7"  por  convertirse  en  daño  de  muchos,  á 
causa  del  mal  uso  del  agraciado  : — • 8"  por  abusar 
de  él  la  persona  privilegiada,  escediéndosc  á mas 
de  lo  concedido;  bien  que  en  este  caso  no  se  pierde 
ip so  jure  , sino  que  es  menester  sentencia  declara- 
toria : — p"  por  no  alegarle  en  juicio  para  su  de- 
fensa la  persona  privilegiada  , ó no  apelar  de  la 
sentencia  condenatoria  : — io°  por  no  usarle  en 
el  termino  de  diez  años  , siendo  afirmativo,  y en  el 
de  treinta  siendo  negativo  ; salvo  si  en  ambos  ca- 
sos (aere  favorable  y de  pura  gracia  : — i i"por  el 
uso  contrario,  siendo  privilegio  negativo  y gravoso 
á otros  : — 12“  por  la  revocación  ó derogación  que 
sea  suficiente  según  la  naturaleza  del  privilegio. 
Los  privilegios  se  despachan  por  la  cámara  á 
consecuencia  de  real  decreto  de  la  concesión  de  la 
gracia. 

PRIVILEGIO  DEL  CANON.  El  que  gozan  las 
personas  del  estado  clerical  y religioso , de  que 
quien  impusiere  manos  violentas  en  alguna  de 
ellas,  incurra  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  de  ex- 
comunión reservada  al  papa. 

PRIVILEGIO  DEL  FUERO.  El  que  tienen  los 
eclesiásticos  para  ser  juzgados  en  sus  tribunales. 
Ve'ase  Juez  eclesiástico. 

PRIVILEGIO  LOCAL.  El  que  se  concede  á al- 
gún lugar  determinado  , fuera  de  cuyos  límites  no 
se  estiende ; como  el  privilegio  dcl  asilo  , que  no 
aprovecha  al  que  voluntariamente  sale  de  los  tér- 


minos del  lugar  privilegiado.  Es  una  especie  dcl 
privilegio  real,  de  que  se  habla  en  la  palabra  Pri- 
vilegio. 

PRIVILEGIO  RODADO.  El  que  antiguamente 
después  de  la  data  contenia  una  rueda,  en  cuyo 
centro  se  ponia  el  signo  ó sello  real,  y al  rededor 
las  firmas  de  losgefes  de  la  casa  del  rey,  y luego  las 
de  los  prelados  y ricos  hombres. 

PRIVILEGIO  DE  ACREEDORES.  El  derecho 
que  tienen  ciertos  acreedores  de  ser  pagados  de  los 
bienes  del  deudor  con  pi'eferencia  á los  demas  , 
aunque  sean  hipotecarios.  V'^éasc  Graduación  de 
acreedores. 

PROBANZA.  La  averiguación  ó prueba  que  ju- 
rídicamente se  hace  de  alguna  cosa  con  razones  , 
instrumentos  ó testigos.  Véase  Prueha. 

PRORATOPJO.  Lo  míe  sirve  para  probar  ó ave- 
riguar la  verdad  de  alguna  cosa  ; y se  aplica  tam- 
bién al  término  concedido  por  la  ley  ó por  el  juez 
para  hacer  la  probanza. 

PROCEDirdIENTO  JUDICIAL.  La  instrucción 
de  una  causa  ó proceso  en  materia  civil  ó criminal. 
Todo  procedimiento  en  materia  civil  es  siempre  á 
instancia  de  parte;  mas  en  materia  criminal  se  pro- 
cede unas  veces  por  acusación  ó querella  departe, 
y otras  de  oficio  por  el  jutz.  Véase  Juicio  en  sus 
diferentes  artículos. 

PPiOCESO.  El  conjunto  ó agregado  de  los  autos 
y demas  escritos  en  cualquiera  causa  civil  ó crimi- 
nal. Fulminar  el  proceso  es  hacerle  y sustanciarle 
hasta  ponerle  en  estado  de  sentencia.  Vestir  el  pro- 
ceso es  formarle  con  todas  las  diligencias  y solem- 
nidades requeridas  por  derecho. 

PROCLAMA.  La  publicación  que  se  hace  en  la 
iglesia  en  cha  festivo,  al  tiempo  de  la  misa  mayor, 
de  las  personas  que  quieren  contraer  matrimonio, 
para  que  si  alguno  supiere  algún  impedimento,  lo 
denuncie  y declare,  como  se  le  ordena  , bajo  la 
pena  de  excomunión.  Suelen  preceder  á la  celebra- 
ción del  matrimonio  tres  proclamas  hechas  en  tres 
dias  festivos  en  la  parroquia  de  los  contrayentes; 
pero  no  son  necesarias  para  la  esencia  dcl  matri- 
monio; y asi  es  cjue  el  ordinario  dispensa  con  faci- 
lidad una , dos  y aun  las  tres  á solicitud  de  los  inte- 
resados, según  las  circunstancias. 

PROCLAIM ACION.  La  publicación  de  algún  de- 
creto , bando  ó ley,  que  se  hace  solemnemente 
para  que  llegue  á noticia  de  todos. 

PROCURA.  La  comisión  ó poder  que  alguno  da 
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lí  otro  para  que  en  su  nombre  baga  ó ejecute  al- 
guna cosa.  ~S Mandato  y Poder. 

PPxOCURACION.  El  acto  por  el  que  una  per- 
sona da  poder  á otra  para  que  haga  alguna  cosa 
en  su  nombre  •,  — el  oficio  ó empleo  de  procura- 
dor;— y la  contribución  ó derechos  que  los  prela- 
dos exigen  de  las  iglesias  que  visitan  , para  el  hos- 
pedage  y mantenimiento  suyo  y de  su  familia  du- 
rante el  tiempo  de  la  visita.  Y éase  Mandato . 

PROCUPvADOR..  El  que  en  virtud  de  poder  ó 
facultad  de  otro  ejecuta  en  su  nombre  alguna  cosa; 
ó como  dice  la  ley  de  las  Partidas  : « Aquel  que  re- 
caba ó face  algunos  pleitos  ó cosas  agenas  por  man- 
dado del  dueño  de  ellas. » Antiguamente  se  llamaba 
personej'o  , porque  se  presenta  en  juicio  ó fuera 
de  él  en  lugar  de  la  persona  mandante.  Hay  procu- 
rador para  pleitos  y procurador  para  negocios , ó 
procurador  judicial  y procurador  estrajudicia!.  El 
procurador  eslrajudicial  puede  haber  tomado  á su 
cargo  el  desempeño  de  los  negocios  ágenos  en  vir- 
tud de  mandato  del  dueño  ó sin  su  noticia  : en  el 
primer  caso  se  llama  mandatario,  y en  el  segundo 
se  llamaba  entre  los  Pvomanos  yiegotiorium  gestor, 
y entre  nosotros  no  tiene  nombre  particular,  pero 
se  designa  con  la  denominación  de  administrador 
voluntario.  Véase  Administrador  y Manda- 
tario. 

PROCUPi.VDOPi.  JUDICIAL.  El  que  sigue  ua 
pleito  á nombre  de  otro.  — Pueden  nombrar  pro- 
curador : 1°  el  mayor  de  veinte  y cinco  años  que 
no  está  sujeto  á la  patria  potestad  , y aun  están- 
dolo siempi'e  que  se  halle  en  el  caso  de  parecer 
por  sí  enjuicio  : — 2°  el  menor  de  veinte  y cinco 
años  con  otorgamiento  de  su  tutor  ó curador; 
bien  que  si  le  nombra  por  sí  solo  , valdrá  lo  que 
haga  el  procurador  en  beneficio  del  menor,  mas 
no  lo  que  sea  perjudicial  á este  ; — 5“  el  tutor  ó 
curador  del  pupilo  , demente  ó pródigo.  — En  los 
tribunales  superiores  de  las  provincias  y de  la 
corte  es  necesario  valerse  de  procurador  para  pre- 
sentarse en  juicio.  — Pueden  ser  procuradores  los 
que  no  tienen  impedimento  legal  , y los  que  le  tie- 
nen son  : i”  los  menores  de  veinte  y cinco  años  , 
aunque  para  los  negocios  estrajudicialcs  basta  la 
edad  de  diez  y siete  : — 2“  los  locos,  desmemo- 
riados , sordos  y mudos  y pródigos  : — 5“  los  acu- 
sados de  algún  delito  grave  mientras  dure  la  causa: 
— 4°  mugeres,  sino  por  sus  parientes  en  línea 
recta  que  fuesen  viejos,  enfermos  ó impedidos  por 
otra  razón  , y no  tuviesen  de  quien  valerse ^ como 
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también  por  cualesquiera  otros  parientes  en  cau- 
sas de  servidumbre  ó de  apelación  de  sentencia 
de  muerte  ; — 5°  los  frailes  , excepto  en  causa  de 
su  orden  con  mandato  del  prelado  : — G"  los  cléri- 
gos ordenados  in  sacris,  excepto  en  pleitos  de  su 
iglesia  , de  su  prelado  ó*  de  su  rey  : — 7“  los  sol- 
dados, excepto  en  las  cosas  pertenecientes  á la  mi- 
licia^ en  los  pleitos  de  servidumbre  de  algún  pa- 
riente suyo,  en  la  defensa  de  cualquier  hombie 
condenado  injustamente  á muerte  sin  ser  oido  , y 
en  el  caso  de  que  la  parte  contraria  contestase  el 
pleito  sin  recusarlo  : — 8°  los  jueces  , escribanos 
mayores  de  la  corte  del  rey  , y demas  oficiales  que 
son  poderosos  por  razón  de  su  oficio  , con  las  mis- 
mas excepciones  que  los  soldados  ; — 9°  los  em- 
pleados ausentes  por  comisión  del  rey  ó en  ser- 
vicio del  público;  — 10°  los  que  son  ineptos  ó 
carecen  de  título  , en  los  tribunales  donde  este 
es  necesario. 

Ninguno  puede  tomarse  por  sí  el  oficio  de  pro- 
curador del  actor , sin  que  este  le  otorgue  po- 
der. Exceptúansc  no  obstante  ciertas  personas  , 
que  sin  presentar  poder  son  admitidas  á nombre 
de  otros  en  los  juicios  : tales  son  el  marido  , el 
pariente  hasta  el  cuarto  grado^  el  suegro  , yerno 
ó cuñado  , el  aparcero  ó condueño  de  una  misma 
heredad  ú otra  cosa , los  cuales  antes  de  entrar 
en  juicio  deben  asegurar  con  fiadores  ó prendas 
que  aquel  por  quien  demandan  habrá  por  firme 
lo  alegado,  hecho  y juzgado  en  el  pleito.  Mas  para 
responder  y defender  por  el  ausente  emplazado  , 
cualquiera  puede  parecer  en  juicio  , aunque  no 
presente  poder  , ni  sea  pariente  , dando  fianza  de 
que  el  demandado  ratificará  lo  hecho  y pagará  lo 
juzgado.  Estas  disposiciones  se  aplican  solamente 
á las  causas  civiles;  pues  por  lo  que  respeta 
á las  criminales  parece  ser  práctica  recibida  en  la 
mayor  parte  de  los  tribunales  el  no  admitir  ni  oir 
á las  personas  que  se  presenten  como  procurado- 
res ó defensoi'es  de  los  reos  ausentes  ó prófugos  ^ 
aunque  sean  parientes,  sin  embargo  de  que  se 
halla  mandado  que  los  jueces  se  informen  por 
todos  los  medios  posibles  de  la  inocencia  del  reo. 

Las  obligaciones  del  procurador  son  : 1“  exhi- 
bir al  presentarse  en  juicio  poder  suficiente  fir- 
mado (le  un  abogado:  2°  entregar  á los  letrados 
el  dinero  y las  esciituras  que  los  litigantes  envia- 
ren : 5“  devolver  los  procesos  en  los  términos  se- 
ñalados, bajo  su  responsabilidad  : 4“  arreglarse  á 
los  límites  de  su  poder , sin  cscedersc  ni  susli- 
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luirle,  ú no  ser  que  se  le  hubiese  dado  facultad 
para  esto  : 5“  ser  muy  activo  y vigilante  en  el  de- 
sempeño de  su  encargo  , bajo  las  reglas  y la  i’cs- 
ponsabilidad  que  se  han  indicado  en  la  palabra 
Mandatario  : G*  guardar  fidelidad  á la  parte  que 
representa  , absteniéndose  sobre  todo  de  manifes- 
tar sus  secretos  á la  contraria,  bajo  la  pena  indi- 
cada en  la  palabra  Prevaricato  : 7“  indemnizar  á 
la  parle  del  daño  que  por  su  culpa  le  causare. — 
Ko  puede  el  procurador  presentar  ú nombre  suyo 
y sin  firma  de  abogado  otros  pedimentos  que  los 
llamados  de  cajón  , los  cuales  se  reducen  á pedir 
términos , acusar  rebeldías  , dar  relaciones  por 
concertadas,  concluir  los  pleitos,  y otros  actos  se- 
mejantes.— Si  el  poder  fuere  sospechoso,  debe 
dar  fianza  de  que  el  principal  habrá  por  firme  y 
valedero  lo  que  haga  en  su  nombre ; y si  fuere 
falso  procurador  , valdrá  no  obstante  lo  que  eje- 
cutare , con  tal  que  la  parte  lo  ratifique. — Cuando 
hay  dos  ornas  procuradores  para  una  causa,  se 
sigue  la  instancia  con  el  que  la  empezó;  y si  to- 
dos la  hubiesen  comenzado , bastará  que  uno  de 
ellos  Ja  siga.  — ■ Necesita  el  procurador  de  poder 
especial  para  pedir  restitución  in  integriim  ó 
el  hijo  que  alguno  retiene  contra  la  voluntad  de 
su  padre , para  acusar  á un  tutor  de  sospechoso  , 
aceptar  beneficio  y tomar  posesión  de  él , hacer 
juramento  de  calumnia  , jurar  en  el  juicio  , pro- 
rogar jurisdicción  , hacer  donaciones,  cesiones  ó 
transacciones  , renunciar  apelación  ó no  seguirla, 
y para  algunos  otros  actos.  — El  procurador  tiene 
derecho  á que  el  litigante  le  satisfaga  todos  los 
gastos  que  hubiere  hecho  en  el  cumplimiento  de  su 
encargo , menos  los  ocasionados  por  su  mala  fe  , 
culpa,  omisión  ó rebeldía. 

La  procura  ó poder  dado  para  pleitos  se  acaba: 
1“  por  revocación  del  principal , hecha  antes  de 
la  contestación  del  pleito  aunque  sea  sin  alegar 
causa  alguna,  y después  de  la  contestación  ale- 
gando causa  justa  ó diciendo  que  no  le  remueve 
con  ánimo  de  injuriarle  ó por  considerarle  sospe- 
choso : — 2°  por  renuncia  del  procurador  hecha 
libremente  antes  de  la  contestación  del  pleito  , 
y con  justa  causa  después  : — 3”  por  muerte  del 
procurador  ó del  poderdante  , acaecida  antes 
de  la  contestación  del  pleito  , mas  no  des- 
pués ; de  modo  que  si  muere  el  poderdante  des- 
pués de  la  contestación,  puede  el  procurador  con- 
tinuar el  pleito  , aunque  no  reciba  poder  de  los 
herederos  ^l  difunto ; y si  muere  el  procurador. 


pueden  continuar  los  herederos  siendo  aptos  para 
ello  : mas  no  está  en  uso  el  que  los  herederos  si- 
gan en  la  procura  : — 4°  poi'  la  conclusión  ó ter-- 
minacion  del  asunto  para  que  se  dio;  pero  el  pro- 
curador puede  y aun  debe  apelar  de  la  sentencia 
que  le  fuere  contraria,  aunque  esta  facultad  no 
esté  espresa  en  el  poder  , mas  no  continuar  la 
apelación  sin  otorgamiento  del  dueño. 

En  los  consejos,  chancillerías  y audiencias  na- 
die puede  ser  procurador  sin  la  aprobación  de 
los  mismos  tribunales  , en  los  cuales  suele  haber 
colegio  de  procuradores  con  limitación  de  nú- 
mero. Estos  hacen  juramento  de  que  usarán  bien 
y fielmente  de  su  oficio ; no  pueden  dar  peticio- 
nes ante  escribano  que  sea  padre  , hermano , hijo 
ó yerno  suyo , el  cual  ha  de  pasar  la  causa  á 
otro  escribano  que  no  tenga  tal  parentesco  ; no 
pueden  concertarse  con  las  parles  y receptores 
para  abreviar  ó alargar  las  conclusiones,  á fin  de 
proporcionar  el  repartimiento , ni  recibir  por 
ello  cosa  alguna,  bajo  la  pena  de  privación  de 
oficio;  y si  fueren  inhábiles  o hicieren  cosas  in- 
debidas , pueda  el  tribunal  quitarle  sus  oficios. 
Estas  disposiciones  pueden  entenderse  también 
con  los  procuradores  de  los  demas  tribunales. — 
Finalmente  está  mandado  en  general , que  no  ha- 
gan partido  los  procuradores  de  seguir  y fenecer 
los  pleitos  á su  propia  costa  por  cierta  suma,  bajo 
la  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco  , 
en  la  que  incurren  por  el  mismo  hecho  sin  otra 
sentencia ; — que  no  se  concierten  con  su  liti- 
gante sobre  darles  parte  en  el  pleito  si  se  gana, 
bajo  pena  de  infamia  y otras ; — y que  no  hagan 
pacto  por  via  directa  ni  indirecta  para  llevar  parte 
alguna  del  estipendio  ó interes  correspondiente  á 
los  abogados  por  los  pleitos  , bajo  la  pena  de  sus- 
pensión de  oficio  por  un  año  , y de  volver  lo  lle- 
vado. Véase  Poder  y Mandatario. 

PROCURADOR  SINDICO  GENERAL.  El  su- 
geto  elegido  para  que  en  el  ayuntamiento  ó con- 
cejo promueva  los  intereses  del  pueblo,  defienda 
sus  derechos  y se  queje  de  los  agravios  que  se  le 
hacen.  Tiene  asiento  en  el  ayuntamiento. 

PROCURADOR  DE  CORTES.  El  sugeto  nom- 
brado y diputado  por  alguno  de  los  reinos,  ciuda- 
des ó villas  que  tienen  voto  en  cortes , para  venir 
á ellas  con  sus  poderes , y otorgar  en  su  nombre 
los  servicios  que  el  rey  pidiere. 

PROCURADOR  ASTRICTO.  En  Aragón  el  que 
estaba  obligado  á seguir  ciertas  causas , especial- 
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mente  criminales  , poi’que  nunca  se  procedia  de 
oficio  en  ellas. 

PROCURADOR  VOLUIS’TARÍO.  El  que  viendo 
abandonados  los  bienes  ó negocios  de  algún  au- 
sente , toma  á su  cargo  espontáneamente  sin  or- 
den ni  mandato  su  cuidado  y dirección , movido 
solo  de  piedad  , ó por  razón  de  amistad  ó pa- 
rentesco. Véase  Administrador  voluntario. 

PRODIGO.  Aquel  á quien  por  sentencia  del 
juez  se  lia  quitado  la  libre  administración  de  sus 
bienes  á causa  de  disipación.  Prodigi  {incjuit  Tul- 
lius , lib.  1 de  ojficiis,  art.  i6)  sunt  qui  epulis  et 
viscerationibus  , et  gladiatorum  muneribus  , lií- 
dorum  venaiionumque  apparatu,  pecunias  pro- 
fundunt  in  eas  res  , quarum  inemoriam  aut  bre- 
veni,  aut  nullam  omnino  sint  relicturi.  Entre  los 
R.omanos  , para  poner  á un  pródigo  en  estado 
de  interdicción  usaba  el  juez  de  la  fórmula  si- 
guiente ; Quando  tua  bona  paterna,  avitaque , 
nequitia  tua  disperdis,  liberosque  tuos  ad  egesta- 
tem  perducis  , ob  eam  rern  Ubi  ea  re  commercio- 
que  interdico.  Entre  los  Atenienses  , incurrían  en 
la  nota  de  infamia  por  la  ley  de  Solon  los  que  ha- 
blan disipado  su  patrimonio  y aun  eran  tratados 
como  criminales  por  las  sentencias  del  Areopago. 
Entre  nosotros  se  trata  á los  pródigos  como  á los 
locos  : justificándose  de  un  modo  suficiente  que  un 
sugeto  malversa  su  hacienda  en  perjuicio  de  su  fa- 
milia , se  le  pone  la  conveniente  interdicción  para 
evitar  su  desarreglo  , esto  es  , se  le  nombra  cura- 
dor que  cuide  de  la  conservación  de  sus  bienes  y 
Je  asista  en  sus  contratos  y demas  actos  de  la  vida 
civil.  El  pródigo  pues  c]ue  ha  sido  declarado  tal 
no  puede  celebrar  contratos  ni  comparecer  en 
juicio  sin  autoridad  ó consentimiento  de  su  cu- 
rador , ni  tampoco  ser  tutor , ni  testigo  testamen- 
tario , ni  hacer  testamento,  ni  ejercer  la  profesión 
de  abogado,  ni  tener  el  cargo  de  juez  , procura- 
dor, ú otro  empleo  público. 

PRODUCIR.  Exhibir,  presentar,  manifestar 
alguno  á la  vista  , al  conocimiento  , al  examen 
aquellas  razones  ó motivos  que  pueden  apoyar 
su  justicia  , el  derecho  que  tiene  para  su  prelen- 
eion,  ó los  instrumentos  que  le  convienen. 

PROFECTICIO.  Véase  Peculio. 

PROEESIOiV  RELIGIOSA.  La  promesa  que  se 
hace  solemnemente  de  observar  los  tres  votos  de 
pobreza  , obediencia  y castidad  , y las  reglas  de 
la  religión  ú orden  que  se  abraza  para  toda  la 
vida  , después  de  haber  pasado  un  año  de  prueba 
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ó de  noviciado.  yéaseEdad  para  profesar.  Fraile, 
Monja  , Muerte  civil  y Novicio. 

PPvOGENlTURA.  La  calidad  ó el  derecho  de 
primogénito.  Véase  Mayorazgo. 

PROHIJAMIENTO.  El  acto  de  recibir  uno  por 
su  hijo  al  que  verdadera  y naturalmente  lo  es  de 
otro.  Puede  prohijarse  no  solo  al  que  no  tiene  pa- 
dre ó no  está  bajo  la  patria  potestad,  sino  también 
al  que  tiene  padre  y se  halla  bajo  su  poder  : en  el 
primer  caso  el  prohijamiento  se  llama  arrogación, 
y en  el  segundo  adopción  : en  el  primero  se  nece- 
sita la  autorización  real , y en  el  segundo  basta  la 
del  juez  ; en  el  primero  es  necesario  el  consenti- 
miento espreso  dcl  que  va  á ser  prohijado  , que 
debe  ser  mayor  de  siete  años,  y en  el  segundo  basta 
el  consentimiento  tácito  ; en  el  primero  pasa  el 
prohijado  á la  patria  potestad  del  prohijante,  y 
en  el  segundo  solo  pasa  cuando  el  prohijante  es 
ascendiente  suyo.  Véase  Adopción  y Arrogación 
con  los  artículos  adherentes. 

PROHOMBRE.  En  los  gremios  de  los  artesanos 
se  llama  asi  el  veedor  ó maestro  del  mismo  oficio 
que  por  su  probidad  y conocimientos  es  elegido 
para  el  gobierno  del  gremio  según  sus  ordenanzas 
particulares. 

PROLETARIO.  El  que  no  tiene  bienes  ningu- 
nos , y no  es  comprendido  en  el  padrón  ó lista  ve- 
cinal del  pueblo  en  que  habita  sino  por  su  persona 
y familia. 

PPiOMESA.  La  oferta  deliberada  que  una  per- 
sona hace  á otra  de  darle  ó hacerle  alguna  cosa , 
ó bien  : un  contrato  unilateral  por  el  que  uno  con- 
cede ú otorga  á otro  la  cosa  ó el  hecho  que  le 
pide,  quedando  por  ello  obligado  á cumplirlo. 
Este  contrato  , que  también  se  llama  estipulación, 
requería  antiguamente  cierta  solemnidad  de  pala- 
bras , á saber,  pregunta  y respuesta 3 pero  en  el 
dia  de  cualquiera  modo  que  parezca  que  alguno 
quiso  obligarse  , queda  efectivamente  obligado , 
aunque  sea  á favor  de  un  ausente.  La  promesa 
puede  hacerse  verbalmcnte  ó por  escrito,  entre  pre- 
sentes ó ausentes , por  instrumento  público  ó pri- 
vado , por  sí  mismo  ó por  medio  de  otro.  Pueden 
todos  prometer , menos  los  prohibidos  espresa- 
menlc,  cuales  son  : 1°  el  loco  ó desmemoriado  : — 
1°  el  infante  ó menor  de  siete  años  : — 5 el  pu- 
pilo mayor  de  siete  y menor  de  ealorcej  y el  mayor 
de  catorce  y menor  de  veinte  y cinco  sin  otorga- 
miento de  su  curador  3 pero  si  lo  hiciere  el  pupilo, 
ó el  menor  de  veinte  y cinco  sin  la  autoridad  de 
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bu  curador,  \aldrá  la  promesa  en  cuanto  importe 
el  beneficio  que  les  resulte , mas  no  en  cuanto  les 
perjudique;  y si  el  mayor  de  catorce  y menor  de 
veinte  y cinco  no  tUYÍese  curador,  vale  su  promesa, 
bien  que  con  sujeción  á la  restitución  in ¿ntegruni: 
— 4°  prodigo  disipador  de  sus  bienes,  privado 
por  el  juez  del  uso  de  ellos,  y provisto  de  curador, 
sino  en  los  mismos  te'rminos  que  el  pupilo  : — 5“  el 
padre  al  Lijo  que  tiene  en  su  poder  , y el  hijo  al  tal 
padre,  sino  es  en  razón  del  peculio  castrense  ó 
cuasi-castrense  , y de  mejoras  de  tercio  y quinto. 

IVo  pueden  ser  objeto  de  promesa  las  cosas  que 
están  fuera  del  comercio  de  los  hombres  , como 
V.  gr.  las  de  derecho  divino ; ni  las  que  no  son  ni 
pueden  ser;  ni  las  que  ya  hubiesen  perecido ; pero 
pueden  serlo  todas  las  cosas  que  sean  enagenables, 
presentes  ó futuras  , y todos  los  hechos  lícitos. 

La  promesa  de  dar  ó hacer  alguna  cosa  puede 
ser  pura,  ú dia  cierto,  condicional  y mista.  Es'pura 
ó simple , cuando  no  hay  señalamiento  de  plazo  ni 
condición;  y entonces  pende  del  arbitrio  del  juez 
señalar  el  dia  en  que  ha  de  cumplirse , atendidas 
las  circunstancias  de  los  interesados,  y la  natura- 
leza y objeto  de  la  promesa.  Es  á dia  cierto,  cuando 
se  designa  el  plazo  en  que  ha  de  cumplirse;  y en- 
tonces no  puede  exigirse  su  cumplimiento  antes 
que  llegue  el  dia  prefijado;  pero  si  el  proinisor 
diere  ó hiciere  la  cosa  con  anticipación,  no  puede 
ya  reclamarla  ó repetirla  , porque  es  indudable 
que  el  dia  ha  de  llegar.  Es  condicional ..  cuando  se 
hace  bajo  alguna  condición  posible  y honesta  ; y 
entonces  no  solo  no  puede  exigirse  su  cumplimiento 
antes  que  se  verifique  la  condición  , sino  que  en  el 
caso  de  que  el  promisor  la  cumpliere  antes  de  exis- 
tir este  requisito  , podrá  repetir  la  cosa  dada,  poi- 
que podría  suceder  que  la  condición  no  llegase  á 
tener  lugar.  Es  mista,  cuando  se  señala  plazo  y 
condición ; y entonces  ha  de  verificarse  uno  y otro, 
para  que  el  promisor  pueda  ser  compelido  al  cum- 
plimiento. 

Una  vez  hecha  la  promesa,  sea  condicionalmente, 
sea  á dia  cierto , pasan  sus  efectos  á los  herederos; 
de  suerte  que  si  el  promisor  muriese  antes  de  lle- 
gar el  dia  ó la  condición  , tendrían  que  cumplir  sus 
herederos  lo  prometido  por  el  difunto  luego  que 
llegase  el  dia  ó se  verificase  la  condición;  y del 
mismo  modo  falleciendo  el  acreedor,  sus  heredei'os 
sucederían  en  los  derechos  que  tenia  contra  el 
promitente,  por  la  i’egla  general  de  que  el  (¡ue 
contrae  , contrae  para  sí  y para  su  heredero  : lo 


que  no  sucede  en  los  legados  condicionales,  los 
cuales  se  estinguen  muerto  el  legatario  pendiente 
la  condición. 

Cuando  dos  personas  prometen  simplemente  una 
misma  cosa,  se  entiende  obligada  cada  una  por  la 
mitad  ; pero  cuando  la  prometen  in  sólidiun , esto 
es,  por  entero  ó por  el  todo,  puede  exigirse  á cual- 
quiera de  ellas  el  cumplimiento  de  toda  la  promesa. 
Si  á dos  personas  se  promete  in  sólidiun  una  misma 
cosa, cada  una  de  ellas  puede  exigirla  toda;  bajo  el 
concepto  de  que  la  obligación  espira  si  se  da  la  cosa 
á uno  solo,  como  también  si  la  da  uno  solo  en  el 
caso  anterior.  Los  que  prometen  in  sólidiun  una 
misma  cosa  á una  misma  persona  se  llaman  correos 
ó dos  reos  de  prometer;  y aquellos  á quienes  se 
promete  in  sólidiun  una  misma  cosa,  reos  de  esti- 
pular. Yéase  Estipulación  y Obligación  en  sus 
diferentes  artículos. 

PhOMESA  DE  CASAMIENTO.  La  palabra  recí- 
proca que  se  dan  de  casarse  un  hombre  y una  mu- 
ger.  Ve'ase  Esponsales. 

PROMETIDO.  En  las  posturas  ó pujas  aquella 
talla  que  se  pone  de  premio  á los  postores  ó puja- 
dores desde  la  primera  postura  hasta  el  primer  re- 
.mate,  y que  paga  el  que  hace  la  mejora. 

P ROMOTOR  FISCAL.  El  ministro  destinado  á 
promover  la  observancia  de  las  leyes  penales,  ó el 
que  en  una  causa  criminal  es  nombrado  por  el  juez 
para  formalizar  y sostenerla  acusación  contra  el  reo. 
— Concluida  la  sumaria  , manda  el  juez  que  se  en- 
treguen los  autos  al  acusador  si  le  hubiere;  y no 
habiéndole  por  seguirse  de  oficio  la  causa  , nombra 
mediante  auto  un  promotor  fiscal  mayor  de 
veinte  y cinco  años,  el  cual  acepta  yjjura  desem- 
peñar bien  y fielmente  su  ministerio , toma  luego 
los  autos  , examina  si  está  completamente  evacuada 
la  sumaria  , pide  se  practique  lo  que  falte  si  le  pa- 
rece que  todavía  queda  alguna  diligencia  por  ha- 
cer, y estando  completa  la  sumaria  pone  la  acusa- 
ción ; de  esta  se  da  traslado  al  reo,  este  responde, 
el  promotor  replica  y el  reo  satisface  , por  manera 
que  con  dos  escritos  de  cada  parte  se  concluye  para 
prueba , y luego  se  continúan  los  demas  pi’ocedi- 
mientos  del  modo  que  queda  indicado  en  el  artí- 
culo Juicio  criminal  plenario.  — No  es  absoluta- 
mente necesario  el  nombramiento  de  promotor  fis- 
cal , puesto  que  no  hay  ley  alguna  que  lo  mande  , 
de  modo  que  el  j uezpudiera  en  rigor  seguir  la  causa 
de  oficio , haciendo  él  mismo  las  veces  de  promo- 
tor; pero  como  los  promotores  contribuyen  á la 
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uiejor  especlicion  de  las  causas , no  dejan  de  noni- 
Lrarse  sino  en  las  leves,  en  que  es  muy  frecuente 
cortarlas  después  de  la  confesión  con  un  auto  defi- 
nitivo , condenando  en  costas  y apercibiendo  ó im- 
poniendo alguna  multa  al  reo  que  puede  consen- 
tirla ó reclamarla. 

PPiOMULG ACION.  La  publicación  solemne  de 
•alguna  ley  para  que  llegue  u noticia  de  todos.  La 
ley  12,  tit.  2,  lib.  5 de  la  Nov.  Recop.  dice  sobre 
este  punto  lo  siguiente  : « Conforme  á lo  dispuesto 
por  derecho , y íí  lo  que  se  ha  practicado  en  cuan- 
tas providencias  se  han  establecido  , se  haga  saber 
al  público  de  esta  corte  y demas  pueblos  del  reino, 
que  ninguna  ley , regla  ó providencia  general 
nueva  se  debe  creer  ni  usar,  no  estando  intimada 
ó publicada  por  pragmática  , cédula  , provisión  , 
orden , edicto  , pregón  ó bandos  de  las  justicias  ó 
magistrados  públicos  ; y que  se  debe  denunciar  al 
que  sin  preceder  alguna  de  estas  circunstancias  y 
requisitos,  se  abrogase  la  facultad  de  poner  en  eje- 
cución , ó de  fingir  ó anunciar  de  autoridad  pro- 
pia y privada  algunas  leyes  ^ reglas  de  gobierno 
inciertas,  ó á vueltas  de  ellas  especies  sediciosas,  ya 
sea  de  palabra  ó por  escrito,  con  firma  ó sin  ella, 
por  papeles  ó cartas  ciegas  ó anónimas ; castigán- 
dosele por  las  justicias  ordinarias  como  conspirador 
contra  la  tranquilidad  pública  j á cuyo  fin  se  le 
declara  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado  , y que 
contra  él  valen  las  pruebas  privilegiadas  ; y para 
que  se  ejecute  todo  lo  referido,  y eviten  los  escesos 
esperimentados , se  imprima  este  airto  acordado  , 
y conurnique  copia  certificada  de  él  á la  sala  de 
alcaldes  de  corte , para  qite  la  haga  saber  al  pú- 
blico por  bando,  y á las  chancillerías , audiencias 
y demas  justicias  del  reino , para  que  lo  observen 
y publiquen  err  la  forma  acostumbrada,  y cuiden 
de  su  exactísimo  cumplimiento.  » La  ley  es  obli- 
gatoria luego  que  se  promulga,  á no  ser  que  se 
esprese  en  ella  rrrisma  el  tiempo  en  que  debe  em- 
pezar á obligar  , como  sucede  algunas  veces;  per’o 
mientras  no  se  pr'omulga  , no  tiene  todavía  fuerza 
ejecutoria,  porque  tro  existe  para  los  ciudadanos 
sino  mediante  la  publicación.  Asi  es  qite  si  un  in- 
dividuo cometiese  un  acto  que  no  estando  prohi- 
bido por  ninguna  ley  existente  se  colocaba  en  el 
número  de  los  delitos  por  una  nueva  ley  todavía 
no  promulgada , no  podria  incurrir  err  la  pena  es- 
tablecida por  la  nueva  ley , airnque  se  probase  que 
terria  ya  de  antemano  conocimiento  de  ella.  Mas 
una  vez  hecha  la  publicación  , ya  no  puede  alegarse 
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ignorancia,  aunque  haya  muchos  que  realmente  no 
tengan  noticia  de  la  ley  porque  ¿eges  esi  ídem  scire, 
aut  debuisse  aul  potuisse.  Véase  Ley. 

PROPIEDAD.  El  derecho  de  gozar  y dispotrer 
librenrente  de  nuestras  cosas,  en  cuanto  las  leyes 
no  se  opongan.  Esta  voz  tiene  dos  acepciones  ; tan 
pronto  espresa  el  derecho  en  sí  rrrismo , que  tam- 
bién se  llama  dominio ; y tan  pronto  significa  la 
misma  cosa  en  que  se  tiene  el  derecho.  Dícese  que 
es  el  derecho  de  gozar,  esto  es  , de  sacar  de  la  cosa 
todos  los  frutos  que  puede  producir  y todos  los 
placeres  que  puede  dar  : de  disponer,  esto  es , de 
hacer  de  ella  el  uso  que  mejor  nos  parezca , de 
mudar  su  forma,  de  enagenarla,  destruirla  ; en 
cuanto  no  se  opongan  las  leyes , es  decir,  que 
protegida  la  propiedad  por  la  ley  civil  no  ha  de  ser 
contraria  á esta  misma  ley  ni  perjudicar  á los  de- 
rechos de  los  demas  individuos  de  la  sociedad  : asi 
es  que  puede  muy  bien  un  propietario  derribar  la 
casa  que  posee  en  un  pueblo , mas  no  puede  pe- 
garle fuego  por  el  daño  que  ocasionarla  á las  de- 
más : Dominium  est , decían  los  Romanos,  jus 
ulendi  et  abutendi  re  siia,  quatenus  juris  rallo 
patilur.  — La  propiedad  de  una  cosa  nos  da  dere- 
cho sobre  todo  lo  que  esta  produce , y sobre  lo  que 
se  le  incorpora  accesoriamente,  sea  por  obra  de  la 
naturaleza,  sea  por  obra  de  nuestras  manos.  Véase 
Accesión. 

La  propiedad  es  obra  de  la  ley  civil.  Antes  del 
establecimiento  de  las  leyes,  el  hombre  no  tenia 
sobre  las  cosas  que  ocupaba  mas  dei-echo  que  el  de 
la  fuerza  con  que  las  defendía  y conservaba , hasta 
que  un  rival  mas  fuerte  le  privaba  de  ellas;  de 
suerte  que  las  cosas  se  adquirían  por  la  ocupación  , 
se  conservaban  por  la  posesión,  y se  perdían  con 
la  pérdida  de  la  posesión.  En  medio  de  un  estado 
tan  precario  vino  la  ley  civil,  y estableció  cierto 
vínculo  moral  entre  la  cosa  y la  persona  que  la 
había  adquirido ; vínculo  que  ya  no  pudo  rom- 
perse sin  la  voluntad  de  la  persona,  aun  cuando  la 
cosa  no  estuviese  en  su  mano.  Este  vínculo  era  el 
derecho  de  propiedad,  derecho  distinto  é indepen- 
diente de  la  posesión  ; de  modo  que  desde  entonces 
pudo  uno  ser  propietario  sin  poseer  la  cosa,  y po- 
seerla sin  ser  propietario. La  proj)icdad  pues  es  un 
derecho , y la  posesión  no  es  mas  que  un  hecho  : la 
propiedad  puede  conservarse  , aunque  se  pierda  la 
posesión  ; y la  posesión  puede  conservarse  a.si- 
mismo  aunque  se  pierda  la  propiedad.  Mas  la  pro- 
piedad y la  posesión  suelen  ir  juntas  ; y asi  es  que 
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el  poseedor  de  una  cosa  se  presume  propietario  , 
mientras  no  conste  que  estas  dos  calidades  están  se- 
paradas. Véase  Postsion. 

La  propiedad  se  divide  en  perfecta  ¿imperfecta. 
El  vínculo  que  existe  entre  el  propietario  y la  cosa 
que  le  pertenece , es  efectivamente  susceptible  tie 
división.  Cuando  no  está  dividido  , cuando  ningún 
derecho  estraño  viene  á limitar  el  ejercicio  del  de- 
recho de  propiedad , se  dice  que  la  propiedad  es 
perfecta.  Cuando  el  vínculo  está  dividido  , cuando 
el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  está  limitado 
por  un  derecho  que  pertenece  á otro  propietario  , 
se  dice  entonces  que  la  propiedad  es  imperfecta. 
Estas  sustracciones,  estos  desmembramientos,  di- 
gámoslo asi , del  derecho  de  propiedad  se  llaman 
servidumbres , por  analogía  de  la  esclavitud  de  las 
personas  : porque  asi  como  una  persona  está  en 
esclavitud  cuando  debe  sus  servicios  á otra  , del 
mismo  modo  un  predio  ó heredad  está  en  una  es- 
pecie de  esclavitud  ó servidumbre , cuando  debe 
sus  frutos  ó sus  servicios  á otro  diferente  del  pro- 
pietario. — Vulgarmente  se  llama  propiedad  y 
también  nuda  propiedad  el  dominio  que  no  va 
acompañado  del  usufructo;  y plena  propiedad  el 
dominio  que  va  acompañado  del  usufructo  : es 
decir , que  nuda  propiedad  es  el  derecho  de  dis- 
poner de  una  cosa,  salvo  el  derecho  de  disfrutarla 
ó gozar  de  sus  frutos  que  pertenece  á oti  a persona ; 
y plena  propiedad  es  el  derecho  de  disponer  y de 
gozar  de  la  cosa.  Síguese  pues  que  la  nuda  pro- 
piedad es  una  especie  de  la  propiedad  imperfecta  ; 
y la  propiedad  plena  una  especie  de  la  propiedad 
perfecta  , si  acaso  no  es  la  misma  en  toda  su  esten- 
sion.  Véase  Dominio. 

JNadie  puede  ser  forzado  á ceder  su  pro¡iiedad  ; 
sino  es  por  causa  de  utilidad  pública , y aun  en- 
tonces tiene  derecho  á que  se  le  dé  en  cambio  otra 
cosa  igual  ó bien  el  justo  valor  de  la  que  pierde. 

— La  ley  que  creó  el  derecho  de  propiedad , mi- 
rándole como  el  mas  identificado  con  nuestra  exis- 
tencia , le  hizo  estable  al  mismo  tiempo  y le  ase- 
guró contra  los  conatos  del  artificio  y la  violencia, 
imponiendo  severas  penas  á los  que  osasen  tur- 
barnos ó privarnos  de  su  goce;  luego  le  hizo  co- 
municable , dando  oidgen  á los  contratos;  y al  fin 
le  hizo  trasmisible  en  el  instante  de  la  muerte , 
abriendo  la  puerta  á los  testamentos  y sucesiones. 

— La  propiedad  de  las  cosas  se  adquiere  por  ocu- 
pación y accesión , por  prescripción  , por  sucesión, 
por  disposición  testamentaria  , y por  entrega  ó 


tradición  en  virtud  de  las  obligaciones  ó contratos. 
— Escritores  juiciosos  han  llamado  terrible  y quizá 
no  necesario  al  derecho  de  propiedad  , conside- 
rándole como  la  causa  verdadera  de  todos  los  males 
y vicios  que  afligen  al  linage  humano;  mas  otros 
no  menos  célebres,  al  paso  que  miran  con  horror 
las  leyes  tiránicas  y sanguinarias  que  se  han  fun- 
dado sobre  este  derecho,  preconizan  al  derecho 
en  sí  mismo  como  que  no  presenta  sino  ideas  de 
placer,  de  seguridad  y de  abundancia. 

PROPIETARIO.  El  que  tiene  el  derecho  de  pro- 
piedad en  alguna  cosa  , es  decir  el  derecho  de  gozar 
y hacer  de  ella  lo  que  mejor  le  parezca,  en  cuanto 
no  se  lo  impida  la  ley  ó alguna  convención.  A veces 
la  voz  propietario  designa  al  que  no  tiene  mas  que 
la  nuda  propiedad  ó la  propiedad  desnuda  del  usu- 
fructo , por  oposición  al  usufructuario  que  es  el 
que  tiene  el  derecho  de  percibir  los  frutos,  — En 
los  conventos  se  llama  propietario  al  religioso  que 
incurre  en  el  vicio  de  propiedad,  esto  es,  que  viola 
ó quebranta  el  voto  de  pobreza  , teniendo  apego  á 
los  bienes  temporales,  ó usando  de  ellos  sin  la  de- 
bida facultad  ó licencia  de  su  prelado. 

PROPIOS  Y ARBITRIOS.  Propios  son  las  he- 
redades, dehesas,  casas  ú otros  cualesquiera  bienes 
que  tiene  una  ciudad,  villa  ó lugar  para  los  gastos 
públicos  ; y arbitrios  se  llaman  los  derechos  que 
en  defecto  do  propios  impone  un  pueblo  con  la 
competente  autorización  sobre  ciertos  géneros  ó 
ramos,  como  por  ejemplo  sobre  el  aceite,  vino, 
vinagre  , carne  y otras  cosas  ó frutos  vendibles.  La 
dirección  de  propios  y arbitrios  se  halla  encargada 
al  supremo  eonscjo  de  Castilla,  el  cual  dispone  y 
acuerda  lo  que  estima  justo  sobretodos  los  puntos 
relativos  á su  administración  é inversión,  sobre  ad- 
quisición , enagenacion  o permuta  de  fincas  , 
sobre  imposición  de  censos  , sobre  concesiones  de 
nuevos  derechos  ó recursos  , prórogas  de  los  esta- 
blecidos por  cierto  tiempo,  subrogaciones  de  los 
antiguos  por  otros  mas  ventajosos  , sobre  dotacio- 
nes de  jueees  , alguaciles,  médicos  y otros  faculta- 
tivos y empleados  que  pereiben  estipendio  de  los 
productos  de  estos  ramos  , sobre  construcción  y 
reparo  de  edificios,  puentes,  fuentes  y demas  obras 
necesarias  ó útiles  para  el  servicio  y comodidad  de 
los  pueblos  , instruyéndose  los  espedientes  por  la 
contaduría  genera!  con  informes  de  los  intendentes 
de  las  provincias  , quienes  oyen  también  á los  cor- 
regidores de  los  partidos.  Para  el  gobierno  y ma- 
nejo de  los  propios  y arbitrios  hay  en  cada  pueblo 
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una  junta  municipal , compuesta  deí  corregidor  ó 
alcalde  mayor,  donde  le  hay,  en  calidad  de  presi- 
dente , y no  habiéndole , del  alcalde  primero  con 
dicha  calidad,  del  regidor  decano,  síndico  procu- 
rador, diputados  del  común  , apoderado  de  acree- 
dores censualistas  ó en  caso  de  no  haberlos  del 
regidor  tercero , con  asistencia  del  escribano  de 
ayuntamiento  ú fiel  de  fechos,  y con  la  del  per- 
sonero  sin  voto  para  proponer  y pedir  lo  mas 
conveniente  y útil  á estos  ramos.  Donde  los  regi- 
dores son  perpetuos,  turnan  entre  sí  de  dos  en  dos 
años , de  modo  que  cada  año  se  nombra  un  regidor 
que  con  el  que  queda  del  antecedente  corren  con 
este  encargo. 

Con  respecto  á los  pastos  y tierras  labrantías  de 
propios  ó concejiles,  está  mandado  lo  siguiente. 
Todas  las  tierras  labrantías  deben  repartirse  entre 
manos  legas,  exceptuada  la  senara  ó tierra  de  con- 
cejo en  los  pueblos  donde  se  cultiva  de  vecinal.  En 
primer  lug'ar  se  ha  de  repartir  una  suerte  de  odio 
fanegas  por  cada  yunta  á los  labradores  de  una  , 
dos  o tres,  que  carecen  de  tierras  suficientes  para 
emplearlas.  En  segundo  lugar  ha  de  darse  á los 
braceros  y toda  gente  acostumbrada  á las  labores 
del  campo  una  suerte  de  tres  fanegas,  si  la  piden  , 
en  el  parage  menos  distante  de  la  población,  aun- 
que la  perderán  si  dejan  de  beneficiarla  un  año  , ó 
no  satisfacen  la  pensión.  A los  pastores  y artistas 
con  yunta  propia  de  labor  debe  repartírseles  como 
á labradores  de  una  yunta,  y no  teniéndola  han 
de  reputarse  en  la  clase  de  braceros  ó jornaleros. 
Si  hecho  el  primer  reparto  sobran  tierras,  ha  de 
hacerse  otro  y mas^  hasta  que  todos  tengan  las  que 
puedan  labrar;  y si  todavía  sobrasen  o no  se  nece- 
sitasen algunas,  se  sacarán  á subasta  admitiéndose 
forasteros , sin  que  nadie  pueda  pasarlas  á otra 
mano.  Los  comisarios  electores  de  parroquias 
nombrarán  los  tasadores  que  con  intervención  de 
la  junta  de  propios  regulen  el  tanto  que  ha  de  pa- 
garse á estos  por  cada  suerte  en  frutos  ó en  dinero: 
bajo  el  supuesto  de  que  no  se  ha  de  alterar  la  cos- 
tumbre de  aquellos  pueblos  en  que  los  vecinos 
tienen  derecho  de  cultivar  en  los  montes  ó térmi- 
nos comunes , y de  que  tampoco  se  ha  de  cai'gar 
pensión  alguna  por  las  tierras  concejiles  en  los 
pueblos  donde  por  no  ser  de  propios  ni  tener  so- 
bre sí  arbitrio  alguno  se  han  repartido  y labrado 
libremente  sin  canon.  — En  las  dehesas  de  pasto 
y labor,  donde  eila  se  hace  á hojas,  cada  vecino  ha 
de  tener  la  mitad  de  la  suerte  en  una  y la  otra 
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mitad  en  la  otra.  — Los  mismos  comisarios  han  de 
nombrar  también  tasadores  que  con  igual  inter- 
vención tasen  en  los  tiempos  oportunos  la  bellota 
y yerba  de  las  dehesas  de  propios  y arbitrios, 
cuya  tasación  ha  de  publicarse  con  término  de 
quince  dias,  para  que  en  ellos  acudan  los  vecinos 
á pedir  los  pastos  ó bellotas  que  necesiten  para  sus 
ganados  propios  haciendo  constar  que  lo  son.  El 
reparto  se  les  ha  de  hacer  por  la  tasa : no  habiendo 
lo  suficiente  para  lodos , se  les  hará  en  proporción 
de  forma  que  todos  queden  socorridos,  sin  dejar 
de  atender  á los  poseedoi’es  de  menor  número  de 
cabezas  que  no  pueden  salir  á buscar  dehesas  á 
suelos  estraños;  y si  algunos  vecinos  tuviesen  tan 
corto  número  que  no  se  les  pudiese  repartir  ter- 
reno separado , se  les  debe  señalar  el  competente 
para  que  todos  los  de  esta  clase  puedan  meter  sus 
reses,  regulando  su  precio  á diente  y por  cabezas. 
Si  hubiese  pastos  sobrantes  de  una  ú otra  especie  , 
se  sacarán  á subasta  sobre  el  precio  de  la  tasa  , se 
adniitirán  forasteros,  y se  rematarán  en  el  mejor 
postor;  no  debiéndose  admitir  nueva  tasa,  tanteo 
ni  preferencia  sobre  el  precio  del  remate,  por  pri- 
vilegiado que  sea  el  ganado.  — La  junta  munici- 
pal debe  formar  una  relación  del  valor  que  hubie- 
sen tenido  las  tierras  propias  y eoncejiles  de  labor, 
pastos  y bellota  en  cada  quinquenio,  para  que  en 
vista  de  ella  hagan  la  tasa  los  tasadores  del  si- 
guiente; y cuando  estos  conozcan  que  los  pastos  y 
fruto  de  bellota  no  pueden  tener  igual  valor  que 
en  el  quinquenio  anterior,  subsistiendo  el  que  re- 
gulen conveniente  , se  dará  cuenta  al  intendente 
con  una  declaración  formal  de  los  tasadores,  en 
que  se  espíese  la  causa  de  la  rebaja,  para  que  re- 
suelva lo  que  mas  convenga,  y nombre,  si  le  pa- 
rece , otros  tasadores  forasteros.  — Ha  de  procu- 
rar la  junta  municipal  que  los  productos  de  todos 
los  ramos  de  propios  y arbitrios  tengan  el  aumento 
posible,  ó que  á lo  menos  no  decaigan;  en  inteli- 
gencia de  que  si  se  justifica  colusión  en  la  subasta 
ó repartimiento  , ocultación  ó desmembración  de 
alguna  parte  de  los  rendimientos,  o que  con  título 
de  adeala  ó sobreprecio  se  disminuye  el  legítimo 
producto  de  los  ramos  para  invertirle  arbitraria- 
mente en  usos  agenos  de  sus  primitivas  obligacio- 
nes, será  responsable  de  su  importe  con  la  pena  del 
cuatro  tanto.  A fin  de  que  se  logren  tales  aumen- 
tos, ha  de  cuidar  de  que  se  saquen  á pública  subasta 
en  tiempos  oportunos,  y se  admitan  las  posturas  y 
mejoras  que  hicieren  personas  conocidas  y abona- 
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das,  con  esclusion  de  los  capitulares  ó dependien- 
tes de  ayuntamiento  y junta  que  no  deben  tener 
parte  directa  ni  indirecta.  No  pueden  celebrarse 
estos  arrendamientos  por  mas  tiempo  que  el  de  un 
año,  á no  hallarse  ampliado  al  de  tres,  cuatro  ó 
mas  en  alguna  provincia  ó pueblo  por  orden  ge- 
neral ó particular  del  consejo;  y verificado  el  re- 
mate no  se  ha  de  admitir  otra  postura  ó baja  que 
se  haga  después,  excepto  la  de  la  cuarta  parte  que 
se  ha  de  verificar  dentro  de  noventa  dias.  Los  ar- 
rendatarios han  de  dar  fianzas  bastantes  y libres  de 
toda  otra  responsabilidad,  en  inteligencia  de  que 
la  junta  por  el  hecho  de  su  admisión  queda  respon- 
sable á la  quiebra.  — Esto  es  lo  que  se  halla  dis- 
puesto por  las  leyes;  pero  observa  un  célebre  ma- 
gistrado , que  estas  providencias  recibirian  mayor 
perfección  si  los  repartimientos  se  hiciesen  en  to- 
das partes  y de  todas  las  tierras  y propiedades 
concejiles;  si  se  hiciesen  por  constitución  de  enfi- 
téusis  ó censo  reservativo,  y no  por  arrendamien- 
tos temporales,  aunque  indefinidos;  y en  fin  si  se 
proporcionase  íí  los  vecinos  la  redención  de  sus 
pensiones,  y la  adquisición  de  la  pro¡)iedad  abso- 
luta de  sus  suertes  : ni  tampoco  habría  inconve- 
niente en  que  se  hiciesen  ventas  libres  y absolutas 
de  estas  tierras. 

Son  cargas  de  los  productos  de  propios  y arbi- 
trios : 1°  el  suministro  de  los  jornales  del  comisa- 
rio y mozos  que  según  la  ordenanza  de  reemplazos 
han  de  acompañará  los  quintos  : — 2°  los  reparos 
menores  de  sus  edificios  y fundos,  los  cuales  deben 
costearse  del  tanto  señalado  en  el  reglamento  de 
cada  pueblo  para  gastos  estraordinarios , pues  con 
respecto  á las  obras  mayores  se  ha  de  representar 
al  consejo  : — 5“  los  reparos  y alimentos  de  igle- 
sias ú otras  obras  pias  en  donde  las  primicias  están 
secularizadas  : — 4°  los  gastos  de  proclamaciones 
de  los  reyes:  — 5°  mil  reales  de  gastos  de  exequias 
por  fallecimiento  de  personas  reales  en  las  ciuda- 
des de  voto  en  cortes  : — 6'=  un  dos  por  ciento  para 
la  paga  de  sueldos  de  la  contaduría  general  y de  la 
de  provincia  : — 7°  las  consignaciones  hechas  á 
los  regulares  por  predicación  de  cuaresma,  cele- 
bración de  misas , enseñanza  pública  y otros  actos 
piadosos : — 8°  los  derechos  por  las  veredas  ó cir- 
culación de  órdenes : — los  gastos  de  administra- 
ción de  justicia  y de  causas  de  oficio,  no  teniendo 
bienes  los  reos  y no  habiendo  penas  de  cámara: — 
10“  las  asignaciones  hechas  á jueces  , alguaciles, 
maestros  de  primeras  letras , médicos  , cirujanos  , 


boticarios  , ú otros  empleados  y dependientes;  y 
por  último  todas  las  atenciones  señaladas  en  el  re- 
glamento api'obado  por  el  consejo. 

El  sobrante  de  los  propios  y arbitrios  se  divide 
en  tres  partes,  dos  para  la  redención  de  capitales 
de  censo , y una  para  pago  de  atrasos  de  sus  rédi- 
tos, habiendo  de  preferirse  en  arabos  casos  al 
acreedor  que  haga  mayor  baja  ó remisión  : en  in- 
teligencia de  que  los  censos  cuyo  capital  no  llegue 
á cien  mil  reales  pueden  redimirse  por  mitad,  y 
los  que  escedan  de  aquella  cantidad,  por  terceras 
partes  , aun  cuando  en  las  escrituras  de  su  imposi- 
ción .se  hubiese  pactado  que  solo  pudiera  hacerse 
por  el  todo.  Cuando  no  hubiere  censos  que  redi- 
mir, ni  réditos  que  pagar,  está  mandado  destinar 
el  sobrante  á la  imposición  de  censos  sobre  la  renta 
del  tabaco. 

Las  cuentas  se  forman  anualmente  por  el  mayor- 
domo ó depositario  de  propios,  se  reconocen  por 
la  junta  municipal  del  pueblo,  se  comunican  al 
ayuntamiento  y procurador  síndico  para  que  las. 
adicionen,  y se  remiten  á principio  de  febrero  al 
intendente  de  la  provincia,  quien  haciéndolas  exa- 
minar por  la  contaduría , y hallando  los  cargos  jus- 
tificados y las  datas  conformes  al  reglamento  , des- 
pacha el  correspondiente  finiquito,  y dirige  al 
consejo  certificación  estendida  por  el  contador  del 
cargo  , data  y sus  resultas.  — El  intendente  es  el 
que  debe  cuidar  de  la  mejor  administración  de  los 
propios  y arbitrios  en  cada  uno  de  los  pueblos  de 
su  provincia,  de  la  ejecución  de  las  leyes  y dispo- 
siciones del  consejo  sobre  estos  ramos , de  la  pun- 
tual presentación  y examen  de  las  cuentas,  de  la 
instrucción  de  los  espedientes  sobre  las  pretensio- 
nes de  los  pueblos,  entendiéndose  con  el  supremo 
consejo  por  conducto  del  contador  general. — Las 
audiencias  y chancillerías  no  han  de  entender  en 
cosa  alguna  relativa  á propios  y arbitrios;  y los 
jueces  ordinarios  que  tienen  el  primer  conoci- 
miento sobre  ellos  en  lo  contencioso,  solo  han  de 
otorgar  las  apelaciones  para  el  consejo. — Son  mu- 
chas y largas  las  órdenes  é instrucciones  que  se 
han  espedido  sobre  propios  y arbitrios , y se  for- 
mó de  ellas  una  colección  que  se  comunicó  á lodos 
los  pueblos. 

PROPiATA.  La  cuota  pai-te  que  toca  á alguno 
de  aquello  que  se  reparte  entre  varios,  hecha  la 
cuenta  proporcionada  á lo  mas  ó menos  que  cada 
uno  debe  haber  ó contribuir.  Cuando  un  difunto 
por  ejemplo  deja  muchos  herederos,  cada  unO' 
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tiene  que  contribuir  al  pago  ele  las  deudas  de  la 
sucesión  á prorata  ó en  proporción  de  los  bienes 
que  saca  de  la  herencia.. 

PROROGA  ó PROROGACION.  La  ampliación 
ó estension  de  jurisdicción  á casos  ó personas  que 
no  comprendia  j y la  dilatación  ó continuación  del 
te'rmino  señalado  para  alguna  cosa.  Véase  Juris- 
dicción prorogada,  y Término. 

PROSCRIPCION.  El  bando  con  que  se  declara 
á alguno  por  público  malhechor,  dando  facultad 
á cualquiera  para  que  pueda  quitarle  la  vida , y 
algunas  veces  ofreciendo  premios  á quien  le  en- 
tregue vivo  ó muerto.  ¿Es  ventajoso  á la  sociedad, 
pregunta  un  sabio  escritor,  poner  en  talla  ó precio 
la  cabeza  de  un  criminal,  y armar  de  un  puñal  á 
cada  ciudadano,  convirtiéndolos  á todos  en  verdu- 
gos? 0 el  delincuente  ha  salido  del  pais  , ó todavía 
está  en  él.  En  el  primer  caso  se  escita  los  ciudada- 
nos á cometer  un  asesinato  , á descargar  su  golpe 
quizá  sobre  un  inocente,  á merecer  los  suplicios ; 
se  hace  un  agravio  á la  nación  estrangera,  se  atenta 
á su  autoridad,  y se  la  faculta  para  iguales  usur- 
paciones en  el  territorio  de  su  vecina.  En  el  se- 
gundo caso,  el  gobierno  descubre  su  debilidad ; 
pues  cuando  uno  tiene  fuerza  para  defenderse  , no 
compra  el  auxilio  de  los  otros.  Ademas  el  uso  de 
poner  en  precio  la  cabeza  de  un  ciudadano  des- 
truye todas  las  ideas  de  moral  y de  virtud  , que  por 
desgracia  son  demasiado  débiles  y vacilantes  en  el 
espíritu  humano  : la  ley  por  una  parte  castiga  la 
traición , y por  otra  la  autoriza  y la  fomenta  : el 
legislador  estrecha  con  una  mano  los  lazos  de  la 
amistad  y de  la  sangre,  y recompensa  con  la  otra 
al  que  los  rompe  : siempre  en  contradicción  con- 
sigo mismo,  tan  pronto  trata  de  asegui'ar  la  con- 
fianza mutua  y la  buena  fe,  tan  pronto  siembra 
la  desconfianza  y la  sospecha  en  todos  los  corazo- 
nes; y por  prevenir  un  delito  produce  ciento. 

PROSTITUCION.  El  tráfico  vergonzoso  que  una 
muger  hace  de  sí  misma.  La  prostitución,  tolera- 
da en  unos  países,  y severamente  prohibida  en 
otros,  se  ejerce  sin  embargo  en  todos,  particu- 
larmente en  las  ciudades  pojiulosas.  Este  estado  es 
por  sí  mismo  un  objeto  del  desprecio  público  , y 
por  ello  no  es  necesario  añadir  el  desprecio  de  las 
leyes,  como  dice  un  profundo  jurisconsulto  : él 
lleva  ya  consigo  su  pena  natural;  pena  que  no  deja 
de  ser  demasiado  grave , si  se  atiende  á lo  digna 
que  es  de  conmiseración  esta  clase  desgraciada , 
víctima  de  la  desigualdad  social,  de  la  inesperien- 
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cia  de  la  edad,  de  un  error  momentáneo,  del  de- 
lito de  un  seductor,  de  la  corrupción  ó de  la  seve- 
ridad inexorable  de  sus  padres,  y por  fin  del 
abandono  y de  la  miseria.  La  ley  que  prohibe  la 
prostitución  , no  la  impide,  sino  que  la  hace  mas 
perniciosa;  pues  aumenta  la  corrupción,  precipita 
á las  infelices  que  se  entregan  á ella  en  la  crápula 
y en  el  esceso  de  los  licores  fuertes,  las  hace  insen- 
sibles al  freno  de  la  vergüenza , agotando  sobre  la 
desgracia  el  oprobio  debido  á los  delitos  verdade- 
ros , y estorba  las  precauciones  que  podrían  mino- 
rar los  inconvenientes  de  este  desorden  si  fuera  to- 
lerado. La  emperatriz,  reina  de  Ungida,  se  empe- 
ñó en  estirpar  la  prostitución  ; pero  la  conupcion 
se  estendió  en  la  vida  piiblica  y privada  , el  lecho 
conyugal  fue  violado,  y la  justicia  fue  corrom- 
pida : el  adulterio  ganó  todo  lo  que  perdía  el  li- 
bertinage  ; los  magistrados  hicieron  tráfico  de  su 
connivencia  : el  fraude  , la  prevaricación  , la  opre- 
sión se  esparcieron  en  el  pais;  y el  mal  cjue  que- 
ría abolirse,  precisado  á ocultarse,  se  hizo  mas  pe- 
ligroso. — La  tolerancia  de  este  mal  es  útil  bajo 
ciertos  aspectos  en  las  grandes  ciudades;  y conven- 
dría instituir  anualidades  adaptadas  á este  triste 
estado  , en  que  el  tiempo  de  la  cosecha  es  corto, 
pero  muy  lucrativo  á veces ; esto  es  , fundar  cajas 
de  economía  donde  estas  mugeres  fuesen  deposi- 
tando sus  ahorros  para  formar  un  capital  que  les 
pudiese  dar  una  anualidad  considerable  en  la  época 
en  que  vienen  á ser  inútiles  para  su  profesión  ; ó 
bien  podría  dárseles  un  asilo  en  casas  de  recogi- 
miento donde  se  las  mantuviese  de  lo  necesario, 
haciéndoles  trabajar  moderadamente.  La  prostitu- 
ción es  sin  duda  un  mal;  pero  es  un  mal  menos 
grave  que  el  adulterio,  que  el  rapto,  que  la  fuerza, 
y que  la  seducción  que  ella  evita  ; y pues  que  es  un 
mal  inevitable  y aun  conveniente  para  evitar  otros 
mayores , el  legislador  en  vez  de  prohibirla  y cas- 
tigarla inútilmente  , deberla  aplicarse  á buscar 
medidas  que  minorasen  el  mal.  Esto  es  lo  que  se 
ha  querido  lograr  en  algunos  grandes  pueblos  con 
el  establecimiento  de  casas  de  prostitución  ó lupa- 
nares bajo  de  ciertas  reglas ; y en  otros  no  se  per- 
mite ejercer  esta  miserable  profesión  sino  á las 
mugeres  que  han  hecho  inscribir  sus  nombres  en 
una  matrícula , la  cual  sirve  á la  policía  para  no 
perderlas  de  vista,  y cuidar  sobre  todo  de  que  no 
se  propague  aquel  mal  funesto  que  ataca  á la  po- 
blación en  su  fuente,  y es  ordinariamente  fruto 
amargo  de  la  prostitución.  En  otras  partes  la  pro- 
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fcsion  ele  nuiger  pública  se  ejerce  libremente  , y 
en  ninguna  hay  mas  libertad  en  este  puntó  que  en 
la  metrópoli  del  mundo  cristiano.  Yéase  Biirdél , 
Alcahuete , Lenocinio  , flluger  pública. 

PROTESTA.  La  testificación  ó declaración  espon- 
tánea que  se  hace  para  adquirir  ó conservar  algún 
derecho,  ó precaver  algún  daño  que  puede  sobre- 
venir. Llámase  protesta  , porque  quien  la  hace 
manifiesta  que  no  tiene  ánimo  de  hacer  lo  que  va 
á hacer.  Hay  protesta  declaratoria,  prohibitoria  ó 
inhibitoria  , invitatoria  ó monitoria,  y certificato- 
ria. La  primera  es  una  declaración  de  la  voluntad 
del  que  protesta  : la  segunda  es  aquella  en  que  se 
prohibe  la  ejecución  de  alguna  cosa  : la  tercera  es 
en  la  que  se  incita  ó estimula  para  que  se  haga  j y 
la  cuarta  es  aquella  por  la  cual  uno  se  cerciora  de 
estar  ó no  hecha  cierta  cosa.  — El  remedio  de  la 
protesta  se  ha  establecido  principalmente  para 
cuando  uno  hace  contra  su  voluntad  y con  gran 
perjuicio  suyo  alguna  cosa  que  se  le  manda  ó pro- 
pone, viéndose  forzado  á ello  por  el  miedo,  la 
opresión  ó el  respeto  reverencial.  Una  hija  de 
familia , por  ejemplo , que  fuese  compciida  por 
sus  padres  á tomar  el  hábito  y profesar  en  un 
convento,  y que  por  evitar  sus  malos  tratamien- 
tos se  decidiese  á obedecerles , podria  hacer  su 
protesta,  para  poder  reclamar  un  dia  contra  sus 
votos.  — Puede  hacerse  la  protesta  por  el  mismo 
interesado  ó por  su  procurador  con  poder  espe- 
cial, verbalmente  ó por  escrito  ante  testigos,  es- 
trajudicial  ó judicialmente , antes  del  contrato  ó 
acto  á que  es  compelido  el  protestante  ó bien  des- 
pués luego  que  recobre  la  libertad  que  tal  vez  no 
hubiese  tenido  : mas  siempre  conviene  que  se  haga 
por  escritura  pública,  para  que  conste  y se  pueda 
probar  en  tiempo  oportuno ; y después  de  hecha  , 
no  debe  ejecutarse  voluntariamente  cosa  que  le 
sea  contraria  , para  que  no  se  diga  que  ha  sido  re- 
vocada. 

PROTESTA  CONTRA  EL  MAR.  La  relación  ó 
esposicion  justificada  que  ante  el  juez  competente 
hace  el  capitán  ó maestre  de  alguna  nave , de  las 
desgracias  que  ha  padecido  por  temporal  r'i  otro 
accidente  fortuito,  á fin  de  que  no  se  le  imputen 
ni  haga  cargo  de  ellas. 

PROTESTO.  El  requerimiento  que  se  hace  al 
que  no  quiere  aceptar  ó pagar  una  letra , protes- 
tando recobrar  su  importe  del  dador  de  ella  , con 
mas  los  gastos , cambios  y recambios  y otros  cua- 
lesquiera daños  que  se  causaren  j ó bien  : el  testi- 


monio con  que  el  tenedor  de  una  letra  de  cambio 
hace  constar  la  falta  de  aceptación  ó de  pago  de 
parte  de  la  persona  á cuyo  cargo  está  girada.  Hay 
protesto  ¡ior  falta  de  aceptación,  y protesto  por 
falta  de  pago.  El  protesto  por  falta  de  aceptación 
debe  formalizarse  en  el  dia  siguiente  á la  presen- 
tación de  la  letra  j y si  este  fuere  feriado,  en  el 
siguiente.  — Todo  protesto  se  hace  ante  escribano 
público  ó real  y dos  testigos  vecinos  del  pueblo 
que  no  sean  comensales  ni  dependientes  del  escri- 
bano que  lo  actúe.  Las  diligencias  del  protesto  han 
de  entenderse  personalmente  con  el  sugeto  á cuyo 
cargo  esté  girada  la  letra  en  su  defecto  con  los 
dependientes  de  su  tráfico  •,  y á falta  de  estos  con 
su  muger,  hijos  ó criados^-  dejándose  en  el  acto 
copia  del  mismo  protesto  á la  persona  con  quien 
se  haya  entendido  la  diligencia , bajo  pena  de  nu- 
lidad. El  domicilio  legal  para  evacuar  las  diligen- 
cias del  protesto  es  : i°  el  que  esté  designado  en  la 
letra  j — 2°  en  defecto  de  designación , el  que  ten- 
ga de  presente  el  pagador  j — 3“  á falta  de  ambos, 
el  último  que  se  le  hubiere  conocido  : no  constan- 
do de  modo  alguno,  se  indaga  de  la  autoridad  mu- 
nicifial  local  ^ y con  la  persona  que  la  ejerza  se 
entenderán  las  diligencias  del  protesto  y la  entrega 
de  su  copia  en  defecto  de  descubrirse  el  paradero 
del  pagador.  — Después  de  evacuado  el  protesto 
con  el  pagador  directo  de  la  letra,  se  acude  á los 
que  vengan  indicados  en  ella  subsidiariamente  , si 
hubiere  indicaciones. 

El  acta  de  protesto  debe  contener  la  copia  lite- 
ral de  la  letra  con  la  aceptación , si  la  tuviese , y 
todos  los  endosos  é indicaciones  hechas  en  ella  el 
requerimiento  hecho  á la  persona  que  deba  acep- 
tar ó pagar  la  letra,  y su  contestación;  la  conmi- 
nación de  gastos  y perjuicios  á cargo  de  la  misma 
persona  por  la  falta  de  aceptación  ó de  pago ; la 
firma  de  la  persona  á quien  se  haga  el  protesto  , y 
no  sabiendo  ó no  pudiendo  fii'mar  la  de  los  dos 
testigos;  y la  mención  de  la  hora  en  la  fecha.  Todo 
pi’otesto  que  no  esté  conforme  á las  disposiciones 
mencionadas , es  ineficaz.  — Conteniendo  indica- 
ciones la  letra  protestada,  se  hacen  constar  en  el 
protesto  las  contestaciones  que  dieren  las  personas 
indicadas  á los  requerimientos  que  se  les  hagan  , y 
la  aceptación  ó el  pago  en  el  caso  de  haberse  pres- 
tado á ello.  Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una 
letra  se  estienden  progresivamente  y por  el  orden 
con  que  se  evacúan  en  una  sola  acta , de  que  el 
escribano  da  copia  testimoniada  al  portador  de  la 
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letra  devolvie'ndole  esta  original.  — El  protesto  se 
La  de  evacuar  necesariamente  antes  de  las  tres  de 
la  tarde  , y el  escribano  debe  retener  en  su  poder 
la  letra  sin  entregar  esta  ni  el  testimonio  de!  pro- 
testo al  portador  hasta  puesto  el  sol  del  dia  en  que 
se  hubiere  hecho ; y si  el  pagador  se  presentare  en- 
tretanto á satisfacer  el  importe  de  la  letra  y los 
gastos  del  protesto  , ha  de  admitir  el  pago , ha- 
ciéndole entrega  de  la  letra , y cancelando  el  pro- 
testo. 

Ningún  acto  ni  documento  puede  suplir  la  omi- 
sión y falta  de  protesto  para  la  conservación  de  las 
acciones  que  competen  al  portador  contra  las  per- 
sonas i’esponsables  á las  resultas  de  la  letra  , fuera 
del  caso  de  la  protestación  con  que  se  suple  el  pro- 
testo de  pago  cuando  se  ha  perdido  la  letra.  Ni  por 
el  fallecimiento , ni  por  el  estado  de  quiebra  de  la 
persona  á cuyo  cargo  esté  girada  la  letra  , queda 
dispensado  el  portador  de  protestarla  por  falta  de 
aceptación  ó de  pago.  — El  protesto  por  falta  de 
aceptación  no  exime  al  portador  de  la  letra  de  pro- 
testarla de  nuevo,  si  no  se  pagare.  — Puede  pro- 
testarse la  letra  por  falta  de  pago  antes  de  su  ven- 
cimiento, si  el  pagador  se  constituye  en  quiebra; 
y desde  que  asi  suceda  tiene  el  portador  su  dere- 
cho espedito  contra  los  que  sean  responsables  á las 
resultas  de  la  letra.  Cód.  de  com. 

PROTOCOLAR  ó PROTOCOLIZAR.  Poner  ó 
incluir  en  el  protocolo. 

PROTOCOLO.  Esta  palabra  viene  de  la  voz 
griega  protos  que  significa  primero  en  su  línea,  y 
de  la  latina  colliwn  ó collalio  que  significa  compa- 
radon  ó cotejo.  Entre  los  Romanos  protocollum 
era  lo  que  estaba  escrito  á la  cabeza  del  papel , donde 
solia  ponerse  el  tiempo  desu  fabricación ; pero  entre 
nosotros  protocolo  tiene  tres  significaciones  , pues 
se  llama  asi  el  minutario  en  que  el  escribano  nota 
brevemente  la  substancia  de  un  acto  ó con- 
trato, la  escritura  matriz  que  el  escribano  estiende 
con  arreglo  á derecho  en  un  libro  encuadernado 
de  ¡diego  entero  , y este  mismo  libro  ó registro  en 
que  el  escribano  estiende  las  escrituras  matrices  á 
medida  que  se  van  otorgando.  Esta  última  signifi- 
cación es  la  que  se  halla  mas  en  uso;  y asi  se  en- 
tiende ¡)or  ¡)rotocolo  el  libro  cneuadernado  de 
j)llego  de  papel  entero,  en  que  el  escribano  pone 
y guarda  por  su  orden  las  escrituras  ú instrumen- 
tos que  pasan  ante  él  , para  sacar  y dar  en  cual- 
quier tiempo  las  copias  que  necesiten  los  interesa- 
dos , y confrontar  ó comprobar  las  que  ya  se  hu- 
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biesen  dado  en  caso  de  dudarse  de  la  verdad  de  su 
contenido.  El  protocolo  se  llama  también  regis- 
tro. Lo  que  está  mandado  sobre  este  punto  es  : 
— que  tenga  cada  escribano  un  libro  de  protocolo 
encuadernado  de  pliego  de  papel  entero , en  que 
escriba  por  estenso  las  notas  de  las  escrituras  que 
ante  él  pasaren  , declarando  los  otorgantes,  lo  que 
se  otorga  , el  dia  , mes  y año , el  lugar  ó casa  , las 
condiciones  , renuncias  y sumisiones ; — que  asi 
escritas  las  lea  á presencia  de  los  testigos  y partes 
otorgantes  , y estas  las  firmen  de  sus  nombres,  y 
por  la  que  no  sepa  lo  haga  uno  de  los  testigos  ú 
otro,  espresando  el  escribano  que  firmó  el  testigo 
por  no  saber  escribir  la  parte ; y si  leída  la  nota  , 
se  añadiere  ó quitare  algo,  lo  salve  en  fin  de  ella 
antes  de  las  firmas  ; — que  no  se  dé  escritura  al- 
guna signada  , sin  que  al  tiempo  de  otorgar  la  nota 
hayan  sido  presentes  las  partes  y testigos  , y fir- 
mada en  la  forma  dicha  ; y se  dé  sin  quitar  ni  aña- 
dir palabra  de  lo  que  esté  en  el  registro,  salva  la 
subscripción  ; — y que  todo  lo  cumpla  el  escriba- 
no, só  pena  que  la  escritura  que  de  otro  modo  se 
diere  signada,  sea  nula,  y el  que  la  dé  pierda  el 
oficio,  quede  inhábil  para'otro,  y pague  el  interes 
á la  parte.  — El  protocolo  ó registro  es  la  matriz 
de  donde  se  sacan  todas  las  copias  ó traslados  que 
piden  los  interesados  , y por  él  se  disuelven  las  du- 
das que  ocurren  en  ellos,  para  cuyo  fin  se  intro- 
dujo y no  para  oti’o  alguno ; debe  estar  siempre  en 
poder  del  escribano  ante  quien  pasó , quien  ha  de 
custodiarle  y signarle  al  fin  del  año  bajo  la  pena  de 
diez  mil  maravedís  y suspensión  de  oficio  por  un 
año,  poniendo  asimismo  en  él  fe  ó nota  de  si  ha 
dado  copia  de  su  contenido ; y en  caso  de  duda 
mas  se  ha  de  estar  al  registro  que  al  trasunto  ó co- 
pia; pero  presentado  en  juicio  no  hace  fe,  porque 
no  se  estableció  para  esto,  y porque  carece  del 
signo  ó carácter  l eal  que  lo  corrobore.  — En  caso 
de  muerte  ó privación  de  algún  escribano,  pasan 
sus  protocolos  al  sucesor  en  el  oficio,  ó al  del  con- 
cejo ó del  número,  y en  su  defecto  á la  justicia, 
para  que  los  interesados  hallen  las  escrituras  cuan- 
do las  necesiten.  Véase  Instrumento  público  y Mi- 
nutario. 

PROTONOTARIO.  El  primero  y principal  de 
los  notarios  y gefes  de  ellos  , ó el  que  despacha  con 
el  príncipe  y refrenda  sus  despachos,  cédulas  y 
privilegios.  En  Aragón  era  dignidad  «pie  constlluia 
parle  del  consejo  supremo. 

PROTONOTARIO  APOSTOLICO.  Dignidad 
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eclesiástica  con  honores  de  prelacia  que  el  papa 
concede  á algunos  clérigos  , eximiéndolos  de  la  ju- 
risdicción ordinaria,  y dándoles  otros  privilegios, 
para  que  puedan  conocer  de  causas  delegadas  por 
su  santidad.  En  Roina  hay  un  colegio  de  los  pro- 
tonotarios  que  se  llaman  participantes , y gozan  de 
mayores  prerogativas. 

PPvOVEER.  Dar  ó conferir  alguna  dignidad,  em- 
pleo ú otra  cosa ; — y despachar  ó dar  algún  auto. 
PPvOVElDO.  El  auto  dado  por  el  juez. 
PROVINCIA.  La  parte  de  un  reino  ó estado  que 
se  suele  gobernar  en  nombre  del  príncipe  por  un 
ministro  que  se  llama  gobernador^  • — y el  juzgado 
de  los  alcaldes  de  corte , separado  de  la  sala  crimi- 
nal , para  conocer  de  los  pleitos  y dependencias 
civiles  , las  cuales  se  actúan  ante  escribanos  que  se 
llaman  escribanos  de  provincia. 

PPiOVISION.  El  despacho  6 mandamiento  que 
en  nombre  del  rey  espiden  algunos  tribunales,  es- 
pecialmente los  consejos  , chancillerías  y audien- 
cias, para  que  se  ejecute  lo  que  por  ellos  se  ordena 
y manda ; — y la  acción  de  claró  conferir  algún  ofi- 
cio, dignidad  ó empleo. 

PROVISION.  En  el  comercio  la  prevención  ó 
envío  de  fondos  que  se  ponen  en  poder  de  la  per- 
sona á cuyo  cargo  se  ha  girado  una  letra  de  cam- 
bio, para  que  pueda  pagarla  á su  tiempo.  La  pro- 
visión debe  hacerse  por  el  librador,  ó por  el  ter- 
cero de  cuya  cuenta  se  hubiere  girado  la  letra,  sin 
que  el  librador  deje  de  cjuedar  obligado  personal- 
mente en  este  caso.  Hay  provisión,  siempre  que  al 
vencimiento  de  la  letra  la  persona  contra  quien  se 
libró,  deba  al  librador  ó al  tercero  por  cuya  cuenta 
se  hizo  el  giro  , una  cantidad  igual  al  importe  de 
la  misma  letra.  Si  aquel  contra  quien  se  hizo  el 
giro  debia,  por  ejemplo,  diez  mil  reales  al  libra- 
dor, y este  la  misma  cantidad  al  primero  , habria 
compensación  de  una  suma  por  otra , y por  consi- 
guiente no  se  consideraria  hecha  la  provisión.  La 
aceptación  supone  la  provisión  ¡ de  modo  que  el 
aceptante  no  puede  oponer  la  excepción  de  no  ha- 
bérsele hecho  provisión  de  fondos,  para  dejar  por 
eso  de  pagar  la  letra  á su  vencimiento.  Véase  Zi- 
brador  de  letra  de  cambio. 

PROVISOR.  El  juez  eclesiástico  en  quien  el 
obispo  delega  su  autoridad  y jurisdicción  para  la 
determinación  de  los  pleitos  y causas  pertenecien- 
tes á su  fuero.  Véase  Juez  eclesiástico. 

PRUEBA.  La  averiguación  que  se  hace  en  jui- 
cio de  una  cosa  dudosa  : ó bien  : el  medio  con  que 


se  muestra  y hace  patente  la  verdad  ó falsedad  de 
alguna  cosa.  La  prueba  es  de  dos  maneras,  á saber, 
plena  y semiplena.  Prueba  plena , que  también 
puede  llamarse  completa  ó perfecta  , es  la  que 
manifiesta  sin  dejar  duda  alguna  la  verdad  del  he- 
cho controvertido^  instruyendo  suficientemente  al 
juez  para  que  en  virtud  de  ella  pueda  dar  senten- 
cia condenatoria  ó absolutoria.  Prueba  semiplena, 
que  igualmente  puede  llamarse  incompleta  ó im- 
perfecta  , es  la  que  por  sí  sola  no  demuestra  con 
claridad  el  hecho  , dejando  duda  acerca  de  la  ver- 
dad de  él  , y por  consiguiente  no  instruye  al  juez 
en  términos  de  poder  dar  sentencia.  Las  especies 
de  prueba  plena  ó completa  son  cuatro,  á saber  : 
i“  la  confesión  de  parte  hecha  en  juicio  : — 2a  la 
declaración  de  dos  ó mas  testigos  contestes  : — 5* 
las  escrituras  ii  otros  documentos  públicos  : — 4® 
la  evidencia  ó inspección  ocular  del  juez  en  las 
causas  de  división  ó amojonamiento  de  términos 
de  lugares  y campos , ú otras  en  que  cabe  esta  es- 
pecie de  prueba.  Las  especies  mas  frecuentes  y co- 
nocidas de  prueba  incompleta  ó semiplena  son  las 
siguientes  : i®  la  deposición  de  un  solo  testigo  : 
— 2“  la  confesión  estrajudicial  : — 5®  el  cotejo  de 
letras  : — 4®  fama  pública  por  sí  sola  sin  el  apoyo 

de  testigos  idóneos: — 5®  el  juramento  supletorio  : 
— 6®  las  presunciones.  El  juramento  decisorio  suele 
contarse  también  entre  las  pruebas  j pero  mas 
bien  es  transacción  que  modo  de  justificar  una  cosa. 
Hay  ademas  otro  modo  de  probar  las  cosas  anti- 
guas , y es  el  de  los  monumentos  públicos  , como 
inscripciones,  columnas,  ú obeliscos,  etc.,  que  pue- 
den servir  de  mucho  en  causas  de  señoríos  y lina- 
ges;  pero  como  las  leyes  nada  han  establecido  so- 
bi’e  el  grado  de  certidumbre  que  se  les  haya  de 
dar,  queda  al  arbitrio  de  los  jueces  graduar  su  va- 
lor ó autenticidad.  Véase  Confesión,  Testigo,  Ins- 
trumento, Inspección  ocular.  Cotejo,  Fama,  Ju- 
ramento, Indicio  , Fuga,  Presunción , Libros  de 
comercio . 

El  actor  es  el  que  debe  hacer  la  prueba  sobre 
el  hecho  ó cosa  que  negare  el  reo  , el  cual  habrá 
de  ser  absuelto  no  probando  aquel  lo  negado  : 
Quoniam  actor  semper  aliquid  intendit , ei  regu- 
lariter  inenmbit  onus  probandi , adeo  ut  actore 
non  probante  reus  sit  ahsolvendus , etiamsi  nihil 
prcestiierit.  Del  mismo  modo  el  reo  debe  probar 
los  hechos  en  que  funda  su  defensa  : Quia  tune 
ipse  reus  aliquid dicit  et  intendit,  atque  adeo  in 
exceptione  partibus  aciorisfungitur.  Es  pues  re- 
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gla  general  que  el  que  afirma  una  cosa  es  el  que  ha 
de  probarla  y no  el  que  la  niega  , porque  la  nega- 
ción no  puede  probarse  por  su  naturaleza,  á no  ser 
que  contenga  afirmación  ; Ei  incumhil  onus  pro- 
handi  qiii  dicit,  non  ei  qui  negal , quoniam  fac- 
tum  negantis  per  rerum  naturam  nidia  prohalio 
est : quod  quideni  de  mera  negatione  inlelligere 
oportet , non  vero  de  ea  quce  afjirmalionem  ad- 
mixtam  habel.  Asi  es  que  si  uno  niega  la  idonei- 
dad de  un  juez,  testigo,  abogado,  etc.,  ó la  cordura 
del  testador  cuando  trata  de  que  se  anule  un  tes- 
tamento , tiene  que  probar  su  negativa  , porque 
contiene  afirmación  , y ademas  está  la  presunción 
á favor  de  su  contrario.  Ve'ase  Negativa. 

La  presunción  que  uno  tiene  á su  favor  , echa 
sobre  el  adversario  la  carga  de  hacer  la  prueba. 
De  aqui  es  que  el  que  pagó  por  error  alguna  can- 
tidad , debe  probar  que  no  la  debia  , por  presu- 
mirse que  nadie  da  lo  suyo  á otro  sin  deberlo  , á 
no  ser  labrador,  menor  de  catorce  anos  , muger  ó 
cualquier  otro  á quien  no  perjudique  la  ignoran- 
cia del  derecho  ; pues  en  estos  casos  la  parte  con- 
traria ha  de  probar  ser  verdadera  la  deuda.  Si 
muerto  el  marido  se  hallare  en  poder  de  la  muger 
dinero  ú otra  cosa,  y pidiéndolo  los  herederos  ne- 
gare la  muger  que  pertenezca  á la  herencia , estará 
obligada  á probar  que  es  suyo  ó á entregarlo  en 
otro  caso , porque  se  presume  ser  del  marido  todo 
lo  que  la  muger  tuviese  en  su  poder  , mien- 
tras esta  no  pruebe  lo  contrario  , á no  ser  que 
pudiese  hacer  adquisiciones  propias  mediante  el 
uso  de  algún  arte  ú oficio.  Si  un  padre  en  su  testa- 
mento, después  de  haber  dejado  áun  hijo  ilegítimo 
cuanto  le  permite  la  ley,  manda  que  se  le  resti- 
tuya cierta  cantidad  , cspresando  que  se  la  dió  se- 
cretamente para  guardarla  por  él  un  parientesuyo, 
ó que  la  percibió  de  los  frutos  de  tal  heredamiento 
propio  del  hijo  ó de  la  madre,  ó que  la  adquirió  de 
otro  modo  semejante  con  dicho  objeto,  no  esta- 
rán obligados  los  herederos  á la  satisfacción  de  tal 
deuda  , mientras  el  hijo  no  pruebe  que  es  real  y 
verdadera  , por  presumirse  que  el  difunto  no  tuvo 
otra  mira  que  la  de  hacer  bien  á su  hijo  ilegítimo 
en  fraude  de  la  ley  y en  perjuicio  de  sus  legítimos 
herederos.  Véase  Presunción . 

Las  pruebas  deben  ceñirse  al  asunto  sobre  que 
se  litiga,  sin  que  puedan  admitirse  las  impertinen- 
tes, esto  es , las  que  ni  aprovechan  á la  una  parle 
ni  dañan  á la  otra  ; y han  de  darse  ante  el  juez  y 
no  ante  la  parte  contraria  , bien  que  podrá  pre- 
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seneiar  esta  el  juramento  de  los  testigos,  y después 
se  le  habrá  de  dar  traslado  de  ellas  si  lo  pidiere; 
pero  como  se  supone  que  siempre  lo  desea , se  le 
acostumbra  dar  sin  esperarse  á que  lo  pida.  — En 
las  causas  civiles  dos  pruebas  semiplenas,  siendo  de 
las  mas  fundadas,  constituyen  plena  prueba,  según 
dicen  algunos  autores  que  no  apoyan  su  opinión 
en  ninguna  ley;  pero  en  las  causas  criminales  no 
bastan  las  pruebas  semiplenas,  sino  que  es  preciso 
haya  una  total  certidumbre  para  condenar  al  acu* 
sado,  en  razón  del  grave  detrimento  que  irrogan 
al  hombre  las  leyes  penales. 

Solamente  las  cosas  de  hecho  son  las  que  nece- 
sitan de  prueba  , y no  las  que  son  de  derecho  ; 
pues  el  juez  misino^  luego  que  consta  del  hecho, 
debe  decidir  acerca  del  derecho , aunque  no  se 
haya  alegado  por  los  litigantes  : Potro  ea  tanlum 
quee  suntj'acti  probatione  indigente  non  ea  qux 
juris  sunt ; sed  ipse  judex,  ubi  de  fado  conslat , 
de  Jure  statuere  debet,  eliamsi  á liiiganlibus  alle- 
galum  non fuerit.  Asi  es  que  en  los  escritos  presen- 
tados en  juicio  no  se  debe  disputar  alegando  leyes, 
decretales  , partidas  y fueros,  sino  que  solo  ha  de 
ponerse  simplemente  el  hecho  de  que  nace  el  dere- 
cho , como  dice  la  ley ; pero  estando  conclusos  los 
autos,  puede  cada  parte,  antes  de  la  sentencia,  in- 
formar de  su  derecho  al  juez  de  'palabra  ó por  es- 
crito, alegando  leyes,  decretos,  decretales,  parti- 
das y fueros  ; y aun  en  todo  tiempo  podián  infor- 
marle de  palabra,  alegando  todos  los  derechos  que 
estimen  convenirles.  Toda  ley  que  alguno  alegare 
para  prueba  de  su  intención  , debe  valer  y cum- 
plirse , como  dicen  las  Partidas ; pero  si  alguno 
alega  ley  ó fuero  de  otra  tierra  , no  tendrá  fuerza 
de  prueba  , salvo  si  fuesen  de  ella  los  litigantes  , ó 
la  cosa  mueble  ó raíz  litigiosa  , ó hubiesen  hecho 
allí  el  contrato  disputado;  en  cuyos  casos  puede  el 
juez  recibir  la  prueba  de  la  ley  ó fuero  de  la  tierra 
estraña  , y librar  el  pleito  por  ella.  Asimismo  , 
cuando  sobre  algún  contrato  ó delito  hecho  en 
tiempo  en  que  se  juzgaba  por  la  ley  ó fuero  viejo, 
se  pusiere  demanda  en  tiempo  de  otro  fuero  nuevo 
contrario  al  primero  , se  debe  probar  y librar  el 
pleito  por  el  viejo,  por  cuanto  se  ha  de  atender 
siempre  al  principio  de  las  cosas  , aunque  después 
sobre  ellas  se  litigue  en  otro  tiempo. 

Las  pruebas  han  de  hacerse  dentro  de  cierto  tér- 
mino que  está  señalado  por  la  ley.  Véase  Termino 
probatorio.  — Pvecibir  á prueba  es  pronunciar  la 
sentencia  interlocutoria  en  que  se  manda  hacer  las 
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probanzas  á catla  una  ele  las  partes , para  que  la 
sentencia  definitiva  se  pueda  dar  después  con  pleno 
conocimiento  de  causa. 

PRUEBA  LITERAL  ó INSTRUMENTAL.  La 
que  se  hace  con  escrituras  ó instrumentos , sean 
públicos  ó privados.  Véase  Instrumento  en  todos 
sus  artículos,  y Libros  de  comercio. 

PRUEBA  TESTIMONIAL.  La  que  se  hace  con 
testigos  idóneos  y dignos  de  fe,  ó la  que  resulta  de  la 
declaración  de  personas  presentes  al  hecho  que  se 
trata  de  averiíiuar  ó aclarar.  Esta  seria  la  mas  sen- 
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filia  y perfecta  de  todas  las  pruebas  , si  pudiera 
suponerse  que  los  hombres  son  incapaces  de  en- 
gañarse y de  apartarse  de  la  verdad  y déla  justicia  j 
pero  como  una  triste  esperiencia  nos  enseña  la  facili- 
dad con  que  los  hombres  caen  en  el  error  y aun  se  en- 
tregan á la  mentira  y á la  impostura  , no  ha  podido 
menos  de  mirarse  con  desconfianza  su  testimonio , y 
por  eso  no  le  han  admitido  los  legisladores  sino  con 
ciertas  restricciones  y cautelas  que  hagan  mas  se- 
gura y menos  peligrosa  esta  prueba.  Ella  es  sin  em- 
bargo la  mas  antigua  de  todas;  su  uso  ha  sido  y 
es  general  entre  todos  los  pueblos ; y no  puede  me- 
nos de  considerarse  como  necesaria  en  todos  aque- 
llos casos  en  que  no  es  posible  descubrir  la  verdad 
por  otro  camino.  Véase  Testigo. 

PRUEBA  CONJETURAL.  La  que  resulta  de  in- 
dicios, señales,  presunciones  ó argumentos.  Véase 
Indicio  y Presunción. 

PRUEBA  VOCAL.  La  que  resulta  de  la  confe- 
sión del  reo.  Yéant^Coii/esion. 

PRUEBA  EN  MATERIA  CRIMINAL.  Lo  que 
se  ha  dicho  de  la  prueba  en  general  conviene  in- 
distintamente asi  á las  causas  criminales  como  á 
las  civiles.  No  será  sin  embargo  fuera  de  propósito 
hablar  particularmente  de  la  prueba  con  aplica- 
ción á los  asuntos  criminales  , para  que  ¡íueda  for- 
marse un  juicio  mas  exacto  de  ella.  Prueba  es  pues 
la  averiguación  de  un  delito  y de  la  persona  que 
le  ha  cometido;  y se  divide  también  en  perfecta  é 
imperfecta.  Es  perfecta,  plena  y completa  la  que 
demuestra  de  un  modo  positivo  ser  imposible  que 
el  acusado  sea  ¡nocente ; y es  imperfecta  ó semi- 
plena la  que  no  cscluye  la  posibilidad  de  la  ino- 
cencia del  acusado.  La  primera  es  suficiente  para 
condenar;  y de  las  segundas  son  necesarias  tantas 
cuantas  basten  para  hacer  una  perfecta  , de  modo 
que  si  por  cada  una  de  ellas  es  posible  que  uno 
no  sea  reo  , por  su  reunión  en  el  mismo  sugeto  sea 
imposible  que  deje  de  serlo.  Ademas,  las  pruebas  ( 


imperfectas  de  que  el  procesado  puede  justificarse^ 
y no  lo  hace  debiendo  hacerlo , se  convierten  en 
perfectas.  Según  una  ley  de  Partida,  la  prueba  en 
pleitocriminal  debe  darse  por  testigos,  instrumen- 
tos , ó confesión  del  acusado , y no  por  solas  sospe- 
chas; pues  ha  de  ser  tan  clara  como  la  luz,  de  modo 
que  no  admita  duda  alguna  , y será  cosa  mas  santa 
absolver  al  culpado  contra  quien  no  aparezca 
prueba  cierta,  que  dar  sentencia  contra  el  ino- 
cente por  indicios  de  alguna  sospecha  que  le  re- 
sulte. Pero  en  ciertos  casos ^ dice  la  misma  ley  , 
puede  admitii’se  la  prueba  sola  de  sospechas,  como 
si  alguno  receloso  de  que  otro  le  hace  ó intenta  ha- 
cer agravio  con  su  muger,  le  requiere  tres  veces 
por  escritura  de  escribano  público  ó ante  testigos 
para  que  se  abstenga  de  tratarla  , y aun  la  corrije 
á fin  de  que  con  él  no  hable  , y después  los  halla 
juntos  hablando  en  su  casa  ú otra  , ó en  huerta  6 
casa  distante  de  la  villa  ó sus  arrabales  , pues  en- 
tonces se  tiene  por  justificado  el  adulterio  para  im- 
jioncrles  la  pena  correspondiente. 

Dos  testigos  oculares  mayores  de  toda  excepción 
ó sin  taclia , contestes  y concordes  asi  en  cuanto  al 
delito  y sus  circunstancias  como  en  cuanto  á la 
persona  dcl  delincuente,  hacen  plena  prueba  para 
condenai  á un  acusado.  Mas  no  se  crea  que  esta  es 
una  prueba  incontrastable  : dos  hombres  igual- 
mente preocupados  se  engañan  con  frecuencia,  y 
se  imaginan  haber  visto  lo  que  realmente  no  han 
visto  , principalmente  si  el  espíritu  de  partido  ó el 
entusiasmo  de  religión  les  fascina  los  ojos  : dos  tes- 
tigos hicieron  condenar  á Sirven  y Langlade  que 
eran  ¡nocentes  ; dos  testigos  presenciaron  el  asesi- 
nato de  la  Pivardiere,  un  tercero  oyó  los  iiltimos 
gemidos  de  la  víctima  que  espiraba^  muchos  vie- 
ron la  ropa  teñida  con  su  sangre , y otros  muchos 
habian  oido  el  fusilazo  con  que  se  le  había  quitado 
la  vida , á pesar  de  que  ni  habla  habido  fusilazo, 
ni  ropa  ensangrentada , ni  víctima,  ni  gemidos,  ni 
asesinato , pues  la  Pivardiere  se  presentó  vivo  y 
sano  á los  jueces  que  por  vengar  su  muerte  perse- 
guian  á su  inocente  esposa.  Véase  Testigo. 

El  instrumento  público  que  está  otorgado  con 
todos  los  requisitos  y acredita  con  su  autoridad  el 
crimen  y su  autor  , hace  prueba  plena  y perfecta; 
pero  el  instrumento  privado,  como  carta  ú otro 
papel  que  se  halle  al  reo,  no  presenta  sino  un  in- 
dicio , á no  ser  que  aquel  le  reconozca , sin  que 
baste  para  acabar  de  hacer  prueba  completa  el  co- 
tejo de  la  letra  hecho  por  peritos,  pues  estos  solo 
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pueden  asegurar  que  les  parece  semejante  tal  y tal 
letra  , mas  no  que  es  ú no  es  de  una  misma  mano 
la  letra  de  tal  y tal  escrito  ó documento,  ya  por- 
que hay  muchos  que  saben  imitar  con  perfección 
las  letras  agenas,  ya  porque  una  misma  persona 
suele  hacer  letra  desemejante  á causa  de  la  diver- 
sidad de  tinta  ó pluma,  ó de  enfermedad  o vejez. 
El  instrumento  ó escritura  puede  ser  el  cuerpo 
mismo  del  delito , como  un  billete  falsificado  de 
banco  con  la  firma  del  falsario  y fe  de  un  escribanoj 
ó puede  acreditar  directa  é inmediatamente  el  cri- 
men, como  el  instrumento  solemne  de  un  contrato 
usurario  ó simoníaco^  ó puede  tan  solo  suminis- 
trar razones  y argumentos  para  demostrar  el  he- 
cho : en  los  dos  primeros  casos  hace  prueba  per- 
fecta , y en  el  tercero  sin  embargo  de  su  autentici- 
dad no  da  mas  que  un  indicio.  Si  testigos  declaran 
haber  visto  á una  persona  raer  cifras  ó letras  para 
sustituir  otras , imprimir  un  libelo , ó contraha- 
cer una  letra  de  cambio,  la  prueba  no  es  en  tal 
caso  mas  que  testimonial , aunque  respectiva  á es- 
critos, y debe  ser  tanto  mayor  la  precaución  para 
darle  crédito  , cuanto  que  el  hecho  sobre  que  se 
depone,  podia  por  su  naturaleza  escaparse  á la  in- 
teligencia del  testigo,  ó burlar  sus  miradas.  Véase 
Instrumento. 

Por  la  confesión  de  una  parte  hecha  en  juicio, 
presente  la  contraria,  dice  la  ley  que  se  puede  li- 
brar el  pleito,  como  si  se  probase  con  testigos  ó 
legítimas  cartas,  y que  por  tanto  debe  el  juez  dar 
sentencia  definitiva  por  ella,  si  el  pleito  estuviese 
contestado  ; y que  lo  mismo  se  entienda  de  la  con- 
fesión hecha  en  cualquier  pleito  criminal.  Mas  no 
por  eso  se  tiene  por  prueba  completa  la  confesión 
judicial  del  acusado  , pues  en  primer  lugar  ha  de 
constar  el  hecho  del  delito,  y en  segundo  ha  de  con- 
currir alguna  .semiplena  probanza  contra  él.  lia  de 
constar  el  delito,  porque  pudiera  suceder,  como  en 
efecto  ha  sucedido  algunas  veces,  que  un  procesado 
por  un  supuesto  crimen  lo  confesase  por  despecho  ú 
otra  razón  : ¿ no  se  ha  visto  acaso  morir  un  hombre 
en  el  patíbulo  por  un  homicidio  que  confesó  asi  en 
el  tormento  como  fuera  de  él,  y presentarse  algu- 
nos años  después  la  persona  que  se  suponia  asesi- 
nada , acusando  con  su  presencia  la  injusticia  y 
barbarie  de  los  jueces?  Ha  de  concurrir  en  se- 
gundo lugar  alguna  otra  prueba  semiplena  contra 
el  confeso  3 pues  aun  cuando  conste  la  existencia 
del  delito , puede  acaecer  cpie  sea  otra  la  persona 
que  le  ha  cometido,  y que  el  acusado  lo  confiese  y 
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se  lo  impute  á sí  mismo,  por  no  poder  soportar 
mas  largo  tiempo  las  molestias  de  la  prisión,  por 
poner  fin  á sus  desgracias,  por  turbación  , mente- 
catez, seducción  ó fanatismo.  Es  cierto  que  una 
ley  dice  claramente  cjue  la  confesión  que  uno  hace 
ante  el  juez  de  haber  muerto  ó herido  á otro  que 
realmente  está  muerto  ó herido,  aunque  no  sea 
verdadera,  le  perjudica  como  si  lo  fuese,  porque 
se  dió  á sabiendas  por  autor  del  mal  que  otro  hizo, 
amándole  mas  que  á sí  mismo  : S¿  algún  orne fuesse 
f trido  ó muerto^  é viniesse  otro  conociendo  (con- 
fesando) delante  del  juzgador,  que  él  mismo  lo 
Jiriera  ó lo  matara  ; maguer  en  verdad  él  non 
fuesse  culpado  de  su  muerte  por  fecho.,  nin  por 
mandado  , nin  por  consejo , empecerle  ( perjudi- 
carle) y d aquella  conocencia  ( confesión),  Lieji 
assi  como  si  él  lo  oviesse  fecho  ; porque  él  se  dió 
porfeclior  d sabiendas  del  mal  que  otri  fiziera, 
é amó  mas  d otri  que  d sí;  é maguer  él  quissiese 
después  provar  que  otri  lo  fizicra  é non  él,  non 
le  deve  ser  cabido  (admitido).  Mas  parece  cjue  esta 
ley  habla  solo  del  caso  en  que  uno  confiesa  ser  au- 
tor de  la  muerte  ó las  heridas  por  salvar  al  verda- 
dero delincuente;  y no  debe  por  tanto  aplicarse  á 
los  casos  en  que  uno  hace  tal  confes'on  por  otras 
razones.  De  todos  modos,  aunque  el  reo  haya  con- 
fesado el  delito  que  se  le  imputa , ha  de  dársele 
término  para  que  alegue  y pruebe  contra  su  con- 
fesión, porque  puede  por  ejemplo  haber  padecido 
equivocación  en  ella,  ó no  haber  estado  en  su  ra- 
zón al  tiempo  de  hacerla.  No  vale  ni  tiene  fuerza 
la  confesión  que  hace  el  reo  por  premio  de  tor- 
mentos ó de  férulas , ó por  miedo  de  muerte  ó 
deshonra,  ó por  error,  o por  promesa  que  se  le 
hubiere  hecho  de  libertarle;  ni  la  confesión  hecha 
en  un  juicio  debe  perjudicar  al  procesado  en  otro 
juicio  diverso;  ni  la  confesión  de  un  delito  me- 
nor hecha  para  defenderse  de  la  acusación  de  otro 
mas  grave,  ha  de  tener  fuerza  alguna , si  habiendo 
sido  absuclto  de  este  el  procesado , se  le  llamase  se- 
gunda vez  á juicio  por  el  crimen  confesado.  — La 
confesión  estra-judicial  que  alguno  hiciere  de  ha- 
ber cometido  un  delito,  no  le  perjudicará  si  siendo 
acusado  lo  negase  en  juicio,  y no  hubiese  otra 
prueba  contra  él , porque  puede  haberla  dictado 
la  necia  é imprudente  vanidad  que  da  cierta  idea 
de  gloria  á los  mismos  delitos,  y hace  que  el  hom- 
bre se  jacte  de  ellos  cuando  no  se  halla  en  presencia 
de  los  que  pueden  castigarle.  Véase  Confesión, 
Prisiones  y Preguntas. 
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En  cuanto  ií  conjeturas,  sospechas,  argumentos, 
indicios  y presunciones^  nada  añadiremos  ú lo  que 
se  ha  dicho  al  principio  de  este  artículo  y en  los  de 
palabras  Indicio  y P/’C5««czon; pero  nunca  nos  can- 
saremos de  repetir,  que  nuestras  leyes,  asi  como 
las  de  todos  los  pueblos  civilizados,  exigen  para 
condenar  á un  procesado  pruebas  mas  claras  que 
la  luz  del  mediodía,  luce  meridiana  clariores,  de 
suerte  que  á ninguno  se  haya  de  castigar  por  sos- 
jiechas,  nin  por  señales  nin  por  presunciones ; que 
todas  proclaman  el  principio  de  que  es  mejor  ab- 
solver á un  culpado  que  condenar  á un  inocente, 
satius  cst  absoh’i  nocenleni,  (jiiani  innocentern 
condemnari ) y que  no  hay  alma  generosa  que  no 
se  horrorice  al  oir  aquella  maxima  de  hierro,  dic- 
tada por  la  mas  cruel  imbecilidad  y admitida  por 
el  vulgo  de  los  criminalistas,  de  que  en  los  delitos 
muy  atroces  bastan  para  prueba  las  mas  ligeras 
conjeturas,  in  alrocissimis  leviores  conjeclurce 
snfficiunt , et  licet  judici  jura  transgredi.  Asi  es 
que  no  puede  menos  de  causarnos  admiración  la 
práctica  de  aquellos  tribunales  que  no  hallando  en 
los  autos  pruebas  claras  y bastantes  para  condenar 
á un  acusado  de  un  delito  digno  de  muerte,  le  im- 
ponen sin  embargo  la  pena  de  presidio  ú otra  se- 
mejante por  los  indicios  ó sospechas  que  contra  él 
resultan.  Esta  práctica  que  no  falta  quien  llama 
respetable  , puede  con  mas  razón  llamarse  abo- 
minable , porque  es  contraria  á la  buena  filosofía  , 
á la  razón,  á la  humanidad,  á la  justicia  y á las 
leyes.  Mientras  no  conste  de  un  modo  cierto  que 
el  acusado  es  culpable,  es  una  injusticia,  es  un 
delito  condenarle  á cualquiera  pena  que  sea,  por- 
que puede  ser  inocente,  y aun  todo  hombre  tiene 
derecho  á que  se  le  ^considere  tal  siempre  que  no 
se  le  convenza  de  lo  contrario.  Los  indicios  pueden 
ser  falaces , y la  experiencia  nos  enseña  c¡uc  efec- 
tivamente lo  han  sido  muchas  veces  los  que  pare- 
cían mas  fuertes  y verosímiles  ; las  semipruebas 
implican  contradicción  , porque  no  hay  medias 
verdades , ni  puede  ser  una  cosa  medio  cierta  y 
medio  falsa.  Ademas,  las  sospechas  que  pueden 
resultar  contra  un  acusado,  ¿no  quedan  bastante 
purgadas  con  la  larga  duración  y los  horrores  de 
la  prisión,  con  los  sustos,  la  inquietud,  las  lágri- 
mas y quizá  la  ruina  de  su  triste  familia  , con  ese 
formidable  escuadrón  de  vejaciones  y tormentos 
que  se  le  hace  suíVir  hasta  la  terminación  del  pro- 
ceso? 

PRUEBA  PRIVILEGIADA.  Una  prueba  que  es 


prueba  en  unos  delitos  y no  es  prueba  en  otros, 
como^  la  que  se  hace  en  el  crimen  de  lesa  magos- 
tad con  el  testimonio  de  personas  que  la  ley  ha 
declarado  indignas  ó incapaces  de  ser  testigos  en 
todas  las  demás  causas,  y la  que  se  hace  en  causas 
de  usura  con  testigos  singulares.  Las  pruebas  pri- 
vilegiadas han  hecho  gemir  en  toda  Europa  la  ino- 
cencia y la  humanidad.  Por  eso  el  gran  duque  de 
Toscana  Pedro  Leopoldo  en  su  célebre  edicto  so- 
bre la  reforma  de  la  legislación  criminal  dice  lo 
siguiente : «Se  prohibe  absolutamente  desde  ahora 
en  cualquier  caso  y en  cualquier  delito,  aunque  sea 
atrocísimo,  el  uso  de  las  pruebas  llamadas  privile- 
giadas, que  siendo  siempre  irregulares,  y de  con- 
siguiente injustas,  no  pueden  permitirse  en  nin- 
gún caso  posible,  puesto  que  debiéndose  buscar  la 
verdad  en  todos  los  delitos  por  unos  mismos  me- 
dios , si  estos  no  son  aptos  para  hallarla  en  un  caso, 
tampoco  podrán  serlo  en  otro.» 
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PUBERTAD.  La  edad  en  que  uno  se  reputa  con 
aptitud  para  reproducirse.  La  pubertad  varía  se- 
gún los  climas  y los  individuos  3 mas  comoel orden 
público  reclamaba  una  regla  uniforme  y general , 
se  ha  fijado  por  la  ley  á los  catorce  años  cumplidos 
en  los  varones  y á los  doce  en  las  hembras  ¿ y asi 
es  que  ni  estas  ni  aquellos  pueden  contraer  matri- 
monio sin  que  hayan  llegado  respectivamente  á 
dicha  edad.  La  razón  de  habilitar  á las  hembras 
antes  que  á los  varones  , es  sin  duda  por  suponerse 
que  lo  que  se  acaba  mas  presto,  se  perfecciona  con 
mas  prontitud , y lo  que  es  mas  tardo  en  perfec- 
cionarse lo  es  también  en  espirar  ó acabarse,  co- 
mo se  observa  en  los  vejetales,  en  los  brutos  y 
aun  en  los  racionales , pues  la  muger  se  hace  in- 
fecunda por  lo  general  á los  cincuenta  años  y aun 
antes , al  paso  que  el  hombre  suele  todavía  pro- 
crear hasta  una  edad  mucho  mas  avanzada,  como 
hasta  los  setenta  ú ochenta  años,  según  dicen  los 
naturalistas.  Los  Romanos  distinguian  la  puber- 
tad en  simple  y plena  : la  pubertad  simple  era  á 
los  catorce  y doce  años  , como  hemos  esplicado ; y 
la  plena  á los  diez  y ocho  años  en  los  varones  y á 
los  catorce  en  las  hembras.  La  pubertad  plena  te- 
nia uso  en  los  legados  de  alimentos  y en  las  adop- 
ciones ¿ de  modo  que  nadie  podia  ser  padre  adop- 
tivo si  no  tenia  diez  y ocho  años  mas  que  el  adopta- 
do , y cuando  se  legaban  alimentos  á un  menor 
hasta  la  pubertad , se  entendían  legados  hasta  los 
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diez  y ocho  auos  siendo  varón  y hasta  los  catorce 
siendo  hembra;  sobre  lo  cual  dice  el  emperador 
Adriano  en  su  rescripto  : Etsi  genevaliler  puhertas 
non  sic  dejiniatur,  lamen  pietatis  intuitu,  in  sola 
specie  alimentorum , hoc  tempus  cetalis  esse  ob- 
seroandum , non  est  incivile.  Entre  nosotros  no  se 
conoce  la  distinción  de  pubertad  simple  y plena  ó 
entera ; pero  están  admitidos  sus  efectos  en  euanto 
á la  adopción  y al  legado  de  alimentos,  como 
puede  verse  en  los  artículos  de  estas  palabras. 
Véase  también  Menor. 

PUBLICACION  DE  LEY.  Véase  Promulga- 
ción. 

PUBLICACION  DE  PROBANZAS.  La  unión  y 
comunicación  i'ecíproca  de  las  pruebas  hechas  en 
juicio  por  cada  una  de  las  partes,  para  alegar  de 
bien  probado  en  vista  de  ellas,  tachar  á los  testi- 
gos, ó hacer  lo  que  convenga  á su  defensa.  Pasado 
el  término  concedido  para  hacer  la  prueba , puede 
cualquiera  de  los  litigantes  pedir  publicación  de 
probanzas,  si  las  hicieron:  de  este  pedimento  se 
da  traslado  á la  parte  contraria , para  que  pueda 
esponer  si  está  ó no  pasado  el  término,  ó falta  que 
examinar  algún  tfcoiigo  juramentado,  ó tiene  al- 
gún motivo  que  la  impida  por  entonces,  á cuyo 
fin  puede  tomar  la  pieza  corriente  ó todos  los  autos 
excepto  las  probanzas ; y si  nada  dice  á la  primera 
audiencia  ó á los  tres  dias  de  notificado  el  traslado, 
defiere  el  juez  á la  publicación  , haciéndola  saber 
á las  dos  partes ; de  modo  que  se  dan  dos  pedimen- 
tos, uno  pidiendo  llanamente  la  publicación,  y 
otro  insistiendo  en  ella  y acusando  la  rebeldía  ; 
bien  que  en  algunos  juzgados  se  da  uno  solo,  y el 
juez  dice  traslado  y autos  , y pasado  el  tercer  dia, 
contado  desde  el  siguiente  á la  notificación,  sin 
responder,  se  pone  el  auto  de  publicación,  cscu- 
sándose  asi  un  pedimento.  Dado  este  auto  y noti- 
ficado á las  partes , se  les  entregan  todos  los  autos 
con  las  probanzas  por  su  orden,  esto  es,  primero 
al  actor  y despucs  al  reo  , quienes  viendo  y exami- 
nando recíprocamente  lo  que  han  justificado  con 
testigos,  instrumentos  y demas  medios  legales  de 
que  se  han  valido,  alegan  lo  conducente  á su  de- 
recho. Véase  Juicio. 

rUBLlCANO.  Entre  los  Romanos  era  el  arren- 
dador ó cobrador  de  los  derechos  públicos  : Pu- 
blicani  dicunlur  qui  publica  vecligalia  habent 
conducta.  Esta  palabra  viene  de  la  voz  público. 
Los  publícanos  se  hicieron  muy  odiosos  por  su  au- 
dacia y temeridad  en  las  exacciones.  También  se 


daba  el  nombre  de  publícanos  á los  que  gozaban 
de  un  fundo  público  mediante  una  renta  ó tributo. 

PUBLICATA.  El  despacho  que  se  da  para  que 
se  hagan  las  amonestaciones  ó proclamas  del  que 
ha  de  recibir  los  órdenes  sagrados  por  si  alguno 
supiere  algún  impedimento  que  se  oponga  á ello; 
y también  la  certificación  ó testimonio  de  haberse 
eorrido  dichas  amonestaciones. 

PUBLICISTA.  El  autor  que  escribe  del  derecho 
público  ó el  muy  versado  en  esta  ciencia. 

PUBLICO.  Lo  que  pertenece  á todo  el  pueblo 
ó conjunto  de  vecinos;  y el  común  del  pueblo  ó 
ciudad.  Véase  Cosa  pública. 

PUENTE.  Véase  Rio. 

PUERTO.  El  lugar  situado  en  la  ribera  del  mar 
donde  se  cargan  y descargan  las  naves , y pueden 
invernar  sobre  las  áncoras;  ó el  lugar  situado  en 
la  embocadura  de  rio  ó costa  del  mar,  donde  las 
embarcaciones  hallan  abrigo  contra  las  tempesta- 
des y contra  los  ataques  de  las  escuadras  enemigas : 
Porlus  appellatus  est  conclusus  locus , quo  im- 
portanlur  tuerces.,  el  unde  exportantiir : caque 
nihilominus  statio  est  conclusa  atque  niunila  : 
inde  angiporturn  dicturn  est.  Los  puertos,  según 
dice  la  ley^  asi  como  los  rios  y caminos  piiblicos, 
pertenecen  á todos  en  común ; de  modo  que  pue- 
den usar  de  ellos  asi  los  moradores  de  la  tien  a , 
como  los  forasteros  de  ella;  pero  los  intérpretes 
entienden  que  el  uso  de  estas  cosas  no  es  común  á 
todos  los  hombres  del  mundo,  sino  solo  á los  in- 
dividuos de  la  nación  en  que  se  hallan. — La  cons- 
trucción y reparación  de  los  puertos  suele  hacerse 
á costa  de  los  propios  y arbitrios  de  los  pueblos,  ó 
con  el  producto  de  los  derechos  impuestos  á las 
embarcaciones  que  entran  en  ellos.  — No  todos 
los  puertos  están  habilitados  para  la  introducción  y 
exportación  de  mercaderías  ; pues  hay  algunos  cu- 
yo uso  está  prohibido  por  reglamentos  á los  natu- 
rales , tanto  para  la  saca  de  sus  frutos  como  para 
la  introducción  de  los  que  necesitan. 

PUERTO.  Cualquiera  de  las  gargantas  de  los 
montes  por  donde  se  pasa  de  una  provincia  ó reino 
á otro.  Asi  cuando  la  ley  concede  ochenta  dias  de 
término  para  hacer  la  prueba  si  los  testigos  se  ha- 
llan depílenos  aquende,  y ciento  veinte  si  están 
de  puertos  allende,  se  cntiemle  designado  por  la 
primera  espresion  el  territorio  comprendido  den- 
tro de  los  límites  de  la  provincia  donde  se  sigue  el 
pleito,  y por  la  segunda  cualquier  otro  punto 
fuera  de  ellos,  suponiendo  que  cada  provincia  está 
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rodeada  de  montes  que  la  separan  de  las  otras.  — 
En  el  concejo  de  la  mcsta  se  llaman  ¡merlos  los  pas- 
tos de  verano. 

l’UERTO  FR.\jNXO.  Aquel  en  que  entran  y sa- 
len las  embarcaciones  de  cualquiera  nación  sin 
pagar  derechos  por  ellas  ni  por  sus  mercaderías, 
con  tal  que  no  se  introduzcan  en  el  pais  que  no 
está  comprendido  en  la  franquicia. 

PUERTOS  SECOS.  Los  lugares  de  las  fronteras 
en  donde  están  establecidas  las  aduanas. 

PUJA.  El  aumento  de  precio  que  se  ofrece  por 
alguna  cosa  que  se  vende  ó arrienda  en  pública 
subasta.  En  los  remates  judiciales  se  han  de  admi- 
tir libremente  todas  las  pujas;  pues  si  alguno  las 
impide  ó comete  fraude  tiene  el  deudor  acción  de 
dolo  contra  el.  Las  pujas  se  han  de  comunicar  al 
deudor,  á los  acreedores  y á los  postores  anterio- 
res , para  que  les  conste  y espongan  lo  que  les  con- 
venga ó usen  de  la  acción  que  les  eompeta  , siendo 
de  advertir  que  no  deben  admitirse  á los  pujado- 
res que  no  sean  abonados  ó no  tengan  quien  los 
abone.  Admitida  la  puja  del  segundo,  queda  el 
primero  libre  de  la  suya , y asi  sucesivamente, 
excepto  en  rentas  reales  en  que  todos  quedan  gra- 
dual y subsidiariamente  obligados.  — Celebrado 
el  remate  y aceptado  por  el  postor  ó pujador,  ya 
no  se  admiten  mas  pujas;  pero  en  rentas  reales  se 
debe  admitir  la  puja  del  diezmo  ó medio  diezmo  y 
no  menos , haciéndose  precisamente  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  del  remate ;jy  ladel  cuarto 
de  todo  el  valor  en  que  está  puesta  la  renta  sin 
descontar  prometidos,  dentro  de  los  tres  meses 
próxii»os  al  segundo  remate.  — Los  menoi’es  pme- 
den  hacer  uso  del  beneficio  de  la  restitución  hasta 
dentro  de  cuatro  años  de.spues  de  cumplidos  los 
veinte  y cinco  de  su  edad , de  suerte  que  si  se  les 
ofrece  una  mejora  ó puja  que  llegueá  la  sesta  parte 
del  valor  en  que  se  remató  la  cosa,  tienen  derecho 
á que  se  admita  por  el  juez.  La  puja  que  por  via 
de  restitución  se  admite  después  del  remate,  se 
hace  saber  al  sugeto  en  cuyo  favor  se  habia  cele- 
brado, pues  si  quiere  los  bienes  con  este  aumento 
se  prefiere  al  pujador;  y si  no  los  quisiere, se  vuel- 
ven á la  subasta  y rematan  en  el  mayor  postor. 
Mas  es  preciso  advertir  que  aunque  el  deudor  sea 
mayor  y no  haya  lesión,  suelen  ios  jueces  admitir 
las  pujas  que  se  hacen  después  de  celebrado  el  re- 
mate , si  ven  que  son  ventajosas  al  deudor  ó á los 
acreedores,  ó media  otra  justa  causa,  fundándose 
en  que  no  está  perfecto  el  contrato , por  no  ha- 


berse entregado  la  cosa  ni  su  precio,  ni  tampoco 
causarse  perjuicio  al  postor. 

PUPILO.  Esta  palabra  significa  niño  pequeño , 
y se  aplica  al  que  no  ha  llegado  á la  edad  de  la  pu- 
bertad, esto  es  , al  menor  de  catorce  años  siendo 
varón , ó de  doce  siendo  hembra  , quien  por  consi- 
guiente necesita  de  tutor.  El  derecho  romano  dice  : 
Pupillus  est  qui  ciim  impubes  est,  clesiit  in  potes- 
tale  patris  esse,  aut  morle  aut  emancip alione. 
Ve'ase  Impúber,  Huérfano  y Menor. 

PURAMENTE.  Sin  condición  , excepción  ó res- 
tricción ; y asi  se  dice  que  la  institución  de  here- 
dero se  puede  hacer  ó condicional  ó puramente. 

PURGACION.  El  acto  de  purificarse  y desvane- 
cer los  indicios  que  resultan  contra  un  acusado;  ó 
la  manifestación  que  una  persona  hace  de  su  ino- 
cencia en  algún  delito  que  se  le  imputa.  Hay  dos 
especies  de  purgación  que  han  sido  muy  conocidas 
y frecuentes  en  otros  tiempos,  á saber,  la  purga- 
ción canónica  y la  purgación  vulgar. 

PURGACION  CANONICA.  La  prueba  estable- 
cida por  los  cánones  para  que  el  acusado  de  algún 
delito  que  no  podia  probarse  plenamente,  acredi- 
tase su  inocencia  y destruyese  las  sospechas  ó indi- 
cios que  le  perjudicaban  , mediante  su  juramento 
y el  de  los  compurgadores.  Juraba  solemnemente 
el  acusado  que  no  habia  cometido  ni  por  sí  ni  por 
otra  persona  el  delito  que  se  le  imputaba  , ya  to- 
mando un  puñado  de  espigas,  arrojándolas  al  aire, 
y poniendo  al  cielo  por  testigo  de  su  inocencia,  ya 
declarando  con  una  lanza  en  la  mano  que  estaba 
pronto  á sostener  con  el  acero  lo  que  afirmaba  , ya 
poniendo  la  mano  sobre  los  evangelios  ó sobre  los  al- 
tares , sepulcros  y reliquias  de  los  santos.  Los  com- 
purgadores , que  también  se  llamaban  co;y‘nracío- 
res  y sacramentales , y eran  tres  , cinco , seis  , siete 
ó mas  sugetos  de  buena  fama , de  la  misma  clase  y 
vecindario  del  reo,  aseguraban  también  bajo  jura- 
mento, no  que  el  acusado  era  inocente,  sino  que 
según  la  opinión  en  que  le  tenian  , no  podian  me- 
nos de  dar  crédito  á su  deposición.  El  juramento 
del  acusado  se  llamaba  juramento  de  verdad,  y el 
de  los  compurgadores  juramento  de  credulidad. 
Al  principio  únicamente  los  seculares  tenian  que 
pasar  por  la  prueba  de  la  purgación ; pero  después 
se  impuso  también  esta  obligación  á los  clérigos. 
El  efecto  de  la  purgación  canónica  era  que  el  que 
la  hacia  en  debida  forma,  quedaba  absuelto  de  la 
acusación;  pero  el  que  fallabá  en  ella  ó porque  no 
queria  prestar  el  juramento  , ó porque  no  encon- 
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traba  compurgadores , era  castigado  como  si  se  le 
hubiese  convencido  del  delito.  Aunque  esta  purga- 
ción canónica  se  ha  abolido  ya  casi  del  todo  por  el 
peligro  de  los  perjurios,  dicen  que  se  conserva  to- 
davía en  algunas  iglesias  ó curias  eclesiásticas. 

PURGACION  VULGAR.  La  disquisición  ó exa- 
men judicial,  en  que  por  defecto  de  otra  prueba  , 
se  sujetaba  al  acusado  á la  csperiencia  del  fuego, 
del  hierro  encendido  , del  agua  hirviendo,  del  agua 
fría , del  duelo  ó combate  singular,  ú otras  seme- 
jantes; de  suerte  que  si  se  quemaba  en  el  fuego , ó 
se  hundía  en  el  agua  fria  en  que  se  le  arrojaba 
atado  de  pies  y manos,  ó quedaba  vencido  en  el 
combate,  eia  declarado  delincuente  y castigado 
con  la  pena  que  correspondía  al  delito  que  se  le 
imputaba , porque  no  se  dudaba  por  una  parte  que 
el  cielo  haría  un  milagro  en  favor  de  la  inocencia, 
y por  otra  no  se  sospechaba  que  los  malhechores 
pudieran  servirse  de  artificios  para  sujetarse  im- 
punemente a tales  pruebas.  No  faltó  sin  embargo 
en  aquellos  tiempos  quien  rehusó  la  prueba  del 
hierro  encendido  , diciendo  al  juez  que  le  tomarla 
de  buena  gana  con  tal  que  él  se  lo  entregase  con  su 
mano.  Véase  Juicios  de  Dios. 

PURGACION  DE  INFA!\IIA.  El  hombre  cono- 
cidamente de  mala  fama.,  esto  es,  el  infame,  no 
puede  ser  testigo  en  ninguna  causa  sino  en  la  de 
traición  contra  el  rey  ó reino;  y aun  para  serlo  en 
este  caso  quería  la  ley  que  primero  se  le  diese  tor- 
mento, con  cuya  operación  se  decía  que  purgaba 


559 

su  infamia  y quedaba  habilitado  para  dar  testi- 
monio!!! Pero  un  hombre  declarado  infame  por 
las  leyes,  ¿ queda  purificado  y limpio  por  el  hecho 
de  quebrantarle  los  huesos?  El  dolor  que  es  una 
sensación,  ¿puede  destruir  la  infamia  que  es  una 
combinación  moral?  ¿Es  acaso  la  tortura  un  crisol, 
y la  infamia  un  cuerpo  misto  que  deja  allí  todo  lo 
que  tiene  de  impuro?  ¿ Cual  puede  ser  el  origen  de 
tan  estravagante  disposición?  Algunos  creen  ha- 
llarle en  las  creencias  religiosas  que  tanto  influjo 
han  tenido  en  el  espíritu  de  los  legisladores  de  to- 
dos los  países  y de  todos  los  tiempos.  La  infamia , 
dirían  estos,  esuna mancha  civil;  y pues  que  el  do- 
lor y el  fuego  del  purgatorio  destruyen  las  manchas 
espirituales,  ¿por  qué  los  dolores  causados  por  ¡a 
tortura  no  han  de  borrar  también  la  mancha  civil 
de  la  infamia  ? 

PURO.  Lo  que  no  incluye  ninguna  condición  , 
excepción  ó restricción ; como  cuando  se  dice  una 
donación  pura  y simple , para  designar  la  que  se 
hace  sin  condición  y sin  reserva  de  usufructo;  una 
institución  pura  y simple,  para  significar  la  que  se 
hace  de  un  modo  absoluto  sin  imponer  condiciones 
al  heredero. 

PUTEAL.  El  brocal  del  pozo  fatídico  con  una 
ara  encima  donde  se  ponían  supersticiosamente  ios 
jueces  á fin  de  que  la  diosa  Temis  Ies  inspirase  las 
sentencias.  En  Córdoba  era  muy  celebrado  el  pu- 
teal  que  llamaban  de  Tadeo. 

PUTA.  Véase  Muger pública  y Prostitución. 
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QUEBPiADO.  El  comerciante  que  sobresee  en  el 
pago  corriente  de  sus  obligaciones.  No  puede  lla- 
marse propiamente  quebrado  el  que  manifestando 
bienes  suficientes  para  eubrir  todas  sus  deudas, 
suspende  temporalmente  los  pagos , y pide  á sus 
aereedores  un  plazo  en  que  pueda  realizar  sus  mer- 
caderías ó crdditos  para  satisfacerles,  sino  el  que 
deja  absolutamente  de  pagar  sus  obligaciones  por 
insolvencia  fortuita , culpable  ó fraudulenta,  ó por 
alzamiento.  — Entiéndese  quebrado  por  insolven- 
cia fortuita  el  comerciante  á quien  sobrevienen  in- 
fortunios casuales  é inevitables  en  el  orden  regu- 
lar y prudente  de  una  buena  administración  mer- 
canlil  que  reducen  su  capital  al  punto  de  no  poder 
satisfacer  el  todo  ó parto  de  sus  deudas.  — Se  re- 
puta quebrado  por  insolvencia  culpable  : i°  si  en 
sus  gastos  domésticos  y personales  hubiere  espen- 
dido  cantidades  escesivas  y descompasadas  con  re- 
lación á su  haber  líquido ; — 2"  si  huljiere  hecho 
pérdidas  considerables  en  cualquiera  especie  de 
juego;  — 3°  si  hubiere  tenido  péi’didas  por  apues- 
tas cuantiosas  , por  compras  y ventas  simuladas  ú 
otras  operaciones  de  agiotage , cuyo  éxito  dependa 
absolutamente  del  azar;  — 4°  si  hubiese  revendido 
á pérdida,  ó por  menos  precio  del  corriente,  efec- 
tos comprados  al  fiado  en  los  seis  meses  preceden- 
tes á la  declaración  de  la  quiebra,  que  todavía  es- 
tuviese debiendo;  — 5“  si  en  el  período  trascur- 
rido desde  el  último  inventario  hasta  la  declaración 
de  quiebra  hubiese  estado  debiendo  durante  algún 
tiempo  por  sus  obligaciones  directas  una  cantidad 
doble  del  haber  líquido  que  le^^resultaba  según  el 
mismo  inventario.  Es  también  tratado  en  el  juicio 
como  quebrado  culpalde,  salvas  las  excepciones 
que  proponga  y pruebe  para  demostrar  su  incul- 
pabilidad : 1°  el  que  no  hubiese  llevado  los  libros 
de  contabilidad  en  la  forma  indicada  en  el  artículo 
Libros  de  comercio,  aunque  de  sus  defectos  y omi- 
siones no  haya  resultado  perjuicio  á tercero;  — ^ 
2"  el  que  no  hubiese  hecho  su  manifestación  de 
quiebra  en  el  término  y forma  que  prescribe  la 
ley ; — 3®  el  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo 
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de  la  declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  pro- 
greso del  julciodejare  de  presentarse  personalmente 
en  los  casos  que  la  ley  impone  esta  obligación  , á 
menos  de  tener  impedimento  legítimo  para  no  ha- 
cerlo. 

Se  tiene  por  quebrado  fraudulento  : 1“  si  hu- 
biese incluido  en  sus  libros  gastos,  pérdidas  ó deu- 
das supuestas ; — 2“  si  no  hubiese  llevado  libros, 
ó los  ocultare  ó introdujere  en  ellos  partidas  que 
no  se  hubiesen  sentado  en  el  lugar  y tiempo  opor- 
tuno;— 5°  si  de  propósito  rasgase,  borrase  ó alte- 
rase en  otra  cualquiera  manera  el  contenido  de  los 
libros ; — hiciere eonstar  en  su  contabilidad 
comercial  la  salida  ó existencia  del  activo  de  su  úl- 
timo inventario , y del  dinero,  valores,  muebles 
y efectos  que  posteriormente  hubieren  entrado  en 
su  poder;  — 5°  si  hubiese  ocultado  en  el  balanee 
alguna  cantidad  de  dinero,  créditos,  géneros  ú 
otra  espeeie  de  bienes  ó derechos; — 6®  si  hubiese 
consumido  y aplicado  para  sus  negocios  propios 
fondos  ó efectos  agenos  que  le  estuviesen  enco- 
mendadosen  depósito,  administración  ó comisión; 
— y®  si  sin  autorización  de!  propietario  hubiese 
negociado  letras  de  cuenta  agena  que  obrasen  en 
su  poder  para  su  cobranza,  remisión  ú otro  uso 
distinto  del  de  la  negociación  , y no  le  hubiese  he- 
cho remesa  de  su  producto  ; — 8°  si  hallándose 
comisionado  para  la  venta  de  algunos  géneros  ó 
para  negociar  créditos  ó valores  de  comercio  hu- 
biese ocultado  la  enagenacion  al  propietario  por 
cualquier  espacio  de  tiempo;  — 9®  si  supusiere 
enagenaciones  simuladas  de  cualquiera  clase  que 
estas  sean; — 10®  si  hubiese  otorgado,  consentido, 
firmado  ó reconocido  deudas  supuestas  , presu- 
miéndose tales,  salva  la  prueba  en  contrario,  to- 
das las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó valor  de- 
terminado; — 1 1®  si  hubiese  comprado  bienes  in- 
muebles , efectos  ó créditos  en  nombre  de  tercera 
persona;  — 12®  si  en  perjuicio  de  los  acreedores 
hubiese  anticipado  pagos  que  no  eran  exigibles 
sino  en  época  posterior  á la  declaración  de  la  quie- 
bra; — i3®  si  después  del  último  balance  hubiese 
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negociado  letras  de  su  propio  giro  á cargo  de  per- 
sona en  cuyo  poder  no  tuviera  fondos,  ni  crédito 
abierto  sobre  ella,  ó autorización  para  hacerlo j — 
i4°  si  des]iues  de  haber  hecho  la  declaración  de 
quiebra  hubiese  pereibido  y aplicado  á sus  usos 
personales  dinero,  efectos  ó créditos  de  la  masa  , ó 
por  cualquiera  medio  hubiese  distraido  de  esta  al- 
guna de  sus  pertenencias.  Se  presume  fraudulen- 
to, sin  perjuicio  de  las  excepciones  que  se  prue- 
ben en  contrario  , el  quebrado  de  cuyos  libros  no 
pueda  deducirse,  en  razón  de  su  informalidad , 
cual  sea  su  vei'dadcra  situación  activa  y pasiva  , é 
igualmente  el  que  gozando  de  salvo  conducto  no 
se  presente  ante  el  tribunal  que  conoce  de  la 
quiebra , siempre  que  se  le  llame.  Las  quiebras 
de  los  corredores  se  reputan  siempre  fraudulentas, 
sin  admitirse  excepción  en  contrario  al  corredor 
quebrado  á quien  se  justifique  que  hizo  por  su 
cuenta  en  nombre  propio  ó ageno  alguna  opera- 
ción de  tráfico  ó giro,  ó que  se  constituyó  garante 
de  las  operaciones  en  que  intervino  como  corre- 
dor , aun  cuando  no  proceda  de  estos  hechos  el 
motivo  de  la  quiebra. 

Son  cómplices  del  quebrado  fraudulento  : el 

que  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado  para 
suponer  créditos  contra  él , ó aumentar  el  valor 
de  los  que  efectivamente  tenga  sobre  sus  bienes  , 
sostenga  esta  suposición  en  el  juicio  de  examen  y 
calificación  de  los  créditos,  ó en  cualquiera  junta 
de  los  acreedores  de  la  quiebra;  — 2°  el  que  de 
acuerdo  con  el  mismo  quebrado  alterase  la  natura- 
leza ó fecha  del  crédito  para  anteponerse  en  la 
graduación,  con  perjuicio  de  otros  acreedores, 
aun  cuando  esto  se  verificase  antes  de  la  declara- 
ción de  quiebra ; — 5“  el  que  de  ánimo  deliberado 
hubiese  auxiliado  al  quebrado  para  ocultar  ó sus- 
traer, después  que  cesó  en  sus  pagos,  alguna  parle 
de  sus  bienes  ó créditos;  — 4°  el  que  siendo  te- 
nedor de  alguna  pertenencia  del  quebrado  al 
tiempo  de  hacerse  notoria  la  declaración  de  quie- 
bra por  el  tribunal  que  de  ella  conozca , la  entre- 
gase al  mismo  quebrado  y no  á los  administradores 
legítimos  de  la  masa  , á menos  que  siendo  de  reino 
ó provincia  diferente  de  la  del  domicilio  del  que- 
brado, pruebe  que  en  el  pueblo  de  su  residencia 
no  se  tenia  noticia  de  la  quiebra;  — 5°  el  que  ne- 
gare á los  administradores  de  la  quiebra  la  existen- 
cia de  los  efectos  que  obrasen  en  su  poder  pertene- 
cientes al  quebrado;  — 6"  el  que  después  de  pu- 
blicada la  declaración  de  la  quiebra  admitiese  en- 
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dosos  del  quebrado  ; — el  acreedor  legítimo  que 
hiciese  conciertos  privados  y secretos  con  el  que- 
brado , en  perjuicio  y fraude  de  la  masa;  — 8“  el 
corredor  que  interviniese  en  operación  alguna  de 
tráfico  ó giro  que  hiciere  el  que  estuviese  declarado 
en  quiebra.  Los  cómplices  del  quebrado  fraudu- 
lento son  condenados  civilmente  y sin  perjuicio 
de  las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  á las  leyes 
criminales  : 1°  á perder  cualquiera  derecho  que 
tengan  en  la  masa  de  la  quiebra; — 2°  á rein- 
tegrar á la  misma  masa  los  bienes , derechos  y 
acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiese  recaído  su 
complicidad  ; — 3“  á la  pena  del  doble  tanto  de  la 
sustracción,  aun  cuando  no  se  llegara  á verificar, 
aplicada  por  mitad  al  fisco  y á la  masa  de  la  quie- 
bra. — Todas  estas  disposiciones  son  aplicables  ú 
los  cómplices  de  los  alzados.  El  que  facilite  al  al- 
zado medios  de  evasión  incurre  en  las  penas  im- 
puestas por  el  derecho  común  á los  que  favorecen 
á sabiendas  la  fuga  de  los  criminales.  — El  que  no 
tenga  la  calidad  de  comerciante  no  puede  consti- 
tuirse ni  ser  declarado  en  quiebra. 

Todo  mercader,  cambista  ó factor  que  se  alce 
con  mercaderías,  dinero  ú otra  hacienda  agena  , 
incurre  en  las  mismas  penas  que  el  ladrón  público, 
pues  es  tenido  por  tal ; y en  caso  de  no  ejecutarse 
en  él  las  penas  criminales,  queda  perpetuamente 
inhabilitado  para  el  ejercicio  de  dichos  oficios,  bajo 
la  pena  de  confiscación  de  todos  sus  bienes  y las 
demas  á que  se  hacen  acreedores  los  que  ejercen 
oficios  públicos  sin  tener  facultad  para  ello  ; en  el 
concepto  de  que  la  hidalguía  no  escusa  de  las  penas 
ni  tiene  otro  efecto  en  esta  materia  ; todo  lo  cual 
debe  entenderse,  aunque  el  mercader,  cambista  ó 
factor  no  se  oculte  ni  ausente.  Si  el  mercader  ó 
cambista  no  se  alzare  con  su  persona  ni  bienes, 
¡¡ero  quebrare  por  su  culpa  , dolo  ó malicia  , debe 
ser  juzgado  conforme  á derecho  y según  la  calidad 
de  los  negocios.  Cód,  de  com.  Véase  Quiebra. 

QUEBTVANT.\MIENTÜ.  La  fractura  ó rompi- 
miento de  alguna  cosa,  como  de  puerta,  arca  ó 
cofre  para  robar; — la  fuerza  liecha  para  escaparse  ó 
librarse  de  alguna  opresión  , v.  gr.  de  la  cárcel ; — 
la  infracción,  transgresión  ó violación  de  alguna 
ley,  estatuto  , precepto,  palabra  ú obligación  ; — 
la  casación  , anulación  ó revocación  de  un  testa- 
mento. Véase  Cárcel  y Testamento. 

QUEBRAR.  Cesar  en  el  comercio  por  falta  de 
caudales  con  que  satisfacer  á los  acreedores,  per- 
diendo el  crédito.  Véase  Quebrado. 
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QUEMADERO.  El  sitio  ó parage  destinado  anti- 
guamente para  quemar  los  sentenciados  ó conde- 
nados á la  pena  de  fuego. 

QUERELLA.  La  acusación  ó queja  que  uno 
pone  ante  el  juez  contra  otro  que  le  ha  hecho  al- 
gún agravio  ó que  ha  cometido  algún  delito  en 
perjuicio  suyo  , pidiendo  se  le  castigue.  Es  pues  la 
querella  un  modo  de  principiar  una  causa  criminal: 
se  ha  de  hacer  por  escrito , para  que  conste  y no  se 
pueda  mudar  ni  alterar  después  de  contestada  : y 
en  ella  el  querellante  estiende  la  relación  del  de- 
lito cometido  contra  su  persona,  designando  el 
nombre  del  agresor  , su  estado , oficio  y demas  cir- 
cunstancias que  le  caractericen  , asi  como  el  sitio  , 
clin  y hora  en  que  se  ejecutó  el  hecho,  con  los  an- 
tecedentes que  teng.Tn  conexión  ; y después  de  ha- 
cer ver  la  realidad  del  suceso,  como  también  lo 
grave  de  la  ofensa  y la  necesidad  del  castigo,  con- 
cluye pidiendo  se  le  admita  sumaria  información 
para  probar  lo  que  espone,  y constando  en  la  parte 
que  baste  se  mande  prender  al  reo  y embargar  sus 
bienes,  como  asimismo  á los  que  resulten  cómpli- 
ces , condenándolos  en  la  pena  jnerecida  con  re- 
sarcimiento de  daños  y perjuicios.  Dijimos  que 
debe  espresarse  el  clia y la  hora  en  que  se  ejecutó 
el  hecho,  porque  asi  lo  previene  positivamente  la 
ley ) pero  algunos  inteipretes  no  miran  como  ne- 
cesaria esta  circunstancia,  a no  ser  tal  el  delito  que 
solo  sea  punible  en  cierto  dia  y tiempo,  y aun  hay 
quien  añade  que  el  acusador  no  esta  obligado  a 
hacer  semejante  espresion  aunque  lo  pida  el  acu- 
sado , fundándose  en  que  de  este  modo  se  coartarla 
sobremanera  al  acusador  y se  restringirla  suma- 
mente la  prueba  con  grande  detrimento  de  la  re- 
pública, porque  no  habiendo  una  prueba  específica 
quedarían  impunes  los  delitos.  Parece  no  obstante 
que  debe  estarse  á lo  quecon  tanta  claridad  prescribe 
la  ley,  la  cual  sin  duda  ha  tenido  por  objeto  hacer 
con  esta  medida  mas  dificultosa  la  calumnia,  dismi- 
nuir los  riesgos  de  la  inocencia,  y precaver  la  arbi- 
trariedad de  las  sentencias,  siguiendo  el  sistema  de 
los  Atenienses  y Romanos  que  exigían  también  en  las 
acusaciones  la  mas  circunstanciada  especificación. 

Si  presentándose  el  acusado  dentro  del  plazo  que 
se  le  señaló  para  responder  á la  querella  , no  com- 
parece el  querellante,  debe  el  juez  imponerle  una 
multa  arbitraria  y emjjlazarle  para  que  venga  á 
seguir  la  acusación  j y si  ni  aun  de  este  modo  vi- 
niere, ni  diere  justa  escusa,  ha  de  absolverse  al 
acusado , y el  acusador  le  satisfará  todas  las  costas 
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y perjuicios  que  se  le  originaron  , no  podrá  ya  ser 
oido  jamas  sobre  la  tal  acusación,  será  condenado 
en  una  multa  aplicada  al  fisco,  y quedará  infamado 
para  siempre.  No  se  puede  desamparar  la  acusación 
en  los  casos  siguientes  : i°  cuando  sabe  el  juez  con 
certeza  que  es  maliciosa  : — 2°  cuando  se  ha  puesto 
preso  al  acusado , y por  esta  causa  ha  recibido  al- 
gún perjuicio  en  su  estimación  ó de  cualquiera  otro 
modo , y no  quiere  consentir  en  el  desamparo  : — 
5’  cuando  recae  sobre  traición  contra  el  soberano 
ó el  estado,  delito  de  falsedad  , hurto  ó robo  he- 
cho al  rey  ó lugar  religioso  y santo  , ó abandono 
de  algún  castillo , fortaleza  ó puesto  encomendado 
por  el  rey  á oficial  militar.  En  cualquiera  de  estos 
casos  debe  el  acusador  seguir  y probar  la  acusa- 
ción j pues  si  la  desampara  , incurre  en  la  pena  que 
habría  de  imponerse  al  acusado  , acreditándose  el 
crimen  que  se  le  imputaba.  En  todos  los  demas  de- 
litos y casos  puede  desampararse  la  acusación  den- 
tro de  treinta  dias  con  permiso  del  juez,  quien  debe 
concederlo  si  entiende  que  no  hay  malicia  en  el 
abandono;  y si  se  desampara  en  otros  términos  , 
hay  lugar  á la  absolución  del  acusado,  como  igual- 
mente al  resarcimiento  de  perjuicios,  multa  arbi- 
traria, infiimia,  y condenación  á perpetuo  silencio 
contra  el  acusador,  según  hemos  insinuado,  á no 
ser  que  fuese  uno  de  aquellos  que  no  deben  sufrir 
pena  , aunque  no  prueben  el  contenido  de  sus  acu- 
saciones. — El  acusador  de  crimen  digno  de  pena 
capital  ó perdimiento  de  miembro  puede  conve- 
nirse por  precio  con  el  acusado  en  dejar  la  causa 
antes  de  la  sentencia , porque  guisada  cosa  es  é 
derecha  , dice  la  ley , que  todo  orne  pueda  redemir 
su  sangre , salvo  siendo  el  delito  de  adulterio  , en 
el  cual  no  puede  hacerse  avenencia  por  dinero  , 
sino  solo  por  voluntad  y remisión  del  marido.  Mas 
en  la  acusación  por  delito  digno  solo  de  pena  pe- 
cuniaria ó destierro,  si  el  acusado  se  aviniere  por 
interes  ó precio  con  su  contrario,  se  confiesa  au- 
tor del  delito  por  tal  hecho  y puede  ser  condenado 
á la  pena  de  la  ley;  a no  ser  que  el  delito  fuese 
de  falsedad  en  que  es  indispensable  prueba  para 
imponer  el  condigno  castigo.  No  obstante,  si  el 
acusado  hiciere  tal  convenio  y pago  de  dinero , es- 
tando inocente , por  redimir  la  vejación  del  pleito, 
y asi  lo  probare,  no  debe  recibir  pena,  ni  darse 
por  autor  del  delito;  antes  bien  el  acusador  ha  de 
restituirle  lo  tomado  con  el  cuatro  tanto  si  se  lo 
demanda  dentro  de  un  año , y con  otro  tanto  si  se 
lo  demanda  después ; porque  el  acusado  puede  ha- 
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cer  avenencia  sin  pena  sobre  la  acusación  , mas 
el  acusador  que  la  hizo  incurre  ademas  en  las  pe- 
nas prescritas  contra  el  que  desampara  la  acusación 
sin  mandato  del  juez.  Véase  Acusable^  Acusación, 
Acusador,  Juicio  criminal  y Perdón. 

QUERELLA  DE  TESTAMENTO  INOFICIOSO. 
La  queja  que  los  herederos  forzosos  injustamente 
desheredados  ú omitidos  {jjrceteriti)  proponen  ante 
el  juez  , pidiendo  la  invalidación  o rescisión  del 
testamento  como  inoficioso  , esto  es  , como  hecho 
contra  los  oficios  de  piedad  que  se  deben  mutua- 
mente los  padres  y los  hijos.  Pueden  intentar  esta 
querella  : i°  los  ascendientes  y descendientes  des- 
heredados por  causa  falsa  ó sin  espresion  de  causa: 
— 2"  los  hermanos  desheredados  en  la  propia 
forma  , ó bien  omitidos  ó preteridos,  si  se  les  ha 
preferido  alguna  persona  infame  de  hecho  ó de 
derecho  , en  cuyo  solo  caso  se  tienen  por  here- 
deros forzosos.  No  tiene  lugar  esta  acción  ó que- 
rella: 1”  cuando  los  ascendientes  ó descendientes 
han  sido  omitidos  en  el  testamento  con  nombra- 
miento de  otro  heredero  ó sin  tal  nombramiento  , 
pues  en  el  primer  caso  es  nula  la  institución,  y en 
el  segundo  se  entienden  nombrados  con  la  obliga- 
ción de  pagar  las  mandas  en  cuanto  no  les  mengüen 
ó disminuyan  su  legítima: — 2°  cuando  los  mismos 
han  sido  instituidos  en  porción  menor  de  la  que 
les  corresponile , pues  entonces  solo  tienen  de- 
recho al  complemento  de  su  legítima ; — 5"  cuando 
nace  algún  hijo  después  de  otorgado  el  testamento 
en  que  no  se  hizo  mención  de  él  , pues  percibirá 
su  parte: — 4°  los  desheredados  dejan  pasar 
cinco  años  desde  que  el  nombrado  entró  en  la  he- 
rencia, á no  ser  menores,  los  cuales  pueden  re- 
clamar durante  su  menor  edad  y cuatro  años  des- 
pués : — 5“  si  los  mismos  aprueban  el  testamento 
e.spresa  ó tácitamente,  defendiéndolo  como  aboga- 
dos ó procuradores  de  otro , ó recibiendo  legado 
para  sí  ó para  otra  persona.  Los  efectos  de  la  res- 
cisión son  que  la  herencia  va  á los  herederos  ab 
intestato  ^ conservándose  empero  los  legados  y 
mejoras.  El  heredero  instituido  debe  probar  ser 
cierta  la  causa  que  alegó  el  testador  para  la  des- 
lieredacion  del  forzoso,  sin  que  este  tenga  que 
acreditar  su  falsedad  , pues  se  presume  que  el  tes- 
tador obró  sin  estar  en  su  acuerdo.  Véase  Deshe- 
redación y Preterición. 

QUERELLARSE.  I^oncr  acusación  ante  el  juez 
quejándose  de  alguno  por  delito,  injuria  ó agravio 
que  le  ha  hecho. 
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QUIEBRA.  El  estado  de  un  comerciante  que 
por  trastorno  ó desarreglo  de  sus  negocios  ha  ce- 
sado ó sobreseido  en  el  pago  de  sus  obligaciones. 
La  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  se 
hace  por  providencia  judicial  á solicitud  del  mismo 
quebrado,  ó á instancia  de  acreedor  legítimo, 
cuyo  derecho  proceda  de  obligaciones  mercantiles. 
— Todo  comerciante  que  hubiere  cesado  en  el 
pago  corriente  desús  obligaciones,  debe  hacerlo 
saber  al  tribunal  ó juez  de  comercio  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  de  la  cesación,  mediante  una 
esposicion  en  que  se  manifieste  en  quiebra  y de- 
signe su  habitación  y todos  sus  escritorios , alma- 
cenes y establecimientos,  acompañando  el  balance 
general  de  sus  negocios  en  que  esten  valoradas  to- 
das sus  pertenencias,  asi  como  todas  sus  deudas  y 
obligaciones  pendientes,  y una  memoria  ó rela- 
ción de  las  causas  dii’ectas  é inmediatas  de  su  quie- 
bra con  los  documentos  de  comprobación  que 
tenga  por  conveniente  : en  cuya  vista  el  tribunal 
declara  en  la  primera  audiencia  el  estado  de  quie- 
bra, fijando  en  la  misma  providencia  con  calidad 
de  por  ahora  la  época  á que  deban  retrotraerse 
los  efectos  de  la  declaración.  El  quebrado  que  asi 
obrare  tiene  derecho  á una  asignación  alimenticia, 
la  cual  cesará  en  el  instante  que  se  le  califique  de 
fraudulento.  También  puede  el  tribunal  declarar 
la  quiebra  á instancia  de  acreedor  legítimo,  sin 
que  preceda  la  manifestación  espontánea  del  que- 
brado, si  se  le  hace  constar  la  cesación  de  pagos  del 
deudor  por  haberse  denegado  generalmente  á sa» 
tisfacer  sus  obligaciones  vencidas , ó bien  por  su 
fuga  ó Ocultación,  acompañada  del  cerramiento 
de  sus  escritorios  y almacenes,  sin  haber  dejado 
quien  le  represente;  y aun  en  caso  de  fuga  noto- 
ria con  dichas  circunstancias , debe  proceder  de 
oficio  á la  ocupación  de  los  establecimientos  del 
fugado  , y prescribirlas  medidas  que  exija  su  con- 
servación , entretanto  que  los  acreedores  usan  de 
su  derecho.  El  comerciante  á quien  se  declare 
quebrado  sin  su  manifestación,  puede  solicitar  la 
reposición  ó revocación  de  tal  providencia  dentro 
de  los  ocho  dias  siguientes;  y efectivamente  se 
accede  á su  solicitud  , si  prueba  en  juicio  contra- 
dictorio la  falsedad  ó insuficiencia  legal  de  los  he- 
chos alegados  contra  él,  y que  se  halla  coriicnte 
en  sus  pagos  : bajo  el  concepto  de  que  la  sus- 
tanciacion  de  este  artículo  no  ha  de  esceder  de 
veinte  dias. 
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El  quebrado  queda  de  derecho  separado  e inhi- 
bido de  la  adininislracion  de  todos  sus  bienes  pre- 
sentes y futuros,  mientras  se  halla  en  estado  de 
quiebra.  Cuanto  hubiere  satisfecho  en  los  quince 
dias  precedentes  á la  declaración  de  quiebra  por 
deudas  y obligaciones  directas , cuyo  vencimiento 
fuese  posterior  ú esta , debe  devolverse  á la  masa. 
— Se  reputan  fraudulentos  y son  ineficaces  con 
respecto  á los  acreedores  los  contratos  que  hubiere 
celebrado  en  los  treinta  dias  precedentes  á su 
quiebra  siendo  de  las  especies  siguientes  : i‘  las 
enagenaciones  de  inmuebles  á título  gr.ituito  j — 
2*  las  constitueiones  dótales  hechas  de  bienes  pro- 
pios á sus  hijos;  — 5‘  las  cesiones  y traspasos  de 
inmuebles  en  pago  de  deudas  no  vencidas  al 
tiempo  de  la  quiebra;  — 4“  las  hipotecas  conven' 
cionales  establecidas  sobre  obligaciones  de  fecha 
anterior  que  no  tuviesen  esta  calidad  , ó sobre 
préstamos  de  dinero  ó mercaderías  cuya  entrega 
no  se  verificase  de  presente  al  tiempo  de  otorgarse 
la  obligación  ante  el  escribano  y testigos  que  in- 
tervinieron en  ella.  También  se  comprenden  en 
esta  disposición  las  donaciones  entre  vivos  que  no 
tengan  el  carácter  de  remuneratorias,  otorgadas 
después  del  x'iitimo  balance,  si  de  este  resultaba 
ser  inferior  el  pasivo  del  quebrado  á su  activo.  — 
Podrán  anularse  á instancia  de  los  acreedores  , 
mediante  la  prueba  de  haberse  obrado  en  fraude 
de  sus  derechos:  i°  las  enagenaciones  á título  one- 
roso de  bienes  raíces  hechas  en  el  mes  precedente 
á la  declaración  de  quiebra  ; — 2"  las  constitucio- 
nes dótales  ó reconocimientos  de  capitales  hechos 
por  un  cónyuge  comerciante  en  favor  del  otro  cón- 
yuge en  los  seis  meses  precedentes  á la  quiebra  , 
sobre  bienes  que  no  fueren  inmuebles  de  abolengo, 
ó los  hubiere  adquirido  y poseído  de  antemano  el 
cónyuge  , en  cuyo  favor  se  haga  el  reconocimiento 
de  dote  ó de  capital;  — 5“  toda  confesión  de  re- 
cibo de  dinero  ó de  efectos  á título  de  préstamo 
que  hecha  seis  meses  antes  de  la  quiebra  en  escri- 
tura pública  no  se  acreditare  por  la  fe  de  entrega 
del  escribano;  ó habiéndose  hecho  por  doemnento 
privado,  no  constare  uniformemente  de  los  libros 
de  los  contrayentes ; — 4”  todos  los  contratos  , 
obligaciones  y operaciones  mercantiles  del  que- 
brado que  no  sean  anteriores  de  mas  de  diez  dias  á 
la  declaración  de  la  quiebra.  — Todo  contrato  he- 
cho por  el  quebrado  en  los  cuatro  años  anteriores 
á la  quiebra  en  que  se  pruebe  cualquiera  especie 
de  suposición  ó simulación  hecha  en  fraude  de  sus 
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acreedores  , se  puede  revocar  á instancia  de  estos- 
— En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tie- 
•nen  por  vencidas  todas  las  deudas  pendientes  del 
quebrado  bajo  descuento  del  rédito  mercantil  por 
la  anticipación  del  pago  , si  este  llegase  á ve- 
rificarse antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obliga- 
ción . 

Al  tiempo  de  hacerse  por  el  tribunal  la  declara- 
ción de  quiebra,  se  provee  también  : i"  el  nom- 
bramiento de  juez  comisario  en  uno  de  los  indivi- 
duos del  mismo  tribunal  , para  que  autorice  la 
ocupación  de  bienes  y papeles  , los  ponga  en  segu- 
ridad, presida  las  juntas  de  acreedores,  haga  el 
examen  de  los  libros,  papeles  y documentos,  ins- 
peccione las  operaciones  del  depositario  y de  los 
síndicos,  cele  el  buen  manejo  de  las  pertenencias 
de  la  quiebra , active  la  liquidación  y calificación 
de  créditos  , etc.  : — 2°  el  arresto  del  quebrado  en 
su  casa  si  diese  en  el  acto  fianza  de  cárcel  segura  ; 
y en  defecto  de  darla  , en  la  cai’cel  , hasta  que  so 
vea  si  resultan  méritos  para  graduar  la  quiebra  de 
culpable  : — ,ó°  la  ocupación  judicial  de  todas  las 
pertenencias  del  quebrado  y de  los  libros , papeles 
y documentos  de  su  giro  ; — 4°  nombramiento 
de  depositario,  á cuyo  cai’go  se  pone  la  conser- 
vación de  todos  los  bienes  y la  cobranza  de  las 
deudas  hasta  que  se  nombren  los  síndicos  : — 
5“  la  publicación  de  la  quiebra  por  edictos  y en 
los  periódicos  : — 6“  la  detención  de  la  corres- 
pondencia del  quebrado,  que  el  juez  comisario  ha 
de  abrir  á presencia  de  aquel  ó de  su  apoderado  , 
entregando  al  depositario  las  cartas  que  tengan’ 
relación  con  las  dependencias  de  la  quiebra  , y 
al  quebrado  las  que  sean  de  otros  asuntos  ; lo  que 
practicarán  los  síndicos  luego  que  esten  nombra- 
dos : — la  convocación  de  los  acreedores  á la 
primera  junta  general , cuya  celebración  no  podrá 
diferirse  mas  de  treinta  dias.  Esta  convocación  se 
hace  por  el  juez  comisario  mediante  circular  re- 
partida á domicilio  ó enviada  por  el  correo.  Cons- 
tituida la  junta  en  el  dia  y lugar  señalados  con  ci- 
tación del  quebrado , se  da  conocimiento  á los 
acreedores  del  balance  y memoria  presentados  por 
este,  y el  depositario  informa  sobre  el  estado  de 
las  dependencias  de  la  quiebra.  Si  el  quebrado  ó 
su  apoderado  hicieren  proposiciones  en  esta  junta 
sobre  el  pago  de  sus  deudas,  se  discuten  y po- 
nen á votación  , formando  resolución  el  voto  de 
un  número  de  acreedores  que  compongan  la  mi- 
tad y uno  mas  de  los  concurrentes  siempre  que  sa 
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interes  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes 
del  total  pasivo  del  quebrado.  En  el  caso  de  no 
hacerse  proposiciones,  ó de  que  no  resulte  con- 
venio entre  el  quebrado  y sus  acreedores  , se  pasa 
en  seguida  por  estos  al  nombramiento  de  síndicos 
de  la  quiebra,  cuyo  número  no  ha  de  pasar  de 
tres 

Son  atribuciones  de  los  síndicos  : i”  la  adminis- 
tración de  las  pertenencias  de  la  quiebra : — 2°  la 
recaudación  y cobranza  de  los  créditos  de  la  masa : 

— 5“  el  cotejo  y rectificación  del  balance  general  : 

— 4°  examen  de  los  documentos  justificativos 
de  los  acreedores  : — 5°  la  defensa  de  los  derechos 
de  la  quiebra  : — 6"  promover  la  convocación  y 
celebración  de  las  juntas  : — procurar  la  venta 
de  los  bienes  cuando  deba  ejecutarse  con  sujeción 
á las  formalidades  de  derecho.  El  nombramiento 
de  los  síndicos  se  ha  de  ratificar  por  los  acreedores 
reconocidos  en  la  junta  de  calificación  de  créditos, 
ó bien  se  hará  un  nuevo  nombramiento  si  no  se 
acordare  su  confirmación.  Los  síndicos  son  respon- 
sables á la  masa  de  cuantos  daños  y perjuicios  le 
causen  por  abuso  ó por  negligencia  j y gozan  de 
cierta  retribución  por  su  trabajo. 

El  examen  y reconocimiento  de  los  cx'éditos 
contra  la  quiebra  se  hace  en  junta  general  de  acree- 
dores con  vista  de  los  documentos  originales  de 
crédito,  y de  los  libros  y papeles  del  quebrado, 
como  asimismo  del  informe  de  los  síndicos  sobre 
cada  uno  de  los  créditos  j y los  acreedores  que  no 
hubieren  presentado  sus  documentos  justificativos 
en  los  plazos  prescritos  por  el  tribunal , que  no 
pueden  pasar  de  sesenta  días  desde  el  nombra- 
miento de  los  síndicos , pierden  el  privilegio  que 
tuvieren,  y quedan  reducidos  á la  clase  de  acree- 
dores comunes  para  percibir  las  porciones  que  les 
correspondan  bajo  esta  calidad  en  los  dividendos 
que  estuvieren  aun  por  hacerse,  cuando  inten- 
taren su  reclamación  , precediendo  el  reconoci- 
miento de  la  legitimidad  de  sus  créditos,  que  se 
hará  judicialmente  á e.spcnsas  de  los  mismos  acree- 
dores morosos , con  citación  y audiencia  de  los 
síndicos  : bajo  la  inteligencia  de  que  si  cuando  se 
presenten  los  acreedores  morosos  á reclamar  sus 
derechos,  estuviere  ya  repartido  todo  el  haber  de 
la  quiebra,  no  serán  oidos. 

Celebrada  la  junta  de  exáraen  y reconocimiento 
de  los  créditos,  se  procede  por  los  síndicos  á la 
clasificación  de  los  que  hayan  sido  reconocidos  y 
aprobados,  dividiéndolos  en  cuatro  estados.  En  el 
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primero  se  comprenden  los  acreedores  con  acción 
de  dominio,  esto  es,  las  mercaderías,  efectos  y 
cualquiera  oti’a  especie  de  bienes  que  existan  en 
la  masa  de  ¡a  quiebra , sin  habei’se  trasferido  su 
propiedad  al  quebrado  por  un  título  legal  é irre- 
vocable. En  el  segundo  estado  se  ponen  los  acree- 
dores privilegiados  con  hipoteca  legal  ó conven- 
cional ó con  prenda,  graduándose  el  lugar  de  sa 
prelacion  respectiva  por  el  de  la  fecha  de  cada 
privilegio.  En  el  tercero  los  acreedoi'es  que  lo  sean 
por  escritui'a  pública  por  el  orden  de  sus  fechas.. 
En  el  cuarto  los  acreedores  comunes,  esto  es,  los^ 
acreedores  por  letras  de  cambio,  pagarés,,  libran- 
zas, simples  recibos,  cuentas  corrientes  ii  otra 
cualquiera  título  que  no  tenga  preferencia.  En» 
vista  de  estos  estados  , manda  el  tribunal  se  entre- 
guen desde  luego  á los  acreedores  del  primero  las- 
cantidades  , efectos  ó bienes  de  su  pertenencia  )• 
para  el  exámen  y aprobación  de  los  tres  restantes 
se  convoca  junta  general  de  los  acreedores  com- 
prendidos en  ellos  3 y con  presencia  del  acta  de  esta: 
junta  se  procede  al  repartimiento  de  todos  Ios- 
fondos  disponibles  de  la  quiebra  , pagando  en  pri- 
mer lugar  á los  acreedores  hipotecarios  según  eí 
orden  de  fechas,  después  á ios  escriturarios  tam- 
bién por  orden  de  sus  fechas,  y iiltimamente  á los 
comunes  sueldo  á libra  sin  distinción  de  fechas. 
Concluida  la  liquidación  de  la  quiebra,  rinden  los 
síndicos  su  cuenta  , la  cual  se  examina  y aprueba 
en  junta  general  de  acreedores.  Los  que  no  quedan 
íntegramente  pagados,  conservan  acción  por  lo 
que  se  les  reste  debiendo  sobi’e  los  bienes  que  ulte- 
riormente pueda  adquirir  el  quebrado. 

La  calificación  de  la  quiebra  se  hace  en  un  espe- 
diente separado,  que  se  sustancia  instructivamente 
con  audiencia  de  los  síndicos  y del  mismo  que- 
brado. Pai’a  hacerla  se  tiene  presente  la  conducta 
del  quebrado  en  el  cumplimiento  de  lo  que  debe 
practicar  al  hallarse  en  estado  de  quiebra  , el  re- 
sultado de  los  balances,  el  estado  de  los  libros  de 
su  comercio,  la  relación  de  las  causas  de  la  quie- 
bra, lo  que  resulte  délos  libros,  documentos  y 
papeles  de  esta  sobre  su  verdadero  origen  , y los 
méritos  que  ofrezcan  las  reclamaciones  que  en  el 
progreso  del  procedimiento  se  hagan  contra  el 
quebrado  y sus  bienes.  El  juicio  se  prepara  con  el 
infomie  que  el  juez  comisario  da  al  tribunal  des- 
pués de  la  Ocupación  de  bienes  y papeles,  y con  la. 
csposicion  en  que  los  síndicos  dentro  de  los  quincc- 
dias  siguientes  á su  nombramiento  manifiestan  loe- 
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caracteres  de  Ja  quiebra,  fijando  la  elase  en  que 
creen  que  del)e  ealifiearse.  El  informe  del  juez  co- 
misario y la  esposicion  de  los  síndicos  se  comunican 
al  quebrado,  el  cual  puede  impugnar  la  califica- 
ción propuesta  según  le  convenga.  En  el  caso  de 
oposición  pueden  asi  los  síndicos  como  el  quebrado 
usar  de  los  medios  legales  de  prueba  para  acreditar 
los  hechos  que  respectivamente  hayan  alegado: 
bajo  el  concepto  de  que  el  termino  para  hacer  esta 
prueba  no  ha  de  pasar  de  cuarenta  dias.  En  vista 
de  Jo  alegado  y probado,  hace  el  tribunal  la  cali- 
ficación de  la  quiebra  : si  esta  proviene  de  insol- 
vencia fortuita,  ó no  es  mas  que  una  mera  suspen- 
sión de  pagos,  se  pone  en  libertad  al  quebrado  en 
el  caso  de  hallarse  todavía  detenido:  si  fucie  cul- 
])able,  se  impone  al  quebrado  una  pena  correc- 
cional de  reclusión,  que  no  ha  de  bajar  de  dos 
meses  ni  esceder  de  un  año;  y si  resultan  méritos 
para  calificarla  de  fraudulenta  ó de  alzamiento,  se 
inhibe  el  tribunal  <le  comercio  y remite  el  espe- 
diente á la  jurisdicción  ordinaria  para  que  proceda 
con  arreglo  á las  leyes.  Si  en  la  primera  junta  ge- 
neral de  acreedores  hubiere  convenio  entre  estos 
y el  quebrado,  cuyos  pactos  no  produzcan  quita 
en  las  deudas  dcl  mismo  , se  sobresee  en  el  espe- 
diente de  calificación  de  la  quiebra;  pero  si  hubiere 
quita  ó remisión  de  alguna  parte  de  los  créditos , 
se  continúa  de  oficio  el  espediente  hasta  la  resolu- 
ción que  corresponda  en  justicia. 

El  quebrado  puede  hacer  proposiciones  de  con- 
venio á los  acreedores  en  cualquier  estado  del  pro- 
cedimiento en  junta  general  y no  fuera  de  ella; 
pero  no  goza  de  esta  facultad  el  alzado,  ni  el  que- 
Jjrado  fraudulento  desde  que  el  tribunal  de  comer- 
cio se  inhiba  en  este  concepto  del  conocimiento  de 
Ja  calificación  de  la  quiebra,  niel  que  habiendo 
obtenido  salvo  conducto  se  hubiere  fugado  y no  se 
presentare  siendo  llamado.  Las  proposiciones  se 
discuten  y votan  en  junta,  formando  resolución 
el  voto  de  un  número  de  acreedores  que  compon- 
gan la  mitad  y uno  mas  de  los  concurrentes, 
siempre  que  su  interes  en  la  quiebra  cubra  las  tres 
quintas  partes  del  total  pasivo  del  quebrado;  bajo  el 
supuesto  de  que  no  tiene  voz  la  muger  de  este.  Los 
acreedores  con  título  de  dominio  y los  hipotecarios 
no  son  comprendidos  en  las  esperas  ó quitas  acor- 
dadas por  la  junta,  si  se  han  abstenido  de  tomar 
parte  en  la  resolución.  Aprobado  el  convenio  por 
el  tribunal,  es  obligatorio  para  todos  los  acree- 
-dores , y se  entregan  los  bienes  y pertenencias  al 
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quebiado,  quien  queda  sujeto  á la  intervención  de 
uno  de  los  acreedores,  á elección  de  la  junta,  para 
llevar  cuenta  y razón  de  las  entradas  y salidas  de 
Ja  caja  , hasta  que  haya  cumplido  íntegramente  los 
pactos  del  convenio,  sin  poder  disponer  para  sus 
gastos  domésticos  sino  de  la  cuota  mensual  que  se 
le  haya  fijado. 

El  alzado  y el  quebrado  fraudulento  no  jiuede 
ser  rehabilitado  al  ejercicio  del  comercio  : el  que- 
brado cul^iablc  puede  ser  reliabilitado,  acreditando 
el  i)ago  íntegro  de  las  deudas  liquidadas  y el  cum- 
plimiento de  la  pena  correccional  que  se  le  hubiere 
impuesto;  y el  quebrado  de  otra  clase  puede  serlo, 
justificando  el  cunqjlimiento  íntegro  del  convenio 
api’übado  que  hubiere  hecho  con  sus  acreedores  , 
ó la  satisfacción  de  sus  obligaciones  con  el  haber 
de  la  quiebra  ó con  entregas  posteriores.  La  reha- 
bilitación corresponde  al  tribunal  que  hubiere  co- 
nocido de  la  quiebra , y no  puede  solicitarse  sino 
terminado  el  espediente  de  calificación. 

La  cesión  de  bienes  de  un  comerciante  se  en- 
tiende siempre  quiebra,  y se  rige  enteramente  por 
Jas  mismas  leyes  que  esta  , menos  en  cuanto  al 
convenio  y rehabilitación  que  no  tienen  lugar  en 
el  comerciante  que  hace  cesión  de  bienes.  La  in- 
munidad en  cuanto  á la  jiersona  que  por  el  dere- 
cho común  se  concede  á los  que  hacen  cesión  de 
bienes , no  tiene  lugar  siendo  estos  comerciantes, 
sino  en  el  caso  de  ser  declarados  inculpables  en  el 
espediente  de  calificación  de  quiebra.  Este  artículo 
debe  verse  en  el  código  de  comercio.  Yéase  tam- 
bién Quebrado. 

QUINDENIO.  El  es2Jacio  y trascurso  de  quince 
años;  y se  toma  por  el  derecho  que  en  algunas 
partes  tiene  el  dueño  directo  de  cobrar  cada  quince 
años  el  laudemio  , como  si  entonces  se  enagenára 
Ja  cosa  enfitéutica  , cuando  esta  se  halla  en  poder 
de  manos  muertas.  Uno  de  los  derechos  que  tiene 
un  dueño  directo,  como  jiuede  verse  en  el  artículo 
del  censo  enfitéutico,  es  el  de  percibir  el  laudemio 
ó luismo,  que  suele  ser  la  quincuagésima  jJarte  del 
¡necio  de  la  cosa  censida  siempre  que  se  vende , 
ó de  su  estimación  siempre  que  se  da;  mas  como 
en  el  caso  de  que  los  poseedores  de  la  cosa  enfitéu- 
lica  sean  manos  muertas  , esto  es,  ciudades,  igle- 
sias, monasterios,  colegios,  hermandades,  y otros 
cuerpos  semejantes,  eclesiásticos  6 seculares  , que 
siempre  permanecen  los  mismos , aunque  se  mu- 
den las  personas  que  los  re¡n-esentan , no  puede 
enagenarse  aquella  libremente , y de  aqui  resulta 
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perjuicio  al  dueño  directo  que  se  ve  privado  del 
luismo,  se  finge  ó supone  en  algunas  partes  que  se 
■vende  ó enagena  la  cosa  cada  quince  años,  y bajo 
esta  consideración  se  paga  el  luismo  periódica- 
mente en  dicho  tiempo,  aunque  realmente  no 
haga  enagenacion.  Parece  que  milita  igual  razón 
para  que  paguen  también  este  derecho  los  posee- 
dores de  mayorazgos  y fideicomisos;  pero  la  cos- 
tumbre que  le  introdujo  en  las  manos  muertas, 
no  ha  estendido  á ellos  este  gravamen. 

QUINTO.  La  quinta  parte  del  caudal  del  testa- 
dor. El  padre  ó madre  que  tiene  hijos  ó descen- 
dientes legítimos,  debe  dejarles  todos  sus  bienes, 
excepto  el  quinto , que  es  lo  íinico  de  que  puede 
disponer  libremente  en  vida  ó muerte  á favor  de 
su  alma  ó de  un  estraño;  y del  quinto  por  consi- 
guiente y no  del  cuerpo  de  la  hacienda  se  han  de 
deducir  los  gastos  del  funeral , mfsas,  entierro  y 
legados  , aunque  el  testador  lo  prohíba  espresa- 
mente.  Asi  lo  disponen  las  leyes  aS  y 5o  de  Toro 
que  dicen  : « La  ley  del  fuero  que  permite  que  el 
que  tuviere  fijo  ó descendiente  legítimo ^ pueda 
hacer  donación  hasta  la  quinta  parte  de  sus  bienes, 
y no  mas;  y la  otra  ley  del  fuero  que  asimismo 
permite  que  puedan  mandar,  teniendo  hijos  6 
descendientes  legítimos  al  tiemj^o  de  su  muerte,  la 
quinta  parte  de  sus  bienes,  se  entienda  y platique 
que  por  virtud  de  la  una  ley  y de  la  otra  no  pueda 
mandar  el  padre  ni  la  madre  á ninguno  de  sus  hi- 
jos ni  descendientes  mas  de  un  quinto  de  sus  bie- 
nes en  vida  y en  muerte  : » — « La  cera  y misas  y 
gastos  del  enterramiento  se  saquen  con  las  otras 
mandas  graciosas  del  quinto  de  la  hacienda  del  tes- 
tador, y no  del  cuerpo  de  la  hacienda,  aunque  el 
testador  mande  lo  contrario.  » También  se  bajan 
del  quinto  los  gastos  6 derechos  de  visitar  el  testa- 
mento, pues  aunque  la  ley  no  habla  de  ellos,  no 
obstante  como  accesorios  se  entienden  compren- 
didos; pero  la  misa  de  novenario  y el  cabo  de  año 
lian  de  costearse  por  los  herederos,  á no  ser  que 
el  testador  mande  hacer  estos  gastos , pues  enton- 
ces se  reputan  como  parte  del  funeral.  Cuando  el 
testador  carece  de  hijos  ó descendientes  legítimos, 
se  rebajan  todos  los  referidos  gastos,  no  del  quinto, 
sino  del  caudal  ó cuerpo  de  bienes  del  mismo,  á 
no  ser  que  hubiere  dis^iuesto  otra  cosa. 

Mas  puesto  que  el  padre  ó la  madre  tehiendo 
hijos  ó descendientes  legítimos,  no  puede  disponer 
en  jierjuicio  de  estos  , á favor  de  su  alma  ó de  un 
estraño,  sino  solo  de  un  quinto;  si  dejare  dos  á 
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personas  esl rañas  , ¿cual  de  ellos  valdrá?  Si  la  pri- 
mera disposición  tuviere  la  calidad  de  irrevocable,, 
será  preferida  á la  segunda ; pero  siendo  revocable, 
ya  se  haya  hecho  como  legado  ya  como  donación , 
es  preciso  distinguir  los  tres  casos  siguientes , 
i”  Si  al  uno  se  hubiere  dejado  ó legado  el  quinto 
en  términos  generales  , y al  otro  en  cierta  especie 
ó cantidad,  este  será  preferido  al  otro,  pues  el  le- 
gado específico  deroga  ó disminuye  el  genérico. 
2°  Si  entrambas  disposiciones  fueren  de  la  misma 
clase,  ó iguales  en  los  términos  con  que  se  hicieron, 
habrán  de  disminuirse  con  igualdad  hasta  el  valor 
del  quinto,  que  deberá  repartirse  entre  los  dos  le- 
gatarios. 5°  Si  en  cada  una  de  dichas  disposiciones, 
se  hubiere  asignado  cuota  diferente,  y ambas  fue- 
ren menores  que  el  quinto,  se  prorateará  este  entre 
los  legatarios. 

Si  el  testador  en  estado  de  sanidad  hiciere  do- 
nación de  un  quinto  á cualquiera  de  sus  descen- 
dientes legítimos,  y después  legase  á otro  de  ellos 
por  última  disposición  otro  quinto,  valdrán  ambos 
quintos,  con  tal  que  no  disponga  del  tercio;  por- 
que teniendo  el  padre  facultad  para  mejoiar  á uno 
ó mas  de  sus  descendientes  legítimos  en  el  tercio  y 
quinto , con  mayor  razón  podrá  hacerlo  en  dos 
quintos,  uno  de  los  cuales  se  considera  entonces 
como  parte  del  tercio.  Lo  mismo  se  entiende  si  de- 
jare un  quinto  á favor  de  su  alma  ó de  un  estraño, 
y otro  quinto  á un  descendiente  suyo  legítimo. — 
Si  el  testador  hubiere  legado  el  tercio  á un  estraño 
ó á un  ascendiente  teniendo  hijos,  debe  reducirse 
al  quinto,  y como  tal  valdrá  hasta  en  su  importe  y 
no  mas.  — Si  el  testador  legase  á un  hijo  suyo  en 
testamento  el  quinto  de  sus  bienes,  y dijere  después 
en  otra  cláusula  que  deja  á otro  hijo  que  nombra 
el  mismo  quinto  que  legó  al  primero  , ni  se  revo- 
cará este  ni  serán  dos  quintos,  sino  que  se  conside- 
rará como  un  solo  quinto  repartible  entre  los  dos 
hijos  con  igualdad. 

Se  disputa  entre  los  autores,  si  teniendo  el  padre 
ó madre  cinco  ó mas  hijos  <>  descendientes  legíti- 
mos, podrá  disponer  libremente  del  quinto  entero 
á favor  de  un  hijo  natural  ó espurio,  ó de  un  es- 
traño, o de  su  alma.  Algunos  lo  niegan,  fundán- 
dose en  que  el  ilegítimo  o el  estraño  seria  entonces 
de  mejor  condición  , puesto  que  llevaría  mayor 
porción  que  cualquiera  de  los  hijos  legítimos.  Un 
padre,  por  ejemplo,  tiene  cinco  hijos  y cinco  mil 
pesos  que  dejarles  : si  manda  dar  á un  espurio  ó 
estraño  mil  pesos  como  quinto  íntegro  de  sus  bie- 
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<nes,  no  quedan  mas  que  cuatro  mil  para  sus  hijos, 
y solo  tocarán  á cada  uno  doce  mil  i'eales,  al  paso 
que  el  estraño  ó espurio  percibirá  quince  mil.  Sin 
embargo  parece  indudable  la  opinión  afirmativa  , 
porque  la  ley  concede  al  padre  ó madre  la  libertad 
absoluta  de  disponer  del  quinto  como  mejor  les 
parezca  , sin  distinción  del  número  de  hijos  que 
tengan  ^ y apenas  merece  refutación  la  razón  de 
que  el  espurio  ó estraño  quedarla  mas  aventajado, 
pues  es  una  casualidad  que  se  deje  el  quinto  á una 
sola  persona  y no  á muchas;  ademas  de  que  los 
hijos  no  tienen  derecho  sino  á las  cuatro  quintas 
partes  de  los  bienes  del  padre  j el  cual  por  consi- 
guiente no  los  giava  ni  injuria  usando  de  una  fa- 
cultad que  le  ha  dado  la  ley. 

El  quinto  está  sujeto  , como  ya  hemos  indi- 
cado, al  pago  de  los  gastos  del  funeral,  de  la  limosna 
de  las  misas,  y de  las  mandas  6 legados,  cuando  el 
testador  deja  descendientes  legítimos.  Si  la  heren- 
'Cia  fuere  de  tan  corto  valor  que  no  alcance  su 
quinto  para  los  precisos  é indispensables  gastos 
funerarios,  deben  estos  pagarse  por  los  herederos, 
aunque  sea  de  sus  legítimas;  y en  este  caso  serán 
enteramente  nulos  ó ineficaces  los  legados  que  hu- 
hiere  hecho  el  testador  á favor  de  estraños ; mas  no 
la  mejora  del  tercio  dejada  á cualquiera  de  sus  des- 
cendientes, quien  sin  embargo  contribuirá  á pro- 
porción de  ella  y de  lo  demas  que  le  corresponda. 
— Cuando  el  testador  deja  dos  quintos  á dos  de  sus 
hijos  ó descendientes  en  vida  ó en  muerte,  los  refe- 
ridos gastos  y los  legados  se  rebajan  de  entrambos 
por  mitad,  no  debiendo  esceder  la  quinta  parte  lí- 
quida del  caudal  hereditario.  — Si  el  testador  te- 
niendo herederos  legítimos  legase  el  usufructo  del 
cjuinto  á su  muger  ó á un  estraño,  no  ha  de  pagar 
el  usufructuario  parte  de  dichos  gastos  ó legados, 
•sino  todo  los  herederos  , porque  podría  suceder 
que  no  disfrutase  el  usufructo  por  sobrevenirle 
ia  muerte , y en  tal  caso  habria  pagado  indebida- 
mente de  su  propio  caudal,  quedando  perjudicado 
contra  la  mente  del  testador. — Cuando  el  testador 
instituye  por  herederos  á sus  hermanos  en  razón  de 
no  tener  descendientes  ni  ascendientes  legítimos, 
y deja  el  quinto  á un  hijo  natural,  los  gastos  fune- 
rarios y los  legados  no  deben  deducirse  del  quinto, 
sino  que  han  de  pagarse  por  los  herederos  , por- 
que la  ley  que  manda  sacarlos  del  quinto  se  en- 
tiende solo  en  el  caso  de  ser  descendientes  legíti- 
mos los  herederos,  y por  otra  parte  dicho  hijo  es 
•capaz  de  heredarlo  todo  faltando  descendientes  le- 


QU 

gítimos  , y ademas  tiene  derecho  á los  alimentos. 
Sin  embargo  algunos  autores  quieren  que  se  de- 
duzcan del  quinto  los  legados  específicos,  porque 
estos  disminuyen  las  mandas  gene'ricas,  cual  es  la 
de  dicho  quinto  ; pero  no  aparece  razón  de  dife- 
rencia en  el  caso  propuesto  entre  los  legados 
genéricos  y específicos,  pues  el  fundamento  por- 
que los  hermanos  deben  satisfacer  los  primeros 
después  de  sacado  el  quinto  , tiene  también  lugar 
respecto  á los  segundos. 

Si  el  padre  condenado  por  sentencia  á dar  ali- 
mentos á un  hijo  natural  durante  la  vida  de  este , 
dejare  hijos  legítimos  á su  fallecimiento  , y hu- 
biere legado  á uno  de  ellos  ó á un  estraño  el  quinto 
de  sus  bienes , el  legatario  del  quinto  es  el  que  ha 
de  costear  dichos  alimentos  hasta  donde  este  al- 
cance ; porque  la  legítima  de  los  hijos  no  puede 
ser  gravada,  y el  natural,  habiendo  legítimos, 
no  tiene  mas  derecho  que  á ser  alimentado  del 
quinto.  ■ — Si  el  testador  hubiese  dispuesto  del 
quinto  por  donación  ú otro  contrato  irrevocable, 
los  gastos  funerarios,  habiendo  hijos  ó descendien- 
tes legítimos,  se  han  de  rebajar  del  mismo  quinto, 
háyase  hecho  ó no  la  entrega  de  él  en  cosa  deter- 
minada, por  las  siguientes  razones  : i»  porque  los 
gastos  del  funeral  son  preferidos  á cualquiera  otro 
créditopor  privilegiado  que  sea;  2®porque  la  leypi'e- 
viene  que  se  saquen  del  quinto,  aunque  el  testador 
disponga  lo  contrario;  5®  porque  las  legítimas  no 
pueden  ser  perjudicadas  ; 4'"  porque  el  donatario 
posee  la  cosa  con  este  gravamen.  Véase  Mejora  de 
tercio  y quinto. 

QUIROGRAFO.  El  instrumento  ó resguardo 
que  el  aci’eedor  da  á su  deudor  para  acreditar  lo 
que  este  le  pagó,  y que  vulgarmente  se  llama  carta 
de  pago  ó recibo.  También  significa  el  instrumento 
que  da  el  deudor  á su  acreedor  para  que  pueda 
hacer  constar  su  crédito  ; y de  aqui  viene  la  deno- 
minación de  acreedor  quirografario  suele  dar- 
se al  que  justifica  su  crédito  con  algún  documento, 
principalmente  si  este  fuere  privado,  como  recibo, 
vale  , pagaré  , carta  misiva , cuenta  etc.  Véase 
Acreedor  quirografario  é Instrumento  privado. 

QUITA.  Un  beneficio  introducido  por  la  ley  á 
favor  de  los  deudores  , en  virtud  del  cual  se  quita, 
remite  ó perdona  parte  de  las  deudas.  Reunidos 
los  acreedores  á instancia  del  deudor  antes  que 
haga  cesión  de  bienes , les  ruega  si  quieren  perdo- 
narle parte  de  sus  deudas  en  vista  de  los  contra- 
tiempos que  ha  tenido  , obligándose  á pagar  el 
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resto  ; y en  el  caso  de  convenirse  en  ello  la  mayor 
parte  de  los  acreedores,  se  compele  á los  demás  á 
pasar  por  la  (juila,  aunque  no  hayan  asistido  á la 
junta,  con  tal  que  se  les  haya  citado,  rebajándoles 
á prorata  la  cantidad  que  respectivamente  se  les 
debe;  bajo  el  concepto  de  que  se  entiende  mayor 
parte  los  que  tienen  mas  cantidad  en  sus  deudas. 
Si  ocurriendo  discordia  entre  los  que  concedan  y 
los  que  nieguen  la  quita  , fuesen  iguales  unos  y 
otros,  asi  en  la  cantidad  de  las  deudas  como  en  el 
númei’o  de  sus  personas,  debe  valer  la  resolución 
de  los  que  favoi'ecen  al  deudor,  porque  parece  que 
se  mueven  por  piedad;  pero  siendo  iguales  en  la 
cantidad  de  las  deudas,  y desiguales  en  el  número 
de  las  personas,  valdrá  lo  que  determine  el  mayor 
número  de  estas.  Pero  es  de  observar  que  lo  re- 
suelto en  junta  á favor  del  deudor  no  perjudica 
al  acreedor  ausente  cuyo  cre'dito  supera  á todos 
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los  demás  juntos , ni  la  i'emision  hecha  por  los 
acreedores  simples  ó no  hipotecarios  perjudica  al 
hipotecario  ó pignoraticio  ausente  ó que  no  se 
conforma ; ni  el  perdón  de  la  mayor  parte  valdrá 
contra  los  otros,  silos  que  lo  conceden  son  parien- 
tes del  deudor  ó de  otra  manera  sospechosos.  Por 
lo  demas  se  observan  en  este  concurso  las  mismas 
reglas  que  en  el  de  espera , que  puede  verse  en  su 
lugar.  No  se  concede  el  beneficio  de  quila  á los 
mercaderes  ó tratantes  que  se  hubiesen  alzado  con 
sus  bienes  ó libros.  También  se  revocan  los  quita- 
mientos ó quitas  que  se  hacen  maliciosamente  ó 
en  fraude  de  los  acreedores.  Puede  el  deudor  re- 
nunciar el  beneficio  de  quita , por  cuanto  se  ha  in- 
troducido en  su  favor ; y renunciándole,  no  puede 
gozarle  después.  Vease  Concurso  ele  acreedores,  y 
Quiebra. 

QUOTA  LITIS.  Véase  Pacto  dequola  lilis. 
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RAICES.  Las  liaciendas  tle  campo,  como  viñas, 
tierras,  olivares;  y los  edificios  y demás  cosas  que 
no  se  pueden  llevar  de  una  parte  á otra.  Véase  Bie.- 
nes  inmuebles  y Muebles. 

RAMERA.  La  muger  que  Lace  un  tráfico  ver- 
gonzoso de  sí  misma.  Véase  Muger  pública  y 
Proslilucion. 

RAPIÑA.  El  acto  de  arrebatar  violentamente  la 
cosa  agena  con  ánimo  de  hacerla  propia.  La  rapiña 
ó robo  se  diferencia  del  hurto  en  el  modo  y en  la 
pena ; en  el  modo,  porque  el  hurto  se  hace  encu- 
biertamente, y la  rapiña  se  ejecuta  abiertamente 
ó con  violencia  : en  la  pena,  porque  la  del  hurlo 
es  el  cuadruplo  ó duplo  según  su  especie  de  mani- 
fiesto ó no  manifiesto,  y la  de  la  rapiña  es  siempre 
el  triplo;  bien  que  estas  penas  del  triplo,  duplo  y 
cuadruplo  se  han  sustituido  en  la  práctica  por  el 
resarcimiento  de  daños  y perjuicios  en  todos  los 
casos.  Ademas  la  acción  penal  es  perpetua  en  el 
Imrto , y añal  en  la  rapiña;  es  decir,  que  la  pena 
del  triplo,  ó sea  de  los  tres  tantos  del  valor  de  la 
cosa  robada  , solo  puede  pedirse  dentro  del  tér- 
mino de  un  año,  y no  después,  contado  desde  el 
dia  de  la  ejecución  del  delito  , sin  incluir  los  fe- 
riados ni  los  de  legítimo  impedimento  para  la  de- 
manda , al  paso  que  la  del  duplo  ó cuadruplo , ó 
sea  de  los  dos  ó cuatro  tantos  del  valor  de  la  cosa 
hurtada,  puede  pedirse  en  cualquier  tiempo  por 
el  interesado.  Vo  ha  de  confundirse  la  acción  pe- 
nal con  la  acción  persecutoria  de  la  cosa,  pues  esta 
es  perpetua  asi  en  la  rapiña  como  en  e!  hurto;  de 
modo  que  siempre  podrá  el  interesado  ó su  here- 
dero reclamar  del  delincuente  ó su  heredero  la 
cosa  hurtada  ó robada  con  sus  fi  utos^  y en  su  de- 
fecto la  estimación ; mas  si  el  robado  no  hubiese 
demandado  en  vida  la  pena  de  la  rapiña  ó del 
hurto,  no  puede  ya  pedirla  el  heredero  ; porque 
las  acciones  penales  no  pasan  á los  herederos  ni 
contra  los  herederos , á no  ser  que  estuviese  ya 
contestada  la  demanda  cuando  murió  la  persona  á 
quien  se  hereda,  mientras  que  las  acciones  que  no 
son  penales  sino  solo  persecutorias  de  la  cosa  pa- 
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san  á los  herederos  y contra  los  herederos.  La  ley 
distingue  dos  especies  de  penas;  pena  de  pecho  y 
pena  de  castigo  ; la  pena  de  pecho  tiene  por  ob- 
jeto satisfacer  al  perjudicado  los  daños  que  se  le 
han  ocasionado,  y tal  es  la  del  duplo,  triplo  ó cua- 
druplo en  sus  x’cspectivos  casos  : la  pena  de  castigo 
tiene  por  objeto  satisfacer  á la  vindicta  pública  , 
y reprimir  los  delitos  con  el  temor  del  escarmiento. 
Aqui  hablamos  solo  de  la  primera  ; en  cuanto  á la 
segunda  puede  verse  la  palabra  Hurto  en  sus  dife- 
rentes artículos,  pues  el  hurto  y el  robo  ó rapiña 
son  iguales  en  los  demas  efectos  que  aqui  no  se 
espresan. 

PiAPTO.  El  robo  que  se  hace  de  alguna  muger 
sacándola  de  su  casa  para  llevarla  á otro  lugar  con 
el  fin  de  corromperla  ó de  casarse  con  ella.  Hay 
dos  especies  de  rapto;  rapto  de  fuerza,  y rapto  de 
seducción  : el  primero  es  el  que  se  ejecuta  con  vio- 
lencia contra  la  voluntad  de  la  persona  robada;  y 
el  segundo  es  el  que  se  hace  sin  resistencia  de  la 
persona  robada , cuando  esta  consiente  en  él  por 
promesas  ^ alhagos  ó artificios  de  su  raptor.  Los 
Griegos  y Romanos  apenas  hacian  diferencia  entre 
el  rapto  que  provenia  de  la  fuerza  y el  que  ei’a  obra 
de  la  seducción;  y aun  el  legislador  de  Atenas  cas- 
tigó el  segundo  con  mas  severidad  que  el  primero  : 
mas  no  puede  negarse  que  el  violento  es  mucho 
mas  grave  y odioso  , porque  no  solo  atenta  al  ho- 
nor y al  i’cposo  de  las  familias,  como  el  otro,  sino 
también  á la  libertad  de  la  persona  ofendida  y al 
orden  público.  El  rapto  de  fuerza  es  un  crimen 
contra  la  persona  robada  y su  familia,  y el  de  se- 
ducción no  se  hace  en  realidad  sino  contra  los  pa- 
dres, marido  ó tutor  de  la  seducida. 

Los  Romanos  que  cometieron  el  robo  de  las  Sa- 
binas, no  castigaban  el  rapto  sino  con  penas  muy 
ligeras;  pero  después  le  impusieron  la  interdic- 
ción dcl  agua  y fuego,  ó la  deportación;  y por  fin 
en  tiempo  de  los  emperadores,  se  establecieron 
contra  este  delito  las  penas  de  muerte  y confisca- 
ción de  bienes. — Según  nuestro  Fuero  Juzgo,  el 
que  robaba  violentamente  alguna  doncella  ó viuda 
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y la  restituía  intacta^  pei'dia  la  mitad  de  sus  bienes 
que  se  aplicaba  á la  injuriada  j y si  le  quitaba  la 
•virginidad,  no  podía  casarse  con  ella,  era  azotado 
públicamente,  y se  le  entregaba  por  siervo  al  pa- 
dre de  la  i'obada  ó á esta  misma.  Si  la  ofendida  eia 
esposa  de  otro,  se  partía  entre  ambos  cuanto  tenia 
el  raptor  : si  nada  tenia,  se  les  daba  por  siervo  que 
podían  vender  para  percibir  por  mitad  su  precio  j 
y si  habia  tenido  comercio  con  la  robada,  era  ator- 
mentado. — Las  leyes  del  Fuero  Real  imponían  la 
pena  de  muerte  al  raptor  violento  siguiéndose  el 
acceso  carnal;  mas  en  el  caso  contrario  no  le  im- 
ponían sino  la  multa  de  cien  maravedís  y la  pri- 
sión hasta  que  pagase,  salvo  si  la  robada  era  re- 
ligiosa, pues  entonces  siempre  incurría  el  reo  en 
la  pena  de  muerte  : teniendo  marido  la  robada , se 
entregaba  á este  el  raptor  para  que  dispusiera  de 
él  á su  arbitrio,  juntamente  con  sus  bienes  en  caso 
de  no  tener  descendientes. — También  se  establecía 
la  pena  capital  contra  el  raptor  en  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla. 

La  legislación  de  las  Partidas  castiga  asimismo 
el  rapto  de  doncella,  viuda  honesta,  casada  y reli- 
giosa, ó la  fuerza  que  se  haga  á alguna  de  ellas  , y 
aun  el  robo  violento  de  la  esposa  futura  por  el  fu- 
turo esposo,  con  la  pena  capital  y la  pérdida  de  to- 
dos los  bienes  aplicados  á la  ofendida,  á no  ser  que 
esta,  no  siendo  casada,  quiera  después  dar  volun- 
tariamente su  mano  al  raptor  ó forzador,  en  cuyo 
caso  se  aplicarán  los  bienes  á los  padres  de  ella  que 
no  hubieren  consentido  la  fuerza  ni  el  casamiento, 
pues  habiendo  consentido  , serán  todos  para  el 
fisco  : siendo  religiosa  la  robada  ó forzada  se  dan  á 
su  convento  ó monasterio  los  bienes  del  delin- 
cuente; bajo  el  supuesto  de  que  siendo  casado,  se 
deducen  en  todos  los  casos  la  dote  y arras  de  su 
muger  y las  deudas  contraídas  hasta  el  dia  de  la 
sentencia.  En  las  mismas  penas  incurren  las  per- 
sonas que  auxiliaren  á sabiendas  el  rapto  ó la 
fuerza.  Mas  si  la  muger  robada  ó violentada  no 
fuere  de  las  referidas  clases  , será  entonces  casti- 
gado el  reo  con  la  pena  arbitraria  que  el  juez  es- 
time justa,  teniendo  presentes  las  circunstancias 
de  las  personas,  asi  como  las  del  lugar  y tiempo  de 
la  ejecución  del  delito.  Estas  son  las  disposiciones 
de  la  ley  de  las  Partidas,  sobre  cuyo  contesto  hay 

que  hacer  tres  observaciones  : i“  que  no  solo  se 

liabla  del  rapto,  sino  también  de  la  fuerza  ó vio- 
lencia ejecutada  sin  él,  imponiéndose  á los  dos  de- 
litos unas  mismas  penas : — 2“  que  se  exige  siempre 
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para  la  imposición  de  la  pena  la  repugnancia  de  la 
mugci'  robada,  de  modo  que  parece  se  habla  solo 
del  rapto  de  fuerza  y no  del  de  seducción  , siendo 
consiguiente  que  este  no  haya  de  castigarse  con 
las  penas  que  se  prescriben  sino  con  otras  meno- 
res : — 5“  que  como  las  últimas  palabras  de  la  ley 
comprenden  á toda  muger  que  no  sea  doncella, 
viuda  honesta  , casada  ó religiosa , es  claro  que  el 
raptor  ó forzador  de  una  ramera  debe  también  ser 
castigado  con  pena  arbitraria , porque  efectiva- 
mente comete  un  atentado  contra  la  libertad  per- 
sonal y contra  el  orden  público  , siendo  un  error 
manifiesto  la  opinión  de  los  intérpretes  que  afir- 
man lo  contrario.  Es  de  advertir  por  último  que 
en  los  delitos  de  incontinencia  se  ha  mitigado  mu- 
cho el  rigor  de  las  penas  establecidas  por  las  leyes. 
En  el  dia  se  impone  á los  forzadores  de  mugeres, 
no  resultando  herida  ni  otra  desgracia,  la  pena  de 
presidio  ó galeras,  según  la  calidad  de  las  personas 
y las  circunstancias  del  delito.  No  obstante,  según 
las  ordenanzas  del  ejército,  el  soldado  que  haga 
fuerza  á muger  honrada,  doncella,  casada  ó viuda, 
ha  de  ser  pasado  por  las  armas;  y cuando  solo 
conste  de  sus  esfuerzos  para  conseguirlo,  se  le 
destinará  á presidio  de  Africa  por  diez  años,  ó á 
los  arsenales  por  seis,  sino  es  que  hubiese  habido 
amenaza  con  armas  ^ ó hubiese  padecido  la  ofen- 
dida algún  daño  notable  en  su  persona,  en  cuyos 
casos  será  irremisiblemente  sentenciado  á muerte 
el  agresor.  Véase  Homicidio  voluntario . 

RAPTOR.  El  que  comete  el  delito  de  rapto  lle- 
vándose por  fuerza  ó engaño  alguna  muger.  Véase 
Rapto.  ' 

RASTPvO.  El  territorio  hasta  donde  alcanza  la 
jurisdicción  de  los  alcaldes  de  corte  en  Madrid  , y 
la  de  los  alcaldes  de  cuartel  en  las  ciudades  en  que 
hay  chancillería  ó audiencia.  El  rastro  de  la  corte 
comprendía  antiguamente  una  legua,  después  se 
cstendió  á cinco,  y últimamente  á diez.  El  de  las 
(lemas  ciudades  abraza  regularmente  cinco  leguas. 

RATIFICACION.  La  confirmación  ó aproba- 
ción de  lo  que  hemos  dicho  ó hecho , ó de  lo  que 
otro  ha  bocho  en  nuestro  nombre.  Puede  hacerse 
la  ratificación  ó bien  espresamente  con  términos 
positivos,  ó bien  tácitamente  con  hechos:  Non 
tantum  verbis  ratnni  haberi  potest , sed  eliatti 
actu. — La  ratificación  tiene  efecto  retroactivo,  de 
modo  que  sube  ó se  retrotrae  al  dia  del  acto  ó con- 
trato, Ratihabitio  retro trahitiir  ad  initium;  mas 
para  que  asi  sea,  es  preciso  que  el  acto  ó contrato 
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no  haya  tenido  nulidad  esencial  en  su  principio, 
quia  quod  ah  inilio  non  valet , ex  post fado  con- 
vaiescerc  non  polesl:  dije  nulidad  esencial  ó abso- 
luta, pues  si  solo  hubiese  habido  alguno  de  aque- 
llos defectos  esteriores  que  dan  lugar  á la  rescisión 
por  la  restitución  in  inlegruni , quedaria  cubierto 
el  vicio  con  la  ratificación,  y en  virtud  de  esta  ten- 
dida el  acto  ó contrato  toda  la  fuerza  de  que  fuese 
susceptible. — La  ratificación  equivale  al  mandato  j 
de  suerte  que  cuando  uno  da  por  firme  lo  que 
otro  hizo  en  su  nombre  , vale  tanto  como  si  le 
hubiese  mandado  que  lo  hiciera  : Ralihahilio 
mandato  ccquiparalur. 

RATIFICACION  DE  TESTIGOS.  La  confir- 
mación que  hacen  los  testigos  de  lo  que  anterior- 
mente hablan  declarado.  Todos  los  testigos  exami- 
nados sin  citación 'de  la  parte  contraria,  sea  en 
causas  civilcsócriminales , han  de  ratificarse  ante  el 
juez  con  dicha  citación  en  sus  declaraciones  dentro 
del  término  de  prueba , porque  de  otra  manera  no 
tendrían  sus  diehos  fuerza  alguna  , según  la  prác- 
tica introducida  en  los  tribunales  : á cuyo  efecto 
se  les  leen  sus  deposiciones  , no  solo  para  que  se 
enteren  de  su  contenido  y vean  si  es  lo  mismo  que 
dijeron  , sino  también  para  que  quiten,  añadan  ó 
enmienden  lo  que  les  pareciere  en  caso  de  haber  pa- 
decido al  principio  algún  olvido  ó equivocación. 
También  han  de  ratificarse  en  las  causas  crimina- 
les , por  tenerse  en  el  concepto  de  testigos , los 
médicos,  cirujanos  y otros  cualesquiera  facultati- 
vos ó peritos  que  hayan  depuesto  en  ellas.  Si  algu- 
nos testigos  hubiesen  fallecido  , ó se  hallasen  au- 
sentes y se  ignorase  el  lugar  de  su  residencia  , se 
les  ha  de  abonar  con  citación  de  la  parte  contra- 
ria, esto  es,  ha  de  solicitar  el  interesado  se  le  reci- 
ba información  de  otros  testigos  que  depongan  que 
los  muertos  6 ausentes  eran  reputados  por  hom- 
bres ingenuos  y fidedignos  , y que  por  consiguiente 
debe  darse  entero  crédito  á sus  declaraciones.  Al- 
gunos autores  tienen  por  inútil  la  i'atifieacion  , 
diciendo  que  si  se  usa  por  evitar  fraudes  de  los 
jueces  y escribanos  , es  una  necedad  creer  que  ella 
Ies  pueda  impedir  el  cometerlos,  mayormente  cuan- 
do la  citación  no  es  para  presenciar  la  ratificación 
de  los  testigos,  sino  tan  solo  su  juramento;  pero 
parece  que  no  deja  de  presentar  ventajas  la  ratifi- 
cación , puesto  que  da  lugar  á esplicaciones  que 
pueden  tener  grande  influencia  en  la  decisión  de 
la  causa , y á la  reforma  ó corrección  de  errores  ó 
equivocaciones  que  pudieron  haberse  padecido  al 


tiempo  de  la  primera  deposición.  Para  precaver 
los  fraudes  que  pueden  cometerse , seria  muy  con- 
veniente la  introducción  de  la  costumbre  que  hay 
en  alguna  provincia  de  nombrarse  acompañados 
por  parte  del  reo  , no  solo  para  presenciar  el  jura- 
mento de  los  testigos  , sino  también  para  oir  lo 
que  depongan  al  tiempo  de  ratificarse;  y aun  seria 
mejor  que  asistiese  á la  ratificación  el  mismo  pro- 
cesado. — En  los  delitos  atrocísimos  dicen  algunos 
que  hacen  fe  los  testigos  no  ratificados ; pero  otros 
aseguran  con  mayor  razón  que  en  los  delitos  de 
esta  clase  precisamente  deben  exigirse  mayores 
precauciones  y seguridades  á favor  del  acusado. 

RATIHABICION.  La  declaración  que  uno  hace 
de  su  voluntad  en  orden  á algún  acto  que  otro  hizo 
por  él , aprobándole  y confirmándole  por  bien  he- 
cho y valedero.  Ratihabición  y ratificación  se  di- 
ferencian solamente  en  que  ratificación  tiene  una 
significación  mas  estensa  y comprende  la  ratihabi- 
ción como  el  género  á su  especie;  pues  aquella  pa- 
labra denota  la  confirmación  no  solo  de  lo  que 
nosotros  habíamos  hecho  anteriormente,  sino  tam- 
bién dolo  que  oti’o  ha  hecho  en  nuestro  nombre 
sin  preceder  nuestro  mandato,  al  paso  que  ratiha- 
bición no  abraza  sino  esta  segunda  parte.  Véase 
Ratificación. 

La  ratihabición  ó aprobación  de  un  delito,  dada 
por  persona  en  cuyo  nombre  re  cometió  este,  aun- 
que sin  su  noticia  ni  participación,  no  parece  debe 
ser  castigada  ni  aun  con  pena  estraordinaria,  como 
quieren  algunos  intérpretes;  pues  como  el  apro- 
bante no  puede  ser  causa  física  ni  moral  de  un 
delito  de  que  no  tuvo  noticia  hasta  después  de  su 
perpetración  , es  claro  que  con  la  ratihabición  no 
puede  cometer  sino  un  pecado  , que  no  está  sujeta 
á la  jurisdicción  humana. 

RATO.  Dícese  del  matrimonio  celebrado  legítima 
y'solemnemente  que  todavía  no  está  consumado  ,, 
porque  desde  el  acto  de  su  celebración  es  ya  válido 
y firme  sin  necesidad  de  la  consumación. 
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REA.  La  que  ha  cometido  alguno  crimen  ó de- 
lito ; y también  la  demandada  enjuicio  civil  ó cri- 
minalmente á distinción  de  la  adora.  No  puede  la 
niuger  casada  comparecer  en  juicio  ni  aun  para 
contestar  á una  demanda  civil,  sin  licencia  de  su 
marido  ó sin  la  del  juez  en  caso  de  que  aquel  se  la 
negase;  mas  bien  puede  presentarse  como  i'ea  en 
causa  criminal  sin  dicho  requisito,  pues  como  la. 
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negativa  del  marido  no  puede  detener  la  vindicta 
pública  , es  preciso  que  la  rauger  tenga  derecho 
de  rechazar  la  acusación  que  se  enlabiare  contra 
ella.  Véase  Reo.  . 

REATO.  Entre  los  Romanos  era  el  estado  de 
acusación  en  que  se  hallaba  alguno  por  algún  cri- 
men ó delito  de  que  se  le  hacia  cargo. 

REBAJA.  El  desfalco  ó descuento  que  se  hace 
del  todo  de  alguna  cosa  , v.  gr.  del  precio  de  un 
arriendo  por  sobrevenir  justa  causa.  Véase  Esteri- 
lidad. 

REBELDE.  El  que  no  comparece  ó no  responde 
en  juicio  dentro  del  término  de  la  citación  ó del 
llamamiento  hecho  por  el  juez  j — y el  que  se  le- 
vanta o subleva  faltando  á la  obediencia  que  se 
debe  á la  autoridad  legítima.  Véase  Rebeldía  y Re- 
belión. 

REBELDIA.  La  inobediencia  al  mandato  del  j uez 
legítimo  que  llama  á alguno  al  juicio  ; ó bien  ; la 
omisión  ó tardanza  en  responder  ó comparecer  en 
juicio  el  reo  ó actor  en  el  término  de  la  citación  ó 
llamamiento  hecho  por  el  juez.  La  rebeldía  , que 
también  se  llama  contumacia,  se  comete  en  los 
casos  siguientes  : i“  cuando  el  actor  no  deduce  su 
acción  habiéndoselo  mandado  el  juez  dos  ó mas 
veces  : — i°  cuando  después  de  haberla  deducido  ó 
manifestado  y habiendo  contestado  el  reo,  no  la  pro- 
sigue instándole  este  : — 3"  cuando  el  reo  no  com- 
parece , ó impide  que  se  le  haga  la  citación , ó se 
oculta  maliciosamente  ; — 4“  cuando  no  responde 
á la  demanda  ó posiciones  del  actor , ó responde 
con  obscuridad  á pesar  de  habérsele  mandado  que 
responda  clara  y categóricamente  : — 5°  cuando 
el  uno  ó el  otro  no  quieren  prestar  el  juramento  de 
calumnia  mandándoselo  el  juez  : — 6“  cuando  no 
obedecen  la  sentencia  é impiden  su  ejecución  : — 
'f  cuando  estando  delante  del  juez  no  quieren 
responder  á lo  que  se  les  pregunta.  — La  rebeldía 
es  notoria,  verdadera,  presunta  ó ficta.  Se  lla- 
ma notoria , cuando  el  citado  en  persona  responde 
que  no  quiere  comparecer  : verdadera , cuando  el 
citado  legítimamente  ó sabedor  de  la  citación  dice 
que  comparecerá  ó calla  , mas  no  comparece  : pre- 
sunta, cuando  no  consta  que  la  citación  haya 
llegado  á noticia  del  citado  , pues  se  presume  mien- 
tras no  pruebe  lo  contrario;  y ficta,  cuando  co- 
mete dolo  para  que  no  llegue , pues  entonces  finge 
ó supone  la  ley  que  llegó  y fue  citado.  Entre  la 
rebeldía  verdadera  y ficta  hay  la  diferencia  de 
que  el  rebelde  ó contumaz  ficto  puede  apelar  ó 
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pedir  restitución  por  entero  y el  verdadero  no;  y 
para  proceder  contra  este  , aunque  á la  primera 
rebeldía  que  se  le  acuse  se  le  tiene  ya  por  contu- 
maz según  ley,  y se  le  puede  condenar  en  las  cos- 
tas y daños  causados  á su  contrario  , no  obstante 
en  la  práctica  suelen  pi’ecedcr  tres  citaciones  ó 
notificaciones  estando  en  el  pueblo  , ó una  peren- 
toria si  se  halla  fuera  de  la  jurisdicción  , y aun  en 
este  caso  es  menester  que  lo  pida  la  parte  y le  acuse 
dos  rebeldías. 

JVo  incurre  en  contumacia  ó rebeldía  el  que  tiene 
impedimento  para  venir  por  causa  de  grave  enfer- 
medad, creciente  de  rio,  grandes  nieves,  tempes- 
tad , guerra,  miedo  de  ladrones  ó enemigos  cono- 
cidos, prisión  , cautividad^  prohibición  de  su  pro- 
pio juez,  tiempo  de  ferias  li  otra  razón  semejante  ; 

— ni  el  juez  mayor  ó igual  al  que  le  emplace;' — 
ni  el  clérigo  mientras  dice  misa  ó reza  las  horas  ca- 
nónicas en  la  iglesia;  — ni  el  monje  ó religioso  que 
se  halla  bajo  de  obediencia,  pues  la  citación  debe 
entenderse  con  el  prelado;  — ni  el  que  estuviese 
ocupado  en  el  servicio  de  la  repiiblica,  si  bien  debe 
comparecer  por  procurador;  — ni  los  novios  el  dia 
en  que  se  casan ; — ni  el  que  va  acompañando  al- 
gún cadáver  de  su  casa  ó de  la  de  su  señor,  amigo 
ó pariente  , hasta  después  del  entierro;  — ni  los 
menores,  locos,  pródigos  y mentecatos  que  tienen 
curador;  — ni  el  pregonero  ínterin  pregona;  — ni 
el  que  está  llamado  al  mismo  tiempo  por  otro  juez 
superior,  pues  debe  presentarse  á este ; — ni  la 
muger  á quien  el  juez  hubiere  intentado  hacer 
fuerza , ó con  quien  hubiere  querido  casarse  contra 
su  voluntad. 

Contra  el  verdadero  rebelde  ó contumaz  puede 
proceder  el  juez  por  prisión,  embargo  de  bienes, 
condenación  de  costas,  imposición  de  multa  y otras 
penas  arbitrarlas  , pero  no  por  condenación  á per- 
dimiento de  la  causa  ni  por  confiscación  de  bienes 
aunque  el  delito  sea  grave  y estraordinario.  — Si 
el  actor,  contestada  la  demanda , se  ausenta  ó no 
quiere  comparecer,  puede  compelerle  á pedimento 
del  reo  y no  de  oficio  á proseguir  el  pleito;  y en 
caso  de  no  proseguirle,  debe  absolver  á este  de  la 
instancia,  y condenar  á aquel  en  las  costas  y daños 
que  le  hubiese  causado  y no  oirle  después,  á menos 
que  preste  caución  de  comparecer  y continuarla , 
ó pruebe  haber  estado  impedido  legítimamente,  ó 
el  reo  haya  sido  también  contumaz,  en  cuyo  caso 
se  compensa  la  contumacia  del  uno  con  la  del  otro. 

— Si  el  reo  es  contumaz  ó rebelde,  tiene  el  actor 
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dos  medios  para  conseguir  su  pretensión.  El  pri- 
mero es  el  regular  de  seguir  la  causa  por  rebeldía 
basta  la  sentencia  definitiva  inclusive,  para  lo  cual 
señala  el  juez  los  estrados  del  tribunal  por  procu- 
rador, y en  ellos  se  leen  sus  providencias,  cau- 
sando al  reo  el  mismo  perjuicio  que  si  se  le  no- 
tificasen en  persona.  En  tal  caso  estando  el  reo  en 
el  pueblo  y la  causa  no  líquida  se  declara  por  con- 
testada la  demanda  ú la  tercera  rebeldía  que  el 
actor  le  acusa  : se  recibe  á prueba  y se  le  hace 
saber  el  auto  de  esta  : justifica  el  actor  su  acción, 
y pasado  el  término  de  prueba  y hecha  publicación 
si  la  pide,  alega  de  bien  probado,  concluye  , y el 
juez  procede  á sentenciar  la  causa  , notificándose 
las  diligencias  de  sustanciacion  en  los  estrados  de  la 
audiencia,  á excepción  de  las  de  demanda,  prueba 
y sentencia  que  se  le  deben  hacer  saber  en  per- 
sona, y no  dejándose  ver,  á su  muger,  hijos  ó cria- 
dos, ó no  teniéndolos  á sus  vecinos  mas  inmedia- 
tos, y pasado  el  término  de  la  apelación  declara  la 
sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
y la  hace  ejecutar  : todo  á instancia  del  mismo  ac- 
tor. Si  el  reo  se  halla  domiciliado  en  otra  jurisdic- 
ción, estando  sujeto  en  aquel  negocio  al  juez  que 
conoce  de  él , aunque  según  ley  debe  ser  uno  y pe- 
rentorio el  término  sin  necesidad  de  otro  ni  estar 
obligado  el  actor  á acusar  las  rebeldías  sino  al  fin 
de  él,  mandándose  notificar  los  autos  y demas  di- 
ligencias en  los  estrados  de  la  audiencia  j se  sue- 
len librar  no  obstante  cuatro  despachos  ó requisi- 
torias en  el  discurso  del  pleito  , no  estando  muy 
distante  el  reo  ; el  primero  de  emplazamiento  con 
término  perentorio  para  que  comparezca  : el  se- 
gundo, para  hacerle  saber  el  auto  de  prueba,  pues 
aunque  no  haya  comparecido  hasta  entonces,  se  le 
deben  entregar  los  autos  si  comparece  y los  pide  , 
y admitir  las  pruebas  que  hiciere  dentro  del  tér- 
mino : el  tercero,  para  notificarle  la  sentencia  por 
si  quisiere  apelar  de  ella  j y el  cuarto,  para  que 
una  vez  declarada  la  sentencia  por  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  se  ejecute  en  su  persona 
y bienes,  — El  segundo  medio  que  las  leyes  con- 
ceden al  actor  contra  el  reo  contumaz  , es  el  lla- 
mado de  asentamiento ^ por  el  cual  si  la  demanda 
fuere  sobre  acción  real , la  cosa  demandada  se  ha 
de  entregar  al  actor;  y si  fuere  sobre  acción  per- 
sonal, se  le  han  de  dar  bienes  muebles,  ó en  su  de- 
fecto raíces  del  reo,  hasta  en  la  cantidad  á que  as- 
cienda la  deuda.  Si  el  reo  compareciere  á alegar  de 
su  justicia  dentro  de  dos  meses  siendo  la  acción  real. 


y de  uno  siendo  personal,  purga  la  rebeldía,  y se 
le  devuelven  los  bienes,  siguiéndose  la  causa  en 
juicio  ordinario.  Pero  este  medio  de  asentamiento 
no  está  en  uso  en  muchas  partes,  y asi  es  que  suele 
echarse  mano  del  primer  medio  llamado  de  prue- 
ba. Por  lo  que  liace  á la  rebeldía  en  asuntos  cri- 
minales, véase  Juicio  criminal  contra  reos  au- 
sentes. 

REBELION.  El  levantamiento  ó conspiración  de 
muchos  contra  la  patria  ó el  gobierno ; — y el  acto 
de  impedir  con  violencia  la  ejecución  de  las  ór- 
denes emanadas  de  la  autoridad  pública.  Véase 
Lesa  magestad,  y Resistencia  d la  justicia. 

RECADO  DE  JUSTIFICACION.  El  instrumento 
ó papel  que  se  presenta  para  cobrar  ó aclarar  algún 
derecho.  Véase  Instrumento . Sacca'  los  recados  es 
acudir  al  juez  eclesiástico  para  que  se  Ijagan  los 
autos  matrimoniales,  y sacar  el  despacho  para  las 
amonestaciones. 

RECAMBIO.  El  segundo  cambio,  ó el  precio  de 
un  nuevo  cambio  debido  por  una  letra  que  vuelve 
protestada,  y que  debe  reembolsar  á su  tenedor  el 
que  la  ha  librado  ó endosado.  Para  entender  bien 
esta  palabra , es  necesario  saber  que  el  portador 
de  una  letra  de  cambio,  en  caso  de  que  se  le  niegue 
el  pago  de  su  importe,  puede  luego  que  haga  su 
protesto,  tomar  de  un  banquero  del  lugar  en  que 
debia  pagarse  la  letra,  una  cantidad  de  dinero 
igual  á la  contenida  en  la  letra  no  pagada,  y darle 
en  trueque  del  dinero  que  recibe  de  él  una  letra 
de  cambio  de  la  misma  suma  girada  á cargo  del  li- 
brador de  la  protestada  ó de  uno  de  los  endosan- 
tes : ahora  pues,  el  derecho  de  cambio  que  se  lleva 
el  banquero  por  dar  dinero  en  lugar  de  la  letra 
que  recibe,  es  lo  que  se  llama  recambio  , en  i'azon 
de  que  ya  se  pagó  otro  cambio  al  librador  de  la 
primera  letra.  Véase  Resaca. 

RECARGAR.  Hacer  nuevo  cargo  ó reconvención 
al  reo,  ó retenerle  en  la  prisión  por  diferente  juez 
ó nueva  causa.  Recargo  es  pues  el  nuevo  cargo  ó 
reconvención  que  se  hace  á un  acusado,  y la  re- 
tención del  reo  por  nueva  causa  ó por  otro  juez. 

RECAUDO.  La  caución,  fianza  ó seguridad, 

RECEPCION.  La  admisión  de  una  persona  en 
algún  empleo,  comunidad,  congregación,  gre- 
mio ó colegio;  — y hablando  de  testigos  el  exámen 
que  se  hace  judicialmente  de  ellos  para  averiguar 
la  verdad. 

RECEPTA.  El  libro  en  que  se  asientan  las  mul- 
tas impuestas  por  algún  tribunal. 


RECEPTADOR.  El  que  oculta  ó encubre  mali- 
ciosamente algún  delito  ó reo.  Es  una  de  las  reglas 
del  derecho  que  los  malhechores,  aconsejadores, 
y encubridores  ó receptadores  deben  llevar  igual 
pena ; pero  en  los  casos  que  ocurren  suele  aten- 
derse á las  circunstancias  de  las  personas  y de  los 
hechos.  No  obstante  el  que  acogiere  ó receptare 
en  su  casa  al  traidor  ó reo  de  lesa  magestad , sa- 
biendo que  lo  es,  pierde  si  no  lo  entregare  á la 
justicia  la  tercera  parte  de  sus  bienes,  que  ha  de 
repartirse  igualmente  entre  el  juez,  el  acusador  y 
el  fisco.  El  que  receptare  ó encubriese  en  su  casa, 
huerta,  cortijo  ó heredad  algún  salteador,  ó le 
socorriese  voluntariamente  con  comestibles^  ropas, 
pólvora^  balas  li  otro  género  de  armas,  le  comuni- 
que avisos  ó le  sirva  de  espía,  incurre  en  la  pena 
de  muerte  , ú no  ser  que  condenado  por  esta  causa 
enti'egue  al  salteador  ó bandido  vivo  ó muerto, 
pues  entonces  gozará  de  indulto.  El  receptador, 
encubridor,  auxiliador  y protector  declarado  de 
los  gitanos,  vagos  y otros  cualesquiera  que  andu- 
vieren por  despoblados  en  cuadrillas  con  riesgo  ó 
presunción  de  ser  salteadores  ó contrabandistas , 
ademas  de  las  penas  que  merezca  según  la  calidad 
del  auxilio  y de  los  escesos  de  los  auxiliados,  in- 
curre por  la  primera  vez  en  la  multa  de  doscientos 
ducados,  doble  por  la  segunda,  y hasta  en  la  de 
mil  por  la  tercera,  con  destino  al  fisco,  juez  y 
denunciador:  si  no  pudiere  pagar  la  multa  , será 
condenado  por  la  primera  vez  á tres  años  de  presi- 
dio, por  la  segunda  á seis,  y por  la  tercera  á diez; 
y si  el  receptador  fuere  eclesiástico  secular  ó regu- 
lar. se  pasa  información  del  nudo  hecho  á la  sala 
del  crimen  del  territorio,  la  cual  exige  las  multas 
de  las  temporalidades,  y hace  presente  al  supremo 
consejo  lo  que  resulte  para  cjue  tome  ó consulte  la 
providencia  que  estime  justa , inclusa  la  del  ex- 
trañamiento. 

PiECEPTOR.  El  escribano  que  en  virtud  de  fa- 
cultad ó comisión  de  un  tribunal  sale  á practicar 
diligencias  judiciales.  El  supremo  consejo  tenia 
antiguamente  cien  receptores,  que  después  se  re- 
dujeron á cincuenta.  El  aspirante  á una  de  estas 
plazas  no  es  admitido  sin  que  preceda  informe  de 
limpieza  de  sangre,  buena  vida  y costumbres;  ha 
de  saber  latinidad  y leer  letras  antiguas;  ha  de 
haberse  ejercitado  por  espacio  de  cuatro  años  en 
escribanía  de  cámara  de  los  consejos  de  provincia 
ó número  de  la  corte ; ademas  de  su  exámen  de  es- 
cribano  real  y receptor  en  el  consejo,  ha  de  sufrir 


otro  por  los  tres  examinadores  del  número ; y no 
ha  de  tener  ni  ejercer  otro  oficio  público  que  re- 
quiera su  asistencia  personal.  Los  negocios  que 
ocurren  se  reparten  por  turno  entre  los  recepto- 
res; y el  que  se  escusa  á evacuar  la  comisión  que 
le  toca,  pierde  su  turno  sin  poder  entrar  en  otro 
hasta  que,  disfrutados  por  los  demas  los  que  les. 
correspondan,  le  vuelva  á tocar  otra  vez:  enten- 
diéndose todo  sin  perjuicio  de  que  el  consejo  pue- 
da nombrar  el  escribano  que  fuere  de  su  satisfac- 
ción, en  defecto  de  receptor  á propósito,  para 
algunas  comisiones  urgentes.  Tienen  asignadas  las 
dietas  de  cuarenta  reales  en  cualquiera  comisión 
que  desempeñen  por  sí  ó asistiendo  á algún  juez, 
con  otros  treinta  mas  por  dia  de  camino  de  ocho 
leguas;  y no  pueden  llevar  escribiente,  pues  todo 
lo  han  de  escribir  por  sí  mismos,  bajo  la  pena  de 
privación  perpetua  de  oficio. 

Las  audiencias  tienen  también  un  número  fijo- 
de  receptores.  Cuando  hay  alguna  vacante,  se  eli- 
jen  por  la  audiencia  dos  personas  hábiles  para  el 
desempeño  del  oficio,  mayores  de  veinte  y cuatro- 
años  , esperimentadas  en  negocios,  con  hacienda 
de  veinte  mil  maravedís  á lo  menos  , y práctica  de 
tres  años  en  audiencia  ú otros  juzgados,  que  no 
sean  clérigos  ni  criados  ó conmensales  del  presi- 
dente y oidores ; y precedido  exámen  , se  proponen 
al  rey  para  que  nombre  la  que  mejor  le  parezca. 
— Los  receptores  no  pueden  servir  sus  oficios  por 
sustituto.  — Por  falta  de  receptores,  puede  la 
audiencia  nombrar  y enviar  para  el  desempeño  de 
los  negocios  que  ocurran  , escribanos  hábiles  que 
no  vivan  con  ninguno  de  los  oidores  ni  de  los  jue- 
ces de  los  pleitos. — Ningún  receptor  puede  tomar 
á su  cargo  la  comisión  ó negocio  en  cpie  alguno  de 
los  litigantes  ó procuradores  sea  su  pariente,  ó 
viva  ó haya  vivido  con  él  ó sea  su  paniaguado  a), 
tiempo  y un  año  antes  de  la  provisión  , o en  que  al- 
gún hermano  suyo  fuere  abogadó,  bajo  la  pena 
de  volver  para  el  fisco  lo  que  llevare.  — Antes  de 
partir  un  receptor  á su  comisión,  ha  ile  jurar  ante 
el  escribano  de  la  causa  y jueces  de  la  sala,  que 
procederá  bien  y fielmente  sin  parcialidad,  no 
llevará  mas  de  sus  derechos  y salarios,  no  dai'á 
parte  ni  interés  á juez,  escribano  ú otra  persona, 
ni  se  detendrá  mas  tiempo  del  necesario,  bajo  la 
pena  de  perjuro  y de  restituir  lo  llevado  <lc  mas 
con  las  setenas.  No  puede  un  receptor  llevar  mas 
negocios  que  el  que  le  toque  por  turno,  ni  dejar 
de  lomar  el  que  le  cupiere  por  mejorarse  con  otro, 
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so  pena  ele  no  ser  pro-visto  por  dos  meses;  pero 
siendo  el  negocio  de  pobre,  se  puede  llevar  otro 
al  mismo  tiempo.  Tampoco  puede  solicitar  de  los 
procuradores  ó agentes  que  abrevien  ó alarguen 
Ja  conclusión  de  los  pleitos  para  prueba,  á fin  de 
que  le  toque  la  receptoría,  ni  hacer  partido  con 
otro  para  que  vaya  en  su  lugar  al  desempeño  del 
negocio  que  le  cupiere  sin  conocimiento  de  la  sala, 
bajo  la  pena  de  suspensión  de  oficio  por  un  año. 
Debe  asentar  al  pie  de  las  probanzas  sus  derechos 
y salarios,  bajo  la  pena  del  doblo  y la  multa  de 
cinco  mil  maravedís  : — no  puede  recibir  directa 
ni  indirectamente  regalos  ni  dádivas  délas  partes, 
ni  dilatar  su  partida  por  negociación  con  ellas, 
Jjajo  la  pena  de  privación  de  oficio  : — si  antes  de 
partir  fuere  recusado  por  alguna  de  las  partes, 
debe  la  sala  determinar  lo  conveniente  sobre  ello; 
y si  estando  ya  ausente  pidiere  la  parte  que  tome 
acompañado,  el  juez  dcl  pueblo  en  que  se  hiciere 
Ja  probanza  deJje  nombrar  un  cscril)ano  del  nú- 
mero que  concurra  con  el  receptor  al  examen  de 
testigos.  — El  interrogatorio  que  llevare  el  recep- 
tor comisionado  para  una  probanza  lia  de  ir  fir- 
modo  de  letrado ; y en  segunda  instancia  no  pue- 
de el  receptor  Jiacer  proJjanza  alguna,  sino  es  por 
interrogatorio  firmado  de  abogado  de  la  audien- 
cia y señalado  del  escribano  de  la  causa,  bajo  la 
pena  de  tres  mil  maravedís,  y de  nulidad  de  la 
prueba. — No  puede  el  receptor  sacar  de  ios  archi- 
vos las  escrituras  originales,  ni  de  las  iglesias  los 
libres  parroquiales,  ni  de  las  escribanías  los  pro- 
tocolos, ni  de  los  archivos  de  los  pueblos  ó comu- 
nidades los  padrones  o papeles  originales,  sino 
que  solo  ha  de  hacer  que  se  le  pongan  de  mani- 
fiesto para  copiar  en  preseneia  de  los  encargados 
de  su  custodia  las  partidas  é instrumentos  que  ne- 
cesitare para  sus  informaciones,  legalizados  y com- 
probados , con  las  prevenciones  convenientes; 
pvies  aunque  alguna  vez  podria  ser  útil  que  el  tri- 
bunal hiciese  inspección  ocular  de  algún  libro  ó 
instrumento  original,  se  podrá  suplir  esta  medida 
con  la  elección  de  un  receptor  de  toda  confianza. 
— No  se  ha  de  cometer  la  probanza  á receptor , 
sino  cuando  lo  pidan  las  partes  y conviniere;  pues 
fuera  de  este  caso  debe  cometerse  á los  escribanos 
<le  los  pueblos  donde  se  hubiere  de  liacer.  — Las 
probanzas  ó diligencias  de  pleito  pendiente  en  Ja 
audiencia  han  de  encargarse  al  escribano  origina- 
rio del  mismo  pleito,  cuando  se  hubieren  de  hacer 
dentro  del  pueblo  de  la  residencia  del  tribunal;  y 


solo  se  han  de  cometer  á receptor,  cuando  se  ha- 
yan de  liacer  en  otra  parte. 

RECEPTOR.  El  tesorei’o  que  recibe  los  cauda- 
les; y asi  se  llama  receptor  general  el  sugeto  en 
cuyo  poder  entran  todas  las  mullas  por  causas  ci- 
viles y criminales,  impuestas  por  los  tribunales 
superiores. 

RECEPTORIA.  El  oficio  de  receptor;  y el  des- 
paclio  ó comisión  que  lleva  el  receptor  cuando  sale 
á desempeñar  algún  negocio  que  le  lia  encargado 
el  tribunal. 

RECIBIDOR.  En  la  orden  de  san  Juan  el  minis- 
tro que  la  religión  tiene  diputado  para  recaudar 
todos  los  caudales  que  le  pertenecen. 

RECIBO.  El  escrito  ó resguardo  firmado  en  que 
uno  declara  haber  recibido  de  otro  alguna  cosa. 
Véase  Conlralo  literal  é Instrumento  privado  y 
ejecutivo. 

RECIPROCO.  Lo  que  se  hace  mutuamente  por 
una  y otra  parte. 

RECLAMACION.  La  oposición  ó contradicción 
que  se  hace  de  palabra  ó por  escrito  contra  alguna 
cosa  como  injusta,  ó mostrando  no  consentir  en 
ella ; — y la  reivindicación  ó demanda  que  hace 
de  una  cosa  el  que  tiene  derecho  de  dominio  en 
olla  contra  el  que  la  posee  ó la  detenta. 

RECLUSION.  La  pena  de  encierro  que  se  im- 
pone á los  reos  de  ciertos  delitos.  Véase  Cárcel  y 
Prisión. 

RECOMENDACION.  El  ruego  ó encargo  que 
uno  hace  á otro  á favor  de  un  tercero.  La  simple 
recomendación  no  produce  obligación  ni  fianza, 
porque  el  que  recomienda  no  manda,  á no  ser 
que  intervenga  dolo.  En  el  comercio  toda  carta- 
orden  de  crédito  que  no  se  contraiga  á cantidad 
fija , como  máximum  de  la  que  deberá  entregarse 
ai  portador , se  considera  simple  carta  de  recomen- 
dación. 

RECOMPENSA.  La  remuneración  ó gratifica- 
ción que  se  da  por  algún  servicio  ó alguna  buena 
obra.  La  ley  ofrece  recompensa  al  que  habiendo 
tratado  con  otros  de  cometer  alguna  traición  con- 
tra el  estado,  la  descubre  á la  autoridad  antes  de 
hacerse  juramento  sohre  tal  convenio;  y el  magis- 
trado la  promete  á veces  á quien  entregue  vivo  ó 
muerto  algún  malhechor.  Véase  Lesa  magestad 
y Proscripción.  — Si  un  padre  en  su  testamento, 
después  de  haber  dejado  á un  hijo  ilegítimo  cuanto 
le  permite  la  ley,  manda  que  se  le  entregue  ade- 
mas cierta  cosa  ó cantidad  á título  de  recompensa, 
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mercedis  grada,  poi*  algunos  servicios  que  dice 
haber  recibido  de  él,  no  estarán  obligados  á dár- 
sela los  hei'ederos,  mientras  el  tal  hijo  no  acredite 
la  realidad  de  los  servicios,  por  presumirse  que  el 
difunto  los  supuso  y alegó  en  fraude  de  la  ley  y 
en  perjuicio  de  sus  legítimos  herederos. 

RECONCILIACION.  La  renovación  de  la  amis- 
tad que  se  habia  quebrado , ó la  reunión  de  los 
ánimos  que  estaban  desunidos.  La  reconciliación 
estingue  la  acción  de  injuria  ; de  suerte  que  des- 
pués que  el  injuriado  se  ha  reconciliado  con  el  in- 
juriante, ya  sea  espresamente  por  palabras  posi- 
tivas, ya  sea  tácitamente  por  hechos,  como  si  se 
acompaña  de  su  grado  y come  ó bebe  con  él , ya  no 
puede  acusarle  ó ponerle  querella.  La  reconcilia- 
ción del  marido  con  la  muger  estingue  la  acción 
de  adulterio,  sea  también  espresa  ó tácita,  como 
si  después  del  delito  la  recibe  en  su  lecho  y la  tiene 
en  su  casa.  Parece  igualmente  que  la  reconciliaeion 
del  padre  eon  el  hijo  debe  revocar  la  desheredación 
hecha  por  aquel  j de  modo  que  aunque  el  heredero 
instituido  pruebe  la  causa , si  el  hijo  prueba  por 
otra  parte  la  reconciliación , ha  de  quedar  este 
reintegrado  en  sus  derechos  por  una  consecuencia 
necesaria  j pues  si  el  padre  olvidó  la  eausa  que  le 
habia  impelido  á dar  un  paso  tan  eontrario  á sus 
sentimientos  naturales,  no  se  presenta  ya  razón 
bastante  fuerte  para  sostener  los  efectos  de  una 
causa  que  ya  no  existe , sublata  causa  tollilur 
ejjf’eclus.  principalmente  si  se  hace  constar  de  algún 
modo  que  el  padre  no  dejó  de  variar  su  testamento 
sino  por  razones  independientes  de  su  voluntad. 
— También  hay  reconciliación  de  iglesia,  que  no 
es  otra  cosa  sino  la  nueva  bendición  que  se  hace  de 
una  iglesia  que  ha  sido  violada  ó profanada  por 
alguna  efusión  de  sangre  ú otro  escándalo. 

RECONDUCCION.  El  contivito  de  segundo  ar- 
rendamiento , que  se  celebra  con  alguno  después 
de  cumplido  el  tiempo  del  primero  j ó bien  : la  re- 
novación de  un  arrendamiento.  Puede  hacerse  es- 
presa  ó tácitamente  : espresamente , esto  es  , por 
escrito  ó palabras  positivas  entre  las  partes  : táci- 
tamente, esto  es,  no  avisándose  á tiempo  la  des- 
pedida los  contrayentes.  Si  cumplido  el  tiempo  del 
arriendo  de  heredad  de  pan  , viña,  huerta  ó cosa 
semejante  de  labor  y esquilmo,  permanece  en  ella 
su  arrendatario  ¡)or  tres  ó mas  dias,  sin  dejarla  al 
dueño,  se  entiende  arrendada  para  el  año  siguien- 
te, bajo  el  mismo  precio  que  en  cada  uno  de  los 
pasados j pero  siendo  casa  ú otro  edificio,  solo  es- 
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tará  obligado  el  arrendatario  á satisfacer  lo  corres- 
pondiente al  tiempo  que  mas  la  tenga  ó habite  con 
i-especto  al  anterior  : y es  la  razón  de  esta  diferen- 
cia , que  las  casas  en  cualquiera  estación  del  año 
pueden  servir  y alquilarse,  al  paso  que  en  las  here- 
dades el  tiempo  que  las  retenga  su  arrendatario 
podria  ser  causa  de  que  el  dueño  no  encontrase 
otro  para  aquel  año , y perdiese  su  renta  y fruto. 
Esto  es  lo  que  está  dispuesto  en  las  Partidas;  mas 
la  Nov.  Recopilación,  después  de  ordenar  que  en 
los  arrendamientos  de  tierras,  fundos  y posesiones 
de  particulares  tengan  libertad  sus  dueños  para 
hacerlos  como  les  acomode  y se  convengan  con  los 
colonos,  previene  que  en  el  principio  ^el  último 
año  estipulado  tengan  obligación  el  dueño  y colono 
de  avisarse  para  su  continuación  ó despedida,  como 
mutuo  desaucioj  y faltando  el  aviso  del  último 
año,  si  solo  se  hiciere  en  el  fin  de  este,  se  en- 
tienda deber  seguir  el  año  inmediato  , como  tér- 
mino para  prevenirse  cualcjuiera  de  las  partes,  sin 
que  los  colonos  tengan  derecho  de  tanteo,  ni  áser 
mantenidos  mas  que  el  tiempo  estipulado  en  los 
arrendamientos,  excepto  en  los  paises,  pueblos  ó 
personas  en  que  haya  privilegio  , fuero  ú otro  de- 
recho particular.  Esta  ley  parece  habla  solamente 
de  las  tierras  de  labor;  pero  algunos  la  estienden 
también  á las  casas. 

RECONOCIMIENTO.  La  declaración  ó confe- 
sión que  uno  hace  de  alguna  obligación  que  tiene 
á favor  de  otro , como  reconocimiento  de  deuda  , 
reconocimiento  de  dote,  reconoeimiento  de  vale. 
Véase  Confesión^  Dote  confesada , Instrumento 
privado , Instrumento  ejecutivo , Legado  dedeuda. 
Legado  de  dote,  y Prueba  en  materia  criminal. 

RECONOCIMIENTO.  El  exámen  , registro,  in- 
quisición ó averiguación  que  se  hace  de  alguna 
cosa.  Véase  Inspección  ocular,  Juicio  criminal  in- 
formativo , Herido  , Cuerpo  del  delito  , Peritos , 
Monedero  falso. 

RECONOCIMIENTO  DE  HIJOS.  Véase  Pater- 
nidad , Parto  , y Filiación. 

RECONVENCION.  La  acción  con  la  cual  se 
pide  contra  la  misma  persona  que  pedia  ; ó bien  : 
la  petición  que  pone  el  reo  contra  el  actor  ante  el 
mismo  juez  después  de  contestada  la  demanda. 
Sucede  á veces  que  el  demandado  no  solo  puede 
alegar  excepciones  para  destruir  ó enervar  la  pre- 
tensión del  demandante,  sino  que  tiene  algún  de- 
recho ó acción  para  reconvenirle  judicialmente, 
y entonces  puede  usar  de  este  derecho  ó acción 
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ante  el  mismo  juez  por  quien  lia  sido  emplazado , 
aunque  no  sea  competente  para  el  actor;  y esto  es 
lo  que  se  llama  reconvención  ó mutua  petición, 
la  cual  se  ha  introducido  para  que  se  disminuya  el 
número  de  los  pleitos , y para  que  no  se  moleste 
ni  distraiga  al  actor  poniéndole  demanda  ante  otro 
juez  y obligándole  de  este  modo  á que  por  aten- 
der á la  defensa  de  e»ta  nueva  causa  tenga  que  aban- 
donar la  que  ha  entablado  contra  el  reo.  La  recon- 
vención tiene  cierta  semejanza  con  la  compensa- 
ción ; pero  se  diferencia  de  ella  : i°en  que  el  que 
opone  la  compensación  confiesa  el  débito  , y no  el 
que  hace  la  reconvención,  de  modo  que  el  deudor 
que  no  está  bien  cerciorado  de  la  legitimidad  de  su 
crédito  debe  preferir  la  reconvención  á la  com- 
pensación : — 2®  en  que  la  compensación  no  puede 
recaer  á lo  mas  sino  sobre  una  cantidad  igual  á la 
que  se  pide  al  reo  en  la  demanda,  al  paso  que  la 
reconvención  abraza  todo  el  crédito  que  el  reo 
tiene  á su  favor;  de  suerte  que  si  teniendo  el  reo 
un  crédito  superior  al  débito  , usa  del  medio  de  la 
compensación,  se  verá  precisado  después  á valerse 
de  la  i'econvencíon  para  cobrar  el  esceso  : — 3"  en 
que  el  reo  vencido  en  la  compensación  puede  usar 
luego  de  la  reconvención  , y no  al  reves  : — 4° 
que  la  compensación  puede  oponerse  en  la  se- 
gunda instancia  , aunque  se  haya  omitido  en  la 
primera  , lo  cual  no  sucede  con  la  reconven- 
ción. 

Está  obligado  el  actor  á responder  á la  recon- 
vención en  el  mismo  juicio  y ante  el  mismo  tribu- 
nal en  que  puso  su  demanda  , aunque  este  sea  in- 
competente para  él  por  gozar  de  fuero  privilegia- 
do ; de  manera  que  si  se  escusa  á ello , puede  tam- 
bién el  reo  negarse  á contestarle  por  su  parte  , 
pues  la  condición  de  los  dos  debe  ser  igual,  y am- 
bas causas  han  de  tratarse  á un  mismo  tiempo. 
De  aqui  es  que  el  clérigo  de  orden  sacro  que  de- 
mandó al  lego  ante  el  juez  seglar,  como  corres- 
ponde, tiene  que  contestar  ante  el  mismo  juez  á 
la  reconvención  que  el  reo  le  oponga  por  via  de  ex- 
cepción y defensa  ó por  via  de  acción  : « Si  el  clé- 
rigo, dice  la  ley,  demandare  al  lego  alguna  cosa 
temporal  , tal  demanda  como  esta  debe  ser  fecha 
ante  el  juzgador  seglar ; é si  ante  quel  pleito  se 
acabase  , el  lego  á quien  demanda  quisiere  facer 
otra  demanda  al  clérigo  su  demandador,  alli  debe 
responder  este  por  aquel  mismo  juicio,  é non  se 
puede  excusar  por  la  franqueza  que  han  los  cléri- 
gos por  razón  de  la  iglesia,  a Dicen  sin  embargo 


los  autores,  fundados  en  los  cánones,  que  el  lego 
demandado  no  puede  reconvenir  al  clérigo  deman- 
dante ante  el  juez  seglar  en  ninguno  de  estos  tres 
casos  : 1°  sobre  cosa  espiritual  ó aneja  á ella  , por- 
que si  bien  la  reconvención  quita  el  privilegio  de 
la  persona,  no  quita  empero  el  de  la  causa  deque 
el  juez  no  puede  conocer  por  falta  de  jurisdicción 
aun  cuando  las  partes  lo  consientan  : — 2°  por  delito 
cometido  jjor  el  clérigo  contra  el  lego  aunque  este 
lo  intente  civilmente  , pues  milita  la  propia  razón 
que  se  acaba  de  deducir  : — 5"  cuando  el  lego  inju- 
rió ó hizo  daño  al  clérigo  para  que  demandándole 
este  ante  el  juez  seglar  pudiese  reconvenirle  ante 
el  mismo,  pues  entonces  estarla  en  el  arbitrio  del 
uno  sujetar  ó atraer  al  otro  á la  jurisdicción  de 
juez  ageno.  Mas  el  actor  lego  que  demanda  á un 
clérigo  ante  el  juez  eclesiástico,  ¿ podrá  ser  recon- 
venido ante  el  mismo  sobre  cosa  profana?  Los  au- 
tores guardan  silencio  sobre  este  punto  ; y de  ahí 
deduce  otro  autor  que  no  hallarán  motivo  para 
dudar  de  que  asi  sea  , guardándose  entera  unifor- 
midad entre  clérigos  y legos,  pues  asi  como  aque- 
llos sin  embargo  de  no  poder  renunciarla  inmuni- 
dad de  su  fuero  se  sujetan  al  común  ú ordinario 
por  efecto  de  la  reconvención,  también  los  legos  , 
aunque  les  está  prohibido  someterse  en  las  cau- 
sas profanas  al  fuero  eclesiástico  , han  de  ceder  al 
beneficio  público  en  que  se  funda  la  reconvención 
con  todos  sus  efectos. 

La  demanda  y la  reconvención  caminan  á igual 
pasoj  se  siguen  á un  propio  tiempo  y en  la  misma 
forma,  y se  determinan  en  una  sentencia,  bien 
que  por  su  orden  , aunque  la  reconvención  sea  de 
mas  entidad ; pero  si  la  causa  principal  requiriese 
brevedad  por  ser  sumaria,  y la  reconvención  exi- 
giese prolijo  exámen  por  ser  plenaria  , y no  estar 
líquida  ni  poderse  liquidar  ni  probar  con  pronti- 
tud, deberia  entonces  el  juez  proferir  á su  tiempo 
la  sentencia  sobre  cada  una  , sin  aguardar  la  liqui- 
dación y prueba  de  la  reconvención  pai'a  decidir 
sobre  la  demanda  , porque  en  esto  haria  agravio 
al  actor. — La  reconvención  puede  proponerse  en 
cualquier  estado  de  la  causa  j según  el  derecho  ca- 
nónico ; pero  según  el  derecho  civil,  ha  de  enta- 
blarse precisamente  dentro  de  los  mismos  veinte 
dias  concedidos  pai  a proponer  las  excepciones  pe- 
rentorias ; y al  mismo  tiempo  ha  de  presentar  el 
reo  las  escrituras  de  prueba , pues  no  se  le  admiti- 
rán después  sino  es  que  jure  no  haberlas  podido 
lograr  antes, y si  ha  de  valerse  de  testigos,  debe  ju- 
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rar  que  los  tiene  y que  cree  poder  justificar  con 
ellos  su  derecho.  De  la  reconvención  y documen- 
tos se  da  traslado  al  actor , quien  debe  contestar 
á ella  y presentar  las  escrituras  que  la  enerven  , 
dentro  de  nueve  días  que  se  cuentan  desde  el  de  la 
notificación  del  traslado  esclusive,  y que  corren  de 
momento  á momento  , aunque  sean  feriados.  De 
la  contestación  y documentos  del  actor  se  eomu- 
nica  igual  traslado  al  reo,  para  que  en  el  término 
de  seis  dias  deduzca  sus  réplicas  ó concluya. Fuera 
de  estos  términos  ya  no  se  admiten  escrituras,  sino 
es  jurando  haber  venido  nuevamente  á su  noticia^ 
en  cuyo  caso  puede  presentarlas  el  actor  hasta  sen- 
tencia interlocutoria  , y el  reo  hasta  la  definitiva. 
Sin  mas  pedimento  ni  auto  de  conclusión  se  tiene 
el  pleito  por  concluso  , aunque  las  partes  no  con- 
cluyan. Esto  es  lo  que  dispone  la  ley;  pero  lo  que 
se  practica  cuando  se  sigue  llanamente  el  juicio  y 
no  hay  artículos  dilatorios  , es  dar  el  actor  dos  pe- 
dimentos principales  que  son  el  de  demanda  y el 
de  réplica  al  de  contestación  del  reo,  respondiendo 
en  la  réplica  al  mismo  tiempo  á la  reconvención ; 
y el  reo  otros  dos,  el  uno  contestando  á la  demanda 
en  el  que  pone  la  reconvención  y excepciones  pe- 
rentorias , y el  otro  satisfaciendo  á la  réplica  del 
actor,  ó concluyendo  para  prueba ; bien  que  el  ac- 
tor en  vista  de  la  contestación  y reconvención 
puede  concluir  sobre  todo  sin  replicar.  Si  se  forma 
algún  ai’tículo,  se  da  por  cada  parte  su  pedimento 
sobre  él  , y del  último  se  comunica  traslado  al  que 
le  formó  para  que  concluya  ; y decidido , se  conti- 
núa el  negocio  principal , en  caso  de  que  con  el 
artículo  no  se  termine,  pues  mientras  dura  este, 
debe  estar  suspenso  el  curso  de  aquel.  Si  el  actor 
no  responde  á la  reconvención  , sino  que  concluye 
llanamente,  se  estima  haber  respondido  á ella,  y 
el  pleito  se  recibe  á prueba  sobre  lodo ; y si  con- 
cluyesobre  su  demanda,  desentendiéndose  de  la  re- 
convención, se  da  traslado  de  la  conclusión  al  reo, 
quien  pi'etende  que  en  atención  á no  oponer  su 
contrario  excepción  que  le  exima  de  responder  á 
su  reconvención  , se  hayan  esta  por  contestada  y 
los  autos  por  conclusos  para  prueba  ó para  los 
efectos  á que  haya  lugar  en  derecho;  y el  juez  asi 
lo  declara  sin  dar  mas  audiencia. 

La  reconvención  tiene  lugar  en  cualquiera  causa, 
no  repugnándolo  su  naturaleza  ó no  habiendo  pro- 
hibición especial,  aunque  las  dos  sean  de  diverso  gé- 
nero,como  si  la  demaíida  es  por  la  acción  de  compra 
y la  reconvención  por  lademútuo,  ó la  una  procede 
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de  acción  real  y la  otra  de  personal , ó una  es  su- 
maria y otra  plenaria.  En  las  causas  ejecutivas 
tiene  lugar,  según  algunos  , cuando  ambas  se  pue- 
den liquidar  y decidir  á un  tiempo  , de  suerte  que 
no  impida  la  una  el  curso  de  la  otra;  pero  parece 
ser  la  práctica  que  el  reo  en  tal  caso  use  de  su  ac- 
ción en  forma  de  compensación  y defensa.  No  solo 
en  las  causas  civiles  , sino  también  en  las  criminales 
se  admite  la  reconvención  , la  cual  toma  entonces 
con  mas  propiedad  el  nombre  de  recriminación , 
que  puede  verse  en  el  artículo  siguiente. 

RECRIMINACION.  La  acusación  que  hace  un 
acusado  contra  su  acusador;  y es  en  las  causas  cri- 
minales lo  mismo  que  la  reconvención  en  las  civi- 
les. Se  admite  al  acusado  la  recriminación  de  un 
delito  mayor  que  el  suyo , pero  no  de  un  delito 
igual  ó menor , á no  ser  que  se  hubiere  cometido 
contra  él  ó sus  parientes,  ó que  por  su  acusación 
se  liberte  del  delito  que  se  le  imputa  : Neganda 
estaccusatis  , dice  el  derecho  romano,  «/ía'  non  sitas 
suoramve injurias  exequuntur,  licentia  crirninandi 
in  parí  vel  rninori  crimine  priusquam  se  crimine 
qiLO  premunlur  exusrint.  Si  el  emplazado , según 
el  contenido  de  una  ley  de  Partida,  quisiere  tam- 
bién demandar  al  actor , y fuesen  las  dos  demandas 
sobre  negocios  civiles,  no  susceptibles  de  pena  de 
muerte  ó lesión  , se  deben  oir  y librar  ¡untas,  y de 
modo  que  vaya  delante  la  del  primero , aunque 
sea  mayor  la  del  segundo  ; pero  siendo  ambas  de 
acusación , por  que  pueda  recaer  pena  corporal  ó 
pecuniaria,  se  ha  de  oir  y librar  la  mayor,  antes 
de  principiar  la  menor;  salvo  si  esta  fuese  por  ra- 
zón de  mal  ó agravio  hecho  al  que  la  intenta  o á 
los  suyos , en  cuyo  caso  se  oirán  y librarán  juntas. 
El  acusado,  según  otra  ley , no  puede  acusar  á otro 
por  delito  menor  ó igual  al  suyo , hasta  que  se 
acabe  el  pleito  de  su  acusación  , ni  el  sentenciado 
á muerte  ó destierro  perpetuo,  á no  ser  por  delito 
contra  su  persona  ó sus  parientes  en  cuarto  grado; 
mas  siendo  la  sentencia  de  destierro  temporal , po- 
drá acusar  ásu  acusador.  Véase  Recom'encion. 

RECOPILACION.  El  último  de  nuestros  códigos 
que  se  publicó  por  la  primera  vez  en  el  año  de  mil 
quinientos  treinta  y siete  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe II,  y contiene  las  leyes  que  sucesivamente  se 
fueron  promulgando  desde  la  formación  de  las  siete 
Partidas  y Fuero  Pieal  según  la  variedad  de  tiem- 
pos y circunstancias , como  también  muchas  que 
estaban  insertas  en  códigos  anteriores , por  ejemplo 
algunas  del  l''uero-Juzgo,  y de  las  llamadas  leyes 
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dcl  Estilo , casi  todas  las  del  ordenamiento  de  Al- 
calá , y las  famosas  ochenta  y tres  leyes  de  Toro.  Se 
Lan  hecho  después  varias  edijiones , añadiéndose 
en  cada  una  de  ellas  las  leyes  que  se  iban  estable- 
ciendo en  el  intermedio;  y en  el  año  de  i8oG  se 
lia  publicado  la  última  con  el  título  de  Novísima 
Recopilación.  Esta  se  halla  dividida  en  doce  li- 
bros : cada  libro  comprende  diferentes  títulos;  y 
cada  título  se  subdivide  en  diversas  leyes.  El 
primer  libro  trata  de  la  santa  iglesia , sus  dere- 
chos, bienes  y rentas,  prelados  y súbditos,  y pa- 
tronato real  : — el  segundo^  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, ordinaria  y mista;  y délos  tribunales  y 
juzgados  en  que  se  ejerce  : — el  tercero,  del  rey, 
y de  su  real  casa  y corte  : — el  cuarto,  de  la  real 
jurisdicción  odinaria , y de  su  ejercicio  en  el  su- 
premo consejo  de  Castilla: — el  quinto,  de  las 
chancillerías  y audiencias  del  reino,  sus  ministros 
y oficiales  : — clsesto,  de  los  vasallos,  su  distinción 
de  estados  y fueros , obligaciones , cargas  y contri- 
buciones : — el  séptimo  , de  los  pueblos  ^ y su  go- 
bierno civil , económico  y político  : — el  octavo, 
de  las  ciencias , artes  y oficios  : — el  nono  , del  co- 
mercio, moneda  y minas: — el  décimo,  de  los 
contratos  y obligaciones  , testamentos  y herencias  : 
— el  undécimo,  de  los  juicios  civiles,  ordinarios 
y ejecutivos;  — y el  duodécimo  , de  los  delitos  y 
sus  penas,  y de  los  juicios  criminales.  No  es  este 
un  cuerpo  completo  de  legislación ; pero  es  el  pri- 
mero que  con  las  leyes  posteriores  debe  tenerse 
presente  en  la  ordenación  y decisión  de  los  pleitos 
y causas  civiles  y criminales , sin  que  de  nada  sirva 
el  alegar  no  haberse  usado  ni  guardado.  En  lo  que 
por  la  Recopilación  y leyes  posteriores  no  pueda 
determinarse  se  ha  de  guardar  el  Fuero  Real  ó 
Fuero  de  las  leyes,  aunque  no  se  haya  usado  ni 
guardado,  y los  Fueros  municipales  de  cada  pue- 
blo encuanto  se  hayan  usado  y guardado  y no  sean 
contrarios  a la  Recopilación.  En  los  casos  que  no 
puedan  decidirse  por  la  Recopilación  ni  por  el 
Fuero  Pieal  ni  por  los  Fueros  municipales , se  tiene 
que  recurrir  a las  leyes  de  las  Siete  Partidas,  aun- 
que no  sean  usadas  ni  observadas  , y no  á otras  al- 
gunas. En  todo  caso  de  duda  sobre  la  interpreta- 
ción ó declaración  de  las  leyes  de  dichos  cuerpos  , 
se  ha  de  acudir  al  soberano  para  que  esplique  su 
voluntad.  Véase  Derecho  civil. 

PxECUDIAIIENTO.  El  despacho  y poder  que  se 
da  al  fiel  ó arrendador  para  cobrar  las  rentas  que 
están  á su  cargo. 


RECURSO.  La  acción  que  queda  á la  persona 
condenada  en  juicio  para  poder  acudir  á otro  juez 
ó tr  ibunal  en  solicitud  de  que  se  enmiende  el  agra- 
vio que  cree  habérsele  hecho.  Ademas  de  la  ape- 
lación , súplica^  segunda  suplicación,  recursos  or- 
dinarios y estraordinarios , son  muy  conocidos  el 
recurso  de  injusticia  notoria,  el  de  fuerza,  el  de 
millones  y el  de  nuevos  diezmos. 

RECURSO  DE  INJUSTICIA  NOTORIA.  El  re- 
curso que  introduce  en  el  supremo  consejo  el  liti- 
gante vencido  en  una  chancillaría  ó audiencia^ 
quejándose  de  la  sentencia  por  la  injusticia  que  re- 
sulta notoriamente  de  los  mismos  autos.  Véase  In- 
justicia notoria.  — No  tiene  lugar  este  recurso  en 
los  casos  siguientes  : i®  cuando  la  última  determi- 
nación de  la  causa  corresponde  por  las  leyes  á la 
sala  de  mil  y quinientas  en  grado  desegitndasuplica- 
cion  : — 2°  en  los  juicios  posesorios  de  cualquiera 
calidad  y entidad  que  sean  : — 3°  de  las  sentencias 
interlocutorias,  excepto  si  fueren  de  aquellas  que 
causara  perjuicio  irreparable  : — las  sentencias 
de  vista  mandadas  ejecutar  sin  embargo  de  súplica; 
salvo  si  habiendo  pedido  alguna  de  las  partes  licen- 
cia para  suplicar,  se  le  hubiese  denegado  por  el 
acuerdo,  pues  entonces  justificada  la  denegación  , 
se  instruye  y admite  este  recurso  en  el  consejo  : — 
5“  en  las  causas  criminales  determinadas  por  la  sala 
del  crínren  de  los  tribunales  superiores  de  las  pro- 
vincias. 

Para  introducir  este  recurso  ha  de  preceder  de—, 
pósito  de  quinientos  ducados  ó fianza  de  ellos  lega, 
llanay  abonada  querecibadesucuenta y riesgoeles- 
cribauoanteqirien  seotor’gue,  en  los  quese  condena 
al  recurrente  con  aplicación  por  terceras  partes  al 
adversario,  fiscoyjuecesde  la  chancillería  ó audien- 
cia siempre  que  el  consejo  con  vista  de  los  autos 
declare  no  haber  habido  justa  causa  para  la  intro- 
ducción del  recurso.  Sin  embargo  los  pobres  que 
no  puedan  hacer  el  depósito  ni  dar  fianzas  abona- 
das de  dicha  cantidad , cumplirán  prestando  cau- 
ción juratoria  de  pagar  cuando  tengan  bienes.  Los 
abogados  que  firmaren  las  peticiones  de  los  recur- 
sos que  se  admitan  en  el  consejo  en  el  concepto  de 
concurrir  las  circunstancias  que  los  justifiquen  , y 
los  que  entraren  ú defenderlos , son  multados  arbi- 
trariamente por  los  jueces  si  por  los  autos  se  ha- 
llare lo  contrario. 

Los  trámites  que  se  siguen  en  este  recurso  son 
los  siguientes.  El  procurador  nombrado  por  el  re- 
currente presenta  en  el  consejo  y en  la  sala  de  go- 
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Jjíernosu  poder  especial  con  un  pedimento  en  que 
manifestando  sus  deseos  de  introducir  recurso  de 
injusticia  notoria  de  la  sentencia  de  revista  dada 
por  la  chancillería  ó audiencia  de  tal  parte  sobre 
tal  pleito , etc.,  solicita  se  comunique  la  orden  con- 
Teniente  para  que  en  la  receptoría  general  de  penas 
de  cámara  se  le  admita  el  depósito  que  está  pronto 
á hacer  de  los  quinientos  ducados.  Hecho  el  depó- 
sito y x'ecogida  la  certificación  que  lo  acredite,  for- 
maliza el  recurso  mediante  pedimento  , en  cuya 
vista  manda  el  consejo  que  informe  la  chancillería 
ó audiencia  con  copia  de  autos  y se  emplace  á los 
interesados.  Venida  la  compulsa  de  autos  y el  in- 
forme , piden  su  entrega  las  partes  á fin  de  que  se 
impongan  sus  abogados  para  el  dia  de  la  vista  j y 
se  les  entregan  efectivamente  solo  para  este  fin , 
pues  se  han  de  ver  y determinar  los  autos  como 
vienen,  sin  que  se  puedan  admitir  nuevos  alegatos 
ni  documentos.  Tomados  los  autos  por  los  procu- 
radoi’es  y devueltos^  se  pasan  al  relator;  y luego 
que  este  tiene  hecho  el  memorial  ajustado,  solici- 
tan las  partes  que  se  señale  dia  para  su  vista , en  el 
cual  pueden  pedir  licencia  para  escribir  en  derecho, 
y se  les  suele  conceder  por  el  te'rmino  de  dos  me- 
ses : pasado  este  plazo , se  reparten  los  papeles  im- 
presos á los  ministros  que  vieron  el  pleito , se  se- 
ñala dia  para  el  voto  , y en  él  se  da  la  sentencia  , 
de  la  cual  no  hay  suplicación,  revista  ni  otro  re- 
medio alguno.  Es  necesario  observar  por  último, 
que  no  está  determinado  cual  ha  de  ser  la  cantidad 
ó valor  de  lo  que  se  litiga  para  que  pueda  admitirse 
el  recurso , ni  tampoco  se  ha  fijado  término  legal 
para  su  introducción. 

PtECUhSO  DE  FUERZA.  La  reclamación  con 
que  la  persona  que  se  siente  injustamente  agraviada 
por  algún  juez  eclesiástico,  acude  al  juez  secular 
implorando  su  protección  para  que  disponga  que 
aquel  alce  la  fuerza  ó violencia  que  hace  al  agra- 
viado.— El  juez  eclesiástico  puede  hacer  fuerza  de 
tres  modos  : i®  cuando  conoce  en  causa  meramente 
profana  y que  por  consiguiente  no  está  sujeta  á 
su  jurisdicción  : — 2°  cuando  conociendo  encausa 
de  su  atribución  no  observa  en  sus  trámites  el  mé- 
todo y forma  que  prescriben  las  leyes  y cánones  : 
— 5°  cuando  no  otorga  las  apelaciones  que  son 
admisibles  de  derecho. 

Si  el  juez  eclesiástico  intenta  el  conocimiento  de 
una  causa  que  no  es  de  su  jurisdicción , presenta 
el  agraviado  un  pedimento  ante  el  mismo  juez 
ecle.siástico  manifestando  las  razones  por  que  no  le 


compete  conocer  de  la  causa,  pidiendo  se  abstenga 
de  él  y remita  los  autos  al  juez  civil  competente  , 
y protestando  de  lo  contrario  implorar  el  real 
auxilio  contra  la  fuerza.  Si  el  eclesiástico  se  resiste, 
se  pide  testimonio;  y con  él  si  le  concede,  ó en 
caso  contrario  con  testimonio  de  la  denegación, 
se  interpone  el  recurso  ante  el  tribunal  secular  , 
quien  usa  en  tal  caso  del  auto  que  llaman  de  legos, 
por  el  cual  recoge  los  autos  obrados  por  el  eclesiás- 
tico , los  declara  nulos  , y los  remite  al  seglar  com- 
petente para  que  conozca  del  asunto  y le  deter- 
mine. — Si  la  fuerza  se  hiciere  en  el  modo  de  pro- 
ceder , ó en  no  otorgar  las  apelaciones , se  debe  pe- 
dir al  mismo  eclesiástico  reforme  el  auto  con  que 
hace  fuerza , apelando  de  lo  contrario ; y si  el 
eclesiástico  negare  lo  uno  y lo  otro  . se  debe  insis- 
tir en  la  apelación  protestando  el  auxilio  contra  la 
fuerza;  y si  aun  asino  se  consigue,  se  usa  del  re- 
curso. Introducido  este,  despacha  el  tribunal  se- 
cular czzr/út  orz/mtífriíz  al  eclesiástico  para  que  re- 
forme la  fuerza;  y si  esto  no  bastare  , sobrecarta 
para  que  remita  los  autos  originales , y en  vista  de 
ellos  manda  el  tribunal  civil  alzar  la  fuerza  si  la 
hubiere;  debiendo  advertii’se  que  este  recurso  no 
tiene  lugar  en  los  autos  interlocutorios  que  no  ten- 
gan fuerza  de  definitivos.  La  razón  de  la  diferencia 
en  el  modo  de  preparar  y entablar  el  recurso  de 
fuerza , consiste  en  que  en  el  primer  caso  procede 
el  juez  eclesiástico  sin  tener  jurisdicción , y por 
eso  se  le  saca  desde  luego  la  causa  de  los  manos  , 
lo  que  no  sucede  en  los  demas.  El  recurso  de  fuerza 
se  hace  ante  la  chancillería  ó audiencia  en  cuyo 
territorio  estuviere  el  juez  eclesiástico,  y no  ante 
la  del  domicilio  del  reo. 

RECURSO  DE  MILLONES.  Cierta  especie  de 
recurso  de  fuerza  usado  por  los  administradores 
de  rentas  reales  contra  los  jueces  eclesiásticos  que 
r.o  los  hacen  justicia  en  el  cobro  de  ciertos  tributos 
que  deben  pagar  los  cléi'igos.  Habiéndose  impuesto 
de  tiempo  antiguo  el  tributo  llamado  Sisa  sobre 
la  carne  , vino,  aceite  y vinagre  que  se  vendiere 
por  menor,  se  esténdió  también  esta  imposición  á 
los  eclesiásticos,  quienes  solo  pueden  ser  compe- 
lidos  á su  pago  por  sus  jueces  privativos.  Estos 
pueden  hacer  fuerza  en  el  modo  de  conocer  y pro- 
ceder , ya  usando  de  procedimientos  ordinarios  , 
sin  embai'go  de  ser  estos  pleitos  de  suyo  ejecutivos; 
ya  en  no  otorgar,  absolviendo  injustamente  al  clé- 
rigo , ó denegando  á los  administradores  de  ren- 
tas reales  la  apelación  de  sus  sentencias;  ó ya  por 
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último  impidiendo  ú estos  hacei-  los  aforos  y regis- 
tros. En  cualquiera  de  estos  casos  debe  acudir  el 
.administrador  con  el  recurso  de  fuerza  á la  chan- 
cillería  ó audiencia  del  territorio,  refiriendo  el  be- 
rilio que  da  motivo  á su  queja , y pidiendo  que  se 
despache  la  pi'ovision  ordinaria  eclesiástica  de  mi- 
llones para  que  el  notarlo  ante  quien  pasan  los  au- 
tos los  remita  al  tribunal , y en  su  vista  se  mande 
que  se  lleven  al  supremo  consejo  de  Castilla.  Efec- 
tivamente el  recurso  debe  determinarse  en  el  con- 
cejo por  los  individuos  de  ambas  salas  de  gobierno. 
5i  el  administrador  estuviere  excomulgado  por  el 
juez  eclesiástico,  pedirá  también  en  la  audiencia 
provisión  deprecatoria  para  que  aquel  le  absuelva 
por  el  término  de  lo  acordado  de  millones. 

RECURSO  DE  NUEVOS  DIEZMOS.  La  queja 
que  se  da  al  supremo  consejo  contra  el  juez  ecle- 
siástico que  pide  diezmos  que  antes  no  se  pagaban. 
Siempre  que  el  eclesiástico  exige  diezmos  á los  que 
están  exceptuados  de  pagarlos  , ya  sea  por  privile- 
gio ó ya  por  costumbre,  ya  en  el  todo  de  algunas 
cosas,  ya  solo  en  la  cuota,  se  acude  al  supremo 
consejo  , quien  manda  libiar  provisión  ordinaria 
llamada  de  nuevos  diezmos  , para  la  remisión  de 
los  autos  originales.  Venidos  los  autos  al  consejo  , 
.se  mandan  entregar  al  interesado,  y este  pone 
otra  demanda  alegando  su  derecho  : de  ella  se  da 
traslado  á la  parte  contraria,  sustanciándose  este 
juicio  como  otro  cualquiera  ordinario  ; recíbense 
á prueba,  y conclusos  manda  el  consejo  que  pasen 
al  fiscal  por  si  contienen  asunto  en  que  se  interese 
ol  estado  , á fin  de  que  haga  la  correspondiente  de- 
fensa. 

RECURSO  DE  NULIDAD.  Véase  Sentencia 
nula. 

RECURSOS  CONTRA  LA  ARBITRARIEDAD 
DE  LOS  JUECES.  Véase  Juez  superior. 

RECURSOS  ESTRAORDINARIOS.  Las  súpli- 
cas dirigidas  al  soberano  solicitando  alguna  gracia 
ú merced  en  materias  criminales.  Se  ha  observado 
efectivamente  en  la  práctica  que  el  soberano  ha 
mandado  unas  veces  que  se  abrevien  los  términos 
rituales  de  ciertos  y determinados  procesos;  otras 
que  se  prologuen  ó dilaten  aquellos;  otras  que  se 
suspenda  el  curso  de  alguna  causa  hasta  nueva  re- 
solución; otras  que  se  corte  el  proceso,  cualquiera 
que  sea  su  estado;  otras  que  la  sala  criminal  con- 
sulte la  sentencia  y espere  la  soberana  aprobación 
para  ejecutarla;  otras  que  se  revea  el  proceso  para 
revocar  el  juicio  anterior  ó moderar  su  pena,  aun- 


que el  sentenciado  se  halle  sufriendo  su  castigo  en 
presidio,  destierro  ú otro  lugar;  otras  que  se  con- 
mute la  pena  ó abrevie  el  tiempo  de  ella;  y otras 
en  fin  que  la  causa  aun  después  de  ejecutoriada  se 
pase  á otro  tribunal  distinto  del  que  la  juzgó,  para 
su  i'evision  estraordinaria.  Estas  gracias  no  se  sue- 
len dispensar  sino  con  motivos  muy  poderosos. 

RECUSACION.  La  excepción  que  se  pone  al 
juez  ú otro  ministro  para  que  no  conozca  ó en- 
tienda en  la  causa ; ó bien  : un  remedio  legal  para 
evitar  parcialidades  injustas  de  parte  del  juez, 
asesor,  relator  ó escribano,  de  quienes  tiene  sos- 
pecha alguno  de  los  litigantes.  La  recusación  puede 
hacerse  en  cualquier  estado  del  pleito,  según  dicen 
los  autores  , con  tal  que  no  se  haya  publicado  la 
sentencia ; y si  el  juez  ú oficial  recusado  legítima- 
mente procedieren  en  la  causa  sin  cumplir  los  re- 
ejuisitos  de  la  recusación,  será  nulo  cuanto  hicie- 
ren; á no  ser  que  el  recusante  siga  litigando  ante 
el  recusado  sin  protestar,  pues  en  tal  caso  se  pre- 
sume haber  renunciado  á la  recusación. 

Las  causas  porque  se  puede  tener  por  sospechoso 
y recusar  al  juez  son  las  siguientes  : i»  por  tener 
grande  familiaridad  con  la  otra  parte  : — 2“  por 
tener  parentesco  de  consanguinidad  ó afinidad  con 
ella  : — 5“  cuando  es  teniente  del  juez  ordinario  á 
quien  se  considera  sospechoso  con  justa  causa  : — 
4®  cuando  es  enemigo  capital  del  recusante,  ó lo 
fue  en  otro  tiempo  aunque  después  se  hayan  re- 
conciliado : — 5“  cuando  es  pariente  del  pariente 
de  su  enemigo  , ó conmensal  suyo  ó de  este,  ó su 
paisano  ú oriundo  de  su  pais , y hallándose  en 
tierra  estraña  se  tratan  como  hermanos  : — 
6®  cuando  es  súbdito  de  la  otra  parte  por  razón  de 
jurisdicción  ú otro  motivo  : — 7®  cuando  fue  abo- 
gado de  ella  en  aquella  misma  causa  : — 8®  cuando 
favorece  demasiado  á la  otra  parte  y grava  al  re- 
cusante ; — Qa  si  tiene  otro  pleito  igual  al  que 
pende  ante  él,  pues  se  presume  juzgará  en  este  del 
modo  que  quiere  se  juzgue  en  el  suyo  : — 10®  si  el 
recusante  tiene  algún  pleito  con  el  juez  como  per- 
sona privada  : — 1 1“  cuando  el  prelado  es  juez  en 
pleito  de  su  iglesia  : — 12“  cuando  fue  consultor 
en  la  causa  y reveló  su  voto  : — 1 3®  si  fue  electo 
por  consultor  á pedimento  solo  de  la  otra  parte, 
ó testigo  en  la  causa , y luego  pasa  á ser  juez  en 
ella  : — i4®  si  es  canónigo  de  la  misma  iglesia  de 
la  que  lo  es  una  de  las  partes  : — i5®  si  la  parte 
contraria  impetró  á su  señor  por  juez  suyo  en  la 
causa,,  ó el  mismo  juez  procuró  serlo,  ó es  socio 
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suyo,  ó ambos  viven  juntos  : — ■ i6a  cuando  el  re- 
cusante tiene  apelado  de  sentencia  del  propio  juez, 
pues  pendiente  la  apelación  se  hace  sospechoso 
para  otra  sentencia  : — 17“  si  recibió  don  ó pre- 
mio de  la  otra  parte  : — 18®  cuando  por  algún 
motivo  puede  redundar  la  causa  en  daño  ó prove- 
cho del  juez  : — rg®  cuando  es  imperito  y la  causa 
ardua,  escesivamente  severo  y cruel,  ó indiscreto  : 
— 20®  si  es  compadre  de  la  otra  parte,  ó no  quiere 
oir  al  recusante,  aunque  el  pleito  sea  claro. 

Si  el  juez  es  inferior,  como  corregidor  ó alcalde, 
no  es  necesario  espreSar  causa  ó motivo  para  re- 
cusarle; pero  tratando  de  recusar  á los  jueces  de 
tribunales  superiores,  es  preciso  alegar  justa  causa; 
y no  probándola  debe  pagar  el  recusante  120  mil 
maravedís  si  el  recusado  fuere  presidente , 60  mil 
si  fuere  oidor,  y 5o  mil  si  fuere  alcalde  del  crimen; 
bien  que  siendo  pobre  el  que  recusa,  cumplirá  con 
obligarse  á pagar  cuando  tenga  bienes,  si  incuiTÍere 
en  dicha  pena.  El  tribunal  superior  debe  exami- 
nar ante  todo  si  la  causa  en  que  se  funda  la  recu- 
sación es  justa  y probable;  y si  tal  no  fuere,  no 
debe  admitir  la  recusación , antes  bien  condenará 
á la  parte  en  6 mil  maravedís. 

En  la  recusación  del  juez  inferior  no  es  necesa- 
ria espresion  de  causa  ^ como  ya  hemos  indicado  , 
sino  que  basta  que  el  recusante  alegue  que  le  tiene 
por  sospechoso,  jurando  al  mismo  tiempo  que  no 
le  recusa  con  malicia  ni  por  calumniarle.  En  las 
causas  civiles  el  juez  inferior  recusado  debe  tomar 
jjor  adjunto  ó compañero  á un  hombre  bueno, 
para  determinar  ambos  el  pleito,  jurando  sobre  los 
evangelios  que  guardarán  el  derecho  á ambas  par- 
tes; y si  el  adjunto  fuere  también  recusado  con 
espresion  y justificación  de  causa  , como  corres- 
])ondej  ó discordare  después  en  la  sentencia,  deben 
los  dos  nombrar  otro  tercero  para  proceder  los  tres 
á la  decisión,  prevaleciendo  en  ella  la  mayoría  de 
votos.  Mas  en  las  causas  criminales  debe  el  juez 
recusado,  sea  ordinario  ó delegado,  tomar  por  ad- 
junto al  otro  juez  del  pueblo  si  le  hubiere  , en  su 
«lefecto  á dos  de  los  regidores  que  estos  nombrarán 
entre  sí  por  convenio  ó por  suerte,  y á falta  de  re- 
gidores á dos  hombres  buenos  que  cuatro  de  los 
7nas  ricos  del  pueblo  designados  por  él  elegirán 
cutre  sí  por  suerte;  debiendo  también  prevalecer 
en  la  sentencia  la  mayoría  devotos,  y si  estos  fue- 
ren ¡guales  la  sentencia  mas  benigna  ; siendo  de 
notar  que  el  voto  de  los  dos  acompañados  no  vale 
sino  como  uno  solo. 
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La  recusación  del  asesor  que  también  se  haee  sin 
espresion  de  motivo,  produce  el  que  no  tenga  en- 
trada en  la  causa,  á diferencia  de  la  del  juez  infe- 
rior; y cada  parte  puede  recusar  hasta  tres  aboga- 
dos asesores  para  la  final  determinación  ó artículos 
de  cada  causa;  pero  si  el  asesor  de  rentas  es  recu- 
sado por  los  reos  de  contrabando,  no  se  le  separa 
enteramente,  sino  que  se  le  nombra  acompañado. 
Si  fueren  recusados  el  relator  ó el  escribano,  no  se 
les  quita  la  causa  y los  derechos , sino  que  debe  el 
juez  nombrarles  acompañado  , cuyos  derechos  ó 
salario  ha  de  pagar  el  recusante,  eomo  también  los 
del  adjunto  del  juez  que  fuere  recusado  en  su  caso;- 
á cuyo  efecto  puede  mandar  el  juez  que  se  depo- 
site cierta  eantidad.  El  juez  ejecutor  no  puede  ser 
recusado,  porque  no  procede  en  virtud  de  autori- 
dad propia,  y por  otra  parte  no  puede  causar  per- 
juicio á los  litigantes. 

K El  acompañado  que  nombre  un  juez  ordinario,^ 
dice  un  escritor,  no  puede  serenar  los  recelos  de 
la  parte  que  le  recusó,  porque  el  juez  quedará  ir- 
ritado con  la  recúsacion  y se  hará  mas  enemigo  del 
recusante,  como  acredita  la  esperlencia.  Cuando 
el  acompañado  no  se  adhiera  al  dictamen  del  juez 
principal,  que  sucede  las  mas  veces,  quedarán  en 
discordia,  y resultarán  mayores  daños  á las  partes; 
y esta  es  otra  prueba  de  no  ser  suficiente  este  me- 
dio para  remover  la  sospecha  , ni  para  evitar  los 
perjuicios  que  tenia  el  recusante.  Los  ministros  dé- 
los tribunales  superiores  que  fueren  recusados , 
siendo  probada  y declarada  la  causa  por  suficiente, 
son  removidos  enteramente , sin  que  baste  para 
quitar  la  sospecha  el  que  los  compañeros  juzguen 
con  el  mismo  i'ccusado.  ¿Como  pues  podrá  estin- 
guirse  el  recelo  permaneciendo  el  juez  en  el  cono- 
cimiento de  la  causa  con  solo  un  acompañado  que 
nombre  él  mismo  ? » 

REDENCION.  El  rescate  ó el  acto  de  sacar  de  la 
esclavitud  al  cautivo  mediante  cierto  precio ; — la 
compra  ó recobro  de  alguna  cosa  que  se  habia  ven- 
dido, poseido  ó tenido  por  alguna  razón  ó título; 
— el  acto  de  librarse  de  alguna  obligación  , ó hacer 
que  esta  cese  pagando  cierta  cantidad ; — y la  res- 
titución que  el  dueño  de  la  prenda  ó hipoteca  hace 
de  la  cantidad  de  dinero  recibida  sobre  ella  á la 
persona  á cuyo  favor  se  gravó  la  alhaja  ó irapusa 
el  censo , para  que  asi  quede  libre  la  cosa  empe- 
ñada. Véase  Pació  de  rclrocendaulo , Relraclo , 
Hipoteca  , Prenda  y Redención  de  censo. 

REDENCION  DE  CENSO.  La  restitución  ó en- 
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trega  que  el  deudor  ó censalano  liace  al  acreedor 
ó censualista  del  precio  ó capital  que  este  le  liabia 
dado  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo,  ó bien 
del  precio  ó capital  que  se  legule.  Todo  poseedor 
do  fincas  puede  redimir  no  solo  los  censos  a!  quitar 
con  que  se  hallen  gravadas  sino  también  los  per- 
petuos ó irredimibles,  las  pensiones  y cargas  pro- 
cedentes de  contratos  enfitduticos , y las  cargas  de 
aniversario,  misa,  capellanía,  festividad,  limosna, 
dote  y demas  de  su  clase ; pero  no  pueden  redi- 
mirse los  dominios  solariegos  , ó establecimientos 
de  carta-puebla',  ni  las  prestaciones  de  la  octava , 
décima,  undécima  ú oti’a  parte  alícuota  de  los 
frutos  de  uno  ó mas  predios,  cuando  no  conste 
haber  sido  adquiridas  jior  precio  cicito , ni  tam- 
poco los  foros  temporales  como  los  de  Galicia  y 
Asturias. — Las  redenciones  de  los  censos  al  quitar, 
perpetuos,  y demas  cargas  en  que  su  dueño  no 
tuviere  mas  derecho  que  á pei’cibir  el  tributo  ó 
pensión  en  los  plazos  estipulados,  se  hacen  por  el 
capital  que  resulta  de  las  escrituras  de  imposición  ; 
si  en  estas  no  se  espresa,  se  forma  con  arreglo  á 
la  práctica  del  pueblo;  en  caso  de  no  haberla  , 2^or 
la  de  la  cabeza  de  ¡lartido;  y en  su  defecto,  ¡¡or  la 
de  la  capital  de  la  provincia.  — En  las  redenciones 
de  los  censos  enfiléuticos  en  que  el  ¡poseedor  de  la 
finca  solo  tenga  el  dominio  útil,  correspondiendo 
el  direeto  al  dueño  de  la  carga,  se  ha  de  tener  pre- 
sente en  primer  lugar  si  los  poseedores  de  ambos 
dominios  estipularon  la  estimación  que  deba  darse 
al  capital  del  canon , y al  de  los  demas  derechos 
dominicales  conocidos  con  los  nombres  de  licencia, 
fiídiga , tanteo  , laudemio , luismo  , comiso  ó cual- 
cjuiera  otro,  ó convinieron  entre  sí  las  reglas  por 
las  cuales  deba  procederse  á la  estimación  refe- 
rida; y en  tal  caso  se  observarán  puntualmente 
estos  convenios.  Si  no  hubiere  tales  pactos,  se 
forman  los  capitales  por  el  valor  que  en  cada  pue. 
blo,  jiartido  ó provincia  se  dé  por  ley,  estatuto  ó 
práctica  al  canon  enfitéutico  y á los  derechos  es- 
presados.  Finalmente,  á falta  de  convenios  y de 
práctica  constante,  se  procede  á la  redención, 
consignando  por  el  canon  un  capital,  regulado  á 
razón  de  uno  y medio  por  ciento  ó sesenta  y seis  y 
dos  tercios  al  millar,  y por  derecho  de  laudemio , 
en  que  van  considerados  todos  los  dominicales , la 
cantidad  que  en  el  espacio  de  veinte  y cinco  años 
sea  capaz  de  redituar  al  tres  por  ciento  otra  igual 
al  importe  de  una  cincuentena  del  valor  de  la  finca, 
rebajadas  las  cargas  á que  esté  sujeta,  ó lo  que  es 


lo  mismo , dos  y dos  tercios  por  ciento  de  su  precio 
líquido  : bajo  el  concepto  de  que  en  ningún  caso 
puede  hacerse  la  redención  del  canon,  sin  ejecutar 
al  mismo  tiempo  la  de  los  demas  derechos  del  do- 
minio directo.  — Las  cargas  perpetuas  de  aniver- 
sarios, misas,  capellanías,  sufragios,  limosnas  y 
demas  de  su  especie  -se  redimen  por  el  capital  que 
resulta  de  las  eserituras  de  fundación  : cuando  no 
lo  esjrrescn  , se  observa  para  su  formación  la  insi- 
nuada práctica  constante;  y si  no  la  hubiere,  y 
solo  consta  en  la  escritura  la  cantidad  fija  que  debe 
satisfacer  anualmente  el  poseedor  de  la  finca,  se 
regula  el  capital  al  respecto  de  tres  por  ciento  ó 
treinta  y tres  y un  tercio  al  millar.  — Las  cargas 
municipales  á que  se  liallen  afectas  las  fincas  , se 
redimen  por  las  reglas  de  su  respectivo  estableci- 
miento, y á falta  de  ellas,  por  las  de  los  censos 
redimibles.  — Cuando  los  réditos  , tributos  ó pen- 
siones de  las  cargas  que  se  redimieren  , se  pagaren 
ó cumplieren  en  granos,  ii  otra  especie  que  no  sea 
dinero,  se  forma  el  capital  por  el  valor  que  hayan 
tenido  los  respectivos  frutos  en  un  año  común  del 
quinquenio  anterior  á la  redención,  escluyéndo 
los  estraordinariamente  estériles;  y la  propia  regla 
del  quinquenio  se  observa  para  la  formación  de 
capitales,  cuando  el  importe  anual  de  las  cargas 
fuese  incierto  por  el  mas  ó menos  gasto  en  su  cum- 
plimiento. 

Todas  las  redenciones  de  censos  y cargas  pueden 
hacerse  con  vales  reales,  aunque  se  haya  estipu- 
lado en  la  escritura  que  la  redención  se  haga  con 
fincas  ú otro  efecto,  ó en  metálico  con  designación 
de  monedas ; pero  con  tal  que  el  valor  que  los 
vales  tengan  en  el  dia  de  la  entrega,  quepa  en  el 
del  capital  que  deba  consignarse  para  la  redencion- 
— Puede  hacerse  por  partes  la  redención , con  la 
advertencia  de  que , si  las  escrituras  de  Imposición 
no  lo  permiten , deberá  redimirse  por  la  mitad  á 
lo  menos,  conforme  á lo  resuelto  por  regla  general 
respecto  á los  censos  impuestos  sobre  propios  y 
arbitrios , á no  ser  que  por  la  cortedad  del  capital 
y calidad  de  la  carga  no  admita  esta  división  , sin 
causar  jíerjuicio  atendible  al  dueño  ú objeto  del 
gravamen.  — Los  poseedores  de  mayorazgos  ó vín- 
culos pueden  vender  algunas  de  sus  fincas  en  pú- 
blica subasta  con  el  objeto  de  redimir  las  cargas  á 
que  se  hallen  afectas  otras  pertenecientes  á la 
misma  fundación. 

Las  redenciones  han  de  formalizarse  siempi’e  por 
escritura  otorgada  ante  escribano.  Si  el  acreedor 
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censualista  no  quisiere  aceeder  á la  redención  , se 
le  puede  compeler  judicialmente.  En  este  caso  se 
pide  la  redención  ante  el  juez  que  se  hallare  nora- 
hrado  en  la  escritura  de  imposición  , y en  su  de- 
fecto ante  el  del  acreedor  censualista  ó el  del  pueblo 
donde  exista  la  finca , á elección  de  su  poseedor, 
haciéndolo  en  todas  partes  según  priíctica  del  foro, 
á fin  de  que  citándose  al  dueño  del  censo , canon  ó 
gravamen  por  _el  término  que  resulte  de  la  escri- 
tura de  imposición , ó el  que  en  su  defecto  se  le 
señale,  acuda  con  ella  dentro  de  él j y constando 
de  sus  condiciones  el  capital  de  la  redención , re- 
ciba su  importe  y el  de  los  réditos  vencidos,  ó bien 
esponga  el  capital  que  deba  consignarse  y lo  que  le 
corresponda  por  i’azon  de  réditos  j pero  sin  admi- 
tírsele por  el  juzgado  ningún  recurso  dilatorio  con 
este  pretesto.  El  juez  ha  de  proceder  de  plano 
breve  y sumariamente , formando  los  capitales  por 
las  reglas  que  quedan  eslablecidasj  bajo  el  con- 
cepto de  que  si  fuese  preciso  para  su  ejecución 
tasar  las  fincas  por  peritos  que  nombren  las  partes, 
se  estará  á lo  que  de  conformidad  declararen , ó el 
tercero  en  caso  de  discordia , sin  admitir  sobre  su 
regulación  recurso  ni  reclamación  ulterior  que 
impida  la  pronta  redención  del  censo  ó carga.  Si 
declarada  por  el  juzgado  la  redención,  se  negare 
el  acreedor  censualista  á otorgar  á favor  del  cen- 
suario la  competente  escritura  , se  le  requerirá 
para  que  lo  ejecute  dentro  del  preciso  término  de 
tercero  dia;  y no  cumpliéndolo,  procederá  el  juez 
á otorgarla  á su  costa  de  oficio,  y á lo  demas  que 
corresponda  y sea  consiguiente  á la  entera  eje- 
cución de  la  redención.  Véase  la  ley  24)  tít- 
lib.  10  de  la  Nov.  Piccop.  en  que  ademas  se  manda 
imponer  los  eapitales  de  las  redenciones  en  la  real 
caja  de  estincion  de  vales. — Según  lo  dicho,  puede 
el  deudor  censuario  redimir  el  censo  ó carga  siem- 
pre que  quisiere  ¡ pero  el  acreedor  censualista  no 
tiene  facultad,  según  sientan  los  autores,  para 
obligar  al  deudor  á que  haga  la  redención , por- 
que entonces  no  sen'a  censo  sino  mutuo.  Solo  hay 
dos  casos  en  que  puede  el  acreedor  compeler  al 
deudor  á que  redima;  y son  cuando  el  deudor  no 
manifestó  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo 
todas  las  demas  cargas  con  que  estaba  gravada  la 
finca,  y cuando  liabiendo  citado  de  redención  al 
acreedor  se  retracta  después  sin  llevarla  á debido 
efecto. 

fiEDIEZiMO.  La  novena  parte  de  los  frutos  ya 
diezmados  , u otra  cualquier  porción  que  se  exija 
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de  ellos  después  de  haber  pagado  el  diezmo  debido 
y justo. 

RÉDITO.  La  renta  ^ utilidad  ó beneficio  que 
linde  algún  dinero  en  virtud  de  contrato  ó por 
disposición  de  la  ley.  Hay  rédito  legal  y rédito 
convencional  : el  rédito  legal  en  el  comercio  se 
ha  fijado  al  seis  por  ciento  al  año ; y el  i’édito 
convencional,  que  es  el  que  se  designa  por  las 
partes , no  puede  esceder  del  mismo  seis  por 
ciento.  Véase  Interes , Mutuo  , Pensión,  y Prés- 
tamo mercantil. 

REDONDO.  Se  aplica  al  terreno  adehesado  y 
que  no  es  común. 

REDHIBICION.  La  rescisión  de  la  venta  que 
puede  intentar  el  comprador,  obligando  al  ven- 
dedor á restituirle  el  precio  y recobrar  la  cosa 
vendida  , por  razón  de  su  dolo  en  haber  ocultado 
algún  vicio  ó carga  que  esta  tenia  : Redhibitoria 
aclio  venditionem  rescindit  in  totum  , reddita  re 
vendita,  et  pretio  recepto , rebusque  ómnibus  res- 
titutis  in  integriim.  El  vendedor  debe  manifestar 
las  cargas,  vicios,  tachas  ó defectos  de  la  cosa  que 
vende , sea  raíz  , sea  mueble  , sea  semoviente  | 
y si  no  las  manifiesta  sabiéndolas , puede  el  com- 
prador intentar  dentro  de  seis  meses  contados  des- 
de el  dia  de  la  celebración  de  la  venta  la  acción 
redhibitoria  para  que  se  rescinda  el  contrato  con 
indemnización  de  daños  y menoscabos  ¡levando 
cada  uno  lo  que  diú  al  otro,  ó bien  dentro  de  un 
año  la  acción  estimatoria  ó del  cuanto  menos 
para  recobrar  del  vendedor  tanta  parte  del  pre- 
cio dado  cuanta  valia  menos  la  cosa  por  ra- 
zón de  la  carga  ó vicio  que  se  ocultó.  Si  el  vende- 
dor ignoraba  las  cargas  ó vicios,  solo  estarla  esento 
de  pagar  los  daños  y perjuicios  ó menoscabos.  Es- 
tas acciones  tienen  también  lugar  en  las  permutas, 
en  la  dación  en  pago,  y en  la  dote  con  estimación 
que  causa  venta. 

REDUCCION.  La  diminución  que  se  haceá  al- 
guna disposición  entre  vives  ó de  última  volun- 
tad, para  que  quede  conforme  y arreglada  á las 
leyes.  Cuando  un  testador,  por  ejemplo,  legó 
mas  del  quinto  de  sus  bienes  teniendo  descendien- 
tes legítimos , se  l)acc  reducción  del  csccdcnte 
para  agregarlo  á la  masa  repartible  entre  los  he- 
rederos. En  los  censos  constituidos  á mas  del  tres 
por  ciento  , se  hace  la  reiluccion  del  csceso  para 
que  el  rédito  (juede  solo  en  el  tres,  como  está  de- 
terminado por  la  ley.  El  acreedor  censualista 
puede  todavía  reducir  ó minorar  sus  réditos  al 

74 


586 


RE 


RE 


¿los  y medio  ó ¿í  menos  , ya  sea  por  hacer  gracia  al 
censuario , ya  sea  por  empeñarle  á desistir  de  la 
redención  que  intenta.  Si  el  capital  del  censo  es 
de  mayorazgo,  se  ha  de  ejecutar  la  reducción  con 
audiencia  del  inmediato  sucesor,  porque  se  trata 
de  su  perjuicio  : si  es  de  capellanía  , con  la  del 
capellán  y patronos;  y en  ambos  casos  conviene 
que  intervenga  la  autoridad  judicial  con  cono- 
cimiento de  causa.  5^ 

REFACCION.  La  restitución  que  se  hace  al  es- 
tado eclesiástico  de  aquella  porción  que  ha  con- 
tribuido en  los  derechos  reales  de  que  está  esento. 
Esto  sucede  en  las  sisas  y demas  contribuciones 
indirectas^  en  las  cuales  pagan  los  clérigos  como 
los  oíros  ciudadanos,  y luego  se  les  indemniza  del 
perjuicio  que  han  podido  experimentar  en  su 
franquicia  ó privilegio. 

REFRACTARIO.  El  que  falta  á la  promesa  ó 
pacto  á que  se  obligó  ; y el  que  rehúsa  obe- 
decer á las  leyes  y á las  órdenes  de  los  supe- 
riores. 

REFRENDAR.  Legalizar  un  despacho  ó cé- 
dula firmando  despucs  de  la  firma  del  supeiior ; 
— y antiguamente  marcar  las  medidas,  pesos  y 
pesas. 

REFRENDARIO.  El  que  con  autoridad  pública 
refrenda  ó firma  después  del  superior  algún  des- 
pacho. 

REFRENDATA.  La  firma  del  que  por  autori- 
dad pública  suscribe  después  del  superior. 

REGALIA.  La  preeminencia , prcrogativa  ó 
derecho  que  en  virtud  de  suprema  autoridad  y 
potestad  ejerce  cualquier  príncipe  ó soberano  en 
su  reino  ó estado,,  como  cl  batir  moneda,  etc.  — 
el  privilegio  ó excepción  privativa  ó particular 
que  alguno  tiene  en  cualquier  línea  ; — y los 
gages  ó provechos  que  ademas  de  su  sueldo  per- 
ciben los  empleados  en  algunas  oficinas.  — Véase 
Privilegio . 

REGATON.  El  que  vende  por  menor  los  comes- 
tibles que  ha  comprado  por  junto.  Los  regatones 
son  mirados  generalmente  con  horror,  y tratados 
con  dureza  por  las  ordenanzas  y los  jueces  muni- 
cipales , como  si  ellos  no  fuesen  unos  instrumen- 
tos necesarios  ó por  lo  menos  útilísimos  en  este 
comercio,  ó como  si  no  fuesen  respecto  de  los  cul- 
tivadores lo  que  los  tenderos  y mercaderes  con 
respecto  del  comerciante  y fabricante.  Es  cierto 
que  los  regatones  compran  barato  para  vender 
caro;  pero  esto  es  propio  de  todo  tráfico  en  que 


las  ventajas  del  precio  representan  el  valor  de  la 
industria  y el  rédito  del  capital  del  traficante.  El 
sobreprecio  de  los  frutos  en  manos  del  revendedor 
recompensa  el  tiempo  y el  trabajo  gastados  en  sa- 
lir á buscarlos  á las  aldeas  ó los  caminos,  traerlos 
al  mercado,  venderlos  al  menudo  y sufrir  las  ave- 
rías y pérdidas  de  este  pequeño  tráfico.  Si  el  labra- 
dor hubiera  de  tomar  sobre  sí  estas  funciones  , 
cargaría  también  sobre  sus  frutos  el  valor  del 
tiempo  y el  trabajo  consumidos  en  ellas  y roba- 
dos á su  profesión,  ó los  vendería  con  pérdida^ 
en  cuyo  caso  los  consumirla  en  vez  de  venderlos , 
ó dejaría  de  cultivarlos  , y el  mercado  estaría  me- 
nos provisto.  Esta  división  pues  de  agentes  y ma- 
nos intermedias  , lejos  de  encarecer  , abarata  este 
valor:  primero,  porque  economiza  el  tiempo  y el 
trabajo  representados  por  él  : segundo,  porque 
aumenta  la  destreza  y los  auxilios  de  este  tráfico  , 
convertido  en  profesión  : tercero  , porque  propor- 
cionando el  conocimiento  de  parroquianos  y vece- 
ros, facilita  el  consumo;  y cuarto  porque  multi- 
plicando las  ventas,  hace  que  la  reunión  de  mu- 
chas pequeñas  ganancias  componga  una  mayor  , 
con  tanto  beneficio  de  las  clases  que  cultivan  como 
de  las  que  consumen. 

REGIDORES.  Las  personas  que  en  cada  pueblo 
tienen  á su  cargo  cl  gobierno  económico  del  mis- 
mo. Véase  que  también  se  llama  re- 

gimiento. 

REGISTRO.  El  libro  en  que  cada  escribano  es- 
tiende  la  primera  matriz  ó escritura  original  de 
los  instrumentos  que  pasan  ó se  otorgan  ante  él; 
y sirve  para  sacar  las  copias  ó traslados  que  pidan 
los  interesados,  y para  comprobar  ó confrontar  las 
que  ya  se  hubiesen  espedido  y presentasen  alguna 
duda  ó dificultad.  Véase  Protocolo. 

REGISTRO.  El  asiento  que  se  hace  en  la  escri- 
banía de  ayuntamiento  de  cada  cabeza  de  partido 
de  las  escrituras  que  se  otorgan  ante  los  escribanos 
de  los  pueblos  del  distrito,  con  el  objeto  de  que 
puedan  llegar  á noticia  de  todos  las  compras,  ven- 
tas, hipotecas,  censos,  tributos  y cualesquiera 
otros  gravámenes  ó cargas  de  los  bienes  raíces , 
para  que  asi  se  eviten  ocultaciones  y fraudes , y 
para  que  en  caso  de  perderse  los  protocolos  ó re- 
gistros particulares  de  los  escribanos  del  partido  ,. 
sirva  este  para  facilitar  á los  interesados  las  co- 
pias que  necesiten.  Véase  Oficio  de  hipotecas . 

REGISTRO.  La  oficina  establecida  en  los  tribu- 
nales superiores,  como  en  el  supremo  consejo  y 
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<en  las  chancUlerías  ó audiencias , para  copiar  y no- 
tar á la  letra  todos  los  privilegios,  cédulas,  cartas, 
provisiones  y despachos  que  se  libi’an  ó espiden 
por  los  mismos. 

REGISTRO  PARROQUIAL.  El  asiento  que  se 
hace  por  el  cura  en  cada  parroquia  de  todos  los 
nacimientos,  matrimonios  y muertes  que  suceden 
en  ella,  para  que  consten  en  todo  tiempo,  y pueda 
justificarse  en  caso  necesario  el  estado  civil  de  las 
personas.  Los  estractos  o traslados  espedidos  por  el 
depositario  del  registro  , ó sacados  por  un  escri- 
bano á quien  este  se  haya  puesto  de  manifiesto, 
hacen  fe  en  juicio,  estando  legalizados  en  debida 
forma.  Véase  Muerte  y Nacimiento . 

REGLAS  DEL  DERECHO.  Ciertos  axiomas  ó 
principios  que  en  breves  y generales  palabras  de- 
muestran luego  la  cosa  de  que  hablan , y tienen 
fuerza  de  ley  en  los  casos  que  no  están  decididos 
por  alguna  ley  contraria  ; Regula  est  quee  rem 
quee  est  hreviter  enarrat,  et  est  quasi  causee  con- 
jectio.  Hay  muchas  reglas  esparcidas  en  el  cuerpo 
del  derecho,  y varias  que  se  proponen  como  ejem- 
plos. Tales  son  las  siguientes  : Siempre  debe  fa- 

vorecerse á la  libertad  en  caso  de  duda  : Quoties 
dubia  interpretatio  libertatis  est^  secundum  liber- 
tatem  respondendum  est.  — 2.  No  se  cuentan  por 
bienes  los  que  causan  mas  daño  que  provecho  : 
Quee  plus  damni  quam  utilitatis  ajferunt , Ínter 
bona  non  adnumerantur . — 3.  No  se  tienen  por 
bienes  sino  los  que  quedan,  pagadas  las  deudas  : 
Bona  intelliguntur  quee deducto  eere  alieno,  su~ 
persunt.  — 4-  grave  culpa  incurre  el  que  in- 
tenta hacer  lo  que  no  sabe  ni  le  concierne  : Impe- 
ritia  eulpee  annumeratur  et  culpa  est  immisce- 
re  se  rei  ad  se  non  pertinenti.  — 5.  Ninguno  es 
responsable  del  daño  que  resulta  de  su  consejo,  á 
no  ser  que  lo  hubiese  dado  engañosamente  ; Con- 
silii  non  J’rauílulenti  nulla  obligado  est.  — 6.  El 
que  ve  y no  impide  pudiendo  el  daño  que  otro  le 
hace  en  sus  cosas,  se  entiende  que  lo  consiente  : 
Qui  videt  et  non  impedit , cum  possit,  damnuni 
quod  ab  alio  rebus  sais  infertur,  illud  consentiré 
intelligitur. — ^ . Confirmar  uno  lo  que  otro  hizo  en 
su  nombre,  es  lo  mismo  que  haberlo  mandado  ha- 
cer : Ratihabitio  mandato  cequiparatur.  — 8. Nin- 
guno puede  dar  á otro  mas  derecho  del  que  tiene  : 
Nenio  dat  quod  non  habet.  — g.  No  hace  daño  á 
otro  el  que  usa  de  su  derecho  : Damnum  non  fa- 
cit  qui  jure  suo  utitur.  — 10.  Lo  que  uno  hace  ó 
jice  por  saña,  no  se  tiene  por  firme  , mientras  no 
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subsista  en  ello  sin  arrepentirse  : Quiclquid  in  ca- 
lore iracundice  Jit  vel  clicitur,  non  prius  ratiini 
est  quam  si  perseverantia  apparuit  judicium  ani- 
mi  fuisse;  pero  este  principio  no  tiene  lugar  en 
los  delitos  sino  solo  para  moderarla  pena. — 1 1 .Nin- 
guno debe  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro  : 
Nenio  cum  alterius  damno  locupletior fieri  debet. 
— 12.  La  culpa  de  uno  no  debe  dañar  á otro  que  no 
tuvo  parte  : Alterius  culpa  nobis  nocere  non  de- 
bet. — i5.  Causa  el  daño  el  que  lo  manda  hacer  : 
Is  damnum  dat  qui  jubet  ilari.  — El  que  dió 
lugar  ú ocasión  al  daño,  se  entiende  que  lo  hace  : 
Qui  occasionem  proestat,  damnum fecissevidetur. 
— i5.  El  que  calla,  ni  otorga  ni  niega  : Qui  tacet 
non  utique  fatetur,  sed  tamen  verum  est  eiim  non 
negare.  — 16.  A ninguno  se  puede  dar  beneficio 
contra  su  voluntad  : Imito  beneficium  non  datur; 
pero  puede  pagarse  una  deuda  por  otro,  aunque 
lo  resista.  — 17.  El  que  se  deja  engañar  á sabien- 
das , no  puede  querellarse  como  hombre  enga- 
ñado : NemO  videtur  fraudare  eos  qui  sciunt  et 
consentiunt.  — 18.  Las  palabras  inútiles  y supér- 
fluas  no  dañan  ni  mudan  la  sustancia  de  las  cosas  : 
Non  mutat  substantiam  rerum  non  necessaria 
verborum  multiplicado ; et  : Non  solent  quee 
abundant  vitiare  scripturas . ig.  Según  el  de- 
recho natural,  aquel  debe  sentir  el  daño  que  siente 
el  provecho  : Secundum  naturam  est  comrnoda 
cujas  que  rei  eumsequi,  quem  sequuntur  incom- 
moda.  — 20.  La  cosa  juzgada  por  sentencia  que  no 
se  puede  revocar,  se  tiene  por  cierta  y verdadera  : 
Res  judicata  pro  veritate  habelur.  — 21.  Pai’a 
el  establecimiento  de  cosas  nuevas  debe  asegurarse 
su  utilidad,  antes  de  dejar  las  antiguas  tenidas  por 
justas  y buenas  : In  rebus  novis  constituendis  evi- 
dens  esse  utilitas  debet,  ut  recedatur  ab  eo  jure 
quod  diu  cequum  visum  est. 

El  derecho  romano  contiene  ademas  otras  mu- 
chas reglas  muy  trascendentales,  de  que  hemos  sa- 
cado las  siguientes.  — r.  Lo  que  se  ha  admitido 
por  necesidad  , no  se  puede  producir  por  ejemplo  : 
Quee  propter  necessitatem  recepta  sunt , non  de- 
bent  in  argumenlum  trahi.  — 2.  Cuando  no  sub- 
siste lo  principal,  no  puede  subsistir  lo  accesorio  : 
Cum  principalis  causa  non  consistit,  nec  ea  qui- 
dern  quee  sequuntur  locum  liabent. — 3 Lo  que  es 
vicioso  en  su  principio,  no  puede  tomar  fuerza  por 
el  transcurso  del  tiempo  : Quod  ab  inido  vitio- 
sum  est,  non  potes t tractu  ternporis  convalescere. 
— 4-  Subsiste  el  acto  válido,  aunque  sobrevenga 
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un  caso  que  lo  hubiera  impedido  : ]Von  novitm  est 
ut  qucc  stinel  lUiliter  constituía  sunt,  durent,  licet 
Ule  casus  exlilerit  a quo  initiiim  capere  non  po- 
tuerunt.  — 5.  El  error  del  abogado  no  perjudica 
á su  cliente  : Advocalorum  error  lítigantibns  non 
nocet.  — G.  La  cosa  se  reputa  hecha  por  el  que  de- 
bía hacerla  , si  este  ha  dejado  de  ejecutarla  porque 
otro  se  lo  ha  impedido  : In  ómnibus  causis  pro 
fado  accipilur  id  in  quo  per  aliuni  morajit  quo- 
minusfiat. — 7.  Las  cláusulas  especiales  se  incluyen 
en  las  generales  : Sernper  specialia  generalibus  in- 
sunt.  — 8.  Al  género  se  le  deroga  por  la  especie  : 
Jn  toto  jure,  gencri  per  specieni  derogatur. — 9. 
Es  un  vicio  natural  el  descuidar  lo  que  se  posee  en 
común  con  otros  : Naturale  vitiiini  est  negligi 
quod  communilcr  possidetur. — 10.  Nadie  puede  ser 
forzado  á permanecer  en  comunidad  : JVerno  invi- 
tus  compcllilur  ad  communionem,  — ii.  El  con- 
trato hace  ley  ; Legem  contractus  dedit 12.  No 

se  deben  castigar  fácilmente  las  palabras  indiscre- 
tas : Luhricum  linguce  ad  poenani  facile  traben^ 
dum  non  est.  — 13.  Mas  vale  dejar  impune  el  delito 
rpie  condenar  á un  inocente  : Satius  est  impuni- 
tu/n  relinquere  facinus , quani  innocenlem  dam- 
narc.  — El  hijo  inocente  no  debe  sufrir  la 
pena  del  delito  de  su  padre  ; Nnllum  patris  dclic- 
tuni  inno ccnli  filio  poena  est.  — i5.  Mas  debe  fa- 
vorecerse al  reo  que  al  actor  : Favorabiliores  rei 
potius  quani  actores  habentur.  — 16.  Puede  uno 
oponer  la  fuerza  á la  fuerza  para  defenderse  : Vini 
vi  repeliere  licet.  — 17.  Toda  definición  es  peli- 
grosa en  derecho  ; Oinnis  dejinilio  in  jure  pericu- 
losa  est.  — 18.  El  que  por  dolo  dejó  de  poseer, 
es  condenado  como  si  poseyese  : Qui  dolo  desiit 
possidere , pro  possidente  damnalur.  — - 19.  Los 
frutos  pendientes  son  parte  del  fundo  : Fructus 
quamdiú  solo  coliwrent , fundi  pars  sunt.  — 20. 
En  cas  o de.  duda  debe  seguirse  el  partido  mas  be- 
nigno ; Sernper  in  dubiis  benigniora  prceferenda 
sunt.  — 21.  No  hay  cosa  mas  natural  que  el  que 
se  disuelva  cada  cosa  del  mismo  modo  que  se  hizo: 
JVihil  tam  naturale  es  t quani  eo  genere  quidquani 
dissolvere  quo  colligatum  est.  . — 22.  En  el  todo 
se  contiene  la  parte  : In  toto  pars  continetur.  — > 
25.  A quien  se  permite  lo  mas,  le  es  permitido  lo 
menos  : Non  debet  illi  cid  plus  licet , quod  minus 
est  non  licere.  — 24.  En  causa  igual  es  mejor  la 
condición  del  que  posee  : In  parí  causa  meliorest 
condilio  possidentis.  — 25.  El  que  tiene  dos  de- 
rechos á una  sucesión , no  queda  privado  del  uno 


por  renunciar  al  otro:  Quo  ties  duplici  jure  difer- 
tur  alicui  succesio  , repudiato  novo  jure,  quod 
ante  defertur,  superest  vetns.—iQ.  iMas  seguridad 
hay  en  la  eosa  que  en  la  persona  : Plus  cautionis 
in  re  est  quam  in  persona.  — Yéase  Interpreta- 
ción. 

REGRESO.  La  aceion  ó derecho  de  volver  á ob- 
tener y poder  repetir  lo  que  se  habia  enagenado  ó 
cedido  por  cualquier  títidoj  ■ — la  acción  que  en- 
tre parientes  se  tiene  para  volver  á obtener  la  por 
sesión  de  lo  que  se  habia  enagenado  — y el  de- 
recho de  volver  á entrar  en  posesión  del  beneficio 
que  se  habia  resignado  ó permutado , por  haberse 
faltado  á las  condiciones  estipuladas , ó por  muerte 
de  aquel  en  cuyo  favor  se  habia  hecho  la  cesión  ó 
resigna. 

REHENES.  Las  personas  de  estimación  y ca- 
rácter que  quedan  en  poder  dcl  enemigo  ó parcia- 
lidad enemistada,  como  prenda  y seguridad^  pen- 
diente la  ejecución  de  algún  ajuste  ó tratado.  Aun- 
que la  parte  que  dió  los  rehenes  falte  luego  á la 
buena  fe,  no  se  puede  matar,  herir  ni  atormen- 
tar á estos , sino  que  solamente  se  les  ha  de  guar- 
dar por  el  tiempo  que  se  estime  justo  ó hasta  que 
se  cumplan  los  pactos.  Antiguamente  no  podían 
hacer  testamento,  por  estar  en  poder  ageno;  pero 
pueden  hacerlo  en  el  dia,  puesto  cj^ue  conservan 
los  derechos  de  ciudadanos. 

REINCIDENCIA.  La  reiteración  de  una  misma 
culpa  ó delito.  La  reincidencia  debe  ser  castigada 
con  mas  rigor  que  la  primera  perpetración  de  un 
delito,  pues  demuestra  mayor  perversidad  en  cl 
ánimo  del  delincuente.  Véase  Hurlo. 

REINTEGRACION.  El  recobro  de  alguna  cosa; 
y especialmente  el  restablecimiento  de  alguno  en 
la  posesión' y goce  de  un  inmueble  de  que  habia 
sido  despojado  por  la  fuerza.  Véase  Despojo  , é 
Interdicto  de  recobrar  la  posesión. 

REINTEGRACION  DE  LA  LINEA.  El  tránsito 
que  hace  un  mayorazgo  cuando  vuelve  la  sucesión 
á aquella  línea  que  quedó  privada  ó escluida  por 
faltarle  la  calidad  deseada  por  el  fundador  ó por 
otro  cualquier  motivo. 

REIVINDICACION.  La  acción  que  compete  á 
alguno  por  razón  de  dominio  ó cuasi  dominio  para 
pedir  ó pretender  se  le  restituya  una  cosa  que  le 
pertenece  por  derecho  civil  ó de  gentes.  Véase 
Acción  real. 

RELACION.  El  informe  que  por  persona  pú- 
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bllca  se  hace  en  voz  ó por  escrito  al  juez  sobre  el 
hecho  ele  un  proceso.  Ve'ase  Relator. 

RELACION  JURADA.  El  sumario  ó resumen  de 
cuenta  que  se  presenta  antes  de  darla  formal  y 
acompañar  los  instrumentos  de  justificación.  Llá- 
mase jurada  porque  se  jura  lo  c¡ue  en  ella  se  es- 
presa.  También  se  llama  asi  la  razón  que  da  el  es- 
tado eclesiástico  del  consumo  de  sus  abastos. 

RELAJACION.  La  entrega  del  reo  que  el  juez 
eclesiástico  hace  al  juez  secular  para  la  imposición 
de  la  pena  en  causa  de  sangre  ; — el  alivio  ó dimi- 
nución de  la  pena  que  se  habia  impuesto  á un  de- 
lincuente : — la  conmutación  ó relevación  de  al- 
gún voto,  juramento  ú obligación  : — y la  deca- 
dencia de  Ja  debida  observancia  de  la  ley,  regla  ó 
conducta  que  exigen  las  buenas  costumbres , ó de 
la  disciplina  y buen  orden  que  se  debe  guardar  en 
cualquiera  profesión  ó instituto. 

PiELANCE.  El  acto  de  volver  ú entrar  en  el  cán- 
taro la  cdJula  en  las  elecciones  que  se  hacen  poi’ 
insaculación. 

RELAPSO.  El  que  i’eincide  ó incurre  en  el  mis- 
mo delito.  En  el  tribunal  de  la  inquisición  se  lla- 
maba asi  el  que  volvia  á caer  en  una  hei’cgía  de 
que  habia  sido  absuelto. 

RELATOR.  La  persona  aprobada  y diputada 
en  cada  tribunal  para  hacer  relación  de  las  causas 
ó pleitos.  Los  que  hayan  de  ser  relatores  de  los 
consejos  de  Ja  corte  y demas  tribunales  del  reino, 
han  de  ser  examinados  por  sus  ministro?  y elegidos 
á pluralidad  de  votos.  El  exámen  se  hace  entre- 
gando á cada  pretendiente  ú opositor  por  uno  de 
los  jueces  electores  un  proceso  señalado  por  todos, 
para  qué  dentro  de  veinte  y cuatro  horas  ó las  que 
el  tribunal  acuerde,  se  presente  á hacer  relación 
de  él  , y dar  su  parecer  como  letrado.  Cumplido 
este  exámen  por  todos  los  opositores  , que  han  de 
tener  veinte  y seis  años  de  edad  y han  de  haber 
ganado  en  universidad  los  cursos  de  derecho  canó- 
nico y civil  que  están  prescritos  para  los  aboga- 
doSj  se  junta  el  tribunal  y elige  al  mas  hábil  y su- 
ficiente. El  provisto  sucede  en  todos  los  pleitos  y i 
papeles  de  su  antecesor^  y hace  juramento  del 
buen  uso  de  su  oficio,  de  guardar  secreto  de  lo  que 
pasare  en  el  tribunal , y de  no  llevar  mas  de  sus 
derechos.  Son  obligaciones  de  los  relatores  : ha- 

cer las  relaciones  de  las  causas  ó pleitos  con  toda 
exactitud  y fidelidad  j bajo  el  concepto  de  que  el 
que  errare  en  cosa  sustancial  del  hecho  incurre  en 
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la  pena  de  diez  reales  y en  Jas  demas  que  estime  el 
tribunal,  y el  que  se  manifestare  inhábil  en  el  de- 
sempeño de  sus  funciones  debe  ser  privado  del  ofi- 
cio;— 2°  asistir  al  acuerdo  con  los  procesos  que  es- 
tuvieren vistos  , como  igualmente  á las  salas  res- 
pectivas en  las  horas  acostumbradas  , bajo  la  pena 
de  un  ducado  : — 5°  abstenerse  de  abogar  en  pleito 
pendiente  en  el  tribunal , á fin  de  que  estando  de- 
socupados de  otros  negocios  puedan  traer  bien  vis- 
tos los  pleitos  que  les  están  encomendados  : 4" 

hacer  verbalmente  la  relación  del  pleito  que  estu- 
viere en  interlocutoria  , y por  escrito  da  del  que 
estuviere  en  definitiva  y fuere  de  cinco  mil  mara- 
vedís ó mas  , la  cual  han  de  dar  por  concertada  las 
partes  ó sus  pi’ocuradores  y sus  abogados  dentro  de 
cierto  término  señalado  por  el  tribunal  : — 5°  abs- 
tenerse de  hacer  negociaciones  en  el  repartimiento 
de  los  procesos  , bajo  pena  arbitraria  ; como  asi- 
mismo de  vender  á otro  relator  el  proceso  q*ie 
les  fuere  encomendado  , bajo  la  pena  de  perderlo 
y de  privación  de  oficio  : — 6”  sacar  las  relaciones 
de  las  causas  fiscales  dentro  del  término  que  se  les 
asigne,  y entregarlas  al  fiscal  para  que  las  concierte, 
bajo  las  penas  que  les  fueren  puestas  : — sacar 
las  relaciones  por  sí  mismos  , viendo  diligente- 
mente los  procesos  y escrituras,  sin  encomendar- 
las á otros  j ni  sacarlas  fuera  de  sus  casas  donde  las 
partes  puedan  saberlo  : — Soespresar  en  las  relacio- 
nes el  nombre  de  cada  testigo  , su  vecindad  y 
edad,  si  es  pariente  de  alguna  de  las  partes  , ó si 
concurren  en  él  algunas  de  las  preguntas  genera- 
les , bajo  la  pena  de  dos  ducados  : — 9°  al  tiempo 
de  recibirse  el  pleito  á prueba , y de  llevarse  para 
definitiva  , han  de  espresar  si  hay  poderes  dados 
por  bastantes,  si  están  en  el  proceso  sus  traslados 
y los  de  las  escrituras  originales,  si  están  asentados 
sus  derechos  y los  de  los  escriba  nos  , si  hay  penas 
puestas  en  él,sisecncuentraenél  algún  defecto  que 
impida  su  vista  •,  han  de  traer  las  hojas  numera- 
das y concertadas  con  el  memorial , asentar  y fir- 
mar el  dia  en  que  se  comienza  y acaba  la  relación 
y los  nombres  de  los  jueces  j y cuando  la  hicieren 
para  prueba  , han  de  decir  las  partes  y calidades 
dcl  pleito  , para  que  se  provea  si  la  ha  de  hacer 
receptor  ó escribano  •,  — 10“  asentar  y firmar  sus 
derechos  en  el  proceso  , dando  á las  partes  conoci- 
miento de  ellos , aunque  no  lo  pidan,  bajóla  pena 
de  pagarlos  con  el  doblo  para  el  fisco  y denuncia- 
ilor  : — 1 1”  no  llevar  derechos  por  lo  que  despa- 
chen de  oficio  , 6 ú pedimento  fiscal  , ó por  los 
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pobres  ; y poner  en  la  segunda  ó tercera  toja  del 
proceso  recibo  rubricado  de  los  derechos  que  per- 
ciban , bajó  la  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo 
llevado  mas  del  arancel,  y de  un  año  de  suspensión 
de  oficio  por  la  primera  vez,  y de  privación  por  la 
«egunda  : — 12“  no  exigir  de  la  parte  presente  los 
derechos  de  la  ausente  ó rebelde,  pena  de  suspen- 
sión de  oficio. 

RELEGACION.  Entre  los  antiguos  Romanos  la 
pena  de  destierro  que  se  imponia  á un  ciudadano, 
conservándole  todos  los  derechos  de  tal  j á diferen- 
cia de  la  deportación  que  era  un  destierro  perpe- 
tuo con  ocupación  de  todos  los  bienes  y privación 
de  los  derechos  civiles.  Véase  Muerte  civil. 

RELIEF.  En  la  milicia  es  la  habilitación  en 
grado  ó sueldo  que  se  da  al  oficial  que  faltó  de  su 
cuerpo  desde  el  dia  de  su  ausencia  hasta  el  de  su 
presentación  al  cuerpo  ó al  destino  que  se  le  or- 
dena, considerándole  como  si  hubiera  estado  en 
actual  ejercicio. 

RELIGIOSO.  El  que  ha  tomado  el  hábito  en 
cualquiera  de  las  órdenes  regulares,  y ha  hecho  los 
tres  votos  de  obediencia  , pobreza  y castidad. 
Como  los  religiosos  de  ambos  sexos , dedicándose 
enteramente  á Dios,  han  renunciado  solemnemente 
á los  bienes  temporales  , al  matrimonio  y á su  li- 
bertad, se  consideran  muertos  para  el  mundo  j de 
modo  que  la  profesión  religiosa  se  tiene  por  una 
especie  de  muerte  civil.  De  aqui  es  que  los  religio- 
sos no  pueden  suceder  á sus  paiientes  intestados, 
ni  los  conventos  ó monasterios  en  su  representa- 
ción,como  resulta  positivamente  de  laley  i^jlít.  20, 
lib.  10,  Novís.  Recop.  cuyo  contenido  es  el  que 
sigue :«  Prohíbo  que  los  religiosos  profesos  de  am- 
bos sexos  sucedan  á su  parientes  ab  intestato^  por 
ser  tan  opuesto  á su  absoluta  incapacidad  personal, 
como  repugnante  á su  solemne  profesión  , en  que 
renuncian  al  mundo  y todos  los  derechos  tempora- 
les , dedicándose  solo  á Dios  desde  el  instante  que 
hacen  los  tres  solemnes  é indispensables  votos  sa- 
grados de  sus  institutos,  quedando  por  consecuen- 
cia sin  acción  los  conventos  á los  bienes  de  los  pa- 
i’ientes  desús  individuos  con  título  de  representa- 
ción ni  otro  concepto  : é igualmente  prohibo  á los 
tribunales  y justicias  de  estos  mis  reinos,  que  so- 
bre este  asunto  admitan  ni  permitan  admitir  de- 
«nanda  ni  contestación  alguna  3 pues  por  el  hecho 
de  verificarse  la  profesión  del  religioso  ó religiosa, 
les  declaro  inhábiles  á pedir  ni  deducir  acción  al- 
guna sobre  los  bienes  de  sus  parientes  que  mueran 


ab  inteslnto  , y lo  mismo  á sus  monasterios  y con- 
ventos el  reclamar  en  su  nombre  estas  herencias , 
que  deben  l ecaer  en  los  demas  parientes  capaces 
de  adquirirlas  , y á quienes  por  derecho  corres- 
ponda. » 

Mas  ya  que  los  religiosos  no  pueden  heredar  ab 
intestalo  , ¿ podrán  heredar  por  testamento  ? La 
ley  lo,  tít.  5,  lib.  5 del  Fuero  Piealó  de  las  leyes, 
código  que  debe  observarse  después  de  la  Recopi- 
lación y con  preferencia  al  de  las  Siete  Partidas  , 
prohibe  que  se  dé  ó mande  cosa  alguna  á hombre 
de  religión  después  de  profeso.  De  esta  prohibición 
se  deduce  que  los  religiosos  son  incapaces  de  do- 
naciones , legados  y herencias  testamentarias  j lo 
que  también  es  muy  conforme  al  espíritu  de  la  ley 
inserta  sobre  sucesiones  intestadas.  En  efecto  , si 
la  adquisición  por  sucesión  ab  intestato  es  opuesta 
y repugnante  al  voto  de  pobreza  , ¿ que  razón  hay 
para  que  no  lo  sea  igualmente  la  adquisición  por 
testamento  ? Vemos  sin  embargo  que  los  religio- 
sos , aun  aquellos  que  por  sus  constituciones  no 
pueden  adquirir  ni  retener  bienes  temporales  en 
común  ni  en  particular,  van  á caza  de  herencias  , 
legados  y donaciones,  hallando  siempre  medios  y 
estrañas  interpretaciones  para  poseerlas  y disfru- 
tarlas , salvo  el  voto  de  pobreza.  Válense  espeeial- 
mente  de  la  confesión , induciendo  con  varias  su- 
gestiones d los  penitentes , como  dice  una  ley,jy  lo 
que  es  mas  d los  que  están  en  el  articulo  de  la 
muerte , d que  les  dejen  sus  herencias  con  título 
de  fideicomisos  ó con  el  de  distribuirlas  en  obras 
pias  , ó aplicarlas  d las  iglesias  y conventos  de  su 
instituto  i de  donde  proviene  que  los  legítimos 
herederos,  la  jurisdicción  real  y los  derechos  de  la 
real  hacienda  quedan  defraudados , las  concien- 
cias de  los  que  esto  aconsejan  y ejecutan  bastan- 
temente enredadas  ,•  y sobre  todo  el  daño  es  gra- 
vísimo y mayor  el  escdndalo . Grande  sin  duda  y 
espantosa  habrá  sido  la  codicia  de  los  religiosos , 
cuando  ha  dado  lugar  á un  lenguage  tan  duro  de 
parte  del  piadoso  rey  don  Carlos  tercero  y del  su- 
premo consejo  de  Castilla  en  la  ley  i5  , tít.  20  , 
lib.  10  de  la  Nov.  Recop. , la  cual  dispone  en  su 
consecuencia  que  no  valgan  las  mandas  hechas  en 
la  enfermedad  de  que  uno  muere  á su  confesor, 
sea  clérigo  ó religioso,  ni  á deudo  de  ellos,  ni  á 
su  iglesia  ó religión  , para  evitar  las  persuasiones , 
sugestiones  y fraudes  con  que  turban  y truecan 
la  voluntad  del  enfermo  contra  la  dfeccion  dic- 
tada por  la  naturaleza  en  favor  de  la  propia  fa- 
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jnilia,  y que  el  escribano  que  interviniere  incurra 
en  la  pena  de  privación  de  oficio. 

¿Pueden  los  religiosos  hacer  testamento?  An- 
tes de  la  profesión  pueden  hacerlo  según  se  ha 
dicho  en  la  palabra  Novicio  ; pero  no  lo  pueden 
hacer  después  de  la  profesión , pues  no  teniendo 
cosa  suya,  como  dice  la  ley,  por  haber  dejado  las 
del  mundo,  no  pueden  dar  ni  mandar  lo  ageno  j 
y si  algo  tienen^  pertenece  al  convento.  No  obs- 
tante, los  religiosos  que  sirven  de  capellanes  en  el 
eje'rcito  o armada,  tienen  facultad  de  disponer  li- 
bremente de  todas  las  cosas  y bienes  que  hayan 
adquirido  con  motivo  del  empleo  y durante  él, 
siempre  y en  cualquier  tiempo  que  quisieren,  asi 
en  vida  como  en  muerte,  á favor  de  cualesquiera 
personas,  con  tal  que  dejen  alguna  manda  propor- 
cionada á sus  facultades  para  que  se  invierta  en 
destinos  piadosos.  Los  religiosos  del  orden  militar 
de  san  Juan  de  Jerusaleu,  llamados  caballeros  de 
Malta,  ya  sean  bailíos,  comendadores,  priores  ó 
capellanes  de  encomiendas,  ya  esten  en  el  claus- 
tro , ya  con  empleo  fuera  de  su  convento , ya  en 
sus  casas,  no  pueden  testar  estando  profesos  sin 
licencia  de  su  gran  maestre , pues  son  verdaderos 
religiosos,  hacen  voto  de  pobreza,  y no  tienen  vo- 
luntad propia. 

Los  religiosos  que  se  secularizan  tienen  derecho 
á que  el  convento  les  restituya  los  bienes  que  le 
hubieren  dejado  en  testamento  ú otra  disposición 
hecha  antes  de  profesar,  como  igualmente  los  que 
poseyere  por  cualquier  otro  título  en  representa- 
ción suya:  pues  las  renuncias,  traspasos  ó dispo- 
siciones hechas  por  los  religiosos  ú favor  del  con- 
vento no  se  suponen  simples  y absolutas,  sino  li- 
mitadas por  la  tácita  condición  de  que  hayan  de 
perseverar  y morir  en  el  instituto  que  abrazan; 
de  suerte  que  si  después  dejan  de  ser  súbditos  é 
individuos  de  la  religión  ú orden,  cesa  la  eausa  ó 
título  que  tenia  el  convento  para  poseer  los  bie- 
nes , los  cuales  por  consiguiente  hacen  reversión 
á su  dueño  legítimo  y primitivo , quien  se  estima 
en  esta  parte  como  si  nunca  hubiera  sido  religioso. 
No  es  necesario  advertir  que  los  religiosos  seculari- 
zados pueden  disponer  de  sus  bienes  en  vida  ó 
muerte  del  mismo  modo  que  los  seculares,  puesto 
que  han  adquirido  su  antigua  libertad. 

No  pueden  tampoco  los  religiosos  ser  tutores, 
ni  obtener  cargos  públicos , ni  celebrar  contratos, 
ni  mezclarse  en  negocios  ó dependencias  dcl  si- 
glo ni  en  pleitos  temporales,  bajo  ningún  pre- 
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testo , aunque  sea  de  piedad , sino  es  en  cosas  to- 
cantes a su  respectiva  religión  y con  licencia  escri- 
ta de  su  prelado.  No  pueden  ser  demandados  por 
deudas  anteriores  á su  ingreso  en  la  orden,  porque, 
como  dice  la  ley,  se  cuentan  como  muertos  desde 
el  voto  de  quedar  en  ella  ; y asi  tal  demanda  debe 
dirigirse  contra  el  superior  del  convento  donde 
pararen  sus  bienes,  el  cual  está  obligado  á res- 
ponder en  cuanto  alcance  la  cantidad  de  ellos.  En 
las  causas  civiles  y criminales  están  sujetos  los  re- 
ligiosos á la  jurisdicción  secular  ó á la  ordinaria 
eclesiástica , según  la  especie  ó naturaleza  de  los 
asuntos  ó de  los  delitos;  pues  la  de  los  superiores 
regulares  se  limita  á la  observancia  de  la  disciplina 
monástica  y corrección  de  ciertas  faltas.  Ve'ase  Juez 
secular  y Juez  E clesidslico . 

Hay  quien  cree  que  los  religiosos  no  pueden  ser 
testigos  en  los  testamentos  ni  oti’os  actos  de  últi- 
ma voluntad , porque  no  son  vecinos  de  pueblo 
alguno,  ni  se  les  contempla  vivos  por  hallarse  en 
cierto  modo  fuera  de  la  sociedad ; mas  otros  son  de 
opinión  que  no  dejará  de  valer  el  testamento  en 
que  los  testigos  .sean  religiosos,  puesto  que  las  leyes 
no  les  prohíben  el  serlo,  principalmente  si  se  tiene 
cuidado  de  espresar  en  él  que  no  pudieron  ser 
habidas  otras  personas. 

REMATE.  La  adjudicación  que  se  hace  de  los 
bienes  que  se  venden  en  almoneda  ó subasta  pú- 
blica al  comprador  de  mejor  puja  y condición. 
Véase  Juicio  ejecutivo , Puja  y Subasta. 

REMEDIO.  La  acción  y el  recurso;  y asi  se 
dice  : remedio  de  la  restitución,  remedio  pose- 
sorio, remedio  de  la  apelación  , remedio  peti- 
torio, etc.  Véase  Acción  é Interdicto . 

REMISION.  El  perdón  ó exoneración  de  alguna 
obligación  ó deuda,  como  también  de  un  delito, 
culpa  ó pena.  Véase  Perdón  en  sus  dos  artículos- 

REMISOPxIAS.  El  despacho  del  juez  con  que 
remite  la  causa  ó él  preso  á otro  tribunal. 

RENTA.  El  beneficio,  utilidad  ó rédito  que  se 
percibe  anualmente  en  dinero  ó en  frutos,  como 
la  renta  vitalicia  , la  renta  de  un  censo,  la  reuta  de 
un  arriendo.  Puede  uno  formarse  ó constituirse 
una  renta  perpetua  ó temporal , ya  trasfiriendo  á 
otro  una  finca  fructífera,  ya  entregándole  una 
cantidad  de  dinero,  con  la  condición  de  que  le  pa- 
gue cada  año  cierto  rédito  , sea  sin  limitación  de- 
tiempo,  sea  por  el  tiempo  que  se  estipule.  Véase 
Censo  en  todos  sus  artículos  y Píenla  vitalicia. 

RENTA  VITALICIA  ó VIAJERA.  El  derecho  de 
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percibir  cierta  pensión  ó rédito  anual  durante  la 
vida  de  una  ó mas  personas  designadas. Puede  cons- 
tituirse á título  oneroso  ó á título  gratuito  : ú título 
oneroso,  niedianteuna  cantidad  de  dinero  ó por 
una  cosa  raiz,  como  si  me  cedes  una  suma  de  cien 
mil  reales  ó una  viña  que  te  pertenece  con  el  cargo 
de  darte  mientras  vivas  una  renta  de  diez  mil  rea- 
les : á título  gratuito,  por  donación  entre  vivos  ó 
por  testamento,  como  si  te  doy  por  pura  liberalidad 
ó te  lego  una  renta  quemisberederos  deban  pagarte 
durante  tu  vida. — Puede  constituirse  la  renta  para 
durante  la  vida  del  que  la  ha  de  pagar,  ó del  que  la 
ha  de  percibir,  ó de  un  tercero ; y no  solamente  por 
una  vida,  sino  también  por  dos. — Puede  también 
constituirse  á favor  de  un  tercero  , aunque  el  pre- 
cio se  dé  por  otra  persona , como  en  el  caso  de  que 
yo  le  venda  una  finca  con  la  condición  de  que  sobre 
su  precio  des  ¿í  mi  hermano  la  renta  que  estipule- 
mos. El  contrato  de  renta  vitalicia  constituida  por 
la  vida  de  una  persona  que  no  vivia  el  dia  del  con- 
trato , no  produce  efecto  alguno;  de  manera  que 
si  te  he  pagado  una  cantidad  ú te  he  cedido  un  in- 
mueble por  la  constitución  de  una  renta  en  cabeza 
de  un  hijo  mió,  cuya  muerte  ignorábamos,  es  nulo 
el  contrato  , y podré  por  consiguiente  repetir  la 
suma  ó reivindicar  el  inmueble , por  habértelos 
dado  sin  causa.  Lo  mismo  parece  ha  de  decirse  del 
contrato  en  que  la  renta  se  constituya  por  la  vida 
de  una  persona  que  se  halle  gravemente  enferma 
y muera  efectivamente  de  la  misma  enfermedad  , 
pues  hay  un  error  esencial  que  vicia  el  consenti- 
miento, siendo  claro  que  si  las  partes  hubieran  sa- 
bido el  estado  de  la  persona  por  cuya  vida  se  que- 
ría establecer  la  renta  , no  hubieran  hecho  la  con- 
vención. — La  pensión  anual  deberá  ser  la  que  es- 
tablezcan los  contrayentes;  pero  no  podrá  pasar 
del  diez  por  ciento  cuando  se  hace  la  constitución 
por  una  vida,  ni  de  ocho  y un  tercio  por  ciento 
cuando  se  hace  por  dos  vidas.  El  precio,  capital  ó 
suerte  principal  con  que  se  compra  ó adquiere  la 
renta  , ha  de  consistir  precisamente  en  bienes  raí- 
ces ó en  dinero  , y no  en  piala  labrada  , ni  en 
oro  labrado  , ni  en  tapices  , ni  en  otras  alhajas 
ni  joyas  estimadas  , como  advierte  la  ley.  El  con- 
trato de  renta  ó censo  vitalicio,  en  que  se  fije  ré- 
dito mas  alto  ó en  que  intervengan  muebles,  no 
tiene  valor  ni  efecto ; y el  escribano  que  haga  ¡a 
escritura  incurre  en  la  pena  de  cincuenta  mil  ma- 
ravedís para  el  fisco  y en  privación  de  oficio. 

La  persona  á cuyo  favor  se  ha  impuesto  la  renta 


mediante  precio,  puede  pedir  la  rescisión  del  con- 
trato, si  la  otra  parte  no  leda  las  seguridades  esti- 
puladas para  su  ejecución,  como  por  ejemplo  en 
el  caso  de  haber  'estipulado  una  hipoteca  sobre 
una  finca  que  se  le  había  declarado  libre  y está  gra- 
vada , ó en  el  de  habérsele  prometido  una  caución 
ó fianza  que  no  se  le  da.  Dije  mediante  precio  ,pues 
si  la  renta  se  habia  constituido  á título  gratuito, 
es  claro  que  el  acreedor  no  tendría  interes  en  pedir 
la  invalidación  del  acto,  aunque  no  se  le  diesen  las 
seguridades  prometidas.  — Parece  que  la  falta  de 
pago  de  los  réditos  vencidos  no  puede  autorizar  al 
acreedor  á pedir  la  restitución  del  eapital  que  ena- 
genó  ; porque  la  renta  que  recibe  no  es  propia- 
mente el  Ínteres  del  capital , sino  el  precio  de  este 
capital  que  á cada  pagamento  anual  estingue  una 
parte  de  la  deuda ; y si  cuando  el  deudor  se  descui- 
da en  pagarle  alguna  anualidad  ya  devengada  , pu- 
diera el  acreedor  hacerse  reembolsar  el  capital  ena- 
genado,  resultaría  que  no  solo  recobraría  su  cosa, 
sino  que  guardaría  ademas  en  los  réditos  anterior- 
mente pagados  una  parte  del  precio  de  esta  misma 
cosa.  Tendrá  pues  derecho  únicamente  á proceder 
á la  cobranza  por  lavia  ejecutiva.  Tampoco  el  deu- 
dor ¡luede  libertarse  del  pago  de  la  renta  ofreciendo 
el  reembolso  del  capital  y i’cnunciando  la  repeti- 
ción de  los  réditos  ya  pagados  ; porque  realmente 
la  renta  vitalicia  no  llene  capital,  y el  precio  que 
se  diú  para  com2n’arla  se  perdió  enteramente  para 
el  comprador  quien  ya  no  ha  de  recobrarle,  pues- 
to que  mediante  su  entrega  aseguró  irrevocable- 
mente la  renta  : de  manera  que  pretender  el  deu- 
* dor  exonerarse  de  la  renta  volviendo  al  acreedor  el 
precio  que  este  habia  dado  por  ella,  seria  querer 
forzarle  á vender  la  renta  que  habia  comprado. 
Está  obligado  pues  el  deudor  á servir  ó pagar  la 
renta  durante  la  vida  de  la  persona  ó personas  en 
cuya  cabeza  se  impuso  , por  mucho  tiempo  que  vi- 
van y por  muy  oneroso  que  haya  llegado  á ser  este 
servicio.  Véase  Vida. 

El  que  goza  la  renta  vitalicia  no  la  adquiere  sino 
en  proporción  del  número  de  dias  que  vive , por- 
que los  réditos  de  una  renta  son  frutos  civiles  que 
se  ganan  dia  por  dia ; y asi  es  que  no  puede  pedirlos 
sino  justificando  su  existencia.  Pero  si  se  hubiese 
espresado  en  la  convención  que  cada  pago  se  ha- 
bia de  hacer  adelantado  , una  vez  empezado  el  tér- 
mino adquiere  el  acreedor  derecho  á pedirlo,  y 
parece  por  consiguiente  que  ya  no  debe  restituirse 
lo  percibido  aunque  fallezca  antes  de  la  conclusión 
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<Iel  plazo.  — El  que  adquiere  con  sus  propios  bie- 
nes una  renta  vitalicia  , no  puede  estipular  en  el 
contrato  , como  es  evidente , que  sus  acreedores 
no  han  de  poder  trabar  ejecución  en  ella  para  ha- 
cerse pagar  sus  créditos  , porque  nadie  puede  subs- 
traer á la  acción  de  sus  acreedores  parte  alguna  de 
su  hacienda ; pero  el  que  constituye  una  renta  vi- 
talicia á título  gratuito  por  donación  ó testamen- 
to , puede  poner  la  condición  de  que  los  acreedo- 
res de  la  persona  á quien  la  concede  no  han  de 
poder  ejecutarla,  por  la  regla  de  que  unicuique 
licet  quem  voluerit  modum  lihe^alilali  suce  ap- 
ponere , sin  que  los  acreedores  tengan  derecho  de 
quejarse  , pues  que  el  donador  ó testador  era  due- 
ño de  no  hacer  la  donación  ó el  legado. 

Muerto  el  acreedor  vitalicio,  ó la  persona  ó per- 
sonas por  cuya  vida  se  impuso  la  renta , cesa  la 
obligación  de  pagarla  y el  deudor  queda  libre  de 
toda  responsabilidad  , sin  que  los  herederos  del 
acreedor  puedan  reclamar  el  capital  ó la  finca  que 
se  dió  para  la  adquisición  de  la  renta , aunque  la 
muerte  se  haya  verificado  ámuy  poco  tiempo  de  la 
constitución  , pues  en  el  momento  que  esta  quedó 
formalizada  hizo  suyo  el  deudor  lo  que  se  le  dió 
en  precio  , quedando  compensadas  las  ventajas  que 
podia  tener  con  el  peligro  de  las  pérdidas  á que  se 
esponia  por  depender  unas  y otras  de  un  aconte- 
cimiento futuro  é incierto. 

También  hay  una  especie  de  renta  vitalicia , en 
que  acabada  la  vida  porque  se  constituyó,  vuelve 
la  finca  á poder  del  dueño  primitivo ; y no  es  otra 
cosa  que  una  especie  de  censo  enfitéutico  ó arren- 
damiento que  hace  el  propietario  de  una  finca  al 
censatario  ó enfiteuta  para  que  la  disfrute  por  una 
ó mas  vidas  con  la  obligación  de  repararla  ó mejo- 
rarla y pagarle  una  corta  pensión  anual.  Esta  renta, 
que  suele  llamarse  foro , se  usa  mucho  en  Galicia  , 
y .se  constituye  con  diferentes  pactes  ó condiciones 
á arbitrio  délos  contrayentes. 

Finalmente,  en  noviembre  del  año  de  1769  se 
creó  en  Madrid  un  banco  ó establecimiento  lla- 
mado de  vitalicios  ó fondo  perdido , en  que  se  daba 
por  sola  una  vida  el  rédito  de  nueve  por  ciento  de 
los  capitales  que  se  entregaban  y quedaban  á favor 
del  banco.  Véase  Fondo  miicrlo  ó perdido. 

PkLISTA  L)E  SACAS.  El  impuesto  que  paga  el  que 
trasporta  génerosáotro  reinoó  de  un  lugar á otro. 

EEKTA  GEAEEAL  y FROVIACIAL.  lientas 
generales  se  llaman  los  derechos  que  se  cobran  y 
p crciben  por  el  gobierno  en  lodo  el  reino , como  el 
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tabaco,  la  sal  y las  aduanas;  y rentas  provinciales 
los  tributos  regulares  con  que  contribuye  una  pro- 
vincia, como  alcabalas,  cientos,  millones  y servi- 
cio ordinario. 

PxENTA  RENTADA.  La  que  no  es  eventual, 
sino  fija  y segura. 

PiENTlLLAS.  Llámanse  siete  rentillas  ciertas 
rentas  del  estado  ó ramos  de  ellas,  que  por  no  ser 
de  mucha  entidad  se  arriendan  todas  juntas,  y son 
la  renta  de  los  naipes  del  reino,  el  quinto  de  la 
nieve , su  millón  y alcabala  , la  estraccion  y regalía 
del  reino  de  Sevilla , los  puertos  y aduanas  del  di- 
cho reino  , los  millones  de  lo  que  se  carga  por  el 
rio  de  Sevilla,  y la  rentado  pescados  secos  , salados 
y salpresados. 

RENUNCIA.  La  dejación  voluntaria,  dimisión 
ó apartamiento  de  alguna  cosa , derecho , acción 
ó privilegio  que  se  tiene  ó se  espera  tener.  Puede 
hacerse  por  el  que  tiene  facultad  para  testar,  ce- 
der y tratar,  y se  restringe  por  su  naturaleza  á las 
personas,  cosas  y derechos  espresados  en  ella;  de 
suerte  que  la  i'enuncia  de  un  derecho  no  se  amplía 
á la  de  otro , aunque  sea  en  la  misma  cosa  , ni  per- 
judica  mas  que  al  renunciante.  La  renuncia  se  di- 
ferencia de  la  cesión  en  que  para  esta  deben  con- 
currir la  voluntad  del  cedente  y del  cesionario, 
y causa  justa  por  la  que  se  trasfiera  en  este  el  de- 
i’echo  cedido , al  paso  que  en  la  renuncia  basta  para 
su  perfección  la  voluntad  del  renunciante ; y en 
que  el  efecto  principal  de  la  renuncia  es  solo  la  pri- 
vación ó abdicación,  y el  de  la  cesión  es  la  tras- 
lación del  derecho  en  el  cesionario. 

Algunos  dividen  la  renuncia  en  traslativa  y ab- 
dicativa, Renuncia  traslativa , que  también  lla- 
man trasmisiva ,,  es  la  que  comprende  los  bienes, 
derechos  y acciones  que  el  renunciante  tiene  ad- 
quiridos y que  por  una  especie  de  donación  ó ce- 
sión implícita  trasfiere  en  la  persona  por  quien  se 
hace  la  renuncia,  que  es  á la  que  aprovecha  sola- 
mente. Esta  renuncia  es  realmente  cesión  , puesto 
que  en  nada  se  diferencia  de  ella.  Renuncia  abdi- 
cativa , que  también  se  dice  estintiva,  es  aquella 
en  que  el  renunciante  nada  cierto  y determinado 
da  ni  trasfiere  de  presente,  porque  nada  tiene  ni 
posee  , sino  que  solamente  se  aparta  para  siempre 
de  cualquiera  derecho  que  en  lo  futuro  pueda  ad- 
quirir. — Subdivídese  todavía  la  renuncia  en  real 
y personal.  Es  real  la  que  hace  el  renunciante  no 
por  amor  y miramiento  á ciertas  personas  sino  por 
un  motivo  general  y absoluto;  y personal,  la  que 
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se  hace  á favor  de  una  ó mas  personas  ciertas  y de- 
terminadas. 

Cada  cual  puede  hacer  renuncia  de  lo  que  está 
establecido  en  su  favor,  iinicuique  licel  conlem- 
nere  hcec  quce  pro  se  inlroducta  sunt ; pero  con  tal 
que  solo  renuncie  á su  derecho  particular,  y no  al 
derecho  público:  Quilibet  poiest  juri  suo  renun- 
tiare,modo  lamen  juri  publico  simul  non  renun- 
tiet,  quia  priva lorum  pactis  jus  pullicum  infringí 
non  potest. 

Un  heredero  puede  renunciar  la  herencia  ver- 
balmente ó de  hecho  : verbalmente,  diciendo  an- 
tes de  aceptarla  , que  no  quiere  recibirla;  y de  he- 
cho , haciendo  en  ella  y en  sus  bienes  algún  pacto, 
contrato  ú otra  cosa , no  como  heredero  sino  como 
eslraño,  ó ejecutando  cosa  por  que  se  entienda  que 
no  tiene  voluntad  de  admitirla.  Una  vez  renuncia- 
da la  herencia  no  puede  después  haberla ; salvo 
siendo  menor  de  veinte  y cinco  años , el  cual  puede 
pedirla  y tomarla  después  de  la  renuncia  , si  la  es- 
time mal  hecha.  El  que  una  vez  la  hubiere  aceptado, 
no  puede  renunciarla;  y si  uno  dedos  instituidos  la 
acepta  y otro  la  renuncia  no  teniendo  sustituto,  debe 
aquel  tomar  la  parte  de  este  ó dejar  la  suya  acep- 
tada, según  elija;  bien  que,  sin  embargo  de  queasi 
Jo  dispone  la  ley  de  las  Partidas,  y’asi  lo  repiten  los 
autores , parece  que  en  el  dia , después  de  abolidas 
las  sutilezas  del  derecho  romano  adoptadas  anti- 
guamente por  el  nuestro  , la  parte  que  uno  de  los 
herederos  instituidos  renunciare  debe  pasar , en 
defecto  de  sustituto  , al  heredero  legítimo  ó ab  in- 
testato  , sin  necesidad  de  que  el  otro  la  tome  ó re- 
nuncie también  la  suya.  Si  el  pariente  mas  cercano 
del  testador  fuere  instituido  heredero , y sabiendo 
serlo  i’enunciare  la  herencia  por  el  título  de  pa- 
rentesco , sin  aceptarla  en  el  mismo  acto  por  razón 
del  testamento,  se  entiende  que  la  renuncia  del 
todo , y no  puede  después  habexda;  mas  si  la  renun- 
ciare como  pariente  ignorando  su  institución,  po- 
drá después  aceptarla  ó cobrarla  por  razón  de  ella. 
El  mayor  de  veinte  y cinco  años  que  renuncie  la 
herencia  de  su  ascendiente  difunto,  puede  recupe- 
rar después  los  bienes  de  ella  hasta  tres  años,  si  no 
estuviesen  enagenados;  y aunque  lo  ésten  , podrá 
haberlos  en  caso  de  ser  menor.  — No  puede  renun- 
ciarse la  herencia , mientras  no  conste  la  muerte 
de  su  dueño. — La  i’enuncia  que  hace  un  hijo  de 
sus  legítimas  y sucesiones  futuras,  hállese  o no 
bajo  la  patria  potestad,  estaba  reprobada  por  el 
derecho  romano  ^ y también  entre  nosotros  quieren 


los  autores  que  sea  nula , aunque  se  haga  por  causa 
onerosa,  esto  es,  por  haber  recibido  el  renun- 
ciante alguna  cosa  de  su  ascendiente  ó consanguí- 
neo á quien  debia  heredar , en  premio  y compen- 
sación de  la  renuncia;  pero  si  esta  se  corrobora 
con  juramento,  dicen  que  será  firme  ¿irrevocable, 
porque  el  juramento  hace  válido  el  contrato  que 
sinél podida  revocarse,  siempre  quenose  convierta 
en  perjuicio  de  tercero,  ni  sea  contra  las  buenas 
costumbres.  La  licencia  jurada  que  los  ascendien- 
tes conceden  á veces  á sus  descendientes  para  testar 
libremente,  viene  á ser  una  renuncia  de  la  legítima 
que  por  fallecimiento  de  los  últimos  podia  corres- 
2>onderles. 

La  renuncia  no  tiene  lugar  en  los  contratos  para 
el  efecto  de  disolverlos,  porque  de  la  obligación 
una  vez  contraida  no  puede  apartarse  uno  de  los 
contrayentes  contra  la  voluntad  del  otro.  Se  per- 
mite no  obstante  en  el  contrato  de  compañía  ó 
sociedad  , por  evitar  los  desacuerdos  y discordias 
que  suele  producir  el  mantenerse  en  comunión  los 
que  no  tienen  voluntad  de  ello ; y asi  es  que  se  acaba 
la  sociedad  por  renuncia  de  uno  de  los  socios,  con 
tal  que  no  sea  fraudulenta  ni  intempestiva.  Es 
fraudulenta  ó de  mala  fe  cuando  el  asociado  la 
hace  por  apropiarse  á sí  solo  el  provecho  o la  utili- 
dad que  se  hablan  propuesto  sacar  en  común  to- 
dos los  asociados  ; en  cuyo  caso  queda  en  castigo 
partícipe  de  las  pe'rdidas,  y no  de  las  ganancias. 
Si  habiéndose  formalizado  una  compañía  con  el 
pacto,  por  ejemplo,  de  que  todas  las  ganancias 
sean  comunes , y viendo  alguno  de  los  socios  que 
le  venia  alguna  ganancia  por  herencia  ú otro  título, 
se  separa  maliciosamente  de  sus  compañeros  por 
adquirirla  toda  para  sí,  estará  obligado  á darles  la 
parte  que  les  corresponda , y él  por  el  contrario  no 
participará  ya  de  las  ganancias  sino  solo  de  las  pér- 
didas que  los  otros  tuvieren.  Es  intempestiva  la 
renuncia  cuando  se  ha  dado  ya  principio  al  nego- 
cio que  es  objeto  de  la  sociedad , y ya  no  podria 
esta  disolverse  sin  graves  consecuencias  : en  cuyo 
caso  debe  pagar  á los  otros  el  que  la  hiciere  todos 
los  perjuicios  que  les  vinieren  por  esta  razón,  á 
no  ser  que  tenga  justa  causa  para  renunciar,  como 
por  incompatibilidad  absoluta  de  genios,  por  falta 
de  cumplimiento  de  las  condiciones  ó pactos  , ó 
por  incapacidad  sobrevenida  después  de  la  con- 
vención. 

La  renuncia  queá  veces  hace  el  reo  del  término 
probatorio , no  debe  admitirse  fácilmente  en  causa 
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de  muerte  ú otra  pena  corporal  ó de  infamia,  pues 
acaso  quervia  y podría  hacer  después  alguna  prueba 
en  su  favor;  pero  bien  podrá  admitirse  en  causa  que 
no  sea  de  tanta  importancia. 

RENUNCIATARIO.  El  sugeto  á cuyo  favor  se 
ha  hecho  alguna  renuncia. 

REO.  El  demandado  en  juicio  civil  ó criminal- 
mente á distinción  del  actor.  El  padre  legítimo  ó 
adoptivo  no  puede  ser  demandado  por  el  hijo  que 
todavía  estuviese  en  su  poder  , aun  siendo  mayor 
de  veinte  y cinco  años,  excepto  por  razón  de  bie- 
nes castrenses  ó casi-castrenses , disipación  de  bie- 
nes adventicios,  malos  tratamientos , denegación 
de  alimentos,  y por  causa  de  filiación.  Mas  estando 
el  hijo  fuera  de  la  patria  potestad,  puede  el  padre 
ser  demandado  civilmente  por  di , previa  licencia 
del  juez ; pero  no  criminalmente  en  causa  de  que 
pueda  resultarle  muerte,  mutilación  de  miembro, 
ó infamia  de  hecho  ó de  derecho.  — El  hijo  que 
se  hallare  bajo  la  patria  potestad , no  puede  res- 
ponder á la  demanda  que  le  hubieren  puesto,  sin 
la  autorización  de  su  padre,  á menos  que  sea  mayor 
de  veinte  y cinco  años  y su  padre  esté  ausente 
de  la  provincia  , ó que  se  trate  de  bienes  castren- 
ses ó casi-castrenses.  — El  hermano  no  puede  ser 
demandado  criminalmente  por  otro  hermano  en 
causa  de  c¡ue  le  resulte  muerte  , mutilación  de 
miembro  ó destierro , sino  es  por  haber  maquinado 
alguna  de  estas  cosas  contra  el  demandante,  ó por 
delito  de  traición.  — La  mugcr  casada  no  puede 
ser  demandada  por  el  marido  en  causa  de  que  le 
pueda  resultar  injuria,  mala  fama  ó pena  aflictiva , 
excepto  por  adulterio  ó traición  ; y lo  mismo  debe 
decirse  del  marido  respecto  de  la  muger.  — El  me- 
nor de  veinte  y cinco  años  no  puede  ser  demandado 
sino  á presencia  de  su  tutor  ó curador;  y á falta 
de  este,  debe  el  juez  á instancia  del  demandante 
nombrarle  curador  que  le  defienda,  bajo  nulidad 
de  la  sentencia  que  le  fuere  contraria.  En  igual 
caso  se  hallan  el  mudo  y sordo  por  naturaleza , el 
pr.'digo  , y el  loco  ó mentecato.  — El  religioso  no 
puede  ser  demandado  personalmente  por  causa  ci- 
vil , la  cual  no  ha  de  seguirse  sino  con  el  convento. 
— En  las  causas  contra  concejo  , cabildo  ó univer- 
sidad , se  hace  la  demanda  contra  el  síndico  , pro- 
curador ó personero.  — En  causas  de  herencia  son 
reos  legítimos  los  herederos;  y si  estos  se  hallaren 
ausentes  ó no  loshubiese,  nombra  el  juez,  con  pre- 
via información  , curador  y defensor  délos  bienes. 

Es  máxima  constante  que  se  ha  de  favorecer  mas 
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al  reo  que  al  actor  en  caso  de  duda  : Favorahilio- 
res  sunt  rti  quani  aclores.  De  aqui  es  que  en  lo  ci- 
vil no  se  le  ha  de  quitar  la  cosa  que  se  le  demanda, 
mientras  el  actor  no  justifique  claramente  su  per- 
tenencia, porque  es  mas  ventajosa  la  condición 
del  que  posee  : Mdior  est  condiiio  possidenlis]  y 
del  mismo  modo  en  lo  criminal  se  le  debe  absolver 
de  toda  pena , mientras  el  delito  no  resulte  plena- 
mente justificado , aunque  haya  indicios  que  in- 
duzcan sospecha  contra  él , por  ser  un  mal  menor 
esponerse  á absolver  á un  delincuente  que  á con- 
denar á un  inocente.  y éd,se  Actor , Acusador , Acii^ 
sable,  Juicio,  Litigante  , etc. 

REO  DE  ESTADO.  El  que  ha  cometido  algún 
grave  delito  contra  el  soberano  ó la  patria.  Yéase 
Lesa  Magostad . 

REPAPiTIDOR.  La  persona  que  en  los  tribuna- 
les superiores  tiene  el  cargo  de  repartir  ó distri- 
buir entre  los  receptores  los  negocios  y probanzas 
que  han  de  desempeñarse  o recibirse  por  emplea- 
dos de  esta  clase.  Tiene  obligación  de  presentar 
cada  mes  al  presidente  el  libro  del  repartimiento, 
para  que  vea  si  ha  habido  Igualdad, si  los  nombra- 
dos fueron  al  negocio  , y si  llevaron  mas  de  uno. 

REPETICION.  La  acción  ó derecho  que  compete 
á alguno  para  pedir  ó reclamar  lo  indebidamente 
pagado,  ó lo  que  se  ha  tenido  que  pagar  por  otro. 
— Lo  que  se  da  por  error  está  sujeto  á repetición; 
y lo  que  se  da  de  propósito  ó á sabiendas  es  dona- 
clon  : Cujus  per  erroreni  dad  repetido  est,  ejus 
consulto  dad  donado  est.  La  obligación  natural 
basta  para  escluir  la  repetición  ; de  suerte  que  si 
yo  pago  una  deuda  que  había  contraido  sin  auto- 
rización durante  mi  menor  edad,  ó si  restituyo 
una  cosa  que  habla  prescrito  , no  tengo  ya  dere- 
cho á repetir  lo  pagado  ó lo  entregado,  pues  aun- 
que en  estos  casos  no  habia  acción  civil  para  for- 
zarme á ejecutar  mis  obligaciones,  no  he  hecho 
otra  cosa  cumpliéndolas  sino  llenar  un  deber  na- 
tural , y mi  pago  ó satisfacción  no  deja  de  tener 
cz.\isz.yéviSePagaindebidayPagaporcausa  torpe. 

REPETICION.  La  reiteración  de  algún  acto  ó 
hecho.  Vease  Legado  repetido. 

PiEPLICA  ó REPLICACION.  El  segundo  escrito 
ó alegación  que  presenta  cada  una  de  las  partes  li- 
tigantes, respondiendo  á las  excepciones  que  mu- 
tuamente se  han  opuesto;  y con  especialidad  se  da 
este  nombre  al  escrito  en  que  el  actor  procura  Im- 
pugnar ó destruir  lo  que  esponc  el  demandado  en 
su  contestación , corroborando  mas  y mas  los  fun- 
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damentos  de  su  demanda.  La  réplica  pues  viene  ú 
ser  una  excepción  contra  la  excepción. 

REPOSICION.  El  acto  de  volver  la  causa  ó pleito 
á su  primer  estado. 

REPREGUNTA.  La  réplica  ó segunda  pregunta 
que  se  hace  sobre  un  mismo  asunto  ó materia.  En 
algunos  tribunales  suele  una  de  las  partes  hacer 
repreguntas  á los  testigos  presentados  por  la  con- 
traria^ para  apuiar  y aclarar  la  verdad  de  los  he- 
chos, y evitar  de  este  modo  que  se  forme  un  juicio 
erróneo  acerca  de  estos  por  el  modo  con  que  se  han 
podido  poner  las  preguntas  o artículos  en  el  in- 
terrogatorio. Véase  Interrogatorio. 

REPRESALIA.  El  derecho  que  tiene  una  nación 
de  retener  ó tomar  los  bienes  de  otra  nación  con 
quien  se  está  en  guerra  ó de  sus  individuos  , para 
indemnizarse  de  los  que  la  misma  nación  enemiga 
le  ha  tomado  ó retenido;  — y mas  generalmente 
puede  definirse  : el  derecho  de  ocupar  los  bienes  de 
aquellos  que  ocuparon  los  nuestros:  Jus  eoruni 
liOna  occupancU  qui  nostra  usurparunt.  El  dere- 
cho civil  no  puede  permitir  que  un  individuo  se 
apodere  por  su  propia  autoridad  de  los  bienes  de 
otro  que  le  ha  ocupado  los  suyos,  pues  tiene  el  re- 
curso á los  tribunales  que  están  establecidos  para 
dar  á cada  uno  su  derecho,  evitando  asi  el  imperio 
de  la  violencia ; pero  como  las  naciones  no  tienen 
un  tribunal  supremo  que  decida  las  diferencias 
que  ocurran  cutre  una  y otra,  dando  á cada  una  lo 
que  le  pertenece,  se  ven  en  el  caso  de  hacerse  jus- 
ticia por  sí  mismas , buscando  en  la  ocupación  de 
los  bienes  de  la  contraria  la  indemnización  de  los 
que  esta  ha  tomado  injustamente.  La  palabra  re- 
presalia se  tomaba  también  antiguamente  por  lo 
mismo  que  prenda,  esto  es,  prenda  que  uno  cogia 
ó hacia  coger  judicialmente  sobre  los  bienes  del 
deudor  que  no  le  pagaba  la  deuda  á su  debido 
tiempo. 

REPRESENTACION.  El  derecho  en  cuya  virtud 
una  persona  viva  toma  el  lugar  y ejerce  los  dere- 
chos de  una  persona  muerta ; — y contrayéndonos 
mas  á la  materia  de  sucesiones  á que  particular- 
mente se  i’efiere  , es  el  derecho  de  suceder  en  una 
herencia,  no  por  sí,  sino  por  la  persona  de  otro 
que  ya  ha  muerto ; ó bien  : una  ficción  de  la  ley 
que  produce  el  efecto  de  hacer  entrar  á los  reju  e- 
sentantes  en  el  lugar  , grado  y déi’echos  del  repre- 
sentado, es  decir,  en  los  derechos  que  el  represen- 
tado tendría  si  viviese.  No  ha  de  confundirse  la 
representación  con  la  trasmisión.  La  trasmisión  se 


verifica  cuando  una  persona  al  morir  pasa  á sus 
hei’ederos  los  derechos  que  ya  han  descansado,  di- 
gámoslo así,  sobre  su  cabeza  aunque  no  sea  mas 
que  un  momento,  sin  haber  hecho  por  otra  parte 
ningún  acto  de  heredero  con  respecto  á ellos. 
Muere,  por  ejemplo,  una  muger  casada  , dando  á 
luz  un  hijo  que  fallece  igualmente  dos  horas  des- 
pués : este  hijo  trasmite  á su  padre  la  sucesión  que 
no  ha  descansado  sino  un  instante  sobre  su  cabeza; 
hé  aqui  la  trasmisión.  La  representación  se  verifica 
cuando  los  descendientes  de  una  persona  muerta 
vienen  á tomar  en  una  sucesión  los  derechos  que 
esta  persona  no  ha  tenido  jamas,  pero  que  hubiera 
tenido  si  no  hubiese  fallecido  antes  que  la  persona 
á quien  se  hereda.  Muere,  por  ejemplo,  un  hom- 
bre dejando  un  hijo,  y dos  nietos  huérfanos  : estos 
íiltimos  vienen  á la  sucesión  de  su  abuelo,  á tomar 
la  parte  que  hubiera  tocado  á su  padre  si  hubiese 
sobrevivido  al  abuelo;  hé  aqui  la  representación. 

La  representación  tiene  lugar  hasta  el  infinito' 
en  la  línea  recta  descendiente;  y se  admite  en  to- 
dos los  casos,  ya  sea  que  los  hijos  del  difunto  con- 
curran con  los  descendientes  de  un  hijo  premuerto, 
ya  sea  que  habiendo  muerto  antes  que  el  difunto 
todos  sus  hijos,  se  encuentren  entre  sí  los  descen- 
dientes de  dichos  hijos  en  grados  iguales  ó desigua- 
les. Asi  es  que  los  biznietos  pueden  representar  en 
la  sucesión  de  su  bisabuelo  á su  abuelo  premuerto, 
para  tomar  la  parte  que  le  hubiera  tocado.  Si 
muere  un  hombre  dejando  dos  hijos  propios  y tres 
hijos  de  otro  hijo  premuerto,  estos  tres  nietos 
concurrirán  con  sus  dos  tios  á la  sucesión  de  su 
abuelo  como  representantes  de  su  padre,  y toma- 
rán la  parte  que  á este  correspondía.  Muere  un 
hombre  que  habia  tenido  dos  hijos  muertos  antes 
que  él;  el  mayor  dejó  un  hijo,  y el  menor  dos  : 
estos  tres  hijos  que  se  encuentran  entre  sí  en  gra- 
dos iguales,  esto  es,  en  el  de  nietos  , vienen  repre- 
sentando respectivamente  á sus  padres  en  la  suce- 
sión de  su  abuelo;  y si  uno  de  ¡os  nietos  hubiese 
premuerto  dejando  un  hijo,  se  encontrarían  los 
otros  nietos  en  grados  desiguales  con  este  último  , 
el  cual  seria  biznieto  del  difunto,  y vendría  en  lu- 
gar de  su  padre. 

La  representación  no  tiene  lugar  en  favor  de 
los  ascendientes  : el  mas  próximo  en  cualquiera  de 
las  dos  líneas,  paterna  ó materna,  escluye  siempre 
al  mas  remoto.  Asi  es  que  si  uno  muere  sin  hijos ,. 
dejando  su  padre  ó su  madre,  y su  abuelo  ó abuela 
de  parte  del  padre  ó madre  que  ya  murió,  no  con_ 
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curre  el  abuelo  ó abuela  con  el  padre  ó la  madre 
del  difunto  á quien  se  hereda.  Mas  ¿por  qué  se  ad- 
mite la  representación  en  la  línea  recta  descen- 
diente y no  en  la  ascendiente?  Porque  la  afección 
del  hombre  se  estiende  á todos  sus  descendientes, 
al  paso  que  en  la  línea  ascendiente  tiene  el  hijo 
mas  cariño  á sus  padres  que  á sus  abuelos;  pudién- 
dose añadir  que  en  el  orden  de  la  naturaleza , ha- 
biendo debido  encontrar  el  hijo  los  bienes  del  as- 
cendiente en  la  sucesión  de  su  padre , si  este  no 
hubiese  premuerto,  es  muy  conforme  que  le  repre- 
sente, mientras  que  siendo  de  presumir  que  el  as- 
cendiente de  mas  avanzada  edad  debe  morir  antes 
que  su  hijo  ó su  nieto  , no  existe  ya  el  motivo  de 
la  representación.  Vease  Suceder  por  líneas. 

En  la  línea  colateral  solo  se  admite  la  represen- 
tación en  favor  de  los  hijos  de  los  hermanos  cuando 
concurren  con  sus  tios  á la  sucesión  de  otro  tio.  Si 
muere  pues  un  individuo  sin  descendientes  ni  as- 
cendientes, dejando  hermanos  é hijos  de  otros 
hermanos  premuertos,  concurrirán  los  sobrinos  á 
la  sucesión  juntamente  con  los  hermanos  del  di- 
funto, representando  á sus  padres.  Mas  ya  no 
tiene  lugar  la  representación  en  la  sucesión  de  los 
demás  colaterales , pues  el  pariente  mas  próximo 
cscluye  al  mas  remoto;  ni  tampoco  lo  tiene  á fa- 
vor de  los  sobrinos  cuando  concurren  por  sí  solos 
á la  sucesión  de  un  tio  sin  que  haya  hermanos  de 
este  , pues  entonces  los  sobiános  suceden  igual- 
mente por  cabezas. 

En  todos  los  casos  en  que  tiene  lugar  la  repre- 
sentación , se  hace  la  partición  de  la  herencia  por 
estirpes  ó troncos : si  un  mismo  tronco  ha  produ- 
cido muchas  ramas , la  subdivisión  se  hace  también 
por  troncos  en  cada  rama  , y los  miembros  de  la 
misma  rama  se  distribuyen  entre  sí  por  cabezas 
la  parte  que  locó  á la  rama.  Llámase  tronco  ó es- 
tirpe el  autor  ó gefe  de  una  familia ; y asi  suceder 
por  estirpe  ó tronco  es  suceder  en  lugar  del  autor 
común  y á la  porción  que  le  hubiese  correspon- 
dido. Cada  familia  en  esta  partición  forma  un  ser 
moral  que  no  se  cuenta  sino  por  uno;  de  modo  que 
si  tres  hijos  representan  á su  padre  en  una  suce- 
sión , no  tomarán  cada  uno  de  ellos  una  parte , sino 
solamente  la  parte  que  hubiese  tomado  su  padre  , 
para  sublividírscla  entre  todos.  Suceder  por  cabe- 
zas es  venir  á la  sucesión  cada  uno  por  su  propia 
persona  , y dividir  la  herencia  en  tantas  partes 
cuantas  son  las  personas  que  concurren.  La  misma 
sucesión  ó herencia  se  reparte  á veces  por  troncos 
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y por  cabezas  : por  troncos,  entre  las  diversas  fa- 
milias que  concLUTen  ; y por  cabezas,  entre  los  in- 
dividuos de  que  se  compone  cada  una  de  estas  fa- 
milias. 

Como  la  representación,  según  se  ha  dicho,  es 
el  derecho  de  ocupar  el  lugar  y ejercer  las  acciones 
de  una  persona  muerta , síguese  de  aqui  que  no 
puede  ser  representada  una  persona  viva.  En  el 
caso  pues  de  que  el  llamado  á una  sucesión  la  re- 
nuncie, no  podrán  sus  hijos  venir  en  su  lugar  por 
via  de  representación  , pues  no  representarian  si- 
no á una  persona  que  no  tiene  ningún  derecho , 
puesto  que  ha  renunciado.  Mas  bien  se  puede  re- 
presentar á una  persona,  aunque  se  haya  renun- 
ciado á su  sucesión.  Supongamos,  por  ejemplo, 
que  muriendo  un  individuo,  renuncian  sus  hijos 
á la  sucesión  y por  consiguiente  á todos  los  dere- 
chos que  la  misma  contiene  : si  después  ocurre 
otra  sucesión  á que  seria  llamado  el  difunto  si  vi- 
viese , podrán  sus  hijos  concurrir  á ella  represen- 
tándole; porque  al  renunciar  á la  sucesión  de  su  pa- 
dre, no  renunciaron  al  derecho  de  representación 
que  les  pertenece  particularmente. 

PxEPRODUCCION.  La  acción  de  volver  á hacer 
presente  lo  que  antecedentemente  se  dijo  y alegó. 

PvEPUBLICA.  La  causa  pública  , el  común  ó su 
utilidad.  Las  repúblicas  , esto  es,  las  ciudades  , vi- 
llas, lugares,  concejos  ó comunes,  gozan  de  I0& 
privilegios  de  los  pupilos  : Rempuhlicani  ul  pu- 
pilluni  extra  ordineni  adjuvari  morís  est. 

PxEPUDIACION.  La  dimisión  de  una  cosa  ó 
derecho  que  se  nos  ha  deferido , traspasado  ó de- 
jado. Se  diferencia  de  la  renuncia  en  que  la  repu- 
diación supone  adquisición  de  la  cosa  ó derecho 
que  abandonamos,  y la  renuncia  no  supone  adqui- 
sición sino  solo  esperanza  ; de  modo  que  repudia- 
ción es  la  declaración  que  hacemos  de  que  dese- 
chamos ó repelemos  lo  que  tenemos  ó se  nos  de- 
fiere; y renuncia  es  la  declaración  que  hacemos  de 
que  abdicamos  ó abandonamos  el  derecho  ó cosa 
que  todavía  no  hemos  adquirido,  pero  que  espe- 
ramos adquirir.  No  obstante,  repudiación  y re- 
nuncia se  usan  como  sinónimos.  Véase  Renuncia^ 

PxEPUDIO.  La  dimisión  déla  muger  propia, 
rompiendo  el  vínculo  matrimonial  que  se  habia 
contraido  con  ella.  P’l  repudio  se  permitió  á Ios- 
Judíos  por  su  dureza  de  corazón  , propter  duritiem 
cordis ; pero  no  tiene  lugar  entre  nosotros,  por- 
que el  matrimonio  legítimamente  contraido  es  ut> 
vínculo  que  no  puede  disolverse.  Véase  Dú'orcio^ 
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REQUERIMIENTO.  El  acto  jutllcial  por  el  cual 
se  amonesta  que  se  haga  ó se  deje  de  ejecutar  al- 
guna cosa  j — y la  intimación  , aviso  ó noticia  que 
se  pasa  á uno  haciéndole  sabedor  de  alguna  cosa 
con  autoridad  pública. 

REQUINTO.  La  puja  de  quinta  parte  que  se 
hace  en  los  arrendamientcs  después  de  haberse 
rematado  y quintado;  — y un  servicio  cstraordi- 
iiario  que  se  impuso  ú los  Indios  del  Perú  y en  al* 
gimas  otras  provincias  en  el  reinado  de  Felipe  se- 
gundo, y era  una  quinta  para  de  la  suma  de  sus 
contribuciones  ordinarias. 

REQUISA.  La  visita  y reconocimiento  de  los 
presos  y prisiones  que  por  el  dia  y por  la  noclic 
repite  el  carcelero. 

REQUISICION.  Lo  mismo  que  requerimiento. 

REQUISITORIA.  El  despacho  de  un  juez  á otro 
rcqiiirie'ndole  ó exhortándole  á que  ejecute  algún 
mandamiento  suyo.  La  requisitoria  se  usa  espe- 
cialmente para  citar  ó emplazar  al  demandado  ó 
reo  que  se  halla  en  territorio  de  otro  juez,  se  es- 
pide á instancia  de  parte  ó de  oficio  según  los  casos, 
y debe  contener  el  poder  de  la  parte  si  le  hay  , la 
demanda  , el  papel  ú escritura  en  que  se  funda  , el 
auto  y los  demas  documentos  justificativos  , y tam- 
bién la  sentencia  según  sea  el  estado  en  que  se  es- 
pide; y en  las  causas  criminales  ha  de  contener  la 
prueba  del  cuerpo  del  delito , y de  que  es  reo  aquel 
contra  quien  se  dirige,  y legítimo  el  juez  para  co- 
nocer de  la  causa,  á fin  de  que  el  requerido  no  tenga 
reparo  en  cumplimentarla,  como  debe  hacerlo; 
pues  faltando  estos  requisitos  puede  denegarle  el 
cumplimiento  sin  incurrir  en  pena.  También  ha 
de  espresar  el  término  competente  y perentorio 
que  se  señala  al  reo  para  comparecer;  y si  el  juez 
que  entiende  en  el  negocio  fuere  delegado  ó comi- 
sionado^ debe  incorporarse  el  título  ó comisión 
que  tiene  , ó cuando  menos  ha  de  dar  fe  de  ello  el 
escribano , pues  de  otro  modo  puede  negarse  al 
cumplimiento  el  juez  requerido.  Concluidas  las 
diligencias  que  previene  la  requisitoria,  ha  de  con- 
servarse esta  tres  dias  naturales  en  el  juzgado  en 
que  se  presenta , á fin  de  que  el  sugeto  contra 
quien  se  dirige  pueda  pedir  su  retención , si  tiene 
fundamento  legal  para  ello  como  por  incompe- 
tencia de  jurisdicción  ú otro,  y pidiéndola  se  le 
debe  entregar.  Si  pretende  que  se  retenga  , parece 
se  ha  de  sustanciar  este  incidente  con  el  que  la  pre- 
sentó sin  pedirle  poder,  por  ser  visto  habérsele 
conferido  el  demandante  por  el  hecho  de  darle  el 


encargo  : yel  juez  ha  de  declarar  haber  ó no  lugar 
á la  retención,  de  cuya  providenciase  podrá  apelar. 

RESACA.  La  nueva  letra  de  cambio  que  el  por- 
tador de  una  letra  protestada  gira  á cargo  del  li- 
brador ó de  uno  de  los  endosantes  para  reembol- 
sarse de  su  importe  y gastos  de  protesto  y recam- 
bio. El  librador  de  la  resaca  debe  acompañar  á esta 
la  letra  original  protestada  , un  testimonio  del 
protesto  y la  cuenta  de  la  resaca.  Esta  cuenta  no 
puede  comprender  sino  las  partidas  siguientes  : el 
capital  de  la  letra  protestada,  los  gastos  del  pro- 
testo, el  derecho  del  sello  para  la  resaca^  la  co- 
misión de  giro  á uso  de  la  plaza , el  corretage  de 
su  negociación,  los  portes  de  cartas,  y el  daño  que 
se  sufra  en  el  recambio.  En  esta  cuenta  se  ha  de 
hacer  mención  del  nombre  de  la  persona  sobre 
quien  se  gira  la  resaca  , del  importe  de  esta  , y del 
cambio  á que  se  haya  hecho  su  negociación.  — El 
recambio  ha  de  ser  conforme  al  curso  corriente 
que  tenga  en  la  plaza  donde  se  hace  el  giro  sobre 
el  lugar  en  que  se  ha  de  pagar  la  resaca,  y esta 
conformidad  ha  de  hacerse  constar  en  la  cuenta 
por  certificación  de  un  corredor  de  número  ó de 
dos  comerciantes  donde  no  le  haya.  No  pueden 
hacci'se  muchas  cuentas  de  resaca  sobre  una  misma 
letra,  sino  que  la  primera  se  irá  satisfaciendo  por 
los  endosantes  sucesivamente  de  uno  en  otro, 
hasta  estinguirse  con  el  reembolso  del  librador. 
Tampoco  pueden  acumularse  muchos  recambios  , 
sino  que  cada  endosante  , asi  como  el  librador  , 
soportarán  solo  uno  , el  cual  se  ai-reglará  con  res- 
pecto al  librador  por  el  cambio  que  corra  en  la 
plaza  donde  sea  pagadera  la  letra  sobre  la  de 
su  giro;  y con  respecto  á los  endosantes  por  el  que 
rija  en  la  plaza  donde  se  hubiere  puesto  el  endoso 
sobre  la  que  se  haga  el  reembolso.  El  portador  de 
una  resaca  no  puede  exigir  el  interes  legal  de  S’u 
importe  sino  desde  el  dia  que  emplaza  á juicio  la 
persona  de  quien  tiene  dei’ccho  á recobrarla. 

RESCISION.  La  anulación  ó invalidación  de 
algún  contrato , obligación  ó testamento.  Véase 
Consentimiento  , Nulidad^  Restitución  uv  inie- 
GEUM , y Desheredación. 

RESCRIPTO,  La  orden  ó mandato  del  príncipe , 
ya  la  espida  espontáneamente  y por  motu  propio, 
ya  en  respuesta  á la  súplica  ó requerimiento  que 
se  le  hace  por  escrito, 

RESERVA.  La  declaración  que  hace  el  juez  en 
su  sentencia  de  que  por  ella  no  se  perjudique  á 
alguna  de  las  partes  para  que  pueda  deducir  su 
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derecho  en  distinto  juicio  ó de  distinto  modo  : — 
la  excepción  que  el  superior  hace  de  parte  de  las 
facultades  que  concede  al  inferior;  — y el  acto  ó 
cláusula  en  que  uno  retiene  para  sí  alguna  cosa 
sobre  lo  que  dona  , vende  ó traspasa , como  cuando 
se  guarda  ó retiene  alguna  servidumbre  sobre  una 
heredad  ó fundo  que  se  enagena. 

RESERVACION  DE  BIENES.  Véase  Bienes  re- 
servahles. 

RESGUARDO.  La  seguridad  que  se  hace  por 
escrito  en  las  deudas  ó contratos;  — y el  conjunto 
de  los  empleados  en  el  cuidado  de  que  no  se  in- 
troduzcan géneros  de  contrabando  ó sin  pagar  los 
derechos. 

RESIDENCIA.  La  morada,  domicilio  ó asisten- 
cia ordinaria  en  algún  lugar; — y la  mansión  ó per- 
manencia en  el  lugar  en  que  se  tiene  algún  empleo 
ó ministerio  eclesiástico  ó secular  para  cumplir 
con  las  obligaciones  que  le  son  anejas. 

PiESIDENCIA.  La  cuenta  que  toma  un  juez  á 
otro  como  á corregidor  ó alcalde  mayor,  ó á otra 
persona  de  cargo  público,  de  la  administración  de 
su  oficio  por  aquel  tiempo  que  estuvo  á su  cui- 
dado ; — y el  proceso  ó autos  formados  al  i’esiden- 
ciado.  En  i ygg  se  mandó  que  se  escuse  el  juicio  de 
residencias  como  perjudicial , por  el  gran  peligro 
que  hay  de  coiTupcion  en  los  jueces  de  ellas,  y 
porque  estos  son  muy  gravosos  á los  pueblos  y á 
los  mismos  residenciados  sin  utilidad  alguna,  según 
lo  ha  acreditado  la  esperiencia  , quedando  espedito 
el  medio  de  los  informes  y el  de  la  queja,  acusa- 
ción formal  ó capitulación  en  el  tribunal  corres- 
pondiente. 

RESIDENTE.  El  que  mora  ó está  de  asiento  en 
algún  lugar : — el  que  asiste  personalmente  y per- 
manece por  tiempo  determinado  en  un  lugar  por 
razón  de  su  empleo,  dignidad  ó beneficio ; — y el 
ministro  que  reside  en  alguna  corte  estrangeia 
para  los  negocios  de  su  soberano  sin  el  carácter  de 
embajador. 

RESIGNA  ó RESIGNACION.  La  renuncia  ó di- 
misión que  se  hacia  de  un  beneficio  eclesiástico  á 
favor  de  un  sugeto  determinado. 

RESIGNATARIO.  El  sugeto  en  cuyo  favor  se 
hacia  la  resigna. 

RESISA.  La  octava  parte  que  se  saca  de  la  otra 
octava  que  en  el  vino , vinagre  y aceite  se  habia 
cobrado  por  el  derecho  de  la  sisa. 

RESIS.\R.  Achicar  mas  las  medidas  ya  sisadas 
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del  vino,  vinagre  y aceite,  rebajando  de  ellas  lo 
correspondiente  á la  resisa. 

RESISTENCIA  A LA  JUSTICIA.  Quien  quite 
la  vida  á algún  consejero,  alcalde  de  casa  y corte  , 
ó á otro  de  alta  clase  como  gobernador  de  provin- 
cia cuando  están  usando  de  su  oficio , incurre  en 
¡as  penas  de  muerte  y confiscación  de  todos  sus 
bienes  siendo  ademas  tenido  por  alevoso;  y si  solo 
hiere  ó prende , sufrirá  la  pena  de  muerte  y la  de 
confiscación  de  la  mitad  de  los  bienes.  El  que  mate 
ó prenda  á cualquiera  de  los  alcaldes  , jueces , jus- 
ticias , merinos , alguaciles  y demas  oficiales  que 
deben  juzgar  los  pleitos  y administrar  justicia  por 
sí  ó por  otro , ha  de  perder  la  vida  y la  mitad  de 
sus  bienes ; y si  solo  le  hiere , pierde  también  la 
mitad  de  estos , y ha  de  ser  desterrado  del  reino 
por  diez  años.  Valiéndose  de  las  armas  ó juntando 
gentes  y yendo  con  ellas  contra  las  justicias,  se  le 
desterrará  del  reino  por  un  año,  y pagará  seis  mil 
maravedís;  mas  si  les  quitare  algún  preso,  ó les 
impidiere  la  prisión  de  algún  reo  ó la  ejecución  de 
justicia  en  él,  siendo  este  acreedor  á pena  cor- 
poral , se  le  impondrá  la  mis  na  pena  , y no  sién- 
dolo sino  á otra  menor,  ha  de  estar  preso  medio- 
año  y desterrado  por  dos  del  reino  en  el  caso  de  ser 
hidalgo  por  su  osadía  contra  la  justicia , y si  no 
fuere  hidalgo  , tendrá  medio  año  mas  de  pri- 
sión, etc.  En  ley  posterior  se  manda  que  á los  qite 
cometieren  delito  de  resistencia  á las  justicias  ó las 
hirieren , si  atendida  la  calidad  de  aquella  y de  las 
personas  se  les  habia  de  imponer  pena  corporal , 
se  les  conmute  en  vergüenza  y ocho  años  de  ga-^ 
leras,  salvo  si  la  resistencia  fuere  tan  calificada, 
que  por  escarmiento  se  deba  y convenga  hacer 
mayor  castigo.  No  obstante,  como  la  resistencia 
á las  justicias  puede  cometerse  de  tantas  maneras  y 
con  tanta  variedad  de  circunstancias , tiene  mas 
lugar  en  este  delito  que  en  otros  el  arbitrio  del 
juez  para  imponer  la  pena  proporcionada  á cada 
caso.  Está  prohibido  imponer  penas  á los  reos  de 
resistencia  á la  justicia,  sin  preceder  su  declara- 
ción , la  audiencia  de  sus  excepciones  ó defensas, 
y la  prueba  legal  del  delito  y delincuente  , anu- 
lándose cualquiera  estilo  ó práctica  contraria.  El 
conocimiento  y castigo  de  estos  delitos  corresponde 
á la  justicia  ordinaria  , la  cual  puede  y debe  pro- 
ceder aun  contra  los  que  gozan  del  fuero  militar  o 
escolástico. 

RESISTENCIA  A LA  TROPA.  Incurren  en  pena 
de  la  vida  los  bandidos , contrabandistas  ó saltea- 
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dores  que  hicieren  fuego  ú resistencia  con  arma 
blanca  ú la  tropa  que  los  capitanes  ó comandantes 
generales  emplean  con  gefes  destinados  espresa- 
nieute  al  objeto  de  perseguirlos  por  sí  ó como 
auxiliantes  de  las  jurisdicciones  reales,  ordinaria 
ó de  rentas.  Los  ixos  quedan  sujetos  por  el  hecho 
de  tal  resistencia  á la  jurisdicción  militar,  y han  de 
ser  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  de  oficiales, 
presidido  de  uno  de  graduación  que  elija  el  capi- 
tán ó comandante  general  de  la  provincia.  Los  reos 
que  no  hayan  hecho  fuego  ni  resistencia  con  aima 
blanca  , pero  que  hubieren  acompañado  á los  que 
cometían  este  delito,  serán  condenados  por  el  mis- 
mo consejo  de  guerra  á diez  años  de  presidio.  Pero 
cuando  la  tropa  preste  auxilio  á las  mencionadas 
jurisdicciones  ó á otra,  sin  haber  precedido  dele- 
gación ó nombramiento  de  gefe  de  ella  por  el  ca- 
pitán ó comandante  general,  conocerá  de  la  causa 
la  jurisdicción  á quien  correspondan  los  reos,  aun- 
que hubiere  liabido  resistencia,  por  la  cual  se  les 
impondrá  la  pena  de  azotes.  Cuando  la  tropa  tenga 
por  conveniente  disfrazarse  para  asegurar  mejor 
la  sorpresa  de  los  bandidos,  ha  de  mostrar  forzo- 
samente alguna  insignia  que  manifieste  serlo,  al 
mismo  tiempo  en  que  les  intime  la  rendición  invo- 
cando el  nombre  de  la  justicia,  para  que  no  pue- 
dan alegar  ignorancia  sobre  la  resistencia  que  hu- 
biesen hecho. 

RESISTENCIA  A LOS  MINISTPxOS  DE  REN- 
TAS. Los  contrabandistas  que  hagan  resistencia 
con  armas  á los  ministros  de  rentas , serán  casti- 
gados por  solo  este  delito  con  doscientos  azotes  y 
cuatro  años  de  presidio  de  aumento  de  pena,  si  no 
son  nobles ; y sie'ndolo , con  seis  años  de  presidio 
y aun  con  pena  de  muerte,  si  la  resistencia  es  tan 
calificada  que  la  merezca. 

RESPONDER.  Replicar  á un  pedimento  ó ale- 
fato : — y ser  ó hacerse  responsable  de  alguna 
cosa,  salir  por  fiador,  abonar  á otro.  Viene  de  la 
palabra  latina  responderé,  que  suele  tomarse  en 
esta  segunda  significación , como  si  se  dijese  pro 
alio  sponderc. 

RESPONSABLE.  El  que  está  obligado  á respon- 
der ó satisfacer  por  algún  cargo ; — y el  que  ha 
salido  por  garante  ó fiador  de  otro. 

RESPONSABILIDAD.  La  obligación  de  repa- 
rar y satisfacer  por  sí  ó por  otro  cualquier  pe'r- 
dida  ó daño  que  se  hubiere  causado  á un  tercero. 

RESTITUCION  in  integrum.  La  reintegración 
de  un  menor  ó de  otra  persona  privilegiada 


en  todas  sus  acciones  y derechos;  y considerán- 
dola con  mas  estension , es  : un  beneficio  legal, 
por  el  que  la  persona  que  ha  padecido  lesión  en 
algún  acto  ó contrato,  logra  que  se  repongan  las 
cosas  al  estado  que  tenian  antes  del  daño;  de  suerte 
que  la  restitución  es  efecto  de  la  rescisión.  Las 
causas  para  conceder  la  restitución  son  la  menor 
edad,  la  fuei'za  ú miedo  grave,  el  dolo  ó decepción, 
y la  ausencia  necesaria.  La  restitución  se  concede  á 
toda  especie  de  personas,  no  solo  á los  menores 
sino  también  á los  mayores ; con  la  diferencia  de 
que  el  menor  que  la  pide  ha  de  acreditar  la  lesión 
y su  menor  edad,  y el  mayor  ha  de  probar  la  lesión 
y el  dolo,  miedo,  violencia  ú otra  causa  justa  que 
tenga  para  demandarla ; pues  la  lesión  sola,  á no 
ser  enorme , no  es  causa  suficiente  para  la  restitu- 
ción de  un  mayor. 

Tiene  lugar  la  restitución  por  causa  de  minori- 
dad , cuando  el  menor  ha  padecido  daño  por  su 
debilidad  de  juicio , por  culpa  de  su  guai’dador,  ó 
por  engaño  de  otro,  tanto  en  los  actos  judiciales 
como  en  los  estrajudiciales , de  cualquiera  natu- 
raleza que  sean  , sin  que  la  impida  el  haber  inter- 
venido decreto  del  juez.  — La  restitución  de  las 
sentencias  ha  de  pedirse  por  el  guardador,  ó por 
el  menor  en  ausencia  de  él , ó por  su  personero 
con  poder  especial,  ante  el  juez  del  pleito  ó su  su- 
perior, en  todo  el  tiempo  de  la  menor  edad  hasta 
la  de  veinte  y cinco  años  cumplidos ; ha  de  otor- 
garse, probándose  que  se  perjudicó  al  menor  en 
el  pleito  ó sentencia  , ó que  por  ligereza  ó yerro 
confesó  ó negó  alguna  cosa  perjudicial , ó que  su 
abogado  no  mostró  cumplidamente  sus  razones,  ó 
que  de  nuevo  halló  algunos  instrumentos  ó testi- 
gos con  que  puede  mejorar  su  pleito,  ó que  quiere 
alegar  leyes,  fueros  y costumbres  en  su  favor  contra 
la  sentencia ; y una  vez  concedida , no  solo  apro- 
vecha al  menor,  sino  también  á la  parte  contraria, 
de  suerte  que  ambos  deben  ser  oidos  de  nuevo  en 
el  pleito  restituido  á su  anterior  estado  : bajo  la 
inteligencia  que  pendiente  el  juicio  de  restitución, 
ha  de  estar  suspenso  el  prineipal  sin  hacerse  en  él 
cosa  nueva.  — El  menor  prohijado  por  quien  le 
enseñe  malas  costumbres  ó disipe  sus  bienes,  puede 
pedir  la  restitución  á su  antiguo  estado.  Si  en  tes- 
tamento ó en  otro  modo  se  hubiese  dado  facul- 
tad al  menor  para  escoger  alguna  cosa  que  se  le 
manda  ó lega,  y se  engaña  eligiendo  la  peor,  puede 
dejarla  y pedir  la  mejor.  Si  vendida  en  almoneda 
la  cosa  de  un  menor,  vinici’e  otro  ofx'eciendo  mu- 
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cho  mas  por  ella  , puede  aquel  pedir  que  la  en- 
tregue el  primer  comprador  al  segundo , y asi  lo 
debe  acordar  el  juez  viendo  ser  grande  la  utilidad 
que  se  le  sigue.  Si  el  menor  liiciere  un  contrato 
perjudicial,  ó cambiare  su  deuda  por  otra  peor, 
ó de  cualquier  otro  modo  se  perjudicai'e  en  sus 
bienes  ó derechos , puede  pedir  al  juez  que  lo  des- 
haga y reintegre ; y este  debe  acceder  á la  de- 
manda^ resultando  cierto  el  estado  de  su  menor 
edad  y el  daño  recibido  : bajo  el  concepto  de  que 
la  restitución  concedida  al  menor  en  los  casos  di- 
chos, no  aprovecha  á sus  fiadores  sino  cuando  in- 
terviniese fraude  en  el  negocio , el  cual  entonces 
debe  deshacerse  á beneficio  del  menor  y fiadores 
en  cuanto  montare  el  engaño.  Entendiendo  el  me* 
ñor  no  serle  útil  la  herencia  en  que  ya  hubiere  en- 
trado , puede  pedir  al  juez  permiso  para  renun- 
ciarla; pero  debe  hacerlo  delante  de  los  acreedores 
de  ella  para  que  sepan  las  razones  que  le  mueven 
á desam¡xararia ; y en  vista  de  serle  dañosa,  lo 
acuerda  el  juez,  poniendo  primeramente  en  segu- 
ridad todas  las  cosas  que  perteneciesen  á la  misma. 
Las  prescripciones  de  veinte  ó menos  años  no  cor- 
ren contra  los  menores,  sino  en  el  caso  de  que 
hayan  empezado  contra  sus  predecesores,  y en- 
tonces les  compete  la  restitución  por  razón  del 
tiempo  que  corrió  contra  ellos  durante  su  menor 
edad ; pero  las  de  mayor  tiempo  corren  contra  los 
mayores  de  catorce  años  sin  distinción,  compitién- 
doles la  restitución  para  rescindirlas.  — La  resti- 
tución de  los  menores  tiene  lugar,  según  opinión 
de  los  autores , no  solo  contra  cualesquiera  parti- 
culares, sino  también  contra  el  fisco,  y aun  contra 
los  privilegios  que  los  senado-consultos  veleyano 
y macedenianos  concedieron  á las  mugeres  é hijos 
de  familia.  — El  menor  puede  hacer  la  demanda 
de  restitución  no  solo  durante  su  menor  edad  , 
sino  también  dentro  de  cuatro  años  después  de 
ella,  que  se  suelen  llamar  el  cuadrienio  legal,  y 
no  solamente  el  menor  sino  aun  sus  herederos; 
y el  juez  ha  de  concederla  con  conocimiento  de 
causa,  oyendo  á la  parte  contraria. 

Hay  sin  embargo  algunos  casos  en  que  se  niega 
al  menor  la  restitución,  y son  los  siguientes  : — 
1"  si  dijese  engañosamente  en  sus  tratos  que  era 
mayor  de  veinte  y cinco  años,  y por  su  persona 
pareciese  tal,  porque  las  leyes  ayudan  á los  en- 
gallados y no  á los  engañadores  : — 2"  si  el  pleito 
se  hubiese  comenzado  siendo  el  huérfano  menor, 
y la  sentencia  se  diere  cuan<lo  ya  era  mayor,  pues 
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entonces  no  podrá  pedirse  restitución  de  dicha 
sentencia  : — 3“  si  siendo  mayor  de  diez  años  y me- 
dio fuese  sentenciado  por  haber  cometido  homi- 
cidio, hurto  ú otros  delitos  semejantes ; ó mayor 
de  catorce  años  cometiese  adulterio ; pues  en  ta- 
les casos  no  podrá  pedir  restitución  contra  la  sen- 
tencia ; — 4“  si  habiendo  seguido  pleito  pidiendo 
se  declarase  que  alguno  era  su  esclavo,  se  hubiese 
sentenciado  que  era  libre , pues  el  derecho  pre- 
fiere la  libertad  á la  menor  edad  : — 5“  si  su  deu- 
dor le  pagase  con  otorgamiento  ó mandato  del 
juez ; pero  si  le  pagase  de  otra  manera , y después 
el  menor  jugase  ó malgastase  el  dinero  , habria  lu- 
gar á este  remedio  : — 6“  cuando  el  daño  padecido 
por  el  menor  en  sus  tratos , le  viene  por  caso  foi’- 
tuito,  y no  por  su  debilidad  de  juicio  , culpa  del 
guardador  ó engaño  de  otro  : — 7“  cuando  tiene 
el  remedio  de  nulidad , por  ser  nula  la  sentencia 
que  le  daña,  pues  la  restitución  es  un  medio  sub- 
sidiario que  cesa  cuando  compete  algún  medio  or- 
dinario, y lo  que  es  nulo  no  puede  rescindirse  ; — 
8"  si  siendo  mayor  de  catorce  años  jurase  que  no 
baria  uso  de  su  menor  edad  para  rescindir  sus  con- 
tratos ; pero  ya  no  se  observa  el  juramento.  En  el 
derecho  romano  se  establece  que  no  gocen  del  be- 
neficio de  la  restitución  los  que  hubiesen  obtenido 
la  venia  ó dispensa  de  edad,  porque  no  parezca 
que  son  engañados  por  la  gracia  del  príncipe  los 
que  eontrajeron  con  ellos ; pero  en  el  nuestro 
nada  se  establece  sobre  este  punto.  Tampoco  hay 
restitución  de  algunos  términos  dilatorios  que  por 
eso  se  llaman  fatales,  cuales  son  el  de  nueve  dias 
para  intentar  el  retracto  de  sangre  ó abolengo,  el 
de  tres  para  suplicar  de  la  sentencia  interlocuto- 
ria,  y el  de  seis  para  tachar  los  testigos.  El  tiempo 
en  que  se  puede  pedir  restitución  en  juicio  so- 
bre probanzas,  se  dice  en  la  palabra  Juicio  or- 
dinario. 

También  gozan  del  beneficio  de  la  restitución 
las  iglesias,  el  fisco,  los  concejos,  ciudades  ó uni- 
versidades, cuando  riciben  lesión  ó daño  por  dolo 
ó negligencia  de  otro;  y debe  pedirse  dentro  de 
cuatro  años  contados  desde  el  dia  del  daño  ó me- 
noscabo ; pero  siendo  el  perjuicio  en  mas  de  la 
mitad  del  justo  precio,  puede  demandarse  la  res- 
titución dentro  de  trienta  años. 

Ademas  de  los  menores  y cuerpos  mencionados, 
hay  otros  á quienes  compete  la  restitución  in  inle- 
gruni.  La  tienen  en  primer  lugar  los  que  reciben 
daño  de  algún  contrato  que  se  les  hizo  otorgar  por 

76 


6ü2 


RE 


RE 


fuerza  ó miedo  grave,  esto  es,  por  miedo  que  cae 
en  varón  constante,  como  el  de  la  muerte,  muti- 
lación de  miembro , pérdida  de  la  libertad  ó de  la 
fama ; pues  aunque  los  contratos  asi  celebrados 
■valen  atendido  el  rigor  del  derecho  , porque  la 
voluntad  forzada  es  por  fin  voluntad  , como 
suele  decirse,  se  deshacen  ó rescinden  por  la 
equidad,  que  es  la  que  ha  dictado  todas  las  res- 
tituciones in  iníegrnm.  También  la  gozan  aquellos 
cuyas  cosas,  estando  ellos  ausentes  por  causa  de 
guerra  ú otra  de  la  república,  de  estudios,  ro- 
mería ó cautiverio , las  usucape  ó prescribe  otro  •, 
y se  les  cuenta  el  cuadrienio  para  pedirla  desde  el 
dia  en  que  se  restituyeron  á sus  hogares,  y á sus 
herederos  desde  el  de  la  muerte  de  aquellos  en  el 
lugar  de  su  ausencia  : siendo  de  observar  que  , se- 
gún Opinión  de  algunos  autores,  les  compete  este 
Lcneficio,  aunque  hubiesen  dejado  procurador  en 
el  pueblo  donde  están  situados  los  bienes.  Ultima- 
mente se  concede  este  auxilio  contra  el  que  sa- 
biendo que  le  va  á ser  demandada  una  cosa  que 
posee,  la  enagena  maliciosamente  á persona  muy 
poderosa  para  oponer  al  demandante  un  contrario 
mas  fuerte  ó embarazoso  ; en  cuyo  caso  puede 
el  demandante  usar  del  remedio  de  la  restitución 
pidiendo  la  cosa  al  que  la  tuviere,  o el  resarci- 
miento de  perjuicios  al  que  la  cnagenó. — La  res- 
titución in  integrum  es  á veces  perjudicial  para  los 
mismos  á quienes  se  intenta  favorecer,  porque 
disminuye  el  precio  de  las  propiedades  en  razón 
del  peligro  que  hay  de  que  aquellos  se  sirvan  de 
este  privilegio. — Véase  Menor ^ Lesión  y Redhi~ 
bidón, 

RESTITUCION  DE  FRUTOS.  Véase  Poseedor 
en  sus  diferentes  artículos. 

RESTRICCION.  La  limitación  ó modificación 
de  una  ley  o convención.  Es  una  máxima  de  dere- 
cho^ que  las  disposiciones  favorables  deben  enten- 
derse con  estensiou,  y las  odiosas  con  restricción  : 
Favores  sunt  ampliandi ,,  odia  vero  sunt  restrin- 
genda. 

RETENCION.  El  derecho  que  tiene  un  acreedor 
para  consevar  en  su  poder  una  cosa  que  pertenece 
y debia  entregar  á su  deudor,  hasta  que  este  le  pa- 
gue la  deuda.  El  que  posee  una  casa  ó heredad  y 
tiene  que  restituirla  á su  verdadei'o  dueño,  puede 
retenerla  ó guardarla  en  su  poder  hasta  que  este 
le  satisfaga  las  mejoras  necesarias  que  hubiese  he- 
cho en  ella.  El  comodatario  puede  retener  la  cosa 
^uc  se  le  dió  en  comodato,  hasta  que  se  le  paguen 


las  espensas  estraordinarias  que  hubiese  hecha- 
para  su  conservación.  El  acreedor  pignoraticio  de- 
be restituir  la  prenda  al  deudor,  luego  que  le 
fuere  pagada  la  deuda  para  cuya  seguridad  se  le 
habia  dado  •,  pero  la  podrá  retener  por  razón  de 
nueva  deuda  hasta  que  esta  le  sea  pagada  también, 
aunque  no  con  la  calidad  de  prenda.  Mas  la  cosa 
depositada  no  puede  retenerse  por  razón  de  com- 
pensación ó deuda , ni  aun  por  las  espensas  he- 
chas en  ella,  pues  el  depositario  debe  restituirla 
necesariamente  cuando  le  sea  demandada,  y pedir 
por  separado  lo  que  se  le  adeude.  La  retención 
tiene  mucha  semejanza  con  la  compensación  j 
pero  se  diferencia  en  que  la  compensación  equi- 
vale á paga , y la  retención  solo  sirve  para  obligar 
al  deudor  á que  la  haga , y en  que  la  compensa- 
ción no  tiene  lugar  cuando  una  de  las  cosas  de- 
bidas es  cuerpo  inestimado , al  paso  que  lo  tiene 
la  retención , como  se  ve  en  el  caso  en  que  el  ma- 
rido, disuelto  el  matrimonio,  retiene  el  campo 
dotal  inestimado,  hasta  que  se  le  paguen  las  mejo»- 
ras  que  en  él  hizo. 

RETENCION.  La  reserva  que  hace  un  tribunal 
superior  de  los  autos  del  juez  inferior,  pedidos  ó 
llevados  á él  por  apelación  ú otro  recurso  de  queja, 
quedándose  con  ellos  para  continuar  y decidir  la 
causa,  cuando  lo  estima  conveniente  por  la  enti- 
dad de  la  cosa  ó calidad  de  las  personas  que  liti- 
gan : — la  reserva  que  uno  hace  de  algún  derecho 
en  alguna  cosa  que  enagena  , como  cuando  ha- 
ciendo donación  de  una  heredad  se  guarda  ó retiene 
el  usufructo:  — la  conservación  del  empleo  que 
se  tenia  cuando  se  asciende  á otro  : — y la  suspen- 
sión que  hace  el  rey  del  uso  de  cualquier  rescripto 
procedente  de  autoridad  eclesiástica. 

RETO.  La  acusación  de  alevoso  que  un  hidalgo 
hacia  á otro  delante  del  rey  , obligándose  á man- 
tenerlo en  el  campo.  El  título  tercero  de  la  Partida 
séptima  trata  largamente  de  la  irtilidad  del  reto 
ó riepto , de  las  personas  y causas  por  que  podía 
hacerse , del  lugar  y modo  de  seguirse  el  pleito 
hasta  sentencia  , y de  la  pena  en  que  incurrían  asi 
el  retado  convencido  como  el  retador  que  no  pro-- 
base.  También  se  toma  esta  palabra  por  la  pro- 
vocación ó citación  al  duelo  ó desafio.  Véase 
Duelo . 

RETORSION  DE  DERECHO.  El  establecimiento 
y uso  que  una  nación  hace  para  con  otra  de  la. 
misma  jurisprudencia  de  que  esta  se  sirve  para 
con  ella.  Este  medio  es  legítimo  , y no  puede  dan 
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motivo  fundado  de  queja,  pues  lo  que  una  nación 
mira  como  justo  para  sí , debe  parecerle  lo  mismo 
para  otra  : Quocl  quisque  juris  in  alíerum  statue- 
rit , et  ipse  eodem  jure  ulatur : Quis  enirn  as- 
pernabitur  idem  jus  sibi  dici , quod  aliis  dixit 
vel  dici  ejfecit  ? 

RETRACTACION.  La  desaprobación  espresa 
de  lo  que  antes  seliabia  dicho  ó hecho,  desdicie'n- 
dose  de  ello.  Véase  Injuria  y Palinodia. 

RETRACTO.  El  derecho  que  compete  á ciertas 
personas  para  retraer  ó quedarse  por  el  tanto  con 
ia  cosa  vendida  á otroj  ó bien  : el  derecho  que 
por  ley  , costumbre  ó pacto  compete  á alguno 
para  anular  alguna  venta  y tomar  para  sí  por  el 
mismo  precio  la  cosa  vendida  á otro.  Hay  varias 
especies  de  retracto  : las  principales  son  el  re- 
tracto de  abolengo  , que  también  se  llama  de  san- 
gre , legítimo  y gentilicio  ; el  retracto  de  sociedad 
ó comunión 5 y el  retracto  convencional.  En  todos 
los  retractos  el  que  retrae  se  subroga  en  lugar  del 
primer  comprador  , teniendo  lugar  en  él  los  efec- 
tos de  la  venta  primera  j 'y  si  se  hubiesen  hecho 
después  otras  ventas,  quedan  anuladas  como  sino 
se  hubieran  celebrado.  Concurriendo  á retraer  ó 
sacar  por  el  tanto  una  misma  cosa  el  pariente  mas 
-cercano  con  el  señor  del  directo  dominio , ó con 
el  superficiario , ó con  el  que  tenga  parte  en  ella 
por  ser  común  , debe  entrar  en  primer  lugar  ei 
dueño  directo  ó el  superficiario , en  segundo  el 
comunero , y en  último  el  pariente.  El  retracto 
tiene  también  el  nombre  de  tanteo.  Véanse  los  ar- 
tículos siguientes  y la  palabra  Tanteo. 

RETRACTO  DE  ABOLENGO.  Este  retracto  , 
que  también  se  llama  legítimo  , gentilicio  y do 
sangre.,  es  el  derecho  que  compete  á los  mas  próxi- 
mos parientes  del  vendedor  constituidos  dentro 
del  cuarto  grado , para  redimir  los  bienes  ralees 
de  sus  abuelos  ó padres,  ofreciendo  al  comprador 
el  mismo  precio  que  le  cuestan.  Se  ha  introducido 
para  conservar  las  heredades  en  la  familia  de  los 
que  las  han  adquirido  , por  la  grande  afición  que 
muchos  tienen  á los  bienes  de  sus  mayores ; pero 
como  es  contrario  á la  libertad  que  todos  deben 
tener  para  disponer  de  sus  cosas  como  quieran,  se 
ha  de  limitar  y restringir  mas  bien  que  ampliar 
el  ejercicio  de  este  derecho,  que  con  justa  razón 
fue  reprobado  por  los  Romanos  y otros  pueblos. 

¿Cuales  son  los  parientes  á quienes  se  concede 
este  derecho  ? Los  parientes  mas  próximos  del 
'vendedor,  con  tal  que  desciendan  del  ascendiente 
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de  quien  se  deriva  la  cosa  vendida , con  inclusión 
de  los  hijos  naturales , de  los  desheredados  y de 
los  que  hicieron  renuncia  de  la  herencia  paterna , 
y sin  que  dé  prelacion  el  doble  vínculo  de  paren- 
tesco ; bajo  el  concepto  de  que  tiene  aqui  lugar  la 
representación  como  en  las  sucesiones  intestadas. 
Si  el  mas  próximo  no  quiere  ó no  puede  usar  de 
este  derecho,  pasa  al  siguiente  en  grado,  y asi  su- 
cesivamente hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive  , 
aunque  no  falta  quien  sostiene  la  computaeion  ca- 
nónica j y si  hay  dos  ó mas  de  un  mismo  grado, 
todos  se  dividirán  la  cosa  por  iguales  partes  , con 
tal  que  concurran  dentro  del  término  legal , á no 
ser  indivisible,  pues  entonces  habría  lugar  á la  li- 
citación y se  la  llevarla  el  que  mas  ofreciese,  según 
opinan  los  autores. 

¿Cuales  son  los  bienes  sobre  que  recae  este  de- 
recho ? Los  bienes  ralees,  no  los  muebles  , que  es- 
tuvieron en  el  patrimonio  de  los  abuelos  ó padres 
comunes  del  que  los  vende  y del  que  los  redime, 
y que  pasaron  á poder  de  aquel  por  título  univer- 
sal ó singular,  esto  es,  por  herencia  , legado,  do- 
nación , dote , mejora  , etc. , con  tal  que  no  ha- 
yan salido  del  patrimonio  de  la  familia  haciéndose 
de  libre  enagenacion.  Si  se  venden  muchos  de  es- 
tos bienes  juntamente  por  un  solo  precio , todos 
se  han  de  redimir  ó ninguno;  pero  si  á cada  cosa 
se  señaló  su  precio , podrá  el  pariente  retraer  ó 
sacarla  que  quisiere  y dejar  las  otras ; porque  en  el 
primer  caso  se  considera  una  sola  venta,  y en  el 
segundo  muchas  : bien  que  si  el  comprador  no  hu- 
biera tomado  las  unas  sin  las  otras,  tendrá  que  lle- 
varlas ó dejarlas  todas  el  pariente,  aunque  cada 
una  tenga  su  precio.  Si  de  dos  cosas  vendidas  una 
solamente  fuese  patiúmonial  , podrá  el  pariente 
retraerla  y dejar  la  libre  , tasándose  por  peritos  su 
valor  para  entregarlo  al  comprador ; bien  que  se- 
gún algunos  autores,  puede  precisarse  al  pariente 
á tomar  las  dos  ó ninguna,  cuando  el  comprador 
no  hubiese  tomado  la  una  sin  la  otra  , como  en  el 
caso  px’ecedente. 

¿Contra  quien  compete  este  derecho?  Contra 
el  comprador  que  sea  estraño  á la  familia  ó pa- 
riente mas  remoto  que  el  retrayente,  mas  no  con- 
tra el  que  sea  igual  en  grado ; porque  en  este  caso 
no  sale  de  la  parentela  la  cosa  vendida , ni  se 
turba  el  órden  del  parentesco  , y por  otra  parle 
en  la  duda  es  mejor  la  condición  del  que  posee. 

¿En  que  casos  puede  ejercerse  el  retracto?  No 
solamente  cuando  se  vende  la  finca  patrimonial  ó 
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abolenga  á un  estraño  ú á un  pariente  mas  re- 
moto, como  se  ha  dicho  , sino  también  cuando  se 
Jes  da  en  pago  de  deuda  ó en  dote  estimada,  porque 
la  dación  en  pago  de  deuda  y la  de  dote  estimada 
se  reputan  venta  ; pero  no  tiene  lugar  cuando  se 
cambia  ó trueca  la  finca  por  otra,  á no  ser  que 
haya  verdadera  venta  cubierta  con  el  nombre  de 
permuta. 

¿Como  se  hace  el  retracto?  Jurando  el  retra- 
yente que  quiere  para  sí  y no  j^ara  otro  la  finca,  y 
que  no  procede  con  fraude;  y entregando  al  com- 
prador todo  el  precio  que  este  hubiese  dado  , con 
las  espensas,  tributos  y gabelas  que  hubiere  satis- 
fecho. Si  el  comprador  no  quisiere  recibirlo,  debe 
el  retrayente  consignarlo  ó depositarlo  delante  de 
testigos , y habiendo  lugar  á presencia  y con  oi*- 
den  del  juez.  Si  no  supiere  cual  es  el  precio , de- 
berá ofrecer  ó depositar  el  que  le  pareciere  serlo, 
dando  fiadores  de  que  pagará  el  esceso  si  le  hay; 
y si  la  venta  fuere  al  fiado , dará  fiadoi’es  ante  el 
juez  de  que  pagará  el  mismo  precio  que  el  com- 
prador al  tiempo  en  que  este  estaba  obligado. 

¿Que  termino  se  concede  para  usar  de  este 
derecho  ? Nueve  dias  fatales  que  corren  con- 
tra los  menores  y los  ausentes,  y aun  contra  los 
ignorantes  á no  haber  fraude  , sin  que  se  con- 
ceda el  remedio  de  restitución  in  integrum.  Estos 
nueve  dias  deben  contarse  en  las  ventas  judiciales 
desde  el  siguiente  al  remate , en  las  ventas  simples 
desde  el  dia  siguiente á su  celebración  y perfección, 
y en  las  condicionales  desde  el  siguiente  al  cumpli- 
miento de  la  condición  : bien  que  algunos  quie- 
ren que  se  cuenten  desde  la  tradición  de  la  cosa  y 
no  desde  la  convención ; otros  pretenden  que  se 
han  de  contar  de  momento  á momento  , y no  na- 
turales ; y otros  en  fin  incluyen  en  el  número  el 
primero  y el  postinero.  — Durante  los  nueve  dias 
puede  intentarse  la  acción  del  retracto  contra 
cualquier  poseedor,  aunque  la  cosa  Iiubiese  pasado 
á muchas  manos , sin  que  el  pariente  tanteador 
deba  dar  otro  precio  que  el  de  la  primera  venta  , 
pues  se  subroga  en  lugar  del  primer  comprador ; 
pero  no  se  negará  á los  demas  el  competente  re- 
curso contra  los  anteriores  hasta  llegar  al  pri- 
mero, que  deberá  contentarse  con  recobrar  del 
tanteador  ó retrayente  el  precio  que  él  habia  pa- 
gado. Pasado  el  término  legal  de  los  nueve  dias , 
nadie  puede  ya  usar  de  la  facultad  del  retracto , 
pues  la  finca  perdió  su  calidad  de  patrimonial  ó 
abolenga. 


¿Se  admite  la  compensación  en  el  retracto?  No 
se  admite  en  el  gentilicio  de  que  estamos  ha- 
blando , pues  el  retrayente  ha  de  hacer  la  en- 
trega ó la  consignación  del  precio  , como  se  ha 
dicho;  pero  si  tuviese  algún  crédito  contra  el 
comprador,  puede  usar  de  la  cautela  de  depositar 
todo  el  precio  para  que  se  verifique  que  cumple 
con  el  precepto  legal , y pedir  al  mismo  tiempo 
no  se  le  entregue  la  cantidad  líquida  que  resulte 
deberle. 

RETRACTO  DE  COMUNION  ó SOCIEDAD. 
El  derecho  que  tiene  cualquiera  de  los  comune- 
ros, socios  ó condueños  de  una  cosa  indivisa  para 
sacar  ó retraer  la  parte  que  alguno  de  ellos  ven- 
diere ó quisiere  vender  á un  estraño , dando  el 
mismo  precio  que  este  ofreciere  ó hubiese  dado. 
D ícese  cualquiera  de  los  comuneros  ó socios,  por- 
que cualquiera  de  ellos,  aunque  solo  tenga  una 
parte  muy  pequeña  en  la  cosa  común  , puede  usar 
de  esta  facultad  dcl  retracto,  sin  que  se  conceda 
prelacion  al  que  tenga  mayor  parte;  y si  concur- 
ren muchos  de  los  socios  ó comuneros  al  retracto 
ó tanteo , todos  deben  ser  admitidos  no  con  igual- 
dad sino  con  proporción  á la  parte  que  cada  uno 
tuviere.  Dícese  de  una  cosa,  esto  es,  de  una  cosa 
mueble  ó raiz  , pues  aunque  el  retracto  de  sangre 
se  limita  á los  inmuebles,  el  de  comunión  se  es- 
tiende  también  á los  muebles,  según  la  opinión 
mas  probable,  ya  porque  la  ley  de  Partidas  usa 
de  la  palabra  cosa , que  lo  comprende  todo  , ya 
porque  la  razón  que  introdujo  este  retracto  se  aco- 
moda á las  cosas  muebles  del  mismo  modo  que  á 
las  inmuebles,  ya  en  fin  porque  este  retracto  es  fa- 
vorable á causa  de  que  se  dirige  á estinguir  la  co- 
munión que  suele  ser  fuente  perene  de  discordias. 
Dícese  de  una  cosa  indivisa  , esto  es,  de  una  cosa 
que  se  posee  pro  indiviso  ó en  común  , pues  si  las 
partes  están  divididas,  aunque  sea  muy  leve  la  di- 
visión , como  por  ejemplo  la  de  un  surco  en  un 
campo,  ya  no  tiene  lugar  el  rectracto  porque  efec- 
tivamente no  hay  comunión  ; de  modo  que  sola- 
mente lo  tendrá  cuando  las  partes  son  intelectua- 
les , como  si  uno  tiene  dos  partes  de  alguna  here- 
dad , otro  tres,  y otro  cuatro  , sin  señalamiento  de 
ellas.  Dícese  por  fin  d un  estraño  , pues  si  un  so- 
cio ó comunero  vende  su  parte  á otro  de  los  socios 
ó comuneros  y no  á una  persona  estraña  , no  pue- 
den los  demas  retraerla  , por  grandes  que  sean  las 
partes  que  ellos  tengan  y pequeña  la  del  compra- 
dor. — Este  retracto  tiene  también  lugar,  según 
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dicen  los  autores^  no  solo  en  las  causas  muebles  o 
raíces,  como  Lemos  insinuado,  sino  también  en 
las  servidumbres  de  casa  ó fundo,  en  el  derecho  de 
apacentar  ganado  en  prado  ó dehesa  agena , y en 
la  acción  ó derecho  á alguna  cosa  inmueble  común 
ú los  socios;  y no  solo  en  la  venta,  sino  también 
en  la  transacción,  en  la  dación  en  pago,  sea  volun- 
taria ó necesaria  , y en  el  arrendamiento  hecho  á 
muchos  de  algún  fundo , diezmo  ú otras  rentas. 
— Este  retracto  debe  hacerse  dentro  del  mismo 
te'rmino  y en  la  misma  forma  que  el  de  abolengo, 
es  decir,  el  retrayente  ó tanteador  debe  usar  de  su 
derecho  dentro  de  nueve  dias  contados  del  modo 
que  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior;  ha  de  ju- 
rar que  quiere  para  sí  y no  para  otro  la  parte  ven- 
dida, y que  no  procede  con  fraude  : y ha  de  entre- 
gar al  comprador  el  precio,  alcabala  y demas  gas- 
tos que  hubiere  hecho,  o depositarlo  todo  judicial- 
mente, y practicar  las  demas  diligencias  del  mismo 
modo  que  el  pariente  consanguíneo;  con  la  dife- 
rencia de  que  en  este  retracto  de  comunión  ó so- 
ciedad se  admite  la  compensación,  que  no  tiene  lu- 
gar en  el  de  sangre. 

Como  es  una  especie  de  comunión  la  relación 
que  hay  entre  el  dueño  directo,  el  enfiteuta  y el 
superficiario  , pues  gozan  del  dominio  de  una 
misma  cosa  , tiene  lugar  también  entre  ellos  el 
tanteo  ó retracto.  Asi  es  que  si  el  señor  del  domi- 
nio directo,  ó de  la  propiedad  del  fundo,  le  vende 
á estraño  , pueden  retraerle  por  el  tanto  el  eníi- 
teutay  superficiario  dentro  de  los  nueve  dias  refe- 
ridos, por  tener  el  dominio  útil;  y de  la  propia 
manera,  si  el  enfiteuta  ó superficiario  venden  su 
dominio  ó su  derecho  , puede  retraerle  el  señor 
del  dominio  directo  ó del  fundo  dentro  del  mismo 
termino  , en  el  caso  de  que  no  le  paguen  ninguna 
pensión  ; pues  si  se  la  pagan  , tiene  otro  retracto 
por  el  término  de  dos  meses , contados  desde  que 
se  le  requiera.  En  este  caso  el  señor  del  dominio 
directo  puede  dar  licencia  absoluta  al  enfiteuta  ó 
superficiario  para  vender  la  finca  enfitéutica  ó la 
superficie  , ó bien  darla  limitada  sin  perjuicio  de 
su  derecho  de  tanteo  : si  la  da  absoluta,  no  puede 
usar  del  retracto  por  aquella  vez ; y si  la  da  limi- 
tada, deberá  hacer  el  tanteo  dentro  de  los  nueve 
dias  siguientes  al  de  la  venta  , pues  los  dos  meses 
son  para  que  la  finca  no  caiga  en  comiso  si  se  vende 
sin  permiso  suyo.  Si  el  dueño  directo  y el  super- 
flciario  o enfiteuta  concurren  al  retracto  con  el 
pariente  ó con  el  socio,  ó con  aml¿ps  , serán  prefe- 
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ridos  aquellos  tres  á estos  dos  : el  dueño  directo  se 
ha  de  preferir  al  enfiteuta  y superficiario  ; y el 
dueño  directo,  el  superficiario  , el  enfiteuta  y el 
socio  son  antes  que  el  pariente  por  el  orden  con 
que  se  nombran. 

RETRACTO  CONVENCIONAL.  El  que  procede 
de  las  ventas  hechas  á caria  de  gracia,  esto  es  , 
con  el  pació  de  retrovendendo  , por  el  cual  se  re- 
serva el  vendedor  la  facultad  de  redimir  6 recobrar 
la  cosa  vendida  mediante  la  restitución  del  precio. 
Sucede  en  efecto  muchas  veces  que  no  queriendo 
el  vendedor  desapropiarse  para  siempre  de  la  cosa, 
la  vende  eon  la  condición  de  poderla  rescatar 
cuando  quiera  ó bien  dentro  de  un  termino  prefi- 
jado. Estas  ventas  se  llaman  en  algunas  partes  á 
caria  de  gracia,  porque  su  duración  depende  pi'e- 
cisamenle  de  la  gracia  ó merced  qxie  hace  el  ven- 
dedor en  no  redimir  la  cosa  que  vendió.  Este  re- 
tracto ó facultad  de  retraer  ó redimir  la  cosa  ven- 
dida se  llama  convencional , porque  se  establece 
por  convención  y voluntad  de  los  contrayentes. 
Véase  Pació  de  relrovendendo. 

PiETRAER.  Adquirir  la  cosa  vendida  á otro  ó 
sacarla  por  el  tanto,  ofreciéndose  este  en  el  término 
señalado  por  la  ley. 

P1ETE.AIDO.  El  refugiado  al  lugar  sagrado  ó 
inmune.  Véase  Asilo. 

RETPiOACCION.  La  acción  ó efecto  que  una 
cosa  produce  con  respecto  al  tiempo  pasado  ; y asi 
se  dice  que  tal  o tal  cosa  tiene  ó no  tiene  efecto 
relroaclivo.  La  ratificación,  por  ejemplo,  que  es 
un  consentimiento  que  sobreviene  después  de  la 
celebración  de  un  contrato , tiene  efecto  retroac- 
tivo, porque  se  retrotrae  al  tiempo  de  dicha  cele- 
bración , produciendo  el  mismo  efecto  que  si  hu- 
biese intervenido  en  ella.  Las  leyes  al  contrario  , 
hablando  generalmente,  no  tienen  efecto  retroac- 
tivo, pues  se  dan  solo  para  lo  venidero  y no  para 
lo  pasado. 

RETROCESION.  El  acto  por  el  cual  una  per- 
sona vuelve  á otra  el  derecho  ó cosa  que  ella  habia 
cedido  antes.  El  efecto  de  la  retrocesión  es  que  las 
cosas , créditos  ó derechos  que  se  retroceden  , se 
restituyan  al  poder  óá  las  manos  de  donde  hablan 
salido. 

RETROTRACCION.El  acto  de  fingirse  que  una 
cosa  comenzó  en  tiempo  anterior  á aquel  en  que 
se  hizo  para  ciertos  efectos  del  derecho. 

RETROVENDENDO.  Voz  formada  de  las  lati- 
nas retro  y vemlendo  , que  tiene  uso  en  castellano 
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para  espresar  el  contrato  ó pacto  de  retrovenden- 
do  , cjue  es  cierta  convención  accesoria  al  contrato 
de  compra  y venta ; por  la  cual  se  obliga  el  com- 
prador á volver  al  vendedor  la  cosa  vendida  , vol- 
vie'ndole  este  á él  el  precio  que  diú  por  ella  dentro 
<le  cierto  tiempo  ó cuando  el  vendedor  quisiere  , 
según  los  términos  en  que  se  hubiere  hecho  la 
convención.  Véase  Pacto  de  rctrovendendo. 

RETKOVENDICION  d RETROVENTA.  El  acto 
de  retrovender,  esto  es,  de  volver  el  comprador  una 
cosa  mueble  ú raiz  al  mismo  de  quien  la  compró, 
volviéndole  este  el  precio.  Véase  Pacto  de  retro- 
vendendo. 

REVELACION.  La  manifestación  de  alguna  ver- 
dad secreta  ú oculta , ó de  algún  hecho  de  que 
uno  tiene  conocimiento.  La  revelación  es  unas  ve- 
cesforzosa  , otras  recompensada,  y otras  castigada. 
Es  forzosa  en  materia  de  crímenes  ó delitos  contra 
laseguridad  del  estado.  Es  recompensada  en  los 
cómplices  que  descubren  las  conspiraciones.  Es 
castigada  en  las  personas  que  venden  los  secretos 
de  que  son  depositarlas  por  su  profesión  y que  es- 
tan  obligadas  á guardar.  Véase  Falsedad  y Lesa 
magestad. 

REVENDEDOR.  El  que  vuelve  á vender  por 
menudo  aquellos  géneros , frutos  ó cosas  que  se 
compraron  por  junto.  Véase  Regatón. 

REVER.  Ver  segunda  vez  un  tribunal  superior 
el  pleito  que  ya  se  habla  visto  y sentenciado  en 
otra  sala  del  mismo. 

REVERENDAS.  Las  cartas  dimisorias  en  las 
cuales  un  obispo  ó prelado  de  facultad  á su  súb- 
dito para  recibir  órdenes  de  otro. 

REVERSION.  La  restitución  de  alguna  cosa  al 
estado  que  tenia  , ó la  devolución  de  ella  á la  per- 
sona que  la  poseía  primero. 

REVISTA.  La  segunda  vista  en  los  pleitos.  Véase 
Súplica. 

REVOCACION.  La  anulación  ó retractación  de 
una  disposición  que  se  habla  hecho , ó de  un  acto 
que  se  habla  otorgado  , como  de  una  donación,  de 
un  legado  , de  un  testamento  ó codicilo  , de  un 
poder  ó mandato.  Véanse  estas  palabras. 

RI 

PiIBERA.  La  margen  y orilla  del  mar  ó rio,  esto 
es  , el  lugar  ó espacio  que  cubren  sus  aguas  en  el 
tiempo  que  mas  crecen  con  su  flujo  y reflujo  pe- 
riódico^ sea  en  invierno  ó en  verano  , sin  salir  de 
su  madre.  Las  riberas  del  mar  pertenecen  en  cuanto 


á la  propiedad  á la  nación  dueña  del  pais  de  que 
hacen  parte  , y en  cuanto  al  uso  á todos  los  hom- 
bres. Las  riberas  de  los  rios  pertenecen  á los  due- 
ños de  las  heredades  contiguas  en  cuanto  á la  pro- 
piedad , y á todos  los  hombres  en  cuanto  al  uso. 
— De  aqui  es  que  asi  en  las  riberas  del  mar  como 
en  las  de  los  rios  puede  cualquiera  levantar  casa  ó 
cabaña  donde  acogerse  , ú otro  edificio  que  le  aco- 
mode, con  tal  que  no  embarace  el  uso  común;  ha- 
cer redes  y secarlas  , componer  sus  naves  y ligarlas 
á los  árboles  que  alli  hubiere  , poner  y vender  sus 
mercaderías  y pescados  , y hacer  otras  cosas  seme- 
jantes , sin  que  nadie  se  lo  pueda  impedir  ; mas  sí 
en  las  riberas  del  mar  se  halla  casa  lí  otro  edificio, 
nadie  puede  derribarle  ni  usar  de  él  sin  facultad 
del  d ueño,  aunque  si  lo  derribare  la  mar  ó se  caye- 
se, podrá  cualquiera  edificar  de  nuevo  en  el  mis- 
mo sitio.  — Los  árboles  existentes  en  las  riberas 
de  los  rios  pertenecen  á los  dueños  de  las  heredades 
inmediatas,  y estos  pueden  por  consiguiente  cor- 
tarlos y hacer  de  ellos  lo  que  quisieren  ; pero  si 
por  ventura  al  tiempo  de  cortar  alguno  estuviese 
atada  en  él  alguna  nave,  ó se  tratase  de  atar  otra 
que  hubiese  llegado  , deberia  suspenderse  la  corta, 
por  ser  entonces  contraria  al  derecho  común  que 
tienen  todos  los  hombres  para  hacer  uso  de  las 
riberas. — El  oro,  aljófar  y piedras  preciosas  que  se 
encuentren  en  las  arenas  ó riberas  del  mar,  pertene- 
cen al  hallador  y primer  ocupante,  por  ser  cosas 
que  no  son  propias  de  ninguno ; pero  en  orden  á 
lo  que  se  halle  en  las  láberas  de  los  rios  , como 
que  estas  tienen  dueños , parece  debe  estarse  á lo 
que  se  ha  dicho  en  la  palabra  Hallazgo. 

RIFA.  El  sorteo  de  alguna  alhaja  entre  muchos 
por  la  talla  que  se  pone.  Está  prohibida  toda  rifa, 
sea  de  alhajas,  sea  de  comestibles,  sea  de  cuales- 
quiera otros  géneros  ó efectos  , ya  se  haga  en  pú- 
blico, ya  en  casas  particulai’es , aunque  sea  á los 
estractos  de  la  lotería  , y aunque  se  diga  que  su 
producto  se  ha  de  aplicar  á alguna  obra  pía,  bajo 
la  pena  de  perder  las  cosas  que  se  rifaren  , como 
también  el  precio  que  se  pusiere , con  otro  tanto 
para  el  fisco,  juez  y denunciador,  á no  ser  que 
para  hacerla  se  obtenga  real  permiso.  La  razón 
que  da  la  ley  para  esta  prohibición,  es  la  necesidad 
de  evitar  los  escándalos  que  se  siguen  de  las  rifas, 
y las  usuras  de  los  dueños  que  logran  doblar  el 
precio  de  sus  alhajas. 

RIO.  Un  conjunto  de  aguas  i’eunidas  entre  dos 
riberas  epe  corre  perpetuamente  desde  tiempo  in- 
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memorial.  Se  diferencia  del  torrente  en  que  este 
«s  efecto  de  las  lluvias  abundantes  ó derretimien- 
tos estraordinarios  de  nieve,  de  modo  que  solo  corre 
un  cierto  tiempo  y deja  seco  su  álveo  la  mayor 
parte  del  año.  Los  rios,  según  dice  la  ley  de  Partidas, 
pertenecen  á todos  los  hombres  comunalmente,  de 
modo  que  aun  los  que  son  de  otra  tierra  estraña 
pueden  usar  de  ellos  como  los  naturales  y morado- 
res del  territorio  que  bañan.  Como  el  bien  particu- 
lar debe  ceder  al  bien  público,  no  puede  hacerse 
en  los  rios  ni  en  sus  riberas  ningún  edificio  que 
impida  la  navegación  ó embargue  su  uso  común  j 
y si  se  hiciese  ó ya  estuviese  hecho , deberá  arrui- 
narse dentro  de  treinta  dias  á costa  del  que  lo  hizo, 
á no  ser  que  este  hubiese  obtenido  el  competente 
privilegio  al  efecto.  Si  hubiere  de  enviarse  á los 
puertos  de  mar  para  la  construcción  de  bajeles  al- 
guna madera  por  los  rios , habrá  de  removerse  á 
costa  de  su  autor  todo  embarazo  que  haya  en  ellos, 
á beneficio  de  la  marina,  cuyo  objeto  es  de  tanta 
importancia  para  el  estado.  No  resultando  perjuicio 
al  común,  puede  cualquier  vecino  edificar  molino 
ó aceña  en  la  ribera  ó sobre  el  mismo  rio,  sin  que 
pueda  impedirlo  el  dueño  de  otro  molino  que  ya 
estuviere  hecho  bajo  el  pre testo  de  que  se  dismi- 
nuirá la  renta  del  suyo  , con  tal  que  no  se  impida 
el  curso  del  agua  con  motivo  de  la  nueva  construc- 
ción : en  el  sujruestode  que  si  la  ribera  pertenece 
al  rey  ó al  concejo , ha  de  preceder  su  correspon- 
diente licencia.  En  los  mismos  términos  puede  sa- 
carse del  rio  público  por  medio  de  canal  el  agua 
que  alguno  necesitare,  á no  ser  que  el  pueblo  ó 
concejo  la  destine  á sus  propios  usos;  y cuando 
un  rio  que  no  es  navegable  lo  sea  después  juntán- 
dose con  otro,  habrá  de  hacerse  uso  de  sus  aguas 
de  modo  que  luego  no  hagan  falta  para  la  nave- 
gación . 

Todos  los  pueblos  y aun  cualesquiera  personas 
pueden  á su  costa  edificar  puentes  en  los  rios,  sin 
establecer  imposiciones  ni  tributos;  y si  alguno 
quisiere  impedirlo  alegando  tener  barcos  ú otros 
derechos  en  el  rio,  incurre  en  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes  siendo  seglar,  y en  la  de  perder 
para  siempre  la  naturaleza  y temporalidades  siendo 
eclesiástico.  La  construcción  ó reparación  de  puen- 
tes que  intenten  hacerlos  pueblos,  debe  ser  á costa 
de  sus  propios;  y á falta  de  ellos,  ó no  siendo  su- 
ficientes, á costa  de  los  vecinos,  que  deben  con- 
tribuir en  proporción  de  sus  facultades , sin  que 
puedan  escusarse  los  eclesiásticos  ni  otras  personas 
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por  privilegiadas  que  sean,  puesto  queá  todas  sin 
excepción  son  beneficiosas  estas  obras.  Si  el  suelo 
sobre  que  el  pueblo  quisiere  fabricar  un  puente, 
fuese  ageno , se  ha  de  comprar  al  dueño  por  su 
justo  precio,  ó bien  se  le  ha  de  indemnizar  de  otra 
manera.  Pero  cuando  sobre  el  paso  de  un  puente  se 
carga  pontazgo,  claro  es  que  sus  reparos  han  de 
correr  por  cuenta  de  quien  percibe  este  derecho. 
Para  la  construcción  ó reparo  que  quieran  hacer 
los  pueblos  de  algún  puente , es  indispensable  la 
aprobación  del  consejo  de  Castilla,  quien  la  con- 
cede en  vista  de  la  necesidad  ó utilidad  de  la  obra, 
y de  los  informes  de  la  academia  de  san  Fernando 
sobre  los  planos.  Véase  Propios  y Arbitrios. 

Si  un  rio  mudare  su  curso  por  nuevo  lugar,  de- 
jando seco  el  antiguo,  será  este  de  los  dueños  de 
las  heredades  inmediatas,  tomando  cada  uno  tanta 
parte  de  él , cuanta  sea  la  frontera  de  su  heredad ; 
y los  dueños  de  aquellas  por  donde  nuevamente 
corriere,  pierden  el  dominio  del  nuevo  álveo  , por 
hacerse  público  como  el  rio  y como  lo  era  el  álveo 
abandonado.  Las  heredades  cubiertas  de  agua  por 
avenidas  de  rios,  permanecen  propias  de  sus  due- 
ños, quienes  pueden  usar  de  ellas  como  antes, 
luego  que  queden  descubiertas.  Cuando  los  rios 
con  sus  crecientes  quitaren  poco  á poco , de  modo 
que  no  se  advierta,  algo  de  las  heredades  de  una 
ribera,  y lo  aumentaren  á las  de  la  otra,  lo  ad- 
quieren los  dueños  de  estas  ; pero  si  ql  rio  llevase 
parte  de  una  heredad  con  sus  árboles  ó sin  ellos  á 
otra,  el  dueño  de  esta  no  gana  su  dominio,  sino 
es  que  permanezca  tanto  tiempo  que  se  arraiguen 
los  árboles;  y en  tal  caso  deberá  dar  al  otro  el  me- 
noscabo que  aprecien  peritos.  Véase  Accesión  na- 
tural é Isla. 

RO 

ROBO.  El  acto  de  quitar  ó tomar  para  sí  con 
violencia  ó fuerza  la  cosa  agena.  Diferénciase  del 
hurto  en  que  este  se  comete  encubiertamente 
y aquel  pi'iblicainente,  este  sin  fuerza  y aquel  con 
ella;  de  modo  que  en  el  robo  no  solo  se  priva  al 
dueño  de  lo  que  le  pertenece,  como  en  el  hurto  , 
sino  que  ademas  se  atenta  á su  tranquilidad  inti- 
midándole con  armas  ó amenazas  : por  lo  cual  debe 
castigarse  el  robo  con  mas  rigor  que  el  hurto.  Sin 
embargo  en  la  práctica  se  suele  usar  indistinta- 
mente de  las  dos  palabras  como  si  fueran  sinóni- 
mas. Véase  Rapiña  y Hurto. 

ROBRA.  La  escritura  ó papel  autorizado  para 
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hacer  constar  la  compra  y venta  de  las  mercade- 
rías presentadas  en  la  aduana. 

RODA.  Cierto  derecho  ú imposición  que  paga- 
han  los  ganados  lanares. 

ROLLO.  La  picota  ú horca  hecha  de  piedra  , y 
en  forma  redonda  6 de  columna  j y es  insignia  de 
la  jurisdicción  de  villa.  También  se  llama  así  la 
pieza  de  los  autos  que  se  forman  en  un  pleito ; y 
se  le  dió  este  nombre  porque  como  antiguamente 
se  escribía  en  pergamino,  se  hadan  liras  largas 
que  arrollaban  para  llevarlas  de  una  parte  á otra. 

ROPAVEJERO.  El  tendero  de  ropas  y vestidos 
viejos.  « Porque  los  ropavejeros , dice  la  ley , com- 
pran ropas  de  paño  ó seda  hurtadas  j y para  ocul- 
tar el  hurto  luego  las  deshacen  y desbaratan  por 
manera  que  no  se  puedan  descubrir ; por  ende  , 
por  evitar  este  fraude,  mandamos,  que  los  dichos 
ropavejeros  ropa  alguna  que  hubieren  comprado 
no  la  puedan  tornar  á vender  ni  deshacer,  sin  la 
tener  primero  colgada  á su  puerta  , donde  mani- 
fiestamente se  pueda  ver  por  todos,  á lo  menos 
por  tiempo  de  diez  dias;  so  pena  que  el  ropavejero 
que  deshiciere  ó vendiere  6 trocare  la  tal  ropa , sin 
la  haber  tenido  en  la  manera  susodicha , por  la 
primera  vez  pague  el  valor  de  la  ropa  con  el  cua- 
tro tanto , y por  la  segunda  las  setenas  del  valor  de 
la  ropa,  y sea  desterrado  del  lugar  do  cometiere 
el  delito , y por  la  tercera  le  sean  dados  cien  azo- 
tes ; y de  la  dicha  pena  pecuniaria  sea  la  tercia 
parte  para  el  denunciador  , y la  otra  para  el  juez, 
y la  otra  para  la  ciímara.  » — Por  otra  ley  está 
mandado  que  los  ropavejeros  no  compren  por  sí  ni 
por  interpósita  persona  cosa  alguna  de  almonedas, 
so  pena  que  pierdan  por  la  primera  vez  lo  que 
compraren  con  otro  tanto,  y por  la  segunda  les 
sean  dados  cien  azotes.  — No  creemos  que  en  el 
dia  se  impusiesen  penas  tan  rigurosas. 

ROTA.  Cierto  tribunal  de  la  corte  romana, 
compuesto  de  doce  ministros  que  llaman  audito- 
res , en  el  cual  se  deciden  en  grado  de  apelación 
las  causas  del  orbe  católico , que  pertenecen  á los 
tribunales  eclesiásticos.  Fueestablecidaporelpapa 


Juan  XXII.  Hay  una  famosa  colección  de  senten- 
cias dadas  por  esta  jurisdicción,  que  llaman  De- 
cisiones Rotee. 

RU 

RUBRICA.  El  epígrafe  ó inscripción  de  los  títu- 
los del  cuerpo  del  derecho,  comunmente  estampa- 
dos en  los  libros  con  letras  encarnadas. 

RUEDA  DE  PRESOS.  La  manifestación  que  en 
las  cárceles  se  hace  de  muchos  presos  poniendo 
entre  ellos  á aquel  á quien  se  imputa  algún  delito 
para  que  la  parte  ó testigo  le  reconozca.  Cuando 
la  parte  ó algún  testigo  dijere  en  causa  grave  que 
vio  al  que  cometió  el  delito  , pero  que  no  le  conoce 
ni  sabe  como  se  llama  , y que  le  conocerla  si  se  le 
pusiese  delante,  manda  el  juez  que  se  forme  rueda 
de  presos,  esto  es,  que  se  pongan  en  fila  en  una 
pieza  de  la  cárcel  ocho,  diez  ó mas  de  ellos  , vesti- 
dos todos  de  un  mismo  modo  si  se  pudiere , de- 
biendo ser  uno  de  ellos  el  que  ha  de  ser  reconocido, 
y si  no  hubiese  tantos  presos  en  la  eárcel,  se  pon- 
drán otros  sugelos  en  la  misma  conformidad  : bajo 
el  supuesto  de  que  no  debe  ser  conocido  del  reco- 
nocedor ninguno  de  los  que  se  incluyan  en  la  rueda. 
Formada  esta,  se  toma  juramento  al  reconocedor 
para  que  se  ratifique  en  la  declaración  que  tuviere 
hecha  , y afirme  decir  verdad  sobre  lo  que  viese  en 
el  i'econocimiento.  Entra  después  donde  esté  la 
rueda  de  presos,  los  va  mirando  despacio  y con 
atención ; si  reconoce  á alguno  de  ellos , le  coge 
con  la  mano  y depone  con  juramento  ser  aquel  el 
sugeto  á quien  se  refiere  su  declaración;  y si  no  re- 
conoce á ninguno , ó duda  de  ello  , lo  espresa  tam- 
bién asi,  y se  estiende  la  correspondiente  diligen- 
cia ; en  el  concepto  de  que  el  juez  y el  escribano 
han  de  presenciar  todo  el  acto.  Si  hubiesen  de  ser 
muchos  los  reconocedores,  entrarán  uno  á uno,  y 
harán  el  reconocimiento  en  la  foi'ma  referida,  cui- 
dándose de  que  el  x’econocedor  que  sale  no  hable 
con  el  que  entre  para  que  no  puedan  decirse  cosa 
alguna  y se  eviten  las  sospechas  de  inteligencia. 

RUFIAN.  El  que  hace  el  infame  tráfico  de  mu- 
geres  públicas.  Véase  Lenocinio. 
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SACA.  En  algunas  partes  lo  mismo  que  retracto 
ó tanteo  ; — entre  los  escribanos  el  primer  tras- 
lado autorizado  que  se  hace  del  que  queda  en  el 
protocolo: — y la  exportación  , trasporte  ó es- 
traccion  de  frutos  ó de  géneros  de  un  pais  ú otro. 

SACRILEGIO.  La  lesionó  violación  de  cosa  sa- 
grada , esto  es,  de  cosa  destinada  al  culto  divino. 
Divídese  el  sacrilegio  en  personal,  real  y local. 
Cométese  el  personal,  cuando  por  saña  se  hiere, 
prende , encarcela , despoja  de  sus  vestidos  , ó atro- 
pella de  otro  modo  á clérigo,  religioso  ó monja, 
que  son  personas  sagradas.  Cométese  el  real, 
cuando  se  hurtan  ó fuerzan  en  lugar  sagrado  ó 
profano  cosas  sagradas,  como  cálices,  cruces,  ves- 
tidui-as  ú ornamentos  propios  de  la  iglesia  y desti- 
nados a su  servicio , ó cuando  se  quebrantan  las 
puertas,  se  horadan  las  paredes  ó techos  para  en- 
trar en  los  templos  y hacer  daño,  ó se  les  pega 
fuego  para  quemarlos.  Cométese  el  local,  cuando 
se  hurtan  ó fuerzan  cosas  profanas  en  lugar  sa- 
grado. Las  penas  prescritas  por  la  ley  contra  los 
sacrilegos  son  la  escomunion , la  cárcel , el  destierro 
y las  multas,  que  deben  imponerse  arbitraria- 
mente según  las  circunstancias  de  los  hechos  y de 
las  personas.  Es  cierto  que  una  ley  ordena  la  pena 
de  muerte  contra  el  sacrilego;  pero  no  es  por  el 
sacrilegio  precisamente,  sino  por  el  homicidio  de 
que  alli  se  trata. 

SAGRADO.  Lo  que  está  dedicado  á Dios  y al 
culto  divino.  La  ley  llama  sagrados  á los  clérigos 
y religiosos  de  ambos  sexos,  por  las  órdenes  que 
tienen  y religión  que  observan;  y á las  iglesias, 
cálices,  cruces,  aras  y ornamentos,  por  ser  he- 
chos para  el  servicio  de  Dios. 

S.^GRADO.  El  lugar  que  sirve  de  asilo  á los  de- 
lincuentes en  los  delitos  que  no  exceptúa  el  dere- 
cho. Véase  Asilo. 

SAL.  Es  género  estancado;  y el  fraude  se  cas- 
tiga con  el  comiso  y pérdida  del  género  y de  las  ca- 
ballerías, carruages  ó embarcaciones  en  que  se 
lleve,  y ademas  con  la  pena  de  cinco  años  de  pre- 
sidio por  la  primera  vez^  ocho  por  la  segunda  , y 
diez  por  la  tercera,  en  que  incurren  los  defrauda 
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dores,  conductores,  encubridores,  espendedores, 
auxiliadores  y compradores.  Las  mugeres  son  con- 
denadas á reclusión  en  ios  hospicios. 

SALA.  En  los  tribunales  superiores  la  reunión 
de  cierto  número  de  jueces  para  ver  y detei’minar 
los  negocios;  y también  la  pieza  donde  los  jueces 
tienen  sus  audiencias  y despachan  los  pleitos.  El 
supremo  consejo  se  divide  en  cuatro  salas,  á saber, 
sala  de  gobierno,  sala  de  justicia,  sala  de  provin- 
cia, y sala  de  mil  y quinientas. — La  sala  de  mil  y 
cjuinienlas  está  especialmente  destinada  para  ver 
los  pleitos  graves  en  que  después  de  la  vista  y re- 
vista de  la  chancillería  ó audiencia  en  el  juicio  de 
propiedad  se  suplica  por  via  de  agravio  ante  la  per- 
sona de  su  magostad  ; llámase  asi  porque  para  ad- 
mitir esta  apelación  debe  la  parte  por  quien  se 
hace  depositar  el  valor  de  mil  y quinientas  doblas 
castellanas  ó de  cabeza,  reguladas  á cuatrocientos 
ochenta  y cinco  maravedís  cada  una;  y si  gana  el 
pleito  se  le  vuelven ; pero  si  le  pierde  se  reparten 
por  tercias  partes,  una  para  el  fisco,  otra  para  los 
jueces  de  la  chancillería  ó audiencia  que  le  hablan 
sentenciado,  y la  otra  para  la  parte  que  obtiene  la 
sentencia.  Entiende  esta  sala  también  en  otros  ne- 
gocios , como  residencias  de  corregidores  , pleitos 
entre  ganaderos  sobre  pastos  y dehesas,  y otras 
cosas.  — Es  conocido  con  el  nombre  de  sala  el 
tribunal  de  alcaldes  de  casa  y corte,  la  cual  ejerce 
la  jurisdicción  civil  en  primera  instancia,  y la  cri- 
minal en  grado  supremo  de  modo  que  no  puede 
apelarse  de  sus  providencias  sino  suplicarse  ante 
ella  núsma  , por  cuya  razón  se  llama  quinta  sala 
del  consejo  , y es  presidida  efectivamente  por  un 
ministro  de  este  cuerpo.  — La  sala  de  millones 
era  en  el  consejo  de  hacienda  la  que  se  componía 
de  algunos  ministros  de  él,  y de  diputados  de  las 
ciudades  de  voto  en  cortes  , (|uc  se  sorteaban  al 
tiempo  de  la  prorogacion  del  servicio  de  millones, 
y entendía  en  todo  lo  locante  al  dicho  servicio.  — 
Las  chancillerías  y aiuliencias  se  dividen  también 
en  varias  salas,  á saber,  unas  eti  cuatro  , otras  en 
tres,  y algunas  en  dos,  según  !a  población  de  su 
respectivo  territorio,  para  conocer  por  separado 
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de  las  causas  civiles  y criminales  : las  que  conocen 
de  las  civiles  se  llaman  salas  de  oidores ; y lasque  co- 
nocen délas  criminales  tienen  el  nombre  desa/as  Je/ 
crimen.  — Hacer  sala  es  juntarse  el  número  de 
magistrados  suficiente  según  ley  para  constituir 
tribunal. 

SALARIO.  El  estipendio  ó recompensa  que  los 
amos  señalan  á los  criados  por  razón  de  su  empleo, 
servicio  ó trabajo.  Véase  Doméstico,  Jornal^  Jor- 
nalero y Honorario , 

SALINA.  El  lugar  donde  se  saca , beneficia  ó 
cria  la  sal.  Véase  Mina  y Sal. 

S.ALTEADOR.  El  que  sale  á los  caminos  y roba 
á los  pasageros.  Véase  Hurlo  calificado. 

SALVA.  La  prueba  temeraria  que  algunos  ha- 
dan antiguamente  de  su  inocencia  esponiéndose  á 
un  grave  peligro , como  meter  la  mano  en  agua 
hirviendo , andar  descalzo  sobre  una  barra  hecha 
ascua,  etc.,  confiados  de  que  Líos  los  salvaría  mila- 
grosamente; — y también  el  juramento,  la  pro- 
mesa solemne  , y la  palabra  de  seguro.  \éise 
Juicios  de  Dios. 

SALVAGUARDIA.  El  papel  ó señal  que  se  da 
á alguno  para  que  no  sea  ofendido  o detenido  en  lo 
que  va  á ejecutar  ; — la  guarda  que  se  pone  para 
la  custodia  de  alguna  cosa  , como  para  los  propios 
de  las  ciudades,  villas  ó lugares,  y dehesas  comu- 
nes ó particulares  : — y en  lo  antiguo  el  escudo  de 
las  armas  estampadas  del  señor  de  alguno  de  los 
campos  que  se  daba  á los  lugares  amigos,  para 
que  colgado  á la  entrada  de  ellos,  y viéndole  los 
soldados  que  iban  ú hacer  correrías  y la  gente  des- 
mandada, no  se  atreviesen  á hacerles  daño. 

SALVAR.  Poner  los  escribanos  ó notarios  al  fin 
de  la  escritura  ó instrumento  lo  que  está  entre 
renglones  ó borrado,  con  lo  que  queda  saneado  el 
yerro  que  tenia  lo  escrito. 

SALVOCONDUCTO.  El  permiso  por  autoridad 
pública , ó el  despacho  de  seguridad  para  que  se 
pueda  pasar  de  un  lugar  á otro  sin  reparo  ó sin 
peligro.  Suele  darse  salvoconducto  al  quebrado 
para  que  se  presente  á poner  en  claro  y arreglar 
sus  negocios  con  los  acreedores  sin  temor  de  ser 
puesto  en  prisión. 

SAMBENITO.  El  capotillo  ó escapulario^  que  se 
ponia  á los  penitentes  reconciliados  por  el  tribu- 
nal de  la  inquisición;  — y el  letrero  que  se  ponia 
en  las  iglesias  con  el  nombre  y castigo  de  los  pe- 
nitenciados por  el  mismo  tribunal. 

SANCION.  El  estatuto,  reglamento  ó constitu- 


ción que  tiene  fuerza  de  ley  : — el  acto  solemne 
por  el  que  se  autoriza  o confirma  cualquiei’a  ley  ó 
estatuto ; — y la  pena  ó recompensa,  ó sea  el  biert 
ó el  mal  que  impone  ó establece  la  ley  por  la  ob- 
servancia ó violación  de  sus  preceptos  y prohibi- 
ciones. Asi  la  pena  de  muerte  es  la  sanción  de  la 
ley  que  prohibe  el  asesinato  : la  nulidad  de  un  ma- 
trimonio contraido  por  parientes  sin  dispensa  es 
la  sanción  de  la  ley  que  prohibe  estos  enlaces;  y 
por  el  contrario  los  derechos  de  los  esposos  y la 
legitimidad  de  los  hijos  forman  la  recompensa  ó la 
sanción  de  una  unión  contraída  conforme  á la  ley. 

SANEAMIENTO.  El  acto  de  afianzar  ó asegurar 
el  reparo  ó satisfacción  del  daño  que  puede  sobre- 
venir. Asi  se  llama  fianza  de  saneamiento  la  que 
da  el  deudor  ejecutado  , aunque  tenga  bienes  con 
que  pagar,  para  evitar  que  se  le  ponga  preso;  y se 
la  denomina  de  este  modo,  porque  el  fiador  está 
obligado  á sanear  los  bienes  del  deudor,  esto  es,  á 
asegurar  que  los  bienes  embargados  son  del  ejecu- 
tado, y que  serán  suficientes  al  tiempo  del  remato 
no  solo  para  el  pago  de  la  deuda  , sino  también  de 
las  costas  que  se  causen  en  su  cobro,  obligándoso 
en  caso  contrario  á la  satisfacción  del  todo  ó de  la 
parte  de  la  deuda  y demas  que  quedare  en  descu- 
bierto. 

SATlí  DACION.  Lo  mismo  que  fianza. 

SAA  ON.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el  verdugo 
que  ejecutaba  la  pena  de  muerte  ú otra  á que  eran 
condenados  los  reos. 

SE 

SECRETA.  La  sumarla  ó pesquisa  secreta  que- 
se  hace  á los  residenciados.  Véase  Residencia. 

SECUESTRACION.  Lo  mismo  que  Secuestro. 

SECUESTRO.  La  persona  en  cuyo  poder  se- 
pone  una  cosa  litigiosa  : bien  que  esta  palabra  no 
se  toma  tan  comunmente  en  este  sentido  como  en 
el  que  se  le  da  en  el  artículo  siguiente. 

SECUESTRO.  El  depósito  que  se  hace  de  una 
cosa  litigiosa  en  un  tercero  , hasta  que  se  decida  á 
quien  pertenece.  El  secuestro  es  convencional  ó 
judicial.  Es  convencional  cuando  le  hacen  las  par- 
tes voluntariamente  sin  mandato  del  juez;  y judi~ 
cial  cuando  se  ordena  por  autoridad  de  justicia.^ 
El  secuestro  convencional  no  puede  hacerse  sino 
por  las  dos  partes  ; pues  si  una  sola  lo  hiciese,  no 
habria  sino  un  deposito  simple,  y podria  el  deposi- 
tante pedir  en  cualquier  tiempo  la  cosa  depositada,, 
á diferencia  de  lo  que  sucede  en  el  secuestro.  — 
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JEl  secuestro  puede  ser  ó no  gratuito.  Cuando  es 
.gratuito  , queda  sujeto  á las  reglas  del  depósito 
simple  en  cuanto  estas  no  sean  contrarias  á lo  que 
aqui  se  espresa ; y cuando  no  es  gratuito , la  per- 
sona á quien  se  ha  confiado  la  cosa  , tiene  una  res- 
ponsabilidad mas  estrecha  que  el  simple  deposita- 
rio , puesto  que  recibe  salario  por  cuidar  de  su 
conservación. — El  secuestro  puede  tener  por  objeto 
no  solamente  los  muebles,  sino  también  los  ralees, 
pues  pudiendo  suscitarse  contestaciones  sobre  la 
posesión  ó propiedad  de  una  heredad  del  mismo 
modo  que  sobre  ia  de  cualquiera  alhaja  , puede 
convenir  el  confiar  la  alhaja  ó heredad  á un  ter- 
cero hasta  la  decisión  del  pleito. — El  depositario 
encargado  del  secuestro  no  puede  quedar  exone- 
rado antes  de  la  conclusión  del  litigio  sino  por 
•consentimiento  de  todas  las  partes  interesadas  ó 
por  una  causa  que  se  juzgue  legítima.  Con  efecto 
en  el  depósito  simple  , como  el  depositario  no  re- 
cibió la  cosa  sino  de  mano  de  uno  solo,  debe  vol- 
vérsela siempre  que  la  reclame^  pero  como  en  el 
secuestro  la  recibió  ó la  tiene  á nombre  de  todas 
las  partes,  es  claro  que  no  debe  restituirla  sino 
cuando  se  termine  la  contestación  ó consientan  en 
retirarla  todos  los  interesados. 

El  secuestro  judicial  puede  ordenarse  por  el  juez 
en  los  casos  siguientes  : i°  cuando  siendo  mueble 
la  cosa  que  se  litiga , se  teme  que  el  demandado  la 
trasporte  ó empeore  — 2“  cuando  dada  sentencia 
<lefinitiva  contra  el  poseedor  de  la  cosa  litigiosa, 
íipela  este  de  ella  , y hay  sospecha  de  que  malbara- 
tará la  cosa  ó disipará  sus  frutos : — 5"  cuando  el 
marido  malgasta  sus  bienes  de  modo  que  viene  á 
pobreza  por  su  culpa,  en  cuyo  caso  puede  la  mu- 
ger  pedir  al  juez  que  le  haga  entregar  su  dote  y 
demas  que  le  pertenezca  , ó bien  que  se  ponga  en 
manos  de  persona  segura  que  la  administre  y dé 
Jos  frutos  á ella  ó á su  marido  : — 4°  cuando  un 
hijo  preterido  ó desheredado  injustamente  por  su 
ascendiente  legítimo  pide  á su  hermano  instituido 
heredero  la  legítima  que  le  toea , trayendo  él  á 
colación  lo  que  antes  habia  recibido  del  tal  ascen- 
diente, y dando  fiadores  de  que  así  lo  cumplirá  sin 
engaño j pues  en  tal  caso  señala  el  juez  un  plazo  al 
desheredailo  ó preterido  para  que  haga  la  cola- 
ción , y entretanto  pone  en  secuestro  la  parte  de 
herencia  que  le  corresponde  : — 5°  cuando  haya 
recelo  de  que  si  no  se  hace  el  secuestro  pueden  lle- 
gar las  partes  á las  armas  : 6’  cuando  se  tiene 

<|ue  embargar  los  bienes  de  alguno  por  deudas  ó 
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daños  que  hubiese  de  satisfacer  : — cuando  dos 
ó mas  litigan  sobre  la  tenuta  de  un  mayorazgo,  en 
cuyo  caso  se  suelen  poner  en  secuestro  los  bienes 
del  mayorazgo  hasta  la  decisión  del  pleito. 

El  depositario  judicial  ha  de  ser  lego,  llano  y 
abonado , y tener  el  depósito  todo  el  tiempo  que 
quieran  el  juez  ó los  interesados  que  le  hicieron  ; 
de  modo  que  no  puede  de  propia  autoridad  sino 
con  la  del  juez  y con  causa  ponerle  en  otro  sugeto, 
aunque  el  depositario  estrajudicial  puede  compe- 
ler al  depositante  á que  le  reciba  y exonere  de  él , 
asi  como  este  le  puede  sacar  de  su  poder  cuando 
quiera,  aun  cuando  no  se  haya  cumplido  el  tiempo 
porque  se  habia  hecho.  Cualquiera  puede  ser  com- 
pelido  á ser  depositario  judicial , no  teniendo  ex- 
cusa legítima  que  le  exima  de  este  cargo ; pero  el 
escribano  de  la  causa  no  puede  admitir  depósito 
en  su  oficio  bajo  la  pena  de  diez  mil  maravedís,  ni 
tampoco  el  juez  de  ella. — El  depositario  está  obli' 
gado  á cuidar  y administrar  la  cosa  secuestrada 
como  un  buen  padre  de  familias  j y la  persona  á 
quien  después  se  adjudica  la  cosa  debe  satisfacer  ó 
abonar  á aquel  los  gastos  que  hubiere  hecho. 

SECULAR.  Dícese  del  lego  que  vive  en  el 
mundo,  como  contrapuesto  á regular  ó religioso; 
y también  del  eclesiástico  que  vive  en  el  siglo , 
á distinción  del  religioso  que  vive  en  clausura. 

SECULx\RIZACION.  El  acto  y efecto  de  hacer 
secular  lo  que  era  eclesiástico  : y de  sacar  ó salir 
del  estado  regular  alguna  persona.  Véase  Bel¿- 
gloso. 

SEDICION.  El  tumulto  ó levantamiento  popu- 
lar contra  el  soberano  ó las  autoridades.  La  sedi- 
ción tiene  tan  diferentes  caracteres  como  causas  ; 
y siempre  es  digna  de  castigo,  aunque  con  las  mo- 
dificaciones que  exige  la  equidad  , con  arreglo  á 
su  origen  y á los  efectos  que  ha  producido.  Véase 
Asonada,  Lesa  magestad  , Fuerza,  Ltvania- 
rniento  , Resistencia  d la  justicia. 

SEDUCTOR.  En  general  se  llama  seductor  el 
que  engaña  con  aitc  y maña  y persuade  suave- 
mente al  mal  ; pero  se  aplica  mas  particularmente 
esta  voz  al  que  abusando  de  la  inesjieriencia  ó de- 
bilidad de  una  muger  le  arranca  favores  que  solo 
son  lícitos  en  el  matrimonio.  « Otrosi  decimos, 
dice  la  ley  de  Partida  , que  fazen  gran  maldad  aque- 
llos que  sosacan  con  engaño,  ó halago,  ó de  otra 
manera  las  nuigcres  vírgenes  ó las  viudas  que  son 
de  buena  fama  é viven  honestamente  ; é mayor- 
mente cuando  son  hué.spcdcs  en  casa  de  sus  padres 
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ó clellas,  ó de  los  otros  que  fazen  esto  usando  en 
casa  de  sus  amigos  : é non  se  puede  excusar,  que  el 
que  yoguiere  con  alguna  muger  destas  , que  no 
lizo  muy  gran  yerro  , maguer  diga  que  lo  fizo  con 
su  plazcr  della,  non  le  faciendo  fuerza.  Ca  según 
dizen  los  sabios  antiguos  , como  en  manera  de 
fuerza  es  sosacar  y falagar  las  mugeres  sobredi- 
citas  con  prometimientos  vanos , fazidndoles  fazer 
maldad  de  sus  cuerpos  : é aquellos  que  traen  esta 
manera , mas  yerran  que  si  lo  fiziessen  por 
fuerza Si  aquel  que  lo  fiziesse  fuere  orne  hon- 

rado , deve  perder  la  mcytad  de  todos  sus  bienes  , 
c deven  ser  de  la  cámara  del  rey  : é si  fuere  orne 
vil  , deve  ser  azotado  públicamente,  e' desterrado 
en  alguna  isla  por  cinco  años  ; pero  si  fuese  siervo, 
ó sirviente  de  casa  aquel  que  sosacare  ó corrom- 
piere á alguna  de  las  mugeres  sobredichas  , debe 
ser  quemado  por  ende  : mas  si  la  muger  que  al- 
gún orne  corrompiese  non  fuesse  religiosa,  nin 
virgen,  nin  viuda,  nin  de  buena  fama,  mas  fuesse 
alguna  otra  muger  vil,  estonce  decimos  que  le  non 
deven  dar  pena  por  ende,  solamente  que  non  le 
faga  fuerza.  » La  legislación  recopilada  prescribe 
las  penas  de  muerte  , de  azotes,  de  vergüenza  pü- 
Llica , prisión  y destierro  contra  los  que  abusan 
de  la  confianza  de  las  casas  en  que  viven  para  se- 
ducir á las  hijas,  parientas  y criadas  de  los  dueños. 
Pero  ni  las  leyes  de  la  Recopilación  ni  las  de  las 
Partidas  acerca  de  este  punto  se  hallan  ahora  en 
observancia , porque  se  resienten  demasiado  de  la 
ferocidad  de  los  tiempos  en  que  se  establecieron ; y 
asi  es  que  está  al  arbitrio  de  los  tribunales  el  impo- 
ner las  penas  que  sean  mas  conformes  á los  casos  y 
circunstancias.  Y édse  Estupro,  Adulterio  y Rapto. 

SEGUNDA  SUPLICACION.  Ve'ase  Suplicación 
segunda. 

SEGURANZA.  La  seguridad  que  en  lo  antiguo 
se  daban  los  hombres  cuando  se  suscitaba  enemis- 
tad entre  ellos,  ú se  recelaban  unos  de  otros.  El 
juez  podia  compeler  á los  enemistados  á que  se 
diesen  seguranza  , prometiendo  no  hacerse  mal  de 
palabra , obra  ó consejo  , y presentando  fiadores. 
Si  después  de  la  seguranza  heria  , mataba  ó pi’en- 
dia  uno  á otro  , incurría  en  pena  de  muerte  ; si  le 
hacia  daño  en  sus  cosas , lo  tenia  que  pagar  con  el 
cuatro  tanto;  y si  le  deshonraba,  debia  darle  la 
satisfacción  que  estimase  el  juez  : los  fiadores,  que 
se  llamaban  de  salvo,  incurrían  en  la  pena  á que 
se  hablan  obligado. 

SEGURIDAD.  La  fianza  ú obligación  de  indem- 


nidad á favor  de  alguno , regularmente  en  materia 
de  intereses.  Véase  Fianza  é Indemnidad. 

SEGURO.  El  salvo  conducto,  la  licencia  ó per- 
miso que  se  concede  para  ejecutar  lo  que  sin  él  no 
se  pudiera. 

SEGURO.  El  contrato  en  que  una  de  las  partes 
se  obliga  mediante  cierto  precio  á responder  á la 
otra  del  daño  que  podrían  causarle  ciertos  casos 
fortuitos  á que  está  espuesta.  Asi  es  que  hay  se- 
guros contra  el  incendio,  contra  el  granizo,  contra 
los  riesgos  del  mar,  aunque  entre  nosotros  están 
circunscritos  por  ahora  á estos  últimos  en  las  ope- 
raciones mercantiles.  Llámase  asegurador  el  que 
se  obliga  á responder  de  ¡os  riesgos  : asegurado  , 
aquel  á quien  se  responde:  y prima  ó premio  el 
precio  que  exige  el  asegurador  por  su  responsabi- 
lidad. — El  seguro  es  un  contrato  esencialmente 
aleatorio,  pues  la  pérdida  ó ganancia  de  las  partes 
pende  de  un  acontecimiento  incierto  á que  se  so- 
meten. El  asegurador  ganará  la  prima  si  no  hubiere 
daños  que  reparar;  pero  si  los  hubiere,  tendrá 
que  repararlos.  El  asegurado  por  su  parte,  si  no 
sucede  ninguna  pérdida  , habrá  pagado  inútil- 
mente la  prima ; [)cro  si  sucediei  e,  será  indemni- 
zado de  ella  por  el  asegurador.  Este  contrato  pues 
exige  tres  cosas  para  su  esencia  : una  cosa  ase- 

gurada ; — 2“  riesgos  á que  esta  cosa  se  halle  es- 
puesta  ; — y 5»  un  precio  estipulado  por  el  asegu- 
rador para  garantizar  estos  riesgos.  — El  seguro 
debe  su  origen  á los  Italianos  quienes  después  de 
la  caida  del  imperio  romano  en  el  occidente  fueron 
los  primeros  que  cultivaron  todos  los  ramos  del 
comercio  conocidos  antes  del  descubrimiento  de  la 
América  y del  cabo  de  Buena-Esperanza ; y luego 
fue  adoptado  por  los  Españoles,  Franceses,  Holan- 
deses, y generalmente  por  todos  los  pueblos  co- 
merciantes de  Europa.  Su  introducción  ha  evitado 
la  ruina  de  muchas  familias,  y ha  dado  un  impulso 
estraordinario  al  comercio.  Véase  Aseguración  , 
Asegurado  y Asegurador. 

SELLO.  La  lámina  en  cjue  están  grabadas  las 
armas  ó divisas  de  algún  príncipe,  estado,  repú- 
blica , religión , comunidad  ú cuerpo,  y se  estampía 
en  las  provisiones  , instrumentos , cartas  de  im- 
portancia ú otros  papeles  para  testificar  su  conte- 
nido y darle  autoridad  , por  no  ser  tan  fácil  con- 
trahacer los  sellos  como  las  firmas.  Entre  los 
antiguos  era  común  el  uso  de  sellos  particulares, 
y se  servían  de  ellos  en  los  contratos  y testamentos. 
Véase  Falsedad. 
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SEMiVNERIA.  En  los  tribunales  la  inspección 
que  se  hace  de  los  despachos  que  salen  de  ellos 
para  ver  si  van  arreglados  á lo  que  ha  resuelto  el 
cuerpo  : llámase  semanería,  porque  después  de 
levantada  la  sesión  se  queda  un  ministro  que  tiene 
este  encargo  por  semanas. 

SEMIPLENA.  Dícese  de  la  prueba  imperfecta 
ó media  prueba , como  la  que  resulta  de  la  deposi- 
ción de  un  solo  testigo , mayor  de  toda  excepción. 
Véase  Prueba. 

SEMOVIENTE.  Lo  que  por  sí  mismo  se  mueve^ 
como  Jos  ganados,  etc.  Véase  Mueble. 

SENADO.  La  junta  ó congreso  de  las  personas 
mas  notables  y distinguidas  de  una  república,  que 
tienen  jiarte  en  el  gobierno.  El  primer  cuerpo  co- 
nocido con  este  nombre  es  el  senado  romano. 

SENADOCONSULTO.  El  decreto  ó determi- 
nación del  senado.  El  senado  romano  daba  senado- 
consultos  asi  en  tiempo  de  la  república  como  en  el 
de  los  reyes;  pero  para  que  tuvieran  fuerza  de  ley, 
era  preciso  que  fuesen  confirmados  por  el  pueblo, 
lo  que  dió  lugar  á la  fórmula.  Populas  jubet , 
señalas  auctor  est.  En  tiempo  de  Tiberio  fue 
cuando  empezaron  á mirarse  como  leyes  los  se- 
nadoconsultos,  porque  se  hadan  á propuesta  y 
bajo  la  autoridad  del  príncipe,  pues  quiso  aquel 
emperador  que  en  lugar  de  consultar  al  pueblo  se 
consultase  al  senado , bajo  el  pretcsto  de  que  el 
número  de  los  ciudadanos  romanos  se  habia  au- 
mentado hasta  tal  estremo,  que  no  era  posible 
reunirlos  á todos  en  una  misma  asamblea.  En 
tiempo  de  los  últimos  emperadores  daba  decretos 
el  senado  sin  preceder  la  propuesta  del  príncipe  ; 
pero  solo  sobre  asuntos  de  poca  importancia,  como 
por  ejemplo  sobre  represión  del  lujo  en  los  vesti- 
dos, hasta  que  por  fin  León  el  filósofo  le  despojó 
enteramente  de  la  facultad  de  hacer  ordenanzas  ó 
reglamentos  sobre  cualquier  materiá  que  fuese  , 
dejándole  solo  el  derecho  de  examinar  y dar  su 
aprobación  á las  leyes  que  los  príncipes  estable- 
ciaii.  Mas  aunque  el  senado  dejó  de  hacer  senado- 
consultos,  no  por  eso  perdieron  su  autoridad  los 
que  anteriormente  habia  hecho,  sino  que  perma- 
necieron siempre  en  vigor,  como  por  ejemplo  los 
senadoconsultos  Maccdoniano  y Veleyano. 

SENADOCONSULTO  MACEDONIANO.  Un  de- 
creto del  senado  de  Pioma  que  declaraba  nula  toda 
obligación  de  un  hijo  de  familias  nacida  de  haber 
tomado  dinero  prestado , de  modo  que  el  presta- 
mista quedaba  sin  acción  alguna  para  reclamar  lo 


que  habia  dado.  Llamóse  maccdoniano  , poi'que 
dió  motivo  íi  ocasión  á él  un  particular  nombrado 
Macedón , el  cual  según  unos  era  un  usurero  que 
pervertía  las  costumbres,  y según  otros  un  hijo  de 
familia  que  viéndose  abrumado  de  deudas  por  sus 
escesos  y desórdenes,  habia  atentado  á la  vida  de 
su  padre.  Este  senadoconsulto  está  recibido  entre 
nosotros.  Yéase  Ili/o  de  familia  y Mutuo. 

SENADOCONSULTO  VELEYANO.  Un  decreto 
del  senado  romano  que  concedía  á las  mugeres  el 
privilegio  de  no  quedar  comprometidas  por  las 
fianzas  li  otras  obligaciones  que  contrajesen  á favor 
de  cualesquiera  otras  personas.  Llamóse 
por  haberse  dado  en  el  consulado  de  Veleyo.  Son 
notables  las  palabras  con  que  se  csplican  los  mo- 
tivos de  este  senadoconsulto  : Nam  sicul  moribus 
cieilia  officia  adempta  sunt  feeminis  .¡  el  pleraque 
ipso  jure  non  valent ; ila  mullo  rnagis  adimendum 
eis  fuil  id  offieium,  in  quo  non  sola  opera,  nii- 
dum/jiie  ministerium  earum  versaretur , sed  eliam 
periculum  rei  familiaris.  AT'ase  Muger. 

SENDi*.  El  derecho  que  uno  tiene  de  pasar  ásu 
heredad  atravesando  la  agena,  á pie  ó á caballo  , 
solo  ó acompañado , de  manei’a  que  en  este  caso 
vaj  a uno  detrás  de  otro  y no  á la  par.  La  senda  por 
donde  se  pasa  suele  tener  la  anchura  de  dos  pies. 
Véase  Servidumbre. 

SENTENCIA.  La  decisión  legítima  del  juez  so- 
bre la  causa  controvertida  en  su  tribunal.  Se 
llama  asi  de  la  palabra  latina  senliendo  , porque  el 
juez  declara  lo  que  siente  según  lo  que  resulta  del 
proceso.  La  sentencia  es  de  dos  maneras,  interlo- 
CLitoria  y definitiva.  Es  inlerloeuloria  la  que  de- 
cide algún  incidente  ó artículo  del  pleito^  y dirige 
la  serie  ú orden  del  juicio.  Es  definitiva  la  que  se 
da  sobre  la  sustancia  ó el  todo  de  la  causa  , absol- 
viendo ó condenando  al  demandado  ó reo.  La  ley 
añade  todavía  otra  especie  de  sentencia,  y es  el 
mandato  que  hace  el  juez  al  demantlado  para  que 
pague  ó entregue  al  actor  la  deuda  ó la  cosa  que 
reconociere  ó confesare  ante  él  en  juicio;  peroles 
intérpretes  no  suelen  contar  dicho  mandamiento 
del  juez  como  sentencia,  por  ser  bievísimo  este 
juicio,  de  modo  que  no  necesita  alegar  otra  clase 
de  pruebas  el  actor;  y asi  es  que  rigorosamente 
hablando  ni  aun  llega  á formalizarse  juicio  en  ta- 
les casos.  No  obstante,  este  mandamiento  de  pagar- 
la deuda  ó entregar  la  cosa  puede  considerai-se 
unas  veces  conio  sentencia  intcrlocutoria , y otras 
como  definitiva.  Si  se  da  sin  conocimiento  de  causa 
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ó con  cláusula  justificada  , como  cuando  se  dice, 
pague,  y si  razón  tuviere  para  no  hacerlo,  dedúz- 
cala , etc. , se  debe  tener  por  sentencia  intei  lo- 
cutoria , y compareciendo  el  llamado  se  convierte 
en  simple  citación^  pero  si  no  comparece  y por  esto 
se  le  acusa  la  rebeldía , queda  firme  el  mandato. 
Si  se  da  contra  el  confeso , precedida  demanda  for- 
mal, contestación  y foima  de  juicio,  se  deJje  te- 
ner por  sentencia  definitiva,  porque  mas  se  ase- 
meja á esta  que  á la  interlocutoria ; pero  si  se  dio 
verbalmente  sin  formalidad  de  proceso  , como 
cuando  llamado  el  reo  á presencia  del  juez  confiesa 
y este  le  manda  que  pague,  es  interloeutoria  por 
falta  de  las  solemnidades  necesarias.  Véanse  los  ar- 
tículos siguientes,  y Apelación,  Heenrso  de  injus- 
ticia notoria.  Súplica,  Suplicación  segunda,  etc. 

SEOTEIVCÍA  INTEnLOCETORlA.  La  que  el 
juez  pronuncia  en  el  discurso  del  pleito  entre  su 
principio  y fin  sobre  algún  incidente,  y todo  auto 
preparatorio  para  la  definitiva.  La  sentencia  inter- 
lücutoria  puede  revocarse,  ampliarse  ó enmen- 
darse en  cualquiera  parte  del  juicio  antes  de  la  de- 
finitiva , á no  ser  que  la  confirme  ó revoque  el  su- 
perior, á difeiencia  de  la  definitiva  que  no  puede 
revocarse  sino  en  ciertos  casos.  Esta  puede  justifi- 
carse en  grado  de  apelación  por  los  mismos  autos 
y otros  nuevos  3 mas  la  interloeutoria  se  ha  de  ter- 
minar por  lo  que  resulta  justificado  y excepcio- 
nado  ante  el  juez  inferior  , sin  que  se  admita  nueva 
prueba.  Para  dar  la  definitiva,  se  lian  de  citar  las 
partes,  bajo  nulidad^  y para  dar  la  interloeutoria 
no  es  necesario  citarlas  sino  en  el  caso  de  que 
tenga  fuerza  de  definitiva  , ó sea  de  mucha  entidad 
y pueda  causar  grave  perjuicio.  — Puede  apelarse 
de  la  definitiva  , y no  de  la  interloeutoria  , á no  ser 
que  tenga  fuerza  de  definitiva.  — Tiene  fuerza  de 
definitiva  la  que  surte  el  efecto  de  tal  y pone  fin  á 
la  instancia  ó incidente,  por  ejemplo  , la  absolu- 
toria de  la  observancia  del  juicio  ó de  la  instanciaj 
la  que  declara  por  desierta  la  apelación ; la  que  im- 
pone multa  á alguno;  la  que  termina  el  oficio  del 
juez,  como  cuando  este  se  declara  incompetente  ; 
la  que  define  algún  artículo  sustancial  del  negocio 
principal;  la  que  escluye  la  restitución  in  integrum 
que  pide  alguno  de  los  litigantes;  la  que  admite  ó 
escluye  la  excepción  perentoria ; la  que  desecha  al- 
gunas pruebas  sin  las  cuales  no  puede  acreditar  su 
derecho  el  que  intenta  hacerlas;  la  que  manda  dar 
6 hacer  alguna  cosa , y otras  semejantes. 
SENTE1NCL\  DEFINITIVA.  Aquella  en  que  el 


juez,  concluido  el  proceso,  resuelve  finalmente 
sobre  el  negocio  principal,  condenando  ó absol- 
viendo al  demandado.  Ha  de  pronunciarse  con  pre- 
sencia ó citación  de  los  litigantes  dentro  de  los 
veinte  dias  siguientes  al  de  la  conclusión  , bajo  la 
pena  de  pagar  el  juez  dobladas  las  costas  que  les 
causare  y cincuenta  mil  maravedís  para  el  fisco  si 
siendo  requerido  por  alguno  de  ellos  no  lo  hace  , 
y de  nulidad  si  falta  su  presencia  ó citación  ; pero 
en  los  grandes  pueblos  se  suele  tardar  mas  tiempo 
en  dar  la  sentencia  por  causa  del  cúmulo  de  nego- 
cios, y en  los  tribunales  superiores  se  dan  los  in- 
formes en  derecho  á los  jueces  dentro  de  treinta 
dias  desde  que  se  vio  el  pleito,  y con  dichos  infor- 
mes o sin  ellos  le  han  de  determinar  en  el  término 
de  tres  meses.  Para  dar  la  sentencia  deben  los  jue- 
ces infei  iores  ver  y examinar  por  sí  mismos  los  au- 
tos á presencia  de  las  partes,  y no  por  relación  de 
los  escribanos  ni  tampoco  por  la  de  relatores ; bien 
que  á pesar  de  esta  prohibición  se  acostumbra  en 
los  juzgados  de  la  eorte  y de  otros  pueblos  no  solo 
hacer  relación  los  escribanos  , sino  también  pedir 
las  partes  se  les  comunique  el  apuntamiento  ó me- 
morial ajustado  con  los  autos  para  ver  si  está  con- 
forme, y no  estándolo  hacer  que  se  enmiende, 
como  asimismo  asistir  sus  abogados  á la  vista  para 
informar  Verbalmente  á los  jueces  del  dereclio  de 
sus  clientes  , é ilustrarlos  con  leyes  y doctrinas  que 
conduzcan  al  asunto.  Al  dar  la  sentencia  deben  los 
jueces  superiores  ó inferiores  asi  en  primera  como 
en  segunda  y tercera  instancia  mirar  y atender  á 
la  verdad  sin  detenerse  en  las  solemnidades  y suti- 
lezas prescritas  por  derecho  para  el  orden  de  enjui- 
ciar; de  suerte  que  constando  justificado  el  hecho, 
aunque  falten  las  solemnidades  de  los  trámites  del 
juicio , siempre  que  no  sean  las  sustanciales , eomo 
la  citación , prueba , etc.  , pueden  y deben  deter- 
minar el  pleito  conforme  á lo  que  resulte  probado. 
Asimismo  si  el  actor  hubiese  intentado  la  de- 
manda por  una  causa  y acción  , y probado 
otra  diferente,  habrán  de  resolver  el  negocio  por 
lo  'que  aparezca  de  los  autos  y pruebas ; de  modo 
que  si  alguno  pide,  por  ejemplo,  una  finca  enfi- 
téutica  diciendo  haber  caido  en  comiso,  y en  vez 
de  acreditar  este  punto  , solo  prueba  el  enfiteusis, 
podrá  condenarse  al  enfileuta  al  pago  del  canon  ó 
pensión  anual  : pero  si  el  actor  probare  diferente 
cosa  de  la  que  demandó , se  ha  de  absolver  al  reo 
de  la  instancia  , con  lo  cual  aunque  el  reo  queda 
libre  de  este  juicio,  puede  volvérsele  á demandar 
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sobre  la  misma  cosa , entablando  la  acción  corres- 
pondiente, bien  que  no  valen  los  autos  hechos,  sino 
solo  los  instrumentos  y probanzas , reproducie'a- 
dolos  de  nuevo. 

Si  al  examinar  el  juez  la  causa  para  dar  senten- 
cia la  hallare  dudosa , debe  pedir  al  escribano  y á 
las  partes  los  informes  que  crea  conducentes  ^ y si 
conociese  que  tomando  alguna  nueva  declaración 
ó haciendo  alguna  otra  diligencia  podrá  sentenciar 
con  mayor  acierto , debe  dar  un  auto  para  mejor 
proveer,  mandando  practicar  la  diligencia  que  juz- 
gue necesaria.  Si  aun  asi  no  resultare  clara  la  jus- 
ticia á favor  de  una  ó de  otra  parte  , de  suerte  que 
la  probabilidad  esté  igualmente  por  entrambas  , 
debe  remitir  la  causa  al  superior  para  que  la  deci- 
da, enviando  una  compulsa  y no  los  autos  origi- 
nales , á no  ser  que  los  pida  el  superior;  y según 
algunos  autores  puede  todavía  sentenciar  la  causa 
después  de  la  remisión  y antes  que  el  superior  con- 
teste, bien  que  parece  que  por  el  hecho  de  remi- 
tirla se  priva  enteramente  de  la  facultad  desenten- 
ciarla , y que  por  otra  parte  hace  agravio  al  supe- 
rior con  determinarla  después  de  remitida. 

En  los  pleitos  sobre  acción  real,  debe  mandarse  la 
entrega  de  la  cosa  con  los  frutos  percibidos  y que  se 
pudieron  percibir  desde  la  contestación,  tasándolos 
y moderándolos  por  lo  que  resultare  de  las  proban- 
zas, sin  remitirlo  á contadores.  Tanto  al  deman- 
dante como  al  demandado  que  pleiteare  malicio- 
samente sabiendo  que  no  tenia  derecho,  se  le  debe 
condenar  en  las  costas  ; pero  no  al  que  fuere  ven- 
cido , habiendo  tenido  justa  causa  para  litigar. 
Véase  Litigante. 

Una  vez  dada  y publicada  la  sentencia  que  no 
sea  nula  , no  puede  ya  revocarla  el  juez  que  la  dió, 
aun  cuando  después  de  pronunciada  se  presentasen 
tales  pruebas  ó escrituras  , que  á haberlas  tenido 
á la  vista  hubiera  sentenciado  de  otro  modo;  ex- 
cepto si  la  sentencia  fuere  dada  contra  el  rey  ó su 
personero,  ó en  causa  perteneciente  á su  cámara 
ó .señorio,  en  cuyo  caso  si  fueren  halladas  después 
buenas  pruebas , puede  hacerse  uso  de  ellas  para 
que  se  revoque  dentro  de  tres  años  , y en  cualquier 
tiempo  si  el  personcro  procedió  en  el  pleito  con 
engaño.  Sin  embargo  si  el  juez  no  hubiere  hecho 
en  la  sentencia  mención  de  los  frutos  ni  conde- 
nación de  costas  , ó en  esto  hubiese  condenado  en 
mas  ó en  menos  de  lo  que  debía  , podrá  hacer  con 
respecto  á estos  puntos  las  enmiendas  que  cre- 
yere justas  dentro  del  mismo  dia  de  la  senten- 
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cia  y no  en  otro,  como  también  perdonar  ó remi- 
tir la  multa  al  que  en  razón  de  su  pobreza  no- 
pueda  pagarla.  Mas  aunque  no  pueda  el  juez  re- 
vocar’, mudar,  corregir  ni  adicionar  la  sentencia, 
puede  no  obstante  declai’arla  á instancia  de  alguno 
de  los  litigantes  en  loque  estuviere  obscura.  Solo 
hay  un  caso  en  que  se  concede  al  juez  la  facultad 
de  revocar  la  sentencia  hasta  el  término  de  veinte 
años,  y es  cuando  las  partes  lo  piden  por  via  do 
restitución  , si  la  hubiese  dado  por  soborno  , escri- 
turas ó testigos  falsos.  Yéase  Sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada  , y Juicio  criminal. 

SENTENCIA  NULA.  La  que  no  tiene  valor  ni 
puede  surtir  efecto.  Es  nula  la  sentencia  cuando 
el  que  la  da  no  tiene  jurisdicción  , ó es  juez  in- 
competente , ya  en  razón  del  asunto  que  se  con- 
trovierte, ya  por  el  lugar  del  juicio,  ó por  la& 
personas  que  en  él  intervienen ; — cuando  no  con- 
tiene absolución  ó condenación  en  todo  ó en  parte, 
ó no  designa  la  cosa  ó cantidad  en  que  absuelve  ó 
condena;  — cuando  el  juez  la  da  fuera  del  lugar 
acostumbrado  , ó no  la  hace  escribir  , ó la  pronun- 
cia sin  emplazar  vi  oir  á la  parte,  ó sin  estar  con- 
testada la  demanda,  á menos  que  sea  juicio  de 
apelación  en  que  la  contestación  no  es  absoluta- 
mente necesaria ; ó bien  si  no  cita  á las  partes  para 
que  asistan  á oirla;  — cuando  se  da  contra  el  que 
debiendo  tener  curador  no  le  tuviere  , salvo  si  le 
fuese  favorable; — cuando  es  contraria  á las  leyes, 
á la  naturaleza  ó á las  buenas  costumbres ; — 
cuando  se  da  en  dia  feriado  ó de  noche  ó en 
cosas  espirituales  por  juez  lego  ; — cuando  se 
pronuncia  contra  la  autoridad  de  la  cosa  juz- 
gada; — cuando  se  prueba  que  el  juez  la  din 
por  dinero ; — cuando  no  fuere  conforme  á la  de- 
manda; teniéndose  presente  que  la  falta  de  la  for- 
ma judicial  en  la  demanda  , del  juramento  de  ca- 
lumnia, ó de  cualquiera  de  las  solemnidades  del 
orden  del  juicio,  no  produce  nulidad,  á no  ser  que 
se  pida  su  observancia  por  alguna  de  las  partes,  y 
mandada  no  se  ejecute  , pues  está  prescrito  por  la 
ley  que  se  juzgue  atendiendo  solamente  á la  verdad 
y no  á las  formalidades  del  orden  judicial  que  no 
fueren  esenciales. 

La  nulidad  de  la  sentencia  debe  alegarse  ante  el 
mismo  juez  que  pronunció  la  sentencia  , si  de  ella 
no  se  apeló  , ó se  hubiere  apelado  con  la  cláusula 
salvo  el  derecho  de  nulidad ; mas  en  otro  caso  ha 
de  declararla  el  juez  superior,  á quien  desde  luego 
conviene  acudir  proponiendo  juntamente  la  nuli— 


Gi6 


SE 


(]aJ  y la  apelación  en  todos  casos  . para  que  á un 
mismo  tiempo  se  ventilen  y decidan  en  su  tribu- 
nal. La  nulidad  puede  pedirse  perpetuamente  , 
cuando  es  notoria  y como  tal  consta  de  los  mismos 
autos,  V.  gr.  por  defecto  de  citación  ó de  jurisdic- 
ción en  el  juez  ; pero  si  fuese  de  otra  clase  , con- 
cede la  ley  el  termino  de  sesenta  dias  que  corren 
aun  contra  el  ignorante  desde  el  dia  de  la  senten- 
cia , ú no  ser  rjuc  la  pida  un  menor  ó cualíjuiera  de 
las  coi  poraciones  que  gozan  el  beneficio  de  la  res- 
titución , pues  á estos  se  dan  cuatro  años.  El  re- 
curso de  nulidad  puede  intentarse  como  acción  ó 
como  excepción  ; se  intenta  como  acción  cuando 
sin  pedir  el  vencedor  la  ejecución  de  la  sentencia, 
solicita  cl  vencido  su  nulidad;  y se  intenta  como  ex- 
cepción cuando  pretendiendo  el  vencedor  se  eje- 
cute la  sentencia  , pide  el  vencido  que  se  declare 
nula  é insubsistente.  Es  por  último  de  advertir  que 
de  las  sentencias  del  supremo  consejo  6 do  las  au- 
diencias de  que  nobayasuplicacion,  tampoco  puede 
alegarse  ni  oponerse  nulidad,  aunque  se  diga  ser 
de  incompetencia  ó defecto  de  jurisdicción;  — que 
no  puede  impedir  la  ejecución  de  las  sentencias  que 
deben  ejecutarse  sin  embargo  de  suplicación , el 
alegar  nulidad  contra  ellas  por  cualquier  causa  que 
fuei’c;  — y que  si  durante  la  suplicación  se  tratare 
de  nulidad,  se  ha  de  reservar  su  decisión  para  cuan- 
do se  determine  sobre  el  negocio  principal  , sin 
formar  juicio  separado  sobre  ella. 

SEiMEKCLV  PASADA  EN  AUTORIDAD  DE 
COSA  JUZGADA.  La  sentencia  queadquiere  fuerza 
irrevocable  por  haberse  consentido  espresamente, 
ó por  no  haberse  apelado  de  ella,  ó por  haberse 
apartado  el  apelante  de  la  apelación  interpuesta , 
ó haberse  declarado  esta  por  desierta.  En  efecto, 
si  la  parte  vencida  en  el  juicio  no  apelare  en  el 
término  de  cinco  dias,  ó apelando  no  mejorare  la 
apelación,  ó no  la  prosiguiere  dentro  de  los  térmi- 
nos concedidos  por  las  leyes  , puede  la  parte  con- 
traria pedir  al  juez  que  declare  por  desierta  la 
apelación , y este  debe  declararla  tal , oyendo  su- 
mariamente al  apelante.  Declarada  por  desierta  la 
apelación , la  sentencia  queda  irrevocable  y pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  dándose  á la  parte 
vencedora  un  testimonio  que  se  llama  earta  ejecu- 
toria , en  que  se  hace  una  sumaria  relación  del 
pleito,  insertando  la  sentencia  y el  auto  en  que  se 
declaró  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 
Después  de  esta  diligencia , quedan  obligados  al 
cumplimiento  de  la  sentencia  los  que  pleitearon  y 
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sus  liciederos,  a los  cuales  tan  solamente  aprove- 
cha ó daña,  y no  á los  que  no  litigaron  ni  traen 
causa  de  ellos,  excepto  en  las  aeciones  perjudi- 
ciales. La  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada  debe  ejecutarse  dentro  de  tercero  dia  sí 
fuere  sobre  raiz  ó mueble  que  no  sea  dinero,  y 
dentro  de  diez  dias  si  fuere  sobre  dineros ; mas  si 
el  condenado  no  pudiere  entregar  la  cosa  en  dicho 
plazo  por  estar  en  otra  parte,  ó por  otra  razón, 
dclje  dar  fianza  obligándose  á entregarla  en  el 
plazo  que  el  juez  le  señale,  ó bien  su  estimación 
si  no  la  pudiese  haber.  La  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada  produce  acción  y excep- 
ción ; la  acción , según  las  Partidas,  duraba  treinta 
años;  pero  por  la  Piecopilacion  está  reducida  á 
veinte,  de  modo  que  el  vencedor  tiene  este  tér- 
mino para  pedir  la  cosa  litigiosa,  porque  la  acción 
personal  y la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  prescri- 
ben por  este  tiempo,  en  la  forma  esplicada  en  el 
artículo  Prescripción  de  acciones  : la  excepción  es 
perpetua  á favor  del  demandado  absuelto  y sus 
herederos. 

Hay  no  obstante  algunos  casos  en  que  puede 
rescindirse  y revocarse  la  sentencia  pasada  en  au- 
toridad de  cosa  juzgada,  y son  los  siguien!es  : 
I”  cuando  el  condenado  en  ella  halló  posteiior- 
mente  nuevos  instrumentos,  en  euyo  caso  puede 
pretender  se  rescinda  por  via  de  i-estitucion,  según 
la  Opinión  de  algunos  intérpretes,  que  no  deja  de 
parecer  contraria  á la  ley,  según  lo  dicho  en  el 
artículo  Sentencia  definitiva  : 2°  cuando  se  pro- 

nunció la  sentencia  en  virtud  del  juramento  su- 
pletorio de  la  una  parte,  y luego  justifica  la  con- 
traria con  los  documentos  nuevamente  encontra- 
dos que  aquella  fue  perjura  : — 5''  cuando  se  dió 
en  causa  matrimonial  declarando  no  haber  matri- 
monio, ó que  fue  ilícito,  si  hubo  error  en  la  de- 
claración ó el  juez  no  fue  el  legítimo  diocesano 
que  debió  conocer  de  ella  : — 4°  cuando  fue  dada 
por  pruebas  falsas  de  testigos  ó instrumentos  , en 
cuyo  caso  llene  el  agraviado  veinte  años  de  tér- 
mino para  pe:llr  la  rescisión  de  la  sentencia  por 
via  de  restitución  : — 5“  cuando  después  cesa  la 
causa  por  que  se  pronunció,  como  si  alguno  hu- 
biere sido  condenado  á pagar  el  valor  de  una 
cosa  que  le  hablan  prestado  y ¡aerdió,  y luego 
la  halla  su  dueño  : — 6“  cuando  la  sentencia 
fue  venal,  por  haber  sido  sobornado  el  juez  coa 
dádivas  ó promesas: — ■ cuando  se  dió  contra 

el  rey  ó su  procurador,  y este  ú otro  cometió  dolo 
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para  ello  : — 8"  cuando  la  sentencia  es  tal  que  de 
su  tenor  ó por  vista  ocular  ó evidencia  del  hecho 
aparece  su  iniquidad  : — g®  cuando  la  sentencia 
es  nula , según  lo  dicho  en  el  artículo  anterior,  á 
no  ser  que  sea  consentida  por  las  partes. 

SENTENCIA  AE.BITRAL.  La  que  dan  los  ár- 
bitros en  virtud  del  poder  ó compromiso  de  las 
partes.  Ve'ase  Arhitracion  y Arbitro. 

SEPARACION  DE  BIENES  Y HABITACION. 
Váase  Divorcio. 

SEPULTURA.  El  sitio  en  que  se  entierra  el 
cadáver  de  alguna  persona.  El  que  con  malicia 
quebrante  sepultura  ó desentierre  muerto , para 
llevarse  lo  que  tuviere  puesto  ó causar  disgusto  á 
sus  parientes , incurre  en  la  pena  pecuniaria  que 
el  juez  estime  según  las  circunstancias  y oyendo 
á los  parientes  á quienes  se  debe  aplicar  la  multa. 
Está  mandado  que  los  cementerios  se  hagan  fuera 
de  poblado  en  sitios  distantes  de  las  casas  de  los 
vecinos  , para  evitar  los  riesgos  de  la  infección  del 
aire.  Véase  Injuria  real. 

SERVICIO.  La  porción  de  dinero  ofrecida  volun- 
tariamente al  rey  ó á la  república  para  las  urgen- 
cias del  estado  ó bien  público. 

SERVIDUMBRE.  El  estado  de  un  hombre  que 
es  propiedad  de  otro  contra  el  derecho  natural  ■,  ó 
bien  : la  necesidad  en  que  un  hombre  está  consti- 
tuido de  hacerlo  todo  en  utilidad  agena.  Véase  Es- 
clavitud y Esclavo. 

SERVIDUMBRE.  Un  derecho  á que  está  sujeta 
ia  cosa  agena  en  utilidad  nuestra  ó de  un  fundo 
que  nos  pertenece ; ó bien  : el  derecho  consti- 
tuido en  cosa  agena  , mediante  el  cual  se  halla 
obligado  el  dueño  á no  hacer  ó á permitir  que  se 
haga  algo  en  ella  en  beneficio  de  otra  persona  ó 
cosa.  Para  comprender  mejor  la  esencia  de  la  ser- 
vidumbre, se  ha  de  suponer  que  la  propiedad  se 
divide  en  perfecta  é imperfecta , pues  efectiva- 
mente el  vínculo  que  existe  entre  el  propietario 
y su  cosa  puede  dividirse  ó desmembrarse.  Cuando 
no  está  dividido,  y ningún  derecho  estraño  viene 
á impedir  o limitar  el  libre  ejercicio  del  derecho 
de  propiedad,  se  dice  que  la  propiedad  es  per- 
fecta; y por  el  contrario  se  la  llama  imperfecta, 
cuando  el  vínculo  está  dividido , de  modo  que  el 
ejercicio  dcl  derecho  de  propiedad  queda  reducido 
ó limitado  por  efecto  de  un  derecho  que  perte- 
nece á otro  propietario.  Estos  desmembramientos 
dcl  dcrecJio  de  propiedad  se  llaman  servidumbres , 
por  analogía  de  la  esclavitud  de  las  personas; 
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pues  asi  como  una  persona  se  halla  en  esclavitud 
cuando  debe  sus  servicios  á otra,  de  la  misma  ma- 
nera un  fundo  ó heredad  está  en  una  especie  de 
esclavitud  ó servidumbre  cuando  debe  sus  frutos 
ó sus  servicios  á otra  persona  diferente  del  pro- 
pietario; porque  en  efecto  los  frutos  de  nuestro 
fundo  nos  pertenecen  en  virtud  de  nuestro  de- 
recho de  propiedad  y no  á título  de  servidumbre  ; 
JVemini  enim  res  sua  servit  jure  servitutis,  sed  pro- 
des t jure  dominii. 

Las  servidumbres  se  dividen  en  reales  y perso- 
nales : reales  son  las  que  están  impuestas  á un 
fundo  para  el  uso  de  un  fundo  que  pertenece  á 
otro  propietario;  y personales  las  que  están  im- 
puestas sobre  un  fundo  en  favor  de  una  pci  sona 
diferente  del  dueño.  Las  reales  se  subdividen  en 
rústicas  y urbanas  : rústicas  son  las  que  tienen 
unas  heredades  en  otras;  y urbanas  las  que  tienen 
unas  casas  en  otras. 

Toda  servidumbre  es  una  carga  y un  derecho  : 
una  carga  respecto  del  que  la  debe;  y un  derecho 
respecto  de  aquel  á quien  se  debe  : considerada 
como  derecho  puede  llamarse  servidumbre  activa; 
y como  carga  servidumbre  — Toda  servi- 

dumbre es  en  cosa  agena , porque  nuestras  cosas  no 
pueden  servirnos  sino  á título  de  propiedad  , y no 
á título  de  servid  umbre , nemini  res  sua  servit  jure 
servitutis.  — Toda  servidumbre  es  cosa  incorporal, 
aunque  sea  de  las  reales,  pues  no  es  parte  de  la 
sustancia  del  fundo  á que  se  debe,  sino  derecho 
inherente  á este  fundo  : servitus  non  est  pars  sub- 
stantice  fundi , sed  accidens. — Toda  servidumbre 
es  indivisible  : por  lo  cual  se  debe  entera  á cada 
uno  de  los  herederos  del  dueño  del  predio  domi- 
nante, y por  cada  uno  de  los  del  sirviente  , que  los 
posean.  — La  servidumbre  es  una  calidad  tan  in- 
herente á las  cosas,  ya  como  carga,  ya  como  derecho, 
que  no  se  pierde  por  mudar  de  dueño  el  predio  sir- 
viente óel  dominante,  sino  quepasaal  nuevo  posee- 
dor.— Las  servidumbres  pesan  sobre  las  cosas  y no 
sobre  las  personas  : Prcedium  non  persona  ser- 
vit. De  aqui  es  que  el  propietario  está  obligado  á 
permitir  y dejar  hacer,  pero  nunca  á hacer  : Ser- 
viíutum  non  ea  natura  est  ut  quis  aliquid facial  ^ 
sed  ut  aliquid  patiatur  aut  non  faciat.  De 
aqui  nacen  también  las  diferencias  que  hay  en- 
tre una  servidumbre  y una  obligación  : la  servi- 
dumbre es  un  derecho  en  la  cosa,  jus  in  re , que 
subsiste  en  cualquiera  que  sea  el  propietario , 
y sigue  á la  cosa  aun  cuando  esta  pase  á otras  ma- 
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nos,  mientras  que  la  obligación  i>o  liga  sino  á la 
persona  que  consintió  el  contrato,  no  siendo  mas 
que  un  derecho  á la  cosa  ,/u5  ad  rcm. 

Las  servidumbres  se  adquieren  ó establecen  : 
1°  por  contrato  6 concesión  entre  vivos,  que  pue- 
den hacer  solo  los  dueños , reputándose  también 
por  tales  los  enfiteuf  as  : — 2”  por  testamento  ó úl- 
tima voluntad  : — 5“  por  disposición  del  juez  en 
los  juicios  divisorios  : — 4°  po*"  durante 

cierto  tiempo,  esto  es  , por  la  prescripción  de  diez 
años  entre  presentes  y veinte  entre  ausentes  las  con- 
tinuas ; y por  la  de  tiempo  inmemorial  las  des- 
coiitinuas  cuando  no  se  apoyan  en  justo  título, 
pues  si  se  apoyan  en  justo  título  basta  la  ordinaria 
de  diez  años  entre  presentes  y veinte  entre  ausen- 
tes. Si  falta  título  justo,  sirve  de  tal  la  ciencia  y 
paciencia  del  dueño  del  predio  sirviente,  y de  ocu- 
pación de  la  posesión  el  uso  del  dominante,  con- 
tándose el  tiempo  desde  que  empieza  el  uso  en  las 
afirmativas , como  por  ejemplo  en  las  urbanas  one- 
ris ferendi  y ügni  immiltendi , y desde  que  el  pres- 
cribiente prohibe  al  otro  usar  de  la  libertad  en  las 
negativas  ^ como  por  ejemplo  en  la  urbana  allius 
non  toUendi. 

Se  estinguen  las  servidumbres  : i°  por  la  conso- 
lidación ó confusión  de  ios  dominios,  cuando  el 
dueño  del  predio  dominante  adquiere  el  dominio 
del  predio  sirviente,  ó al  contrario;  y aunque  des- 
pués vuelvan  á separarse  los  dominios,  no  se  res- 
tablece la  servidumbre  : — 2“  por  la  remi.sion  ó 
condonación  espresa  ó tácita  , como  si  el  dueño  de 
la  cosa á quien  otra  deba  servidumbre,  permitiere 
al  dueño  de  esta  hacer  alguna  obra  ó labor  que  im- 
pida su  uso  : — 5°  por  el  no  uso  de  diez  años  entre 
presentes  y veinte  entre  ausentes  las  urbanas , con 
tal  que  el  deudor  recobre  la  libertad  con  algún  he- 
cho, como  cerrando  la  ventana  por  donde  entraba 
la  luz;  y las  rústicas  por  el  no  uso  de  veinte  años 
sin  diferencia  de  presentes  y ausentes  siendo  des^ 
continuas , y por  el  no  uso  de  tiempo  inmemorial 
las  continuas . 

SEPiVIDUMBPiE  PEPiSONAL.  La  que  está  cons- 
tituida en  un  predio  á favor  de  una  persona  y no  de 
otro  predio ; ó bien  ; el  derecho  impuesto  sobre  un 
predio,  rústico  ó urbano  , en  favor  de  una  persona 
distinta  del  propietario'.  Play  tres  especies  de  esta 
servidumbre,  á saber,  el  usufructo , el  uso  y la 
habitación,  que  pueden  verse  en  sus  respectivos 
lugares. 

SERVIDUMBRE  REAL  ó PREDIAL.  La  que 


está  constituida  en  una  finca  á favor  de  otra  , cua- 
lesquiera que  sean  sus  poseedores;  ó bien  : la  carga 
impuesta  en  un  predio  ó fundo  para  el  uso  y utili- 
dad de  otro  fundo  ó predio  que  pertenece  á otro 
propietario.  El  predio  al  cual  se  debe  la  servidum- 
bre, se  llama  predio  dominante ; y el  que  la  debe, 
predio  sirviente.  Los  predios  pueden  ser  rústicos  ó 
urbanos  : rústicos  son  las  tierras  y heredades  en 
que  no  hay  edificios  que  sirvan  de  habitación;  y 
urbanos  los  edificios  que  se  han  fabricado  para  ser- 
vir de  habitación,  cualquiera  que  sea  el  parage  en 
que  esten  situados.  Subdivídense  pues  las  servi- 
dumbres reales  en  rústicas  y urbanas  según  la  clase 
del  predio  dominante  á cuyo  favor  están  constitui- 
das : Sendtutes  prcediales  nomen  et  differentiam 
sumunt  a predio  dominante , non  a serviente-,  si- 
quidem  sunt  jura  et  qualitatcs  prcediorum,  in 
quorum  utilitatem  et  commodum  consliluuntur. 

SERVIDUMBRE  URBANA.  La  que  se  debe  á 
una  casa  ó edificio  destinado  para  la  habitación. 
Entre  las  especies  de  las  servidumbres  urbanas  se 
cuentan  principalmente  las  siguientes.  Primera  la 
que  entre  los  Pvomanos  se  llamaba  : servitus  oneris 
ferendi,  esto  es,  la  sujeeion  de  sufrir  una  casa  la 
carga  de  otra  , ó el  derecho  de  edificar  sobre  la  pa- 
red ó columna  del  vecino.  Esta  especie  de  servi- 
dumbre tiene  algo  de  particular  y estraordinario  ; 
pues  todas  las  demas  no  exigen  de  parte  del  dueño 
del  predio  sirviente  sino  una  simple  tolerancia  , sin 
que  nada  tenga  que  hacer  por  sí;  al  paso  c;ue  en 
esta  tiene  que  conservar  á sus  espensas  la  pared, 
columna  ó pilar  en  que  descansa  el  predio  domi- 
nante. — Segunda  : jus  tigni  immittendi , esto  es  , 
el  derecho  de  meter  una  viga  en  la  pared  de  la  casa 
vecina  en  beneficio  de  la  mia.  — Tercera  : jus  lu- 
minum  , el  derecho  de  abrir  una  ventana  en  la  pa- 
red del  vecino  para  dar  luz  á mi  casa.  — Cuarta  : 
jus  stillicidii  velfuminis  avertendi,e\  derecho  de 
echar  el  agua  que  cae  sobre  mis  tejados , á la  casa 
del  vecino  por  canal,  caño  6 de  otra  manera.  — 
Quinta:  jus  altius  non  toUendi , el  derecho  de 
prohibir  á mi  vecino  que  levante  mas  su  casa  , qui- 
tando la  vista  y la  luz  de  la  mia  , ó pudie'ndomela 
registrar.  — Sesta  : jus  transeundi , el  derecho  de 
entrar  en  mi  casa  ó corral  por  la  casa  ó corral  de 
mi  vecino.  Ademas  de  estas  especies,  puede  haber 
otras  muchas  constituidas  á favor  de  los  edificios. 
Vease  Servidumbre  por  lo  que  respecta  al  modo  de 
establecerse  y perderse  asi  estas  como  las  demas. 

SERV1DUJ\IBRE  RUSTICA.  La  que  se  debe  á 
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una  tierra  ó heredad  en  que  no  hay  edificio  desti- 
nado para  la  habitación.  Las  especies  de  servidum- 
bre rústica  mas  conocidas  y frecuentes  son  las  que 
siguen.  Primera;  iter ^ el  derecho  de  , esto 

es,  de  pasar  por  la  heredad  de  otro  para  ir  ú la 
mia,  á pie  ó á caballo,  solo  ó acompañado,  de 
manera  que  en  este  caso  vaya  uno  detras  de  otro 
y no  todos  á la  par  ; la  senda  suele  tener  la  anchura 
de  dos  pies.  — Segixnda  : acias,  el  derecho  de  car- 
rera, ó de  llevar  y hacer  pasar  por  la  heredad 
agena  carretas  ó bestias  cargadas  á mano  : á la  car- 
rera se  suelen  demarcar  cuatro  pies  de  anchura. 
— Tercera  ; via,  el  derecho  de  camino,  o de  lle- 
var por  la  heredad  agena  para  la  mia  carretas,  bes- 
tias cargadas,  madera  ó piedra  arrastrando  y demas 
cosas  que  fueren  menester;  el  carainodebe  tenerla 
anchura  de  ocho  pies  en  lo  recto,  y de  diez  y seis 
donde  hubici'e  vuelta,  si  las  partes  no  hubiesen  se- 
ñalado otra. — Cuarta:  jusaqum  duelas,  el  derecho 
de  conducir  agua  por  heredad  de  otro  para  nuestros 
molinos  ó riego  de  nuestras  tierias ; bajo  el  supuesto 
ele  que  el  dueño  del  predio  dominante  debe  guai’dar 
5'  mantener  el  cauce,  acequia,  canal,  caño  ú otro 
conducto^  de  modo  que  nose  pueda  ensanchar,  alzar 
ni  bajar,  ni  hacer  daño  al  dueño  del  predio  sirvien- 
te. — Quinta:  jas  aquee  haaslus , el  derecho  de 
sacar  agua  de  la  fuente  ó pozo  del  vecino  para  beber 
yo  j mis  labradores,  bestias  y ganados.  — Sesta  : 
jas  pécaris  ad  aquam  appulsus , el  dei'echo  de  in- 
troducir mis  bestias  ó ganados  en  la  heredad  agena 
para  abrevarlos  en  la  fuente,  cisterna,  pozo^  balsa 
ó arroyo  que  hay  en  ella.  — Séptima  : jas  pécaris 
pascendi , el  dereclio  de  apacentaren  prado  ó de- 
hesa agena  las  bestias  con  que  labro  mi  heredad. 

Octava  : /lis  culcis  coquendee , el  derecho  de 

hacer  ó cocer  cal  en  heredad  agena.  — Nona  : jas 
arena;  aut  crelce  fodienda: , aul  eximendi  lapidis , 
el  derecho  de  sacar  tierra  , arena , greda  ó piedra 
de  ¡a  heredad  de  otro.  Véase  Seividumíre  para  sa- 
ber lo  que  es  común  á estas  especies  y á las  demas. 

SbRVlDU.MbRES  AFIRMATIVAS  v NEGATI- 
VAS, La  servidumbre  a/z/77xzzí¿Víz  es  la  que  consiote 
en  permitir  el  dueño  dcl  predio  sirviente  que  haga 
en  este  alguna  cosa  el  del  dominante  ; tales  son  por 
ejemplo  todas  las  servidumbres  rústicas  que  hemos 
indicado  en  el  artículo  antecedente,  y la  mayor 
parte  de  las  urbanas.  La  servidumbre  negativa  es 
la  que  consiste  en  no  poder  el  dueño  del  predio 
sirviente  hacer  en  él  ciertas  cosas  ; tal  es  por  ejem- 
plo la  servidumbre  urbana  allius  non  tollendi,  en 


619 

virtud  de  la  cual  debe  abstenerse  alguno  de  levan- 
tar mas  su  casa  por  no  quitar  las  vistas  ó la  luz  á 
la  del  vecino. 

SERVIDUAIBRES  CONTINUAS  v DESCONTI- 
NUAS. Servidumbre  continua  es  aquella  de  que  se 
usa  siempre  sin  interrupción,  ó aquella  cuyo  efecto 
dura  perpetuamente  sobre  el  predio  sirviente  : 
tales  son  por  ejemplo  las  urbanas  iigni  immitlendi 
ó de  viga,  oneiis  J'erendi  ó de  carga,  lumimun  ó 
de  ventana,  stillicidii  ó de  lluvia,  allius  non  iol- 
lendi  ó de  no  edificación.  Servidunsbre  desconli- 
iiua  es  por  el  contrario  aquella  de  que  no  se  hace 
uso  cada  dia,  ó aquella  cuyo  efecto  obra  solo  por 
intervalos  : tales  son  por  ejemplo  las  rústicas  de 
senda  , carrera  y camino  , de  agua  que  venga  una 
vez  en  la  semana,  mes  ó año  , de  abrevadero  ó 
pasto  , de  sacar  tierra  , arena  ó piedra  , ó de  hacer 
caE  y otras  semejantes. 

SETENAS.  Pena  con  que  antiguamente  se  obli- 
gaba á rjue  se  pagase  el  siete  tanto. 

SETENTON  ó SETUAGENARIO.  El  mayor  de 
setenta  años.  Puede  escusarse  de  los  cargos  públi- 
cos, por  ejemplo  de  la  tutela  y curaduría,  y de  los 
oficios  de  justicia  y gobierno  como  igualmente 
de  presentarse  á declarar  como  testigo  ante  el  juez 
en  causas  civiles  ó criminales  , pues  el  mismo  juez 
debe  ir  á tomarle  la  deposición  en  su  casa  siendo 
el  pleito  de  importancia,  ó enviar  el  escribano  si  no 
lo  fuese. 

SEVICIA.  La  escesiva  crueldad^  y particular- 
mente los  ultrages  y malos  tratamientos  de  que 
alguno  usa  contra  una  persona  sobre  quien  tiene 
alguna  potestad  ó autoridad.  La  sevicia  del  padre 
para  con  el  hijo  es  suficiente  para  c]ue  este  pida 
la  emancipación  3 y la  del  marido  para  con  la  mu- 
gerda  igualmente  motivo  al  divorcio  ó separación 
quoad  ihorum,  esto  es 3 en  cuanto á la  cohabitación. 

SEXO.  El  sexo  masculino  comprende  al  feme- 
nino, asi  en  las  disposiciones  entre  vivos,  como 
en  las  disposiciones  por  causa  de  muerte  , tanto 
en  las  disposiciones  legales  como  en  las  particu- 
lares, á no  ser  que  haya  alguna  razón  evidente 
para  creer  que  lo  que  se  dice  dcl  sexo  masculino 
no  se  csticnde  al  femenino.  Sed  rcgulariter  sexus 
masqulinus  feemineum  ccmpleclilur.  Vcrhuin  hoc , 
siquis,  lain  máscalos  <¡uam fueminas  compleclilur. 
Pronunciatio  sernionis  in  sexu  masculino  ad 
ulrumque  sexum  plerurnque  porrigitur. 

SEXTO.  La  colección  de  algunas  constituciones 
y decretos  canónicos  hecha  de  orden  del  papa  Roni- 
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fació  octavo.  Se  le  da  este  nombre  , porque  se  in- 
titula Líber  sextas  decretalíurn  , como  que  se  ha 
añadido  por  apéndice  o suplemento  á los  cinco  li- 
bros de  las  decretales  de  Gregorio  nono.  Se  cita 
esta  colección  diciendo  iii  sexto. 

SI 

SIEPiVO.  El  esclavo.  Esta  palabra  viene  de  la 
latina  sen'us , la  cual  se  deriva  de  servare,  guardar 
ó conservar  , porque  antiguamente  se  conservaban 
los  cautivos  ó prisioneros  de  guerra  para  vender- 
los ó apropiarse  sus  servicios.  Véase  Esclavo. 

SIERVO  DE  PENA.  El  que  en  lo  antiguo  era 
condenado  para  siempre  á servir  en  las  minas  ú ^ 
otras  obras  públicas.  Véase  Muerte  civil  y Pena. 

SIGNO.  Ciertas  rayas,  rasgos  o señales  que  al 
fin  de  la  esci'itura  ó instrumento  ponen  los  escri- 
banos y notarios  en  medio  del  papel  con  una  cruz 
arriba  entre  las  palabras  que  dicen  ; en  testimonio 
de  verdad , con  lo  que  queda  autorizada  la  escri- 
tura que  sin  este  signo  no  baria  fe  ni  traeria  apa- 
rejada ejecución. 

SIMONIA.  El  comercio  de  las  cosas  espirituales 
ú anejas  á ellas  dándolas  por  dinero  ú otra  cosa 
temporal.  Tomó  el  nombre  de  Simón  mago  ó he- 
chicero, que  habiendo  sido  bautizado  en  Samaria  y 
viendo  los  milagros  de  los  apóstoles  , quiso  com- 
prarles la  gracia  de  hacerlos.  Divídese  comunmente 
en  mental,  convencional  y real.  La  primera  con- 
siste en  dar  ú ofrecer  cosa  temporal  con  la  mira 
de  que  se  recompense  con  alguna  cosa  espiritual  ó 
aneja  á ella  : la  segunda  consiste  en  un  pacto  tá- 
cito ó espreso  de  dar  lo  espiritual  por  lo  temporal ; 
y la  tercera  es  la  ejecución  del  convenio  dándose 
recíprocamente  lo  espiritual  y temporal , ó solo  lo 
primero.  También  se  divide  en  simonía  espiritual 
ó contra  derecho  divino , y en  simonía  eclesiástica 
ó contra  derecho  eclesiástico  ; aquella  se  comete 
cuando  se  compran  ó venden  cosas  espirituales, 
y está  prohibida  como  mala ; esta  se  comete  cuando 
se  compran  ó venden  algunos  oficios  ó alhajas  de 
la  iglesia,  y cuando  se  resignan  ó permutan  bene- 
ficios eclesiásticos  sin  autoridad  pontificia,  y es 
mala  en  cuanto  está  prohibida.  ^ 

Se  entiende  por  cosa  espiritual  lo  que  pertenece 
al  orden  de  los  bienes  sobrenaturales,  ó está  or- 
denado por  institución  divina  ó eclesiástica  para 
la  salud  del  alma,  como  por  ejemplo  la  gracia  y 
las  virtudes  infusas,  los  sacramentos  y cosas  sacra- 
mentales, los  divinos  oficios  y oraciones  públicas 


ó privadas,  los  actos  de  jurisdicción  eclesiástica^ 
V.  gr.  la  absolución  de  pecados  y censuras,  la  con- 
cesión y aplicación  de  indulgencias,  la  dispensa  á 
relajación  de  votos  y juramentos,  la  elección,  pre- 
sentación, nominación,  institución,  colación  é 
investidura  de  cualquier  beneficio,  oficio  ó digni- 
dad eclesiástica,  y otras  cosas  semejantes.  Cosas 
anejas  á las  espirituales  son  el  derecho  de  patro- 
nato, el  trabajo  corporal  empleado  en  ministerio 
espiritual,  los  beneficios  eclesiásticos,  y los  alta- 
res , vasos  sagrados,  vestiduras  sagradas  y otras  se- 
mejantes. Por  cosa  temporal  en  materia  de  simo- 
nía no  solo  se  entiende  el  dinero,  finca  ó alhaja, 
sino  también  cualquiera  favor,  intercesión,  rue- 
go, elogio,  servicio,  obsequio,  etc. 

El  derecho  canónico  establece  contra  los  simo- 
niacos  las  penas  siguientes.  En  primer  lugar  la 
exeomunion  de  lata  sentencia  contra  los  ordenantes- 
y ordenados , contra  las  personas  que  dan  y reci- 
ben por  la  entrada  en  religión  y profesión  en  ella , 
contra  los  que  eligen,  presentan  é instituyen  coa 
simonía  para  los  beneficios  y oficios  espirituales, 
contra  los  que  permiten  ser  así  electos,  presenta- 
dos é instituidos,  y contra  los  que  intervienen  y 
tuvieron  parte  en  el  pacto  simoníaco,  sea  i’especto 
á dichos  beneficios  y oficios , sea  respecto  á las  ór- 
denes ú otras  cosas  sobre  que  pueda  recaer.  En  se- 
gundo lugar  se  impone  la  pena  de  suspensión  de 
las  órdenes  á los  que  se  ordenaron  con  simonía, 
y á los  ordenantes  por  ella  se  suspende  para  siem- 
pre de  la  colación  de  cualesquiera  órdenes  aun  de 
la  primera  tonsura , y del  ejercicio  de  todos  los  car- 
gos pontificales,  y aun  se  les  prohíbe  la  entrada 
en  la  iglesia.  En  tercer  lugar  se  castiga  á todo  si- 
moníaco con  la  pena  de  infamia.  En  cuarto  lugar, 
respecto  á los  beneficios  eclesiásticos  se  ha  estable- 
cido la  pena  de  que  toda  elección,  presentación, 
resignación  , ó colación  simoniaca  sea  enteramente 
nula,  por  lo  cual  han  de  restituirse  los  beneficios 
con  todos  los  frutos  pei’cibidos  aun  antes  de  la  sen- 
tencia condenatoria,  y ademas  los  sugetos  provis- 
tos ó electos  por  simonía  quedan  inhábiles  para- 
obtener cualquiera  otro  beneficio.  En  quinto  y úl- 
timo lugar,  contra  la  simonía  confidencial , aun- 
que el  pacto  no  se  haya  llevado  á ejecución  sino 
por  uno  de  los  contrayentes,  hay  establecidas  al- 
gunas otras  penas  : á saber , la  privación  de  los  be- 
neficios obtenidos  legítimamente  antes  de  la  si- 
monía, la  colación  de  los  beneficios  conseguidos 
por  esta  reservada  al  sumo  pontífice,  y el  entredi- 
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ello  ó prohibición  de  entrar  en  la  iglesia  los  obis- 
pos y otros  superiores  que  admitieron  o come- 
tieron la  simonía.  Se  comete  la  simonía  conJi~ 
dencial,  cuando  el  patrono  de  un  beneficio  pre- 
senta para  él  á uno  por  la  confianza  conven- 
cional de  que  después  de  algún  tiempo  lo  ha  de 
renunciar  en  favor  de  un  sobrino  ú otro  que  en- 
tonces no  tiene  edad  : — cuando  uno  resigna  en 
favor  de  otro  el  beneficio  que  le  han  dado  antes  de 
tomar  posesión  de  él  con  la  condición  de  que  en 
muriendo  el  renunciatario,  ó dejando  el  bene- 
ficio, ha  de  entrar  el  renunciante  á poseerle  : — 
cuando  el  poseedor  de  un  beneficio  le  renuncia  en 
favor  de  otro  conviniéndose  en  que  este,  pasado 
algún  tiempo,  le  ha  de  dimitir  en  favor  dcl  re- 
nunciante ó de  otro ; — y cuando  el  patrono  ó re- 
nunciante pacta  que  ha  de  darse  á él  ó á otro  parte 
de  los  frutos  ó alguna  pensión.  — La  simonía  es 
delito  eclesiástico. 

SIMPLE.  Dícese  simple  lo  que  no  es  condicio- 
nal , como  una  institución  de  heredero  ó una  pro- 
mesa que  se  hacen  sin  condición  alguna,  á dife- 
rencia de  las  que  se  hacen  con  ella ; — y hablando 
del  traslado  ó copia  de  alguna  escritura,  instru- 
mento público  ó cosa  semejante,  se  llama  copia 
simple  la  que  se  saca  sin  firmarla  ni  autorizarla. 

SIMULACION.  Esta  palabra  viene  de  la  latina 
simul,  y según  esta  etimología  indica  el  concierto 
ó la  inteligencia  de  dos  ó mas  personas  para  dar 
á una  cosa  la  apariencia  de  otra.  El  objeto  de  la 
simulación  es  engañar;  y bajo  este  punto  de  vista 
se  halla  comprendida  bajo  el  nombre  general  de 
fraude,  de  la  cual  no  se  diferencia  sino  como  la 
especie  del  género.  Para  cometer  la  simulación  es 
necesario  el  concurso  de  muchos  contrayentes  que 
se  pongan  de  acuerdo  para  engañar  á terceras  per- 
sonas ó á los  magistrados,  mientras  que  el  fraude 
se  hace  muchas  veces  por  uno  solo  de  los  contra- 
yentes en  perjuicio  del  otro.  La  simulación  se  co- 
mete de  dos  modos : el  primero  es  cuando  los  con- 
trayentes pactan  que  han  de  celebrar  tal  contrato, 
V.  gr.  el  de  préstamo  ó mutuo  con  hipoteca,  pero 
que  ha  de  sonar  y aparecer  otro,  v.  gr.  el  de  ven- 
ta : el  segundo  es  cuando  se  finge  un  contrato  que 
real  y verdaderamente  no  hay,  poi’que  el  ánimo 
de  los  contrayentes  no  es  celebrarle,  sino  hacer  de 
manera  que  por  sus  fines  particulares  suene  cele- 
brado. — El  contrato  simulado  y hecho  en  fraude 
de  la  ley  es  nulo. 

SINALAGMATICO.  Palabra  griega  que  signi- 


fica obligatorio  de  una  y otra  parte,  y se  aplica 
á los  contratos  que  producen  obligación  con  res- 
pecto á cada  uno  de  los  dos  contrayentes,  como 
el  comodato,  el  depósito,  la  prenda,  la  venta,  el 
arrendamiento,  el  mandato  y la  sociedad. 

SINDICO.  El  individuo  de  un  ayuntamiento 
que  tiene  á su  cargo  defender  los  derechos  del  pú- 
blico. Son  dos  los  síndicos  que  hay  en  los  ayunta- 
mientos ; el  síndico  procurador  general  ^ sea  per- 
petuo, sea  propuesto  ó elegido  por  el  mismo  ayun- 
tamiento; y el  síndico  personero  del  común.  La 
elección  del  síndico  personero  se  hace  anualmente 
por  todo  el  pueblo  dividido  en  parroquias  ó bar- 
rios, entrando  con  voto  activo  todos  los  vecinos 
seculares  y contribuyentes.  Si  no  hay  mas  que  una 
23arroquia,  se  nombran  veinte  y cuatro  comisarios 
electores  de  la  misma  clase  , presidiendo  la  justi- 
cia el  concejo  abierto  en  que  se  hacen  estos  nom- 
bramientos ; y si  tuviere  el  pueblo  mas  de  una  par- 
roquia, en  el  concejo  abierto  de  cada  una  se  nom- 
bran doce  comisarios  electores.  Estos  se  juntan  en 
las  casas  consistoriales,  y presididos  por  la  justi- 
cia proceden  á hacer  la  elección  del  síndico  per- 
sonero del  común  al  .mismo  tiempo  que  la  de  los 
diputados,  y queda  electo  por  tal  el  que  tuviere 
á su  favor  la  respectiva  pluralidad  de  votos.  El 
electo  acude  en  el  dia  siguiente  á lomar  posesión  y 
asiento  en  el  ayuntamiento,  y á prestar  el  jura- 
mento de  ejercer  bien  y legalmcnte  su  oficio.  No 
puede  recaer  esta  elección  en  ningún  individuo 
del  ayuntamiento,  ni  en  persona  que  esté  en  cuar- 
to grado  de  parente.sco  con  los  concejales  ó capi- 
tulares entrantes,  ni  en  quien  sea  deudor  del  co- 
mún, no  pagando  de  contado,  ni  en  el  que  haya 
ejercido  el  mismo  oficio  en  los  dos  años  anteriores 
ú otro  oficio  de  república  en  el  año  anterior.  El 
síndico  personero  tiene  asiento  en  el  ayuntamiento 
después  del  síndico  procurador  general ; puede  pe- 
dir y proponer  todo  lo  que  convenga  al  público 
generalmente;  y debe  intervenir  en  todos  los  ac- 
tos que  celebre  el  ayuntamiento,  como  igualmente 
á la  junta  de  pósitos  y á la  de  propios  y arbitrios. 

SINGRAFA.  La  escritura  ó cédula  que  hacen 
algunos  para  la  fe  de  sus  pactos.  Es  un  papel  pri- 
vado que  contiene  las  convenciones  y empeños  re- 
cíprocos contraídos  entre  los  que  le  firman,  y que 
por  esta  razón  se  suele  hacer  doble  ó triple  según 
el  número  de  Espartes  para  que  cada  una  le  con- 
serve á fin  de  hacer  valer  su  derecho  en  caso  ne- 
cesario. Cceterce  tabú  lee  ab  una  parte  servar  i so- 
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leni;  syngraphce  signaice  ntriusque  manu,  iilrique 
partí  strvandce  Iradunlur.  Yéase  Instrumento 
prwado. 

SINGULAR.  El  singular  suele  eoinprender  el 
plural  en  el  lenguage  jurídico  : In  usujurisfre- 
quenter  utimur  singulari  appellaiione,  cum  píura 
signijicari  volurnus.  Asi  es  que  la  palabra  here- 
dero abraza  todos  los  herederos. 

SISA.  La  imposición  sobre  ge'nercs  eoniesliblcs, 
rebajando  la  medida. 

SO 

SOBORNO.  La  dádiva  con  que  se  cohecha  ó cor- 
rompe á alguno.  Todo  juez  , escribano  , relator  ú 
otro  cualquiera  oficial  de  justicia  , que  reciba  do- 
nes, dádivas  ó regalos,  de  cualquiera  naturaleza 
que  sean  , directa  ó indirectamente,  por  sí  ó por 
sus  mugeres,  familiares  ó criados  , de  las  personas 
que  tengan  ó puedan  probablemente  tener  pleito 
en  el  tribunal  á que  pertenece , incurre  en  las  pe- 
nas de  privación  de  oficio  , inhabilitación  perpe- 
tua para  ejercer  otro  alguno  de  administración  de 
justicia  , y devolución  de  lo  recibido  con  el  cuatro 
tanto.  El  que  diere  el  don  y lo  descubre  , no  tiene 
pena,  aunque  de  derecho  la  merezca  por  haberlo 
dado  , salvo  si  mintiere.  En  defecto  de  prueba 
cumplida  , puede  probarse  este  delito  con  tres  ó 
mas  testigos,  que  depongan  con  juramento  haber 
dado  los  dones  ó regalos,  aunque  cada  uno  diga 
solo  de  su  hecho  , siendo  tales  que  deban  ser  creí- 
dos , y habiendo  otras  circunstancias  que  persua- 
dan la  verdad  de  sus  dichos  ; bien  que  para  que 
los  hombres  ne  se  muevan  por  la  codicia  á dar  tes- 
timonio contra  verdad^  estos  testigos  singulares 
no  deben  recobrar  lo  que  dieron  , salvo  si  lo  pro- 
baren con  prueba  cumplida.  — El  soborno  ó co- 
hecho no  solo  es  delito  de  los  jueces  y depen- 
dientes de  los  tribunales  , sino  también  de  todos 
los  empleados  públicos  que  hagan  por  interes  al- 
guna cosa  respectiva  á su  oficio  j y aun  asimismo 
de  los  particulares  que  se  dejan  corromper  por 
dádivas  para  hacer  lo  que  se  les  pide  , aunque 
sea  contra  justicia  , como  puede  decirse  del  tes- 
tigo que  depone  por  interes.  Parece  debiera  haber 
distinción  entre  los  que  reciben  un  don  sin  dejar 
por  eso  de  cumplir  con  su  deber,  y entre  los  que 
le  toman  por  fallar  á la  justicia  j pero  la  ley  no 
hace  tal  diferencia  , sin  duda  porque  considera 
como  un  delito  el  hecho  de  recibir  regalos  por 
el  peligro  en  que  se  pone  el  que  los  loma  de  faltar 


á sus  deberes,  prescindiendo  de  la  injusticia  que 
luego  cometa  efectivamente,  la  cual  es  otro  delito 
que  tiene  por  separado  sus  penas.  Yéasfuez,  Fal- 
sedad, y Prevaricato, 

SOBRECARGO.  El  sugeto  que  en  los  buques  de 
comercio  lleva  á su  cuidado  y responsabilidad  las 
mercaderías  ó efectos  que  forman  el  cargamento. 
Debe  ejercer  sobre  la  nave  y el  cargamento  la 
parte  de  administración  económica  que  se  le  haya 
confiado  espresa  y determinadamente  por  su  co- 
mitente , sin  entrometerse  en  las  atribuciones 
del  capitán.  Debe  llevar  cuenta  y razón  de  todas 
sus  operaciones  en  un  libro  foliado  y rubricado 
por  el  capitán  del  puerto  de  la  matrícula  del  barco. 
No  puede  el  sobrecargo  hacer  negocio  alguno  por 
cuenta  propia  durante  su  viage  fuera  de  la  paco- 
tilla , que  por  pacto  espreso  con  su  comitente  ó 
por  costumbre  dcl  puerto  donde  se  despache  la 
nave  le  sea  permitida,  y en  retorno  de  la  pacotilla 
no  podrá  invertir  sin  autorización  especial  dcl 
mismo  comitente  mas  cantidad  que  el  producto 
que  esta  haya  dado.  En  cuanto  á la  capacidad, 
modo  de  contratar  y responsabilidad,  se  consi- 
dera el  sobrecargo  como  un  factor. 

SOBRECARTA.  La  segunda  provisión  y de.spa- 
cho  que  dan  los  tribunales  acerca  de  una  misma 
cosa  , cuando  por  algún  motivo  no  ha  tenido  cum- 
plimiento la  primera. 

SOBRECEDULA.  La  segunda  cédula  real  ó des- 
pacho del  rey  para  la  observancia  de  lo  prescrito 
en  la  primera. 

SOBREJUEZ.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el 
juez  superior  ó de  apelación. 

SOBRINOS.  Los  hijos  de  los  hermanos.  Son  pa- 
rientes de  sus  tios  en  tercer  grado,  según  el  dere- 
cho civil,  y en  segundo,  según  el  derecho  canó- 
nico. Muriendo  un  tio  intestado  sin  descendientes 
ni  ascendientes , pero  con  hermanos  y sobrinos 
hijos  de  otros  hermanos  premuertos  , vienen  los 
sobrinos  á la  sucesión  en  representación  de  sus  pa- 
di’es  juntamente  con  los  tios  que  viven;  y si  los 
sobrinos  son  solos  por  haber  ya  muerto  sus  respec- 
tivos padres  , suceden  al  tio  por  sí  mismos  y no 
por  representación  , de  modo  que  se  partirán  la 
herencia  por  cabezas  y no  por  estirpes.  Véase  Tie- 
presentacion. 

SOCIEDAD. Un  contrato  consensual  que  celebran 
dos  ó mas  personas  poniendo  en  común  sus  bienes 
é industria  ó alguna  de  estas  cosas  con  objeto  de 
hacer  algún  lucro.Toda  sociedad  debe  tener  un  ob- 
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jeto  lícito  cualquiera  que  e'I  sea,  como  una  compra, 
un  arrendamiento,  una  empresa ; pues  si  el  objeto 
fuese  contrario  á las  leyes  ó á las  buenas  costum- 
bres , como  el  hacer  el  contrabando  ú otro  seme- 
jante , la  sociedad  seria  nula  ^ y sus  individuos  no 
tendrian  derecho  alguno  unos  contra  otros  como 
asociados.  Toda  sociedad  se  ha  de  contraer  por  el 
interes  común  de  las  partes;  y cada  socio  ha  de 
poner  en  ella  dinero  ú otros  bienes  ó su  industria. 

■ — Puede  hacerse  por  cierto  tiempo  ó por  toda  la 
•vida , y si  algunos  la  hicieren  tanto  por  sí  como 
por  sus  herederos , valdrá  en  cuanto  á la  vida  de 
aquellos  , mas  no  respecto  á estos , salvo  si  fuese 
sobre  arrendamiento  de  cosas  del  rey  ó común  de 
concejo.  Puede  hacerla  el  que  no  es  loco,  fatuo, 
ni  menor  de  catorce  años;  y si  el  mayor  de  catorce 
y menor  de  veinte  y cinco  entiende  que  se  le  sigue 
daño  de  ella  ó que  le  hicieron  entrar  fraudulenta- 
mente , puede  pedir  al  juez  que  le  exonere  y le  res- 
tituya á su  anterior  estado. 

La  sociedad  puede  ser  universal  ó singular. 
Universal  es  la  que  se  hace  de  todos  los  bienes 
presentes  y futuros  con  sus  pérdidas  ó ganancias  : 
y singular  la  que  se  limita  á bienes  y negocios  se- 
ñalados. En  la  sociedad  universal  se  hacen  comu- 
nes de  los  socios  todos  los  bienes  que  tienen  al 
tiempo  del  contrato,  sin  necesidad  de  mutua  tra- 
dición ni  ocupación  , y los  que  después  adquieran 
de  cualquier  manera  que  sea,  sin  excepción  del  pe- 
culio castrense  y cuasi-castrense;  de  suerte  que 
cada  uno  de  los  socios  puede  usar  de  ellos  y de- 
mandarlos judicial  ó estrajudicialmcntc  como  si 
fuesen  suyos  : bien  que  si  alguno  tuviere  señorio, 
jurisdicción  ó créditos,  no  podrán  los  otros  usarlos 
ó pedirlos  si  no  se  les  diese  poder  espreso  para  ha- 
cerlo. La  sociedad  singular  se  subdivide  en  tres 
especies,  á saber,  ó para  un  solo  negocio,  ó simple- 
mente sin  espresar  bienes  sobre  que  se  hace,  ó so- 
bre las  ganancias  que  se  hicieren.  En  la  primera 
especie  únicamente  son  comunes  las  ganancias  ó 
pérdidas  del  negocio  que  forma  su  objeto ; y si  al- 
guno de  los  socios  tuviere  ganancias  por  otro  res- 
pecto, serán  propias  del  mismo  y no  de  los  demas. 
En  la  segunda  especie  se  han  de  paitir  las  ganan- 
cias que  provinieren  del  ejercicio,  comercio  ó trá- 
íico  que  usaren  los  socios , esto  es  , solamente  las 
ganancias  ó beneficios  procedentes  de  su  industria 
ú trabajo.  En  la  tercera  se  comprenden  todas  las 
adquisiciones  que  se  hicieren  asi  por  industria  ó 
trabajo  como  por  herencia  ú otro  título  semejante; 
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de  manera  que  esta  tercera  especie  mas  bien  puede 
llamarse  sociedad  general  que  singular. 

En  cuanto  á las  partes  de  ganancia  ó pérdida  , 
deben  observarse  los  pactos  que  se  hubiesen  hecho 
por  los  contrayentes,  como  sean  razonables  y jus- 
tos : si  se  hubiesen  estipulado  las  partes  de  Ja  ga- 
nancia , sin  hacer  mención  de  las  de  pérdida , se 
hará  la  distribución  de  esta  en  la  misma  propor- 
ción que  la  de  aquella , y al  contrario , de  modo 
que  la  espresion  de  una  sirve  para  la  otra;  y si 
nada  se  determinó  sobre  este  punto  al  tiempo  de 
hacer  el  contrato,  serán  iguales  las  partes  : bajo  el 
supuesto  de  que  la  igualdad  no  ha  de  ser  aritmé- 
tica, sino  geométrica  ó proporcional  al  caudal  que 
cada  uno  ha  puesto , por  manera  que  si  el  caudal 
de  uno  fueren  5oo  y el  de  otro  200,  importando  la 
ganancia  10,  tendrá  6 el  de  3oo  y 4^1  de  200.  Si  por 
ser  alguno  de  los  socios  mas  inteligente  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios,  ó por  tener  mas  trabajo  á 
esponerse  á mayores  peligros,  se  pactase  que  tenga 
mayor  parte  en  las  ganancias  ó que  no  la  tenga 
en  las  pérdidas,  valdrá  tal  convención  y cualquiera 
otra  semejante ; mas  no  será  váiido  el  pacto  de  que 
uno  se  lleve  toda  la  ganancia  y ninguna  pérdida, 
ó que  toda  esta  sea  suya  sin  participar  de  aquella. 
Puede  ponerse  la  división  de  partes  en  el  arbitrio 
de  un  tercero,  y valdrá  su  regulación  siendo  justa, 
mas  no  de  otra  suerte.  — Si  uno  puso  tan  solo  la 
industria  6 trabajo,  y el  otro  el  caudal,  es  claro  que 
se  hace  común  la  ganancia  mas  no  el  capital;  pero 
si  el  trabajo  puesto  por  el  uno  fuere  de  mas  im- 
portancia que  el  caudal  puesto  por  el  otro , quie- 
ren muchos  autores  que  este  se  haga  común  , de 
modo  que  disuelta  la  sociedad  se  divida  en  partes 
iguales  lo  que  se  hallare,  sin  tener  cuenta  de  si 
hubo  ganancia  ó pérdida. 

Se  acaba  la  sociedad  : i"  por  la  muerte  natural 
ó civil  de  alguno  de  los  socios  , á no  haberse  pac- 
tado que  subsistirá  entre  los  que  sobrevivan ; 
siendo  de  notar  que  no  valdrá  el  pacto  de  que 
muerto  un  socio  deban  entrar  á ocupar  su  lugar 
en  la  compañía  sus  herederos,  sino  es  que  lo  sea  de 
arrendamiento  de  cosas  públicas  ó de  concejo  : — 
2"  por  la  cesión  que  hiciere  de  sus  bienes  alguno 
de  los  socios  en  favor  de  sus  acreedores  : — 5°  por 
la  confiscación  de  bienes  de  alguno  de  los  socios  : 
— 4“  por  muerte  ó pérdida  de  la  cosa  que  era  ob- 
jeto de  la  sociedad: — 5°  por  la  conclusión  del 
negocio  ó tiempo  para  que  se  contrajo  : — G“  j>or 
mutuo  consentimiento  ; — y"  por  renuncia  de  uno 
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de  los  socios  j pues  aunque  en  los  demás  contratos 
no  puede  apartarse  el  un  contrayente  contra  la  vo- 
luntad del  otro,  se  le  permite  hacerlo  en  este  por 
amor  á la  paz,  quia  communio  liles  el  jiirgia  ge- 
nerare solee } pero  con  tal  que  la  renuncia  no  sea 
fraudulenta  ni  intempestiva.  Véase  Renuncia. 

El  que  tiene  á su  cargo  la  administración  de  la 
sociedad,  debe  poner  el  mismo  cuidado  y diligencia 
que  en  sus  cosas  propias,  de  suerte  que  tiene  que 
resarcir  no  solamente  los  perjuicios  que  se  siguie- 
ren por  su  dolo  6 engaño , sino  también  los  que 
provinieren  de  su  culpa  Ick’C,  sin  que  le  sirva  de- 
cir que  por  otra  parte  ha  hecho  ganancias  capaces 
de  resarcir  estos  daños.  También  debe  dar  á los 
consocios  con  toda  puntualidad  las  correspondien- 
tes cuentas,  cuyas  resultas  tanto  activas  como  pa- 
sivas pasan  á los  herederos.  Si  teniendo  uno  de  los 
socios  en  su  poder  y guarda  los  bienes  de  la  cora- 
pañia,  diese  parte  á alguno  de  ellos  sin  noticia  ni 
mandato  de  los  otros,  y después  viniese  á pobreza 
de  modo  que  no  pueda  darles  sus  respectivas  par- 
tes , se  debe  restituir  á la  sociedad  lo  dado  al  otro 
y partirse  entre  todos;  pero  los  que  sabiendo  la 
entrega  de  dicha  parte  fueren  negligentes  en  pedir 
la  suya,  mientras  que  se  hacia  pobre  el  administra- 
dor , no  podrán  demandar  la  restitución  , como 
culpados  de  no  haberlo  hecho  en  tiempo  en  que 
podian  haber  cobrado.  — Es  de  advertir  por  úl- 
timo que  los  socios  entre  sí  gozan  del  beneficio  de 
competencia,  es  decir,  que  si  confesando  un  socio 
á otro  alguna  deuda  procedente  de  la  compañía,  ó 
siendo  vencido  de  ella  en  juicio  no  pudiese  pagarla 
toda  de  una  vez  sin  quedar  reducido  á la  miseria, 
no  puede  ser  forzado  en  tal  caso  á su  total  satis- 
facción^ sino  solo  á la  de  la  parte  que  el  juez  arbi- 
tre , de  modo  que  le  quede  con  que  vivir , dando 
seguridad  de  que  pagará  el  resto,  si  en  adelante 
adquiriere  para  poder  hacerlo,  á no  ser  que  tu- 
viese algún  arte  ú oficio  con  que  proporcionarse 
el  sustento,  pues  en  tal  caso  debe  pagar  la  deuda 
por  entero.  Véase  Comuña. 

SOCIEDAD  LEONINA.  Aquella  en  que  se  con- 
viene que  uno  de  los  socios  tendrá  parte  en  la  pér- 
dida y no  en  la  ganancia.  Llámase  asi  por  ser  se- 
mejante á la  que  según  la  fábula  de  Esopo  hizo  el 
león  con  otros  animales.  Está  reprobaida  por  la 
ley. 

SOCIEDAD  CONYUGAL.  La  sociedad  que  por 
disposición  de  la  ley  eziste  entre  el  marido  y la 
muger  desde  el  momento  de  la  celebración  del  ma- 


so 

trimonio  hasta  su  disolución  en  virtu  1 de  la  cual 
se  hacen  comunes  de  ambos  cónyuges  los  bienes  ga- 
nanciales de  modo  que  después  se  parten  por  mi- 
tad entre  ellos  ó sus  herederos,  aunque  el  uno  hu- 
biese traido  mas  capital  que  el  otro.  Véase  Bienes 
gananciales. 

SOCIEDAD  DE  COMERCIO.  Un  contrato  por 
el  cual  dos  ó mas  comerciantes  se  unen  , poniendo 
en  común  sus  bienes  é industria  ó alguna  de  estas 
cosas  con  objeto  de  hacer  algún  lucro.  Lo  que  se 
ha  dicho  sobre  la  sociedad  en  general  es  aplicable 
a las  sociedades  de  comercio  con  las  modificaciones 
y restricciones  que  vamos  á indicar  en  este  artí- 
culo y siguientes.  Hay  tres  especies  de  sociedades 
comerciales,  á saber  .-sociedad  colectiva,  sociedad 
en  comandita,  sociedad  anónima;  y suele  añadirse 
otra  , llamada  sociedad  accidental , aunque  propia- 
mente no  lo  es,  por  no  estar  sujeta  á las  reglas  de 
las  tres  primeras  : hablaremos  por  separado  de  lo 
que  es  peeuliar  á cada  una  de  ellas,  después  de  in- 
dicar aqui  lo  que  es  común  á las  tres. 

El  contrato  de  sociedad  comercial  se  ha  de  redu- 
cir á escritura  pública  , la  cual  debe  espresar  ne- 
cesariamente ; 1°  los  nombres,  apellidos  y domici- 
lio de  los  otorgantes  ; — 2°  la  razón  social  ó 
denominación  de  la  compañía ; — 3°  los  socios  que 
han  de  tener  á su  cargo  la  administración  de  la 
sociedad  , y usar  de  su  firma  ; — 4°  el  capital  que 
cada  socio  introduce  en  dinero  efectivo,  crédito  ó 
efectos  , con  e.spresion  del  valor  que  se  dé  á es- 
tos , ó de  las  bases  sobre  que  se  ha  de  hacer  el  ava- 
lúo ; — 5°  la  parte  que  haya  de  corresponder  en  be- 
neficios y pérdidas  á cada  socio  capitalista , y á los 
de  industria,  si  los  hubiere  de  esta  especie; — 6°  la 
duración  de  la  sociedad,  que  ha  de  ser  necesaria- 
mente por  un  tiempo  fijo , ó para  un  objeto  deter- 
minado;— el  ramo  de  comercio,  fábrica  ó nave- 
gación sobre  que  ha  de  operar  la  compañía  en  el 
caso  que  esta  se  establezca  limitadamente  para  una 
ó muchas  especies  de  negociaciones  ; — 8°  las 
cantidades  que  se  designen  á cada  socio  anualmente 
para  sus  gastos  particulares  , y la  compensación 
que  en  caso  de  esceso  hayan  de  recibir  de  los  de- 
mas;— 9°  la  sumisión  á juicio  de  árbitros  en  caso 
de  diferencia  enti-e  los  socios  , espresándose  el 
modo  de  nombrarlos; — 10”  la  forma  en  que  se  ha 
de  dividir  el  haber  social , disuelta  que  sea  la  com- 
pañía ; — 11°  todos  los  demás  objetos  sobre  que  los 
socios  quisieren  establecer  pactos  especiales.  Los 
socios  no  pueden  hacer  pactos  reservados,  ni  opo- 
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ner  contra  el  contenido  de  la  escritura  ningún  do- 
cumento privado  ni  prueba  testimonial.  Cual- 
quiera reforma  ó ampliación  que  se  baga  sobre  el 
contrato  de  sociedad  debe  formalizarse  con  las 
mismas  solemnidades  prescritas  para  celebrarlo. 
El  contrato  de  sociedad  y las  mudanzas  que  en  él 
se  hicieren  , han  de  inscribirse  en  el  registro  gene- 
ral de  comercio  de  la  provincia,  y publicarse  en  el 
tribunal  de  comercio. 

Los  acreedores  particulares  de  un  socio  no  pue- 
den estraer  de  la  masa  social  por  virtud  de  sus  cré- 
ditos los  fondos  que  en  ella  tenga  su  deudor^  y 
solo  les  es  permetido  embargar  la  parte  de  intere- 
ses que  pueden  corresponder  á este  en  la  liquida- 
ción de  la  sociedad  , para  percibirlo  en  el  tiempo 
en  que  el  deudor  podria  hacerlo.  En  las  socieda- 
des en  comandita  ó anónimas  constituidas  por  ac- 
ciones , solo  puede  tener  lugar  este  embargo 
cuando  la  acción  del  deudor  conste  solamente  por 
inscripción  , y no  se  le  haya  emitido  cédula  de  cré- 
dito que  represente  su  interes  en  la  sociedad.  En 
caso  de  quiebra  de  la  sociedad  no  entran  los  acree- 
dores particulares  de  los  socios  en  la  masa  de  los  de 
la  compaTiia  , sino  qué  después  de  estar  estos  satis- 
fechos, usan  de  su  derecho  contra  el  residuo  que 
pueda  cori  esponder  al  socio  que  sea  su  deudor. 
Mas  esta  disposición  no  priva  á los  acreedores  cpie 
tengan  un  derecho  privilegiado  contra  los  bienes 
de  su  deudor  de  deducirlo  y obtener  la  preferencia 
que  pueda  competirle  en  concurrencia  con  la  masa 
de  acreedores  de  la  sociedad  , que  persiga  estos 
mismos  bienes  por  la  mancomunidad  de  las  obli- 
gaciones sociales. 

Deben  los  socios  poner  en  la  masa  común  den- 
tro del  plazo  convenido  las  porciones  de  capital  ú 
que  respectivamente  se  hubieren  empeñado  ; y si 
alguno  fuere  omiso  , puede  la  compañía  proceder 
ejecutivamente  contra  sus  bienes  para  hacer  efec- 
tiva su  ¿porción,  ó bien  rescindir  el  contrato  en 
cuanto  á dicho  socio.  Cuando  el  capital  de  un  so- 
cio consista  en  efectos,  se  hace  su  valuación  en  la 
forma  prevenida  en  el  contrato,  ó bien  por  peritos 
que  nombren  ambas  partes  , según  los  precios  de 
la  plaza  , corriendo  sus  aumentos  ó disminuciones 
ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía.  Cuando  con- 
sista en  créditos,  no  se  le  abonan  en  cuenta  hasta 
que  se  hayan  cobrado.  El  socio  que  por  cualquiera 
causa  retarde  la  entrega  de  su  capital , debe  abo- 
nar á la  masa  común  el  interes  corriente  del  dinero 
que  hubiere  dejado  de  entregar  á su  debido  tiempo. 


En  las  compañías  colectivas  todos  los  socios  tie- 
nen facultad  de  concurrir  al  manejo  y régimen  de 
los  negocios  comunes,  poniéndose  de  acuerdo  los 
presentes  , á no  ser  que  la  administración  se  hu- 
biese encargado  á algunos  con  inhibición  de  los 
demas.  No  debe  contraerse  obligación  nueva  que 
espresamente  contradiga  uno  de  los  socios  admi- 
nistradores j pero  si  llegare  á contraerse  á pesar  de 
ello,  surtirá  sus  efectos,  y el  que  la  contrajo  res- 
ponderá de  los  perjuicios  que  se  siguieren  á la  so- 
ciedad. Habiendo  socios  que  especialmente  esten 
encargados  de  la  administración  , no  pueden  los 
demas  contradecir  ni  entorpecer  sus  gestiones. 
Cuando  la  facultad  privativa  de  administrar  y de 
usar  de  la  firma  de  la  compañía  haya  sido  conferida 
en  condición  cspi'csa  del  contrato  social,  no  se 
puede  privar  de  ella  al  que  la  obtuvo;  pero  si  este 
usare  mal  de  esta  facultad^  y de  sus  gestiones  re- 
sultare perjuicio  manifiesto  á la  masa  común,  po- 
drán los  demas  socios  nombrarle  un  co-administra- 
dor  que  intervenga  en  todas  las  operaciones,  ó pro- 
mover la  rescisión  del  contrato  ante  el  tribunal 
competente.  Todo  socio,  sea  ó no  administrador, 
tiene  derecho  en  las  compañías  colectivas^  de  exa- 
minar el  estado  de  la  administración  y contabilidad 
de  ellas,  y de  hacer  las  reclamaciones  que  creyere 
convenientes  al  interes  común  con  arreglo  á los 
pactos  hechos  en  la  escritura  de  sociedad  o á las 
disposiciones  generales  de  derecho.  En  las  compa- 
ñías en  comandita  y en  las  anónimas  no  pueden  los 
socios  comanditarios  ni  los  accionistas  hacer  exá- 
men  ni  investigación  alguna  sobre  la  administra- 
ción social,  sino  en  las  épocas  y bajo  la  forma  que 
prescriben  los  contratos  y reglamentos  de  la  com- 
pañía. En  ninguna  especie  de  sociedad  puede  rcu- 
sarse  á los  .socios  el  exámen  de  todos  los  documen- 
tos comprobantes  de  los  balances  que  se  formen  , 
para  manifestar  el  estado  de  la  administración  so- 
cial. En  las  sociedades  establecidas  por  acciones 
puede  hacerse  derogación  á esta  regla  general  por 
pacto  establecido  en  el  contrato  de  sociedad,  ó por 
disposición  de  sus  reglamentos  aprobados  que  de- 
terminen el  modo  particular  de  hacer  este  exámen, 
sujetando  á su  resultado  la  masa  general  de  accio- 
nistas. 

La  s negociaciones  hechas  por  los  socios  en  nom- 
bre propio  y con  sus  fondos  particulares  no  se 
comunican  á la  compañía  , ni  la  constituyen  en  res- 
ponsabilidad alguna,  siendo  de  la  clase  de  aquellas 
que  los  socios  pueden  hacer  lícitamente  por  su 
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cuenta  particular.  No  pueden  los  socios  aplicar 
los  fondos  de  la  couipañía,  ni  usar  de  la  firma  social 
para  negocios  por  cuenta  propia  3 y en  caso  de  ha- 
cerlo, perderán  en  beneficio  de  la  compañía  la 
parte  de  ganancias  rjue  les  pueda  corresponder  en 
ella,  y podrá  tener  lugar  la  rescisión  del  contrato 
social  en  cuanto  á ellos  sin  perjuicio  del  reintegro 
de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso , y de  in- 
demnizar ademas  todos  los  perjuicios  que  á la 
sociedad  se  hayan  seguido.  — En  las  sociedades 
colectivas  que  no  tengan  ge'ncx’O  de  comercio  de- 
terminado , no  pueden  sus  individuos  hacer  ope- 
raciones por  su  cuenta , sin  que  preceda  consen. 
timicnto  de  la  sociedad,  la  cual  no  podrá  negarlo 
sin  acreditar  que  de  ello  le  resulta  un  perjuicio 
efectivo  y manifiesto.  Los  socios  que  contravengan 
á esta  disposición  aportarán  al  acervo  común  el 
Leneficio  que  les  resulte  de  estas  operaciones,  y 
sufrirán  individualmente  las  pérdidas , si  las  hu- 
Licre.  Cuando  la  sociedad  tenga  determinado  el 
género  de  comercio  en  que  haya  de  operar,  pueden 
los  socios  hacer  por  su  cuenta  cualquiera  operación 
en  otra  especie  de  negocios,  con  tal  que  no  exista 
pacto  especial  que  lo  estorbe.  — El  socio  indus- 
trial no  puede  ocuparse  en  negociación  de  especie 
alguna  á menos  que  la  sociedad  no  se  lo  permita 
espresamente 3 y en  caso  de  verificarlo,  quedará  á 
arbitrio  de  los  socios  capitalistas  escluirle  de  la 
compañía,  privándole  de  los  beneficios  que  le  cor- 
respondiesen en  ella,  ó aprovecharse  de  los  que 
liaya  grangeado  en  las  negociaciones  hechas  en 
fraude  de  esta  disposición. 

Ningún  socio  puede  segi'egar  ni  distraer  del 
acervo  común  mas  cantidad  que  la  que  se  hubiere 
designado  á cada  uno  cu  las  sociedades  colectivas  ó 
en  comandita  para  sus  gastos  particulares  3 y si  lo 
hiciere,  podrá  ser  compelido  á su  reintegro,  como 
si  no  hubiese  completado  la  porción  de  capital  que 
se  obligó  á poner  en  la  sociedad  , ó en  su  defecto 
seril  lícito  á los  demas  socios  retirar  una  cantidad 
proporcional  según  el  inteies  que  tengan  en  la 
masa  común.  — No  habiéndose  determinado  en  el 
contrato  de  sociedad  la  parte  que  cada  socio  deberá 
llevar  en  las  ganancias  , se  dividirán  estas  á prorata 
de  la  porción  de  interes  que  cada  cual  tenga  en  la 
compañía , entrando  en  la  distribución  los  socios 
industriales,  si  los  hubiere,  en  la  clase  del  socio 
capitalista  que  tenga  la  parte  mas  módica.  Las  pér- 
didas se  repartirán  en  la  misma  proporción  entre 
los  socios  capitalistas,  sin  incluir  en  el  reparti- 


miento á los  industriales  , á menos  que  por  pacto 
espreso  se  hubieren  estos  constituido  partícipes  en 
ellas. 

Cualquier  daño  ocurrido  en  los  intereses  de  la 
compañía  por  dolo,  abuso  de  facultades  ó negli- 
gencia grave  de  uno  de  los  socios , constituye  á su 
autor  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los  de- 
mas socios  lo  exigieren,  con  tal  que  no  pueda  de- 
ducirse por  acto  alguno  su  aprobación  ó ratifica- 
ción espresa  ó virtual  del  hecho  sobre  que  se  funde 
la  reclamación.  La  compañía  debe  abonar  á los 
socios  los  gastos  que  espendieren  en  evacuar  los 
negocios  de  ella,  é indemnizarles  de  los  perjuicios 
que  les  sobrevinieren  por  ocasión  inmediata  y di- 
recta de  los  mismos  negocios  3 pero  no  los  que 
puedan  haber  recibido  mientras  se  ocupaban  en 
desempeñarlos,  por  culpa  suya  ó caso  fortuito  , ú 
otra  causa  independiente  de  aquellos.  — Ningún 
socio  puede  trasmitir  á otra  persona  el  interes 
que  tenga  en  la  sociedad,  ni  sustituirla  en  su 
lugar  para  que  desempeñe  los  oficios  que  á él  le 
tocaren  en  la  administración  social,  sin  que  pre- 
ceda tanto  para  lo  uno  como  para  lo  otro  consen- 
timiento de  los  socios. 

Toda  diferencia  entre  los  socios  se  decide  por 
jueces  árbitros  , háyase  ó no  estipulado  asi  en  el 
contrato  de  sociedad.  Las  partes  interesadas  deben 
nombrarlos  en  el  término  que  se  haya  prefijado 
en  la  escritura,  y en  su  defecto  en  el  que  les  se- 
ñale el  tribunal.  No  haciendo  el  nombramiento 
dentro  del  término  señalado,  se  hace  de  oficio  porla. 
autoriilad  judicial  en  personas  peritas  é imparciales. 

El  contrato  de  sociedad  puede  rescindirse  par- 
cialmente, ó disolverse  totalmente.  Puede  rescin- 
dirse parcialmente;  1“  cuando  un  socio  usa  de  los 
capitales  con)unes  y de  la  firma  social  para  negocios 
por  cuenta  propia : — 2“  introduciéndose  á ejercer 
funciones  administrativas  de  la  compañía  el  socio 
á quien  no  competa  hacerlas^  según  los  pactos  del 
contrato  ; — 5°  si  algún  socio  administrador  co- 
metiere fraude  en  la  administración  ó contabili- 
dad : — 4“  dejando  de  poner  en  la  caja  común  el 
capital  que  cada  uno  estipuló  , después  de  haber 
sido  requerido  : — 5"  ejecutando  un  socio  por  su 
cuenta  operaciones  de  comercio  que  no  le  sean 
lícitas  : — 6”  ausentándose  un  socio  que  estuviere 
obligado  á prestar  oficios  personales  en  la  sociedad, 
si  habiendo  sido  requerido  para  regresar  no  lo 
verificare  ni  acreditare  justa  causa  que  se  lo  impi- 
diese temporalmente.  El  efecto  de  la  rescisión  par- 
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cial  es  la  ineficacia  del  contrato  con  respecto  al 
^ocio  culpable,  que  se  considerará  escluido  de  la 
sociedad , exigiéndole  la  parte  de  pérdida  que 
pueda  corresponderle , si  la  hubiere  habido  , y 
quedando  autorizada  la  sociedad  á rclener,  sin 
darle  partieipacion  en  las  ganancias  ni  indemniza- 
ción alguna,  los  intereses  que  puedan  tocar  á aquel 
en  la  masa  social,  basta  que  esten  evacuadas  y 
liquidadas  todas  las  operaciones  que  se  hallen  pen- 
dientes al  tiempo  de  la  rescisión.  — Se  disuelve 
totalmente  la  sociedad  : i“  cumplido  el  término 
prefijado  en  el  contrato,  ó acabada  la  empresa  que 
fue  su  objeto  : — 2“  por  la  pérdida  entera  del  ca- 
pital social : — 3"  por  la  muerte  de  uno  de  los 
socios,  si  no  contiene  la  escritura  social  pacto  e.s- 
preso  para  que  continúen  en  la  sociedad  los  here- 
deros del  socio  difunto , ó que  esta  subsista  entre 
los  socios  sobrevivientes  : — 4°  demencia  ú 

otra  causa  que  produzca  la  inhabilitación  de  un 
socio  para  administrar  sus  bienes  : — 5°  por  la 
quiebra  de  la  sociedad  ó de  cualquiera  de  sus  indi- 
viduos : — 6°  por  la  simple  voluntad  de  uno  de  los 
socios  , cuando  la  sociedad  no  tenga  un  plazo  ó un 
objeto  fijo.  En  las  sociedades  constituidas  por  ac- 
ciones, solo  puede  tener  lugar  su  disolución  por 
cumplirse  el  término  , acabarse  la  empresa  , ó per- 
derse enteramente  el  capital  social.  Las  sociedades 
mercantiles  no  se  entienden  prorogadas  por  la  vo- 
luntad presunta  de  los  socios.  Cuando  muerto  un 
socio  , continúa  la  sociedad  entre  los  sobrevi- 
vientes, según  lo  establecido  en  el  contrato,  par- 
ticiparán los  herederos  del  difunto  no  solo  de  los 
resultados  de  las  operaciones  que  estuvieren  pen- 
dientes al  tiempo  del  fallecimiento  de  su  causante, 
sino  también  de  las  que  sean  complementarias  de 
aquellas,  como  consecuencia  inmediata  y precisa 
de  las  mismas.  La  disolución  de  la  sociedad  ilimi- 
tada por  la  voluntad  de  uno  de  sus  individuos,  no 
tiene  lugar  hasta  que  los  demas  socios  la  han  acep- 
tado, y estos  podrán  reusarla  siempre  que  aparezca 
mala  fe  en  el  socio  que  la  proponga. — Se  entenderá 
que  este  obra  con  mala  fe  cuando  á favor  de  la 
disolución  de  la  sociedad  pretenda  hacer  un  lucro 
particular  que  no  tendria  efecto  subsistiendo  esta. 
El  que  por  su  voluntad  se  separe  de  la  compañía, 
no  puede  impedir  que  se  concluyan  del  modo  mas 
conveniente  á los  intereses  comunes  las  negocia- 
ciones pendientes,  y hasta  que  esto  se  verifique  no 
tendrá  lugar  la  división  de  los  bienes  y efectos  de 
la  sociedad. 


Disuelta  la  sociedad , cesa  la  representación  de 
los  socios  administradores  , cuyas  facultades  que- 
dan limitadas  á percibir  los  créditos  de  la  socie- 
dad , estinguir  las  obligaciones  contraídas  de  ante- 
mano, según  vayan  venciendo  , y realizar  ¡as  ope- 
raciones que  se  hallen  pendientes.  Los  mismos 
continuarán  encargados  de  la  liquidación  ,•  pero 
si  lo  exigiere  algún  socio,  se  nombrarán  á plura- 
lidad de  votos  dos  ó mas  liquidadores  de  dentro  ó 
fuera  de  la  compañía.  Los  socios  administradores 
formarán  en  los  quince  dias  inmediatos  á la  diso- 
lución de  la  sociedad,  el  inventario  y balance  del 
caudal  común  , cuyo  resultado  pondrán  en  cono- 
cimiento de  los  socios ; y si  omitieren  hacerlo  , se 
podrá  establecer  á instancia  de  cualquiera  socio 
una  intervención  sobre  la  gestión  de  los  adminis- 
tradores , á cuya  costa  harán  los  interventores  el 
balance.  Los  liqyidadores  que  no  sean  lo.s  socios 
administradores,  se  entregarán  del  haber  de  la  so- 
ciedad por  el  inventario  y balance  , dando  fianzas; 
y cualesquiera  que  sean , deben  comunicar  men- 
sualmente á cada  socio  un  estado  de  la  liquidación, 
bajo  pena  de  destitución,  y responder  de  cual- 
quiera perjuicio  que  resulte  al  haber  común  por 
fraude  o negligencia  grave  de  su  parte.  La  división 
del  haber  social  debe  hacerse  luego  que  lo  per- 
mita el  estado  de  las  negociaciones,  y comunicarse 
á los  socios,  quienes  en  el  término  de  quince  dias 
se  conformarán  con  ella,  ó espondrán  sus  agravios; 
los  cuales  han  de  decidirse  por  árbitros  que  nom- 
bren las  partes  en  los  ocho  dias  siguientes  á su  pre- 
sentación, ó en  su  defecto  el  tribunal  competente. 
Cuando  tuviere  interes  algún  menor,  procederá  su 
tutor  o curador  como  en  negocio  propio , y serán  váli- 
dosé  irrevocables,  sinsujecion  á beneficio  de  restitu- 
ción , todos  los  actos  que  otorgare  y consintiere  á 
tyombre  de  su  pupilo,  sin  perjuicio  de  su  responsa- 
bilidad con  respecto  á este  por  dolo  ó negligencia 
culpable.  Antes  de  liacer  á cada  socio  la  entrega 
del  haber  que  le  toque,  se  han  de  estinguir  los 
créditos  pasivos  de  la  compañía  ó depositar  su  im- 
porte. Los  socios  que  hubieren  hecho  préstamos 
al  fondo  común  , deben  ser  satisfechos  como  acree- 
dores de  este  , antes  de  la  distribución  del  líquido. 
Los  socios  comanditarios  retirarán  sus  capitales , 
siempre  que  por  el  balance  rcsidte  caudal  sufi- 
ciente para  cubrir  las  obligaciones  de  la  compañía. 
De  las  primeras  disti  ibuciones  que  se  hagan  á los 
socios  se  descontarán  las  cantidades  que  hayan  per- 
cibido para  sus  gastos  particulares  ó para  otro  cual- 
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quier  objeto.  Tocio  socio  puede  promover  la  liqui- 
dación y división  del  caudal  social , y exigir  de  los 
liquidadores  las  noticias  que  le  convengan.  Los  bie- 
nes particulares  de  los  socios  que  no  se  incluyeron 
en  la  formación  de  la  sociedad  , no  pueden  ser  eje- 
cutados para  pago  de  las  obligaciones  que  la  socie- 
dad contrajo  en  común  , sino  después  de  haberse 
hecho  escursion  en  el  haber  de  esta.  Los  libros  y 
papeles  de  la  sociedad  se  conservarán  , bajo  la  res- 
ponsabilidad de  los  liquidadores,  hasta  la  total  li- 
quidación de  ella,  y pago  de  todos  los  que  bajo  cual- 
quier título  sean  interesados  en  su  haber.  Cóil.  de 
com. 

SOCIEDAD  COLECTIVA.  La  que  se  contrae  en 
nombre  colectivo  bajo  pactos  comunes  á todos  los 
socios  que  participan  de  los  mismos  derechos  y obli- 
gacionesen  la  proporción  que  han  establecido.  Llá- 
mase colectiva  ó en  nombre  colectivo,  porque  es 
de  su  esencia  el  que  todos  los  socios  concurran  á la 
administración  , ó se  entienda  que  concurren  á ella 
por  delegación  de  poderes,  de  modo  cjue  lo  que  se 
hace  por  uno  solo  se  considera  hecho  por  todos  los 
asociados  colectivamente  y bajo  un  nombre  común. 
Este  nombre  común  constituye  loqucseliamarrtso« 
social,  y se  compone  dcl  nombre  de  uno  ó algunos 
de  los  socios  con  la  adición  de  las  palabras  coin- 
yaida , de  manera  que  suponiendo  ejue  la  razón 
social  sea  bajo  los  nombres  de  Pallo  , Juan  y com- 
paíiía,  todos  los  actos  de  la  sociedad,  como  letras  de 
cambio  , cartas  misivas,  finiquitos,  cuentas,  fac- 
turas , etc. , deben  firmarse  por  uno  ú otro  de  los 
socios  con  el  nombre  común  ó colectivo  de  Pablo, 
Juan  y compañía.  La  sociedad  colectiva  ha  de  gi- 
rar bajo  el  nombre  de  todos  ó alguno  de  los  socios, 
sin  que  en  su  razón  ó firma  comercial  pueda  in- 
cluirse el  nombre  de  persona  que  no  pertenezca  de 
presente  á la  sociedad.  Así  es  que  en  el  caso  de  ha- 
berse estipulado  la  continuación  de  una  sociedad 
entre  los  socios  sobrevivientes  , deberá  quitarse  de 
la  razón  social  ó firma  comercial  el  nombre  del  aso- 
ciado difunto  , para  evitar  el  error  funesto  en  que 
podria  incurrir  el  público  viendo  en  la  razón  so- 
cial el  nombre  de  una  persona  á quien  daba  una 
confianza  que  tal  vez  no  merecen  los  sobrevivientes. 
Todos  los  individuos  de  la  sociedad  colectiva,  sean 
ó no  administradores  del  caudal  social,  están  obli- 
gados solidariamente  á las  resultas  de  las  opera- 
ciones que  se  hagan  á nombre  y por  cuenta  de  la 
sociedad  , bajo  la  firma  que  esta  tenga  adoptada, 
y por  persona  autorizada  para  la  gestión  y admi- 


nistración desús  negocios.  Los  socios  que  por  cláu- 
sula espresa  del  contrato  social  ésten  escluidos  de 
contratar  á nombre  de  la  sociedad  y de  usar  de  su 
firma,  no  la  obligan  con  sus  actos  particulares, 
aunque  tomen  para  hacerlo  el  nombre  de  la  com- 
])añía  , siempre  que  sus  nombres  no  esten  inclui- 
dos en  la  razón  social;  pero  si  lo  estuvieren  sopor- 
tará la  sociedad  las  resultas  de  estos  actos,  salvo 
su  derecho  de  indemnización  contra  los  bienes  par- 
ticulares del  socio  que  hubiere  obrado  sin  autori- 
zación. En  general  , nunca  se  presume  la  obliga- 
ción solidaria,  sino  que  se  hade  estipular  espresa- 
mente,  de  manera  que  si  dos  personas  contraen 
simplemente  un  empeño,  cada  una  de  ellas  se  en- 
tiende obligada  solo  por  la  mitad  y no  por  el  todo; 
pero  en  las  sociedades  colectivas  de  comercio  ha  dis- 
})uesto  la  ley  que  se  cnticnila  siempre  la  obligación 
solidaria,  con  el  objeto  de  estender  el  crédito  de 
los  comerciantes  mediante  las  garantías  particula- 
res que  asegura  la  misma  contra  cada  asociado , 
ademas  de  que  semejante  disposición  es  una  con- 
secuencia natural  del  principio  que  rige  en  las  so- 
ciedades de  esta  especie  reducido  á que  cada  socio 
se  reputa  mandatario  de  los  otros.  — No  tienen 
rejiresentacion  de  socios  para  efecto  alguno  del 
giro  social , los  dependientes  de  comercio  á quie- 
nes por  via  de  remuneración  de  sus  trabajos  se  les 
da  una  parteen  las  ganancias,  la  cual  adquieren 
para  sí  sin  retroacción  en  ningún  caso,  luego  que 
la  hayan  percibido,  á las  épocas  prefijadas  en  sus 
ajustes , y no  antes.  Véase  Sociedad  de  comercio. 

SOCIEDAD  EN  COMANDITA.  La  que  se  con- 
trae entre  uno  ó muchos  socios  responsables  y so- 
lidarios, y una  ó muchas  personas  que  no  hacen 
mas  que  prestar  sus  fondos  y se  llaman  comandi- 
tarios ; ó bien  : la  que  se  contrae  prestando  una  ó 
Tarias  personas  los  fondos  para  estar  á las  resultas 
de  las  operaciones  sociales,  bajo  la  dirección  esclu- 
sivade  otros  socios  que  los  manejen  en  su  nombre 
particular.  El  socio  ó socios  que  tengan  el  manejo 
y dirección  de  la  compañía,  ó esten  incluidos  en 
el  nombre  ó razón  comercial  de  ella,  son  respon- 
sables solidariamente  de  los  resultados  de  todas  sus 
operaciones.  Los  comanditarios  no  pueden  incluir 
sus  nombres  en  la  razón  comercial  de  la  sociedad, 
á fin  de  no  dar  lugar  á que  el  público  se  engañe 
sobre  la  naturaleza  de  las  obligaciones  de  los  socios 
comprendidos  en  la  razón  social , y mire  como  so- 
cio responsable  y solidario  al  que  no  es  mas  que 
comanditario.  Tampoco  pueden  los  socios  coman- 
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dita  ríos  liacer  acto  alguno  de  administración  de  los 
intereses  de  la  compañía,  ni  aun  en  calidad  de 
apoderados  de  los  socios  gestores;  no  sea  que  como 
no  pueden  perder  sino  lo  que  han  puesto  , com- 
prometan los  fundos  de  la  sociedad  y el  interes  de 
los  acreedores  con  operaciones  tanto  mas  atrevidas 
cuanto  que  no  se  esponen  por  su  parte  sino  á ries- 
gos limitados.  La  responsabilidad  de  los  comandi- 
tarios en  las  obligaciones  y pe'rdidas  de  la  com- 
pañía, está  limitada  á los  fondos  que  pusieron  ó 
se  empeñaron  á poner  en  la  comandita,  á no  ser 
que  incluyesen  sus  nombres  en  la  razón  social, 
pues  entonces  tendrían  la  misma  responsabilidad 
que  los  socios  gestores  sobre  todos  los  actos  de  la 
sociedad.  — Las  compañías  colectivas  pueden  re- 
cibir un  socio  comanditario  , con  respecto  al  cual 
regirán  las  disposiciones  establecidas  sobre  las  so- 
ciedades en  comandita,  quedando  sujetos  los  demas 
socios  á las  reglas  comunes  de  las  sociedades  colec- 
tivas. Puede  dividirse  en  acciones  el  capital  de  las 
compañías  en  comandita,  y subdividirse  las  accio- 
nes en  cupones,  sin  que  por  eso  dejen  de  estar  su- 
jetas á las  reglas  establecidas  para  esta  especie  de 
Compañías. — La  sociedad  en  comandita  tiene  por 
objeto  empeñar  á los  capitalistas  que  no  quieren 
correr  indefinidamente  los  riesgos  de  una  sociedad, 
á contribuir  sin  embargo  á su  prosperidad  por  me- 
dio de  sus  fondos,  de  suerte  que  el  comanditario 
puede  poner  su  dinero  y quedar  desconocido. 
Véase  Sociedad  de  comercio. 

SOCIEDAD  ANOIVIMA.  La  que  se  forma  creán- 
dose un  fondo  por  acciones  determinadas  para’girar- 
lo  sobre  uno  6 muchos  objetos  que  den  nombre  á la 
empresa  social,  cuyo  manejo  se  encarga  á mandata- 
rios 6 administradores  amovibles  á voluntad  de  los 
socios.  Llámase  anónima  porque  no  tiene  razón  so- 
cial, ni  se  designa  por  los  nombres  de  sus  socios,  sino 
por  el  objeto  ú objetos  para  que  se  hubiese  formado, 
como  por  ejemplo  la  compañía  de  seguros  contra 
los  incendios,  la  cual  toma  su  denominación  del 
objeto,  que  es  la  aseguración  de  las  propiedades 
contra  estas  grandes  desgracias.  El  fin  de  esta  es- 
pecie de  sociedades  es  favorecer  las  grandes  em- 
presas, y reunir  una  masa  de  capitales  que  no  es- 
tan  al  alcance  de  las  asociaciones  ordinarias.  Las  es- 
crituras de  su  establecimiento  y todoslos  reglamen- 
tos que  han  de  regir  para  su  administración  y ma- 
nejo directivo  y económico , se  han  de  sujetar  al 
exáinen  y aprobación  del  tribunal  de  comercio:  y 
si  la  socied  ad  hubiere  de  gozar  de  algún  privilegio 


Gao 

que  el  rey  le  concede  para  su  fomento,  se  han  de 
someter  sus  reglamentos  á la  soberana  aprobación. 
Los  reglamentos  se  insertan  siempre  á la  letra  en 
la  inscripción  y publicación  de  la  compañía.  ■ — Los 
administradores  se  nombran  en  la  forma  que  pre- 
venga el  reglamento,  y no  son  responsables  per- 
sonalmente sino  del  buen  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Los  socios  no  responden  tampoco  de  las 
obl  igaciones  de  la  compañía,  sino  hasta  la  canti- 
dad del  interes  que  tengan  en  ella.  La  masa  social 
compuesta  del  fondo  capital  y de  los  beneficios 
acumulados  á él,  es  solamente  responsable  de  las 
obligaciones  conlraidas  en  el  manejo  y adminis- 
tración de  la  sociedad  por  persona  legítima  y bajo 
la  forma  prescrita  por  sus  reglamentos. 

Las  acciones  de  ¡os  socios  pueden  representarse 
para  la  circulación  en  el  comercio  por  cédulas  de 
crédito  reconocido,  revestidas  de  las  formalidades 
que  los  reglamentos  establezcan,  y subdividirse  en 
cupones  ó porciones  de  un  valor  igual.  Una  acción 
de  mil  pesos,  por  ejemplo,  puede  dividirse  en  diez 
cupones  de  cien  pesos  cada  uno;  y asi  se  logra  que 
aun  las  personas  poco  afortunadas  puedan  parti- 
cipar de  las  ventajas  que  suelen  resultar  de  esta  es- 
pecie de  compañía.  Estas  cédulas  no  pueden  emi- 
tirse por  valores  prometidos,  sino  por  los  que  se 
hayan  hecho  efectivos  en  la  caja  social  antes  de  su 
emisión.  Los  consignatarios  de  las  cédulas  que  se 
espidan,  sin  que  conste  de  los  libros  de  la  compa- 
ñía la  entrega  del  valor  que  representan  , respon- 
den de  su  importe  á los  fondos  de  la  compañía  y á 
todos  los  interesados  en  ella.  Cuando  no  se  emitan 
las  indicadas  cédulas  de  crédito  para  representar 
las  acciones,  se  establece  la  propiedad  de  ellas  por 
su  inscripción  en  los  libros  de  la  compañía.  La  ce- 
sión de  las  acciones  inscritas  en  esta  forma,  se  hace 
por  declaración  que  se  estiende  á continuación  de 
la  inscripción  , firmándola  el  cedente  ó su  apode- 
rado ; y sin  este  requisito  será  ineficaz  la  cesión  en 
cuanto  á la  compañía.  Los  cedentes  de  las  acciones 
inscritas  que  no  hayan  completado  la  entrega  to- 
tal del  importe  de  cada  acción , quedan  garantes 
al  pago  que  deberán  hacer  los  cesionarios  cuai-4.1o 
la  administración  tenga  derecho  de  exigirlo.  Véase 
Sociedad  de  comercio, 

SOCIEDAD  ACCIDENTAL  ó MOMENTANEA. 
El  contrato  por  el  cual , sin  establecer  compañía 
formal,  se  interesan  algunos  comerciantes  en  las 
operaciones  de  otros,  contribuyendo  para  ellas 
con  la  parle  de  capital  que  convengan,  y hucién- 


so 


G3o  SO 

(lose  partícipes  de  sus  resultados  prósperos  ó ad- 
versos, bajo  la  proporción  que  determinen.  Estas 
sociedades , conocidas  en  el  nombre  de  cuentas  en 
participación^  no  están  sujetas  en  su  formación  á 
ninguna  solemnidad ; y pueden  contraerse  priva- 
damente por  escrito  ó de  palabra,  quedando  sujeto 
el  socio  que  intente  cualquiera  reclamación  á jus- 
tificar el  contrato  con  cualquier  gíinero  de  prueba 
de  las  que  están  recibidas  en  derecho  para  acredi- 
tar los  contratos.  En  estas  negociaciones  no  puede 
adoptarse  una  razón  comercial  común  á todos  los 
partícipes , ni  usarse  de  mas  crédito  directo  que  el 
del  comerciante  (jue  las  hace  y dirige  en  su  nond)rc 
y bajo  su  responsabilidad  individua!.  Los  c|ue  eon- 
traten  con  el  comerciante  que  lleve  el  nombre  en 
la  negociación , solo  tienen  acción  contra  él  y no 
contra  los  demas  interesados.  Estos  tampoco  tie- 
nen personalidad  contra  el  tercero  que  trató  con 
el  socio  ({Lie  dirige  la  operación,  sin  ejue  este  haga 
una  cesión  formal  de  sus  derechos  en  favor  de  al- 
guno de  los  demas  interesados.  La  liquidación  de 
estas  compañías  accidentales  debe  hacerse  por  el 
mismo  socio  que  hubiere  dirigido  la  negociación, 
quien  desde  luego  que  esta  se  halle  terminada,  ha 
de  rendir  las  cuentas  de  sus  resultados,  manifes- 
tando á los  interesados  los  documentos  de  su  com- 
probación. 

SODOjMIA.  El  concúbito  entre  personas  de  un 
mismo  sexo,  ó en  vaso  indebido.  Llámase  así  del 
nombre  de  la  ciudad  de  Sodoma,  que  según  la  his- 
toria sagrada  fue  castigada  por  el  cielo  con  un  in- 
cendio milagroso  por  haberse  abandonado  a tan 
vergonzoso  desorden.  Véase  Pederastía. 

SOLAR.  El  suelo  donde  se  edifica  la  casa  ó habi- 
tación, ó donde  ha  estado  edificada.  El  solar  se  con- 
sidera como  lo  principal,  y el  edificio  como  lo  acce- 
sorio, de  modo  que  el  edificio  cede  al  solar,  porque 
sin  este  no  puede  existir  ; .^dijicium  solo  cedit , 
quia  sine  solo  consis  tere  non  potest.  Véase  Edifi- 
cio Accesión  industrial. 

SOLDADO.  El  que  sirve  en  la  milicia,  esto  es, 
lodo  hombre  de  guerra  que  está  ocupado  en  la 
defensa  de  la  patria.  El  soldado  puede  escu- 
garse  de  los  cargos  de  tutela  y curaduría;  no 
puede  ser  fiador;  tampoco  puede  ser  procurador 
sino  en  las  cosas  pertenecientes  á la  milicia  , en 
los  pleitos  de  servidumbre  de  algún  pariente 
suyo , en  la  defensa  de  cualquier  hombre  con- 
denado injustamente  a muerte  sin  ser  oido,  y en 
el  caso  de  que  la  parte  contraria  comenzase  el 


pleito  con  él  sin  desecharle;  tiene  el  privilegio 
de  poder  hacer  testamento  verbalmeute  ante  dos 
testigos , ó por  escrito  sin  ellos  en  papel  simple 
firmado  de  su  mano,  ó de  otro  cualquier  modo  en 
que  haga  constar  su  voluntad;  y por  fin  goza  el 
beneficio  de  que  no  le  dañe  la  ignorancia  del  de- 
recho, como  el  menor,  la  muger  y el  labrador  sen- 
cillo. Véase  Juez  militar. 

SOLEMAE.  Dícesc  de  un  acto  ó instrumento  que 
es  auténtico  y está  revestido  de  todas  las  formali- 
dades establecidas  por  las  leyes  para  hacerle  válido. 

SOLEMNIDAD.  Las  formalidades  que  prescri- 
ben las  leyes  para  que  un  acto  ó instrumento  sea 
válido  ó auténtico,  y haga  prueba  en  justicia. 

SOLICITADOR.  El  agente  de  negocios,  esto  es, 
el  que  en  la  corte  y ciudades  donde  residen  las 
ciiancillcrías  ó audiencias  se  halla  dedicado  á prac- 
ticar las  diligencias  conducentes  en  los  pleitos  y 
asuntos  agenos  , como  las  pretensiones  de  empleos 
ú otros  en  virtud  de  orden  , aviso  ó poder  de  los 
interesados.  El  solicitador  ó agente  de  negocios  no 
puede  presentar  peticiones  en  juicio,  ni  hacer  otras 
gestiones  judiciales  , sino  tan  solo  nombrar  , te- 
niendo poder  del  interesado,  procurador  que  le  de- 
fienda en  el  pleito.  Hay  varias  personas  á quienes 
está  prohibido  ser  solicitadores ; tales  son  los  con- 
sejeros , oidores  , alcaldes  y alguaciles  de  casa  y 
corte  ; los  ministros  del  tribunal  de  la  contaduría 
mayor,  sus  oficiales  y subalternos;  los  secretarios 
del  rey  , escribanos  de  cámara  , relatores  de  los  con- 
sejos , sus  dependientes  , criados,  y otros  semejan- 
tes. Los  que  hayan  sido  oficiales  de  la  contaduría 
mayor  ó criados  de  los  ministros  de  ella  , no  pue- 
den ser  solicitadores  en  negocios  de  su  tribunal 
sino  pasado  un  año  entero  después  de  su  despedida  : 

• — no  pueden  serlo  ni  aun  en  negocios  de  sus  pa- 
rientes los  oficiales  de  libros  de  la  real  hacienda  : — 
no  pueden  serlo  los  asistentes , gobernadores  , cor- 
regidores, sus  oficiales,  ni  familiares  de  los  pleitos 
ó causas  que  se  ventilen  dentro  del  término  de  su 
jurisdicción,  ni  ayudar  á persona  de  fuera  de 
esta  , trátese  el  negocio  dentro  ó fuera  de  ella  ante 
otros  jueces  seculares  ó eclesiásticos,  aunque  bien 
podrán  serlo  en  favor  de  su  jurisdicción  ó del  bien 
piiblico  no  llevando  por  ello  interes  alguno  : — no 
pueden  serlo  de  los  pleitos  que  se  sigan  en  las  au- 
diencias los  escribanos  de  ellas  ni  sus  criados  : — 
no  pueden  serlo  los  eclesiásticos  seculaa'es  ni  regu- 
lares de  pleitos  ú otros  negocios  que  no  jíertenez- 
can  á sus  iglesias , monasterios , conventos  ó bene- 
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ficios  j — y en  fin  no  pueden  serlo  los  oficiales  de 
secretarías. 

SOLIDARIAMENTE.  Por  entero,  por  el  todo  : 
lo  mismo  que  insolidiim. 

SOLIDARIO.  Aplícase  á los  acreedores  y á los 
deudores,  como  también  á sus  derechos  y obliga- 
ciones. Dícense  solidarios  los  acreedores , cuando 
habiendo  dos  ó mas  á quienes  se  les  debe  una  misma 
cosa , tiene  derecho  cada  uno  de  ellos  para  cobrarla 
del  deudor  por  enteroj  y se  llaman  solidarios  los 
deudores,  cuando  dos  ó mas  se  han  impuesto  la 
obligación  de  pagar  uno  por  todos  la  cosa  ó canti- 
dad que  deben  en  común , de  manera  que  cual- 
quiera de  ellos  pueda  ser  compelldo  al  pago  total. 
Véase  Acreedores  y Deudores  solidarios , y Obli- 
gación solidaria. 

SOLTURA.  La  libertad  acordada  por  el  juez  á 
algún  preso.  Cuando  el  reo  se  halla  en  prisión, 
suele  después  de  la  confesión  introducir  artículo  de 
soltura,  del  cual  se  da  traslado  al  acusador  ó pro- 
motor fiscal  para  que  esponga  lo  que  le  parezca  , y 
sustanciado,  determina  el  juez  loque  cree  justo, 
teniendo  presente  que  en  toda  causa  criminal  en 
que  conforme  á lo  que  resulte  del  sumario  no  se 
ha  de  imponer  al  reo  pena  corporal  ó infamatoria, 
ha  de  ponérsele  en  libertad  bajo  fianza  de  estar  á 
derecho  y de  pagar  juzgado  y sentenciado,  o bajo 
fianza  carcelera,  ó ambas,  ó bajo  caución  jurato- 
ria,  según  la  calidad  dcl  delito  ó de  la  persona,  y 
lo  mas  ó menos  culpado  que  aparezca.  Véase  Pri- 
sión. 

SOLUCION.  La  paga  ó satisfacción  de  alguna 
deuda  ú obligación.  Véase  Paga. 

SORDO.  El  que  está  privado  del  sentido  del 
oido.  El  sordo  no  puede  ser  tutor  ni  curador,  ni 
testigo  testamentario,  ni  juez,  ni  abogado,  ni  ob- 
tener otros  cargos,  cuyo  desempeño  le  sea  impo- 
sible ó sumamente  difícil  por  causa  de  su  sordera. 
El  sordo-mudo  que  no  puede  hablar  ni  sabe  escri- 
bir, no  puede  hacer  testamento. 

SORTERO  ó SORTILEGO.  El  que  adivina  ó 
pronostica  alguna  cosa  por  medio  de  suertes  su- 
persticiosas. Véase  Adivino. 

SOSPECHA.  El  rczclo  que  se  forma  sobre  la 
verdad  o falsedad  de  alguna  cosa  ó hecho.  Véase 
Indicio  y Presunción. 

S U 

SUBARRIENDO.  El  arriendo  que  hace  el  arren- 
datario de  la  cosa  arrendada.  El  arrendatario  puede 


subarrendar  á otra  persona  igualmente  idónea  ó 
capaz  la  cosa  que  se  le  arrendó  para  el  propio  uso 
y no  para  otro,  por  el  mismo  tiempo  ó menos,  en 
el  todo  ó en  parte,  con  tal  que  no  perjudique  al 
propietario  , ni  á otro  inquilino  ó colono  , excepto 
que  al  tiempo  de  celebrar  el  arrendatamiento  se  lo 
haya  prohibido  el  arrendador.  Aunque  el  subar- 
rendatario no  se  obligue  á favor  del  dueño  de  la 
cosa  arrendada  sino  solo  á favor  del  arrendatario  , 
dicen  algunos  ser  muy  justo  que  el  dueño  tenga 
derecho  pignoraticio  ó hipotecario  asi  en  los  fru- 
tos de  la  cosa  como  en  los  bienes  existentes  en  ella 
propios  del  subarrendatario  para  cobrarse  del  arren- 
damiento ó alquiler  que  se  le  estuviere  debiendo  j 
mas  otros  autores  sostienen  la  contraria  opinión , 
fundándose  en  que  como  el  dueño  no  tiene  acción 
personal  contra  el  subarrendatario,  tampoco  puede 
tenerla  hipotecaria  contra  sus  bienes.  Ambas  opi- 
niones parecen  injustas  : la  primera,  porque  es- 
polie al  subarrendatario  á pagar  lo  que  no  debej  y 
la  segunda,  porque  escluye  todo  derecho  del  due- 
ño sobre  los  muebles  del  subarrendatario.  Es  sin 
duda  mas  razonable  que  el  subarrendatario  respon- 
da al  dueño  hasta  la  concurrencia  del  precio  del 
subarriendo  que  se  halle  debiendo  en  el  acto  al  ar- 
rendatario, y que  tenga  sujetos  sus  muebles  á esta 
responsabilidad  asi  con  respecto  al  dueño  como 
con  respecto  al  arrendatario  por  la  cantidad  de  que 
fuere  deudor  y nada  mas.  Si  yo,  por  ejemplo, 
te  he  arrendado  mi  casa  por  tres  mil  reales  al  año, 
y tó.  as  subarrendado  por  mil  una  parte  de  ella  , 
no  puedes  con  motivo  de  este  subarriendo  dismi- 
nuir mis  garantías  para  el  pago  del  alquiler,  y yo 
debo  tener  en  tus  subarrendatarios  una  seguridad 
equivalente  á la  que  tendría  en  tí  en  el  caso  de  que 
ocupases  por  tí  mismo  toda  mi  casa  : de  modo  que 
si  no  me  pagas  el  alquiler  al  tiempo  convenido  ó 
acostumbrado,  tendré  derecho  para  retener  los 
muebles  de  tus  subarrendatarios  y el  precio  del 
subarriendo,  pero  no  podré  hacerlo  sino  hasta  la 
concurrencia  de  los  alquileres  caldos  que  te  deban 
y de  los  que  estuvieren  para  caer. 

SUB.ISTA.  La  venta  pública  de  bienes  ó alhajas 
que  se  hace  al  mejor  postor  por  mandado  y con  in- 
tervención de  la  justicia.  Esta  palabra  viene  de  la 
latina  suhhasta,  compuesta  de  sub  y hasta,  bajo 
la  lanza,  porque  entre  los  Romanos  se  pmnia  por 
señal  una  lanza  ó pica  en  el  lugar  donde  habla  de 
hacerse  alguna  venta  publica  : Jlacjue  subhaslare 
esl  sub  hasta  distrahere;  rjuia  scilicet  hasta  eral 
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■prcccipuum  signwn  eoriirn  qiice  piiblice  venunda- 
haníur.  — Suelen  vcmlcrse  en  pública  subasta  los 
bienes  de  los  deudores  morosos  , á instancia  de  los 
acreedores,  después  de  trabada  la  ejecución  y 
practicadas  las  diligencias  que  se  cspresan  en  el 
artícuIoTuíCíO  ejecutivo.  Para  ello  se  tasan  primero 
los  bienes  por  peritos  que  nombran  el  acreedor  y 
el  deudor,  ó bien  el  juez  en  rebeldía  de  alguno  de 
ellos;  y se  anuncian  luego  los  bienes  y sus  precios, 
como  también  el  dia  , Lora  y parage  de  la  venta, 
no  solo  por  pregón,  sino  también  por  cédulas  fi- 
jadas en  los  sitios  públicos  : teniéndose  entendido, 
que  si  el  deudor  se  ausentare,  se  nombra  defen- 
sor, con  quien  precedida  su  obligación,  fianza  y 
discernimiento,  se  sustancia  la  venta  y remate  de 
los  bienes  ejecutados.  La  venta  se  celebra  con  can- 
delas ú otras  señales  acostumbradas  en  el  lugar  del 
juicio , y si  es  posible  , en  el  parage  en  que  se  ba- 
ilan los  bienes,  para  que  viéndolos  los  concurren- 
tes se  inclinen  ú comprarlos,  debiendoasistir  el  juez, 
ó solo  el  escribanocomo  delegadosuyo.  Nose  admi- 
te la  primera  postura  si  no  escedede  las  dos  terceras 
partes  de  la  tasa,  para  evitar  el  peligro  de  que  se 
alegue  lesión  en  mas  ó menos  de  la  mitad  del  justo 
precio;  y después  se  van  admitiendo  sucesivamente 
todas  las  pujas  ó mejoras  que  se  hicieren  : bajo  el 
concepto  de  que  la  primera  postura  se  comunica 
al  deudor  y acreedores  , y las  pujas  ó mejoras  ú los 
mismos  y á los  postores  precedentes,  para  que  les 
conste  y espongan  lo  que  les  convenga  ó usen  de 
la  acción  que  les  competa.  El  remate  se  ha  de  ha- 
cer no  precisamente  en  el  mayor  postor,  sino  en 
el  mejor;  pues  si  uno  ofrece  menor  precio  que 
otro,  pero  presenta  al  mismo  tiempo  condiciones 
mas  ventajosas  , de  modo  que  su  oferta  es  de  mayor 
utilidad  , no  debe  haber  duda  en  preferirle.  El  pri- 
mer postor  queda  libre  de  su  postura,  luego  que 
se  admite  la  del  segundo,  y asi  sucesivamente; 
pero  se  exceptúan  las  rentas  reales,  en  que  todos 
los  postores  quedan  obligados  gradual  y subsidia- 
riamente por  sus  posturas  respectivas,  de  manera 
que  por  falta  de  pago  de  los  unos  se  puede  repetir 
contra  los  otros.  Hecho  y aceptado  el  remate,  no 
se  puede  admitir  nueva  puja  ; y el  postor  puede 
ser  conipelido  por  prisión , via  ejecutiva  y todo  ri- 
gor de  derecho  á cumplir  su  postura  y la  obliga- 
ción que  contrajo,  y aprontar  el  precio  líquido  en 
dinero.  No  obstante  en  rentas  reales  se  admite  la 
puja  del  diezmo  ó medio  diezmo  y no  menos  , ha- 
ciéndose precisamente  dentro  de  los  quince  dias 


siguientes  al  del  remate;  y la  puja  del  cuarto  de 
todo  el  valor  e n que  está  puesta  la  venta  sin  des- 
contar prometidos,  dentro  de  los  tres  meses  próxi- 
mos al  segundo  remate.  También  es  de  advertir 
que  los  que  gozan  del  privilegio  de  menor  edad  , 
pueden  usar  aqui  del  bcneficiode  restitución  í/z  míc- 
grum,  pidiéndola  los  menores  dentro  de  los  cuatro 
años  siguientes  á los  veinte  y cinco  de  su  edad  , y 
los  demas  como  el  fisco,  comunidades  y otros  cuer- 
pos privilegiados  dentro  de  cuatro  años  contados 
tlesde  el  dia  del  remate,  con  tal  que  medie  justa 
causa,  como  lesión  , dolo  ó falta  de  solemnidad  en 
el  remate,  o bien  oferta  de  mejora  que  llegue  á la 
sesta  parte  del  valor  en  que  se  i-eraató  la  cosa;  y 
no  solo  los  que  gozan  dcl  beneficio  de  menoics  , 
sino  también  los  mayores  que  se  hallan  ausentes 
por  causa  de  romería,  estudios,  cautiverio,  ser- 
vicio del  rey  ó de  la  república,  pueden  valerse  del 
remedio  de  la  restitución,  con  tal  que  la  pidan  du- 
rante la  ausencia  ó impedimento  ó dentro  de  los 
cuatro  años  siguientes  al  dia  de  su  cesación,  y jus- 
tifiquen la  lesión  , dolo  ó malicia.  La  puja  que  por 
via  de  restitución  se  admita  después  del  remate  , 
se  debe  hacer  saber  al  sugeto  en  cuyo  favor  se  ha- 
bla celebrado,  por  si  quiere  los  bienes  rematados, 
pues  es  preferido  por  el  tanto  al  pujador;  y si  no 
los  quisiere  , se  han  de  volver  á la  subasta  y rema- 
tarse en  el  mejor  postor.  — Después  de  aceptado 
el  remate,  se  hace  saber  á todos  los  interesados,  y 
si  nada  dicen  dentro  de  tercero  dia , les  acusa  la 
rebeldía  el  postor  ó comjzi’ador  pidiendo  se  aprue- 
be, se  haga  liquidación  de  cargas,  se  le  otorgue  la 
venta,  y se  le  entreguen  los  títulos,  como  efc*cti- 
vamenteasise  verifica.  Por  costumbre  y equidad  ele 
los  tribunales  se  permite  al  deudor  á quien  se  ven- 
dieron los  bienes  en  pública  subasta,  el  recobro  de 
los  muebles  dentro  de  tres  dias  después  de  la  venta 
ó adjudicación,  y de  los  ralees  dentro  de  nueve 
chas  sin  restitución  de  frutos,  satisfaciendo  la  deu- 
da, costas  é intereses. 

También  se  sacan  á pública  subasta  las  cosas 
que  el  deudor  moroso  hubiere  empeñado  ó hipo- 
tecado al  acreedor,  aunque  le  hubiese  dado  facul- 
tad para  venderlas  por  su  propia  autoridad.  Siendo 
prenda  y la  deuda  de  corta  entidad,  pide  el  acree- 
dor ante  el  juez  que  con  citación  de  su  dueño  se 
tase  y venda,  y se  le  haga  pago  con  costas.  El  juez 
manda  al  deudor  pague  dentro  de  tercero  dia  con 
apercibimiento;  y si  no  cumple,  le  acusa  el  acree- 
dor la  rebeldía  é insiste  en  su  pretensión , y el  juez 
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manda  se  le  vuelva  á notificar  que  dentro  de  se- 
gundo dia  cumpla  con  lo  proveído  anteriormente, 
y que  pasado  sin  haberlo  hecho  se  tase  y venda  con 
su  citación  la  prenda  , y se  haga  pago  al  acreedor 
del  principal  y costas , para  lo  cual  da  comisión  al 
escribano  y alguacil  de  su  juzgado.  Si  espira  el  se- 
gundo término,  cita  el  escribano  al  deudor,  y el 
alguacil  nombra  un  perito,  quien  bajo  de  jura- 
mento valúa  la  alhaja  , y después  se  saca  á una 
plazuela  ó parage  público  y se  vende  al  que  da  mas 
por  ella,  no  admitiéndose  postura  que  no  esceda 
de  las  dos  terceras  partes  de  la  tasa  , para  que  no 
se  alegue  lesión.  Si  la  deuda  es  grande,  se  pide, 
despacha  y traba  ejecución  en  las  alhajas  prenda- 
das, .se  sigue  esta  por  los  trámites  regulares  y libra 
el  mandamiento  de  pago,  con  el  cual  se  requiere 
al  deudor  para  que  satisfaga  el  principal,  décima 
y costas  : si  no  lo  hace,  pide  el  acreedor  su  venta  , 
nombra  tasador,  y pretende  se  notifique  al  deudor 
elija  otro,  ó se  conforme  con  el  electo,  y en  su  de- 
fecto que  le  nombre  el  juez  •,  y efectivamente  se  le 
manda  notificar  que  haga  el  nombramiento  den- 
tro de  tercero  dia  con  apercibimiento  de  que  pa- 
sado sin  haberle  hecho  se  nombrará  de  oficio.  Si 
no  cumple  el  deudor,  le  acusa  el  acreedor  la  rebel- 
día , y el  juez  elige  tasador  : valúan  los  dos  peritos 
las  prendas  : se  fijan  después  cédulas  por  nueve 
dias,  de  tres  en  tres  útiles  , en  los  sitios  acostum- 
brados, señalando  en  la  última  el  del  remate  : se 
dan  los  tres  pregones  en  el  parage  donde  se  acos- 
tumbra rematar  las  cosas  que  se  venden  judicial- 
mente ; y celebrado  el  remate  se  entregan  las  pren- 
das al  comprador  con  el  competente  testimonio 
para  título  legítimo  cuando  paga  su  importe,  con 
el  cual  se  satisface  al  acreedor  su  crédito  y los  gas- 
tos que  se  le  hayan  ocasionado  : bajo  el  supuesto 
de  que  si  algo  sobra  , se  hace  saber  al  deudor  para 
que  acuda  á su  percibo,  y si  falta  se  le  exigen  mas 
bienes  para  cubrir  el’  resto.  Siendo  hipoteca  , se 
pide  directamente  ejecución  contra  ella,  se  sigue 
hasta  la  sentencia  de  remate  , y declarada  en  cosa 
juzgada  ó ejecutoriándose  por  tribunal  superior, 
manda  el  juez  á petición  del  acreedor  sacarla  á pú- 
blica subasta  : se  tasa  y pregona  por  treinta  dias 
útiles , se  fijan  cédulas  en  los  sitios  públicos  por 
tres  veces  de  nueve  en  nueve  dias  útiles , que  con 
lostresdc  la  fijación  componen  los  treinta:  se  admi- 
ten las  posturas  y mejoras,  y se  hacen  saber  á los 
postores  anteriores  y al  deudor  : se  celebra  el  re- 
mate en  el  dia  prefinido,  y declarado  en  cosa  juz- 


gada ó aprobado  sea  por  el  propio  juez  ó por  el 
tribunal  superior,  dado  el  cuarto  pregón  deposita 
el  comprador  el  precio,  y el  juez  otorga  á su  favor 
venta  judicial  de  la  finca  j y si  no  hay  comprador, 
se  adjudica  esta  en  pago  al  acreedor  por  la  tasa. 

SUBCONSERVADOR.  El  juez  delegado  por  el 
conservador. 

SUBDELEGADO.  La  persona  á quien  el  juez 
delegado  covietió  su  jurisdicción  ó ha  dado  sus 
veces.  Entre  los  jueces  delegados  hay  la  diferencia, 
según  dice  la  ley,  de  que  los  nombrados  por  el  i’ey 
pueden  subdelegar  en  otros  que  oigan  y libren 
los  pleitos  respectivos  á su  comisión  antes  o des- 
pués de  contestados  ¡ pero  los  que  nombra  el  juez 
ordinario  no  pueden  subdelegar  sino  despucs  de 
la  contestación  hecha  ante  ellos. 

SUBREPCION.  El  fraude  que  se  comete  en  la 
pretensión  de  alguna  gracia,  título , merced  ó pri- 
vilegio , alegando  hechos  ó circunstancias  agenas 
de  verdad.  La  subrepción  oe  contrapone  á la 
obrepción  , que  es  el  fraude  que  se  comete  en  la 
pretensión  de  alguna  gracia  , callando  ó encu- 
briendo una  cosa  que  quizá  hubiera  sido  un  obstá- 
culo á su  logro.  La  subrepción  pues  consiste  en 
decir  una  mentira;  y la  obrepción  en  callar  una 
verdad  : Subreplio Jit  subjecta falsitate , obreplio 
auleinverilale  tacita.  Tanto  la  obrepción  como  la 
subrepción  anula  de  derecho  la  gracia  ó título  en 
que  se  encuentra  ; pues  dice  la  ley  que  no  vale 
la  carta  g.anada  con  mentira  ó encubriendo  la 
verdad. 

SUBREPTICIO.  Lo  que  se  ha  logrado  ú obte- 
nido del  superior  por  sorpresa  , alegando  cosas  fal- 
sas ó sirviéndose  de  algún  disfraz  en  la  csposicion 
del  hecho  y sus  circunstancias.  Opónese  á obrepti- 
cio , que  es  lo  que  se  ha  logrado  también  por  sor- 
presa , omitiendo  algún  hecho  ó circunstancia  que 
hubiera  impedido  la  consecución.  Véase  Subrep- 
ción. 

SUBROG  ACION.  La  acción  de  sustituir  ó poner 
una  cosa  en  lugar  de  otra  cosa,  ó una  persona  en 
lugar  de  otra  persona.  La  sustitución  de  una 
cosa  en  lugar  de  otra  cosa  se  llama  subrogación 
real-)  y la  sustitución  de  una  persona  en  lugar  de 
otra  persona  , subrogación  personal.  La  subroga- 
ción reez/ produce  el  efecto  de  que  la  cosa  subrogada 
se  revista  de  la  calidad  ile  aquella  á que  se  sub- 
roga ; y tiene  lugar  en  las  compras  que  se  hacen 
con  dinero  de  sugeto  que  se  halla  ocupado  en  el 
servicio  público,  ó de  menor  de  veinte  y cinco 
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años  bajo  la  guarda  del  comprador,  ó de  alguna 
iglesia,  ó de  la  dote  de  muger,  comprando  el  ma- 
rido con  voluntad  de  ella:  en  cuyos  casos  el  dueño 
del  dinero  gana  el  dominio  de  la  cosa  comprada , y 
no  el  que  la  compró  en  su  nombre  propio,  y aun 
tiene  la  elección  de  tomar  la  cosa  ó el  dinero  , se- 
gún quisiere;  porque  en  estos  casos  la  cosa  com- 
prada se  considera  subrogada  en  lugar  de  aquella 
conque  se  compró , y toma  por  consiguiente  la 
misma  calidad  de  pertenencia  que  tenia  esta , á pe- 
sar de  que  por  regla  general  la  cosa  comprada  con 
dinero  ageno  debe  ser  del  que  hiciere  la  compra 
en  su  nombre  y no  del  dueño  del  dinero.  — La 
subrogación  personal  se  verifica  cuando  uno  toma 
las  veces  de  un  deudor  cargííndose  con  sus  obliga- 
ciones ó de  un  acreedor  adquiriendo  sus  derechos. 
La  subrogación  en  las  obligaciones  de  un  deudor,, 
(i  lo  que  es  lo  mismo  la  sustitución  de  un  nuevo 
deudor  en  lugar  del  antiguo,  sedlama  delegación. 
Ja  cual  puede  verse  en  su  lugar , como  también  en 
la  2)alabra  Novación.  La  subrogación  en  los  dere- 
<lios  de  un  acreedor  es  la  que  se  entiende  mas 
comunmente  bajo  la  palabra  general  de  subroga- 
ción , y de  ella  por  consiguiente  hablaremos  en  este 
artículo. 

Subrogación  pues  en  materia  de  crédito  es 
la  trasmisión  á un  sugeto  de  los  créditos,  de- 
rechos y acciones  que  tiene  alguno  contra  otro  ; 
de  suerte  que  no  es  mas  que  una  sustitución  ó 
mudanza  de  acreedor,  que  tiene  lugar  sin  que  se 
eslinga  la  deuda.  Esta  subi-ogacion  puede  ser  con- 
vencional, judicial  ó legal.  La  convencional  es  la 
que  se  hace  voluntariamente  entre  el  acreedor  y 
un  tercero  sin  necesidad  de  concurrencia  del  deu- 
dor , ó entre  el  deudor  y un  tercero  sin  la  concur- 
rencia del  consentimiento  del  acreedor.  Se  hace 
entre  el  acreedor  y un  tercero,  cuando  el  acreedor 
cede  y trasfiere  al  tercero , á título  gratuito  ú one- 
roso, las  acciones,  derechos,  privilegios  ó hipote- 
cas que  tiene  contra  su  deudor  ; siendo  de  advertir 
que  si  es  á título  oneroso  porque  el  tercero  paga  la 
deuda  se  ha  de  hacer  precisamente  al  tiempo  que 
el  subrogado  ó cesionario  entrega  el  importe  del 
crédito,  pues  el  acreedor  después  del  pago  no 
puede  ceder  ni  traspasar  derechos  que  ya  no  tiene 
por  haber  quedado  estinguidos  con  la  satisfacción. 
Se  hace  entre  el  deudor  y un  tercero , cuando  el 
deudor  toma  dinero  prestado  para  pagar  su  deuda, 
concediendo  al  prestamista  los  derechos  y venta- 
jas del  acreedor;  pero  para  que  esta  subrogación 


sea  viílida  y se  admita  en  concurso  de  acreedores  , 
es  necesario  que  conste  de  un  modo  seguro  que  el 
dinero  se  tomó  prestado  para  pagar  al  acreedor  , 
y que  efectivamente  pasó  á sus  manos  y estinguió 
la  deuda , ú cuyo  efecto  conviene  que  tanto  la  es- 
critura del  préstamo  como  la  del  pagamento  se 
otorguen  ante  escribano  público  con  espresion  de 
estas  circunstancias,  pues  de  este  modo  se  evitará 
toda  sospecha  que  pudiera  haber  de  fraude  con- 
certado entre  el  deudor  y el  prestamista  en  perjui- 
cio de  los  derechos  de  otros  acreedores  mas  anti- 
guos. — La  subrogación  judicial  es  la  que  se  hace 
por  sentencia  de  juez,  cuando  adjudica  á una  per- 
sona los  mismos  derechos  personales,  hipotecarios 
ó privilegiados  que  otra  tenia.  — La  subrogación 
legal  es  la  que  se  hace  en  virtud  de  la  ley,  cuando 
se  trasfiere  á un  sugeto  la  acción  que  compete 
á otro  , sin  que  intervenga  acto  alguno  de 
este.  Tal  es  por  ejemplo  la  subrogación  que  tiene 
lugar  en  favor  del  heredero  que  aceptando  la  he- 
rencia con  beneficio  de  inventario  paga  de  su  pro- 
pio caudal  las  deudas  de  la  sucesión;  y la  que 
igualmente  tiene  lugar  en  favor  del  que  estando 
obligado  por  otro  al  pago  de  la  deuda  se  hallaba 
interesado  cu  satisfacerla.  Véase  Cesión  de  ac- 
ciones, 

SUBSIDIARIAMENTE.  De  un  modo  subsidiario, 
por  via  de  subsidio,  por  superabundancia  de  dere- 
cho , por  último  recurso , á falta  de  otro  medio  ó 
espediente.  Asi  cuando  se  dice  que  en  las  subastas 
de  las  rentas  públicas  lodos  los  postores  quedan 
obligados  subsidiariamente  , se  da  á entender  que 
fallando  los  últimos  postores  se  puede  acudir  á los 
primeros  para  obligarles  á llevar  á efecto  sus  pos- 
turas, aunque  en  las  subastas  de  particulares 
queda  libre  el  primero  luego  que  se  admite  la  me- 
jora del  segundo. 

SUBSIDIARIO.  Dícese  de  lo  que  no  es  principal, 
sino  .secundario  y superabundante;  de  lo  que  no 
sirve  para  establecer  un  derecho  , sino  solo  para 
fortificarlo;  de  lo  que  solo  ha  de  usarse  por  via 
estraordinai  ia  , cuando  falte  el  recurso  ordinario  y 
principal. 

SUBSIDIO.  El  recurso  ó auxilio  estraordinario  ; 

. — y cierto  socorro  concedido  por  la  sede  apostó- 
lica á los  reyes  de  España  sobre  las  rentas  eclesiás- 
ticas de  sus  reinos  para  la  guerra  contra  infieles. 

SUBSTITUCION.  Véase  Sustitución. 

SUCEDER.  Entrar  en  lugar  de  otro  ó seguirse 
á él  , sea  á título  universal  ó á título  particular;  á 
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título  universal , cuando  se  sucede  en  calidad  de 
heredero  : á título  particular , cuando  se  sucede 
en  una  cosa  por  causa  de  venta,  donación,  legado 
ú otra  semejante.  Suceder  pues  á uno  en  calidad 
de  heredero  es  sucederle  á título  universal , título 
en  cuya  \irtud  el  heredero  representa  la  persona 
del  difunto  , y por  consiguiente  le  sucede  en  todos 
sus  derechos  y acciones,  como  igualmente  en  to- 
das sus  deudas , si  quidem  par  debet  esse  ratio 
commodi  et  incommodi.  Puede  sucederse  á uno  á 
título  de  heredero  por  cabezas  , ó por  troncos,  ó 
por  líneas. 

SUCEDEPi  POR  CABEZAS.  Heredar  ó entrar- 
varios  herederos  en  una  sucesión  cada  uno  por  su 
propia  persona  y no  por  representación  de  otra  , 
dividiéndose  la  herencia  en  tantas  partes  cuantos 
son  los  individuos  que  concurren.  Qiiando  succe- 
diturin  capí  la , habelur  rallo  numeri  personarum 
succedenliuni  , et  lot  Jiuiit  parles  hceredilaiis , 
(juoí  sunt  persona;  s accedentes  ; gula  slngull  hee- 
redes  sao  non  alieno  jare  succedunt . Este  modo  de 
suceder  tiene  lugar  siempre  que  todos  los  herede- 
ros del  difunto  vienen  á la  sucesión  por  su  dere- 
cho personal  y no  por  el  de  otro  : en  cuyo  caso  se 
arreglan  las  partes  de  la  sucesión  según  el  número 
de  herederos  , de  manera  que  se  hacen  tantas  por- 
ciones cuantas  son  las  personas  que  suceden  , sea 
en  línea  recta  , sea  en  línea  colateral.  En  lí- 
nea recta  , cuando  mucre  un  padre  dejando 
tres  hijos,  por  ejemplo,  se  divide  la  sucesión  en 
tres  partes  iguales , una  para  cada  hijo  , porque 
todos  suceden  ú su  padre  por  sus  propias  personas. 
En  línea  colateral,  cuando  no  hay,  por  ejemplo  , 
sino  hijos  de  hermanos,  esto  es  , sobrinos  del  di- 
funto, suceden  todos  igualmente  por  cabezas;  es 
decir , que  si  hay  un  hijo  de  un  hermano  pre- 
rnuerto  y cuatro  hijos  de  otro  hermano  también 
premuerto,  se  distribuirá  la  sucesión  en  cinco 
partes  iguales  entre  los  cinco  sobrinos  del  difunto. 
Véase  Representación. 

SUCEDER  POR  TRONCOS  ó ESTIRPES.  He- 
redar ó venir  á una  sucesión , no  por  su  propio 
derecho,  sino  por  representación  de  una  persona 
ya  difunta ; de  suerte  que  los  que  la  representan  , 
aunque  sean  muchos,  no  llevan  todos  juntos  sino 
la  parte  y porción  que  hubiera  tocado  á la  persona 
representada  si  viviese.  Quando  sncceditur in  stir- 
pes , nulla  habelur  ratio  numeri  personarum  suc- 
cedenlium , sed  omnes  ex  uno  la  tere  , guotrjuot 
sinl , eam  tanium  hceredilaiis  partem  capiunt , 
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guaní  habiturus  J'uisset  is  , guem  representant , si 
viveret,  siguidem  in  ejus  loeum  succedunt.  Ade- 
mas, cuando  se  sucede  por  troncos  ó estirpes,  no 
escluyen  los  mas  próximos  á los  mas  remotos , si- 
no que  los  mas  remotos  suceden  con  los  mas  próxi- 
mos representando  á la  persona  en  cuyos  derechos 
están  subrogados.  Así  que  , si  fallece  un  hombre 
dejando  un  hijo  y cuatro  nietos  de  otro  hijo  pre- 
muerto, estos  cuatro  nietos  vienen  á la  sucesión 
de  su  abuelo  por  representación  de  su  padre,  y no 
toman  mas  parte  que  la  que  tomarla  este  si  vivie- 
se. Del  mismo  modo,  cuando  los  hijos  de  un  her- 
mano premuerto  concurren  á la  sucesión  de  su 
tio  con  sus  tios  hermanos  del  difunto  , le  suceden 
por  troncos  , de  suerte  que  no  se  reputan  sino  por 
uno  solo,  cualquiera  que  sea  su  número.  Véase 
Representación . 

SUCEDER.  POR  LINEAS.  Heredar  ó venir  á 
una  sucesión  , no  por  representación  ni  por  ca- 
bezas, sino  por  series  de  personas,  de  suerte  que 
los  bienes  se  repartan  con  igualdad  entre  las  lí- 
neas concurrentes  llevándose  la  mitad  los  parien- 
tes de  un  mismo  grado  de  la  una , y la  otra  mitad 
los  de  la  otra.  Este  modo  de  suceder  solo  tiene  lu- 
gar cuando  muriendo  un  hombre  sin  descendien- 
tes, deja  ascendientes  de  un  mismo  grado  en  am- 
bas líneas  : en  cuyo  caso  va  la  mitad  de  la  herencia 
á la  línea  paterna,  y la  otra  mitad  á la  materna. 
Asi  es  que  si  de  un  lado  hay  abuelo  y abuela,  y de 
otro  solamente  uno  de  los  dos,  aquellos  no  lleva- 
rán mas  que  la  mitad  de  los  bienes , y la  otra  mitad 
tocará  por  entero  al  otro  abuelo  ó almela  del  di- 
funto : bajo  el  supuesto  de  que  no  se  hace  distin- 
ción de  bienes  paternos  y maternos,  salvo  en  los 
pueblos  donde  es  de  fuero  ó costumbre  tornar  los 
bienes  al  tronco.  Pero  si  los  ascendientes  no  son 
del  mismo  grado^  entonces  el  mas  próximo  escluye 
al  mas  remoto;  porque  en  la  línea  recta  ascen- 
diente jamas  tiene  lugar  la  representación  : de 
donde  se  sigue  que  sobreviviendo  en  una  línea  el 
padre  por  ejemplo^  yen  la  otra  los  abuelos  , perte- 
nece á aquel  toda  la  sucesión  con  esclusionde  estos. 

SUCESION.  La  trasmisión  de  los  bienes,  dere- 
chos y cargas  de  un  difunto  en  la  persona  de  su 
heredero  ; — y también  la  universalidad  ó con- 
junto de  los  bienes,  derechos  y cargas  que  deja 
el  difunto.  La  sucesión  se  trasmite  por  la  fuerza 
de  la  ley,  ó por  la  voluntad  del  hombre;  la  pri- 
mera se  llama  legitima , porque  hace  pasar  los  bie- 
nes en  el  orden  prescrito  por  la  ley;  y forma  la 
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regla  general  : la  segunda  se  llama  testamentaria, 
porque  hace  pasar  los  bienes  según  quiere  el  testa- 
dor, y no  es  sino  exeepcion  que  la  voluntad  del 
hombre  pone  á la  regla  general.  Véase  Herencia. 

SUCESION  TESTAMENTARIA.  La  que  se  de- 
fiere por  testamento  al  heredero  instituido.  La 
sucesión  testamentaria  se  prefiere  á la  sucesión  le- 
gítima, como  la  excepción  se  prefiere  á la  regla; 
y asi  es  que  no  se  admiten  los  herederos  legítimos 
sino  en  defecto  de  herederos  testamentarios ; pues 
en  las  últimas  voluntades  la  disposición  del  hom- 
bre ([uita  la  disposición  de  la  ley,  en  cuanto  lo 
permite  el  derecho  : In  idlimis  voluntalibus  dis- 
positio  honiinis  tollil  dispositioneni  ¿egis , lege 
yermittenle.  Una  sucesión  testamentaria  se  divide 
ordinariamente,  según  las  leyes  romanas^  en  doce 
partes  que  se  llaman  onzas,  cada  una  de  las  cuales 
tiene  su  nombre.  Uncia  es  un  duodécimo,  es  de- 
cir una  de  doce  onzas.  Sextans  es  un  sesto,  cjue 
hace  dos  onzas.  Quadrans  es  un  cuarto  de  la  su- 
cesión, y por  consiguiente  tres  onzas.  Triens  es 
el  tercio,  esto  es,  cuatro  onzas.  Quincunx  signi- 
fica cinco  onzas.  Semis,  sea  semi-as , seis  onzas,  ó 
la  mitad  de  doce.  Septunx,  siete  onzas.  Bes,  quasi 
Lis  triens,  dos  tercios,  y por  consiguiente  ocho 
onzas.  Dodrans , qitasi  de/nplo  quadrante  as, 
nueve  onzas  que  forman  los  tres  cuartos  de  la  su- 
cesión. Dextrans  , quasi  dempto  sextante  as, 
diez  onzas  ó cinco  sestos.  Deunx,  quasi  denipta 
uncia  as,  once  onzas.  j4s  comprende  toda  la  su- 
cesión, porque  esta  palabra  latina  significa  en  la 
división  de  una  cosa  su  totalidad,  ó el  todo  que 
podia  dividirse  en  doce  onzas,  las  cuales  hadan 
una  libra  romana.  Esta  división  de  una  sucesión 
testamentaria  está  admitida  por  nuestras  leyes, 
en  cuanto  los  testadores  que  nombran  muchos  he- 
rederos pueden  asignar  á cada  uno  de  ellos  cierta 
porción  alicuotade  la  sucesión. Véase 
testamentaria  y Herederos. 

SUCESION  LEGITIMA.  La  que  se  defiere  por 
sola  la  disposición  de  la  ley  á los  parientes  del  di- 
funto. Esta  sucesión  se  llama  también  sucesión 
intestada  ó ah  intestato  , por  contraposición  á 
la  testamentaria,  y no  tiene  lugar  sino  cuando 
alguno  muere  sin  testamento  válido.  La  ley  llama 
para  la  sucesión  legítima  ó intestada,  en  primer 
lugar  á los  descendientes,  en  segundo  á los  ascen- 
dientes, en  tercero  á los  colaterales,  y en  cuarto 
al  fisco.  Véase  Herencia  , Herederos  legítimos  , 
Hijos,  Hermanos , y Representación. 


SUCESOR.  El  que  entra  ó sobreviene  en  lo& 
derechos  de  otro.  Hay  sucesor  universal,  y suce- 
sor particular.  Sucesor  universal  es  el  que  sucede 
en  todos  los  dereehos  y aeciones  de  la  persona  á 
quien  representa  y en  cuyo  lugar  se  subroga  : tal 
es  el  heredero.  Sxxcesor  particular  ó singular  es  el 
que  sucede  ó se  subroga  á otro  en  alguna  cosa  que 
ha  adquirido  de  él  por  causa  de  venta,  donaeion  ú 
otra  semejante.  El  sucesor  universal  tiene  que 
observar  las  conveneiones  de  su  anteeesor,  por  la 
regla  general  de  que  el  que  contrae,  contrae  para 
sí  y sus  sucesores,  qui  contrahit , contrahit  sibi  et 
sais  successoribus  : mas  el  sucesor  singular  no 
está  obligado  á los  eontratos  de  su  autor;  y asi  es 
que  si  un  propietario  vende  la  hei'edad  que  había 
dado  en  ari  iendo,  no  puede  el  arrendatario  forzar 
al  comprador  á que  le  conserve  en  los  efectos  del 
contrato,  pues  quedando  enteramente  estinguido 
por  la  venta  el  derecho  del  vendedor,  se  estingue 
también  el  derecho  del  arrendatario,  según  la 
máxima  , resoluto  jure  dantis,  resolvilur  jus  acci- 
picntis.  — Son  reglas  generales  con  respecto  á su- 
cesores las  siguientes.  El  que  sucede  en  el  dere- 
cho ó propiedad  de  otro,  debe  usar  del  mismo  de- 
reeho  que  él  : Qui  in.  jus  dominiunive  alterius  suc- 
ccdit,jure  ejus  uti  debet.  El  sucesor  no  puede  ser 
de  mejor  condición  que  su  autor  : iVo/i  deheo  me- 
lioris  esse  conditionis  quam  auctor  meus , d quo 
jus  ad  me  transit.  Lo  que  no  hubiera  podido  per- 
judicar al  autor  no  debe  dañar  tampoco  al  suce- 
sor : Cum  quis  in  alii  locuni  successerit , non  est 
(cquum  ei  nocere  quod  adversas  euni  non  nocuit, 
in  cujas  locum  successit.  Lo  quedaba  á los  con.* 
trayentes  daña  igualmente  á sus  sucesores  : Quod 
ipsis  qui  contraxerunt  obstat , et  successoribus 
eorum  nocebit. 

SUCUMBIR.  Perder  el  pleito. 

SUELO.  El  terreno  ó sitio  en  que  se  siembra  , 
planta  ó edifica.  La  propiedad  del  suelo  lleva  con- 
sigo la  propiedad  de  lo  que  hay  encima  y debajo- 
El  propietai'io  puede  hacer  encima  todas  las  plan- 
taciones y construeciones  rjue  juzgue  á propósito, 
mientras  no  se  oponga  alguna  ley  ó servidumbre; 
y puede  hacer  también  debajo  todas  los  construc- 
ciones y escavaciones  que  quiera,  salvas  las  mo-Ji- 
ficaciones  establecidas  por  las  leyes.  Todas  las  cons- 
trucciones , plantaciones  y obras  que  hay  sobre  un 
terreno  ó en  su  interior  se  presumen  hechas  por 
el  dueño  del  suelo,  y por  consiguiente  se  conside- 
ran de  su  pertenencia,  si  no  se  prueba  lo  contra- 
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tío  , sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  un  tercero 
La  podido  adquirir  por  prescripción  , sea  de  un 
subterráneo  bajo  el  edificio  ageno , sea  de  cual- 
quiera otra  parte  del  edificio.  Véase  Accesión  na- 
tural^ industrial  y mista,  Edificio,  Plantación 
y Solar. 

SUERTE  PRINCIPAL.  El  capital  de  una  suma 
ó cantidad  que  produce  interes,  ó bien  la  cantidad 
por  la  que  se  ha  constituido  una  renta  en  favor  de 
alguna  persona.  Lláina.se  principal  con  respecto  á 
los  réditos  ó intereses  que  son  lo  accesorio. 

SUFRAGIO.  El  voto  que  se  da , ó la  declaración 
que  uno  hace  de  su  opinión  ó parecer  en  una 
junta  , reunión  o asamblea  en  que  se  delibera  so- 
Lre  algún  asunto.  Véase  Eoto. 

SUICIDIO.  El  homicidio  de  sí  mismo,  6 la  ac- 
ción de  quitarse  á sí  mismo  la  vida.  El  que  se  ma- 
tare á sí  mismo,  pierde  todos  sus  bienes  á favor 
del  fisco,  no  teniendo  herederos  descendientes,-  pero 
esta  disposición  legal  no  e.stá  en  uso  , porque  pia- 
dosamente se  cree  que  el  que  se  quitó  la  vida  , per- 
dió antes  el  juicio,  y porque  la  pena  no  recaerla 
sobre  el  suicida  , sino  sobre  los  ascendientes  ó co- 
laterales que  habrían  de  sufrir  la  doble  desgracia 
de  la  pérdida  de  un  hijo,  ó hermano,  y de  los 
Llenes  que  debían  recaer  en  ellos.  La  práctica  ha 
establecido  la  pena  de  colgar  el  cadáver  del  suicida 
que  estaba  preso  y acusado  por  delito  digno  de 
muerte j pero  parece  que  no  debiera  imponerse 
tal  pena  sino  en  el  caso  de  haber  precedido  al  sui- 
cidio la  sentencia  pronunciada  contra  el  delito , 
porque  de  otra  suerte  resultarla  que  se  condenaba 
y castigaba  á un  hombre  que  no  había  podido  de- 
fenderse, no  debiendo  ni  pudiendo  tenerse  por 
prueba  del  delito  un  suicidio  que  puede  provenir 
de  otras  mil  causas. 

Entre  los  Piomanos  no  se  imponía  pena  alguna 
al  que  se  daba  la  muerte  por  tedio  de  la  vida,  por 
impaciencia  de  algún  dolor  ó acontecimiento  des- 
graciado, por  causa  de  deudas,  ó por  vanagloria ; 
mas  al  delincuente  que  siendo  merecedor  de  la  pena 
capital  ó de  la  deportación  se  suicidaba  por  temor 
de  las  penas  en  que  habla  incurrido,  se  le  confis- 
caban los  bienes,  aunejue  solo  en  el  caso  de  ha- 
ber sido  procesado  ó aprehendido  en  el  mismo  de- 
lito. 

SUMARIAMENTE.  De  plano  y sin  guardar  en- 
teramente las  solemnidades  del  orden  judicial. 

SU.M.\P»IA.  Las  primeras  diligencias  con  (jue  se 
instruye  una  causa  criminal  hasta  ponerla  en  es- 
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tado  de  tomar  la  confesión  al  reo.  Véase  Juicio 
criminal  informativo. 

SUAIARIO.  El  modo  de  proceder  brevemente 
en  algunos  negocios  sin  todas  las  formalidades 
de  un  juicio 3 y también  el  e.stado  de  una  causa 
criminal  que  no  ha  pasado  todavía  al  plenario. 

SUMISION.  El  acto  solemne  por  el  cual  uno  se 
somete  ó sujeta  á otra  jurisdicción  , renunciando 
su  domicilio  y fuero.  Véase  Jurisdicción  proro- 
gada. 

SUPERFICIARIO  ó SUPERITCIONARIO.  El 
que  tiene  el  uso  de  la  superficie,  ó sea  el  derecho 
de  edificar,  plantar  ó sembrar  en  el  suelo  ó fundo 
ageno , pagando  cierta  pensión  anual  al  dueño 
de  él. 

SUPERINTENDENTE  GENERAL  DE  HA- 
CIENDA. El  funcionario  público  que  tiene  á su 
cargo  la  recaudación  y distribución  de  la  hacienda 
pública  con  superioridad  á los  demas  que  sirven  en 
este  ramo.  Es  juez  privativo  de  todas  rentas  asi  ge- 
nerales como  provinciales  y de  todos  los  ramos  que 
pertenecen  al  erario , y conoce  por  consiguiente 
de  toda  especie  de  contrabando  y de  cualquiera 
fraude  que  se  cometa  sobre  los  derechos  de  adua- 
nas y demas  que  se  administren  de  cuenta  de  la 
hacienda,  con  inhibición  de  todos  ios  demas  jue- 
ces, tanto  por  su  tribunal  como  por  medio  de  los 
intendentes  sus  subdelegados  en  las  provincias , 
quienes  deben  darle  cuenta  de  todas  las  causas  que 
empiecen  á formar,  por  si  quiere  avocar  los  autos 
originales,  como  puede  hacerlo  , y aun  en  su  vista 
puede  también  retenerlos,  dando  las  disposiciones 
convenientes  para  que  se  sigan  y determinen  en 
el  consejo  de  hacienda  ó en  el  juzgado  de  la  sub- 
delegacion  general  con  las  apelaciones  al  mismo 
consejo.  Si  los  reos  de  contrabando  recusan  á los 
asesores  de  rentas,  no  se  les  separa  enteramente, 
sino  que  se  les  ponen  acompañados. 

SUPERSTICION.  El  culto  que  se  da  á quien  no 
debe  darse  , ó el  que  se  da  de  un  modo  indebido 
al  verdadero  Dios.  La  superstición  comprende  la 
magia,  hechicería  ó maleficio,  el  sortilegio,  la  adi- 
vinación, el  augurio,  la  vana  ob.scrvancia  , la  in- 
terpretación de  los  sueños,  la  nigromancia,  etc. 
Véase  Adivino  y Nigromancia. 

SUPERVENCION.  La  acción  y efecto  de  sobre- 
venir una  cosa  después  de  otra,  como  un  nuevo 
derecho,  nuevos  hijos,  etc.  La  supervención  ó su- 
perveniencia de  hijos  es  causa  de  que  se  considere 
revocada  una  donación.  Si  alguno  que  no  tiene 
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hijos  ni  esperanza  de  tenerlos,  diese  á otro  todo 
lo  suyo  ó gran  parte  de  ello , y posteriormente  tu- 
viese hijo  ó hija  de  niiiger  legítima  con  quien  ca- 
sase después , es  revocada  por  ende  la  donación  , 
y no  debe  valer  en  ninguna  manera.  Los  intérpre- 
tes cstienden  esta  disposición  legal  al  caso  en  que 
el  donador  tuviese  los  hijos  de  la  que  era  nuiger 
suya  al  tiempo  de  la  donación  , con  tal  que  apare- 
ciese que  no  habia  pensado  en  ellos,  y dejan  al 
arbitrio  dcl  juez  la  decisión  de  lo  que  debe  enten- 
derse por  gran  parte. 

SUPEPiVlVENCLV.  El  acto  de  sobrevivir  una 
persona  á otra;  ó una  vida  mas  larga  que  la  de 
otro  con  quien  se  tiene  relación.  Sucede  á veces 
que  mueren  en  un  acontecimiento,  como  v.  gr. 
en  un  naufragio  ó incendio,  dos  ó mas  personas 
llamadas  á sucederse  unas  á otras  ; y para  decidir 
¡os  pleitos  que  con  tal  motivo  se  pueden  suscitar 
entre  los  herederos  , conviene  fijar  de  un  modo  se- 
guro ó bien  por  presunciones  cual  de  dichas  per- 
sonas sobrevivió  ó debió  perecer  despucs  que  las 
demas;  á cuyo  efecto  se  eitablccen  algunas  reglas 
en  el  artículo  Jlluette  simultánea.  La  palabra  su- 
pervivencia significa  también  lo  mismo  q\ic futura, 
esto  es,  la  gracia  ó privilegio  concedido  á alguno 
para  gozar  una  renta  ó pensión  ó servir  un  empleo 
después  de  haber  fallecido  el  poseedor.  Véase  Le- 
tras espeetativas. 

SUPLEMENTO  DE  LEGITIMA.  El  comple- 
mento ó integración  de  lo  que  falta  para  que  tenga 
entera  su  legítima  el  heredero  forzoso  ií  quien  el 
testador  no  ha  dejado  la  parte  que  le  corresponde 
según  la  ley.  En  efecto,  cuando  los  padres  dejan 
á sus  hijos  menos  de  las  cuatro  quintas  partes  de 
la  sucesión  , ó los  hijos  cjue  no  tienen  descendientes 
menos  de  las  dos  terceras  partes  á sus  padres , 
tienen  derecho  unos  y otros  en  sus  respectivos 
casos  para  pedir  el  suplemento  de  su  legítima,  sin 
necesidad  de  atacar  el  testamento  como  inoficioso. 
Véase  Legitima. 

SUPLEMENTO  DEL  JUSTO  PRECIO.  Véase 
Lesión. 

SUPLICA  ó SUPLICACION.  La  apelación  de  la 
sentencia  de  vista  de  los  tribunales  superiores  , 
interpuesta  ante  ellos  mismos;  ó bien  : la  petición 
<jue  se  hace  ante  los  tribunales  superiores  para 
que  corrijan  ó revoquen  la  primera  sentencia  que 
se  llama  de  vista , por  la  segunda  llamada  de  re- 
vista. En  rigor  no  se  puede  apelar  de  las  sentencias 
dadas  por  los  tribunales  supremos  ó por  las  chan- 


cillerías  y audiencias , porque  la  apelación  se  ha 
de  interponer  de  un  juez  menor  á otro  mayor,  y 
así  las  audiencias  y chancillerías  como  los  consejos 
ó tribunales  supremos  representan  la  i-eal  persona 
cjue  no  reconoce  superior;  pero  se  puede  suplicar 
de  ellos  á ellos  mismos  para  que  corrijan,  enmien- 
den o revoquen  su  primera  sentencia. 

El  recurso  de  suplicación  se  debe  admitir  en 
todos  los  casos,  menos  en  los  siguientes;  i“  en 
las  causas  de  que  no  hay  apelación  : — 2°  cuando 
la  sentencia  de  vista  es  confirmatoria  de  dos  sen- 
tencias conformes  de  grado  en  grado,  dadas  por 
jueces  inferiores  ; porque  tres  sentencias  confor- 
mes causan  ejecutoria,  de  suerte  que  en  este  caso 
ni  aun  se  admite  el  recurso  de  nulidad : — 5"  cuando 
la  sentencia  de  vista  es  confirmatoria  de  la  que 
hubieren  dado  los  jueces  árbitros  : — 4°  en  las 
revistas  de  los  pleitos  comenzados  en  las  chancille- 
rías  ó audiencias  : — 5”  del  auto  en  que  se  declara 
que  hace  ó no  hace  fuerza  el  juez  eclesiástico  ; — 
6°  dcl  auto  que  dieren  los  individuos  del  consejo, 
presidente  y oidores  de  las  chancillerías  ó audien- 
cias declarándose  jueces  ó no  jueces  del  pleito;  — • 
7°  del  auto  en  que  se  declare  por  el  consejo  haber 
ó no  grado  de  segunda  suplicación  : — 8“  de  la 
sentencia  que  sobre  tenuta  y posesión  de  mayorazgo 
diere  el  consejo  ; — 9°  de  las  sentencias  interlo- 
cutorias,  á no  ser  que  tengan  fuerza  de  defini- 
tivas. 

Para  Interponer  la  súplica  concede  la  ley  diez 
dias  si  es  de  sentencia  definitiva , debiendo  espre- 
sarse  en  el  mismo  escrito  los  agravios,  y tres  dias 
si  la  sentencia  fuese  interlocutoria  con  fuerza  de 
definitiva,  espresándosc  también  los  agravios  en  el 
mismo  escrito ; bien  entendido  que  contra  el  tras- 
curso de  estos  dias  no  se  concede  restitución.  — 
Los  trámites  que  se  observan  en  esta  instancia , 
que  suele  ser  la  tercera , son  los  siguientes.  Se 
presenta  un  pedimento  llamado  de  súplica  ge- 
neral, en  el  cual  se  dice  que  la  sentencia  de  vista 
es  digna  de  corregirse.  Admitida  la  súplica  , se  cita 
á la  parte  contraria  , y luego  se  presenta  otro  pe- 
dimento llamado  de  súplica  especial , en  que  se 
especifica  la  modificación,  enmienda  ó reforma  que 
se  pide.  De  esto  escrito  se  da  traslado  á la  otra 
parte , la  cual  presenta  otro  que  se  llama  de  opo- 
sición á la  súplica.  Después  de  esto  los  litigantes 
pueden  presentar  nuevos  artículos  y probanzas, 
sustanciándose  en  todo  esta  instancia  de  revista 
como  la  de  vista. 
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SUPLICACION  SEGUNDA.  Una  nueva  revi- 
sión del  proceso  concedida  en  ciertas  causas  en  que 
no  compete  otro  i’eraedio  contra  el  agravio  reci- 
bido por  la  sentencia  de  segunda  instancia.  Llá- 
mase segunda  suplicación  , porque  con  efecto 
viene  después  de  evacuada  la  primera  , de  que  se 
habla  en  el  artículo  anterior,  y se  introduce  y 
trata  en  el  supremo  consejo.  Para  introducir  la 
segunda  suplicación  son  necesarios  los  requisitos 
siguientes  ; i ° que  se  haya  de  interponer  de  las 
sentencias  definitivas  de  revista  (y  no  de  las  inter- 
locutorias  aunque  con  fuerza  de  definitivas)  dadas 
por  los  consejos  , chancillerías  ó audiencias  en 
causas  alli  empezadas  por  nueva  demanda , y no 
23or  via  de  apelación,  restitución,  reclamación, 
nulidad,  ni  otro  modo  alguno  ; — 2°  que  ha  de 
ser  grave  y arduo  el  negocio;  es  decir,  que  tratán- 
dose de  propiedad , su  valor  ó estimación  ha  de 
llegar  á tres  mil  doblas  de  oro  de  cabeza  que  equi- 
valen á cuarenta  y dos  mil,  setecientos  noventa  y 
siete  reales  vellón,  y si  el  pleito  fuere  sobre  2>ose- 
sion , ha  de  ascender  el  valor  de  la  jiropiedad  á seis 
mil  doblas : — 5°  que  para  haber  lugar  á la  segunda 
suplicación  en  el  juicio  posesoi’io,  es  preciso  ademas 
del  valor  mencionado,  que  se  trate  de  la  posesión 
ju'incipalmente  y no  por  incidencia;  que  no  sea  la 
posesión  de  bienes  de  mayorazgo  , ¡aucs  en  este  gé- 
nero de  causas  no  se  admite  segunda  suplicación 
de  la  sentencia  de  revista  aunque  no  sea  conforme 
con  la  de  vista;  y últimamente,  que  en  cuales- 
quiera otras  causas  sobre  posesión  no  haya  dos 
sentencias  conformes  del  consejo,  chancillería  ó 
audieneia,  pues  en  este  caso  no  ha  lugar  la  segunda 
suplicación  ni  otro  recurso  alguno:  — 4° 
causa  no  sea  criminal ; pero  si  j^or  incidencia  se 
tratase  también  en  ella  de  pena  pecuniaria  apli- 
cable á alguna  persona  particular,  y hasta  en  la 
cantidad  que  se  exige  para  que  haya  lugar  á la  se- 
gunda suplicación,  debe  admitirse  esta  por  lo  que 
hace  á dicha  pena. 

La  segunda  suplicación  se  ha  de  intciq)oncr  para 
ante  el  rey  en  el  tribunal  mismo  donde  se  siguió  el 
pleito,  dentro  de  veinte  dias  contados  desde  la 
notificación  de  la  sentencia , dando  el  suplicante 
fianzas  de  pagar  mil  y quinientas  doblas,  esto  es, 
veinte  y un  mil  trescientos  noventa  y ocho  reales 
vellón  y diez  y siete  maravedís , si  se  confirmare  la 
sentencia  , con  aplicación  por  terceras  partes  al 
fisco,  á los  jueces  que  sentenciaron  en  revista , y 
4 la  parte  vencedora  , ó bien  si  justificare  ser  pobre 
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dando  caución  juratoria  de  pagar  la  pena  en  caso 
de  ser  vencido  cuando  llegue  á mejor  fortuna  : 
bajo  la  inteligencia  de  que  pasado  el  término  de 
los  veinte  dias  , no  hay  ya  restitución  jiara  inter- 
poner el  recurso,  y de  que  si  el  sujilicante  se  apar- 
tare ó desistiere  de  él  dentro  de  tres  meses  desde 
que  suplico,  no  incurrirá  en  la  pena  de  las  mil  y 
quinientas  doblas,  las  que  por  lo  contrario  tendrá 
que  satisfacer  aunque  se  aparte  después  de  dicho 
plazo  del  mismo  modo  que  si  se  hubiese  confirmado 
la  sentencia  de  revista.  Del  recurso  de  segunda  su- 
plicación se  da  traslado  á los  demas  colitigantes, 
jaara  que  con  vista  de  los  autos  ó contradigan  el 
grado  por  no  ser  la  causa  capaz  de  este  remedio  , ó 
se  opongan  á las  fianzas  por  falta  de  idoneidad,  ó 
aleguen  de  la  justicia  de  la  sentencia  de  revista  : se 
pasa  luego  el  espediente  al  fiscal , quien  coadyuba 
ó contradice  el  grado;  y en  vista  de  todo  se  provee 
auto  concediendo  ó negando  el  testimonio  para 
presentarse  á S.  M.  Si  se  niega  el  testimonio,  de- 
sestimando la  chancillería  ó audiencia  el  recurso 
de  segunda  suplicación,  puede  el  interesado  apelar 
de  este  auto  al  consejo  en  sus  tres  salas  de  mil  y 
quinientas,  que  es  á quien  corresponde  la  confir- 
mación ó reforma  de  este  artículo  perjudicial.  Si 
se  admite  el  recurso,  se  manda  al  escribano  de  cá- 
mara dar  un  testimonio  espresivo  de  las  partes  y 
causa  de  litigar,  de  las  sentencias  de  vista  y i’e- 
vista,  de  la  segunda  suplicación  y de  su  admisión; 
y se  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia  de  re- 
vista en  el  caso  de  no  ser  conformes  las  dos  sen- 
tencias de  vista  y revista;  pero  si  lo  fueren,  se 
han  de  ejecutar,  sin  embargo  de  la  segunda  su- 
plicación , dando  primero  la  parte  á cuyo  favor  se 
sentenció,  fianzas  abonadas  de  que  si  se  revocase 
la  sentencia  de  revista  , restituirá  á la  parte  con- 
traria el  principal  y los  frutos  percibidos.  La  parte 
contraria  puede  adherirse  á la  segunda  suplica- 
ción 2>ara  que  se  reforme  ó enmiende  la  sentencia 
en  lo  que  tal  vez  le  perjudique,  del  mismo  modo 
que  en  la  apelación  y en  la  súplica. 

Armado  el  suplicante  del  referido  testimonio, 
debe  presentarse  ante  la  real  persona  dentro  de 
cuarenta  dias  contados  desde  el  de  la  súplica  según 
la  ley , y desde  que  se  declaró  haber  lugar  á la  se- 
gunda suplicación  según  la  práctica,  bajo  pena  de 
deserción  , sin  que  se  pueda  pedir  restitución.  Ad- 
mitido por  S.  INI.  el  recurso,  y despachada  por  la 
cámara  la  cédula  de  comisión,  se  presenta  todo 
con  el  testimonio  y poder  especial  en  el  suprema 


su 
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■consejo  , el  cual  formando  una  sala  que  se  llama 
de  mil  y quinientas  libra  los  competentes  despa- 
chos de  emplazamiento  y de  remisión  de  los  autos 
originales;  manda  entregar  estos  á las  partes,  si 
los  piden  , solo  con  el  objeto  de  que  sus  abogados 
se  instruyan  para  la  vista;  y decide  el  recurso  por 
lo  que  resulta  del  mismo  proceso,  sin  admitir  es- 
crito, ni  petición , ni  probanzas  ó escrituras,  ni 
dilaciones  por  via  de  restitución  ó en  manera  al- 
guna. Para  la  votación  del  pleito  concurren  los 
mismos  consejeros  que  le  vieron  que  no  pueden 
ser  menos  de  nueve,  á no  ser  que  después  de  visto 
por  solo  el  número  de  nueve  y antes  de  la  votación 
se  hubiese  muerto,  impedido  ó ausentado  alguno 
de  ellos,  pues  en  este  caso  lo  pueden  votar  los  que 
queden,  como  á lo  menos  sean  cinco.  Si  hay  dis- 
cordia, se  dirime  por  tres  nuevos  consejeros  nom- 
brados por  el  presidente  ó gobernador  del  consejo. 
De  la  sentencia  no  hay  recurso  ni  suplicación  al- 
guna , por  lo  cual  no  se  notifica  á las  partes;  y si 
se  revoca  la  de  revista  de  la  chaneillería  o audien- 
cia, se  quedan  los  autos  en  el  consejo,  el  cual  es- 
pide la  ejecutoria;  mas  si  se  confirma  , se  devuel- 
ven los  autos  á la  chanciHei  ía  ó audiencia  para  que 
despache  dicho  documento  : bajo  cl  supuesto  de 
que  confirmándose  la  sentencia  de  revista  en  lo 
principal , aunque  se  revoque  ó enmiende  en  algún 
artículo  accesorio,  no  se  liberta  el  suplicante  de 
pagar  las  mil  y quinientas  doblas,  excepto  si  este 
artículo  fuere  de  tal  importancia  y valor  que  de 
él  pudiera  haberse  suplicado.  — Aunque  se  halla 
mandado  que  se  decida  el  recurso  de  segunda  su- 
plicación por  lo  que  resulta  del  proceso  sin  que  se 
admitan  nuevas  probanzas,  hay  no  obstante  ejem- 
plares de  que  hallándose  ya  los  autos  del  grado  en 
el  consejo,  si  alguna  de  las  partes  ha  encontrado 
en  este  tiempo  algunos  documentos  que  hagan 
variar  enteramente  el  concepto  y justicia  del  ne- 
gocio, los  presenta  á S.  M.  con  un  memorial  en 
que  jurando  haber  llegado  ahora  á su  noticia  pide 
se  sirva  mandar  que  se  admitan  y vuelva  á ver  el 
negocio;  y con  efecto  se  remite  todo  á consulta  del 
consejo,  y en  vista  de  ella  se  suele  resolver  que  se 
admitan  los  nuevos  documentos  y se  remitan  con 
devolución  de  los  autos  á la  chaneillería  ó audien- 
cia para  que  se  revea  la  causa.  — ■ Es  de  advertir 
por  último  que  no  puede  haber  grado  de  mil  y 
quinientas  en  pleitos  y negocios  de  la  i’eal  hacien- 
da , los  cuales  se  acaban  y fenecen  en  los  tribuna- 
les de  ella ; y que  en  el  consejo  supremo  de  guerra 


hay  grado  de  segunda  suplicación  en  las  causas  em- 
pezadas en  él  y en  cualquiera  de  sus  salas  ó en  am- 
bas juntas,  en  los  casos  en  que  tiene  lugar  según, 
las  leyes. 

SUPLICATORIA.  La  carta  ú oficio  que  se  pasa 
de  un  tribunal  ó juez  á otro  de  igual  clase  ó auto- 
ridad. 

SUPLICIO.  El  castigo  ó pena  capital  que  se  da 
al  delincuente;  — y el  lugar  destinado  donde  el 
leo  padece  el  eastigo.  Aquellos  suplicios  esmera- 
dos, en  que  parece  haberse  agotado  el  espíritu  hu- 
mano para  hacer  la  muerte  horrorosa  , se  han  in- 
ventado mas  bien  por  la  tiranía  que  por  la  justicia. 
Véase  Pena. 

SUPOSICION.  Cierta  especie  de  falsedad  ó im- 
postura , como  suposición  de  nombre , de  calidad 
ó de  parto. 

SUPOSICION  DE  CALIDAD.  La  prevaricación 
ó falsedad  que  comete  el  que  se  da  una  calidad  que 
no  tiene,  como  el  que  lleva  insignias  ú trage  de 
soldado  sin  serio  , el  que  canta  misa  sin  estar  orde- 
nado de  presbítero,  y el  que  se  apellida  hijo  del 
rey  ó de  otra  persona  de  alta  clase  sabiendo  que  no 
lo  es.  El  convicto  ó confeso  sobre  alguna  de  estas 
falsedades,  incurre  en  la  pena  de  destierro  perpe- 
tuo y en  la  de  confiscación  de  bienes  en  defecto  de 
ascendientes  ó descendientes  que  le  hereden,  de- 
duciendo sus  deudas  y la  dote  y arras  de  su  muger; 
Mas  asi  en  estas  como  en  otras  especies  de  suposi- 
ción de  calidad  se  ha  de  atender  á las  circunstan- 
das  de  las  personas  y de  los  hechos. 

SUPOSICION  DE  NOMBRE.  El  delito  que  co- 
mete quien  muda  su  nombre  6 toma  el  ageno  con 
el  fin  de  engañar  ó perjudicar  á otro.  La  pena  es 
el  destierro  y la  confiscación  como  en  la  suposición 
de  calidad.  Véase  Nombre. 

SUPOSICION  DE  PARTO.  El  delito  que  comete 
quien  supone  un  hijo  como  nacido  de  personas 
que  no  le  han  dado  el  ser  ; especialmente  el  que 
comete  la  muger  que  no  pudiendo  haber  hijo  de 
su  marido,  se  finge  preñada,  y al  tiempo  del  parto 
introduce  y supone  como  suyo  al  ageno.  De  este 
delito  solo  puede  acusarla  el  marido  , y por  su 
muerte  los  parientes  herederos  mas  cercanos  : 
pero  habiendo  después  hijo  verdadero,  podrá  acu- 
sar al  supuesto  hermano,  y probarla  falsedad,  para 
que  no  tenga  parte  en  la  herencia  paterna  ni  ma- 
terna. Véase  Parto. 

SUSPENSION.  Cierta  pena  política  ó censura 
eclesiástica  que  en  todo  ó en  parte  priva  del  usa 
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del  oficio  6 beneficio , ó de  sus  goces  y emolumen- 
tos. La  suspensión  no  recae  sino  sobre  el  ejercicio, 
y por  consiguiente  nada  quita  del  rango  ni  del 
carácter  del  oficial  ó beneficiado. 

SUSPENSIVO.  Dícese  del  efecto  que  produce 
la  apelación  de  suspender  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia dada  por  el  juez  inferior  hasta  la  determi- 
nación del  superior.  Véase  Efecto  devolutivo  y 
suspensivo . 

SUSTANCIAR.  Formar  el  proceso  ó la  causa 
hasta  ponerla  en  estado. 

SUSTITUCION.  La  subrogación  de  una  cosa 
en  lugar  de  otra  cosa  ó de  una  persona  en  lugar 
de  otra  persona.  Véase  Novación  y Subroga- 
ción. 

SUSTITUCION.  El  nombramiento  de  otro  he- 
redero para  que  á falta  del  primer  nombrado  en- 
tre á percibir  la  herencia.  La  sustitución  trae  su 
origen  del  derecho  romano , pues  como  según  sus 
disposiciones , si  el  heredero  nombrado  no  llegaba 
á ser  heredero  en  realidad  , cualquiera  que  fuese 
el  motivo  , caducaba  ó se  anulaba  todo  lo  dis- 
puesto en  el  testamento  , .solían  los  testadores  á 
fin  de  evitar  este  inconveniente  nombrar  otro  ú 
otros  que  en  aquel  caso  sucediesen  en  la  herencia. 
Se  divide  en  seis  especies , que  son  : vulgar,  pu- 
pilar,  ejemplar,  compendiosa,  recíproca  y fidei- 
comisaria ; bien  que  la  compendiosa  y la  recí- 
proca mas  son  modos  de  sustituir  que  especies. 

SUSTITUCION  VULGAR.  La  que  se  hace  en 
favor  de  alguno  para  el  caso  de  que  el  instituido 
no  pueda  ó no  quiera  ser  heredei'o.  Llámase  vul- 
gar, porque  la  puede  hacer  cualquier  testador  y 
á cualquiera  persona  á quien  quisiere  hacerla. 
Puede  hacei’sc  espresa  ó tácitamente  : espresa- 
mente,  como  cuando  dice  el  testador  nombro  a 
Pedro  mi  heredero  ,y  si  no  lo  fuere  d Antonio  ; 
en  cuyo  caso  si  el  primero  repudia  ó no  quiere  re- 
cibir la  herencia,  ó muere  antes  de  tomarla  ó acep- 
tarla. la  [)crcibirá  el  segundo  : tácitamente,  como 
cuando  dice  el  testador  nombro  herederos  d Pedro, 
Antonio  y Juan  ^ para  fjue  el  que  me  sobreviva 
sea  mi  heredero  ; en  cuyo  caso  si  los  tres  sobrevi- 
vien  n , todos  percibirán  la  herencia  con  igualdad, 
y si  uno  solo  está  vivo  , será  único  heredero  , por 
cuanto  tácitamente  se  entiende  que  por  la  muerte 
ó renuncia  del  uno  debe  suceder  el  otro.  Estable- 
cidos tres  herederos  , uno  por  ejemplo  en  seis  par- 
tes , otro  en  cuatro  y otro  en  dos  , con  la  preven- 
ción de  que  si  alguno  renunciare  la  herencia  o 
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muriere  antes  de  aceptarla  , hereden  los  otros  ea 
lugar  de  él,  cada  uno  de  los  dos  i-estantes  habrá 
su  parte  respectiva , y ademas  la  porción  que  se- 
gún ella  le  corresponda  á prorata  de  la  parte  del 
renunciante  ó muerto.  La  sustitución  vulgar 
queda  sin  efecto,  cuando  el  primer  instituido  toma 
ó acepta  la  herencia,  aunque  muera  después. 

SUSTITUCION  PUPILAR,  La  institución  de 
heredero  hecha  por  el  padre  para  que  suceda  en 
los  bienes  de  su  hijo  pupilo  que  por  no  haber  lle- 
gado á la  edad  de  la  pubertad  no  puede  hacer  tes- 
tamento. La  sustitución  pupilar  tiene  por  objeto 
asegurar  los  pupilos  contra  las  asechanzas  de  sus 
parientes  , y para  su  validez  han  de  concurrir  las 
siguientes  circunstancias  : 1“  que  el  pupilo  sea  des- 
cendiente legítimo  del  sustituyente  : — 2“  que  se 
halle  bajo  su  patria  potestad  , excepto  que  sea 
postumo  : — S'*  que  sea  pupilo,  esto  es,  que  sea  me- 
nor de  catorce  años  siendo  varón,  y de  doce  siendo 
hembra,  pues  en  teniéndolos  cumplidos  puede  tes- 
tar por  sí : — 4*  que  después  de  la  muerte  del  tes- 
tador no  recaiga  en  la  potestad  de  otro  : — 5“  que 
entre  verdadera  y efectivamente  en  la  herencia 
paterna  pues  si  muriere  antes  que  su  padre,  caduca 
ó se  acaba  la  sustitución  , y este  se  hace  dueño  de 
sus  bienes  y no  el  sustituto.  Puede  hacerse  espresa 
ó tácitamente  : espresamente , nombrando  here- 
dero sustituto  para  el  caso'de  que  el  hijo  lo  sea  y 
muera  en  la  edad  pupilar,  como  si  dijere  el  testa- 
dor msí¿7«j'0  por  nzí  heredero  d Pedro  mi  hi/o  le- 
gítimo menor  de  catorce  años  , y si  llega  d here- 
darme y muere  antes  de  cumplirlos , nombro  d 
Juanpor su  heredero  : tácitamente,  estableciendo 
dos  herederos  ademas  del  hijo  menor,  y previ- 
niendo que  el  que  de  ellos  fuere  su  heredero  lo  sea 
de  su  hijo , como  si  dice  instituyo  por  mi  here- 
dero d Pedro  mi  hijo  legítimo  menor  de  catorce 
años,  y d Juan  y Francisco  mis  amigos,  y mando 
que  el  que  de  estos  fuere  heredero  mió  lo  sea  tam- 
bién de  mi  hijo  ; en  cuyo  caso  muriendo  el  hijo 
antes  de  la  pubertad  , se  entienden  sustituidos  los 
otros  dos  , quienes  por  consiguiente  heredarán  los 
bienes  del  hijo.  También  se  entiende  tácita  la  sus- 
titución , cuando  después  que  el  padre  instituye 
heredero  al  hijo  legítimo  que  se  halla  en  la  edad 
pupilar,  le  nombra  sustituyo  vulgar,  estableciendo 
otro  heredero  para  el  caso  de  que  el  hijo  no  lo 
fuese  , como  si  dice  instituyo  por  mi  heredero  á 
Pedro  mi  hijo  legítimo  que  está  en  la  edad  pupi- 
lar, y si  no  fuere  mi  heredero , nombro  en  su  lu- 
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gar  (i  Francisco ; en  cuyo  caso  rauríendo  el  hijo 
en  la  edad  pupilar,  herederá  el  sustituto  no  solo 
los  bienes  del  testador,  sino  también  los  que  por 
cualquiera  otra  razón  toquen  al  hijo,  por  cuanto 
la  tácita  sustitución  pupilar  se  comprende  siempre 
en  la  vulgar.  Pero  si  teniendo  el  testador  dos  hijos, 
uno  mayor  y otro  menor  de  catorce  años , los  ins- 
tituye sus  herederos  previniendo  que  por  renun- 
cia ó muerte  del  uno  herede  el  otro  en  su  lugar  ; 
en  tal  caso  , si  el  menor  llega  á ser  heredero  y 
muere  antes  de  tener  los  catorce  años,  no  poclní 
el  mayor  haber  la  herencia  por  sustitución  tácita, 
aunque  bien  la  podrá  haber  como  pariente  mas 
cercano,  porque  se  presume  que  el  padre  quiso 
hacer  á los  dos  hijos  iguales,  de  modo  que  el  mayor 
solo  recogiese  á su  favor  la  sustitución  vulgar  del 
menor,  puesto  que  este  no  podia  recoger  otra, 
por  ser  el  mayor  incapaz  de  tener  sustituto  pupi- 
lar j y lo  mismo  ha  de  observarse  cuando  es  ins- 
tituido un  estraño  para  heredar  con  el  hijo  menor 
del  testador. 

El  fundamento  de  la  sustitución  pupilar  es  la 
patria  potestad  : de  donde  se  sigue  que  solo  el 
padre,  y no  la  madre,  puede  dar  sustituto  pupi- 
lar y que  puede  darlo  no  solo  al  hijo  que  instituye 
heredero,  sino  también  al  que  deshereda  : en  cuyo 
caso,  muerto  este  en  la  edad  pupilar,  heredarla  el 
sustituto  los  bienes  que  viniesen  al  tal  hijo  por 
parte  de  su  madre  ó de  otros.  — Por  virtud  de  la 
sustitución  pupilar  debe  haber  en  su  caso  el  sus- 
tituto todos  los  bienes  del  pupilo,  cualquiera  que 
sea  el  origen  ó procedencia  de  ellos,  como  si  este 
le  hubiese  nombrado  heredero  en  tiempo  en  que 
pudiese  testar  de  manera  que  la  sustitución  pu- 
pilar viene  á ser  como  otro  testamento  del  padre 
por  el  hijo.  Se  disputa  entre  los  autores  si  el  padre 
puede  nombrar  sustituto  pupilar  en  perjuicio  ó 
con  esclusion  de  la  madre,  de  modo  que  llegando 
á morir  el  pupilo  antes  de  la  pubertad  se  lleve  el 
sustituto  la  herencia  y la  madre  quede  sin  nada  ; y 
despucs  de  haber  examinado  con  atención  los  fun- 
damentos en  que  se  apoyan  unos  y otros,  nos  pa- 
rece que  apenas  merecen  confutación  los  amigos 
de  los  sustitutos  y enemigos  de  las  madres.  Si  es 
cierto  que  según  el  derecho  romano  copiado  en 
las  Partidas  podia  el  padre  por  la  sustitución  pu- 
pilar escluir  á la  madre  de  la  sucesión  de  los  bie- 
nes del  pupilo  , lo  es  mucho  mas  que  según  el  de- 
recho mas  reciente  y nacional  de  la  Recopilación 
está  mandado  que  los  ascendientes  legítimos  por 


su  orden  y línea  derecha  sucedan  ex  testamento 
y AE  INI  ESTATO  d SUS  dcsccndíenles  y les  sean  legí- 
timos herederos  como  lo  son  los  descendientes  d 
ellos , en  todos  sus  bienes  de  cualquier  calidad 
que  sean,  en  caso  que  los  dichos  descendientes  no 
tengan  hijos  ó descendientes  legítimos  ó quehayan 
derecho  de  los  heredar.  Si  según  esta  ley  la  madre 
es  heredera  forzosa  de  su  hijo,  de  suerte  que  ni 
este  mismo  siendo  adulto  puede  privarla  de  su  su- 
cesión sino  2)or  ciertas  causas,  ¿como  se  ha  de  con- 
ceder al  padre  la  facultad  de  desheredarla  á nom- 
bre del  hijo  nombrando  por  este  otro  hei'edero 
tal  vez  estraño?  INo  deja  de  haber  autores  que  se 
figuran  ver  los  sustitutos  en  la  espresion  ó que 
hayan  derecho  de  los  heredar,  queriendo  por  con- 
siguiente que  la  madre  sea  heredera  forzosa  cuando 
el  hijo  no  tenga  descendientes  ni  sustitutos;  pero 
es  claro  que  bajo  dicha  espresion  se  entienden  los 
hijos  ó descendientes  que  no  siendo  legítimos  tie- 
nen sin  embargo  derecho  de  heredar,  cuales  son 
los  legitimados  por  el  subsiguiente  matrimonio  ó 
por  rescripto  del  príncipe,  de  modo  que  la  ley  en 
su  excepción  no  habla  mas  que  de  hijos,  pues  el 
relativo  que  no  puede  referirse  sino  á hijos  ó des- 
cendientes , como  si  se  dejera  : en  caso  que  los 
dichos  descendientes  no  tengan  hijos  ó descen- 
dientes legítimos,  ó hijos  ó descendientes  que 
hayan  derecho  de  los  heredar,  distinguiendo  asi 
los  hijos  legítimos  de  los  que  no  lo  son.  — El  sus- 
tituto que  el  arrogador  hubiese  dado  al  hijo  adop- 
tivo, no  heredará  mas  bienes  que  los  que  este  hubo 
del  arrogador  ó por  su  contemplación. 

Espira  ó se  acaba  la  sustitución  pupilar  : i"  por 
llegar  el  pupilo  á la  edad  de  la  pubertad,  esto  es, 
por  cumplir  catorce  años  siendo  varón  , y doce 
siendo  hembra;  pues  entonces  ya  puede  hacer  tes- 
tamento, y si  no  lo  hace,  irán  sus  bienes  á los  he- 
rederos legítimos  con  esclusion  de  los  sustitutos  : 
— 2°  por  cesar  la  patria  potestad,  pues  esta  es  el 
fundamento  de  la  sustitución  : — 5°  por  anularse 
ó revocarse  el  testamento  en  que  se  hizo.  Antes 
cesaba  también  la  sustitución  en  el  caso  de  que 
el  pupilo  repudiase  la  herencia  de  su  padre;  pero 
ahora  dicen  los  autores  que  no  puede  ya  cesar 
por  esta  causa  , respecto  de  que  queda  firme  y 
válido  cuanto  se  ordena  en  un  testamento,  aunque 
el  heredero  instituido  no  quiera  aceptar  la  he- 
rencia. 

SUSTITUCION  EJEMPLAR.  La  sustitución  que 
los  ascendientes  hacen  á sus  hijos  y descendientes 
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fatuos  ó locos,  aunque  sean  mayores  de  veinte  y 
cinco  años;  ó bien  : el  nombramiento  de  heredero 
que  hace  el  padre,  la  madre  ó los  abuelos  para  que 
suceda  en  los  bienes  del  hijo  ó descendiente  furioso 
ó mentecato , incapaz  de  testar,  para  el  caso  de 
morir  en  tal  estado.  Se  llama  ejemplar,  porque  se 
ha  introducido  á imitación  y ejemplo  de  la  pupi- 
lar,  y se  suele  ordenar  en  estos  términos  : « insti- 
tuyo por  mi  heredero  á Pedro  mi  hijo  legítimo,  y 
por  si  falleciere  en  la  locura  o fatuidad  que  pa- 
dece, nombro  por  su  heredero  á Juan  su  her- 
mano ; » en  cuyo  caso  muriendo  el  hijo  en  la  de- 
mencia ó fatuidad  heredará  el  sustituto  todos  sus 
bienes.  Pueden  hacerla  el  padre^  madre  y abuelos 
á sus  hijos  legítimos  de  ambos  sexos,  ya  esten  en 
su  poder,  ya  se  hallen  casados  ó emancipados;  y 
también  la  madre  á los  naturales  cuando  se  les 
debe  su  legítima,  aunque  no  á los  espurios;  pero 
el  padre  no  puede  sustituir  ejemplarmente  á sus 
hijos  espurios  ni  á los  naturales,  porque  no  son 
sus  herederos  forzosos.  En  esta  sustitución  se  ha 
de  nombrar  por  sustitutos  á los  descendientes  del 
loco  6 fatuo  por  su  orden  y grado,  en  su  defecto  á 
los  ascendientes , después  á los  hei’raanos , y por 
falta  de  todos  á los  estraños ; pues  aunque  por  el 
derecho  de  las  Partidas  se  podia  escluir  á los  ascen- 
dientes , no  puede  hacerse  ahora  según  el  derecho 
de  la  Pxecopilacion  , como  se  ha  esplicado  en  el  ar- 
tículo anterior.  Convienen  los  intérpretes  en  que 
puede  darse  sustituto  ejemplar  no  solo  á los  locos 
ó mentecatos  como  espresa  la  ley,  sino  también  á 
los  demas  que  por  algún  vicio  ó impedimento  no 
pueden  testar,  cuales  son  los  pródigos,  mudos  y 
sordos  que  no  saben  leer  ni  escribir.  — Espira  y 
acaba  la  sustitución  ejemplar  : i“  por  cesar  la 
causa  que  dió  motivo  á ella^  como  v.  gr.  por  reco- 
brar el  demente  ó fatuo  su  razón,  á no  ser  que  la 
cesación  sea  solo  temporal  y momentánea  : — 2°  por 
tener  después  el  loco  ó fatuo  algún  hijo  ó hija  : 
— 5°  por  revocación  hecha  en  otro  testamento. 

SUSTITUCION  COMPENDIOSA.  La  que  en 
breves  palabras  comprende  ó puede  comprender 
cualesquiera  herederos  , todos  los  tiempos  y eda- 
des de  ellos , y todos  los  bienes ; de  suerte  que  esta 
especie  de  sustitución  puede  abrazar  la  vulgar,  la 
papilar  y cualquiera  otra,  según  la  calidad  o capa- 
cidad del  que  la  hace  y del  que  la  recibe.  Es  mas 
bien  modo  de  sustituir,  que  especie  de  sustitución 
distinta  de  las  otras. 

SUSTITUCION  RECIPROCA.  Una  especie  de 
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sustitución  por  la  cual  el  testador  después  de  haber 
instituido  dos  ó mas  herederos  los  sustituye  mu- 
tuamente los  unos  á los  otros,  como  si  dijese; 
« instituyo  por  mis  herederos  á Pedro  y Juan  mis 
dos  hijos  legítimos  menores  de  catorce  años,  y los 
hago  mutuamente  sustitutos  uno  de  otro;  «en 
cuyo  caso  hay  cuatro  sustituciones,  dos  vulgares  y 
dos  pupilares , y por  renuncia  ó muerte  del  uno 
debe  el  otro  haber  la  here.ncia.  Esta  sustitución 
tiene  lugar  asi  entre  herederos  estraños  como  en- 
tre descendientes^  aunque  la  ley  pone  el  ejemplo 
de  los  hijos,  bien  que  entonces  no  compi’endcria 
ia  pupilar.  Llámase  también  mutua  y brevilocua  ^ 
pero  el  nombre  de  hrevilocua  puede  darse  tam- 
bién á la  compendiosa.  Esta  sustitución  no  tanto 
es  especie  de  sustitución  propiamente  dicha,  como 
modo  de  sustituir  perteneciente  á la  vulgar  y pu- 
pilar. Véase  Sustituto . 

SUSTITUCION  FIDEICOMISARIA.  Aquel  la  en 
que  el  testador  encarga  al  heredero  instituido  que 
restituya  á otro  la  herencia.  Llámase  fideicomisa-' 
ria  de  la  palabra  latina  Jideicomittere , encomen- 
dar á la  buena  fe  , porque  antiguamente  entre  los 
Romanos  la  restitución  de  la  herencia  pendia  tan 
solo  de  la  probidad  y buena  fe  del  heredei’o  insti- 
tuido. La  cláusula  suele  ordenarse  de  este  modo  : 
« Instituyo  por  mi  heredero  á Pedro  Gutiérrez  , y 
le  ruego,  quiero  ó mando  que  entregue  desde  lue- 
go mis  bienes  á Diego  García , ó que  los  tenga  en 
su  poder  tanto  tiempo , y pasado  los  entregue  á 
Diego  García.»  El  heredero  instituido,  que  se 
llama  fiduciario  , debe  entregar  la  herencia  al 
sustituto,  que  se  llama  fideicomisario ; pero  sa- 
cando para  sí  la  cuarta  parte  líquida  , llamada 
cuarta  Ircbelidnica  de  Trebelio  cónsul  su  autor  , 
aunque  algunos  dicen  no  haber  ya  lugar  á esta 
deducción;  y en  caso  de  resistirse  á hacer  la  en- 
trega , puede  ser  apremiado  por  el  juez.  Muriendo 
el  sustituto  fideicomisario  antes  de  la  adición  y 
entrega  de  la  herencia,  pasa  á sus  herederos  el 
derecho  que  le  compete  si  la  sustitución  es  pura  , 
y no  si  es  condicional.  — El  heredero  fiduciario 
gravado  condicionalinente  ó para  cierto  dia  debe 
dar  cuentas  al  fideicomisario  á su  tiempo , si  el  tes- 
tador no  lo  prohibe;  en  cuya  atención  ha  de  for- 
mar inventario  y dar  copia  al  fideicomisario  para 
que  este  sepa  lo  que  ha  de  recibir  llegando  el  tiempo 
ó verificándose  la  condición.  — Cuando  el  testador 
nombra  heredero  á un  descendiente  legítimo  ó na- 
tural , mandando  que  después  de  su  muerte  se  en- 


su 


su 


644 

tregüe  la  herencia  á otro  descendiente  del  testador 
ó á un  estraño  j se  entiende  gravado  con  la  condi- 
ción tácita  sino  tuviese  hijos-,  lo  contrario 

5Í  el  heredero  es  estraño  ó ascendiente  , y si  el  des- 
cendiente tiene  hijos  y lo  sabe  el  testador.  Véase 
Fideicomiso. 

SUSTITUCION  DIRECTA  y OBLICUA  ó INDI- 
RECTA. Sustitución  directa  es  aquella  por  la  que 
el  sustituto  percibe  la  herencia  sin  intervención  de 
persona  alguna;  y sustitución  indirecta  ú oblicua 
es  aquella  por  la  que  el  sustituto  obtiene  la  heren- 
cia mediante  otra  persona.  Son  directas  la  vulgar, 
la  piqjilar,  la  ejemplar,  la  compendiosa  y la  recí- 
proca , porque  en  ellas  recibe  el  sustituto  los 
bienes  directa  é inmediatamente  del  testador;  y es 
indirecta  ú oblicua  solo  la  fideicomisaria , porque 
en  ella  el  sustituto  percibe  mediata  é indirecta- 
mente por  mano  de  un  tercero  los  bienes  que  el 
testador  le  deja. 

SUSTITUTO.  El  heredero  que  se  nombra  en 
segundo  lugar  para  que  entre  á percibir  la  heren- 
cia por  falta  del  primer  nombrado.  No  siendo  fi- 
deicomisario el  sustituto,  sino  de  las  otras  especies 
esplicadas  en  los  artículos  anteriores  , debe  perci- 
bir de  la  herencia  la  misma  porclon  que  hubiere 
sido  señalada  en  el  testamento  al  instituido  en  pri- 


mer lugar,  por  cuanto  se  presume  que  á uno  y 
otro  tuvo  igual  afecto  el  testador , á no  ser  que 
este  disponga  otra  cosa  , ó que  se  colija  haber  sido 
diferente  su  voluntad.  Habiendo  nombrado  el  tes- 
tador tres  ó cuatro  herederos,  y sustitutos  de  es- 
tos, si  muriese  cualquiera  de  los  primeros,  serán 
llamados  los  segundos , y heredarán  por  iguales, 
partes  lo  que  cupo  al  difunto  en  la  partición;  á 
menos  que  los  herederos  instituidos  en  primer  lu- 
gar sean  pei-sonas  que  escluyan  á los  sustitutos,, 
según  puede  presumirse  del  afecto  y mente  del 
testador,  como  cuando  instituye  á sus  hijos  ó des- 
cendientes y les  da  sustitutos  estraños,  pues  siendo 
verosímil  que  mirase  con  predilección  á los  prime- 
ros, muerto  alguno  de  ellos  sin  sucesión,  le  here- 
darán sus  hermanos , porque  se  consideran  i'e- 
cíprocamente  sustituidos,  lo  cual  no  se  presume 
en  los  demas  casos.  También  se  infiere  que  hay  sus- 
titución recíproca  entre  los  herederos  instituidos 
en  primer  lugar,  si  el  testador  nombrase  sustitu- 
tos para  cuando  fallezca  el  último  de  aquellos; 
porque  debiendo  este  hacer  pasar  la  herencia  á los 
sustitutos,  según  la  disposición  del  testador,  no 
podria  verificarlo  si  no  recogiese  en  sí  mismo  la 
herencia  por  fallecimiento  de  los  otros  herederos. 
Ve'anse  los  artículos  anteriores. 
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TABACO.  Planta  de  Indias  , descubierta  por  los 
Españoles  en  Tabago,  y usada  con  tanta  generali- 
dad en  hoja  y en  polvo^  que  ha  llegado  á ser  una 
de  las  rentas  mas  considerables  del  estado,  habie'n- 
dose  reservado  el  gobierno  el  privilegio  esclusivo 
de  su  cultivo  , fabidcacion  , venta  y comercio.  El 
fraude  se  castiga  con  el  comiso,  y pérdida  del  gé- 
nero y de  las  caballerías , carruages  ó embarcacio- 
nes en  que  se  lleve , satisfacción  de  las  costas  de  la 
causa , y ademas  con  la  pena  de  cinco  años  de  pre- 
6Ídio  por  la  primera  vez , ocho  por  la  segunda  , y 
diez  por  la  tercera,  en  que  incurren  los  defrauda- 
dores , conductores , encubridores , espendedores, 
auxiliadores  y compradores.  Las  mugeres  que  se 
ejercitan  en  el  contrabando,  son  condenadas  á re- 
clusión en  los  hospicios. — El  que  siembre,  muela 
ó fabrique  tabaco  en  su  tierra  ó casa  , y el  que  coo- 
pere á ello  , tiene  la  pena  de  doscientos  azotes  sien- 
do persona  de  baja  clase  , la  de  aumento  de  dos  años 
de  presidio,  y la  de  pérdida  de  los  instrumentos  y 
jarcias  de  siembra  ó fábrica,  como  asimismo  de  la 
tierra  ó casa  en  que  se  hacia  siendo  propia  del  reo 
ó sabiéndolo  el  dueño,  ó bien  de  su  valor  con  mil 
ducados  de  multa  siendo  de  mayorazgo.  A los  reli- 
giosos está  permitido  tener  en  sus  huertas  ó jardi- 
nes seis  matas  de  tabaco  para  usos  medicinales. — 

El  que  introduzca , fabrique,  espenda,  use,  ocul- 
te ó retenga  tabaco  rapé  ó groso  florentin  , ademas 
de  las  penas  contra  los  defraudadores,  incurre  en 
la  multa  de  quinientos  ducados  con  destino  al  de- 
nunciador, y en  la  privación  del  empleo  público 
que  tuviere  con  inhabilitación  para  obtener  otro. 
Con  las  mismas  penas  se  castiga  al  que  use  ó haga 
rapé  ó tabaco  raspado  ó rallado  de  cigarros  de 
los  reales  estancos  o de  cualquiera  otra  hoja  com- 
prada en  ellos , como  también  al  que  use  , espenda, 
oculte  ó tenga  tabaco  sen,  no  siendo  del  color  na- 
tural de  la  hoja.  La  aprehensión  de  una  sola  caja 
de  dichos  tabacos,  ó bien  la  justificación  del  uso 
con  tres  testigos  singulares  basta  para  la  imposi- 
ción de  las  penas  de  comiso  , multa  , privación  do 
empleo  , y presidio,  el  cual  en  los  nobles  y perso-  | 
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ñas  de  condición  se  conmuta  con  la  de  destierro' 
por  cinco  años  á distancia  de  veinte  leguas  de  su 
domicilio  y de  la  corte  3 teniéndose  entendido  que 
en  este  género  de  causas  se  admiten  denunciadores 
secretos En  orden  á la  venta  de  cigarrillos  y re- 

venta de  tabaco  está  dispuesto  ; — que  los  emplea- 
dos con  sueldo  por  la  real  hacienda  á quienes  se  en- 
cuentre revendiendo  en  sitio  público  ó privado 
cualquiera  de  las  espresadas  clases  , sean  castigados 
con  privación  de  empleo  y sueldo,  fuera  de  for- 
márseles causa  si  el  tabaco  es  de  contrabando : — 
que  lo  mismo  se  entienda  de  los  tercenistas  y estan- 
queros, fuera  deque  ademas  debe  desterrárseles  por 
un  año:  — que  al  paisano  que  revenda  tabacos,  se 
imponga  la  pena  de  destierro  de  un  año  siendo  del 
estanco , y la  de  dos  años  de  obras  públicas  siendo 
de  fraude  y no  paáando  de  media  libra , pues  siendo 
mayor  la  canti<laJ  se  le  debe  formar  causa: — que 
las  mugeres  y jóvenes  de  corta  edad  de  ambos  sexos 
que  intervengan  en  la  negociación  de  dicha  venta, 
se  destinen  á los  hospicios  por  un  año  siendo  el  ta- 
baco de  estanco  , y por  cuatro  siendo  de  fraude  : 
— que  el  soldado  veterano,  de  milicias  ó marina 
aprehendido  en  la  reventa  de  cigarrillos  ó lleván- 
dolos con  este  fin,  ademas  de  un  mes  de  calabozo,, 
sea  recargado  con  un  año  de  servicio  sobre  el 
tiempo  de  su  enganche  ó condena,  y con  dos  si  se 
le  encuentra  vendiendo  cualquiera  especie  de  ta- 
baco en  cortas  porciones,  debiendo  ser  procesado 
en  el  c.aso  de  pasar  de  media  libra  : — que  el  sol- 
dado inválido  hallado  en  la  reventa  de  cigarros- 
pierda  por  la  primera  vez  los  premios  que  dis- 
frute , y reincidiendo  se  le  impongan  las  mismas 
penas  que  á los  paisanos  : — y que  fuera  de  los 
casos  en  que  debe  formarse  causa  á los  menciona- 
dos reos  , baste  para  la  ejecución  de  las  penas  pres- 
critas un  testimonio  en  relación  que , asi  como  la 
sumaria  de  fraudes,  ha  de  pasar  el  comandante  ó 
cabo  del  resguardo  al  administrador  de  rentas  para 
que  este  lo  presente  en  el  juzgado  de  la  subdelega- 
don  , y en  el  preciso  término  de  cuatro  dias  á 
ocho  á lo  sumo  recaiga  la  providencia. 
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TAEELIOA.  Antiguamente  sedaba  este  nombre 
al  notario  ó escribano  públicoj  y se  deriva  de  la 
palabra  latina  tabula,  tabla,  porque  en  lugar  de 
papel  se  escribía  en  tablillas  cubiertas  de  cera.  En- 
tre los  Romanos  cían  los  tabeliones  unos  oficiales 
públicos  destinados  para  el  otorgamiento  de  los 
testamentos  y toda  clase  de  escrituras,  y no  se  ad- 
niitian  para  este  oficio  sino  personas  de  mucha  pro- 
bidad , mu  yejercitadas  en  el  arte  de  hablar  y de 
escribir,  y prácticas  en  la  ciencia  del  derecho  : 
Tabtlliones  creabantiir , non  nisi  liomines  jiclei 
-proba,  peritissimi  loqucndi,  scribendique  , et  ju- 
ris  períti.  Víiase  Escribano . 

TABLA.  En  los  tribunales  la  mesa  á que’se sien- 
tan para  despachar  los  negocios  los  ministros  que 
los  componen  j por  lo  que  se  llaman  ministros  de 
la  tabla,  y el  conjunto  de  ministros  de  esta  clase 
tabla  del  consejo.  También  significa  la  pintura  he- 
cha en  tabla  ó en  piedra  : con  respecto  á lo  cual 
hay  que  advertir  que  la  tabla  cede  á la  pintura  , y 
no  la  pintura  á la  tabla  , contra  la  regla  general  de 
que  lo  accesorio  sigue  á lo  principal,  como  se  es- 
plica  en  la  palabra  Pintura.  Llámase  asi  igualmente 
la  casa  li  oficina  donde  se  registran  las  mercaderías 
fjue  causan  derecho  en  los  puertos  secos.  Ultima- 
mente en  lo  antiguo  se  entendian  bajo  la  denomi- 
nación de  tablas  las  leyes  y aun  los  instrumentos 
ó escrituras,  porque  se  escribian  en  tablas  de 
bronce,  piedra  ó madera.  Véase  Ley  de  las  doce 
tablas. 

TABLA  NUMULARIA.  El  depósito  público  que 
liay  en  algunas  partes  donde  aseguran  los  particu- 
lares su  dinero  por  un  corto  premio. 

TACHAS.  Las  notas  , defectos , medios  ó razones 
que  se  alegan  contra  los  testigos,  para  impedir 
que  el  juez  dé  crédito  á sus  deposiciones,  sea  en 
materia  civil  ó criminal.  Las  tachas  pueden  recaer 
sobre  las  personas  de  los  testigos  , sobre  sus  dichos, 
ó sobre  su  exámen  : — sobre  las  personas , por  ser 
inhábiles  absolutamente  para  testificar  en  todo  gé- 
nero de  causas  , ó relativamente  en  aquella  de  que 
se  trata,  según  lo  que  se  dice  en  la  palabra  Testigo  : 
— sobre  sus  dichos , por  no  haber  dado  razón  de 
ellos , ó por  ser  obscuros , contradictorios , in- 
ciertos, vacilantes,  inverosímiles , falsos , singu- 
lares, inconducentes  al  hecho  litigioso,  fuera  de  lo 
articulado,  ó acerca  de  lo  que  no  se  les  tomó  jura- 
mento : — sobre  su  exámen  . por  haberse  hecho  sin 
las  debidas  formalidades , en  presencia  de  otros  y 
no  en  secreto  con  separación  , sin  preceder  jura- 


mento y citación  de  la  parte  contraria,  fuera  del 
térmi  no  competente  ó después  de  hecha  publi- 
cación, ó por  persona  que  carccia  de  jurisdic- 
ción , etc. 

Para  que  se  admitan  las  tachas,  es  necesario  : — ^ 
1°  que  no  sean  generales  sino  especiales  y bien  de. 
terminadas  ; de  modo  que  si  á un  testigo  se  opone 
la  tacha  de  falsario  , se  ha  deespresaren  que  tiempo 
y pleito  dijo  falso  testimonio ; si  la  dehomicida  ale- 
voso, á quien  mató,  como  y en  que  sitio^  si  la  de 
perjuro,  en  que  caso,  lugar  y tiempo  y porqué 
razón  se  perjuró,  y asi  délas  demas: — 2°  que 
cualquiera  que  sea  la  instancia  se  propongan  den- 
tro de  los  seis  dias  siguientes  al  de  la  notificación  de 
la  publicación  de  probanzas  y no  después,  porque 
no  se  concede  mas  término  ni  restitución;  bien 
que,  según  dicen  algunos  autores,  esto  debe  en- 
tenderse de  un  modo  efectivo  y posible,  sin  que 
puedan  empezar  á correr  los  seis  dias  sino  desde 
aquel  tiempo  en  que  las  partes  hayan  visto  los  tes- 
tigos que  declaran  en  la  probanza  contraria,  y 
combinado  sus  dichos  , para  asegurarse  de  la  cali- 
dad y vicios  de  sus  personas,  de  la  falsedad  que 
contengan  sus  declaraciones , y del  modo  de  pro- 
bar los  defecttvs  ó tachas,  pues  de  otra  manera 
correrla  el  término  de  los  seis  dias  contra  el  igno- 
rante ó impedido  : — 5“  que  el  que  las  alega  pro- 
teste y jure  no  ponerlas  de  malicia  ni  con  ánimo 
de  infamar  al  testigo  sino  únicamente  por  conve- 
nir á su  defensa  , pues  de  esta  suerte  no  habiendo 
malicia,  se  libertará  de  la  pena  de  ofensor  óealum- 
niador,  según  dicen  los  autores,  aunque  no  justi- 
fique la  tacha. 

Las  tachas  se  pueden  poner  en  interrogatorio  ó 
pedimento  , pues  no  hay  ley  que  lo  determine.  De 
este  pedimento  ó interrogatorio  se  suele  dar  tras- 
lado á la  parte  contraria  para  que  diga  si  son  ó no 
admisibles  las  tachas  y oponga  á los  testigos  de  su 
adversario  las  que  tal  vez  tuvieren;  y si  dentro  de 
los  tres  dias  siguientes  al  de  la  notificación  del  tras- 
lado nada  responde,  se  le  acusa  la  rebeldía.  No 
siendo  admisibles  las  tachas  debe  despreciarlas  el 
juez  y declarar  no  haber  lugar  á su  admisión  : mas 
siendo  admisibles  las  recibe  á prueba  con  término 
perentorio,  común  á las  partes,  que  no  esceda  de 
la  mitad  del  probatorio  concedido  en  la  causa  prin- 
cipal, sean  ó no  menores  los  litigantes,  pues  no 
tiene  aqui  lugar  la  restitución  ni  en  primera  ni  en 
segunda  instancia. 

La  parte  que  presentó  testigos  en  algún  juicio, 
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1)0  puede  tachar  sus  personas  en  el  mismo,  aunque 
todavía  no  se  hubieren  examinado,  ni  tampoco  en 
otro  si  se  presentan  contra  ella , porque  es  visto 
haberlas  aprobado,  á no  ser  que  pruebe  haber 
sobi'evenido  enemistad  n otra  causa  legal  para  de- 
secharlos; pero  contra  sus  dichos  puede  alegar  y 
probar  en  el  te'rmino  espresado  lo  que  le  convenga, 
por  razón  de  falsedad , contrarieda  d , error  , equi- 
vocación ú otro  motivo,  siendo  muy  oportuno 
protestar  al  tiempo  de  la  presentación  del  interro- 
gatorio ó de  los  testigos  que  no  ha  de  ser  visto 
aprobarlos  ni  estar  d sus  declaraciones  mas  que 
en  lo  favorable ; con  cuya  cautela  no  se  le  podrá 
reconvenir  de  que  aprobó  lo  que  depusieron  con- 
tra ella. 

¿ Puede  el  juez  repeler  de  oficio  los  dichos  de  los 
testigos  inhábiles?  Puede  repelerlos  , cuando  son 
inhábiles  porque  la  ley  les  prohíbe  testificar  en 
todo  género  de  causas  por  razones  que  miran  al 
bien  público,  de  modo  que  las  partes  no  tienen  fa- 
cultad para  habilitarlos;  pero  no  puede  repelerlos 
sino  á instancia  de  parte,  cuando  la  inhabilidad  es 
solo  respectiva  á los  litigantes  y estos  la  pueden 
remitir,  pues  con  su  silencio  es  visto  que  los  aprue- 
ban y habilitan. 

TAHUR.  El  que  frecuenta  mucho  las  casas  de 
juego  ó es  muy  diestro  en  jugar.  Tomábase  en  lo 
antiguo  por  el  que  jugaba  con  engaños  y trampas 
ú dobleces  para  ganar  á su  contrario.  El  tahúr  to- 
mado en  el  segundo  sentido  y no  en  el  primero  es 
sin  duda  el  que  según  la  ley  no  puede  ser  testigo. 
Véase  Juego. 

TALA.  La  destrucción,  ruina  ó asolación  de  los 
campos  o poblados,  quemándolos  ó demoliéndolos. 
\ case  Incendio , Montes  y Plantíos. 

TALION.  La  pena  igual  y semejante  al  delito 
cometido,  esto  es,  la  pena  que  consiste  en  castigar 
por  el  mismo  modo  que  se  delinque.  Los  Hebreos 
usaban  el  tallón  con  el  mayor  rigor,  exigiendo  ojo 
por  ojo  y diente  por  diente,  como  dice  el  evangelio  : 
los  Griegos  y R.oraa  nos  le  establecieron  en  los  delitos 
atroces  : el  derecho  canónico  le  autorizó  contra  los 
calumniadores  , condenándolos  á sufrir  la  misma 
pena  que  querían  hacer  sufrir  al  acusado  , caluni- 
niator,  si  in  accusationein  dc/ecerit,  talioneni 
rccipial ¡ y nucstia  legislación  de  las  Partidas  le 
adoptó  también,  como  el  derecho  canónico,  contra 
el  acusador  estraño  que  no  prueba  la  acusación 
intentada;  bien  que  esta  pena  se  halla  ya  abolida 
entre  nosotros  por  el  desuso  , habiéndosele  susti- 
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tuido  otras  arbitrarias  según  las  circunstancias  de 
las  personas  y de  los  casos.  Era  muy  natural  que 
los  pueblos  en  su  infancia  estableciesen  la  pena 
del  tallón,  ya  por  ser  la  que  mas  fácilmente  ocurre 
á la  imaginación  , ya  porque  estaba  todavía  fuera 
de  su  alcance  la  justa  proporción  que  debe  haber 
entre  los  delitos  y las  penas;  pero  luego  la  fueron 
abandonando  casi  enteramente,  viendo  con  el 
tiempo  que  en  unos  casos  es  absurda,  en  otros  dis- 
pendiosa, y en  muchos  perjudicial  al  estado.  Seria 
con  efecto  absurda  en  el  adulterio,  en  el  rapto,  en 
la  violación  y otros  delitos  : seria  ó podría  ser  dis- 
pendiosa en  las  heridas  ó golpes,  pues  podría  ha- 
cerse al  ofensor  mayor  mal  que  el  que  este  habia 
hecho  al  ofendido  y dejaria  por  consiguiente  de 
ser  talion  : seria  por  fin  dañosa  al  estado  en  la  mu- 
tilación, pues  privarla  de  los  medios  de  subsistir  al 
delincuente , quien  vendría  á ser  una  carga  para 
la  sociedad. 

TALLA.  Cierto  pecho  ó tributo  que  se  repartía 
por  cabezas  á los  plebeyos;  • — y cierta  cantidad, 
recompensa  ó premio  cjue  se  ofrece  por  el  rescate 
de  alguna  persona,  y principalmente  por  la  prisión 
de  algún  delincuente  famoso.  Véase  Proscripción. 

TANTEAR.  Dar  por  una  cosa  el  mismo  precio 
en  que  se  ha  vendido  ó rematado  á otro,  por  la 
preferencia  que  concede  el  derecho  en  algunos  ca- 
sos como  de  condominio^  parentesco,  etc.  Véase 
Retracto. 

TANTEAPiSE.  Allanarse  ó convenirse  á pagar 
aquella  misma  cantidad  en  que  alguna  renta  ó 
alhaja  está  arrendada  ó se  ha  rematado  en  venta  ó 
puja;  — y especialmente  conseguir  las  villas  ó lu- 
gares la  libertad  ó esencion  del  señorío  áque  están 
sujetas , dando  otro  tanto  precio  como  aquel  en 
que  fueron  enagenadas.  Véase  Tanteo. 

TANTEO.  El  allanamiento  ó convenio  que  se 
hace  de  pagar  por  alguna  renta  ó alhaja  el  mismo 
precio  en  que  se  ha  arrendado  ó rematado  : — y el 
derecho  que  concede  la  ley  en  ciertos  casos  á de- 
terminadas personas  de  tantear  ó tomar  por  el 
mismo  precio  lo  que  se  habia  vendido  á otras. 
Tanteo  es  sinónimo  de  retracto;  y habiendo  ha- 
blado ya  en  los  diferentes  artículos  de  esta  última 
palabi  a sobre  los  retractos  de  abolengo,  de  comu- 
nión ó sociedad  y de  convención , que  pueden 
verse  en  su  lugar,  solo  hablaremos  aquí  de  algunos 
derechos  de  preferencia  que  son  )uas  conocidos  con 
el  nombre  de  tanteo  que  con  el  de  retracto. — Las 
casas  y albóndigas  comunes  de  los  pueblos  son 
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preferidas  por  el  tanto  en  la  compra  de  pan  ade- 
lantado para  su  provisión  á todas  las  personas 
eclesiásticas  y seculares  con  quienes  concurrieren. 
— 'Los  obligados  al  abasto  de  pescado  y abastece- 
dores de  los  pueblos  pueden  tomar  por  el  tanto  en 
las  ferias  y mercados  el  pescado  que  se  hubiese 
comprado  para  revender  dentro  de  dos  dias  des- 
pués de  esta  compra  , pagando  ú los  compradores 
el  costo  y costas,  y llevando  un  testimonio  anual 
de  ser  tales  obligados  6 abastecedores , en  que  se 
declare  la  cantidad  que  vayan  á comprar,  y se  pon- 
gan á la  espalda  las  compras  que  hubiesen  hecho , 
para  que  no  puedan  tomar  por  el  tanto  mas  de  lo 
necesario  : bajo  la  inteligencia  de  que  no  puedan 
volverlo  a vender  sino  es  en  cumplimiento  de  su 
obligación  , só  pena  de  perderlo  con  otro  tanto;  y 
concm-riendo  ú la  compra  un  abastecedor  y un 
obligado,  este  ha  de  preferirse.  — Con  el  objeto 
de  fomentar  las  fábricas  nacionales,  está  concedido 
el  derecho  de  tanteo  : i°  á los  fabricantes  de  teji- 
dos de  seda  sobre  todas  las  sedas  compradas  para 
estraerse  ó revenderse  por  naturales  ú extrangeros, 
mientras  no  se  hayan  sacado  del  reino , obligán- 
dose con  juramento  á manufacturarlas  por  sí  ó de 
su  cuenta , y pagando  á los  estractores  ú revende- 
dores el  coste  y costas , como  asimismo  un  medio 
por  ciento  al  mes  desde  el  dia  de  la  compra  hasta 
el  del  tanteo  por  el  lucro  cesante  y premio  del  di- 
nero que  ya  estaba  empleado  en  esta  negociación: 

2"  a los  fabricantes  de  paños  y demás  tejidos  de 

lana  sobre  las  lanas  compradas  para  estraerse  ó re- 
venderse, en  los  mismos  términos  que  á los  fabri- 
cantes de  seda  : — 3“  á los  fabricantes  de  tejidos 
de  lino  y cáñamo  sobre  estos  frutos  ó primeras  ma» 
terias  acopiadas  para  revender  ó cstraer , en  los 
mismos  términos  que  a los  fabricantes  de  seda  y 
lana  : — 4”  ^ fabricantes  de  indianas  sobre  to- 
dos los  algodones  traídos  de  América  que  necesita- 
ren para  su  consumo  ; — 5“  a los  fabricantes  de 
jabón  por  coste  y costas  en  todas  las  cantidades  de 
sosa  y barrilla  que  necesiten , no  solo  de  las  que 
vendan  los  cosecheros  , sino  especialmente  de  las 
que  se  hallen  acopiadas  en  poder  de  factores  , co- 
misionistas ó tratantes  : — 6°  a los  fabricantes  de 
papel  sobre  el  trapo  en  competencia  de  los  acopla- 
dores ó tratantes  : — á los  fabricantes  de  curti- 
dos sobre  los  cueros  y pieles  al  pelo  que  necesita- 
ren en  concurrencia  de  los  revendedores  ó estrac- 
tores. 

Otros  tanteos  hay  mas  justos,  mas  importantes 


y beneficiosos  al  estado  que  los  referidos ; tales  son 
los  de  oficios  públicos , jurisdicciones  y señoríos. 
En  los  apuros  de  la  corona  se  enagenaron  antigua- 
mente la  jurisdicción  y señorío  de  muchísimas 
villas  y lugares  , y un  sin  número  de  oficios  ó em- 
pleos públicos  , especialmente  de  justicia  y go- 
bierno, con  gravísimo  perjuicio  de  los  pueblos  que 
ven  el  manejo  y la  disposición  de  sus  intereses  y 
negocios  en  manos  de  personas  no  siempre  dignas 
ó idóneas  por  sus  virtudes  ni  por  sus  talentos.. 
Los  pueblos  pues  que  se  hallan  en  tal  caso,  pue- 
den rescatar  su  señorío  y jurisdicción  ó sus  oficios, 
valiéndose  del  derecho  de  tanteo  y reintegrando 
por  este  medio  á los  compradores  ó sus  herederos 
el  precio  que  hubiesen  desembolsado , sin  que 
pueda  obstarles  ningún  transcurso  de  tiempo  : en 
inteligencia  de  que  el  conocimiento  de  los  pleitos 
de  esta  clase  corresponde  privativamente  al  su- 
premo consejo  de  hacienda. 

TANTO.  La  copia  ó ejemplar  que  se  da  de  algún 
escrito  ó instrumento  trasladado  de  su  original. 
Véase  Instrumento . 

TARJA.  Un  palo  partido  por  medio  cpn  un  en- 
caje a los  estreñios  para  ir  marcando  lo  que  se  saca 
ó compra  fiado,  haciendo  una  muesca  : el  que 
compra  se  lleva  la  mitad  del  listón,  y la  otra  mitad 
se  queda  en  poder  del  que  vende  ; y al  tiempo  del 
ajuste  conforman  las  muescas  de  uno  y otro  para 
que  no  haya  engaño  en  la  cuenta.  La  tarja  hace  fe 
entre  las  personas  que  acostumbran  valerse  de  este 
medio  para  justificar  las  provisiones  que  dan  ó re- 
ciben por  menor,  como  por  ejemplo  entre  pana- 
deros, especieros  y otros  tenderos  de  comestibles, 
y puede  asimilarse  á los  instrumentos  privados. 

TASA.  El  precio  determinado  y cierto  que  pone 
la  justicia  á las  mercaderías,  mantenimientos  ú 
otras  cosas , para  que  no  se  pueda  vender  á mas 
que  el  que  se  arregla ; — y el  aprecio  ó valuacioa 
formal  que  se  hace  de  las  alhajas.  Está  declarado 
que  todos  los  tejidos  y manufacturas  del  reino  se 
han  de  poder  vender  por  el  precio  en  que  se  con- 
vengan las  partes,  sin  sujeción  alguna  á tasa  ó re- 
gulación de  las  j usticias , ni  á otra  providencia  que 
lo  determine,  quedando  únicamente  salvos  á los 
interesados  los  recursos  de  derecho  en  los  casos 
de  lesión  ó engaño.  Asimismo  los  fabricantes  de 
jabón  tienen  absoluta  libertad  para  venderle  libre- 
mente por  mayor  y menor  al  pie  de  sus  fábricas, 
sin  que  puedan  limitarla  ó modificarla  las  justicias 
ó ayuntamientos  con  el  pretesto  de  abastos  ni  otro 
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alguno.  También  está  mandado  que  sea  libre  la 
■venta  y compra  de  los  granos  y demas  semillas,  y 
que  no  se  observe  su  tasa,  no  obstante  las  leyes 
que  la  prescriben.  Pero  se  permite  todavía  la  tasa 
de  los  comestibles  que  se  traen  á vender  para  el 
surtido  de  los  pueblos.  Véase  Postura  y Tasa- 
ción. 

TASACIOiN'.  El  aprecio  ó avalúo  que  se  hace  de 
ios  bienes , i’egularmente  cuando  han  de  sacarse  á 
pública  subasta,  ó cuando  han  de  distribuirse  y 
adjudicarse  á los  interesados  en  una  herencia,  á 
fin  de  que  no  se  perjudique  á los  deudores  y acree- 
dores, ó á los  herederos.  Véase  Subasta  y Tasa- 
ción de  bienes  hereditarios . 

TASACION  DE  BIENES  HEREDITARIOS.  La 
valuación  que  se  hace  de  los  bienes  de  una  suce- 
sión, para  distribuirlos  entre  los  interesados  con  la 
debida  exactitud.  Debe  haceise  por  uno  ó varios 
de  los  tasadores  destinados  públicamente  para  este 
objeto,  ó á falta  de  ellos  por  los  peritos  que  elijan 
los  mismos  interesados  ó el  juez  en  caso  de  contu- 
macia de  alguno  de  estos.  Si  el  difunto  hubiese 
valuado  los  bienes,  no  debe  reiterarse  la  tasación  , 
porque  se  presume  haberla  hecho  justificadamente, 
á no  probarse  que  padeció  error,  ó que  no  proce- 
dió con  la  debida  rectitud.  La  tasación  de  los  bienes 
hereditarios  se  hace  después  de  concluido  el  inven- 
tario , ó al  mismo  tiempo  que  este , como  se  prac- 
tica en  muchas  partes,  y es  lo  mas  conveniente 
para  ahorrar  gastos.  Para  hacerla  deben  ser  citadas 
las  partes,  bajo  la  pena  de  nulidad  del  actoj  á 
menos  que  los  mismos  interesados  dieren  comisión 
á los  tasadores  para  que  la  ejecuten  sin  su  asisten- 
cia ni  citación  , ó los  hubieren  elegido  de  unánime 
conformidad , pues  entonces  como  se  cree  hal>erlos 
instruido  del  negocio , no  es  necesaria  su  citación 
ni  presencia  j bien  que  si  la  tasación  se  hace  al 
mismo  tiempo  que  el  inventario,  basta  una  cita- 
ción , porque  es  visto  hacerse  para  asistir  á todo ; 
y si  se  ejecutare  separadamente  , no  se  necesitan 
testigos  como  para  el  inventario  , porque  estos  son 
escusados  en  las  declaraciones,  á cuya  clase  perte- 
nece la  tasación.  Deben  los  tasadores  ver  y regis- 
trar todas  las  cosas  que  aprecian  , tasándolas  con 
separación,  y no  muchas  por  un  precio,  pues  de 
lo  contrario  será  este  acto  nulo.  La  valuación  ha 
de  hacerse  por  el  justo  valor  que  á la  sazón  tengan 
las  cosas,  aunque  en  las  subastas  se  acostumbra 
apreciar  los  bienes  en  mas  de  lo  que  valen  para 
hacer  la  correspondiente  rebaja ; y este  justo  pre- 
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cío  ha  de  arreglarse  "por  la  común  estimación  de 
los  hombres,  atendidos  el  tiempo  en  que  se  hace 
la  tasación,  la  costumbre  del  pueblo,  el  sitio  y 
producto  anual,  las  calidades  y cargas  de  las  cosas, 
su  abundancia  ó escasez , etc.  No  ha  de  hacerse  la 
tasación  por  el  precio  en  que  se  compraron  las 
cosas , sino  por  la  estimación  que  tengan  de  pre- 
sente, aunque  se  hubiesen  comprado  en  pública 
subasta  , ya  porque  asi  en  la  venta  pública  como 
en  la  privada  puede  haber  e’ngaño,  ya  porque  ú 
veces  se  acaloran  los  postores  en  las  subastas  por 
razones  partieulares , ya  porque  el  precio  de  las 
cosas  varía  cada  dia  según  los  tiempos  y circunstan- 
cias. Pero  para  ver  si  queda  á los  herederos  forzosos 
su  legítima,  se  ha  de  atender  al  valor  que  los  bienes 
tenian  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  aunque 
para  el  efecto  de  la  partición  se  ha  de  mirar  siem- 
pre al  valor  actual.  En  cuanto  á los  bienes  que 
cada  consorte  hubiere  llevado  al  matrimonio,  debe 
advertirse  que  si  consistieren  en  fincas,  han  de 
tasarse  por  el  valor  que  tenian  en  aquel  tiempo, 
puesto  que  su  respectivo  dueño  conservó  en  ellas 
el  dominio;  y si  hubieren  recibido  mejoras  útiles 
á la  sociedad  conyugal , han  de  apreciarse  estas 
con  separación  para  repartirlas  : asimismo  han  de 
valuarse  las  pérdidas  ó menoscabos  que  hayan  te- 
nido, si  hubiere  gananciales,  para  sacar  de  estos 
su  importe  ; pues  antes  de  repartirlos  debe  reinte- 
grarse cada  consorte  del  fondo  ó capital  que  puso 
en  la  sociedad,  como  se  dice  en  el  artículo P<zrrt'c/or> 
de  herencia.  Los  diamantes  y otros  efectos  que  no 
se  consumen  con  el  uso  , han  de  tasarse  también 
por  el  valor  que  tenian  cuando  se  llevaron  al  ma- 
trimonio, á no  ser  que  las  partes  se  convengan  en 
que  se  tasen  de  nuevo  para  adjudicarlos  por  el 
valor  que  se  les  diere.  Hecha  la  tasación  y firmada 
por  los  tasadores , si  supieren , se  da  traslado  de 
ella  á las  partes  para  que  espongan  lo  que  les  con- 
venga, á menos  que  hayan  presenciado  el  acto, 
en  cuyo  caso  ya  les  consta  lo  ejecutado  por  los 
tasadores.  No  tachando  los  interesados  la  tasación 
dentro  de  tercero  dia , provee  el  juez  auto,  cuando 
se  procede  judicialmente  , aprobándolo  todo  y 
mandando  estar  por  ello  á las  partes,  eon  lo  cual 
no  podi’án  estas  hacer  reclamación  alguna  , pasado 
el  término  que  se  concede  para  apelar. 

Estando  uniformes  los  tasadores  en  su  dictamen, 
no  deben  nombrarse  otros  , pues  de  este  modo  se 
harian  interminables  las  tasaciones  ; pero  estando 
discordes , han  de  elegir  un  tercero  los  mismos  ¡n- 
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teresados  , ó el  juez , si  estos  no  se  conrormaren  ú 
no  quisieren  hacerlo  j y valdrá  el  parecer  de  la 
mayor  parte  de  los  nombrados.  Si  los  primeros 
nombrados  y el  tercero  en  discordia  no  se  con- 
vinieren , debe  seguirse  el  dictamen  que  parezca 
mas  arreglado  , o elegirse  un  medio  proporcional 
juntando  las  sumas  de  los  tres , y deduciendo  de 
su  total  la  tercera  parte,  que  será  el  precio  mas 
aproximado  á lo  justo.  Por  ejemplo,  si  uno  tasa  la 
eosa  en  cinco,  otro  en  diez,  y el  tercero  en  quince, 
cuyas  partidas  componen  la  suma  de  treinta,  se 
sacará  de  ella  el  tercio  que  son  diez,  y se  consi- 
dera como  elvalor  ó precio  mas  equitativo.  Regu- 
larmente hablando , no  está  obligado  el  tercero  á 
conformarse  contra  su  propio  juicio  con  el  pare- 
cer de  alguno  de  los  primeros  tasadores  ; pero  si 
los  interesados  hubieren  nombrado  unánimemente 
á los  primeros  y al  tercero,  este  habiá  de  confor- 
marse con  el  dictamen  de  uno  de  los  otros,  sin  ha- 
cer aprecio  separado  j porque  habiendo  unanimi- 
dad en  el  nombramiento,  se  infiere  que  los  intere- 
sados eligieron  al  tercero  , no  precisamente  para 
tasar,  sino  para  decidir  como  arbitrador  sobre  el 
parecer  discorde  de  los  otros.  Aunque  los  intere- 
sados juren  pasar  por  la  tasación  que  hiciere  al- 
gún sugeto  determinado,  no  están  obligados  á con- 
formarse con  ella,  si  es  injusta,  pues  en  este  caso 
se  ha  de  modificar  arreglándola  á lo  justo.  — 
Cuando  siendo  mucho  los  tasadores,  estuvieren 
discordes  , se  observarán  las  reglas  siguientes  : — 
i“si  son  desiguales  en  número  e'  ¡guales  en  aptitud, 
se  ha  de  seguir  el  parecer  del  mayor  número  : — 
2®  sí  hay  mayor  pericia  en  unos  que  en  otros  , y 
discrepan  en  igual  número,  debe  preferirse  el  voto 
de  los  mas  inteligentes  : — 5“  sí  hay  igualdad  asi 
en  el  número  de  los  discrepantes  como  en  la  peri- 
cia, se  debe  seguir  el  dictamen  de  los  que  favore- 
cen* al  que  en  el  juicio  hace  la  parte  de  reo  ; — 
4“  si  fueren  varios  los  tasadores  que  contradicen  á 
uno  solo  , aunque  este  tenga  mas  pericia  , ha  de 
creerse  á aquellos  : — 5“  si  uno  es  mas  anciano  y 
práctico  que  el  otro,  debe  seguirse  el  dictamen  del 
primero. 

Cuando  la  tasación  es  injusta  por  ignorancia, 
soborno  ó mala  fe  de  los  tasadores,  puede  el  agra- 
viado : — 1°  pedir  por  via  de  queja  reduecion 
de  la  tasa  á arbitriodebuen  varón,  ante  el  juez  que 
conoce  de  la  testamentaría  , implorando  su  oficio  , 
en  caso  de  que  todavía  no  hubiese  aprobado  o con- 
firmado la  tasa  : — 2°  en  el  caso  de  que  ya  hubiese 


recaído  la  aprobación  , apelar  de  esta  providencia 
para  ante  el  superior  dentro  de  los  cinco  dias  que 
la  ley  concede  al  efecto  : — 5°  pujar  los  bienes 
ofreciendo  un  aumento  de  precio.  Mas  para  que 
el  juez  acceda  á la  reducción  de  la  tasa  á albedrío 
de  buen  varón , no  basta  que  uno  de  los  herederos 
se  queje  del  aprecio  como  injusto,  si  otro  sostiene 
lo  contrario  ; jmes  siendo  iguales  en  número  los 
que  impugnan  y los  que  defienden,  debe  creerse  á 
los  tasadores  , por  tener  á su  favor  la  presunción 
de  haber  desempeñado  bien  el  encargo , mientras 
no  se  pruebe  otra  cosa.  Si  fuere  pobre  el  heredero 
que  impugna  la  tasación,  y los  coherederos  no  qui- 
sieren hacer  puja,  ni  consentir  en  que  los  bienes 
se  les  adjudiquen  por  el  precio  de  la  tasa  , puede 
aquel  buscar  un  estraño  que  compre  los  bienes 
por  el  mismo  precio  , porque  resulta  beneficio  á 
todos  j pero  si  uno  de  los  herederos  los  quisiere 
por  el  tanto,  debe  ser  preferido  al  estraño. — Ven- 
diéndose por  algún  motivo  algunos  bienes  de  los 
ya  tasados,  y dando  por  ellos  al  contado  uno  de  los 
heredei'os  menor  precio  que  el  de  su  tasa  , o que- 
i'iendo  tomarlos  por  él  en  cuenta  de  su  haber, 
debe  ser  preferido  al  que  prometa  mas  al  fiado  ; á 
no  ser  que  los  demas  intei’c.sados  quisieren  darlos 
al  fiado  por  su  cuenta  y riesgo,  ó exigieren  fianza 
á satisfacción. 

Consentida  por  los  herederos  la  tasación  de  Ios- 
bienes  hei’editarios,  y hecha  á cada  uno  su  respec- 
tiva adjudicación  , ninguno  aunque  sea  menor 
puede  reclamar  contra  la  tasa,  socolor  de  haber  sido 
perjudicado,  ya  por  haber  mediado  el  consentí» 
miento  de  todos,  ya  por  ser  eventual  el  peijuicio 
si  alguno  hubiere,  pues  se  ignoraba  á quien  tocaría 
la  cosa  , ya  finalmente  porque  en  los  negocios  in- 
ciertos de  que  puede  resultar  ganancia  ó pérdida  , 
como  el  presente,  no  se  admite  restitución  ni  otro 
remedio  por  la  lesión  que  se  haya  sufrido.  Mas  si 
una  alhaja  estuviere  notoriamente  apreciada  en 
mucho  mas  de  su  justo  valor,  y se  adjudicare  á 
uno  de  los  herederos  sin  sortearla,  podrá  reclamar 
el  agraviado  á fin  de  que  se  reparta  el  importe  del 
esceso,  ó de  otro  modo  se  supla  la  parte  que  le  cor- 
responda. 

El  aprecio  hecho  por  los  tasadores  nombrados 
por  los  herederos  no  perjudica  á los  legatarios  ó 
acreedores  del  difunto , si  se  hubiere  ejecutado  sin 
autoridad  judicial  , y aun  interviniendo  esta , si 
tuviese  el  legatario  ó acreedor  acción  real  ó hipo- 
tecaria contra  los  bienes  hereditarios,  de  modo  que 
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€n  estos  casos  volverá  á hacerse  judicialmente  la 
tasación  á su  instancia. — Cuando  un  tercer  posee- 
dor tiene  que  devolver  los  bienes  que  el  difunto 
le  vendió  ó donó^  á fin  de  pagar  alguna  deuda  pri- 
vilegiada , como  por  ejemplo  la  dote  , porque  los 
bienes  hereditarios  no  alcanzan  á cubrirla , no  está 
obligado  á pasar  por  la  tasación  que  se  hubiere 
hecho  de  estos  bienes,  dudándose  si  es  justa  ó pro- 
bando que  no  lo  es  ; pero  lo  estará  si  se  acredita 
que  es  justa  y arreglada.  El  tercer  poseedor,  con 
efecto,  tiene  un  grande  interes  en  que  suba  todo 
lo  posible  el  valor  de  la  herencia  , para  que  po- 
diendo con  el  importe  de  ella  satisfacerse  la  deuda, 
no  sea  ¿1  molestado  ; y por  esto  si  hay  duda  en 
cuanto  á la  equidad  de  la  tasación  , ó si  acredita 
que  está  mal  ejecutada  , se  hace  á su  instancia 
otro  aprecio  de  los  bienes  hereditarios.  Véase  Ta- 
sador. 

TASADOR.  La  persona  inteligente  que  fija  y 
determina  el  precio  de  las  cosas  según  su  valor. 
Todo  tasador  debe  tener  conocimiento  en  la  mate- 
ria, probidad,  buena  opinión  y las  demás  circuns- 
tancias que  se  exigen  para  testigo  mayor  de  toda 
excepción.  Hay  tasadores  públicos  nombrados  por 
el  gobierno  ó ayuntamiento  , y tasadores  nombra- 
dos por  las  partes  : los  primeros,  al  tomar  pose- 
sión de  su  oficio,  prestan  juramento  de  desem- 
peñarle bien  y fielmente,  sin  necesidad  de  repe- 
tirle cada  vez  que  hayan  de  hacer  alguna  tasación, 
y pueden  ser  compelidos  á hacer  las  tasaciones  que 
se  les  encarguen,  á no  ser  que  tengan  impedimento 
ó escusa  legítima  ; mas  los  segundos  tienen  que 
hacer  dicho  juramento  siempre  que  aceptan  el 
cargo  de  tales,  á no  ser  que  los  interesados  los  eli- 
jan de  conformidad  y los  releven  de  ello  , y no 
pueden  ser  obligados  á tasar  sino  cuando  en  el 
pueblo  no  haya  otros  igualmente  idóneos  é impar- 
ciales , bien  que  de  todos  modos  después  de  acep- 
tado el  encargo , se  Ies  podrá  apremiar  á que  le 
desempeñen.  Los  tasadores  públicos  no  pueden 
ser  recusados  ó repelidos  sin  que  el  recusante  es- 
prese  y pruebe  las  causas  antes  que  empiecen  á 
ejercer  su  encargo,  ó luego  que  estas  lleguen  á su 
noticia,  porque  como  se  conceptúan  personas  de 
pureza  , integridad  y habilidad  conocida  , y en 
quienes  el  público  ha  depositado  su  fe  y confianza, 
no  se  presume  causa  por  que  puedan  ser  repelidos 
sin  que  se  acredite  en  forma.  Los  tasadores  parti- 
culares ó son  nombrados  por  el  juez  ó por  las  par- 
tes : si  son  nombrados  por  el  juez,  pueden  ser  re- 
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cusados  bajo  el  mero  juramento  de  que  se  les  tiene 
por  sospechosos  , protestando  no  proceder  en  ello 
maliciosamente  ni  con  ánimo  de  injuriarlos;  ex- 
cepto el  caso  en  que  el  juez  los  nombre  por  con- 
tumacia ó rebeldía  de  los  interesados,  pues  enton- 
ces se  necesita  alegar  causa  para  recusarlos.  Si  las 
mismas  partes  nombraren  de  común  acuerdo  los 
tasadores , no  podrán  después  recusarlos,  porque 
en  el  hecho  de  haberlos  elegido,  es  visto  que  apro- 
baron su  idoneidad  ; á menos  que  sobrevenga  des- 
pués del  nombramiento  , ó de  nuevo  se  sepa  y 
pruebe  , alguna  justa  causa  de  recusación.  Lo 
mismo  sucederá  si  cada  uno  de  los  interesados 
nombrare  su  tasador,  el  cual  no  puede  ser  recu- 
sado por  la  otra  parte  , por  cuanto  debe  haber 
igualdad  entre  ellos,  y les  queda  el  medio  de  recur- 
rir á un  tercero  en  discordia  ; bien  que  si  el  nom- 
brado careciese  de  alguna  de  las  calidades  necesa- 
rias para  dar  testimonio  en  caso  de  pi’esentarse 
como  testigo,  podi’á  ser  recusado  como  tasador  por 
la  parte  contraria,  y habrá  de  elegirse  otro.  El  ter- 
cero en  discordia,  que  ha  de  ser  nombrado  por  los 
interesados  ó por  el  juez,  puede  ser  recusado,  con 
tal  que  se  alegue  justa  causa,  ya  sea 'posterior  al 
nombramiento  , ya  sea  anterior,  probándose  que 
la  ignoraba  el  recusante.  Véase  Tasación. 

TASADOR.  El  empleado  público  que  hay  en 
los  tribunales  superiores  para  tasar  ó arreglar  los 
derechos  de  los  procesos,  como  en  el  consejo  su- 
premo y en  las  chancillerías  ó audiencias. 

TAXATIVO.  Lo  que  limita,  circunscribe  y re- 
duce algún  caso  á determinadas  circunstancias; 
como  disposición  taxativa , etc. 

TAZMIA.  La  porción  de  granos  que  de  una  par- 
va lleva  cada  uno  de  aquellos  entre  quienes  se  re- 
parten los  diezmos;  y también  las  relaciones  de 
los  interesados  en  ellos  que  se  forman  en  las  con- 
tadurías de  las  iglesias  catedrales, 
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TEGUAL.  Cierta  especie  de  tributo  que  se  pa- 
gaba al  rey  como  farda. 

TELA  DE  JL  ICIO.  La  forma  ó modo  de  proce- 
der judicialmente;  y asi  cuando  se  manda  exami- 
nar y decidir  un  negocio  sin  tela  de  juicio,  es  lo  mis- 
moquedecirqiie  solo  debe  atenderse  á la  averigua- 
ción de  la  verdad  con  toda  prontitud,  sin  observar 
las  solemnidades  y dilaciones  que  alargan  el  pleito. 

TEMPORALIDADES.  Los  frutos,  rentas  y cua- 
lesquiera cosas  profanas  que  perciben  los  ccicsiás- 
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ticos  desiis  beneficios  ó prebendas,  y de  que  se  les 
suele  privar  cuando  contravienen  á las  leyes,  co- 
mo V.  gr.  cuando  autorizan  el  matrimonio  de  un 
menor  que  no  ha  obtenido  el  consentimiento  de 
sus  mayores. 

TENENCIA.  La  ocupación  y posesión  actual 
y corporal  de  alguna  cosa.  Ve'ase  Posesión. 

TENTATIVA  DE  CRIMEN  ó DELITO.  El  acto 
ú actos  preparatorios  de  un  crimen  ó delito  que  no 
ha  llegado  á consumarse.  Según  dice  la  ley  segunda, 
tít.  5 1 de  la  Partida  el  que  se  arrepintiere  de 
algún  mal  pensamiento,  antes  de  ejecutarlo,  no 
merece  pena , porque  en  su  poder  no  están  los  pri- 
meros movimientos  de  la  voluntad  : pero  si  lo  pro- 
cura y comienza  á poner  en  obra,  aunque  no  lo  efec- 
túe, será  culpado  y digno  de  la  pena  correspon- 
diente al  delito. Tal  seria,  si  pensada  alguna  traición 
contra  la  real  persona,  principia  á llevarla  á efec- 
to hablando  ó haciendo  juramento  ó escrito  con 
otros  acerca  de  ella , ú comienza  á formalizarla  en 
otro  modo  semejante,  aunque  no  se  cumpla;  y 
también  si  pensado  el  homicidio,  prepara  veneno 
para  darlo  á alguno  en  comida  ó bebida,  ó va 
contra  él  con  arma  para  matarle,  ó le  acecha  con 
este  fin , ó procura  su  muerte  en  otro  modo  seme- 
jante puesto  en  obra  y no  cumplido ; como  igual- 
mente si  pensando  robar  ó forzar  á muger  virgen 
ó casada , se  traba  con  ella  ó la  lleva  arrebatada 
con  este  objeto,  aunque  no  lo  cumpla.  En  estos 
tres  casos  de  traición , homicidio  y rapto  merece 
castigo  el  que  intenta  el  delito  como  silo  cum- 
pliese, pues  no  quedó  por  él  su  ejecución;  pero 
en  otros  delitos  menores  que  los  dichos  no  merece 
pena  alguna  el  que  los  piense  y proceda  á su  eje- 
cución, si  se  arrepintiere  antes  de  su  cumpli- 
miento. — Del  modo  con  que  se  esplica  la  ley  pa- 
rece inferirse  que  aun  en  los  tres  casos  de  traición, 
homicidio  y l apto  no  merece  pena,  ó á lo  menos  la 
pena  correspondiente  á los  delitos  ya  consumados, 
el  que  los  intenta  y luego  desiste  de  ellos  por  su  pro. 
pió  arrepentimiento;  de  manera  que  solo  incui’- 
rirá  en  ella  cuando  no  es  detenido  en  la  ejecución 
de  su  empezado  proyecto  sino  por  circunstancias 
fortuitas  independientes  de  su  voluntad.  Como 
quiera  que  sea , puesto  que  el  bien  de  la  sociedad 
exige  medidas  que  faciliten  á un  hombre  estra- 
viado  el  arrepentimiento  de  sus  malvados  desig- 
nios, dándole  mas  interes  en  detenerse  al  princi- 
pio que  no  en  llevarlos  á completa  ejecución,  es 
sin  duda  mucho  mas  conveniente,  mas  útil  y mas 


justo  castigar  el  delito  empezado  con  menos  rigor 
que  el  consumado ; pues  el  miedo  de  una  pena  ma- 
yor detendrá  muchas  veces  á un  delincuente  en 
sus  primeros  pasos,  mientras  que  si  sabe  que  solo 
por  haber  empezado  á cometer  un  delito  ha  de  pa- 
decer el  mismo  castigo  que  si  le  consumase,  tiene 
ya  mas  ínteres  en  llevarle  á cabo , no  solamente 
por  el  logro  del  placer  ó del  fruto  que  espera,  sino 
también  quizá  porque  el  buen  éxito  de  su  empresa 
puede  alejar  ó disminuir  á veces  los  riesgos  á que  se 
espone. 

TENUTA.  La  posesión  de  los  frutos,  rentas  y 
preeminencias  de  algún  mayorazgo  en  litigio,  que 
se  goza  hasta  la  decisión  de  la  pertenencia  de  su 
propiedad.  Luego  que  un  mayorazgo  queda  va- 
cante por  fallecimiento  del  poseedor,  pasa  su  po- 
sesión civil  y natural  por  solo  el  ministerio  de  la 
ley,  sin  ningún  acto  de  aprehensión  ni  aceptación, 
á la  persona  siguiente  en  grado  que  tiene  derecho 
de  suceder  en  él  según  los  llamamientos  de  la  fun- 
dación , aun  cuando  otro  haya  tomado  en  vida  del 
poseedor,  ó haya  recibido  de  este  mismo  la  pose- 
sión real  ó corporal  ; por  manera  que  aunque  des- 
pués nazca  otro  que  por  ser  de  mejor  línea  y grado 
hubiera  obtenido  el  mayorazgo  viviendo  al  tiempo 
de  la  vacante,  no  puede  privar  de  él  al  que  ya  le 
tiene  adquirido  legítimamente  ni  á su  legítima  pos- 
teridad. Pero  como  á veces  se  duda  quien  es  el  si- 
guiente en  grado,  cuando  se  presentan  muchos 
con  la  solicitud  de  que  declarándoseles  por  posee- 
dores legítimos  se  les  dé  la  posesión  real,  actual  ó 
corporal,  cuyo  acto  como  personal  no  suple  la  ley, 
á fin  de  que  se  les  contribuya  con  sus  rentas,  se 
hace  entonces  indispensable  el  juicio  ó interdicto 
de  tenuta  , que  viene  á ser  un  juicio  misto  de  po- 
sesorio plenario  y petitorio , de  modo  que  son  ra- 
rísimas las  sentencias  de  tenuta  que  se  reforman 
después  por  las  del  juicio  de  propiedad.  El  que 
pretende  suceder  en  el  mayorazgo  vacante,  puede 
obtener  su  posesión  : i“  pidiéndola  ante  la  justicia 
ordinaria  del  pueblo  donde  están  situados  los  bie- 
nes : — 2°  contradiciendo  ante  la  misma  justicia  la 
posesión  que  se  hubiere  dado  á otro  y solicitando 
se  le  ponga  en  ella  con  esclusion  del  que  la  tomo  : 
— 3“  valiéndose  del  interdicto 'de  tenuta  con  el 
previo  artículo  de  administración. 

La  demanda  de  tenuta  debe  presentarse  en  el 
supremo  consejo  dentro  de  seis  meses  contados  des- 
de el  dia  en  que  por  la  última  vacante  del  mayo- 
razgo se  dio  su  posesión  á alguno  de  los  interesa- 
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dos,  sin  que  contra  dicho  termino  se  conceda  el 
beneficio  de  restitución.  Puede  intentar  el  juicio 
de  tenuta  no  solo  el  que  tenga  derecho  al  mayo- 
razgo , sino  aun  el  sucesor  inmediato  del  que  se 
considere  con  derecho  á él,  si  este  se  cree  muerto 
por  ausencia  dilatada  en  pais  muy  distante  ó por 
otro  motivo;  y si  principiado  el  pleito  en  tiempo 
y forma  se  presenta  un  tercero  después  de  los  seis 
meses  indicados,  bien  coadyubando  el  derecho  de 
alguno  de  los  litigantes,  bien  alegando  el  suyo  con 
esclusion  del  de  todos  los  demas , es  costumbre  ad- 
mitir su  nueva  demanda  ó tercería  mandando  dar 
traslado  á los  otros  interesados  sin  perjuicio  del 
estado  del  pleito  ó acordando  que  se  tenga  presente 
al  tiempo  de  la  vista.  En  la  demanda  de  tenuta  se 
hace  relación  de  la  fundación  del  mayorazgo  con 
espresion  de  sus  llamamientos , se  anuncia  su  va- 
cancia por  muerte  del  último  poseedor,  se  deduce 
el  derecho  del  demandante  como  sucesor  legítimo, 
se  pide  que  se  declare  haberse  trasferido  en  él  por 
ministerio  de  la  ley  la  posesión  natural  y eivil  y se 
mande  darle  la  real  y actual  con  restitución  ó re- 
cudimiento de  frutos  desde  el  dia  de  la  vacante,  se 
solicita  por  un  otrosí  que  se  le  encargue  la  admi- 
nistración de  todos  los  bienes,  frutos  y rentas  li- 
bremente y sin  fianzas,  formando  artículo  sobre 
ello,  con  previo  y especial  pronunciamiento,  y por 
un  segundo  otrosí  se  suplica  que  se  mande  librar 
la  provisión  ordinaria  para  que  se  remitan  al  con- 
sejo originales  todos  los  autos  que  se  hubiesen  for- 
mado ante  cualesquiera  justicias  sobre  la  posesión 
del  mayorazgo , con  emplazamiento  á los  que  se 
consideren  interesados  en  él  ; bajo  el  supuesto  de 
que  la  demanda  ha  de  ir  acompañada  de  poder  es- 
pecial y de  documentos  que  acrediten  su  conte- 
nido. Dada  cuenta  de  la  demanda  en  la  sala  ordi- 
naria de  mil  y quinientas,  se  manda  dar  traslado 
en  lo  principal  y primer  otrosí,  y que  para  ello  se 
libre  el  correspondiente  despacho  de  emplaza- 
miento , y remisión  de  autos  , como  se  pide.  Des- 
pachada la  provi.sion  de  emplazamiento  y remisión 
de  autos,  y devuelta  con  las  notificaciones  licchas 
á los  interesados  , se  sustancia  el  artículo  de  ad- 
ministración en  el  término  perentorio  de  cuarenta 
dias  contados  desde  el  dia  en  que  dicha  provisión 
se  devuelve  á la  escribanía  de  cámara,  sin  que  por 
ningún  caso  se  suspenda  ni  proroguc.  Puede  den- 
tro de  ellos  tomar  los  autos  cada  litigante  para 
alegar  lo  que  convenga  á su  derecho,  solicitándolo 
por  medio  de  pedimento ; en  cuya  vista  manda  la 
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sala  que  se  le  tenga  por  parte  y se  le  entreguen  los 
autos  por  el  término  ordinario  que  es  el  de  trcfi 
dias  contados  desde  la  fecha  del  conocimiento.  Pa- 
sados estos  puede  el  actor  solicitar  apremio  para  la 
vuelta  de  los  autos  , y si  esta  se  hace  pidiendo  tér- 
mino ha  de  firmar  también  el  abogado  defensor  ¡a 
petición  , y asi  de  ella  como  de  la  contradiceioa 
que  suele  hacerse  se  da  cuenta  en  la  sala  donde 
pende  el  negocio,  espresando  el  dia  en  que  se  to- 
maron los  autos , el  en  que  se  devolvieron , el 
nombre  del  abogado  que  firma  , y el  término  que 
se  pide,  cuya  concesión  se  notifica  inmediatamente 
al  procurador,  porque  corre  desde  el  dia  siguiente 
á la  notificación  , y si  pasado  no  se  hubiesen  vuelto 
los  autos,  se  saca  otro  apremio ; pero  si  se  devuel- 
ven alegando,  se  da  traslado.  Al  dia  siguiente  de 
cumplido  el  término  de  los  cuai'enta  dias , se  pone 
en  el  último  pedimento  de  cualquiera  interesado 
el  decreto  de  que  pasen  los  autos  al  relator  que  se- 
ñala el  presidente  del  consejo ; y luego  que  aquel 
se  ha  instruido  y hecho  el  apuntamiento  de  los 
autos,  en  el  dia  que  se  designa  á solicitud  de  cual- 
quiera de  los  litigantes  da  cuenta  á la  sala  , la  cuí^ 
determina  el  artículo  encargando  la  administra- 
ción del  mayorazgo  libremente  ó con  fianzas  á al- 
guno de  ellos  ó mandándolo  poner  en  secuestro- 
En  el  mismo  auto  en  que  se  provee  sobre  la  admi- 
nistración o secuestro , y de  que  no  se  admite  sú- 
plica ni  otro  recurso , se  recibe  á prueba  el  pleito 
principal  por  el  término  de  ochenta  dias  improro- 
gables  contaderos  desde  la  notificación  del  auto, 
la  cual  debe  hacerse  por  la  escribanía  de  cámara 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á su  fecha»  — 
Para  llevar  á cabo  lo  determinado  sobre  adminis- 
tración ó secuestro,  sin  que  se  detenga  el  curse 
del  pleito  en  lo  principal , se  forma  sobre  este 
punto  pieza  separada  con  copia  literal  del  auto  y 
sus  notificaciones  : — si  se  encarga  la  administra- 
ción libremente  y sin  fianzas  á alguno  de  los  inte- 
resados, se  estiende  desde  luego  un  despacho  eni 
que  se  le  nombra  administrador  indicándole  sus 
facultades  y obligaciones  : — si  se  le  encarga  bajo 
fianzas,  debe  darlas  y presentarlas  mediante  un  es- 
crito, de  que  se  da  traslado  á los  demas  litigantet 
para  que  espongan  lo  que  juzguen  conveniente; 
y concluido,  se  da  cuenta  por  el  relator  en  la  sala, 
que  no  habiendo  i’eparo  aprueba  las  fianzas  y man- 
da espedirle  el  título  de  administrador  con  la  obli- 
gación de  presentar  anualmente  las  cuentas  y de- 
positar los  productos;  — y finalmente  si  el  mayo- 
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razgo  litigioso  se  pone  en  secuestro,  se  pasa  la 
pieza  separada  á la  secretaría  del  presidente  ó go- 
bernador para  que  nombre  administrador  secues- 
trario, quien  debe  presentar  Tanzas  hasta  la  can- 
tidad espresada  en  el  auto,  en  el  supuesto  de  que 
con  ellas  se  han  de  practicar  las  mismas  diligen- 
cias que  quedan  insinuadas  con  respecto  ú las  que 
en  su  easo  presenta  el  litigante. 

Notificado  el  auto  referido  sobre  el  término  de 
prueba  , se  pasa  eertificacion  al  número  de  recep- 
tores, que  devuelve  otra  con  espresion  de  aquel 
á quien  ha  tocado  hacer  las  probanzas.  En  seguida 
se  toman  los  autos  para  formar  el  interrogatorio, 
que  se  presenta  con  pedimento  solicitando  la  co- 
misión para  la  prueba,  y por  otrosí  la  comproba- 
ción ó compulsa  de  instrumentos.  En  el  juicio  de 
tenuta  no  hay  publicación  de  probanzas,  como  en 
los  demas,  y ias  pruebas  se  entregan  desde  luego  á 
los  interesados  para  que  alcsguen  de  bien  probado 
hasta  su  conclusión,  y estándolo  legítimamente 
se  pasan  al  relator,  quien  forma  el  árbol  y memo- 
rial ajustado  , que  puede  imprimirse  á costa  del  li- 
tigante que  lo  pidiere  ó de  todos  ellos  según  las 
circunstancias.  Evacuadas  estas  diligencias,  se  se- 
ñala dia  por  la  sala  para  la  vista  y determinación 
del  pleito,  y pueden  ios  litigantes  pedir  licencia 
para  escribir  en  derecho.  El  pleito  ha  de  verse  y 
determinarse  en  el  dia  designado  por  los  trece  mi- 
nistros de  las  tres  salas  de  justicia,  ó por  ios  que  de 
ellos  pudieren  ser  jueces,  con  tal  que  no  sean  me- 
nos de  nueve;  pues  en  el  caso  de  no  haberlos,  en- 
vía de  la  sala  primera  los  que  faltan  el  presidente 
del  consejo;  y si  en  la  sentencia  hubiese  discordia, 
deben  dirimirla  otros  tres  nuevos  ministros.  La 
sentencia  se  publica  por  el  escribano  de  cámara 
originario  del  pleito,  pero  no  se  notifica  á los  liti- 
gantes, porque  no  se  admite  suplicación  de  ella; 
y luego  se  despacha  la  ejecutoria  para  remitir  des- 
pués los  autos  á la  chancillería  ó audiencia  en  que 
ha  de  seguirse  el  juicio  de  propiedad;  si  bien  hay 
varios  ejemplares  de  haberse  ventilado  y decidido 
también  este  en  el  consejo,  en  virtud  de  real  or- 
den , por  ministros  que  no  hayan  sido  jueces  en  el 
de  tenuta.  — El  litigante  vencedor  en  esta , sin  es- 
perar la  estension  y formación  de  la  ejecutoria, 
deseoso  de  tomar  inmediatamente  posesión  del 
mayorazgo  , solicita  á este  fin  por  medio  de  un  es- 
crito la  competente  certificación  que  se  leda  efec- 
tivamente con  relación  sucinta  del  pleito  é inser- 
ción de  la  sentencia  , depositando  ú obligándose  á 


pagar  los  derechos  de  la  ejecutoria.  Entregada  des- 
pués esta  al  procurador  del  intei'csado,  se  remiten 
los  autos  á la  chancillería  ó audiencia  para  el  juicio 
de  propiedad  por  medio  de  uno  de  los  porteros  del 
consejo  á costa  de  la  parte  que  lo  pide. 

TEQUIO.  En  Nueva  España  el  gravamen  ó la 
carga  concejil. 

1 ERCERIA.  La  oposición  hecha  por  un  tercero 
que  se  presenta  en  un  juicio  entablado  por  dos  ó 
mas  litigantes  , ya  sea  coadyuvando  el  derecho  de 
alguno  de  ellos, ya  deduciendo  el  suyo  propio  con 
esclusion  del  de  los  otros.  Véase  Juicio  ejtculico 
al  fin.  — La  mediación  de  un  tercero  entre  dos 
personas  para  algún  ajuste,  convenio  ó cosa  seme- 
jante : puede  tener  el  carácter  del  mandato  ó del 
lenocinio , que  pueden  verse  en  su  lugar.  — El 
oficio  del  que  tiene  en  su  poder  los  diezmos  hasta 
entregarlos  á los  partícipes.  — En  el  derecho  in- 
ternacional ó de  gentes  la  posesión,  tenencia  in- 
terina ú custodia  de  algún  castillo,  fortaleza  ú 
otra  cosa  que  por  vía  de  depósito  se  pone  á cai  go 
de  una  tercera  potencia  hasta  que  se  arreglen  de- 
finitivamente sobre  su  pertenencia  ó propiedad  las 
que  por  esta  causa  beligeran  ó disputan. 

TERCERO;  El  que  media  entre  dos  ó mas  per- 
sonas para  el  ajuste  ó ejecución  de  alguna  cosa 
buena  ó mala.  Véase  Mandatario  y Lenocinio . — 
El  que  tiene  el  oficio  de  recoger  los  diezmos  y guar- 
darlos hasta  que  se  entregan  á los  partícipes.  — El 
sugeto  que  se  prepone  para  decidir  á cual  de  dos 
pareceres  contrarios  debe  estarse  en  algún  asunto. 

TERCERO  EN  DISCORDIA.  El  que  se  nombra 
entre  dos  árbitros , jueces  ó peritos  para  que  des- 
haga la  discordia  de  sus  dictámenes,  ya  sea  arri- 
mándose al  sentir  de  uno  de  ellos,  ya  dando  di- 
verso parecer  del  de  ambos.  Véase  Arbitro  , Pe- 
rito , Recusación  y Tasador. 

TERCER  POSEEDOR.  El  que  ha  adquirido  y 
tiene  una  heredad  que  el  propietario  anterior  ha- 
bla gravado  con  alguna  hipoteca.  Véase  Hipoteca 
y Ejecución. 

TEPiCER  OPOSITOR.  El  que  sale  á los  autos 
ejecutivos  seguidos  contra  alguna  persona , solici- 
tando ser  preferido  al  ejecutante  en  la  solución  de 
su  crédito,  ó alegando  ser  suyos  los  bienes  ejecu- 
tados ó tener  derecho  en  ellos.  Véase  Juicio  eje- 
cutivo. 

TERCER  ESTADO.  En  el  derecho  político  se 
entiende  por  tercer  estado  el  pueblo,  en  contra- 
posición al  clero  y á la  nobleza  que  formaban  los 
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dos  primeros^  suponiendo  el  reino  compuesto  de 
estos  tres  brazos  ó estamentos. 

TERCIAS.  Los  dos  novenos  de  todos  los  diez- 
mos eclesiásticos  que  se  deducen  por  lo  común  para 
el  estado. 

TERCIO.  La  tercera  parte  de  un  todo;  y espe- 
cialmente la  tercera  parte  del  caudal  del  testador, 
en  que  tiene  libertad,  cuando  careciendo  de  hijos 
deja  padres,  de  legarla  a quien  quisiere.  Todos  los 
bienes  del  que  muere  sin  descendientes  son  legí- 
tima de  los  ascendientes,  excepto  el  tercio,  de  que 
únicamente  puede  disponer  aquel  en  contrato  ó en 
última  voluntad,  dándole  ó dejándole  á parientes 
ó á estraños,  y ponie'ndole  las  condiciones  ó gra- 
vámenes que  le  parezca.  Deben  deducirse  pues  ó 
pagarse  del  tercio  y no  del  cuerpo  de  bienes  el  im- 
porte de  los  legados  y la  limosna  de  las  misas  que 
dejare  el  testador  que  se  halle  en  dicho  caso. 
Mas  se  disputa  entre  los  autores  si  se  han  de  sacar 
también  dcl  tercio  los  gastos  del  funeral , como  se 
descuentan  del  quinto  cuando  hay  descendientes  , 
puesto  que  en  el  caso  actual  todo  el  caudal  del  di- 
funto es  de  los  ascendientes,  menos  el  tercio,  asi 
como  en  el  otro  es  de  los  descendientes,  menos  el 
quinto.  Unos  afirman  que  deben  rebajarse  del  ter- 
cio por  las  mismas  razones  quese  rebajan  del  quinto 
habiendo  hijos,  y entregarse  los  otros  dos  tercios 
á los  ascendientes  como  legítima  suya  sin  descuento 
ni  gravamen.  Otros  sostienen  que  se  han  de  bajar 
del  cuerpo  de  bienes,  á no  ser  que  el  testador  oi’- 
dene  lo  contrario  : — i“  porejue  la  ley  no  dispone 
que  se  deduzcan  del  tercio,  asi  como  dispone  se 
deduzcan  del  ejuinto  en  el  otro  caso  : — 2°  porque 
siendo  dichos  gastos  necesarios  y por  consiguiente 
un  débito  contra  la  herencia , parece  natural  se  sa- 
quen del  cuerpo  de  ella  antes  de  hacer  la  distri- 
bución entre  los  herederos  y legatarios  : — 3“  por- 
que la  legítima  de  los  ascendientes  no  es  tan  privi- 
legiada como  la  de  los  descendientes , pues  aquella 
es  deuda  por  derecho  natural,  según  dicen,  y esta 
por  causa  de  equiilad  ó piedad.  La  primera  razón 
es  la  única  que  presenta  alguna  fuerza;  pues  la 
segunda  milita  igualmente  en  todos  los  casos , y la 
tercera  es  puramente  imaginaria.  — También  se 
duda  si  podrá  el  hijo  que  se  halla  bajo  la  patria 
potestad  disponer  del  tercio  de  sus  bienes  adven- 
ticios en  propiedad  y usufructo  á favor  de  un  es- 
traño  , ó solamente  en  propiedad  para  que  al  padre 
quede  el  usufructo  mientras  viva,  puesto  que  el  usu- 
fructo de  tales  bienes  corrc.sponde  al  padre  durante 


su  vida , según  dice  la  ley,  por  razón  del  poderío 
que  ha  sobre  el  Jijo  ; y aunque  hay  diversas  opi- 
niones sobre  este  punto  , parece  mas  fundada  la  de 
los  que  conceden  al  hijo  la  facultad  de  disponer 
del  tercio  de  dichos  bienes  en  propiedad  y usu- 
fructo , y asi  efectivamente  se  observa  en  la  prác- 
tica : I®  porque  la  ley  autoriza  á los  hijos  para  que 
llegando  á la  pubertad  puedan  testar  aunque  esten 
bajo  la  patria  potestad  como  si  se  hallasen  fuera 
de  ella  : — 2°  porque  verificándose  la  muerte  del 
testador,  que  es  cuando  empieza  á tener  efecto  el 
testamento,  se  consolida  la  propiedad  con  el  usu- 
fructo. — Por  último,  aunque  el  descendiente 
puede  consignar  el  tercio  en  los  bienes  que  qui- 
siere cuando  le  deja  á alguno  de  sus  ascendientes, 
se  duda  si  podrá  ó no  hacerlo  cuando  le  deja  á un 
estraño ; y parece  mas  probable  la  opinión  afirma- 
tiva, porque  si  los  ascendientes  pueden  señalar  el 
quinto  cuando  le  legan  á estraño,  del  mismo  modo 
que  cuando  le  dejan  á alguno  de  sus  descendientes, 
cjueson  herederos  mas  privilegiados  que^ aquellos, 
mejor  podrán  estos  designar  el  tercio,  mayor- 
mente no  habiendo  prohibición  legal , pues  donde 
versa  igual  ó mayor  razón,  debe  ser  una  misma  la 
disposición  de  derecho.  Véase  Mejora  de  tercio  y 
quinto. 

TÉRMINO.  El  espacio  de  tiempo  que  se  concede 
para  hacer  alguna  cosa  ó evacuar  algún  acto  judi- 
cial. Se  divide  en  legal , judicial  y convencional  : 
se  llama  legal  el  concedido  por  la  ley,  estatuto  , 
estilo  ó costumbre  sin  ministerio  del  juez  ni  de  los 
litigantes  : judicial  el  concedido  por  el  juez  en 
virtud  de  disposición  ó permiso  de  la  ley ; y con- 
vencional el  quese  conceden  mutuamente  las  par- 
tes. En  la  palabra  Plazo  se  ha  hablado  ya  del  tér- 
mino que  las  partes  estipulan  en  los  contratos  , 
asi  como  en  los  diferentes  artículos  de  las  palabras 
Juicio^  Apelación,  Recurso , Súplica,  Suplicación 
segunda  y otros  muchos  se  designan  los  términos 
que  se  conceden  en  los  trámites  de  estas  diversas 
instancias.  Hay  no  obstante  que  añadir  algunas 
observaciones  con  respecto  al  término  probatorio. 

TÉRiMINO  PRORATÜRIÜ.EI  espacio  de  tiempo 
que  señala  el  juez  con  arreglo  á la  ley  para  que  las 
])artes  hagan  las  probanzas  de  lo  deducido  y ne- 
gado en  juicio.  El  término  probatorio  se  divide 
en  ordinario  y ultramarino  : el  ordinario  es  de 
ochenta  dias  cuando  la  prueba  de  testigos  ha  de  ha- 
cerse de  puertos  aquende,  esto  es,  dentro  de  los 
puertos  ó límites  de  la  provincia  donde  se  sigue  el 
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pleito  , y de  ciento  veinte  dias  cuando  se  ha  de  ha- 
cer de  puertos  allende,  esto  es,  fuera  del  territo- 
rio de  la  provincia  : el  ultramarino  es  de  seis  me- 
ses cuando  los  testigos  se  hallaren  fuera  del  reino 
o en  provincias  sitas  á la  otra  parte  del  mar,  como 
en  Canarias , de  año  y medio  cuando  se  hallaren  en 
IVueva-España  , de  dos  cuando  estuvieren  en  el 
Ferú , y de  tres  criándose  encontraren  en  Filipinas. 
El  término  ordinario  puede  abreviarse  por  el  juez 
según  la  calidad  del  negocio,  circunstancias  de  las 
personas  , y distancia  de  los  lugares,  pero  no  pro- 
rogarse ni  alargarse  •,  bien  que  si  hubiere  y se  pro- 
bare justa  causa  para  ello,  no  solo  puede  el  juez 
abreviarle  y restringirle,  sino  también  alargarle 
y aun  revocar  el  concedido,  según  dicen  los  inte'r- 
prctes  , porque  los  términos  legales  se  fijaron  para 
ios  casos  comunes , y no  seria  justo  que  en  un  caso 
eslraordinario  quedase  indefenso  un  litigante  por 
falta  del  término  suficiente  para  su  probanza.  El 
término  ultramarino  ó estraordinario  puede  alar- 
garse ó abreviarse  , añadirse  ó menguarse  por  el 
juez  , según  las  circunstancias  y las  distancias  j mas 
para  su  concesión  son  preci.-as  de  parte  del  que  le 
pretende  cuatro  cosas  : i“  que  le  pida  juntamente 
eon  el  ordinario  , para  que  corran  ambos  á un  pro- 
pio tiempo  , pues  pasado  el  ordinario  ya  no  puede 
concederse  el  ultramarino:  — a» que  espíeselos 
nombres  , apellidos  y residencia  de  los  testigos  de 
que  intenta  valerse,  y justifique  dentro  de  treinta 
dias  perentorios  no  solo  que  se  hallan  en  el  parage 
que  indica,  sino  también  que  al  tiempo  del  hecho 
litigioso  estaban  en  el  pueblo  o lugar  donde  su- 
cedió : — 3“  que  jure  no  pide  el  término  malicio- 
samente por  alargar  el  pleito  : — 4“  deposite 
fuego  la  cantidad  que  al  juez  parezca  suficiente  para 
itis  espensas  que  haga  el  colitigante  en  ir  ó enviar 
persona  para  conocer  y ver  presentar  y juramentar 
sus  testigos,  pues  no  siendo  pobre  ó el  fisco,  ha 
de  ser  condenado  en  ellas,  si  no  prueba  su  inten- 
ción. Pero  es  de  observar  que  no  son  necesarios 
estos  cuatro  requisitos  cuando  el  hecho  que  se  in- 
tenta probar  no  sucedió  aqui , sino  en  ultramar  ú 
otros  parages  remotos  , pues  entonces  como  es  ac- 
cidental que  se  ponga  aqui  la  demanda , v es  de 
ci'eer  que  los  testigos  están  en  su  tierra  , eesa  la 
presunción  de  malicia;  bien  que  siempre  deben 
espresarse  los  nombres  y residencia  de  los  testigos, 
para  que  el  contrario  pueda  ir  ó enviar  á conocer- 
ifos  y verlos  juramentar,  por  si  liubiese  tachas 
^ue  oponerles. 


Tienen  facultad  los  jueces,  como  se  ha  indicado, 
para  abreviar  ó coartar  el  término  designado  por 
la  ley ; y usando  á veces  de  este  medio  p6r  evitar 
dilaciones  que  no  son  necesarias  , reciben  la  causa 
á prueba  con  término  de  quince , veinte  ó treinta 
dias ; pero  la  parte  que  se  interesa  en  la  dilación 
suele  pedir  que  se  prorogue,  y no  se  puede  desa- 
tender fácilmente  su  pi’etension  hasta  que  llegue 
al  tiempo  que  la  ley  señala , pues  en  caso  de  nega- 
tiva interpone  apelación  como  de  un  auto  de  gra- 
vamen irreparable;  de  modo  que  no  se  obtiene  otro 
resultado  sino  aumentar  los  gastos  de  las  partes  , 
y por  ello  es  comunmente  mas  ventajoso  recibir  la 
causa  á prueba  por  los  ochenta  dias  de  la  ley  co- 
munes álas  partes. 

Elténnino  probatorio  es  común  á las  partes,  de 
suerte  que  el  concedido  á la  una  aprovecha  tam- 
bién á la  otra  , aunque  esta  no  lo  hubiese  pedido  : 
— corre  de  momento  á momento  desde  el  dia  de 
sui'iltima  notificación  esclusive,  y si  en  la  última 
notificación  se  pone  la  hora  , corre  desde  ella  : — 
sigue  también  su  curso  en  los  dias  feriados,  pues 
se  considera  continuo,  bien  que  puede  hacerse  en 
ellos  el  examen  de  testigos,  habiéndoseles  reci- 
bido juramento  en  dia  iitil ; pero  puede  el  intere- 
sado pedir  al  juez  que  habilite  ó suspenda  los  dias 
feriados  , y si  repentinamente  ocurriere  alguna 
suspensión  de  tribunales,  puede  también  después 
que  se  abran  solicitar  que  se  declare  haber  estado 
suspenso  el  término  en  el  intermedio  , no  siendo 
justo  que  por  esta  causa  padezcan  detrimento  los 
litigantes  : — finalmente,  impide  toda  innovación 
y cualquier  procedimiento  que  no  sea  relativo  á las 
probanzas;  de  manera  que  durante  el  término 
probatorio  nada  se  puede  hacer  mas  que  la  prueba; 
y si  se  introduce  algún  artículo  perjudicial  que  es 
indispensable  decidir  previamente,  debe  quedar 
entonces  y subsistir  suspenso  el  término  desde  la 
presentación  del  pedimento  del  incidenteó  artículo 
hasta  su  determinación. 

TÉPiMINO  PERENTORIO.  El  que  se  concede 
iiltimamente  y con  denegación  de  otro. 

TÉRMINO  ULTRAMARINO.  El  que  se  con- 
cede para  hacer  prueba  en  ultramar  ó fuera  del 
territorio  de  la  nación.  Yéase  Término  proba- 
torio. 

TÉRMINO  REDONDO.  El  territorio  esento  de 
la  jurisdicción  de  todos  los  pueblos  comarcanos. 

TÉRMINOS.  Los  límites  ó confines  de  un  lu- 
gar, provincia  ó heredad  con  otra;  y los  mojones 
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ú señales  que  se  ponen  para  distingLurlos.  Ye'ase 
Mojones. 

TÉRMINOS.  Las  palabras  ó espresiones  ele  que 
uno  se  sirve  para  manifestar  sus  ideas  ó Iiacer  co- 
nocer las  cosas  como  si  estuviesen  presentes.  ¡Mu- 
chos términos  pueden  tomarse  en  su  propia  signi- 
ficación ó en  otra  significación  menos  propia;  y 
por  ello  importa  sobremanera  que  las  personas 
que  hacen  alguna  disposición  entre  vivos  ó por 
causa  de  muerte , usen  de  términos  tan  conve- 
nientes y adaptados  á su  intención,  que  no  dejen  . 
motivo  alguno  de  duda,  ni  den  lugar  á contesta- 
ciones que  no  siempre  es  fácil  decidir,  por  mas 
reglas  que  hayan  dado  los  jurisconsultos  para  la 
interpretación  de  las  palabras  dudosas.  — Cuando 
no  hay  ambigüedad  en  los  términos  no  puede  ha- 
ber cuestión  sobre  la  voluntad  : Ciun  in  verhis 
milla  anibiguitas  est , non  clebeL  admillL  volun- 
tatis  quccslio.  — En  los  testamentos  no  conviene 
apartarse  de  la  significación  de  los  términos,  mien- 
tias  no  ap.arczca  que  el  testador  tuvo  otro  pensa- 
miento : Non  aliter  a significatione  veiboriun 
recedi  opportet,  quani  cuín  inan^eslum  esL  aliiul 
sensisse  teslatorcm.  Mas  no  siempre  deben  to- 
marse ¡os  términos  á la  letra,  puesto  que  muchas 
veces  hablan  los  testadores  abusivamente,  y no 
siempre  echan  mano  de  voces  propias  : Non  enini 
in  causa  lestamenlovum  ad  dejinitioneni  usque 
dcscendenduin  cst,  cuni  plcrwnque  lestatores  abu- 
sivcloquantuj',  necpropríis  nominibus  ac  vocabu- 
lis  seniper  ulanlur.  Véase  Intcrp relación . 

TÉRMINOS  GENERALES.  Las  palabras  ó es- 
presiones  en  que  está  concebida  una  disposición 
legal  ó particular  sin  limitarse  á casos,  circuns- 
tancias ó cosas  indi\iduales.  Los  términos  gene- 
rales abrazan  todos  los  casos,  y no  debe  admitirse 
distinción  cuando  no  la  hace  la  ley  : Ubi  lexnon 
distinguil,  nec  nos  distinguere  debernus. 

TÉRMINOS  ESENCIALES.  Las  palabras  que 
deben  ponerse  nccesariasnente,  bajo  pena  de  nu- 
lidad del  acto;  de  suerte  que  no  pueden  suplirse 
por  otras  equivalentes.  Tal  es  el  término  de  acepto 
ó aceptamos  en  que  según  el  nuevo  código  de  co- 
mercio debe  concebirse  la  aceptación  de  las  letras 
de  cambio. 

TÉRMINOS  DIRECTOS  á INDIRECTOS.  Tér- 
minos directos  son  los  que  recaen  directamente  en 
la  persona  de  aquel  á quien  se  deja  una  herencia 
ó legado  sin  la  interposición  de  otra  persona  ; y 
términos  indirectos  ú oblicuos  aquellos  de  que  se 


sirve  el  testador  para  dejar  á uno  alguna  cosa  me- 
diante otra  persona,  para  que  la  reciba  de  sus  ma- 
nos. Véase  Fideicomiso . 

TÉRMINOS  PROHIBITIVOS  v NEGATIVOS. 
Las  palabras  con  que  las  leyes  prohíben  alguna 
cosa,  ó niegan  la  facultad  de  hacerla.  Estos  términos 
llevan  consigo  la  pena  de  nulidad  de  lo  que  se  hi- 
ciere en  contravención.  Legislalori  pro  hibuisse 
sujjiciat;nam  quee  lege jieri prohibentur.,  si fiierin 
Jacta  pro  iiifectis  habenlur.  Véase  Cláusula  irri~ 
tante. 

TERRATENIENTE.  El  dueño  ó poseedor  de 
tierra  ó hacienda.  Suele  llamarse  asi  el  que  siendo 
vecino  de  un  pueblo,  posee  tierras  en  otro,  donde 
tiene  que  pagar  los  tributos  ó repartimientos  que 
por  ellas  le  corresponden. 

TERRAZGO.  Cierta  pensión  ó derecho  que  paga 
al  dueño  de  una  tierra  el  que  la  tiene  en  cul- 
ti  vo . 

TERRAZGUERO.  El  labrador  que  en  reconoci- 
miento del  señorío  paga  al  señor  solariego  cierta 
pensión  ó censo  por  las  tierras  que  labra. 

TERPiITORIO.  El  sitio  ó espacio  que  está  com- 
prendido dentro  de  los  términos  de  una  ciudad, 
villa  ó lugar,  universilas  agrorurn  inira  fines  cu~ 
jusque  cñ’itaíis;  y el  circuito,  término  ó estension 
que  comprende  la  jurisdicción  ordinaria.  Territo- 
rio viene  de  la  palabra  latina  térra  tierra,  según 
unos,  y del  verbo  terrere  desterrar,  según  otros. 
Terrilorium  ab  eo  diclum  est  , quod  magistralus 
ibi  terrendi,  id  est  submovendi  jus  habeat. 

TESOPiO.  El  depósito  antiguo  de  dinero  ó al- 
hajas, que  estando  escondido  de  tiempo  inmemo- 
rial , no  tiene  ya  dueño ; ó bien  : el  dinero  ú otra 
cosa  preciosa  oculta  ó escondida,  sobre  que  nadie 
puede  justificar  derecho  alguno  de  dominio,  y que 
se  descubre  por  puro  efecto  de  la  casualidad  : 
Thesaurus  est  velas  queedam  deposilio  pccuniccy 
cujas  non  exlat  memoria,  at  jam  dominurn  non 
habeat.  El  que  en  su  casa  ó heredad  hallare  tesoro 
por  aventura  ó buscándolo,  lo  hace  suyo  por  en- 
tero; mas  si  alguno  lo  hubiese  escondido  y pudiere 
probar  que  le  pertenece,  debe  entregársele  : — si 
lo  hallare  en  casa  ó heredad  agena  labrándola  ó cu 
otro  modo  casual,  debe  partirlo  por  mitad  con  el 
dueño  de  ella;  pero  será  todo  de  este  cuando  lo 
encuentre  buscándolo  estudiosamente  ; — y lo 
mismo  se  entiende  si  el  tesoro  se  hallare  en  casa  ó 
lieredad  perteneciente  al  estado  ó á común  de  con- 
cejo. Véase  Hallazgo. 
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TESORO.  El  erarlo  público  donde  entra  el  pro- 
ducto de  les  contribuciones,  impuestos,  rentas  y 
derechos  que  pagan  los  ciudadanos  para  ocurrir  á 
los  gastos  del  estado. 

TESTA  FÉRREA  ú TESTA  DE  FERRO.  El  que 
jiresta  su  nombre  en  algún  contrato,  pretensión  ú 
otro  negocio  que  en  la  realidad  es  de  otra  persona. 

TESTADO.  El  que  ha  muerto  con  testamento, 
como  contrapuesto  al  que  ha  muerto  intestado  ó 
ab  intestato.  Según  la  legislación  romana  y la 
nuestra  de  las  Partidas  nadie  podia  morir  en  parte 
testado  y en  parte  intestado  3 y asi  era  que  el  tes- 
tamento abrazaba  siempre  toda  la  herencia , de 
modo  que  si  el  testador  disponia  de  parte  de  sus 
bienes  á favor  de  una  persona  sin  hacer  mención 
de  los  restantes,  el  heredero  instituido  se  los  lle- 
vaba todos  en  perjuicio  del  legítimo.  Mas  habién- 
dose destruido  esta  regla  por  las  leyes  de  la  Reco- 
pilación, y no  siendo  ya  necesaria  la  institución  de 
heredero  para  la  validez  del  testamento,  puede  el 
testador  disponer  como  quiera  de  sus  bienes  en 
todo  ó en  pai  te  y morir  testado  é intestado  u un 
mismo  tiempo  j en  cuyo  caso  los  bienes  de  que  dis- 
puso irán  á las  personas  á quienes  los  dejó  como 
herencia  o legado,  y los  bienes  de  que  no  dispuso 
pasarán  á los  herederos  llamados  por  la  ley. 

TESTxVDOR.  El  que  hace  testamento,  ó dispone 
de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte.  Véase 
Testízmenlo. 

TESTADURA.  La  borradura  lineal  de  las  letras 
que  estaban  escritas.  No  pueden  los  escribanos  ó 
notarios  testar,  rayar  ó borrar  líneas  ó palabras  en 
los  instrumentos  ó escrituras  que  se  otorgan  ante 
ellos,  sin  que  las  enmiendas  se  aprueben  por  las 
partes]  y se  salven  antes  de  las  firmas,  de  modo 
que  no  quede  sospecha  alguna  de  fraude  ó mala 
fe,  pues  de  otra  manera  podrían  ser  condenados  á 
pagar  á los  interesados  los  daños  y perjuicios  que 
se  les  siguiesen,  y aun  á ¡lerder  el  oficio  y quedar 
inhábiles  para  otro.  Véase  Instrumento  público. 

TESTAMENTARIA.  La  ejecución  de  lo  dis- 
puesto en  el  testamento;  — el  conjunto  de  los  do- 
cumentos y papeles  que  convienen  para  el  debido 
cumplimiento  de  la  voluntad  del  testador;  — y la 
reunión  de  los  albaceas  ó ej editores  testamentarios. 
Véase  Partido fi  de  herencia. 

TESTAMENTAPiIO.  El  albaceaó  cabezalero  que 
tiene  á su  cargo  ejecutar  y cumplir  la  voluntad  del 
testador,  y lo  dispuesto  en  el  testamento.  Véase 
Albacea. 


TESTAMENTO.  La 'declaración  legal  que  uno 
hace  de  su  última  voluntad,  disponiendo  de  sus 
bienes  para  después  de  su  muerte.  Esta  declaración 
ha  de  ser  legal,  esto  es,  hecha  con  las  formalidades 
que  prescriben  las  leyes,  para  evitar  los  fraudes  y 
suposiciones  de  testamentos  que  pudiera  forjar  la 
codicia ; y como  la  disposición  que  contiene  es  de 
última  voluntad,  no  empieza  á tener  efecto  sino 
después  de  la  muerte  del  testador  , y puede  siem- 
pre revocarse  por  él  hasta  el  último  momento  de 
su  vida.  La  voluntad  del  testador  es  el  alma  de  su 
testamento,  asi  como  la  voluntad  del  legislador  e» 
el  alma  de  la  ley;  y debe  respetarse  hasta  en  las 
espresiones  ambiguas  que  la  oculten  , sin  que  cau- 
sen obstáculo  alguno  á su  cumplimiento  las  nubes 
en  fjue  esté  envuelta  , siempre  que  de  algún  modo 
pueda  descubrirse  y conocerse  : Semper  vestigict 
voluntatis  testatorum  sequimur.  La  palabra  tes- 
tamento viene  de  las  voces  latinas  testado  mentís  , 
testimonio  de  nuestra  voluntad , porque  efec- 
tivamente es  una  manifestación  de  nuestra  volun- 
tad hecha  delante  de  testigos  : Testado  mentis, 
hoc  est  voluntas  testata,  seu  testibus  adhibitis 
dcclarata  ct  probata  •,  deducto  testamenti  nomine 
ex  ipsa  rei  substantia , non  vero  ex  ipsis  verbis. 

El  derecho  de  hacer  testamento  , ó de  disponer 
de  nuestros  bienes  para  un  tiempo  en  que  ya  no 
existiremos , no  nos  viene  por  cierto  de  la  natura- 
leza; pues  en  el  derecho  natural,  el  hombre  muere, 
sus  bienes  quedan  vacantes,  y se  apodera  de  ellos 
el  primero  que  llega  : mas  las  leyes  civiles  de  tor 
das  las  naciones,  después  de  fijar  el  derecho  de  pro- 
piedad y de  hacerle  comunicable  mediante  los  con- 
tratos , le  hicieron  también  trasmisible  en  el 
instante  de  la  muerte  , abriendo  asi  la  puerta  á los 
testamentos  y sucesiones,  de  modo  que  no  conten- 
tas con  determinar  á quien  habían  de  pertenecer 
los  bienes  vacantes , han  permitido  al  hombre  de- 
terminarlo por  sí  mismo  , para  que  mediante  la 
justa  distribución  de  su  hacienda  pueda  recompen- 
sar á unos,  castigar  á otros , alentar  á los  que  se 
inclinan  al  bien,  y dar  consuelos  á los  que  espe- 
rimentan  las  desgracias  de  la  naturaleza  ó los  reve- 
ses de  la  fortuna.  No  faltan  quienes  reprueban  la 
facultad  de  hacer  testamento,  mii’ándola  como 
causa  y origen  de  infinitos  males  que  afligen  á la 
sociedad;  pero  hay  tres  razones  poderosas  que  la 
justifican  : i*  la  ley  sobre  sucesiones  no  puédeme- 
nos de  ser  siempre  muy  imperfecta,  pues  no  puede 
acomodarse  á la  diversidad  de  casos  y circunstan- 
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cías , y solo  el  propietario  es  capaz  de  lomar  en 
consideración  las  necesidades  que  tendrán  respec- 
tivamente después  de  su  muerte  las  personas  que 
dependen  de  él  ; — 2“  revestido  el  propietario  de 
esta  facultado  poder,  que  debe  considerarse  como 
una  rama  de  la  legislación  penal  y remuneratoria  , 
puede  ser  mirado  como  un  magistrado  establecido 
para  fomentar  la  virtud  y reprimir  el  vicio  en  el 
pequeño  estado  que  se  llama  familia,  pues  hasta  el 
hombre  mas  vicioso  desea  la  probidad  y buena  re- 
putación de  sus  hijos  : — 5®  este  poder  hace  mas 
respetable  la  autoridad  paterna  y asegura  la  su- 
misión de  los  hijos;  bien  que  para  no  convertir  al 
padre  en  tirano , se  ha  establecido  lo  que  se  llama 
legítima , de  la  cual  no  se  puede  privar  á los  hijos 
sino  por  causas  señaladas  en  la  ley  y probadas  ju- 
dicialmente. Si  el  propietario  no  tiene  herederos 
naturales , se  le  permite  dejar  sus  bienes  á quien  le 
parezca;  pues  conviene  que  pueda  cultivar  la  es- 
peranza y recompensar  el  cuidado  de  un  criado 
fiel,  mitigar  los  pesares  de  un  amigo,  y sobre  todo 
atendei’  á la  suerte  de  una  muger  á la  cual  solo  ha 
faltado  una  ceremonia  para  ser  llamada  su  viuda, 
y de  unos  huérfanos  que  son  sus  hijos  á los  ojos 
de  todo  el  mundo , menos  á los  del  legislador. 

El  testamento  es  de  dos  especies  , solemne  y pri- 
vilegiado : aquel  es  el  que  se  otorga  con  las  for- 
malidades prescritas  por  las  leyes , como  debe  ha- 
cerse generalmente;  y este  el  que  ningún  otro  re- 
quisito exige  sino  que  conste  de  algún  modo  la  vo- 
luntad del  otorgante.  El  solemne  se  divi“^  en  nun- 
cupativo  ó abierto  y escrito  ó cerrado  : — el  nuncu- 
palivo  ó abierto  es  el  que  se  hace  ante  escribano  y 
testigos,  6 solo  ante  testigos  sin  escribano,  en  cé- 
dula ó memeria  ó de  palabra  : — y el  escrito  ó cer- 
rado es  el  que  el  testador  escribe  ó redacta  en  se- 
creto por  sí  6 por  medio  de  otro , y le  presenta 
luego  cerrado  ante  escribano  y siete  testigos  que 
le  firman  con  él  mismo  en  la  cubierta.  En  los  artí- 
culos siguientes  hablaremos  con  mas  estensicn  de 
cada  una  de  estas  especies  de  testamentos,  después 
de  esplicar  aqui  lo  que  es  común  á todas  ellas. 

Para  la  validez  del  testamento  se  requiere : 1 ® que 
el  testador  sea  capaz  de  testar  : — 2“  que  los  testi- 
gos sean  idóneos  y concurran  en  el  número  exigido 
por  la  ley  , según  la  especie  de  testamento  : — 
5 que  todos  los  testigos  vean  y oigan  hablar  al 
testador  , aunque  sea  en  tiempo  de  peste , pues  se 
podria  cometer  algún  fraude  remedando  su  voz  : 
- — 4°  entiendan  clara  y distintamente  todo  el 
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contesto  del  testamento  nuneupativo,  y el  otorga- 
miento que  se  hace  del  cerrado  ó escrito  , para  que 
siendo  interrogados  puedan  deponer  contestes  : — 
5"  que  mientras  se  lee  y otorga  ó publica  el  testa- 
mento esten  todos  presentes  sin  faltar  ninguno , 
por  manera  que  no  basta  que  algunos  de  los  testi- 
gos oigan  parte  del  testamento  y los  otros  lo  res- 
tante, ni  que  el  testador  les  manifieste  separada- 
mente su  voluntad  , sino  que  todos  ellos  juntos  en 
un  mismo  acto,  lugar  y tiempo,  sin  intermisión, 
la  han  de  oir  íntegramente  de  boca  del  mismo  tes- 
tador. En  caso  de  que  el  testador  sea  extrangero  y 
no  sepa  la  lengua  del  pais  ni  se  encuentren  testi- 
gos que  le  entiendan,  se  ha  de  practicar  lo  que  se 
ha  dicho  en  la  palabra  Intérprete.  No  es  necesaria, 
como  antiguamente,  la  institución  de  heredero,  ni 
la  admisión  delaherencia  porel  heredero  instituido, 
para  que  valga  el  testamentoen  cuanto  á las  mandas 
y lo  demas  que  contenga , pues  faltando  heredero  tes- 
tamentario por  no  haber  sido  nombrado  ó por  no 
querez  aceptar  la  sucesión,  pasan  los  bienes  á los 
que  tienen  derecho  de  heredar  ab  intestato  , con  el 
cargo  de  evacuar  lo  dispuesto  en  el  testamento. 

Puede  hacer  testamento  cualquiera  persona  de 
ambos  sexos  á quien  la  ley  no  lo  haya  prohibido. 
Tienen  prohibición  legal  las  personas  siguientes  : 
1°  el  que  no  haya  cumplido  catorce  años  siendo 
varón  , y doce  siendo  hendara  : — 2°  el  demente 
ó loco  mientras  lo  está;  pero  vale  el  testamento 
que  hubiese  hecho  antes  do  la  locura,  y el  que  hi- 
ciere durante  sus  lúcidos  intervalos,  según  se  ha 
dicho  en  la  palabra  Loco  ; — el  pródigo  á quien 
se  ha  puesto  intervención  judicial,  prohibiéndo- 
sele la  libre  administración  de  sus  bienes;  pero 
será  válido  el  testamento  que  luibiese  ordenado 
antes  de  dicha  prohibición  : — 4°  sordo  mudo 
de  nacimiento,  á no  ser  que  sepa  declarar  su  vo- 
luntad por  escrito,  pues  en  tal  caso  no  hay  razón 
para  que  se  le  prohíba  : — 5“  el  religioso  profeso, 

según  se  ha  indicado  en  la  palabra  Religioso El 

menor  que  ha  llegado  á la  edad  de  la  puliertad, 
puede  testar  sin  licencia  ni  autorización  de  sus 
mayores  ó tutores;  y la  muger  ca.sada  pueile  ha- 
cerlo también  sin  el  consentimiento  de  su  marido 
y sin  la  autorización  de  la  justicia.  Los  condena- 
dos á muei'te  ó deportación  [)ueden  testar  de  los 
bienes  que  no  les  íueren  confiscados.  Pueden  tes- 
tar los  rehenes  asi  como  los  prisioneros  y cautivos, 
aunque  esten  en  poder  ageno,  pues  conseivan  to- 
dos los  derechos  de  ciudadanos.  Los  arzobi.spos  y 
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obispos  pueden  disponer  por  testamento  como 
<juisícren  de  sus  bienes  patrimoniales  y de  los  que 
les  vienen  por  industria,  donación,  herencia  ú otro 
título  semejante;  pero  no  de  los  que  adquieren  por 
razón  de  sus  obispados  , dignidades  ó beneficios 
eclesiásticos,  aunque  en  vida  tienen  facultad  para 
distribuirlos  entre  sus  parientes,  amigos,  criados  ú 
otras  personas.  Los  cle'rigos  seculares  pueden  tes- 
tar no  solo  de  sus  bienes  patrimoniales  y de  los 
habidos  por  industria,  donación,  manda  ó heren- 
cia, sino  también  de  los  adquiridos  por  razón  de 
iglesias,  beneficios  ó rentas  eclesiásticas,  aunque 
hayan  sido  religiosos  profesos.  Pueden  por  fin  y 
han  podido  siempre  testar  libremente  los  extran- 
geros,  á pesar  de  que  en  otros  estados  se  atribula 
el  fisco  los  bienes  que  un  extrangero  dejaba  en 
ellos  por  su  muerte. 

Habiendo  visto  quienes  pueden  testar,  resta 
examinar  quienes  pueden  ser  testigos  en  los  testa- 
mentos, ó por  mejor  decir  quienes  no  pueden 
serlo.  No  pueden  ser  testigos  en  ninguna  de  las 
insinuadas  clases  de  testamento,  ni  en  los  codicilos 
ú otro  acto  de  última  voluntad  las  personas  siguien- 
tes ; 1“  los  condenados  por  cantares,  dictados  ó li- 
belos infamatorios,  por  hurto,  homicidio,  ú otro 
delito  igual  ó mayor:  — 2®  los  apóstatas  queso 
hicieron  moros  ó judíos^  aunque  después  se  con- 
viertan ; — 3°  las  mugeres  : — 4°  los  hermafrodi- 
tas  que  participen  mas  de  la  naturaleza  de  hembra 
que  de  la  de  varón  : — 5®  los  menores  de  catorce 
años  : — 6®  los  locos  mientras  dure  la  demencia  : 
— 7®  los  pródigos  con  intervención  judicial  : — 
8®  los  mudos  y sordos  : — g“  los  ciegos,  porque  no 
pueden  ver  al  testador  : — 10°  los  que  no  entien- 
den el  idioma  del  testador,  aunque  el  escribano  se 
lo  esplique,  pues  serian  testigos  de  este  y no  de 
aquel  : — 1 1°  los  siervos,  á no  ser  que  á la  sazón 
estuviesen  reputados  por  libres  ; — 12®  los  here- 
deros mismos  y sus  parientes  dentro  del  cuarto 
grado  civil  por  afinidad  ó consanguinidad.  Los  le- 
gatarios y /ideicomisarios  particulares  no  tienen 
inliabilidad  alguna  para  ser  testigos  en  los  testa- 
mentos en  que  se  les  dejan  las  mandas;  pero  será 
conveniente  buscar  otros  si  pudieren  ser  habidos. 
Tampoco  la  tienen  los  regulares  profesos,  aunque 
se  consideran  muertos  civilmente ; pero  también 
convendrá  buscar  otros  pudiendo  ser  habidos  y 
no  habiendo  peligro  en  la  dilación. 

El  escribano  no  puede  autorizar  el  testamento 
cerrado  en  que  está  instituido  heredero , porque 


hace  veces  en  él  de  dos  testigos,  y porque  su  asis- 
tencia se  requiere  para  la  validación  del  acto;  pero 
puede  autorizar  el  abierto  en  que  se  le  nombra  he- 
redero, con  tal  que  intervengan  los  testigos  y so- 
lemnidades que  la  ley  requiere  cuando  no  concurre 
escribano,  y depongan  luego  los  mismos  testigos 
de  su  contenido  y firmen  el  protocolo,  para  que 
no  se  presuma  suplantación. 

El  testador  no  solo  puede  hacer  testamento  por 
sí  mismo  , sino  también  por  medio  de  comisario  , 
dándole  poder  otorgado  con  las  mismas  solemnida- 
des que  se  requieren  para  el  testamento  nuncupa- 
tivo,  según  se  esplica  con  estension  en  la  palabra 
Comisario  que  puede  verse  en  su  lugar.  No  siem- 
pre puede  el  testador  disponer  libremente  de  todos 
sus  bienes  ; si  tiene  hijos  ó descendientes,  solo 
podrá  disponer  del  quinto  á favor  de  estraños , 
aunque  puede  mejorar  á alguno  de  aquellos  en  el 
tercio  y en  el  quinto,  pues  las  cuatro  quintas  par- 
tes de  los  bienes  de  los  padres  son  legítima  de  los 
hijos,  á quienes  no  se  puede  privar  de  ella  sino 
por  las  causas  señaladas  en  el  derecho  : — si  care- 
ciendo de  hijos  deja  padres  ú otros  ascendientes  , 
solo  podrá  disponer  del  tercio  á favor  de  otras  per- 
sonas, pues  los  dos  tercios  de  los  bienes  de  los  hi- 
jos son  en  tal  caso  legítima  de  los  padres,  á quienes 
tampoco  puede  privarse  de  ella  sino  por  las  causas 
que  igualmente  designa  la  ley  : — si  no  tiene  des- 
cendientes ni  ascendientes,  puede  disponer  libre- 
mente de  todos  sus  bienes  á favor  de  cualesquiera 
personas,  aunque  tenga  hermanos,  los  cuales  solo 
podrán  quejarse  y reclamar  la  herencia  cuando  se 
vean  pospuestos  á personas  infames  de  hecho  ó de 
derecho  y no  hayan  sido  desheredados  por  alguna 
de  las  causas  que  la  ley  tiene  prefijadas  : — si  está 
casado,  debe  atender  á la  suerte  de  su  muger,  de- 
jándole lo  suficiente  para  que  pueda  vivir  bien  y 
con  decencia  en  caso  de  que  ella  no  tuviese  bienes 
propios;  bajo  el  concepto  de  que  la  viuda  que 
queda  pobre  , tiene  derecho  á la  cuarta  parte  de 
los  bienes  de  su  marido,  con  tal  que  no  esceda  de 
cien  libras  de  oro,  haya  ó no  haya  testamento, 
baya  ó no  liaya  herederos  forzosos. 

El  testamento  suele  contener  : i®  no  solo  el 
nombre  y apellido,  sino  también  la  naturaleza  y 
filiación  del  testador,  para  que  puedan  tos  parien- 
tes hacer  en  su  vista  las  pruebas  que  les  conven- 
gan : — 2“  la  invocación  divina,  la  protestación  de 
la  fe,  y todo  lo  relativo  al  entierro  y sufragios  por 
el  alma  : — 5®  las  mandas  ó legados  forzosos  y vo- 
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luntarios,  las  mejoras,  consignaciones,  y funda- 
ciones que  hiciereeltestador : — declaración  de 
sus  deudas  y eréditos,  de  los  matrimonios  que  hu- 
biere contraido,  de  las  dotes  que  hubieren  llevado 
sus  nnigeres,  de  las  arras  que  les  hubiese  dado  ú 
ofiecido , de  los  bienes  que  hubiese  traído  á cada 
matrimonio  , de  la  edad  y estado  de  sus  hijos , de 
lo  que  les  hubiese  dado  por  dote  ó donación,  etc.: 
— 5“  el  nombramiento  de  tutores  y ejecutores  tes- 
tamentarios : — 6°  la  institución  de  herederos  y 
sustitutos  : — 7°  la  revocación  ó confirmación  de 
otras  disposiciones  anteriores  si  las  hubiere,  etc. 
— Se  duda  si  es  i'equisito  preciso  para  la  estabili- 
dad del  testamento  que  el  escribano  dé  fe  de  que 
conoce  al  testador,  ó que  depongan  de  su  identi- 
dad dos  de  los  testigos  instrumentales  , como  se 
exige  en  los  contratos,  para  evitar  todo  peligro  de 
engaño.  Unos  tienen  por  indispensable  esta  cir*- 
cunstancia , para  que  se  sepa  si  el  testador  es  el 
mismo  que  manifiesta  ser,  fundándose  en  la  ley  54, 
tít.  i8  , Part.  3 , que  hablando  del  modo  de  orde- 
nar los  instrumentos : E deve  ser,  dice,  muy  acu- 
cioso el  escribano  de  trabajarse  de  conocer  los 
ornes  á quien  face  las  carias,  quien  son,  é de  que 
lugar,  de  manera  que  no  pueda  y ser fecho  ningún 
engaño , y en  la  ley  4?  tít.  8,  lib.  lo  de  la  Nov. 
IVecop.  que  manda  al  escribano  que  si  no  conociere 
á alguna  de  las  partes  que  quisiere  otorgar  el  con- 
trato ó escritura,  no  le  haga,  á menos  que  presente 
dos  testigos  que  digan  que  las  conocen ; mas  otrcs 
afirman  lo  contrario  , ya  porque  dichas  leyes  no 
hablan  sino  de  los  contratos,  ya  porque  las  relati- 
vas á la  solemnidad  de  los  testamentos  no  exigen 
este  requisito,  ya  porque  seria  cosa  durísima  que 
un  hombre  que  se  hallase  á punto  de  morir  en  pa- 
rage donde  nadie  le  conociese,  no  pudiese  declarar 
su  voluntad  ni  descargar  su  conciencia.  — Nadie 
puede  escribirse  heredero  ó legatario  en  testa- 
mento ageno,  aunque  se  lo  dicte  el  testador,  según 
dispuso  el  senado-consulto  Liboniano , adoptado 
entre  nosotros  por  la  práctica  universal  de  los  tri- 
bunales superiores.  — El  escribano  debe  tener  re- 
servado el  testamento  otorgado  ante  él , sin  reve- 
lar á nadie  su  contenido  , y sin  dar  copia  ni  testi- 
monio sino  solo  al  testador  mientras  viva,  y á los 
interesados  después  de  su  muerte,  aunque  no  sea 
cerrado  sino  abierto  , bajo  la  inteligencia  de  que  á 
los  herederos  ha  de  dar  traslado  íntegro,  y á 
los  legatarios  y demas  interesados  copia  solo  de 
la  cláusula  que  les  compete  con  la  cabeza  y pie 


del  testamento  sin  mención  del  dia , mes  ni  año. 

El  testador  puede  hacer  y variar  su  testamento 
cuantas  veces  quisiere  hasta  la  muerte,  aunque  se 
hubiese  obligado  á no  hacer  mudanza  alguna.  La 
persona  que  impidiere  á otra  hacer  ó mudar  su 
testamento,  forzándola  para  que  no  lo  formalice, 
ó amenazando  á los  escribanos  y testigos  para  que 
no  vengan  á presenciarlo  , ó por  otro  medio  seme- 
jante, pierde  el  derecho  que  tuviere  á los  bienes 
del  impedido  con  aplicación  al  fisco.  Si  los  hijos 
lo  impidieren  , no  pueden  heredar  ; y si  lo  impide 
uno  de  ellos,  pierde  su  parte  de  herencia  para  el 
fisco,  y los  otros  habrán  la  suya.  Lo  mismo  se  en- 
tiende del  padie  que  impidiere  al  hijo  testar  de  lo 
que  puede  hacerlo.  El  que  por  fuerza  ó engaño 
impida  que  uno  establezca  á otro  por  su  heredero 
ó le  mande  alguna  cosa,  pagará  doble  al  perjudi- 
cado cuanto  le  hiciere  perder.  — El  testador  puede 
revocar  su  testamento  espresa  ó tácitamente  : le 
revoea  cspresaniente  cuando  hace  otro  nuevo  anu- 
lando el  anterior  : le  revoca  tácitamente  cuando 
hace  otro  nuevo  incompatible  con  el  primero  ó 
contrario  á él,  y cuando  siendo  cerrado  ó eserito 
quebranta  á sabiendas  y no  por  casualidad  el  sello 
del  escribano,  ó raya  las  firmas,  ó lo  inutiliza  de 
otro  modo.  Si  el  primer  testamento  contiene  cláu- 
sula derogatoria,  esto  es,  cláusula  que  declara  nu- 
los con  anticipación  los  testamentos  que  se  hicie- 
ren después,  es  preciso  que  esta  cláusula  se  revo- 
que espresamente  en  el  último  ó que  se  conozca 
por  algunos  motivos  ó circunstancias  que  el  testa- 
dor quiso  que  valiese  este  con  preferencia , para 
que  quede  efectivamente  revocado  el  primero. 
También  es  necesaria  la  revocación  espresa  del 
primero  en  el  segundo,  cuando  en  aquel  instituyó 
el  testador  herederos  á sus  hijos.  Si  en  el  segundo 
se  muda  de  heredero  por  cierta  l azon  que  después 
sale  falsa  , v.  gr.  por  creerse  muerto  el  instituido 
en  el  primero,  quien  después  se  halla  vivo  , perci- 
birá la  herencia  el  primer  noml)rado,  aunque 
ambos  testamentos  subsistirán  en  cuanto  á las 
mandas.  Como  se  han  abolido  ciertas  sutilezas  del 
derecho  romano  que  se  hablan  adoptado  por 
nuestra  legislación^  y debe  seguir.se  como  ley  la 
voluntad  del  testador  siempre  que  no  sea  contraria 
á las  leyes  ni  á las  buenas  costumbres,  parece  que 
los  testamentos  anteriores  que  no  sean  revocados 
de  una  manera  espresa  por  los  posteriores,  no 
deben  perder  su  fuerza  sino  solo  con  respecto  á 
aquellas  disposiciones  que  se  encuentren  Incompa- 
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tibies  con  las  nuevas  6 que  les  sean  conliarias.  — 
El  testamento  puede  rescindirse  ó invalidarse  por 
el  juez  á instancia  de  los  desheredados  que  le  acu- 
sai  cn  de  inoficioso  , como  se  ha  esplicado  en  la 
Y^V-ihi di  Desheredado . — Véanse  los  artículos  si- 
guientes relativos  á las  diversas  especies  de  testa- 
mento, con:o  también  las  palabras  yísceuí/ie/itcs , 
Descendientes , Padre,  Madre  ^ Hijos,  Herma- 
nos , Herederos  , ^Herencias  , Institución  de  here- 
dero, Derecho  de  acrecer,  Cuarta  marital.  Legí- 
tima, Legados,  Sustituciones  , Codicilo,  Deshe- 
redación, Desheredado,  Mejoras,  Tercio,  Quinto, 
Colación , Fideicomisos,  Aliáceas,  Partición  de 
herencia  , Interpretación  de  testamentos , etc. 

TESTAMENTO  SOLEMNE.  El  que  se  hace  con 
las  solemnidades  ó requisitos  que  prescriben  las 
leyes.  Estas  solemnidades  son  las  que  se  esplican 
en  el  artículo  antecedente  sobre  el  testamento  en 
general  y en  los  dos  siguientes  sobre  los  testa- 
mentos abierto  y cerrado  se  exigen  para  que 
conste  de  un  modo  indudable  la  voluntad  del  tes- 
tador, no  como  vanas  fórmulas  sino  como  medios 
de  evitar  los  engaños  y fraudes  de  que  podi  ia  va- 
lerse la  codicia  para  apoderarse  del  patrimonio 
ageno ; y han  de  observarse  en  todos  los  testa- 
mentos que  no  sean  puramente  privilegiados  ó mi- 
litares, ya  se  otorguen  por  los  padres  entre  sus 
hijos  ó por  otras  personas  entre  estraños,  ya  se 
celebren  en  tiempo  do  peste  ú otro  cualquiera.  El 
testamento  solemne  se  llama  asi  por  contraposi- 
ción al  privilegiado j y se  divide,  cemo  ya  se  ha 
insinuado,  en  nuncupativo  ó abierto  y escrito  ó 
cerrado.  Es  de  advertir  no  obstante  que  en  algunos 
paises  está  recibida  la  costumbi’e  de  hacer  testa- 
mento ante  el  párroco  y dos  testigos  según  el  de- 
recho canónico , cuando  no  puede  ser  habido 
escribano  : bien  que  después  se  tiene  que  reducir 
á escritura  pública  y trasladarse  al  protocolo , 
como  se  ha  dicho  en  el  artículo  Adveración  de 
testamento  ; de  modo  que  puede  reputarse  verda- 
dero testamento  solemne,  nuncupativo  ó abierto, 
hecho  en  presencia  de  tres  testigos. 

TESTAMENTO  ABIERTO  ó NUNCUPATIVO. 
El  que  se  hace  de  viva  voz  en  presencia  de  escri- 
bano y testigos,  ó solo  en  presencia  de  testigos 
sin  escribano,  oyendo  todos  su  contesto  que  el 
testador  les  manifiesta  de  palabra  ó mediante  la 
lectura  de  alguna  cédula  ó memoria  que  lleva  es- 
crita. V Si  alguno  ordenare  , dice  la  ley  , su  testa- 
mento ú otra  postrimera  voluntad  con  escribano 


público,  deben  ser  presentes  ú lo  ver  otorgar  tres 
testigos  á lómenos,  vecinos  del  lugar  donde  el 
testamento  se  hiciere:  y si  lo  hiciere  sin  escribano 
público,  que  sean  ahí  á lo  menos  cinco  testigos; 
vecinos,  según  dicho  es^  si  fuere  lugar  donde  los 
pudiere  haber;  y si  no  pudieren  ser  habidos  cinco 
testigos  ni  escribano  en  el  dicho  lugar , a lo  me- 
nos sean  presentes  tres  testigos  vecinos  del  tal  lu- 
gar : pero  si  el  testamento  fuere  hecho  ante  siete 
testigos  , aunque  no  sean  vecinos  , ni  pase  ante  es- 
cribano , teniendo  las  otras  calidades  que  el  dere- 
cho requiere,  valga  el  tal  testamento,  aunque  los 
testigos  no  sean  vecinos  del  lugar  a donde  se  hi- 
ciere el  testamento.» 

Tiene  pues  libertad  una  persona  para  hacer  tes- 
tamento nuncupativo  ; i“  ante  escribano  y tres 
testigos  vecinos  del  lugar  : —-2°  ante  cinco  testigos 
vecinos,  sin  asistencia  del  escribano,  aunque  lo 
liaya  en  el  pueblo  ; — 5“  ante  solos  tres  testigos 
vecinos,  cuando  no  pudieren  ser  habidos  cinco 
testigos  vecinos  ni  escribano  público  en  el  lugar  : 
—4“  ante  solos  siete  testigos,  vecinos  ó forasteros, 
aunque  haya  muchos  vecinos  y escribano  público 
en  el  pueblo.  — ¿Bastarán  tres  testigos  vecinos, 
aunque  no  intervenga  escribano,  podiendo  ha- 
berle? Antonio  Gómez  sostiene  la  afirmativa;  pero 
parece  está  en  oposición  con  la  ley  que  exige  tres 
testigos  vecinos , cuando  no  pudieren  ser  habidos 
cinco  ni  escribano  , dando  á entender  con  estas 
palabras  que  podiendo  ser  habido  escribano  no 
bastan  los  tres  testigos.  — ¿Bastan  dos  testigos  y 
el  escribano  , cuando  no  pueden  hallarse  mas  con 
facilidad  en  el  pueblo? — Don  Juan  Sala  ¡o  niega, 
fundado  sin  duda  en  que  la  ley  pide  tres  testigos 
a lo  menos , cuando  el  testamento  se  ordena  con 
escribano  público;  pero,  puesto  que  mas  adelante 
se  contenta  la  ley  con  tres  testigos,  cuando  no 
pueden  ser  habidos  cinco  ni  escribano , parece  que 
no  encontrándose  sino  dos  testigos  y el  escribano, 
se  reúnen  ya  los  tres  que  busca  la  ley  , pires  el  es- 
cribano debe  reputarse  a lo  menos  por  un  testigo, 
y un  testigo  que  aunque  tal  vez  no  sea  vecinodel  lu- 
gar , merece  sin  embargo  tanta  fe  como  un  testigo 
vecino  , por  suponerse  persona  conocida  en  el  dis- 
trito. — ¿ Bastan  cinco  testigos  no  vecinos  y el  es- 
cribano? Febrero  dice  que  el  escribano  supone 
por  dos  testigos  que  con  los  cinco  son  los  siete  que 
pide  la  ley,  y que  por  tanto  si  el  testamento  he- 
cho ante  siete  testigos  no  vecinos  sin  asistencia  de 
escribano  es  válido , también  debe  serlo  el  otor- 
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gado  ante  cinco  y el  escribano,  añadiendo  que  asi 
se  practica.  — ¿Cual  es  el  escribano  que  debe  con- 
currir al  testamento,  el  numerario  del  pueblo  , ó 
cualquier  escribano  real?  El  numerario  , donde  le 
hubiere  , bajo  pena  de  nulidad  y otras  , excepto 
en  la  corte  y chancillerías;  pero  si  el  testador  tu- 
viere inconveniente  de  otorgar  su  testamento  ante 
el  numerario,  puede  valerse  del  arbitrio  de  ha- 
cerlo ante  cualquiera  escribano  real  en  presencia 
de  siete  testigos  que  lo  firmen  para  mayor  seguri- 
dad. — Las  Partidas  exigían  que  los  testigos  'fue- 
sen rogados  por  el  testador , escribano  ú otro  en 
su  nombre  para  asistir  al  testamento;  pero  como 
la  Recopilación  no  menciona  esta  circunstancia  to- 
mada antiguamente  de  las  sutilezas  del  derecho 
romano  , se  tiene  en  el  dia  por  bastante  el  que  los 
testigos  oigan  y entiendan  a!  testador,  aunque  no 
se  les  haya  hecho  ninguna  especie  de  súplica  al 
efecto.  Quienes  deban  reputarse  vecinos,  para  po- 
der ser  testigos  en  los  testamentos,  puede  verse  en 
la  palabra  Vecino ; siendo  ahora  de  observar  que 
si  el  que  impugna  un  testamento  niega  la  vecin- 
dad á los  testigos  que  le  presenciaron  , debe  pro- 
barla el  que  le  sostiene,  porque  cuando  la  ley  exige 
alguna  calidad  en  los  testigos,  no  se  presume  si  no 
la  acredita  el  que  se  vale  de  ellos. 

Si  el  testamento  nuncupativo  estuviere  dis- 
puesto en  cédula  ó esquela  simple  ante  el  compe- 
tente número  de  testigos , la  presentará  el  here- 
dero al  juez  con  pedimento  en  que  después  de  ha- 
cer relación  de  lo  ocurrido  al  otorgar  el  testador 
su  disposición  testamentaria  y de  haber  fallecido 
bajo  de  ella  sin  otra  posterior,  solicitará  que  exa- 
minados los  testigos  presenciales  , se  declare  por 
testamento  nuncupativo  y última  voluntad  del  di- 
funto lo  que  contiene  la  ce'dula  , se  protocolice 
todo  en  los  registros  del  escribano,  y se  den  á los 
interesados  los  traslados  correspondientes  , inter- 
poniendo el  juez  la  autoridad  de  su  oficio  en 
forma  legal.  Si  el  testamento  se  hubiere  otorgado 
de  palabra,  se  practicarán  las  propias  diligencias, 
á excepción  de  que  no  hay  cédula  que  presentar  , 
y de  que  en  el  pedimento  se  ha  de  pretender  que 
las  deposiciones  de  los  testigos,  que  han  de  hacerse 
al  tenor  del  mismo  pedimento,  se  declaren  por  tes- 
tamento del  difunto.  El  juez  ha  por  presentada  la 
cédula  en  su  caso,  manda  recibir  la  información, 
y que  evacuada  se  lleve  para  proveer;  y estándolo, 
da  otra  providencia  en  que  lo  declara  todo  por 
testamento  nuncupativo  y última  voluntad  del  di- 
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funto,  defiriendo  á todo  lo  demas.  Véase  Testa- 
mento. 

TESTAMENTO  ESCRITO  ó CERRADO.  El  que 
se  hace  en  escritura  cerrada , signada  en  la  cubierta 
por  escribano  y firmada  de  este,  del  testador  y siete 
testigos  presenciales,  ignorando  regularmente  el 
escribano  y testigos  ó al  menos  estos  su  contenido. 
Llámase  escrito  ó cerrado,  porque  el  testador  no 
le  hace  de  palabra , sino  que  le  escribe  por  sí  ó por 
medio  de  otra  persona  de  su  confianza  en  pandad 
ó secreto  , como  dice  la  ley  de  Partida  , y luego  le 
cierra  de  modo  que  nadie  pueda  enterarse  de  su 
contenido  ; y asi  escrito  en  papel  blanco  ó sellado  , 
y cerrado  con  lacre , oblea  ú otra  cosa  que  lo  ase- 
gure, lo  presenta  al  escribano  y siete  testigos,  de- 
clarando que  aquel  es  su  testamento  : el  escribano 
estiende  en  la  cubierta  el  otorgamiento,  que  fir- 
man el  testador,  los  siete  testigos  , y el  escribano 
con  su  signo;  si  el  testador  no  sabe  o no  puede  es- 
cribir, á lo  menos  dirigiéndole  alguno  la  mano  tré- 
mula , debe  firmar  por  él  uno  de  los  testigos  : si 
algunos  de  estos  no  saben  , firmará  por  ellos  otro  ; 
y si  el  testador  y seis  de  los  siete  testigos  tampoco 
saben  6 no  pueden  firmar,  basta  que  firme  por  to- 
dos el  que  sepa  , primei'o  por  el  otorgante  ó testa- 
dor, luego  por  sí  como  testigo  , y después  por  los 
demas  espresando  el  nombre  y apellido  de  cada 
uno , de  manera  que  ha  de  haber  ocho  firmas  en  el 
otorgamiento  ademas  del  signo  del  escribano,  y 
debe  saber  escribir  un  testigo  á lo  menos.  «En  el 
testamento  cerrado  que  en  latin  se  dice  ¿n  scriptis, 
dice  la  ley,  mandamos  que  intervengan  á lo  menos 
siete  testigos  con  un  escribano , los  cuales  hayan 
de  firmar  encima  de  la  escritura  del  dicho  testa- 
mento, ellos  y el  testador,  si  supieren  y pudieren 
firmar;  y si  no  supieren , y el  testador  no  pudiere 
firmar,  que  los  unos  firmen  por  los  otros;  de  ma- 
nera que  sean  ocho  firmas , y mas  el  signo  dcl  es- 
cribano. » El  escribano  debe  prevenir  en  el  otor- 
gamiento que  tal  testigo  firmará  por  el  testador  , 
por  sí  y por  los  testigos  restantes  á causa  de  no  sa- 
ber ó no  poder,  y luego  que  él  mismo  lo  firme  y 
signe  después  de  todos,  entregará  el  testamento  asi 
autorizado  al  testador  para  que  lo  guarde  en  su 
poder  ó en  el  de  la  persona  que  elija  , pues  no  de- 
be parar  este  documento  en  poder  del  escribano 
como  tal  hasta  que  se  abra  y publique,  por  no  ser 
hasta  entonces  instrumento  público.  La  interven- 
ción del  escribano  se  tiene  entre  los  autores  por 
absolutamente  necesaria  , aunque  algunos  sin  fun- 
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clamcnto  quieren  que  pueda  suplirse  añadiendo  un 
testigo  mas  , como  en  el  testamento  del  ciego.  No 
es  necesario  que  los  testigos  sean  vecinos  del  lugar 
en  que  se  otorga  el  testamento  j pero  se  ha  de  es- 
presar  de  donde  lo  son  , para  poder  recibir  sus  de- 
posiciones en  el  acto  de  la  apertura.  Un  mismo  tes- 
tamento puede  ser  en  parte  cerrado  y en  parte 
abierto. 

Muerto  el  testador,  la  persona  que  tuviere  en  su 
poder  el  testamento  cenado  debe  presentarle  á 
la  justicia  ordinaria  dentro  de  un  mes  siguiente 
al  dia  del  lallecimiento , bajo  la  pena  de  perder  la 
manda  que  se  le  hubiese  dejado  , ó de  pagar  en 
otro  caso  el  daño  á la  parte  y dos  mil  maravedís 
al  fisco.  Quien  tenga  interes  en  el  testamento 
puede  pedir  su  apertura  por  sí  ó por  medio  de 
apoderado  con  poder  especial  , espresando  haber 
fallecido  el  testador  bajo  de  él , y jurando  no  pe- 
dirla de  malicia  sino  por  presumir  que  es  intere- 
sado. El  juez  á su  consecuencia  manda  que  el  tes- 
tamento le  sea  presentado  inmediatamente  si  se 
halla  en  el  pueblo  y dentro  de  cierto  plazo  si  es- 
tuviese fuera  j hace  que  los  testigos  bajo  jura- 
mento reconozcan  sus  firmas  y la  del  testador, 
como  asimismo  el  cuaderno  ó pliego  en  que  está 
el  testamento  , y que  se  acredite  la  muerte  de 
aquel  ; abre  luego  el  testamento  en  presencia 
de  los  testigos  y el  escribano,  lo  lee  para  sí  tácita- 
mente por  si  contiene  algo  que  no  convenga 
liacer  notorio  en  el  acto  , lo  entrega  al  escribano 
para  que  lo  publique  delante  de  todos  j y después 
ordena  que  se  tenga  y estime  por  testamento  y 
última  voluntad  del  difunto,  se  reduzca  á escritura 
pública  , se  protocolice  en  los  registros  del  escri- 
bano, y se  den  á los  interesados  los  trastados  y tes- 
timonios que  pidieren  de  lo  que  les  corresponda. 
No  pudiendo  ser  habidos  todos  los  testigos,  basta  la 
asistencia  de  la  mayor  parte  j bien  que  después  se 
habrá  de  remitir  el  testamento  á los  ausentes  para 
el  reconocimiento  de  sus  firmas,  si  no  pudiesen 
venir  por  algún  impedimento  ó si  fuesen  personas 
muy  condecoradas.  En  caso  de  que  no  pudiese 
comparecer  la  mayor  parte  de  los  testigos,  y hu- 
biese perjuicio  en  la  tardanza,  se  hace  la  apertur  a, 
publicación  y traslado  ante  hombres  honrados , y 
luego  se  vuelve  á cerrar  y sellar  el  pliego  para 
cuando  vengan  los  testigos  instrumentales  , quie- 
nes harán  entonces  el  reconocimiento  ¡ pero  si  to- 
dos los  testigos  han  fallecido  ó están  ausentes 
sirr  saberse  su  paradero  , se  hace  información  de 


estas  circunstancias,  como  igualmente  de  que  es- 
taban en  el  lugar  cuando  se  otorgó  el  testamento  , 
y de  que  er-an^per’sonas  fidedignas,  se  comprueban 
sus  firmas  , y se  procede  á la  apertura  y demas  di- 
ligencias. — Es  rrula  cualquiera  transacción  que 
antes  de  la  apertura  del  testamento  cerrado  se  hi- 
ciere sobre  la  herencia  ó legados  que  contiene,  por- 
que puede  haber  dolo  y ser  engañado  el  interesado 
en  ellos.  Ye'ase  Testamento. 

TESTAñlElVTO  DEL  CIEGO.  El  ciego  no  puede 
hacer  testamento  cerrado  sino  solo  abierto  ó nun- 
cupativo , para  evitar  una  suplantación  que  no 
puede  temer  el  que  tiene  vista  , aunque  no  sepa 
leer.  La  ley  de  Partida  disponía  que  el  ciego  no 
pudiese  hacer  testamento  sino  ante  siete  testigos  y 
un  escribano  público 3 que  lo  otorgase  á presen- 
cia de  aquellos  después  de  escrito  y leido  3 que  lo 
firmase  cada  testigo  ú otro  por  el  que  no  supiese 
escribir  3 y que  á falta  de  escribano  concurriese  un 
testigo  mas  que  lo  escribiese,  de  manera  que  con 
él  fuesen  ocho  testigos.  La  Recopilación  mandó 
después  que  en  el  testamento  del  ciego  interven- 
gan cinco  testigos  á lo  menos  , sin  deeir  nada  de 
escribano  ni  de  las  demas  circunstancias.  De  aquí 
nacen  varias  dudas.  Primera  : ¿ es  necesaria  toda- 
vía la  intervención  de  escribano?  Muchos  juris- 
consultos la  exigen  , porque  la  nueva  ley  solo  ha 
variado  el  número  de  testigos  , sin  meterse  en  ha- 
cer otras  mudanzas  3 pero  no  faltan  quienes  se  es- 
fuerzan en  probar  que  no  es  indispensable.  — Se- 
gunda : no  concurriendo  ó no  pudiendo  ser  habido 
escribano,  ¿deben  hallarse  presentes  ocho  testigos, 
como  ordenaba  la  ley  de  Partida  ? Opinan  gene- 
ralmente los  autores  ser  necesarios  los  ocho  , por- 
c¡ue  la  ley  de  Partida  no  está  corregida  por  otra 
posterior3  pero  puesto  que  esta  ley  no  pide  en  de- 
fecto de  escribano  sino  un  testigo  mas  que  escriba 
el  testamento,  parece  natural  que  habiéndose  re- 
bajado por  la  ley  de  la  Recopilación  á cinco  testi- 
gos el  número  de  siete  que  antes  se  requerían  , 
basten  ya  seis  testigos  cuando  no  concurra  escri- 
bano, sirviendo  el  sesto  para  escribir  el  testamento 
como  antes  servia  el  octavo.  — Tei'cera  ; ¿ deben 
firmar  todos  los  testigos  y el  que  sepa  por  el  que 
no  sepa?  Aunque  asi  lo  previene  la  ley  de  Partida, 
parece  que  lo  que  se  practica  es  firmar  uno  de  los 
testigos  por  el  ciego , y el  escribano  por  sí  como 
en  todos  los  demas,  nombrándose  los  otros  testigos 
al  fin  del  testamento  como  en  otra  cualquiera  es- 
critura, sin  que  haya  mas  firmas. — Cuarta  : ¿ los 
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ítesügos  han  de  ser  vecinos  del  pueblo  en  que  se 
-otorga  el  testamento  ? Se  opina  comunmente  no 
ser  preciso  que  lo  sean  , porque  ninguna  ley  lo 
previene.  Véase  Testamento. 

TESTAMENTO  PRIVILEGIADO.  El  que  no 
está  sujeto  á las  solemnidades  que  se  requieren 
parala  validez  de  los  testamentos  en  general.  Este 
testamento  no  exige  otro  requisito  sino  que  conste 
Ja  voluntad  del  otorgante  por  cualquier  género 
de  prueba  •,  pero  como  ¡as  formalidades  de  que  de- 
ben revestirse  los  testamentos  no  se  prescriben 
como  vanas  fórmulas  sino  como  medios  de  evitar 
los  fraudes,  es  claro  que  el  privilegio  de  hacer  tes- 
tamento sin  ellas  puede  ceder  en  perjuicio  de  las 
mismas  personas  privilegiadas,  ó de  sus  parientes 
y amigos  , pues  asi  es  mas  fácil  suponer  testamen- 
tos de  sugetos  que  realmente  hayan  muerto  intes- 
tados. Por  fortuna  no  admiten  nuestras  leyes  otro 
testamento  privilegiado  que  el  militar. 

TESTAMENTO  MILITAR.  El  que  hacen  las 
personas  que  gozan  del  fuero  militar  ó de  guerra  , 
manifestando  su  última  voluntad  de  palabra  ante 
dos  testigos , ó por  escrito  sin  ellos  en  papel  simple 
firmado  de  su  mano,  ó de  otro  cualquier  modo, 
sin  sujetarse  á las  formalidades  de  derecho.  Según 
la  ley  de  Partida  , podia  testar  el  militar  ó soldado 
on  la  hueste  ante  dos  testigos  llamados  y rogados; 
y estando  en  acción  ó peligro  de  muerte , según 
quisiese  y pudiese,  de  palabra  ó por  escrito,  y aun 
escribiéndolo  con  su  sangre  en  su  escudo  ó armas, 
ó en  la  tierra  o arena,  con  tal  que  se  probase  con 
dos  testigos  presenciales  y no  de  otra  forma ; pero 
fuera  de  la  hueste,  es  decir,  fuera  de  campaña 
tenia  que  arreglarse  á las  leyes  comunes.  Poste- 
riormente se  dispuso  en  las  ordenanzas  del  ejér- 
cito , que  todo  individuo  que  gozase  del  fuero  mi- 
litar, le  goce  también  tocante  á testamentos  en 
cualquiera  parte  que  teste,  sea  dentro  ó fuera  de 
campaña; — que  en  el  conflicto  de  un  combate  ó 
cerca  de  empezarle,  en  naufragio  ú otro  inminente 
peligro  militar  pueda  testar  como  quisiere  ó pu- 
diere por  esciito  sin  testigos,  en  cuyo  caso  valdrá 
la  declaración  de  su  voluntad,  como  conste  ser 
suya  la  letra,  ó de  palabra  ante  dos  testigos  que  de- 
pongan conformes  haberles  manifestado  su  última 
voluntad; — que  se  tenga  por  válida  la  disposición 
del  militar  escrita  de  su  letra  en  cualquiera  papel 
que  la  haya  hecho,  sea  en  guarnición,  cuartel  ó 
marcha;  y que  siempre  que  pueda  testar  en  pa- 
rage donde  haya  escribano,  lo  haga  con  este  según 
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costumbre.  Ultimamente  se  declaró  que  todos  los 
individuos  del  fuero  de  guerra  pueden  en  fuerza 
de  sus  privilegios  otorgar  por  sí  sus  testamentos 
en  papel  simple  firmado  de  su  mano,  ó de  otro 
cualquiera  modo  en  que  conste  su  voluntad,  ó 
hacerle  ante  escribano  con  las  fórmulas  y cláusu- 
las de  estilo,  y que  en  la  parte  dispositiva  pueden 
usar  á su  arbitrio  del  privilegio  y facultades  que 
les  da  la  ley  militar,  la  civil  ó la  municipal.  Re- 
sulta pues  que  no  solo  los  militares  sino  también 
todos  los  que  gozan  del  fuero  de  guerra  por  sus 
empleos  ó destinos  pueden  hacer  testamento  de 
palabra  ante  dos  testigos,  ó por  escrito  en  pajiel 
simple  firmado  de  su  mano,  ó de  otro  cualquiera 
modo,  o bien  ante  escribano,  sea  en  tiempo  de 
paz  ó de  guerra.  Véase  Juez  militar. 

TESTAMENTO  PAGANICO.  El  testamento  he- 
cho por  cualquier  paisano,  en  contraposición  al 
testamento  militar  : es  decir , el  testamento  solem- 
ne, sea  cei'rado  ó abierto. 

TESTAMENTO  CON  FE  PUBLICA  ó PRI- 
VADA. Testamento  con  fe  pública  es  el  cjue  se 
hace  delante  del  rey ; y testamento  con  fe  privada 
es  el  que  se  otoi  ga  en  el  modo  acostumbrado  ú or- 
dinario. El  testamento  que  presenciase  el  i'cy , se- 
ria válido  y tendria  autoridad,  aunque  no  con- 
curriese otro  testigo. 

TESTAMENTO  COMUN  y TESTAMENTO 
MUTUO.  Testamento  común  es  el  que  hacen  jun- 
tamente dos  personas  disponiendo  en  un  mismo 
acto  de  sus  bienes  á favor  de  un  tercero,  como  el 
que  otorgan  en  unión  un  padre  y una  madre  á be- 
neficio de  sus  hijos; — y testamento  mutuo  es  e\ 
que  hacen  recíprocamente  dos  personas  á favor  de 
la  que  sobreviva,  como  cuando  marido  y muger 
se  instituyen  herederos  el  uno  al  otro  para  el  caso 
de  morir  sin  herederos  forzosos.  En  el  otorga- 
miento de  estos  testamentos,  sean  abiertos  ó cer- 
rados, debe  intervenir  la  misma  solemnidad  y el 
mismo  número  de  testigos  que  en  los  otorgados 
por  un  solo  testador,  sin  que  por  ser  dos  los  otor- 
gantes haya  necesidad  de  que  los  testigos  se  du- 
pliquen. Estos  testamentos  son  también  revocables 
corno  los  otros,  pues  la  rcvocabilidad  es  inherente 
á toda  especie  de  testamento;  y asi  es  que  el  sobre- 
viviente de  los  dos  testadoi’cs  puede  cambiar  sus 
disposiciones,  como  si  hubiese  testado  solo.  Pei'o 
como  en  semejantes  testamentos  la  voluntad  de 
cada  testador  no  es  la  suya  esclusivamente , sino 
mas  bien  la  consecuencia  ó condición  de  la  volun- 
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tad  del  otro  ; si  el  uno  llega  á revocar  sus  disposi- 
ciones , ¿se  entenderá  que  las  del  otro  quedan 
también  revoeadas  tácitamente  y de  derecho?  Esta 
cuestión  no  puede  menos  de  dar  lugar  á muchas 
dificultades,  y por  eso  en  los  códigos  de  algunas 
naciones  se  ha  dispuesto  que  no  pueda  hacerse  tes- 
tamento en  un  mismo  acto  por  dos  ó mas  personas, 
sea  en  beneficio  de  un  tercero,  sea  á título  de  dispo- 
sición recíproca  y mutua.  Vdase  Pacto  de  suceder, 

TESTAMENTO  INOFICIOSO.  El  testamento 
que  contiene  una  desheredación  ó preterición  in- 
justa; ó bien  : el  testamento  en  que  el  testador  des- 
hereda ó pasa  en  silencio  las  personas  que  por 
afecto  natural  ó deber  de  piedad  debia  instituir 
sus  herederos.  Este  testamento  no  es  nulo  por  de- 
recho ; pero  puede  rescindirse  por  la  querella  de 
inoficioso  testamento  , bajo  el  pretcsto  de  que  el 
testador  no  estaba  en  su  entero  juicio  cuando  le 
hizo.  Ve'ase  Desheredado  y Preterición. 

TESTAMENTO  MISTICO  ó SECPxETO.  El  que 
se  escribe  por  el  testador  ú otra  persona  de  su  con- 
fianza y se  presenta  cerrado  al  escribano  y siete 
testigos  para  que  autoricen  y firmen  el  otorga- 
miento en  la  cubierta.  Este  testamento  es  el  mismo 
que  el  cerrado  ó escrito.  Místico  es  palabra  deri- 
vada del  griego , y significa  secreto.  Ve'ase  Testa- 
mento escrito  ó cerrado. 

TES'EAMENTO  OLOGRAFO.  El  testamento 
escrito  por  entero  , fechado  y firmado  de  la  mano 
del  testador^  sin  necesidad  de  otras  formalidades. 
La  denominación  de  ológrafo  se  deriva  de  dos  vo- 
ces griegas,  una  de  las  cuales  significa  solo , y otra 
escribir.  Este  modo  de  testar,  que  está  admitido 
en  algunas  naciones  , como  por  ejemplo  en  Fran- 
cia, no  se  conoció  entre  los  Romanos  , ni  tampoco 
está  en  uso  entre  nosotros  , sino  es  con  respecto  á 
los  militares  , los  cuales  pueden  testar  en  esta 
forma  ó en  otra  que  mejor  les  parezca,  según  se 
ha  indicado.  La  prueba  de  este  testamento  no 
puede  hacerse  sino  comparando  la  letra  y firma 
del  testador  con  la  letra  y firmas  hechas  por 
él  en  otros  papeles  reconocidos  por  suyos;  pero 
como  hay  muchas  personas  que  saben  imitar 
con  la  mayor  perfección  cualquiera  letra  y 
firma  de  mano  estraña  , no  puede  quedar  duda  de 
que  es  poco  seguro  este  ge'nero  de  prueba,  y muy 
peligrosa  por  consiguiente  esta  manera  de  consig- 
nar sus  últimas  disposiciones. 

TESTAR.  Hacer  testamento  : — borrar  ó tachar 
las  letras  ó caracteres  escritos;  — y antiguamente 


atestiguar,  como  también  embargar  judicialmente, 
ó denunciar  alguna  cosa  pidiendo  su  embargo. 
Véase  Testamento  y Testadura. 

TESTIFICAR.  Deponer  como  testigo  en  algún 
acto  judicial,  ó dar  fe  de  alguna  cosa. 

TESTIFICATA.  El  testimonio  é instrumento  le- 
galizado de  escribano,  en  que  da  fe  de  alguna  cosa. 

TESTIGO.  La  persona  fidedigna  de  uno  ii  otro 
sexo  que  puede  manifestar  la  vei'dad  ó falsedad  de 
los  hechos  controvertidos.  Para  ser  testigo  se  ne- 
cesita edad,  conocimiento,  probidad  é imparciali- 
dad. — No  puede  ser  testigo  por  falta  de  edad  en 
las  causas  civiles  el  que  todavía  no  haya  cumplido 
catorce  años  , y en  las  criminales  el  que  no  haya 
cumplido  veinte;  bien  que  antes  de  llegar  á estas 
edades  puede  una  persona  ser  llamada  á declarar , 
y servirá  su  dicho  de  presunción.  — No  puede  ser 
testigo  por  falta  de  conocimiento  el  loco,  fatuo  ó 
mentecato,  el  ebrio  ó embriagado , ó el  que  de 
cualquier  otro  modo  está  destituido  de  juicio.  — 
No  puede  ser  testigo  por  falta  de  probidad  : el  co- 
nocido por  de  mala  fama;  el  que  hubiese  dicho 
falso  testimonio  , ó falseado  carta  , sello  ó moneda 
del  gobierno ; el  que  faltase  á la  verdad  en  su  tes- 
timonio por  precio  recibido ; el  que  hubiese  dado 
yerbas  ó veneno  para  causar  algún  aborto,  muerte 
ú otro  mal  corporal ; el  homicida ; el  casado  que 
tiene  en  casa  barragana  ó manceba  conocida ; el 
forzador  de  muger  , aunque  no  se  la  lleve  ; el  que 
saque  religiosa  de  algún  convento;  el  apóstata;  el 
que  casare  sin  dispensa  con  pacienta  en  grado  pro- 
hibido; el  traidor  ó alevoso;  el  de  mala  vida,  como 
ladrón,  alcahuete  ó tahúr;  el  excomulgado  vi- 
tando.— No  puede  ser  testigo  por  falta  de  impar- 
cialidad ; el  ascendiente  y descendiente  en  causas 
recíprocas;  la  muger  por  su  marido,  ó el  marido 
por  su  muger,  ni  un  hermano  por  otro  mientras 
vivan  juntos  bajo  la  patria  potestad ; el  interesado 
en  la  causa,  excepto  el  individuo  de  ayuntamiento 
ó universidad,  que  puede  serlo  en  las  causas  de  di- 
chas corporaciones;  el  criado,  familiar  ó pania- 
guado; el  enemigo  capital;  el  hombre  muy  pobre 
á menos  que  sea  de  buena  reputación  y arreglada 
conducta;  el  juez  en  pleito  que  juzgó  ó ha  de 
juzgar ; el  abogado  y el  procurador  por  su  parte  ó 
cliente;  el  tutor  ó curador  en  pleitos  de  sus  pupi- 
los ó menores  ; el  cómplice  en  el  delito,  contra  su 
compañero,  pues  podria  culparse  á un  inocente, 
bien  por  venganza,  bien  por  embrollar  o retardar 
la  causa,  bien  por  mezclar  alguna  persona  pode- 
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rosa  con  la  esperanza  de  mejorar  el  e'xito  del  pro- 
ceso •,  el  que  está  preso  en  causa  criminal  contra 
cualquier  acusado , por  recelo  de  que  podria  dar 
falso  testimonio  á ruego  de  alguno  que  le  prome- 
tiese sacarle  de  la  cárcel  j el  presentado  por  el  acu- 
sador^ si  fuese  su  pariente  dentro  del  tercer  grado, 
ó \iviese  con  e'l  cotidianamente ; el  que  por  di- 
nero lidie  con  bestia  brava  , y la  muger  prostituta 
ó meretriz  en  causas  criminales;  el  moro,  judio 
ó herege  contra  un  cristiano. 

Todos  los  ciudadanos  están  obligados  á declai'ar 
cuando  se  les  mande,  y el  juez  puede  apremiarlos 
á ello  basta  con  prisión  y embargo  de  bienes,  como 
también  á que  comparezcan  en  el  tribunal  con  di- 
cho objeto , de  lo  cual  están  eximidos  los  ancianos 
que  pasen  de  setenta  años,  las  mugcres  honradas, 
las  personas  ilustres,  los  que  se  hallen  gravemente 
enfermos,  los  prelados,  y los  sugetos  que  tengan 
otros  impedimentos  ó inconvenientes,  á quienes 
se  ha  de  tomar  la  declaración  en  sus  casas  por  el 
mismo  juez  siendo  el  pleito  de  importancia,  ó por 
el  escribano  si  no  lo  fuese.  — No  puede  ser  apre- 
miado ningún  sugeto  para  ser  testigo  contra  sus 
ascendientes  ó descendientes^  o parientes  colatera- 
les hasta  el  cuarto  grado , ni  el  suegro  contra  el 
yerno,  ni  el  padrastro  contra  el  entenado  ó al  con- 
trario, en  causa  criminal ; pero  si  alguno  quisiere 
ser  testigo  voluntariamente  cuando  se  lo  manden, 
bien  podrá  serlo  sin  apremio. 

El  juez  debe  tomar  á los  testigos,  con  citación  de 
la  otra  parte,  juramento  de  que  dirán  verdad  sobre 
lo  que  saben  del  hecho  y no  descubrirán  sus  testi- 
monios á las  partes;  sin  cuyo  requisito  no  valdrá 
su  deposición  , á no  ser  que  ambas  partes  se  con- 
viniesen en  dispensar  esta  ceremonia.  Luego  reci- 
birá á cada  uno  separadamente  la  declaración,  que 
irá  poniendo  por  escrito  el  escribano  , empezando 
por  preguntarle  si  es  pariente  ó enemigo  de  alguna 
de  las  partes  y demas  geneiales  de  la  ley,  y cui- 
dando de  averiguar  por  sus  respuestas  si  sabe  lo 
que  depone  por  haber  visto  el  hecho  ó la  cosa  en 
disputa  con  espresion  del  año,  mes,  dia  y lugar,  y 
de  las  personas  que  estaban  delante,  ó solo  por 
haberlo  oido  decir  á otros;  pues  en  el  primer  caso 
es  válido  el  testimonio  , y no  en  el  segundo,  á no 
ser  que  no  pudiese  darse  otra  prueba  por  ser  el  su- 
ceso muy  antiguo  ó por  otro  motivo  semejante, 
liará  por  último  que  se  lea  la  declaración  al  tes- 
tigo, por  si  tuviere  que  añadir,  enmendar  ó qui- 
tar, y la  firmará  con  el  escribano  y el  mismo  tcs- 
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tigo  si  supiese.  Pueden  los  testigos  corregir  sus 
dichos  aun  después  de  hecha  y firmada  la  declara- 
ción , con  tal  que  mediare  poco  tiempo  y no  hu- 
biesen hablado  con  la  parte  interesada  ; y el  juez 
tiene  facultad  de  llamarlos  de  nuevo  y examinarlos 
en  razón  de  las  palabras  que  hubieren  dicho  dudo- 
sas. — Si  el  juez  hallare  variedad  en  los  testigos, 
debe  carearlos  para  averiguar  la  verdad.  — Si  al- 
gún testigo  no  supiere  la  lengua  vulgar,  se  le  exa- 
mina por  medio  de  dos  intérpretes  j uramentados 
como  los  testigos;  bien  que  si  no  hubiese  mas  que 
un  intérprete  en  el  pueblo,  ó se  convinieren  las 
partes  en  que  sea  uno  solo,  valdrá  su  dicho.  — 
Cuando  el  juez  viere  que  los  testigos  se  hallan 
fuera  de  su  territorio,  debe  enviar  requisitoria  con 
inserción  del  interrogatorio  al  juez  del  pueblo 
donde  aquellos  viven,  para  que  reciba  sus  decla- 
raciones y se  las  remita  cerradas  y selladas,  á no 
hacerse  por  medio  de  receptores;  pero  en  causas 
por  las  cuales  haya  de  imponerse  pena  de  muerte, 
mutilación  ó destierro,  debe  el  mismo  juez  que 
conoce  de  la  causa  examinar  los  testigos,  quienes 
por  tanto  habrán  de  presentarse  en  su  tribunal. 
— Si  el  testigo  dice  cjue  duda  ó no  se  acuerda 
bien  de  lo  que  se  le  pregunta  ó que  tiene  que  ver 
algunos  papeles  y pide  término,  se  le  debe  conce- 
der este;  y la  parte  puede  hablarle  y traerle  á la 
memoria  los  hechos,  encargarle  su  conciencia  so- 
bre que  diga  la  verdad , y entregarle  á este  efecto 
copia  del  interrogatorio.  Los  testigos  tienen  dere- 
cho á que  las  partes  les  satisfagan  las  espensas  é 
intereses  que  pierdan  por  el  tiempo  empleado  en 
ir  á declarar  y regresar  á sus  casas.  — En  las  cau- 
sas de  poca  monta  puede  el  juez  cometer  al  escri- 
bano el  examen  de  los  testigos ; pei’O  en  las  de 
importancia  debe  examinarlos  por  sí  mismo  , bajo 
la  pena  de  cinco  rail  mai'avedís  y dos  mil  al  escri- 
bano por  la  primera  vez , doble  por  la  segunda  , y 
privación  de  sus  oficios  por  la  tercera.  — Cada  li- 
tigante puede  presentar  hasta  treinta  testigos,  y 
no  mas,  sobre  cada  hecho  que  intenta  probar, 
como  jure  que  no  lo  hace  con  malicia  ni  por  cau- 
sar dilaciones;  y aunque  después  de  haber  pre- 
sentado algunos  diga  que  iro  quiere  presentar  mas, 
puede  no  obstante  presentar  otros  nuevos  hasta 
los  treinta,  con  tal  que  sea  dentro  del  término 
probatorio,  y jure  que  ignora  las  declaraciones  de 
los  primeros  que  ha  presentado  y las  de  los  de  su 
contrario. 

Cuando  ha  de  testificar  alguna  persona  condcco- 
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rada  , como  magistrado  ó gefe  de  jurisdicción  , no 
se  le  suele  exigir  declaración  j urada , sino  solo  cer- 
tificación sobre  el  hecho  ó delito,  ó bien  se  le  pasa 
un  oficio  preguntándole  lo  que  se  desea  saber.  Los 
administradores  de  rentas  pueden  dar  por  escrito 
sus  declaraciones  en  causas  de  poca  entidad , pero 
en  causas  graves  deben  hacerlas  personalmente  en 
casa  dcl  juez.  Cuando  haya  de  examinarse  algún 
testigo  sujeto  á diversa  jurisdicción  de  la  del  juez 
de  la  causa , debe  preceder  aviso  de  este  al  juez, 
gefe  ó superior  del  testigo , excepto  en  los  casos 
criminales  y ejecutivos^  en  los  cuales  se  recibe  pri- 
mero la  declaración  y luego  se  participa  á dicho 
juez  para  su  conocimiento. 

Dos  testigos  contestes  y mayores  de  toda  excep- 
ción , esto  es,  que  concuerdan  en  la  persona,  he- 
cho ó caso,  tiempo  y lugar  en  que  pasó , y no  tie- 
nen ninguna  de  las  tachas  ó defectos  legales  que  se 
han  indicado,  bastan  para  hacer  plena  prueba: 
los  que  tienen  tachas  no  deben  ser  admitidos;  y 
los  que  discuerdan  en  alguna  circunstancia  esen- 
cial , se  tienen  por  testigos  singulares , y no  hacen 
plena  prueba,  aunque  sean  mil.  Mas  como  cada 
parte  puede  presentar  hasta  treinta  testigos,  según 
se  ha  indicado  ya,  sucede  alguna  vez  que  por  ambas 
aparece  suficiente  prueba.  Entonces  debe  el  juez 
atenerse  á los  dichos  de  aquellos  que  entendiere 
dicen  la  verdad  ó se  acercan  mas  á ella,  ó son  de 
mayor  fama,  aunque  sean  mas  en  número  los  con- 
trarios : si  fuesen  iguales  en  razón  de  las  circuns- 
tancias de  sus  personas  y dichos , debe  juzgar  pol- 
los que  fuesen  mas  en  número;  y si  también  en  el 
número  hubiese  igualdad^  deberá  absolver  al  de- 
mandado. Discordando  en  sus  dichos  los  testigos 
de  una  parte  , debe  creerse  á los  que  digan  lo  mas 
verosímil  y sean  de  mejor  fama,  aunque  sea  mayor 
el  número  de  los  otros.  El  testigo  que  se  contra- 
dice en  su  dicho , no  hace  fe. 

Para  los  testamentos  son  necesarios  los  testigos 
que  se  ha  dicho  en  las  palabras  Testamento  abierto 
y Testamento  cerrado. — ■ Para  probar  la  falsedad 
de  un  instrumento  ó escritura  hecha  ante  escri- 
bano , son  precisos  cuatro  testigos  idóneos  , los 
cuales  depongan  que  la  parte  estaba  en  otro  lugar 
diferente  el  dia  en  que  se  otorgó  dicho  instru- 
mento; pero  si  este  fuere  privado,  bastan  dos  tes- 
tigos. — Habiendo  contradicción  entre  el  conte- 
nido de  un  instrumento  público  y lo  que  aseguran 
los  testigos  que  intervinieron  cuando  se  otorgó, 
deberá  ser  creído  el  instrumento  si  concuerda  con 


el  pi-otocolo  ó registro  y el  escribano  es  de  buena 
fama : pero  si  el  escribano  no  tuviere  buena  opi- 
nión , y el  instrumento  fuese  recientemente  he- 
cho, se  ha  de  creer  á los  testigos.  Siendo  el  instru- 
mento antiguo,  merece  mayor  fe  que  los  testigos 
en  Opinión  de  algunos  jurisconsultos.  — Para  pro- 
bar el  pago  de  una  deuda  cuando  esta  consta  por 
escritura  pública , son  necesarios  cinco  testigos- 
llamados  y rogados  para  presenciar  dicho  pago. 
"Váase  Deposición  , Interrogatorio  , Juramentar, 
Juramento  de  decir  verdad.  Preguntas.,  Ratijica- 
cion.  Tachas,  y Enemigo. 

Esto  es  lo  que  dicen  nuestras  leyes  sobre  la 
prueba  de  testigos,  sobre  esta  prueba  tan  peli- 
grosa y terrible  como  antigua  y necesaria ; mas 
ya  que  sea  indispensable  valernos  de  ella,  no  acor- 
demos nuestra  confianza  sino  á personas  que  por 
ningún  título  la  desmerezcan.  Todo  testigo  debe 
ser  creido  siempre  que  no  tenga  interes  en  men- 
tir ; pero  ¿quien  puede  asegurar  que  los  malvados 
y los  infames  no  tienen  alguna  animosidad,  alguix 
odio  personal,  algún  motivo  oculto  para  imponer 
á los  jueces?  Si  debe  darse  crédito  á tales  testigos, 
como  quieren  algunos  jurisconsultos  que  tratan  de 
frívolos  y absurdos  los  motivos  de  las  leyes  que  lo& 
desechan,  ¿quien  podra  descansar  en  su  inocen- 
cia? Los  que  han  perdido  la  confianza  pública,  ¿me- 
recerán la  confianza  de  la  ley,  de  modo  que  se  haga 
depender  de  su  testimonio  la  vida  y el  honor  de 
los  ciudadanos?  Sin  duda  que  la  ley  ha  llevado 
muy  lejos  sus  excepciones,  pues  de  que  un  hombre 
sea  lascivo  no  se  sigue  que  sea  también  impostor  ó 
mentiroso  ; pero  cuando  los  vicios  de  la  legislación 
esponen  á mil  riesgos  aun  la  inocencia  misma,  es 
menos  malo  dejar  alguna  vez  sin  castigo  algún  cri- 
men por  falta  de  testigos  idóneos , que  admitir  á 
dar  testimonio  contra  el  acusado  personas  que  se 
atreven  á ponerse  en  guerra  habitual  eon  la  opi- 
nión y hacer  alto  desprecio  de  la  censura  pública, 
cuales  son  los  casados  que  á costa  de  la  paz  inte- 
rior de  sus  familias  y con  grave  escándalo  del  pue- 
blo tienen  públicamente  mancebas  ó barraganas 
conocidas;  pues  si  la  lascivia  nada  tiene  que  ver 
con  la  mentira,  no  deja  por  eso  de  ser  muy  po- 
sible y aun  sospechoso  que  el  que  á la  vista  de 
todo  el  mundo  abre  y abandona  su  corazón  á una 
pasión  que  le  arruina  y hace  la  desgracia  de  las 
personas  que  le  rodean,  abra  también  su  mano 
al  soborno  para  satisfacer  los  caprichos  siempre 
insaciables  de  una  muger  estraña  y codiciosa. 
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La  confianza  que  se  concede  á los  testigos  debe 
ser  tanto  mas  circunspecta,  cuanto  mas  inverosí- 
miles y atroces  sean  los  delitos,  aunque  los  crimi- 
nalistas por  el  contrario  han  querido  se  aumentase 
esta  confianza  en  proporción  de  la  atrocidad  del 
crimen  , fundándose  en  la  máxima  cruel  y bárbara 
de  que  in  alrocissimis  leviores  conjecturíS  sujfi- 
ciunl , et  licet  judici  jura  transgredí  ; cuando  los 
delitos  son  inverosímiles,  como  por  ejemplo  los  de 
magia  , es  mas  creible  que  los  testigos  mienten  ó 
están  alucinados,  que  no  el  que  se  haya  perpetra- 
do el  delito , porque  es  mas  común  ver  á muchos 
hombres  calumniar  de  concierto  por  odio  ó por 
ignorancia,  que  ver  á una  persona  ejercer  un  po- 
der que  Dios  nos  ha  negado.  Cuando  los  delitos  son 
atroces,  mayor  es  la  repugnancia  y mas  fuertes 
los  obstáculos  que  tienen  que  superar  los  hombres 
para  cometerlos,  mayor  la  desaprobación  del  pú- 
blico, y mayor  el  miedo  de  la  pena.  No  se  ha  de 
admitir  pues  con  precipitación  la  acusación  de 
una  crueldad  sin  motivo , porque  el  hombre  no  es 
cruel  sino  por  interes  , por  odio , ó por  miedo.  El 
coi’azon  humano  es  incapaz  de  un  sentimiento  inú- 
til : todos  sus  sentimientos  son  el  resultado  de  las 
impresiones  que  los  objetos  hacen  en  los  sentidos. 
— Debe  asimismo  darse  menos  crédito  á un  hom- 
bre que  es  individuo  de  un  cuerpo , casta , orden 
ó asociación  particular,  cuyas  máximas  y costum- 
bres no  son  generalmente  conocidas  ó se  diferen- 
cian de  los  usos  comunes,  porque  ademas  de  suS 
propias  pasiones  tiene  este  hombre  todavía  las  pa- 
siones de  la  sociedad  áque  pertenece. — Finalmente 
las  deposiciones  de  los  testigos  deben  ser  casi  nulas 
cuando  recaen  sobre  delitos  que  solo  consisten  en 
palabras:  porque  el  tono,  el  gesto,  la  ocasión,  el 
motivo,  los  antecedentes  y circunstancias  , alteran 
y modifican  de  tal  manera  ios  discursos,  que  es 
casi  imposible  repetirlos  con  exactitud  y en  el 
mismo  sentido.  Las  acciones  violentas  dejan  seña- 
les y vestigios  notables  en  la  multitud  de  las  cir- 
cunstancias que  las  acompañan  y de  los  efectos  que 
producen  j pero  las  palabras  pasan  como  el  viento, 
y no  subsisten  sino  en  la  memoria  por  lo  común 
infiel  y muchas  veces  seducida  de  los  oyentes.  Es 
pues  infinitamente  mas  fácil  fundar  una  calumnia 
sobre  discursos  que  sobre  acciones,  porque  el  nú- 
mero de  circunstancias  que  se  alegan  para  probarlas 
acciones  suministra  al  procesado  otros  tantos  recur- 
sos para  justificarse,  en  vezdequeeldelitodepalabras 
no  suele  presentar  medio  alguno  de  justificación. 
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Nunca  basta  un  solo  testigo  para  hacer  prueba, 
porque  negando  el  procesado  lo  que  el  testigo 
afirma,  no  resulta  nada  cierto,  y la  justicia  en- 
tonces debe  respetar  el  derecho  que  cada  cual  tiene 
á ser  reputado  por  inocente.  La  razón  exige  dos 
testigos  á lo  menos  , porque  un  testigo  que  afirma 
y un  acusado  que  niega  forman  empate , y es  ne- 
cesario un  tercero  que  quite  la  discordia.  Pero 
¿ bastarán  en  todos  los  casos  para  hacer  prueba  ple- 
na dos  testigos  contestes  é invariables  en  sus  depo- 
siciones? La  esperiencia  nos  enseña  cuan  fácil  es 
encontrar  hombres  que  no  teman  atestar  falsamente 
con  aire  de  reposo  y seguridad  hechos  que  igno- 
ran •,  y aun  prescindiendo  del  soborno  y de  la  mala 
fe,  ¿no  hemos  vistoy  vemos  cada  dia  no  solamente 
dos  sino  muchos  hombres  igualmente  preocupados 
engañarse  y creer  haber  visto  lo  que  realmente  no 
han  visto,  especialmente  cuando  los  espíritus  están 
agitados  y cuando  el  fanatismo  político  ó religioso 
les  fascina  los  ojos?  ¡ Cuantos  tristes  ejemplos  pu- 
diéramos citar  de  casos  sucedidos  en  nuestros  dias ! 
Pero  contentémonos  con  repetir  la  antigua  y pú- 
blica aventura  de  La  Pivardiere.  Madama  de  Chau- 
velin , casada  con  él  en  segundas  nupcias  , fue  acu- 
sada de  haberle  hecho  quitar  la  vida  alevosamente 
en  su  casa.  Dos  criadas  fueron  testigos  del  asesi- 
nato : su  propia  hija  oyó  los  gritos  y las  últimas 
palabras  de  su  padre  : una  de  las  criadas  , hallán- 
dose enferma  con  peligro  de  muerte,  juró  en  et 
acto  de  recibir  los  sacramentos  que  su  dueña  ha- 
bía visto  matar  á su  amo  : otros  muchos  testigos 
vieron  la  ropa  ensangrentada  , y no  faltaron  quie- 
nes oyeron  el  fusilazo  con  que  se  había  dado  prin- 
cipio al  homicidio.  Su  muerte  en  fin  resultó  bien 
averiguada ; y sin  embargo  no  habia  habido  fusila- 
zo, ni  sangre  derramada,  ni  persona  muerta.  Et 
resto  de  la  historia  es  todavía  mas  estraordinario. 
Vuelve  La  Pivardiere  á su  casa  , preséntase  al  tri- 
bunal que  iba  á tomar  venganza  de  su  muerte : 
los  jueces  le  sostienen  en  su  cara  qne  ha  sido  ase- 
sinado, que  es  un  impostor  por  decir  que  todavía 
vive,  que  debe  ser  castigado  por  mentir  asi  á la 
justicia,  que  las  pruebas  del  proceso  son  mas 
dignas  de  crédito  que  él  j y duró  todavía  diez  y 
ocho  meses  esta  causa  criminal  antes  que  el  pobre 
hidalgo  pudiese  obtener  sentencia  que  le  declarase 
vivo  ! 

Entre  los  Romanos  se  examinaba  públicamente 
á los  testigos  en  presencia  dcl  acusado,  quien 
podía  responderles  y replicarles  y hacerles  pre- 
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guntas  y repreguntas  por  sí  mismo  ó por  medio 
de  un  abogado.  Este  procedimiento  era  noble  y 
franco,  y respiraba  la  grandeza  romana.  Mas  en- 
tre nosotros  todo  se  hace  en  secreto  : un  solo  juez 
con  su  escribano  oye  á los  testigos  separadamente 
uno  tras  otro,  sin  que  pueda  asistir  el  interesado. 
Un  autor  célebre  atribuye  el  origen  de  esta  prác- 
tica á la  equivocación  que  se  padeció  creyendo 
que  las  palabras  lestes  inlrare  judicii  secrelum 
que  se  hallan  en  el  código  de  testibiis , significa- 
ban que  los  testigos  eran  examinados  en  secreto, 
siendo  asi  que  secrelum  no  significa  aqui  sino  el 
gabinete  del  juez,  y no  seria  buen  latin  decir  ín- 
Irare  secrelum  por  hablar  secretamente ; de  modo 
que  una  disposición  tan  grave  de  la  jurispruden- 
cia se  debe  á un  solecismo.  Los  testigos  son  por  lo 
común  hombres  rústicos  y sencillos,  que  difícil- 
mente pueden  espresar  sus  ideas  con  propiedad, 
claridad  y precisión;  unas  veces  dicen  mas  ó me- 
nos de  lo  que  quieren  , otras  no  entienden  bien  las 
preguntas  que  se  les  hacen  y responden  una  cosa 
por  otra  , ya  sucede  tal  vez  que  por  su  mala  espli- 
cacion  no  se  comprende  el  verdadero  sentido  que 
ellos  dan  á sus  palabras^  ya  se  aturden  fácilmente 
y temen  desagradar  al  que  los  examina;  de  suerte 
que  el  juez  encerrado  con  ellos  puede  hacerles  decir 
cuanto  quisiere,  y arrancarles  una  declaración 
mas  conforme  á su  deseo  que  á la  verdad.  Por  ello 
<?s  mas  loable  la  antigua  práctica  de  los  Romanos, 
y la  que  se  observa  actualmente  en  muchas  nacio- 
jnes,  cuyas  leyes  han  establecido  los  debates,  en 
que  el  acusado  ve,  oye  y contradice  á los  testigos 
que  deponen  contra  él,  de  manera  que  los  jueces 
pov  las  esplicaciones  recíprocas  de  unos  y otros 
llegan  á conocer  mas  á fondo  la  verdad  ó falsedad 
•de  los  hechos. 

TESTIGO  ABONADO.  El  que  no  tiene  tacha 
legal ; — y el  que  no  pudiendo  ratificarse  en  su 
declaración  por  haber  muerto  ó hallarse  ausente 
es  tenido  por  idóneo  y fidedigno  mediante  la 
justificación  que  se  hace  de  su  veracidad  y de  no 
tener  tachas  legales. 

TESTIGO  .\URICULAR  ó DE  OIDAS.  El  que 
depone  de  algún  caso  por  haberle  oido  á otros. 
No  tiene  fuerza  su  testimonio,  sino  cuando  recae 
sobre  algún  suceso  antiguo,  ó cuando  se  trata  de 
probar  la  fama  pública. 

TESTIGO  OCULAR  ó DE  VISTA.  El  que  de- 
pone de  algún  caso  á que  se  halló  presente.  Su 


te  stimonio  es  valido  , concurriendo  las  circuns- 
tancias espresadas  en  la  palabra  Testigo. 

TESTIGO  INSTRUMENTAL.  El  que  asiste  al 
otorgamiento  de  un  instrumento  ó escritura.  Si  un 
escribano  asegura  que  hizo  ó escribió  tal  instru- 
mento^ y los  testigos  puestos  en  él  niegan  haber- 
lo presenciado  , aquel  será  creido  siendo  de  buena 
fama  y estando  el  instrumento  conforme  á la  nota 
de  su  registro  ó protocolo ; pero  no  siendo  el  es- 
cribano de  buena  fama,  y sí  hombres  buenos  los 
testigos,  y el  instrumento  hecho  de  poco  tiempo 
aca , deben  estos  ser  creidos  y no  el  escribano. 
Siendo  antiguo  el  instrumento , dicen  algunos  au- 
tores que  merece  mayor  fe  que  los  testigos. 

TESTIGO  JUDICIAL.  El  que  declara  ante  la 
justicia  en  materia  civil  ó criminal  lo  que  sabe  so- 
bre los  hechos  contestados.  Véase  Testigo. 

TESTIGO  FALSO.  El  que  falta  maliciosamente 
á la  verdad  en  sus  deposiciones^  sea  negándola,  sea 
diciendo  lo  contrario  á ella.  La  legislación  de  las 
Partidas  da  facultad  al  juez  para  que  imponga  la 
pena  que  estime  correspondiente  al  que  diga  falso 
testimonio  ó encubra  á sabiendas  la  verdad,  aten- 
diendo á las  circunstancias  de  las  personas  y délos 
hechos,  por  no  poderse  establecer  igual  pena  para 
todos.  El  Fuero  Juzgo  ordena  que  si  alguno  por 
cuita  negare  la  verdad  ó se  perjurare,  se  le  den 
cien  azotes,  sea  relraido  para  siempre  , no  pueda 
ser  testigo  contra  nadie  y pierda  la  cuarta  parte 
de  su  hacienda  ó bienes  patrimoniales  que  ha  de 
aplicarse  á quienes  perjudicó  ó engañó  con  su  per- 
jurio. El  Fuero  Real  dispone  que  ademas  de  in- 
demnizar el  testigo  falso  á quien  perjudicó  con  su 
dicho,  nunca  valga  su  testi.monio  y se  le  arran- 
quen los  dientes,  cuyas  penas  se  estienden  á la 
persona  que  se  hubiese  valido  de  él.  La  Recopila- 
ción manda  : — 1“  que  el  testigo  que  deponga  fal- 
samente en  causa  criminal,  por  la  que  á no  ha- 
berse averiguado  la  falsedad  se  habria  impuesto  al 
procesado  la  pena  de  muerte  ú otra  corporal , sea 
castigado  en  su  persona  y bienes  con  la  propia  pena 
que  aquel  hubiese  merecido ; y que  en  las  demas 
causas  criminales  y civiles  se  observe  lo  dispuesto 
por  las  leyes  contra  los  testigos  falsos  : — 2°  que  se 
conmute  en  vergüenza  pública  y diez  años  de  ga- 
leras la  pena  de  quitar  los  dientes  al  testigo  falso 
en  las  causas  civiles  en  los  casos  que  según  las  leyes 
debia  ser  condenado  á ella;  y en  las  causas  crimi- 
nales, no  siendo  de  pena  capital  en  que  se  le  hu- 
biese de  imponer  esta  misma,  se  le  condene  en 
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•vergüenza  pública  y galei’as  perpetuas  : lo  cual  se 
estiende  á las  personas  que  hubieren  inducido  al 
testigo  falso,  siendo  tales  que  puedan  ser  destinadas 
al  servicio  de  aquellas  : — 5“  que  los  tribunales  y 
jueces  en  los  casos  de  presumir  que  algunos  testi- 
gos deponen  falsamente , ó de  haber  diversidad  en 
sus  deposiciones , trabajen  por  averiguar  la  verdad 
ó falsedad,  y aun  los  careen  unos  con  otros,  de 
modo  que  hecha  la  averiguación  sean  bien  castiga- 
dos los  testigos  fálsos  asi  en  las  causas  civiles  como 
en  las  criminales  , procediendo  con  toda  brevedad 
y de  oficio , sin  esperar  la  determinación  de  la 
causa  principal.  Es  de  advertir  que  como  en  el  dia 
no  hay  galeras  , se  les  sustituyen  las  penas  de  pre- 
sidio ó arsenales  ú otras  al  arbitrio  del  juez.  Tam- 
bién se  ha  de  tener  presente  que  se  ha  abolido  la 
perpetuidad  en  las  penas.  Véase  Pena. 

TESTIGOS  NECESARIOS.  Los  que  teniendo 
tacha  legal  para  dar  testimonio  , son  admitidos  no 
obstante  por  necesidad  en  algunas  causas  cuando 
fallan  otros  hábiles  y capaces.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  los  delitos  de  lesa-magestad  ó lesa-nacion  y en 
el  pecado  nefando,  en  los  cuales  se  admiten  como 
testigos  todas  las  personas  sin  excepción  fuera  del 
enemigo  capital  del  acusado  j de  suerte  que  los  tes- 
tigos que  la  ley  rechaza  como  sospechosos  é indig- 
nos de  fe  en  todo  género  de  causas , merecen  pre- 
cisamente su  confianza  cuando  aun  á los  testigos 
mas  irreprensibles  no  debiera  oirse  sino  con  cir- 
cunspección y recelo,  como  si  los  medios  que  son 
peligrosos  é injustos  para  buscar  la  verdad  en 
unos  caso5  no  lo  fuesen  del  mismo  modo  para  bus- 
carla en  otros ! ! ! Los  infames , según  la  ley  de  Par- 
tida , debian  antes  de  rendir  su  declaración  purgar 
su  infamia  en  la  tortura  , como  si  la  fuerza  ó de- 
bilidad de  los  músculos  pudiese  decidir  de  la  buena 
ó mala  reputación,  como  si  los  testigos  nerviosos 
y robustos  fuesen  necesariamente  mas  idóneos  para 
dar  testimonio  , como  si  depusiesen  su  infamia  en 
los  tormentos  del  mismo  modo  que  las  serpientes 
dejan  su  horrible  despojo  entre  las  espinas  de  las 
zarzas!  Véase  Prueba  privilegiada. 

TESTIGOS  SINGULARES.  Los  que  discuerdan 
de  los  otros  en  el  hecho,  persona,  tiempo,  lugar 
ó circunstancias  esenciales.  La  singularidad  puede 
ser  de  tres  maneras,  obstativa,  adminiculativa  y 
diversificativa.  Se  llama  obstativa  ó adversativa  la 
que  contiene  contrariedad  ó repugnancia  en  los  di- 
chos de  los  testigos  que  deponen  sobre  un  mismo 
hecho,  como  si  uno  dice,  por  ejemplo,  que  Pedro 
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fue  muerto  en  el  campo,  y otro  que  en  la  iglesia  r 
esta  singularidad  desvanece  la  fe  de  los  testigos, 
de  modo  que  no  ha  de  darse  crédito  á ninguno  de 
ellos.  Llámase  adminiculativa  ó acumulativa, 
cuando  los  testigos  deponen  de  hechos  que  aunque 
diversos  se  ayudan  mutuamente  para  probar  el 
punto  que  se  controvierte , como  si  un  testigo  dice 
que  vió  á Manuel  comprar  una  espada , otro  que 
le  vió  herir  con  una  espada  á Gerónimo , y otro> 
que  vió  en  sus  manos  una  espeda  ensangrentada  r. 
— esta  singularidad  no  desvanece  sino  que  corro- 
bora los  dichos  de  los  testigos,  los  cuales  pueden 
hacer  plena  probanza  en  las  causas  civiles,  é in- 
ducir grave  presunción  , aunque  no  prueba  com- 
pleta , en  las  criminales.  Se  llama  por  fin  diver^i- 
Jicativa  , cuando  los  testigos  deponen  de  hechos  di- 
versosque  aunque  no  sean  contrarios  ni  repugnan- 
tes entre  sí  no  se  ayudan  mutuamente  el  uno  al  otro , 
como  si  un  testigo  dice  que  Pedí  o prestó  á Juan  cien 
reales  en  tal  dia  y tal  parte , y otro  que  le  prestó 
veinte  en  otro  dia  y parage  ; esta  singularidad  ni 
desvanece  ni  corrobora  los  dichos  de  los  testigos  , 
los  cuales  siendo  mayores  de  toda  excepción  harán 
solo  prueba  semiplena  cada  uno  por  su  hecho. 

TESTIGOS  TESTAMENTARIOS.  Los  que  asis- 
ten al  otorgamiento  de  algún  testamento  ú otra 
disposición  de  última  voluntad.  Véase  Testamento 
en  sus  diferentes  artículos, 

TESTIGOS  MUDOS.  Las  cosas  inanimadas  que 
sirven  para  ¡a  ilación  de  algún  hecho  y la  convic- 
ción del  acusado;  cuales  son  los  instrumentos  con 
que  se  ha  ejecutado  algún  delito,  como  el  puñal' 
ó la  llave  falsa  que  pertenece  ó se  encuentra  á la 
persona  sobre  quien  recaen  las  sospechas.  No  ha- 
cen prueba  plena  , pero  inducen  presunción. 

TESTIMONIALES.  El  instrumento  auténtico 
que  hace  fe  de  su  contenido.  Tómase  especialmente 
por  el  testimonio  que  dan  los  obispos  de  la  buena 
vida , costumbres  y libertad  de  algún  súbdito  que 
pasa  á otra  diócesis. 

TESTIMONIO.  La  deposición  que  un  testigo 
hace  en  juicio  : — el  instrumento  legalizado  de  es- 
cribano en  que  da  fe  de  algún  hecho  : — y la  prueba, 
justificación  y comprobación  de  la  certeza  ó verdad 
de  alguna  cosa.  Véase  Traslado. 

TI 

TIERRAS  CONCEJILES.  Las  tierras  labrantías 
ó de  pasto  que  pertenecen  á los  concejos  de  los 
pueblos,  y sirven  con  sus  productos  ó rentas  para 
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la  conservación  del  estado  civil  y establecimientos 
inunicipalesde  aquellos.  Véase  Propiosy  Arbitrios. 

TIPiAlNO.  El  que  se  apodera  de  reino  ó tierra 
por  fuerza,  engaño  ó traición  ■,  y el  que  gobierna 
un  estado  sin  justicia  y á medida  de  su  voluntad. 
El  tirano,  según  dice  la  ley,  ama  su  bien  mas  que 
el  común  de  todos,  aunque  sea  en  daño  de  la  tierra, 
porque  vive  siempre  con  recelo  ile  perderla  , y usa 
de  su  poder  contra  los  dcl  pueblo  en  tres  modos  : 
1°  procurando  que  sean  necios  y cobardes,  para  que 
no  se  levanten  contra  él  ni  opongan  á su  voluntad  : 
— 2®  introduciendo  desafecto  y desconfianza  de  unos 
á otros,  para  que  no  hablen  contra  él  temerosos 
de  la  falta  de  fe  y secreto  ; — 5“  haciéndolos  po- 
bres , y metiéndolos  en  tan  grandes  hechos  que 
no  puedan  acabarse,  para  que  atentos  siempre  á 
su  mal  , nunca  ])iensen  cosa  contra  su  señorío. 
Sobre  todo  procuran  los  tiranos  destruir  á los  po- 
derosos y sabios , prohibir  en  sus  tierras  cofra- 
días y ayuntamientos  de  hombres,  indagar  lo  que 
se  hace  ó dice  en  ellas,  fiar  mas  su  consejo  y 
guarda  en  los  cstraños  acomodados  á su  gusto  que 
en  los  naturales  apremiados  ás*ervirlcs.  El  que  use 
pues  de  su  poder  en  cualquiera  de  estos  modos  , 
aunque  haya  obtenido  el  reino  por  herencia  ó por 
elección  de  todos  los  ciudadanos , puede  llamarse 
tirano  , pues  se  torna  injusto^su  dominio.  Extracto 
de  la  ley  lo,  tít.  i , Partida  segunda. 

TlllAS.  El  derecho  que  se  paga  en  las  escriba- 
nías por  tomar  las  partes  el  pleito  que  viene  en 
apelación  al  tribunal  superior,  y se  regula  por  las 
hojas,  dando  un  tanto  por  cada  una. 

TITULO.  La  causa  en  cuya  virtud  poseemos  al- 
guna cosa;  y el  instrumento  con  que  se  acredita 
nuestro  derecho  : — el  testimonio,  despacho  ó 
instrumento  dado  para  ejercer  algún  empleo  ó dig- 
nidad : — la  dignidad  de  barón,  conde  ó marques, 
de  que  se  hace  gracia  á alguno  por  sus  méritos  ó 
servicios , intitulándole  del  nombre  de  algún  lu- 
gar ó territorio  que  antes  poseía  ó que  juntamente 
se  le  da,  ó del  apellido  de  su  casa  y familia;  y la 
misma  persona  condecorada  con  esta  dignidad, 
que  se  considera  media  entre  la  de  hidalgo  y la  de 
grande  de  España. 

El  título  considerado  como  la  causa  en  cuya 
virtud  poseemos  alguna  cosa , es  ó no  traslativo  de 
dominio.  Título  traslativo  de  dominio  es  aquel 
que  se  hace  á perpetuidad  y en  cuya  virtud  se  tras- 
fiere  la  propiedad  de  la  cosa  mediante  su  entrega 
ó tradición  hecha  por  el  dueño  que  tenga  facultad 


para  enagenar  sus  bienes,  como  la  venta,  dona- 
ción, dote,  permuta  y otros.  El  título  traslativo 
de  dominio  no  produce  su  efecto  sino  á consecuen- 
cia de  la  entrega  de  la  cosa , quia  non  paciionibus 
sed  traditionibus  dominia  reruni  transferuntur. . 
Si  el  que  me  hace  la  tradición  no  es  el  dueño  ver- 
dadero no  me  traspasa  el  dominio,  porque  nadie 
puede  dar  lo  que  no  tiene;  pero  la  posesión  que 
me  trasfiere  me  da  derecho  para  prescribir  la  cosa, 
esto  es,  para  ganar  y adquirir  su  propiedad  con  el 
trascurso  del  tiempo  prefijado  poiTa  ley.  — Título 
no  traslativo  de  dominio  es  el  que  no  se  hace  á 
perpetuidad  y que  no  es  capaz  de  trasferir  la  pro- 
piedad de  una  cosa  en  la  persona  del  poseedor, 
como  la  prenda,  el  comodato,  el  depósito,  el  ar- 
rendamiento y otros  semejantes.  La  tradición  he- 
cha en  consecuencia  de  tal  causa  no  da  derecho  al 
poseedor  para  prescribir  la  cosa  , porque  este  título 
solamente  trasfiere  la  posesión  natural,  y no  la 
civil  que  es  absolutamente  necesaria  para  la  pres- 
cripción. De  aqui  es  que  todo  título  no  traslativo 
de  dominio  es  vicioso  por  lo  que  respeta  á la  pres- 
ci  ipcion , en  cuanto  anuncia  y acredita  que  la  cosa 
de  que  se  trata  pertenece  á otra  persona  distinta 
del  poseedor;  y en  este  sentido  suele  decirse  : Sa- 
lius  esl  non  liabere  titulum,  quani  habere  vitio- 
sum  : por  lo  cual  vale  mas  seguir  el  consejo  que 
dice  : Satius  est  non  ostendere  titulum,  quani 
vitiosum  exhibere.  — El  título  se  divide  también 
en  título  oneroso  y título  lucrativo. 

TITULO  OAEROSO.  La  causa  en  virtud  de  la 
cual  adquirimos  una  cosa  pagando  su  valor  en  di- 
nero , en  otra  cosa  ó en  servicios , ó mediante 
ciertas  cargas  y condiciones  á que  nos  sujetamos, 
como  la  compra,  permuta,  arrendamiento,  y dote. 

TITUTO  LUCRATIVO  ó GRATUITO.  La  causa 
por  la  cual  adquirimos  una  cosa,  sin  que  nada  nos 
cueste , como  la  donación  y el  legado. 

TITULO  VICIOSO.  El  que  es  defectuoso  en  la 
forma , como  un  acto  ó instrumento  que  no  está 
firmado,  ó en  el  fondo,  como  una  donación  no 
aceptada,  ó en  cuanto  al  objeto  para  que  se  le 
quiere  hacer  servir,  como  la  posesión  por  via  de 
arrendamiento  , depósito  ó comodato,  de  que  uno 
intenta  valerse  para  la  prescripción.  Véase  Titulo 
al  fin. 

TITULO  COLORADO.  El  que  se  funda  en  al- 
guna apariencia  de  razón  y de  justicia ; — el  que 
tiene  la  apariencia  de  la  buena  fe  , pero  que  no  es 
suficiente  para  trasferir  por  sí  solo  la  propiedad, 
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*-ia  el  auxilio  de  la  posesión  y prescripción ; — y 
>el  que  se  da  con  fraude  ó dolo  á un  acto  ó conven- 
ción ; Si  color  vel  titulus , ut  sic  dix’erim,  dona- 
¿¿oni  qucEsitus  est,  nihil  valebit  Iraditio. 

TITULO  AUTÉIS'TICO.  El  instrumento  dado  ó 
espedido  por  un  oficial  ó funcionario  público. 
Ve'ase  Instrumento  auténtico. 

TITULO  EJECUTIVO,  El  instrumento  que 
trae  aparejada  ejecución  contra  el  obligado,  de 
«nodo  que  en  su  virtud  se  puede  proceder  suma- 
riamente al  embargo  y venta  de  los  bienes  del 
<Ieudor  moroso  para  satisfacer  al  acreedor.  Ve'ase 
Instrumento  ejecutivo. 

TITULO  PRIMORDIAL.  El  instrumento  origi- 
nario y primitivo  que  contiene  la  concesión  y la 
■época  de  algún  derecho  que  nos  pertenece,  á dife- 
rencia de  los  demas  títulos  que  suponen  el  primero 
y no  son  mas  que  su  consecuencia. 
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TORA.  El  tributo  que  pagaban  los  judíos  por 
familias. 

TOPiMENTO.  Una  manera  de  prueba según 
dice  la  ley,  ejue fallaron  los  que  fueron  amadores 
de  la  justicia.,  para  escodriñar  é saber  la  verdad 
por  él,  de  los  malos fechos  que  se  facen  encubier- 
tamente é non  pueden  ser  sabidos  nin  probados 
por  otra  manera  ; pero  según  tiene  acreditado  la 
esperieneia  , es  un  medio  seguro  de  condenar  al 
inocente  débil,  y absolver  al  delincuente  robusto  : 
por  lo  cual  en  las  naciones  donde  no  se  ha  abolido 
espresamente , ha  caducado  en  cierto  modo  su 
ííío , habiéndose  visto  forzados  á reconocer  los 
a.madores  de  la  justicia  que  los  inventores  de  un 
medio  tan  bárbaro  y cruel  de  escodriñar  la  ver- 
dad han  errado  lastimosamente  el  camino , por- 
que la  verdad  que  persiguen  no  está  escondida  en 
los  músculos  ni  en  las  fibras  de!  desgraciado  á quien 
lisian  y descoyuntan.  — Si  tratamos  de  averiguar 
el  origen  del  tormento  entre  nosotros,  tal  vez 
hallaremos  que  su  introducción  en  los  tribunales 
■fue  ilegítima  y contraria  al  espíritu  de  nuestras 
leyes.  Nada  se  habla  de  él  en  nuestros  primeros 
códigos,  ni  en  el  Fuero  Real , ni  en  el  Fuero  Viejo 
<le  Castilla , ni  en  el  Ordenamiento  de  Alcalá;  y si 
es  cierto  que  se  encuentra  establecido  en  las  Par- 
tidas, las  cuales  le  tomaronde  los  derechos  romano 
y canónico  y de  las  opiniones  que  corrian  en  el 
siglo  trece  , también  lo  es  que  no  habiéndose  dado 
autoridad  á la  legislación  de  las  Partidas  sino  para 
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los  casos  que  no  pudieran  decidirse  por  los  otros 
códigos  que  hemos  indicado,  no  pudieron  ni  de- 
bieron comprenderse  en  la  aprobación  de  dicho 
cuerpo  las  leyes  relativas  á la  tortura,  puesto  que 
en  aquellos  habia  otras  que  determinaban  el  modo 
de  hacer  las  probanzas  sin  el  uso  de  un  medio  tan 
incierto  como  leriáble  y doloroso.  Adoptóse  sin 
embargo  por  los  tribunales  en  aquellos  tiempos 
bárbaros  el  uso  del  tormento  , del  que  por  fortuna 
podemos  hablar  ahora  como  de  un  punto  de  his- 
toria. 

Las  maneras  de  dar  tormento  eran  varias;  pero 
las  dos  que  la  ley  señala  como  principales,  eran  la 
de  abrir  heridas  con  azotes,  y la  de  colgar  al  reo 
de  los  brazos , cargándole  las  espaldas  y piernas 
con  alguna  cosa  pesada.  Para  que  hubiese  lugar  al 
tormento  era  preciso  que  el  delito  fuese  de  los  mas 
graves,  que  resultasen  presunciones  contra  el  acu- 
sado, y que  no  se  hallase  otr-o  medio  de  averiguar 
la  verdad.  Asistían  al  acto  el  juez,  el  ejecutor  de 
sus  órdenes,  y el  escribano.  El  juez  preguntaba 
por  sí  mismo  al  atormentado  si  sabia  quien  habia 
cometido  el  delito,  pero  no  si  le  habia  cometido  él 
ó tal  persona  determinada,  por  no  darle  carrera 
para  decir  mentira ; y el  escribano  iba  estendiendo 
la  declaración  en  lugar  secreto  y apartado.  Si  .se 
habia  de  atormentar  á muchos,  se  empezaba  por 
el  de  menor  edad  , ó por  el  que  estaba  criado  mas 
viciosamente,  y se  continuaba  por  los  otros  con 
separación , de  modo  que  ninguno  oyese  lo  que 
decia  el  atormentado.  La  confesión  hecha  en  el 
tormento  no  tenia  fuerza  , si  no  se  ratificaba  fuera 
de  él;  y asi  es  que  al  dia  Inmediato  era  nuevamente 
preguntado  el  reo  sobre  lo  mismo  sin  apremios  ni 
amenazas  ; si  confirmaba  su  confesión  , era  conde- 
nado á la  pena  merecida  por  el  delito,  á no  ser 
que  por  otros  medios  resultase  casualmente  que  la 
confesión  y ratificación  solo  habian  sido  efecto  del 
miedo,  despecho,  locura  ú otra  causa  semejante, 
por  ser  falso  lo  declarado  : si  no  ratificaba  su  con- 
fesión , se  le  volvía  á atormentar  dos  veces  mas  en 
dos  dias  distintos  siendo  en  delito  de  traición,  falsa 
moneda , hurlo  ó robo  , y otra  sola  vez  siendo  el 
delito  de  otra  especie.  Si  el  reo  negaba  en  el  tor- 
mento, se  le  debia  absolver  y dar  por  quito  ; pero 
los  tribunales  mas  sanguinarios  aun  que  aquellas 
leyes , no  satisfechos  con  haber  apacentado  sus 
ojos  en  las  convulsiones  de  un  acusado  tal  vez  ino- 
cente, parece  no  podían  resolverse  á pesar  del  man- 
dato espreso  de  la  ley  á soltar  la  víctima  que  una 
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^ez  habla  caído  en  sus  manos  , y ó bien  detenían 
todavía  en  la  cárcel  al  miserable  atormentado  de- 
jando indecisa  por  entonces  la  causa  basta  ver  si 
«obrevenian  nuevos  indicios  contra  él,  6 bien  le 
imponían  ademas  del  tormento  una  pena  estraor- 
dinaria,  aunque  la  ley  le  consideraba  sin  delito, 
puesto  que  mandaba  ponerle  en  libertad,  y aunque 
€S  un  aiioma  generabrecibido  en  todas  las  naciones 
y en  todos  los  siglos  que  todo  hombre  tiene  de- 
recho á ser  reputado  ¡nocente  mientras  no  se  le 
pruebe  que  es  culpable. — IVo  solamente  á los  reos 
ce  daba  tormento,  sino  también  á los  testigos  quo 
el  juez  crcia  variaban  en  sus  dichos  maliciosamente ; 
y no  solo  á los  testigos  que  se  contradecían , sino 
asimismo  á los  testigos  que  teniendo  la  tacha  de 
infamia  no  eran  aptos  para  dar  testimonio  en  una 
causa,  Á los  cuales  se  habilitaba  mediante  la  tor- 
tura !!!  — Mas  no  podían  ser  atormentados  : 1°  los 
menores  de  catorce  años  : — 2°  los  caballeros,  bajo 
cuyo  nombre  se  entendían  los  soldados  : — 3“  los 
maestros  de  las  leyes  ó de  otra  ciencia  : — 4" 
consejeros  del  rey  ó del  común  de  algún  pueblo , 
ni  sus  hijos  siendo  de  buena  fama  : — 5"  la  rauger 
preñada  : — 6“  los  nobles. 

¿ Combatiremos  ahora  el  tormento  citando  ejem- 
plos de  inocentes  que  en  medio  del  dolor  han  con- 
fesado delitos  que  no  han  existido,  y de  duros  y 
feroces  delincuentes  que  han  sabido  librarse  de  las 
penas  que  merecían  soportando  con  firmeza  la  tor- 
tura? ¿Reuniremos  aqui  la  multitud  de  razones 
incontrastables  que  se  han  alegado  contra  una 
pi'áctica  mas  absurda,  injusta,  bárbara  y funesta 
que  las  pruebas  llamadas  juicios  de  Dios?  Mas  ya  se 
estremecen  todos  con  la  idea  sola  del  tormento  •,  los 
tribunales  le  han  echado  del  templo  de  la  justicia,- 
los  legisladores  le  han  ¡do  suprimiendo  en  todas 
partes  ; y si  hay  todavía  quien  trate  de  levantar  en 
algún  caso  este  horrible  monumento  de  la  bárbara 
legislación  de  nuestros  padres,  todos  le  miran  co- 
mo á un  tigre  salido  de  los  montes  de  la  Hircania. 

TORNAGUIA.  El  recibo  ó resguardo  déla  guia 
que  se  despachó  en  algún  estanco  ó aduana,  por 
el  cual  se  hace  constar  haberse  entregado  á los  su- 
gelos  de  la  consignación  los  géneros  que  se  habian 
manifestado. 

TORNO.  En  los  arrendamientos  de  rentas  la 
vuelta  ó regreso  que  se  hace  del  remate  ejecutado 
en  el  pujador  al  antecedente  postor,  por  no  haber 
dado  suficientes  fianzas  dentro  del  término  prefi- 
nido; y cuando  hay  muchas  pujas  se  hace  sucesi- 


vamente el  torno,  como  al  tercer  postor,  segundo 
o primero,  porque  todos  los  postores  quedan  obli- 
gados gradual  y subsidiariamente  por  sus  posturas 
respectivas.  Véase  Puja. 

TOROS.  Está  prohibido  absolutamente  hacer 
fiestas  de  toros  y novillos  de  muerte  por  los  graves 
perjuicios  morales  y políticos  que  producen,  como 
asimismo  correr  por  las  calles,  de  dia  ó de  noche, 
novillos  y toros  de  cuerda , á causa  de  haberse  es- 
perimentado  que  de  tales  diversiones  suelen  se- 
guirse muertes,  heridas  y otras  desgracias.  Véase 
Novillos. 

TORPEZA.  Todo  lo  que  se  hace  contra  la  justi- 
cia , contra  el  pundonor  y contra  la  honestidad. 
Nadie  tiene  acción  para  pedir  judicialmente  el  sa- 
lario de  una  cosa  o de  un  servicio  en  que  hay  tor- 
peza, ni  tampoco  para  repetir  lo  que  hubiese  dado 
por  semejante  razón  sino  solo  en  el  caso  de  que  la 
torpeza  estuviere  únicamente  de  parte  del  que  re- 
cibió ; Quia  scilicet  nenio  audilur  propriani  alle- 
gans  lurpiludinem ; unde  qid  aliquid  dedil  ob 
turpeni  causani , illud  repetere  non  potest,  nis¿ 
eo  casu  quo  versatur  solius  accipientis  turpiíudo. 
Cuando  hay  torpeza  de  ambas  partes,  la  cosa  que- 
da en  poder  del  poseedor : In  parí  causa  turpitu- 
dinis  j polior  est  causa  possidentis.  Véase  Paga 
por  causa  torpe. 

TORTICERAMENTE.  Palabi-a  anticuada  que 
significa  contra  derecho,  razón  ó justicia. 

TORTURA.  La  cuestión  de  tormento,  ó el  acto 
de  atormentar  á un  reo  con  el  objeto  de  arran- 
carle la  confesión  del  delito  que  se  le  imputa. 
Véase  Tormento. 

TR 

TRABA.  La  diligencia  de  hacer  ó trabar  la  eje- 
cución en  los  bienes  del  deudor  moroso  para  satis- 
facer al  acreedor.  Véase  Ejecución. 

TRABAJOS  FORZADOS.  Los  trabajos  á que  se 
destina  en  arsenales  ó presidios  á algunos  delin- 
cuentes. Ningún  reo  puede  ser  condenado  á estos 
trabajos  perpetuamente  : lo  cual  ha  dispuesto  la 
ley  para  evitar  el  total  aburrimiento  y desespera- 
ción de  los  que  se  vieren  sujetos  á su  interminable 
sufrimiento.  Véase  Pena. 

TRADICION.  La  entrega  que  se  nos  hace  de 
alguna  cosa,  trasladándonos  su  posesión.  La  tra- 
dición es  el  único  modo  que  hay  de  trasferirnos  el 
dominio  de  una  cosa  que  pertenece  á otro , cuando 
se  hace  en  virtud  de  título  traslativo  de  propiedad. 
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como  venta,  permuta,  donación  y dote,  por  el 
dueño  que  sea  capaz  de  enagenar  sus  bienes.  Véase 
Título  y Entrega. 

TP\AICION.  La  perfidia  ó la  falta  de  fidelidad  al 
príncipe,  al  amigo,  ó al  que  lia  puesto  en  nosotros 
su  confianza;  y especialmente  la  acción  del  que 
atenta  á la  seguridad  general  del  Estado,  descu- 
briendo al  enemigo  los  secretos  que  le  ha  confiado 
el  gobierno,  entregándole  una  plaza  fuerte,  faci- 
litándole los  medios  de  invasión , etc. , que  es  lo 
que  se  llama  alta  traición.  Véase  Lesa  magestad. 

TRAMITES  JUDICIALES.  El  orden  sucesivo 
de  los  pasos  y diligencias  que  deben  practicarse  en 
la  formación  de  los  procesos.  Véase  Juicio  en  sus 
difei’entes  artículos. 

TRANCE.  El  enagenamiento  ó desapropio  de 
los  bienes  embargados  al  deudor , vendiéndolos  en 
pública  subasta  para  hacer  pago  al  acreedor,  ó ad- 
judicándolos á este  por  su  justo  precio.  Véase  Jui- 
cio ejecutivo  y Subasta, 

TRANSACCION.  Un  contrato  voluntario  en 
que  se  convienen  y ajustan  los  litigantes  acerca  de 
algún  punto  dudoso  ó litigioso,  decidiéndole  mu- 
tuamente á su  voluntad.  La  transacción  debe  re- 
caer sobre  cosa  dudosa  , de  modo  que  será  nula  si 
cualquiera  de  los  contrayentes  sabe  que  no  tiene 
ningún  derecho  , como  igualmente  si  haciéndose 
sobre  cosa  puesta  en  litigio , se  habia  ya  dado  y 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia: 
— ha  de  ser  ademas  onerosa  y no  gratuita  , de  ma- 
nera que  los  transigentes  se  den,  retengan  ó pro- 
metan mutuamente  alguna  cosa,  sin  lo  cual  no  se- 
ria transacción  sino  renuncia,  transactio  enim, 
millo  dato,  vel  retento  aut  promisso,  minime  pro- 
cedit ; — escluye  la  eviccion  , aunque  un  tercero 
quite  la  cosa  al  que  se  quedó  con  ella  : — no  se  cs- 
tiende  sino  precisamente  á las  cosas  que  se  espresan : 
— tiene  fuerza  de  cosa  juzgada  y produce  excepción 
de  pleito  acabado : — no  puede  hacerse  sino  por 
los  que  tengan  capacidad  para  enagenar  ó por  sus 
procuradores  con  poder  especial  ; — no  puede  re- 
caer sobre  causa  matrimonial,  por  razón  de  la  in- 
disolubilidad del  matrimonio;  ni  sobre  lo  que  se 
deja  en  algún  testamento,  sin  que  preceda  su 
apertura;’ ni  sobre  alimentos  futuros  legados  en 
testamento,  sin  que  intervenga  la  autoridad  del 
juez;  ni  sobre  delitos  futuros,  pero  sí  sobre  los 
pasados  , cuando  se  trata  de  ellos  civilmente  : — y 
no  puede  rescindirse  ó revocarse  sino  por  dolo  o 
falsedad  que  se  hubiere  cometido  en  ella;  por 
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miedo  injusto  que  cae  en  varón  constante;  por 
error  sustancial,  pues  este  quita  el  consentimien- 
to ; y por  lesión  enormísima,  según  algunos  intér- 
pretes, mas  no  según  otros  que  escluyen  toda  es- 
pecie de  lesión,  porque  consideran  propio  de  la 
naturaleza  de  las  transacciones  el  que  las  partea 
abandonen  pretensiones  que  podian  ser  fundadas 
y se  espongan  asi  á padecer  cualquiera  lesión  con 
el  objeto  de  evitar  un  proceso.  Véase  Concordia  ^ 
Perdón  y Querella. 

TRANSEUNTE.  El  que  va  de  una  parte  á otra^ 
como  el  soldado,  arriero  ó traginante^  que  en  nin- 
guna de  las  partes  por  donde  pasa  fija  su  domici- 
lio , y aun  el  que  vive  ó se  halla  en  algún  puebla 
sin  ánimo  de  establecerse  allí  ni  ser  vecino  de  él. 
Véase  Vecino. 

TRANSITIVO.  Lo  que  pasa  y se  trasfiere  de  uno 
en  otro  ; y se  aplica  á las  acciones  ó derechos  que 
pasan  con  las  cosas  á los  sucesores  particulares  y 
universales. 

TRAPO.  El  pedazo  de  lienzo  roto  , gastado  y 
desechado  por  inútil.  Se  emplean  estos  trapos 
para  la  fabricación  de  papel ; y los  dueños  de  fá- 
bricas de  este  artículo  tienen  derecho  de  tanteo 
sobre  los  trapos  que  se  recogen  en  competencia  de 
los  acopiadores  ó tratantes.  Véase  Tanteo. 

TRASFERIR.  Ceder,  pasar  óVenunciar  en  otro 
el  derecho  ó dominio  que  se  tiene  en  alguna  cosa  , 
haciéndole  dueño  de  ella.  Nadie  puede  trasferir  á 
otro  niasderecho  que  el  que  tiene  : Nema  plus  ju- 
ris  ad  alium  transferre  potest  , cjuam  ipse  hahet. 
Sin  embargo  los  arrendatarios  , depositarios  , co- 
modatarios y otros  detentadoi'cs  ó tenedores  pre- 
carios, trasfieren  á otro,  mediante  título  traslativo 
de  dominio  , el  derecho  de  prescribir  que  notenian 
ellos  mismos. 

TRASLADO.  La  comunicación  que  se  da  á una 
de  las  partes  que  litigan  de  las  pretensiones  o ale- 
gatos de  la  otra , á fin  de  que  responda  o concluya 
para  prueba  ó definitiva  , según  el  estado  de  la 
causa. 

TRASLADO.  La  copia  que  por  exhibición  se 
saca  de  la  escritura  original  , ó de  la  que  hace  ve- 
ces de  tal , aunque  no  sea  la  primera.  El  traslado 
se  llama  también  trasunto , ejemplar  ó testimonia 
por  concuerda  ■ y puede  autorizarse  por  el  mismo 
escribano  ante  quien  pasó  la  escritura  , ó por 
otro  escribano  á quien  se  exhibe  ó presenta  el 
original ; si  se  autoriza  por  el  escribano  ante  quien 
pasó  la  escritura  , hace  plena  fe  , pues  debe  ser 
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creído  como  si  se  sacara  del  protocolo , pero  no 
trae  aparejada  ejecución  : si  se  autoriza  por  otro 
escribano  á quien  se  exhibe  el  original  ó el  proto- 
colo , no  hace  fe  regularmente  en  juicio  sino  con- 
tra quien  le  produce,  á no  ser  que  se  diese  con 
autoridad  judicial  y citación  de  la  parte  contraria 
hecha  en  su  persona  ó por  edictos  solemnes  en  caso 
de  no  ser  conocida,  ó que  precediila  dicha  citación 
se  compruebe  con  el  protocolo,  pues  entonces  ba- 
ria fe  también  contra  la  otra  parte.  Véase  Instrii- 
vítulo  público. 

TPiASMISION.  La  acción  de  trasmitir,  esto 
es  , ceder  á trapasar  una  cosa  de  una  persona  a 
otra.  Véase  Representación  y Subrogación. 

TRASPASO.  La  cesión  ó trasmisión  que  uno 
hace  á otro  de  algún  crédito  , derecho  ó acción. 
Véase  Cesión  de  acciones. 

TRASPORTE  ó TRASPORTACION.  La  conduc- 
clon  de  géneros  ó mercaderías  que  se  hace  de  una 
parte  á otra.  Véase  Porteador. 

TRASUNTO.  La  copia  ó traslado  que  se  saca 
del  instrumento  original.  Véase  Traslado. 

TRASVERS.\L.  Se  aplica  al  pariente  que  no 
desciende  por  linea  recta  en  el  parentesco.  Vease 
Linea. 

TRAVIESA.  La  apuesta  que  hace  el  que  no 
juega  á favor  de  algún  jugador.  Véase  Juego. 

TREBELI.\NTCA.  La  cuarta  parte  de  los  bienes 
de  la  herencia  que  puede  retener  para  sí  el  here- 
dero fiduciario  antes  de  restituirlos  al  fideicomisa- 
rio. Véase  Cuarta  f'ebeliánica  y Fideicomiso. 

TREGUA.  La  seguridad  que  se  daban  mutua- 
mente los  hidalgos  desafiados  de  no  hacerse  nin- 
gún daño  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  mien- 
tras durarse  el  tiempo  que  señalaban.  Llámase 
tregua,  según  dice  la  ley,  por  contener  las  tres  igual- 
dades , que  son  lealtad,  avenencia  y justicia  ; y 
por  virtud  de  ella  quedaban  ambas  partes  seguras 
de  todo  mal  y daño,  se  podían  avenir  sobre  la  sa- 
tisfacción , y no  conformándose  demandarla  en 
juicio.  Eran  tres  sus  especies  : i"  la  que  daba  un 
rey  á otro ; y la  debian  observar  todos  sus  vasallos 
después  de  pregonada  ó en  otro  modo  sabida  : — 
2“  la  de  muchos  hombres  á otros  de  distinto  bando; 
la  cual  hablan  de  guardar  desde  que  la  supiesen  : 
— 3’  la  de  un  hombre  á otro  ; que  debian  cum- 
plir arabos  y sus  respectivos  familiares  ó sirvien- 
tes.— Ahorá  no  se  entiende  por  tregua  sino  la  sus- 
pensión de  armas  ó cesación  de  hostilidades  por 


determinado  tiempo  entre  los  ejércitos  enemigos- 
que  tienen  rota  ó pendiente  la  guerra. 

TREUDO.  El  tributo  impuesto  sobre  biene» 
inmuebles. 

TRIBUNAL.  El  lugar  ó sitio  destinado  á los 
jueces  pava  la  administración  de  la  justicia  y 
pronunciación  de  las  sentencias  ; como  igual- 
mente los  mismos  jueces  , y su  jurisdicción. 
Véase  Juez  en  todos  sus  artículos.  Pro  tribunalt 
es  un  modo  adverbial  tomado  del  latin  que  en  nues- 
tra lengua  significa  en  estrados  y audiencia  pública, 
ó con  el  trage  y aparato  de  juez. 

TRIBUNAL  DE  COMERCIO.  El  tribunal  espe- 
cial establecido  para  conocer  en  primera  instancia 
de  las  causas  y negocios  mercantiles.  La  adminis- 
tración de  justicia  en  primera  instancia  sobre  es- 
tos asuntos  está  confiada  á tribunales  especiales  de 
comercio  , y en  su  defecto  á los  jueces  ordinarios 
en  sus  respectivos  territorios  : en  segunda  y tercera 
i.nstancia  á las  chancillerías  y audiencias ; y en  los 
recursos  de  injusticia  notoria  de  las  sentencias  eje- 
cutoriadas al  consejo  supremo  de  Castilla  ó Indias 
respectivamente  : bajo  el  supuesto  de  que  todos 
deben  arreglarse  en  el  procedimiento  y decisio» 
de  estas  causas  á las  leyes  comerciales.  — Los  tri- 
bunales especiales  se  componen  de  un  pidor  anual, 
de  dos  cónsules  y dos  sustitutos  de  cónsules  que- 
ejercen  sus  funciones  dos  años  y se  renuevan  por 
mitad  en  cada  año, de  un  consultor  letrado  que  da 
su  dictamen  por  escrito  siempre  que  el  tribunal  se 
lo  exige  sobre  las  dudas  de  derecho  , de  un  esci  i- 
bano  de  actuaciones  judiciales,  y los  dependientes- 
necesarios.  Para  ser  juez  en  estos  tribunales,  es 
necesario  : 1°  ser  natural  del  reino  y haber  cum- 
plido treinta  años  de  edad  : — 2°  llevar  cinco  años 
á lo  menos  en  la  matrícula  y ejercicio  dcl  comer- 
cio por  mayor  en  nombre  y con  caudal  propio  t 
• — 5°  gozar  de’buena  opinión  y fama  : — 4“ 
ber  hecho  quiebra  culpable  ni  fraudulenta  ; y ei» 
el  caso  de  haberla  hecho  inculpable  ó de  suspen- 
sión de  pagos,  hallarse  rehabilitado  : — 5°  no  haber 
sido  condenado  por  delito  á pena  corpoi’al  aflictivar 
— 6°  no  ser  deudor  líquido  á la  hacienda  pública 
ni  á fondo  alguno  municipal.  El  prior  ademas 
debe  llevar  diez  años  de  matrícula  y ejercicio  ej> 
el  comercio  , y haber  sido  anteriormente  cónsul 
en  propiedad  ó sustituto.  No  pueden  concurrir 
á un  mismo  tiempo  de  jueces  los  pariente^  ea 
cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó segundo  de  afi- 
nidad , ni  los  que  sean  consocios  en  compañía  co— 
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lectiva  ó de  comandita.  El  que  haya  sido  ]uez  de 
comercio  no  puede  volver  á obtener  el  mismo 
cargo  hasta  que  hayan  trascurrido  dos  años  desde 
que  cesó  en  él.  Ningún  comerciante  matriculado 
puede  escusarse  déla  judicatura,  sino  por  edad 
sexagenaria  , por  enfermedad  habitual  conocida 
que  le  impida  ocuparse  en  trabajos  mentales  ó asis- 
tir al  tribunal  , ó por  hallarse  ejerciendo  algún 
otro  cargo  piiblico. 

Los  tribunales  de  comercio  tienen  jurisdicción 
privativa  en  toda  contestación  judicial  sobre  obli- 
gaciones y derechos  procedentes  de  las  negociacio- 
nes , contratos  y operaciones  mercantiles , aun 
cuando  el  demandado  no  tenga  la  calidad  de  co- 
merciante matriculado ) pero  no  pueden  conocer 
de  las  demandas  intentadas  por  los  comerciantes  ó 
contra  ellos  sobre  obligaciones  ó derechos  que  no 
procedan  de  actos  mercantiles ; ni  entender  tam- 
poco en  asuntos  criminales,  pues  si  en  sus  proce- 
dimientos sobreviniere  alguna  incidencia  de  esta 
clase  , deben  remitir  su  conocimiento  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  con  testimonio  de  los  antecedentes; 
ni  admitir  pleitos  que  no  sean  de  su  competencia  , 
pues  su  jurisdicción  no  es  prorogable  sobre  perso- 
nas y cosas  agenas  de  ella , aun  cuando  convengan 
en  la  prorogacion  las  partes  litigantes.  Las  causas 
pueden  ser  de  mayor  ó de  menor  cuantía.  En  las 
de  mayor  cuantía  no  se  puede  intentar  demanda 
sin  que  el  demandante  y el  demandado  hayan  cele- 
brado comparecencia  ante  el  juez  avenidor  , rjue 
en  los  partidos  ó ten  itorios  donde  hay  tribunal  de 
comercio  es  el  prior  cesante , y en  los  otros  el  co- 
merciante nombrado  por  el  rey  cada  tres  años.  En 
las  de  menor  cuantía , que  son  las  cpie  no  esce- 
den  de  mil  reales  vellón  en  los  tribunales  de  comer- 
cio, y de  quinientos  en  los  juzgados  ordinarios,  es 
verbal  la  instrucción,  redactándose  solo  un  acta  en 
que  se  espresan  los  nombres  de  las  partes,  sus  pre- 
tensiones, el  resultado  de  las  pruebas,  y la  reso- 
lución judicial,  que  se  lleva  á efecto  por  el  proce- 
dimiento (le  apremio,  sin  admitirse  recurso  alguno 
contra  ella.  En  los  tribunales  de  comercio  no  puede 
fallarse  causa  alguna  por  menos  de  tres  jueces,  de- 
biendo concurrir  para  hacer  sentencia  dos  votos 
confíjrmes  de  toda  conformidad;  y las  discordias  que 
ocurrieren  se  deciden  por  los  cónsules  sustitutos, 
con  nueva  vista  de  autos. — En  las  causas  de  mayor 
cuantía  , cuyo  interes  no  sea  mayor  de  tres  mil  rea- 
les en  los  tribunales  de  comercio,  y de  dos  mil  en 
los  juzgados  ordinarios,  causan  ejecutorias  sus  res- 
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pectivas  sentencias;  y solo  tiene  lugar  el  recurso 
de  nulidad  para  ante  la  audiencia  del  territorio 
cuando  se  hubieren  violado  en  el  procedimiento 
las  formas  sustanciales  del  juicio.  Los  tribunales  de 
comercio  fundan  todas  las  sentencias  definitivas  é 
interlocutorias  que  pronuncian  en  causas  de  mayor 
cuantía  , estableciendo  la  cuestión  de  derecho  ó de 
hecho,  y haciendo  referencia  de  las  leyes  que  le 
sean  aplicables , sin  comentarios  ni  otras  esposicio- 
nes.  La  tercera  instancia  no  tiene  lugar  sino  cuando 
en  grado  de  apelación  se  hubiese  revocado  en  todo 
ó en  parte  la  sentencia  de  primera  instancia.  Los 
jueces  de  la  tercera  instancia  son  siempre  distintos 
de  los  que  fallaron  en  grado  de  apelación.  No  tiene 
lugar  aqui  el  caso  de  corte , ni  pueden  los  tribu- 
nales de  apelacloli  avocarse  el  conocimiento  en  pri- 
mera instancia.  De  la  sentencia  en  grado  de  apela- 
ción confirmatoria  de  la  de  primera  instancia,  ni 
de  la  de  revista  en  los  casos  que  esta  procede  , no 
se  da  otro  recurso  que  el  de  injusticia  notoria,  el 
cual  tiene  solamente  lugar  cuando  se  interpone  de 
sentencia  definitiva  y el  interes  de  la  causa  escede 
de  cincuenta  mil  reales  vellón  ; teniéndose  enten- 
dido f¡ue  la  declaración  de  injusticia  notoria  no 
puede  verificarse  sino  por  violación  manifiesta  en 
el  proceso  de  las  formas  sustanciales  del  juicio  en 
la  última  instancia,  ó por  ser  el  fallo  dado  en  esta 
contra  ley  espresa.  — Estracto  del  nuevo  código 
español : mas  por  lo  relativo  á las  Américas  que  se 
han  declarado  independientes,  es  preciso  ver  la 
palabra  Consulado. 

TRIBUNOS.  Ciertos  magistrados  de  los  Roma- 
nos, que  en  el  principio  eran  dos  y luego  se  au- 
mentaron hasta  diez  , instituidos  para  defender  al 
pueblo  de  la  tiranía  ó agravios  de  los  grandes,  con- 
sistiendo su  autoridad  en  la  facultad  de  aprobar  ó 
reprobar  las  resoluciones  del  senado  en  unión  con 
el  pueblo  que  convocaban  á este  fin. 

TRIBUTACION.  El  tributo  ; pero  en  Aragón 
es  la  enagcnacion  de  bienes  raices  hecha  solemne- 
mente, por  la  cual  se  trasficre  el  dominio  útil  á la 
persona  que  los  compra , debiendo  pagar  por  el 
reconocimiento  del  dominio  directo  que  retiene  cl 
vendedor,  cierto  treudo  ó canon  anual. 

TRIBUTAR.  Contribuir  ó pagar  el  tributo  que 
se  impone  : — dar  á treudo  : — y poner  término 
ó amojonar  los  límites  señalados  a la  mesta. 

TRIBUTO.  La  porción  ó cantidad  que  paga  el 
vasallo  por  cl  repartimiento  que  se  le  hace  para  cl 
príncipe  del  estado  en  que  habita,  ó en  reconocí- 
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miento  del  señorío , ó para  sustentación  de  sus 
cargas  ú otros  fines  públicos  : — el  censo,  el  ca- 
tastro, y cualquier  carga  continua. — Esta  palabra 
\iene  de  la  voz  latina  írihnlum,  que  significaba  toda 
contribución  que  el  gobierno  exigia  por  capitación 
para  sostener  las  obligaciones  del  estado;  y se  lla- 
maba asi  porque  entre  los  Romanos  se  repartía  o 
pedia  por  tribus , tributimque  d singulis  faindia- 
rum  r.apitibus  txigilur.  En  este  sentido  se  distin- 
gue del  impuesto  en  que  el  triljuto  se  carga  ó le- 
vanta sobre  las  personas , y el  impuesto  sobre  las 
mercaderías. 

TRIPLICA.  La  petición  que  se  da  en  juicio 
respondiendo  ú la  segunda  contradicción  del  con- 
trario. 

TRIPLICAR.  Responder  en  juicio  á la  segunda 
instancia  ó contradicción  del  contrario. 

TRIPONDIO.  El  total  de  una  herencia  dividida 
en  treinta  y seis  partes.  Ye'ase  As. 

TRIPULACION.  La  gente  de  mar  que  lleva  una 
embarcación  para  su  maniobra  y servicio.  Véase 
Marinero. 

TRONCO.  El  principio  ó padre  común  de  quien 
procede  una  familia,  y á quien  se  tiene  que  subir 
para  ver  por  el  número  de  personas  engendradas 
cuantos  grados  hay  de  parentesco  entre  dos  colate- 
rales. Llámase  pues  tronco  ó estirpe  común  el 
gefe  de  muchos  descendientes  de  diferentes  líneas 
que  traen  su  origen  de  él  : Slipes  est  gentis  vel  fa- 
iniliae  capul , seu  ta  persona  ex  qua  cceterce , de 
quibus  agiíur,  suani  ducunt  originem  ; adeo  ut 
slipes  poslerorurn  respeclu  sil , quod  est  truncas 
arboris  respeclu  ramoruni.  El  padre,  por  ejem- 
plo , es  el  tronco  común  con  respecto  á los  her- 
manos ; por  lo  que  mira  al  tío  y al  sobrino  , lo  es 
el  padre  del  tio  que  es  abuelo  del  sobrino  ; con  res- 
pecto á dos  primos  hermanos,  lo  es  su  abuelo;  y 
asi  de  los  demas. 

TRUCHA.  Pescado  delicado  y sabroso  que  se 
pesca  en  los  rios  : tiene  el  lomo  cubierto  de  esca- 
mas pequeñas  pintadas  de  rojo  : la  cola  es  larga  , 
su  carnees  dura  y de  color  casi  nacarado , y en  al- 
gunas partes  enteramente  rojo  como  el  salmón  , á 
quien  se  parece,  aunque  no  en  el  tamaño^  que 
este  es  muy  vario,  según  los  parages  donde  se 
pesca.  Está  prohibida  la  pesca  de  las  truchas  en 
los  meses  de  octubre , noviembre , diciembre , ene- 
ro y febrero  , que  es  el  tiempo  de  su  desove  y cria. 
Véase  Pesca. 

TRUEQUE.  Un  contrato  en  quelaspartes  se  dan 
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ú obligan  á dar  respectivamente  una  cosa  por  otra. 
Véase  Permuta. 

TU 

TUICION.  La  acción  y efecto  de  defender. 

TUITIVO.  Lo  que  defiende,  ampara  y protege. 
Dícese  tuitiva  la  potestad  que  tienen  los  tribuna- 
les civiles  superiores  para  alzar  la  violencia  que 
hacen  los  jueces  eclesiásticos  en  los  conocimientos 
de  algunas  causas.  Véase  Recurso  de  fuerza. 

TUMBO.  El  libro  de  pergamino  en  que  las  igle- 
sias , monasterios  y otras  comunidades  tenian  co- 
piados á la  letra  los  privilegios  y demas  escrituras 
de  sus  pertenencias. 

TUMULTO.  El  motín  ó alboroto  en  que  se 
conspira  contra  el  superior  ó se  atenta  al  orden  pú- 
blico. Véase  Asonada. 

TURBATIVO.  Lo  que  perturba  ó inquieta.  Dí- 
cese posesión  turbativa  la  que  alguno  adquiere  , 
violentando  la  que  pacíficamente  tenia  otro. Véase 
Interdictos. 

TUTELA.  El  cargo  de  tutor;  — ó según  dice  la 
ley,  la  guarda  que  es  dada  é otorgada  al  huérfano 
libre  menor  de  catorce  años,  é á la  huérfana  me- 
nor de  doce  años,  que  no  se  puede  ni  sabe  ampa- 
rar; — ó según  se  define  comunmente  , la  autori- 
dad que  se  confiere  á una  persona  primariamente 
para  la  educación,  crianza  y defensa  del  huérfano 
menor  de  catorce  años  y de  la  huérfana  menor  de 
doce  , y accesoriamente  para  la  administración  y 
gobierno  de  sus  bienes.  Como  el  hombre  en  sus 
primeros  años  es  tan  débil  é inesperto  que  ni 
puede  defenderse  ni  sabe  dirigir  su  conducta,  y 
no  se  hace  sino  con  nuiclia  lentitud  y al  cabo  de 
largo  tiempo  el  desarrollo  de  sus  fuerzas  físicas  é 
intelectuales,  necesita  estar  sometido  á una  auto- 
ridad inmediata  que  le  proteja  y le  gobierne;  y 
esta  es  la  que  constituye  la  tutela , que  es  una  espe- 
cie de  magistraliu’a  doméstica.  El  poder  del  tutor 
sobre  el  pupilo  no  ha  de  ser  mayor  que  el  necesa- 
rio para  desempeñar  el  fin  de  la  tutela,  el  cual  se 
reduce  á cuidar  de  la  subsistencia  del  pupilo , de 
su  educación  , de  hacerle  tomar  el  estado,  oficio  ó 
profesión  que  le  parezca  mas  conveniente,  déla 
administración  de  sus  bienes,  de  la  custodia  y de- 
fensa de  su  persona  , y de  que  no  sufra  daño  en  los 
contratos.  El  pupilo  no  puede  prescindir  de  suje- 
tarse á la  tutela , ni  dejar  de  recibir  el  tutor  que 
le  fuere  dado , ni  desecharle  después  de  recibido. 

La  tutela  es  de  tres  maneras,  á saber,  testa- 
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mentarla,  legítima  y dativa.  Testamentaria  es  la 
que  se  da  por  testamento  : legítima  la  que  compete 
ó se  da  por  la  ley  á los  parientes  del  pupilo,  en 
defecto  de  la  testamentaria ; y dativa  la  que  se  da 
por  el  juez,  en  defecto  de  la  testamentaria  y de  la 
legítima. 

La  tutela  se  diferencia  de  la  cúratela  ó curadu- 
ría en  las  cosas  siguientes  : — i®  la  tutela  se  da 
solo  á los  pupilos,  esto  es,  á los  que  no  han  llega- 
do á la  edad  de  la  pubertad;  y la  cúratela  á los 
adultos  menores  de  veinte  y cinco  años,  á los  mayo- 
res que  son  locos  , fatuos  ó pródigos,  y aun  interi- 
namente á los  pupilos  por  ausencia  , incapacidad 
temporal  ó impedimento  del  tutor  : — o.°  la  tutela 
se  da  primariamente  para  la  custodia  de  la  persona 
del  pupilo,  y secundariamente  para  la  de  sus  bie- 
nes; y la  cúratela  por  el  contraído  se  da  principal- 
mente pai’a  la  guarda  de  los  bienes  del  menor,  y 
aecesoriamente  para  la  de  su  persona  ; 3°  la  tutela 
se  da  á los  pupilos  , aunque  no  la  quieran  ; y la  cú- 
ratela no  se  da  á los  adultos  si  no  la  quieren  , á 
menos  que  sea  para  pleitos  : — 4°  tutela  es  tes- 
tamentaria, legítima  y dativa;  mas  la  cúratela  es 
solo  dativa,  excepto  para  el  furioso  ó mentecato, 
á cuyo  favor  está  establecida  la  legítima  ; bien  que 
la  cúratela  que  el  padre  dejare  al  hijo  en  testa- 
mento debe  ser  confirmada  por  el  juez , no  habien- 
do inconveniente  : — 5°  la  tutela  se  da  por  el  tes- 
tamento , por  la  ley  ó por  el  juez  , sin  la  interven- 
ción del  pupilo;  mas  la  cúratela  se  confiere  con  in- 
tervención del  menor,  quien  puede  por  sí  mismo 
nombrar  curador  de  sus  bienes,  proponie'ndole  al 
juez  por  medio  de  un  pedimento  , para  que  prece- 
diendo las  correspondientes  formalidades,  le  aprue- 
be y confirme  ; — 6®  la  tutela  se  da  para  todo , y 
1 a cúratela  puede  darse  solo  para  un  acto  o para 
una  cosa  determinada  : — y®  la  tutela  se  acaba 
cuando  el  pupilo  llega  á la  pubertad;  y la  cúratela 
cuando  el  menor  cumple  los  veinte  y cinco  años  , 
ó el  loco  recobra  el  juicio,  ó el  pródigo  las  buenas 
costumbres.  — La  tutela  y cúratela  convienen  en 
que  considerándose  como  cargos  pi'iblicos  nadie 
puede  eximirse  de  ellas  sin  justa  causa;  en  que  se 
acaban  del  mismo  modo  , menos  en  cuanto  á lo 
que  se  ha  dicho  sobre  la  edad  y recobro  del  juicio 
ó de  las  buenas  costumbres;  y en  que  ambas  pro- 
ducen las  mismas  obligaciones. 

Todos  los  siigetos  capaces  de  ser  tutores  ó cura- 
dores pueden  ser  compelidos  á admitir  la  tutela  ó 
cúratela  que  seles  hubiere  conferido;  peropueden 
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escusarse  algunospor  privilegio,  otros  por  imposibi- 
lidad, y otros  por  decoro.  Pueden  escusarse  por  pri- 
vilegio : I®  el  que  tenga  cinco  hijos  legítimos  vivos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  los  que  perecieron  en  la 
guerra : — 2®  el  comisionado  del  rey  ó de  la  república 
durantesu ausencia  , pues  habiéndose restituidoásu 
patriase  le  debe  entregar  el  menor  con  sus  bienes, 
aunque  hasta  pasado  un  año  después  de  su  regreso 
no  se  le  puede  obligar  á tomar  otra  tutela  ; 5°  el 
administrador  ó recaudador  de  las  rentas  públicas, 
como  también  el  juez  y ejecutor  de  justicia  , bien 
que  ninguno  de  estos  puede  desechar  la  tutela 
que  hubiese  aceptado  antes  de  tener  su  oficio  : — 
4“ el  maestro  público  de  gramática  , retórica,  filo- 
sofía , teología,  jurisprudencia  ú otra  facultad, 
quo  se  hallare  en  actual  ejercicio  en  su  patria  ó 
fuera  de  ella  : — 5"  el  caballero  ó soldado  : — 6“ 
el  que  tuviere  doce  yeguas  de  vientre.  Pueden  es- 
cusarse por  impotencia  ó imposibilidad: — ■ y»  el 
que  ya  tuviere  tres  tutelas,  y aun  según  algunos 
autores  el  que  tuviere  una  sola  de  muchos  nego- 
cios : — 8°  el  muy  pobre  que  ha  de  vivir  pre- 
cisamente de  su  trabajo  personal  : — 9°  el  en- 
fermo habitual  ; — 10®  el  que  no  sepa  leer  ni  escri- 
bir, y sea  tan  simple  ó necio  que  no  se  atreva  á 
administrar  la  tutela  con  seguridad : — 1 1®  el  mayor 
de  setenta  años.  Pueden  escusarse  por  decoro  : — 
12®  el  que  tiene  que  demandar  al  huérfano  sobre 
su  herencia  ó parte  de  ella  : — i5°  el  que  tuvo 
grande  enemistad  con  el  padre  del  huérfano,  sin 
mediar  después  su  reconciliación  : — i4“  el  que 
hubiese  tenido  pleito  de  servidumbre  con  el  padre 
del  huérfano  : — i5°  el  que  hubiere  sido  tutor 
del  pupilo,  para  admitir  después  su  cúratela.  Los 
parientes  á quienes  toca  ser  tutores  legítimos  no 
necesitan  de  causa  alguna  para  escusarse  de  la  tu- 
tela, pues  está  en  su  arbitrio  admitir  ó desechar 
libremente  este  cargo. 

El  tutor  ó curador  nombrado  debe  proponer  su 
escusa  ante  el  juez  dentro  de  cincuenta  dias  con- 
tados desde  la  noticia  de  su  nombramiento,  hallán- 
dose en  el  lugar  ó no  mas  lejos  de  cien  millas  ó 
treinta  y tres  leguas  y un  tercio ; y si  estuviere  á 
mayor  distancia  , tiene  un  dia  por  cada  veinte  mi- 
llas y treinta  dias  mas  para  proponer  la  escusa, ha- 
ciéndose la  computación  de  modo  que  nunca  re- 
sulten menos  de  cincuenta  dias  : bajo  la  inteligen- 
cia de  que  no  cscusándosc  dentro  de  dicho  tiempo, 
se  supone  haber  ace[)tado  el  cargo.  El  expediente 
sobre  admisión  de  la  escusa  se  debe  sustanciar  con 
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el  curatlor  que  se  nombre  interinamente  al  menor, 
y se  ha  de  concluir  dentro  de  cuatro  meses  conta- 
dos desde  que  empezó  el  termino  de  los  referidos 
cincuenta  dias;  en  el  supuesto  de  que  si  el  nombra- 
do tutor  ú curador  se  sintiere  agraviado  de  la  de- 
claración del  juez,  puede  interponer  apelación  en 
la  misma  forma  que  de  cualquiera  otra  sentencia. 

La  tutela  y cúratela  fenecen  : — i°  por  razón  de 
la  edad,  esto  es,  la  tutela  por  cumplir  el  huérfano 
catorce  años  siendo  varón  y doce  siendo  hembra,  y 
la  cúratela  por  cumplir  el  huérfano  veinte  y cinco 
años  cualquiera  que  sea  el  sexo  : — i°  por  la 
muerte,  destierro,  esclavitud,  cautiverio,  prohi- 
jamiento ó adopción  del  tutor  ó curador  ó del 
huérfano  : — 5"  por  cumplirse  el  tiempo  ó faltar 
la  condición  del  nombramiento,  en  caso  de  haber 
sido  dada  solo  por  cierto  término  ó bajo  condición  : 

— 4"  por  la  admisión  de  la  escusa  que  el  tutor  ó 
curador  hubiere  alegado  : — 5“  por  la  remo- 
ción del  tutor  ó curador  como  sospechoso.  Véase 
Tutor. 

TLlOPi.  La  persona  destinada  primariamente 
para  la  educación  , cr  ianza  y defensa  , y accesoria- 
mente para  la  administi'acion  y gobierno  de  los 
bienes  del  que  quedó  sin  padre  antes  de  la  edad  de 
catorce  años  siendo  var  ón  , y de  doce  siendo  hem- 
bra. Es  testamentario,  legítimo  ó dativo,  según 
que  estuvier’e  nombrado  por  el  testador,  por  la 
ley  á falta  de  testamentario,  ó por  el  juez  en  de- 
fecto de  testamerrtario  y legítimo,  como  se  csplica 
en  los  artículos  siguientes.  Llámase  tutor  de  la  pa- 
labra latina  ¿nm,  que  significa  de/tnchr , 
efectivamente  el  tutor  no  es  otra  cosa  que  un  de- 
fensor y protector  del  pupilo. 

Pueden  ser  tutores  los  que  no  tienen  incapacidad 
legal  para  ello;  y la  tienen  los  siguientes  : i“  el 
menor  de  veinte  y cinco  años , aunque  esté  casado, 
bien  c|ue  siendo  nonrbrado  en  testamento,  podrá 
conservar  y ejercer  la  tutela  en  llegando  á la  mayor 
edad  : — 2°  el  mudo  , sordo  , ciego  total , loco,  fá- 
tuo.  pródigo  declarado,  y el  de  malas  costurnbr  es:  — 
5“  lamuger , escepto  la  madre  y abuela  que  podrán 
serlo  en  la  forma  que  se  dirá  en  el  artículo  Tu- 
tora  : — 4°  deudor  y el  acreedor  del  pupilo  , á 
menos  que  los  nombre  á sabiendas  el  mismo  testa- 
dor, ó que  importe  poco  la  deuda,  ó que  lo  sea  su 
madre  ó abuela  : — 5°  el  obligado  al  estado  por 
razón  de  rentas  públicas  de  que  deba  dar  cuenta  ; 

— 6“  el  caballero  ó soldado  mientras  se  halle  em- 
pleado en  el  servicio  de  las  armas  : — el  acci- 


dentado habitual  ó impedido  de  ejercer  la  tutela  : 
— 8“  el  fiador  del  deudor  del  pupilo  ; — 9®  el  que 
empeoró  mucho  su  condición  , como  si  de  rico 
vino  á pobreza  : — 10“  el  obispo  y el  religioso 
profeso ; pero  el  clérigo  secular  puede  ser  tutor  de 
sus  parientes,  debiendo  pedirla  tutela  al  juez  or- 
dinario del  lugar  dentro  de  cuatro  meses  desde 
que  sepa  haber  quedado  huérfanos. 

Las  funciones  y obligaciones  del  tutor  ó curador 
son  las  siguientes  : — i“  jurar  en  manos  del  juez 
o del  escribano  comisionado  que  guardará  bien  y 
fielmente  la  persona  y los  bienes  del  huérfano  : — 
2®  dar  fianzas  seguras  y .saneadas,  excepto  el  tes- 
tamentario que  no  tiene  que  darlas:  — 3®  hacer 
inventario  solemne  ante  escribano  público  y testi- 
gos de  todos  los  bienes  y derechos  del  huérfano  , 
en  la  inteligencia  de  que  este  documento  tiene  tal 
fuerza  que  no  se  admite  prueba  en  contradicción 
de  su  contenido  : — 4“  cuidar  de  la  educación  y 
subsistencia  del  huérfano  , destinándole  á la  cien- 
cia , arte  ú oficio  que  mejor  le  parezca  según  su 
calidad  : — 5®  ponerle  en  la  casa  ó habitación  que 
el  padre  hubiere  designado , ó en  la  de  su  madre 
queso  mantuviere  viuda,  ó en  la  que  señale  el  juez; 
pero  no  en  la  del  pariente  que  tenga  derecho  á 
heredar  sus  bienes,  para  evitar  el  peligro  en  que 
podria  ponerle  la  codicia  : — 6®  administrar  los 
bienes  del  huérfano  como  buen  padre  de  familias , 
conservando  sus  fincas  , cultivando  las  tierras  , 
criando  los  ganados,  y empleando  el  dinero  en  la 
compra  de  nuevas  posesiones  ó en  imposición  de 
censos  ó de  otro  modo  ventajoso  : — ^®  abstenerse 
de  enagenar  ó empeñar  los  bienes  raices  ó muebles 
muy  preciosos,  á no  ser  para  pagar  las  deudas  del 
padre,  dotar  alguna  hermana  del  huérfano  , ó por 
otra  razón  justa  é inescusable  ; y aun  entonces  con 
licencia  del  juez  , quien  no  deberá  darla  sino  con 
conocimiento  de  causa  ; en  cuyos  casos  ha  de  ha- 
cerse la  venta  en  pública  subasta  de  treinta  dias, 
sin  que  el  tutor  ó curador  pueda  comprar  cosa  al- 
guna bajo  pena  de  nulidad  y del  cuatro  tanto  para 
el  fisco  : — 8®  hacer  por  sí  mismo  las  demandas  ó 
defensas  judiciales  y los  contratos  que  convinieren 
al  huérfano  , ó bien  prestar  su  otoi'gamiento  y au- 
toridad en  aquellas  y en  estos,  atendiendo  á la 
edad  y capacidad  del  huérfano,  según  lo  dicho  en 
la  palabra  Menor : — 9®  dar  cuentas  de  la  adminis- 
tración de  la  tutela,  luego  que  esta  haya  fenecido, 
al  curador  que  le  suceda ; y de  la  cúratela  en  el 
mismo  caso  al  menor  que  haya  cumplido  los 
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yeinte  y cinco  años  j bajo  el  supuesto  de  que  están 
sujetos  á su  responsabilidad  no  solamente  sus  bie- 
nes y los  de  sus  herederos  en  cuanto  lo  son  , sino 
también  los  de  sus  fiadores  desde  el  dia  de  la  acep- 
tación de  la  tutela  ó cúratela  hasta  la  rendición  de 
cuenta  con  pago;  siendo  de  advertir  que  los  fiado- 
res no  pueden  pedir  se  les  exonere  de  la  fianza, 
aunque  observen  que  el  tutor  ó curador  se  conduce 
mal  en  el  desempeño  de  su  cargo , en  cuyo  caso  po- 
drán acusarle  de  sospechoso  y solicitar  su  remoción. 
El  tutor  ó curador,  ademas  del  derecho  que  tiene 
á que  se  le  abone  en  las  cuentas  cuanto  justa  y le- 
gítimamente hubiere  gastado  en  beneficio  del 
huérfano , tiene  también  el  de  percibir  en  recom- 
pensa de  su  cuidado  la  décima  parte  de  los  frutos 
de  los  bienes  que  administra  , deducidas  las  espen- 
sas  ; entendiéndose  por  frutos  los  naturales,  in- 
dustriales y civiles,  y por  espensas  las  que  se  hu- 
biesen hecho  por  razón  de  los  frutos,  pero  no  las 
hechas  para  utilidad  perpetua  ó mejora  de  los  mis- 
mos bienes.  — Cuando  los  frutos  de  los  bienes  de 
los  huérfanos  son  iguales  poco  mas  ó menos  á los 
alimentos  que  les  corresponden , hay  la  práctica  de 
pedirse  por  los  tutores  ó curadores  y concedérse- 
les por  el  juez  frutos  por  alimentos , es  decir  , que 
alimentando  y educando  al  huérfano  según  su  es- 
tado y circunstancias,  hagan  suyos  los  frutos  sin 
obligación  de  dar  cuenta  de  ellos,  ni  facultad  de 
sacar  su  décima. — Cuando  son  muchos  los  tutores 
ó curadores  de  un  huérfano , puede  dividirse  entre 
ellos  la  administración,  ó ser  preferido  por  el  juez 
el  que  se  obligue  á cumplir  por  todos  , ó el  que  se 
considere  mejor. 

El  tutor  ó curador  que  fuere  sospechoso,  debe 
ser  removido  de  su  cargo.  Llámase  sospechoso  el 
que  por  su  mala  versación  ó conducta  infunda  re- 
celos de  que  disipará  los  bienes  del  huérfano  ó le 
enseñará  malas  costumbres ; y es  tenido  por  tal  : 

I»  el  que  habiendo  sido  tutor  ó curador  de  otro 

huérfano  malversó  su  hacienda  ó le  enseñó  malas 
costumbres  : — 2°  el  que  después  de  nombrado  se 
descubrió  ser  enemigo  del  huérfano  ó de  sus  pa- 
rientes : — 5“  el  que  falsamente  dijere  ante  el  juez 
que  no  tiene  con  que  alimentar  al  huérfano  ; — • 
4"  el  que  no  hiciere  inventario  de  los  bienes  del 
huérfano  en  debida  forma  : — 5”  el  que  no  le  de- 
fendiere en  juicio  y fuera  de  él  : — G^el  que  sa- 
biendo su  nombramiento,  se  ocultare  sin  querer 
presentarse:  — 7“  el  que  vendiere  ó empeñare 
sin  decreto  judicial  algunos  de  los  bienes  que  no 
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puede  enagenar  sin  este  requisito  : — 8“  el  que  de 
cualquier  otro  modo  causare  perjuicios  al  huérfano 
en  su  educación  ó en  sus  intereses.  — • El  tutor  ó 
curador  sospechoso  puede  ser  acusado  por  la  ma- 
dre, abuela  ó hermana  del  huérfano,  por  el  ama 
que  le  crió  , por  cualquiera  del  pueblo,  sea  varón 
ó hembra,  y aun  por  el  mismo  menor  siendo 
adulto  con  consentimiento  de  sus  parientes.  La 
acusación  se  ha  de  entablar  ante  el  juez  del  lugar 
en  que  están  los  bienes  de  la  tutela  ó curadoría  ; 
y durante  el  juicio  se  ha  de  nombrar  por  el  juez 
curador  interino.  No  habiendo  quien  acuse  al  tu- 
tor ó curador,  y siendo  evidentes  los  perjuicios  que 
causa  al  huérfano,  puede  el  juez  de  oficio  y por 
su  propia  autoridad  removerle  y pedirle  cuentas  , 
nombrando  entretanto  otro  que  cuide  de  la  tutela. 
Los  consanguíneos  del  mismo  huérfano  por  su  or- 
den son  responsables  subsidiariamente  de  la  mala 
versación  del  tutor  ó curador,  si  viéndola  ó sabién- 
dola no  dan  cuenta  al  juez  para  que  le  remueva. 
El  removido  por  sospechoso  debe  resarcir  al  me- 
nor el  daño  que  le  hubiere  causado. Véase  Tutela. 

TUTOR  TESTAMENTARIO.  El  tutor  nom- 
brado en  testamento.  Puede  el  padre  dar  pura- 
mente, á tiempo  cierto  ó bajo  condición,  uno  ó 
mas  tutores  parientes  ó estraños  , no  solo  á los  hi- 
jos legítimos  ya  nacidos,  aunque  los  desherede, 
esten  ó no  en  su  poder  , como  igualmente  á los 
póstumos , sino  también  á los  naturales  á quienes 
nombra  herederos  ó lega  algunos  bienes;  con  la 
diferencia  de  que  el  tutor  dado  á los  hijos  legíti- 
mos no  necesita  de  la  confirmación  del  juez  para 
ejercer  la  tutela,  al  paso  que  el  dado  á los  natu- 
rales no  puede  entrar  sin  este  requisito  en  el  des- 
empeño de  su  cargo.  La  madre  puede  en  la  propia 
forma  del  tutor  á sus  hijos  legítimos  y naturales, 
huérfanos  de  padre,  instituyéndolos  herederos; 
en  cuyo  caso  debe  ser  confirmado  el  tutor  por  el 
juez  del  lugar  en  que  esten  los  bienes;  mas  no 
instituyéndolos  herederos  , aunque  les  deje  algún 
legado,  no  puede  nombrarles  tutor;  bien  que  si 
se  les  nondjrase,  podria  entrar  este  cu  la  tutela, 
con  tal  que  el  juez  quisiere  confirmarle.  Lo  mismo 
que  acerca  de  la  madre  se  ha  de  observar  en 
cuanto  á los  abuelos  paternos  y maternos.  Tam- 
bién puede  cualquiera  tc.slador  que  carece  de  as- 
cendientes y descendientes  dar  tutor  á los  pupilos 
estraños  que  instituye  herederos,  si  no  le  tienen; 
pero  el  nombrado  ha  de  ser  confirmado  por  el  juez 
para  poder  usar  de  la  tutela.  Véase  Tutor. 
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TUTOR  LEGITIMO.  El  pariente  llamado  por 
la  ley  á la  tutela  del  pupilo  , en  defecto  de  tutor 
testamentario.  Habiendo  tutor  testamentario,  aun- 
que sea  estraño , no  tiene  lugar  el  legítimo  j pero 
cuando  aquel  falta , por  no  haber  sido  nombrado 
ó por  haber  fallecido  ú por  cualquiera  otra  razón 
entra  entonces  á ser  tutor  el  pariente  mas  inme- 
diato del  huérfano,  á saber,  la  madre;  si  estaño 
quisiere,  la  abuela;  en  defecto  de  ambas,  el  pa- 
riente latei'al  mas  próximo ; y si  hubiese  muchos 
de  un  mismo  grado , todos  serian  tutores.  No  ne- 
cesitan los  parientes  alegar  causa  alguna  para  es- 
cusarse  de  la  tutela  , según  la  opinión  mas  proba- 
ble; perosi  no  quisieren  encargarse  de  ella,  deben 
hacerlo  presente  al  juez  para  que  nombre  tutor 
que  sea  bueno  y rico , bajo  la  pena  de  perder  el 
derecho  que  tuviesen  de  heredar  al  huérfano  en 
caso  de  morir  sin  testamento.  Véase  Tutor. 

TUTOR  DATIVO.  El  tutor  nombrado  por  el 
juez  cuando  no  le  hay  testamentario  ni  legítimo. 
Deben  los  parientes  mas  cercanos  del  pupilo  pe- 
dir al  juez  que  le  provea  de  tutor  , cuando  no  le 
tiene  y ellos  no  pueden  ó no  quieren  serlo  , se- 
gún se  ha  dicho  en  el  artículo  antecedente  : por  su 
falta  o negligencia  pueden  hacer  esta  petición  los 
amigos  del  huérfano  y aun  cualesquiera  vecinos 
del  pueblo;  y si  nadie  la  hiciese,  puede  el  juez  en 
vista  del  desamparo  proceder  de  oficio  y encargar 


por  sí  la  tutela  al  sugeto  que  le  parezca  mas  idóneo. 
El  juez  que  tiene  facultad  para  dar  tutor  es  el  del 
domicilio  del  huérfano,  el  del  lugar  de  su  naci- 
miento ó del  de  su  padre  , y el  de  aquel  en  que  es- 
tuviere la  mayor  parte  de  sus  bienes  : si  cada  juez 
diei’e  el  suyo  , será  preferido  el  primer  nombrado; 
y no  pudiendo  indagarse  cual  es,  por  ser  todos 
elegidos  en  un  dia,  se  echará  mano  del  nombrado 
por  el  juez  del  domicilio.  Pero  la  práctica  es  dis- 
cernirse la  tutela  en  el  lugar  donde  se  radica  la 
testamentaría. 

TUTORAóTUTRIZ.  La  mugerá  quien  seencar- 
ga  la  tutela  de  algún  menor.  Ninguna  muger  puede 
ser  tutora  sino  solo  la  madre  ó abuela  del  pupilo, 
á quienes  únicamente  se  permite  por  el  entrañable 
afecto  que  suelen  profesar  á sus  hijos  y nietos,  con 
tal  que  se  obliguen  á no  volverse  á casar  mientras 
tengan  la  tutela  y renuncien  las  leyes  que  pro- 
hiben  á las  mugeres  obligarse  por  otro,  á fin  de 
que  nadie  recele  tratar  con  ellas  en  negocios  pecu- 
liares de  sus  hijos  y nietos.  En  caso  de  contraer 
segundas  nupcias,  pierden  la  tutela  testamentaria 
ó legítima  que  tuvieren  , debe  el  juez  sacar  de  su 
poder  al  huérfano  y sus  bienes  poniéndolos  en  el 
del  pariente  mas  próximo  , y quedan  obligados  á. 
las  resultas  de  la  administración  hasta  la  rendición 
de  cuentas  no  solamente  los  de  la  madre  ó abuela 
sino  también  los  de  su  nuevo  marido.  Véase  Tutor, 
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UNCIA.  La  duodécima  parte  de  la  herencia  que 
llamaban  los  Pvomanos  as.  Véase  .í4s. 

UNION.  La  agregación  ó incorporación  de  una 
cosa  con  otra_,  como  cuando  la  cpsa  que  pertenece 
á un  dueño  se  junta,  mezcla  ó confunde  con  la  que 
pertenece  á otro.  Es  uno  de  los  modos  de  adquirir 
el  dominio  de  las  cosas  por  accesión.  Véase  Con- 
J'usion,  Conjunción  y Conmistión. 

UNIVERSIDAD.  El  establecimiento  literario 
creado  por  la  autoridad  legítima  para  la  enseñanza 
pública  de  las  humanidades,  filosofía,  teología, 
leyes,  cánones  y medicina.  El  gobierno  de  cada 
universidad  pertenece  al  rector  y al  claustro.  El 
rector  es  la  cabeza  de  la  universidad  para  su  go- 
bierno literario,  político,  económico,  contencioso 
y coiTeccional ; y ejerce  la  jurisdicción  contenciosa 
sobre  todos  los  individuos  que  gozan  del  fuero  aca- 
démico. Todos  los  individuos  del  claustro,  los  del 
gremio  de  la  universidad  que  están  matriculados  y 
asisten  puntualmente  á las  cátedras  , y los  ofi- 
ciales, ministros  y dependientes  con  sueldos  fijos, 
gozan  del  fuero  criminal  pasivo  , á no  ser  en  los 
delitos  que  por  las  leyes  merezcan  pena  corporal ; 
como  también  del  fuero  civil  pasivo  j restringido 
á las  demandas  que  se  hicieren  por  deudas  ú otras 
obligaciones,  nacidas  puramente  de  hechos  ejecu- 
tados por  los  escolares  y demas  privilegiados.  Con 
respecto  á los  escolares  ó maestros  que  no  residan 
todo  el  año  en  el  pueblo  donde  se  halla  establecida 
la  universidad , se  limita  el  fuero  civil  pasivo  á las 
obligaciones  contraídas  durante  el  curso  y puntual 
asistencia  á las  cátedras.  Las  apelaciones  en  todas 
las  causas  de  fuero  académico  se  hacen  al  claustro 
general,  el  que  nombra  para  jueces  dos  doctores 
juristas  y un  canonista,  quienes  deben  2)roceder 
con  arreglo  á las  leyes.  El  claustro  general  se  com- 
pone de  todos  los  doctores  de  facultad  mayor  ; y 
para  deliberar  se  requiere  que  haya  reunidos  once, 
incluso  el  rector  ó vicerector.  — Plan  de  estudios 
de  \\  de  octubre  de  1824. — También  se  entiende 
por  universidad  la  comunidad,  junta  ó asamblea 
en  que  están  escritos  muchos  para  algún  fin  ú 
oficio;  como  igualmente  el  conjunto  de  pueblos  en- 
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tre  sí  unidos  que  tienen  amistad  y confederación, 
UR 

URON.  Cierto  cuadrúpedo  de  medio  pie  de  lar- 
go, de  color  rojo  oscuro,  con  el  hocico  y las  orejas 
blancas  : despide  por  el  ano  un  olor  sumamente 
desagradable,  vive  oculto  entre  las  piedras,  y se 
alimenta  de  cuadrúpedos  y aves.  En  varias  partes 
le  domestican  y crian  para  la  caza  de  conejos,  de 
cuya  carne  gusta  principalmente.  Pero  está  man- 
dado por  punto  general  que  se  maten  los  lirones, 
porque  destruyen  la  caza ; y si  algunas  personas 
los  necesitan  para  la  saca  de  conejos  en  sitios  ve- 
dados, han  de  obtener  de!  supremo  consejo  la 
correspondiente  licencia  que  deben  luego  presen- 
tar á la  justicia  de  la  villa  de  Arganda,  donde  se 
halla  establecida  la  caja,,  para  que  se  les  entre- 
guen los  precisos  con  las  seguridades  que  están 
prevenidas. 

US 

USADO.  Lo  que  es  de  práctica  ó de  costumbre; 
y asi  los  cambistas  suelen  valerse  del  modo  ad- 
verbial al  usado  para  esplicar  que  las  letras  se  han 
de  pagar  en  el  tiempo  ó modo  que  es  costumbre. 

USO.  El  estilo , práctica  general , ó modo  de 
obrar  que  se  ha  introducido  imperceptiblemente 
y ha  adquirido  fuerza  de  ley.  El  uso  se  funda  en 
el  consentimiento  tácito  del  pueblo  que  le  observa, 
de  los  tribunales  que  se  conforman  con  él,  y del 
legislador  que  permite  su  aplicación ; y este  con- 
curso de  voluntades  se  anuncia  por  los  hechos  que 
forman  sucesivamente  el  uso  cuando  son  unifor- 
mes, públicos,  multiplicados,  observados  por  la 
generalidad  de  los  habitantes,  reiterados  durante 
mucho  tiempo  , y tolerados  constantemente  por  el 
poder  legislativo.  El  uso  contrario  á la  razón  ó á 
las  buenas  costumbres  no  puede  jamas  adquirir 
fuerza  obligatoria,  pues  no  debe  considei’arse sino 
como  un  error  antiguo  , siendo  menos  un  uso  que 
un  abuso  y una  infracción  de  la  regla  : Mala  enini 
consuetudo,  non  rninus  quam  perniciosa  corrup- 
tela , abjicienda  esl  el  vitanda  : quod  contra  bo- 
nos mores  esse  dignoscilur,  omnino  abolendum  est. 
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USO.  En  el  comercio  es  cierto  número  ele  clias 
que  la  costumbre  del  pueblo  donde  se  gira  la  letra 
lia  determinado  para  su  pago.  El  te'rmino  de  la 
letra  girada  ú uno  ó muchos  usos  se  cuenta  desde 
el  dia  inmediato  siguiente  al  de  su  giro.  El  uso  de 
las  letras  giradas  de  plaza  á plaza  en  lo  interior  de 
España  es  de  dos  meses  : el  de  las  letras  giradas  en 
el  estrangero  sobre  cualquiera  plaza  de  España  es, 
á saber;  en  las  de  Francia  treinta  dias;  en  las  de 
Inglaterra,  Holanda  y Alemania  dos  meses;  en  las 
de  Italia  y cualquiera  puerto  estrangero  del  Medi- 
terníneo  y Adriático  tres  meses ; y en  las  demas 
según  la  forma  en  que  se  cuenta  donde  se  giró  la 
letra.  Los  meses  para  el  cómputo  de  los  términos 
se  cuentan  de  fecha  á fecha. 

USO.  El  derecho  que  uno  tiene  de  usar  ó ser- 
Tirsc.  de  la  cosa  agena  según  sus  necesidades.  Es 
una  de  las  tres  servidumbres  personales,  que  son 
el  uso,  el  usufructo  y la  habitación.  Se  constituj^e 
por  contrato  ó concesión  ; — ])or  última  voluntad ; 
— por  la  prescripción  ordinaria  ; — y por  el  juez 
en  los  juicios  divisorios.  Se  acaba  ó se  pierde  por 
la  muerte  ó destierro  perpetuo  del  usuario;  — 
por  la  prescripción  ó el  no  uso,  como  si  el  usuario 
ú otro  en  su  nombre  no  lo  ejerciere  por  diez  años 
estando  en  la  tierra,  ó por  veinte  estando  fuera  de 
ella ; — por  la  cesión  r¡ue  el  usuario  hiciere  á otro, 
pues  este  derecho  es  puramente  personal  ; — . por 
la  consolidación,  esto  es,  por  la  reunión  del  uso 
con  la  propiedad , como  en  el  caso  de  que  el  usua- 
rio comprase  ó heredase  la  propiedad  de  la  cosa  en 
que  tenia  el  uso ; — por  la  ruina  ó pdrdida  de  la 
cosa  ; — por  la  remisión;  — y por  la  conclusión 
del  tiempo  ó por  el  cumplimiento  de  la  condición, 
en  caso  de  ser  temporal  ó condicional. . — . El  usua- 
rio ha  de  dar  fiadores  de  que  usará  la  cosa  con 
buena  fe,  sin  que  por  su  culpa  se  le  siga  daño  ó 
deterioro  : no  puede  percibir  todos  los  frutos  de 
la  cosa  como  el  usufructuario,  sino  los  precisos 
jiara  su  gasto  y el  de  su  familia;  de  modo  que  si 
tuviere  el  uso  de  alguna  huerta  , solo  ha  de  tomar 
la  hortaliza  y fruta  que  necesite  para  comer  e'I  y 
su  familia,  no  para  vender  ni  dará  otro;  si  le  tu- 
viere en  una  casa  , podrá  habitarla  con  su  muger, 
hijos  y familia,  y con  los  huéspedes  que  recibiere, 
pci'o  no  arrendarla;  si  le  tuviere  en  algunas  bes- 
tias , puede  emplearlas  en  sus  labores  ó en  otro 
servicio  suyo  , pero  no  alquilarlas  ni  prestarlas;  y 
teniéndole  en  ganados,  puede  aprovecharse  de  su 
estiércol  para  sus  heredades,  y tomar  la  leche j 


queso,  lana,  y cabritos  ó corderos  que  hubiere  me- 
nester para  sí  y su  familia,  sin  poder  dar  á otro 
ni  vender  nada  de  esto  : no  puede  ceder  ni  tras- 
pasar su  derecho  á ningún  tercero;  y por  fin  no 
está  obligado  á pagar  los  gastos  del  reparo  de  la 
casa  ó cultivo  de  la  heredad,  ni  los  tributos  ó pe- 
chos sobre  ella  impuestos,  á no  ser  que  absorba 
todos  los  frutos  del  fundo  ú ocupe  toda  la  casa, 
pues  en  tal  caso  lo  estará  á todo,  por  considerarse 
entonces  el  uso  como  verdadero  usufructo. 

USUARIO.  El  que  tiene  derecho  de  usar  de  la 
cosa  agena  con  cierta  limitación,  esto  es,  de  ser- 
virse de  los  frutos  ó utilidades  de  la  cosa  de  otro, 
mueble  ó raiz,  en  cuanto  necesita  para  su  con- 
sumo y el  de  su  familia.  Véaso  Uso. 

USUCAPION.  La  adquisición  de  la  propiedad  de 
alguna  cosa  por  la  posesión  continuada  durante  el 
tiempo  que  la  ley  prefine  : Usucapió  est  adjectio 
dominíí  per  continualionem  possessionis  temporis 
Icge  dejinili.  La  prescripción  por  el  contrario  no 
era  antiguamente  entre  los  Romanos  sino  una  ex- 
cepción especial  por  cuyo  medio  el  que  habia  po- 
seído de  buena  fe  durante  largo  tiempo  una  cosa 
raiz,  repella  al  dueño  que  la  reclamaba  y al  acree- 
dor hipotecario  que  intentaba  hacer  valer  su  de- 
recho de  hipoteca.  La  usucapión  traia  su  origen  de 
la  ley  de  las  doce  tablas  , y la  prescripción  fue  in- 
troducida por  las  constituciones  de  los  príncipes. 
La  usucapión  se  cumplía  ó verificaba  por  el  tras- 
curso de  un  año  con  respecto  á las  cosas  muebles 
en  todas  partes,  y por  el  de  dos  años  con  respecto 
á los  bienes  ralees  situados  en  Italia;  mas  la  pres- 
crqicion  no  tenia  lugar  sino  en  las  provincias,  me- 
diante el  trascurso  de  diez  años  entre  pi-esentes,  y 
de  veinte  entre  ausentes.  La  usucapión  trasferia  la 
propiedad;  y la  prescripción  no  daba  mas  que  la 
posesión  y cierto  derecho  de  excepción  contra  la 
acción  de  reivindicación  del  propietario.  Justlniano 
quitó  todas  estas  diferencias;  y desde  entonces 
prescripción  y usucapión  no  significan  sino  una 
misma  cosa.  Véase  Prescripción. 

USUCAPIR.  Adquirir  la  propiedad  ó el  domi- 
nio de  alguna  cosa  por  haberla  poseído  todo  el 
tiempo  establecido  por  derecho.  Esta  palabra  viene 
de  las  voces  latinas  capere  usu  , coger,  ocupar  ó 
adquirir  con  el  uso.  Véase  Usucapión. 

USUFRUCTO.  El  derecho  de  usar  y gozar  de  las 
cosas  agenas,  esto  es,  de  aprovecharse  de  todos  sus 
frutos,  dejando  salva  é ilesa  la  sustancia  de  ellas. 
La  propiedad  se  compone  del  derecho  de  gozar  y 
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del  de  disponer  de  la  cosa.  Separados  estos  dere- 
chos , el  de  gozar  se  llama  usufructo  , y el  de  dis- 
poner nuda  propiedad.  Usar  y gozarse  diferencian 
de  modo  que  el  uso  se  circunscribe  ó limita  por  la 
necesidad  , y el  goce  se  estiende  á toda  especie  de 
utilidad  y comodidad  que  proporciona  la  cosa 
fructuaria.  El  usufructo  es  un  derecho  con  res- 
pecto al  usufructuario,  y una  servidumbre  con  res- 
pecto al  propietario.  De  aqui  es  que  no  debe  ad- 
mitirse la  división  que  algunos  hacen  del  usufructo 
en  usufructo  causal  y usufructo  formal , llamando 
causal  al  que  tiene  en  la  cosa  su  misino  dueño  por  es- 
tar unido  con  su  causa , esto  es , con  la  propiedad , y 
al  que  tiene  en  la  cosa  otra  persona  diferente 
del  dueño  j pues  por  usufructo  no  suele  entenderse 
sino  el  formal,  esto  es_,  el  que  consiste  en  las  cosas 
agenas.  Mas  propia  es  la  división  que  se  hace  por 
el  modo  de  constituirse  este  derecho  , en  legal  y 
convencional  ó -voluntario . Usufructo  legal  es  el 
que  se  halla  establecido  por  la  ley  , como  el  que 
tiene  el  padre  en  los  bienes  adventicios  del  hijo 
que  está  en  la  patria  potestad,  y el  que  tiene  el 
cónyuge  viudo  en  los  bienes  que  hubo  del  difunto 
y debe  reservar  para  sus  hijos  si  contrae  segundas 
nupcias , según  lo  dicho  en  los  artículos  Bienes 
adventicios  y Bienes  reservahles.  Usufructo  volun~ 
tario  ó convencional  es  el  que  se  adquiere  del 
dueño  de  la  cosa,  sea  por  contrato,  sea  por  testa- 
mento, sea  por  la  voluntad  tácita  que  se  colige  de 
la  prescripción  ordinaria.  — El  usufructo  puede 
constituirse  puramente,  á cierto  dia  ó bajo  condi- 
ción ; puramente , es  decir , para  empezar  desde 
luego  y no  acabar  sino  á la  muerte  del  usufruc- 
tuario : d cierto  dia  , es  decir  , desde  tal  dia  , e.v 
die  ó hasta  tal  á\a,ad  diem  ; bajo  condición,  sen 
suspensiva  ó resolutoria;  suspensiva,  cuando  no 
debe  empezar  sino  al  cumplimiento  de  la  eondicion, 
como  si  te  doy  el  usufructo  de  un  campo  para  el 
caso  deque  mi  hijo  contraiga  matrimonio;  resolu- 
toria, cuando  empezando  desde  luego  se  estingue 
en  verificarse  el  acontecimiento,  como  si  te  doy  el 
usufructo  del  campo  en  la  actualidad  bajo  el  pacto 
de  que  ha  de  cesar  si  mi  hijo  se  casa.  — El  usu- 
fructo puede  constituirse  no  solo  en  los  bienes 
raices , sino  también  en  los  semovientes,  como 
bueyes,  ovejas  , machos  , yeguas  y otros  ganados  ; 
en  los  muebles  que  no  se  consumen , aunque  se 
deterioren  ó envejezcan  con  el  uso  , como  utensi- 
lios de  casa  , ropas,  alhajas  de  plata  ú oro,  etc. ; y 
aúnen  los  fungibles,  como  dinero,  aceite,  vino. 
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' trigo  y otras  cosas  semejantes  : bien  que  el  usu- 
fructo de  las  cosas  fungibles  no  puede  llamarse 
propiamente  usufructo  , pues  no  queda  con  el  uso 
salva  é ilesa  la  sustancia  de  ellas  , sino  á lo  mas 
cuasi  «sí£/rncío^  pues  aunque  no  quede  salva  física- 
mente la  sustancia,  lo  queda  jurídicamente  por  la 
caución  que  se  da  de  restituir  otro  tanto  del  mis- 
mo ge'nero  y calidad. 

Se  acaba  el  usufructo  : por  muerte  natural 

del  usufructuario,  pues  la  propiedad  seria  solo  un 
nombre  vano  si  el  usufructo  no  debiera  estinguirse 
jamas  para  volver  á manos  del  propietario  : — 
2°  por  la  muerte  civil,  esto  es,  por  el  destierro  per- 
petuo ó la  deportación  ; — 5'^  por  la  prescripción, 
esto  es,  por  el  no  uso  en  diez  años  entre  presentes, 
y veinte  entre  ausentes  : — 4°  poi’  enagenacion 
del  derecho  de  usufructuar,  pues  como  este  es 
personal  no  es  trasmisible;  y asi  es  que  por  el  he- 
cho de  la  enagenacion  se  pierde  y pasa  al  dueño  de 
la  propiedad,  aunque  el  usufructuario  puede  ven- 
der y arrendar  los  frutos  ; . — 5°  por  la  consolida- 
ción ó la  reunión  en  una  misma  persona  de  las  dos 
calidades  de  usufructuario  y propietario,  como 
cuando  el  usufructuario  compra  ó adquiere  de  otro 
modo  la  propiedad  de  la  cosa  dejada  en  usufructo: 
— 6°  por  la  pérdida  ó destrucción  total  de  la  cosa 
en  que  estaba  constituido  el  usufructo,  pues  aun- 
que el  usufructuario  quiera  ponerla  en  el  estado 
que  tenia , no  puede  hacerlo  sin  licencia  del  pro- 
pietario; pero  si  la  pérdida  ó destrucción  no  es  to- 
tal , se  conserva  el  usufructo  sobre  la  parte  cpie 
queda  : — f por  la  renuncia  ó remisión  : — 8°  por 
la  mudanza  de  estado  del  usufructuario  pasando 
de  hombre  libre  á esclavo  : — 9"  por  la  espiración 
del  tiempo  para  que  fue  concedido  : — 10“  por  la 
resolución  del  derecho  del  que  coneedió  el  usu- 
fructo , pues  resoluto  jure  dantis , resolvitur  jus 
accipientis.  — El  usufructo  otorgado  á ciudad  ó 
villa  sin  tiempo  señalado,  debe  durar  cien  años  y 
no  mas  : salvo  si  antes  quedase  yerma,  en  cuyo 
caso  se  pierde;  pero  si  el  todo  ó parte  de  sus  morado- 
res poblasen  después  otro  lugar,  les  queda  el  de- 
recho del  usufructo. — El  padre  pierde  el  usufructo 
legal  c|ue  llene  en  los  bienes  adventicios  del  hijo: 
1°  si  entrare  y profesare  en  alguna  orden  religiosa: 
—2"  si  por  disipador  se  le  quitase  la  administración 
de  los  bienes  del  hijo  : — 3“  si  por  algún  delito  se 
le  impusiere  la  pena  de  presidio,  arsenales,  gale- 
ras, minas  ó cárcel  perpetua  : — 4”  si  fuere  cncar~ 
lado,  esto  es,  em2)Iazado  por  edictos  en  virtud  de 
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algún  delito , y condenado  en  rebeldía  : — 5°  s¡ 
emancipare  al  hijo,  bien  que  en  este  caso  tiene 
derecho  á reservarse  la  mitad  del  usufructo  hasta 
que  el  hijo  se  case  : — 6"  si  el  hijo  contrajere  ma- 
trimonio. Véase  Usufructuario. 

USUFRUCTUAPiIO.  El  que  tiene  el  usufructo 
ó el  derecho  de  gozar  de  alguna  cosa  en  que  no 
tiene  la  propiedad.  El  usufructuario  tiene  el  dere- 
cho de  percibir  toda  especie  de  frutos  que  produzca 
la  cosa  fructuaria;  ya  sean  naturales,  esto  es,  los 
produeidos  espontáneamente  por  la  tierra  ó los 
animales,  como  la  madera,  la  yerba,  la  fruta,  la 
lana,  la  leche  y las  crias  de  los  ganados ; ya  sean  in- 
dustriales, esto  es,  los  que  se  obtienen  por  medio 
del  cultivo,  como  las  mieses  y las  uvas;  ya  sean  ci- 
viles, esto  es,  las  rentas  anuales  que  no  provienen 
de  la  cosa  misma,  sino  con  ocasión  de  ella,  en  vir- 
tud de  una  convención  , como  los  alquileres  ó ar- 
riendos de  casas  y heredades , los  fletes,  y los  rédi- 
tos de  juros , censos  y otros  efectos  ó derechos.  — 
Los  frutos  naturales  é industriales  que  se  hallan 
pendientes  cuando  empieza  el  usufructo,  pertene- 
cen al  usufructuario ; y los  que  se  hallan  en  el 
mismo  estado  cuando  el  usufructo  acaba,  pertene- 
cen al  propietario,  ya  sea  con  deducción  en  uno 
y otro  caso  de  los  gastos  hechos  en  las  labores  y 
semillas^  ya  sea  sin  dicha  deducción  también  en 
ambos  casos,  á fin  de  que  haya  igualdad  entre  el 
usufructuario  y el  pi’opietario.  Los  frutos  civiles, 
es  decir,  las  rentas  de  casas,  edificios,  naves  y otras 
cosas  que  se  alquilan  , como  también  los  réditos  de 
censos,  juros  y otros  efectos,  pertenecen  al  usufruc- 
tuario en  proporción  de  la  duración  del  usufructo, 
y asi  se  tienen  que  dividir  á prorata  del  tiempo 
entre  el  propietario  y el  usufructuario  ó sus  here- 
deros. La  razón  de  la  diferencia  consiste  en  que 
los  frutos  asi  naturales  como  industriales  no  se 
adquieren  dia  por  dia  , sino  solo  al  tiempo  de  la 
cosecha  en  cierta  estación  del  año;  y por  el  contra- 
rio los  frutos  civiles  se  entiende  que  se  adquieren 
dia  por  dia  y no  al  fin  del  año.  Pero  la  regla  de  los 
frutos  civiles  no  se  aplica  á las  rentas  de  los  fun- 
dos, las  cuales  siguen  la  regla  de  los  frutos  natu- 
rales ó industriales,  por  la  razón  de  que  represen- 
tan los  frutos  de  los  fundos;  y por  tanto  si  el  usu- 
fructuario muere,  habiendo  percibido  los  fru- 
tos los  colonos  á quienes  los  tenia  arrendados, 
pertenecen  las  rentas  á sus  herederos,  aunque 
no  esté  cumplido  el  plazo  de  su  solución,  porque 
es  visto  haber  los  colonos  cogido  los  frutos  en  nom- 


bre del  usufructuario  á quien  correspondiau;  y al 
contrario  si  los  fiutos  estuviesen  pendientes,  to- 
can las  rentas  al  propietario  , aunque  aquellos  se 
hallasen  ya  maduros  y en  estado  de  cogerse  ; mas 
si  parte  de  los  frutos  están  pendientes  y parte  co- 
gidos, pertenecen  aquellos  al  propietario  y estos  al 
usufructuario,  siguiendo  la  misma  regla.  Y¿cuan- 
do  se  dirá  que  los  frutos  están  cogidos?  Unos  quie- 
ren que  para  que  se  entiendan  cogidos,  no  solo 
han  de  estar  separados  de  los  árboles  ó del  suelo  , 
sino  también  recogidos  y custodiados  en  los  para- 
ges  acostumbrados;  pero  la  opinión  mas  común 
sostiene  que  basta  se  hayan  cortado  ó separado  del 
suelo  ó de  los  árboles,  aunque  todavía  se  hallen  en 
el  mismo  campo,  pues  desde  el  momento  que  dejan 
de  pender  de  las  raiccs  o de  las  ramas  , pierden  la 
calidad  que  tenian  de  bienes  inmuebles  y toman 
la  de  muebles  : bien  que  es  preciso  advertir  que  los 
frutos  que  se  caen  espontánea  ó accidentalmente, 
como  suele  suceder  á la  aceituna,  no  se  consideran 
cogidos  mientras  subsisten  al  pie  de  los  árboles 
sin  que  se  empiece  la  cosecha.  — Si  el  usufructo 
comprende  cosas  fundibles , esto  es  , cosas  de  que 
no  puede  hacerse  uso  sin  consumirlas,  como  dinero, 
granos  6 licores , puede  el  usufructuario  servirse 
de  ellas  á su  arbitrio,  pero  con  la  carga  de  volver 
al  fin  del  usufructo  la  estimación  de  ellas  si  seapre- 
ciaron , ó bien  otras  iguales  en  bondad  , calidad  y 
cantidad  si  no  se  hubiesen  apreciado.  — Si  el  usu- 
fructo comprende  cosas  que  sin  consumirse  de 
pronto,  se  van  deteriorando  y envejeciendo  poco 
á poco  con  el  uso , como  alhajas  de  plata  ú oro , 
vestidos,  tapices,  cortinages,  ropa  blanca,  muebles 
de  casa,  coches  y otros  efectos  semejantes,  tiene 
derecho  el  usufructuario  á emplearlas  en  el  uso  á 
que  están  destinadas,  y no  está  obligado  á resti- 
tuirlas al  fin  del  usufructo  sino  en  el  estado  en  que 
se  encuentren,  con  tal  que  no  se  hayan  deteriorado 
por  su  culpa  ó dolo,  pues  en  este  caso  tendría  que 
satisfacer  el  daño. — Los  árboles  frutales  que  mue- 
ren ó se  secan , y aun  los  arrancados  ó quebrados 
por  el  ímpetu  de  los  vientos  ú oti’o  accidente, 
corresponden  al  usufructuario  como  indemnización 
de  la  pérdida  de  frutos  que  esperimenta,  pero  con 
la  obligación  de  plantar  otros  en  su  lugar.  — El 
usufructuario  puede  gozar  por  sí  mismo,  dar  en 
arriendo  á otro,  y aun  vender  ó ceder  el  ejercicio 
de  su  derecho,  esto  es,  la  facultad  de  percibir  los 
frutos  en  su  lugar;  pero  no  puede  enagenar  su 
derecho  de  usufructo , pues  entonces  pasaría  al 
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propietario.  Goza  también  de  los  productos  del 
aumento  que  sobreviene  por  aluvión  á la  cosa  en 
que  tiene  el  usufructo;  como  igualmente  de  los 
derechos  de  servidumbre , caza , pesca  ^ y de  todos 
aquellos  de  que  gozarla  el  propietario;  y asimismo 
de  las  minas  y canteras  que  están  en  beneficio  ó 
esplotacion  al  tiempo  de  empezar  el  usufructo, 
pues  sus  productos  son  los  frutos  de  estas  especies 
de  fundos;  pero  no  de  las  minas  ó canteras  que 
todavía  no  estuviesen  abiertas,  ni  del  tesoro  que  se 
encontrare  en  el  predio  durante  el  usufructo  , 
pues  no  se  consideran  sino  como  frutos  estraordi- 
naiios;  bien  que  si  él  mismo  encontrase  el  tesoro, 
tendría  derecho  á la  mitad  como  inventor. 

Habiendo  visto  los  derechos  dcl  usufructuario  , 
veamos  ahora  sus  obligaciones.  El  ^usufructuario 
toma  las  cosas  en  el  estado  en  que  se  encuentran  ; 
pero  antes  de  entrar  en  posesión  debe  hacer  inven- 
tario ó descripción  de  todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  sujetos  al  usufructo  con  intervención 
del  propietario,  pues  de  otro  modo  se  supondría 
haberlos  recibido  en  buen  estado.  También  debe 
dar  fianza,  caución  ó seguridad  de  usarlos  y gozar- 
los como  buen  padre  de  familias,  y de  restituiilos 
según  se  le  entregan  cuando  espire  el  usufructo; 
pero  no  está  obligado  á darla  en  los  casos  siguien- 
tes : — 1“  cuando  ha  sido  dispensado  de  ella  en  el 
acto  constitutivo  del  usufructo  , ya  sea  en  testa- 
mento, ya  sea  en  contrato,  por  mas  que  digan  al- 
gunos autores , apoyados  en  razones  que  no  mere- 
cen refutarse  , pues  el  hombre  que  tiene  libertad 
para  dejar  á otro  la  propiedad  y el  usufructo  de 
sus  bienes  , puede  dejarle  el  usufructo  con  releva- 
ción de  fianzas,  sin  que  tenga  motivo  para  quejarse 
el  tercero  á quien  liberalraente  deja  la  propiedad: 
— 2°  cuando  no  se  duda  que  el  mismo  usufructua- 
rio ó sus  herederos  han  de  adquirir  la  propiedad 
de  los  bienes  ; — 5”  cuando  el  padre  tiene  el  usu- 
JVucto  legal  de  ios  bienes  adventicios  del  hijo : — 
4“  cuando  el  usufructo  no  ha  de  volver  al  propie- 
tario ó verdadero  heredero  del  testador  : — 5° 
cuando  uno  hace  donación  de  sus  bienes,  reserván- 
dose el  usufructo,  pues  babria  ingratitud  de  parte 
del  donatario  que  exigiese  esta  caución  : — 6“ 
cuando  el  fisco  es  el  usufructuario,  pues  siempre 
se  reputa  idóneo  para  pagar  y volver  los  bienes  al 
propietario.  Si  el  usufructuario  por  ser  pobre  no 
encuentra  fiador  , y por  otra  parte  es  de  buenas 
costumbres,  basta  su  caución  juratoria  de  hacer  el 
debido  uso  de  los  bienes  y restituirlos  á su  tiempo; 


68y 

pero  si  es  forastero,  sospechoso  de  fuga,  ó de  mala 
conducta,  conviene  entonces  poner  en  secuestro 
o arriendo  los  bienes  inmuebles  , dar  á interes  las 
cantidades  de  dinero  , vender  los  géneros  ó merca- 
derías poniendo  igualmente  á rédito  el  precio  que 
se  saque  de  ellas , y entregarle  luego  los  intereses 
de  estas  sumas  , asi  como  los  precios  de  los  alqui- 
leres ó arriendos  ó bien  los  frutos  de  las  heredades. 
Como  los  frutos  se  deben  al  usufructuario  desde  el 
momento  en  que  impieza  el  usufructo  , no  se  le 
puede  privar  de  ellos,  aunque  tarde  á dar  la  fianza. 

El  usufructuario  debe  hacer  los  reparos  ligeros 
ó temporales  que  fueren  necesarios  para  la  consei’- 
vacion  de  los  bienes , mas  no  los  reparos  mayores 
relativos  á la  utilidad  perpetua  de  las  fincas,  pues 
estos  corren  á cargo  del  propietario  ; de  manera 
que  si  hiciere  en  ellos  grandes  espensas,  puede  re- 
petirlas de  este,  como  que  las  hizo  en  su  nombre 
ó en  calidad  de  procurador  suyoj  á no  ser  que  hu- 
bieren sido  ocasionadas  por  su  descuido  en  los  re- 
paros de  mera  conservación.  Ni  el  propietario  ni 
el  usufructuario  están  obligados  á levantar  el  edi- 
ficio que  cayó  de  viejo  ó por  caso  fortuito  : no  el 
propietario,  porque  como  en  cualquiera  otra  ser- 
vidumbre solo  está  obligado  á permitir  y no  á ha- 
cer : no  el  usufructuario  , porque  tales  gastos  no 
son  carga  de  los  frutos.  Debe  el  usufructuarlo  cul- 
tivar bien  las  heredades,  viñas  ó huertas;  plantar- 
vides  ó árboles  en  lugar  de  los  que  se  secaren;  y re- 
poner con  las  crias  de  los  ganados  las  cabezas  que 
murieren,  bien  que  no  habiendo  crias,  no  estará 
obligado  al  reemplazo  ó suplemento.  Muriendo 
enteramente  el  ganado  poraccidentcó  enfermedad, 
sin  culpa  del  usufructuario,  nose  halla  este  obligado 
á restituir  otro  ni  á pagar  su  estimación,  pues  las 
cosas  no  perecen  sino  pai-a  su  dueño  : res  domino 
suo  perit.  El  usufructuario  debe  pagar  los  tribu- 
tos, contribuciones,  diezmos,  gabelas  , réditos  y 
demas  gravámenes  anuales  que  se  reputan  cargas 
de  los  frutos.  Mas¿debe  pagar  también  las  deudas? 
El  usufructuario  á título  particular,  como  v.  gr. 
aquel  á quien  el  testador  ha  legado  el  usufructo 
de  una  casa  ó de  un  campo  , no  está  obligado  á la 
satisfacción  de  las  deudas  á que  se  halla  hipotccatla 
la  finca  ; y en  caso  de  verse  forzado  á pagarlas  en 
virtud  de  la  hipoteca  que  da  derecho  al  acreedor 
para  perseguir  y hacer  vender  el  inmueble  gra- 
vado, tiene  salvo  su  recurso  contra  el  propietario. 
Pero  el  usufructuario  á título  universal  , es  decir, 
aquel  á quien  el  testador  ha  legado  el  usufructo 
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de  todos  sus  bienes,  parece  debe  contribuir  con  el 
jíi'opietario  al  pago  de  las  deudas  del  difunto,  por- 
que las  deudas  son  carga  de  la  herencia  , y la  he- 
rencia se  compone  de  todos  los  bienes  compren- 
diendo asi  el  usufructo  como  la  nuda  propiedad. 
Y¿  como  se  repartirá  este  pago  entre  el  usufruc- 
tuario universal  y el  propietario  ? Si  el  usufruc- 
tuario quiere  adelantar  la  cantidad  necesaria  para 
cubrir  las  deudas,  podrá  repetirla  del  propietario 
al  fin  del  usufructo,  sin  exigirle  interes  j pues  con- 
servando el  propietario  la  parte  de  bienes  que  hu- 
biera podido  venderse,  es  muy  justo  que  al  con- 
cluirse el  usufructo  reembolse  al  usufructuario  el 
cafjítal  que  habia  adelantado.  Si  el  usufructuario 
no  quiere  hacer  este  adelanto,  puede  entonces  el 
propietario  hacer  una  de  dos  cosas,  á saber,  ó bien 
pagar  la  suma  de  las  deudas,  y obligar  en  este  caso 
al  usufructuario  á que  le  abone  los  intereses  de  ella 
durante  el  tiempo  del  usufructo  , ó bien  hacer 
vender  hasta  en  la  suficiente  cantidad  una  parte  de 
los  bienes  sujetes  al  usufructo.  Asi  puese!  propie- 
tario paga  siempre  el  capital , sea  al  fin  ó al  prin- 
cipio del  usufi  ucto  , y el  usufructuario  universal 
los  intereses  de  este  capital  que  son  carga  y com- 
pensación de  los  frutos  que  conserva  j ó bien  ven- 
diéndose una  parte  de  los  bienes  queda  el  uno  pri- 
vado de  la  propiedad  de  ella, y el  otro  de  una  parte 
proporcional  de  los  frutos. — El  usufructuario  no 
está  obligado  á pagar  los  gastos  que  ocurrieren  en 
pleitos  concernientes  á los  derechos  del  propieta- 
rio, sino  solamente  los  ocasionados  en  pleitos  rela- 
tivos al  usufructo  ¡ pero  cuando  el  pleito  intere- 
sare á un  tiempo  al  propietario  y al  usufructuario, 
debe  distinguirse  si  el  usufructo  se  constituyó  á 
título  oneroso  ó á título  lucrativo  : en  el  primer 
caso  parece  que  solo  el  propietario  debe  pagarlos, 
por  estar  obligado  á garantir  al  usufructuario  , 
como  constituyente  ó heredero  del  constituyente; 
mas  en  el  segundo  ambos  deben  contribuir  á su 
pago  según  la  regla  indicada  para  las  deudas  , 
puesto  que  no  haya  lugar  á la  garantía  ó eviccion. 
Si  duiante  el  usufructo  atenta  algún  tercero  con- 
tra los  derechos  del  propietario  , debe  el  usufruc- 
tuario denunciarlo  á este  , pues  de  otro  modo  se 
baria  responsable  de  los  perjuicios  que  se  le  si- 
guieren por  su  negligencia.  — El  legado  que  un 
testador  hiciere  de  una  renta  vitalicia  o pensión  de 
alimentos,  ha  de  pagarse  por  el  legatario  univer- 
sal del  usufructo,  sin  repetición  alguna  contra  el 
propietario , porque  estas  especies  de  rentas  y 


pensiones  se  consideran  como  carga  de  los  frutos. 

En  el  caso  de  haber  otorgado  testamento  de 
conformidad  marido  y muger,  nombrándose  re- 
cíprocam  ente  por  usufructuarios , é instituyendo 
para  después  de  sus  dias  heredero  á un  tercero  , 
si  muerto  el  uno  revocare  el  otro  su  testamento, 
tleberá  restituir  al  propietario  los  frutos  que  per- 
cibió de  la  herencia  de  su  consorte,  porque  en  los 
contratos  en  que  hay  lugar  al  arrepentimiento  no 
debe  percibir  lucro  el  que  retrocede  , y porque  es 
de  suponer  que  el  difunto  no  se  convino  en  dejar 
á su  consorte  el  usufructo  de  sus  bienes  sino  por 
haber  instituido  en  unión  suya  heredero  al  ter- 
cero. Véase  Usiifriicío . 

USURA.  El  Ínteres  ó precio  que  recibe  el  pres- 
tamista por  el  uso  del  dinero  que  ha  prestado.  Di- 
vídese en  lucrativa,  compensatoria  y punitoria. 
Usura  lucrativa  es  la  que  se  percibe  solo  por  sacar 
algún  proveclio  de  la  cosa  prestada  ; usura  com- 
pensatoria es  la  que  se  percibe  como  indemniza- 
ción de  la  pérdida  que  sufre  el  prestamista,  ó de 
la  ganancia  de  que  se  le  priva  por  causa  del  prés- 
tamo; y usura  punitoria  es  la  que  se  exige  ó im- 
pone como  ¡sena  de  la  morosidad  ó tardanza  dcl 
deudor  en  satisfacer  la  deuda.  También  se  suele 
dividir  la  usura  en  convencional  y legal  : es  co?i- 
vcncional  la  que  se  estipula  por  las  partes  en 
el  contrato;  y legal,  la  que  se  debe  por  derecho 
ó ley  en  ciertos  casos.  Hay  asimismo  usura  anti- 
créticct,  que  es  cuando  el  deudor  entrega  al  acree- 
dor alguna  heredad  para  que  perciba  sus  frutos 
por  el  Ínteres  del  dinero  prestado  hasta  que  se  le 
pague  el  capital  de  la  deuda ; y hay  por  fin  usura 
doble,  ó usura  de  usura,  llamada  anatocisrno , 
que  es  cuando  los  intereses  vencidos  se  reúnen  á 
la  cantidad  principal  para  formar  un  nuevo  capital 
con  interes.  Los  teólogos  todavía  nos  presentan  la 
usura,  mental , que  consiste  en  el  ánimo  ó espe- 
ranza que  tiene  el  prestador  de  que  el  mutuatario 
le  devuelva  algo  mas  de  lo  que  este  recibió  : la 
usura  espresa,  manifiesta  ó formal,  que  es  cuan- 
do se  fija  el  interes  ó lucro  que  ha  de  satisfacerse 
ademas  de  la  cantidad  prestada ; y la  usura  tácita, 
virtual  ó paliada , que  es  la  que  se  comete  no  por 
razón  del  mutuo  formal  sino  por  la  de  otro  con- 
trato en  que  se  halla  embebida,  como  cuando 
vendiéndose  alguna  cosa  al  fiado  se  pacta  que  el 
comprador  ha  de  dar  algo  mas  del  precio  de  lo 
vendido. 

Todas  estas  especies  se  reducen  á la  lucrativa , 
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compensatoria  y punltoria.  KI  la  piiniíoria  ni  la 
compensatoria  están  prohibidas,  con  tal  que  no 
pasen  de  la  tasa  legal  del  interes  del  dinero ; pero 
lo  está  severamente  la  lucrativa  , á no  ser  que  se 
cnagene  el  capital  constituye'ndose  censo.  El  de- 
i’echo  canónico  la  castiga  en  los  cle'rigos  con  la 
suspensión  de  sus  oficios  y beneficios , y en  los  le- 
gos con  la  excomunión^  mandando  ademas  que  no 
se  les  dé  sepultura  eclesiástica  ni  se  reciban  sus 
oblaciones.  Según  nuestras  leyes  el  usurero  in- 
curre en  infamia  perpetua,  pierde  á favor  del  mu- 
tuatario la  cantidad  que  le  hubiese  prestado,  y tiene 
que  pagar  por  via  de  multa  otra  suma  igual  con 
destino  de  la  mitad  para  el  fisco , de  una  cuarta 
parte  para  el  acusador,  y de  la  otra  para  el  re- 
paro de  los  edificios  públicos  del  pueblo  en  que  se 
cometiere  este  delito  : por  la  segunda  vez  ademas 
de  la  infamia  y pérdida  de  lo  prestado,  pierde  por 
via  de  multa  la  mitad  de  sus  bienes  , y por  la  ter- 
cera todos  con  el  propio  destino.  Para  la  imposi- 
ción de  las  penas  basta  el  testimonio  jurado  de  dos 
ó tres  personas  que  hayan  i’ecibido  de  alguno  dine- 
ros á usura,  aunque  cada  cual  no  afirme  mas  que 
su  hecho,  con  tal  que  haya  algunas  otras  presun- 
ciones] bien  que  estos  testigos  singulares  nada 
percibirán  para  sí , á no  ser  que  cada  uno  haga 
prueba  completa  de  su  hecho. 

Estas  prohibiciones  y estas  penas,  que  son  pre- 
cisamente la  causa  vei’dadera  de  los  males  que  se 
han  quei'ido  evitar  con  ellas , no  deben  su  origen 
sino  á preocupaciones  antiguas,  al  atraso  en  que 
hasta  estos  últimos  tiempos  ha  estado  la  ciencia  de 
la  economía  política , y á la  falsa  inteligencia  de 
algunos  pasagcs  de  los  sagrados  libros.  En  el  artí- 
culo Interes  del  dinero  hemos  hablado  ya  sobre 
este  punto  con  alguna  estension;  pero  no  habien- 
do dicho  nada  en  aquel  lugar  acei'ca  de  los  testos 
de  la  Biblia , no  podemos  menos  de  citarlos  aqui 
para  que  se  vea  cuan  débiles  son  los  argumentos 
que  de  ellos  sacan  los  enemigos  de  la  usura.  « Mu- 
luum  date  nihil  inde  sperantes,  dad  prestado  sin 
esperar  por  eso  nada , dijo  Jesucristo  según  san 
Lucas,  cap.  G,  veis.  55.  Kingun  hombre  sensato 
puede  ver  en  estas  palabras  sino  un  precepto  de 
caridad  que  manda  á todos  los  hombres  socorrerse 
mutuamente  unos  á otros.  Un  rico  que  viendo  á 
su  semejante  en  la  miseria,  en  vez  de  aliviar  sus 
necesidades  le  venda  sus  socorros,  faltará  á los 
deberes  del  cristianismo  y á los  de  la  humanidad. 
En  semejantes  circunstancias  no  solo  prescribe  la 
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ca  ridadque  se  preste  sin  interes,  sino  que  ordena 
también  que  se  preste  y aun  se  dé  en  caso  necesa- 
rio. Pero  los  téologos  escolásticos  encaprichados 
con  las  falsas  máximas  que  habían  bebido  en  la  es- 
cuela de  Aristóteles , creyeron  hallarlas  confirma- 
das en  el  Evangelio,  y de  un  precepto  de  caridad 
hicieron  un  precepto  de  rigurosa  justicia,  cho- 
cando igualmente  con  la  razón  y con  el  sentido 
del  texto.  Lo  mas  singular  es  que  conviniendo 
ellos  en  que  las  primeras  palabras  del  pasage  Mu- 
tuum  date  no  encierran  mas  que  un  precepto  de 
caridad,  quieren  sin  embargo  que  las  últimas  ni- 
liil  inde  sperantes  se  entiendan  de  una  obligación 
de  justicia,  de  modo  que  no  siendo  el  préstamo 
por  sí  mismo  un  precepto  riguroso , lo  ha  de  ser 
según  ellos  la  condición  accesoria  del  préstamo , 
como  si  Jesucristo  hubiese  dicho  á los  hombres 
que  se  les  permitía  prestar  ó no  prestar,  pero  que 
si  llegaban  á prestar  se  guardasen  bien  de  tomar 
algún  interes  por  su  dinero.  Lo  que  Jesucristo  or- 
dena realmente  es  que  todos  los  hombres  se  traten 
como  hermanos,  que  el  bolsillo  del  uno  esté  abier- 
to para  el  otro,  y que  no  se  vendan  los  socorros 
que  mutuamente  se  deben.  La  obligación  de  pres- 
tar sin  interes  y la  de  prestar  son  relativas  y del 
mismo  orden,  y ambas  espresan  un  deber  de  ca- 
ridad, y no  un  precepto  de  rigurosa  justicia  aplica- 
ble á todos  los  casos  en  que  se  puede  prestar.  Todo 
esto  es  tanto  mas  indudable,  cuanto  que  el  refe- 
rido pasage  se  halla  en  el  mismo  capítulo  después 
de  todas  aquellas  máximas  conocidas  con  el  nom- 
bre de  consejos  evangélicos  que  Jesucristo  pro- 
puso como  un  medio  para  llegar  á la  perfección  á 
que  no  todos  son  llamados,  y que  aun  para  los 
que  lo  fueren  no  son  aplicables  en  su  sentido  li- 
teral á todas  las  cii’cunstancias  de  la  vida.  «Haced 
« bien  á los  que  os  aborrecen  ; bendecid  á los  que 
« os  maldicen  ] al  que  os  dé  una  bofetada  en  una 
«mejilla  presentadle  también  la  otra;  al  que  os 
« quitare  la  capa  dejadle  que  tome  también  la  tú- 
« nica]  dad  á cualquiera  que  os  pida,  y cuando  os 
« quiten  lo  que  es  vuestro  no  lo  reclaméis.  » Des- 
pués de  todas  estas  espresiones  y en  el  mismo  dis- 
curso se  encuentra  el  pasage  sobre  el  préstamo 
gratuito,  concebido  en  estos  términos  : erurnta- 

men  diligite  inimicos  vestros  ; benejacite,  et  mu~ 
tuuni  date  nihil  inde  sperantes  , et  crit  merces  ves- 
tra  multa,  et  eritis  filii  Allissimi,  quia  ipse  be- 
nignas cst  super  ingratos  et  malos.  Amad  á vues- 
tros enemigos,  «haced  bien  y dad  prestado  sin 
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« esperar  por  eso  nada ; y vuestro  galardón  ser¿í 
« grande,  y sereis  hijos  del  Altísimo,  porque  él  es 
« bueno  aun  para  los  ingratos  y los  malos.  » Leí- 
do con  atención  todo  el  capítulo , no  puede  conce- 
birse como , no  habiéndosele  ocurrido  á nadie  el 
mirar  las  otras  máximas  que  contiene  como  pre- 
ceptos de  rigurosa  justicia  , se  hayan  obstinado 
algunos  en  querer  interpretar  de  distinto  modo  las 
palabras  concernientes  al  préstamo  gratuito. — Del 
mismo  modo  deben  esplicarse  los  pasages  del  an- 
tiguo Testamento  que  traen  también  los  teólogos 
en  apoyo  desús  preocupaciones;  y la  prueba  in- 
contestable de  esto  es  el  permiso  espreso  que  se  da 
en  las  leyes  de  Moisés  para  prestar  á interes  á los 
extrangeros.  i\^on  Jamcrahis Jratri  tuo  ¿tcl  usuram 
jjecuniam,iie  Jruges,ne  quamlibetaliamrcm,  sed 
alieno  : « No  prestarás  á tu  hermano  á interes  ni 
dinero,  ni  frutos,  ni  otra  cosa  alguna,  sino  al  ex- 
trangcro  ».  La  ley  divina  no  pudo  ¡permitir  espre- 
samente  á los  Judíos  que  practicasen  con  los  extra n- 
geios  lo  que  estaba  prohibido  por  derecho  natu- 
ral, pues  Dios  no  puede  autorizar  la  injusticia. 
Bien  es  cierto  que  algunos  teólogos  han  tenido  tan 
poco  sentido  común  que  han  llegado  á sostener  lo 
contrario ; pero  esta  respuesta  , verdaderamente 
escandalosa , no  hace  mas  que  probar  su  embarazo, 
y dejar  á la  objeción  la  fuerza  de  una  verdadera 
demostración  á los  ojos  de  los  que  tienen  nociones 
sanas  de  Dios  y de  la  justicia.»  Yéase  Interes  del 
dinero  y Mutuo. 

USURPACION.  La  simple  posesión  de  hecho 
sin  título  legítimo,  ó el  goce  injusto  y fraudu- 
lento de  alguna  cosa  ó derecho  de  que  uno  se  ha 
apoderado  de  mala  fe  por  violencia  ó artificio,  en 
perjuicio  del  público  ó de  los  particulares.  La  pe- 
na de  este  delito  depende  de  las  circunstancias. 

UT 

UTENSILIOS.  En  general  significa  esta  palabra 
todo  lo  que  sirve  para  el  uso  y comodidad  de  la 
vida;  pero  con  especialidad  es  la  contribución  que 
dan  los  patrones  á los  soldados  en  los  alojamientos, 
y se  reduce  á cama,  agua,  sal,  luz  y asiento  á la 
lumbre. 

UTERINO.  Aplícase  esta  voz  á los  nacidos  de 
una  misma  madre  y de  distintos  padres  , en  con- 
traposición á los  consanguíneos , que  son  los  na- 
cidos de  un  mismo  padre  y de  distintas  madres. 
Véase  Hermanos. 

UTIL.  Lo  que  puede  servir  ó aprovechar  en 


alguna  línea ; y lo  que  trae  ó produce  provecho, 
comodidad,  fruto  ó interes.  Llámase  útil  el  do- 
minio que  consiste  en  la  facultad  de  percibir  los 
frutos  de  alguna  cosa , por  contraposición  al  domi- 
nio directo  que  se  reduce  á la  facultad  de  disponer 
de  ella  ó de  concurrir  á su  disposición.  Aplícase 
también  esta  voz  al  tiempo  ó dias  de  término  en 
que  se  puede  actuar,  usar  de  alguna  acción  ó de- 
recho , ó hacer  otras  diligencias  judiciales,  por 
contraposición  á los  continuos  que  son  los  que 
corren  sin  interrupción  y sin  distinción  de  dias 
feriados  y no  feriados.  Dícense  por  fin  útiles  las 
cláusulas  de  un  instrumento  que  vienen  á propó- 
sito y sirven  para  la  mejor  esplicacion  del  asunto 
que  contiene,  por  contraposición  á las  inútiles  ó 
supérfluas  que  de  nada  sirven ; y en  este  caso  se 
dice  que  lo  iitil  no  se  vicia  por  lo  inútil  : Titile 
per  inutile  non  vitiatur. 

UTILIDAD  PUBLICA.  La  conveniencia  ó el 
interes  de  la  masa  de  los  individuos  del  Estado.  La 
utilidad  pública  debe  anteponerse  á la  utilidad 
particular;  y asi  es  que  puede  forzarse  á un  ciu- 
dadano á vender  alguna  de  sus  cosas  cuando  asi  lo 
exige  el  bien  general.  Pero  se  suele  hacer  un 
grande  abuso  de  esta  máxima ; pues  bajo  el  pre- 
testo de  pública  utilidad  se  han  sacrificado  muchas 
veces  los  intereses  de  innumerables  personas,  y se 
han  cometido  graves  atentados  contra  la  seguri- 
dad. Ese  interes  público  que  se  personaliza  , dice 
un  escritor,  no  es  mas  que  un  término  abstracto 
que  representa  la  masa  de  los  intereses  indivi- 
duales : el  bien  general  es  el  conjunto  de  los  bienes 
de  todos  los  ciudadanos  : todos  los  intereses  pues 
deben  entrar  en  cuenta , porque  ó todos  son  sa- 
grados , ó no  lo  es  el  de  ninguno.  Los  intereses 
individuales  son  los  únicos  intereses  reales  : cuidad 
de  los  individuos  , no  permitáis  que  se  les  moleste, 
respetad  sus  propiedades ; no  seáis  tan  absurdos', 
que  améis  mas  á la  posteridad  que  á la  generación 
presente,  atoi’mentando  á los  vivos  con  el  pretesto 
de  hacer  el  bien  de  los  que  no  han  nacido;  y tened 
presente  que  un  pequeño  atentado  contra  la  pro- 
piedad prepara  otros  mayores,  pues  los  pueblos  y 
los  gobiernos  no  son  en  esta  parte  sino  unos  leones 
amansados. 

UT  SUPRA.  Voces  latinas  que  significan  como 
arriba , y se  usan  en  nuestro  castellano  en  la 
misma  significación , principalmente  en  los  instru- 
mentos que  empiezan  por  la  fecha,  y para  referirse 
á ella  concluyen  con  la  espresion  : fecho  ut  supra. 
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VACACIONES.  El  tiempo  en  que  se  suspenden 
las  sesiones  de  los  tribunales.  No  hay  mas  vaca- 
ciones que  las  de  Resurrección  desde  el  domingo 
de  Ramos  hasta  ei  martes  de  Pascua  j las  de  Navi- 
dad desde  20  de  diciembre  hasta  i“  de  enero;  y las 
de  Carnestolendas  hasta  el  mie'rcoles  de  Ceniza 
inclusive.  Pueden  también  llamarse  vacaciones  las 
fiestas  que  la  Iglesia  celebra  como  de  precepto  , 
aunque  solo  sea  de  oir  misa  ■ y las  de  nuestra  se- 
ñora del  Carmen,  los  Angeles  y el  Pilar,  en  los  dias 
i6  de  julio,  2 de  agosto  y 12  de  octubre.  Vease 
Di'a  feriado. 

VACANTE.  El  empleo,  dignidad  ó puesto  que 
está  por  proveer;  el  tiempo  que  pasa  sin  hacerse 
la  provisión  ; y la  renta  calda  ó devengada  en  el 
tiempo  que  permanece  sin  proveerse  algún  bene- 
ficio ó dignidad  eclesiástica.  Aplícase  también  esta 
voz  á los  bienes  que  quedan  sin  dueño , por  haber 
muerto  el  que  lo  era  sin  herederos  testamentarios 
ni  legítimos.  Ve'ase  Herencia  vacante. 

VAGOS.  Deben  tenerse  por  vagos,  según  lo  dis- 
puesto por  las  leyes,  los  siguientes  ; el  que  no  te- 
niendo oficio  ni  beneficio,  hacienda  ni  renta  vive 
y se  mantiene  sin  saberse  que  se  proporcione  la 
subsistencia  por  medios  lícitos  y honestos  : el  que 
aunque  tenga  algún  patrimonio  ó emolumento  ó 
sea  hijo  de  familia  , no  se  ocupa  sino  en  concurrir 
á las  casas  de  juego , acompañarse  con  personas  de 
mala  fama  y frecuentar  lugares  sospechosos  , sin 
tratar  de  projDorcionarse  algún  destino  correspon- 
diente á su  clase  : el  mendigo  sano,  robusto  y de 
buena  edad,  aunque  tenga  alguna  lesión,  con  tal 
que  por  ella  no  esté  inhabilitado  para  el  trabajo  : 
el  soldado  inválido  que  teniendo  sueldo  de  tal  anda 
pidiendo  limosna  : el  hijo  de  familia  que  no  sirve 
sino  para  escandalizar  con  sus  costumbres  corrom- 
pidas y su  poca  reverencia  ú obediencia  á sus  pa- 
dres, sin  aplicarse  á la  profesión  á que  se  le  ha 
destinado  : el  cjue  anda  distraído  por  amanceba- 
miento, juego  ó embriaguez  : el  que  sostenido  de 
la  i’eputacion  de  su  casa,  del  poder  ó representa- 
ción de  su  persona,  ó las  de  sus  padres  6 parientes. 
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no  venera  como  se  debe  á la  justicia,  y busca  las 
ocasiones  de  hacer  ver  que  no  la  teme  : el  que  trae 
armas  prohibidas  en  edad  en  que  no  pueden  apli- 
cársele las  penas  establecidas  contra  los  que  las 
usan  ; el  que  teniendo  oficio  no  le  ejei’ce  en  la 
mayor  parte  del  año  sin  motivo  justo  para  ello  : el 
que  con  pretesto  de  jornalero,  si  trabaja  un  dia  , 
lo  deja  de  hacer  muchos  y pasa  en  la  ociosidad  el 
tiempo  que  habia  de  emplear  en  las  labores  del 
campo  ó recolección  de  frutos,  ó en  las  manufac- 
turas con  que  debe  ayudarse  la  gente  del  campo 
durante  la  estación  de  las  aguas  ó nieves  o la  poca 
sazón  de  las  tierras  y frutos  : el  que  sin  motivo 
manifiesto  da  mala  oida  á su  muger  con  escándalo 
del  pueblo  ; el  muchacho  que  anda  prófugo  y sin 
destino  de  pueblo  en  pueblo  , y el  que  en  el  suyo 
propio  no  tiene  otro  ejercicio  que  el  de  pedir 
limosna,  sea  por  horfandad,  sea  por  descuido  de 
sus  padres  : el  que  no  tiene  otro  oficio  que  el  de 
gaitero,  bolichero  y saltimbanco;  el  que  anda  de 
pueblo  en  pueblo  con  máquina  real , linterna  má- 
gica y animales  adiestrados , vendiendo  al  mismo 
tiempo  medicamentos  perjudiciales  que  preconiza 
como  remedios  aprobados  para  todas  las  enferme- 
dades : el  que  anda  corriendo  pueblos  con  mesa  de 
turrón  , melcocha  , cañas  dulces  y otras  golosinas 
que  no  valiendo  todas  ellas  lo  que  necesita  el  ven- 
dedor para  mantenerse  ocho  dias,  sirven  para  in- 
clinar á los  muchachos  á quitar  en  sus  casas  cuanto 
pueden  para  comprarlas,  porque  semejante  ven- 
dedor toma  cuanto  le  dan  en  cambio  : el  que  de 
media  noche  arriba  se  encuentre  durmiendo  en  las 
calles,  ó en  casas  de  juego  , ó en  tabernas,  siempre 
que  después  de  amonestado  por  sus  padres , maes- 
tros, amos  ó jueces,  reincida  por  tercera  vez  ó mas 
en  estas  faltas  : el  calderero,  buhonero  extrangero 
y cualquier  otro  que  anda  vendiendo  bujerías  por 
los  pueblos , sin  querer  fijar  su  domicilio  ó resi- 
dencia después  de  habérsele  intimado  que  lo  haga  : 
el  romero  ó peregrino  que  se  estravía  del  camino 
y vaga  en  calidad  de  tal  : el  lobero  y saludador  : el 
cuestor  ó demandante  que  sin  autorización  del  SU'^ 
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prerao  consejo  fuese  por  los  pueblos  pidiemlo 
limosna  para  algún  santuario  : el  que  sin  pasaporte 
del  gobernador  del  supremo  consejo  ó del  primer 
secretario  de  Estado  se  dirigiere  á Roma  con  pre- 
testo de  obligación  de  conciencia  ó devoción. 

Las  justicias  ordinarias  pueden  proceder  de  ofi- 
cio contra  los  vagos  que  haya  en  sus  pueblos , jus- 
tificando la  vagancia  , ociosidad  ú holgazanería 
con  información  sumaria  para  la  que  ha  de  ser  ci- 
tado el  síndico  general  ó personero  del  común. 
Preso  ya  el  vago  en  caso  de  resultar  me'ritos  para 
ello,  se  le  toma  su  declaración  haciéndole  cargos; 
y si  pretende  probar  ocupación  y buen  porte  ó 
emulación  en  los  que  hayan  depuesto  contra  él , se 
le  da  el  término  de  tres  dias  para  que  lo  acre- 
dite : por  manera  que  si  alega  estar  empleado  en 
la  labranza,  ha  de  demostrar  la  yunta  y tierras  pro- 
pias ó agenas  en  que  labra  con  las  demas  noticias 
oportunas  para  averiguar  la  verdad  ; y si  dice  que 
está  dedicado  a algún  oficio,  ha  de  manifestar  en 
qué  taller,  propio  ó ageno , y con  cual  maestro  ú 
oficiales  trabaja  continua  y efectivamente.  Apare- 
ciendo de  los  autos  que  el  procesado  es  verdadera- 
mente vago,  y que  han  sido  inútiles  las  amonesta- 
ciones que  anteriormente  le  han  hecho  sus  padres, 
maestros,  curadores,  amos  y la  justicia  misma,  se 
le  declara  por  tal,  y se  notifica  la  declaración  al 
interesado,  como  también  al  padre,  deudo,  maes- 
tro ó amo  con  quien  estuviese,  y al  procurador 
síndico  ú personero  del  pueblo  que  debe  hacer  de 
promotor  fiscal  en  razón  del  beneficio  común  que 
se  sigue  de  no  consentir  vagos  en  la  república , 
por  si  ó bien  el  interesado  ó bien  el  síndico  qui- 
sieren usar  de  apelación  ó recurso.  Los  vagos  deben 
destinarse  al  servicio  de  los  armas  por  ocho  años 
en  el  ejército  ó en  la  marina , siendo  idóneos  y de 
edad  com2)elcnle,  bajo  el  concepto  de  que  esta 
aplicación  no  tanto  se  considera  como  pena  cuanto 
como  precaución  para  impedirles  que  caigan  en 
delitos  y obligarles  á que  sean  útiles  á la  patria  ; 
y el  vago  que  desertare  antes  de  ser  destinado  á 
cuerpo , incurre  en  la  pena  de  un  año  de  obras 
públicas,  después  del  cual  ha  de  sufrir  los  ocho 
años  de  servicio  en  las  armas.  Los  que  no  fueren 
aptos  para  el  ejército  ó la  marina,  asi  como  los  mu- 
chachos de  corta  edad  aprehendidos  por  vagamun- 
dos , deben  remitirse  á los  hospicios  ó casas  de  mi- 
sericordia para  que  se  instruyan  en  las  buenas  cos- 
tumbres y aprendan  oficios  ó manufacturas  ó se 
apliquen  á lo  que  sepan.  La  sentencia  de  destino 


á las  armas  no  se  lleva  á efecto  sin  que  primero  sea. 
aprobada  por  la  sala  del  crimen  de  la  audiencia 
del  territorio;  y en  el  caso  de  constar  manifiesta- 
mente corrupción  de  testigos  , prepotencia , ven- 
ganza ó malicia  en  suponer  vago  y mal  entrete- 
nido á quien  no  lo  es , ademas  de  revocarse  la  con- 
dena, ha  de  tomarse  la  providencia  correspondiente 
con  el  juez  y escribano  que  hayan  abusado  de  su 
oficio.  Los  que  hubieren  cumplido  el  tiempo  de  sus 
condenas  ó hubieren  corregido  en  los  hospicios 
sus  costumbi’es , han  de  señalar  los  pueblos  en  que 
quieren  fijar  su  residencia,  y obtenida  su  libertad 
han  de  presentarse  á las  justicias,  las  cuales  cui- 
darán de  su  conducta  y aplicación,  sin  permitirles 
que  vuelvan  á la  vida  errante  y holgazana.  Véase 
Mendigo . 

VALE.  El  papel  ó seguro  que  uno  hace  á favor 
de  otro  obligándose  á pagarle  alguna  cantidad  de 
dinero.  El  vale  puede  ser  á favor  de  persona  deter- 
minada , como  cuando  se  dice  ale  c¡ue  pagaré  d 
Pedro  Fernandez,  etc.;  ó bien  á favor  de  persona 
indeterminada  , como  cuando  se  dice  Fale  que  pa- 
garé d quien  este  me  entregare , etc.,  en  cuyo  casa 
se  llama  vale  ciego.  Véase  Contrato  literal,  Ins- 
trumento privado,  Instrumento  ejecutivo  '¡Pa- 
garé d la  orden. 

VALE  REAL.  El  papel  que  está  autorizado  por 
el  gobierno  2^ara  representar  cierta  cantidad  de  di- 
nero, y que  reditúa  un  tanto  por  ciento  á favor 
del  que  le  tiene.  Los  primeros  vales  reales  fueron 
creados  en  el  año  de  i 780  por  Carlos  III , quien  no 
queriendo  esponer  á los  peligros  de  la  guerra  las 
considerables  cantidades  de  dinero  que  se  hallaban 
detenidas  en  América , admitió  la  proposición  de 
varias  casas  de  comercio  que  ofrecieron  entregar  en 
la  tesorería  mayor  nueve  millones  de  pesos  de  128 
cuartos  cada  uno,  en  dinero  efectivo  ó en  letras 
cobrables  en  la  misma  especie,  por  via  de  emprés- 
tito , á estinguir  á voluntad  de  la  real  hacienda  en 
el  término  de  veinte  años , con  el  interes  en  cada 
uno  de  4 por  100,  formándose  de  dicha  cantidad 
é importe  de  la  comisión  estipulada  i6,5oo  vales 
de  á 600  pesos  de  1 28  cuartos  cada  uno  con  el  goce 
del  interes  de  un  real  de  vellón  diario  ó 56 1 reales 
al  año  equivalentes  á un  4 por  100.  Posterior- 
mente con  motivo  de  las  graves  urgencias  de  la  co- 
rona se  han  hecho  otras  varias  creaciones  de  vales, 
entre  los  cuales  los  hay  de  5oo  pesos,  llamados 
medios  vales  , y de  i5o  llamados  vales  chicos. 

Hay  impresa  una  colección  de  las  diferentes  rea- 
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les  órdenes  ó cédulas  que  se  han  espedido  sobre  este 
asunto.  Según  ellas,  los  vales  reales  son  impresos, 
tienen  el  distintivo  de  ser  dados  por  el  rey,  y lle- 
van un  sello  ó cifra  que  se  ha  de  variar  todos  los 
años;  deben  renovarse  anualmente  al  tiempo  de 
pagarse  los  intereses  á las  personas  en  cuyo  poder 
se  hallen,  hasta  que  se  estingan  por  el  gobierno 
con  la  redención  del  capital;  deben  admitirse  en  el 
comercio  y en  las  tesorerías  y cajas  reales  como  di- 
nero efectivo;  pueden  trasmitirse  de  unas  perso- 
nas á otras  mediante  endoso  como  las  letras  de  cam- 
bio; han  de  presentarse  por  el  tenedor  á cierta 
época  de  cada  año  para  que  se  le  paguen  los  inte- 
reses devengados  y se  haga  la  renovación  en  su  ca- 
beza para  el  año  sucesivo , bajo  el  concepto  de  que 
dejando  pasar  tres  años  sin  presentarlos  pierde  el 
capital  ademas  de  los  intereses;  no  pueden  usarse 
ni  trasmitirse  después  del  dia  en  que  eumplen  el 
año , bajo  pérdida  del  capital  y de  los  intereses ; son 
tan  inviolables  como  la  moneda , de  modo  que  los 
falsificadores  de  vales  y sus  espendcdores  están  su- 
jetos á las  mismas  penas  que  los  monederos  falsos; 
se  consideran  como  letras  de  cambio , por  repre- 
sentar como  estas  un  valor  determinado , y ser  ne- 
gociablesen  cualesquiera  contratos, de  manera  que 
todo  litigio  que  ocurra  sobre  pertenencia  de  vales 
se  ventila  breve  y sumariamente  y se  decide  según 
la  práctica  universal  del  comercio  en  las  diferen- 
cias respectivas  á letras  de  cambio;  y por  fin  de- 
ben estinguirse  ó amortizarse  por  el  gobierno  con 
los  arbitrios  ó recursos  destinados  al  intento.  A pe- 
sar de  estas  y otras  disposiciones , los  vales  reales 
están  desacreditados,  y en  los  contratos  se  tiene 
cuidado  de  pactar  que  los  pagos  han  de  hacerse  en 
oro  ó plata  con  esclusion  de  los  vales.  Si  por  falta 
de  pago  de  los  deudores  es  necesario  proceder  ju- 
dicialmente contra  susbienes,  y solo  hay  vales  rea- 
les, han  de  redueirse  de  cuenta  de  ellos;  y todos 
los  que  por  encargo  ó comisiones  particulares  ó de 
la  hacienda  pública  recauden  contribuciones  o 
caudales  agenos , han  de  hacer  precisamente  la  en- 
trega á sus  dueños  en  las  mismas  especies  que  los 
recibieron  , y no  en  vales. 

VALIA.  El  aprecio,  estimación  ó valor  de  alguna 
«osa.  Usase  en  la  espresion  d las  valías , que  es  un 
modo  adverbial  que  significa  al  mayor  precio  de 
los  frutos  en  todo  el  año,  y es  fiecucnte  en  los 
ajustes  y contratos  de  los  frutos,  especialmente 
de  los  granos. 

VALIMIENTO.  El  tributo  ó servicio  que  el  rey 
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mandaba  le  hiciesen  sus  súbditos  de  alguna  parte 
de  sus  bienes  ó rentas  para  alguna  urgencia  por 
tiempo  determinado. 

VALOR.  El  precio  que  se' regula  correspondien- 
te é igual  á la' estimación  de  alguna  cosa  ; — y el 
rédito,  fruto  o producto  de  alguna  hacienda,  es- 
tado ó empleo.  Véase  Letra  de  cambio. 

VALVASOR.  En  el  régimen  feudal  se  llamaba 
asi  el  noble  de  un  orden  inferior  que  tenia  feudo 
recibido  de  otro  noble  superior. 

VARA.  El  bastoncillo  que  por  insignia  de  ju- 
risdicción traen  los  ministros  de  justicia  en  la  mano 
para  ser  conocidos  y respetados;  y en  él  está  seña- 
lada una  cruz  en  la  parte  superior  para  tomar  en 
ella  los  juramentos,  por  lo  que  suele  decirse  jurar 
en  vara  de  justicia : también  significa  la  misma  ju- 
risdicción de  que  dicha  vara  es  insignia.  Llámase 
igualmente  vara  cierto  instrumento  formado  de 
madera  ú otra  materia  que  sirve  de  medida  usual 
para  el  ti’ato  y comercio,  y está  graduado  con  varias 
señales  que  notan  la  longitud  de  tres  pies , dividida 
en  mitad,  cuai'la,  y media  cuarta,  ú.  ochava,  y me- 
dia ochava,  como  también  en  tercias,  medias  ter- 
cias ó sesmas,  y medias  sesmas.  Véase  Medida. 

VARIANTE.  Dícese  del  testigo  que  se  contra- 
dice ó muda  de  respuesta.  Véase  Testigo. 

VARON.  El  que  es  del  sexo  masculino.  La  con- 
dición de  los  varones  es  en  muchas  cosas  mas  ven- 
tajosa que  la  de  las  hembras  : In  mullis  juris  nos- 
tri  articulis  deterior  est  condilio  fcemiiiarum  qiiani 
masculorum.  Asi  es  que  las  mugeres  no  se  admi- 
ten á los  cargos  públicos,  ni  á la  sucesión  de  ía 
mayor  parte  de  los  mayorazgos,  quia  scilicel  per 
mares,  non  vero  per  foeminas  nomen  et  familia 
propagatur)  y cuando  en  un  mismo  parto  nacen 
un  varón  y una  hembra  , sin  saberse  quien  nació 
primero  , se  reputa  haber  nacido  antes  el  varón  , 
quien  por  consiguiente  es  el  primogénito  y goza 
de  los  derechos  que  como  á tal  le  correspondan. 
Véase  Hombre  y Bluger. 

VASALLAGE.  La  servidumbre,  dependencia  ó 
sujeción  del  vasallo  á su  señor  ; — la  fe  y heme- 
nage  que  le  rinde,  y el  tributo  que  le  paga  en  re- 
conocimiento. 

VASALLO.  El  que  reconoce  á otro  como  á su 
señor;  el  feudatario;  y el  que  tenia  acostamiento, 
esto  es , sueldo  ó estipendio  dcl  rey  para  servirle 
con  cieito  número  de  lanzas. 
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uno  tiene  en  un  pueblo  por  la  habitación  ó domi- 
cilio en  el  tiempo  determinado  por  la  ley.  En  al- 
gunas partes  hay  media  vecindad,  que  es  el  dere- 
cho de  aprovecharse  con  los  ganados  de  los  pastos 
del  pueblo  en  que  no  se  reside , pagando  la  mitad 
de  las  contribuciones  que  sus  vecinos. 

VECINO.  El  que  tiene  establecido  su  domicilio 
en  algún  pueblo  con  ánimo  de  permanecer  en  él. 
Este  ánimo  se  reputa  probado  por  el  trascurso  de 
diez  años  ó por  otros  hechos  que  lo  manifiesten  , 
como  si  uno  vende  sus  posesiones  en  un  lugar  y 
compra  otras  en  aquel  adonde  trasfiere  su  habita- 
ción. Los  vecinos  de  cualquier  pueblo  pueden  pa- 
sarse á otros  y avecindarse  en  ellos  con  sus  Ijiencs 
y hacienda,  sin  que  nadie  pueda  impedirlo;  y los 
que  tuvieren  sus  haciendas  en  otros  por  compra, 
donación  , herencia  ú otro  título,  deben  pagar  por 
ellas  los  pechos  pedidos  y derechos  en  los  lugares 
donde  las  tuvieren  y no  en  los  de  su  vecindad  , sin 
embargo  de  cualquiera  uso,  costumbre,  razón  ó 
causa  que  haya  en  contrario.  Los  vecinos  de  cada 
pueblo  están  sujetos  á las  cargas  y tributos  veci- 
nales del  mismo ; disfrutan  de  los  pastos , aprove- 
chamientos y demas  derechos  que  conao  á tales  les 
corresponden  con  esclusion  de  los  forasteros  y 
transeúntes;  y solos  ellos  deben  tener  los  oficios  de 
concejo,  como  regimientos , escribanías  , mayordo- 
míasy  fieldadesjcon  tal  quesean  naturalesdel  reino. 

Se  considera  vecino  el  extrangero,  si  obtiene 
privilegio  de  naturaleza;  si  se  convierte  en  este 
reino  á la  fe  católica  y establece  su  domicilio;  si 
pide  y obtiene  vecindad  en  algún  pueblo ; si  se  casa 
con  muger  natural  y fija  su  habitación  ; si  se  ar- 
raiga comprando  ó adquiriendo  de  otro  modo  bie* 
nes  raices , ó viene  á morar  y ejercer  oficios  mecá- 
nicos, ó tiene  tienda  en  que  vende  por  menor  ; si 
obtiene  en  el  concejo  oficios  públicos  y honoríficos 
ó cargos  de  cualquiera  clase  que  solo  pueden  de- 
sempeñar los  naturales , ó goza  de  los  pastos  y co- 
modidades propias  de  los  vecinos ; si  ha  morado 
diez  años  con  casa  poblada ; y por  fin  siempre  que 
conforme  á las  leyes  adquiere  naturaleza  ; bajo  el 
supuesto  de  que  en  todos  estos  casos  está  obligado 
á las  mismas  cargas  que  los  naturales  por  participar 
desús  utilidades.  Véase  Domicilio  y Naturaleza, 
VEDA.  La  prohibición  establecida  por  ley  ó cos- 
tumbre de  hacer  alguna  cosa  , como  de  cazar^  pes- 
car, ó entrar  con  los  ganados  en  lugares  adehesados 
ó acotados ; y el  espacio  de  tiempo  en  que  dura  la 
prohibición.  Véase  Caza  y Pesca, 


VEEDOR.  El  perito  ó esperto  que  está  señalado 
por  oficio  en  las  ciudades  y villas  para  reconocer 
si  son  conformes  á ley  ú ordenanza  las  obras  de 
cualquier  gremio  ú oficinas  de  bastimentos.  Véase 
Oficio . 

VEGUER.  En  la  corona  de  Aragón  era  el  juez 
ó alcalde  ordinario  de  un  partido  ó territorio;  y 
Veguería  era  el  distrito  á que  se  estendia  su  juris- 
dicción. Veguer  viene  de  la  palabra  latina  vicarius, 

VEJEZ.  Edad  de  la  vida  que  empieza  á los  se- 
senta años.  Véase  Edad. 

VELA.  Suele  decirse  que  una  cosa  se  ha  de  ven- 
der o arrendar  á vela  y pregón,  para  dar  á enten- 
der que  se  ha  de  verificar  la  venta  ó arrenda- 
miento en  pública  subasta,  con  los  pregones  cor- 
respondientesj  y mientras  dura  la  vela  ó velas  que 
están  encendidas  hasta  que  se  concluye  el  remate. 

V'^ELACION.  La  bendición  nupcial  que  previene 
la  iglesia  hayan  de  recibir  los  desposados.  Esta  pa- 
labra viene  del  verbo  latino  velare  que  significa 
cubrir,  porque  entre  las  ceremonias  que  se  pres- 
criben por  el  ritual  eclesiástico  para  la  bendición 
nupcial , es  una  el  cubrir  la  cabeza  de  la  esposa  y 
los  hombros  del  esposo  con  una  banda  ó cinta  como 
señal  ó símbolo  de  la  unión  ó vínculo  matrimo- 
nial. l a velación  ó bendición  nupcial  no  se  con- 
fiere en  todos  los  tiempos  del  año  , pues  sé  omite 
ó suspende  desde  el  principio  de  Adviento  hasta  la 
Epifanía,  y desde  el  dia  de  Ceniza  hasta  la  octava 
de  Pascua  inclusive,  porque  estas  épocas  están  des- 
tinadas por  la  iglesia  para  la  penitencia  y oración. 
Mas  la  velación  no  influye  en  la  esencia  del  matri- 
monio; y asi  es  que  este  puede  contraerse  aun  en 
las  épocas  en  que  están  cerradas  las  velaciones,  las 
cuales  se  dan  después  cuando  están  abiertas  á los 
que  se  han  casado  mientras  estaban  cerradas  ó pro- 
hibidas , bien  que  antiguamente  no  se  entregaba 
la  novia  al  marido  sino  después  de  velada. 

VENACION.  La  caza  de  fieras.  Es  uno  de  los 
modos  originarios  de  adquirir  el  dominio  de  las  co- 
sas. Véase  Caza. 

VENALIDAD.  El  vicio  del  cohecho  ó soborno. 
Véase  Soborno. 

VENALIDAD  DE  LOS  EMPLEOS  PUBLICOS. 
Rlontesquieu  aprueba  la  venalidad  de  los  empleos 
públicos  en  las  monarquías  , poi'que  ella  produce 
el  efecto  de  que  se  haga  como  un  oficio  de  familia 
lo  que  no  se  querría  emprender  por  la  virtud,  des- 
tina cada  uno  á su  deber,  y hace  mas  permanentes 
los  ordenes  del  estado  , ademas  de  que  la  casuali- 
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dad  debe  dar  mejores  empleados  que  lá  elección 
del  principé , puesto  que  cuando  los  empleos  no  sé 
venden  por  reglamento  público , los  venden  del 
mismo  modo  la  indigencia  y codicia  de  los  corte- 
sanos. Mas  otros  se  horrorizan  del  monstruo  de  la 
venalidad  que  suponen  nacido  de  la  prodigalidad 
de  los  reyes  que  llegan  á caer  en  la  indigencia  y 
del  orgullo  de  algunos  ciudadanos  cuyos  padres 
tenian  mucho  dinero , no  estrañando  que  Montes- 
quieu  liaya  manchado  su  obra  con  tales  paradojas, 
pues  que  su  tio  compró  y le  dejó  el  empleo  de  pre- 
sidente en  una  provincia.  Mas  vale,  dice  un  juris- 
consulto , apoderarse  de  los  bienes  de  todos  los 
conventos  y de  la  plata  de  todas  las  iglesias,  que 
vender  los  empleos  de  justicia.  Comprar  una  plaza 
en  el  ejército , dice  un  militar,  es  comprar  el  dere- 
cho de  llevar  los  hombres  á la  matanza  cuando  no 
se  tiene  talento  para  conducirlos  á la  victoria. 
Véase  Oficio  público. 

VENDEDOR.  El  que  traspasa  á otro  la  propie- 
dad de  alguna  cosa  que  posee  mediante  el  precio 
convenido.  Véase  la  palabra  Comprador,  pues  las 
obligaciones  y derechos  del  comprador  son  en  sen- 
tido inverso  derechos  y obligaciones  del  vendedor. 

VENENO.  Cualquier  sustancia  ó materia  que 
tomada  ó aplicada  en  cortísima  cantidad  altera 
tanto  la  economía  animal , que  produce  efectos  casi 
siempre  mortales.  Según  las  leyes  del  Fuero  Juz- 
go , el  que  mataba  á otro  con  veneno  maatcnent 
debiaser  tormientado...é  morir  mala  muerte  ¡y  si 
escapaba  de  esta  el  envenenado , podia  hacer  lo  que 
quisiese  del  envenenador  que  al  efecto  se  ponia  á 
su  disposición.  Según  las  Partidas  , el  matador  con 
veneno  debia  morir  deshonradamenle , echándolo 
d los  leones  , ó d canes  , ó á otras  bestias  bravas 
que  lo  matasen.  En  el  dia  el  envenenador  incurre 
en  las  penas  del  homicidio  alevoso  que  pueden 
verse  en  el  artículo  Homicidio  voluntario ; tenién» 
dose  entendido  que  es  tratado  como  homicida  no 
solo  el  que  mata  á oti’o  con  veneno , sino  también 
el  que  con  esta  intención  compra  ó vende  veneno, 
ó manifiesta  el  modo  de  darle  fuerza,  ó se  le  da 
efectivamente,  aunque  después  de  intentado  el 
delito  no  se  haya  podido  consumar.  Pero  es  nece- 
sario tener  presente  que  es  muy  difícil  hacer  cons- 
tar el  delito  de  envenenamiento,  según  afirman  los 
mas  célebres  facultativos;  porque  el  modo  con 
que  obran  los  cuerpos  que  llamamos  venenos  es  á 
veces  común  á los  que  llamamos  medicamentos  y 
aun  ú los  alimentos  mismos,  los  cuales  producen 
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mas  de  una  vez  en  ciertos  sugetos  los  efectos  que 
en  otros  causan  los  venenos  ; porque  las  sustancias 
mas  inocentes  pueden  convertirse  en  venenos  para 
el  cuerpo  humano  en  ciertas  circunstancias  ; por- 
que dentro  de  nosotros  mismos  hay  una  multitud 
de  causas  mortífei’as  que  amenazan  continua- 
mente á nuestra  existencia  y pueden  confundirse 
con  los  síntomas  de  los  venenos  estex'nos ; y por- 
que es  muy  erróneo  el  método  que  observaban 
nuestros  mayores  y que  aun  observan  muchos  en 
el  dia  de  hacer  la  prueba  de  los  venenos  verdaderos 
ó supuestos  en  los  animales.  Véase  Aborto  y En^ 
venenamiento . 

VENIA.  La  licencia  que  concede  el  soberano  á 
eonsulta  de  tribunal  competente,  para  que  los  me- 
nores de  veinte  y cinco  años  administren  su  ha- 
cienda por  sí  sin  intervención  del  curador;  — y el 
permiso  que  tienen  que  pedir  al  juez  los  descen- 
dientes que  van  á litigar  con  sus  ascendientes  , el 
yerno  con  el  suegro,  el  discípulo  con  el  maestro  , 
el  entenado  con  la  madrastra,  el  ahijado  con  el 
padrino  de  bautismo , el  discípulo  con  el  maestro, 
el  parroquiano  con  el  párroco , el  liberto  con  su 
patrono , y el  súbdito  con  el  señor  de  quien  es  va- 
sallo : esta  venia  se  pide  en  la  misma  demanda  , y 
viene  á ser  una  mera  fórmula.  Véase  Dispensa  y 
Actor. 

VENTA.  Un  contrato  consensual  sobre  la  en- 
trega de  una  cosa  por  cierto  precio.  Tres  son  las 
cosas  esenciales  á la  venta,  á saber,  una  cosa  ven- 
dida , el  precio  de  esta  cosa,  y el  consentimiento 
de  las  partes  : res,  prelium  et  consensus.  El  con- 
trato de  venta  tomó  su  origen  de  la  permuta , co- 
mo lo  manifiesta  la  ley  romana : Origo  emendi  ven- 
dendicjue  á permutationibus  ccepit.  En  efecto, 
antes  de  la  introducción  de  la  moneda , que  es  el 
signo  representativo  del  valor  de  todas  las  cosas, 
no  podia  uno  adquirir  una  cosa  sino  cediendo  en 
su  lugar  otra  que  le  era  supérflua  ó menos  útil 
que  la  que  deseaba  procurarse ; y por  eso  se  apli- 
can á la  permuta  la  mayor  parte  de  las  reglas  de 
la  venta , como  puede  verse  en  su  lugar.  Véase 
Compra -venta , Comprador,  Consentimiento  y 
Precio,  Eviccion,  Contrata  de  comercio,  Mues- 
tra , y Pactos. 

VENTA  AL  QUITAR  ó A CARTA  DE  GRACIA. 
La  venta  en  que  el  vendedor  se  reserva  la  facultad 
de  recobrar  la  cosa  vendida  mediante  la  restitu- 
ción del  precio.  Véase  Pacto  de  retrovendendo . 

VENTA  PUBLICA.  La  que  se  hace  por  aiUorí- 
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dad  de  justicia  con  las  formalidades  de  derecLo. 
Véase  Juicio  ejecutivo  y Subasta. 

VEPi  UN  PLEITO.  Asistir  á la  relación  de  algún 
pleito  é informe  del  derecho  de  las  partes  para  la 
sentencia. 

VERGÜENZA.  La  pena  ú castigo  que  se  da  ex- 
poniendo al  reo  á la  afrenta  y confusión  pública 
con  alguna  insignia  que  denota  su  delito. 

VI 

VIA.  El  modo  de  proceder  para  sustanciar  los 
juicios,  que  dividen  en  via  ordinaria  y via  ejecu- 
tiva. Via  ordinaria  es  el  curso  ú orden  regular 
con  que  se  sigue  un  pleito,  observando  y guar- 
dando el  tenor  ó solemnidades  del  derecho , como 
son  demanda,  citación,  contestación,  prueba  y 
otras.  Via  ejecutiva  es  el  juicio  breve  y sumai'io 
que  traen  aparejado  los  instrumentos  ejecutivos. 
— Llámase  via  reservada  cada  una  de  las  secre- 
tarías de  estado  y del  despacho  universal.  Véase 
Juicio  ordinario  y Juicio  ejecutivo. 

VICARIO.  En  general  puede  llamarse  asi  cual- 
quiera que  tiene  las  veces,  poder  y facultades  de 
otro  para  representarle  y ejercer  sus  funciones , 
pero  especialmente  se  da  este  nombre  al  juez  ecle- 
siástico elegido  por  su  prelado  para  que  ejerza  so- 
bre sus  súbditos  la  jurisdicción  ordinaria  , y es  ge- 
neral ó foráneo  : vicario  general  es  el  que  ejerce 
la  jurisdicción  eclesiástica  en  todo  el  territorio  de 
su  prelado;  y vicario  foráneo  es  el  que  la  ejerce 
en  un  solo  partido.  — Hay  también  vicario  gene- 
ral castrense , que  es  el  que  como  delegado  apos- 
tólico ejerce  la  omnímoda  jurisdicción  eclesiástica 
sobre  todos  los  dependientes  del  ejército  y armada, 
y suele  tener  vicarios  subalternos  para  las  diferen- 
tes provincias  ó distritos. 

VIDA.  El  espacio  de  tiempo  que  corre  desde  el 
nacimiento  á la  muerte.  El  término  mas  largo 
de  la  vida  del  hombre  se  reputa  de  cien  años : Cen- 
tum  annos  ohservandos  esse  constat,  qui  finis 
vitce  longissimus  est.  El  término  medio  de  la  vida 
para  la  capitalización  de  las  pensiones  ó rentas  vi- 
talicias debe  calcularse  por  las  tablas  de  mortali- 
dad según  las  diferentes  edades  de  los  i’entistas. 
Entre  los  Romanos  se  tomaba  por  capital  de  la 
renta,  desde  la  edad  de  un  año  hasta  la  de  veinte, 
la  suma  de  los  réditos  de  la  misma  renta  corres- 
pondientes á treinta  años  : de  veinte  á veinte  y 
cinco  la  suma  de  los  réditos  de  veinte  y ocho  : 
de  veinte  y cinco  á treinta , la  de  veinte  y cinco  : 


de  treinta  á treinta  y cinco,  la  de  veinte  y dos  : 
de  treinta  y cinco  á cuarenta , la  de  veinte  : 
de  cuarenta  á cincuenta,  la  de  tantos  años  como 
resultaban  desde  la  edad  de  la  persona  hasta  se.* 
senta  menos  uno  : de  cincuenta  á cincuenta  y 
cinco,  la  de  nueve  : de  cincuenta  y cinco  á sesenta, 
la  de  siete  ; y de  sesenta  por  arriba , la  de  cinco. 
También  habia  la  costumbre  de  contar  treinta 
anualidades  desde  la  edad  de  un  año  hasta  la  de 
treinta;  y de  treinta  años  de  edad  por  arriba  tantas 
anualidades  cuantos  años  faltaban  al  rentista  para 
cumplir  la  edad  de  sesenta ; de  modo  que  el  pro- 
ducto fuese  á lo  menos  de  cinco  años , y á lo  mas 
de  treinta.  Pero  observan  algunos  que  la  estima- 
ción de  la  renta  vitalicia  no  era  igual  al  total  de 
treinta  anualidades , pues  en  tal  caso  el  principal 
de  la  renta  vitalicia  hubiera  sido  mas  fuerte  que 
el  de  la  renta  perpetua,  el  cual  no  pasaba  de  veinte 
y cinco  anualidades,  sino  que  de  todas  las  anualida- 
des ó réditos  de  cada  año , que  reunidos  formaban 
el  capital  de  la  renta  vitalicia  , se  deducia  el  com- 
petente descuento  según  la  mayor  ó menor  distan- 
cia de  cada  uno  de  estos  treinta  términos  de  pago. 
— Mas  todas  estas  valuaciones  se  apartan  visible- 
mente del  verdadero  cálculo,  según  las  tablas  de 
mortalidad  que  se  han  formado  exactamente  en 
diversos  estados  de  Europa , como  en  Francia  y 
Holanda,  y especialmente  según  las  de  los  rentis- 
tas vitalicios  de  todas  clases.  La  duración  de  la 
vida  media  de  cada  rentista  se  reputa  ser  el  tercio 
del  tiempo  que  le  resta  que  vivir  hasta  cien  años  , 
añadiéndole  todavía  el  tercio  de  lo  que  le  falte 
hasta  sesenta  y tres  si  es  que  no  ha  llegado  á esta 
edad ; pero  de  manera  que  jamas  se  considere  de 
menos  de  cinco  años  ni  de  mas  de  cuarenta  y ocho. 
Para  determinar  la  vida  media  del  sobreviviente  de 
dos  sugetos  sobre  cuyas  cabezas  se  ha  constituido 
la  renta , se  añade  á la  vida  media  del  mas  joven  el 
tercio  de  la  vida  media  del  mas  anciano.  Determi- 
nada asi  la  vida  media  de  cada  rentista,  para  deter- 
minar igualmente  la  tasa  de  cada  constitución  vita- 
licia se  añade  al  rédito  anual  y perpetuo  del  capital 
que  se  suministra  la  porción  del  mismo  capital  que 
resulte  de  su  división  por  el  número  de  años  de  la 
vida  media  de  que  se  trata  (es  decir,  la  treintena 
ó trigésima  parte  de  dicho  capital,  si  la  vida  media 
en  cuestión  es  de  treinta  años),  después  délo  cual  se 
deduce  de  la  suma  de  estos  dos  términos  el  noveno 
si  la  renta  vitalicia  está  constituida  sobre  una  sola 
cabeza  , ó el  octavo  si  lo  está  sobre  dos  (pero  solo 
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hasta  la  concurrencia  del  cuarto  de  dicho  interes 
anual  y perpetuo). 

VIDA  CIVIL.  La  facultad  de  gozar  de  todas  las 
ventajas  que  están  concedidas  á los  ciudadanos 
por  las  leyes  del  estado^  como  la  de  poder  deducir 
sus  acciones  en  justicia  , la  de  ser  capaz  de  suce- 
der, y la  de  poder  disponer  por  testamento  de  sus 
bienes. 

VIENTRE.  Lo  sustancial  ó principal  de  algún 
instrumento  ó cláusula  j y asi  se  dice  que  alguna 
excepción  se  saca  del  vientre  de  la  misma  escri- 
tura : — el  preñado  ó feto , del  cual  se  dice  que 
se  tiene  por  salido  á luz  siempre  que  se  trata  de  su 
utilidad , qui  sunt  in  útero  pro  jam  natis  hahen- 
tur,  quotiesde  eorum  commodis  etutililaie  agilur: 

— la  madre , á excepción  del  padre  ; y asi  se  dice 
que  el  parto  sigue  al  vientre,  partas  'ventrem  se- 
quitur,  que  es  tanto  como  decir  que  el  hijo  sigue 
la  condición  de  su  madre. 

ARICENTE.  Dícese  de  las  leyes,  ordenanzas,  es- 
tilos y costumbres  que  están  en  vigor  y obser- 
vancia. 

VILLA.  La  población  que  tiene  algunos  privi- 
legios con  que  se  distingue  de  la  aldea,  como  ve- 
cindad y jurisdicción  separada  de  la  ciudad;  — y 
el  cuerpo  de  la  justicia  y regidores  que  gobiernan 
la  villa  ó pueblo. 

VILLAZGO.  La  calidad  ó privilegio  de  villa  ; y 
el  tributo  que  se  impone  á las  villas  como  tales. 

VINCULAR.  Sujetar  ó gravar  los  bienes  á vín- 
culo para  perpetuarlos  en  alguna  familia, 
fé»  VINCULO.  La  unión  y sujeción  de  los  bienes  al 
perpetuo  dominio  en  alguna  familia  con  prohibi- 
ción de  enagcnacion; — y el  gravamen  ó carga  per- 
petua que  se  impone  en  alguna  fundación.  Véase 
Mayorazgo . 

VINDICACION.  La  justa  venganza  ó satisfac- 
ción que  se  toma  de  algún  agravio  : — el  recobro 
justo  de  lo  que  injustamente  se  ha  quitado  á alguno: 

— y la  defensa  que  se  hace,  especialmente  por  es- 
crito, del  que  se  halla  injuriado  ó injustamente 
notado. 

VINDICTA  PUBLICA.  La  satisfacción  de  los  de- 
litos que  se  debe  exigir  por  sola  la  razón  de  justi- 
cia para  ejemplo  del  público,  y ¿asa  Pena,  Perdón 
y Fiscal. 

VINA.  El  terreno  plantado  de  muchas  vides.  El 
que  con  dañada  intención  corte,  arranque  ó des- 
truya parras,  viñas  ó árboles  frutales,  debe  pagar 
duplicado  el  daño,  precedido  su  aprecio  por  pe- 
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ritos;  y siendo  el  daño  en  vides  ó parras  , puede  el 
dueño  exigir  el  pago  del  importe  doble,  ó bien  in- 
tentar la  acción  de  hurto  : en  cuyo  último  caso  si 
el  daño  es  exorbitante , ha  de  imponerse  al  daña- 
dor el  último  suplicio ; y si  no  es  tan  grave  que 
merezca  esta  pena  , puede  imponerle  el  juez  otra 
corporal  y arbitraria  según  las  circunstancias  del 
hecho,  lugar  y tiempo. 

VIOLACION.  La  violencia  que  se  hace  á una 
niuger  para  abusar  de  ella  contra  su  voluntad.  La 
prueba  de  este  delito  es  tan  difícil , que  algunos  le- 
gisladores han  prohibido  admitir  quejas  de  vio- 
lencia no  siendo  evidente  y real.  Véase  Rapto, 
Preñez  y Homicidio. 

VIOLARIO.En  algunas  partes  la  pensión  anual 
que  se  acostumbra  dar  á la  persona  que  entra  en 
religión  por  el  poseedor  de  los  bienes  paternos. 

VIOLENCIA.  La  fuerza  de  que  se  usa  contra 
alguno  para  obligarle  á hacer  lo  que  no  quiere  por 
medios  á que  no  ¡juede  resistir.  No  hay  consenti- 
miento donde  hay  violencia ; y asi  es  que  la  vio- 
lencia ejercida  contra  el  que  en  su  virtud  contrae 
una  obligación^  es  causa  de  nulidad  ó rescisión  del 
contrato,  aunque  se  haya  ejercido  por  un  tercero 
que  no  ha  tenido  parte  alguna  en  la  utilidad. 
Puede  ser  cierto  que  á pesar  de  la  violencia  haya 
voluntad,  pues  el  forzado  prefiere  una  cosa  á otra  , 
v.  gr.  el  pago  de  mil  reales  á la  péi’dida  de  la  vida, 
coacta  voluntas  , voluntas  tamen-,  pero  no  elige 
sino  entre  dos  cosas  igualmente  contrarias  á su 
voluntad,  y por  consiguiente  no  presta  un  consen- 
timiento que  pueda  producir  una  obligación.  Hay 
verdadera  violencia  cuando  es  capaz  de  hacer  im- 
presión á una  persona  razonable  inspirándole  te- 
mor de  esponer  su  persona  6 su  fortuna,  olas 
personas  á quienes  ama,  á un  mal  grave  y pre- 
sente : bajo  el  concepto  de  que  para  graduar  el 
efecto  de  la  violencia  se  ha  de  tomar  en  considera- 
ción la  edad,  el  sexo  y la  condición  de  las  personas, 
pues  un  anciano  y una  muger  se  sobrecogen  mas 
fácilmente  que  el  hombre  que  se  halla  en  la  fuerza 
de  la  edad ; y el  mal  ha  de  ser  presente  , pues  la 
amenaza  de  un  mal  futuro  no  causa  violencia  : 
Meluni  prKsentem , non  suspicionem  inferendi 
ejus , dicen  las  leyes  romanas.  Es  claro  que  la  vio- 
lencia ha  de  ser  injusta  para  que  anule  los  contra- 
tos ; y asi  es  válido  el  que  celebra  en  la  cárcel  con 
sus  acreedores  el  deudor  preso  por  deudas.  No 
puede  atacarse  un  contrato  por  causa  de  violencia, 
si  después  de  haber  cesado  esta , a^u  ueba  ó ratifica 
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el  forzado  la  obligación  que  contrajo,  sea  espresa- 
nicnle  con  palabras  formales,  sea  tácitamente  con 
los  hechos  poniéndola  en  ejecución,  ó dejando  pa- 
sar el  tiempo  de  la  restitución  fijado  por  la  ley. 
Ademas  de  la  nulidad  del  acto  en  que  interviene  la 
fuerza,  incurre  el  forzador  en  varias  penas  según 
las  circunstancias.  Véase  Fuerza,  Miedo,  Despojo 
y Rapio. 

VISAR.  Reconocer  ó examinar  algún  instru- 
mento poniendo  en  él  el  visto  bueno. 

VISITA.  El  acto  de  jurisdicción  con  que  algún 
superior  se  informa  del  proceder  de  los  ministros 
inferiores  ó de  los  súbditos,  ó del  estado  de  las 
cosas  en  los  distritos  de  su  jurisdicción , pasando 
pci’Sonalmente  a reconocerlo,  ó enviando  en  su 
non)bre  otro  que  lo  ejecute  : — el  reconocimiento 
ó registro  de  los  géneros  ó mercaderías  que  se  hace 
cu  las  aduanas  ó puertas  para  la  paga  de  los  dere- 
chos , ó saber  si  son  de  lícito  comercio  : — el  reco- 
nocimiento ó informe  que  se  hace  en  los  oficios  pú- 
Rlicos  de  los  instrumentos  y géneros  que  respecti- 
vamente tocan  á cada  uno  para  ver  si  están  fieles 
6 según  ley  ii  ordenanza  : — el  reconocimiento 
que  en  las  cárceles  hace  el  alcaide  de  los  presos  y 
prisiones  en  orden  á su  seguridad  j — y el  conjun- 
to de  ministros  que  asisten  en  forma  de  tribunal 
para  la  visita  de  cárceles.  Véase  Inspección  ocular. 

VISITA  DE  CARCEL.  El  examen  y reconoci- 
miento que  presentándose  en  la  cárcel  hacen  los 
jueces  del  estado  de  los  presos  y de  sus  causas,  para 
procurar  el  alivio  posible  de  aquellos  y el  mas 
pronto  despacho  de  estas.  Hay  visitas  semanales, 
generales  y cstraordinarias.  ■ — Las  visitas  semana- 
les se  hacen  todos  los  sábados  por  dos  consejeros  en 
la  corte,  y dos  oidores  en  ios  pueblos  donde  hay 
chancillerías  ó audiencias  , con  asistencia  de  los  al- 
caldes, alguaciles  , escribanos,  abogados  y procu- 
radores de  pobres.  Los  visitadores  no  pueden  in- 
troducirse en  lo  principal  de  los  procesos,  ni  en  los 
recursos  ordinarios  , y en  perjuicio  de  tercero,  sino 
que  deben  ceñirse  á remediar  la  demora  de  las  cau- 
sas, los  escesos  de  los  subalternos  , y los  abusos  en 
el  trato  de  los  presos;  y solo  en  casos  leves , en  que 
no  haya  interes  de  parte  conocida  , podrán  tomar 
otras  providencias.  Los  alcaldes  no  tienen  voto  en 
las  visitas,  sino  es  que  discuerden  los  dos  oido- 
res, en  cuyo  caso  ha  de  estarse  á lo  resuelto  por 
uno  de  estos  con  la  mayor  parte  de  aquellos;  y de 
lo  acordado  en  las  visitas  no  puede  suplicarse. — 
Las  visitas  generales  se  hacen  en  la  visajera  de  pas- 
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cua  de  Navidad  , en  la  del  domingo  de  Ramos  y e» 
la  de  la  pascua  de  Pentecostés  , por  todo  el  consejo 
supremo  en  la  coi'te , y por  toda  la  chancillería  ó 
audiencia  en  las  provincias.  En  estas  visitas  se  da 
libertad  ó amplia  la  carcelería  á los  que  se  hallan* 
presos  por  la  jurisdicción  ordinaria,  no  estándolo 
en  virtud  de  aquellos  delitos  que  se  suelen  excep- 
tuar en  los  indultos  generales.  — Las  visitas  es- 
traordinarias  no  se  hacen  sino  por  orden  del  so- 
berano con  algún  motivo  plausible. 

VISTA.  El  reconocimiento  primero  que  se  hace 
ante  el  juez  ó tribunal  con  relación  de  los  autos  y 
defensas  de  las  partes  para  la  sentencio  ; — y en  las 
aduanas  el  empleado  á cuyo  cargo  está  el  registro 
de  los  géneros. 

VISTA  DE  OJOS.  La  diligencia  judicial  que- 
hace  el  juez  reconociendo  y examinando  por  sí' 
mismo  la  cosa  litigiosa  para  enterarse  con  seguri- 
dad de  elia  y juzgar  con  mas  acierto.  Véase  Ins~ 
perdón  ocular. 

VISTAS.  El  derecho  qi-ie  uno  goza  de  tener  ven- 
tanas en  su  edificio  para  mirar  en  la  heredad  dei 
vecino.  Este  derecho  suele  ir  acompañado  del  de- 
recho de  impedir  que  el  vecino  haga  en  su  funda 
alguna  cosa  que  quite  ó limite  las  vistas  ; en  cuyo 
caso  no  solo  deberá  abstenerse  de  levantar  obras 
en  frente  , sino  también  de  plantar  árboles  que 
incomoden.  Véase  Servidiuníre. 

VISTO.  Puesta  esta  voz  por  decreto  ó auto  de* 
nota  haberse  relacionado  algún  pleito  , ó presen- 
tado algún  memorial  ó petición , y que  no  se  ha 
sentenciado  ó decretado  por  entonces. 

VISTO  BUENO.  Fórmula  de  aprobación  que 
se  pone  en  algunas  certificaciones  y otros  instru- 
mentos por  aquel  á quien  corresponde. 

VISURA.  El  examen  y reconocimiento  que  se 
hace  de  una  cosa  por  vista  de  ojos,  sea  por  el  juez: 
ó por  peritos.  Véase  Inspección  ocular. 

VITALICIO.  Lo  que  no  dura  sino  por  el  tiempa 
de  alguna  vida.  Usase  en  las  gracias  , pensiones  , 
cargas  , censos  y rentas.  Véase  Renta  vitalicia  y 
Vida. 

VIUDA.  La  muger  á quien  se  le  ha  muerto  su 
marido.  La  viuda  que  queda  embarazada  tiene  de- 
recho á que  durante  la  partición  de  la  herencia  se 
le  den  alimentos  de  los  bienes  propios  del  difunto, 
aunque  haya  gananciales  , y aunque  ella  por  otra, 
parte  sea  rica  , pues  es  visto  que  mas  bien  se  dam 
al  postumo  que  á ella.  Los  parientes  del  difunta 
que  habrian  de  heredarle  si  no  dejase  hijos,  pue— 
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■den  tomar  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
<jue  la  viuda  los  engañe  fingie'ndosc  preñada  sin 
'-estarlo  realmente,  como  se  ha  insinuado  en  el  ar- 
tículo Hijo  póslumo.  No  habiendo  quedado  em- 
Larazada  , si  vive  con  sus  hijos , y todos  gastan  sin 
cuenta  ni  razón  del  cuerpo  de  hacientla,  se  ha  de 
deducir  de  este  lo  gastado  por  lodos  en  sus  ali- 
mentos. No  quedando  encinta,  ni  con  hijos  en  su 
compañía,  se  observará  lo  siguiente. ^Si  no  Imbiese 
llevando  dote  al  matrimonio,  no  tendi'án  los  he- 
rederos obligación  de  alimentarla,  pues  ni  hay  so- 
ciedad tácita  , ni  es  acreedora  á los  alimentos  por 
dote  retardada  j pero  si  la  llevó,  se  le  deben  los 
alimentos  de  los  bienes  propios  dcl  marido  durante 
el  tiempo  legal  ó eonvencional  prefijado  para  la  res- 
titución de  la  dote,  si  los  herederos  no  se  la  entre- 
garen , ya  por  ser  anejo  á ella  el  gravamen  de  los 
alimentes  , ya  por  el  lucro  que  con  los  bienes  do- 
tales  pueden  percibir  los  herederos  y perder  la 
viuda,  como  tamJ>icn  porque  disuelto  el  matrimo- 
nio conserva  la  dote  los  mismos  privilegios  que 
durante  él  tenia  hasta  que  se  restituya.  Mas  no 
tendrán  los  herederos  tal  obligación  , cuando  la 
viuda  tiene  otros  bienes  con  que  alimentarse  j ni 
cuando  desde  luego  le  entregan  la  dote,  sin  gozar 
del  respiro  de  un  año  que  concede  la  ley  para  la 
entrega  de  los  bienes  muebles  j ni  cuando  se  co- 
munican á la  viuda  los  gananciales  durante  la  pro- 
indivision  del  caudal  hereditario,  pues  debe  con- 
tentarse con  la  mitad  de  ellos.  Mas  aunque  ha- 
biendo gananciales  y no  dote  , no  están  obligados 
los  herederos  á contribuir  de  su  propio  caudal  á 
la  viuda  con  alimentos  algunos  durante  la  coniu- 
ráon  de  los  bienes  hereditarios,  tiene  acción  ella  á 
pedirles  la  anticipación  de  lo  necesario  para  mante- 
nerse , mientras  se  efectúa  la  partición  , á cuenta 
del  haber  que  como  dueña  de  la  mitad  de  ganan- 
ciales le  corresponda.. — También  tiene  derecho  la 
viuda  á que  se  le  costée  del  caudal  privativo  del 
difunto  el  luto  ordinario,  y á que  se  le  entregue 
el  ledro  cuotidiano,  en  la  forma  que  se  espresa  en 
las  palabras  Lulo  y Lecho  inalrímonial. 

La  viuda  pobre  tiene  derecho  á la  cuarta  parte 
de  los  bienes  de  su  difunto  marido, según  la  ley  y, 
tít.  5,  Partida  G,  rjue  dice  asi  : k Fáganse  los  ornes 
á las  vegadas  de  algunas  mugeres  , de  maner  a que 
casan  con  ellas  siir  dote,  maguer  sean  pobresj  por 
ende  guisada  cosa  é derecha  es,  pues  que  las  aman 
•c  las  h onran  en  su  vida,  que  non  finquen  de.sampa- 
aadas  á su  muerte.  L por  esta  razón  tuvieron  por 
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bien  los  sabios  antiguos  que  si  el  marido  non  de- 
jasse  á tal  muger  en  que  pudiesse  bien  é honesta- 
mente bevir,  nin  ella  lo  oviesse  de  lo  suyo,  que 
pueda  heredar  fasta  la  cuarta  parte  de  los  bienes 
dél  maguer  haya  fijos  j pei’o  esta  cuarta  parte  non 
deve  montar  liras  de  cient  libras  de  oro(  102  , ^o5 
reales  y 3o  maravedís  vellón)  , cuanto  quier  que 
sea  gi-ande  la  herencia  del  finado.  Mas  si  tal  mu- 
gsr  como  esta  oviesse  de  lo  suyo  con  que  pudiese 
bevir  honestamente,  non  ha  demanda  ninguna  en 
los  bienes  del  finado  en  razón  desta  cuarta  parte.» 
Corresponde  pues  esta  cuarta  marilal  á la  viuda 
pobre  , aunque  con  alguna  industria  ii  ocupación 
pueda  alimentarse  , por  ser  muy  accidentales  estos 
medios,  aunque  después  adquiera  bienes  de  otra 
parle,  aunque  el  marido  le  legue  el  (juinlo  man- 
dando cjue  se  contente  con  él  si  no  es  suficiente 
para  sus  decentes  alimentos  , aunque  haya  hijos  , 
y tanto  en  el  caso  de  que  el  marido  hubiese  hecho 
testamento  como  en  el  de  que  hubiese  muerto  in- 
testado. Cuando  los  hijos  sean  mas  de  tres  , dicen 
algunos  autores,  fundados  en  el  derecho  romano  , 
cjue  la  viuda  no  ha  de  percibir  toda  la  cuarta,  sino 
solo  una  parte  igual  á la  cjue  toque  á cada  uno  de 
los  hijos,  de  suerte  que  la  herencia  se  distribuya 
igualmente  entre  los  hijos  y la  viuda  , ya  estos 
fuesen  de  ambos,  ya  solo  del  marido  habidos  en 
otro  matrimonio  j pero  la  ley  de  Partida  no  hace 
distinciones.  La  cuarta  marital  es  una  deuda  legal, 
y por  consiguiente  debe  sacarse  de  la  herencia , 
como  las  demas  deudas  , antes  que  la  mejora  de 
tercio  y fjuinto,  á no  ser  cjue  el  j^adre  hubiese  he- 
cho la  mejora  á un  hijo  de  matrimonio  anterior 
entregándosela  de  un  modo  irrevocable  antes  de 
j)asar  al  segundo  enlace.  Volviéndose  á casar  la 
viuda  , está  obligada  á reservar  á los  hijos  , si  los 
hay,  la  proj)ieclad  de  la  cuarta  , y asi  gozará  sola- 
mente de  su  usufructo  mientras  viva  j y si  durante 
su  viudedad  viviere  deshonestamente  la  j)ierde  y 
debe  restituirla  con  el  usufructo  á los  hijos  , del 
mismo  modo  cjue  el  lecho  cuotidiano  , los  ganan- 
ciales y lo  cjue  el  marido  le  hubiere  dejado. 

La  viuda  (jue  se  volvía  á casar  en  el  año  de  la 
muerte  de  su  marido,  incunia  antiguamente  en 
las  penas  de  infamia  , de  pérdida  de  las  arras  , do- 
naciones y legados  dcl  difunto , y de  no  poder  ser 
instituida  heredera  j j)cro  la  ley  4>  tít.  2 , lib.  10 
de  la  Nov.  Rccop.  dice  : « Mandamos  que  las  mu- 
geres viudas  puedan  libremente  casar  dentro  en  el 
año  cjue  sus  maridos  murieren,  con  ejuien  quisic- 
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rcn  , sin  alguna  pena  , e'  sin  incurrir  en  alguna  in- 
famia ella  , ni  el  que  con  ella  casare,  no  obstante 
cualesquier  leyes  de  fueros  y ordenamientos,  é 
otras  cualesquier  leyes  que  en  contrario  sean  fe- 
chas y ordenadas  , las  cuales  revocamos  y anula- 
mos. » Sin  embargo  , la  viuda  que  contrae  segundo 
mati  imonio  antes  ó después  de  cumplirse  el  año 
de  viudedad,  está  obligada  á reservar  para  los  hijos 
de!  primero  todos  los  bienes  que  hubiere  adquirido 
del  consorte  difunto  , ya  por  título  universal , 
como  sucesión  por  testamento  ó ab  intestato,  ya 
por  título  singular,  como  arras,  donación  ó cual- 
quiera otra  causa  lucrativa  j y asimismo  los  que 
hubiere  heredado  ab  intestato  de  cualquiera  de  los 
liijos  de  dicho  primer  matrimonio,  con  tal  que 
este  los  hubiese  heredado  antes  de  su  padre  3 como 
igualmente,  según  algunos  jurisconsultos,  los  que 
le  hubieren  dado  los  parientes  ó amigos  del  marido 
por  consideración  á este.  — No  pierde  la  viuda  por 
pasar  á segundas  nupcias  el  usufructo  que  el  ma- 
rido le  dejó  de  sus  bienes  simplemente  y sin  con- 
dición , ni  aun  cuando  le  hubiere  impuesto  la 
condición  de  vivir  casta  y honestamente,  pues  por 
casarse  no  incurre  en  la  nota  de  deshonestidad. 
Mas  aunque  no  pase  ¿í  segundas  nupcias , si  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  vive  lujuriosa- 
mente, sea  dentro  ó fuera  del  año  de  viudedad, 
pierde  la  propiedad  y usufructo  do  los  bienes  que 
su  marido  le  dejó  por  via  de  herencia^  legado  ó 
donación  graciosa  , las  arras  que  le  dió  ú ofreció, 
la  mitad  de  gananciales  que  durante  el  matrimonio 
habia  adquirido,  y la  tutela  de  sus  hijos.  — Véase 
Bienes  rcseirables , dótales,  eslradotales  y ga- 
nanciales, Arras  , Donación  esponsalicia  , y 
l\Iadrc. 

VIUDEDAD.  El  estado  de  viuda  : — la  porción 
de  alimentos  que  se  asigna  á una  viuda^  y que  le 
dura  por  el  tiempo  que  permanece  en  tal  estado  3 
— yen  Aragón  el  usufructo  que  el  consorte  que 
sobrevive  goza  en  los  bienes  del  que  murió  mien- 
tras se  mantiene  viudo. 

VIUDO.  El  hombre  á quien  se  le  ha  muerto  su 
muger.  El  viudo  pobre  no  parece  tiene  derecho  á 
la  cuarta  marital,  como  la  viuda,  pues  la  ley  de 
Partida  que  se  ha  insertado  en  el  artículo  de  la 
palabra  Viada  , habla  solo  de  la  muger  y no  del 
hombre.  No  faltan  autores,  sin  embargo,  que  * 
conceden  al  viudo  la  misma  gracia  , 'fundándose  en 
una  disposición  del  derecho  romano  que  hablando 
de  dicha  cuarta  no  distingue  entre  marido  y muger 


y usa  de  la  voz  cónyuge  que  comprende  á los  dos  3 
pero  parece  puede  citarse  alguna  decisión  judicial 
corltra  los  viudos.  El  viudo  no  tiene  derecho  á que 
se  le  costée  el  luto  de  los  bienes  de  la  muger  di- 
funta , por  la  razón  de  que  tampoco  le  tiene  a ser 
alimentado  de  ellos  durante  la  proindivision  3 pero 
le  tiene  al  lecho  matrimonial.  El  viudo  que  se 
vuelve  á casar  estií  obligado  á hacer  la' misma  re- 
servación de  bienes  que  la  viuda  en  favor  de  los 
hijos  del  primer  matrimonio  : « En  todos  los  casos, 
dice  la  ley  7,  tít.  4;  hb.  10  de  la  Nov.  hccop.,  en 
todos  los  casos  , que  las  mugeres  casando  segunda 
vez,  son  obligadas  á reservar  á los  hijos  del  primer 
matrimonio  la  propiedad  de  lo  que  ovieren  del 
primer  marido,  ó heredaren  de  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio  ; en  los  mismos  casos  el  varón 
que  casare  segunda  ó tercera  vez  sea  obligado  á 
res«rvar  la  propiedad  de  ellos  á los  hijos  del  primer 
matiinionio.  Véase  Lulo , Lecho  matrimonial  y 
Bienes  resercallcs , etc. 
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VOCAL.  El  que  en  una  junta,  congregación  ó 
cuerpo  tiene  derecho  de  dar  su  voto  en  materia 
de  elección  ó deliberación. 

VOCERO.  Antiguamente  se  llamaba  asi  el  abo- 
gado ^ por  razón  de  la  defensa  verbal  de  las  causas. 

VOTO.  La  promesa  hecha  á Dios  de  una  obra  ó 
cosa  buena  á que  no  se  estaba  obligado.  Hay  voto 
simple  y voto  solemne.  Voto  simple  es  el  que  se 
hace  en  particular  sin  solemnidad  esterior  de  de- 
recho 3 y voto  solemne  el  que  se  hace  con  solemni- 
dad estrínseca  de  derecho,  como  el  voto  de  castidad 
que  se  hace  al  i’ccibir  las  sagradas  órdenes  y al  pro- 
fesar en  algún  instituto  religioso.  El  voto  simple 
de  castidad  es  uno  de  los  impedimentos  impedien- 
tes  ó prohibitivos  del  matrimonio  , de  suerte  que 
la  j)crsona  que  le  ha  hecho  no  puede  casarse  lícita- 
mente 3 pero  si  á pesar  del  voto  se  casa  , el  matri- 
monio queda  válido  y no  puede  anularse  por  tal 
causa.  Por  el  contrario  el  voto  solemne  de  casti- 
dad es  uno  de  los  impedimentos  dirimentes, 'de 
modo  que  el  matrimonio  celebrado  por  una  per- 
sona que  se  ha  ordenado  de  subdiácono  ó ha  pro- 
fesado en  un  convento  , es  absolutamente  nulo. 

VOTO.  El  parecer  ó dictamen  manifestado  en 
alguna  junta  ó cuerpo  en  orden  á la  decisión  de  al- 
gún punto  ó elección  de  algún  sugeto.  El  voto 
puede  ser  consultivo  ó deliberativo.  Voto  consul- 
tivo es  e!  que  solo  sirve  para  ilustrar  la  discusión  , 
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sin  que  se  cuente  por  una  ni  otra  parte  en  la  deci- 
sión. Voto  deliberativo  ó decisivo  es  el  que  se 
cuenta  por  una  ú otra  de  las  opiniones  emitidas  y 
sirve  para  la  resolución  del  negocio  que  es  su  ob- 
jeto. Hay  también  voto  preponderante  ó de  cali- 
dad, y es  el  que  en  igual  número  ó en  caso_de  em- 
pate decide  la  cuestión,  adhiriéndose  á la  parte 
que  le  parece  j y regularmente  está  en  el  que  pre- 
side. En  los  tribunales  superiores  hace  sentencia 
el  mayor  número  de  votos  de  la  sala,  con  tal  que 
para  definitiva  sean  al  menos  tres  votos  conformes 
en  causas  civiles  de  cien  mil  maravedís  arriba,  y 
en  las  criminales  en  que  tenga  lugar  la  imposición 
de  las  penas  de  muerte,  azotes,  vergüenza,  bom- 
bas, galeras,  minas,  ó presidio  con  la  calidad  de 
gastador  ó de  retención  •,  mas  para  las  demas  sen- 
tencias ó autos  interlocutorios  de  todas  las  causas 
bastan  dos  votos  conformes  de  los  tres , aunque 
todos  tres  han  de  firmar.  No  habiendo  tres  votos 
conformes  en  las  causas  civiles  en  que  son  necesa- 
j ios,  se  remite  el  pleito  á los  oidores  de  la  otra  sala 
siguiente  para  que  lo  vean  y voten  juntamente 
con  los  primeros  j y si  en  todas  las  salas  no  llegaren 
á reunirse  los  tres  votos  conformes,  por  ser  diver- 
sos ó contrarios,  se  nombran  por  el  presidente  y 
en  su  ausencia  ó impedimento  por  los  oidores  le- 
trados con  quienes  procedan  á determinar  el  ne- 
gocio; mas  en  las  otras  causas  de  menor  cuantía, 
en  caso  de  discordia  se  agrega  otro  oidor  que  nom- 
bre el  presidente,  hasta  que  haya  dos  votos  con- 
formes. En  las  causas  criminales  de  gravedad  que 
exigen  tres  votos  conformes,  no  habiéndolos  se 
lleva  el  negocio  á la  sala  del  oidor  que  se  halló 
con  ios  alcaldes  para  que  se  vea  y determine  por 
todos ; pero  si  los  tres  ministros  eran  alcaldes,  se 
junta  con  ellos  un  oidor,  y si  este  no  se  conforma 
con  los  tres  ó con  dos  de  ellos,  se  pasa  el  proceso 
á la  sala  de  dicho  oidor  para  que  visto  por  todos 
se  decida  por  la  mayor  parle  : mas  en  las  otras  cau- 
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sas  que  solo  exigen  dos  votos,  se  agrega  en  caso  de 
discordia  un  oidor,  como  en  las  civiles  de  cien  mil 
maravedís  abajo.  Cuando  haya  dos  votos  confor- 
mes en  absolver  ó imponer  alguna  pena  para  la  que 
bastan  aquellos,  habrá  sentencia,  aunque  según  el 
otro  voto  hubiera  de  imponerse  castigo  corporal. 
En  las  causas  criminales  de  gravedad  deben  asistir 
al  menos  cinco  ministros  incluso  el  gobernador  de 
la  sala  ó por  su  falta  un  oidor  nombrado  por  el 
presidente  ó regente  del  tribunal.  El  voto  del 
presidente  no  vale  nunca  sino  por  uno. — Hay  es- 
critores que  exigen  la  uniformidad  ó unanimidad 
de  votos  en  todas  las  causas  criminales ; y segura- 
mente no  puede  menos  de  causarnos  admiración 
la  inconsecuencia  de  la  ley  que  después  de  exigir 
pruebas  mas  claras  que  la  luz  del  mediodía  para 
condenar  á un  acusado,  se  contenta  luego  con  dos 
ó tres  votos  al  efecto,  como  si  fuera  posible  haber 
semejante  claridad  cuando  muchos  de  los  jueces 
no  la  perciben.  Vease  Pluralidad  de  votos. 

VOZ.  El  poder,  facultad  ó derecho  que  uno 
tiene  para  hacer  en  su  nombre  ó en  el  de  otro  todo 
lo  conveniente  : — la  autoridad  ó fuerza  que  reciben 
las  cosas  por  el  dicho  ú opinión  común;  y asi  la 
espresion  de  pública  voz  y Jama  que  se  pone  al 
fin  de  los  interrogatorios  da  á entender  que  la  cosa 
de  que  se  trata  se  tiene  corrientemente  por  cierta 
y verdadera  por  asegurarlo  casi  todos  ; — el  voto 
en  las  juntas  ó elecciones , y la  capacidad  ó aptitud 
para  elegir  ó ser  elegido.  En  este  último  sentido 
se  divide  la  voz  en  activa  y pasiva  ; voz  activa  es 
la  facultad  de  votar  que  tiene  el  vocal  ó individuo 
de  cualquiera  comunidad  ó corporación ; y voz 
pasiva  el  poder  ó aptitud  de  ser  votado  ó elegido 
por  un  cuerpo  para  algún  encargo  ó empleo.  Se 
dice  pues  que  uno  tiene  voz  activa  y pasiva , cuan- 
do por  una  parle  tiene  derecho  de  dar  su  voto  para 
una  elección , y por  otra  puede  ser  elegido. 
Véase Fawííz pública,  Elección  canónica  y Voto. 


FIN. 
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